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6 DE  ABRIL  DE  1392 


A las  dos  en  punto  de  la  tarde  ocupó  la  silla  de 
la  Presidencia,  y á las  dos  y quince  minutos  dijo 
El  8r.  presidente:  Abrese  la  sesión,  » 

Leída  el  Acia  de  la  sesión  anterior,  fue  aprobada. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  subió  á la  tribuna  y leyó  el  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  generales  del  E si  ¿ido  para 
la  isla  de  Cuba  durante  el  próximo  ejercicio  de 
1 892-93.  {Véase  el  Apéndice  L°) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bugalla!):  El  proyecto 
leído  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  pasara  á la 
Comisión  de  prestípuesíos  de  Cuba. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbetón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARRETON:  Antes  de  que  ab¿mdone  el 
salón  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  voy  á dirigirle 
un  ruego. 

En  la  sesión  del  27  de  Enero  pedi  á S.  B.  tuviese 
la  bondad  de  remitir  al  Congreso  una  porción  de  da- 
tos y documentos,  cuya  enumeración  no  repito  por 
no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados.  Me 
limito  á suplicar  al  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de 
enterarse  del  pormenor  de  ios  datos  que  en  aquella 
sesión  tuve  el  gusto  de  rogar  a S.  S.  que  remitiera 
al  Congreso,  y que  dé  las  órdenes  oportunas  para 
que  vengan  c inulto  antes. 

EiSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EiSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Tendré  muchísimo  gusto  en  dar  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  vengan  todos  los  datos  que  desea  el 
Sr,  Calbetón,  y S,  S,  me  excusará  si,  por  las  muchas 
atenciones  que  naturalmente  han  llamado  la  mía, 
no  han  sido  satisfechos  los  deseos  de  S,  S.  oportuna- 
mente. 

El  Sr,  CALBETON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme. 

Y ahora,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  voy  á 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y 
como  no  se  halla  presente,  suplico  á ia  Mesa  se  sir- 
va trasmitírsela. 

Una  porción  de  alumnos  de  la  Escuela  Politécni- 
ca que  han  hecho  sus  estudios  en  ella  y han  tenido 
necesidad  de  trasladar  la  matrícula  á !¿i  Escuela  de 
arquitectura  de  Barcelona,  se  encuentran  con  que 
en  aquel  establecimiento  oficial  no  se  concede  vali- 
dez académica  á los  estudios  aprobados  en  este  otro 
establecimiento  oficial  de  Madrid. 

Yo  deseo  saber  si  efectivamente  existe  alguna  dis- 
posición legal  que  sea  tan  absurda  que  no  reconozca 
ñ\\  Barcelona  como  establecimiento  oficial  á uno  que 
tiene  este  carácter  en  Madrid:  y sí  existe  esa  dispo- 
sición, que  lie  calificado  de  la  manera  más  suave  que. 
be  podido,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 
la  derogue,  y que  haga  que  todos  los  establecimientos 
oficiales  de  enseñanza  de  la  Península  tengan  el  mis- 
mo carácter  y que  los  estudios  hechos  en  uno  de 
ellos  sean  v¿ilidos  cu  cualquiera  otro  establecido  de 
cualquier  provincia  de  la  Península, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bugalla!):  La  Mesa  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
pregunta  y el  ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Brida  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  PEIDA:  líe  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar. 

De  los  documentos  que  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo  ha  remitido  al  Congreso  sobre  inversión  de  las 
cantidades  deposítenlas  en  cuenta  corriente  en  el 
R.mco  de  España,  resultan  giradas  distintas  partidas 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  con  cargo  ¿i  esas  cuen- 
tas corrientes  para  atenciones  de  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo,  que,  en  suma,  hacen  un  total  de  pesetas 
6 1 3,49  TU  0, 

Me  ocurre  preguntar  ¿i  S.  S-,  en  primer  lugar, 
si  las  cantidades  depositadas  en  cuenta  corriente  en 
el  Banco  de  España  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
proceden  todas,  como  en  mi  concepto  proceden,  de 
la  operación  de  crédito  realizada  con  cargo  al  Tesoro 
de  Cuba;  y supuesta  la  exactitud  de  esta  afirmación 
mi  a,  cuál  es  la  razón,  cuál  es  el  motivo,  cuál  es  el 
fundamento  á virtud  de  los  cuales  se  haya  podido 
disponer,  para  atenciones  de  la  colonia  de  Fernando 
Póo,  de  la  cantidad  de  600.000  y pico  de  pesetas 
con  cargo  al  Tesoro  de  Cuba.  Esta  es  la  pregunta. 

El  ruego  consiste  en  que  S.  S,  tenga  la  bondad 
de  remitir  al  Congreso,  con  la  brevedad  que  le  sea 
posible,  todas  las  resoluciones  i virtud  de  las  cuáles 
se  han  sacado  del  Banco  de  España  fondos  pertene- 
cientes al  Tesoro  de  Cuba. 

BISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

EiSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero Robledo): 
El  presupuesto  de  Cuba  tiene  la  obligación  de  aten- 
der ea  una  parte  á ios  gastos  de  ia  colonia  de  Fer- 
nando Póo  por  disposiciones  anteriores  A este  Go- 
bierno. 

Los  gastos  de  ese  presupuesto  de  Fernando  Póo 
pesan  sobre  los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y Filipinas;  y por  consiguiente,  los  fondos  del  Tesoro 
dé  Cuba  que  figura  a en  la  cuenta  del  Banco  de  Es- 
paña responden  á esa  necesidad,  en  virtud  de  una 
autorización  que  obtuvo  el  gobernador  general  do 
Cuba  para  girar  contra  esos  fondos  en  ios  descubier- 
tos de  aquel  presupuesto  en  el  presente  ejercicio, 
autorización  que  ha  sido  ya  ma  le  ría  de  disensión  en 
otra  parte,  y que  podrá  volverlo  á ser  cuando  et  señor 
Alvares  Prida  quiera.  A esta  autorización  corres- 
ponden todos  los  gastos  hechos  por  cuenta  de  esos 
fondos  por  giros  de  la  primera  autoridad  de  Cuba,  m 
virtud  de  una  autorización  legítima  que  había  reci- 
bido, aplicando  el  art.  14  de  la  Ley  de  presupuestos 
de  1890-91. 

En  cuanto  al  ruego,  no  tengo  que  decir  á S,  S. 
nada  más  sino  que  será  cumplidamente  satisfecho. 

El  Sr.  ALVAR EE  PEIDA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVAEEZ  PRIDA:  Sin  entrar  á disentir 
la  explicación  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  darme 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la  inversión 
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de  esos  fondos  que  corresponden  al  Tesoro  de  Cuba, 
yo  insisto  en  el  ruego  que  me  be  permitido  hacer 
antes,  y consiste  en  que  remita  ai  Congreso  todas  las 
resoluciones  á virtud  de  las  cuales  se  ha  dispuesto 
de  los  fondos  depositados  en  el  Banco  de  España  por 
el  Ministerio  de  Ultramar,  Y puesto  que  S.  S,  se  ha 
referido  á autorizaciones  especiales,  yo  rogaría  á S.  S., 
porque  la  materia  es  importante,  que  tuviera  la  ama- 
bilidad de  decir  qué  autorizaciones  eran  esas;  porque 
yo  he  visto  la  ley  de  presupuestos  de  1890-91  y la 
vigente,  y no  encuentro  ningún  capítulo,  ningún  ar- 
tículo ni  ninguna  sección  en  los  cuales  se  estimen 
cargas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  atenciones  de 
la  colonia  de  Fernando  Póo. 

Por  otra  parte,  hay  también  entre  las  cantidades 
pagadas  por  el  Banco  de  España  con  cargo  á la  cuen- 
ta corriente  que  tiene  el  Ministerio  de  Ultramar, 
obligaciones  del  Tesoro  de  las  islas  Filipinas;  y yo 
pregunto  (le  nuevo  á S,  S.  por  qué  razón,  por  qué 
motivo  y eu  virtud  de  qué  disposiciones  se  ha  po- 
dido aplicar  cantidades  que  corresponden  al  Tesoro 
de  Cuba  para  extinguir  obligaciones  del  Tesoro  de 
las  islas  Filipinas, 

Pero  en  fin,  yo  no  me  propongo  suscitar  una  dis- 
cusión acerca  de  este  punto;  en  el  actual  momento 
sería  prematura,  y por  eso  he  pedido  los  datos  que 
he  tenido  el  honor  de  indicar.  Yo  insisto  en  la  peti- 
ción de  que  S.  S,  remita  con  la  brevedad  que  le  sea 
posible  las  resoluciones  que  se  refieren  á ¿odas  y á 
cada  una  de  las  disposiciones  de  fondos  existentes  en 
el  Banco  de  España  en  cuenta  corriente  procedentes 
del  Ministerio  de  Ultramar. 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ELSr.  Ministro  de  ULTRA  MAR  (Romero  Robledo): 
No  veía  yo  la  necesidad  de  insistir,,  desde  el  momen- 
to que  he  manifestado  que  iba  á satisfacer  cumpli- 
damente su  deseo.  (El  Sr . Alvares  Brida:  Sin  duda  no 
lo  había  yo  entendido  bien  ó no  lo  había  oído.)  Sin 
duda  no  lo  habría  oído;  porque  si  no,  la  insistencia 
no  tiene  razón  de  ser. 

Pero  en  fin,  repito  de  nuevo  que  serán  satisfe- 
chos los  deseos  de  S.  8.;  y yo  espero  poderle  dar  ex- 
plicaciones tales  y tan  claras  sobre  todas  las  parti- 
das que  figuran  en  esa  cuenta,  que  8.  8.  no  tenga 
nada  que  objetar,  (El  Sr,  Alvar éz  Brida : Me  alegraré 
mucho.)  Y cuenta  que  algunas  de  esas  cosas  no  son 
realmente  de  mí  tiempo,  pero  como  si  fueran  mías 
(El  Sr.  Yülanmva\  Pues  es  claro);  porque  yo  acepto 
absolutamente  todas  las  responsabilidades,  no  sólo 
las  mías,  sino  las  de  los  que  me  lian  antecedido. 

El  Sr.  AI*VARE2¡  PRIDA:  Doy  gracias  á S¡  8. 
por  la  oferta  de  remitir  los  documentos  que  le  pido, 
y le  advierto  que  yo  no  he  hablado  de  8.  8.  ni  de  sus 
antecesores;  me  be  referido  sencillamente  al  Minis- 
terio de  su  dignó  cargo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  eL  señor 
Luengo, 

El  8r.  LUENGO:  Señores  Diputados,  tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  honrosísima 
hoja  de  servicios:  la  del  capitán  de  la  Guardia  civil 
D.  Antonio  González,  en  la  que  constan  los  grandes 
servicios  prestados  por  ese  oficial  á la  Patria  y al 
orden  social. 


Ahora  bien;  por  circunstancias  naturales,  la  viuda 
é hijos  del  heroico  militar  gimen  no  sólo  en  la  orfan- 
dad, sino  que  privados  de  lo  que  creen  les  correspon- 
dería en  justicia.  La  Patria  no  puedo  ser  ingrata  con 
los  hijos  que  la  sirven  con  el  valor  y el  patriotismo 
del  ilustre  ímado,  y yo  pido  al  Congreso  que  tenga 
en  cuenta  estos  servicios  en  bien  de  la  desgraciada 
viuda  y sus  hijos,  que  presentan  á las  Cortes,  por  me- 
diación mía,  una  razonada  instancia  á fin  de  que  se 
les  conceda  una  pensión  que  pueda  ser  Lrasmisíble 
á sus  hijos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bugalla!):  La  instancia 
presentada  por  el  Sr.  Luengo  pasará  á la  Comisión 
de  peticiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley . 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  conformidad  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos do  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Bayámón  á enlazar  en  la  central  entre  Cayey 
y Aibonito  (Puerto  Rico).  [Véase  el  Apéndice  %°) 

De  Huesca  á enlazar  en  Novales  con  la  de  Sari- 
ñena  á Siétamo.  (Véase  el  Apéndice  3.ü) 

De  YUlamayor  de  Campos  á enlazar  en  el  límite 
de  la  provincia  de  Zamora  con  la  de  Yillada.  (tóase 
el  Apéndice  4.°} 

De  Tórrela  vega  á la  de  Santander  á Valladolid  en 
Caídas  de  Besaya.  (Ayuntamiento  de  Car  tes).  (Véase 
el  Apéndice  5,°) 

Del  puerto  de  Muros  á enlazar  con  la  carretera 
general  de  la  Cor  uña  á Corcubíón.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.a) 

De  Pedro  Abad  á Adamuz  y de  Adamuz  á Villa  - 
ii ueva  de.  Córdoba,  con  un  ramal  al  puente  de  M co- 
loro sobre  el  río  Guadalquivir.  {Véase  el  Apéndice  7.°) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  económico  que, partiendo  de  la 
estación  de  Peñaflor,  termine  en  la  mina  de  plomo 
argentífero  «El  Galallo»,  con  un  ramal  á la  mina  de 
fosfato  «La  Reserva.»  (Véase  el  Apéndice  8.a) 

Idem  id,  id.  de  un  ferrocarril  de  vía  normal  de 
Orejo  a Santooa,  con  un  ramal  desde  San  toña  ó desde 
Gama  á Colindres.  (Véase  el  Apéndice  9,°¡ 

Ampliando  en  tres  años  el  plazo  concedido  por 
las  leyes  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  vía 
estrecha  de  OLot  á Gerona  en  la  línea  general  de  Ta- 
rragona á Barcelona  y Francia.  (Véase  el  Apéndi- 
ce Id.*) 


Introducción  de  aceite  de  algodón , 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  dictamen  relativo  á 
la  proposición  de  ley  disponiendo  la  mezcla  de  alqui- 
trán de  madera  ó de  petróleo  á los  aceites  de  algo- 
dón ó de  nabina  qne  se  introduzcan  por  las  Aduanas, 

( Véase  el  Apéndice  L°  al  Diario  riúm.  i 67.) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no  ha- 


4850 


6 BE  ABBIL  BE  1892 


hiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  procedió  á la  dis- 
cusión por  artículos. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  iros  de 
qne  consta  este  dictamen. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  siguiente  adición: 

«El  coste  de  las  materias  que  se  empleen  para 
inutilizar  el  aceite  de  algodón  ó el  de  oliva  falsifica- 
do será  de  cuenta  del  introductor  de  la  mercancía*)) 
(Véase  el  Apéndice  2*  al  Diario  núm . 172.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr*  SANTA  OLALLA:  La  Comisión  admite  la 
enmienda  para  que  forme  el  art.  4."  de  este  proyecto 
de  ley.» 

Leída  nuevamente  la  adición,  fue  lomada  en  con- 
sideración, pasando  á formar  el  art,  4 A que  quedó 
aprobado  sin  discusión. 


Ferrocarril  del  Gi'ao  á AWerique. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de 
Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril del  puerto  del  Grao  de  Valencia  á Alberique, 
{Véase  el  Apéndice  L°  al  Diario  núm.  17Í.) 


Deudas  del  Tesoro  de  Cuba. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  suspendiendo 
el  pago  de  cupones  pertenecientes  á ios  títulos  emi- 
tidos antes  del  L°  de  Setiembre  de  i 88 G de  las  den 
das  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  creadas  por  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1892,  el  Apéndice  22,°  al 

Diario  núm.  i 6 5.) 


Inclusión  de  carreteras  en  el  plan  general * 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  |e  Villásarracino  á Herrera  de  Río 
Pisnerga.  {Véase  el  Apéndice  2.a  al  Diario  núm.  í5S.) 


Tncompatil)  il  idades . 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  caso  de 
D.  Arcadlo  Roda,  proponiendo  el  acuerdo  de  que  con- 
tinúe desempeñando  el  cargo  de  Diputado*  {Véase  el 
Apéndice  7.°  al  Diario  núm . I5S.) 


Pensiones. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  gracias  y pensiones  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  María 
Victoria  LassaleUa,  viuda  del  teniente  de  navio  se- 
ñor Diez  y Pérez.  ( Véase  el  Apéndice  4 * al  Diario  nú* 
mero  97.) 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  mayor íá  de  la  Comisión  y voto  particu- 
lar, suscrito  por  los  Sres,  Garijo  (D.  Cipriano),  Mella- 
do y Monares,  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para 
el  ejercicio  de  1892-93,  suspendida  en  el  primer  tur- 
no del  voto  particular  [Véanse  los  Apéndices  2*°  al 
Diario  núm.  167  y 1°  al  Í72}  y Diario  número  173 , 
sesión  de  5 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce- 
Ueruelo  para  consumir  el  segundo  turno  cu  contra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  no  es 
en  verdad  procedimiento  regular  y adecuado  inter- 
venir una  minoría  en  esta  discusión  importan tisima 
d c lo s p r e s u p u e sto s c o n s u m leudo  u n tu r n o e n con  t r a 
de  uu  voto  particular  formulado  por  otra  minoría; 
pero  lia  llegado  la  situación  económica  dei  país  á tal 
extremo  de  debilidad,  y bien  puede  decirse  de  ago- 
nía, que  no  sólo  es  lícito,  sino  obligado,  ampararse 
en  todas  las  prescripciones  reglamentarias  para  ex- 
poner ante  la  Representación  nacional  los  peligros 
que  en  plazo  no  muy  remoto  amenazan  la  tranqui- 
lidad, la  honra  y la  dignidad  del  pueblo  español,  si, 
faltos  de  decisión  y de  energía,  no  oponemos  la  de- 
bida resistencia,  lo  mismo  á las  poco  meditadas  me- 
didas é interesadas  condescendencias  de  nuestros  Go- 
biernos, que  á las  pretensiones,  muchas  veces  exage- 
radas, en  que  nuestros  representados  manifiestan  un 
particularismo  que  no  se  compagina  bien  con  el  sen- 
timiento de  la  Patria* 

Todos  ios  Diputados,  lo  mismo  los  que  se  sientan 
en  los  bancos  de  la  mayoría  que  los  que  ocupamos 
los  de  la  oposición,  afirmamos,  y afirmarnos  de  bue- 
na fe,  que  nuestro  propósito  es  el  de  regenerar  el 
país;  Lodos  tenemos  la  aspiración  nobilísima  de  des- 
arrollar sus  intereses  materiales,  todos  ambiciona- 
mos su  progreso  moral  é intelectual;  pero  cuando  se 
trata  de  demostrar  con  actos  la  firmeza  y solidez  de 
nuestras  convicciones,  cuando  llega  la  discusión  de 
los  presupuestos,  cuando  se  presentan  á nuestra  de- 
liberación leyes  que  lastiman  un  interés  creado, 
cuando  se  trata  de  suprimir  organismos  inútiles,  do 
reorganizar  servicios:  en  una  palabra,  de  hacer  eco- 
nomías, entonces  vemos  entablarse  aquí  esa  lucha 
del  interés  particular  contra  el  interés  general,  ve- 
mos romperse  los  lazos  de  La  disciplina,  vemos  reali- 
zarse alianzas  que  considerábamos  imposibles,  con- 
cluyendo siempre,  ó casi  siempre,  tai  estado  de  con- 
fusión y de  anarquía  con  el  sacrificio  dei  interés 
general  al  particular  interés  de  alguna  provincia,  de 
algunos  pueblos,  de  alguna  clase  social,  ó,  lo  que  es 
peor,  lo  que  es  más  triste  y vergonzoso,  al  particular 
interés  de  algún  organismo  industrial  poderoso  y 
privilegiado. 

Esto  no  puede  continuar  así;  es  necesario  que  es- 
tos procedimientos,  que  no  quiero  calificar,  desapa- 
rezcan para  siempre;  es  necesario  que  todos  mani- 
festemos, declaremos  y probemos  que  representamos 
el  interés  general,  y que  ante  él  deben  quedar  subor- 
dinados todos  esos  pequeños  intereses  de  parcialidad 
que  han  venido  hasta  aquí  sobreponiéndose  á las  más 
justas  y legítimas  aspiraciones  dei  país* 

Ya  sé  yo  que  esta  pretensión  lia  de  parecer  á 
unos  exagerada,  á oíros  irrealizable,  y áios  más  ino- 
cente; pero  tranquilo  en  mi  conciencia,  después  de 
haberla  expuesto  á vuestra  consideración,  esperaré 
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resignado  á que  venga  la  triste  y negra  realidad  á 
demostrar  nuestra  falta  de  previsión  y nuestro  pu- 
nible egoísmo. 

Cierto  es  que  para  realizar  trasformación  tan 
honda  y radical  se  hace  necesario  nn  Gobierno  de 
grao  arraigo  en  la  opinión  y que,  seguro  en  la  con- 
fianza que  inspira,  no  se  crea  obligado  á contempo- 
rizar con  ciertos  elementos  que  sólo  pueden  vivir  y 
prosperar  al  amparo  de  un  convencionalismo  ridículo 
que  los  señala  puesto  importante  en  la  política,  sin 
duda  para  perturbarla.  Desgraciadamente,  e¿e  Go- 
bierno que  necesitamos  no  es  el  que  dirige  hoy  los 
destinos  del  país.  Enfermo  desde  su  nacimiento,  da 
muestras  cada  día  que  pasa  de  la  creciente  debilidad 
de  su  organismo;  y de  la  misma  manera  que  en 
cuerpo  humano  empobrecido  y enteco  se  teme  siem- 
pre que  el  menor  accidente  se  convierta  en  causa  se- 
■gura  de  muerte,  teme  ese  Gobierno  que  cualquier 
decisión  suya  que  choque  con  los  particulares  inte- 
reses de  la  gente  allegadiza  que  le  rodea,  ponga  en 
grave  peligro  su  existencia  y vida  ministerial...  ( Un 
S?\  Diputado  de  la  mayoría:  Eso  es  una  novela.)  No 
es  novela,  sino  historia:  y el  que  me  interrumpe  sabe 
lo  que  acaba  de  pasar  en  la  Subcomisión  de  presu- 
puestos al  tratarse  del  del  Ministerio  de  Estado, 
donde  se  lia  hecho  cuestión  de  Gabinete  el  proyecto 
ministerial.  El  Sr.  Osma  sabe  perfectamente  lo  que 
allí  pasó. 

De  esta  situación  excepcional  resulta  lo  que  to- 
dos venimos  presenciando:  que  las  más  legítimas  as- 
piraciones y los  más  justos  deseos  del  país,  por  más 
que  se  manifiesten  por  manera  tan  clara  que  no  den 
lugar  á duda  alguna,  quedan  relegados  á segundo 
término;  no  ciertamente  porque  carezcan  de  patrio- 
tismo los  Hombres  ilustres  que  forman  en  el  Minis- 
terio, sino  porque,  contra  sus  excelentes  propósitos, 
se  ven  precisados  á emplear  todos  sus  talentos,  todos 
sus  recursos,  todas  sus  energías  en  el  sostemm lento 
de  ese  organismo  enfermizo  y endeble,  siempre  ame- 
nazado de  descomposición  general  y siempre  ame- 
nazado de  una  próxima  muerte.  No  es,  por  tanto,  po- 
sible que  los  males  que  todos  lamentamos  encuen- 
tren remedio  en  la  situación  actual;  no  existe  ahí,  ni 
la  decisión,  ni  la  energía,  ni  la  voluntad  que  son  ne- 
cesarias para  realizar  tamaíiá  empresa.  ¿A  dónde  se 
podrá  volver  la  vista  para  vislumbrar  una  esperanza? 

Muchos  años  hace  que  este  pobre  país,  abruma- 
do por  la  pesadumbre,  cada  día  mayor,  de  sus  pro- 
pias miserias  y de  las  cargas  públicas,  demanda,  con 
voz  más  sentida  y humilde  de  lo  que  acaso  debiera 
ser,  una  disminución  de  estas  últimas.  El  afán  y la 
necesidad  de  economías  son  seguramente  los  dos  ca- 
racteres que  más  pronto  se  descubren  en  la  vida  polí- 
tica de  nuestra  España,  y á esto  se  debe  que  no  haya 
habido  en  lo  pasado  ni  haya  en  el  presen  te  partido  po- 
lítico alguno  que  cuando  ha  querido  ganar  para  su 
causa  el  favor  de  la  opinión  no  haya  prometido  solem- 
nemente introducir  grandes  reducciones  en  los  gastos 
del  Estado  y aliviar  la  suerte,  siempre  precaria  y 
aun  miserable,  de  nuestras  últimas  clases  contribu- 
yentes. Pero  si  las  promesas  en  ese  sentido  han  sido 
grandes  y brillantes,  los  desengaños  han  sido  siem- 
pre mayores;  no  sólo  no  se  lian  realizado  las  econo- 
mías, sino  que  por  una  agravación  constante,  y rara  vez 
interrumpida,  los  presupuestos  de  gastos  han  ido 
siempre  en  aumento,  hasta  llegar  á ser,  como  ahora, 
de  todo  punto,  por  lo  abrumadores,  intolerables. 


Hecho  es  este  que  explica  por  sí  solo  el  casi  ge- 
neral escepticismo  político  que  con  profunda  pena 
lamentamos  todos  entre  los  vicios  de  nuestro  tiempo 
y de  nuestro  pueblo.  El  mal  engendra  el  mal;  los 
partidos  políticos,  olvidando  que  sólo  son  grandes  y 
poderosos  cuando  representan  y satisfacen  verdade- 
ras necesidades  sociales,  háose  cuidado  entre  nos- 
otros, no  de  cumplir  esta  su  alta  y fecunda  misión, 
sino  de  gozar  por  algún  tiempo  y desmedidamente 
de  los  favores  del  poder,  y á esto  más  que  á nada  se 
debe  el  que  nuestros  partidos  políticos  llamados  go- 
bernantes, y muy  especialmente  el  partido  conserva- 
dor, no  tengan  fuerza,  ni  raíces,  ni  crédito  en  la  opi- 
nión, y de  que  poco  á poco,  casi  sin  sentirlo,  se  vaya 
produciendo  aquí  el  fenómeno  que,  ó mucho  me  en- 
gaño, ó ha  de  ser  causa,  si  no  se  pone  pronto  reme- 
dio, de  graves  complicaciones  en  el  porvenir,  de  ir 
formándose  aquí  dos  sociedades  enteramente  distin- 
tas: la  de  los  pacientes,  que  sufren,  trabajan  y pa- 
gan cuando  pueden  y como  pueden  los  impuestos, 
llevando  sobre  sus  hombros  todas  las  cargas  del  Es- 
tado, y la  de  aquellos  que,  interviniendo  directa  ó 
indirectamente  en  la  vida  de  este  último,  ó viven  de 
la  función  que  en  él  desempeñan,  ó se  aprovechan 
de  sus  vicios  ó de  sus  mercedes  para  sacar  de  este 
río  revuelto  de  complejos  intereses  el  mejor  partido 
posible. 

Pues  bien;  esta  división  social,  nueva  en  nues- 
tros fastos  políticos,  pero  que  no  creo  yo  que  por  ser 
nfi  e v a p ase  i n ad  v e r t id  a para  lo  s que  oi  g a n co  n la 
debida  atención  las  opiniones  que,  aunque  expresa- 
das en  distinta  forma  y respondiendo  á distintas  as- 
piraciones en  los  meeUíigs  socialistas  y en  las  reunio- 
nes de  las  Ligas  agrarias,  conducen  á.  idéntico  resul- 
tado, esta  división  social  es  necesario,  para  bien  de 
todos,  impedir  que  llegue  á realizarse. 

Á todos  nos  interesa  contener  e^to  movimiento, 
á los  de  la  derecha  y á los  de  la  izquierda,  á los  mo- 
nárquicos como  á los  republicanos,  y más  que  á to- 
dos los  políticos,  á ese  elemento  que  se  ha  dado  cu 
llamar  neutro,  y que  amando  la  paz,  viviendo  y pros- 
perando con  el  ha,  no  puede  ver  sin  profunda  alarma 
cómo  se  yan  formando  en  el  h orizo  uto  densos  nuba- 
rrones cargados  de  electricidad  y precursores  de  pa- 
vorosa tormenta. 

Aquí  en  este  mismo  sitio,  y no  hace  aún  mucho 
tiempo,  sonaron  palabras  que  sin  duda  consideras- 
teis como  vacías  de  sentido  por  la  importancia  escasa 
que  les  disteis  y por  lo  incoiitestadas  que  quedaron, 
palabras  que  fueron  dichas  con  una  frialdad  que  pa- 
recía quitarlas  toda  importancia,  es  cierto,  pero  que 
para  los  espíritus  serenos,  para  los  que  conozcan  á 
fondo  la  situación  en  que  el  país  se  encuentra,  para 
los  que  busquen  con  afán  remedio  á los  males  que 
lamentamos,  y no  vivan  al  día  ni  aspiren  al  poder 
por  el  poder,  debieran  parecer  preñadas  de  amenazas. 

«Todos  vosotros,  os  decían,  reconocéis  y decla- 
ráis que  no  se  puede  vivir  así;  todos  vosotros  reco- 
nocéis y declaráis  que  es  preciso  hacer  grandes  eco- 
nomías, que  es  preciso  nivelar  los  gastos  con  los 
ingresos,  y después  de  reconocer  todo  esto,  vosotros, 
cuando  se  os  pide  reducciones  en  la  lista  civil,  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  en  el  de  Gracia  y Justicia, 
en  el  de  Marina,  en  todos  los  ramos,  .en  todos  los 
servicios,  os  declaráis  incompetentes  é incapaces: 
¿cómo  podéis  vosotros  curar  el  mal?» 

No  pretendo  yo,  Sres.  Diputados,  impresionar 
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vuestro  ¿lamió  con  las  amenazas  que  se  vislumbran 
en  el  fondo  de  las  frases  que  acabo  de  repetir,  ni  si- 
quiera be  de  recordaros  los  fatales  extremos  á que 
las  Naciones  y los  individuos  llegan  cuando  pierden 
toda  esperanza  de  remedio  para  sus  males  crónicos; 
pero  preciso  es  que  reconozcáis  la  exactitud  de  los 
hechos  en  tales  frases  expuestos  y las  dificultades 
con  que  tropiezan  hoy  nuestros  partidos  gobernantes 
para  dar  satisfactoria  .contestación  á esa  pregunta,  Y 
la  contestación  es  necesaria  y urgente.  Por  los  pre- 
supuestos que  habéis  presentado,  por  la  manera  que 
tuvisteis  de  combatir  ayer  el  voto  particular  que  la 
minoría  fuslonista  apoyó,  conocemos  la  contestación 
que  ha  de  dar  el  partido  liberal  conservador;  igno- 
ramos aún  la  que  dará  el  partido  liberal. 

En  un  periódico  de  gran  circulación  é inmenso 
crédito,  y que  por  lo  mismo  tiene  gran  interés  en 
no  publicar  noticias  que  luego  puedan  ser  rectifi- 
cadas, se  insertó  hace  días  una  intervieio  en  la  que 
aparecería  el  jefe  del  partido  liberal,  Sr.  Sagasta,  ex- 
poniendo, á instancia  del  director  de  dicho  periódico, 
sus  opiniones  respecto  á los  males  que  afligían  al 
país,  y los  remedios  que  se  imponían. 

Forzoso  es  reconocer  que  la  opinión  pública  re- 
cibió con  alborozo  las  declaraciones  atribuidas  ai  se- 
ñor Sagasta.  Después- de  ésto,  ha  venido  la  minoría 
f'usionista  presentando  el  voto  particular  que  se  dis- 
cute, voto  que,  eo  gran  parte,  aceptarían  todos  los 
partidos  de  oposición, 

Pero  ayer  el  Sr,  ¡tío re t dejó  en  la  oscuridad  un 
punto  i mp  o r t an  tí  si mo , q u e e s heces  ar  i o p o ne  r en  c i a- 
ro  para  calcular  con  exactitud  el  valor  y el  carácter 
de  realidad  que  tiene  ese  voto  particular;  punto  que 
es,  á juicio  mío,  piedra  angular  de  todo  presupuesto, 
y que  nos  interesa  mucho  á todos  que  quede  com- 
pletamente esclarecido  para  saher  á que  atenernos. 

Me  refiero  á la  declaración  que  hacía  el  Sr.  Mo- 
ret  de  que  la  economía  de  13  millones  de  pesetas  de! 
Ministerio  de  la  Guerra  que  en  el  voto  particular  se 
consignaban  no  se  liarían  en  modo  alguno  rebajan- 
do el  contingente.  Sobre  este  punto,  pues  con  el  Voto 
particular  en  su  totalidad  estamos  conformes,  cree- 
mos necesaria  una  aclaración  por  parte  dei  Sr,  Mo- 
ret  ó de  la  minoría  fuslonista. 

En  todo  lo  demás,  las  economías  nos  parecen  muy 
bien  como  tendencia,  aunque  creemos  que  no  lian  de 
ser  suficientes  para  llegar  ála  nivelación  del  presu- 
puesto; es  más;  temo  que  no  ha  de  ser  posible  reali- 
zarlas, si  en  las  regiones  del  poder,  y siento  al  decir 
esto  que  no  esté  presente  el  Sr,  Sagasta,  futuro  Pre- 
sidente del  Consejo,  si  en  las  regiones  del  poder  no 
se  desarrolla  una  política  clara,  definida,  determina- 
da, sin  compromisos  personales  ni  de  clases,  sin  con- 
temporizaciones, ni  torpezas,  ni  üaquezas  ante  los  in- 
tereses secundarios,  y con  sumisión  y respeto  á la 
voluntad  general  y manifiesta  del  país. 

Yo  espero  que  una  tal  política  prevalecerá  al- 
gún día,  y entonces  su  primera  manifestación  será 
la  de  introducir  grandes  reducciones  en  los  gastos 
del  Estado,  hasta  realizar  la  necesidad  apremiante  y 
por  todos  sentida  de  presentar  un  presupuesto  ni- 
velado y digno  de,  un  país  que  estima  en  algo  su 
honra. 

Por  esta  razón  me  levanto  yo  hoy  á pedir  al  par- 
tido fuslonista  esa  aclaración,  y á manifestar,  en 
nombre  de  mí  partido,  que  prestaremos  nuestro  apo- 
yo y contará  con  nuestras  simpatías  toda  proposi- 


ción que  tienda  á reducir  ei  contingente  del  ejército 
al  justo  límite  que  la  razón  y la  prudencia  aconse- 
jen, Nosotros  no  señalamos  cifra,  porque  por  antici- 
pado sabemos  que  ese  Gobierno  no  ha  de  consentir 
la  reducción  de  ese  contingente  ni  en  un  solo  hom- 
bre. Así  lo  ha  declarado  al  país  por  conducto  de  sus 
diarios  oficiosos,  y así  será  por  ahora;  pero  de  la  de- 
rrota que  suframos  hoy  nos  consolará  la  esperanza 
de  que  no  pasará  mucho  tiempo', sin  que  se  reconozca 
la  razón  y la  justicia  de  nuestra  pretensión,  y que 
esa  lia  de  ser  la  bandera  de  Lodo  partido  que  quiera 
realizar  desde  el  poder  la  exigencia  más  apremiante 
de  la  opinión  pública:  la  de  tener  un  presupuesto 
cierto  y nivelados  los  gastos  con  racionales  ingresos, 

Claro  es  que  para  llegar  á este  ñu  no  es  economía 
suficiente  la  que  puedo  resultar  de  una  reducción 
hecha  hoy  cu  el  presupuesto  de  Guerra;  üerán  nece- 
sarios mayores  sacrificios  y más  hondas  trasforma- 
ciones en  ese  y en  todos  los  ramos  de  la  Administra- 
ción; pero  no  se  han  de  curar  en  un  día  males 
inveterados,  ni  se  puede  pedir  á un  Gobierno  como 
el  que  preside  el  Sr.  Cánovas,  que  se  niega  á la  re- 
ducción más  modesta,  que  realice  mayores  economías 
y reformas  más  trascendentales.  ¿Cómo  pedir  á ese 
Gobierno,  que  durante  tantos  días  nos  ha  dado  el 
espectáculo  que  aquí  p reseñe  iásteis  discutiendo  el 
proyecto  de  Ley  de  clases  pasivas  de  Ultramar,  que 
reorganice  el  ejército  y la  marina  sobre  Lases  más 
razonables? 

Lo  mismo  que  citaba  antes,  dirigiéndome  al  señor 
Cisma,  lo  que  ha  sucedido  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos respecto  de  una  insigo  ili  can  Le  economía,  ¿no 
demuestra  la  invencible  resistencia  del  Sr.  Cánovas 
á toda  re  f o r m a eco  n ó m lea?  Se  tra  taba  e n 1 a S u c o in  i - 
sión  do  Estado,  y no  creo  con  esto  revelar  ningún 
secreto  porque  todos  estáis  enterados  de  ello,  se  tra- 
taba de  reducir  ia  cantidad  de  120,000  pesetas,  que 
es  lo  consignado  para  vigilancia  de  -la  frontera,  en 
una  mitad  ó tercera  parte;  las  120.000  pesetas  fue- 
ron consignadas  en  el  presupuesto  de  Estado  cuando 
teníamos  la  guerra  carlista  y la  conspiración  cons- 
tante de  los  republicanos,  cantidad  que  tenia  justifi- 
cación entonces,  pero  que  indudablemente  es  boy  de 
todo  punto  innecesaria;  convencidos  de  esto  los  dig- 
nos individuos  de  la  Subcomisión,  propusieron,  y 
basta  acordaron,  no  que  se  suprimiese  por  completo 
del  presupuesto,  sino  que  se  redujese  en  una  tercera 
parte  ó en  una  mitad. 

Pretendían  más;  hay  un  monumento  en  Madrid, 
la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  en  el  cual  se 
han  gastado  muchos  millones,  bien  gastados,  porque 
al  fin  y al  cabo  es  una  iglesia  digna  de  la  capital  de 
España;  se  consignan  200.000  pesetas  en  el  presu- 
puesto, con  el  pretexto  de  terminar  los  trabajos  que 
ya  están  terminados;  y los  dignos  individuos  de  la 
Subcomisión  de  Estado  creían  que  para  terminar 
unos  pequeños  detalles  y conservar  las  obras.  de  arte 
que  allí  existen  bastaba  consignar  en  el  presupues- 
to 60,  70  ú 80.000  pesetas. 

Pues  bien;  el  Gobierno  hizo  cuestión  de  Gabinete 
esto,  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  obligado  por  las 
circunstancias,  obligó  á su  vez  á sus  más  conse- 
cuentes y leales  amigos  á lo  que  se  llama  revotarse, 
ó cuando  meuqs  á callarse  y no  formular  yo£o  par- 
ticular sosteniendo  sus  ideas. 

Por  consiguiente,  ¿cómo  pedir  á un  Gobierno  que 
hace' esto  que  realice  economías  en  el  ejército?  No; 
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el  partido  conservador,  digo  mal,  el  partido  conser- 
vador seguramente  lo  haría;  el  Sr.  Cae  ovas  del  Gas- 
tiüd  no  hará  eso,  ni  liará  nada  que  indique  esa  "ten- 
dencia, que  entrañe  este  deseo;  y el  caso  es,  que  para 
realizar  verdaderas  economías,  para  nivelar  los  pre- 
supuestos es  preciso,  absolutamente  preciso,  intro- 
ducir todas  cuantas  reducciones  sean  posibles  en  el 
presupuesto  de  Guerra  y en  el  presupuesto  de  Ma- 
rina. 

Sostenemos  un  ejército  que  no  necesitamos  lio  y; 
gastamos  en  él  y para  su  entretenimiento  una  can- 
tidad relativamente  mayor  que  ninguna  otra  Nación 
de  Europa;  y no  sólo  debilitamos  de  esta  suerte  nues- 
tras fuerzas  productoras  y sostenemos  á nuestra  Ha- 
cienda' en  ese  estado  de  penuria  que  tanto  daña  á 
nuestro  crédito  y á nuestra  energía  nacional,  sino 
que,  y esto  es  para  mí  lo  más  grave,  con  la  extenúa- 
ción  mayor  que  esto  cada  día  nos  produce,  nos  quita 
la  posibilidad  de  llegar  en  un  día  no  lejano  á tener 
las  fuerzas  y recursos  necesarios  para  sostener  y le- 
vantar un  ejército  que  cumpla  los  altos  fines  que  to- 
davía están  reservados  á nuestra  Patria. 

Permitidme,  Srcs.  Diputados,  que  exponga  yo  un 
poco  más  claramente  esta  idea,  que  me  parece  digna 
de  vuestra  superior  atención,  y que  me  servirá  ade- 
más para  demostrar  que  no  sólo  no  existe  animad- 
versión ni  desvío  hacia  nuestro  ejército  en  los  que 
sostenemos  una  reducción  en  los  gastos  que  ocasiona, 
sino  que*  por  el  contrario,  nadie  como  nosotros  le 
considera,  le  respeta  y confía  á su  valor  y á su  or- 
ganización las  grandezas  y los  destinos  de  la  Patria. 

Creo  que  convendréis  todos  conmigo  en  que 
algo,  y aun  mucho,  nos  toca  hacer  aún  para  consti- 
tuir y afirmar  la  nacionalidad  española,  y para  li- 
brarnos de  esa  humillación,  de  la  que  por  un  resto 
de  altivez  nunca  hablamos,  de  que  la  bandera  de 
oirá  Nación  ondée  en  un  peñón  del  sucio  que  mies- 
iros  antepasados  conquistaron  y que  luego  no  hemos 
sabido  conservar.  Aunque  no  mediase  más  que  esto, 
ello  bastaría  por  sí  sólo  para  demostrar  la  necesidad 
que  tenemos  de  vigorizarnos,  de  fortalecernos,  de 
vivir  con  la  esperanza  de  legar  á nuestros  hijos  una 
Nación  bastante  fuerte  y bastante  poderosa  para 
cumplir  esta  piadosa  herencia  de  nuestro  patriotis- 
mo ultrajado. 

Pero  hay  más,  señores.  Al  lado  de  nuestras  cos- 
tas, y menos  separado  de  ellas  que  Irlanda  de  Ingla- 
terra, existe  un  imperio  cuyo  suelo  es  más  extenso 
y más  feraz  que  nuestro  suelo,  cuyo  clima  es  más 
igual  y más  suave  que  nuestro  clima;  imperio  que 
agoniza,  poblado  por  razas  cuya  sangre  llevamos  to- 
dos en  nuestras  venas,  y que  por  toda  clase  de  títu- 
los debe  ser  nuestro;  porque  si  no  lo  fuera,  si,  lo  que 
Dios  no  quiera,  llegara  un  día  en  que  eso  Imperio 
de  que  os  hablo  perteneciera  á otra  Nación  de  Eu- 
ropa, ¡ah!  entonces,  los  que  esto  presenciaran,  podían 
asegurar  que  estaba  próximo  el  último  día  de  la  Pa- 
tria española. 

No  sucederá  esto,  no,  Stes,  Diputados;  pero  para 
que  no  suceda,  es  necesario  que  busquemos  ahora 
en  la  paz  y en  el  reposo  los  medios  de  reponernos  de 
nuestras  priendas  y crónicas  dolencias;  que  reorga- 
nicemos nuestra  Hacienda,  no  en  el  papel,  como  aquí 
se  hace,  sino  en  la  realidad  de  los  hechos,  de  manera 
que  cerremos  siempre  con  sobrante  los  presupuestos, 
y no  con  ese  déficit  que,  además  de  envilecernos,  nos 
aniquila;  que  trabajemos,  que  estudiemos,  que  pro- 


duzcamos, que  seamos,  en  fio,  un  miembro  útil,  fuer- 
te y respetado  de  esta  familia  europea,  tan  expansiva 
como  avasalladora;  y entonces,  cuando  seamos  ricos, 
cuando  nuestra  población  no  se  encuentre  diezmada 
periódicamente  por  esas  emigraciones  producidas  por 
el  hambre  y la  miseria,  entonces  podremos  levantar 
un  ejército  bastante  numeroso  y bastante  bien  arma- 
do para  cumplir  la  noble  misión  que  por  nuestra  tra- 
dición, por  nuestra  raza,  por  nuestra  historia,  por 
nuestra  posición  geográfica  parece  habernos  enco- 
mendado la  Providencia. 

Estas  son,  gres.  Diputados,  las  razones  que,  entre 
otras  muchas,  tenemos  para  pedir  economías  en  todos 
los  servicios  del  Estado,  basta  el  punto  de  llegar  á 
la  nivelación  de  los  presupuestos,  con  objeto  de  que 
su  discusión  en  adelante  se  reduzca  á aquellas  refor- 
mas que  la  práctica  y la  experiencia  aconsejen;  éstas 
son  las  razones  que  tenemos  para  pedir  todas  cuan- 
tas reducciones  sean  posibles  en  el  presupuesto  de 
Guerra,  haciendo  economías  que  han  de  ser  fructífe- 
ras en  porvenir  no  lejano  y más  beneficiosas  para  ese 
mismo  ejército  de  tudas  cuantas  medidas  se  están 
tomando  de  algún  tiempo  á esta  parte  con  el  propó- 
sito de  favorecerle,  sin  tener  en  cuenta  que  en  varios 
alardes  malgastamos  fuerzas  y energías  que  necesi- 
tamos conservar  para  los  días  de  luchas  y de  pruebas. 

Ayer  el  Sr.  Moret  pasó  sobre  este  punto  como 
sobré  ascuas;  hizo  lo  mismo  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  Navarro  Reverter,  que  se  limitó  á decir 
que  no  creía  conveniente  la  reducción  en  los  gastos 
de  Guerra  porque  .no  sabía  si  una  reducción  en  el 
contingente  pondría  en  peligro  la  integridad  de  la 
Patria  y el  orden  público. 

Señores  Diputados,  suponer  que  el  orden  público 
en  España  está  sostenido  hoy  por  nuestro  ejército, 
es  desconocer  toda  nuestra  historia  y olvidar  todas 
sus  enseñanzas.  Cierto  es:  ¿quién  puede  desconocer 
que  al  ejército  dehemos  grandes  y señalados  servi- 
cios en  pro  de  la  libertad  y en  favor  del  orden?  Pero 
tampoco  nadie  puede  poner  en  duda  que  en  setenta 
anos  que  barí  durado  nuestras  discordias  civiles  y las 
perturbaciones  serias  y temibles  del  orden  público, 
por  el  ejército  como  por  el  pueblo  se  luchó  constan- 
temente para  conquistar  las  libertades  y afirmar  el 
régimen  representativo.  Durante  ese  largo  período, 
que  bien  se  puede  llamar  heróico,  el  ejército  tuvo 
una  noble  misión  que  cumplir,  y la  cumplió;  pero 
realizadas  las  co ¿quistas  políticas,  en  práctica  las 
Líbertadesconquistadas,  y creadas  costumbres  en  con- 
sonancia con  ellas,  la  obra  de  regeneración  que  falta 
por  realizar  es  obra  de  paz,  no  de  guerra;  y así  lo 
viene  demostrando  la  Nación  viviendo  en  la  tranqui- 
lidad y en  el  reposo,  cuanto  más  alarmados  han  es- 
tado sus  Gobiernos  y más  llenos  de  esperanzas  los 
eternos  amantes  dé  la  revolución.  No;  no  es  posible 
que  ios  partidos  políticos,  aun  los  más  extremos,  pue- 
dan perturbar  hoy  seriamente  el  orden  público  mien- 
tras nuestros  Gobiernos  respeten  las  leyes  y las  li- 
bertades conquistadas. 

Cierto  es  que  el  llamado  problema  social,  que  la 
llamada  cuestión  social,  se  presenta  hoy  con  ciertos 
caracteres  alarmantes.  Cierto  es  que  lo  sucedido  en 
Jerez  demuestra  que  no  estamos  tan  libres  eu  España 
de  ese  elemento  perturbador  y anárquico  como  fuera 
de  desear;  pero  aun  dando  á esta  cuestión  toda  la  im- 
portancia que  en  realidad  tiene,  y aun  mucha  más  de 
la  que  tiene  en  realidad,  paréceme  á mí  procedirníem 
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lo  más  racional  y de  más  seguros  y eficaces  resulta- 
dos para  combatir  á ese  adversario,  procurar  aumen- 
tar la  riqueza  y no  esquilmarla*  desarrollar  los  inte- 
reses materiales  y no  estacionarlos,  multiplicar  las 
fuentes  de  la  riqueza  y no  agotarlas:  porque  la  razón 
nos  ensena  y la  experiencia  nos  demuestra  que  allí 
donde  hay  un  hombre  que  tiene  con  su  trabajo  un 
porvenir  asegurado  para  él  y los  suyos*  hay,  no  sólo 
un  elemento  de  progreso,  sino  un  firme  sostenedor 
del  orden  público, 

Parece  desprenderse  también  de  la  indicación  del 
Sr.  Navarro  Reverter  respecto  de  los  peligros  que  co- 
rrería la  Patria  con  una  reducción  del  contingente, 
ese  argumento  que  hemos  visto  publicado  en  todos 
los  órganos  oficiosos;  ese  argumento  que  se  basa  en 
la  situación  de  Europa,  en  el  estado  general  de  Eu- 
ropa, para  no  hacer  economía  ninguna  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra. 

¡Señores  Diputados!  ¡La  situación  de  Etiropa;  el 
estado  general  de  Europa!  Si  hay  algún  argumento 
irrebatible  para  sostener  boy  que  deben  hacerse  re- 
ducciones en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  es  justa- 
mente el  que  se  funda  en  esa  situación,  en  ese  esta- 
do general.  Observad:  cinco  son  las  grandes  Poten- 
cias que  consideran  de  imprescindible  necesidad  ios 
grandes  armamentos,  y,  por  lo  tanto,  sostener  uu 
enorme  presupuesto  de  Guerra:  Francia,  Alemania, 
Austria,  Italia  y Rusia. 

Descartad  la  primera,  que  por  las  condiciones 
especiales  de  su  suelo  y por  su  inmensa  riqueza,  por 
su  poderosa  industria,  puede  soportar  á duras  penas 
los  gastos  que  esos  armamentos  ocasionan,  y ved  las 
demás,  presas  todas  ellas  de  la  miseria  y de  la  ruina. 
En  la  vida  política,  como  en  la  vida  social,  se  juzga 
muchas  veces  por  ei  aspecto  exterior  de  las  cosas,  y 
lo  aparatoso  y lo  teatral  impide  que  se  fijen  las  gen- 
tes en  el  fondo.  Algo  de  esto  pasa  con  esas  Naciones: 
intervienen  é influyen  en  la  resolución  de  muchos 
asuntos,  es  cierto;  aterran  con  sus  grandes  arma- 
mentos á los  débiles,  nadie  lo  pono  en  duda;  se  lla- 
man grandes  Potencias,  lo  cual  es  un  honor  respe- 
table; pero  juzgad  todos  por  la  realidad  de  los  he- 
chos, y viendo  lo  que  pasa  en  esos  pueblos,  ¿habrá 
nadie  que  dude,  habrá  nadie  que  desconozca,  habrá 
nadie  que  niegue  que  todas  esas  grandes  Potencias 
no  son  más  que  pueblos  desdichadísimos,  devorados 
por  sus  propios  ejércitos?  No  sé  lo  que  dice  el  señor 
presidente  de  la  Comisión. 

Desearía,  oirlo  para  contestarle.  Preparándose  para 
un  conflicto  que  no  podía  sobrevenir,  á no  ser  que 
desapareciese  la  civilización  en  Europa,  han  provo- 
cado esas  Potencias  otro  conflicto  cierto  y de  la  peor 
especie,  porque  nace  de  la  miseria  y de  la  ruina.  ¿Es 
este  el  modelo  que  proponéis  á España?  ¿Es  este  el 
espejo  donde  debemos  mirarnos?  No;  las  razones  en 
que  se  funda  el  Gobierno  para  oponerse  á las  reduc- 
ciones en  los  gastos  de  los  Ministerios  de  Guerra  y 
Marina  no  son  las  que  ha  alegado  la  Comisión  ni  las 
que  han  publicado  los  diarios  oficiosos.  No  es  posi- 
ble que  estadista  tan  eminente  como  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  político  tan  experto  como  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  se  funde  en  esas  ra- 
zones pava  sostener  que  la  tranquilidad  de  España 
depende  hoy  de  tener  ó no  tener  sobre  las  armas 
90.000  hombres. 

Otras  son  las  razones,  otros  son  los  motivos  que 
perturban  ia  clara  inteligencia  del  Sr.  Presidente  del 


Consejo;  y si  á mí  me  fuera  lícito  decir  lo  que  el  se- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  que- 
rido decir,  si  yo  tuviera  un  atrevimiento  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  no  se  permite  sin  duda 
por  la  posición  que  ocupa,  yo  os  diría:  Sres.  Diputa- 
dos, las  razones  en  que  se  funda  el  Gobierno  para  no 
hacer  reducción  ni  economía  ninguna  en  ios  presu- 
puestos del  Ministerio  de  la  Guerra  y del  Ministerio 
de  Marina  no  son  ninguna  de  las  que  se  alegan.  Nace 
esa  resolución  irrevocable  de  tres  conceptos,  que  son 
los  que  inspiran  la  política,  dudosa  y vacilante  en  esta 
última  época,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  del  concep- 
to que  tiene  de  las  instituciones,  del  concepto  que 
tiene  de  nuestro  ejército  y del  concepto  que  tiene  del 
partido  revolucionario;  conceptos  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  son,  á juicio  mío,  completamente  equi- 
vocados; porque  nunca,  desde  la  restauración  acá, 
han  tenido  las  instituciones  la  fuerza  que  por  múlti- 
ples y variados  motivos  tiene  hoy  la  Regencia;  jamás 
ei  ejército  español  lia  tenido  razones  y motivos,  si  el 
ejército  español  necesitara  otras  razones  y motivos 
que  su  patriotismo,  jamás  ha  tenido  más  motivos  que 
tiene  hoy  para  contribuir  á la  redención  de  la  Patria, 
y nunca  los  partidos  políticos  extremos  han  trabaja- 
do menos  por  el  triunfo  de  la  revolución.  He  con- 
cluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor G arijo. 

El  Sr.  Gr ARIJO  (l),  Cipriano):  Gomo  el  Sr.  Ceüe- 
ruelo,  aun  cuando  ha  consumido  un  turno  en  contra 
del  voto  particular,  no  lo  ha  atacado,  yo  en  realidad 
no  tengo  que  defenderlo:  pero  habiendo  S.  8.  pedido 
algunas  aclaraciones  á ios  firmantes  del  voto,  me 
voy  á circunscribir  á dárselas. 

Inspirados  nosotros  en  las  declaraciones  que  res- 
pecto á la  cuestión  económica  libró  el  Sr.  Sagas! a en 
una  conferencia  celebrada  no  ha  mucho  tiempo  con 
el  director  del  periódico  El  impar  cial,  que  es  eí  dia- 
rio político  á que  ha  aludido  el  Sr,  Cello ruelo,  hemos 
dirigido  para  realizar  nuestra  obra  en  la  Comisión 
todos  nuestros  esfuerzos* á llevar  á la  práctica  aquel 
pensamiento,  y de  aquí  lo  que  ha  determinado  la  la- 
bor y el  trabajo  que  hemos  hecho  como  primer  paso 
en  la  realización  del  programa  económico  del  partido 
í|ue  representamos. 

Pero  me  pregunta  el  Sr.  Gelteruelo  si  las  econo- 
mías serán  solo  "de  los  32  millones  que  aparecen  en 
el  voto  particular.  Por  la  declaración  terminante  y 
expresa  hecha  ayer  por  el  Sr.  Moret,  pueden  tener 
conocimiento  el  Congreso,  el  país  y el  Sr.  Geileruelo 
de  que  ios  32  millones  que  se  consignan  en  el  voto 
particular  figuran  en  él  como  compromiso  del  par- 
tido, pero  figuran  como  mínimum,  no  como  máxi- 
mum; porque  el  partido  aspira  á realizar  esa  econo- 
mía por  de  pronto,  continuando  después  hasta  llegar 
á otras  que  aseguren  la  completa  nivelación  del  pre- 
supuesto, Puede,  pues,  tener  el  Sr.  Geileruelo  la  se- 
guridad completa  de  que  la  aspiración  del  partido 
lio  se  reduce  á realizar  sólo  ese  mínimo  de  economías, 
sino  á nivelar  el  presupuesto. 

En  cuanto  á la  otra  aclaración  que  pedía  para 
saber  sí  la  economía  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
implicaba  la  rebajá  del  contingente,  solamente  tengo 
que  decir  á 8.  S.  que  por  diversos  procedimientos  se 
puede  llegar  á hacer  el  menor  gasto  indicado  respecto 
á dicha  sección. 

A la  pericia  y competencia  de  la  persona  que  ma 
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Sana  sea  llamada  en  representación  del  partido  á 
dirigir  el  departamento  de  Guerra,  quedara  el  reali- 
zar el  compromiso  solemnemente’ contraído  ante  la 
faz  del  país,  para  que  él  Ministerio  de  la  Guerra  con- 
tribuya á la  realización  de  esa  economía  que,  como 
mínimum,  se  fija  en  32  millones. 

No  tomé  S.  S.  á descortesía  que  no  siga  contes- 
tándole; pero  la  falta  de  materia  y la  circunstancia 
de  no  haber  en  realidad  combatido  S.  S¿  el  voto,  me 
obligan  á terminar,  creyendo  que  he  cumplido  con 
el  deber  que  tenía  de  dar  las  explicaciones  solicita- 
das  por  el  Sr.  (Míemelo, 

El  Sr.  SANCHEZ  TOGA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDIATE:  La  tiene  S,  S. 

EL  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Por  más  que  el  Sr.  Ga- 
rijo  haya  tratado  de  desvirtuar  el  sentido  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Celleruelo,  y por  más  también  que  nos- 
otros distemos  de  estar  conformes  con  los  razona- 
mientos en  que  este  Sr.  Diputado  ha  fundado  su  im- 
pugnación al  voto  particular,  lo  indudable  es  que  lo 
hecho  por  el  Sr.  Celleruelo  ha  sido  una  impugnación 
del  voto  particular  del  partido  liberal;  y como  en 
este  punto,  si  no  en  el  razonamiento,  coincidimos 
por  completo  el  Sr.  Celleruelo  y la  mayoría  de  la  Co- 
misión, no  nos  corresponde  á nosotros  sino  tomar 
acta  de  esta  actitud  y acoger  el  voto  que  indudable- 
mente sumará  con  los  nuestros  el  Sr.  Celleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  U palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Las  palabras  que  be  pro- 
nunciado se  dirigen,  más  que  á combatir  el  voto  par- 
ticular, á recabar  una  aclaración  de  las  ideas  ayer 
expuestas  por  el  Sr,  Moret. 

Es  indudable  que  lo  más  importante  que  se  con- 
signa en  el  voto  particular  presentado  por  la  mino- 
ría fu  sionista  son  las  dos  reducciones  que  se  hacen 
en  los  presupuestos  de  Guerra  y Marina.  Contra  estas 
dos  partidas  alegaba  ayer  el  Sr.  Navarro  Reverter  di- 
ficultades que  creía  insuperables;  porque  decía  él: 
para  hacer  esa  reducción  de  13  millones  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  sería  preciso  hacer  una  re- 
ducción de  15  ó í 7.000  hombres  ene!  contingente,  y 
no  se  hasta  qué '.punto  podría  hacerse  esto  sin  que  el 
urden  público  y la  integridad  de  la  Patria  peligra- 
sen. Contra  esta  declaración  del  Sr,  Navarro  Rever- 
ter, se  levantó  el  Sr.  Moret  y dijo:  no;  las  economías 
que  se  proponen  en  el  voto  particular  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  no  tocan  para  nada  al  contingente; 
esas  economías  se  harán  en  los  servicios,  porque 
existen  reservas,  existen  organismos,  existen  una  por- 
ción de  Cuerpos  donde  se  podrían  hacer  esos  13  mi- 
llones de  pesetas  de  economías,  Gomo  yo  tengo  la 
plenísima  convicción  de  que  no  se  pueden  hacer  eco- 
nomías ciertas  y positivas  en  Guerra  sin  rebajar  el 
contingente,  tengo  miedo  de  que  el  país,  que  tiene 
en  este  asunto  La  misma  opinión  que  yo,  al  leer  las 
palabras  del  Sr.  Moret,  crea  que  no  siendo  posible 
esa  reducción  en  la  forma  que  se  indica,  todas  las 
demás  economías  que  se  establecen  en  los  demás  ser- 
vicios van  á ser  como  las  economías  que  se  prome- 
ten cu  Guerra.  Por  esto  he  pedido  la  palabra  en  con- 
tra del  voto  particular,  á pesar  de  estar  conforme 
con  todo  lo  que  el  voto  particular  dice;  juzgo  nece- 
saria una  aclaración  sobre  este  extremo,  aclaración 
que  á nadie  conviene  tanto  como  al  mismo  partido 
íusionista.  El  Sr.  Moret  no  ha  venido  hoy  por  aquí,  y 


lo  siento;  pero  en  asunto  tan  importante  y debatido 
Creo  yo  que  bien  podría  suplir  su  ausencia  cualquie- 
ra de  los  autorizados  miembros  que  componen  la 
Junta  directiva  de  ese  partido. 

Respecto  á que  yo,  después  de  haber  consumido 
Tin  turno  en  contra  del  voto  particular,  vaya  á votar 
con  la  Comisión,  debo  decir  á mi  amigo  particular  y 
muy  querido  el  Sr.  Sánchez  Toca  que  no  votaré  con 
S.  S.,  pero  que  tampoco  votaré  el  voto  particular  si 
no  se  da  una  explicación  clara  y terminante;  porque 
(no  se  ofenda  nadie)  el  país  está  cansado  ya  de  vanas 
promesas,  y no  es  ofensivo  ni  puede  extrañar  á nadie 
el  que  se  pidan  explicaciones  muy  categóricas  y com- 
promisos muy  solemnes  en  esta  clase  de  cuestiones. 
Si  se  da  una  explicación  respecto  de  los  puntos  que 
he  indicado,  votaré  el  voto  particular;  si  no  se  dan, 
tendré  el  disgusto  ele  abstenerme. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOGA:  Bien  comprenderá  el 
Sr.  Celleruelo  que  no  hay  descortesía  por  parte  de  la 
Comisión  al  no  contestar  á S.  S.,  porque  S.  S.  pide 
sobre  el  voto  particular  explicaciones  que  no  le  co- 
rresponde dar  á la  Comisión,  á la  que  impugna  tam- 
bién este  mismo  voto.  Otras  personas  son  las  encar- 
gadas de  dar  satisfacción  en  esto  ai  Sr.  Celleruelo,  y 
ellas  verán  si  les  conviene  ó no  dar  las  explicacio- 
nes que  el  Sr,  Celleruelo  desea. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  Me  levanto  para  explicar  el 
voto  de  esta  minoría. 

Si  hubiéramos  de  votar  separadamente  el  dicta- 
men de  la  minoría  y el  de  la  Comisión,  votaríamos 
en  contra  de  ambos.  No  nos  satisface  el  voto  de  la 
minoría;  no  Le  aceptaríamos  como  pian  rentístico; 
tiene,  á nuestro  juicio,  grandes  deficiencias;  pero  tra- 
tándose de  un  voto  comparativo,  preferimos  el  de  la 
minoría  al  de  la  mayoría,  por  una  razón  muy  senci- 
lla. Se  fíala  una  tendencia  más  acentuada  en  sentido 
de  las  economías  el  voto  de  la  minoría,  y si  hemos 
de  votar  por  tendencias,  votaremos  por  la  de  la  mi- 
noría. 

Nuestro  voto  es  contrario  al  dictamen  de  la  ma- 
yoría, y no  nos  satisface  lo  que  propone  la  minoría, 
porque  ambos  son  ramas  dei  mismo  troncó;  pero  ha- 
biendo de  optar  por  uno  ó por  otro,  optaremos  por  ei 
de  la  minoría.  Esto  no  envuelve  aprobación  alguna. 
Si  mañana  ocupara  el  banco  del  Gobierno  eL  partido 
libera!,  le  combatiríamos  con  energía,  porque  enten- 
demos que  su  plan  es  insuficiente. 

Dadas  estas  explicaciones,  queda  justificada  la  ac- 
titud en  que  habrá  de  colocarse  esta  minoría. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Aunque  para  los  efectos  de 
una  votación,  al  Congreso  le  importará  poco  conocer 
la  actitud  de  una  minoría  que  se  compone  de  dos  Di- 
putados, á mí  me  importa  explicar  el  voto  que  vamos 
á dar,  y espero  que  la  Cámara  tendrá  la  bondad  de 
permitirme  que  lo  explique  en  pocas  palabras. 

Del  voto  particular  me  contenta  bastante  todo 
lo  que  tiende  á criticar  y censurar  el  dictamen  de  la 
mayoría;  fuera  de  eso,  todo  lo  demás  me  parece  tan 
radicalmente  malo  en  el  voto  particular  como  en  él 
dictamen. 

Me  encuentro,  sin  embargo,  con  que  por  una  ú 
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otra  causa,  de  una  ó de  otra  manera,  el  voto  particu- 
lar de  la  minoría  propone  una  economía  de  32  mi- 
llones de  pesetas.  Tengo  para  mí  que  esa  economía 
no  se  ha  de  hacer  ni  por  el  partido  fusionista  ni  por 
el  partido  conservado r;  pero  en  fin,  eso  no  es  asunto 
del  momento.  Si  triunfara  el  voto  particular  de  la 
minoría,  tendríamos,  al  menos  en  el  papel,  una  eco- 
nomía de  32  millones;  y como  esto,  en  el  actual  es- 
tado de  cosas,  bajo  el  poder  de  los  partidos,  sería  una 
ganga,  votaré  el  voto  particular  de  la  minoría,  sal- 
vando pormenores  que  impugnaría  por  injustos  si  se 
llegaran  á discutir,  y repitiendo  que  sólo  voto  el  es- 
píritu de  las  economías,  y que,  fuera  de  eso,  me  pa- 
rece tau  radicalmente  malo  el  voto  particular  como 
el  dictamen  de  la  mayoría.» 

Leído  nuevamente  el  voto  particular,  y habiéndose 
pedido  por  suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuese  nominal,  así  se  verificó,  resultando 
desechado,  por  G2  votos  contra  5G,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Valdeiglosias  (Marqués  de). 

Bugalla!. 

Clemente. 

Pérez  de  Guzmán. 

Cabra  (Marqués  de). 

Yiana  (Marqués  de). 

Gil  y GIL 

Danvila. 

Castellano. 

Goleo  erro  tea  (Marqués  de). 

Ranees. 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 

Lema  (Marqués  de). 

Railén  (Duque  de). 

Almenara  (Duque  de). 

Redondo. 

Martín  Sánchez. 

Arteta. 

Curre  a* 

Figueroa  (Marqués  de). 

Gusano  (Marqués  de). 

Sánchez  Toca, 

Osraa, 

Yilana  (Conde  de). 

Alvear. 

Alfau. 

Agrela. 

Bernar  (Conde  de). 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

San  Simón  (Conde  de). 

Torrehlanca. 

Luengo, 

Yía-Manuel  (Conde  de). 

Vázquez  de  Parga. 

Torres  Taboada. 

Muñoz  Vargas. 

Sessa  (Duque  de). 

Cobo  de  Guzmán. 

Concha  Alcalde. 

Salcedo  Ru  iz. 

Varona. 

Laíuente. 

Navarro  Reverter. 

Dupuy. 

Casado, 


Cárdenas. 

Vergcz. 

Aguiar  (Marqués  de). 

Peñañel  (Marqués  de), 

Antón. 

Fernández  llenes  Irosa. 

Santa  Olalla, 

Garci-Grande  (Vizconde  de). 
Lozano, 

Corzana  (Conde  de  la), 

Alvar. 

Ordóñez- 

Camacho  del  Rivero, 

Nido. 

Sánchez  Bedoya, 

Alquibla  (Marqués  ele). 

Sr.  Presidente. 

Total,  62, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Salvador  (D,  Amos). 

Ansaldo. 

Ruiz  Gapdepón, 

Alvarez  Capra. 

Teverga  (Marqués  de), 
YlUanueva, 

García  San  Miguel  (D,  Greseeote). 
Recio. 

Pérez  y Pérez. 

Crespo  Quintana. 

G i raido. 

Torre  Mingue z. 

Torrepando  (Conde  de). 

Moral* 

Nieto. 

García  Gómez  (I),  Juan  José). 
Badarán. 

Arias  de  Miranda. 

Almodóvar  (Duque  de). 

Alvarez  Prida. 

Alonso  Martínez  (D,  Lorenzo). 
Sánchez  Arjona. 

Ageiet. 

Rodríguez  Y agüe. 

Victoria  de  Lecea, 

Martínez  Ascnjo, 

Vincenti, 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Car  ijo  (D.  Cipriano). 

Botija. 

Lisera. 

Melgarejo* 

Ce  r ver  a, 

Dáviia. 

Canalejas. 

Caserna, 

León  y Castillo. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Muro, 

Ballestero. 

García  Alix, 

Gómez  Sí  gura, 

Galbetón. 

Sagasta. 
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Eguilior. 

Moret. 

Maura. 

Nocedal. 

Ramery* 

Guarrero. 

G arijo  Lava. 

Yega  do  Armijo  (Marqués  do  la). 

Quiroga  Ballesteros. 

García  Moníort. 

Total,  56, 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen 
de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garijo  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  OARIJO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
al  pedir  la  palabra  para  tener  el  honor  de  impugnar 
el  dictamen  do  La  mayoría  de  la  Go misión  respecto  al 
proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para  el  año  eco- 
nómico de  189'2-9:i,  lie  de  principiar  por  manifestar 
que  es  para  mí  na  sentimiento  tener  que  discutir 
con  dignos  compañeros,  con  los  cuales  cooperé  al 
examinar  el  proyecto  de  presupuestos  del  año  ante- 
rior, que  no  llegó  á discutirse,  tomando  parte  en  la 
labor  que  tuvo  lugar  en  la  Comisión,  en  lo  referente, 
tanto  á los  ingresos  como  á los  gastos,  así  como  he 
tenido  la  honra  de  participar  dé  su  trabajo  en  el  ac- 
tual proyecto  de  ley  de  presupuestos;  trabajo  que  lm 
sido  ya  más  detenido,  más  laborioso,  y que  natural- 
mente lia  engendrado  entre  nosotros  relaciones  de 
afecto  y de  cortesía  que  hacen  para  mí  más  sensi- 
ble la  necesidad  en  que  me  veo  de  impugnar  el  dic- 
tamen de  mis  dignos  compañeros. 

Pero  la  justicia  que  yo  he  de  hacerles  por  sus 
esfuerzos  y huen  deseo,  y la  rectitud  y la  lealtad  en 
que,  como  ellos  mismos  reconocerán,  he  procurado 
inspirar  mis  actos  en  todas  las  discusiones  que  han 
tenido  lugar,  así  en  la  Comisión  general  como  en  las 
Subcomisiones,  me  dan  la  libertad  que  necesito  para 
poder  llenar  el  cometido  que  en  este  momento  me 
propongo  realizar. 

Principio  por  declarar  que  he  pertenecido  á va- 
rias Comisiones  de  presupuestos,  y que  la  que  ha 
formulado  el  dictamen  que  voy  á impugnar  ha  lle- 
vado su  esfuerzo,  su  estudio  y su  deseo  de  reducir 
los  gastos  públicos  hasta  el  punto  que  lo  baya  po- 
dido llevar  la  Comisión  que  en  este  concepto  más  se 
haya  distinguido.  Pero  hecha  esta  justicia,  debida  á 
su  celo  y á su  buen  deseo,  cúmpleme  decir  que  he 
tenido  el  sentimiento  de  ver  que  á la  mayoría  de  la 
Comisión  le  ha  faltado  el  aliento  que  era  completa- 
mente necesario  en  estas  circunstancias  para  dar  á 
su  obra  mayor  alcance;  en  lo  que  hubiera  habido,  á 
la  vez  que  mayor  gloria  paiva  mis  compañeros,  un 
gran  benelicio  para  el  país,  con  la  circunstancia  de 
que  al  mismo  tiempo  lograsen  dar  mayor  fuerza  al 
Gobierno  á que  prestan  su  apoyo.  De  suerte,  seño- 
res Diputados,  que  la  mayoría  de  la  Comisión,  en  el 
trabajo  que  ha  realizado,  le  ha  dado  al  Gobierno  la 
mayor  prueba  de  su  adhesión  y de  su  apoyo;  pero 
todavía  se  la  hubieran  dado  más  completa  si  con 
mayores  bríos  hubiesen  llegado  á realizar  más  reduc- 
ciones en  los  gastos  del  presupuesto  que  ahora  dis- 
cutimos. 

Cumplido  este  deber  de  justicia,  voy  á exponerlos 
motivos  por  los  cuales  hemos  tenido  el  sentimiento 


de  disentir  en  casi  todos  los  acuerdos  que  ha  tomado 
la  Comisión  general  de  presupuestos;  y el  primer 
punto  que  á propósito  de  esto  he  de  examinar  es  el 
referente  á la  forma  en  que  viene  el  dictamen  de  la 
mayoría.  Redúcese  el  dictamen  exclusivamente  á los 
gastos,  y yo  considero  imposible  examinar  una  ley 
de  presupuestos  cuando  se  separan  el  de  gastos  y el 
de  ingresos,  porque  con  esa  separación  la  unidad  de 
la  ley  desaparece  completamente. 

El  presupuesto  es  un  sistema;  el  presupuesto  es 
un  conjunto;  y por  consiguiente,  ¿cómo  puede  apre- 
ciarse cuando  no  se  presenta  más  que  una  parte  de 
él?  ¿Cómo  se  puede  examinar  y conocer  si  hay  equi- 
librio en  el  presupuesto  cuando  falta  la  rama  esen- 
cial de  los  ingresos?  Ya  se  ha  dicho  que  esa  ha  sido 
La  costumbre  otras  veces;  que  son  muchos  los  casos 
que  se  registran  en  que  se  lia  discutido  el  presupues- 
to de  gastos  en  la  Cámara  mientras  la  Comisión  se- 
guía elaborando  el  presupuesto  de  ingresos;  y no  sólo 
se  ha  citado  esta  costumbre,  que  varias  veces  ha  te- 
nido lugar  en  el  examen  de  ios  presupuestos  españo- 
les, sino  que  se  ha  acudido  también  á lo  que  sucede, 
en  las  Cámaras  legislativas  del  extranjero. 

Es  cierto:  varias  veces  se  ha  verificado  eso;  pero 
esto  ¿abona  en  ningún  concepto  el  sistema?  ¿Puede 
justificar  ni  puede  decirse  en  buena  doctrina  que 
sea  posible  hacer  el  examen  del  presupuesto  cuando 
vienen  separadas  sus  dos  partes  esenciales?  Esto  es 
tan  evidente,  que  cuando  lia  habido  necesidad,  por 
la  urgencia  del  tiempo,  de  acudir  á esta  división  eu 
ei  estudio  del  presupuesto,  se  ha  principiado  por 
reconocer  que  era  una  infracción  de  la  buena  doc- 
trina, se  ha  reconocido  que  era  un  mal.  Se  ha  acep- 
tado por  necesidad;  pero  jamás  se  ha  dejado  de  en- 
tender que  es  una  infracción  de  los  buenos  princi- 
pios que  deben  regir  en  el  examen  de  un  presupues- 
to, Pero  en  las  actuales  circunstancias,  la  cosa  toma 
todavía  mayor  gravedad.  Guando  se  discute  un  pre- 
supuesto en  una  situación  económica  ó financiera 
que  se  pueda  llamar  normal,  cabe,  es  posible,  esa 
infracción  de  las  buenas  reglas  eu  el  examen  de 
aquél;  pero  en  la  situación  actual,  en  el  estado 
eu  que  se  baila  el  Tesoro  público,  en  el  de  dé- 
ficit de  nuestro  presupuesto  y en  el  de  nuestra 
circulación  monetaria,  ¿es  posible  que  ante  circuns- 
tancias tan  críticas  como  las  presentes  se  adopte  ese 
procedimiento?  ¿Podréis  vosotros  juzgar,  cuando  no 
se  ha  hecho  todavía  el  examen  de  los  ingresos  por 
la  Comisión,  cuando  no  se  ha  hecho  el  estudio  por 
completo,  cuál  podrá  ser  la  base  del  equilibrio? 

De  aquí  que  no  encontrara  yo  de  ningún  modo  jus- 
tificada esa  división,  y hasta  tal  punto  entendía  que 
esto  era  fundamental,  que,  como  recordará  la  Comi- 
sión, cuando  concluido  el  trabajo  del  estudio  de  los 
gastos  determinó  formular  su  dictamen,  yo  llamé  la 
atención  al  Sr.  Presidente  diciéndoie  la  gravedad  que 
en  el  caso  actual  ese  procedimiento  encerraba:  que 
consultase  con  el  Gobierno,  que  no  se  presentase  á la 
Cámara  el  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos 
sin  que  hubiese  procedido  un  estudio,  un  avance  si- 
quiera sobre  los  ingresos,  sobre  lo  que  se  calculaba 
que  podían  producir  y sobre  el  pensamiento  que  hu- 
biese en  la  Comisión  respecto  de  los  aumentos;  es 
decir,  un  cálculo  de  lo  quo  podría  aceptarse  de  io 
propuesto  por  el  Gobierno  y de  lo  que  del  estudio  de 
la  Comisión  resultase  que  podía  determinar  algún 
aumento  en  los  ingresos. 
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Esta  observación  sincera,  porque  he  procurado 
llevar  á mis  relaciones  con  la  Comisión  un  espíri- 
tu de  la  mayor  lealtad  posible,  la  consideraba  tan 
principal,  que  no  me  arrepentiré  jamás  de  haberla 
hecho,  sino  que,  al  contrario,  lo  que  deseo  es  que  no 
se  realice  lo  que  temí  al  hacer  picha  advertencia,  y 
es,  que  la  Comisión  se  encuentre  al  verificar  el  estu- 
dio de  los  ingresos  con  la  dificultad  de  poder  Hogar 
á la  nivelación  de  los  presupuestos  porque  no  haya 
medio  de  crear  nuevos  recursos  ó de  fortalecer  los 
existentes  con  medidas  eficaces,  de  tal  modo  que 
pueda  hacerse  esa  nivelación, 

Y,  señores,  ¿no  es  esto  de  temer?  ¿Qué  presupues- 
to ha  traído  á las  Cortes  el  Gobierno  de  S.  M,?  Se 
nos  dice  que,  con  relación  al  de  1890  á 1891,  se 
pide  un  menor  crédito  de  6.2  millones  de  pesetas, 
y se  señalan  las  economías  que  el  Gobierno  rea- 
liza en  las  distintas  secciones  del  mismo  presupues- 
to, que,  según  el  estado  que  acompaña  á la  Memoria, 
vienen  á apreciarse  en  unos  6 millones  de  pesetas; 
pero  ¿cuál  es  la  realidad  que  encierra  el  proyecto 
de  presupuesto?  Pues  lo  que  se  trae  en  él  es  un  au- 
mento de  gastos;  y la  demostración  de  lo  que  digo  es 
sencillísima,  clara  y evidente. 

De  los  gastos  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  se  han  pasado  ai  presupuesto  extraordina- 
rio para  189?  á 93,  10.352.000  pesetas  que  figuraban 
en  el  anterior  para  subvenciones  de  ferrocarriles  y 
obras  de  puertos,  y del  presupuesto  de  la  Guerra  se 
ha  llevado  al  presupuesto  extraordinario,  por  lo  re- 
ferente al  material  de  Artillería  y de  Ingenieros, 
4 millones.  Total,  i 4 millones.  Si  á esa  cantidad  se 
agrega  la  de  55.81 0.0 00  pesetas  que  se  ha  rebajado 
de  ios  gastos  para  computarlos  como  minoración  de 
ingresos  por  ganancias  de  los  jugadores  de  la  lote- 
ría nacional,  resulta  que  se  ha  eliminado  de  este 
presupuesto  la  cantidad  de  70.172.090  pesetas;  y si 
los  menores  créditos  que  se  solicitan  importan  62 
millones  más  de  pesetas,  resulta  demostrado  de  un 
modo  evidente  que  el  Gobierno  de  S.  M.  nos  trae 
un  presupuesto  con  un  anuiente  en  los  gastos  de 
7.6.44,029  pesetas. 

Dirá  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  esc  aumento 
ha  sido  exigido  por  gastos  completamente  inevita- 
bles. La  cantidad  destinada  á la  amortización  é in- 
tereses del  empréstito  que  hace  poco  se  hizo,  los  au- 
mentos en  el  crédito  de  clases  pasivas  y en  el  de  si- 
tuación de  fondos  en  el  extranjero,  lo  referente  al 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  el  mayor 
aumento  de  amortización  y pago  de  intereses  del  an- 
ticipo hecho  por  la  Compañía  arrendataria  de  taba- 
cos, determinan  aumentos  que  valen  efectivamente 
más  de  20  millones  de  pesetas.  Es  cierto;  pero  esos 
aumentos,  aunque  sean  Ineludibles,  hacen  que  el 
presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  en 
vez  de  traer  disminución  de  créditos,  traiga,  como 
ya  he  indicado,  un  mayor  gasto  de  más  de  7 millo- 
nes de  pesetas. 

Con  un  presupuesto  en  estas  condiciones,  con  un 
presupuesto  que  trae  un  aumento  de  7 millones  de 
pesetas,  cuando  en  el  último  liquidado  de  189 0-9 1 ha 
resultado  que  entré  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas  y los  derechos  reconocidos  y liquidados 
ha  habido  una  diferencia  de  49  millones  de  pesetas, 
y que  entre  los  pagos  ejecutados  y los  ingresos  re- 
caudados ha  habido  otra  de  75  millones,  ¿pueden  mis 
dignos  compañeros  de  Comisión  ni  nadie  suponer  que 


es  fácil  buscar  la  nivelación  que  nos  ocupa?  ¿Ha  po- 
dido creerse  ni  por  un  momento  que  el  déficit  que 
trae- este  presupuesto  de  1*500.000  pesetas  sea  remo- 
tamente el  que  ha  de  arrojar  en  su  liquidación?  De 
ningún  modo;  porque  no  es  fácil  hacer  desaparecer 
un  desnivel  como  el  que  he  indicado  antes. 

Este  es  el  fundamento  que,  por  las  circunstancias 
especiales  que  atravesamos,  por  la  situación  verda- 
deramente angustiosa  en  que  puede  llegar  á encon- 
trarse el  Tesoro  público,  hace  que  el  examen  de  este 
presupuesto  se  separe,  se  desvíe  de  lo  que  ha  venido 
hasta  aquí  sucediendo.  Estarnos  en  circunstancias  ex- 
cepcionales, y el  presupuesto  tiene  por  lo  mismo  en 
su  examen  que  participar  de  ese  carácter  excepcio- 
nal en  que  nos  hallamos.  Por  eso  creo  que  mis  com- 
pañeros de  Comisión  debieron  aguardar  á presentar 
el  dictamen  referente  á los  gastos  hasta  que,  por  lo 
menos,  hubiesen  hecho  el  examen  de  los  ingresos;  y 
digo  cuando  menos,  porque  no  se  oculta  á su  ilus- 
tración que  no  sólo  lo  referente  á los  ingresos  ha 
de  ser  importante,  sino  que  hay  otro  asunto  que  lia 
de  serlo  todavía  más,  que  es  el  referente  al  articulado 
de  la  ley,  porque  allí  tendrán  necesariamente  que 
consignarse  medidas  que  hagan  posibles  las  econo- 
mías que  la  misma  Comisión  propone;  posibles  en  ei 
sentido  de  que  no  vayan  á perturbar  los  servicios  pú- 
blicos, y además  procurar  los  elementos  y orígenes 
de  economías  mayores  que  deben  realizarse  para  lle- 
gar realmente  á la  nivelación  del  presupuesto. 

En  cuanto  á la  censura  referente  á la  forma  en 
que  la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos  ha 
presentado  el  dictamen  relativo  al  de  gastos,  yo  es- 
pero que  se  me  dispensará  que  haya  advertido  que 
no  era  prudente  hacerlo  antes  de  que  se  concluyera 
el  examen  del  de  ingresos,  fundándome  en  que  de 
no  poder  llegar  al  equilibrio  deseado,  hubiera  sido 
conveniente  hacer  una  nueva  revisión  de  ios  gastos, 
conocí  fin  de  ver  si  era  posible  introducir  mayores 
bajas. 

Ya  verán  mis  compaueres  de  Comisión  cuán  di- 
fícil es  dar  elasticidad  y fortalecer  nuestro  presu- 
puesto de  ingresos,  al  que  por  mi  parte  he  de  prestar 
el  mayor  estudio  y la  mayor  atención. 

Nuestros  ingresos  exigen  radicales  reformas.  La 
gran  rama  de  las  contribuciones  indirectas,  que  es 
el  poderoso  núcleo  de  nutrición  de  todos  los  grandes 
presupuestos,  aquí  la  tenemos  fatalmente  organizada, 
por  no  decir  que  no  la  tenemos  organizada  de  nin- 
gún modo;  porque  nuestra  contribución  de  consu- 
mos no  es,  en  verdad,  en  su  actual  forma,  una  contri- 
bución indirecta. 

Y como  hoy,  dadas  las  circunstancias  por  que 
atravesamos,  no  es  posible  pensar  en  la  trasforma- 
ción profunda  que  tiene  que  sufrir  el  sistema  tri- 
butario, sino  que  tendremos  que  apelar  á refor- 
mas parciales,  de  aquí  el  que  yo  j uzgue  que  nos  será 
muy  difícil,  no  obstante  el  dóble  deseo,  no  obstante 
el  esfuerzo  que*  vosotros  haréis,  lo  cual  me  consta 
porque  sé  que  anheláis  vivamente  el  equilibrio  de 
los  presupuestos,  y no  obstante  también  mi  deseo  y 
de  que  mi  esfuerzo  será  extraordinario  para  ayuda- 
ros á procurar  la  nivelación  entre  los  gastos  y los 
ingresos;  de  aquí,  digo,  el  que  yo  juzgue  que  nos 
será  muy  difícil  llegar  á dar  cima  á la  obra  de  que 
los  ingresos  que  calculemos  sean  realmente  ingre- 
sos que  lleguen  á cobrarse,  qoe  lleguen  á reali- 
zarse. 
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Pero  rio  solamente  ha  debido  hacerse  el  examen 
de  los  ingresos  antes  de  venir  aguí  á discutir  el  dic- 
tamen del  presupuesto  de  gastos,  sino  que  entiendo 
que  también  ha  debido  examinarse  con  mucho  dete- 
nimiento el  punto  referente  al  presupuesto  extra- 
ordinario. 

Me  diréis  que  éste  se  halla  fijado  por  una  ley,  y 
que  la  ley  ha  determinado  cuáles  han  de  ser  los  gas- 
tos, fijando  al  propio  tiempo  los  recursos  y dejando 
al  Gobierno  la  distribución  anual  de  la  dotación 
para  los  gastos  que  en  él  hayan  de  verificarse. 

Esto  es  cierto;  pero  por  las  razones  que  he  indi- 
cado anteriormente,  ¿no  será  quizá  necesario  ver  si 
es  preciso  tocar  y revisar  lo  ordenado  respecto  al 
presupuesto  extraordinario?  ¿No  tenemos  también 
una  cuestión  gravísima  que  hay  que  estudiar  y que 
hay  que  atacar  de  frente  con  la  mayor  energía?  ¿No 
tenemos  ahí  la*  gran  cuestión  de  la  circulación  fidu- 
ciaria? ¿No  será  preciso  pensar  algo  respecto  á lo  que 
haya  que  determinar  sobre  ese  punto,  para  dar  com- 
pleta seguridad  al  país,  para  evitar  que  aquí  no  se 
pueda  sospechar  que  iremos  nunca  al  curso  forzoso 
del  billete  de  Banco? 

Si  otros  países  han  ido  á él,  si  Italia  ha  tenido 
esa  desgracia,  si  Francia  la  ha  tenido  también,  obra 
ha  sido  por  virtud  de  las  guerras  que  esas  Naciones 
han  sufrido;  pero  en  un  país  como  el  nuestro,  en  ple- 
na paz,  y después  de  catorce  años  en  que  todo  ha 
progresado,  el  curso  forzoso  del  billete  no  puede  te- 
ner razón  ni  justificación  alguna. 

Ahora  bien;  ese  presupuesto  extraordinario  ¿no  po- 
dría sufrir  modificaciones  si  algo  se  acordase  respec- 
to de  ese  punto?  No  quiero  tratar  ahora  déoslas  cosas; 
"pero  sí  he  de  indicar  que  un  individuo  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  que  se  sienta  á vuestro 
lado,  al  examinar  el  crédito  referente  á la  d^uda  flo- 
tante, indicó  la  Idea  de  que,  llegado  el  momento 
oportuno,  quizás  sostendría  la  necesidad  de  modificar 
lo  dispuesto  respecto  ai  anticipo  que  tiene  que  hacer 
el  Banco  de  España  por  la  prórroga  de  su  privilegio, 
y dijo  que  no  consideraba  conveniente  que  se  pidiese 
al  Banco  de  España  la  entrega  en  1 f de  Julio  de  los 
50  millones  de  pesetas  que  corresponden  al  segundo 
plazo.  Esta  cuestión  tendrá  que  tocarse,  porque  des- 
pués  del  examen  de  los  gastos  é ingresos  nos  quedar 
rá  todavía  el  de  la  situación  del  Tesoro. 

Hechas  estas  observaciones,  yo  daría  por  termi- 
nadas las  indicaciones  referentes  al  procedimiento 
que  ha  seguido  la  Comisión  respecto  del  modo  de 
iniciar  la  discusión;  pero  antes  de  dar  por  co ocluido 
este  punto,  quiero  hacerme  cargo  de  una  observación 
que  ayer  hizo  el  Sr.  Navarro  Reverter  respecto  del 
preso  puesto  ex  traord  inario. 

EL  presupuesto  extraordinario  que  formuló  en 
1888  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver, 
era  un  verdadero  presupuesto  extraordinario,  porque 
se  refería  á los  gastos  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra; tan  extraordinarios,  que  no  se  realizan  dos 
veces  en  el  espacio  de  muchos  años;  es  un  gasto  ver- 
daderamente excepcional:  y los  recursos  con  que  lo 
dotaba  tenían  también  la  condición  de  extraordina- 
rios, y eran  consecuencia  de  una  ventaja  obtenida 
por  el  contrato  del  arriendo  de  la  renta  de  tabacos, 
que  vosotros  criticasteis  hasta  el  punto  de  anunciar 
en  pleno  Parlamento  que  llegaría  el  caso  de  la  resci- 
sión de  dicho  contrato,  i Ah  3 ¡Qué  poco  pensasteis 
aquellas  palabras!  Porque  hoy  resulta  ese  contrato 


uno  de  los  más  beneficiosos  que  se  han  hecho  en  la 
Hacienda  española. 

Pues  bien;  ese  presupuesto  extraordinario  no 
puede  compararse  con  el  actual,  que  ayer  defendía 
el  Sr,  Navarro  Reverter,  en  el  que  se  comprenden 
gastos  de  obras  y renovación  de  armamentos  mili- 
tares, que  no  tienen  carácter  excepcional,  porque  se 
han  de  atender  continuamente  y exigen  un  crédito 
de  mayor  ó menor  cuantía  en  casi  todos  los  presu- 
puestos. 

No  puede,  pues,  haber  comparación  entre  lo  he- 
cho por  el  Sr.  López  Buigcerveer  y lo  realizado  des- 
piiés  por  el  Sr.  Coa-Gayón.  Todos  los  hombres  emi- 
nentes que  dirigen  la  Hacienda  de  otros  países  pro- 
curan que  desaparezcan  los  presupuestos  extraordi- 
narios. Mr.  Rouvier,  en  el  presupuesto  que  llevó  á 
las  Cámaras  francesas  para  el  año  91,  incorporó  en 
el  ordinario  los  gastos  extraordinarios  del  departa- 
mento de  Guerra,  que  venían  siendo  cubiertos  por 
emisiones  de  deuda  y no  por  el  impuesto,  que  es  el 
ingreso  ordinario;  y en  el  actual  ejercicio  económico 
figura  entre  los  créditos  asignados  al  Ministerio  de 
Obras  públicas,  el  de  23  millones  de  francos,  que 
antes  se  incluía  en  presupuesto  extraordinario,  para 
los  anticipos  á las  Compañías  de  caminos  de  hierro 
argelinos  por  garantía  de  intereses  á sus  accionis- 
tas, siguiendo  así  la  política  financiera  de  dar  uni- 
dad al  presupuesto  ordinario  con  la  desaparición  pau- 
latina de  los  de  carácter  extraordinario;  política 
financiera  acertadísima  que  han  emprendido  con 
denuedo  Ministro  y Gaznaras  francesas  y que  debe- 
mos imitar. 

Y voy  á entrar  ya  en  el  examen  de  las  diferentes 
secciones  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos. 

Estudiadas  por  la  Comisión  las  cinco  secciones 
que  comprenden  las  «Obligaciones  generales  del  Es- 
tado», excusado  es  decir  que  estuvimos  do  acuerdo 
respecto  de  las  secciones  1.a  y 4.a,  y que  tampoco 
discutimos,  nada  respecto  de  la  |t colón  2.a,  «Cuerpos 
Go  legisladores». 

Tampoco  en  el  examen  sobre  las  secciones  3.ft  y 
5.a  ha  existido  gran  disentimiento,  porque  si  bien  en 
la  3f  hubo  alguna  discusión,  en  la  5.a  hubo  confor- 
midad. Convinimos  todos  en  que  ios  conceptos  de 
clases  pasivas  referentes  á Montepío  militar  y civil, 
exigían  aumento,  y completamente  de  acuerdo,  he- 
mos fijado  ese  aumento  en  400.000  pesetas  para  el 
Montepío  militar  y 200.000  para  el  civil.  Respecto 
déla  sección  3 .a,  «Deuda,»  capí  tu  lo  10,  que  comprende 
el  crédito  correspondiente  al  quebranto  que  produce 
la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  para  pago  de 
la  deuda  domiciliada  en  el  exterior,  disentimos  en 
la  cuantía.  Estuvimos  todos  de  acuerdo  en  que  la  can- 
tidad que  asignaba  el  Gobierno  era  sumamente  pe- 
queña. El  Gobierno  traía  2,500.000  pesetas,  y dada  la 
altura  de  los  cambios,  todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión estimamos  qué  ese  crédito  era  completamen- 
te deficiente;  pero  mis  dignos  compañeros  se  limita- 
ron á hacer  el  examen  de  los  cambios  que  había  ha- 
bido desde  Julio  á 31  de  Diciembre  del  año  último, 
teniendo  también  en  cuenta  los  que  había  habido  en 
1890-9 1 , y por  ese  cálculo,  que  no  llega  al  7 por  1 00, 
fijaron  6 millones  para  el  pago  de  ese  quebranto.  El 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  creyó  que  esa  cifra  no  era  tampoco  exacta,  y 
aceptó  como  término  medio  el  cambio  de  los  meses 
anteriores  desde  Julio  último,  hasta  que  la  Comisión 
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dio  su  dictamen ; y resultando  de  ese  cálculo  un  11 
por  100,  fijamos  como  cantidad  que  debía  señalarse 
para  ese  concepto  la  de  8,673,046  pesetas;  porque  si 
el  presupuesto  saliese  del  Congreso  nivelado,  sería  el 
efecto  más  eficaz  para  que  ios  cambios  descendieran 
grandemente,  yo  así  lo  creo,  porque  el  desnivel  que 
han  tomado,  jgadica  todo  en  la  deseo  o fianza  del  mercado 
extranjero.  Veamos  cuál  lia  sido  la  situación  de  dichos 
cambios.  Nos  han  venido  siendo  favorables,  se  puede 
decir,  desde  el  ano  1889  á 77T  en  que  empezó  á ini- 
ciarse ligeramente  el  alza,  para  volver  á sernos  favo- 
rables en  lós  anos  80  y 81.  Desde  X 882  vienen  siendo 
de  un  1 á un  %1¡%y  oscilando  basta  el  ano  de  1890, 
que  ya  se  acentúa  el  alza,  porque  llegaron  los  cam- 
bios basta  á un  5 por  100,  no  descendiendo  de  un  2. 
No  obstante,  de  tal  manera  se  consideró  pasajera  esa 
alza  de  los  cambios,  que  voy  á contar  á la  Cámara  una 
cosa  muy  notable  y que  corrobora  mi  afirmación. 
Habían  llegado  á estar  al  4 por  100  en  el  mes  de 
Abril  de  1890;  todos  los.  anos  se  venía  consignando 
para  el  quebranto  de  la  situación  de  fondos  en  el  ex- 
tranjero ia  cantidad  de  1.40  0.000  pesetas-  se  discu- 
tió esa  cifra,  que  también  pusimos  nosotros  en  aquel 
presupuesto,  y el  Sr.  Laiglesia  y el  Sr.  Navarro  Re- 
verter atacaron  esa  cantidad.  Ese  crédito  no  venía 
ampliado,  sino  que  se  había  considerado  como  am- 
plíable,  porque  en  el  sistema  del  Sr.  D.  Venancio 
González,  que  presentó  aquel  proyecto  de  presupues- 
tos, entraba  el  convertir  los  créditos  ampliados  en 
ampliables;  pero  como  esa  cantidad  no  podía  ser  has- 
tante  por  haber  subido  los  cambios  al  4 por  100,  se 
puso  un  crédito  ampliado  en  vez  del  ampliadle.  A mí 
me  tocó  defender  esa  cifra.  Declaro  que  yo  no  había 
puesto  esa  cantidad  en  el  presupuesto;  se  consignó 
la  misma  cifra  que  había  venido  puesta  en  presu- 
puestos anteriores.  En  el  momento  de  la  discusión 
del  presupuesto,  yo  busqué  la  justificación,  traté  de 
encontrar- el  motivo,  la  razón  por  qué  se  había  con- 
signado esa  cifra. 

Todas  las  personas  que  se  dedican  á estudios  eco- 
nómicos, saben  bien  que  en  Bélgica  se  publica  un 
periódico  que  se  titula  El  Monitor  de  ios  intereses  ma- 
teriales, en  que  se  trata  especialmente  esta  cuestión 
de  los  cambios,  diciendo  lo  que  respecto  a ellos  pasa 
en  casi  todas  las  Naciones.  Me  serví  de  los' datos  que 
suministraba  dicha  publicación;  creí  que  se  podía 
justificar  esa  cantidad  de  l. 400. 000  pesetas;  pero  ¡oh, 
desgracia  mía!  al  defender  yo  en  la  Comisión  de  pre- 
supuestos esa  cifra,  la  prensa  de  mi  partido  hubo  de 
decir  que  no  había  encontrado  razonable  lo  que  ha- 
bía dicho  el  individuo  de  la  Comisión.  Respecto  á 
aquéllo,  natura  luiente,  aunque  me  mortificara,  yo  no 
quise  decir  nada;  pero  vino  la  discusión,  y el  señor 
Cos-Gayón  dijo:  con  qué  falta  de  fundamento  habréis 
consignado  esa  cantidad,  que  basta  la  misma  prensa 
de  vuestro  partido  ha  dicho  que  el  individuo  de.  la 
Comisión  que  la  defendía  no  dio  ninguna  razón  que 
la  justificara.  Sufrí  pacientemente  también  ese  ata- 
que. Repito  que  yo  no  había  puesto  la  cifra,  pero 
habí  a hecho  un  estudio  para  justificarla  ante  la  Cá- 
mara. Pasaron  los  días,  y cuando  yo  creta  que  el  se- 
ñor Cos-Gayón  estimaba  que  no  tenía  fundamento 
ninguno  esa  cantidad,  se  presenta  el  presupuesto 
de  91-92,  se  reparte  la  Memoria  (no  necesito  decir 
á los  Bros.  Diputados  que  lo  primero  que  luce  rué 
ver  qué  cifra  se  ponía  para  la  situación  de  fondos  en 
el  extranjero),  y me  encontré  con  que  venía  la 


de  1.400.000  pesetas,  es  decir,  la  misma  que  en  ple- 
no Parlamento  había  dicho  el  Sr.  Cos-Gayón  que  no 
tenía  fundamento. 

Cito  esto  para  probar  cómo  se  creía  que  el  alza 
que  habían  tenido  los  cambios  no  obedecía  A c ¿tusas 
permanentes.  Yo  creo  que  el  motivo  del  alza  de  los 
cambios  rádíca,  como  antes  indiqué,  en  una  falta  de 
confianza  de  nuestro  crédito  por  los  actos  realizados 
por  esc  Gobierno,  que  han  producido  el  hecho  de  ha- 
bérsenos devuelto  nuestros  títulos  del  extranjero.  To- 
dos los  que  conocen  un  poco  esta  materia,  no  igno- 
ran que  el  curso  de  los  cambios  se  determina  por 
tres  factores  principales:  importación  y exportación 
de  mercancías,  importación  y exportación  de  nume- 
rario, importación  y exportación  de  títulos  represen- 
tativos de  valores  públicos  ó industriales.  Cuando 
se  ha  perdido  la  confianza  en  la  absoluta  solvencia 
de  un  Estado,  el  extranjero  devuelve  los  títulos  de 
la  deuda  de  ese  país,  y suben  los  cambios  porque  se 
determina  una  comen  Le  de  numerario  para  el  pago 
de  los  títulos  devueltos.  Si  del  presupuesto  éste  no 
sale  la  nivelación,  tened  la  seguridad  de  que  los  cam- 
bios no  descenderán  y de  que  el  crédito  de  los  8 mi- 
llones que  habéis  puesto  será  escaso.  Yo  lo  lamenta- 
ría; yo  desearía  que  todos  nos  hubiéramos  equivoca- 
do en  el  cálculo  de  ese  crédito;  que  ios  cambios  des- 
cendieran, y que  pudieran  anularse  por  innecesarios, 
tanto  el  crédito  que  vosotros  habéis  consignado,  como 
el  que  yo  me  he  visto  en  la  necesidad  de  proponer. 

Temo,  sin  embargo,  que  á pesar  de  ios  nobles  es- 
fuerzos y de  los  buenos  deseos  de  mis  compañeros, 
eso  no  suceda,  aunque  todavía  me  queda  la  esperan- 
za de  que  al  examinar  el  presupuesto  de  ingresos  y 
el  articulado  de  La  ley,  recobrarán  los  alientos  qué 
les  han  faltado  hasta  ahora,  y harán  lo  que  nosotros 
les  pedimos  para  gloría  suya  y beneficio  del  país. 

Gomo  hoy  no  podemos  abrigar  la  esperanza  de 
que  se  adopten  medidas  enérgicas,  aquellas  medidas 
verdaderamente  eficaces  que  se  necesitan  para  nive- 
lar los  presupuestos  y cubrir  el  déficit,  de  allí  que 
yo  me  crea  cu  la.  necesidad  de  pediros  que  aceptéis 
la  cifra  que  yo  he  señalado  para  el  quebranto  de  la 
situación  de  fondos  en  el  extranjero. 

Antes  de  concluir  con  las  obligaciones  generales, 
necesito  hacer  algunas  indicaciones  sobre  clases  pa- 
sivas. 

En  la  Comisión  general  de  presupuestos,  el  Dipu- 
tado que  tiene  ei  honor  de  dirigiros  la  palabra,  in- 
sistió en  la  necesidad  de  tomar  medidas  vigorosas 
respecto  á las  clases  pasivas.  Los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  participaban  de  esa  opinión;  y comi- 
sionado uno,  en  nombre  de  todos,  para  hablar  con  ei 
Gobierno,  nos  prometió  que  éste  se  adelantaría  á traer 
un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas;  y hasta  solici- 
taron de  mí  que  recabase  de  mis  amigos  políticos  si 
estarían  dispuestos  á dar  la  autorización  para  que 
esa  ley  principiara  á regir  inmediatamente. 

Mis  amigos  me  autorizaron  para  decir  que  si 
examinada  la  ley  la  encontraban  justa  y atacaba 
realmente  ed  mal  que  se  nota  por  el  exceso  de  dere- 
chos pasivos,  no  tendrían  inconveniente  en  acceder  á 
lo  que  de  ellos  se  solicitaba.  Pero  aquel  ofrecimien- 
to no  se  ha  cumplido;  la  ley  de  clases  pasivas  no  ha 
venido  á la  Cámara,  ni  veo  fácil  que  á la  altura  en 
que  estamos  pueda  venir;  y por  lo  tanto,  nos  v re- 
mos en  la  precisión  dé  tomar,  por  lo  menos,  una 
disposición  enérgica  respecto  á este  asunto,  en  cuan- 
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to  lleguemos  á fijar,  examinar  y definir  los  artículos 
de  la  lev  do  presupuestos.  Ya  en  este  concepto,  el 
voto  particular  que;  dispensándonos  á todos  la  ma- 
yor de  las  atenciones,  nos  hizo  el  honor  de  defender 
nuestro  ilustre  amigo  el  Sr.  Moret,  lija  las  bases  que 
pueden  adoptarse  é indica  algunas  medidas,  sin  per- 
juicio  de  todas  aquellas  que  se  crean  necesarias  y 
que  por  el  estudio  de  todos  puedan  determinarse  en 
la  ley  de  presupuestos. 

Con  esto  doy  por  terminado  el  estudio  de  las 
obligaciones  generales,  y paso  á ocuparme  de  los  de- 
pa  r t a ni  e n to  s m mis  te  ríales. 

El  primer  presupuesto  parcial  que  examinó  la 
Comisión  general,  fué  el  relativo  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  comprende,  no  solamente 
la  Secretaria  propia  de  ese  Centre,  sino  lo  referente 
al  Consejo  de  Estado  y al  Tribunal  de  lo  Contencio- 
so. Estudio  detenido  hizo  la  Comisión;  verdadero 
empeño  tuvo  en  reducir  los  gastos;  llamó  á su  seno 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  le  pidió 
toda  clase  de  explicaciones,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  accedió  á realizar  en  su  Secretaría  econo- 
mías de  alguna  consideración,  cuando  el  presupues- 
to venía  absolutamente  sin  ninguna  disminucióü  de 
gastos;  pero  en  lo  referente  al  Consejo  de  Estado  y 
al  Tribunal  de  lo  Contencioso,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  reservó,  estimando  que  no 
podía  ir  tan  adelante  como  en  la  reducción  que  ha- 
cia en  su  Secretaría.  De  todos  modos,  habéis  reca- 
bado de  él  una  disminución  de  gastos  en  la  Presi- 
dencia de  200.000  pesetas. 

Hemos  querido-  recabar  de  vosotros  mayor  re- 
ducción en  la  Secretaría  misma,  significando  la  po- 
sibilidad dé  hacerla.  Aquella  á que  vosotros  llegas- 
teis no  era  bastante.  Podíais  elevar  esa  economía  á 
75.250  pesetas,  comprendido  personal  y material  de 
la  Secretaría  de  la  Presidencia;  y en  los  gastos  del 
Consejo  de  Estado,  mediante  una  reorganización  que 
podríais  vosotros  mismos  hacer  dando  á ese  Cuerpo 
otra  forma  distinta,  nosotros  los  déla  minoría  de  la 
Comisión  calen  1 abamos  que  podría  hacerse  una  eco- 
nomía en  el  personal  de  279.000  pesetas,  no  afee- 
lando  eslas  economías,  por  lo  que  se  refiere  al  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso,  masque  ¿ la  presidencia 
de  dicho  Tribunal,  porque  no  hemos  creído  conve- 
niente hacer  modificación  alguna  en  un  Tribunal  de 
recienlc  creación,  que  ha  resuelto  un  problema  que 
aquí  veníamos  debatiendo  entre  los  partidos  políti- 
cos respecto  á la  jurisdicción  delegada  y retenida  en 
el  ramo  de  la  Administración,  y porque  todavía  no 
ha  trascurrido  Suficiente  tiempo  para  que  pueda 
quedar  demostrado  el  ensayo  que  se  lux  hecho  con  la 
creación  de  ese  Tribunal. 

Pero,  no  obstante  eso,  comprendidos  todos  los 
créditos,  menos  el  relativo  al  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  que  no  puede  ser  tenido  en 
cuenta,  hemos  llegado  á procurar  una  economía 
de  355.250  pesetas;  es  decir,  155.250  pesetas  más 
que  vosotros.  Bien  pudisteis  hacer  un  mayor  esfuer- 
zo y elevar  las  economías  á esa  cifra  que  formulaban 
los  representantes  allí  en  la  Comisión,  de  un  partido 
que  ha  gobernado* y que  aspira  á gobernar,  y que, 
per  tanto,  no  ha  de  presentar  un  Crédito  que  mañana 
pudiera  hacer  imposible  tá  gestión  délos  negocios  pú- 
blicos. Esa  cifra  ha  sido  fijada  después  de  im  detenido 
Y maduro  examen,  y con  el  mayor  cuidado,  para  que 
la  obra  que  se  promete  sea  ta  que  se  realice  si  desde 


estos  bancos  pasa  este  partido  á ocupar  el  banco  del 
Gobierno.  Yo  lamento,  pues,  que  en  este  primer  de- 
partamento ministerial  no  hayamos  estado  confor- 
mes; porque  entiendo  que  fácilmente  podíais  haber 
llegado  á la  cifra  que  he  tenido  la  honra  de  exponer 
á la  Cámara. 

No  digo  más  sobre  este  punto  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  porque  creo  que  con  estas 
indicaciones  basta  para  que  la  Comisión  vea  que,  en 
efecto,  al  fijar  las  cifras  que  nosotros  proponíamos, 
habíamos  tenido  en  cuenta  todas  las  necesidades  de 
los  servicios,  y que  no  hornos  propuesto  una  que  no 
estuviese  completamente  justificada.  p 

Entro  á examinar  lo  referente  al  Ministerio  de 
Estado.  El  Ministerio  de  Estado  ha  sido  uno  ele  los 
que  han  dado  lugar  á más  empeñada  discusión;  mis 
dignos  compañeros  han  hecho  esfuerzos  extraordina- 
rios para  llevar  la  mayor  economía  á este  departa- 
mento ministerial;  yo  tengo  que  reconocerlo  así:  su 
esfuerzo  ha  sido  extraordinario;  pero  no  ha  dado  re- 
sultado, ni  ha  tenido  el  coronamiento  que  merecía. 
La  eeopomía  por  eHos  mismos  calculada,  que  perfec- 
tamente podía  realizarse  sin  detrimento  alguno  de 
los  servicios,  por  una  cifra  de  más  de  500.000  pe- 
setas, no  ha  podido  al  fin  ser  aceptada,  quedando  re- 
ducida la  que  propone  el  dictamen  de  la  Comisión 
en  éste  departamento,  á 200.000  pesetas. 

Después  de  detenido  estudio  de  los  diversos  ramos 
que  comprende  el  Ministerio  de  Estado,  encargado 
de  nuestra  representación  exterior,  no  solamente  en 
lo  relativo  á los  intereses  políticos,  sino  también  en 
lo  referente  & los  intereses  comerciales,  pues  en  la 
parte  mercantil  tiene  hoy  la  más  extraordinaria  im- 
portancia, por  lo  mismo  que  el  comercio  es  ya  com- 
pletamente internacional,  y el  cambio  de  productos  se 
extiende  cada  vez  más,  y porque  el  desarrollo  de  la 
principal  riqueza  demuestro  país,  en  lo  que  so  refie- 
re á la  exportación,  esta  encomendado  principal- 
mente á eso  Ministerio  por  medio  de  los  cónsules, 
llegamos  á proponer  una  economía  de  764,575  pe- 
setas, sin  detrimento,  como  ya  he  dicho,  de  los  servi- 
cios, y teniendo  por  guía  al  hacer  este  trabajo,  lo 
que  otras  Naciones  de  mayor  población  y de  más  ex- 
tensos recursos  han  realizado. 

Y hemos  tenido  en  cuenta  estas  consideraciones, 
para  encontrar  siempre  una  justificación,  no  sola- 
mente en  el  pensamiento  propio,  sino  en  lo  que  re- 
sulta de  lo  que  sucede  en  otras  partes. 

Hemos  llegado  á proponer  esa  economía  qué  os 
he  indicado,  sin  tocar  en  nada  á los  gastos  de  la  Obra 
Pía.  Pero  lie  de  hacer  una  declaxxición.  Guando  yo 
examinaba  con  mis  compañeros  de  la  Comisión  de 
presupuestos  los  gastos  de  la  Obra  Pía,  ya  recordarán, 
aquéllos  á quienes  me  refiero  que  sostuve  qué  el 
patronato  ele  la  Obra  Pía  corresponde  á la  Corona  de 
España,  yqueal  Parlamento  compete  fiscalizar  é in- 
tervenir esos  fondos;  pero  que  consideraba  que  ha- 
biendo ingresado  en  el  Tesoro  público  SO 0.0 00' pese- 
tas como  renta  de  la  Obra  Pía,  desde  el  momento  en 
que  dicha  fundación  tuviese  alguna, obligación  atra- 
sada, era  necesario  pagarla  en  el  acto,  porque  no  era 
justo  que  el  Estado,  que  tenía  las  800.000  pesetas 
que  habían  ingresado  en  el  Tesoro  publico,  dejase 
en  descubierto  ninguna  de  las  obligaciones  propias 
de  la  Obra  Pía,  cuando  solamente  se  íe  asignaba  en 
el  presupuesto  una  dotación  que  no  llega  á 600.000 
pesetas. 
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En  un  principio  habíase  propuesto  una  economía 
en  el  presupuesto  de  la  Obra  Pía;  pero  eo  el  examen 
de  compenetración  que  ha  hecho  la  minoría  de  la 
Comisión  con  los  demás  individuos  del  partido  de 
una  y otra  Cámara,  porque  hemos  tratado  de  reali- 
zar, no  una  obra  personal,  sino  la  obra  común,  la 
obra  del  partido,  se  estimó  que  era  necesario  llevar 
al  más  alto  grado  el  respeto  que  se  debe  á las  insti- 
tuciones del  patronato  de  la  Obra  Pía;  y de  aquí  que 
nosotros,  modificando  en  este  punto  el  voto  particu- 
lar que  tuvimos  el  honor  de  presentar  en  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  no  hagamos  ya,  por  lo  que 
respecta  á la  Obra  Pía,  ninguna  economía;  lo  único 
que  proponemos  es  que  si  llegara  el  caso  de  que,  cu- 
biertos todos  los  gastos  de  aquélla  con  arreglo  á los 
deseos  del  fundador,  quedara  algún  sobrante,  como 
es  posible  que  llegue  á suceder,  se  aplicara  á cosas 
que  son  afines  de  la  misma  institución  y que  no 
pugnan  con  su  naturaleza,  como,  por  ejemplo,  á pa- 
gar, tanto  el  personal  como  el  material  del  Tribunal 
de  la  Rota;  puesto  *que  dicho  Tribunal,  como  saben 
perfectamente  los  Sres.  Diputados,  es  una  delegación 
del  Papa  por  intermedio  del  Nuncio  apostólico.  Asi 
que  en  el  dictamen  que  hemos  presentado  á la  Cá 
niara,  y hace  poco  se  ha  votado,  nosotros  liemos  ci- 
frado el  total  de  la  economía  realizada  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado  en  764.575  pesetas, 
sin  menguar  en  nada  la  asignación  correspondiente 
á la  Obra  Pía. 

Para  llegar  á esa  economía,  hemos  propuesto  la 
supresión  de  algunas  Legaciones:  la  del  Haya  y la 
de  Atenas,  en  Europa:  las  de  Caracas,  Guatemala  y 
Sauta  Fe,  en  Centro  América,  porque  creemos  que 
pueden  perfectamente  suprimirse.  ¿Porqué  el  minis- 
tro que  tenemos  en  Bruselas  no  bahía  de  desempeñar 
a la  vez  la  Legación  del  Haya,  sin  más  que  eónsér- 
áar  en  esta  capital  un  secretario  permanente  para 
dds  exigencias  del  servicio?  Pues  también  podría  sur 
laimirse  la  Legación  de  Atenas,  donde  no  tenemos 
prandes  intereses  diplomáticos  ni  comerciales,  y po- 
grían  quedar  perfectamente  atendidos  con  un  cónsul 
re  primera  clase  en  el  Píreo.  En  cuanto  á la  supre- 
sión de  las  Legaciones  de  Centro  América,  tiene  más 
bien  un  carácter  provisional,  y se  supliría  su  falta 
estableciendo  Consulados  allí  donde  ya  no  los  haya, 
sin  renunciar  por  eso  á volver  á establecer  upa  Le- 
gación el  día  en  que  esos  Es  La  dos,  hoy  pequeños  y 
divididos,  llegasen  á constituir  una  importante  con- 
federación. 

No  solamente  hemos  propuesto  la  supresión  de 
Legaciones,  sino  también  la  de  algunos  Consulados. 
Se  podida,  por  ejemplo,  suprimir  el  de  Cívitta-Vechia, 
por  esíar  tan  cerca  de  Boma,  donde  hay  Consulado; 
y se  podría  suprimir,  como  uosolros  proponemos,  el 
de  Ton  Ion  se,  por  estar  próximo  á los  de  Perpignan, 
Hendaya,  Bayona  y Oloron.  Claro  e.dá  que  en  estas 
supresiones  no  habíamos  de  mantener  .un  criterio 
cerrado;  y pudiera  suceder  que,  por  tales  ó cuales  mo- 
tivos, en  vez  de  suprimirse  el/Jonsulado  de  Toulonse 
se  suprimiera,  por  ejemplo,  el  de  Lyon;  pero  la  cifra 
de  las  redmxíones  siempre  quedaría  la!  como  la  pro- 
ponemos. 

Pero  esto  era  accidental.  Y hemos  propuesto  tam- 
bién la  supresión  de  los  consulados  de  Boston  y Ale- 
jandría. Pero  como  nuestro  pensamiento,  al  hacer  las 
economías,  es  que  los  servicios  no  sufran  menoscabo, 
al  mismo  tiempo  que  esa  supresión  de  Consulados, 


traemos  el  gasto  de  uno  de  nueva  creación  en  Aus- 
tralia, porque  liemos  subordinado  nuestro  plan  de 
economías  á aquellos  puntos  en  que  fuera  posible 
hacerlas,  aumentando  el  gasto  en  aquello  que  el  in- 
terés público  lo  exigiera.  De  desear  fuera  que  los  es- 
fuerzos que  hizo  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos para  reducir  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado, 
hubieran  sido  secundados  por  el  Gobierno;  pero  ya 
que  eso  no  ha  sido  dable,  yo  he  de  consignar  qué 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  por  su  parte, 
lian  querido  hacer  ese  gran  favor  al  Gobierno;  por- 
que cuando  haya  pasado  el  tiempo,  el  Gobierno  hará 
justicia  á esos  dignos  individuos  de  la  Comisión  que 
le  dieron  el  norte  y la  guía,  en  la  cuestión  funda- 
mental de  que  era  necesario  hacer  grandes  reduccio- 
nes para  resolver  el  problema  del  presupuesto. 

Yo  siento  molestar  á la  Cámara  con  estos  deta- 
lles, aunque  no  desciendo  á muchos  de  ellos;  pero  la 
necesidad  de  justificar  nuestro  disentimiento  y de  ex- 
plicar por  qué  impugno  el  dictamen  de  la  mayoría,  me 
pone  en  la  precisión  de  manifestar,  aunque  muy  con- 
cisamente, algunas  de  las  reglas  que  me  han  servido 
para  estimar  que  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos podía  haber  realizado  mayores  reducciones  en  la 
dotación  de  algunos  servicios. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es  donde  el 
disentimiento  con  la  Comisión  general  ha  sido  me- 
nor. Aquí  las  cifras  casi  son  iguales;  no  me  separan 
del  d ietam e a de  1 a Comisión  más  que  150.000  pese- 
tas, que  en  un  presupuesto  de  la  importancia  de  éste 
es  una  cantidad  liviana;  pero  estamos  en  unas  cir- 
cunstancias en  que  ni  la  cantidad  más  pequeña  pue- 
de despreciarse.  Hemos  estimado  que  la  economía  que 
realizan  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  y que 
asciende  á LS00.Ü00  pesetas  en  los  diversos  concep- 
tos que  abraza  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ó 
propia  m en  te  h ab  1 an  do,  eo  la  s ob  ligaciones  civi  les,  p o - 
dría  llegar  á mayor  cantidad,  y de  aquí  el  que  me 
baya  visto  en  la  necesidad  de  manifestar  también 
en  este  punto  la  discrepancia,  siquiera  sea  pequeña, 
que  ha  dado  motivo  al  voto  particular. 

El  Gobierno  traía  una  economía  por  la  supre- 
sión de  25  Audiencias  do  lo  criminal,  calculada  en 
1J  17.500  pesetas.  Esta  economía  no  era  verdad;  el 
Gobierno  no  había  propuesto  ningún  crédito  que  vi- 
niese á servir  para  cubrir  las  deficiencias  que  se  pro- 
dujeran en  el  servicio.  No  se  pueden  suprimir  25 
Audiencias  sin  aumentar  algunas  secciones  en  otras 
de  las  que  queden,  á las  que  se  va  á llevar  los  tra- 
bajos correspondientes  á las  suprimidas;  y no  sólo 
en  este  concepto  habrá  aumento,  sino  cu  lo  relativo 
á las  indemnizaciones  y pago  de  dietas  á los  testigos 
y jurados,  como  asimismo  á los  magistrados  que  va- 
yan á formar  tribunal  en  otro  punto  distinto  del  que 
sea  capital  de  Audiencia, 

En  esta  sección,  con  una  valentía  grande,  mis 
compañeros  lograron  desde  el  primer  momento  ob- 
tener del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  la  su- 
presión no  fuera  únicamente  de  25  Audiencias,  sino 
que  se  extendiera  á to  las  aquellas  que  no  estuvieran 
en  capital  de  provincia. 

Aceptado  esto  por  el  Gobierno,  ya  podemos  par- 
■ tir  de  una  economía  superior;  1.500.000  pesetas  pro- 
metía el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  realizar  en 
el  capítulo  3.°  de  dicha  sección  de  obligaciones  civi- 
les, que  comprende  toda  la  administración  de  justi- 
cia, principiando  por  el  Tribunal  Supremo  y conclú- 
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yendo  por  los  Juzgados.  Pudo  hacerse  alguna  otra 
economía  en  los  demás  capítulos  de  la  Secretaría  y 
en  otros  distintos  conceptos,  y mis  dignos  compañe- 
ros llegaron,  como  he  indicado  antes,  á un  menor 
gasto  de  1. 800.000  pesetas;  pero  en  el  voto  particu- 
lar se  ha  procurado,  no  sólo  llegar  á una  economía 
mayor,  sino  demostrar  la  posibilidad  de  hacerla,  por- 
que ha  fijado  créditos  preventivos. 

Para  el  caso  de  que  sea  necesario  aumentar  el 
personal  en  las  Audiencias  que  queden  en  las  capi- 
tales  de  provincia,  se  ha  señalado  un  crédito  de  35  0*000 
pesetas,  á fin  de  que  resulte  siempre  que  la  econo- 
mía que  proponemos  va  acompañada  de  las  medidas 
necesarias  para  que  la  administración  de  justicia  no 
sufra  perjuicio  con  la  reforma, 

Pero  hay  más.  En  vuestro  proyecto  traéis  un  cré- 
dito de  un  millón  de  pesetas  para  indemnizaciones 
de  testigos  y para  las  dietas  de  los  magistrados  cuan- 
do éstos  tengan  que  salir  de  su  residencia  habitual. 
Pues  bien;  nosotros  conseguimos  obtener  la  econo- 
mía que  he  citado,  que  es  superior  á la  vuestra,  y no 
obstante,  dotamos  este  capítulo  con  más  de  300,000 
pesetas;  es  decir,  que  procuramos  que  no  pueda  haber 
deficiencias;  porque  si  bien  es  cierto  que  con  arreglo 
á la  liquidación  del  presupuesto  de  1890  á 1891  re- 
sulta que  no  se  ha  gastado  el  millón  de  pesetas  des- 
tinado á esa  atención,  sin  embargo,  creemos  que  con 
la  supresión  de  las  Audiencias  indicadas  habrán  de 
aumentar  necesariamente  los  gastos  de  ese  capítulo, 
aunque  llevemos  á la  ley  de  presupuestos  algún  ar- 
tículo referente  á que  no  se  pague  indemnización  á. 
los  testigos  y peritos  que  vivan  en  la  capital  donde 
se  celebre  el  juicio. 

Antes  de  dar  por  finalizado  el  examen  dei  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  su  sec- 
ción de  obligaciones  civiles,  he  de  hacer  presea  te 
que  mi  partido  estima  que  la  organización  que  va  á 
subsistir  con  arreglo  al  dictamen  de  la  mayoría  de 
ia  Comisión,  si  la  aprueba  el  Congreso,  no  puede  ser 
definitiva,  y que  con  los  créditos  que  para  ella  con- 
signa podría  adoptarse  la  organización  de  tribunales 
propuesta  por  el  Sr.  Vil  la  verde  en  el  proyecto  de  ley 
que  sometió  ai  Senado,  con  una  modificación  de  la 
organización  propuesta  en  ese  proyecto  de  ley* 

La  economía  que  en  esta  sección  resulta  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno  es  de  742*885  pesetas:  de- 
biendo hacer  presente  A la  Cámara  que  nosotros  nos 
reservamos,  respecto  á las  obligaciones  eclesiásticas, 
llevar  al  articulado  de  la  ley,  si  podemos  conseguir 
que  prevalezca,  alguno  de  los  puntos  que  comprende 
el  voto  particular  que  se  ha  presentado. 

Hay  puntos  del  Concordato  que  no  han  sido  curm 
plidos  y que,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  está  en  liber- 
tad de  poder  hacer  en  término  breve  que  se  cumplan, 
en  la  inteligencia  de  que  ese  cumplimiento  podía  dar 
una  economía,  no  grande,  pero  si  demás  de  142.000 
pesetas*  Pero  esto  lo  dejamos  para  cuando  venga  el 
articulado  de  la  ley,  en  que  se  han  de  proponer  me- 
didas de  mayor  alcance,  y entonces  será  ocasión  de 
recomendar  al  Gobierno,  que  procure  una  revisión  del 
Concordato,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  para  que 
las  economías  que  puedan  realizarse  en  ese  concepto 
sean  de  mayor  trascendeneiaj  y contribuya  el  clero, 
lo  mismo  que  ha  de  contribuir  el  ejército  y todas  las 
clases  sociales,  al  gran  sacrificio  que  es  necesario 
realizar  por  la  necesidad  de  dar  al  presupuesto  la 
fortaleza  que  necesita,  y para  que  nuestra  situación 


económica  se  funde  en  bases  sólidas  que  sean  garan- 
tía para  el  crédito  público.  Y toca  ya  la  vez  á los 
Ministerios  de  Guerra  y de  Marina, 

No  esperéis  de  mí  graneles  detalles.  Estos  se  da- 
rán cumplidos  cuando  se  discutan  esas  secciones.  Nos- 
otros liemos  indicado  los  distintos  procedimientos,  y 
así  lo  hemos  hecho  constar  en  el  voto  particular,  por 
los  que  podría  llegarse  á obtener  la  cifra  de  las  eco- 
nomías que  nosotros  proponemos. 

El  examen  detallado,  el  estudio  minucioso  de  esos 
presupuestos,  se  hará  aquí  cumplidamente  cuando 
venga  el  examen  de  cada  sección.  Entonces  proba- 
rán mis  dignos  compañeros  de  minoría,  que  pueden 
tener  lugar,  con  beneficio  para  el  servicio  público  y 
sin  el  menor  detrimento;  las  economías  que  nosotros 
proponemos,  tanto  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  como  en  el  de  Marina.  Y esto  me  releva 
de  insistir  en  detalles  que,  repito,  se  darán  cumpli- 
dos cuando  llegue  la  discusión,  que  siempre  será  im- 
portantísima, de  los  presupuestos  de  los  Ministerios 
de  la  Guerra  y de  Marina*  Y dicho  esto,  me  ocuparé 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Este  presupuesto  ha  venido  este  año  al  Congreso 
preparado  con  un  estudio  que,  es  necesario  recono- 
cer en  justicia,  nunca;  se  había  hecho;  porque  aun 
cuando  se  hubiese  verificado,  por  lo  menos  no  se  ha- 
bía traducido  en  una  Memoria,  no  se  había  dado  á la 
luz  pública  para  que  pudiera  examinarse. 

Hecho  con  el  mayor  cuidado  el  presupuesto  de 
la  sección  6.a,  ó sea  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
el  trabajo  de  la  Subcomisión  se  ba  encontrado  muy 
aliviado. 

Se  ban  utilizado  en  la  confección  del  presupuesto 
las  indicaciones  hechas  en  la  Comisión  del  año 
1889-90  por  mi  digno  é ilustre  amigo  el  Sr,  Moret, 
rindiendo  con  esto  el  debido  tributo  de  justicia  al 
estudio  que  viene  haciendo  siempre  en  esta  clase  de 
discusiones;  y habiendo  aceptado  sus  indicaciones  en 
puntos  de  no  escasa  importancia,  resulta  que  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hace 
una  economía  de  más  de  700.000  pesetas.  Esto  no 
obstante,  en  virtud  de  un  examen  detenido  y escru- 
puloso que  yo  he  hecho  de  d eho  presupuesto,  he  lle- 
gado á adquirir  el  convencimiento  de  que  era  posi- 
ble introducir  en  él  todavía  mayores  reducciones. 

En  lo  referente  á la  Subsecretaría  y Direcciones 
generales,  pueden  ser  de  71.500  pesetas  en  el  perso- 
nal y 69.940  en  el  material. 

El  procedimiento  seguido  para  cerciorarnos  de 
que  los  créditos  que  fijamos  eran  los  verdaderamente 
necesarios  y suficientes  para  llenar  el  servicio  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  relativo  á ia  Ad- 
ministración central,  ha  sido  el  de  adoptar  para  los 
cálculos  el  presupuesto  de  1876  77. 

Ese  presupuesto  estaba  hecho  por  el  partido  que 
hoy  gobierna,  y pudo  observar  las  deficiencias  de  los 
presupuestos  anteriores,  y pudo  ver  al  formar  la  ci- 
fra asignada  á la  Subsecretaría  á las  Direcciones  y al 
material,  cuales  eran  necesarias;  y con  tal  exactitud 
hizo  el  cálculo,  que  ese  presupuesto  se  liquidó  sin 
necesidad  de  ningún  suplemento  de  crédito;  prueba 
evidente  de  que  las  cantidades  asignadas  á ia  Admi- 
nistración central  eran  bastantes  y que  los  servi- 
cios podíau  satisfacerse  con  los  créditos  qne  yo  he 
asignado  en  mi  voto  particular,  con  tanta  más  razón 
cuan  to  que  en  esas  Direcciones  no  ha  habido  ningún 
aumento  de  servicios* 
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Hay  otros  créditos,  referentes  á los  servicios  pro- 
vinciales de  seguridad,  vigilancia,  beneficencia  y sa- 
nidad, en  los  que  be  logrado  señalar  economías  que 
ascienden  á más  de  300.000  pesetas-  Pero  donde  prin- 
cipalmente creo  que  puede  realizarse  la  economía 
de  un  millón  de  pesetas,  es  en  la  Dirección  de  co- 
mún icacion es,  que  está  llamada  A sufrir  una  pro- 
funda trasíormacióo  en  los  servicios;  así  es  que  yo 
no  dudo  que  si  ese  dictamen  llega  á ser  ley,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  procurará  realizar  ma- 
yores economías,  porque  es  posible  que  reduciendo 
algunas  estaciones  telegráficas  de  carácter  perma- 
nente y de  servicio  completo  en  servicio  limitado, 
sin  ningún  detrimento  para  el  público,  y estable- 
ciendo alguna  variación  en  las  conducciones  terres- 
tres generales  y trasversales,  en  caballo,  carruaje  y 
á pié,  donde  hay  las  más  injustificadas  desigualdades, 
se  podrá  realizar  esa  importante  economía  de  un 
millón  de  pesetas  que  propongo. 

Pero  sin  perjuicio  de  dar  mayores  detalles  cuando 
se  discuta  particularmente  lá  sección  6.\  yo  tengo 
que  reconocer  también  que  se  ba  procurado  estudiar 
por  la  Subcomisión  el  presupuesto  de  esta  sección 
con  el  deseo  de  bacer  el  mayor  número  de  econo- 
mías; y es  de  esperar  que  si  ese  Gobierno  continúa 
en  el  poder  y pone  en  ejecución  la  ley  de  presupues- 
tos, las  generalíce,  verificando  todas  las  reformas  que 
están  indicadas. 

Yo  siento  tener  que  molestaros;  pero  la  necesi- 
dad de  dar  algunas  reglas  de  las  que  han  Servido  para 
justificar  los  votos  particulares  me  impone  la  obli- 
gación de  ser  más  minucioso  de  lo  que  deseara..  Voy, 
sin  embargo,  á abreviar  todo  lo  posible,  para  no  abu- 
sar de  vuestra  indulgencia,  y paso  á examinar  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento. 

La  Comisión  general  hizo  un  examen  minucioso 
y detallado;  procuró  realizar  en  él  las  mayores  eco- 
nomías, y digno  era  su  estudio  de  que  el  resultado 
hubiese  sido  mayor.  Seha  obtenido,  sin  embargo,  una 
economía  de  2 millones  de  pesetas  sobre  la  de  más 
de  uu  millón  que  traía  ya  realizada  el  Ministro  del 
ramo,  Pero  en  este  sacrificio  que  es  necesario  exigir 
á todos,  porque  todas  las  clases  deben  contribuirán 
lo  que  les  sea  dable,  en  beneficio  del  Tesoro  público, 
para  tratar  de  salvar  la  situación  presente  haciendo 
posible  el  porvenir,  también  hemos  tenido  que  dis- 
crepar de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  lle- 
gando á hacer  una  pconomía  de  6,894.44 1 pesetas, 
cifrándola  capítulo  por  capítulo,  como  se  dirá  al  de- 
talle cuando  llegue  la  discusión  de  esta  sección.  He- 
mos buscado  el  medio  de  realizar  lo  mismo  que  trae 
el  Gobierno  en  el  precepto  de  la  ley  de  presupues- 
tos; hemos  hecho  el  ensayo,  por  ejemplo,  en  la  prime- 
ra enseñanza  respecto  al  10  por  100,  poniendo  en  ar- 
monía las  Escuelas  Normales  de  maestros  y maestras; 
porque  cualquiera  que  vea  el  presupuesto  anterior, 
observará  que  existe  desigualdad,  habiendo  puntos 
en  donde  las  escuelas  de  maestros  ó de  maestras  es- 
tán dotadas  con  un  g>isto  de  3 ó 4.000  pesetas,  y 
hay  otros  en  que  ese  gasto  es  de  12  ó 16*000,  sin 
que  esto  guarde  relación  con  la  población  de  la  pro- 
vincia. 

Pues  bien;  sin  llegar  á realizar  ni  en  instrucción 
primaria,  ni  en  la  segunda  enseñanza,  el  10  por  100 
que  el  proyecto  fija  como  mínimum  en  las  plantillas 
de  personal;  sin  llegar  á verificar  en  ninguna  de  esas 
escuelas  el  10  por  100  que  terminantemente  precep- 


túa el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  hemos  po- 
dido lograr  la  economía  de  6.894.441  pesetas, 

Pero  me  dirán  algunos  de  los  Sres.  Diputados  que 
me  escuchan:  «de  seguro  que  en  obras  publicas  habrá 
hecho  S*  S.  una  gran  rebaja.»  No  es  necesario. 

En  el  capítulo  26,  «Carreteras»,  el  proyecto  del 
Gobierno  consigna  42,269.612  pesetas,  y nosotros 
proponemos  39.689.612;  diferencia,  2,580.000  pese- 
tas. Ya  ve  la  Cámara  cómo  repartiendo  la  economía 
en  general  se  hace  menos  gravosa;  porque  rebajar  2 
millones  en  un  concepto  en  el  cual  se  anularon  en 
la  liquidación  del  presupuesto  de  90-91  cerca  de  5, 
no  creo  que  es  haber  hecho  gran  cosa,  ni  se  pueda 
decir  que  se  ha  llegado  al  exceso.  Y no  entro  en  más 
detalles,  porque  éstos  ya  llegarán  cuando  se  discuta 
el  capítulo. 

Examinaré  ahora,  también  muy  brevemente,  las 
secciones  8.fl  y 9.a  El  Gobierno  ya  traía  una  econo- 
mía de  cerca  de  2 millones  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. De  lamentar  es  que  este  presupuesto  tenga 
que  dar  el  ejemplo,  haciendo  el  Sr.  Ministro  gran- 
des reducciones  en  su  departamento,  cuando  en  ese 
departamento  se  vienen  haciendo  en  casi  todos  los 
presupuestos  economías  de  importancia,  Pero  en  fin, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  querido  revestirse  de 
autoridad  suficiente,  para  obligar  á sus  compañeros 
á hacer  economías,  y trae  ya  reducido  en  2 millo- 
nes su  presupuesto. 

Esa  baja,  que  en  su  mayor  parte  versa  sobre  la 
administración  provincial,  porque  á la  central  ape- 
nas si  le  tocan  192.000  pesetas,  creimos  que  podía 
reducirse  más,  no  ya  en  la  administración  provin- 
cial, que  ha  sido  excesivamente  castigada,  sino  en  la 
central,  y en  ella  ponemos  un  menor  gasto  de  927.000 
pesetas,  haciendo  una  modificación  en  la  Dirección 
de  lo  Contencioso  del  Estado,  disminuyendo  el  perso- 
nal en  la  Dirección  de  la  Deuda,  Junta  de  Clases  pa- 
sivas y Ordenaciones  de  pagos,  y llevando  la  econo- 
mía á todos  los  ramos  de  la  contabilidad.  El  pensa- 
miento qoe  ha  prevalecido,  ha  sido  no  mermar  nada 
en  los  centros  que  administran  rentas  ó impuestos  y 
hacer  la  economía  en  los  que  asesoran  ó intervienen, 
fortaleciendo  el  examen,  juzgando  que  cuanto  más 
sencillo  es  el  procedimiento  de  administración,  más 
rapidez  hay  en  la  recaudación  y mayor  ventaja  para 
el  público  en  general.  Así  hemos  podido  fijar  la  eco- 
nomía  en  927.000  pesetas. 

Una  más  pequeña  proponemos  en  la  sección  9.a,  y 
y ésta  se  reduce  á no  conceder  el  aumento  de  crédito 
de  82.700  pesetas  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
solicita  para  la  acuñación  de  moneda  y reacuñación 
de  la  de  plata  desgastada.  Creemos  que  ese  es  un 
problema  grave,  y que  será  examinado  en  momento 
oportuno  cuando  determinemos  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer respecto  de  la  circulación  fiduciaria.  Entonces 
será  momento  de  examinar  la  cuestión  monetaria  y 
las  medidas  que  hemos  de  tomar,  y entonces  procu- 
raremos demostrar  ó proco rarémos  llevar  el  conven- 
cimiento á todos  de  que  es  necesario  restringir  al- 
gún tamo  la  circulación  de  monada  de  plata;  pro- 
blema grave,  del  que  no  me  ocupo  en  este  momen- 
to, pero  que  aplazo  tratar  para  cuando  examinemos 
el  articulado  de  la  ley  en  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, y también  aquí  cuando  llegue  el  momen- 
to oportuno,  si  mis  dignos  compañeros  no  encontra- 
ran acertadas  mis  indicaciones;  pero  por  ei  momen- 
to he  do  decir  que  nosotros  hemos  creído  que  de 


NÚMERO  174 


4865 


ningún  modo  podía  concederse  la  ampliación  de 
crédito  de  82.000  pesetas  que  solicita  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Podía  dar  por  terminado  mi  trabajo  de  análisis 
del  proyecto  ministerial;  pero  antes  de  concluir  ten- 
go que  hacer  presente  á la  Cámara  que  nosotros  no 
hemos  podido  asociamos  á la  obra  de  nuestros  dig- 
nos compañeros  respecto  á cercenar  el  crédito  des- 
tinado á la  colonia  de  Fernando  Póo.  Los  intereses 
de  esa  colonia  exigen  que  no  se  disminuya  ese  cré- 
dito, para  dar  impulso  á la  producción  del  cacao,  que 
allí  comienza  á iniciarse  y desarrollarse.  La  colonia 
de  Fernando  Póo  está  llamada,  si  se  le  atiende  con 
verdadero' 'cuidado-,  á favorecer  bastante  los  intereses 
generales  de  nuestra  Patria,  De  ahí  que,  no  obstan- 
te buscar  economías  en  todas  partes,  no  hayamos  po- 
dido asociarnos  á esa  economía  de  95.000  pesetas 
que  establece  el  dictamen  de  la  Comisión. 

He  llegado,  Sres.  Diputados,  al  término  de  mi 
trabajo  en  este  análisis  minucioso  y detallado,  que, 
aunque  lie  tratado  de  concretar  lo  más  posible,  era 
preciso  para  justificar  los  fundamentos  que  había- 
mos tenido  para  disentir  de  amigos  tan  queridos,  que 
nos  han  tratado  con  mucha  cortesía,  y nos  han  dis- 
pensado todo  género  de  atenciones,  á las  que  hemos  pro- 
curado corresponder  con  la  mayor  lealtad,  indicán- 
doles siempre  cuáles  eran  nuestros  propósitos,  mani- 
festándoles que  lo  que  se  proponía  era  más  que  loque 
ellos  intentaban  realizar,  y llamándoles  la  atención 
cuando  creíamos  que  iban  á hacer  algo  que  pudiera 
mañana  perjudicarles  en  la  misma  labor  que  ellos 
coa  el  mayor  deseo  procuran  que  sea  perfecta  y aca- 
bada. 

Ya  habéis  visto  cuál  es  nuestra  situación  finan- 
ciera; porque  en  cuanto  á la  situación  económica, 
hay  que  confesar  que  ha  tenido  progreso,  por  más 
que  sufre  boy  el  perjuicio  de  la  baja  de  los  precios 
que  se  experimenta  en  toda  Europa,  Yo  recuerdo 
que  al  discutirse  en  el  Congreso  la  reforma  del  sis- 
tema tributario  del  Sr.  Mon,  ya  se  tenía  en  cuenta  el 
efecto  que  habían  producido  las  remesas  de  plata  á 
fines  del  siglo  pasado  y principios  do  éste,  cuando  el 
Sr.  Peña  Aguayo,  que  tanta  parte  tomó  en  la  discu- 
sión de  aquel  sistema,  examinaba  el  efecto  que  sobre 
los  rendimientos  del  diezmo  había  producido  la  abun- 
dancia de  dicho  metal  traído  de  América  á Europa. 
Todas  las  personas  competentes  saben  que  la  cues- 
tión monetaria  está  influyendo  poderosamente  en  la 
baja  de  los  precios*  Eso  influye,  como  es  natural,  en 
perjuicio  de  nuestra  agricultura;  ¿pero  quién  niega 
que  ésta  ha  progresado  en  cuanto  á la  extensión  del 
cultivo  y sus  mayores  rendimientos?  A pesar  de 
todo,  aun  hay  tiempo  de  reparar  lo  hecho,  por  me- 
dio de  un  examen  deteníd ) de  los  presupuestos,  for- 
taleciendo los  ingresos  y buscando  el  equilibrio  en- 
tre éstos  y ios  gastos;  todavía  puede  repararse  el  da- 
ño, si  en  el  articulado  de  la  ley  estáis  dispuestos  á 
tomar  medidas  que  den  por  resultado  que  en  el  ejer- 
cicio de  este  presupuesto  se  realicen  mayores  eco- 
nomías, esas  economías  que  yo  echo  de  menos,  para 
que  sirvan  de  base  á la  regularidad  del  presupuesto, 
no  haciendo  que  todo  pese  sobre  el  de  ingresos,  por- 
que es  muy  difícil  dar  á nuestro  sistema  tributario  la 
elasticidad  que  no  tiene  y necesita. 

He  concluido,  Brea.  Diputados,  la  tarea  que  he 
tenido  que  realizar  al  disentir  de  mis  dignos  compa- 
ñeros. Espero  que  cuando  discutamos  el  presupuesto 


de  ingresos  habremos  realizado  una  obra  tan  enér- 
gica y vigorosa,  que  vo,  que  desde  aquí  impugno  el 
presupuesto,  pueda  pasar  á los  bancos  de  enfrente  á 
defenderlo,  lo  cual  sería  para  mí  la  honra  mayor 
que  pudiera  recibir. 

EL  Sr.  SANCHEZ  TOGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Debo,  en  nombre  de  mis 
compañeros  de  Comisión,  dar  las  gracias  al  Sr.  Garijo 
por  las  frases  benévolas  que  nos  ha  dirigido  recor- 
dando nuestros  trabajos  en  la  Comisión,  Un  compa- 
ñero como  el  Sr,  Garijo,  es  en  el  seno  de  una  Co- 
misión de  presupuestos  el  más  á propósito  para  con 
su  ejemplaridad  inducir  y estimular  al  estudio  y 
examen  del  presupuesto  del  modo  excepcional  que 
este  examen  y estudio  se  imponía  en  el  presente  año; 
y sí  su  partido  ha  considerado  con  razón  que  estaba 
en  el  deber  de  mostrarle  su  gratitud  por  conducto 
tan  autorizado  como  el  Sr.  Moret,  no  menos  obliga- 
dos estamos  nosotros,  eo  el  terreno  de  la  amistad,  á 
dar  á S.-  S.  las  gracias  en  un  sentido  aún  más  expre- 
sivo, si  cabe,  que  el  que  pudieran  emplear  sus  co- 
rreligionarios. 

Con  la  exposición  elocuentísima  que  ayer  hizo  el 
Sr.  Moret  del  pensamiento  que  entraña  el  volo  par- 
ticular del  partido  liberal  á la  totalidad  del  dicta- 
men del  proyecto  de  presupuestos  y por  el  minu- 
cioso análisis  que  ha  hecho  de  casi  todas  las  seccio- 
nes del  presupuesto  de  gastos,  con  vigorosísimo  razo- 
namiento sobre  cada  una  de  ellas,  el  Sr.  Garijo,  toma 
este  voto  particular  un  significado  y un  realce  que 
no  es  frecuente  en  la  discusión  de  las  cuestiones  de 
presupuestos,  y que  por  de  contado  representa  una 
feliz  tras  formación  de  las  costumbres  de  nuestros 
políticos. 

Convendría  que  todos  los  partidos  políticos,,  no 
sólo  los  que  se  califican  de  gubernamentales,  como 
el  liberal,  sino  todos  los  elementos  de  nuestra  vida 
política  que  figuran  en  esta  Cámara,  siguieran  ese 
gran  ejemplo  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 
Ha  correspondido  en  esto  el  partido  liberal  á todas 
sus  obligaciones  como  partido  de  gobierno;  pero  nos- 
otros hubiéramos  deseado  que,  en  lugar  de  confiar  lo 
principal  cié  esta  labor  y discusión  á la  solemnidad 
que  toman  en  este  recinto  los  debates,  las  altas  per- 
sonalidades que  llevan  en  esta  ponencia  su  represen- 
tación, hubieran  acudido  primero  al  seno  de  la  Co- 
misión general  en  los  mismos  términos  en  que  ha 
acudido  el  Sr.  Garijo,  á discutir  partida  por  partida. 
Tal  vez  no  se  alcanzara  así  la  gran  solemnidad  que 
toman  aquí  las  discusiones;  pero,  en  cambio,  se  reco- 
gería la  gran  ventaja  práctica  de  que  se  llegara  á 
apreciaciones  aritméticas  y dialécticas  en  el  examen 
de  los  servicios  que  viene  á justificar  cada  partida 
del  presupuesto. 

Bien  comprendo  que  á las  personas  que  han  in- 
tervenido en  la  redacción  definitiva  del  voto  particu- 
lar en  nombre  del  partido  liberal,  les  ha  faltado 
tiempo  para  este  estudio  y examen  previos;  pero  ad- 
vierto también  que  por  esto  mismo  no  se  nos  debe 
acusar  á nosotros  de  haber  presentado  solo  el  dicta- 
men de  gastos.  El  apremio  del  tiempo  ha  sido,  en 
efecto,  igual  para  unos  y para  otros,  y las  cosas  de 
la  vida  se  han  de  recibir  siempre  como  vienen;  y 
sobre  todo  en  política^  en  que  más  necesario  es  re- 
signarse á lo  que  producen  é imponen  las  circuns- 
tancias. Bien  saben  los  señores  de  la  oposición  qué 
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género  de  circunstancias  nos  apremiaban  á todos  en 
ios  momentos  presentes,  á la  mayoría  como  á la  mi- 
noría de  la  Comisión,  para  tener  que  presentar  el 
dictamen  de  presupuestos  en  la  forma  que  lo  hemos 
presentado*  Si  hubiéramos  prescindido  de  ellas,  pro- 
bablemente el  resultado  definitivo  de  esto,  hubiera 
sido  un  dictamen  más  acabado  y perfecto,  pero  limi- 
tándole al  Senado  la  intervención  natural  que  le  co- 
rresponde en  materia  de  presupuestos;  derecho  que 
se  baria  ilusorio  si  no  se  los  enviáramos  con  la  nece- 
saria antelación. 

Ante  este  motivo  fundamental,  me  parece  que 
todos  los  demás  inconvenientes  son  menores,  y á 
ellos  había  que  anteponer,  como  se  ha  hecho,  la 
necesidad  de  que  cuanto  antes  fueran  ¿ la  otra  Cá- 
mara los  presupuestos  parciales,  para  que  pudiera 
examinarlos  con  tiempo. 

Dada  esta  explicación,  me  parece  contestado  el 
argumento  que  hacía  el  Sr.  Car  ijo  esta  tarde,  argu- 
mento que  está  consignado  en  el  voto  particular,  y 
que  ayer  constituía  un  punto  de  partida  de  las  re- 
convenciones que  nos  dirigió  con  tanta  elocuencia  el 
Sr.  Moret. 

No  he  de  seguir  al  Sr,  Garijo  en  el  examen  dete- 
nido que  ha  hecho  de  todas  las  secciones  del  presu- 
puesto, Me  parece  que  al  principio  de  su  discurso,  lo 
mismo  que  en  el  voto  particular  de  la  minoría  libe- 
ral, se  notaban  así  como  ciertos  dejos  ó matices  de 
pesimismo  que  no  son  los  que  en  realidad  corres- 
ponden á nuestra  presente  situación  financiera  y 
económica.  No  es  la  situación  financiera  nuestra  tan 
desahogada  como  todos  quisiéramos-  pero  no  es  tam- 
poco para  presentarla  como  una  situación  atacada 
de  vicios  constitucionales  que  son  poco  menos  que 
irremediables.  La  situación  en  que  nos  encontramos 
en  punto  á Hacienda  es,  al  fin  y al  cabo,  la  misma 
que  fue  ya  prevista  y calificada  con  toda  elocuencia 
aquí,  al  discutirse  el  presupuesto  de  1890-91  por  el 
jefe  del  partido  conservador,  quien  trazó  entonces 
de  mano  maestra  el  cuadro  de  la  herencia  financiera 
que  íbamos  á recoger,  anunciando  que  el  país  se  en- 
contraría delante  de  este  resultado  en  cuanto  pasa- 
ran las  disensiones  políticas  que  habían  embargado 
las  fuerzas  del  partido  liberal. 

Hasta  en  aquellas  partes  más  tristes,  y que  han 
producido  mayor  alarma  aquí  en  los  centros  financie- 
ros y en  el  extranjero,  ó sea  lo  relativo  á la  cuestión 
monetaria,  á ios  cambios,  al  crédito  de  nuestros  valo- 
res públicos,  ban  resultado  también  cumplidos  los  va- 
ticinio shechos  con  toda  solemnidad  por  el  mismo  se- 
ñor Cos-Gayón,  diciendo  que  nosotros  que  estábamos 
viviendo  de  las  compensaciones  del  mercado  exte- 
rior, pagando  con  los  títulos  de  nuestra  deuda  los 
saldos  contrarios  de  la  balanza  económica,  reme- 
diando así  de  esta  manera  ficticia  lo  que  constitu- 
ye una  enfermedad  endémica  de  nuestra  situación 
económica,  podríamos  vernos  en  situación  dificilí- 
sima en  cuanto  se  invirtiera  la  corriente  ésta,  y que 
en  lugar  de  cobrarnos  con  títulos,  nos  devolvie- 
ran los  títulos  que  nosotros  hubiéramos  de  comprar, 
y se  produjera  este  estado  de  los  cambios  que  estaba 
en  la  mente  de  todos  que  con  la  mayor  facilidad, 
tanto  por  circunstancias  interiores  como  exteriores, 
podía  sobrevenir  de  improviso.  De  modo  que  no  es 
nuestra  situación  económica,  ni  inesperada,  ni  ade- 
cuada tampoco  para  producir  tantas  alarmas  como 
las  que  aquí  se  oyen. 


Es  una  situación  que  pudiera  llamarse  normal, 
si  se  guarda  la ‘debida  relación  con  los  períodos  de 
nuestra  vida  anterior,  desde  que  tenemos  presupues- 
to hasta  ahora;  y aun  podemos  asegurar  con  toda 
tranquilidad,  que  jamás,  desde  que  tenemos  presu- 
puesto, nuestra  situación  de  Hacienda  ha  sido  tan 
favorable  como  en  la  actualidad.  Se  nos  dice  que  ha 
crecido  nuestro  presupuesto.  Pero  ¿cuál  es  el  presu- 
puesto en  el  mundo  que  no  lia  crecido,  desde  princi- 
pios del  siglo,  y sobre  todo  desde  el  momento  críti- 
co de  la  trasformación  social  y económica  de  las 
sociedades  modernas,  es  decir,  desde  1850?  Todos  los 
motivos  generales  de  aumento  de  gastos  que  han 
tenido  los  presupuestos  en  el  mundo,  los  hemos  te- 
nido nosotros;  Que  ha  aumentado  la  fortuna  pública: 
también  ha  aumentado  aquí;  que  ha  aumentado  el 
valor  de  las  cosas,  ó sea  que  ha  bajado  el  valor  del 
dinero:  pues  aquí  también  ha  existido  esa  cansa; 
que  han  aumentado  los  gastos  militares,  que  ha  pro- 
ducido sus  naturales  efectos  la  naturaleza  demo- 
crática de  las  instituciones  de  gobierno;  que  el  Es- 
tado ha  extendido  sus  atribuciones,  haciéndose  car- 
go de  más  servicios,  que  ha  habido  aquí  despilfarres 
por  exceso  de  rendimientos  en  algunas  rentas;  todos 
estos  son  motivos  generales  de  acrecentamiento  en 
la  masa  activa  y pasiva  de  un  presupuesto,  lo  mismo 
en  España  que  en  los  demás  países,  que  han  produ- 
cido aquí  resultados  característicos,  peculiares  de 
España;  por  ejemplo,  nuestra  deuda. 

Ya  sabemos  que  esta  deuda  guarda  mayor  pro- 
porción, muy  superior,  con  la  totalidad  del  presu- 
puesto, á la  que  se  presenta  en  otros  países.  Nues- 
tros gastos  militares,  por  razón  de  nuestra  propia 
historia,  también  están  desequilibrados  en  nuestro 
presupuesto,  en  relación  con  los  de  otras  Naciones; 
pero  en  cambio  no  han  llegado  en  su  totalidad  nues- 
tros gastos  á los  términos  que  en  otros  países,  en  los 
cuales,  desde  1850  acá,  ha  habido  presupuesto  que 
se  ha  triplicado;  y aun  en  algunas  Naciones  de  pri- 
mer orden,  llegó  hasta  diez  veces  el  de  1850.  ¿Cuán- 
to han  subido  nuestros  gastos?  Desde  1850  acá,  se- 
gún la  estadística  de  la  Intervención  general,  nada 
más  que  un  160  por  100.  De  manera  que,  si  bien 
por  una  parte,  para  nosotros  la  situación  de  la  Ha- 
cienda es  de  cuidado  y reclama  ser  examinada  con 
detenimiento,  para  que,  guardadas  las  naturales  di- 
ferencias de  los  partidos  políticos,  pongamos  todos 
de  nuestra  parte  lo  preciso  para  llegar  á la  anhelada 
nivelación;  si  bien  todo  esto  tenemos  en  contra,  no 
es,  sin  embargo,  situación  para  perder  la  serenidad, 
abatirnos,  amilanarnos  y producir  aquí  esos  pesi- 
mismos sistemáticos,  que  ciertamente  no  favorecen 
á nuestro  crédito  público. 

Por  otra  parte,  en  el  examen  detallado  que  ha 
hecho  el  Sr.  Garijo  de  cada  uno  de  los  departamen- 
tos ministeriales,  del  cual  recogeré  luego  algunas 
cosas,  me  lia  parecido  que  el  criterio  que  daba  como 
característica  de  su  modo  de  presentar  las  cosas,  es 
un  criterio  que  nos  separa  profundamente,  en  esto  de 
la  política  del  presupuesto,  al  partido  liberal  y al 
partido  conservador.  Sobre  todo,  me  refiero  á la 
cuestión  ele  economías,  que  son  las  que  se  concretan 
principalmente  en  los  gastos  que  estamos  discutien- 
do. Existe  indudablemente  entre  el  partido  liberal  y 
el  partido  conservador,  no  de  ahora,  sino  de  siem- 
pre, y creo  yo  que  está  en  la  naturaleza  de  cada  uno 
de  estos  partidos,  una  diferencia  profundísima  de 
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conducta  y criterio  en  lo  referente  á economías.  El 
partido  liberal  ha  tenido  siempre  una  confianza  mu- 
clio  mayor  en  materia  de  economías  que  el  partido 
conservador,  y no  sólo  en  materia  de  presupuestos, 
sino  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  económica. 

Recuerdo  que  tiempos  atrás,  cuando  estábamos 
en  los  momeo  Los  más  críticos  por  las  cuestiones  de 
ia  crisis  agraria,  una  de  las  soluciones  principales 
que  daba  el  partido  liberal  consistía  precisamente 
en  procurar  eL  abaratamiento  de  la  producción,  y en 
este  programa  del  abaratamiento  de  la  producción 
entraba  como  tactor  principalísimo  de  la  política  del 
partido  liberal  el  producir  una  economía  de  gastos 
por  la  disminución  del  impuesto.  Este  era  ya  enton- 
ces el  sistema  do  i partido  liberal,  hasta  inera  del 
presupuesto,  en  el  orden  de  la  producción.  Es  de- 
cir, que  está  en  su  naturaleza  fiar  en  las  economías 
mucho  más  que  el  partido  conservador. 

Y no  sólo  en  esta  cuestión  económica,  sino  en  el 
mismo  presupuesto,  el  partido  liberal  ha  fiado  tanto 
en  las  economías,  que  en  momentos  dados  no  ha 
vacilado  en  mutilar  una  de  las  cosas  que  debemos 
mirar  con  mayor  cuidado  si  queremos  llegar  de  ve- 
ras á la  nivelación  de  los  presupuestos;  no  ha  vacila- 
do en  momentos  dados  el  partido  liberal,  en  fechas 
muy  recientes,  por  ejemplo,  en  el  presupuesto  de 
188.8-89,  en  disminuir  los  ingresos  del  Estado.  Ha 
disminuido  <ei  partido  liberal  I O millones  en  la  te- 
rritorial, 15  millones  en  consumos  y 34  millones  en  , 
Aduanas.  Verdad  es  que  estos  34  millones,  que  con 
los  10  y los  15  do  territorial  y consumos  hacen  59 
millones  de  disminución  de  ingresos,  los  ha, compen- 
sado con  su  impuesto  sobre  los  alcoholes,  que  en  lu- 
gar de  los  47  millones  de  pesetas  calculados,  vino  á 
producir  i i1/*;  de  manera  que,  hecha  esta  deducción, 
la  disminución  filé  de  unos  ,47%  [El  Sr.  Moret:  No  se 
rebajó  la  renta  de  Aduanas  en  34  millones;  es  que 
disminuyó  la  renta.)  Pero  disminuyó  la  renta  por 
las  medidas  adoptadas  por  el  partido  liberal,  cuyos 
funestos  resultados  se  anunciaron  aquí  solemnemen- 
te; eso  estaba  perfectamente  previsto;  se  le  había 
anunciado  al  partido  liberal,  no  sólo  por  el  partido 
conservador,  sino  por  exposiciones  solemnes  de  la 
Liga  agraria,  cuál  iba  á :sor  el  resultado  de  la  polí- 
tica aduanera  y arancelaria  que  planteaba  en  su  re- 
forma, y hasta  se  llegó  á precisar  la  cantidad,  ma- 
temáticamente exacta,  en  que  había  de  descender  la 
renta,  cantidad  que  no  discrepó  de  la  que  después  ha 
resultado  sino  en  muy  corta  diferencia. 

De  modo, que  el  partido  liberal,  para  las  solucio- 
nes del  orden  económico,  como  para  las  de  presu- 
puesto, ba  fiado  mucho  más  en  las  economías  que 
en  la  tributación.  Este  es  su  modo  de  ser;  mientras 
que  el  partido  conservador  tiene  otro  género  de  ideas 
y tendencias.  En  punto  á economías,  las  queremos 
hoy  con  tanto  ahinco  ó más  que  el  partido  liberal; 
pero  no  fundamos  en  ellas  tan  grandes  esperanzas 
como  en  otros  recursos. 

En  cuanto  á.  los  gastos,  parece  que  hay  cierta 
con  tradicción  entre  esto  que  acabo  de  exponer  acerca 
del  criterio  del  partido  liberal  en  punto  á economías, 
y el  hecho  de  tropezar  en  el  examen  de  los  presu- 
puestos del  partido  liberal  con  verdaderos  amnen tos 
de  gastos,  y no  en  los  gastos  de  material,  sino  en  los 
de  personal.  El  partido  Liberal  ha  aumentado: los  gas- 
tos del  personal  en  dos  presupuestos  distintos.  En  el 
presupuesto  de  1882  á 1883  aumentó  en  el  personal, 


primero  i O millones  de  pesetas,  y luego  i 7 millo- 
nes por  La  rebaja  del  descuento;  en  el  presupuesto  de 
1888-89  hubo  otro  aumento  de  17  millones  de  pe- 
setas ,en  el  personal,  y aunque  hay  que  reí) ajar  4 mi- 
llones de  pesetas  por  sueldos  de  catedráticos  4e  Ins- 
titutos, resulta  un  aumento  total  de  4Q  millones  de 
pesetas,  contando  otros  aumentos  hechos  por  ¡ese  par- 
tido además  de  los  que  Jhe  citado.  (El  Sr , López  Putg- 
cerner.  No  ha  existido  tal  aumento.)  YA  llegará  el 
momento  de  precisarle.  Pero  además,  Sr.  López  Pnig- 
cerver,  este  es  \m  argumento  que  se  le  M .liepho 
constan  temen  te  á S.  S.  en  distin  tas  ocasiones.  {El  se- 
ñor López  Puigcejrper:  Y yo  lo  he  negado  siempre.) 
Se  ha  demostrado  con  Cifras.  (El  Sr . López  Ppigper- 
ver:  Nunca  se  ha  ¡traído  la  demostración.)  Pero  no 
hace  falta  buscar  ese  argumento  en  tiempos  muy  an- 
teriores; recientemente,  ¿no  dijo  el  Sr.  Ministróle 
Gracia  y Justicia  al  Sr.  Puigcerver  que  el  partido 
Liberal  había  hecho  un  aumento  nada  menos  que  4e 
3.000  oficiales,  puesto  que  de  improviso  ¡convirtió  á 
3.000  alféreces  en  tenientes,  para  decir  al  día  si- 
guiente que  po  había  bastantes  alféreces  :en  el  ejér- 
cito? ¿Yr  cuánto  suponía  estq?  (El  Sr.  López  Puigcer- 
ver:  Pues  á pesar  de  eso,  no  hay  el  aumento  que 
S.  S.  dice.  Tráigame  las  cifras.) 

Si  S.  S.  quiere,  trataremos  separadamente  esa 
cuestión  y haremos  la  liquidación;  por  ahora,  lo  úni- 
co que  yo  digo  es,  que  la  afirmación  constan  te,  (i  el 
partido  conservador  ha  sido  que  el  partido  liberal 
había  aumentado,  por  lo  menos, , en  30  millones  de 
pesetas  los  gastos  de  personal,.  (El  Sr,  López  ¡Puigcer- 
ver  hace  signos  negativos ,)  Lo  ha  sostenido  constan- 
temente el  representante  del  partido  liberal, conser- 
vador en  materia  económica,  el  Sr.  Coa-Gayón.  (El 
Sr.  López  Puigcerver:  Y nosotros  lo  hemos  negad o J 
Pues:  trataremos,  si  S.  8.  quiere,  esta  cuestión,  y Liqui- 
daremos esas  cifras;  pero,  por  de  pronto,  lo  que  á .mí 
me  interesa  es  tomar  acta  del  contraste  que  resulta 
entre  ei  criterio  qne  ahora  revela  el  partido  liberal 
en  materia  de  economías,  y la  conducta  que  ese  mis- 
mo partido  lia  seguido  en  el  ejercicio  del  poder.  ¿Cuál 
ha  sido  la  conducta  del  partido  conservador  en  ma- 
teria de  economías?  Lna  enteramente  distinta  de  la 
del  partido  liberal;  ei  partido  conservador  no  ha 
pregonado  economías,  como  se  viene  pregonando 
ahora  desde  ips  bancos  de  enfrente;  no  ha  sido, ese 
su  criterio.  Lo  que  el  partido  conservador  ha  sps- 
tenido  es,  que,  dado  el  estado  de  la  Hacienda  espa- 
ñola, lo  que  convenía,  como  remedio  á sas  males, 
era  mantener  enérgicamente , el  presupuesto,  en  tér- 
minos que  no  se  produjera  ningún  aumento  de  gas- 
tos, y al  mismo  tiempo  impedir  con  no  menor  ener- 
gía toda  disminución  de  ingresos.  EL  partido  con- 
servador afirmaba  que  con  esto  bastaba;  que  con  el 
desarrollo  mismo  de  las  cosas,  con  el  crecimiento  de 
la  fortuna  pública,  con  la  mejora  lenta,  pero  segura, 
que  vamos  percibiendo  (aunque,  hoy  por  hoy,  las  rea- 
lidades no  sean  muy  satisfactorias)  en  todos  los  ra- 
mos de  la  riqueza  póblíca  desde  1850  acá,  con  eso 
sólo  bastaba  para  qne  al  fin  llegáramos  á tener  un 
p re  su  pite  s t o n ive  Lad  o . 

Pero  después  nos,  hemos  encontrado  con  que  en 
anos  recientes,  han  tomado  tales  proporciones  los 
déficits  de  nuestra  Hacienda,  que  ba  sido  forzoso 
cambiar  de  política  y ha  habido  necesidad  de  forzar 
la  mano,  pues  no  basUba, pedir  ya  que  no  $e. hiciera 
ningún  aumento  en  los  gastos,  sino  que  además  ha~ 
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bía  que  pedir  economías,  Y este  es  hoy  el  criterio  Por  este  esclarecimiento  aritmético  se  compren- 
de! partido  conservador:  llegar  en  materia  de  eco-  de  fácilmente,  y de  primera  intención,  que  cuantas 
normas  hasta  donde  se  pueda;  antes  se  limitaba  a reformas  se  imag  nen  para  realizar  disminuciones  de 


pedir  que  se  contuvieran  los  gastos;  ahora  pide  con 
más  firmeza  de  resolución  que  nadie,  que  se  hagan 
economías.  Lo  que  hay  es,  que  pide  unas  economías 
que  se  armonicen  con  la  naturaleza  oe  ios  servicios; 
porque,  señores,  ¿qué  género  de  economías  pueden 
hacerse  en  nuestro  presupuesto?  V en  este  punto 
me  parece  que  aunque  mi  criterio  pudiera  no  estar 
muy  Confórme  con  ei  del  conjunto  del  partido  libe- 
ral, podría  suceder  que  respecto  del  criterio  del 
Sr.  López  Puigoerver  estuviera,  no  solamente  más 
próximo,  s no  quízñs  identificado*  {EL  Sr.  López  PMg- 
ceruer:  Mi  criterio  es  el  del  vo  o particular.) 

Iba  á decir  que  procede  examinar  qué  importan- 
cia y qué  eficacia  pueden  tener  las  economías  en  el 
presupuesto  deí  Estado,  para  ver  hasta  qué  punto 
se  pueden  fundar  en  ellas  Las  esperanzas  que  alien- 
tan los  autores  del  voto  particular. 

Nuestro  presupuesto  asciende,  como  sabéis,  á la 
cifra  de  730  millones  de  pesetas.  Rebajad  de  esta  ci- 
fra los  gastos  irreductibles,  como  deuda  pública,  lista 
civil,  cargas  de  justicia,  etc.;  rebajad  también,  por- 
que de  esto  me  ocuparé  luego,  ios  gastos  de  Guerra 
y Marina,  y resulta  que  el  gasto  total  de  todos  los 
departamentos  civiles  no  es  más  que  de  189  millo- 
nes de  pesetas.  ¿Qué  género  de  economías  se  pueden 
hacer  en  ese  total  de  189  millones?  Porque  no  hay 
que  olvidar  que  también  dentro  de  los  departamen- 
tos civiles  hay  gastos  que  pueden  y deben  conside- 
rarse como  irreductibles;  bien  podemos  asegurar  que 
ese  concepto  de  irreductible  representa  la  tercera 
parte  del  gasto  total;  por  consiguiente,  ¿qué  queda 
como  materia  susceptible  de  economías?  Queda  una 
cifra  que  no  pasa  de  las  dos  terceras  partes  de  ese 
total  de  189  millones,  Y la  comprobación  es  conclu- 
yen te. 

El  presupuesto  de  gastos  de  92-93,  con 
inclusión  del  extraordinario,  im- 
porta... . 75Q.2fi3.077 

Las  partidas  irreductibles  son: 

Gasa  Real * . * . * 9.500,000 

Deuda . **  287,612.775 

Cargas  de  justicia 2.023.205 

Clases  pasivas 54.  i 5 i .200 

— — — ■ 353,287.180 


ó sea  el  47409  por  100  de  la  totalidad 
del  presupuesto. 

Hecha  esta  primera  deducción  de  los 
gastos  totalmente  irreductibles,  res- 


ta como  partida  de  gastos 396.975.897 

Y si  de  esta  cifra  se  descuentan  los 

gastos  de  las  contribuciones  y rentas,  28.625.2 13 

quedan 368,350,684 

De  los  cuales  corresponden: 


A Guerra.* * ■ * 141 . 193,922 

A Marina*...* 37.706,990 

178*900.912 


Quedando  para  los  Cuerpos  Legislado- 
res y departamentos  civiles í 8 9.349.7 72 


gastos  en  los  departamentos  civiles,  no  pueden  al- 
unizar sino  una  acción  mnv  secundaria  en  la  econo- 
mía de  nuestro  presupuesto. 

Aplicando  un  10  por  100  como  baja  á todos  sus 
capítulos,  no  ya  sólo  á los  del  personal,  sino  también 
á los  del  material,  únicamente  se  llega  á la  economía 
de  19  millones*  Pero  sí  se  considera  además  que  cada 
uno  de  estos  departamentos  comprende  algunos  ser- 
v dos  de  carácter  totalmente  irreductible,  como  las 
obligaciones  contratadas  de  obras  públicas,  las  co- 
municaciones y el  orden  público,  obligaciones  ecle- 
siásticas, etc.,  etc.*  resultará  que  próximamente  en  un 
tercio  de  tas  partidas  de  gastos  de  estos  Ministerios 
es  totalmente  impracticable  cualquier  economía;  de 
manera  que,  para  llegar  en  el  presupuesto  de  estos 
departamentos  á la  economía  de  19  millones  que  re- 
presenta el  10  por  ! 0 0 de  su  totalidad,  sería  menes- 
ter introducir  una  alteración  tan  radical  en  sus  ser- 
vicios y procedimientos  administrativos,  que  de  In- 
tentarse realizar  eu  un  soto  ejercicio,  implicaría  ver- 
daderamente el  trastorno  del  Estado. 

Pues  para  llegar  á producir  mi  Í0  por  100,  18 
millones  sobre  la  totalidad  de  estos  189,  ¿qué  género 
de  Iraslbrmaciones  no  se  han  de  hacer  en  los  capítu- 
los de  personal  y de  material  de  nuestros  departa- 
mentos civiles  para  llegar  á estas  economías?  ¿Qué 
puede  dar  de  sí?  Pues  no  puede  dar  más  que  los  20 
millones.  ¿Es  que  los  20  millones  son  un  remedio 
eficaz,  un  remedio  de  estos  inmediatos,  de  estos  que 
tranquilizan  por  completo  y que  realizan  la  solución 
que  se  desea  para  nuestra  Hacienda?  Seguramente 
que  no.  Sin  embargo  de  ello,  vamos  á llegar  nosotros 
hasta  donde  podamos  ir,  y ya  lo  dijo  ayer  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  las  economías  presenta- 
das por  la  Comisión  son  las  que  como  resultado  del 
examen  detenido  y minucioso,  como  no  le  lia  hecho 
basta  ahora  nioguna  Comisión,  hemos  creído  que  se 
podían  introducir.  Si  ahora  eo  el  curso  del  debate 
proponen  alguna  otra  economía  razonable  los  indi- 
viduos del  partido  liberal  ó de  cualquiera  otro  par- 
tido de  la  oposición,  nosotros  la  aceptaremos  con  mu- 
cho gusto;  pero  tiene  que  venir  razonada,  tiene  que 
venir  justificada. 

Donde  yo  no  veo  este  razonamiento  y esta  justi- 
ficación, porque  las  razones  que  nos  ha  expuesto  esta 
tarde  el  Sr*  Garijo  las  conocíamos  ya  por  haberlas 
comunicado  efectivamente  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  presupuestos;  donde  yo  no  veo  este  razonamiento 
y esta  justificación,  es  en  estos  dos  departamentos 
que  he  dicho  antes  que  excluía  del  cómputo  general 
de  las  economías,  que  son  los  Ministerios  de  la  Gue- 
rra y de  Marina.  Nosotros  creernos,  la  mayoría  de  la 
Comisión  cree  que  la  economía  principal  de  nuestro 
presupuesto  consiste  eu  los  dos  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Marina,  bien  administrados,  sin  tener 
sus  servicios  necesarios  indotados*  Son  estos  Minis- 
terios la  principal  economía,  porque  son  también  la 
principal  garantía  de  la  paz  pública  y de  la  dignidad 
de  la  Patria.  En  este  sentido  harémos  las  economías 
de  Guerra  y de  Marina;  pero  son  economías,  más  que 
en  otro  departamento,  por  su  naturaleza,  economías 
orgánicas;  y al  decir  economías  orgánicas,  bien  se 
comprende  que  no  cabe  aplicar  ese  cupo  de  tanto 
[ por  ciento,  como  aparece  consignado  en  el  voto  par- 
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ticular  de  la  minoría  de  la  Comisión.  Porque,  ¿dónde 
e¿pn  fijadas,  dónde  están  razonadas  esas  economías 
orgánicas,  que  son  las  que  nos  hacían  falta,  en  Gue- 
rra y Marina?  Nos  indica  alguna,  me  parece,  uno  de 
los  párrafos  sobre  la  base  de  la  amortización*  Indu- 
dablemente, las  bases  de  amortización  son  uno  de  los 
procedimientos  más  seguros,  más  sensatos,  más  ra- 
cionales de  producir  economías  en  estos  departa- 
mentos, 

Bas>a  tener  en  cuenta  la  desproporción  que  hay 
entre  los  cuerpos  del  ejército  permanente  y su  oficia- 
lidad respectiva:  por  un  lado  22*000  oficiales,  y por 
otro  00,000  hombres,  no  tocios  en  ia  electividad  del 
servicio,  dan  la  singular  proporción  de  un  oficial  por 
ocho  soldados;  la  verdadera  economía,  por  consi- 
guiente. la  economía  superior  á la  misma  reducción 
del  contingente,  está  eu  Ja  amortización  de  esta  ofi- 
cialidad. ¿Qué  1 1 ace  el  partido  liberal  en  su  voto  par- 
ticular? Pues  ofrece  reglas  para  esta  amortización. 
¿Y  qué  ha  hecho  el  partido  conservador?  Por  de  pron- 
to, sin  estrépitos  apenas,  eu  virtud  de  un  decreto  del 
actual  8r.  Ministro  de  La  Guerra,  que  se  está  cum- 
pliendo meses  hace  y que  viene  produciendo  de  un 
modo  insensible,  sin  lesionar  intereses  y por  orden 
natural,  viene  produciendo  economías  que,  si  no  es 
equivocada  la  suma  que  me  bao  dado,  llegan  ¿ 1,000 
y pico  de  oficiales  desde  que  se  está  cumpliendo  el 
decreto,  Pero  además,  cuando  se  presente  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  verán  los  señores  de  la  opo- 
sición que  no  nos  limitamos  á esto,  sino  que  vendrán 
consignadas  las  bases  para  estas  reglas  de  amorti- 
zación. 

He  dicho  antes  que  para  el  partido  conservador 
la  solución  principal  de  la  cuestión  de  nuestro  pre- 
supuesto debe  buscarse,  antes  de  nada,  en  los  ingre- 
sos; nosotros  damos  á las  economías  toda  la  impor- 
tancia que  tienen,  que  la  han  tenido  siempre,  y que 
más  que  nunca  tienen  en  las  circunstancias  presen- 
tes; pero  buscamos,  sobre  todo,  la  solución  en  los  in- 
gresos* 

Y he  de  hacer  alguna  indicación,  para  que  se  vea 
que  lo  que  nosotros  proponemos  no  puede  menos  de 
ser  la  solución  verdadera  de  nivelar  el  presupuesto 
con  el  tiempo,  porque  ya  liemos  reconocido  todos 
que  no  puede  ser  en  un  ano,  para  que  con  el  tiempo 
las  reformas  que  se  hagan  en  la  administración  y el 
aumento  en  los  ingresos  vengan  á dar  el  resultado  de 
nivelar  los  presupuestos. 

La  fortuna  pública,  como  he  dicho  antes,  ha  cre- 
cido en  España,  si  no  en  las  proporciones  que  en 
otros  países,  de  un  modo  extraordinario.  No  tenemos 
aquí  esas  estadísticas  quincenales,  decenales  y de 
quinquenio,  que  dan  la  cuenta  de  la  mejora  ó de  la 
pérdida  que  hay  en  las  diversas  clases  de  riqueza,  en 
la  industrial,  en  la  territorial,  en  la  m obiliaria,  en 
fin,  en  los  diversos  aspectos  de  la  vida  económica. 
Hay  que  llegar  por  inducción,  valiéndose  de  ios  da- 
tos relativos  á la  trasmisión  de  la  propiedad,  ó de 
cualquiera  otro  de  los  mil  medios  de  que  se  vale  la 
estadística  para  llegar  á un  cálculo  aproximado. 

Si,  por  ejemplo,  nos  fijamos  en  ios  datos  que  nos 
proporcionan  las  estadísticas  de  importación  y de 
exportación,  ¿qué  es  lo  que  resulta  desde  el  año  1850 
acá?  Que  en  1850  la  exportación  fué  de  122  millones 
de  pesetas,  y en  1890  ha  sido  de  937  millones  de  pe- 
setas, Es  decir,  que  ha  habido  un  aumento  de  más 
de  067  por  100* 


De  la  riqueza  en  valores  mobiliarios,  en  títulos 
de  la  deuda  y en  acciones  y obligaciones  de  socieda- 
des anónimas,  no  hay  que  hablar,  porque  no  es  posi- 
ble bacer  una  proporción;  pero  así  como  en.  Francia 
dicen  que  destín  principio  del  siglo  acá  la  proporción 
ha  sido  de  27*000  por  1,  me  parece  que  bien  pode- 
mos asegurar  que  en  España  no  baja  de  12.000  por  i* 
Incluyo  aquí  todos  los  valores  mobiliarios*  Eu  cuanto 
á los  demás  géneros  de  riqueza,  siguen  una  pro- 
porción en  escala  distinta,  pero  siempre  muy  alta* 
De  modo  que,  aun  echando  los  cálculos  por  bajo,  aue 
fijando  los  promedíus  ínfimos  que  se  quiera  fijar, 
siempre  resulta  que  la  riqueza  nacional  (y  llamo  asi 
la  que  poseen  ios  particulares  y 1a  que  posee  el  Es- 
tado) ha  aumentado  desde  1850  acá  en  una  propor- 
ción de  800  por  1 00. 

Pues  bien;  ¿en  qué  proporción  han  aumentado  los 
ingresos  del  presupuesto?  Pues  no  hau  crecido  sino 
en  1 34  por  100.  Desde  318  millones  de  pesetas  hemos 
llegado  á 746  millones*  ¿Qué  significa  este  dato?  Pues 
os  está  diciendo  bien  á las  claras  que  habiéndose  au- 
mentado eo  proporción  tan  extraordinaria  la  riqueza, 
no  vio iie  á contribuir  para  el  sostenimiento  de  las 
cargas  públicas,  cuando  menos,  cinco  sétimas  partes 
de  nuestras  fuerzas  contributivas. 

¿Cuál  es,  pues,  el  remedio  indicado,  ante  una  si- 
tuación de  este  género?  Pues  se  está  diciendo  por  sí 
mismo.  El  reformar  la  administración,  ei  vigorizar 
la  recaudación  y hacer  que  adquiera  todo  el  desarro- 
llo que  debe  adquirir;  ese  trabajo  lento,  pero  segu- 
ro y eficaz,  que  realmente  nos  ha  de  conducir  á la  ni- 
velación de  los  presupuestos. 

En  cuanto  al  déficit,  diré  que  con  colores  dema- 
siado sombríos  se  nos  viene  hablando  de  él  en  esta 
discusión  y en  las  que  han  precedido  á ésta;  ¿pero  tie- 
ne algo  de  aterrador,  algo  que  pueda  caracterizarle 
como  una  enfermedad  irremediable  eu  España?  Com- 
paremos lo  que  es  aquí  el  déficit  y lo  que  es  en  otras 
Naciones. 

Ya  decía  ayer  el  Sr.  Navarro  Reverter,  citando 
la  autoridad  de  Luzzati,  lo  que  había  sido  el  déficit 
en  los  presupuestos  italianos;  y al  electo,  recordaba 
que  habían  pasado  muchos  años  en  que  el  déficit  de 
aquellos  presupuestos  había  ascendido  á 200  millo- 
nes de  liras,  y en  algún  año  á 700  millones*  No 
digamos  nada  de  Francia.  Una  autoridad  tan  res- 
petable como  Henri  Germain,  decía  en  sus  cálculos 
de  estadística  de  hace  pocos  anos  que  se  debía  cal- 
cular como  déficit  del  presupuesto  francés,  llamando 
déficit,  no  ya  lo  que  aparece,  que  se  presenta  como 
cantidades  que  se  liquidan,  sino  haciendo  el  natural 
descuento  que  nosotros  empezamos  á hacer  ahora  en 
nuestro  presupuesto,  y que  debe  hacerse  racional- 
mente, ó sea  descontando  todas  aquellas  partidas  que 
no  representan  un  ingreso  permanente,  todo  lo  que 
tenga  carácter  de  extraordinario,  todo  aquello,  en 
fin,  que,  por  uno  ó por  otro  concepto,  sea  un  antici- 
po, sea  un  empréstito,  y no  una  partida  permanente 
del  presupuesto  de  ingresos.  ¿Y  qué  dato  daba  Henri 
Germain  del  presupuesto  francés  desde  1874  hasta 
i 885?  Pues  sacaba  la  cuenla  que  ha  consignado 
Mr.  Foville  eu  su  estadística  francesa:  sacaba  4.481 
milloues  en  ese  período  de  tiempo,  ó sea  448  millo- 
nes de  francos  por  año,  aplicados,  es  verdad,  en 
obras  publicas  y en  todo  lo  que  se  quiera;  pero  era 
un  déficit  para  el  evalúo  que  debe  hacerse  eu  esta 
materia  de  liquidación  de  presupuestos. 
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Nosotros  tenemos  un  déficit,  en  cuarenta  años, 
de  $0  millones  de  pesetas*  según  dice  la  Ordenación; 
pero  echada  bien  la  cuenta*  nuestro  verdadero  déficit 
de  promedio  en  esos  cuarenta  años  es  de  97  millones 
de  pesetas  cada  año.  Después  tenemos  durante  el  pe- 
ríodo de  la  revolución  este  promedio  elevado  de  un 
modo  considerable,  porque  está  en  la  naturaleza  de 
los  acontecimientos  de  aquella  época;  tenemos  ele- 
vado este  déficit  en  los  años  desde  la  revolución 
hasta  í 8 7 G T hasta  71 1 millones  de  pesetas,  si  es  que 
en  aquellos  años  hay  posibilidad  material  de  hacer 
cálculos  que  tengan  alguna  seriedad  en  materia  de 
balances  de  presupuestos* 

Vino  después  la  restauración,  y la  restauración 
al  poco  tiempo  empezó  á ordenar  el  presupuesto  en 
términos  tales,  que  su  promedio  de  délicit  es  de  66 
millones  de  pesetas,  en  lugar  de  los  64  que  se  nos 
habían  dado,  contando,  se  entiende*  todo  lo  que  hay 
que  contar  para  el  evaluó  y liquidación  exacta  de 
esta  cifra*  Los  últimos  cinco  años  han  contribuido* 
en  verdad,  á.  que  nos  salgamos  de  este  promedio  de 
los  64  millones  de  pesetas;  es  decir,  que  sin  estos  úl- 
timos años,  en  que  llegó,  me  parece,  á 69  millones 
de  pesetas  (no  estoy  seguro  en  la  cifra  en  este  mo- 
mento), estaríamos  en  los  64  millones,  que  es  el  pro- 
medio que  suele  darse  como  el  de  los  catorce  años 
de  restauración;  es  decir,  que  esta  época  de  la  res- 
tauración es  la  más  próspera,  relativamente*  de  to- 
das las  que  podemos  contar  en  nuestra  historia  en 
cuestiones  de  Hacienda.  Alguna  vez  se  ha  dicho  aquí 
que  la  época  de  Fernando  VI  se  podía  señalar  como 
la  mejor,  y yo  sostengo  que  la  época  desde  la  res- 
tauración acá  es,  comparada  con  aquélla*  muy  su- 
perior. 

Y no  quiero  entrar  en  más  detalles,  porque  creo 
que  lo  que  interesa,  después  de  oída  la  exposición 
detallada  del  voto  particular  que  ha  hecho  en  la 
tarde  de  hoy  el  Si\  Banjo,  y después  de  la  elocuen- 
tísima exposición  que  hizo  ayerdel mismo  el  Sr.  Mo- 
re t,  lo  que  interesa  principalmente  es  hacer  como 
una  liquidación  de  cuáles  son  nuestras  respectivas 
reglas  de  conducta  y nuestros  respectivos  criterios 
en  esto  de  las  economías. 

Nosotros,  como  he  dicho  antes,  creemos  que  las 
economías  son  indispensables*  que  se  debe  llegar  en 
ellas,  no  á economías  de  tanto  por  ciento,  sino  á toda 
economía  que  se  compadezca  con  la  trasformación 
de  los  servicios  públicos  en  el  sentido  de  que  éstos 
no  resulteu  trastornados.  En  esto  parece  que  coinci- 
dimos con  el  partido  liberal;  sólo  que  diferimos  de  él 
en  que  el  partido  liberal  fía  más*  tiene  muchas  más 
esperanzas  en  el  resultado  de  las  economías  para  el  i 
arreglo  de  nuestros  presupuestos*  y nosotros  mira- 
mos las  cosas  con  más  escepticismo  eu  este  particu- 
lar. Creemos  nosotros  que  se  deben  buscar  en  otras 
partes  las  soluciones  eficaces  y definitivas* 

En  punto  á la  administración  y recaudación*  creo 
que  estamos  en  sentido  inverso. 

Nosotros  creemos  que  la  obra  de  reconstituir 
nuestra  administración,  con  la  ayuda  de  todos  los 
partidos*  y estimándose  como  debe  estimarse  el  pre- 
supuesto obra  nacional*  es  una  obra  lenta  que  no  da 
los  resultados  inmediatos.  El  partido  liberal  tal  vez 
participe  de  esta  idea;  pero  acaso  por  esto  mismo, 
por  no  ver  las  cosas  inmediatas,  no  cree  en  la  tras- 
formación  de  los  servicios  tanto  como  el  partido  con- 
servador* Sin  embargo,  creo  que  aun  eu  esto  pode- 


mos tener  puntos  de  coincidencia;  es  decir,  que  asi 
como  el  partido  conservador  en  su  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  presentará  en  su  día  bases  natura- 
les para  la  reforma  de  estos  servicios*  ya  en  el  voto 
particular  del  partido  liberal  algo  muy  parecido  á 
esto  se  anuncia  también.  Podrá  ser  que  coincida- 
mos, si  no  en  los  términos  mismos  con  que  dentro 
de  las  necesarias  cautelas  envuelven  una  autoriza- 
ción amplísima  que  quiere  dar  el  partido  liberal  á 
esta  reforma  de  toda  nuestra  administración,  en  el 
sentido  de  que  por  una  ley  de  presupuestos  quepa 
trasformar  toda  la  organización  municipal  y provin- 
cial del  país;  si  no  en  esos  términos  de  tan  amplia 
autorización,  sí,  tal  vez,  en  otros  más  prácticos,  más 
reducidos*  más  concretos,  pero  de  no  menor  efi- 
cacia. 

En  cuanto  ai  ejército  y la  marina,  antes  he  indi- 
cado lo  que  creíamos  que  podría  hacerse  en  la  cues- 
tión de  economías  para  estos  dos  departamentos. 

El  partido  liberal  no  hace  más  que  sentar  una 
cifra;  no  la  razona.  Nosotros  creemos  que  no  deben 
fijarse  sensata  y cuerdamente  las  economías  en  ios 
presupuestos  de  Guerra  y Marina,  si  no  son  econo- 
mías razonadas,  orgánicas,  liquidadas  en  cifras  y 
créditos  del  presupuesto.  Si  el  partido  liberal*  en  el 
curso  de  las  discusiones,  creyera  que  debe  llegar  á la 
precisión  de  estas  cifras,  y estas  cifras  merecen  el 
asentimiento  de  las  verdaderas  autoridades  técnicas 
y competentes  del  ramo,  habría  dado  un  gr nn  paso*  y 
quizá  luego  podríamos  llegar  á una  solución  de  con- 
cordia eu  ese  particular* 

Pero  en  cambio,  hay  otro  punto  en  el  cual  esta- 
mos, me  parece,  en  absoluta  identificación  de  ideas  y 
de  programa,  que  es  un  punto  en  el  cual  antes  he 
citado  ejemplos,  y en  el  que  no  había  guardado  el 
parLido  liberal  total  conformidad  de  criterio  y con- 
ducta hasta  la  fecha  presente. 

Nosotros  creemos,  y también  lo  ha  consignado 
ayer  el  partido  liberal,  que  no  es  posible  pensar  en 
ninguna  reducción  de  ingresos*  en  ninguna  reduc- 
ción de  impuestos,  hasta  tanto  que  el  presupuesto  no 
esté  liquidado  con  superábit,  poro  superábit  fundado 
en  ingresos  permanentes. 

Esto  me  parece  que  ya  es  punto  de  perfecta  con- 
formidad. para  unos  y para  otros.  Tal  vez  podamos 
tener  luego,  para  tiempos  más  lejanos,  alguna  dife- 
rencia de  criterio  en  la  manera  de  hacer  esta  dismi- 
nución de  los  ingresos,  esta  rebaja  do  los  tributos  y 
esta  modificación  de  los  impuestos  que  á una  y á 
otra  riqueza  se  le  deben  aplicar;  así  como  también 
acerca  de  sí  no  convendrá  más  aplicar  los  exce- 
dentes á la  amortización T antes  que  á la  rebaja  del 
gravamen  tributario;  pero,  hoy  por  hoy,  estamos  con- 
formes en  que  no  hay  posibilidad  y en  que  sería  una 
insensatez  el  intentar  una  reducción  de  ingresos  hasta 
tanto  que  el  presupuesto  nuestro  no  resulte  con  su- 
perábit por  ingresos  permanentes. 

Otro  punto  en  que  nos  encontramos  conformes,  es 
en  el  referente  á la  política  verdadera  de  la  teoría 
del  presupuesto,  tal  como  la  presentaba  ayer  el  señor 
Moret*  en  el  sentido  de  la  sinceridad.  Creemos  nos- 
otros que  de  una  vez  deben  desaparecer  estos  presu- 
puestos de  ficción,  estos  presupuestos  con  ocultacio- 
nes sistemáticas  de  gastos,  con  evalúo  ficticio  y ar- 
tificioso de  ingresos*  que  luego  se  liquidan  de  una 
manera  tan  desastrosa*  y que,  por  último,  aun  en  la 
administración  y ejecución  del  presupuesto  dan  á los 
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Poderes  públicos  tantas  facilidades,  que  se  traducen 
en  créditos  extraordinarios,  suplementos  de  crédito, 
transferencias,  etc.,  etc. 

Eo  esto  estamos  completamente  de  acuerdo,  y en 
este  sentido  se  lia  inspirado  la  Comisión*  Estas  eran 
sus  convicciones  propias;  no  lia  habido  individuo  en 
la  Comisión  que  dejara  de  participar  de  ellas  en  sen- 
tido de  estar  totalmente  id  en  tífica  do  con  este  crite- 
rio;  pero  lo  hizo  así,  no  sólo  por  convicciones  pro- 
pias, sino  porque  la  Comisión  de  presupuestos  cree 
interpretar  de  esta  manera  el  modo  de  sentir  y de 
pensar  de  esta  mayoría,  que  es  quizás  la  mayoría 
de  más  independencia  personal,  la  más  dispuesta  al 
sacrificio  del  interés  particular  y local  ante  el  inte- 
rés general  del  Estado  que  se  lia  conocido  en  nues- 
tros Parlamentos;  mayoría  que  debemos  desear  to- 
dos que  se  reproduzca  en  condiciones  iguales  en  los 
Congresos  sucesivos,  porque  esia  será  la.  manera  de 
quitarle  al  régimen  parlamentario  la  mala  nota  que, 
no  sé  si  merecidamente  ó no,  pero  en  fin,  la  mala 
nota  que  tiene  positivamente  eo  la  opinión,  de  ser 
un  poco  despilfarrador  de  los  intereses  públicos,  de 
gastar  los  dineros  del  contribuyente  sin  guardarle 
los  debidos  reparos,  Pero  en  fin,  con  mayorías  como 
ésta  y como  las  que  vendrán  en  lo  sucesivo,  según  es 
de  esperar,  se  redimirá  muy  fácilmente  de  esa  nota 
el  régimen  parlamentario. 

Esta  es  la  obra  que  lia  querido  acometer  la  Co- 
misión; creo  que,  si  no  en  la  totalidad  (y  esto  no  es 
posible,  porque  entonces  no  habría  diferencia  de  par- 
tidos políticos),  en  muchos  puntos  de  la  discusión  de 
este  presupuesto  no  será  sólo  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara la  que  constituya  la  mayoría,  sino  que  la  for- 
marán los  que  se  sientan  en  esos  y eti  estos  bancos; 
y así  es  como  liab t emos  hecho  un  verdadero  presu- 
puesto nacional,  (il fuestras  de  aprobación.) 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Cari  jo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  j3r*  G- AHI  JO  (I).  Cipriano):  Señores  Diputados, 
al  rectificar  el  discurso  de  mi  distinguido  .amigo  el 
Sr,  Sánchez  Toca,  procuraré  recoger  todas  las  obser- 
vaciones que  se  lia  dignado  dirigirme  con  orasión 
de  las  que  yo  bahía  pronunciado  antes,  haciéndolo  de 
un  modo  lo  más  concretamente  posible. 

Se  ha  quejado  en  principio  de  que  en  la  Comisión 
de  presupuestos  no  se  han  hecho  las  observaciones  en 
sentido  amistoso  para  el  estudio  de  los  presupuestos, 
y con  esto  infiere  un  agravio  al  partido  liberal,  qué 
ha  procurado  no  solamente  indicar  cuál  era  su  pen- 
samiento, sino  discutirlo  detenidamente,  explicar  los 
motivos  por  qué  creía  que  podía  hacerse  mayor  re- 
ducción en  los  gastos,  exponiéndolos,  detallándolos, 
y fijando  de  un  modo  genérico,  pero  bastante  amplio, 
cuáles  eran  los  puntos  y la  manera  como  se  podían 
hacer  las  economías  por  la  reducción  de  los  gastos. 
Habiéndome  cabido  á mí  el  honor,  en  nombre  del  par- 
tido liberal,  de  formar  parte  de  esa  Comisión,  he  pro- 
curado, al  llevar  su  representación,  hacer  todo  el  es- 
tudio del  presupuesto  con  aquellos  detalles  y con 
aquel  examen  que  requiere  tan  delicado  asunto* 

Pero  dejando  aparte  estas  consideraciones,  ha 
indicado  el  Sr.  Sánchez  Toca  que,  tanto  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Moret  como  en  el  mío,  se  respiraba 
cierto  pesimismo,  había  cierto  dejo  de  tristeza.  No 
tal*  Yo  he  empezado  por  decir  que  lo  que  estaba  en 
situación  crítica  y delicada  era  el  estado  de  nuestros 
presupuestos  y la  circulación  monetaria;  pero  que  la 


situación  económica  de  nuestro  país,  que  la  situación 
de  nuestra  riqueza  habla  mejorado  grandemente  en 
el  trascurso  de  los  últimos  cuarenta  años;  que  los  be- 
neficios adquiridos  y las  ventajas  logradas  han  teni- 
do como  un  principio  de  detrimento  por  la  baja  de 
los  precios  á consecuencia  de  la  alteración  que  se 
ba  producido  en  el  valor  de  la  plata  con  relación  al 
oro,  y que  está  baja  de  los  precios,  general  en  toda 
Europa,  ha  venido  á producir  daño,  tanto  en  nuestra 
riqueza  inmueble,  como  en  nuestra  riqueza  mobí- 
liaría,  pudiendo  originarse  un  mayor  perjuicio  por 
la  situación  angustiosa  de  la  cuestión  financiera  y 
el  recaimiento  en  que  se  halla  nuestra  circulación 
monetaria. 

Yo  be  principiado  por  reconocerlo,  diciendo  que 
si  nuestro  estado  económico  no  es  hoy  peligroso, 
pudiera  llegar  á serlo;  añadiéndose  ahora  otra  cir- 
cunstancia que  viene  á complicarlo,  cual  es  la  de 
que  los  productos  que  constituyen  la  principal  base 
de  nuestra  riqueza,  la  exportación  de  vinos,  de  me- 
tales y de  todos  los  demás  artículos  que  tienen  salida 
al  extranjero,  pueden  sufrir  perjuicio  con  motivo  de 
los  nuevos  tratados*  No  hemos  expresado,  pues,  signo 
de  tristeza;  lo  que  hemos  querido  indicar  es  el  peli- 
gro que  nos  amenaza, 

EL  Sr*  Sánchez  Toca  ha  dicho  luego  que  nuestra 
situación  financiera  es  desahogada*  ¿Cómo  ha  de  ser 
desahogada,  cuando  del  mismo  libro  á que  S.  S.  se 
ha  referido  resulta  un  déficit  anual  por  termino  me- 
dio, de  80  millones  en  los  últimos  cuarenta  años,  y 
cuando  del  examen  mismo  de  los  últimos  catorce 
presupuestos  de  que  se  habla  en  la  Memoria  del  se- 
ñor Cos-Gayón  resulta  que  el  déficit,  sin  los  recursos 
extraordinarios,  ha  sido  de  64  millones? 

Nosotros  hemos  vivido  y nos  hemos  podido  sos- 
tener con  este  déficit,  porque  hemos  estado  consu- 
miendo los  productos  de  la  desamortización;  pero 
cuando  eso  ha  concluido,  no  hay  medio  de  saldar  el 
déficit.  ¿Puede  ser  esta  una  situación  desahogada, 
cuando  se  tiene  un  déficit  de  este  género  y una  cir- 
culación fiduciaria  que  ha  tomado  un  incremento 
tal,  que  puede  llegar  á ser  peligrosa  para  nuestro 
país?  Nosotros  no  hemos  hecho  más  que  dar  la  voz 
de  alarma;  no  hemos  tenido  acentos  pesimistas;  esos 
acentos  han  salido  de  labios  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  nosotros  hemos  indicado  que  la  situación 
era  delicada,  pero  que  encontrarán)  os  alientos  y me- 
dios para  hacer  que  pierda  ese  carácter  de  gravedad; 
y hemos  principiado  ese  trabajo,  hemos  principiado 
esa  lahor,  procurando  hacer  en  los  gastos  profundas  y 
grandes  economías,  como  también  procurarémos  for- 
talecer los  ingresos  y darles  toda  la  amplitud  posible* 

Pero  decía  el  Sr.  Sánchez  Toca:  ¿cómo,  si  nuestra 
riqueza  mueble  ha  ganado  extraordinariamente  y 
nuestra  riqueza  inmueble  también  ba  tenido  gran- 
dísimo aumento,  los  ingresos  han  crecido  tan  poco? 
¿Cree  S.  S+,  al  decir  esto,  que  se  puede  reformar  el 
sistema  tributario?  ¡Ahí  Ya  verá  S,  S.,  si  tal  intenta- 
se, cuán  difícil  es  aumentar  los  ingresos;  porque  para 
eso  se  necesila  hacer  una  reforma  radical  en  el  sis- 
tema, y no  es  esta  oportunidad  ni  momento  para  ha- 
cerla. 

Es  cierto  que  nuestra  riqueza  m obiliaria  ha  ga- 
nado extraordinariamente,  y en  ella  será  necesario 
buscar  la  base  de  un  nuevo  impuesto;  pero  en  la  ri- 
queza inmueble  habrá  muy  poco  que  hacer.  Hoy  nos 
encontramos  con  que  parte  de  esa  riqueza  inmueble 
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está  atravesando  una  gran  crisis,  porque  la  produc- 
ción de  los  vinos,  que  tanto  desarrollo  tuvo  eu  ios 
últimos  veinte  anos,  y que  tuvo  uu  crecimiento  con- 
siderable por  el  aumento  de  cultivo  y por  las  gran- 
des ventas  que  se  hicieron  en  ios  mercados  extran- 
jeros, atraviesa  por  situación  difícil,  y no  es  ahora 
momento  para  buscar  en  ella  un  aumento  de  tribu- 
tación, mucho  menos  cuando  hay  ya  aquí  proposi- 
ciones pidiendo  la  rebaja  de  la  contribución  de  con- 
sumos para  los  vinos. 

Pues  si  esto  no  es  posible  hoy,  ¿dónde  va  S*  S*  á 
buscar  el  aumento  de  ios  ingresos?  ¿En  la  produc- 
ción de  aceites,  cuya  depreciación  es  grande?  En  la 
de  los  vinos  ya  venios  que  no  es  posible,  pues  bien 
Silbe  S.  S*  que  vinos  que  se  lian  vendido  otros  anos  á 
6 pesetas  arroba,  hoy  apenas  alcanzan  2, 

Es,  pues,  más  fácil  buscar  sobre  la  riqueza  mue- 
ble un  aumento  en  la  tributación;  pero  sobre  la  ri- 
queza inmueble,  bien  sabe  S,  S.  que  es  muy  difícil  ob- 
tenerlo. 

Su  señoría  ha  visto  que  he  sido  severo  y enérgico 
eu  la  reducción  de  los  gastos,  y todavía  me  ha  de  en- 
contrar S.  S*  más  enérgico  en  la  cuestión  de  los  in- 
gresos* Pero  veo  que  es  difícil,  en  el  momento  actual, 
dar  incremento  á la  tributación  sin  una  profunda  re- 
organización de  los  impuestos.  No  es  posible  que  sin 
esa  reorganización  podamos  tener  en  mocho  tiempo 
un  presupuesto  de  ingresos  robusto  y bien  dotado* 
Eso  podrá  ser  cuando,  por  efecto  de  nuevos  tratados 
tan  beneficiosos  como  el  de  1882,  hayamos  conse- 
guido que  nuestra  exportación  de  vinos,  ia  de  aceites 
y la  de  los  demás  productos  que  antes  llevábamos  en 
abundancia  á ios  mercados  extranjeros,  vuelva  á re- 
cobrar su  nivel,  vuelva  á ser  lo  que  era  antes  de  la 
conclusión  de  los  tratados  con  Francia, 

Toda  modificación  de  impuestos  en  el  período  de 
transición  viene  siempre  en  detrimento  del  Tesoro, 
y de  ahí  que,  cuando  se  reformó  el  impuesto  de  con- 
sumos, ocurrió,  como  S*  S*  ha  recordado,  el  desnivel, 
el  déficit  en  el  presupuesto*  Su  señoría  no  lia  tenido 
eu  cuenta  que,  no  solamente  respecto  del  impuesto 
de  alcoholes,  sino  también  del  de  petróleos,  se  modi- 
ficó La  legislación,  y que  esa  modificación  dió  el  re- 
sultado que  dará  La  modificación  que  habéis  hecho 
en  el  impuesto  de  Aduanas,  siu  que  yo  éntre  ahora 
á prejuzgar  la  cuestión  ni  á examinar  si  vuestra  re- 
forma es  buena  ó mala.  Ya  veréis  la  baja  que  en  este 
ano  ha  de  tener  el  impuesto  de  Aduanas  por  el  solo 
hecho  de  la  modificación  que  habéis  introducido* 
aunque  hayáis  creído  que  inmediatamente  iba  á pro- 
ducirse un  aumento  en  La  importación. 

Ha  indicado  el  Sr*  Sánchez  Toca  que  hay  dos  cri- 
terios distintos,  uno  del  partido  Liberal  y otro  del 
partido  conservador,  respecto  de  las  economías.  El 
partido  liberal  ha  tenido  el  criterio  de  las  economías; 
trató  de  resolver  la  cuestión  económica,  no  sólo  por 
medio  de  aquellas,  sino  rebajando  el  impuesto  de 
consumos  y la  contribución  territorial,  y procuró 
también  resolver  la  cuestión  económica  por  ia  reor- 
ganización de  los  servicios,  mientras  que' el  partido 
conservador,  más  que  realizar  economías,  lo  que  ha 
procurado  es  contener  los  gastos* 

Es  cierto  que  el  partido  liberal,  en  un  momento 
en  que  los  productos  (le  la  tierra  bajaban  mucho, 
creyó  que  podía  resolver  ese  problema  por  la  dismi- 
nución de  la  contribución  territorial  y del  Impuesto 
de  consumos,  y no  se  arrepiente  de  haber  adoptado 


ese  criterio  en  el  momento  en  que  lo  imponían  las 
circunstancias  por  que  atravesaba  el  país;  pero  cuan- 
do nos  encontramos  en  unas  circunstancias  como  las 
actuales,  ¿caite  decir  que  hay  distinto  criterio  en  la 
cuestión  de  economías  entre  el  partido  liberal  y el 
partido  conservador?  ¿Puede  creer  el  partido  conser- 
vador que  tiene  elementos,  que  tiene  medios  -para 
buscar  la  nivelación  del  presupuesto,  á la  que  es  ne- 
cesario ir  por  ci  refuerzo  de  los  ingresos,  por  los 
nuevos  impuestos  que  cree  y por  las  medidas  que 
adopte  para  fortalecer  los  existentes?  Si  cree  eso,  se 
hace  una  gran  ilusión. 

El  partido  liberal  y el  partido  conservador,  mien- 
tras no  pase  algún  tiempo,  mientras  el  país  no  éntre 
en  completa  normalidad,  mientras  el  mejoramiento 
de  las  rentas  no  permita  hacer  modificaciones  de  im- 
portancia, no  podrán  prescindir  de  las  economías 
para  buscar  la  nivelación  del  presupuesto.  Los  in- 
gresos podrán  dar  lo  que  hay  derecho  á esperar  del 
movimiento  que  la  riqueza  del  país  ha  tenido,  el  día 
en  que  puedan  organizarse  por  completo  las  contri- 
buciones indirectas;  pero,  hoy,  ¿puede  nadie  intentar 
tocar  á la  contribución  de  consumos  para  darle  una 
organización  que  determine  aumento?  Aunque  se 
creyese  que  eso  podría  dar  algún  buen  resobado  en 
dos  anos,  no  podría  intentarse  ahora,  porque  ahora 
son  necesarios  remedios  de  m «meato  y hay  que  ata- 
car en  este  mismo  presupuesto  el  déficit,  aplazando 
para  el  presupuesto  próximo  lo  que  ahora  no  pueda 
conseguirse,  porque  eu  estos  dos  presupuestos  ha  de 
quedar  resuelta  la  cuestión  económica,  si  hemos  de 
dar  seguridad  á nuestro  crédito  y sí  hemos  de  con- 
seguir mejorar  la  situación  de  nuestros  cambios* 

Dice  el  Sr*  Sánchez  Toca  que  no  hemos  justificado 
las  economías  que  proponemos.  Precisamente  el  tra- 
bajo de  la  minoría  ha  consistido  en  demostrar  que 
todas  esas  economías  son  factibles,  reconociendo  el 
buen  deseo  y La  buena  voluntad  ele  nuestros  compa- 
ñeros de  Comisión,  que  indudablemente  habrían  que- 
rido llegar  á mayores  reducciones,  pero  no  lo  hau 
realizado  porque  se  lo  han  impedido  sus  relaciones 
con  el  Gobierno*  por  las  cuales  no  han  podido  lograr 
llevar  á la  práctica  aquello  que  acariciaban  como  un 
ideal,  y que,  de  haberse  realizado,  habría  redundado 
en  provecho  del  país  y en  beneficio  del  mismo  Go- 
bierno* 

Decía  el  Sr.  Sánchez  Toca  que  los  Ministerios 
civiles  podrían  hacer  economías,  pero  que  donde  pue- 
den hacerse  las  grandes  reducciones  es  en  los  Minis- 
terios de  Guerra  y de  Marina,  sobre  todo  en  el  de 
Guerra;  é indicaba  S.  S*  que  con  medidas  sumamente 
sencillas  había  ya  producido  algunas  economías  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  Todo  se  necesita,  Sr.  Sán- 
chez Toca;  es  necesario  fortalecer  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  en  ese  sentido  de  haber  obtenido  por  la 
amortización  ese  millón  y medio  de  economías  que 
trae  en  el  presupuesto. 

Yo  espero  que  con  el  concurso  de  la  Comisión 
hemos  de  consignar  en  el  articulado  de  la  ley  aque- 
llas medidas  prudentes  que,  sin  perturbar  honda- 
mente los  intereses  legítimos  del  ejército,  permitan 
que  en  lo  sucesivo  las  economías  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  sean  de  la  importancia  que  exigen  la  si- 
tuación del  Tesoro  y los  sacrificios  que  se  Imponen 
a los  demás  departamentos  ministeriales*  Pero  al 
mismo  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  ha 
dictado  esas  reglas  de  amortización,  ha  ejecutado 
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actos  que  parecen  indicar  que  no  tiene  deseo  de  dis- 
minuir las  clases  del  ejército. 

Recientemente  lia  convocado  á 300  alumnos  para 
ingreso  en  la  Academia  general  militar,  cuando  por 
todas  las  personas  cu  leu  didas  en  estos  asuntos  de 
Guerra  se  afirma  que  no  es  necesario  llama l-  á esos 
alumnos,  puesto  que  todas  las  escalas  están  tan  com- 
píelas,  que  el  grave  problema  que  bay  que  resolver 
es  el  modo  de  dar  movimiento  á esas  escalas,  y cuan- 
do todo  el  trabajo  de  i Gobierno  y de  las  Gortes  es  re- 
ducir los  gastos,  ¡Buen  modo  es  el  que  emplea  el 
Gobierno  para,  hacer  la  reducción!  ¿Qué  porvenir  se 
les  va  á ofrecer  á esos  jóvenes,  si  llegan  á adoptarse, 
por  la  ¡jura  necesidad  en  que  estamos,  ciertas  medi- 
das eficaces  y enérgicas  para  disminuir  los  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra? 

Nosotros,  Sr.  Sanche?;  Toca,  no  participamos  ni 
remotamente  de  los  desalientos  del  Sr,  Presidente  del 
Günsejo  de  Ministros;  estimamos  que  hay  energía  su- 
ficiente en  el  país  para  dominar  la  cuestión  económi- 
ca, como  ta  que  es  mas  grave,  la  cuestión  finan- 
ciera, y ía  cuestión  monetaria;  pero  aunque  no  par- 
ticipemos de. los  desalientos  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  tampoco  podemos  asociarnos  al 
optimismo  de  S,  8.  basta  el  punto  de  estimar  que  es 
fácil  aumentar  tan  grandemente  ios  ingresos,  y qne 
nuestra  situación  económica  no  ha  tenido  detrimento 
en  estos  últimos  anos,  cuando  tan  notorio  es  lo  que 
aquí  mismo  sostuvo  el  partido  conservador  en  las 
Gortes  det  anterior  Gobierno,  defendiendo  la  protec- 
ción y proponiendo  el  aumento  de  los  derechos  aran- 
celarios como  único  medio  de  resolver  la  grave  cri- 
sis que  atravesaba  la  producción  agrícola  del  país. 
Todavía  resuenan  aquí  los  ecos  de  los  discursos  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  se 
presentó  la  proposición  respecto  al  aumento  de  los 
derechos  sobre  los  cereales,  pues  parecía  que  llegába- 
mos al  fin  de  La  Patria  como  Nación,  porque  la  inun- 
dación de  los  productos  de  los  Estados  Unidos  y de 
la  India  iba  á hacer  completamente  estéril  la  rique- 
za de  nuestro  país. 

De  modo  que  es  el  partido  onservador  el  que 
ha  venido  manifestando  un  desaliento  del  que  nos- 
otros no  hemos  participado,  porque  repito  que  cree- 
mos que  hay  energías  para  dominar  la  situación; 
pero  de  esto  al  optimismo  del  Sr.  Sánchez  Toca  hay 
una  gran  distancia.  Yo  desearía  que  pudiera  reali- 
zarse lo  que  desea  8,  S.:  que  en  el  examen  de  los  in- 
gresos, etique  hemos  de  entraren  estos  días,  encontra- 
se el  concursó  de  S,  8,  para  que  me  apoye  enérgica- 
mente en  todas  las  reformas  que  para  fortalecer  los 
ingresos  he  de  proponer  á la  consideración  de  mis 
dignos  compañeros. 

Con  esto  creo  haberme  hecho  cargo  de  todas  las 
observaciones  que  contiene  ia  notable  peroración  del 
Diputado  á quien  he  tenido  el  honor  de  rectificar;  y 
si  algún  punto  no  hubiese  tocado,  desearía  que  me 
lo  advirtiese,  para  darle  también  la  oportuna  contes- 
tación. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOGA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  La  rectificación  del  se- 
ñor Garijo  es,  á mi  juicio,  la  plena  confirmación  de 
lo  que  yo  sentaba  antes.  Decía  yo  que  lo  que  carac- 
terizaba en  esta  política  del  presupuesto  principal- 
mente la  distinción  entre  el  partido  liberal  y el  con- 
servador, eran  los  optimismos,  la  confianza  que  tiene 


¡ ese  partido  en  materia  de  economías;  mientras  que 
el  partido  conservador,  por  el  contrario,  considera 
mucho  más  como  definitiva  solución  del  presupuesto 
lo  i ingresos  que  las  economías;  y decía  yo  también: 
el  partido  conservador,  por  la  política  económica  se- 
gubia  en  los  últimos  años,  que  lia  dado  el  resultado 
de  todos  conocido,  se  ha  visto  obligado  á no  conten- 
tarse, como  antes,  con  el  contenimiento  de  los  gastos, 
sino  que  ha  comprendido  que  era  irremediable  llegar 
en  materia  de  economías  basta  donde  fuera  posible 
buenamente  sin  trastornar  ios  servicios  públicos . 
Esta  es  la  diferencia  que  caracteriza  bien  el  modo  de 
ser  del  partido  liberal  y del  conservador  en  esta 
cuestión. 

No  tiene  que  hablar  de  pesimismo  el  Sr.  Garijo 
refiriéndose  al  Sr.  Presidente  dcL  Consejo  de  Minis- 
tros; pesimismo  no  hay  en  él;  mil  veces  lo  ha  dicho 
aquí.  Si  por  pesimismo  se  hace  relación  al  fondo  de 
su  carácter,  él  ha  dicho  que  es  refractario  á todo  pe- 
simismo en  punto  ai  cumplimiento  estricto  de  so 
deber.  Lo  que  ha  tenido  es  grandísima  entereza  para 
manifestar  cuál  era  el  estado  real,  pero  heredado, 
en  materia  de  Hacienda;  en  esto  ha  tenido  completa 
y loable  entereza,  y ha  dicho  la  verdad,  tal  como  la 
sentía.  Pero,  á vuelta  de  esto,  ha  expuesto  él  mismo 
aquí  repetidas  veces  que  esta  situación  de  nuestra 
Hacienda,  lejos  de  que  pueda  abrumarnos,  presenta, 
bien  analizada,  aspectos  lates,  que  debemos  cifrar  en 
ellos  positivas  y verdaderas  confianzas,  no  de  nive- 
laciones inmediatas,  que  en  esto  rae  parece  que  na- 
die piensa,  sino  en  que  se  ha  de  establecer,  por  un 
desarrollo  de  formalidad,  de  seriedad  en  La  confec- 
ción de  los  presupuestos,  la  rectificación  de  nuestros 
procedimientos  administrativos  y de  nuestros  servi- 
cios todos.  En  esto  se  distinguen,  como  he  dicho  an- 
tes, las  dos  políticas  que  estamos  aquí  defendiendo 
recíp  recamen  t e. 

En  cuantip  á economías,  bien  lo  ha  podido  ver  el 
Sr,  Garijo  en  el  seno  de  La  Gomisión  general:  las  eco- 
nomías no  representaban  para  nosotros  sino  un  as- 
pecto secundario,  accesorio,  de  la  cuestión  de  presu- 
puestos; pero  á pesar  de  esto,  y comprendiendo  per- 
fectamente cada  uno  de  los  individuos  de  la  mayoría 
de  La  Comisión  lo  que  pueden  dar  de  sí  las  econo- 
mías, y además  lo  que  las  economías  llevan  consigo 
de  quebranto,  de  dolores,  de  perjuicios,  de  trances  de 
vida  ó muerte  para  Las  clases,  que  son  las  que  en  de- 
finitiva constituyen  hoy  el  núcleo  de  la  clase  gober- 
nante del  país,  que  son  los  doctores  y licenciados 
sin  recursos  de  vida,  sin  otros  recursos  que  el  em- 
pleo que  el  Estado  les  pueda  dar;  á pesar  de  todo  esto, 
nosotros  hemos  producido  las  economías  con  igual 
rigor  y con  La  misma  firmeza  que  el  Sr.  Garijo,  con 
esta  diferencia  grande:  que  las  economías  que  pre- 
senta el  voto  particular  del  partido  Liberal  son  por 
promesas;  yo  no  dudo  que  Las  cumplirá;  son  demasia- 
do formales  las  personas  que  suscriben  ese  voto  par- 
ticular, para  poner  ni  remotamente  en  duda  que, 
cuando  llegue  para  ese  partido  la  oportunidad,  s^rá 
programa  de  gobierno  que  se  cumpla  al  pie  de  la  le- 
tra. Ayer  se  recibió  este  anuncio,  en  el  momento  que 
lo  estaba  exponiendo  el  Sr.  Morét,  con  ciertas  iro- 
nías de  pesimismo,  d\  incredulidad  quizá,  por  algu- 
nos do  la  mayoría;  pero  no  reflejaban  la  creencia  de 
que  pudiera  faltarse  á La  promesa  que  hacía  solem- 
nemente el  partido  Liberal;  lo  que  reflejaban  era 
cierta  desconfianza  en  la  energía  que  puliera  pre- 
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sentar  el  partido  liberal  para  producir  verdadera- 
mente economías. 

Pero  en  fin,  la  diferencia  que  en  materia  de  eco- 
nomías nos  separa  en  cuanto  al  presente  presupuesto, 
es  que  vosotros  hacéis  todas  las  economías  por  pro- 
mesas, y nosotros  las  hacemos  por  reducciones  mate- 
riales de  créditos,  por  plantillas  suprimidas,  por  ca- 
pítulos rebajados,  por  economías  reales  y efectivas. 

Hemos  llegado  a lo  que  no  ha  llegado  ningún  Go- 
bierno, á lo  que  no  ha  llegado  ninguna  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos;  y además  de  esto,  bien  clara- 
mente lo  dijo  aquí  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
si  por  los  razonamientos  y justificaciones  de  las  re- 
formas  en  los  servicios  que  propongan  los  individuos 
de  la  oposición,  ó cualquier  individuo  de  la  Cámara, 
sin  distinción  ninguna,  resulta  que  hay  alguna  nue- 
va economía  tan  justificada  y práctica,  que  pueda 
perfectamente  introducirse,  introducida  será;  que  no 
constituye  ningún  compromiso  cerrado  este  dicta- 
men de  La  Comisión  de  presupuestos. 

No  he  podido  comprender  bien  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Garíjo  respecto  á la  cuestión  monetaria.  La  cues- 
tión monetaria,  tal  como  yo  la  entiendo,  ha  venido 
por  el  camino  anunciado  por  el  Sl\  Cos-Gayón  cuan- 
do discutió  el  presupuesto  de  1890-91  con  el  partido 
liberal. 

Decía  el  Sr.  Cos-Gayón  en  la  discusión  de  aquél 
presupuesto,  que  nosotros  estábamos  compensando 
las  diferencias  de  nuestro  comercio  exterior  con  tí- 
tulos de  la  deuda;  que  esto,  que  en  medio  de  todo  era 
un  mal,  aparecía  por  entonces  como  un  remedio  del 
mal  mismo;  y que,  gracias  á los  títulos  de  nuestra 
deuda,  que  nos  Lomaban  los  extranjeros  en  compen- 
sación de  los  saldos  que  resultaban  en  contra  nues- 
tra por  la  balanza  económica,  gracias  á eso,  no  tenía- 
mos que  exportar  oro;  pero  que  pudiera  muy  bien 
producirse  una  situación  de  contracción  del  crédito, 
ya  por  condiciones  de  nuestra  vida  exterior,  ya  por 
circunstancias  ocurridas  en  el  exterior,  que  produ- 
jera un  momento  de  pánico  en  las  Bolsas,  no  sólo  en 
perjuicio  de  nuestros  valores,  sino  en  perjuicio  de 
ios  valores  en  general  en  el  mercado  universal,  y en- 
tonces, esto  que  se  había  presentado  como  remedio, 
podría  constituir  una  agravante  del  conflicto  y pro- 
ducir una  crisis  monetaria  como  jamás  se  había  co- 
nocido- Y en  efecto,  esta  es  una  profecía  que  se  ha 
cumplido  al  pie  de  la  letra. 

Pero  ¿de  dónde  procede  esta  crisis  monetaria?  ¿De 
haber  acuñado  una  ú otra  moneda?  No;  es  un  reflejo, 
una  consecuencia  de  los  saldos  que  resultan  en  contra 
nuestra  en  la  balanza  económica  con  el  exterior,  y 
también  de  la  marcha  que  han  llevado  en  estos  úl- 
timos anos  los  presupuestos, 

Pero  sí  el  Sr.  G arijo  ha  querido  dar  á entender 
que  por  efecto  de  la  acuñación  de  plata,  por  ejemplo, 
liemos  llegado  á esta  situación  monetaria,  no  nos 
eche  á nosotros  la  culpa;  ahí  están  los  libros  de  la 
Intervención,  y en  ellos  aparece  bien  claramente 
cuál  ha  sido  la  acuñación  de  plata  desde  1888  hasta 
hoy.  Desde  la  ley  del  Sr,  Figuerola,  bajo  la  cual  es- 
tamos viviendo,  ¿qué  ha  resultado?  Se  han  acuñado 
812  millones  de  pesetas  de  plata,  y de  esta  acuña- 
ción, 6.0?  millones  son  de  pastas  nuevas  y 210  de 
reacuñación,  habiendo  recibido  el  Estado  el  beneficio 
de  millones  que  es  consiguiente.  ¿Pero  cree  el  señor 
Garijo  qne  ha  habido  en  España  algún  Ministro  de 
Hacienda  que  haya  acuñado  plata  para  producir  un 


beneficio  al  Tesoro?  No;  cuando  se  ha  acuñado  plata, 
se  ha  hecho  respondiendo  á las  necesidades  natura- 
les del  mercado  interior,  Pero  si  cree  el  Sr,  Garijo 
qne  hay  alguna  responsabilidad  por  esta  acuñación 
para  los  Ministros  de  Hacienda,  sin  distinción  de 
partidos,  si  quiere  S.  S.  atribuir  á esta  acuñación  de 
plata  la  causa  de  la  crisis  monetaria  que  hoy  existe, 
yo  diré  al  Sr,  Garijo,  que  precisamente  los  Ministros 
de  Hacienda  del  partido  conservador  son  los  que 
más  se  pueden  lavar  las  manos  en  este  asunto.  Por- 
que no  hay  más  que  seguir  la  gradación  de  los  años: 
hay  año  en  que  el  Estado  tuvo  un  beneficio  de  57 
millones,  y ese  año  corresponde  á la  época  en  que 
era  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Puigcerver.  \ei  señor 
López  Puigcerver:  Pero  por  reacuñación  de  duros 
antiguos.)  ¿Quiere  el  Sr,  Puigcerver  esperar  un  mo- 
mento, y pediré  el  libro  de  la  Intervención?  Así  verá 
S.  S.  que  desde  que  se  empezó  á hacer  la  acuñación 
por  subasta,  es  decir,  desde  el  año  80-8 í,  empezaron 
los  beneficios  para  él  Estado  por  este  concepto,  y que 
en  el  año  87  ú 88  aparece  un  beneficio  de  57  millo- 
nes de  pesetas  para  el  Tesoro  por  acuñación  de  pla- 
ta. [El  Sr.  López  Puigcerver:  Por  reacuñación  de  du- 
ros antiguos;  no  por  acuñaciones  nuevas.)  Luego  lo 
verémos,  Sr,  Puigcerver;  entretanto,  voy  á conti- 
nuar rectificando  otros  puntos  tratados  por  el  señor 
Garijo. 

El  Sr,  Garijo  se  manifiesta,  en  verdad,  pesimista 
por  lo  que  se  refiere  á cifrar  alguna  esperanza  en  la 
reconstitución  de  nuestros  proeed [míenlos  de  recau- 
dación y en  nuestras  reformas  administrativas,  para 
el  efecto  de  llegar  á una  nivelación. 

Ya  sé  los  inconvenientes,  las  dificultades  y las 
resistencias  que  esto  ofrece;  ya  sé  que  los  partidos 
políticos  en  general,  como  razón  de  existencia,  se 
apartan  un  poco  de  esta  cuestión  de  vigorizar  la  re- 
caudación á tí  fu  lo  de  depurar  la  administración  y de 
moralizar  las  imposiciones  de  los  tributos;  pero  el 
razonamiento  que  yo  be  hedí  o consistía  en  decir  que 
fijara  su  atención  el  Sr.  Garijo  en  la  desproporción 
enorme  que  hay  entre  el  aumento  que  ha  tenido 
nuestra  fortuna  nacional,  tanto  la  de  particulares 
como  la  del  Estado,  y el  aumento  relativamente  exi- 
guo que  han  tenido  los  ingresos  dei  presupuesto; 
porque  nuestros  ingresos  no  han  aumentado  más  que 
un  134  por  100  desde  el  año  de  1850  acá,  y el  valor 
de  nuestra  riqueza  nacional  desde  esa  época  no  ha 
aumentado  menos  de  800  por  i 00;  por  consiguiente, 
hay  cinco  sétimas  partes  de  la  riqueza  nacional  ó 
de  las  fuerzas  contributivas  sustraídas  á la  tributa- 
ción. Este  era  mi  argumento.  Deducción,  por  consi- 
guiente, qne  se  ocurre  en  cuanto  se  da  este  dato:  que 
ía  solución  principal  del  presupuesto  es’á  en  vigori- 
zar los  ingresos,  no  solamente  estableciendo  tributos 
nuevos  [y  tanto  mejor  si  hay  alguno  nuevo  que  pueda 
establecerse  con  probabilidad  de  rendimientos  y te- 
niendo en  cuenta  todns  las  condiciones  á que  ios  nue- 
vos impuestos  deben  ajustarse),  sino  normalizando, 
vigorizando  y moralizando  la  recaudación  de  los  exis- 
tentes. 

Y en  este  orden  de  ideas,  ya  comprende  S.  S,  que 
hay  que  apreciar  la  tributación  excesiva  que  pesa 
sobre  la  contribución  territorial.  En  ninguna  parte, 
si  no  se  atendiera  más  que  á Jas  cifras  que  constan 
en  las  estadísticas  oficiales  y en  los  presupuestos,  en 
ninguna  parte  está  la  riqueza  territorial  tan  grava- 
da por  el  impuesto  como  en  España;  pero  me  parece 
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que  el  Sr.  Car  i jo,  tan  entendido  en  estas  cosas,  y que 
prácticamente  las  ha  estudiado  desde  la  Siibsecre ta- 
ri a ciol  Ministerio  de  Hacienda,  sabe  perfectamente 
que  al  lado  de  esas  cifras  espantables  de  un  20  y 25 
por  100  como  tipo  de  la  contribución  territorial, 
vienen  los  ti  eolios  de  la  vida  práctica  á rebajar  mu- 
cho de  esa  triste  realidad;  y que  en  la  época  actual 
todavía  hay  varias  provincias  de  España  que  están 
sometidas  al  catastro  y al  avalúo  de  la  época  del 
Marqués  de  la  Ensenada,  como  hay  otras  que  tienen 
otros  avalúos  que  también  distan  mucho  de  la  ver- 
dad. Baste  decir  que  hay  valoraciones  de  esas  que 
están  hechas  sobre  ia  base  del  real 'de  vellón;  [y  cui- 
dado  si  ha  cambiado  desde  entonces  el  valor  de  la 
moneda!  Pues  todavía  se  hace  sobre  esa  base  la  re- 
caudación de  la  contribución  territorial. 

Ahora  voy  á contestar  á la  observación  que  me 
hacía  antes  el  Sr.  López  Puigcerveer. 

El  libro  de  la  Intervención  general,  hablando  de 
la  pasta  invertida  en  la  acuñación  de  oro  y de  plata, 
y refiriéndose  á la  moneda  de  plata  desde  que  rigen 
las  subastas,  dice  que  en  el  año  de  1886-87  hay  im 
beneficio  para  el  Estado  en  la  refundida  de  57  mi- 
llones. [Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  constitu- 
cional: Eso  es  del  Sr.  Camocho. ) Pues  en  el  año  si- 
guiente, en  el  de  i 888-89,  hay  un  beneficio  de 
38.490,000  pesetas.  (El  Sr.  López  Puigeerver:  Por  la 
reacuñación  de  los  duros,  no  por  acuñación  nueva.) 
¿Cómo  trataba  entonces  S.  S,  á ios  duros?  Los  trataba 
como  pasta.  [El  Sr . López  Puigeerver:  Pero  los  reti- 
raba de  la  circulación;  y en  virtud  de  la  ley,  que  se 
hizo,  el  primer  beneficio  no  fueron  los  38  millones, 
sino  el  retirar  tos  duros,  como  reconocieron  todos, 
incluso  el  Sr.  Cos-Gavón.)  De  todos  modos,  mi  argu- 
mento era  el  siguiente.  El  Sr.  Garijo  quería  atribuir 
al  exceso  de  acuñación  de  plata  ó de  circulación  fidu- 
ciaria en  España  la  crisis  monetaria,  que  hoy  tene- 
mos, y yo  decía  que  no  me.  parecía  fundado  el  razo- 
namiento de  S.  S.;  pero  que,  si  lo  creía  así,  á quien 
corresponde  la  responsabilidad  principal,  á quien  se 
puede  hacer  un  cargo  mayor  es  al  Gobierno  fusio- 
nisla,  y no  á los  Gobierdos  conservadores*  (El  Sr.  Ló- 
pez Puigeerver:  Está  S.  S,  en  un  error.  Se  retiraba, 
pero  no  se  traía  moneda  nueva.)  Sin  duda  yo  no  me 
explico  con  bastante  claridad. 

Hay  un  beneficio  para  el  Estado,  decía  yo,  en  acu- 
ñar plata  y en  reacuñar  la  antigua;  y en  reacuñar 
la  antigua  hay  más  beneficio,  porque  se  toma  como 
mercancía,  lo  cual  produce  un  beneficio  doble:  de 
modo  que  fortalece  todavía  más  mi  argumentación. 
Y yo  decía:  ¿es  que  ba  habido  algún  Ministro  de  Ha- 
cienda en  España  que  haga  las  acuñaciones  de  plata 
con  el  fin  de  lucro  para  el  Tesoro?  Yo  creo  que  no; 
yo  creo  que  ha  respondido  principalmente  á las  nece- 
sidades del  mercado  interior;  pero  si  hay  alguien  que 
crea  eso,  que  no  se  dirija  al  partido  conservador,  pues 
á quien  cor  recondena  tai  cargo,  sí  fuera  justo,  sería 
al  partido  liberal;  porque  yo  cojo  estos  estados,  y veo 
que  la  época,  en  que  más  piala  se  ha  acuñado,  ha  sido 
en  la  época  del  partido  liberal.  (El  Sr.  López  Puigeer- 
ver: Es  que  no  distingue  S.  S.  entre  acuñar  plata  y 
reacuñar  la  moneda  antigua.)  ¡Pero  si  vengo  diciendo 
que  en  reacuñar  hay  más  beneficio  que  en  acuñar  la 
nueva! 

Y en  cuanto  á la  circulación  fiduciaria,  y con  esto 
completo  el  argumento  en  su  otro  aspecto,  en  cuanto 
á la  circulación  fiduciaria  estamos  viviendo  del  mis- 


mo orden  de  leyes,  del  mismo  estado  de  la  cartera 
del  Banco  que  produjisteis  vosotros.  De  modo  que  en 
esto  no  hay  diferencia. 

En  cuanto  á la  nueva  ley  del  Banco,  ya  lo  ha  di- 
cho el  Sr,  Cos-Gayón:  mientras  no  salgamos  de  los 
1.000  millones,  y neguemos  al  año  en  que,  según  la 
ley  antigua,  debía  terminar  la  vida  legal  del  Banco, 
estamos  en  las  mismas  condiciones  de  las  leyes  que 
proponía  el  partido  liberal. 

Y en  cuanto  á la  cartera  del  Banco,  ¿quién  ha  in- 
movilizado la  cartera?  ¿nosotros,  ó el  partido  liberal? 
De  modo  que  no  es  esa  la  verdadera  cansa  de  la  cri- 
sis monetaria;  yo  entiendo  que  la  verdadera  causa 
de  la  crisis  monetaria,  y en  esto  me  parece  que  es- 
. tará  conforme  conmigo  el  Sr.  López  Puigeerver,  está 
en  haber  vuelto  á España  con  menosprecio  los  títu- 
los de  la  deuda  exterior,  con  los  cuales  hacíamos  la 
ompensación  de  nuestro  mercado  internacional,  y 
que  ahora  tenemos  que  pagar  en  oro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  anunció  que  constaría  en  el  Acta  y en  el  Diario 
de  Sesiones  la  adhesión  al  voto  de  la  mayoría  en  la 
votación  nominal  recaída  en  la  sesión  de  este  día,  re- 
ferente al  voto  particular  de  la  minoría  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  de  los 

Sres.  Silvela  (D.  Francisco}. 

Y illa  verde  (D.  Raimundo). 

Dores  (D.  Javier). 

Salcedo  (D*  Gaspar). 

Marqués  de  Monasterio. 

Toreno  \ Conde  de). 

Hernández  y López. 

Líníers. 

ligarte. 

Mu  güiro. 

Sallent  (Conde  de). 

Dato. 

Cor  tez  o. 

Prast, 

Marín  Luis. 

González  (D.  Teodoro). 

Zabálhuru. 

Dores  (í).  José). 

González  Hernández  y 
Villa  verde  (D.  Enrique). 

Se  anunció  que  constaría  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes la  adhesión  al  voto  de  la  minoría  en  la  mencio- 
nada votación  de  los 

Sres.  Martínez  {D.  Cándido). 

Gamma. 

Figueroa  Torres. 

Carnaza  (D,  Germán). 

Mocares. 

López  Puigeerver. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Alonso  Castrillo. 

Merino. 

Marqués  de  Sardoal  y 
Labra. 
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Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  pre- 
sentada por  IX  Francisco  B rgamín  García,  electo 
Diputado  por  el  distrito  de  Campillos  (Malaga). 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición 
de  D.  Francisco  Antonio  Gemino,  vecino  de  Santa 
María  de  Tobra  (Pontevedra),  solicitando  de  las  Cor- 
tes que  éstas  intercedan  para  que  se  le  abono  el  im- 
porte de  una  finca  de  labor  que  compro  al  Es  Lado  el 
ano  de  !8í>5,  y que  por  providencias  judiciales  íué 
desposeído  de  ella. 


El  Congreso  quedó  entéralo  de  que  la  Comisión 
mixta  encargada  de  concillar  las  opiniones  de  am- 
bas Cámaras  acerca  del  proyecto  de  ley  de  concesión 
de  un  ferrocarril  de  A Lina  usa  á Gandía  se  baila 
constituido  en  el  día  de  hoy,  nombrando  presidente 
al  Senador  Sr,  Conde  de  la  Hornera  y secretario  al 
Diputado  Sr.  D.  Mariano  Ripollés. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  las  liquidaciones  definitivas  del  pre- 
supuesto de  1890-91  de  la  isla  de  Cuba,  así  como  las 
provisionales  del  primer  semestre  de  1891  y las  de- 
finitivas del  ejercicio  de  1890,  correspondientes  á las 
is  1 as  F i i i p ina  s,  re  mi  l i das  por  el  S r.  M inis  t r o d e U 1- 
tramar  en  una  comunicación  en  la  que  á la  voz  ma- 
nifiesta qne  remitirá  igualmente  la  liquidación  de 
los  gastos  que  baya  ocasionado  la  expedición  á la  isla 
de  Mimlauao,  tan  pronto  como  U envíe  el  gober- 
nador general  de  aquel  Archipiélago,  á quien  fi- 
líe lien  reclamados  los  mencionados  datos. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  adición  del  pk  Ansaldo  y oíros  al  proyecto  de 
ley  reduciendo  los  plazos  de  pago  de  las  fincas  y cen- 
sos desamortizados.  [Véase  el  Apéndice  1L ° d este 
Diario.) 


Pasaron  á las  Secciones,  para  el  nombráis  lento 
de  Comisión,  aprobados  y remitidos  por  el  Senado, 
los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Declarando  de  utilidad  pública,  para  los  efectos 
de  la  expropiación  forzosa,  y con  derecho  ;í  la  ocupa- 
ción de  terrenos  de  dominio  público,  las  obras  que 
p roy  ec  ta  y e j e c u t a i a Oo  misaría  Regía  eo  ni  o de  1 eg  a d a 
de  la  Administración  y con  arreglo  á las  facu Hades 
que  le  concede  la  Real  orden  de  2 de  Octubre  de  1891 
y autorizando  al  comisario  regio  para  que,  cuando  lo 
considero  conveniente,  prescinda  de  los  procedimien- 
tos de  la  ley  de  expropiación  y adquiera  por  con- 
venio con  los  propietarios  respectivos  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  las  obras  que  baya  de 
llevar  á cabo.  ( Véase  el  Apéndice  l-/) 

Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  qué, 
con  motivo  de  la  conmemoración  del  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América  se  construya 
una  carabela,  fiel  reproducción  de  la  histórica  Santa 
María,  aprovechando  para  ello  los  materiales  á pro- 
pósito que  existen  en  el  arsenal  de  la  Carraca  siu 
aplicación  directa  en  las  modernas  construcciones, 
así  como  el  personal  de  la  maestranza  que  sea  nece- 
sario. ( Veas e el  A pé  u d Lee  13.“} 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  parama- 
nana:  Los  asuntos  pendientes. 

Be  i e va  1 1 1 a las  es  i ó uj) 

Eran  las  ocho  de  la  noel  i a 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba  durante 

el  ejercicio  de  1892-93. 


A LAS  CORTES 

La  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  que 
si  obtiene  la  aprobación  del  Poder  legislativo,  ha 
de  determinar  los  gastos  y legitimar  los  créditos  ne- 
cesarios para  satisfacerlos,  durante  el  año  económico 
de  1892  á 1893,  otrece  al  Ministro  que  suscribe  la 
grata  ocasión  de  afirmar  ante  la  Representación  del 
país,  que,  asentada  la  paz  en  aquellas  lejanas  pro- 
vincias y repuestas  de  las  consecuencias  naturales  á 
una  trasformación  tan  honda  en  las  condiciones  del 
trabajo,  como  la  que  tuvo  lugar  por  la  abolición  de 
la  esclavitud,  su  prosperidad  ha  renacido  vigorosa,  y 
su  riqueza  se  desenvuelve  en  términos  que  permiten 
desechar  del  ánimo  todo  pesimismo  por  el  porvenir, 
si  la  Administración  pública,  como  es  de  suponer, 
no  se  desvía  de  los  fines  que  honrada  y patriótica- 
mente debe  proponerse  alcanzar  en  todo  tiempo. 

En  las  leyes  de  presupuestos  se  traducen  en  ci- 
fras el  pasado  con  sus  desdichas,  cuando  los  pueblos 
las  sufrieron;  el  presente  con  sus  ineludibles  necesi- 
dades y sus  recursos,  y el  porvenir  sombrío  ó lleno  de 
esperanzas,  según  predominen  aquellas  ó estos,  y se- 
gún, que  los  mismos  por  su  cuantía  sequen  en  su 
origen  ó dejen  libre  desenvolvimiento  á las  fuentes 
de  la  riqueza  publica,  satisfaciendo  con  desahogo  los 
gastos  necesarios  y brindando  con  promesas  de  ma- 
yor rendimiento  para  aminorar  las  cargas  heredadas 
de  épocas  menos  felices,  y para  fomentar  el  bienes- 
tar público,  en  la  hermosa  aspiración  de  acercar  á 
los  pueblos  á satisfacer  las  exigencias  materiales  y 
morales  de  la  vida  moderna. 

En  tan  favorables  condiciones  se  halla  hoy,  por 
ventura,  nuestra  gran  Antilla,  como  rindiendo  culto 
severo  á la  verdad,  reduciendo  los  gastos  y estiman- 
do con  desconfianza  los  cálculos  de  los  diversos  in- 


gresos, espera  hacer  patente  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  autorizar  esta  Memoria. 

Pero  si  tal  y tan  satisfactoria  es  la  situación  eco- 
nómica de  la  isla  de  Cuba,  perded  anse  todas  sus  ven- 
tajas para  el  porvenir,  y aun  se  haría  angustioso  el 
presente,  sí  entregándose  á falaces  optimismos  y 
echando  del  espíritu  toda  preocupación  sobre  los 
gastos,  se  abriera  la  puerta  á la  liberalidad  en  los 
mismos.  Muy  lejos  de  eso,  y teniendo  en  cuenta  lo 
enorme  de  las  cargas  que  acumularon  la  pasada 
guerra,  los  déficits  anteriores  y la  administración  de- 
ficiente y perturbada,  causas  ambas  las  dos  últi- 
mas consecuencias  forzosas  de  la  primera,  el  Minis- 
tro que  suscribe  emprendió  siu  contemplaciones 
cuantas  economías  le  fué  posible  realizar  sin  destruir 
los  servicios,  hasta  llegar  á la  suma  de  20  millones 
de  pesetas,  y cábele  la  honra  de  presentar  hoy  un 
presupuesto  que  en  tas  partidas  que  admiten  compa- 
ración con  las  análogas  de  otros  anteriores,  es  el 
menor  que  ha  tenido  la  isla  de  Cuba,  no  sólo  desde 
que  ha  sido  admitida  ai  goce  de  todos  los  derechos 
políticos,  como  las  demás  provincias  españolas,  sino 
también  menor  que  aquellos  que  regulaban  su  vida, 
antes  de  tener  representación  en  Cortes,  y cuando 
era  considerada  meramente  como  colonia. 

Las  afirmaciones  hechas  están  confirmadas  por 
la  rígida  severidad  de  los  números.  Distingamos, 
para  comparar  el  pasado  del  presente. 

Obligaciones  dei  pagado. 

Dmda, — No  es  culpa  del  actual  ni  de  ninguno  de 
los  Gobiernos  que  le  antecedieron  ese  imponente 
guarismo  de  la  deuda  pública,  que  figuraba  en  los 
presupuestos  antiguos  de  la  isla  de  Cuba  por  la  in- 
significante cantidad  de  los  intereses  de  la  deuda  de 
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los  Estados  Unidos  y de  los  correspondientes  á un  pe- 
queño empréstito  en  bonos  del  Tesoro,  cuyos  intere- 
ses sumados  ascendían  á poco  más  de  500.000  duros, 

Pero  desde  entonces  la  guerra,  con  las  perturba- 
ciones que  aquel  hecho  produce  en  la  fortuna  publi- 
ca y en  la  administración  de  los  pueblos,  creó  una 
masa  de  deuda,  cuya  entidad  viene  y continuará  pe- 
sando sobre  los  presupuestos  de  Ja  isla  de  Cuba,  que 
aun  por  desgracia  no  está  por  completo  liquidada; 
que  nadie  puede  intentar  reducir  en  eL  gravamen 
que  impone,  y que  sólo  los  beneficios  de  una  paz  con- 
tinuada y el  trascurso  del  tiempo  necesario  á su  len- 
ta amortización  podrán  algún  día  amenguar  sensible- 
mente, El  Ministro  que  suscribe  alienta  la  esperanza 
de  poder  activar  la  amortización  con  recursos  extra- 
ordinarios como  los  sobrantes  del  presupuesto  y la 
investigación  de  los  bienes  que  al  Estado  pertenecen 
y que  es  de  su  deber  el  reivindicar;  pero  mientras 
tanto,  y para  el  actual  presupuesto,  eL  gasto  para  pago 
de  amortización  y de  intereses  es  el  que  á continua- 
ción se  determina. 

En  el  presupuesto  de  1890  á 91  figura  en  su  ca- 
pítulo 14,  «Obligaciones  generales,»  para  esta  aten- 
ción la  suma  de  8,575,958fG5  pesos. 

Mandada  hacer  por  el  art,  1 4 de  la  referida  ley 
de  presupuestos  de  1890  á 91  la  conversión  de  la  an- 
tigua deuda  en  otra  nueva  de  menor  interés  é igual 
plazo  de  amortización,  y prescribiendo  asimismo  que 
esta  se  ampliase  hasta  poder  satisfacer  los  débitos 
contraídos,  representados  en  deuda  flotan  Le,  y en  la 
cantidad  necesaria  para  recoger  los  billetes  en  cir- 
culación de  la  llamada  «emisión  de  guerra»,  el  actual 
Gobierno  procedió  por  Real  decreto  de  27  de  Setiem- 
bre de  1890  á la  emisión  de  í. 750.000  billetes.de  los 
cuales  negoció  340.000,  cuyos  intereses  y amortiza- 
ción suman  la  cantidad  de  1,845.000;  y añadiendo  á 
estos  los  gastos  de  comisión,  que  son  del  2l/a  por  100 
ó sean  47.125,  componen  en  conjunto  1.892,125,  que 
habría  que  agregar  á la  partida  mencionada  anterior- 
mente, del  capítulo  14  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, formando  un  total  de 

Partida  del  capítulo  14  del  actual 


presupuesto. 8,575,958*65 

Intereses,  amortización  y gastos  de 

servicio  de  ios  340,000 1,892, 125 


10,468.083*85 


Esta  sería  la  cifra  que  debiera  figurar  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  acompaña  á esta  Memoria,  si  no  se 
redujese  por  las  consideraciones  siguientes: 

Los  8.575, 95 8*6 5 pesos  del  presupuesto  ante- 
rior, 90  á 9 1 , se  reducen  á menor  cantidad,  porque  en 
aquella  cifra  iban  incluidas  las  sumas  necesarias  para 
pagar  ios  intereses  de  la  deuda  flotante  contraída 
con  el  Raneo  de  España  por  el  descuento  de  pagarés 
renovables,  entregados  á la  Trasatlántica  en  pago  de 
lo  que  se  le  debía  y los  intereses  del  préstamo  hecho 
al  Tesoro  de  Cuba  por  el  mismo  Banco  con  garantía 
pignoraticia  de  83,000  billetes,  ya  liberados  de  la 
deuda  de  1886,  que  sumaban  600,000,  y ademas,  el 
coste  de  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  para 
el  pago  de  amortización  y de  intereses  de  la  deuda 
del  86,  que  no  bajó  por  término  medio  de  un  7 
por  100,  y que  importó  466,552*65. 


Sumadas  estas  cantidades  importan  1,066.552*65* 
y deducida  ésta  de  la  de  10.465,083*65,  queda  la  de 
9.401.531. 

Todavía  esta  cifra  ha  de  reducirse,  bien  porque 
las  circunstancias  permitiesen  hacer  la  conversión 
empezada  por  la  negociación  de  los  340.000  billetes, 
bien  porque  del  importe  realizado  por  aquella  nego- 
ciación pueda  el  Gobierno,  ampliando  la  amortiza- 
ción ó por  cualquier  otro  medio,  hacer  productiva 
en  todo  ó en  parte  la  cantidad  que  existe  en  el  Banco 
de  España  y en  cuenta  corriente  del  Ministerio  de 
Ultramar,  cuya  operación  debía  dar  un  6 por  100  de 
interés,  que  siendo  aquella  de  12  millones  de  pesos, 
suponen  720,000,  más  5.800  por  la  parte  proporcio- 
nal de  amortización  de  los  120.000  billetes  ó sean 
725,800  pesos, que  deducidos  de  los  9,401.531,  restan 
8,675.73 1,  que  es  la  cantidad  que  se  fija  en  el  presu- 
puesto. 

Este  crédito  ha  de  figurar  ampliado  por  tres 
causas:  1.a  Porque  la  conversión  de  la  deuda  del  82, 
de  anualidades  y amortizable,  pendiente  del  examen 
y fallo  de  las  Juntas  de  la  deuda  de  Cuba  y Madrid 
ba  de  traer  nuevos  créditos  reconocidos  á convertir; 
2,*  Por  la  imposibilidad  en  que  pudiera  verse  ei  Go- 
bierno de  invertir  con  utilidad  el  remanente  de  la 
negociación  de  los  340.000  billetes  de  la  deuda  del 
90;  y Por  el  costo  de  la  situación  de  fondos,  que, 
según  razonadas  previsiones,  no  debe  existir,  pero  que 
las  circunstancias  pudieran  hacer  cambiar  é impo- 
nerse un  aumento  á la  cantidad  presupuesta  por  este 
concepto* 

Puede  afirmarse,  como  consecuencia  de  lo  ex- 
puesto, que  la  cifra  fijada  en  el  presupuesto  y ya  de  - 
terminada  de  8.675,73 1 pesos  para  el  pago  da  amor- 
tización ó intereses  de  las  diversas  deudas  de  Cuba, 
representa  el  mínimum  del  crédito  necesario  para 
esta  atención,  aun  en  el  más  favorable  de  los  su- 
puestos, de  que  los  hechos  confirmasen  los  cálculos 
y previsiones  ministeriales,  y que  nuevos  y legíti- 
mos reconocimientos  no  vengan,  dentro  del  inme- 
diato ejercicio,  á aumentar  el  capital  de  la  deuda,  á 
cuyo  fin  puede  llegarse  también  en  obediencia  á Lo 
preceptuado  en  la  ley  de  1890,  si  las  circunstancias 
consienten  llevar  á cabo  la  conversión  comenzada. 
Las  necesidades  de  este  servicio  pueden  fluctuar, 
pues,  dentro  del  año  económico  inmediato,  desde  la 
cifra  expresada  hasta  la  de  9.401,531  pesos,  que  re- 
velaría el  fracaso  de  todos  los  cálculos  expuestos,  Y 
aun  esta  ultima  cifra  no  representa  el  máximum  de 
la  carga  que  por  este  concepto  amenaza  á los  presu- 
puestos del  porvenir,  cuando  recogida  la  emisión  de 
guerra,  que  supone  aun  34  millones  nominales  de 
pesos,  ó sean  17  efectivos,  y el  importe  de  los  abo- 
narés de  la  misma  procedencia,  deudas  ambas  sin 
interés  hasta  el  día,  haya  que  aumentar  los  intere- 
ses del  capital  invertido  en  cumplir  tan  sagradas 
obligaciones.  Á ellas  aún  hay  que  agregar  los  reco- 
nocimientos futuros  de  las  reclamaciones  presenta- 
das ante  la  Junta  de  la  deuda  de  la  Habana,  que 
aunque  ya  cerrado  ei  plazo  para  deducir  otras  nue- 
vas, las  que  están  pendientes  de  resolución  se  ele- 
van á la  suma  de  1 1 millones  de  pesos. 

El  Ministro  de  Ultramar,  al  fijar  su  atención  y 
someter  á la  consideración  de  las.  Cortes  la  impor- 
tancia y la  gravedad  del  problema  de  las  deudas  de 
Cuba,  reconoce  que  el  crédito  presupuesto  para  di- 
cho servicio  es  exiguo,  y acaso  deficiente,  Pero  no 
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podía  hacer  cálculo  de  aproximación  probable  sobre 
lo  desconocido,  sobre  lo  que  legítimamente  venga  en 
su  día  á aumentar  este  gasto  y sobre  lo  que  las  cir- 
cunstancias consientan  hacer  en  la  conversión,  ape- 
nas iniciada.  Hay  otra  consideración  decisiva  que  le 
retraería  en  todo  caso  de  fijar  mayor  cantidad  que  la 
ya  anunciada,  y es  que  lo  que  aún  resta  por  hacer  y 
liquidar  para  que  sea  ultimada  definitiva  y fijamente 
y conocido  el  importe  de  las  deudas  de  Cuba,  no  puede 
ser  realizado  en  ningún  evento  para  el  ejercicio  eco- 
nómico de  1892  á 1893,  ni  lo  será,  ciertamente,  en 
período  tan  breve  que  pueda  excluirse  la  racional 
certeza  de  que  la  liquidación  de  aquellas  deudas  se- 
guirá afectando  por  mucho  tiempo  á los  presupues- 
tos del  porvenir. 

El  error  posible  y aun  probable,  casi  evidente  en 
concepto  del  Ministro  que  expone,  de  que  este  gasto 
será  mayor  que  lo  previsto,  se  atenúa  con  la  lisonjera 
esperanza  de  que  sea  compensado  y aun  excedido  por 
el  reconocido  superávit  de  este  presupuesto  y por  el 
mayor  rendimiento  de  los  impuestos,  á cuyo  fin,  en 
pocos  casos,  y solo  por  importantes  reformas  ha  es- 
timado en  más,  y en  muchos  ha  apreciado  el  ingreso 
en  menos  que  lo  liquidado  y cobrado  en  el  ejercicio 
de  1890  á 9Í, 

Mientras  tanto,  en  justificación  de  las  economías 
realizadas,  por  duras  que  á algunos  parezcan,  y por 
incompatibles  que  se  las  tenga  con  la  prosperidad 
creciente  de  la  isla  de  Cuba,  está  el  problema  de  la 
deuda,  que  acaba  de  ser  expuesto  con  toda  since- 
ridad. 

Aun  todavía  para  más  esclarecerlo;  para  que  los 
pueblos  vean  cuán  costosas  son  las  apelaciones  á la 
fuerza,  que  detienen  su  progreso  y los  empujan  á su 
ruina,  y para  que  los  Gobiernos  del  porvenir  no  se 
dejen  fascinar  por  optimismos,  ni  abandonen  la  pre- 
visión que  aconseja  encerrar  los  gastos  en  lo  estricta 
y absolutamente  necesario,  la  isla  de  Cuba  ofrece  el 
ejemplo  de  un  pueblo  rico  y afortunado,  que  cubría 
con  desahogo  sos  obligaciones,  que  en  1870  no  tenía 
deuda,  y que  desde  aquella  época  la  ha  creado  en  las 
proporciones  siguientes: 

Reconocida  al  formarse  los  presupues- 


tos de  1890  A 1891,  deuda  de  1888, 

pesos, . . 1 13,763.200 

Por  deuda  flotante  ó pagarés  entrega- 
dos á la  Trasatlántica  y deuda  flo- 
tante con  el  Raneo  de  España. ....  1 5.000.000 

Por  deuda  llamada  de  guerra,  según 
el  balance  del  Banco  Español  de  la 
Habana  36,000.000,  que  reducidos 
á 50  por  100,  dan  un  valor  de, . , . 18.000.000 

Por  abonarés  á los  licenciados  ó muer- 
tos en  campaña.. 5.000.000 

Pendientes  según  la  ley  de  recono- 
cimiento por  reclamaciones  admi- 
tidas (cálculo  prudencial). i i .000-000 


Total 162.763.200 


que  según  el  propósito  de  la  ley  y proyecto  de  con- 
versión seria  un  total  de  175  millones  de  pesos 
cuando  todas  aquellas  operaciones  quedaran  realiza- 
das, suponiéndolas  cumplidas  sin  contratiempos  que 
las  agraven,  y por  tanto  la  cifra  de  10.500.000  pe- 


sos seria  la  definitiva  como  intereses  para  el  porve- 
nir, sin  más  reducción  posible  que  la  lentamente 
producida  por  la  amortización. 

Gomo  se  ve,  dicho  factor,  en  progresivo  aumento, 
viene  siendo  común  á todos  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba  desde  que  por  vez  primera  las  Cortes  del 
Reino,  con  asistencia  de  los  representantes  de  aquel 
país,  bao  tenido  conocimiento,  y deliberado  sobre 
ellos.  Esta  cantidad,  liquidación  de  las  desgracias  pa- 
sadas, no  está  en  el  poder  de  Gobierno  alguno  dismi- 
nuirla, ni  contenerla  en  una  cifra  determinada  y fija, 
y no  seria  justo  ni  racional  que  semejante  cifra  sir- 
viese de  término  de  comparación  entre  los  diversos 
presupuestos,  y mucho  menos  con  los  anteriores  á la 
guerra,  porque  ella  es  lo  que  es,  y el  resultado  fatal 
y necesario  de  legales  y sucesivas  liquidaciones. 

Baste  al  propósito  que  esta  Memoria  persigue  al 
dar  explicación  de  las  cifras  del  presupuesto  de  gas- 
tos, que  la  cantidad  destinada  á satisfacer  este  ser- 
vicio sea,  como  queda  dicho,  la  de  8.675.731  pesos. 

Clases  pasivas.—  La  partida  de  gastos  por  este  con 
cepto,  que  viene  gravando  los  presupuestos  de  Cuba 
en  estos  últimos  años,  revela  por  su  importancia  y 
por  su  extraordinario  y rápido  crecimiento,  que  ella 
responde  á un  periodo  anormal  de  la  historia  de 
aquel  pueblo.  En  la  vida  ordinaria,  á una  Adminis- 
tración ordenada  y á idénticos  servicios,  la  propor- 
cionalidad entre  las  bajas  qoe  causa  la  muerte  y el 
reconocimiento  de  nuevos  haberes  pasivos,  establecen 
una  corriente,  sin  grandes  oscilaciones,  y el  importe 
de  este  género  de  haberes  viene  á constituirse  en  una 
cantidad  igual  para  todos  los  presupuestos.  Pero  lo 
que  viene  sucediendo  en  los  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba;  la  preocupación  de  los  Gobiernos  de  1885  y 
de  1888  para  atajar  aquel  mal,  que  es  la  misma  que 
ha  movido  al  actual  para  proponer  á las  Cortes  la  ley 
ya  discutida,  y que  de  seguro  contendrá  la  elevación 
de  esta  importante  cifra,  aparte  de  algunos  defectos  ó 
generosidades  en  la  legislación,  revelan  una  causa  ex- 
traordinaria, é indudablemente  ha  sido  ésta  la  guerra 
que  durante  seis  años  devastó  el  suelo  de  aquel  her- 
moso territorio,  y que  exigiendo  el  envío  de  nume- 
rosas fuerzas,  multiplicaba  el  origen  de  los  derechos 
pasivos  en  las  personas  de  los  defensores  ó de  sus  fa- 
milias, que  allí  pelearon  por  el  honor  de  la  bandera 
y por  la  integridad  de  la  Patria.  El  cumplimiento  de 
la  sagrada  deuda  que  la  Nación  contrajo  con  aque- 
llos sus  predilectos  hijos,  no  excluye  ni  amengua  la 
justicia  que  exige  eliminar  esta  partida  de  toda  com- 
paración con  la  de  igual  índole  que  figuraba  en  los 
antiguos  presupuestos.  O admitir  idéntica  cifra  en 
unos  y otros  presupuestos,  ó escluirla  de  todos,  es  lo 
que  exige  la  justicia  en  la  comparación  de  los  mismos. 

Por  lo  tanto,  la  cantidad  que  en  el  adjunto  pro- 
yecto se  consigna  para  clases  pasivas,  de  1.799.709*86 
pesos  y que  es  aproximadamente  la  misma  que  es- 
tablecía el  presupuesto  de  1890  á 1891,  que  era  de 
1,813.994*21,  es,  como  la  partida  de  la  deuda,  una 
obligación  que  pertenece  al  pasado,  que  no  consiente 
entrar  en  comparación  con  los  de  otros  presupues- 
tos, y que  la  paz  y el  tiempo  reducirán  á sus  natu- 
rales proporciones. 

Aquí  es  probable  y casi  segura  la  aminoración 
del  crédito  presupuesto,  por  consecuencia  de  la  ley 
ya  votada  por  las  Cortes;  aminoración  que  compen- 
sará, en  parte,  el  seguro  crecimiento  del  crédito  des- 
tinado á satisfacer  las  atenciones  de  la  deuda. 
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Gastos  para  1S92  &.  1893. 

Corresponden  éstos  á los  servicios  de  la  Adminis- 
tración; & la  defensa  del  territorio  y á los  progresos 
materiales  y morales  que  imponen  al  Estado  deberes 
ineludibles,  basta  el  extremo  de  no  poder  limitarlos 
con  arreglo  á la  importancia  de  los  ingresos,  sino  á 
las  exigencias  de  la  seguridad  de  la  Nación  y á la 
inexcusable  necesidad  de  garantir  los  derechos  indi- 
viduales y el  bienestar  publico. 

Separados  aquellos  que  pertenecen  á obligacio- 
nes impuestas  por  el  pasado,  más  ó menos  remoto, 
romo  la  deuda  y las  clases  pasivas,  suman  los  gastos 
para  el  próximo  ejercicio  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  la  isla  de  Cuba,  que  acompaña  á esta 
Memoria,  la  cantidad  de  1 1.082.055*29,  cifra  menor 
que  la  de  todos  los  presupuestos  anteriores,  á.  contar 
desde  el  de  í 887-68,  en  que  la  isla  de  Cuba  guarda- 


ba aun  la  condición  de  colonia,  y en  el  cual,  deduci- 
dos del  total  imperte-  de  las  obligaciones  del  mismo, 
que  se  elevaba  á 24,975.299*50  pesos,  las  ganancias 
á los  jugadores  de  lotería,  calculadas  en  8.054.000, 
que  figuraban  en  los  gastos,  quedaba  reducido  á 
16.91 1.299*50,  mientras  que  el  que  se  proyecta,  de- 
ducidas las  partidas  no  comparables,  se  eleva  sólo 
como  se  ha  dicho,  á l (.082.055*29.  Echase  de  ver  y 
así  lo  patentiza  el  siguiente  cuadro,  que  establecida 
la  comparación  entre  los  últimos  presupuestos  de 
gastos,  exceptuando  la  deuda  y las  clases  pasivas,  es 
poca  la  diferencia  que  los  separa,  y que  el  que  se 
provecta  es  menor  á todos,  y en  4.197.222*29  infe- 
rior al  último  de  1890-91  apreciando  el  aumento 
de  131.122*35  en  la  deuda  y 208.135*78  en  comisio- 
nes activas,  reemplazos  y otros  servicios  de  guerra 
que  no  tenían  crédito  en  el  presupuesto  citado. 


ESTADO  comparativo  por  secciones  de  los  presupuestos  de  gastos  en  los  anos  que  se  expresan. 


SECCIONES 

1878-79. 

Pesos. 

1880-81. 

Pesos. 

1882-83. 

pesos. 

1883-84. 

Pesos. 

1885-86. 

Pesos. 

1886-87. 

Pesos. 

1887-88. 

Pesos. 

1888-89. 

Pesos. 

1890-91. 

Pesos. 

1892-93. 

Pesos. 

Obligaciones  generales 

9.456.277 

8.921.885*82 

12.239.944*10 

12.075.999*02 

14.236.750*02 

10.853.836*79 

9.223.406*56 

10.862.842*23 

10.447.267*02 

10.304.367*78 

Estado 

78.000 

80.000 

119.300 

616.160*20 

n 

77 

77 

77 

77 

77 

Gracia  y Justicia 

947.782 

939.000*60 

994.242 

1.020.504*02 

882.258*71 

' 863.022*22 

813.616*28 

832.338*88 

1.065.959*47 

715.341*83 

Guerra 

24.706.844 

16.588.962*42 

11.816.392‘83 

9.635.378*18 

7.948.658*61 

6.730.977*17 

6.483.550*70 

6.501.101*50 

6.229.427*45 

5.302.488*49 

Hacienda 

11.908.994 

1.613.391 

1.728.656‘70 

1.823.223*01 

1.342.057*61 

903.326*29 

837.577*96 

777.590 

790.642*81 

568.236 

Marina 

8.914.625 

2.500.001*26 

1.922.081‘22 

2.204.677*96 

1.970.330*47 

1.434.211*40 

1.414.540*86 

1.404.450*59 

1.299.220*17 

1.089.525*78 

Gobernación 

2.742.488 

2.727.840 

5.917. 040‘92 

5.730.966*50 

4.054.441*07 

3.935.658*92 

3.731.790*07 

4.326.499*32 

4.237.862*43 

3.139.038*67 

Fomento 

961.307 

1.027.609*29 

1.085.432 

1.036.812 

735.157 

1.238.702 

862.611 

891.619 

1.376.430*96 

469.867*60 

Fernando  Póo 

37.160 

37.160 

1 

37.160 

37.160 

77 

77 

77 

77 

77 

77 

Totales 

54.752.977 

34.435.850*39 

35.860.249*77 

34.180.880*89 

31.169.653*49 

25.959.734*79 

23.367.093*43 

25.596.441*52 

25.446.810*31 

21.588.846*15 

en 
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Economías  realizadas. 

La  diferencia  de  menos  en  favor  del  presupuesto 
de  gastos  para  i 8 92  á 1893  débese  á las  economías 
llevadas  á cabo.  Estas  reconocen  por  fundamento  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  no  la  mutilación,  sino 
la  reforma  de  ios  servicios,  y obedecen  á las  ai  is  tí  li- 
tas causas  que  se  enumeran  á continuación: 

1.a  La  reorganización  de  los  servicios  dei  orden 
administrativo  descentralizados,  suprimiendo  las  Di- 
recciones de  Hacienda  y de  Administración  civil,  a 
cuyos  Centros  competía  la  resolución  de  todos  los 
asuntos  de  la  isla,  con  grave  detrimento  para  la  faci- 
lidad de  la  tramitación  y el  pronto  término  de  los 
expedientes,  que  en  su  inmenso  cúmulo  hacían  im- 
posible la  responsabilidad  de  la  Administración  por 
falta  de  tiempo  material  para  atender  con  eficacia 
y prontitud  á sus  múltiples  y complejos  deberes, 

2/  A la  reducción  posible  en  los  gastos  de  Gue- 
rra y de  Marina,  á pesar  de  conservar  intactos  los 
antiguos  organismos. 

3. a  A la  supresión  de  los  créditos  de  la  sección 
1 . * a Oh  1 iga ció n e s gen  era  1 es » , y 2.a,  «Gracia  y Jtis  - 
ticia»,  asignados  para,  el  pago  de  cargas  dé  justicia^ 
réditos  de  censos  é imposiciones  par  tic  alares.  Por  tra- 
dición administrativa  vienen  figurando  estos  crédi- 
tos en  los  distintos  presupuestos,  sin  que  en  el  Mi- 
nisterio haya  noticia  exacta  de  su  procedencia.  Y 
aunque  no  se  ponga  en  duda  su  legitimidad,  la  jus- 
ticia aconseja  llamar  á revisión  los  títulos  ele  seme- 
jantes cargas  y la  conveniencia,  autorizada  por  ejem- 
plos análogos  en  determinados  casos  en  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  y como  regla  general  en  los  de 
la  Península,  recomienda  traerlos  á revisión  y con- 
versión, con  ventaja  del  Estado  y de  los  poseedores 
de  tales  derechos,  y coa  innegable  utilidad  para  sim- 
plificar con  claridad  los  presupuestos  venideros, 

4. a  A la  división  de  servicios,  entregan® o á las 
Diputaciones  provinciales  aquellos  que,  como  los  de 
beneficencia,  presidios,  montes,  conservación  de  ca- 
rreteras é Institutos  de  segunda  enseñanza,  pueden 
ser  mejor  atendidos  bajo  la  inmediata  dirección  do 
aquellas  Corporaciones,  á las  . cuales  se  las  dota  con 
recursos  sobrados  para  atender  á las  nuevas  obliga- 
ciones que  se  les  imponen,  que  han  de  ensanchar  la 
esfera  de  su  acción  y dar  nuevos  elementos  de  vida 
á las  provincias  de  aquella  isla.  Esta  reforma  se  rea- 
liza sin  menoscabo  de  la  suprema  inspección  que  se 
reserva  el  Gobierno,  y con  ventaja  para  la  Hacienda 
municipal,  que  una  vez  dotadas  las  Diputaciones  con 
recursos  propios,  dejarán  los  Ayuntamientos  de  estar 
obligados  á subvenir  al  contingente  provincial,  que 
por  lo  ilimitado  del  mismo,  perturba  su  gestión  y 
hace  imposible  la  eficacia  de  sus  cálculos  para  de- 
terminar sus  gastos  y fijar  la  cuantía  de  sus  in- 
gresos. 

5. ft  Al  menor  gasto  del  personal  que,  regulado 
por  el  descuento  del  10  por  100,  se  eleva  al  20  para 
tocios  los  empleados  civiles  y militares  de  la  isla,  así 
como  para  todos  los  individuos  que  disfrutan,  aquí  ó 
allí,  sus  haberes  pasivos,  con  la  diferencia  de  mone- 
da, de  peso  por  escudo. 

6. fl  En  el  número  de  las  economías  ha  de  ccn tar- 
so la  reducción  de  las  partidas  que  figuran  como  me- 
nos ingreso  en  el  presupuesto  de  éstos,  por  dedicarse 
al  servicio  de  los  mismos,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  el  de  loterías,  que  la  impresión  do  billetes  yiene 


costando  más  de  100,000  pesos,  cuando  ya  el  Minis- 
terio tiene  la  certeza  de  cubrir  este  servicio  con  to- 
das las  garantías  posibles,  por  una  cantidad  inferior 
á 20,000  pesos,  realizando  una  economía  de  más  de 
80.000. 

7. a  La  reducción  de  algunas  partidas  de  material 
ó supresión  de  ciertos  servicios,  que  la  experiencia  lia 
acreditado  de  excesivas  las  unas  y de  innecesarios 
los  otros. 

8. *  En  la  menor  cantidad  que  figura  en  el  crédito 
de  clases  pasivas,  por  las  bajas  que  produjo  la  muer- 
te, que  deben  eomjmtarse  como  economía  hecha  en 
sustitución  de  la  que  producirá  ia  ley,  cuya  econo- 
mía queda  sin  estimar. 

9. a  Y últimamente,  por  la  mayor  cantidad  que  se 
consigna  para  el  pago  de  intereses  y amortización  de 
la  deuda,  cuyo  exceso  se  satisface  en  el  cómputo  to- 
tal, comparado  con  el  presupuesto  de  1890  á 9 1 por 
las  economías  realizadas. 

Tales  son,  salvo  algún  pequeño,  pero  posible  ol- 
vido, las  causas  de  las  principales  economías  intro- 
ducidas en  los  gastos,  que  la  elevan  á mayor  cantidad 
que  la  consignada. 

jNto  cree  el  Ministro  que  suscribe  haber  hecho  una 
obra  perfecta  y á cubierto  de  toda  crítica.  La  prác- 
tica podrá  aconsejar  algunas  rectificaciones  en  lo 
acordado  y propuesto;  mas  por  el  pronto,  ha  creído 
que  su  celo  por  el  interés  público,  y su  deber  de  asen- 
tar las  bases  de  una  gestión  clara  y ordenada,  lo  im- 
ponían castigar  con  na  ano  firme  los  gastos  públicos. 

Ingresos  para  1892-93, 

El  Ministro  que  suscribe,  al  fijar  la  cuantía  de 
ios  ingresos  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  á que  viene  refiriéndose,  fia  procedido  con 
el  temor  de  lo  falaces  que  suelen  ser  los  cálculos  so- 
bre el  rendimiento  ele  los  mismos,  cuando  no  dejan 
margen  suficiente  á las  oscilaciones  que  por  tantas 
causas,  imposibles  de  prever,  puede  tener  su  recau- 
dación. Colocado,  como  todos  sus  an  tecesores,  ante  el 
escollo  de  que  los  gastos  acrezcan  más  de  lo  previsto 
como  en  todos  Jos  presupuestos  acreditan  la  amplia- 
ción de  créditos,  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
torios y las  trasierencias  de  los  concedidos  y el  no 
menor  de  que  los  ingresos  disminuyan,  como  com- 
prueban los  saldos  de  deuda  flotante,  que  luego  se 
acumulan  y constituyen  situaciones  difíciles  para  el 
Tesoro,  ha  procurado  conservar  los  impuestos  exis- 
tentes, limitando  su  acción  á reformas  en  los  mis- 
mos, estimando  con  moderación  el  mayor  rendimien- 
to que  deben  dar,  encerrando  los  cálculos  de  los  que 
no  han  sido  objeto  de  reforma,  dentro  ele  lo  recauda- 
do en  el  ejercicio  de  1890  á 91  y en  algunos  casos, 
quedándose  aún  por  finjo  de  aquellas  cifras.  Con  es- 
tas precauciones,  cree  ponerse  á cubierto  en  lo  posi- 
ble de  decepciones  en  sus  juicios,  y desengaños  en 
sus  cálculos. 

Cumple  á su  justificación  declarar,  que  los  im- 
puestos que  en  su  mayoría  conserva,  fueron  tan  acer- 
tadamente calculados  en  el  presupuesto  de  1890  á 9 1 , 
que  elevándose  en  aquél  los  gastos  á 25.448.810  pe- 
sos, en  la  liquidación  del  referido  presupuesto  ha  re- 
sultado un  superávit  de  5 15. 723*8 3, prescindiendo  de 
ios  créditos  pendientes  de  realización  y de  pago.  Pa- 
rece, pues,  que  sí  tales  ingresos  han  sido  bastantes  á 
saldar  un  presupuesto  de  aquella  importancia,  ellos 
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han  de  serlo  con  mayor  razón  para  un  presupuesto 
de  sólo  21.588*846  pesos  y,  por  tanto,  ni  exigen  re- 
forma, ni  está  autorizada  la  creación  de  otros  impues- 
tos nuevos. 

Sin  embargo,  si  tan  lisonjera  ha  sido  la  liquida- 
ción del  ejercicio  de  1890  á 9 1,  nos  es  desconocido  lo 
que  será  la  del  de  1 89 1 á 92,  porque  en  el  trascurso  de 
tiempo  se  ha  realizado  el  convenio  con  los  Estados 
Unidos,  que  si  bien  ha  sido  tan  favorable  para  Cuba, 
ha  introducido  una  considerable  baja  en  ia  renta  de 
Aduanas,  la  mayor  renta  de  aquel  presupuesto,  que 
no  sólo  acusaría  imprevisión,  sino  temeraria  cegue- 
dad  no  tener  en  cuenta,  y abandonar  la  recelosa  pre- 
visión de  que  aquella  baja  pueda  subsistir,  siquiera 
en  parte,  en  el  venidero  ejercicio. 

Para  hacer  frente  á tal  eventualidad,  además  de 
las  previsiones  del  presupuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe se  propone  publicar  en  breve  el  nuevo  arancel 
de  Aduanas,  pendiente  del  examen  é informe  de  las 
Corporaciones  de  Cuba,  que  está  á punto  de  llegar 
de  un  día  á otro  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Uneuse  á esta  razón  decisiva,  que  aconseja  for- 
talecer el  ingreso  con  la  reforma  de  los  impuestos 


La  suma  de  lo  liquidado  por  los  impuestos  enu- 
merados es  superior  en  623.551*27  pesos  á la  canti- 
dad recaudada  por  los  mismos.  Justifícase  la  dife- 
rencia que  se  observa  para  el  próximo  ejercicio,  por 
lo  incierto  del  rendimiento  de  los  derechos  de  im- 
portación, dado  el  convenio  con  los  Estados  Unidos, 
los  efectos  del  nuevo  arancel  y las  consecuencias  de 
La  ley  de  relaciones  que  estableció  el  cabotaje  desde 
L°  del  pasado  mes  de  Julio. 

Para  compensar  estas  bajas,  y salvo  en  los  dere- 
chos de  importación  poder  prometerse  resultados  que 
excedan á lo  presupuesto, y probablemente  á lo  recau- 
dado en  el  ejercicio  de  1890  a 1891,  está  la  rectifi- 
cación de  los  amiUaramientos  por  lo  que  hace  á las 
fincas  rústicas  y urbanas,  que  debe  acrecer  el  im- 
puesto, á pesar  de  la  rebaja  hecha  del  iü  al  12  por 
IDO  en  el  de  las  últimas. 

Respecto  á la  contribución  industrial,  la  modifi- 
cación de  las  tarifas,  nueva  clasificación,  elevación 
de  las  cuotas  superiores  y supresión  en  parte  de  lo 
que  se  concedía  á los  Ayuntamientos  en  algunas 
tarifas,  son  reformas  importantes  que  lógicamen- 
te hacen  presumir  un  mayor  y considerable  rendi- 
miento. 


conservados  y el  establecimiento  de  otros  nuevos, 
aunque  moderados,  consideraciones  de  justicia  que 
no  consienten  la  desigualdad  en  la  tributación  de 
los  distintos  ramos  de  la  riqueza  pública,  ni  mu- 
cho menos  que  nadie  se  sustraiga  al  deber  de  con- 
tribuir á las  cargas  del  Estado.  Estas  reformas  y los 
nuevos  impuestos,  no  solamente  tienden  á impedir  eL 
déficit,  sino  que  su  probable  rendimien  to  hace  posi- 
ble establecer  alguna  mayor  proporcionalidad  en  tan 
delicado  asunto,  rebajando  algunas  contribuciones, 
ya  por  aparecer  desigualmente  recargadas  con  rela- 
ción á las  existentes,  ya  para  proteger  la  industria 
pecuaria,  que  viene  sufriendo  por  las  ventajas  con- 
cedidas á la  República  de  los  Estados  Unidos,  á 
cambio  del  mercado  de  aquel  país,  abierto  libremente 
á la  industria  azucarera  cubana. 

Las  anteriores  reflexiones  hallarán  su  expresión 
concreta  en  la  enumeración  de  los  impuestos  que  va 
á continuación. 

Consecuente  con  lo  expuesto,  han  sido  calculados 
con  arreglo  á lo  liquidado  en  el  ejercicio  de  1890  á 
91,  en  algún  caso  en  menos  y siempre  por  bajo  de 
lo  contraído,  los  impuestos  sobre 


Ingresos  calculados  por  las  reformas. 

Calcolanse  en  más  de  lo  recaudado  por  consecuen- 
cia de  la  reforma  de  que  son  objeto,  los  impuestos 
siguientes: 


Recaudado. 
Pesos . Gen. 

Proyecto  de  ley 
presupuesto. 

Pesos.  Gen* 

Derechos  reales , 

875.365*45 

1.000.000 

Minas, 

1 0‘2  5 

15.000 

Impuestos  sobre  bebidas. 

1.23 1,8  í 5*2  3 

1.500.000 

Papel  y efectos  timbrados 

1. 719.517*50 

1.750.000 

Bienes  del  Estado 

164.370*11 

250.000 

Loterías. 

3.124.501*03 

3.500.000 

La  diferencia  en  favor  de  lo  presupuesto  y calcu- 
lado y en  contra  de  lo  recaudado,  tiene  su  funda- 
mento en  las  reformas  de  que  son  objeto  los  referi- 
dos impuestos. 

El  impuesto  de  derechos  reales  viene  en  progre- 
sivo rendimiento,  hecho  natural  y consecuencia  del 


* 

CONCEPTOS 

Contraído. 
Pesos.  Gts . 

Recaudado. 
Pesos.  Cts. 

Proyecto  de  lev 
presupuesto,' 

Pesos.  Cts , 

Fincas  rústicas 

267.776*65 

228.671*37' 

240.104 

Idem  urbanas 

¡.060.547*64 

1.669.963*64 

1.314.777 

Contribución  industrial 

í. 428. 300*51 

1.306.842*82 

1.350.000 

1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros. 

234.075*52 

234.075*52 

234.075 

Derechos  de  importación  

11.804.436*05 

1 1.738.489*15 

7.500.000 

Idem  de  exportación 

926.029-43 

926.029*43 

900.000 

Carga  y descarga 

1.636.746*54 

1.633.251*17 

1.000.000 

1 Depósito  mercantil,  intereses  de  pagarés  v multas  

150.156*81 

56.190*78 

104.500 

18.417.069*15 

1 7.793.5 1 3*88 

12.643.456 
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estado  de  mayor  prosperidad  que  facilita  y multipli- 
ca las  transacciones,  y que  no  hay  motivo  para  temer 
que  se  interrumpa  en  su  desenvolvimiento.  Si  á esto 
se  agrega  la  aplicación  en  la  isla  de  Cuba  de  las  mo- 
dificaciones propuestas  para  este  ingreso  en  la  Pe- 
nínsula, sometiendo  al  impuesto  algunas  transaccio- 
nes que  antes  no  tributaban,  no  parecerá  inverosímil 
esperar  que  estas  dos  causas  den  un  resultado  supe- 
rior al  del  cálculo. 

Las  minas  de  hierro,  rhanganeso,  zinc  y plomo  no 
tributaban  á consecuencia  de  un  privilegio  que  á tí- 
tulo de  protección  se  concedió  á esta  industria;  pri- 
vilegio por  cinco  años,  que  debe  terminar  en  Julio 
del  presente  año.  Uniendo  á la  extinción  de  esta  fran- 
quicia el  haber  duplicado  el  canon  y el  derecho  sobre 
el  producto  bruto,  que  se  fija  en  el  2 por  100,  hálla- 
se justificado  el  pequeño  rendimiento  que  se  calcula 
por  este  concepto. 

El  impuesto  sobre  bebidas  viene,  como  el  de  dere^ 
dios  reales,  en  progresivo  desarrollo,  debido  sin  duda 
á la  mayor  prosperidad  que  difunde  en  todas  las 
clases  la  riqueza  y el  trabajo.  Sobre  esta  ley  de  pro- 
gresión, que  hace  cóncebir  mayores  esperanzas  de  ren- 
dimiento del  referido  impuesto,  vienen  á aumentar 
aquéllos  y á mejorar  los  cálculos,  las  reformas  que 
se  introducen.  De  ellas,  es  la  principal  la  reforma  de 
las  tarifas  de  exacción,  estableciendo  la  escala  alco- 
hólica para  evitar  el  fraude  en  las  Aduanas  donde 
se  recauda  este  impuesto,  é impedir  la  entrada  de  li- 
cores altamente  concentrados,  que  luego  sirven  de 
base  á combinaciones  y á la  elaboración  prohibida 
de  vinos  artificíales.  Al  mismo  tiempo  que  por  esta 
medida  se  procura  evitar  el  fraude,  se  rebaja  el  de- 
recho de  los  vinos  de  la  Península,  para  facilitarles 
aquel  natural  mercado,  elevando  el  de  los  extranje- 
ros, consecuencia  forzosa  y natural  que  exige  la  soli- 
daridad de  intereses  entre  las  diversas  partes  de  la 
Nación  y la  recíproca  protección  que  se  deben  entre 
sí  todos  los  españoles. 

El  impuesto  de  Papel  y efectos  timbrados,  que  ¡dió 
en  el  ejercicio  de  1890-91  la  cantidad  de  1.717.517 
pesos,  se  calcula  para  el  próximo,  en  1.750.000;  y 
esto  se  hace  á pesar  de  que,  como  expon  drénaos  más 
adelante,  las  cédulas  personales,  que  venían  figuran- 
do en  este  ingreso  como  efectos  timbrados,  pasan  á 
constituir  un  ingreso  separado  é independiente.  Abo- 
nan, sin  embargo,  la  razón  de  aquel  cálculo,  y aun 
debe  tenerse  por  moderado,  la  novedad  qne  se  intro- 
duce de  ampliar  el  sello  moví!  á mayor  número  de 
objetos  y docnm cutos,  y la  de  imponer  el  timbre  á to- 
dos los  documentos  de  adeudo  en  las  Aduanas. 

El  ingreso  por  Bienes  del  Estado  es  un  tanto  even- 
tual; pero  teniendo  en  cuenta  que  en  el  ejercicio  de 
1890-91  fué  calculado  en  185.050  pesos,  la  recauda- 
ción ascendió  á 164.370*1  i pesos,  y quedó  pendiente 
de  cobro  101.531*02,  no  ha  vacilado  el  Ministro  que 
suscribe  en  calcularlo  en  250.000  pesos,  cantidad 
menor  que  la  contraída,  y que  se  ha  decidido  á fijar 
en  vista  de  existir  expedientes  en  tramitación  que 
aseguran  un  rendimiento  mayor  que  la  diferencia 
existente  entre  lo  recaudado  y lo  contraído  por  este 
concepto  en  aquel  año. 

Ultimamente,  la  renta  de  Loterías  viene  calculada 
en  365.000  pesos  más  que  su  rendimiento  liquido  y 
recaudado.  La  reforma  de  esta  renta,  obligando  á que 
sea  en  oro,  y las  medidas  enérgicas  que  la  han  de 
acompañar  para  la  rigurosa  y buena  administración 


de  la  misma,  hacen  esperar  un  producto  mayor  al 
obtenido,  lo  menos  en  dos  terceras  partes,  resultando, 
por  tanto,  muy  módico  él  crédito  presupuesto  por 
este  ingreso,  de  más  que  probable,  de  casi  seguro 
aumento. 

Ingresos  mievos. 

Para  compensar  los  posibles  errores  de  los  cálcu- 
los hechos  para  llevar  á cabo  la  justa  rebaja  de  la 
contribución  sobre  la  propiedad  urbana:  para  re- 
ducir á 2 centavos  el  impuesto  de  consumos  sobre 
el  ganado  que  ha  de  sostener  la  competencia  con  las 
carnes  frescas  y saladas  de  los  Estados  Unidos,  y para 
dotar  á las  Diputaciones  provinciales  de  recursos  su- 
ficientes á mantener  las  nuevas  obligaciones  qne  se 
les  imponen,  ha  sido  preciso  pensar  en  impuestos 
nuevos.  Estos  son: 

1. "  El  impuesto  sobre  pasajeros. 

2. °  Las  patentes  de  expeifdición  de  bebidas. 

3. °  Las  cédulas  personales. 

4. °  El  impuesto  transitorio  sobre  los  géneros  im- 
portados de  la  Península. 

5. °  El  impuesto  sobre  el  azúcar,  y 

6. °  Ei  impuesto  sobre  el  tabaco. 

No  pueden,  en  realidad,  llamarse  nuevos  los  tres 
primeros  enunciados,  ni  aun  siquiera  el  del  azúcar, 
que  ha  debido  ser  exigido  según  precepto  termi- 
nado de  la  ley  de  presupuestos  de  1890-91,  expre- 
sado en  el  art.  7.°  de  la  misma.  De  modo  que,  en  rea- 
lidad, las  únicas  verdaderas  novedades  qué  se  intro- 
ducen son  el  impuesto  sobre  el  tabaco  y las  paten- 
tes de  expendición  de  bebidas. 

El  impuesto  sobre  viajeros  y el  de  cédulas  per- 
sonales son  verdaderas  ampliaciones  de  impuestos 
antiguos,  toda  vez  que  el  primero  gravaba  á los  que 
lo  eran  entre  los  distintos  puntos  de  la  isla  y se  am- 
plía á toda  clase  de  viajeros;  y el  segundo  existía, 
pero  por  el  aumento  que  se  hace  de!  número  de  cla- 
ses de  las  cédulas,  y por  elevarse  las  correspondien- 
tes á las  superiores,  creando  una  cédula  especial 
para  los  chinos,  adquiere  ó debe  adquirir  suficiente 
desenvolvimiento  para  ser  considerado  como  im- 
puesto separado  é independiente. 

Tampoco  puede  considerarse  nuevo  el  impuesto 
transitorio,  toda  vez  que  las  tarifas  de  Aduanas  ve- 
nían recargadas  por  leves  anteriores,  y por  el  ar- 
tículo 4."  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 890-9  í con 
un  derecho,  así  llamado  también  transitorio,  de  20 
por  100.  Con  la  publicación  del  nuevo  arancel  y de 
la  presente  ley  desaparecen  aquellos  recargos  y de- 
rechos, sustituyéndose  por  el  que  se  propone  de  sólo 
un  10  por  100.  Este  derecho,  además,  es  exigido  por 
el  nuevo  régimen  en  que  van  á entrar  las  relaciones 
de  Cuba  y de  la  Península,  porque  siendo  tan  limi- 
tado, no  puede  perjudicar  al  producto  peninsular, 
bien  protegido  por  su  misma  moderación.  En  cambio 
hay  artículos  poco  recargados  en  el  arancel  de  la 
Península,  por  no  tener  similares  en  la  producción 
de  la  metrópoli,  y estos  artículos,  á la  sombra  de  la 
ley  de  relaciones,  podrían  burlar  las  tarifas  del  aran- 
cel de  Cuba.  En  todo  caso,  este  impuesto,  qne  indu- 
dablemente no  daña  al  tráfico  de  cabotaje,  es  un  re- 
curso necesario  para  fortalecer  los  ingresos  de  la 
isla. 

Finalmente,  los  módicos  impuestos  sobre  el  azú- 
car y el  tabaco  se  justifican  por  su  sola  enunciación. 
Es  imposible  que  dejen  de  tributar  las  dos  mayores 


APÉNDICE  l.°  AI,  NÚ M,  174, 


9 


riquezas  de  la  isla  de  Cuba,  que  á tanto  equivale  la 
módica  contribución  sobre  la  propiedad  rústica*  El 
impuesto  sobre  el  azúcar  es  de  10  centavos  sobre 
100  kilogramos  de  azúcar  blanco  ó centrífuga,  y de 
5 sobre  igual  cantidad  de  masca  hado  concentrado  ó 
mieles  de  purga!  El  impuesto  sobre  el  tabaco,  que  se 
establece,  se  hace  bajo  la  limitación  de  que  no  pue- 
da exceder  del  3 por  100  del  valor  de  aquella  plan- 
ta* Para  hacer  menos  sensible,  y á la  par  más  eficaz, 
la  recaudación,  ésta  se  entrega  á las  Diputaciones 
provinciales,  reservándose  el  Gobierno  el  5Q'por  100, 
25  por  100  para  subvencionar  obras  provinciales  ó 
municipales,  y el  otro  25  por  100  para  destinarlo  á 
las  cargas  del  presupuesto  de  aquellas  provincias 
que  por  no  cultivarse  sus  productos  ó cultivarse  en 
pequeña  cantidad,  por  circunstancias  extraordinajias 
ó calamidades  imprevistas,  se  encontrasen  sin  sufi- 
cientes recursos  para  sostener  sus  obligaciones* 

Ingresos  cedidos  á.  las  Diputaciones* 

Una  de  los  mejoras  que  el  Ministro  que  suscribe 
persigue,  es  fundar  sobre  bases  firmes  la  hacienda 
provincial,  dotando  á las  Diputaciones  de  recursos 
propios  para  que  la  hacienda  municipal  se  encuen- 
tre libre  de  toda  obligación  hacia  aquéllas,  y cese  el 
contingente  provincial  de  gravar  sobre  sus  presu- 
puestos* Al  mismo  tiempo,  confiando  á las  Diputacio- 
nes determinados  servicios,  que  serán  mejor  satisfe- 
chos bajo  su  inmediata  dirección,  descarga  de  aten- 
ciones á la  Administración  central,  simplifica  la 
administración,  descentraliza  las  funciones  y prepa- 
ra una  mejor  organización  administrativa-  Para  con- 
seguir este  objeto,  las  Diputaciones  tendrán  la  re- 
caudación y distribución  de  loa  siguientes  impues- 
tos, inclusos  los  de  azúcar  y tabaco,  salvo  el  50  por 
100  de  éstos,  que  ingresarán  en  las  Tesorerías  pro- 
vinciales para  los  efectos  anteriormente  determi- 
nados. 

Pertenecen  á las  Diputaciones; 

J.J  Ei  producto  del  presidio. 

2. °  El  de  los  montes* 

3. a  Los  derechos  de  matrícula  y examen. 

4-°  El  50  por  100  de  lo  que  recauden  por  los 
nuevos  impuestos  sobre  el  azúcar  y el  tabaco. 

El  recargo  del  50  por  100  sobre  las  cédulas 
personales* 

Heciben,  pues,  las  Diputaciones  la  obligación  de 
atender  á la  custodia,  conservación  y repoblado  de  tos 
montes;  la  de  sostener  el  presidio  proporcional .men- 
te; la  de  subvenir  á las  necesidades  de  la  instrucción 
en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  satisfacien- 
do el  personal  y material  de  los  mismos;  la  de  pro- 
veer de  los  medios  necesarios  á la  Beneficencia  pú- 
blica, contribuyendo  proporcionalmente  al  soste- 
nimiento de  aquel  ó aquellos  establecimientos  que 
tengan  carácter  general,  como  ei  Asilo  ele  enajena- 
dos, y la  de  proveer  al  sostenimiento  y armamento 
de  la  Guardia  civil  perteneciente  á la  provincia,  dis- 
tribuyéndose entre  las  seis  de  la  isla  de  Cuba  la 
cuarta  parte  del  gasto  que  para  la  fuerza  de  esta  cla- 
se figura  hoy  en  el  presupuesto.  La  distribución  se 
hará  por  el  Gobierno  general,  oyendo  á los  goberna- 
dores y á las  Diputaciones  provinciales.  Esta  fuer- 
za deberá  estar  á las  órdenes  del  gobernador  de  cada 
provincia,  y sólo  en  casos  ó para  servicios  excepcio- 
nales podrá  salir  de  ella  la  que  le  sea  asignada,  dan- 


do cuenta  el  gobernador  general  al  Ministro  de  Ul- 
tramar siempre  que  decrete  aquel  servicio  extraer- 
d inario. 

Ei  conjunto  de  las  obligaciones  expresadas  su- 
pone un  gasto  de  1.107.182^98  pesos,  para  hacer 
frente  al  cual,  y teniendo  en  cuenta  las  dificultades 
y deficiencias  que  trae  consigo  la  implantación  de 
nuevos  impuestos,  se  calculan  los  rendimientos  de 
los  enumerados  en  2,200.000  pesos,  cantidad  sufi- 
ciente para  que,  aun  admitiendo  error  en  el  cálculo, 
siempre  queden  las  Diputaciones  con  medios  bastan- 
tes para  atender  á sus  nuevas  obligaciones* 

Impuestos  municipales. 

Los  Ayuntamientos,  para  levantar  sus  cargas  y 
fundar  su  presupuesto  de  ingresos,  disfrutarán  del 
impuesto  sobre  consumo  de  ganados  que  les  fué  con- 
cedido en  leyes  anteriores,  reducido  al  tipo  Siguiente: 

i.u  Un  impuesto  de  2 centavos  por  cada  kilo- 
gramo fie  carne* 

2*°  El  25  por  í 0 0 sobre  el  subsidio  industrial. 

3. °  El  50  por  100  sobre  la  contribución  de  la  pro- 
piedad urbana. 

4. °  El  100  por  i 00  sobre  la  contribución  de  la 
propiedad  rústica. 

5/  El  50  por  i 00  sobre  los  rendimientos  de  las 
industrias  comprendidas  en  determinados  números 
de  la  tarifa  segunda. 

G-fl  El  recargo  de  50  por  100  sobre  cédulas  per-* 
sonales. 

7. °  El  derecho  de  pesas  y medidas. 

8. °  Todos  los  arbitrios  que  Ies  concede  la  ley 
municipal,  y los  que  decretasen  sobre  el  consumo  de 
artículos  no  gravados  en  el  presupuesto  general,  pre- 
via la  formación  de  expediente,  informe  de  la  Dipu- 
tación y aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar. 

En  cambio  de  estos  ingresos,  que  son  notoriamen- 
te bastantes  á mantener  la  hacienda  municipal,  mu- 
cho más  teniendo  en  cuenta  que  en  lo  sucesivo  no 
estarán  obligados  á contribuir  al  presupuesto  pro- 
vincial, queda  prohibido  á los  Ayuntamientos  el  ha- 
cer repartos  vecinales,  ni  sobre  los  ingresos  enume- 
rados, ni  sobre  la  base  de  ningún  otro  arbitrio. 

Recursos  auxiliares. 

Expuestos  con  toda  sinceridad  los  gastos  necesa- 
rios del  presupuesto  para  la  isla  de  Cuba,  y los  cré- 
ditos consiguientes  para  hacerles  frente,  calculados 
con  moderación,  todavía  ei  Ministro  que  suscribe 
abriga  mayores  esperanzas  para  el  porvenir,  corri- 
giendo abusos  y reformando  la  contabilidad.  No  bas- 
tan los  juicios  mejor  formados,  si  en  la  recaudación 
de  los  ingresos,  en  su  distribución,  en  ios  pagos  y en 
las  cuentas,  no  preside  un  severo  espíritu  de  claridad 
y de  orden. 

La  imposibilidad  de  que  se  recauden  todos  los  in- 
gresos y se  satisfagan  todos  los  gastos  dentro  de  la 
fecha  en  que  empiezan  y acaban  los  años  económi- 
cos, hace  necesario  el  período  de  ampliación  en  todos 
los  presupuestos  é induce  al  error  de  déficits  imagi- 
narios, porque  siendo  lo  recaudado  y contraído  qui- 
zás igual  á lo  presupuesto,  no  corresponde,  en  parte, 
al  ejercicio  corriente,  sino  á los  créditos  y gastos  del 
anterior.  Esta  condición  inexcusable  en  la  liquida- 
ción de  todos  los  presupuestos,  es  origen  en  la  isla 
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de  Cuba  de  grandes  pérdidas  para  el  Tesoro,  que  acu- 
san negligencia  y responsabilidades  que  ya  el  tiempo 
trascurrido  acaso  no  permite  esclarecer  ni  corregir. 

En  30  millones  de  pesos  se  estima  lo  que  el  país 
debe  á la  Hacienda  por  atrasos  de  contribuciones, 
existiendo  en  las  Cajas  de  las  respectivas  Aduanas, 
de  las  Tesorerías  provinciales  y Central,  una  masa  de 
documentos,  pagarés  y recibos  suscritos  por  gente 
que  nunca  existió,  insolventes  ó inciertos  y desapa- 
recidos, según  comunicación  oficial  que  obra  en  este 
Ministerio.  El  arrastre  de  cuentas  de  un  año  á otro 
hace  eterna  la  confusión  que  semejantes  valores,  fan- 
tásticos en  gran  parte,  trae  á la  contabilidad.  Para 
remediar  este  mal,  el  Ministro  que  suscribe  lia  dic- 
tado ya  disposiciones  terminantes,  encaminadas  á 
distinguir  y d separar,  á abrir  una  cuenta  de  liqui- 
dación de  todo  lo  atrasado,  para  hacer  fácil  y posi- 
ble la  responsabilidad  y la  acción  de  una  gestión  ad- 
ministrativa ordenada. 

No  menor  es  el  abuso  que  existe  sobre  los  bienes 
del  Estado,  censos  y capellanías,  acusando  un  estado 
de  perturbación  en  los  títulos  de  la  propiedad,  que  al 
interés  público  y al  particular  conviene  hacer  cesar, 
un  estado  de  cosas  que  da  facilidades  al  fraude,  al 
abuso  y á la  explotación*  El  Ministro  que  suscribe  no 
se  atreve  a consignar  en  esta  Memoria  la  enorme  ci- 
fra á que  se  supone  asciende  este  capital  de  la  Na- 
ción, así  encubierto  ó desaparecido. 

Liquidar  y recaudar  lo  que  sea  válido  en  aque- 
llos atrasos;  investigar  y reivindicar  lo  que  al  Esta- 
do pertenece,  son  dos  fuentes  de  riqueza  que  con  sus 
mismos  productos  pueden  costear  los  gastos  necesa^ 
rios  para  recobrar  lo  perdido. 

Con  este  propósito,  el  Ministro  que  expone  pro- 
yecta la  creación  de  dos  Inspecciones  especiales  para  I 


estos  dos  importantes  objetos,  y la  de  una  tercera  de 
fiscalización,  para  procurar  el  mayor  celo  y la  más 
rigurosa  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  funcio- 
nes confiadas  á los  diversos  organismos  administra- 
tivos. 

Si  la  fortuna  ayudase  al  propósito,  lo  que  pudie- 
ra recobrarse  por  aquellos  conceptos  se  invertiría 
con  ventaja  para  los  intereses  públicos  en  amortiza- 
ción de  la  deuda  y en  el  fomento  de  las  obras  públi- 
cas, después  de  satisfacer  atrasos  de  presupuestos 
anteriores. 

Resumen. 

Tal  es,  en  definitiva  y con  toda  franqueza  ex- 
puesta, la  situación  dei  Tesoro  de  Cuba,  la  deuda 
que  pesa  sobre  éi  ó le  amenaza  con  nuevos  reconoci- 
mientos, los  gastos  necesarios  de  su  presupuesto  y 
los  ingresos  con  que  puede  aquel  país  sufragarlos,  y 
tales  son  Las  esperanzas  que  pueden  abrigarse  para 
el  porvenir.  En  comprobación  de  todo  lo  expuesto, 
se  acompañan  los  estados  conducentes  para  demos- 
trar cuanto  queda  afirmado.  Si,  desgraciadamente, 
se  tuviesen  por  optimismos  los  cálculos  formados,  y 
los  hechos  viniesen  á destruirlos,  culpa  será,  en  sen- 
tir del  Ministro  que  suscribe,  de  la  Administración 
pública,  si  olvida  que  en  la  isla  de  Cuba  el  deber  de 
todos  los  Gobiernos  es  contribuir  á que  en  sus  pre- 
supuestos algún  día  se  borre  el  rastro  de  sus  desdi- 
chas, por  fortuna  ya  pasadas. 

Enrulado  .en  las  consideraciones  expuestas,  y au- 
torizado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tengo  la  hoora  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley, 

Madrid  18  de  Marzo  de  i 892. «Él  Ministro  de 
Ultramar,  F,  Romero  y Robledo, 
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LIQUIDACIÓN  DEL  PRESUPUESTO  DE  1890-91 


GASTOS 


SECCIONES 

Créditos 

presupuestos  au- 
torizados. 

Pesos.  Cents. 

Pagos 

yerí/lcados  en  los 
diez  y ocho  meses 
deí  ejercicio. 

Pesos.  Cents. 

Obligaciones 
pendientes  de 
pago  en  lindel 
presupuesto. 

Pesos,  Cents . 

total 

de  obligaciones 
liquidad  as. 

Ptisos.  Cents. 

DI  FE] 
En  más. 
Pesos  Cents. 

RENCIAS 
En  menos. 
Pesos.  Cents. 

i * — Obligaciones  gene- 
rales  

1 0,886.733*  í 3 

10.281.299*97 

15.246*13 

10.206.546*10 

)) 

590.187*03 

2/ — Gracia  y Justicia. 

1.075.569*36 

1.019.590*16 

6.674*81 

1.026.264*97 

» 

49.304*39 

J/— Guerra. . 

7.1 16.053*54 

6.653.020*45 

10. 875*32 

6.663.89577 

W 

452.15777 

4/ — Hacienda 

786.109 

73 1.520*46 

3.410*07 

734.930*53 

» 

51.178*47 

5/— Marina,  . . * 

1.268.371*65 

1.12.4  344*93 

1.982*46 

i. 126.327*39 

» 

142.044*26 

6*" — Gobernación 

4.360.152*32 

3.951.665*37 

1.006*7  1 

3.952.872*08 

» 

407.480*24 

7/— Fomento * * 

1.383. 15 1*23 

841.878*87 

1.248*65 

843.127*52 

)) 

540.02371 

26.876.140*23 

24.603.320‘2  1 

40.444*1 5 

24.643.764*36 

« 

2.232.375*87 

Ejercicios  cerrados. 

» 

47.011  ‘57 

w 

47.011*57 

47.011*57 

» 

26.876.140*23 

24,050.33178 

40.444'  i 5 

24.690.775*93 

47.011*57 

2.232.375*87 

Diferencia  de  menos  en  tos  gastos  de  1890-91,  comparados  con  los  créditos  de 
presupuestos 2.185.364*30 


INGRESOS 


Calculados 

Recaudado 

Créditos 

total 

DIFERENCIAS 

en  presupuesto. 

en  los  diez  y ocho 

pendientes  de 

de  valores  liqui- 

SECCIONES 

- 

meses  del  ejercicio 

cobro. 

dados. 

En  roas* 

En  menos. 

Pesos.  Cents. 

Pesos.  Cents , 

Pesos.  Cents. 

Pesos.  Cents. 

Pesos.  Cents. 

Pesos.  Cents. 

i .*  — Contribuciones  é 

impuestos 

5.818.600 

5.573.602*63 

506.127*03 

6.079.729*66 

261.129*66: 

)) 

2*—  Aduanas.  ....... 

14.971.300 

14.364.293*53 

163.402*40 

14.527.695*93 

» 

443*604*07 

3.“ — Rentas  Estancadas 

1.608.900 

1.803.235*22 

» 

1.803.235*22 

194.335*22 

)> 

; 4.“— Loterías 

3.104.026 

3.124.501*03 

10.000 

3.134.501*03 

30.475*03 

» 

5/— Sienes  del  Estado. 

185.050 

164,370*11 

101.531*91 

265.902*02 

80.852*02 

B 

fí.*— Ingresos  eventua- 

* 

les 

127.500 

89.041*52 

33.976*80 

123.018*32 

)! 

4*481*68 

25.S15.376 

25.1 19.044*04 

815.038*14 

25,934.082‘IS 

566:791*93 

448.085*75 

Resultas  do  ejercicios 

cerrados 

» 

71.187*73 

» 

71.18773 

71,18773 

» 

Totales 

25.8  í 5.376 

25.190.23177 

815.038*14 

|6.005.26919i 

637.979*66 

448*085 ‘7  5 

Diferencia  de  m;ís  por  derechos  liquidados  en  1890-91 . . 

189.893*91 
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Créditos  pendientes  de  realización  al  terrninar  el  ejercicio  de -1890-91. 


S acción es 

CONCEPTOS 

Pesos  Cents. 

1/ 

Con  tribuciones  ....... 

23. 1 00.278  40 

R 9 n q en*  1 7 

2.“ 

Aduanas.-, 

3/ 

Estancadas 

12.311*40 

4.* 

Loterías 

5." 

Bienes  del  Estado 

J v,  ‘1  .j\j  u .j 

22(5.491*78 

468.103*36 

Ingresos  eventuales 

29.1 13.056 

Pendientes  de  cobro  en  el  ejercicio  de  1S90-9I 

S15. 038*14 

29.928.094*14 

INGRESOS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS  EX  1 890-9  J. 

i> 

Contribuciones.  - * 

48.463*5 1 

2.“ 

Aduanas. 

14.974*88 

3.a 

Estancadas. 

800*30 

)) 

* 71.187*73 

4.a 

Loterías  * - 

Sd 

Bienes  del  Estado. . , 

5. 579*17 

6.a 

Ingresos  eventuales  

1.309*87 

Total  créditos  pendientes  de  cobro  en  31  de  Diciembre  de 

1891 

29.856.900*41 

APÉNDICE  l.®  AL  NÚM.  174 
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PRIMER  SEMESTRE  DEL  EJERCICIO  DE  1891-92 


GASTOS 


SECCIONES 

Mitad 

de  los  créditos 
autorizados. 

Pesos.  Cents. 

Obligaciones 
satisfechas  en  el 
semestre 

Pesos.  Cents. 

Obi  ilaciones 
pendientes  de 
pago  enfalde 
Diciembre, 

Pesos.  Cents* 

TOTAL 

délas  obligaciones 
reconocidas. 

Pesos.  Cents. 

diferencias 

j&or  importo  da  ks  obligaciones 
rocoñúddAS. 

Más. 

Pesos, 

Ménos. 

Pesos . Cents * 

f /—Obligaciones  gene- 

rales , , , , , 

5. 2Í7. 236*89 

769.228*64 

362.003‘SS 

1.131.232*52 

» 

4.086.034*37 

2. "—Gracia  y Justicia. 

531.458*22 

450.839*39 

55.256-29 

506,096‘IS 

25.362*04 

3. "—Guerra 

3.260.943*94 

3.237.35  1*34 

» 

3.237.351-34 

» 

23.592*60 

4/ — Hacienda 

392.692*62 

319.346*28 

32.242-66 

351.588*94 

y> 

41.103*68 

5.a— Marina 

631.750*09 

61  1,772*64 

» 

61  1.772*64 

» 

19,977-45 

6/ — Gobernación 

2.212. 569*61 

1.569.993*71 

2.923-61 

1.572.917*32 

» 

639.652*29 

7." — Fomento 

662.813*15 

335.080*90 

46.310*63 

331.391*53 

» 

281,421-62 

12.909.494*52 

7. 293. 6Í3-40 

498.737*07 

7.792.350*47 

)> 

5.1 17. 144-05 

Obligaciones  satisfechas 

pendientes  de  forma- 

lización  comprendidas 

1 » 

4.636.504*29 

» 

4,636.504*29; 

» 

4.636.504*29; 

en  la  sección  i.", 

Total  de  obligaciones  del 

primer  semestre. , . . . 

12,909.494*52 

11.930.1  17-69 

498.737*07 

12.428.854*76 

» 

4S0.639-76 

Ejercicios  cerrados. . . , 

» 

47.033-29 

» 

» 

» 

Totales 

12.909.494*52 

i 1.977.150-98 

498.737*07 

12.428.854*76 

» 

480.639*76 

Diferencia  de  menos 

en  los  gastos  del  primer  semestre  de  1891-92.  . . 

. . 480.639*76 

INGRESOS 


SECCIONES 

Mitad  de  la*? 
ingresos  calcula- 
das en  presupuesto 

Pesos,  Cents. 

Recaudado 
en  ei 

semestre. 
Pesos.  Cents. 

Pendiente 
de  cobroen  fin 
de  Diciembre. 

Pesos.  Cents. 

TO  ta  I de  de  rech  os 
liquidados  á fa- 
vor de  La 
Hacienda. 

Pesos*  Cents. 

Diferencia  de  la  recaudación 
con  los  ingresos  calculados. 

En  más. 
Pesos  Cents , 

En  menos 
Pesos.  Cents. 

l*a  Contribuciones  é im- 
puestos  

2.947.000 
7.485.650 
804.450 
i. 552. 013 
92.525 
63.750 

1.453.603*99 
5.040.593*74 
846.865*08 
i.391.350‘12 
83.0*22*16 
1 9.002*18; 

571.737*17 

356.369*71 

a 

10.000 

20.157=29 

30.958-32 

2.025.341*06 

5.396.963*45 

846.365*08 

1,401.350*12 

103.179*45 

49.960*50 

)> 

» 

42,4  í 5*08 
)) 

10*654*45 

» 

921.658*94 

2.088.686-55 

» 

150.662-88 

a 

13.789-50 

2*  Aduanas. 

3/  Rentas  estancadas. , , 
4/  boterías  . . , 

5. "  Cienes  del  Estado. . . 

6. "  Ingresos  eventuales. . 

Ejercicios  cerrados 

Totales. 

12.945.388 

» 

8.834.437*27 

9.084*60 

9891222*49 

» 

9.823.659-66 

» 

53,069*53 

» 

3.174.797*87 

» 

12.945.388 

8.843.521*87 

989.222*49 

9.823.659-66 

53.069-53 

3.174.797-87 

Diferencia  de  menos  derechos  liquidados  en  el  primer  semestre  1891-92.,  3,12i.728‘34 
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Estado  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba , para  el  próximo 
año  económico  y los  aprobados  para  el  actual. 


CAPITULOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

EN  1892-93 

Para  1S&2-93. 
Pesos. 

Do  1500  0U 
Pesos. 

De  más. 

PtTJO.f. 

De  menos.  f 

Pesos. 

L8  Contribuciones,  impuestos  y consumos. 

5.936.456 

5.818.600 

117.856 

» 

2.°  Aduanas 

10.554,500 

14.971.300 

4*416*800 

3.*  Estancadas 

1 .662.500 

1.608.900 

53.600 

y> 

Loterías,  . 

5.500.000 

3.104.026 

393.974 

» 

5."  Bienes  del  Estado 

250.000 

185.050 

64.950 

» 

G,°  Eventuales.. 

42.900 

127.500 

» 

84.600 

Totales. 

21. 945.356 

25.815.376 

632.380 

4.501.400 

Diferencia  de  menos 

para  1892-93. 

3.869.020 

GASTOS 


Estado  comparativo  con  el  ejercicio  de  1891-92. 


SECCIONES 

CRÉDITOS  PRESUPUE5I0S 

DIFERENCIA  ¡ 

EN  1902-93 

Para  1SD2.D3. 
Pesos.  Cents. 

Para  l&KMU- 
Pesos.  Cents. 

De  más. 
Pesos.  Cents. 

De  menos,  ¡ 

Pesos.  Cents,  j 

í.a- — Obligaciones  generales,  . . 

10.304.367-78 

10.447.267*02 

)} 

142.899*24 

2.*— Gracia  y Justicia. 

7 1 5.34 1 ‘83 

1.065.959*47 

367.283.64 

Guerra  . . , , . i 

5.302.488*49 

6.299.427*45 

» 

936.938*96 

4," — Hacienda , . 

568.236 

790.642*81 

222.406*81 

5.a — Marina-  ; , t . 

1.089.525*78 

1.229.220*17 

209.694*39 

6.a — Gobernación 

3.139.018*67 

4,237.862*43 

» 

1.098.843*76 

7**— Fomento 

469.867*60 

1.376.430*96 

» 

■889.897*36 

Tolales ' 

21.588.846*15 

25.446.810*31 

3.857.964*  16 

Diferencia  de  menos  para  1802 

-93 

3.857.964*16 

APÉNDICE  1*  AL  NÚM.  174 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1892  á 1893,  se  fijan 
en  21.588.846  pesos  15  centavos  según  el  pormenor 
de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  estado  letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan 
en  21,946,356  pesos  según  el  detalle  de  secciones, 
capítulos  y artículos  del  estado  letra  i?. 

Art.  3.*  Los  tipos  de  exacción  de  las  contribu- 
ciones é impuestos  y rentas  establecidas,  seguirán 
rigiendo  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  las  regulan,  en  cuanto  no  estén 
modificadas  por  esta  ley. 

Art.  4.°  El  Gobierno  queda  facultado,  siéndole 
obligatorio  ei  ejercicio  y cumplimiento  de  esta  auto- 
rización: 

l-°  Para  aplicar  á la  isla  de  Cuba  las  reformas 
hechas  y las  que  se  lleven  á cabo  en  la  legislación 
de  la  Península  respecto  al  impuesto  de  derechos 
reales  con  las  modificaciones  que  sean  necesarias. 

Los  actos  y contratos  otorgados  antes  de  30  de 
Junio  de  este  año,  que  no  se  hubiesen  presentado  á 
la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los  pla- 
zos legales,  los  que  presen  fados  se  hallen  pendientes 
do  la  declaración  oficial  de  la  multa,  ó ya  impuesta 
no  se  hubiera  ingresado,  quedan  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad, si  los  interesados  pagaran  los  derechos 
liquidados  en  su  totalidad  antes  de  31  de  Diciembre 
de  este  año.  No  se  bailan  comprendidos  en  esta  con- 
donación los  intereses  de  demora. 

2.*  Para  modificar  el  impuesto  de  canon  de  mi- 
nas y el  del  producto  bruto  de  las  mismas,  gravando 
el  primero  y rebajando  el  segundo  al  2 por  100,  sin 
perjuicio  de  las  franquicias  concedidas  por  la  legis- 
lación anterior  á los  dueños  de  minerales  de  hierro, 
manganeso,  zinc  y plomo,  cuyas  minas  hayan  sido 
denunciadas  ó puestas  en  explotación  antes  de  1.a  de 
Julio  de  1890. 

La  franquicia  concedida  á la  importación  de  ma- 
terial y maquinaria  para  las  industrias  mineras  y 
metalúrgica,  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1883  y el  inciso  de  la  de  21  de  Julio  de  1887, 
quedará  sin  efecto  desde  21  de  Julio  del  corriente 
año,  en  que  termina  la  prórroga  de  cinco,  concedida 
por  la  segunda  disposición  citada.  Queda  igualmente 
derogado  el  art.  3.a  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883 
y 6.°  de  la  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de  1890 
en  la  parte  que  ratifica  las  franquicias  otorgadas  á la 
industria  minera  por  concesiones  anteriores. 

Para  recargar  las  cuotas  de  las  contribucio- 
nes directas,  con  los  gastos  que  ocasione  el  reparto 
y cobranza  de  las  mismas. 

4. a  Para  rebajar  el  tipo  de  imposición  de  la  con- 
tribución sobre  fincas  urbanas  al  12  por  i 00. 

5. °  para  reformar  los  amil  lar  amientes  de  la  ri- 
queza rústica  y urbana,  examinando  los  trabajos  lle- 
vados á cabo  y resolviendo  lo  que  proceda  respecto 
de  los  mismos. 

G.a  Para  que  pueda  acordar  la  declaración  de  fa- 
llidos de  los  débitos  correspondientes  á recibos  de 
la  contribución  territorial  por  cuotas  anuales,  cuyo 
importe,  excluidos  los  recargos,  no  exceda  de  un  peso; 
que  se  hallen  pendientes  de  cobro  por  ejercicios  an- 
teriores á 1891-82,  dando  al  efecto  las  instrucciones 


oportunas  para  el  cumplimiento  de  este  precepto, 

7. a  Para  reformar  el  reglamento  y tarifas  de  la 
contribución  industrial,  modificando  la  clasificación 
de  algunas  industrias,  en  armonía  con  la  importan- 
cia de  las  mismas  y adicionando  otras  que  no  exis- 
tían. 

Se  le  autoriza  para  recargar  con  un  10  por  100 
aproximado  el  cuadro  de  cuotas  de  la  tarifa  í.a  y 
fijar  en  la  2.a  los  tipos  siguientes  respecto  á los  epí- 
grafes que  se  expresan,  sin  perjuicio  de  las  rec tífica' 
ciones  que  se  lleven  á cabo  en  los  demás  conceptos: 

A.  La  cuota  de  12*50  por  100  de  las  utilidades 
líquidas  que  obtengan  los  Bancos  de  emisión  y des- 
cuento, ya  operen  sobre  bienes  inmuebles,  ya  sobre 
valores  mo  villar  ios. 

Bt  Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mi- 
neras y de  seguros  comprendidas  en  la  tabla  de  exen- 
ciones, pagarán  el  10  por  100  de  las  utilidades  ex- 
presadas. 

C.  Pagarán  el  6*25  por  100  de  las  utilidades  lí- 
quidas que  obtengan,  las  Compañías  de  ferrocarriles 
y las  dedicadas  á la  navegación. 

No  se  considerarán  sujetas  al  impuesto  como  uti- 
lidades líquidas  en  los  conceptos  precedentes,  las  que 
se  repartan  á los  accionistas  tomándolas  del  fondo 
de  reserva,  que  hayan  estado  ya  sujetas  á tributación. 

B.  Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre 
la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Mi- 
nisterio dictará  la  oportuna  Real  orden  estableciendo 
la  escala  gradual  de  cuotas,  sirviendo  de  base  para 
la  clasificación  el  capital  que  aseguren  dichas  Socie- 
dades y Compañías,  las  cuales  quedarán  obligadas  á 
facilitar  anualmente  á la  Administración  relaciones 
juradas  del  número  é importancia  de  los  seguros  que 
efectúen  en  la  isla,  y ios  demás  antecedentes  que  se 
las  pidan. 

No  se  permitirá  operar  en  territorio  de  la  isla,  á 
Sociedades  de  seguros  que  no  tengan  reconocida  su 
existencia  legal  por  medio  de  la  correspondiente  Real 
orden  de  autorización. 

E.  La  base  de  tributación  de  la  tarifa  3.a  se  asi- 
milará á lo  establecido  en  la  Península,  haciendo  las 
rebajas  y aumentos  procedentes,  en  armonía  con  la 
importancia  de  la  fabricación. 

8. a  Para  dar  al  impuesto  de  cédulas  personales 
una  organización  mas  amplia  y eficaz  en  armonía 
con  lo  establecido  en  la  Península,  fijando  como  base 
de  imposición  la  tarifa  siguiente: 


De  1.a  clase 50  pesos. 

2. \.......  25 

3. ‘ 20 

4. a 15 

5. " 10 

0.a.  .. . 5 

7. a 3 

8. a  2 

9.a.... 1 

10. a  0*50 

11. a 0*25 

12. a, 0*12 

i 3.a  especial  de  chinos. . 2*00 

1 4.ft gratis. 


9.°  Para  rectificar  los  tipos  del  impuesto  de  con- 
sumo  sobre  bebidas,  y establecer  el  de  expendición  al 
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por  mayor  y menor  en  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido en  la  ley  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de 
1 890,  artículos  adicionales,  con  arreglo  á las  tarifas 
siguientes: 

Derechos  de  consumo  sobre  bebidas. 

Pagará  el  litro: 

Pesos. 


La  ginebra  y el  gínebrón  hasta  22  grados*  ÜM2 

30  Idem . . , * * * ,. , o42Q 

De  3 l á 40  Idem  * . * 0*94 

De  4 1 á 50  ídem  . . * q-2.8 

De  51  á 60  ídem 0*39 

De  6 í á 70  Ídem 0*36 

De  71  en  adelante 0£40 

Alcohol  y los  aguardientes  industriales  de 

patatas  y cebada,  etc., , , 0*20 

Cognac,  brandy,  ron,  etc 0‘20 

Cerveza  y poters * * , 0‘O7 

Vinos  ordinarios,  rojo  ó blanco. 0(0 15 
ídem  finos  procedentes  del  extranjero ....  0*20 

Idem  finos  procedentes  de  España*  ......  0'1 0 


Cuando  la  introducción  se  verifiqué  en  botellas  ó 
en  frascos,  el  adeudo  será  con  im  50  por  100  de  re- 
cargo. 

Patentes  de  expendición. 


rateules.  Pew*. 


Primera* ****** * , [qq 

Segunda gg 

Tercera ■*♦..*..*.  00 

Cuarta*  ..*.*,,. 4q 

Quinta. 9Q 

Sexta*  *.**.*, t . a . . , . . 15 

Sétima # . * , * * 10 

Octava. * . * * , s¡ 

Novena  * 4 

Décima . q 


Servirá  de  base  para  la  exacción  de  este  impuesto,  la 
importancia  de  los  establecimientos  y el  cálculo  del 
consumo. 

Art.  5.  Quedan  suprimidos  todos  los  recargos 
arancelarios  establecidos  por  la  legislación  anterior, 
rigiendo  solo  los  derechos  que  se  fijan  en  el  nuevo 
arancel. 

So  establece  un  derecho  transitorio  de  \ 0 por  i 00, 
á su  entrada  en  la  isla,  sobre  los  artículos  de  toda 
procedencia,  incluso  la  nacional,  que  no  sean  de 
comer,  beber  ó arder,  exigtble  en  las  Aduanas,  sobre 
las  cuotas  señaladas  á la  importación  en  la  segunda 
columna  arancelaria  y recargos  que  se  impongan* 

Para  la  exacción  de  este  impuesto  se  sujetarán 
las  mercancías  á las  formalidades  de  aforo  y penali- 
dades prevenidas  en  las  ordenanzas  del  ramo. 

Quedan  sin  efecto  los  beneficios  concedidos  en 
los  derechos  sobre  artículos  aplicables  á la  explota- 
ción industrial  de  los  ingenios  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 4,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  2 1 de  Junio  de 
1888,  subsistentes  por  la  de  18  de  Junio  de  1890* 
Quedan  igualmente  derogadas  todas  las  franquicias 
concedidas  á los  ferrocarriles  por  disposiciones  ante- 
riores, así  como  las  otorgadas  á los  aparatos  y má- 


quinas para  la  agricultura  y servicios  de  las  mismas. 

A la  importación  de  unos  y otros  artículos,  se  les 
aplicarán  los  correspondientes  derechos  arancelarios. 

Interin  no  sean  iguales  las  cuotas  arancelarías 
de  Puerto  Rico  y Filipinas  á las  de  Cuba,  todas  las 
mercancías  extranjeras  que  hayan  satisfecho  sus  de- 
rechos en  las  Aduanas  de  aquellas  islas,  pagarán 
á su  entrada  en  la  de  Cuba  la  diferencia  que  exista 
entre  las  tarifas  de  los  aranceles  respectivos* 

Los  productos  de  Puerto  Rico  y Filipinas  estarán 
sujetos  á su  entrada  en  Cuba  al  pago  de  los  mismos 
impuestos  y derechos  que  los  de  la  Península* 

Art*  6*°  Queda  prohibida  la  importación  de  los 
efectos  siguientes; 

L°  Armas,  proyectiles,  sus  municiones  y dina- 
mita, á no  ser  con  permiso  de  la  autoridad  superior 
de  la  isla. 

2*°  Azúcar  de  todas  clases* 

3. °  Des  trina. 

4. *  Fécula  de  uso  industrial 

5. °  Mantecas  y grasas  animales  destinadas  á.  la 
alimentación,  compuestas  ó adulteradas  con  marga- 
rina y óleo  margarina, 

6*°  Mieles  y melazas  de  todas  clases* 

7*ü  Pinturas,  figuras  y cualesquiera  otros  objetos 
y publicaciones  que  ofendan  á la  moral 

8*°  Preparaciones  farmacéuticas  ó remedios  se- 
cretos de  composición  desconocida,  ó cuya  fórmula 
no  hubiese  sido  publicada. 

9. °  Tabaco  en  rama  de  Puerto  Pico  y Filipinas  y 
en  rama  y elaborado  de  las  demás  procedencias, 

10, °  Los  artículos  y objetos  cuya  entrada  se  pro- 
híba por  otros  Ministerios  para  evitar  daños  á la  sa- 
lud pública  ó perjuicios  á la  agricultura. 

Art*  7.°  Quedan  suprimidos  los  derechos  de  ex- 
portación sobre  la  cera  amarilla,  la  blanca  y miel  de 
abejas. 

Se  suprimen  asimismo  los  derechos  de  carga  y 
descarga  sobre  carbones  minerales. 

Art*  8.°  Se  autoriza  al  Ministerio  de  Ultramar, 
para  imponer  un  derecho  de  exportación  equivalente 
al  5 por  100  de  su  valor  sobre  los  productos  minera- 
les brutos. 

Art.  9*°  Queda  prohibida  cu  la  isla  de  Cuba  y en 
las  demás  posesiones  de  Ultramar  la  introducción, 
venta  y circulación  de  vinos  artificiales  y adultera- 
dos. Serán  aplicables  d los  misinos  las  disposiciones 
legales  establecidas  ó que  se  establezcan  sobre  la 
materia  en  la  Península,  con  las  modificaciones  que 
se  consideren  necesarias* 

Art*  10.  Se  establece  el  impuesto  de  un  peso  por 
cada  pasajero  que  salga  de  la  isla  de  Cuba  en  buque 
de  cualquier  clase  y bandera  con  destino  á ios  puer- 
tos de  i extranjero,  y el  de  25  centavos  de.  peso  cuando 
aquéllos  se  dirijan  á los  de  la  Península  ó provin- 
cias españolas  de  Ultramar*  Igual  impuesto  propor- 
cional pagarán  los  que  entren  en  la  isla,  según  pro- 
cedan del  extranjero  ú de  la  Península  ó provincias 
españolas  de  Ultramar.  Satisfarán  este  impuesto  los 
buques  eu  la  forma  actualmente  establecida* 

Art*  11*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  simplificar 
en  lo  que  sea  posible  el  timbre  del  Estado,  haciendo 
las  alteraciones  que  la  equidad  aconseje,  sin  gravar 
sus  precios,  debiendo  comprenderse  en  la  clase  de 
efectos  timbrados  especiales  los  documentos  de  Adua- 
nas que  sean  comunes  á todos  los  adeudos* 

Art.  12*  El  descuento  de  10  por  100,  establecido 
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solare  sueldos  y asignaciones  satisfechos  por  el  Es- 
tado, se  hace  extensivo  á los  funcionarios  civiles, 
militares  y de  marina  de  todas  clases,  asi  como  á to- 
dos los  que  perciban  sueldo,  asignación  ó gratifica- 
ción, cualquiera  que  éstos  sean,  incluso  los  que  pe- 
san sobre  fondos  especiales,  sin  excepción  alguna, 
elevándose  dicho  descuento  al  20  por  100  para  le- 
das las  clases  activas  y pasivas  residentes  en  la  isla 
de  Cuba. 

El  expresado  aumento  se  hace  extensivo  á los  in- 
dividuos de  clases  pasivas  que,  teniendo  asignados 
sus  haberes  con  cargo  al  Tesoro  de  aquella  isla,  los 
perciban  por  la  Caja  de  este  Ministerio,  siempre  que 
en. sus  respectivas  clarificaciones  se  les  haya  decla- 
rado el  derecho  á cobrar  peso  fuerte  por  escudo,  sa- 
tisfaciendo, en  otro  caso,  sólo  el  10  por  100  como  des- 
cuento de  sus  haberes. 

Art.  13.  Se  establece  en  este  Ministerio  un  Ne- 
gociado especial  de  estadística  y fiscalización,  que  re- 
una  y clasifique  cuantos  datos  se  refieran  á la  renta 
de  aduanas,  procurando  su  publicación  inmediata. 
Dicho  Negociado  vigilará  igualmente  todas  las  ope- 
raciones del  ramo  y extenderá  su  acción  á las  demás 
contribuciones  y rentas,  si  las  necesidades  del  servi- 
cio así  lo  aconsejaran.  En  armonía  con  las  atribu- 
ciones de  dicho  Negociado,  se  encomendarán  análo- 
gos cometidos  á funcionarios  de  la  Administración 
de  Cuba, 

Art.  14.  Se  faculta  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  que  pueda  arrendar  algunas  de  las  rentas  pú- 
blicas de  la  isla,  siempre  que  se  realice  por  precios 
que  excedan  en  un  25  por  100  del  tipo  medio  obte- 
nido en  el  último  quinquenio,  dando,  de  hacer  uso  de 
esta  facultad,  cuenta  inmediata  á las  Cortes  si  estu- 
viesen abiertas,  ó en  los  quince  primeros  días  de  su 
próxima  reunión,  estando  cerradas. 

Art.  15.  Se  prorroga  por  otro  año,  que  termina- 
rá ei  día  4 de  Julio  de  1893,  el  plazo  establecido  en 
el  apartado  cuarto  del  art.  14  de  la  ley  de  18  de  Ju- 
nio de  1 890,  y art.  5.°  del  Real  decreto  de  7 de  Agos- 
to de  1891,  para  que  la  Junta  de  la  deuda  dé  la  isla 
de  Cuba  ultimo  el  reconocimiento  y liquidación  de 
todos  ios  créditos  pendientes  de  estos  requisitos,  que- 
dando subsistente  la  prohibición  de  emitir  títulos 
sin  previa  autorización  por  oportuna  Real  orden  en 
cada  caso. 

Art.  ! 5.  Las  cargas  de  justicia  y réditos  de  cen- 
sos que  se  consignaban  en  el  capítulo  13,  sección  ba 
del  presupuesto  de  1890-91,  y los  réditos,  censos  de 
imposiciones,  asignaciones  y otros  que  se  compren- 
dían en  la  sección  2.a,  capítulo  1 1 arts,  l.°  y 2,9  del 
eHado  presupuesto,  y que  se  eliminan  de  éste,  que- 
dan sometidos  á nuevo  reconocimiento  y clasifica- 
ción, que  se  verificará  dentro  del  ejercicio  de  1 892-93, 
inspeccionada  é intervenida  por  la  Junta  de  la  deu- 
da de  Cuba  y superior  del  Ministerio,  en  la  propia 
forma  y trámites  dispuestos  para  el  reconocimiento 
do  obligaciones  comprendidas  en  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1882.  Las  expresadas  obligaciones  que  de  resul- 
tas de  la  revisión  sean  confirmadas,  contribuirán  ai 
Tesoro  con  un  25  por  100. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  ios 
perceptores  de  dichas  cargas  y réditos,  que  por  ser 
perpetuos  no  ofrece  inconveniente,  su  conversión  en 
billetes  hipotécanos  de  la  emisión  de  Í890,  en  f re- 
gando en  pago  títulos  suficientes  á producir  el  75 
por  100  de  la  renta  anual. 


Art.  17.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  introducir 
en  los  créditos  consignados  en  la  sección  7.a,  capítu- 
lo L°,  art.  l.°,  «Universidad  de  la  Habana»,  econo- 
mías hasta  la  cantidad  del  50  por  100,  sin  quebran- 
tar la  enseñanza,  y aplicando  el  importe  de  la  baja 
á la  creación  de  una  Escuela  industrial  de  aplicación. 

Art.  18-  Desde  í.°  de  Julio  de  1892,  correrá  á 
cargo  de  las  Diputaciones  provinciales  el  pago  de  las 
obligaciones  siguientes;  el  personal  y material  de 
presidios,  que  figuraba  en  los  capítulos  13  y 14  de 
la  sección  2.a;  los  gastos  que  en  concepto  de  auxilio 
á los  establecimientos  de  beneficencia,  se  compren- 
dían en  el  capítulo  16  de  la  sección  6.a;  el  personal 
de  Institutos  de  segunda  enseñanza,  Escuela  profe- 
sional para  agrimensores,  profesores  mercantiles, 
náutica,  maestros  de  obras  y aparejadores,  estable- 
cida en  la  Habana,  Escuela  de  dibujo,  escultura  y 
pintura  de  la  misma,  y Escuelas  normales  de  maes- 
tros y maestras,  así  como  los  gastos  de  material  de 
estos  mismos  servicios,  que  figuran  respectivaxnenle 
en  los  artículos  2.°,  3.°,  4.*  y ñ.°  del  capítulo  L°  y ar- 
tículos 2.\  3.°,  4°  y 7+*  del  capítulo  2.°  de  la  sec- 
ción 7.a;  el  personal  y material  de  montes,  que  cons- 
taban en  los  capítulos  7.°  y 8.°  de  la  sección  indicada; 
así  como  el  personal  y material  de  obras  públicas, 
que  afectaba  á los  capítulos  12  y 13  de  la  misma;  y 
por  último,  los  gastos  de  material  de  carreteras  que 
para  estudios  y nuevas  construcciones,  reparación  y 
conservación  de  las  mismas,  figuraban  en  los  artícu- 
los L°  y l0,  capítulo  14  de  la  repetida  sección  7.a 

Los  gastos  que  ocasiona  el  personal  y material  de 
las  secciones  centrales  de  los  ramos  de  montes  y de 
obras  públicas  correspondientes  al  Gobierno  general 
de  la  isla,  serán  satisfechos  por  igual  entre  todas  las 
Diputaciones  provinciales  de  la  misma. 

El  Gobierno  se  reserva,  no  obstante,  la  alta  ins- 
pección sobre  los  servicios  relacionados  y ei  derecho 
de  suspensión  y remoción  de  los  empleados,  para 
cuyo  efecto  se  dictarán  las  instrucciones  necesarias. 

Queda  igualmente  á cargo  de  las  Diputaciones  el 
costear  y satisfacer  en  una  cuarta  parte  de  su  total 
importe  el  gasto  que  ocasione  el  servicio  de  Guardia 
civil  comprendido  en  el  capítulo  5.°,  sección  6.a  del 
presupuesto. 

El  Gobierno  organizará  este  servicio  en  armonía 
con  las  necesidades  de  cada  provincia  y oyendo  á las 
Diputaciones,  á fin  de  qiie  los  respectivos  Gobiernos 
civiles  tengan  á sus  órdenes  la  parte  de  conti gente 
que  se  les  asigne  según  las  necesidades  del  servicio 
y sin  perjuicio  de  ía  reconcentración  que  las  cir- 
cunstancias exijan  y ordene  el  gobernador  general. 

Art.  19.  Para  que  puedan  atender  las  Diputa- 
ciones provinciales  á los  servicios  que  se  las  confían 
y al  fomento  de  los  mismos  y su  ampliación  en  lo 
sucesivo,  quedan  facultadas: 

! A imponer  y recaudar  en  la  forma  que  mejor 
estimen  un  arbitrio  que  grave  al  tabaco  producido 
en  la  isla  en  sus  distintas  clases,  y cuyo  arbitrio  no 
puede  gravar  esta  riqueza  en  más  del  3 por  100  de 
los  valores  de  dicho  producto. 

2.a  A establecer  otro  impuesto  sobre  los  azúca- 
res, cuyo  tipo  mínimo  de  exacción  será  el  de  0M0  cen- 
tavos por  cada  1 00  kilogramos  de  azúcar  blanca  ó 
centrífuga,  y 0E05  sobre  los  100  de  mascabado  con- 
centrado ó mieles  de  purga,  tomando  como  base  de 
imposición  la  directa  sobre  la  producción  industrial 
ó el  concierto. 
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3. °  Uno  y otro  impuesto  tendrá  que  ser  conocido 
y aprobado  por  el  gobernador  regional,  con  alzada 
al  M misterio  de  Ultramar- 

4. °  Del  importe  total  á que  ascienda  esta  recau- 
dación, conservará  cada  Diputación  provincial  para 
sus  atenciones  el  50  por  100,  y del  otro  50  reverti- 
rá la  mitad  al  Estado  y la  otra  mitad  sobrante  se  ad- 
judicará por  subvenciones  á las  provincias  que  me- 
nos recaudación  obtengan  para  ayuda  de  sus  presu- 
puestos respectivos*  Esta  distribución  se  acordará  por 
el  Ministerio,  el  que  queda  igualmente  facultado 
para  aplicar  el  25  por  100  que  se  reserva  al  Estado, 
para  la  subvención  de  obras  de  urgente  necesidad  ó 
de  reconocida  utilidad  pública*  El  Ministerio  dictará 
las  instrucciones  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
esta  base. 

Art.  20*  Las  Diputaciones  podrán  establecer  un 
recargo  de  50  por  100  sobre  el  impuesto  de  cédulas 
personales,  y les  corresponderá  igualmente  ei  im- 
porte de  las  matrículas  y grados  de  los  Institutos 
y escuelas  de  todas  clases,  así  como  los  productos 
forestales* 

Art*  21  * Las  obligaciones  de  personal  y material, 
y demás  gastos  del  presidio  departamental  de  la  Ha- 
bana estarán  á cargo  de  la  Diputación  provincial  de 
la  misma,  comprendiendo  al  efecto  los  gastos  nece- 
sarios en  su  presupuesto,  así  como  sus  productos  en 
el  de  ingresos.  El  importe  de  la  diferencia  se  repar- 
tirá proporcionalmente  entre  los  de  todas  las  Dipu- 
taciones ele  la  isla,  á cuyo  efecto  se  creará  una  Junta 
de  gobierno  de  la  que  será  presidente  el  gobernador 
civil  de  la  Habana,  y vocales,  ei  presidente  de  la 
Audiencia  de  áieba  capital,  ei  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  misma  y delegados  de  las  demás  Dipu- 
taciones. Actuará  como  secretario,  el  de  la  Diputa- 
ción de  la  Habana,  y cu  la  misma  radicará  la  direc- 
ción, gestión  y contabilidad  de  dicho  establecimiento. 
Se  dictarán  al  efecto  para  organizar  este  servicio,  las 
disposiciones  oportunas* 

Art.  22.  Los  funcionarios  del  Estado  de  carreras 
especiales,  que  en  virtud  de  la  nueva  organización, 
perciban  sus  haberes  por  cuenta  de  las  Diputaciones 
provinciales  ó de  los  Ayuntamientos,  conservarán 
los  mismos,  derechos  que  tenían  antes  de  la  reforma, 
y como  sí  figuraran  sus  créditos  en  el  presupuesto 
general. 

Art.  23,  Se  considerarán  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  du- 
rante el  ejercicio  por  los  conceptos  que  á continua- 
ción se  expresan: 

1. °  Acuñación  de  moneda  cuyo  servicio  se  halla 
incluido  en  el  capítulo  5.*,  sección  1.*,  artículo  úni- 
co, «Obligaciones  generales  del  Estado». 

2. °  En  la  sección  4.a,  «Hacienda»,  los  gastos  de 
contribución  municipal  de  ios  bienes  del  Estado  per- 
teneciente al  capítulo  3.°,  art.  4.°  Los  de  efectos 
timbrados  y su  administración,  capítulo  7,%  artícu- 
los i.°  y 2.0,  y los  comprendidos  en  el  art.  3,°  para 
los  de  padrones  de  la  contribución  industrial  y fin- 
cas urbanas,  y además  los  correspondientes  al  servi- 
cio de  loterías  de  los  artículos  L°  y 2.D,  capítulo  9.°~ 
por  los  de  impresión  de  billetes  y demás  gastos  inhe- 
rentes á dichas  rentas. 

Art.  24.  Se  consideran  ampliados  hasta  una  su- 
ma igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan y liquíden,  los  créditos  siguientes: 


1. "  Bu  la  sección  1.a,  «Obligaciones  generales 
del  Estado»,  los  pertenecientes  al  quebranto  de  giro, 
haberes  de  navegación  y pasaje  de  empleados;  los 
correspondientes  á los  capítulos  7.°  al  11,  «Clases 
pasivas»,  y los' del  capítulo  13,  «Deuda  pública», 
para  abono  de  intereses  y amortización  de  las  diver- 
sas clases  de  deuda  y gastos  de  comisión  de  este  ser- 
vicio* En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  ios  incluidos  en 
el  capítulo  8.°,  art,  3.°,  para  trasportes  marítimos  y 
vestuario* 

2. ü  En  la  sección  4.a,  «Hacienda»,  y capítulo  3.n, 
artículo  5*°,  ios  señalados  para  «Gastos  de  visita  y 
comisiones  del  servicio»,  y en  el  capítulo  7.°,  art.  L°, 
el  que  se  consigna  para  «Gastos  de  elaboración  de 
efectos  timbrados,  üctes  y trasportes  terrestres»  de 
los  mismos. 

Y en  la  sección  5.ft,  «Marina»,  la  de  trasporte  del 
personal,  fletes  de  efectos  y. materiales  recibidos  del 
extranjero  ó de  la  Península: 

Art.  25*  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  el 
art.  17  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890,  en  lo  que 
no  se  modifique  por  las  disposiciones  siguientes,  y 
artículos  23,  24,  27  y 34. 

1.a  Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  orden  público  ó sucesos  extraordinarios  y esté 
interrumpida  la  linea  telegráfica,  el  gobernador  ge- 
neral podrá  conceder  crédito  supletorio  ó extra- 
ordinario, con  aplicación  al  presupuesto,  que  se 
aprueba,  previo  acuerdo  de  la  Junta  de  autoridades 
acreditándose  en  ei  expediente  que  se  instruya  la  ab- 
soluta necesidad  de  la  concesión  del  crédito,  cuyo  ex 
pediente  se  remitirá  por  el  correo  inmediato  ai  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  la  resolución  que  proceda. 

2**  En  los  demás  casos  y antes  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar  los  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  é instrucción  de  contabilidad  vi- 
gentes. (Real  orden  de  22  de  Febrero  ríe  1887  y 15  de 
Setiembre  de  1890  é informe  del  Consejo  de  Admi- 
nistración.) Estos  créditos,  si  estuvieran  ios  servicios 
á que  se  destinan  comprendidos  en  la  relación  de  los 
ampliadles,  aun  cuando  estén  abiertas  las  Cortes,  se- 
rán concedidos  precisamente  en  Consejo  de  Minis- 
tros, previo  informe  del  de  Estado  en  pleno,  dando 
cuenta  á las  Cortes;  pero  si  la  atención  fuera  de  ca- 
rácter extraordinario  ó no  estuviera  comprendida  eu 
la  relación  de  créditos  ampliables  ó acordada  por  la 
ley  de  presupuestos,  y las  Cortes  estuvieran  abiertas, 
deberá  remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Art*  28.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á re- 
formar, por  medio  de  decreto,  el  de  administración 
y contabilidad  del  Estado,  fijando  cánones  precisos, 
á fin  de  que  ios  gastos  se  encierren  en  los  créditos 
legislativos,  señalando  los  casos  de  excepción  para 
toda  clase  de  reclamaciones  contra  el  Estado,  ya  sea 
por  daños  y perjuicios,  ya  por  ingresos  indebidos  ó 
por  obligaciones  no  satisfechas. 

Art.  27.  Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
devengadas  hasta. el  30  de  Junio  de  1892  y que  no 
se  hallen  comprendidas  en  las  prevenciones  de  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1882,  ya  se  trato  de  las  que  resul- 
tan sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  ya  de  las 
que  carecieron  de  crédito  legislativo,  así  como  las 
devoluciones  de  ingresos  indebidos  de  igual  época, 


APÉNDICE  V AL  NÚM.  174 


19 


dejan  de  forman  paute  del  presupuesto  vigente  de 
gastos  y demás  ordinarios. 

Asimismo  dejará  de  considerarse  como  recurso 
de  díclio  ejercicio  los  que  se  obtengan  de  la  recau- 
dación de  contribuciones»  rentas  y demás  impuestos 
procedentes  de  años  económicos  anteriores  al  de 
1892-93»  incluso  ios  de  reintegro  y alcances  de  la 
misma  época. 

Con  el  importe  de  los  ingresos  que  se  bagan  efec- 
tivos de  los  conceptos  mencionados , se  constituirá 
un  fondo  especial»  con  cargo  al  que  serán  satisfechos; 
l.°  Las  obligaciones  atrasadas  de  ejercicios  cerrados 
que  carecían  de  crédito  legislativo,  siendo  requisito 
indispensable  el  que  además  de  haber  sido  reconoci- 
das y liquidadas  por  las  oficinas  de  la  isla,  haya  re- 
caído resolución,  en  cada  caso,  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 2,°  Las  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuen- 
tas definitivas,  siempre  que  hayan  sido  reconocidas 
y liquidadas,  comprendidas  en  las  de  «Gastos  públi- 
cos» y consten  incluidos  los  créditos  en  las  relacio- 
nes nominales  de  acreedores.  Y 3,°  Las  devolucio- 
nes de  ingresos  indebidos  procedentes  de  la  época 
expresada,  que  legalmente  se  haya  acordado  su  pago. 

De  las  referidas  resultas,  se  formarán  cuentas 
especiales  de  «Rentas  públicas»  y «Gastos  públicos», 
con  independencia  de  las  dei  presupuesto  corriente, 
y La  misma  clasificación  de  secciones  que  consten 
en  los  presupuestos  del  respectivo  año  económico. 

Dentro  de  cada  sección  se  dividirán  dichas  cuen- 
tas en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2.°  al  6.°,  com- 
prenderán las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejerci- 
cios, y el  l.°  las  que  sean  exigióles  de  los  anteriores. 

Cada  uno  de  dichos  grupos  se  subdividirá  á su  vez 
en  tantos  conceptos  generales  de  ingresos  ó tantos 
capítulos  de  gastos  como  contuvieren  ios  presupues- 
tos de  que  las  obligaciones  procedan,  omitiéndose  ios 
subconceptos  en  ios  primeros  y los  artículos  en  ios 
segundos, 

A fin  de  liquidar  por  completo  las  cuentas  de  los 
años  expresados,  proceder  á recaudar  cuantos  débitos 
existen,  deducir  responsabilidades  y prestar  los  ser- 
vicios especiales  de  investigación  y fiscalización  de 
lodos  los  ramos,  se  creará  una  sección  temporal,  de- 
pon di  en  te  directamente  de  dicho  Ministerio,  con  atri- 
buciones propias  que  se  determinarán  en  dichas  ins- 
trucciones. El  coste  de  esta  sección  no  gravará  el 
presupuesto  de  la  isla  en  sus  actuales  créditos. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  instruccio- 
nes convenientes  para  la  debida  ejecución  de  lo  dis- 
puesto en  este  artículo,  y á fin  de  que  la  completa  y 
total  liquidación  de  los  referidos  atrasos  quede  ter- 
minada en  un  plazo  menor  de  dos  años,  se  le  auto- 
ra, con  relación  á esta  clase  de  créditos,  para  conce- 
der moratoria,  rebajar  el  importe  de  los  débitos 
hasta  la  quinta  parte  en  oro,  facilitar  su  pago  en 
plazos,  declarar  partidas  fallidas,  las  que  por  insol- 
vencia ú otras  causas  resulten  incobrables,  y acordar 
en  fia,  cuantas  medidas  estime  convenientes  para  Ja 
extinción  de  los  atrasos  expresados, 

ArL  28.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para 
establecer  un  recargo  municipal  sobre  las  cuotas 
para  el  Tesoro  en  las  contribuciones,  que  podrá  as- 
cender basta  el  100  por  100  en  la  de  fincas  rústicas 
sin  distinción  de  cultivo,  y hasta  el  50  y 25  por  1 00, 
respectivamente,  sobre  la  de  fincas  urbanas  y subsb 
dio  industrial,  y además  se  les  conceden  los  rendi- 
mientos de  esta  contribución  correspondientes  á los 
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números  26,  29  al  42,  83,  87  al  Í00  de  la  tarifa  2.a 
del  reglamento  y tarifas  de  15  de  Abril  de  1883  con 
las  reformas  verificadas  en  31  de  Mayo  de  1886, 

Queda  subsistente  lo  dispuesto  eu  el  art.  7.°  del 
Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1891,  encomendando 
á dichas  Gópp oraciones  la  recaudación  directa  de  ios 
expresados  recargos. 

Podrán  imponer  como  máximo  de  recargo  muni- 
cipal el  50  por  100  sobre  el  impuesto  de  cédulas. 

Se  las  autoriza  igualmente  para  establecer  un  ar- 
bitrio sobre  pesas  y medidas,  con  la  aprobación  del 
gobernador  de  la  provincia,  así  como  derechos  de  con- 
sumos sobre  artículos  que  no  sean  objeto  de  impuesto 
por  el  Estado. 

Queda  prohibido  á los  Ayuntamientos  establecer 
repartimientos  vecinales  para  subvenir  á los  gastos 
de  sus  presupuestos. 

Art,  29,  Se  rebaja  á dos  centavos  de  peso  por 
kilogramo  de  carne  el  impuesto  de  consumo  de  ga- 
nado cedido  á los  Ayuntamientos  por  el  art,  12  de  la 
ley  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de  1890, 

Art.  30.  Se  amplía  á 150,000  pesos  el  crédito 
permanente  de  100,000  concedido  en  el  art.  20  de  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1890,  con  destino  á auxiliar 
los  gastos  que  origine  la  construcción  de  uu  sepul- 
cro en  la  Catedral  de  la  Habana,  donde  se  conserven 
los  restos  de  Cristóbal  Colón,  y erigir  un  monumento 
conmemorativo  del  descubrimiento  de  América, 

Art.  31,  Sólo  será  obligatorio  en  los  pagos  y co- 
bros la  admisión  de  la  moneda  de  plata  como  fraccio- 
naria basta  el  i 5 por  i 00  de  la  cantidad  en  que  con- 
sistan aquellos;  la  de  bronce  basta  el  10  por  100  en 
pagos  y cobros  menores  de  1.000  pesos  y 5 por  100 
en  los  superiores. 

Art.  32,  Si  al  liquidar  este  presupuesto  resultara 
un  superávit,  descontadas  previamente  las  obligacio- 
nes contraídas  durante  su  ejercicio,  queda  el  Minis- 
tro autorizado  para  aplicarlo  al  aumento  de  amorti- 
zación de  ia  deuda  y ai  fomento  de  obras  públicas  y 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  la  isla. 

Art.  33.  Se  decía m subsistente  lo  dispuesto  en 
el  art,  2 1 de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888, 

Art.  34,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio* 
nal  mente  obligaciones  del  mismo,  basta  el  25  por 
100  de  su  total  importe.  Dentro  de  este  límite,  queda 
el  Gobierno  facultado  para  adquirir  sumas  á présta- 
mo, ó realizar  cualquier  operación  de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  antes 
fijado,  para  allegar  recursos  por  este  concepto, 

Art.  35,  Desde  1,°  de  Julio  próximo,  no  se  abo- 
narán más  haberes  á los  funcionarios  de  los  diferen- 
tes ramos  civiles  y de  los  de  Guerra  y Marina,  que 
los  que  taxativamente  se  hallan  señalados  en  las  res- 
pectivas plantillas  á los  cargos  que  desempeñen,  aun 
cuando  los  interesados  se  hallen  en  posesión  de  ca- 
tegoría ó empleo  superiores. 

Los  ordenadores  é interventores  de  Hacienda,  así 
como  ios  de  Guerra  y Marina,  serán  responsables  del 
abono  de  haberes  que  se  verifique  contraviniendo  á 
lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  36.  Los  jefes  y oficiales  que  hayan  ascendi- 
do reglamentariamente  á consecuencia  de  la  unifi- 
cación de  las  escalas,  realizada  por  la  ley  de  1 9 de 
Julio  de  1889  y hayan  cumplido  seis  años  de  resi- 
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dencia  en  Ultramar,  regresarán  inmediatamente  á la 
PMídsnla,  con  arreglo  á lo  preceptuado  por  el  ar- 
tículo 5,ú  de  la  misma  ley.  El  plam  máximo  que  so 
les  concede  para  dicho  regreso,  será  de  dos  meses. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  obligación,  los 
que  hubieren  obtenido  destino  reglamentarlo, 

Al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  preceptos 
anteriores,  el  Ministro  de  Ja  Guerra  dictará  las  ór- 
denes convenientes  en  el  más  breve  plazo  posible,  y 
I^s  ordenadores  é interventores  de  Guerra  serán  res- 
ponsables del  abono  de  haberes  que  se  hagan  con  in- 
fracción de  lo  prevenido  en  ios  preceptos  anteriores. 

Art,  37,  El  Ministro  de  Ultramar,  teniendo  en 
cuenta  la  necesidad  de  aliviar  en  lo  posible  al  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba  del  pago  de  intereses  correspon- 


dientes á las  cantidades  constituidas  en  cuenta  co- 
r riente  en  el  Banco  de  España  con  destino  á la  con- 
versión de  las  deudas  de  dicha  isla,  y en  tanto  no 
pueda  realizarse  esta  operación  on  condiciones  favo- 
rables para  aquel  Tesoro,  adoptará  las  medidas  con- 
venientes para  la  colocación  de  los  fondos  en  térmi- 
nos que,  permaneciendo  estos  siempre  disponibles 
para  los  fines  á que  por  ley  están  destinados,  rindan 
un  producto  superior,  ó igual  por  lo  menos,  al  inte- 
rés qué  devengan  los  valores  que  representan. 

Art,  38.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  exacta  ejecución  de 
esta  ley, 

Madrid  28  de  Marzo  ¿e  1 89  2,— El  Ministro  de 
Ultramar,  F,  Romero  y Robledo. 
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ESTADO  LETRA  A 

RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ÍSLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE 

1892-93 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos» 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS’ 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pcsüa. 

Posos. 

SECCIÓN  PBIMERA* — Obligaciones  generales. 

l.° 

Capítulo  if— Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar.  ~ Personal . 

l.° 

Sueldo  del  Ministro , 

S.000 

2." 

Secretaria» 

60.425 

3.° 

Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  propie- 

dad  y del  Notariado . , . 

4.808‘34 

4.“ 

Negociado  central  de  estadística  y fiscalización 

2.500 

5.° 

Archivo  de  Indias , 

3.725 

6.° 

Museo-biblioteca  de  Ultramar 

2.150 

76. 108c34 

2.° 

Capítulo  2.° — Asignación  para  gastos  del  Ministe- 

rio*—Material* 

1." 

Gastos  diversos 

18.450 

2." 

Obras  y reparaciones 

750 

3.° 

Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

500 

4.° 

Archivo  de  Indias.  . . , 

250 

5.° 

Museo-biblioteca  de  Ultramar . * 

1.000 

6.' 

Negociado  central  de  estadística  y fiscalización 

3.250 

24.200 

3." 

Capítulo  3.° — -Examen  y fallo  de  mentas . — Personal. 

Unico. 

Personal  de  la  Bala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino 

» 

48.550 

4.° 

Capítulo  4.°— Botamen  y fallo  de  cuentas*— Material. 

Unico. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 

el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

1-975 

5.° 

Capítulo  5»u — Acuñación  de  moneda . 

Unico. 

Para  esta  atención  . . . . 

)) 

G.u 

Capítulo  8.“ — Gastos  eventitalcs. 

Unico. 

Quebranto  de  giro,  haberes  de  navegación  y pasaje  de 

empleados 

» 

11.500 

7.° 

* 

Capítulo  7 f —Pensiones. 

l.° 

De  Montepío  civil. , 

189,685 

2.° 

Idem  id.  militar , 

233.784 

3.“ 

De  gracia 

4.274 

427.743 

8.° 

Capítulo  Retirados* 

1* 

De  Guerra , .... 

1.177. 604*52 

2." 

De  Marina 

52.936*83 

1.230.54^35 


Suma  y sigue. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

PeaoB.  Posos. 


Suma  anterior » t . 82 1 , 6 1 7 *6  9 

9.°  Capítulo  9 Jubilados  de  todos  los  ramos. 

L°  De  Gracia  y Justicia 21.947‘9G 

2. °  De  Guerra. 6.15.8*53 

3. °  De  Hacienda |$.8I2‘79 

4. °  De  Marina » 

5. °  De  Gobernación 4.918*88 

- 6.°  De  Fomento 4.452‘44 

84.290‘58 

10  Capítulo  1 0. — Cesantes  de  todos  los  ramos. 

* 

i * Be  Gracia  y Justicia. , . . , , . * . * * . . . , 9.424*82 

2. a  Be  Hacienda . 3 5,928*64 

3. °  Be  Guerra . 1.360*04 

4. a  De  Gobernación !...... 7.645*2  i 

5. °  Be  Fomento.. . * 2,776*22 

57,134*93 

11  Capítulo  1 {^Bonificaciones. 

Unico,  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas 8.000 


12 


Gapít  uno  12. — Emigrados  de  A mér ica . 


Unico,  Haberes  de  esta  clase. 


)> 


í 50 


13 


C a pít  ülo  13. — Deuda  p úbUca . 


Unico.  Para  esta  atención » 

8.707.081 

10,678.274*20 

A deducir:  descuento  de  haberes 373,90 6*42 

Total  de  la  sección  primera. * ♦ * 10,304.367*78 


SECCIÓK  SHGITIÍDA.— Grraeía  y Justicia. 


l.°  Capítulo  l.° — Tribunales. — Personal. 


1A  Audiencias  territoriales 165,770 

2, °  Idem  de  lo  criminal .................  48.520 

3, °  Juicios  por  jurados » 


2 #°  Capítulo  2,ú — Tr ib únales* — Material . 

1. °  Audiencias  territoriales.  , 4,500 

2. °  Idem  de  lo  criminal, 2.000 

3. °  Gastos  de  visitas. 750 

4. fl  Indemnizaciones  y subvenciones 15.000 

5. °  Ejecución  de  sentencias.  1.850 


214.290 


24.100 


Suma  y sigue 


238.390 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

_ _ . ______  „ Pesos.  Pesos. 


3-* 


5.° 


6. 


o 


7. ° 

8. * 


9.° 

10 


11 


12 

13 


Suma  anterior » 

Capítulo  3 f- — Juzgados  cU i primera  instancia  y eclesiás- 
t icos . — Personal « 

i*  Juzgador  de  primera  instancia 101.370 

2, u  Idem  de  instrucción.  35.360 

3. °  Idem  eclesiásticos. . ....... 14.030 


Capítulo  4 A — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos. — Material. 

í.°  Juzgados  de  primera  instancia.  . . . 8.706 

2.*  Idem  de  instrucción 1 1.200 

3 Idem  eclesiásticos. , 200 


Capítulo  5.° — Culto  y clero. — Personal . 

1. °  Clero  catedral 107,752 

2. a  Idem  parroquial. 133.067^03 


Capítulo  6.° — Culto  y clero , — Material. 

1 . °  Clero  catedral 1 0,000 

2. °  Idem  parroquial, , * . . . . 63.850 

3. °  Conservación  y renovación  de  ornamentos 3.000 


Capítulo  7.°— Atenciones  generales. 
Unico,  Alquileres  de  edificios  ... ...  


Capítulo  S f— Gastos  eventuales. 

L"  Viajes  eclesiásticos , 4.500 

2.*  Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Repú- 
blicas de  America 500 

Capí t ulo  9 , Sem inarios. 

Unico.  Para  esta  atención  )> 


Capítulo  10.— Gastos  afectos  á bienes  de  regulares. — Per- 
sonal. 

Unico,  Para  esta  atención 

Capítulo  1 l . — Gastos  afectos  á bienes  de  regulares.  - — Ma- 
terial. 


íf  Para  esta  atención  en  la  Diócesis  de  la  Habana 16,981 

2. u  Para  id.  id,  en  la  de  Cuba. . 5.80.0 

3. °  Pensiones  de  exclaustrados  en  la  Idem  de  la  Habana  1.200 

4. °  Para  Colegios * 7.79 1 


C a pí  tulo  12,— O fie  ios  e naje  nados . 

Unico.  Para  esta  atención 

Capítulo  13. — Conservación  y reparación  de  templos  y 
casas  rectorales. 

Unico,  Para  esta  atención 


238.390 


150,760 


20.106 


24  0.813*03 


76.850 

8.561 


5.000 


3.400 


55.922 


3072 


12.000 


849.580*03 
1 34.238*20 


A deducir:  descuento  de  haberes.,.  * . 

Total  de  la  sección  segunda 


715,349*83 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oapitulos . 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos, 

Posos. 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

i.° 

C apí  t uno  1 .ü — A dministraci  ón  superior.  — Per  so  nal* 

i 

Gobiernos  militares, 

39.210 

2-L 

Subinspecciones  de  las  armas. . . 

48.478 

3.° 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  y auxiliar  de 

las  oficinas  militares 

137.856 

4." 

Cuerpo  jurídico  militar 

23.000 

5.° 

Comandancia  general  subinspección  y establecimien- 

tos de  Artillería 

50.4  3 5‘50 

6.° 

Comandancia  general,  sub inspección  y establecimien- 

tos de  Ingenieros . 

50.471 ‘25 

7," 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

1 12.063 

8,° 

Idem  de  Sanidad  militar 

í 10.378 

2.° 


3.° 


4.° 


57 1,89  i "75 


AUMENTOS 

Para  satisfacer  á los  Capitán  es  y asimilados  con  6 ó 
12  años  de  efectividad  la  gratificación  anual  que  les 
corresponde  y diferencias  del  mayor  sueldo  con 
arreglo  ai  ari.  3.°  transitorio  del  Reglamento  de  as- 
censos  vigentes,  deducidos  6,000  pesos  de  bajas  por 
vacantes  y licencias.  A4G2 

Capítulo  2,y — Administración  superior, — Material. 

f.p  Gobiernos  y Comandancias  militares.. , . , 12.700 

2. u  Subinspeocíories  de  las  armas, 5.200 

3. °  Capitanía  general . 6.000 

4. a  Cuerpo  Jurídico  militar. 500 

o.u  Idem  administrativo  del  ejército, 5,384 

6. °  Idem  de  Sanidad  militar ** 1.020 

7, *  Clero  castrense 300 

Capítulo  3.° — Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva . 

Unico.  Para  esta  atención » 

Capítulo  4 , 0 — One rp os  permanen tes  del  ejército. — Persona  l . 

í.°  Infamería.  . 2,3 57.47 3*51 

2 .ü  Caballería 4 9 8. 7 3 1 1 1 4 

3. °  Artillería 201 .599*67 

4. °  Ingenieros.. 123,074*36 

5. "  Brigada  sanitaria. 21,4 12*12 

lif  Cuerpo  de  Inválidos,  \ 9,386 

7,°  Inspección  de  la  caja  y recluta  para  los  distritos  de 

Ultramar. 32.547*69 


3.254.230*49 


579.353*75 


3 L 104 


AUMENTOS 


Por  las  gratificaciones  reglamentarias  á jefes  y oficia- 
les, y gastos  de  reemplazos,  deducido  el  1 por  100  por 
vacantes  del  personal  comprendido  en  los  artículos 
de  este  capítulo 


106.072*40 


3,360.302*89 


Suma  y sigue 


3.976.385*64 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
PesOB, 

Suma  anterior 

» 

3. 976. 3 So  ‘G  4 

5.* 

Capítulo  5 f— Cuerpos  de  Voluntarios. 

Unico, 

Para  esta  atención, , , . 

» 

200.000 

G.fl 

Capítulo  6.°* — Comisiones  activas  y reemplazos. 

1. " 

2. n 

3. ” 

4. ° 

Comisiones  activas  del  servicio, . 

Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo 

Idem  en  expectación  de  embarco.  

Comisiónes  liquidadoras  de  Aranjuez  y de  cuerpos  di- 
sueltos.  . 

i 

169.975 
í 97.000 
34.200 

39.820*04 

AUMENTOS 

440.995*04 

Por  gratificaciones  á los  capitanes,  primeros  tenientes 
y asimilados  con  seis  ó doce  años  de  efectividad  y por 
diferencias  de  mayor  sueldo , según  se  expresa  en 
los  aumentos  del  capítulo  L° 

5.78” 

446.782.04 

7." 

Capítulo  1 f —Hospitales  militares, — Personal. 

1,” 

1° 

3. " 

4. ° 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad. 

Parque  sanitario 

Arsenal  de  instrumentos, 

Personal  auxiliar  de  medicina, 

13.288 

1.680 

720 

2,400 

18.088 

8.” 

Capítulo  8.° — Materiales  diversos. 

i: 

o* 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7* 

Utensilio  y alumbrado 

Hospitales  militares. 

Trasportes  militares,  marítimos  y terrestres 

Material  de  Artillería. • , , . , 

Idem  de  Ingenieros, . 

Alquileres  y limpieza  de  edificios,, 

Comisiones  liquidadoras  de  cuerpos  di  su  el  tos ... 

15.675 

280.089 

282.028*25 

120,000 

150.000 

20.582*80 

2.100 

871,075*05 

9." 

Capítulo  9,°— Gastos  diversos  é imprevistos. 

t 

Unico, 

Para  esta  atención 

)> 

63.000 

10 

Capítulo  10. — Cruces  pensionadas , 

Unico, 

Para  esta  atención 

16.500 

11 

Gapítulq  11, — Caja  de  inútiles  y huérfanos , 

Unico. 

Para  esta  atención  * 

» 

12.000 

n 

Capítulo  12. — Suministros  y trasportes  en  la  Península, 

Unico, 

Para  esta  atención 

16.800 

5.620.090*73 

A deducir:  descuentos  de  haberes 3 18. 2 02 ‘2 4 


Total  de  la  sección,  tercera 5.302.4S8‘49 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


Gapitulos . 'J^uÍobl 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


3.° 


5.a 


6.* 


7* 


8,a 


SECCION-  CUARTA,  — Hacienda. 

Capítulo  L° — central  de  Hacienda , — Personal. 

Unico*  Para  esta  atención . . . . , 

Capítulo  2.a — Servicio  central  de  Hacienda*— -Material. 

Unico,  Para  esta  atención , * . 

Capítulo  1 *— Atenciones  generales, 

i S Alquileres  de  edificios,  . , , . . , , . 

2/  Traslaciones  de  caudales 

3. *  Impresiones  de  carácter  general, 

4. °  Contribuciones  por  bienes  del  Estado, 

5. *  Visitas  y comisiones  del  servicio 

6**  Amillaramientos, , . , 

7."  Gastos  imprerilíps 

Capítulo  4.° — Gastos  eventuales , 

Unico.  Para  adquisición  de  herramientas,  básculas  y carre- 
tillas  

Capítulo  5.* — Gastos  de  contribuciones  é impuestos,  — 
Personal* 

l.°  Secciones  administrativas 

'%*  Administraciones  subalternas 

3. °  Idem  especiales  de  Aduanas 

4. °  Resguardo  de  Aduanas 

5. *  Patrones  y marineros,  

Capítulo  6.° — Gastos  de  la  Administración  provincial * 

1 Material  de.  las  oficinas  de  Hacienda 

t*  Resguardos  marítimos 

Capítulo  7/' — Efectos  timbrados  y gastos  de  adminis- 
tración. 

Efectos  timbrados,  É . . . # # , (.. 

2*°  Gastos  de  administración, 

3,°  Idem  de  padrones  para  la  contribución  industrial  y 
fincas  urbanas, 

Capítulo  8,a — Devolución  de  ingresos. 

Unico.  Diferentes  conceptos, * * , 

Capítulo  9,° — Loterías.  — Minoración  de  ingresos , 

1. °  Gastos  á.  pagar  en  oro 

2, fl  IJagos  en  billetes  del  Banco  


' fílSí 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos, 


12.000 

3.000 
11.500 

» 

9.000 
» 

1.000 


102.000 

63.070 

72.550 

114.400 

38.500 


8,800 

3.000 


13.000 

500 


A deducir:  descuento  de  haberes.. 
Total  de  la  sección  cuarta , 


Por  capí  julos. 
Pesos. 


171.650 


7.200 


36,500 


1.000 


451.120 


1 1.800 


13.500 


692.770 

124.534 


518.236 
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CRÉDITOS  ] 

presupuestos 

Capitulas. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

i.° 

Capítulo  1 — Apostadero  y buques, — Personal, 

i.* 

Ct  0 

Capital  y provincias,  . * . 

Buques,  sueldos  y gratificaciones. 

344.77370 

566.904*68 

911.678*38 

2.° 

Capítulo  2.° — -Apostadero  y buques.- — Material* 

ir 

2.° 

3.° 

Capital  y provincias.  

Hospitales  y medicinas 

Obras,  reparaciones  y reemplazos,  A 

53.937 

78.986*40 

140.000 

272.923*40 

■ 

A deducir:  descuento  de  haberes 

1.184.601*78 

95.076 

Total  de  la  sección  quinta. 

• ■ ■ ‘ ' 

1.089.52578 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

i.“ 

Cap ít ul o 1 . Qob ie rno  ge ne ral, — Persona l . 

Unico, 

Para  esta  atención , 

>) 

96.300 

2.’ 

Capítulo  2*— Gobierno  general . — Material, 

Unico. 

Para  esta  atención . . 

)) 

5.000 

3.* 

Capítulo  3.“ — Gobiernos  regionales  y de  provincias. — 
Personal. 

Unico* 

Para  esta  atención 

)> 

82.250 

4.° 

Capítulo  4 Gobiernos  regionales  y de  provincias, — 
Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

3.600 

5.° 

C apít  ul  o 5 * 1 9 — Guardia,  ci  v il . 

Unico, 

Para  esta  atención  

» 

1.571.776*15 

6.° 

Capítulo  6,° — Orden  público.— Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención. . 

» 

562.433*42 

ir 

Capítulo  7.° — Orden  público, — Material f 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

4.282*40 

8.° 

Capítulo  Servicio  de  Sanidad . — Personal , 

1/ 

2." 

3,ft 

Servicio  facultativo 

Falúas  de  sanidad 

Lazaretos 

14.640 

7.050 

950 

22.640 

9.” 

Capítulo  9 2* —Servicio  de  Sanidad, — Material . 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

600 

Suma  y sigua 


.2.348.881*97 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos , Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


10 


lí 


12 


13 


14 


15 


16 


l.° 


2.a 


Unico, 


Unico, 


Unico, 


1. ° 

2. ° 
3,’  ' 


i.° 

i: 


1, " 

2, ° 

3," 


i.ü 

%.* 

3, ° 

4. ° 


Suma  anterior . . , , 

Capí  tul  o i 0 , — Consejos  de  Adm  i nistra  o ión , — Personal  , 
Para  esta  atención . . p , , 

Capítulo  11, — Consejos  de  Administración. — Material , 

Para  esta  atención 

dkPÍTuno  1 2, — Comunicaciones.— Personal* 

Para  esta  atención . . , , 

Capítulo  1 3 . — Comunicaciones, — Material. 

Gastos  do  entretenimiento 

Idem  de  conducción  terrestre  y marítima. 

Obligaciones  generales  dol  servicio  postal  telegráfico . . 

Capítulo  i 4. — Atenciones  generales. 

Alquileres  de  edificios,  . 

Impresiones. . * . , . 

CUpítím  15, — Gastos  eventuales  é imprevistos. 

Dietas  para  Comisiones  extraordinarias  de  sanidad, , , 

Pasajes  de  relegados  y criminales 

Gastos  de  cordillera 

Capítulo  16. — Gastos  extraordinarios. 

Gastos  reservados  de  vigilancia 

Cablegramas , , 

Yigilancíaen  los  Consulados  de  América 

Gastos  secretos  do  la  Legación  de  Washington. 


Por  artículos. 
Pesos, 


34.700 
499.561 ‘28 
1.200 


33.030 

8,000 


400 

3.000 

100 


24.000 

10.000 
12.000 

4.000 


A deducir:  descuentos  de  haberes.  . . 

Total  de  la  sección  sexta. 
SECCIÓN  SÉTIMA. —Fomento. 

Capítulo  1,° — Instrucción  pública.— Personal. 

Unico . Universidad  de  la  Habana 

Capítulo  2." — Instrucción  pública.  — Material. 


Por  capítulos. 

Pesca. 

2.348. 881*97 


5.000 


Í.880 


314.960 


535.461**8 


4!. 030 


3.500 


50.000 


3.303.713*25 

164.694*58 

3.139.018*67 


134,142 


Unico.  Universidad  de  la  Habana » 2.750 

3. "  Capítulo  3." — Minas. — Personal. 

* 

Unico.  Para  esta  atención ....... » i 4,550 

4. a  Capítulo  4 "—Minas. — Material . 

Unico.  Para  esta  atención.  » 1.500 

- — - — — 

Suma  y sigue . * * 152.942 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peaos, 

Feaos* 

Suma  anterior 

» 

152.942 

Capítulo  5.° — Navegación  marítima*— Personal. 

u* 

Puertos , , 

3 7Q0 

2.° 

Faros.  . , , 

dwüU 

/¿no 

o 0 , 'l  U U 

¿O  í q rv 

6.a 

Capítulo  6/*—  Navegación  marítima , — Material. 

loU 

1.° 

Puertos.  . . . 

(í  f a a n 

2.° 

Faros 

u 1 . *1 U U 
SO 

3.° 

Boyas  y valizas 

oU.doU 
A r.Ari 

U , a U.  U 

148.320 

7.° 

C a PÍTTJLo  7 , 0 — Fer  r ocar  riles* 

Unico. 

Subvenciones  para  nuevas  líneas. . . . 

» 

8." 


9.“ 


Capítulo  8.° — Reparación  y conservación  de  edificios. 

Unico.  Edificios  del  Estado  de  los  ramos  de  Gracia  y Justi- 
cia, Hacienda,  Gobernación  y Fomento 

Capítulo  9 .e — Colonización  é inmigración. 

Unico.  Para  esta  atención 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  sétima. 

PE SUMEN  GENERAL 


Pesos. 


Sección  1.*  Obligaciones  generales . ; 10.304.367*78 

2.a  Gracia  y Justicia 715.341*83 

3/  Guerra 5. 302.488*49 

4."  Hacienda 568.236 

5.“  Marina 1.089.525*78 

6.“  Gobernación 3.139.018*67 

7."  Fomento . 469.867*60 

Total  general 21.588.846*15 

Madrid  28  de  Marzo  de  1892.=E1  Ministro  de  Ultramar,  F,  Romero  y Robledo. 


17.000 


150.000 


508.442 

38.574*40 

469.867*60 


8 


. 


■ • 

' . 

■ 


; Ufo  ■'  ' 


- ....  ' 


* 


. í 

- 


■ 


. 1 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCELA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL' 

EJERCICIO  DE  1892-93. 

INOPES  os 

CALCULALOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peso*. 

PfiEOB, 

SEGGIÓH-  PRIMERA. — Contribuciones  ó impuestos. 

Unico,  1." 
2.° 
3-° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. “ 
9.“ 
lü 

Impuesto  de  derechos  reales 

Idem  sobre  pertenencias  mineras 

Contribución  sobre  ñucas  urbanas  al  1 2 por  100 

Idem  sobre  id.  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por 

100 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesio- 
nes, incluso  el  V3  por  100  de  contratistas. ........ 

Impuesto  sobre  cédulas  personales * . 

Idem  sobre  bebidas. 

Patentes  de  expendición  de  licores.  

Anualidades  eclesiásticas . . 

Recargo  del  10  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros. , , . . 

1.000.000 

15.000 

1.314.777 

240.104 

1.350.000 
250.000 

1.500.000 

15.000 

30.000 
234.075 

5.948.950 

12.500 

Raja.— Del  5 por  100  por  premio  de  recaudación  de  cédulas 

5.936.456 

Total  de  la  sección  primera . . 

5.936.456 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Aduanas. 

Unico.  1 
2.“ 

4. " 

5. “ 

Derechos  de  importación  é impuesto  transitorio  del  10 

por  LOO 

Idem  de  exportación 

Idem  de  carga  y descarga  de  mercancías 

Impuesto  sobre  embajco  y desembarco  de  pasajeros. . 
Depósito  mercantil,  intereses  de  pagarés  y multas. . . 

8.500.000 

900.000 

1.000.000 

50.000 

104.500 

1 0.554*500 

Total  de  la  sección  segunda 

10.554.500 

SECCIÓMT  TERCERA, — Rentas  estancadas. 

!’ 

Capítulo  1 *— Efectos  timbrados. 

1. * 

2. “ 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. " 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 

* 11 
12 
13 

Papel  sellado . , 

Sellos  de  correos 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  multas  y reintegros) , . 

Sellos  de  pagos 

Idem  de  telégrafos . 

Patentes  de  sanidad  . 

Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios. ......... 

Papel  de  multas  municipales. 

Tarjetas  postales 

Bulas 

Sellos  de  transportes . 

Idem  móviles 

Idem  de  pólizas 

358.550 

517.050 

117.600 

233.000 

70.000 
2.000 

50.000 
3.000 
1.200 
3.000 

160.000 
218.000 

15.000 

1.749.000 

Suma  y sigue . 


1,749.000 
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Capítulos, 


2*° 


Coico* 


t,° 


2,* 


3,ü 


Unico* 


1NOB.BSOS  CALCULALOS 


Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos 

Posos.  Pesos. 

Suma  anterior  , » 1.749.000 


Capítulo  2,° — Correos. 

l-°  Derechos  de  apartado » 

2*  Comisos  de  correos * . t . h 

3. °  Correspondencia  extranjera * t _ )} 

4. a  Porte  de  periódicos , , . . * * 1,000 

1,000 

w 1*750.000 

Baja.— Por  premios  de  expendición, , , * , ^ 87  500 


Total  de  la  sección  tercera * 1.662,500 


SECCIÓN  CUARTA,  — Loterías* 


Producto  líquido  de  loterías  con  arreglo  al  plan  vi- 
gente y reformas  que  se  introduzcan  en  esta  renta.  3.500,000 

— — 3.500*000 


Total  de  la  sección  cuarta * 3, 5 00, 000 

SECCIÓN  QUINTA* — Bienes  del  Estado. 

Capítulo  1 Productos  en  rmta . 


L°  Alquileres  de  fincas* 7,500 

2. °  Bienes  vacantes, , 400 

3. °  Réditos  de  censos  comentes. 60.000 

4. °  Varadero  del  arsenal,  •*,.*** 7,000 


Capítulo  2.°— Productos  en  venta. 

l-°  Venta  de  terrenos,  100.000 

2, °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 2.800 

3, °  Idem  de  bienes  vacantes 6. 100 

4, CI  Idem  de  productos  forestales . * 2,200 

5, °  Idem  de  censos,  27.000 


Capítulo  3 *°— Bienes  de  regulares . 
Unico.  Por  este  concepto 


74,900 


138,100 

37.000 


1. ° 

2. ° 
3.a 
4*° 

5. ° 

6. ° 
i: 
8.a 


Total  de  la  sección  quinta,  . * 
SECCIÓN  SEXTA,— Ingresos  eventuales* 
Capítulo  rime 0 .—Alcances  de  cuentas. 
Alcances  de  cuentas  declaradas  hasta  30  de  Junio 


de  1892. . , , 37.000 

Idem  id.  id.  desde  La  de  Junio  de  1892, 10,000 

Restituciones.  1.200 

Donativos.  . , . , , t i M 

Utilidades  de  giro. 28,500 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados 53.000 

Productos  de  redes  telefónicas.  , f , . 3.200 

Beneficios  de  acuñación  de  moneda.  * » 


250.000 


132,900 


Suma  y sigue 


132*900 
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INGRESOS 

CALCULAROS 

Artículos*  Capítulos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Besos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Súma  anterior * >>  Í32  9QQ 


BAJA 

Del  importe  de  los  ingresos  pnr  alcances  hasta  30  de 
Junio  de  1892  y de  los  re'ntegros  de  ejercicios  ce- 
rrados por  formar  parte  del  fondo  especia!  destinado 
al  pago  de  obligaciones  atrasadas 


Total  de  .la  sección  sexta. 


RESUMEN  GENERAL  f™«. 


Sección  1; “—Contribuciones  é impuestos 5,936.456 

2. 11  Aduanas 10.554.500 

— — — 3." — Rentas  estancadas 1.662.500 

Loterías 3.500.000 

5. —Bienes  del  Estado 250.000 

6.' " — Ingresos  eventuales 42.900 


Total  general 21.946.356 


Madrid  28  de  Marzo  de  1892.=E1  Ministro  de  Ultramar,  P.  Romero  y Robledo. 


90.000 

42.900 
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RELACIÓN 

de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuha^  qiie}  en  $u  caso  1/  en  debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1892-93. 


Capítulos,  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


4.*  I,°á8.fl 


8,° 


2.° 

4.° 

5* 

6.° 


9.*  Unico. 


r 


1.* 

9,® 

3.° 


» 

» 


14  i.* 

15  3.° 


L* 

2.° 

Unico. 


SECCIÓN  TERCE R A, ■ — Gu 0 r ra. 

¡Aumento  desfuerzas,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades  ó aumento  en  el 
precio  del  pan,  vestuario  y 
pienso. 

Í Mayor  número  de  hospitalidades 
ó aumen  to  en  el  precio*  de  las 
estancias. 

1 Por  el  aumento  que  pueda  te- 
| uer  este  servicio. 

j Necesidad  de  arrendar  algunos 
j por  mayor  cifra  que  la  autoriza- 
' da  en  presupuesto. 

Gastos  diversos  é imprevistos. ........  j naturaleza  de  este  ser- 

t vicio. 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda* 

Alquileres  de  edificios 

Traslación  de  caudales 

Impresiones  de  carácter  general 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina* 

Material  de  Marina. — Raciones. Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Idem  id. — Medicinas.. * . / uer  estas  obligaciones  durante 

Idem  id. — Carbones.  . * . . , j el  ejercicio. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación* 

Alquileres  de  edificios. 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos. 

Gastos  reservados  de  vigilancia.  

Cablegramas . 

Gastos  de  vigilancia  de  los  Consulados  de  América, . . 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington. 

SECCIÓN  SÉTIMA. — Fomento, 

Puertos.  ......... * . i . 1 Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

1 aros . . . . . . í da  darse  ó exija  para  ei  des- 

Conservación  y reparación  de  edificios ) arrollo  de  los  servicios. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


I Por  el  aumento  que  puedan  te- 
: ner  estas  obligaciones  durante 
¡ el  ejercicio. 


Materiales  de  hospitales. 

Material  de  Artillería. . 
Idem  de  Ingenieros. 

Alquileres  de  edificios . 


Madrid  28  de  Marzo  de  1892.=E1  Ministro  de  Ultramar,  F.  Romero  y Robledo* 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 

de  1892-93,  y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


6accíon<?&. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  P1 

Para  15&2-93 
Pesos, 

a ES  OPUESTOS 

En  im-91. 
Peses. 

DIFERENCIA 

en  1892-93 

Peses. 

1.a 

Obligaciones  generales , , , 

10.304. 367*78 

10.447.267*02 

142.899*24 

2.* 

Gracia  y Justicia 

7 1 5.341  ‘83 

[.082.625*47 

3 07,28  3 ‘64 

Guerra*  , , 

5.302.488*49 

6.229.427*45 

926.93S496 

4.a 

Hacienda 

568.236 

790.642*81 

222.405*81 

5.a 

Harina. 

i .089.525*78 

1 299  220*17 

9 09  694*39 

6.a 

Gobernación: . , . . . , . 

3.1 39.018*67 

4.237.862*43 

**  v v . u v L y 1? 

i. 098. 843*76 

7* 

Fomento 

469.867*60 

1.359.764*96 

889.897*38  ; 

Totales. 

21.583.846*15 

25.446.8 10 ‘3  i 

JJ 

Diferencia  de  menos 

3.857.964*16 

ESTADO  DEMOSTRATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1S92-93, 

y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Secciones, 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1892-92 

Pata  1892-93 
Pesos. 

En  1S904U, 
Pesos, 

De  más . 
Pesos . 

De  menea . 
Pesos , 

i.* 

Contribuciones  é impuestos . . 

5.936.456 

5.818.600 

117.856 

» 

2.* 

Aduanas 

10.554.500 

14.971.300 

» 

4,416.800 

V 

Rentas  estancadas 

1.662.500 

1.608.900 

53.600 

)> 

í: 1 

Loterías.. * . 

3.500.000 

3.104.026 

395.974 

5.” 

Bienes  del  Estado 

250.000 

í 85.050 

64.950 

G.** 

Ingresos  eventuales . , 

42.900 

127.500 

» 

84,600 

Totales 

21.946.356 

25.815.376 

632.380 

4.501.400 

Diferencia  de  menos  para  1892-93 3.869.020 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1892-93. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

Secciones, 

CONCEPTO 

Pesos. 

1 * 

Obligaciones  generales.  ♦ . , , 

10.304.367*78 

i* 

Contribuciones  é impuestos.. 

5.936.456 

V 

Gracia  y Justicia 

715.341*83 

2-* 

Aduanas 

í 0.5  54.500 

3/ 

Guerra 

5.302.488*49 

3.* 

Rentas  estancadas 

1 662  500 

V 

Hacienda 

568.236 

4." 

Loterías .... 

3 500  000 

5.1 

Marina  . 

1.089.525*78 

5,* 

Bienes  del  Estado 

950  000 

6,É 

Gobernación 

3.139.018*67 

6/ 

Ingresos  even  ti  i afea 

42.900 

7/ 

Fomento . . 

469.867*60 

Total  de  gastos, . * * 

21.588.846*15 

Total  de  ingresos  calculados . 

21.946.356 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer . . 

21.588.846*15 

Resulta  un  superávit  de 

357.509*85 
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SECCION  PRIMERA 


OBLIGACIONES  GENERALES 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba,  y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Capítulos. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1892-93 

Paia  189^-0  Lí- 

En  1800-91* 

Mas. 

Monos, 

1 

Ministerio  de  U1  tramar. — Personal. 

76.108*34 

75.233*34 

875 

» 

2 

Idem  id. — Material , 

24.200 

54.182*55 

» 

-29.982*55 

a 

Examen  y fallo  de  cuentas, —Per- 

sonal   

48.550 

60.700 

12.150 

4 

Idem  id.— Material 

2.975 

2.000 

975 

5 

Acuñación  de  moneda. 

» 

» 

6 

Gastos  eventuales 

11.500 

18.000 

y ) 

6.500 

7 

Pensiones 

427,743 

427.743 

» 

8 

Retirados 

1.230.541*35 

1.230.541*35 

» 

9 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

84.290*58 

84.290*58 

» 

y> 

10 

Cesan  tes  de  Ídem  id 

57.134*93 

71.419*28 

)> 

14,284*35 

11 

Bonificaciones. 

8.000 

10,00.0 

» 

looo 

12 

Emigrados  de  América 

150 

150 

» 

13 

Deuda  pública  del  Tesoro 

8.707.081 

8.575. 95S*65 

1 31  * 122-35 

| 

Cargas  y réditos  de  censo. ....... 

i 

» 

23.758*02 

» 

23,758*02 

Suprimidos.. 

i 

Ejercicios  cerrados 

» 

11.283 

)> 

í 1,283 

i 0.678.274*20 

10.645.259*77 

132.972*35 

99.957*92 

A deducir  descuento  de  haberes 

• 

373.905*42 

197.992*75 

175.913*67 

Total  de  la  sección  primera* 

1 0.304.367*78 

10.447.267*02 

132.972*35 

■275.871  ‘-5  9 

Diferencia  de  menos  para  1892-93 

142.899*24 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo! 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Fot  artículos. 

Pesos * 

Pesos. 

SECCION  PRIMERA 

Obligaciones  generales. 

u° 

CAPITULO  i.°— Asignaciones  para  gastos  del  Ministerio 

I>R  U LT  R AMAR . — PERSONAL 

1,° 

Artículo  1." 

Sueldo  del  Ministro.  

)> 

6.000 

2° 

Artículo  2.° — Secretaría. 

* 

1 Subsecretario,  Jefe  superior  de  Administración,  , t 

2.500 

3 Directores  generales,  Jefes  superiores  de  ídem,  á 2.500 

p *SQS . . . . , 

7.500 

2 Oficiales  mayores,  Jefes  de  Administración  de  primera 

* 

clase,  á 2.000  Ídem 

4.000 

3 ‘Idem  primeros,  id.  id.  de  segunda  id.,  á i. 750  id.:  uno 

■ Ordenador  de  pagos 

5.250 

7.500 

5 Idem  segundos,  id.  id.  de  tercera  id.,  á 1.500  id 

7 Idem  terceros,  id.  id.  de  cuarta  id.,  á 1.300  id.:  uno 

Interventor  de  la  Ordenación.  

9. 100 

ñ Auxiliares  mayores,  Jefes  de  Negociado  de  primera 

clase,  i L2G0  Idem , 

7.200 

5.000 

5 Idem  primeros,  id.  id.  de  segunda  id.,  á 1.000  id 

7 Idem  segundos,  id.  id,  de  tercera  id.,  á 800  id 

5.000 

16  Idem  terceros,  Oficiales  de  Administración  de  primera 

idern,  á 700  id * € 

11.200 

i 6 Idem  cuartos,  id.  id.  de  segunda  id.,  á fi 0 0 id 

9.600 

15  Idem  quintos,  id.  id.  de  tercera  id.,  á 500  id, , , . ■ . , 

7.500 

i 6 Idem  sextos,  id.  id,  de  cuarta  id.,  á 400  id. 

6.400 

t Escribiente  mayor,  ídem  id.  de  segunda  id 

600 

29  Escribientes  primeros,  Idem  id.  de  quinta  id.,  á 300  id. 

8.700 

5 Tenedores  de  libros,  ídem  id.  de  quinta  id.,  á 300  id. , 
i 7 Escribientes  segundos,  aspirantes  á Oficiales  de  Admi-  ¡ 

í .500 

uistraeióu  de  primera  clase,  á 250  id 

4.250 

4 Idem  id.,  Tenedores  de  libros,  á 250  id 

1.000 

1 3 Idem  terceros,  id.  id.  id.,  de  segunda  idkj  á 200  id. . . . 

2.600 

3 Idem  id.,  id.  id.  Tenedores  de  libros,  á 200  id 

600 

1 Portero  mayor 

700 

* 

2 Idem  primeros,  á 600  pesos 

1.200 

2 Idem  segundos,  á 500  id > . * 

1.000 

7 Idem  terceros,  á-400  id 

2,800 

13  Idem  cuartos,  i 300  id 

3.900 

9-  Ordenanzas,  á 250  id. 

2.250 

7 Idem,  á 200  id , . ..... 

1.400 

120.850 

Suma  y sigue  

126.850  | 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  Servicios, 
Pesos, 

Por  artículos. 

1.” 

6.° 

Sumas  anteriores . 

1. 350 

147.015*67 

2 Porteros,  á 300  pesos 

5 Vigilantes  ordenanzas,  á 250  Idem 

4 Idem  id,,  á 200  id 

1 Jardinero , . , 

G00 

1,250 

800 

300 

4.300 

Baja, 

152.216*67 

' 

Por  el  16  y 34  por  100  que  respectivamente  corresponde 
satisfacer  á las  islas  de  Puerto  Rico  v Filipinas 

» 

76.108*33 

Total  del  capítulo  1/ 

76.108*34 

2.° 

CAPITULO  — Asignación  para  gastos  del  Ministerio-  — 

Material. 

l.° 

Artículo  L° — Gastos  diversos . 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio 

Para  los  gastos  que  ocasione  el  servicio  de  Estadística  cri- 
minal. ....  * 

Para  los  gastos  que  ocasione  el  servicio  de  Contabilidad . . 
Para  auxiliar  los  gastos  que  produzca  la  publicación  de 
las  obras  oficiales  y de  compi  [ación  de  leyes  y -agía- 
me utos,  mapas,  manuscritos  y adquisición  de  obras  de 
reconocida  utilidad  para  las  provincias  de  Ultramar,  y 

gastos  de  encuadernación ...... 

Para  gastos  de  la  Comisión  de  codificación. ............ 

25.000 

1.400 

1.500 

G.000 

3.000 

36.900 

2.® 

Artículo  2.° — Obras  y reparaciones , 

Asignación  para  los  gastos  de  conservación  del  edificio  del 
Ministerio . ¿ . . 

1.500 

1.500 

* 

3." 

Artículo  3.° — 'Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio . 

Asignación  para  los  gastos  de  material  de  la  misma. .... 
Quebranto  de  moneda.  ......  

750 

750 

1,000 

4." 

Articulo  4 “—Archiva  de  Indias, 

Asignación  para  gastos  del  mismo 

500 

500 

5.° 

Artículo  5.ft — Museo^Biblioteca  de  Ultramar, 

Asignación  para  los  gastos  del  mismo 

2.000 

2.000 

Suma  y sigue 

» 

41.900 

12 
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8 DE  ABRIL  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios- 
Pesos. 

Por  artículos- 
Pesos* 

S limas  anteriores  ,,.,**.*** 

126.850 

3.° 

Artículo  3.° — -Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de 
la  pi'opiedad  y del  Notariado. 

i Oficial  primero,  Jefe  de  Administración 

de  segunda  clase.  ..***.,,* * * 1.750 

1 Idem  segundo,  id.  de  id*  de  tercera  id,  . , * i. 5 00 

i Idem  tercero,  id.  de  Id,  de  cuarta  id 1,300 

i Auxiliar  primero,  idem  de  Negociado  de 

tercera  id * ******** * , 800 

1 Idem  segundo,  Oñcial  segundo  de  Admi- 

nistración  600 

2 Escribientes,  Oficiales  quintos  de  idem,  á 

300  pesos  cada  uno*  * * , * , * , 600 

6.550 

» 

Excedente. 

1 Oficial  primero*  Jefe  de  Administración  de  segunda 
clase*  .*.*...**. * 

1.166-67 

m 

* Agregado. 

i Oficial  primero  del  Cuerpo  de  Administra- 
ción m ilitar * 700 

Gratificación  al  mismo- * * ...  200 

900 

8.616‘67 

4.“ 

Artículo  4.° — Negociado  cmtrdi  de  Estadística 
y fiscalización. 

i Jefe  de  Administración  de  tercera  clase.  . * . 

1 Idem  de  Negociado  de  primera  ciase*  * . * , 

2 Oficiales  segundos  de  Administración,  á 600  pesos 

cada  uno 

2 Oficiales  quintos  de  Administración,  d 300  id,  cada  uno. 
2 Aspirantes  á Oficial  de  primera  clase,  á 2 5 0 id.  cada  uno. 

i .500 
1.200 

1.200 

600 

500 

5.000 

* 

5.* 

Artículo  5 fi— Archivo  de  Indias. 

1 Archivero,  Jefe  de  Negociado  de  primera  clase 

1 Oficial  primero,  id.  id*  de  segunda  id*** ****** 

í Idem  segundo,  id,  de  id.  de  tercera  id*  * * * 

í Idem  tercero,  primero  de  Administración 

1 Idem  cuarto,  segundo  de  id * 

1 Idem  quinto,  tercero  de  id * , . 

1 Idem  sexto,  cuarto  de  id * * 

3 Idem  sétimos,  quintos  de  id.,  á 300  pesos,  

1 Conserje * . 

1 Escribiente * * 

1.200 

1,000 

800 

700 

600 

500 

400 

900 

300 

250 

1 Portero * * , * * * . . . 

4 Ordenanzas,  á 150  pesos , 

200 

600 

7.450 

6.° 

Artículo  6.* — Museo-Biblioteca  de  Ultramar. 

* 

1 Secretario  Bibliotecario,  con  la  gratificación  de * 

1 Auxiliar,  con  la  ídem  de 

600 

300 

1 Aspirante,  cotí  la  Idem  do  *..**.,,  , .v.  * * 

250 

1 Conservador,  con  la  idem  de.  * , 

200 

Suma  y sigue 

1.350 

Í47.0i6‘67l 

48  e DE  ABRIL  DE  1892 


i Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CREDITOS  FI 

por  servicios. 
Pesos. 

IESUPUEST6S 
Por  artículos* 

PüSO-i, 

Suma  anterior . . . . 

41.900 

2.° 

6.° 

Artículo  6.° — Estadística  y fiscalización. 

Para  los  gastos  de  instalación  de  este  servicio.  . 

5.000 

Para  gastos  de  escritorio  é impresión  de  documentos. . . . 

1.500 

6.500 

Baja, 

48.400 

Por  el  34  v i 6 por  100  que  respectivamenle  corresponde 

satisfacer  á las  islas  Filipinas  y Puerto  Rico.. 

» 

24.200 

Total  del  capítulo  2.“ 

» 

24.200 

3.° 

CAPITULO  3-,°— Examen  t fallos  de  cuentas* 

—Sala  de 

Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Unico. 

Artículo  único Personal. 

3 Ministros,  Jefes  superiores  de  Administra- 

ción,  á 2.500  pesos 

7.500 

3 Idem  excedentes,  con  ia  gratificación  de 

1.000  id 

3.000 

1 Jefe  de  Administración  de  segunda  ciase, 

Contador  decano 

1.750 

i Jefe  de  Administración  de  tercera  clase. 

Abogado  fiscal . . 

1.500 

2 ídem  id,  de  tercera,  Contadores,  á L5ÜQ 

pesos . . . . . \ 

3.000 

2 Idem  id.  de  cuarta  id,t  á 1.300.  , . . 

2.600 

4 Idem  id.  de  Negociado  de  primera  id.,  á 1.200 

4.800 

1 Idem  id,  de  segunda  id,,  Abogado  fiscal.. 

1.000 

6 Idem  id,  de  segunda  id.,  Contadores,  á 1.000 

6.000 

5 Idem  id.  de  tercera  id.,  Auxiliaros  prime- 

ros, á 800. 

4.000 

8 Oficiales  primeros,  id.  segundos,  a 700.  . , 

5.600 

10  Idem  segundos,  id.  terceros,  á 600 

6.000 

9 Idem  terceros,  id.  cuartos,  á 500 

4.500 

* 

12  Idem  cuartos,  id.  quintos,  á 400. 

4.800 

12  Idem  quintos,  Tenedores  primeros,  á 300. 

3.600 

’ - 

" 

1 8 Aspirantes  primeros,  id . segundos,  ¿250,  . . 

4.500 

6 Idem  segundos,  id.  terceros,  á 200. .... . 

1,200 

i Archivero  Bibliotecario,  con  la  gratifica- 

ción de  . .....  

500 

i Portero. 

300 

3 Ordenanzas,  á 250  pesos.  . 

75Q 

3 Idem,  á 200 

600 

67.500 

Sección  de  atracos. 

1 Jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  Con- 

tador.   

i. 200 

2 Idem  id.  de  segunda  id.,  á 1.000  pesos. 

2.000 

2 Idem  id.  de  tercera,  Auxiliares  primeros, 

á 800  

1,600 

Suma  y sigue. . . 

4.800 

67.500  ¡ 
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capítulos 


Artículos 


3/ 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior 


3 Oficiales  primeros,  Auxiliares  segundos,  á 


too, 

7 Idem  segundos,  id.  terceros,  á 600 4,700 

4 Idem  terceros,  id,  cuartos,  á 500. 7.000 

i 7 Idem  cuartos,  id.  quintos,  á 400 , 4.800 

71  Idem  quintos,  Tenedores  primeros,  á 300.  6,300 

16  Aspirantes  primeros,  id.  segundos,  á 750.  4.000 

3 Idem  segundos,  id.  terceros,  á 700. 600 

t Portero . . 300 

7 Ordenanzas,  á 750  pesos, . 500 


Baja. 


Por  el  16  y 34  por  i 00  que  respectivamente  corresponde 
satisfacer  á las  islas  de  Puerto  Rico  y Filipinas. 

Total  del  capítulo  3.°, 


4. 


o 


CAPITULO  4.°— Examen  y pallo  de  cuentas, — Sala  de 
Ultra mae 


Unico. 


Artículo  único. — Material  y gastos  diversos. 


Para  auxiliar  los  gastos  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino.' 7.000 

Para  ídem  id.  de  la  Fiscalía.  . . . 700 

Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  la  Sala  de  Ul- 
tramar. i» . * . . 3.750 


Baja. 

Por  el  16  y 34  por  100  que  respectivamente  corresponde 
satisfacer  á las  islas  de  Puerto  Rico  y Filipinas,. 

Total  del  capitulo  4,°,.  


5.° 


CAPITULO  5.°— Acusación  be  moneda  - 


Unico. 


Artículo  único 


Para  atender  á los  gastos  que  ocasione  este  servicio 
Total  del  capítulo  5.° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos* 

Pesos. 

S7.500 

29.000 

97.100 

97.100 

» 

48.550 

}) 

48.550 

5.950 

5.950 

5:950 

7,975 

» 

2.975 

)) 

» 

)) 

a 

48  6 DE  ABRID  DE  1892 


G R R IT  os  PR  ES  U PUESTO  S 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos* 

Porar  ticulús. 
Pesos. 

6.“ 

CAPITULO  6.°— Gastos  eventuales 

-■*?  ft 

Unico. 

Artículo  único 

Para  quebranto  do  giro  del  importe  de  los  baberos  del 
personal  y material  del  Ministerio  de  Ultramar  y demás 
oficinas  de  la  Península  que  de  él  dependen, . . 

500 

¡1.000 

Para  satisfacer  los  haberes  de  navegación  que  devenguen 
los  empleados  que  van  á Ultramar,  procedentes  de  la 
Península  y otras  islas,  y pasaje  de  los  que  tengan  3te- 
recho  á él  por  virtud  de  la  ley  ó por  concesión  particu- 
lar, en  los  casos  que  jiro  ce  do 

11.500 

Total  del  capítulo  6.° . . . 

» 

11.500 

7.° 

CAPITULO  7.°— Pensiones 

i.° 

Artículo  L° 

Pensiones  de  Montepío  civil . , - 

» 

189.685 

2.°  . 

Artículo 

Pensiones  do  Montepío  militar 

» 

233.784 

3.° 

Artículo  3.° 

Pensiones  de  gracia . , . 

4.274 

Total  del  capítulo  7.° . 

427.743 

8.° 

CAPITULO  8.° — Estirados 

1 " 

Artículo  L° 

Retirados  de  Guerra,  , , , . 

» 

1. 177.604*52 

2.° 

Artículo  2,° 

Retirados  de  Marina, 

» 

52.í)3fi‘83 

Total  del  capítulo  8.°,  

)) 

1.230.541*35 

9.“ 

CAPITULO  9,° — Jubilados  de  todos  los  ramos. 

1,° 

Artículo  1 

Jubilados  de  Gracia  y Justicia. 

» 

21.947*90 

Suma  y sigue 

)) 

21.947*90 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  Ffl 

Por  servicios. 
Pesos. 

.ESUPUE5TQS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Suma  anterior . 

21.947-96 

9.° 

2.° 

Artículo  2.° 

Jubilados  de  Guerra 

y> 

6.158*53 

3.° 

Artículo  3,° 

J u hilados  de  Hacienda . 

)> 

46.812‘79 

4.n 

Artículo  4,° 

Jubilados  de  Marina , . . . . ....... 

)) 

» 

D.° 

Artículo  5,° 

Jubilados  de  Gobernación,  . . * 

y> 

4.918-86 

6,° 

Artículo  6.° 

Jubilados  de  Fomento . . 

» 

4.452-44 

Total  del  capítulo  9,° 

» 

84.290-58 

10 

CAPITULO  10. — Cesantes  de  tolos  los  ramos 

L* 

Articulo  1 

Cesantes  de  Gracia  y Justicia 

30 

9.424‘82 

i.° 

Artículo 

Cesantes  de  Hacienda . . , . . , 

35.928-64 

3.° 

Artículo 

Cesantes  de  Guerra.  

i. 360-04 

4.° 

Artículo  4.° 

Cesantes  de  Gobernación  . . . . , , . 

)> 

7.645-21 

5.° 

Artículo 

# 

Cesantes  de  Fomento, . . - * . 

» 

2.776*22 

Total  del  capítulo  10 

>r 

57.134*93 

11 

CAPITULO  íi. — Bonificaciones 

Unico, 

Artículo  único 

Por  las  bonificaciones  que  se  acuerden  A las  clases  pasivas 

en  cumplimiento  do  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888.  . . . 

)) 

8.000 

Total  del  capítulo  i i 

8.000 

13 


50 


8 DE  ABBIL  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

lap;  tutos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  garridos- 
Pesos. 

por  artículos. 

Pesos, 

12 

CAPÍTULO  12. — Emigrados  de  América 

Unico. 

Artículo  único 

Haberes  de  esta  clase, 

» 

150 

Total  del  capítulo  12 , , 

» 

150 

13 

CAPITULO  13. — Deuda  pública 

Unico. 

Artículo  único 

Deuda  de  los  Estados  Unidos. 28.500 

Premios  de  giro , 2.850 

31.350 

8,675.731 

Intereses  y amortización  de  las  deudas  creadas 
en  1882,  1886  y 1890,  de  la  flotante  del  Te- 
soro, y gastos  de  comisión  y situación  de  fon- 
dos para  este  servicio 8.675.731 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  isla,  emi- 
tidos por  cuenta  de  la  deuda  pública..  , . , . 

55 

8.707.081 

1 

Total  del  capítulo  13 , 

» 

8.707.081 

1 £9íp<%¿  i 


; - r 


SECCION  SEGUNDA 


GRACIA  Y JUSTICIA 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba  y los  aprobados  para  el  de  1890-91» 


SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1892-93 

Capítulos. 

En  ISO 0-91. 

JVlds. 

noa. 

i.° 

Tribunales»— Personal . , . . . 

■214.290 

257.660 

33 

43.370 

2.° 

Idem» “Material . . , , . 

24.100 

35.300 

>3 

11.200 

3.° 

Juzgados  de  primera  instancia  y 
eclesiásticos.  — Personal 

150.760 

163.760 

>3 

13.000 

4." 

Idem  id»  id. — Material. 

20.106 

37.490 

)) 

17.384 

5,° 

Culto  y clero.— Personal . 

240.819  03 

252. 495*01 

» 

11.675*98 

6.° 

Idem  id»- — Material. 

76.850 

83.076 

>3 

6.226 

ir 

Atenciones  generales  

8.561 

8.461 

100 

» 

8.° 

Gastos  eventuales. * . . . . 

5.000 

7,500 

>3 

2,500 

9.° 

Seminarios 

9.400' 

12.196*40 

>3 

2.796*40 

10 

Gastos  afectos  á bienes  de  regula- 
res.—Personal, . 

55.922 

64.542 

>3 

8.620 

11 

Idem  id. — Material. 

31.772 

53.853 

>3 

22.081 

12 

Oficios  enajenados. 

» 

» 

yy 

» 

13 

Conservación  y reparación  de  tem- 
plos y de  casas  rectorales 

12.000 

16.666 

33 

4.666 

Ejercicios  cerrados 

» 

168*88 

3) 

168*88 

Suprimidos.. { 

Presidios.  “Personal 

145.761*75 

33 

145.761*75 

Idem.— Material 

» 

32.1 17*30 

33 

32.117*30 

A deducir:  por  descuento  de  ha- 
beres   * - 

849.5S0‘03 
1 34.238*20 

1.171.047*34 

88.421*87 

100 

321.567*31 

45.816*33 

Total  de  la  sección  segunda.. 

715. 341‘83 

1.082.625*47 

100 

367.383*64 

Diferencia  de  menos  para  1892-93.. 

367.283*64 

APÉNDICE 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos, 

SECCION  SEGUNDA 

Gracia  y Justicia. 

CAPÍTULO  i.0— Tribunales.— . 

Personal . 

i*° 

Artículo  Audiencias  territoriales  de  la  Habana  y 

Puerto  Príncipe, 

Audiencia  de  la  Habana. 

Sueldes,  Solí  resabíete. 

TOTAL 

Pesos, 

Pesos. 

Pesos, 

i 

Presidente 

2.300 

3.450 

5.750 

Gastos  de  representación.. , 

» 

» 

500 

2 

Presidentes  de  Sala,  á 2.300 

pesos  de  sueldo  y 3,450 

de  sobresueldo 

4*600 

6.900 

11.500 

9 

Magistrados,  á 2.000  pesos 

I* 

de  sueldo  y 3*000  de  so- 

bresueldo,   

JS.OOO 

27,000 

45.000 

1 

Fiscal  * 

2.300 

3.450 

5.750 

1 

Teniente  fiscal. 

2.000 

3.000 

5.000 

5 

Abogados  fiscales,  A 1 .400  pe- 

sos de  sueldo  y 2.100  de 

sobresueldo. 

7.000 

10.500 

17.500 

1 

Secretario  de  gobierno.  .... 

1.400 

2.100 

3.500 

3 

ídem  de  Sala,  á 1,100  pesos 

de  sueldo  y 1.600  de  so- 

bresueldo  

3.300 

4.950 

8.250 

2 

Oficiales  de  ídem,  á 400  pe- 

sos de  sueldo  y 600  de  so- 

bresueldo 

800 

1.200 

2.000 

i 

Portero  mayor 

» 

» 

600 

5 

Idem,  á 450  pesos  cada  uro* 

3) 

» 

2.250 

4 

Alguaci  les,  á 3 5 0 pesos  ídem. 

>3 

>! 

1.400 

2 

Mozos  de  estirados,  á 300  pe- 

sos ídem 

33 

600 

109.600 

Personal  adm inistratim. 

1 

Oficial  primero  de  Secreta- 

ría.,   

600 

900 

1.500 

2 

Oficiales  terreros  de  Secre- 

taría, á 400  pesos  de  sueldo 

y 400  de  sobresueldo..  . * 

800 

800 

1.600 

1 

Aspirante  de  primera  clase 

de  idem. 

300 

300 

600 

3 

Idem  segundos  de  ídem,  á 

250  pesos  de  sueldo  y 250 

de  sobresueldo 

750 

750 

1.500 

Suma  y sigue 

5.200 

109.600 

14 
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6 DE  ABRIL  DE  1802 


Capítulos 


i.° 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Eualdüi 

Soljresnflldo. 

total 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos , 

Sumas  anteriores . . t 

5.200 

109.600 

1 Oficial  de  Archivo,  con. . , , . 

500 

500 

1.000 

1 Aspirante  de  idem,  con,.  . . 

250 

250 

500 

2 Idem  segundos,  á 350  pesos 

de  sueldo  y 350  de  sobre- 

sueldo 

700 

700 

1.400 

8.100 

Audiencia  de  Puerto  Príncipe. 

Personal . 

1 Presidente  

2.000 

3.000 

5.000 

Gastos  de  representación..  . 

)) 

» 

500 

1 Presidente  de  Sala. 

2,000 

3.000 

5.000 

4 Magistrados,  á 1.700  pesos 

de  sueldo  y 2.500  de  so- 

bresueldo   

6.800 

10.000 

16.800 

1 Fiscal 

2.000 

3.000 

5.000 

1 Teniente  fiscal.  

1.400 

2.100 

3.500 

í Abogado  idem 

U00 

1.650 

2.750 

í Secretario  de  gobierno  .... 

900 

1.350 

2.250 

1 Idem  de  Sala . . 

900 

1.350 

2.250 

1 Oficial  de  idem,  f, 

400 

600 

1.000 

1 Portero  mayor 

y> 

» 

500 

2 Idem  segundos,  á 360  pesos. 

» 

720 

3 Alguaciles,  á 300  idem 

» 

» 

900 

Personal  administrativo. 


1 Oficial  segundo  de  Secreta- 
ría,.   . . 

1 Aspirante  de  primera  de 
ídem  É f , , 

1 Idem  segundo  de  idem 


500 

)> 


500  LOGO 


500 

400 


Artículo  2 — Audiencias  de  lo  criminal - 


Santiago  de  Cuba. 

1 Presidente 

i. 700 

2.550 

4.250 

1 Fiscal... 

1,700 

2.550 

4.250 

2 Magistrados,  á 1.400  y 2. 100 

pesos. 

2.800 

4.200 

7.000 

1 Teniente  Fiscal 

1.100 

1.650 

2.750 

1 Secretario.. 

750 

1.125 

1.875 

1 Vicesecretario  . , 

750 

1.125 

1.875 

1 Oficial  de  Sala 

400 

600 

1.000 

2 Alguaciles,  á 300  pesos 

» 

» 

600 

1 Portero 

» 

360 

1 Mozo. 

» 

» 

300 

1 Audiencia  más,  en  Santa  Clara,  con  igual  dotación,.  , 

Suma  y sigue 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


Por  artículos. 
Pesos. 


4G.170 


1.900 


24.260 

24.200 


165,770 


48.520 


| 214.290 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Par  artículos. 

Pesos, 

Pesos. 

Suma  anterior . . , 

214.290 

i.° 

3.° 

Artículo  3.°— Juicio  por  jurados. 

Para  los  gastos  que  origine  el  planteamiento  del  juicio  por 
jurados . . . 

Total  del  capitulo  l.° 

- 

214.290 

2.rt 

CAPITULO  2.° — Tribunales,— “Material  y gastos  de 
justicia 

1." 

Artículo  l.° — -Audiencias  i err ¿tañíales. 

Audiencia  de  la  Habana; 

Gastos  del  Tribunal,  Societaria  de  gobierno  y 

de  Sillas * . , 2,000 

Idem  de  material  y escritorio  de  la  Fiscalía. . 500 

2,500 

Audiencia  de  Puerto  Principe, 

Gastos  del  Tribunal  y Secretaría  de  gobierno.  1.000 

Idem  de  la  Fiscalía,  incluyendo  el  pago  de  es- 
cribientes y alquiler  de  casa 1.000 

2.000 

4.500 

9/ 

A rtí  cu  lo  2 , ñ — A ud  le  nc  i as  de  lo  c riminat. 

Santiago  de  Cuba. 

Gastos  de  la  Presidencia  y Secretaría 700 

Idem  de  la  Fiscalía.  , , , **,,,..  300 

1.000 

AL  respecto  de  la  anterior,  la  de  Santa  Clara.  

1.000 

2,000 

3.° 

Artículo  3,° — Gastos  de  visita . 

Para  gastos  de  visitas  de  inspección,  dietas  y 
visitas  de  cárceles  en  el  territorio  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana, 500 

Para  ídem  id.  en  el  de  la  de  Puerto  Príncipe,  250 

750 

750 

4." 

Artículo  4 " —Indemnizaciones  y subvenciones. 

Para  pago  de  imlem  ni  naciones  á los  testigos, 
honorarios  á los  peritos  y demás  gastos  que 

ocurran  en  los  juicios  orales LO. 000 

Subvención  al  Laboratorio  histobacterológico 
de  la  Habana,  con  ia  obligación  de  efectuar 

Suma  y sigue 10*000 

7.250 

5:6 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 


2.° 


3.° 


Artículos 


5,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . .......  1 0.0 00 

los  reconocimientos  histoquímicos  que  le 
encomienden  ios  tribunales  y demás  auto- 
ridades, siendo  de  su  cuenta  todos  los  gas- 
tos propios  de  dicho  servicio.. 5.000 

Artículo  5.° — Ejecución  de  sentencias . 

Audiencia  de  la  Habana. 

Al  ejecutor  de  sentencias.  600 

Gastos  de  ejecuciones 600 

Audiencia  de  Puerto  Príncipe. 

Al  ejecutor  de  sentencias.  ................  4SG 

Gastos  de  ejecuciones.  270 

Total  del  capítulo  2.A. 

CAPITULO  3.°— Juzgados  de  primera  instancia  y ecle- 
s iásticos  . — Persa  nal. 

Artículo  [ j —Juzgados  de  primera  instancia. 

DE  TERMINO 
Habana. 

Suelda,  Sobresueldo,  TOTaí^. 

pesos.  Pesos.  Pesos. 

3 Jueces  de  primera  instancia, 
á 1.700  pe.  os  de  sueldo  y 

2.550  de  sobresueldo . ...  5.100  7.650  12.750 

9 Alguaciles,  á 420  pesos  cada 

uno » » 3.780 


CR-  DITOS  PRESUPUESTOS 


Puerto  Príncipe. 

1 Juez  de  primera  instancia. . L100  1.650 

2 Alguaciles,  á 420  pesos  cada 

uno. » » 


Santiago  de  Cuba* 

2 Jueces  de  primera  instancia, 
á L100  pesos  de  sueldo  y 
1.650  de  sobresueldo.. . . 2.200  3,300 

7 Alguaciles,  á 420  pesos  cada 

uno.  )>  » 


2.750 

840 


5.500 

2.940 


Suma  y sigue. 


por  servicios. 
Pesos. 


15.000 


1.100 


750 


16.530 


3.590 


8.440 


28.560 


Por  artículos. 
Pesos. 


7.250 


15.000 


1.850 


24.100 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

3.° 

i.° 

Suma  anterior 

28.530  i 

DE  ASCENSO 

Matanzas» 

Sueldo  aH  SotnreeuoMo.  TOTAL 

* 

Pesos.  Pesos,  Pesos. 

2 Jueces  de  primera  instancia, 

J 900  pesos  de  sueldo  y 
1.350  de  sobresueldo. , 1*800  2.700  4.500 

6 Alguaciles,  á 3G0  pesos  cada 

uno *,**,.. » )>  2 |¡|i  0 

6.660 

Pinar  del  Rio. 

I Juez  de  primera  instancia.  * 900  1*350  2,250 

3 Alguaciles,  á 360  pesos  cada 

uno b » 1 .080 

3.330 

Los  de  Santa  Clara,  Cíenfuegos,  Sagua  la  Grande  y Cárde- 
nas, al  respecto  del  anterior 

13.320 

DE  ENTRADA 

Alfonso  XII. 

1 Juez . 750  1.125  1.875 

2 Alguaciles,  a 300  pesos  cada 

uno * . » >j  600 

2.475 

Los  de  Bejucal,  Guanabacoa,  Manzanillo,  Baracoa,  Holguín, 
Bayamo,  Güines,  San  Cristóbal,  San  Antonio  de  los  Ba- 
nos,  Guaeajay,  Colón,  Trinidad,  Sancti  Spírilus,  Borne- 
dios,  Ja  ruco,  Morón,  GuaJÉtuamo,  Marianao  y Guanos, 
al  respecto  del  anterior,  

47.025 

101.370 

Artículo  2*° — Juzgados  de  instrucción. 
Personal . 

4 Juccesdeinstruccíón7á  1*700 
pesos  de  sueldo,  y 2.550 

de  sobresueldo G.S0Q  10.200  17.000 

8 Secretarios  de  instrucción, 
dos  para  cada  Juzgado,  i 
750  pesos  de  sueldo  y 

1*125  de  sobresueldo. . . . 6*000  9.000  15*000 

8 Alguaciles,  á 470  pesos  de 

sueldo  cada  uno* » » 3,360 

35.360 

35.360 

Suma' y siffue 

» 

136.730 

15 


5S 


6 DE  ABRIL  DE  1S82 


Capítulos 

M'  ti  cu  los 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  V) 

Por  servicios. 
Pesos. 

RESUPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

3.“. 

Sumas  anteriores.  . 

........ 

» 

Í3G.730 

3.a 

Artículo  3.° — Personal  de 

los  Juzgados  eclesiásticos  y de 

Cruzada. 

Diócesis  de  Santiago  de  Cuba. 

Sueldas. 

Sobre anuido. 

TOTAL 

Pesos, 

Pesos. 

Petas, 

. 

i Canónigo,  Subdelegado 

de 

Cruzada  é indulto. . . . 

)> 

400 

l Notario. 

. . . >; 

170 

i Provisor. , , 

» 

2.500 

! Promotor  fiscal 

>> 

» 

1.000 

I Escribiente. 

)) 

4 SO 

i Alguacil 

» 

360 

4.910 

Vicarios  foráneos . 

1 En  Puerto  Principe. . . . 

» 

200 

l Idem  Bayamo 

)> 

200 

i Idem  Holguxn 

» 

200 

1 Idem  Baracoa 

)) 

200 

1 Idem  Manzanillo. ..... 

» 

200 

1 Idem  el  Cobre 

» 

150 

i ídem  Ji guaní 

» 

» 

150 

1 Idem  Mayar!, 

» 

150 

i Idem  Tunas . . . 

150 

i Idem  G u an  tánam  o 

» 

>) 

150 

1.750 

Diócesis  de  la  Habana. 

I Canónigo  r Subdelegado 

de 

Cruzada  é indulto.  . . . 

» 

400 

1 Provisor 

» 

2.500 

1 Notario 

» 

)> 

170 

1 Promotor  fiscal,  . ....... 

)} 

1.000 

i Escribiente 

lí 

ti  00 

1 Alguacil,  

)> 

400 

5.070 

Vicarios  | foráneos. 

1 En  Matanzas.,  

» 

200 

í Idem  Sancti  Spíritiis,  ■< . . 

» 

200 

1 Idem  San  Juan  de  los  fieme- 

* 

dios 

» 

200 

1 Idem  Trinidad 

)> 

200 

I ítem  San t a G1  ara 

» 

200 

1 Idem  Pinar  del  Río 

>) 

)) 

200 

1 Idem  Guanajay 

» 

200 

1 Idem  Cárdenas.  ........ 

í) 

í 50 

i Idem  CJenfuegos. 

150 

i Idem  Macuriges.  ....... 

» 

150 

1 Idem  Morón . . , 

» 

150 

1 Idem  Sagua  la  Grande.  . . 

» 

» 

150 

1 Idem  Colón. 

» 

150 

2.300 

14.030 

Total  del  capítulo  3, 

o 

» 

i 

150,760 
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— 

C R É D iros  P R E3U  PU  EST  OS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios, 
Pesos. 

■ 

Por  artículos. 
Pesos. 

CAPITULO  4.® — Svz$0Q$  de  primera  instancia  y ecle- 
siásticos . — Mate  r ial 

i.° 

Articulo  1 Juzgados  de  primera  instancia. 

DE  TERMINO 

- 

Habana. 

3 Juzgados  de  primera  instancia,  á 2 00  pesos . 
Gastos  del  Juzgado  de  guardia,  

600 

2.106 

2.706 

P uerto  P r in  cip  e . 

í Juzgado  . . . 

200 

200 

Santiago  de  Cuba. 

2 Juzgados,  á 200  pesos 

400 

400 

DE  ASCENSO 

Matanzas. 

2 Juzgados,  á 200  pesos. 

400 

400 

Pinar  del  Rio, 

l Juzgado  . * 

200 

200 

300 

Los  de  Santa  Clara,  Cienfuegos,  Sagú  a la  Gran- 
de y Cárdenas,  á 200  pesos  cada  uno 

800 

DE  ENTRADA 

Alfonso  XII. 

1 Juzgado 

200 

200 

3.800 

Los  de  Bejucal,  Guanabacoa,  Güines,  San  Cris- 
tóbal, Ja  ruco,  San  Antonio  de  los  Baños, 
Colón,  Guanajay,  Trinidad,  Sancti  Spíritus, 
Remedios,  Manzanillo,  Baracoa,  Holguín, 
Bayamo,  Morón,  Guantánamo,  Marianao  y 
Guanes,  á 200  pesos  cada  uno 

3.800 

8.705 

2." 

Artículo  %*— Juzgados  de  i nstruñción. 

0 

Habana. 

4 Juzgados  de  instrucción,  á 200  pesos 

Asignación  para  personal  auxiliar  y material 
de  cada  uno  de  los  ocho  Secretarios  de  los 
Juzgados  de  instrucción,  á 1.300  pesos..  . . 

800 

10.400 

11.200 

11.200 

Sima  y sigue 

» 

19.906 

GO 


6 DE  ABRIL  B3C  1802 


Capítulos 


4.a 


5.a 


irticulos 


3.° 


L° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior 

Artículo  3*° — Juzgados  eclesiásticos . 

Habana* 

Consignación  para  este  Juzgado 100 

Cuba, 

Consignación  para  esle  Juzgado 100 

Total  del  capítulo  4.°*  * 

*r 

CAPITULO  5.°“- Culto  y clero.— Personal. 


Artículo  1 Clero  catedral. 

Diócesis  de  Cuba. 

Exorno,  ó limo.  Sr,  Arzobispo.. 18.000 

(Menos  su  donación  por  descuento  de  haberes).  G,QG0 

í Deán 3.600 

1 Chantre 3.040 

1 Tesorero. 3.040 

1 Penitenciario,  * 2,400 

1 Doctoral, 2.400 

2 Canónigos  de  merced,  á 2.400  pesos. 4.800 

3 Racioneros,  á 2.000  id. . 6.000 

3 Medio  Racioneros,  á LG0Ü  id 8.000 

Ministros  y sirvientes. 

Asignación  para  ministros  y sirvientes.  .....  7,000 

Capilla. 

Para  gastos  de  capilla 3.000 

4 Chirimías,  á 66  pesos, 264 

Diócesis  de  la  Habana, 

Excmo.  é limo.  Sr.  Obispo*,,  , . 18.000 

(Menos  su  donación  Sor  descuento  de  li aberes),  6.000 

1 Deán 3.600 

1 Arcediano 3.040 

1 Maestrescuela 3,040 

2 Canónigos  de  gracia,  á 2,400  pesos 4,800 

1 Penitenciario, 2,400 

1 Magistral 2.400 

2 Racioneros,  á,  2.000  pesos . 4.000 

4 Medio  Racioneros,  á 1. 600  id.  6.400 

Suma  y sigue ........ 


C RE E>ITQ5Í  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


200 


12,000 


33.230 


7.000 


3.204 


12.000 


2 9.  OSO 


97.224 


Por  artículos. 
Pesos. 


19.900 


200 


20.106 
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capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  P] 

Por  servicios. 
Pesos* 

El  ESU  PUESTOS 

Por  articúleos* 
Peáis. 

5." 

1*° 

Suma  anterior 

07.224 

Ministros  y sirvientes. 

Asignación  para  ministros  y sirvientes * 

7.000 

7.000 

Capilla. 

Para  gastos  de  capilla.  * * ******* * 

3.000 

4 Chirimías, iá  132  pesos* . * * * 

578 

3.528 

107.752 

V 

Artículo  2*q — Clero  parroquial* 

■Diócesis  de  Santiago  de  Cuba* 

DE  TÉRMINO 

Sagrario. 

Cura ***** 

1.024*50 

Teniente.* ******** 

450 

!. 474*50 

Santo  Tornas  Apóstol^  de  Santiago  de  Cuba* 

Cura*  * , , . 

1.084 

Teniente * 

450 

1.534 

El  Salvador  de  Bayamo  (Parroquia)* 

Gura.  ...  * 

1.703*32 

Teniente ******* * 

450 

2.153*32 

Mayor  de  San  Isidro  de  Hoiguin. 

Gura 

1.525 ‘*3  2 

Teniente* . * * * 

450 

1.075*32 

Mayor  de  Santa  María  de  Puerto  Principe* 

' 

Gura*  * 

1. 506*16 

Teniente*  .**....* * * 

450 

1.956*10 

La  Soledad  de  Puerto  Principe* 

Gura*  ...**-.*.,,, 

1.577*42 

Teniente*  . * * * * 

450 

1.972*42 

La  Asunción  de  Baracoa, 

Cora * * * . * 

1.092‘IG 

Teniente 

450 

1.542*16 

Suma  y sigue . * * 

17.007  *88 

107.752 

ifl 


6 DB  ABBIL  DE  1892 


#2 


Capítulos 


5.° 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

j Suma  anterior * . 

Purísima  Concepción  d©  Manzanillo. 

Cura 758*53 

Teniente . . . . ............ 450 

Baja  eventual. 

Por  la  de  los  curatos  que  resulten  vacantes,  * 450 

DE  ASCENSO 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (Santiago  de  Cuba). 

Gura, ...... 207*5.9 

Teniente 400 

Santísima  Trinidad  de  Santiago  de  Cuba, 

Cura .. ..  462*32 

Teniente,,  * , . 400 

San  Luis  de  Caney* 

Cura . ... , , 795*55 

Teniente 400 

Santa  Ana  de  Puerto  Príncipe. 

Gura ............ . . . 666*44 

Teniente, 400 

San  Fernando  de  Nu  evitas. 

Cura, ....... ¿ 801  ‘57 

Teniente.  400 

Santa  Catalina  de  Rizis  (Guantá*namo), 

Cura,  . . t . » 

Teniente » 

San  José  de  Holguin, 

Cura, . . 796*28 

Teniente * , , , 400 

San  Pablo  de  Jiguaní. 

Cura. , , . 9GQ‘95 

Teniente , . . 400 

Huma  y sifjue*  t 


CRÉDITOS  presupuestos 

Por  servicios. 
Pesos  - 

Por  articulo  & 
Pesos. 

12.G07‘8S 

107,752 

1.208*53 

13.818*41 

450 

13.3GG‘4i 

G07‘59 

SG2‘32 

1.1 95*55 

t .006*44 

1.301*57 

* 

1.196*28 

1.300*95 

20.857*1 1 

107.752 
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G3 


CU  K TUTOS  F RES  U PUESTOS 

¡capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

s.° 

2.° 

Suma  anterior . . . . . . 

20.857*1  1 

107.752 

San  Juan  Evagelista  (Bayamo). 

Cura .... 
Teniente. 

1.000'  18 

400 

l. 400*18 

San  Jerónimo  (Victoria  de  las  Tunas). 

Cura. . . , 
Teniente. 

945*89 

400 

1.345‘89 

Santiago  del  Prado  (Villa  del  Cobre). 

Cura. . . . 
Teniente. 

907‘4I 

400 

1.307*41 

Baja  eventual* 

24.910*59 

Por  la  de  los  curatos  que  resulten  vacantes. . . . . , 

1.200 

DE  IN  OBESO 

23.710*59 

Nuestra  Señora  del  Rosario  en  Palma  So  rían  o. 

Gura .... 
Teniente. 

G7‘95 

350 

417*95 

Cura . . . . 
Teniente. 

San  Nicolás  de  Bari  en  Morón. 

252*4 1 
350 

002*41 

Gura 

Teniente. 

* 

San  Gregorio  de  Mayar!. 

250*30 

350 

s 

G0G‘3O 

Cura. . . . 
Teniente. 

Purísima  Concepción  de  Ti  Arriba. 

O O 

o* 

x rz  en 

870 

Santísima  Trinidad  de  Sagua  de  Témame. 

Gura. . . . 
Teniente. 

250*24 

350 

000*24 

Santísimo  Cristo  de  Puerto  Principe. 

Cura. . . . 
Teniente. 

346 

350 

G9G 

m 

Suma  y sigue 

27,503*49 

107.757 

G4  6 DE  ABRIL  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos* 
Pesos. 

5,“ 

<i.n 

suma  (mterior. 

27.503*49 

107.752 

San  Miguel  de  Cubitas. 

Cura, , , . , 
Teniente,  ■ 

673*97 

350 

1.02  3 ‘9  7 

San  José  de  Puerto  Príncipe, 

Cura , * 

309*83 

Teniente,  ■ 

350 

659*85 

Santa  Cruz  del  Sur, 

* 

Gura 

Teniente. . 

341*30 

350 

091*30 

Nuestra  Señora  del  Carinen  de  San  Jerónimo  * 

Cura 

Teniente,  . 

629*09 

350 

979*09 

San  Fulgencio  de  Gibara. 

Cura 

Teniente  - . 

329*94 

350 

079*94 

San  Fructuoso  de  las  Piedras. 

Cura 

433*36 

Teniente  - 

350 

783*36 

San  José  de  Güira, 

Gura  * , 

464*80 

'Tp-niATl  Fn 

350 

814*80 

Santa  Florentina  en  Fray  Benito, 

ir 

Gura T . % . ■ 

81*16 

Teniente 

350 

431*16 

San  ¿Andrés  de  Gnabasiavu. 

Gura . , , . * 

399*90 

Teniente  . 

350 

749*90 

San  Juan  de  Mata  de  Mora, 

Gura , * . „ , 

557*63 

Teniente, , 

350 

907*63 

San  Antonio  de  Sibauicú, 

Cura, , . . . 
Teniente, , 

637*84 

350 

- 

9S7‘84 

Gn  píl  . . . . * 

San  Julián  de  Yariguao, 

700 

Teniente, , 

350 

1.050 

Suma  y sigue . . 

37.262*33 

107,752 
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Capítulos 


5.° 


Artículos 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores.  

San  Miguel  de  Bagá. 

Cura 647*95 

Teniente 350 

Jesús  del  Monte  en  Auras, 

Cura  * - . . . )> 

Teniente.  ......  » 

Santa  Susana  del  Caney, 

Cura * 681/89 

Teniente * . 350 

Santa  Bárbara. 

Cura. . ........ 700 

Teniente 350 

Santa  Margarita  del  Cacecum. 

Cura - 1 , 671*30 

Teniente . . . . * 350 

San  Anselmo  de  los  Tiguabos. 

Cura . ... , . 651 ‘30 

Teniente ...... . . , 330 

San  Francisco  Javier  de  Vicaña. 

Cura  * . 37  3*20 

Teniente,  . * * 350 

Nuestra  Señora  de  la  Caridad  de  Puerto  Príncipe. 

Cura 45|%4 

Teniente.  . 350  , 

San  Bartolomé  de  Baire. 

Gura  486 

Teniente .......................  . 350 

San  Miguel  de  Manatí. 

Cura 697 

Teniente.  350 

San  José  y Santa  Rita  de  Yara. 

Cura 530l47 

Teniente .......  350 

Purísima  Concepción  de  Guaimaro. 

Gura 648*9  \ 

Teniente 350 

Suma  y sigue 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos . 


37.262*33 


997*95 


1.031*89 


1.050 


1.021*30 


971*30 


723*20 


808*24 


836 


1.047 


880*42 


998*91 


47.628*54 


por  artículos. 
Pasos. 


107.752 


107.752 

17 


66 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 


5.° 


Artículos 


2.* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores . , , 

San  Telnio  (Canto  del  Embarcadero). 

Cm-a  ...... - 566*95 

Teniente . 350 

Santa  Filomena  del  Mamey. 

Cura  . . , 649*23 

Teniente ........ 350 

Santa  Rita  de  Casia. 

Gura 605*95 

Teniente. 350 

San  Agustín  de  Aguaras. 

Gura 406*25 

Teniente. . * 350 

San  Marcelino  de  los  Negros. 

Gura 700 

Teniente. 350 

Santa  Eulalia  de  Bona. 

Cura  . . ........ 183*77 

Teniente. * ■ 350 

Bajas  eventuales* 

Por  la  de  curatos  que  resulten  vacantes 

DIOCESIS  DE  LA  HABANA 

PARROQUIAS  HE  TÉRMICO 

Sagrario. 

Cura . * - * 1*526 

Teniente 450 

m Espíritu  Santo. 

Gura. . * * 547*50 

Teniente 450 

Snma  y sigue . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos , 


47.628*54 


9 1 6 ‘95 


99  9*2  3 


955*95 


756*25 


1.050 


533*77 


52.840*69 

9.241*16 


43.599*53 


1.976 


997*50 


46.573-03 


Por  artículos* 
Pesos. 


107.752 


107.752 
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07 


Capítulos 


5.° 


Artículos 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores.  ......... 

Guadalupe. 

Gura  ......... » 

Teniente , » 

Jesús,  María  y José. 

Gura... . . .......  1.220 

Teniente ■ * 450 

Jesús  del  Monte. 

Gura 837 

Teniente * - - - 450 

Matanzas.  * 

Gura » 

Teniente. . . . 240 

Monserrate. 

Gura  .......... » 

Teniente. . ■ » 

San  Nicolás  de  Bari. 

Gura ........  t : 329l5ü 

Teniente. 450 

Pinar  del  Rio. 

Gura 1.577 

Teniente. ..............................  450 

Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Garraguao. 

Gura  172 

Teniente. . 450 

Santo  Angel  Custodio. 

Gura L . 3 6:2 

Teniente. 450 

Santo  Gristo  del  Buen  Viaje. 

Gura  1.265*50 

Teniente 450 

Suma  y sigue 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos. 


46.573*03 


1,670 


1.287 


240 


779*50 


2.027 


622 


1.812 


1. 715‘50 


56.726.03 


Por  artículos. 
Pesos. 


107.752 


107.752 


68 


0 BE  ABRIL  BE  1892 


Capítulos 


5,* 


Artículos 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores 

El  Salvador  del  Cerro, 

Cura 1.190» 

Teniente ........ . 450 

San  Juan  do  los  Remedios. 

Gura  , . 1.551*50 

Teniente 450 

Sancti  Spiritus. 

Cura * . . i.716 

Teniente  450 

Trinidad. 

Gura  . , 1,247 

Teniente 450 

Santa  Glara. 

Cura.... 987 

Teniente.. . * 450 

- ,r:  "••rT  r,  r/jifíOÍ  -t  r .CP 

Guau  a j ay. 

Cura 1.793*50 

Teniente.  450 

PARROQUIAS  DE  ASCENSO 

Alqnizar. 

Cura. . I 778 

Teniente » 

Bagá,. 

Cura.....  1.039*50 

Teniente ..  . . » 

m Cienfuegos. 

Cura .........  » 

Teniente ». 

Suma  y sigue 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


56.726*03 


1.640*50 


2.001*50 


2.166 


1.697 


1.437 


2.243*50 


778 


1.039*50 


69.729*03 


Por  artículos. 

Pesos. 


107.752 


107.752 


APÉNDICE  l.°  Alt  NÚM.  174 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores, 

Cárdenas. 

Cura,.», . . 390 

Teniente., 400 

Consolación  del  Sur. 

Cura, , . , 565 

Teniente 400 

Gacarajicara  ó Las  Fgz^ls. 

Cura , S|.09*50 

Teniente. , . , , , , » 

Guau  aba  coa. 

Cura }) 

Teniente 166 

Guanes. 

Cura 322 

Teniente, , ,r, . , . 400 

Guamutas, 


69 


capítulos 


Artículos 


5.° 


2.° 


GR  ¿DITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


69,729‘03 


790 


965 


9Ü9‘50 


166 


722 


Poi-  artículos. 
Pesos. 


107.752 


Gura . /44 

Teniente,  . . . » 


Güines. 


Cura  . , , 641 

Teniente, , < 400 


Güira  de  Melena. 

Cura 

Teniente . , . , 


Las  Mangas  de  Guanacaja. 

Gura , . , . , 

Teniente, , , *.> 


J ártico. 

Gura , 

Teniente, ,,,,,,, 


Suma  y sigue 


456 

» 


1,006*5.0 

» 


738 

400 


744 


1,04 1 


456 


1. 006X50 


1,138 

77.667*03 


107,752 

18 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


(&pituh]ü 


5.” 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sima  anterior,  

M acuri  g es. 

Gura.,, 779*50 

Teniente.  , , 400 

Managua. 

Gura . . 882(50 

Teniente,  » 

Mantua. 

Cura..,. .... 838*50 

Teniente » 

Pipián- 

Gura 891 

Teniente » 

Palacios, 

Gura. , 964*50 

Teniente » 

Quivicán, 

Gura 770 

Teniente.. » 

Nuestra  Señora  de  Regla. 

Cura. » 

Teniente . , 28G 

Nuestra  Señora  del  Rosario» 

Cura, . . 910 

Teniente  , . , 400 

Santiago  de  las  Vegas. 

Cura. 724-50 

Teniente 400 

Bejucal. 

Gura , 675 

Teniente. 400 

Suma  y sigue*  . * - 


Gil  ¿ D ITOS  PE. ESU  FU EST  OS 


por  servicios. 
Pesos ♦ 


7 7 . 6 (i  7 1 0 3 


i.m‘50 


882*50 


838*50 


SOI 


064*50 


720 


280 


1.310 


í. 124*50 


1.075 


86.938*53 


Por  artículos. 
Pesos. 


107.752 


107.752 
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Capítulos 


5.“ 


Artículos 


2,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Suma  anterior 

San  Antonio  de  los  Baños, 

Cura . . . 404 

Teniente,, . , , , , 400 

San  Miguel  del  Padrón. 

Cura, . .. 1,075*50 

Teniente,,  » 

San  Narciso  de  Alvares, 

Cura,  95 8 

Teniente » 

Santa  Cruz  de  los  Pinos. 

Cura. 654*50 

Teniente 400 

San  Juan  y Martínez. 

Cura ...  * * : , . . 375 

Teniente 400 

Sagua  La  Grande- 

Cura,  , 154 

Teniente 400 

PABEOQUIAS  DE  INGBESO 
Aguacate. 

Cura,  533*50 

Ala  eran  es- 

Cura  . , , 399 

Arroyo  Blanco. 

Cura . , , , , 632 

Amarillas. 

Gura 700 

Suma  y sigue* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Par  servicios. 
Pesos. 


86.938‘53 


S04 


1.075‘50 


958 


1.054‘50 


775 


554 


533‘50 


399 


G32 


700 


94,424‘03 


Por  artículos. 
Pesos. 


107.752 


107.752 


n 


Capítulos 


5/ 


Artículos 


2.° 


6 DE  ABRIL  DE  1892 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores 

Alonso  Rojas. 

Gura.  . . . ....... m 

Artemisa. 

Gura, ....  367 

Teniente. » 

Bacuranao. 

Cura, 495 

Bainoa. 

Cura , G 0 7 £ 5 0 

Batahanó. 

Gura 296 

Bahía  Honda. 

Cura ................  636 

Eaimao. 

Gura . . J. 637 

Bemba  ó Jovellanos, 

Cura ...... 205 150 

Teniente  * » 

Eolondrón. 

Cura. 546  l5Q 

Gasa  Blanca. 

Cura * . . 578 

Calvario. 

Gura 654 

Ceiha  Mocha. 

Cura 198 

Suma  y sigue * 


CRK DIT OS  PUES U Pü EST OS 


vov  servicios. 

Pesos . 


94.424*03 


367 


495 


607*50 


296 


636 


637 


205*50 

546*50 

578 

654 
í 98 


99.644*53 


Por  artículos. 
Pesos, 


i 07.752 


107,752 
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i capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

. 5.° 

2.° 

Sumas  anteriores . 

La  Caridad  en  Sancti  Spiritas. 

Gura*  * * , 

Teniente, 

Casilda. 

Cura,  * * , 

Casiguag. 

Gura. . . . 

• 

Gura. , , . 

La  Catalina. 

Cartagena. 

Gura. . , , 

Canas!. 

Gura, , . , . 

Ceja  de  Pablo. 

Gura, , , , . 

Gumanayaguas. 

Gura 

Gura. . . . . 

Camarones. 

Chorrera  6 Consolación  del  Norte. 

Gura. . . . . 
Teniente. , 

Cimarrones. 

Gura 

Calabazar. 

Gura 

Suma  y sigue .... 

CRÉRITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios.  ; por  artículos. 
Pesos.  Pesos. 


99.644*53 


107.752 


392 

» 


503 


394 


446*50 


409 


578*50 


392 


503 


394 


448*50 


409 


578*50 


256 


416 


489 


256 


416 


489 


415*50 

b 


507*50 


416 


415*50 


507*50 


416 


104.867*53 

19 


107.7 
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Cap  ítalos 


5.° 


Artículos 


2° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Cura, 


Cura. 


Cura. 


Gura, 


Cura. 


Cura. 


Cura, 


Cura, 


Cura, 


Cura.  . . . 
Teniente. 


Gura, 


Cura. 


: ¡¡¡i 


Sumas  an  te?'  iores , 

Cayajabos, 


Cano. 


CorrallUo. 


Ceiba’del  Agua. 


Candelaria, 


C amarlo  c a. 


Cabañas, 


Gaibariém 


GamajuanL 


Esperanza. 


Gu  anabo. 


Guaso. 


Suma  y sigue  „ 


36G 


416 


425*50 


397 


320*50 


305 


249 


5S8‘50 


159 


■70*50 

350 


449 


374*50 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 


1 04.867*53 


3Q6 


416 


Por  artículos. 
Pesos, 


107.752 


425*50 


397 


320*50 


305 


249 


588*50 


159 


420*50 


449 


374*50 


109.338*03 


107.752 


AEÉITOICE  l.°  AL  IÍÚM,  174 


75 


capitulas 


Artículos 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  CxÁSTOS 

Sumas  anteriores * 

Guayabal, 

Gura 425*50 

Guatao, 

Cura.  ........ ........ 425*50 

Han  áb  ana. 

Gura — 184 

Yaguar  amas. 

Cura 365 

Isla  de  Pinos. 

Gura 583 

Teniente. 350 

Jesús  Nazareno  de  Saueti  Spiritus. 

Qira 4Í9*50 

Teniente . » ■ 

Jibara. 

Cura. ....... 665 

Jibacoa. 

Cura 528*50 

L aguilillas. 

Cura . .. 601*50 

Limonar. 

Cura : . 290 

Mordaza. 

Gura 489*50 

Magdalena  6 Cífueates. 

Cura . 390 

Teniente )> 

Suma  y sigue  ........... 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios- 
Pesos, 


109.338*03 


42.5*50 


42  5‘5  0 


184 


365 


933 


419'50 


665 


528*50 


601*50 


290 


489*50 


390 


1 15.055*03 


Por  artículos. 
Pesos. 


107.752 


107.752 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


76 


Capítulos 


5/ 


Artículos 


2° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . 

Mayajigca. 


Gura . 


Madruga. 


Cura,  , . . 
Teniente. 


Mar  leí. 


Gura. 


Morón. 


Cura.  . . . 
Teniente, 


Martinas  y Remates.— Guanes. 


Cura. 


Nueva  Bermeja  ó Colón. 


Cura 

Temen  te. 


Puerto  Escondido. 


Cura , 


Pilar  de  Vereda  Nueva. 


Cura. 


Pastora  Divina  en  Santa  Elena. 


Gura 

Teniente. 


Pueblo  Nuevo  en  Matanzas. 


Cura, . . . 
Teniente . 


Palmillas. 


Gura. 


Suma  y sigue . 


'm  ; 


-'$.2 


575*50 


254*50 

» 


402 


» 

274 


700 


372 

350 


303 


391 


245 

» 


46*50 

350 


299 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


115,055*03 


575*50 


254*50 


402 


274 


700 


722 


303 


391 


245 


396*50 


299 


119.617*53 


Por  artículos. 

Pesos. 


107.752 


107.752 


APÉNDICE  L°  AL  IÍÚM.  174 


77 


capítulos 


5.° 


Artículos 


2? 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores , 

Palmarejo, 

Cura * . 

Falos  ó Bagaes. 

Gura 

Puerta  de  la  Güira, 

Cura 

Quemados  de  Marianao. 

Cura * . , , 

Teniente * , * 

Quemados  de  Güines, 

Cura  # 

Teniente. ,,,,,, 

Quiebra  Hacha, 

Gura.  

La  Palma. 

Cura . 

Recreos, 

Cura 

Río  de  Ay. 

Gura 

Roque, 

Cura,  . 

Teniente,  

Santa  Ana, 

Cura, . , 

Suma  y sigue , * * > i 


584 


440 


451*50 


113 

350 


639*50 


283*50 


394‘50 


541*50 


78*50 

» 


466 


GR  ÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

1 í 9.6Í7‘53 

107.752 

584 

440 

45  i ‘50 

463 

» 

639‘50 

283‘50 

394*50 

5 1 í ‘50 

78‘50 

466 

123,929‘53 

107.752  5 

20 
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Capítulos 


Artículos 


2,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Cura, 


Sumas  anteriores ■ 

Sabanilla  del  Comendador, 

Santo  Cristo  d©  la  Salud* 


Cura* 


4*5*50 


391*50 


San  Jerónimo  de  Peñalver* 

Gura- 584*50 


San  Francisco  de  Paula  en  Trinidad* 


Gura*  . , * 
Teniente. 


Gura* 


137 

350 


San  Diego  de  los  BaÜos* 


4 S 3 


Santo  Cristo  en  Remedios* 

Cura.  *.***, 516 


San  Matías  de  Río  Blanco* 

Cura* 472 


San  Antonio  de  Río  Blanco  del  Norte. 


Cura, . * * 
Teniente* 


472 


San  Atanasio  del  Gupey  ó Guar  acabulla* 

Gura* * , * *****  268 


San  Eugenio  de  la  Palma, 

Cura *,.*■*#.  219 


Santa  Isabel  de  las  Lajas, 

Gura * , *******  316 


San  José  de  los  Ramos* 


Cura, 


3 G 3 s 5 0 


Por  servicios. 
Pesos. 


Por  artículos* 
Pesos. 


Suma  y sigue. 


123.929*53 


445*50 


391*50 


584*50 


487 


483 


5 16 


472 


472 


268 


219 


316 


363*50 


128.952*53 


107.752 


107.752 
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capítulos 


5.° 


Artículos 


2,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Sumas  anteriores 

San  Antonio  de  las  Vegas, 

Gura 44S 

San  Antonio  de  Cabezas. 

Cura . 170*50 

San  Diego  de  Niiñez. 

Gura, . . . . . . 503 

San  Nicolás  de  Barí. 

Gura,  • . . 416 

Sábalo, 

Gura. 439*50 

Santo. 

Gura. 5 14L50 

Sipiabo. 

Gura, 399 

Santo  Domingo. 

Gura. 504*50 

San  Luis. 

Gura 302  . 

San  José  de  las  Lajas, 

Cura 7 

Teniente. .......... » 

Tapaste. 

Cura 327 

Teniente. . » 

Taguayabón. 

Gura 280*50 

$uma  y sigue 


cr  '-:r>  rros  presupuestos 


Por  servicios. 
Pisos- 


128.952*59 


448 


170*50 


503 


416 


439*50 


514*50 


399 


504*50 


302  ‘ 


for  artículos. 
Pesos. 


107.752 


327 


280*50 


133.204*03 


107.752 


so 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PI 

Pgd  servicios. 
Pesos, 

* ESO  PUESTOS  | 

Por  artículos. 
Pesos. 

5.1 

2.° 

Sumas  anteriores, . . , 

133.264‘03 

107.752 

Versalles. 

Gura 

286 

Teniente , , . . . . . . , 

350 

636 

Wajay. 

Cura , . . . . . , 

567 

567 

Guanos. 

Cura 

)) 

Para  una  nueva  parroquia  de  ingresa  en  la 

30 

provincia  de  Matanzas. 

y> 

U 

Baja  definí  £ ¿va. 

134.467-03 

Por  los  curatos  que  resulten  vacantes , , 

1.400 

133.067*03 

Total  del  capítulo  5.°. 

. 

240.819-03' 

CAPITULO  6,&— Culto  v Clero. — Material ¿, 

6.° 

l.° 

Artículo  ífi— Clero  catedral . 

Diócesis  de  Cuba* 

Para  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral  T según 

Real  cédula  de  30  de  Setiembre  de  1852.  . . 

5.000 

Diócesis  de  la  Habana*  ■ 

Para  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral,  según  la 

misma  Real  cédula 

5.000 

10.000 

10.000 

2.° 

Artículo  2.* — Clero  parroquial. 

Diócesis  de  Cuba. 

DE  TÉRMINO 

Para  asignación  de  material  para  las  8 parro- 

quias de  término,  á 600  pesos  una.. 

4.800 

Para  idem  id.  de  1 i id,  de  ascenso,  á 360  id.  , 

3.350 

Para  idem  id.  de  36  id,  de  ingreso,  á25G  id*. . 

9.000 

17.650 

Diócesis  de  la  Habana* 

Para  asignación  de  material  para  las  18  pa- 

rroquias de  término,  á 600  pesos  una 

10.800 

Para  idem  id.  de  29  id.  de  ascenso,  á 350  id, « 

10.150 

Para  idem  id,  de  101  id.  de  ingreso,  á 250  id. 

25.250 

46.200 

63.350 

Suma  y sigue , i , . 

y> 

73.850 

APEHÍHCS  l.u  AL  ÍÍÚM.  174  8 i 


Capítulos 

Artículos 

bESIGNAQION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  Pl3 

Por  servicios. 
Pesos* 

IESU  PUESTOS 

Por  arLic  ulos. 
Pesos* 

suma  anterior. 

» 

73.850 

6.° 

3." 

Artículo  3 . rs  — Conservación  y renovación  de  ornamentos. 

Para  reparaciones  y renovaciones  do  orna- 

- 

montos  de  la  diócesis  de  Cuba 

1.300 

Para  ídem  id.  id.  de  la  Habana 

1.500 

3.000 

3.000 

Total  del  capítulo  0.a . . . 

» 

76,850 

w o 
t , 

CAPITULO  7.° — Atenciones  generales 

Unico. 

Artículo  único.— Alquileres  de  eclifi cios.— A udi encías  de  la 

Sabana  y Puerto  Principe. 

Alquiler  do  la  Fiscalía  de  la  Habana. . . 

1.833 

Idem  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe. . , . 

1.428 

3.261 

Biócesis  de  Cuba. 

Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  el  Arzobispo. . . 

2.000 

Idem  de  id.  de  la  iglesia  de  Giguaní 

300 

ídem  de  id.  de  Palma  Soriano, 

300 

ídem  de  id.  de  Moa . . . . . 

300 

Idem  de  id.  de  Santa  Bárbara 

300 

Idem  do  id.  de  San  Marcelino  de  los  Negros. . 

300 

Idem  de  id.  de  Santa  Margarita  do  Cae  o cuín . 

300 

Idem  de  id.  de  San  Miguel  de  Cubitas. ...... 

300 

Idem  de  id,  do  Manatí. 

300 

Idem  de  id.  de  San  Julián  de  Yariguao.  ..... 

300 

Idem  de  id.  de  San  Agustín  de  Aguaras 

300 

Idem  de  id.  de  San  Andrés  de  Guabasiavo . . . 

300 

5.300 

8.561 

Total  del  capítulo  7 

O 

» 

8.561 

8.° 

CAPITULO  8*° — Gastos  eventuales 

i.°  4 

Artículo  i.° — Vienes  eclesiásticos. 

Biócesis  cíe  Cuba. 

Para  viajes  de  eclesiásticos  y misiones  de  la 

Península  á la  diócesis,  y gastos  de  viaje  y 

es  t a n cía  d o t a s m i s io n e s qu  e d i sp on  ga  el  A r- 

zobispo,  mientras  misionen  fuera  del  punto 

donde  se  baile  establecido  su  convento.  . . . 

3.500 

T 

Biócesis  do  la  Habana. 

Para  viajes  de  eclesiásticos  y misiones  de  la 

Península  á la  diócesis 

1.000 

4.500 

4.500 

_ 

Suma  y sigue* 

» 

4.500  i 

21 


82 


6 DE  ABRIL  DE  1802 


C R F d nos  r k ES U P U ESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios* 
Pesos. 

Por  articulas  * 
Pesos. 

Suma  anterior , . . 

» 

4.500 

8.° 

Artículo  2* — Viajes  y socorros , 

Para  socorro  y trasportes  de  los  eclesiásticos  que  emigren 
de  las  Repúblicas  de  América,  según  Real  orden  de  6 de 
Mayo  de  1 876. . . 

500 

500 

Total  del  capítulo  8.° 

5*000 

9.° 

CAPITULO  9.° — Seminarios 

Unico* 

Artículo  único 

Diócesis  de  Cuba. 

Asignación  señalada  al  Seminario  de  Cuba. . . G.500 

Diócesis  de  la  Habana. 

Asignación  señalada  al  Seminario  de  la  Ha- 
bana   2.900 

9.400 

0.400 

Total  del  capítulo  9.° 

» 

9.400 

10 

CAPITULO  1 0. — Gastos  afectos  á los  bienes  de  regulares. 

Personal, 

Unico, 

Artículo  único 

DIOCESIS  DE  CUBA 

Congregaciones  reunidas  de  San  Francisco  de  Eayamo  y 
Santiago  de  Cuba  en  esta  última*  Según  Real  orden  de  1 4 
de  Setiembre  de  1879. 

i Presidente 500 

10  Congregados,  á 400  pesos  uno . , 4.000 

1 Sacristán 240 

2 Acólitos*  á 180  pesos  uno 3G0 

5.100 

Instituto  de  Escolapios  en  Puerto  Principe. 

1 Rector 500 

i 1 Congregados,  á 400  pesos.  4.400 

5 Hermanos,  á 300  id.  * 1.500 

Acólitos  y sirvientes G00 

7.000 

• 

Súma  y sigue. 

12.100 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  Pí 

Por  servicios, 

. Pesos. 

LESUPUESTOS 

Por  artículos* 

Pesos, 

10 

Unico. 

Suma  anterior*  * . * 

12.100 

- 

Congregación  de  la  Merced  (Puerto  Príncipe). 

1 

Presidente * * 

300 

5 

Congregados,  A 400  pesos *,,.*.,, 

2.000 

2 

Acólitos,  á 180  idem. 

3 G 0 

i 

Sacristán * , T 

240 

3.100 

DIOCESIS  DE  LA  HABANA 

Santo  Domingo. 

i 

Presidente 

300 

5 

Congregados,  á 400  pesos.  ..*.**,. 

2.000 

í 

Organista . **.*.*. * . , 

408  . 

Acólitos  y sirvientes . . * * . 

600 

3. DOS 

San  Francisco, 

i 

Presidente * * . . . 

500 

5 

Congregados,  A 400  pesos*  . , , 

2.000 

1 

Organista  * ,*.*.. * * , * . 

408 

Acólitos  y sirvientes.  * 

600 

3.508 

San  Isidro* 

1 

Presidente .*****.. ,.**** 

500 

5 

Congregados,  A 400  pesos 

2.000 

1 

Organista*  ,,*.***. * * 

408 

Acólitos  y sirvientes 

600 

3.508 

San  Felipe* 

1 

Presidente*. . * * * . 

500 

5 

Congregados,  á 400  pesos*  .... * * * . . 

2.000 

1 

Organista * * , , . * 

408 

Acó  titos  y sirvientes * * . 

600 

3.508 

Da  Merced, 

1 

Presidente*.  . * 

500 

5 

Congregados,  A 400  pesos.  * 

2.000 

1 

Organista . .,,*****.*.., * * . . . 

408 

Acólitos  y sirvientes 

600 

3.508 

Santo  Domingo  (G-uanabacoa)* 

l 

Presidente* .... * 

500 

5 

Congregados,  á 400  pesos,  

2.000 

1 

Organista. 

408 

2.008 

Gasas  de  Jesuítas  en  el  antiguo  convento  de  Belén,  por 

Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1876. 

i 

Presidente 

500 

6 

Congregados,  A 400  pesos 

2.400 

1 Organista*  * 

408 

Acólitos  y siervientes* * 

600 

3.008 

Suma  y sigue*  * , * . 

30.550 
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capítulos 


10 


11 


Artículos 


Unico* 


t.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior . 


Instituto  de  Escolapios  en  el  convento  ele  San  F ran cisco 
en  Guanabacoa. 

í Rector * . . . . . . , , LOGO 

! Vicerrector/,  , , , . * SCO 

7 Sacerdotes,  profesores,  a 800  pesos 5.600 

l Ayudante  de  Física  y Cirugía., 600 

4 Sacerdotes  para  atenciones  del  servicio,  á 

400  pesos.  1,600 

6 Hermanos  operarios,  á 300  id, ..........  1,800 

i Organista.  ....... 408 

1 Conserje.  400 

Aumento  para  los  congregados  que  puedan 

cumplir  los  60  años. 250 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Casa  de  Jesuítas  en  Gienfuegos. 


I Presidente., 

6 Congregados,  á 400  pesos, 
i Organista, 

Acólitos  y sirvientes. 


500 

2.400 

408 

600 


Total  del  capitulo  10. 


CAPITULO  i L— Gastos  afectos  á rieses  de  regulares. 

Artículo  I A — Material. 

DIOCESIS  DE  LA  HABANA 

Santo  Domingo. 

Asignación  para  el  culto  en  general 1.500 

San  Francisco, 

Asignación  para  el  culto  en  general L50G 

San  Isidro. 

Asignación  para  el  culto  en  general 1.500 

San  Felipe, 

Asignación  para  el  culto  en  general . . 1.500 

Suma  y sigue 


Por  servicios. 
Pesos. 


39.55G 


12.458 


3.903 


1.500 


1.500 


1.500 


1.500 


Por  artículos; 

Pesos. 


0.000 


55.952 


55.922 
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capítulos 


II 


Artículos 


V 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores  > 


La  Merced* 

Asignación  para  el  culto  en  general . 
Idem  para  cultos  particulares  ...*.. 


Santo  Domingo  de  Guanabacoa, 


1.500 

LOGO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


6,000 


3.100 


Pot  artículo*. 
Pesos. 


Asignación  para  el  coito  en  general £.000 

Idem  para  cultos  particulares,*  * ..»*..  400 

— 2,400 

Al  Ayuntamiento  de  Sane, tí  Spíritus,  para  el 
sostenimiento  de  la  escuela  de  niñas  y de  la 
de  varones,  cuya  obligación  afecta  á las  ren- 
tas de  las  haciendas  Yaguas  y Cayajabos,. . * 398 

Asignación  al  hospital  de  San  Felipe  y San- 
tiago en  la  Habana  para  el  sostenimiento  de 
la  sala  que  tenía  el  Hospital  de  Belén. , . . . 4.575 

A D,  Miguel  de  Cárdenas  y Zayas,  patrono  de 
la  capellanía  de  2,957  pesos  fuertes,  fundada 
por  1).  Lorenzo  de  Orta  á favor  del  convento 
d%  San  Agustín,  por  el  derecho  do  oblata. . 8 

A D.  Jacobo  Barbosa  y PonaspUa,  patrono  de 
la  de  2.000  pesos,  fundada  por  Doña  Cata- 
lina Bolaño  en  el  mismo  convento. 6 

Al  monasterio  de  Santa  Catalina,  por  el  patro- 
nato de  la  de  LOGO,  que  fundó  Doña  Teresa 

de  Sotolongo,  5 

Al  presbítero  IX  José  García  Padrón,  por  rédi- 
tos de  censos  pasivos  sobre  1,000  pesos  en 
la  Hacienda  de  Linares  del  convento  de 

Santo  Domingo.*  * * - 50 

Al  monasterio  de  Santa  Teresa,  por  réditos  del 
censo  de  2.300  pesos  en  una  casa  del  mismo 

convento ... ............... . 110 

A la  cofradía  de  Remedios,  por  ídem  id.  de 
200  pesos  en  la  estancia  Tamarindo  del  con- 
vento de  Belén  ...... 10 

AI  monasterio  de  Santa  Clara,  por  Idem  de  id., 
de  i 00  pesos  en  otra  casa  del  convento  de 

Santo  Domingo . . , . ....  5 

A D.  Marcelino  Armcnteros,  por  los  réditos  de 
un  censo  de  i. 3 00  pesos  en  la  hacienda  de 

Linares  del  mismo  convento.*  * * . 65 

Al  presbítero  D.  Eulogio  Martín,  por  los  rédi- 
tos de  un  censo  de  900  pesos  en  la  hacienda 
de  Santa  Cruz  del  Sur,  del  extinguido  con- 
vento de  San  Felipe, ..*,**.  45 

Ai  presbítero  D.  Diego  Díaz  Pimienta,  por  el 
de  1.375  pesos  en  el  corral  de  Santa  Cruz 

del  mismo  convento 69 

A D.  Manuel  Gregorio  de  Cárdenas  y Val  dé  s, 
por  el  de  400  pesos  en  la  estancia  portu- 
guesa del  convento  de  Santo  Domingo. . . . . 20 

Al  hospital  de  San  Lázaro,  por  el  de  1.500  en 
la  estancia  del  P,  Zamora  en  el  mismo  con- 
vento  *.*..... 75 


Suma  y sigue  . , f . . . . r * , * 5.441 


11*500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos, 

Por  artículos. 
Pesos, 

n 

l.° 

Suma  anterior 5,441 

11.500 

A D.  Yicente  Villar  y Portuondo,  Colector  de 
capellanías  de  Cuba,  apoderado  del  presbí- 
tero D.  Juan  de  Dios  Portuondo,  por  el  de 
800  pesos  en  la  hacienda  de  Santa  Cruz  del 
SurT  del  convento  de  San  Felipe  40 

5.481 

16.981 

2.° 

Attículg  2.° 

DIOCESIS  DE  CEBA 

San  Francisco. 

Asignación  para  el  culto  en  general,  según  R:-al  orden  de 
0 de  Mayo  de  1880 

1.200 

Las  Mercedes  de  Puerto  Príncipe. 

Asignación  para  el  culto  en  general . , . 

Idem  al  Seminarlo  conciliar  de  Cuba 

600 

4.000 

5,800 

3.n 

Artículo  3/ 

Pensiones  de  exclaustrados  de  la  diócesis  de  la  Habana,  . • 

» 

1.200 

4.° 

Artículo  4.° — Para  los  Colegios. — 

Instituto  de  Escolapios  de  Puerto  Príncipe. 

Para  esta  atención . . 

2.191 

Casa  de  Jesuítas  de  el  convento  de  Belén. 

Para  esta  atención ♦ . 

2.200 

Casa  de  Jesuítas  en  Clenfuegos* 

Para  esta  atención, . . , 

1,500 

- 

Instituto  de  Escolapios  de  Cuan  ah  acó  a. 

Para  esta  atención. 

1.900 

7.791 

Total  del  capítulo  11,... 

31.772 

a 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos . 

Por  artículos. 
Pesos* 

12 

CAPITULO  12,— Oficios  enajenados 

Unico. 

Artículo  único 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados 
revertidos  al  Estado , . . 

» 

» 

Total  del  capítulo  12 

)> 

» 

13 

CAPITULO  13, — Conservación  y reparación  de  templos 

Y CASAS  RECTORALES 

Unico. 

Artículo  único 

Diócesis  de  Cuba. 

Para  reedificar  y reparar  las  iglesias  parro- 
quiales de  la  diócesis 5,000 

Para  ídem  id.  las  casas  rectorales  de  id . 3.000 

8.000 

Diócesis  de  la  Habana. 

Para  reedificar  y reparar  las  iglesias  de  la  dió- 
cesis.   2.000 

Para  Ídem  id.  las  casas  rectorales  de  la  id. . , 2.000 

4.000 

12,000 

Total  del  capítulo  13 . . 

)> 

12.000 

■ 


’ri 


SECCION  TERCERA 


GUERRA 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  él  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba,  y los  aprobados  para , el  de  1S90-91. 


SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1892-33 

Capítulos. 

18QÍÍ-93, 

Ljix  iSDu-Ol* 

Más, 

MIíjixos, 

i.° 

ÁdTn  i n i s t r a ci  ó n su  p erior* — Pe  r so  - 
nal * * . . 

579.35375 

774.520*22 

J) 

195.166*47 

2,° 

ídem  id.— Material, . . 

31.104 

36.250 

)> 

5.146 

3." 

Oficiales  generales  de  cuartel  y re- 
serva  

5.6-25 

7.625 

» 

2.000 

4.° 

Cuerpos  permanentes  del  ejército. 

3,360,302*89 

3.937.831*42 

)> 

577,528*53 

5.a 

Cuerpos  de  Voluntarios 

200.060 

209.928 

9.868 

ti.0 

Comisiones  activas  y reemplazo.. . 

446,782*04 

255.046*26 

191.73578 

» 

7.“ 

Hospitales  militares. — Personal,. . 

18.088 

15.988 

2.100 

» 

8.° 

Materiales  diversos 

871.075*05 

1.090.508*05 

219.433 

9.a 

Gastos  diversos  é imprevistos.» . . * 

63.000 

53.000 

10.000 

)> 

10 

Cruces  pensionadas 

16.500 

i 1.500 

» 

» 

ti 

Caja  de  inútiles  y huérfanos 

12.000 

12.000 

12 

Suministros  y t raspo]1  tes  en  la  Pe- 
nínsula  

16,800 

12.500 

4.300 

» 

Suprimido,., 

Ejercicios  cerrados 

» 

» 

)) 

Descuento  de  haberes 

5.620.090*73 

318.202*24 

6.421.696*95 

192.269*50 

208, 13578 
» . 

1.009.142 

125.932*74 

Total  de  la  sección 

5:302.488*49 

6.229.427*45 

208.135*78 

U 35.07474 

Diferencia  de  menos  para  1892-93... 

926.938*96 

— 

’¿  ' : - --'i 


■ 

■ 


: •- 


. 

' 


. 

' 


.'i 


* 

■ 

I * - '■ 

■ 


le  ■ 


* 
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Plantilla,  de  Jefes  y Oficiales  y sus  asimiladas  de  las  armas,  cuerpos  é instituios  del  ejército  que  se  juzgan 
necesarios  para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  durante  el  año  económico  de  í 8 92-93  en  el  distrito  mili- 
tar de  Cuba . 


Asimilados 
A Gana  mi 

Oficiales  y sus  asimilados. 

OLEítO  CASTEENSE 

ARMAS  Y CUERPOS 

Jefes  y sus  asimilados. 

Tenientes 

Capellanes 

TOTAL 

do 

Brigada. 

Corona!  aa. 

Toniantos 
Co  r o n al  os. 

Comandan- 

tos. 

Cáptanos. 

Primo- 

IOS, 

Segun- 

dos. 

Kayores 

P r l mo- 
ros. 

S Qgnn» 
dos. 

Estado  Mayor  del  ejército,  * * 

D 

í 

i 

7 

2 

» 

33 

3) 

33 

» 

n 

Infantería  y Estado  Mayor  de 
Plazas * 

3) 

10 

21 

46 

127 

179 

112 

í> 

>3 

33 

495 

Caballería, 

» 

3 

3 

8 

22 

38 

19 

33 

33 

33 

93 

Artillería , 

)) 

1 

3 

4 

13 

23 

>3 

33 

33 

33 

44 

Ingenieros*  * ........ * 

» 

1 

2 

5 

8 

i 2 

» 

33 

33 

» 

23 

Cuerpo  Jurídico  militar 

i 

3) 

2 

3 1 

3 

>3 

>3 

3) 

33 

33 

9 

Cuerpo  Administrativo  del 
ejército * 

i 

1 

2 

7 

19 

21 

3) 

>3 

33 

33 

5 1 

Sanidad  militar.  1( 

¡Farmacia* , * 

1 

1 

1 

15 

37 

>3 

. >3 

>3 

>3 

>3 

55 

33 

n 

i 

2 

8 

. 33 

)) 

33 

>3 

>3 

1 1 

Veterinaria  militar , . . , 

)> 

n 

y> 

» 

3 

6 

33 

33 

)) 

>3 

9 

Equitación  militar* 

>3 

>í 

>3 

y) 

2 

)3 

>3 

33 

33 

3) 

2 

Cuerpo  auxiliar  de  oficinas 
militares.  * ...... 

33 

» 

33 

1 

7 

9 

9 

33 

)> 

33 

26 

Rrígada  sanitaria 

3) 

>í 

» 

>3 

[ 

1 

! i 

33 

33 

33 

3 

Celadores  de  fortificación.  * * * 

3i 

» 

» 

)) 

1 

2 

6 

>3 

)) 

33 

9 

Clero  castrense 

& 

» 

>3 

33 

)>  | 

33 

33 

2 

7 

14 

'23 

Ayudantes  de  campo*  .,***. 

» 

2 

4 

5 

3 

» 

33 

>3 

33 

14 

Inspección  de  la  Caja  general 
de  Ultramar  y Depósitos  de 
embarco,  incluyendo  4 Mé- 
dicos primeros  y un  Au- 
xiliar del'  Cuerpo  Jurídico 
militar 

>3 

>3 

1 

íl 

35 

21 

)> 

>3 

3) 

33 

G8 

Comisión  Liquidadora  de  cuer- 
pos di  su  el  tos  en  Aranjnez, 
incluyendo  un  Médico  pri- 
mero y un  Capellán  se- 
gundo  . 

33 

i 

4 

7 

)) 

33 

3) 

3) 

1 

13 

Comisión  de  atrasos  de  Admi-¡ 
nistración  militar  en  ídem. 

>3 

1 

1 

2 

6 

12 

33 

33 

33 

33 

22 

Total  general 

3 

19 

4 1 

1 i 9 

30G 

327 

147 

2 

7 

15 

98G 
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Estado  de  la  fuerza  que,  sirve  de  base  á la  formación  del  presupuesto  para  el  año  económico  de  189.2-93. 




ARMAS  É INSTITUTOS 

HOMBRES  DE  TROPA 

Caballos  de  silla. 

Malos 

Con  haber. 

Rebajados, 

TQTAl 

Do  Jefes 
y Oficíalos. 

Ite  tropa.  ! 

En  poiraro. 

y acémilas. 

TOTAL 

Infantería,  ....... 

10.075 

10.075 

98 

600 

» 

76; 

774 

Caballería 

1.185 

530 

1.715 

102 

961 

292 

8 

1.363 

Artillería . . . 

735 

i) 

735 

8 

3 

30 

4 i 

Ingenieros.  

407 

)) 

407 

8 

2 

)} 

26 

36 

Brigada  sanitaria : 

IOS 

)) 

106 

» 

» 

» 

» 

» 

12.508 

530 

13,038 

2i6 

1.566 

292 

140 

2,214 

Inspección  de  la  Caja  general  de  Ultra- 
mar y Depósitos  de  embarco. 

135 

» 

135 

i) 

» 

» 

» 

Cuerpo  de  Voluntarios  . , 

943 

» 

943 

)Y 

)> 

» 

Comisión  liquidadora  de  cuerpos  disuel- 
tos en  Aran  juez , , 

4 

y 

4 

>í 

» 

)> 

» 

Personal  de  buques  menores  del  servicio 
militar * 

85 

)> 

85 

>j 

)) 

)> 

» 

Caballos  de  Generales,  Jefes  y Oficiales 
que  no  ligaran  en  cuerpo. 

» 

>j 

54 

» 

>3 

» 

54 

Total < 

13.075 

530 

14.205 

270 

1.56  6 

202 

140 

2.268 

DISTRIBUCIÓN  POR  ARMAS. 

Infantería. 

1 Regimientos  de  línea,  de  dos  batallo- 
nes con  cuatro  compañías  cada  uno, 
á 1,243  hombres,  siete  cal  fallos  de 
Jefes  y 28  acémilas  para  el  servicio 
del  regimiento  que  guarnece  á IloJ- 
guín . , , , , 

8,701 

)> 

8.701 

49 

» 

» 

28 

77  ! 

12  Compañías  de  guerrillas,  á 64  hom- 
bres, 4 caballos  de  Oficial,  50  de 
tropa  y 4 acémilas  cada  una 

768 

)) 

768 

48 

600 

)> 

48 

696 

Escuadras  de  Santa  Catalina  de  Guaso..  , 

II  i 

» 

111 

» 

w 

)> 

)> 

y> 

Sección  de  ordenanzas 

222 

» 

222 

» 

» 

» 

» 

Brigada  disciplinaria 

273 

» 

273 

1 

30 

» 

)) 

í 

10.075 

)> 

10.075 

08 

600 

7G 

774  | 

Cabcdíería. 

2 Regimientos  de  cuatro  escuadrones 
cada  uno,  á 80 1 hombres  (de  éstos 
265  soldados  de  segunda  rebajados 
46  caballos  de  Jefes  y Oficiales, 
424  de  tropa,  i 46  en  potrero  y 4 
tro  acémilas  para  el  servicio  del 
regimiento  de  guarnición  en  Mol- 
güín ♦ * > . . . 

1.072 

530 

1.602 

92 

848 

292 

4 

1.236 

Escuadrón  de  Voluntarios  de  Cam ajuar í. 

1 í 3 

» 

113 

10 

1 13 

» 

4 

127 

1.185 

530 

1.715 

102 

961 

292 

8 

1.363 

24 


9 -i 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


ARMAS  É INSTITUTOS 

HOMBRES  DE  TROPA 

Caballos  de  silla. 

DO 

Malaa 

y acémilas. 

TOTAL 

JJon  haber. 

Rebajados. 

nm 

Do  Jafüs 
y Oficiales. 

Re  trepa. 

En  potrero. 

Artillería, 

\ Batallón  de  plaza  de  seis  compañías,  * 

555 

» 

555 

3 

)) 

» 

3 

1 Batería  de  mon taña.  , . . 

110 

» 

116 

5 

3 

» 

30 

38 

i Compañía  de  obreros 

64 

» 

64 

» 

» 

» 

735 

» 

735 

8 

3 

» 

30 

41 

Ingenieros, 

1 B a t al lón  mixto  de  cua t ro  c om pa ñ í a s . . 

407 

» 

407 

8 

9 

» 

26 

36 

Sanidad  militar. 

1 Brigada  sanitaria 

106 

3> 

106 

)> 

» 

Caja  general  y depósitos  de  embarco. 

En  la  Península 

135 

» 

135 

)) 

)) 

» 

)} 

Cuerpo  de  Voluntarios. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas. 

943 

>) 

943 

» 

» 

» 

)> 

Comisión  liquidadora  do  cuerpos  disueltos. 

En  la  Península 

4 

» 

4 

1) 

» 

>3 

» 

)> 

Buques  menores  para  el  servicio  militar. 

Personal  de  patrones,  sota-patrones  y ma- 

rineros.   

85 

)> 

85 

)> 

)) 

)) 

CABALLOS  DE  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  SO  FIGURAN  EN  CUERPO 

Cabal  Sos. 

Capitán  general 

General  Segundo  Cabo 

0 

Generales  Gobernadores  militares 

4 

[9 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.  . . 

1 4 

Artillería.  

J Je 

9 

Ingenieros . . 

4 

9 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

4 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

i) 

9 

Ayudantes  de  campo. . , 

1 h 

l *X 

54 

APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  174 


95 


fS.pitUlOS 


Artículos 


1." 


2,° 


DESIGNACION  DE  I, OS  GASTOS 


SECCIÓN  TERCERA 


Guerra* 


CAPITÜLO  l.° — Administración  superior. — Personal. 

Artículo  1/ — Gobiernos  militares. 

General  de  división,  Gobernador  militar 
de  la  proTiocla  y plaza  de  la  Habana 
(Figura  su  sueldo  en  el  art.  2.°  de  este 

capítulo), * & 

1 General  de  División,  Gobernador  militar 

de  Santa  Clara * , , . . 7.500 

1 ídem  de  Brigada,  id,  id,  de  Santiago  de 

Cuba,  . . 5,000 

! Idem  id.  id.  id,  de  Puerto-Príncipe 5,000 

1 Idem  id,  id.  id.  de  Pinar  del  Río. .......  5,000 

í Idem  id,  id.  id.  de  Matanzas. 5,000 

l Idem  id.  id.  id.  de  la  Cabaiia 5.000 

G 

Gratificaciones, 

Para  gastos  de  representación  al  Gobernador 

militar  de  Santa  Clara,. í.000 

Para  id,  de  id,  al  id.  de  Puerto  Príncipe 1.000 

Para  id.  de  id.  al  id,  de  Santiago  de  Cuba 1.000 

Para  id.  de  id,  al  id.  de  Matanzas 1.000 

Para  id.  de  id,  al  id.  de  Pinar  del  Río 1.000 

De  remonta  y montura  para  15  caballos,  3 del 
Capitán  general  y 2 para  cada  uno  de  los 

6 Generales,  A 18  pesos.  270 

De  pienso  para  los  mismos,  á 96 1.440 


Artículo  2 .0^Stt&ínspecciQnes  de  las  armas * 

1 General  de  división,  Segundo  Cabo  de  la 
Capitanía  general  y Subinspector  de 
Infantería,  Caballería,  Orden  público. 

Milicias  y Voluntarios ¿ 15.000 

Secretarla  d©  la  de  Infantería, 

1 Coronel . . 3,750 

2 Comandantes,  á 2,500  pesos 5.000 

6 Capitanes,  á 1.500  id 9,000 

9 

S uma  y sigue 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  servicios. 


Pesos. 


Por  artículos- 
Pesos. 


32,500 


5.000 


1.7 10 


15.000 


17.750 


32.750 


39.210 


39.210 


90  e BE  ABBIL  DE  1892 


□ RÉDITOS  FR ES □ FU E STOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

i." 

2.“ 

Simas  anteriores . . . 

32.750 

39.210 

Secretaria  de  la  de  Caballería. 

í Teniente  Coronel.  ...  ... , 

1 Comandan  r e 

2 Capitanes,  á 1.800  pesos 

3,000 

2.500 

3.(300 

9.100 

4 

Secretaría  de  la  de  Voluntarios. 

1 Teniente  Coronel 

2 Capitanes,  á 1.500  pesos 

3.000 

3.000 

6.000 

3 

Gratificaciones- 

De  mando  al  GoroneL  * . 

De  remonta  y montura  para  2 caballos  del 

General  Segundo  Cabo,  á 18  pesos 

Be  pienso  para  los  mismos,  á 96  id 

400 

36 

192 

628 

48.478 

3.° 

A r tí  culo  3.° — Cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Auxi- 
liar de  oficinas  militares. 

, 

i General  de  Brigada  . . . * 

1 GoroneL . 

1 Teniente  Coronel 

7 Comandantes,  á 2.500  pesos 

2 Capitanes,  á 1.800 ..  

5.000 
3.750 

3.000 
17.500 

3.600 

32.850 

< ’ 

Í2 

Aumentos. 

Diferencia  de  sueldo  de  un  Teniente  Coronel  á 

Coronel ■ ■ 

Idem  de  dos  Comandantes  á Coroneles,  á L250 
pesos 

750 

2.500 

3.250 

Gratificado  nes. 

De  mando  al  Coronel. 

De  remonta  y montura  para  14  caballos,  2 del 
General,  2 del  Coronel  y 1 para  los  demás 

Jefes  y Oficiales,  á 18  pesos 

De  pienso  para  los  mismos,  ó 96 ...  

400 

252 

1.344 

1.996 

Cuerpo  Auxi  liar  de  oficinas  militares. 

í Archivero  tercero ■ ■ ■ 

7 Oñeiales  primeros,  á 1.500  posos. ...... 

9 Idem  segundos,  á i.  125  id 

9 Idem  terceros,  á 975  id 

10  Escribientes  mayores,  á 875  id 

20  Idem  de  primera  clase,  á 750  id ...... . 

30  Idem  de  segunda  id.,  á 625  id. .......  - 

50  Idem  de  tercera  id.,  á 500  id 

2.500 

10.500 
10.125 

8.775 

8.750 

15.000 
18.750 

25.000 

99.400 

1 3G 

T Cense  ríe  de  la  Canitrinía  tren  era  l . ........ 

360 

■ 137.856 

— ■ 

SslJS/ Yin  O SÍfflLP  . L L . 

225.544  ¡ 

■ i 
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artículos 


4.° 


5.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores. 


Articulo  4 —Cuerpo  Jurídico  militar . 

Auditor  generala  . , . , 5.000 

Tenientes  Auditores  de  primera  clase, 

á 3,000  pesos* . 6,000 

Idem  id,  de  segunda  Id,,  á 2,500  id 7,500 

Idem  id,  de  tercera  id.,  á 1,500  id. . 4.500 


Artículo  5,° — Comandancia  general-Sub  inspección  y esta- 
blecimientos de  Artillería, 

1 General  de  Brigada.  , * 5.000 

1 Coronel . v. 3.750 

2 Tenientes  Coroneles,  á 3.000  pesos 6.000 

2 Comandantes,  á 2.500  id 5,000 

3 Capitanes,  á 1.500  id 4.500 

Diferencia  de  sueldo  de  un  Capitán  á Co- 

mandante,  l ,000 

9 

Gratificaciones. 

De  mando  al  Coronel. . . . . . 400 

De  remonta  y montura  para  un  caballo  del 
General  y otro  del  Ayudante  Secretario,  á 1 8 

pesos. . 36 

De  pienso  para  los  mismos,  á 96  id 102 


1 

1 

1 

4 

3 

7 

17 


Personal  no  pericial. 


1 

2 

5 

3 

5 

16 


Auxiliar  de  oficina?,  de  primera  clase.  . 
Idem  de  id.  de  segunda  id.,  á 750  pesos, 
Idem  de  id.  de  tercera  id.,  á 54 7' 50  id. 
Idem  de  almacenes,  de  primera  idM  k 750  id 
Idem  de  id.  de  segunda  id,,  á 547*50  id.. 
Sueldos  amortizares 


Personal  subalterno  pericial. 

.Maestro  ele  fábrica  de  primera  clase 1.500 

Idem  de  id.  de  segunda  id..  i. 3 50 

Idem  de  id.  de  tercera  id 1,200 

Idem  de  taller,  de  primera  id.,  á 900  pesos,  3.600 

Idem  de  id,  de  segunda  id.,  á 750  id 2.250 

Obreros  aventajados,  á 547*50  id \ . * 3, 832*50 


1.000 

1.500 

2.737*50 

2.250 

2.737*50 

600 


Ar  t í culo  6 , ° — Comand an  c ia  ge  ne  ral - Sub  insp  ee- 
ción  y establecimientos  de  Ingenieros. 

1 General  de  Brigada.  5.000 

1 Coronel 3.750 

1 Teniente  Coronel 3,000 


Suma  y sigue. 


11,750 


CRÉ  HITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 

Pesos. 


Por  artículos. 
Pesos. 


23,000 


25.250 


225.244 


23.000 


628 


13.732*50 


10.825 


50.435*50 


29S. 979*50 
25 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Gap  i tuto  s 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos , 

Por  artículos. 
Pesos, 

L* 

6.° 

Sumas  anteriores 

11.750 

» 

298.979*50 

3 Comandantes,  á 2,500  pesos, . . 

2 Capitanes,  á 1,500  id . 

Diferencia  de  sueldo  de  un  Capitán  á Co- 
mandante  i . . - ....... 

7.500 

3.000 

Í.000 

23.250 

8 

Grat  tocaciones. 

De  mando  ai  Coronel, 

De  remonta  y montura  para  un  caballo  del  Ge- 
neral  y otro  del  Ayudante  Secretario*  á 18 

pesos., ......... . 

De  pienso  para  los  mismos,  á 96  id* * * 

400 

36 
Í 92 

628 

Personal  subalterno. 

i Maestro  de  obras  militares, 

5 Idem  de  id,  id.,  á 750  pesos, 

i Idem  de  id,  id.,  con 

1 Celador  de  primera  clase, 

2 Idem  de  segunda  id,,  á 1,125  ..... . 

6 Idem  de  tercera  id.,  á 975 . . . 

Diferencia  de  sueldo  de  un  Celador  de  ter- 
cera clase,  á segunda  id. 

1.000 

6.000 

700 

1.500 

2.250 

5.850 

150 

17.450 

í 9 

Personal  auxiliar. 

4 Escribientes  de  primera  clase,  á 750  pesos 

3 Idem  de  segunda  id.,  á 635425  id 

3 Idem  de  tercera  id,*  á 547*50  id 

1 Idem  de  cuarta  id,,  con. . 

2 Dibujantes  de  primera  clase,  ¿ 750 

1 Idem  de  tercera  id.,  con 

3.000 
1.905*75 
1 ,642'50 
456‘25 
1.500 
638*75 

9.143*25 

14 

50.471*25 

7.° 

Artículo  7.°— Cuerpo  Administrativo  del  ejército , 

1 Intendente  de  División 

1 Subintendente 

2 Comisarios  de  Guerra  de  primera  clase,  á 

8.000  pesos 

7 Idem  de  id.  de  segunda  id.,  á 2.500  id. . , , 

19  Oficiales  primeros,  á L5Q0  id 

2 i Idem  segundos,  á i,  125  id, 

5.000 
3.750 

6.000 

17.500 

28.500 
23.625 

5 1 

2 Conserjes  de  primera  clase,  á 1,000  pesos. 

2 Ordenanzas  celadores,  á 625  id 

Asignación  para  Escribientes 

84.375 

2,000 

1.250 

14,146 

101.771 

Aumentos. 

Diferencia  de  sueldo  de  dos  Oficiales  primeros 
á Comisarios  de  Guerra  de  segunda  clase,  á 

1,000  pesos , 

Idem  de  id.  de  10  Oficiales  segundos  á prime- 
ros, ¿ 375..................... 

2.000 

3.750 

5.750 

¡ 

Suma  y sigue-  , ♦ * 

í 07.521 

349.450*75 

1 
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Capítulos 


Articulas 


8.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores  , 


Gratificaciones. 

De  mando  al  Subintendente.  . . 400 

De  revista  para  los  Comisarios  de  Guerra  y 

Oficiales  habilitados  de  Comisario 3,800 

De  remonta  y montura  para  3 caballos,  uno 
del  Intendente,  otro  del  Secretario  y otro 
del  Comisario  de  Guerra  de  la  Trocha,  á 18 

pesos ,i , 54 

De  pienso  para  los  mismos,  á 96  id 288 

Artículo  8,*— Cuerpo  de  Sanidad  militar, 

i Inspector  Médico  de  segunda  clase 5,000 

t Subinspector  Médico  de  primera  clase.  . . . 3.750 

1 Idem  id,  de  segunda  id 3.000 

15  Médicos  mayores,  á 2.500  pesos 37.500 

19  Idem  primeros,  á 1.500  id.  28.500 

37 


Farmacia. 

1 Subinspector  farmacéutico  de  segunda  clase 

2 Farmacéuticos  mayores,  a 2.500  pesos. 


3.000 

5.000 

8 Idem  primeros,  á 1.500  id.  * 12.000 


11 


Diferencias  de  sueldo  de  dos  Médicos  mayores 
á Subinspectores  de  segunda  cíase,  á 500 

pesos. 1.000 

Idem  de  siete  Médicos  primeros  á mayores,  á 

LOCO  id . .............  7.000 

Idem  de  cuatro  Farmacéuticos  primeros  á ma- 
yores, á i. 000  id.  4.000 

Gratificaciones. 

De  mando  al  Subinspector  Médico  de  primera 

clase. . * 400 

De  remonta  y montura  para  dos  caballos,  uno 
del  Inspector  Médico  y otro  del  Secretario, 

á 1 8 pesos. 36 

De  pienso  para  los  mismos,  á 96  id 192 

Au  me  utos. 

Para  satisfacer  á los  Capitanes  y asimilados 
con  seis  ó doce  años  de  efectividad  en  el 
empleo  del  cuerpo  á que  pertenezcan,  la 
gratificación  anual  de  120  ó 240  pesos  res- 
pectivamente, y á los  primeros  Tenientes  y 
asimilados  con  las  mismas  efectividades  la 
de  96  ó 192  pesos,  exclusión  hecha  de  los 
que  se  hallen  en  posesión  de  empleo  perso- 
nal ó sueldo  superior  al  del  efectivo,  ó 
comprendidos  en  los  beneficios  del  art.  3.° 
transitorio  del  reglamento  de  ascensos  vi- 
gente.   9.462 

Suma  y sigue* . * » * 9.482 


C K ÉR  TTQS  r l\ E SU  P U E 3TOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


107.521 


4.542 


77.750 


32.000 


628 


Por  artículos. 
Pesos. 


349. 450‘75 


112.063 


110.378 


571.59175 


100 


6 DE  ABRIL  DE  1898 


CRÜ  DITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  Servicios. 

Pt'SOÍ, 

por  artículos. 
Pasos. 

i.° 

8.° 

Suma  anterior * , . , 1 . , , , , . 9,462 

571.891*75 

Para  satisfacer  las  diferencias  del  mayor  suel- 
do que  pueda  corresponder  al  personal  á 
quien  alcancen  los  beneficios  del  expresado 
art.  3.°  transitorio 4.000 

13.462 

Baja. 

Por  vacantes  y licencias,  según  cálenlo 6.000 

7.462 

7.462 

Total  del  capítulo  1.® 

» 

579.353-75 

2.° 

CAPITULO  2,°™  Administración  superior. — Material. 

i.° 

Artículo  í — Gobiernos  y Comandancias  militares. 

Gobiernos, 

Asignación  al  Gobierno  militar  de  la  Habana,  2.000 

Al  ídem  id.  de  Santiago  de  Cuba , 2,000 

Al  ídem  id.  de  Santa  clara 2.000 

Al  ídem  id.  de  Puerto  Príncipe 2.000 

Al  ídem  id,  de  Matanzas 1.500 

Al  ídem  id.  de  Pinar  del  Río 1.100 

10.000 

C o mandan  c i a 3 ♦ 

Asignación  á la  de  Manzanillo 400 

A cuatro  de  la  clase  de  Teniente  Coronel,  á 250.  i .000 

A cuatro  de  la  de  Comandante,  á 120 480 

A una  de  la  de  Capitán . 100 

Gratificación  á los  Oficiales  pagadores  de  este 

servicio, 120 

2.100 

12.700 

2." 

Artículo  2 * Subinspección  de  las  armas . 

Para  gastos  de  la  de  Infantería * * . 2.000 

Idem  id,  de  la  de  Caballería. 500 

Idem  id.  de  la  de  Voluntarios , 500 

Idem  id.  de  Ja  de  Artillería 500 

Idem  id.  de  la  de  Ingenieros 500 

Para  los  gastos  que  se  originen  á los  Corone- 
les de  Milicias  que  mandan  los  batallonas 
de  Infantería  y regimientos  de  Caballería, 
á 300 1.200 

5.200 

5.200 

V 

Artículo  3.° — Capitanía  general . 

Para  gastos  de  escritorio  á la  Capitanía  general , ♦ * 

)> 

6.000 

1 | 

Suma  y sigue. 

)) 

23.900 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos * 

2.° 

Suma  anterior  . 

ti 

23.900 

4.° 

Artículo  4/ — -Cuerpo  Jurídico  militar. 

Para  gastos  de  escritorio  á la  Auditoría  y Asesoría 

500 

5.a 

Artículo  5 A — Cuerpo  Administrativo  del  ejército. 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Intendencia  militar 

Gratificación  á ocho  Jefes  de  Administración  militar  que 
sean  jueces  instructores  de  expedientes  administrativos, 
á 48  . . 

5.000 

384 

5.384 

6.a 

Artículo  Cuerpo  de  Sanidad  militar. 

Gastos  de  escritorio  y recomposición  de  libros  de  la-Sub- 
inspección  y Juntas  consultiva  y económica , . , 

1,020 

7.° 

Artículo  1.a — Clero  castrense. 

Gastos  de  escritorio  de  la  Subdelegación  castrense  de  la 

Habana, . 

Idem  de  id*  de  la  id,  de  Santiago  de  Cuba , . 

150 

150 

300 

Total  del  capítulo  2.a 

» 

31.104 

3.a 

CAPITULO  3,° — Oficiales  generales  de  cuartel 

Y RESERVA 

Unico- 

Artículo  único 

Un  Teniente  General  con  sueldo  de  Ultramar 

5.625 

5,625 

Total  del  capítulo  3.°,*  * É , . 

3) 

5,625 

4.a 

CAPITULO  4,q  — ■ Cuerpos  permanentes  del  ejército,  — 
Personal. 

i • 

Artículo  1 infantería. 

Un  Regimiento  cdn  dos  Batallones  de  cuatro 
Compañías: 

1 Coronel 3,750 

2 Tenientes  Coroneles,  á 3,000  pesos 6,000 

4 Comandantes,  á 2.500 i 0.0 00 

4 Capitanes,  Ayudantes  y Cajeros,  á 1.500. . 6.000 

4 Primeros  Tenientes  de  almacén  y Habili- 
tados, á 1.125 ' 4.500 

Suman/  sigue*  ..........  30,250 

26 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PR' 

Por  servicios* 
Pesos. 

ESUPU  ESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

4.“ 

i.° 

Suma  anterior . * 

30.250 

15 

2 Segundos  Tenientes,  Abanderados,  á 97  5*. 

i. 950 

2 Médicos  primaros,  á 1*500*. 

3.000 

2 Capellanes  segundos,  á 1*050  

2.100 

i Músico  mayor.  * 

1.200 

22 

38.500 

2 Armeros,  á 510  pesos.  . . . 

1.020 

— 

39.520 

Oficiales  de  Compañía * 

8 Capitanes,  á 1*500  pesos 

12.000 

16  Primeros  Tenientes,  á 1*125  * 

18.000 

8 Segundos  ídem,  á 975* * 

7.800 

— 

37.800 

32 

Tropa * 

1 Sargento,  Maestro  de  cornetas* 

2 86  ‘80 

2 Cabos  de  cornetas,  á 168  pesos* 

336 

2 Músicos  de  primera,  á 349*68  ****..♦. 

G99‘3G 

4 Idem  de  segunda,  á 274*68*. 

1.09S72 

10  Ídem  de  tercera,  á 185*25  * * , 

i.852T>0 

* 

1 1 Educandos,  á 144 

1.584 

32  Sargentos,  á 286*80*.  

9. 1 77‘60 

72  Caios,  á 168 

12,096 

16  Cometas,  á 162 

2.592 

8 Educandos,  á 144.  . . 

1.152 

32  Soldados  de  primera,  á 150 

4.800 

1*053  Idem  de  segunda,  á 144 

151.632 

1*243 

1 87. 306  ‘98 

Baja. 

Bel  10  por  100  de  hospitalidades.  ****.*.*.. 

18.73070 

168.57678 

Gratificaciones. 

De  mando 

400 

De  agencias ...**.**♦ 

600 

De  música  .... 

144 

De  pienso  para  7 caballos  de  Jefes,  á 96  pe- 

sos . 

672 

De  remonta  y montura  para  Idem,  á i 8 . . . . « 

126 

Be  vestuario  para  1*243  plazas,  á 3*50  * ....  . 

4.35070 

De  utensilio  para  ídem,  4 0*40...,. ■ 

49770 

De  alumbrado  para  Idem,  á 0L50 

62  1‘50 

De  pan  para  ídem,  á 5 centavos  diarios,  dedu- 

cido el  10  por  100  de  hospitalidades 

20.41677 

Gratificación  de  tiro  al  blanco. 

320 

28. 1 47  ‘47 

Importa  un  Regimiento 

274.04375 

Al  respecto  anterior  importan  los  7 Regimientos  de  In- 

fantería*  * * . . 

i. 918.30675 

Suma  y sigue . . . 

i.  918. 30675 
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Capítulos 


4.a 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior . 


Aumentos. 

Por  la  diferencia  de  sueldo  de  12  Capellanes  con  empleo 

personal 

Por  las  raciones  de  pienso  correspondientes  á 28  acémilas 
del  Regimiento  que  guarnece  á Holguín  y destacamen- 
tos, á 72 

De  remonta  y montura  para  ídem,  á 18 

Bajas. 

De  300  pesos  que  disfruta  de  menos  el  Miísicn  mayor 
del  Regimiento  de  Simancas 


Importe  total  de  7 Regimientos  de  Infantería. 

GUERRILLAS 
Una  Compañía 

1 Capitán 1.500 

1 Primer  Teniente 1.125 

2 Segundos  idem,  á 975 1.950 


Tropa. 

3 Sargentos,  á 372 1. 1 10 

5 Cabos,  á 204 1,320 

I Corneta. 258 

55  Guerrilleros,  á 240 13.200 


64 


15,894 


Baja, 

Del  10  por  100  de  hospitalidades,  i.589‘40 


Gratificaciones* 

De  pienso  para  4 caballos  de  Ofi- 
ciales, ¿ 96 * 384 

De  remonta  y montura  para  ídem, 

á IjS  ...  72 

De  pienso  para  50  caballos  de  tro- 
pa, á 84 .... . ..  4.200 

Do  remonta,  montura  y entreteni- 
miento para  idem,  á 26 * . 1.300 

De  alumbrado  para  idem , á 2 . . . , . 100 

De  pienso  para  4 acémilas,  á 72.  288 

De  remonta  para  idem,  á 18 72 

De  vestuario  para  64  plazas,  á3‘50  224 

De  utensilio  para  idem,  á0‘40.  . , , . 25*60 


4.575 


14.304*6.0 


Suma  y sigue 6.065*60  18.870*60 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos, 


1.918.306*25 


3.000 


2.016 

504 


1.923. 826*25 
300 


1.923.526*25 


1,923,526*25 


Por  artículos. 

Pesos. 
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6 DE  ABBIIi  DE  1802 


Capítulos 


4.° 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores  . 


6.665*  60 
32 


18. 879*60 


De  alimbrado^ra64  plazas,  á 0*50 
De  pan  para  ídem,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por  í 00 
de  hospitalidades 1.05 1*20 


7.748*80 


Importa  una  guerrilla.*  ****** 26.628*40 


Al  respecto  anterior  importan  las  i 2 guerrillas. 

ESCUADRAS  DE  SANTA  CATALINA 

1 Capitán. . 1 .500 

3 Primeros  Tenientes*  á 1.125  3,375 

3 Segundos  Idem,  á 975 .... . 2,925 


1 Armero. 


Tropa. 


5 

Sargentos,  á 552.  ....... . 

2.760 

4 

Cabos,  á 432. . . . 

1.728 

2 

Cornetas,  á 4 35>  ******** . 

864 

100 

Guerrilleros,  á 360 * * * 

36.000 

111 

41.352 

Baja . 

Del  lOpor  i 00  de  hospitalidades.  4.135*20 


Importan  las  Escuadras 

SECCION  DE  ORDENANZAS 

5 Sargentos,  á 286*80  .,,*..*  1.434 

16  Cabos*  á 168 2.688 

1 Corneta*. * . . 162 

200  Soldados  de  segunda,  á 144  28.800 


222 


33.084 


Baja. 

Del  lOpor  100  de  hospitalidades.  3.308*40 


Ora  t Locaciones. 


De  agencias. 


240 


De  vestuario  para  222  plazas,  á 3*50  777 


Suma  y sigue 1.017 


7.800 

510 


37.216*80 


29.775*60 


29.775*60 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 


1.923.526*25 


3 19.540*80 


45.526*80 


2.228.593*85 


Por  articulas. 
Pesos. 
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.Capítulos 


4.° 


Artículos 


i.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores,  .....  1.0  I 7 


De  utensilio  para  222  plazas,  A0  ‘40.  88‘80 

De  alumbrado  para  ídem,  á 0‘50.  1 1 i 

De  pan  para  idem,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por  100 
de  hospitalidades 3,646 ‘3.5 


29,775‘60 


4.8G31  f 5 


Importa  la  Sección  de  Ordenanzas. 


BRIGADA  DISCIPLINARIA 


! Comandante 2.500 

2 Capitanes,  á 1.500 3.000 

4 Primeros  Tenientes,  á 1.125  4.500 

4 Segundos  idem,  A 975 3.900 

__ 13.900 

11 

Tropa. 

8 Sargentos,  A 286‘80 2.294‘40 

20  Cabos,  A Í68 3.360 

245  Soldados  de  segunda,  á 

144. " 35.280 

273  40.934‘40 

Baja. 

Del  10  por  100  de  hospitalida- 
des  4.093‘44 

— 3G.840‘96 

Gratificación  es. 

De  ufando  al  primer  Jefe.. .... . 140 

De  agencias.  ....... 240 

De  escritorio  para  el  Ayudante 
instructor  de  sumarías  del 

Cuerpo . 48 

De  pienso  para  el  caballo  del 

Jefe  96 

De  remonta  y montura  para  id...  L8 

De  vestuario  para  273  plazas*  á 

3‘50 * D55£50 

De  utensilio  para  id.,  ú 0l40.* , 109*20 

De  alumbra™  para  id.,  á 0*50.  . 1 36*50 

Üe  pan  para  id.,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por 

100  de  hospitalidades 4.484*03 

Para  La  instrucción  de  tiro  al 

blanco 100 

0.327*23 

Suma  y sigue . ..........  57.068*19 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


2.288. 593‘85 


34.63875 


por  artículos. 

Pesos. 


2.323.232  ‘60 


27 
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¡ 4 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulo* 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

4.° 

i.° 

Samas  anteriores 

57.068*19 

2.323.232*60 

Baja , 

De  dos  quintas  partes  de  la  cantidad  ante- 
rior, que  han  de  ser  cargo  á los  presupues- 
tos de  Puerto  Rico  y Filipinas 

22.827*28 

Importa  la  Brigada  disciplinaria. 

34.240*91 

2.357.473*51 

2.° 

Artículo  2.°- — 'Caballería. 

REGIMIENTOS  DE  CUATRO 

ESCUADRONES. 

Plana  Mayor . 

i Coronel. . * 

1 Teniente  Corone! 

3 Comandantes,  á 2.500.  . . . 

4 Capitanes,  á 1,800 

4 Primeros  Tenientes,  Ayu- 
dantes, á 1,200. 

1 Primer  Teniente,  Habili- 
tado,   

1 Médico  primero 

1 Capellán  primero 

i Profesor  primero  de  Equi- 
tación.   

1 Veterinario  primero 

3 Idem  segundos,  á 1.000.. , 

3. 750 
3.000 

7.500 

7.200 

4.800 

1.200 

1.500 

1.300 

1.500 

1.500 

3.300 

37.150 

21 

Oficiales  de  los  escuadrones. 

4 Capitanes,  á 1.800 

12  Primeros  Tenientes,  A 1.200 
8 Segundos  id.,  á 1.050 

7.200 

14.400 

8.400 

30.000 

24 

1 Armero 

i Sillero 

510 

510 

1.020 

2 

Tropa. 

1 Maestro  de  trompetas.  . . , 

í Cabo  de  id 

16  Sargentos,  á 297 

48  Cabos,  á 180 

20  Trompetas,  á,  174 

i 6 Soldados  de  primera,  á 162. 

12  Herradores,  á 150 

8 Forjadores,  á 156 

679  Soldados  de  segunda,  á 156. 

297 

180 

4.752 

8.G40 

3.480 

.2.592 

1.872 

1.248 

105.924 

801 

128.985 

S ima  y sigue 

68.170 

» 

2.357.473*5! 
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Capítulos 


Artículos 


2,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . . . , 128,985 
Baja, 


Del  10  por  10  de  hospitalidades. 

12.898*50 

Gratificaciones. 

De  mando . , , + 

400 

De  agencias.  . . 

336 

De  4 Ayudantes,  á 120 

480 

De  12  herradores,  á 48 

576 

De  8 forjadores,  á 48 

384 

De  pienso  para  4G  caballos  de 

Jefes  y Oficiales,  á 96 

4.416 

De  idem  para  424  caballos  de 
tropa,  á 96,  y í 46  en  potrero, 

á 12 

42.456 

De  remonta  para  424  caballos 

de  tropa,  á 14 

5.936 

De  entretenimiento  para  id.,á  8. 

3.392 

De  montura  para  id.,  á 7 

2.96S 

De  alumbrado  para  id.,  á 2. . , . 

848 

De  vestuario  para  801  plazas, 

á 3 ‘ 50 

2.803*50 

De  utensilio  para  id.,  á 0*50 . . . . 

400*50 

De  alumbrado  para  id.,  a 0*60.  . 

480*60 

De  pan  para  id.,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por  100 

de  hospitalidades 

1 3.  f 55*43 

Importa  un  Regimiento 

Al  respecto  anterior  importan  los  dos  Re- 

gimientos  de  Caballería 

68.170 


1 16.086150 


7 9.033  *03 


263.289453 


52-6,579*0.6 


Aumentos . 

Por  diferencias  de  sueldo  do  2 Veterinarios 
primeros  que  están  en  posesión  de  em- 
pleo superior 

Por  id.  de  uno  segundo  á primero 

[{ación  de  pienso,  remonta  y montura  de  4 
acémilas  correspondientes  al  Regimien- 
to que  reside  en  Hoiguín,  á 72  pesos  ra- 
ción de  pienso,  y 18  por  gratificación  de 
remonta  y montura, * 


Baja. 

Del  importe  de  los  haberes,  gratificaciones 
y pan,  correspondientes  á 530  soldados  de 
segunda  que  deben  estar  rebajados  sin  di- 
chos goces,  hecha  la  deducción  del  10  por 
! 00  de  hospitalidades  en  haberes  y pan, . 


2,000 

200 


360 


529.139*06 


85255  5 4 25 


Importe  total  de  los  dos  Regimientos, ...  , . 

Suma  y sigue. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesas. 


443.583‘S  I 


443,583‘81 


Por  artiouLog, 
Peí  os. 


2.357.473*51 


2.357.473*51 
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Capítulos 


Artículos 


A.' 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . 
ESCUADRON  VOLUNTARIOS 

DE  CAMAJTJANÍ 

i Coronel » 

3 Capitanes,  ¿ 1.800 5.400 

3 Primeros  Tenientes, 

A Í.200 3.G00 

1 Idem,  Ayudante 1.200 

3 Segundos  Tenientes, 

á i. 050 3.150 

11 

Tropa. 

4 Sargentos,  A 420 1.680 

10  Cabos,  ¿ 300 3.000 

3 Trompetas,  á 300 900 

96  Voluntarios,  á 240 23.040 

113  28.620 

Baja. 

Del  10  por  100  de  hospitali- 
dades  2.862 

Gratificaciones 

De  agencias*  . * . t6S 

Al  Ayudante. 120 

De  pienso  para  10  caballos  de 

Oficial,  A 00 960 

De  ídem  para  1 13  id,  de  tropa, 



De  remonta  para  ídem,  á 14. . . * i. 582 

De  montura  paja  ídem,  á 7. * ■ . 791 

De  entretenimiento  para  id.,  á 8.  904 

Pienso  para  4 acémilas,  A 12.,  * , 48 

De  utensilio  para  113  plaza  , 

a 0*50 ......... .,  56*50 

De  alumbrado  para  ídem,  á O'GO.  67*80 

De  pan  para  ídem,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por 
i 00  de  hospitalidades 1.856*03 


13.350 


25.758 


16.045*33 


importa  el  Escuadrón  de  Voluntarios  de  Gamajuaní . 

Artículo  3,ü — Artillería, 
ox  batallón  de  seis  compañías. 

1 Teniente  Coronel*  .......  3.000 

2 Comandantes,  á 2*500.  * . * 5,000 

2 Capitanes,  Cajero  y Ayu- 
dante, á 1.500; 3.000 


i Suma  y sigue. 


í 1.000 


CU  Él)  TT  OS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos. 


443, 583*81 


por  artículos. 
PeSOS. 


2.357.473*51 


55.153*33 


498.737*1 


2.856,210*65! 
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Capítulos 


4.° 


Artículos 


3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores , . , , 

1 1.000 

6 

Capitanes  á 1.500. ....... 

9.000 

18 

Primeros  Tenientes,  á 1.125 

20,250 

1 

Médico  primero 

1.500 

1 

Capellán  mayor, ........ 

Diferencia  ele  sueldo  de  3 

1.500 

Capitanes  á Comandan- 

tes, A 1,000. 

Idem  de  1 8 Tenientes  á Ca- 

3.000 

pitanes,  á 375 . . . 

6.750 

31 


1 Maestro  armero  . 


Tropa. 

I Sargento  de  cornetas. 

1.  Cabo  de  ídem 

1 A r t i fie  ie  1*0  d e sec  c i ó 11 , 
24  Sargentos,  á 286*80., , 

54  Cabos,  A I84E2Q,  > 

12  Cornetas,  á 178*20,. , . 
462  Artilleros,  A ifr0*20,. . 


555 


286*80 

184*20 

1 6 0*2  Ó 

6.883*20 
9.946*80 
2.138*40 
74.0 12*40 

93.612 


Baja. 

Del  10  por  100  de  hospitali- 
dades.. ..... • 9,361*20 

Gratificaciones. 

De  mando  para  el  Jefe. ■ 260 

De  agencias 300 

De  un  artificiero 72*95 

De  pienso  para  tres  caballos  de 

Jefes,  A 96  ' 288 

De  remonta  y montura  para 

idem,  ¿ 18. .....  , , , , . 54 

De  vestuario  para  555  plazas, 

á 3*50 . , 1. 942*50 

De  utensilio  para  id.,  á 0*40,  . , 222 

De  alumbrado  para  id.,  A 0*50  , 277*50 

De  pan  para  id.,  á 5 centavos 
diarios,  deducido ei  1 0 por  1 00 

de  hospitalidades,  9.1 15-88 

De  tiro  al  blanco. ...........  200 


Importa  el  Batallón  de  Artillería. ........ 

Suma  y sigue* 


53.000 


510 


84,250*80 


12,732*83 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos. 


137.760*80 


12.732*83 


150.493*63 

» 


Por  artículos. 

Pesos. 


2.836.210*65 


28 


2.856.210*65 
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Capítulos 


W 


Artículos 


3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . 


BATERÍA  DE  MONTAÑA 

1 Capitán, 

1.800 

3 Primeros  Tenientes, á 1.2Q0 

3.600 

1 Veterinario  primero 

1.500 

Diferencia  de  sueldo  del 
Capitán  á Comandante  de 

ejército, . , , . . . . 

700 

Idem  id.  de  un  Teniente  á 

Capitán.  ..... 

300 

5 

““  Tropa. 

3 Sargentos,  á.  297  ....... . 

891 

13  Cabos,  á 196*22 

2.550*86 

2 Trompetas,  á 190*72. .... 

380*44 

i Bastero. 

297 

1 Forjador.  . * 

172*22 

2 Herradores,  á 172*22 

344*44 

2 Obreros,  á 160*20 

3.20*40 

92  Artilleros  á 172*22 - 

15.844*24 

116 

20.8O0‘6Q 

Baja . 

Del  10  por  í 00  de  hospitalida- 

des . 

2.080*06 

Gratificaciones, 

De  un  forjador,  . . . . * . 

48 

De  dos  herradores,  á 48. 

96 

De  dos  obreros,  á 48 

96 

De  pienso  para  5 caballos  de  Oü- 

cial,  á 96. ....  

480 

De  idem  para  3 idem  do  tropa. 

á 98 * 

288 

De  ídem  para  30  mulos,  á 98., 

2.880 

De  montura  para  3 caballos  de 

tropa,  á 7 . 

71 

De  entretenimiento  para  id,,  á 8. 

.24 

De  idem  para  30  mulos,  á 7. . . 

210 

De  alumbrado  para  33  mulos  y 

caballos  de  tropa,  á 2 .....  , 

66 

De  atalajes  y bastes . . . . . 

870 

Entretenimiento  de  materia].. 

225 

De  vestuario  para  1 16,  á 3*50 . 

406 

De  utensilio  para  id.,  á Q44Q. . . 

46*40 

De  alumbrado  para  id.,  á 0*50. 

58 

De  pan  para  id.,  á 5 centavos 
diarios,  deducido  el  10  por 

100  de  hospitalidades. 

1.905*30 

Importa  la  batería  de  montaña., . 

Suma  y sigue. 


7,900 


18.770*54 


7.719*70 


CR  ÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos , 


150.493*63 


Por  artículos. 
Pesos, 


2.856.210*65 


34.340*24 


184.833*87 


2.856.210*65 


APÉTÍDICE  l.°  Air  TTÚM.  174 


til 


Capituló® 


4." 


Artículos 


3* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores. 


COMPAÑÍA  DE  OBEEBOS 

í Capitán 1.500 

2 Primeaos  Tenientes,  áí.  125  2.250 

Diferencia  de  sueldo  de 

un  Capitán  á Goman  dan  te.  í.000 

Idem  de  % Tenientes  á Ca- 
pitanes, á 375. . * .....  750 

3 

Tropa . 

2 Sargentos,  á 286*80,  .....  573*60 

12  Cabos,  & 184*20. 2.210*40 

50  Obreros,  á 160*20 8.010 

64  10.794 

Baja . 

Del  10  por  í 00  de  hospitali- 
dades..   1.079*40 

Gratificaciones, 

De  agencias. ...............  2 18*40 

De  vestuario  para  64  plazas, 

á 3*50. 224 

De  utensilio  para  id.,  á 0*40.  . . 25*60 

De  alumbrado  para  id.,  á 0*50.  32 

De  pan  para  id.,  A 5 centavos 
diarios,  deducido  ellOpor  100 
de  hospitalidades. .........  i -05 1 *20 


5.500 


9.714*60 


1.551*20 


Importa  la  Compañía  de  obreros 

A ettculo  4 . Ingmi  eras, 

UN  BATALLON  MIXTO  BE  CUATRO  COMPAÑÍAS 


1 Teniente  Coronel 

3.000 

2 Comandantes,  á 2,500.  . . . 

5.000 

2 Capitanes,  Cajero  y Ayu- 

dante, á L500 

3.000 

4 Idem,  á i .500 

6.000 

13  Primeros  Tenientes,  á 

1,125 

13.500 

1 Segundo  id..  Abanderado. 

975 

1 Médico  primero. 

1.500 

1 Capellán  mayor 

1.500 

24 

Suma  y sigue . * 

34.475 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


Por  artículos. 
Pesos- 


184.833*87 


16.765*80 


3.856.210*65 


201.599*67 


3. 057. 810*32 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


la  pítalos 


I 


&()it 


Artículos 


4.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores 34.475 


24 


Dife  reacias  de  sueldo  de 
3 Capitanes,  á Comandan- 
tes, á 1,000 3.000 

Idem  de  12  Tenientes  A Ca 
pitanes,  á 375 4.500 

24 

1 Armero 

Tropa. 


1 

Sargento  de  cornetas. . , . . 

286*80 

. 1 

Maestro  zapatero 

192 

1 

Cabo  de  cornetas, ....... 

184*20 

74 

Sargentos,  á 286*80 

6.883*20 

35 

Cabos,  á 184*20 

6.631  *20 

8 

Cornetas,  á 178*20 

i. 425*60 

16 

Soldados  de  primera,  á 

106*20 

2.659*20 

320 

Idem  de  segundará  160*20. 

51.264 

407 


Baja. 


Del  10  por  100  de  hospitali- 
dades  


6 9.526  ‘2  0 


6.952*62 


Gratificaciones. 

De  mando  para  el  Jefe 260 

De  agencias 240 

De  pienso  para  3 caballos  de  Jefes 
y 5 de  Oficiales  de  Telégrafos, 

á 96... . ....  768 

De  remonta  y montura  para  id., 

á 18. . , , , 144 

De  pienso  para  2 caballos  de  los 

ordenanzas!  á 9 6 192 

De  remonta  para  ídem,  á 14 28 

De  entretenimiento  para  Idem,  á 8 . 16 

De  montura  para  ídem,  á 7 14 

De  pienso  para  26  mulos,  a 96. . . 7.496 

De  entretenimiento  para  id cm,  á 7 . i 82 
De  ve  s tua  r í o pa  r a 4 0 7 plazas,  á 3' 50.  1.424*50 

De  utensilio  para  ídem,  á 0*40. . . 162*80 

De  alumbrado  para  irlem,  á 0*50.  203*50 

De  pan  para  idemTá5  centavos  dia- 
rios, deducido  el  10  por  100  de 
hospitalidades. ..............  6.684*98 

De  entretenimiento  para  útiles  y 

escuela  práctica,  2,000 

Para  adquisición,  entretenimiento 
y reparación  de  aparatos  tele- 
gráficos  3.000 

Para  instrucción  de  tiro  al  blanco . 2 00 


4 1.975 


510 


62,5731  S 


18.015*78 


Suma  y sigue . 


123.074*36 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

por  servicios. 
Pesas* 

Por  artículos. 
Pesos. 

3.057.810*32 

123.074 -35 


3.180.884*68 


¿ 


APÉNDICE  l.°  AL  1ÍÚM.  174 


Capitulo» 


4.’ 


Artículos 


5.’ 


6.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores 

Artículo  5.°— Brigada  Sanitaria. 


1 

Ayudante  primero 

1.500 

1 

Idem  segundo  

1.125 

1 

Idem  tercero, ...  * 

975 

Diferencia  de  sueldo  de  un 

Ayudante  tercero  á se- 

gundo  

150 

3 

Tropa. 

6 

Sargentos,  á 286*S0 

1.720*80 

20 

Cabos,  á 1 7 4 

3.480 

10 

Sani  taríosde  primera,  á i 56 , 

1.560 

70 

Idem  de  segundará  150, . . , 

10.500 

106 

17.260*80 

Baja. 

Del  10  por  100  de  hospitalidades  . 

1.726*08 

Suma  y sigue . 


3.750 


1 5.534*72 


Gratificaciones, 

De  agencias  120 

De  oficinas  y para  Escribientes  y 

ordenanzas  sin  ración.  800 

De  vestuario  para  10(3  plazas,  á 

3*50..  . .. 371 

De  utensilio  para  ídem,  á 0 1 4 0 , . . 42/40 

De  alumbrado  para  Idem,  á 045ü.  53 

De  pan  para  ídem,  á 5 centavos  dia- 
rios, deducido  el  10  por  i 00  de 
hospitalidades., .............  1.74 1 

Artículo  G.° — Cuerpo  de  Inválidos, 

\ Comandante...,. . , 2. 500 

2 Capitanes!  á 1.500 3.000 

2 Primeros  Tenientes,  á 1.125  2.250 

5 


Tropa. 

Para  los  individuos  de  todas  clases  de  tropa 
que  residan  en  esta  isla,  ventajas,  diferen- 
cias de  sueldo,  cruces,  premios  y alumbra- 
do, segilm  cálculo. 


2.127*40 


7.750 


1.339 


19,089 


113 


CRÍl  DITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos , 


Por  artículos. 
Pesos. 


3. 180. 884*68 


21.412*12 


29 


3.202.296*80 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 


4.° 


Artículos 


6.a 


i: 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores* 19,089 

Gratificaciones. 

Al  Habilitado ...... . . . 72 

Para  ua  Escribiente , . . ♦ GQ 

Para  un  ordenanza* 45 

Para  gastos  de  material  y escri- 
torio  *,*,*,*  170 


797 


Artículo  7.°- 


+ Inspección  de  la  Caja  y Recluta  para  ¿oí 
Distritos  de  Ultramar , 

CAJA  GENERAL  BE  ULTRAMAR 


1 General  de  Brigada,, 2.000 

i Teniente  Coronel 1.209 

6 Comandantes,  á L000*  ....  6.000 

18  Capitanes,  á G00. 10,800 

1 Idem  de  Caballería * * 720 

2 Primeros  Tenientes,  a 450.,  900 

[ Idem  de  Caballería. 480 

í Auxiliar  del  Cuerpo  Jurídico'  450 

Para  satisfacer  á este  último  la  di- 
ferencia de  50  pesos,  si  el  des- 
tinado conservase  aún  el  dere- 
cho al  sueldo  de  500. 50 

31 

— DEPOSITOS  DE  EMBARCO 

5 Comandantes,  á 1*000  * * 5,000 

i I Capitanes  de  Infantería,  á 600.  6.600 

i Idem  de  Caballería, , . . 720 

16  Primeros  Tenientes,  á 450 7,200 

1 Idem  de  Caballería 480 

4 Médicos  primeros,  á GQ0, , . , * 2*400 

Diferenciarte  sueldo  de  3 Médi- 
cos primeros  á mayores,  d 400  1.200 


22,600 


23.600 


38 


Tropa. 

46  Sargentos,  a í 1 4*72  ,****.,*  5,277*  1 2 

49  Cabos,  á 62*50  3,062*50 

í Corneta 60*10 

39  Soldados  de  segunda,  á 52£90  2.063*10 

Por  premios  y cruces, ......  78 

135 


Gratificaciones, 

Para  el  Jefe  representante  en  esta 

isla  ....... * 100 

De  utensilio  para  135  plazas,  d 

3*60, , . * 486 

Suma  y sigue , * . * * , 586 


10.540*82 


56,740*82 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


19*385 


Por  artículos. 
Pesos. 


3.202.296*80 


19.386 


3. 221.682*80 
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capítulos 


4.° 


Artículos 


7.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores 586 

Para  agua  en  el  Depósito  de  Cádiz.  35 

Para  pan,  á 13*665,  deducido  el  4 

por  LOO  de  hospitalidades 1,844*78 

Para  hospitalidades.  ...........  789 

Para  satisfacer  las  gratificaciones 
de  efectividad  de  Capitanes  y 
primeros  Tenientes  en  la  forma 
Indicada  en  el  capítulo  l.°,  si 
bien  al  respecto  de  la  Península, 
según  cálculo 2.000 


56,740*82 


5.2  5 4 4 7 & 


6 1,995*60 


Baja . 


Se  deducen  30.997*80  pesos,  ó sea  la  mitad  de 
los  6 i. 995*60  detallados  anteriormente,  que 
corresponde  satisfacerse  con  aplicación  á 
los  presupuestos  de  Puerto  Rico  y Filipi- 
nas  30.997*80 


Aumento. 


Por  el  giro  do  esta  cantidad  á la  Caja  general 
de  Ultramar  y de  ésta  á Los  Depósitos. 


30.997*80 


1.5*9*89 


Aumentos  y bajas  al  capitulo  4.° 

# Aumentos ¿ 

Por  la  gratificación  del  Director  de  la  Academia  prepara- 
toria.   * — 

Por  la  de  4 Profesores  de  la  misma,  á 240  

Para  satisfacer  las  diferencias  de  haber  á los  segundos  Te- 
nientes que  puedan  ser  destinados  con  el  sueldo  del 

empleo  superior . . * 

Para  ídem  las  gratificaciones  á los  Capitanes  y primeros 
Tenientes  y sus  asimilados  que  cuenten  seis  y doce 
años  de  efectividad  en  el  empleo  del  cuerpo  á que  per- 
tenezcan, en  la  forma  expresada  en  el  capítulo  L°.  * ... 
Para  ídem  el  mayor  sueldo  que  pueda  corresponder  al 
personal  comprendido  en  el  art.  3,®  transitorio  del  vi- 
gente reglamento  de  ascenso 

Por  los  pluses  de  campaña  que  puedan  devengar  los  Jefes 

y Oficiales. - 

Por  idem  los  individuos  de  tropa,  incluyendo  los  que  au~ 

xilian  los  trabajos  topográficos 

Por  el  mayor  haber  correspondiente  á los  antiguos  Sar- 
gentos primeros  á extinguir  que  no  se  hayan  acogido 

al  Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  1889 

Para  satisfacer  el  mayor  coste  que  en  algunos  puntos  do  la 

isla  pueda  tener  la  ración  de  pan . . . . 

Por  gratificación  do  agua  al  destacamento  de  Remedios. , 
Para  satisfacer  gratificación  á los  Médicos  civiles  que  asis- 
tan á los  destacamentos. 

Por  importe  de  las  pagas  de  tocas  que  puedan  devengarse. 

Suma  y sigue 


CnÚDLTOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


260 

960 


13.500 

31.760 

8.000 

3.000 

24.960 

500 

3.000 
700 

1.500 

1.000 


89.140 


por  artículos. 

Pesos. 


3.221.682*80 


32.54  7‘6  9 


3.254.230‘49 


1 1 > 
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1 

CR  Ú DITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios- 
Pesos. 

Por  artículos 
Pzsos. 

4.° 

7.° 

Sumas  an£erio?'es 

89.140 

2.254, 230*49 

REEMPLAZOS 

Por  el  haber  de  2,500  reemplazos,  durante  el  tiempo  que 
permanezcan  en  los  Depósitos  de  embarco  de  la  Penín- 
sula, á 7 pesos  uno , . 

17.500 
875 

32.500 

Por  el  giro  de  la  anterior  cantidad  ¿ la  Península  y de  la 
Caja  general  á los  Depósitos  de  embarco. , , 

Por  primeras  puestas  de  vestuario  para  los  expresados 
reemplazos,  á 13  pesos  una. . , , . . . . . 

Baja, 

140.015 

Del  i por  100  que  se  calcula  de  menos  gasto  por  razón  de 
vacan  tesy  licencias  del  personal  comprendido  en  los  siete 
artículos  de  este  capitulo, , . 

33.947*60 

108.072*40* 

Total  del  capítulo  4.° 

3.3601302*89 

5.° 

CAPITULO  5.a— Cuerpo  de  Voluntamos 

Unico. 

Artículo  único, — -Furrieles  y bandas  de  cometas. 

25  Maestros  de  cornetas  para  igual  número 

de  regimientos,  á 280  pesos 7.000 

28  Cabos  de  cornetas  para  igual  número  de 

batallones,  á 220  pesos,  . , 6,100 

445  Idem  furrieles  para  igual  número  de 

compañías  y escuadrones,  ¿ 22  0 pesos.  07,900 

445  Cornetas  y trompetas  en  igual  proporción 

que  los  furrieles,  ¿ 200  peso:-? 89,000 

! * 

200.060 

200. 0G0 

Total  del  capítulo  5,ü * 

)) 

200.060 

6." 

CAPITULO  6." — Comisiones  activas  y reemplazo 

L* 

Artículo  i. ° ^Comisiones  activas  del  servicio,  * 

2 Coroneles,  uno  de  Infantería  y otro  de 
Caballería,  jueces  instructores  de  causas, 

¿ 3,750 7.500 

2 Tenientes  Coroneles,  uno  Jefe  de  la  Acade- 
mia preparatoria,  y otro  juez  instructor 

de  causas,  á 3.000. , G.üOO 

11  Comandantes,  7 jueces  instructores,  un  Se- 
cretario del  Gobierno  militar  de  la  Ha  - 
baña,  un  Jefe  del  Depósito  de  embarco, 
un  Jefe  representante  y otro  en  comi- 
sión, á 2,500 27.500 

Suma  y sigue.  , . 4 LOGO 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

por  servicios* 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

6." 

i.° 

Suma  anterior . , , * , 

4 1.000 

íi  Capitanes,  9 jaénes  instructores,  uno  en  el 
Depósito  de  embarco  y otro  en  el  Depó- 
sito de  utensilios,  á i.  500. • 

i 0 Primeros  Tenientes,  8 secretarios  de  causas 
y 2 en  el  Depósito  de  embarco,  á 1, 125. 

1 Capellán  de  la  Capitanía  general 

Diferencias  de  sueldo  para  un  Capitán  y un 
primer  Teniente  do  Caballería 

16.500 

1 1.250 
1.300 

375 

70.425 

37 

Ayudantes  de  campo. 

2 Tenientes  Coroneles,  á 3.000 

4 Comandantes,  á 2*500 * 

5 Capitanes,  á 1.800 

3 Primeros  Tenientes,  <i  1*200.. 

Por  la  alteración  que  puedan  tener  durante 

el  año  al  ser  elegidos  algún  Ayudante  de 
mayor  categoría * 

0.000 

10.000 

9,000 

3.600 

800 

29.400 

14 

Estado  Mayor  de  pla¿hs. 

En  los  castillos  del  Príncipe  y del  Morro  desempeña  el 
cargo  do  Gobernador  el  Jefe  de  las  fuerzas. 

i Comandante,  Sargento  Mayor  de  la  Habana* 
5 Capitanes,  uno  Gobernador  en  la  Punta, 
uno  en  el  Morro  de  Cuba  y 3 Ayudantes 
en  la  Habana,  Cabaña  y Cuba,  á 1.500. . 
10  Primeros  Tenientes,  uno  en  la  Cabaña,  2 
en  la  Habana,  uno  en  Puerto  Príncipe, 
uno  en  Santa  Clara,  uno  en  Sagú  a,  uno 
en  San  Severino,  uno  en  el  Morrillo,  otro 
en  Bahía  Honda  y otro  en  donde  se  de- 
signe, á 1.125 * * * * . * 

10  Segundos  Tenientes,  2 en  la  Habana,  uno 
en  la  Cabaña,  uno  en  el  Morro,  uno  en 
Atares,  uno  en  el  fuerte  número  4,  uno 
en  el  fuerte  de  Guantánamo,  uno  en  el 
Mari  el,  uno  en  Cabañas  y uno  en  Cuba, 
á 975 * . . * * , , , 

2.500 

7.500 

11.250 

9.750 

31.000 

26 

* 

Comandantes  militares , 

* 

En  Baracoa,  Holguín,  Giiantánamo,  Tunas, 
Ciego  de  Avila,  Cárdenas,  CLenfuegos  y Ragua  lo 
Jefes  de  las  fuerzas. 

B a,  y amo, 
serán  los 

1 Coronel,  Comandante  militar  de  Manzanillo. 
4 Tenientes  Coroneles,  idem  de  Remedios, 
Sátíeti-Spíritus,  Colón  é Isla  de  Pinos, 
á 3*000. * 

3.750 

12.000 

Suma  y sigue. 

15.750 

130.825 

30 
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Capítulos 


8.° 


Artículos 


9 ° 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . .......  15.750 

4 Comandan  tes^  Comandantes  militares  de  Gi- 
bara, Nue vitas,  Bat  abanó  y Guanabacoa, 

á 2.500... .. 10.000 

i Capitán,  ídem  de  Santa  Cruz  del  Sur.. , . . 1.500 

4 Capitanes,  Secretarios  de  las  Comandancias 
militares  de  Matanzas,  Manzanillo,  Fie- 
medios  y Colón,  á 1.500 ' G.000 


14 


Aumentos. 


Para  las  diferencias  de  sueldo  de  los  segundos 
Tenientes  que  sean  destinados  con  sueldo  de 

empleo  superior 2.100 

Gastos  de  escritorio  para  el  Sargento  Mayor  de 
la  Habana  y de  los  Ayudantes  que  ejercen 

este  cargo  en  las  plazas.,  . , . . 500 

Idem  de  id.  de  i 9 jueces  instructores  perma- 
nentes de  causas,  á 48 — 912 

Idem  de  id.  de  10  jueces  eventuales  en  las  pla- 
zas, á 19£20 192 

Gratificación  á los  Oficiales  del  Depósito  de 

embarco. ■ 000 

Idem  de  remonta  y montura  para  14  caballos 

de  los  Ayudantes  de  campo,  á 28. . . 2 52 

Idem  de  pienso  para  ios  mismos,  á 90. í .344 


Artículo  2,° — Jefes  y Oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

Para  satisfacer  el  sueldo  de  reemplazo  á los 

Jefes  y Oficiales  que  estén  sumariados. ...  22.000 

Para  ídem  id.  á los  que  se  hallen  de  reempla- 
zo por  enfermedad..  5.000 

Para  ídem  id.  á los  supernumerarios  sin  suel- 
do que  se  bailen  sumariados  ó enfermos  en 

los  hospitales , . . * 7.000 

Para  satisfacer  el  sueldo  de  reemplazo  al  per- 
sonal que,  resultando  excedente  por  conse- 
cuencia de  las  reducciones  orgánicas  lleva- 
das á efecto  en  virtud  del  Beal  decreto  de  7 
de  Enero  de  Í892,  continúe  voluntariamen- 
te en  la  isla  de  Cuba  hasta  que  ocurran  va- 
cantes de  su  clase  en  las  plantillas  respec- 
tivas, con  derecho  á la  mitad  del  sueldo  do 
activo  los  que  hubiesen  cumplido  seis  años 
de  permanencia,  y á los  cuatro  quintos  los 

que  cuenten  menor  plazo 120.000 

Para  ídem  al  personal  excedente  de  plantilla 
comprendido  en  el  arfe.  5.°  de  la  ley  de  1 0 de 
Julio  de  1889,  que  reglamenta  el  pase  á los 
distritos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales 
de  todos  los  cuerpos,  armas  é institutos  del 
ejército  y sus  asimilados 48.000 


C R É DITOS  PK  ES  u P U ESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


130.825 


33.250 


5.900 


Suma  y sigue . 


197.000 


Por  artículos. 
Pesos* 


1 G9.975 


197.000 


366.975 
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CR  ti  DITOS  PRESUPUESTOS 

■{¡apítu^os 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

por  servicios. 

Por  artículos- 

Pesos* 

Pesos. 

e.° 

Suma  ¿interior. . . 

» 

366.975 

3.° 

Artículo  3,° — Jefes  y Oficiales  en  expectación 
de  embarco. 

Para  satisfacer  sus  pagos  de  expectantes  á em- 
barco á los  Generales  T Jefes  y Oficiales  que 

se  hallen  on  este  caso,  según  cálculo 

Para  satisfacer  las  pagas  de  marcha  correspon- 
dientes á los  mismos,  según  cálculo 

í 1.400 
22.800 

34.200 

34.200 

4.“ 

A utíc  V LO  4.a— Co  m is  iones  liq  a id  adoi  *as  en  A ran  - 
jue  — Comisión  liquidadora  de  cuerpos  d ¿sueltos. 

\ Teniente  Coronel.  . 

4 Comandantes,  á LOÜfl . . 

G Capitanes,  á 600 

1 Capellán 

1 Médico  primero.  

1.200 

4.000 

3.000 
380 
000 

13 

Diferencias  por  sueldos  personales 

400 

10.180 

1 Escribiente  mayor 

2 Idem  de  primera  clase,  á 300 

2 Idem  de  segunda  id.,  á 250 ... 

5 Idem  de  tercera  id.,  A 200 

6 Idem  temporeros,  á 250 

350 

000 

500 

1.000 

1.500 

16 

1 Conserje 

4 Soldados  ordenanzas,  4-52*90 . . 

5 

Premios  y cruces  de  tropa* 

Por  el  sueldo  de  1 1 primeros  Tenientes  á ex- 
tinguir, á 450.. ....... 

250 
21  LOO 

54 

4.950 

19.595*60 

Gratificaciones. 

Al  Comido, rio  de  Guerra  inspector  de  revistas 

de  los  cuerpos  disueitos 

De  utensilios  para  las  cuatro  plazas  de  orde- 
nanzas, á 3lG0.  

De  pan  á las  mismas,  á 13*665,  importe  actual 
de  cada  una,  deducido  el  i por  100  de  hospi- 
talidades  * . , 

Para  hospitalidades  do  las  mismas,.  

Para  material  al  Jefe  que  en  Cuba  formaliza 
las  reclamaciones  de  estos  devengos 

75 

14*40 

54‘GÍÍ 

3 

150 

19. 892 ‘60 
950 

Para  gastos  de  giro  de  estas  cantidades.. 

Smna  y signe*  . . . . 

20.848-66 

401.175 
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Capítulos 


Artículos 


4.° 


■y  O 


l,° 


DESIGNACION'  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores , 


Comisión  de  atrasos  de  Administración  militar. 

I Subintendente 1.500 

1 Comisario  de  Guerra  de  primera  clase.  . . . 1.200 

2 Idem  de  id.  de  segunda,  á 1.000 2,000 

6 Oficiales  primeros,  á 600 3.600 

12  Idem  segundos,  á45Q 5.400 

Diferencia  de  sueldo  de  4 Oficiales  segun- 
dos á primeros 600 

12  Escribientes  temporeros,  á 250 3.000 

1 Conserje..... 249‘GO 

1 Ordenanza  celador 186 

Gr&  Uíl  cae  iones. 

De  mando  al  Subió  tendente* 200 

De  material  para  el  Jefe  que  en  Cuba  formali- 
za las  reclamaciones  de  estos  devengos.  ...  í 50 

Para  gastos  de  giro  de  estas  cantidades 


A amentos* 

Para  satisfacer  á los  Capitanes,  primeros  Tenientes  y asi- 
milados comprendidos  en  este  capítulo  y con  seis  ó doce 
años  ele  efectividad  en  el  empleo  del  cuerpo  á que  perte- 
necen, las  gratificaciones  anuales,  según  se  expresa  en 
los  aumentos  del  capítulo  í.°;  entendiéndose  que  sólo 
corresponde  el  percibo  de  la  mitad  de  un  importe  al  per- 
sonal excedente  con  medio  sueldo  que  se  consigna  en  el 
art.  2f,  y las  mismas  gratificaciones  al  respecto  de  la 
Península  al  personal  que  se  detalla  en  las  Comisiones 

liquidadoras  de  Áranjuez 

Para  idem  las  diferencias  de  mayor  sueldo,  según  se  expre- 
sa en  los  aumentos  del  capítulo  J 

Total  del  capítulo  1U" 


CAPITULO  7.° — Hospitales  militares,— ¡Personal. 


Artículo  i A — Personal  eclesiástico  y Uermanas  de  la  Ca- 
ridad. 

4 Capellanes:  2 en  el  hospital  militar  déla  Habana,  uno 
en  Guba  y uno  en  Puerto  Príncipe,  á 1.300  pesos.  . 

52  Hermanas  de  la  Caridad  en  los  hospitales  ele  la  Habana 

y Cuba , a 144 ^ 

2^  Capellanes  auxiliares  en  los  hospitales  de  Santa  Clara 
y Bayamo,  á 300 

Suma  y sigue • 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Vor  servicios. 
Pesos. 


20.84S‘66 


¡8.085‘G0 

8S5'78 


3. 787 
2.000 


7.488 

600 


Por  artículos. 

Posos. 


401.175 


39.82004 


5.787 


446.782*04 


13,288 


13.288 
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créditos  presupuestos 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

7.° 

Suma  anterior 

Vi 

13.288 

ti 

2.a 

Artículo  2,° — Parque  sanitario . 

i Instrumentista 

CHA 

1 Conserje.  . . . 

Ü UU 

2 Mozos, 

jiqU 

(\  fl  fi 

1.680 

3,° 

Artículo  3*° — Arsenal  de  instrumentos. 

600 
- \ CY  A 

1 Instrumentista . 

Gratificación  para  dos  mozos, 

1 1 0 

720 

4.° 

Artículo  4,° — Personal  auxiliar  de  Medicina . 

Para  4 Médicos  auxiliares  que  puedan  ser  necesarios,  A 
600  pesos 

2.400 

2.400 

Total  del  capítulo  7.V . 

18.088 

8.° 

1 ° 

CAPITULO  8.° — Materiales  diversos 

L . 

Artículo  L°— Utensilio  y alumbrado. 

2.° 

Para  utensilio  y alumbrarlo  de  plazas,  guardias  y forta- 
lezas, y gratificaciones  de  obreros,  factores  adminis- 
tradores y gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

15.675 

Artículo  2.° — hospitales  militares. 

Las  456.542  estancias  que  al  respecto  del  10  por  100 
causarán  los  12.508  hombres,  excluidos  los  de  la  Caja  de 
Ultramar  y Depósitos  de  embarco  de  la  Península,  y las 
9.672  que  causarán  la  mitad  de  los  530  rebajados  de  Ca- 
ballería, ó sean  466,214  estancias,  ocasionarán  el  gasto  si- 
guiente: 

Por  consumos  de  víveres,  alimentos  extraordi- 
narios, sueldos  de  empleados,  lavado  y de- 
mérito de  ropas,  recomposición  del  mate- 
rial é instrumentos  quirúrgicos,  culto  y 
clero  y oblata  en  las  capillas,  efectos  de 
escritorio,  compra  de  efectos,  material  y 

asistencia  en  los  hospitales  civiles., 227  604 

Por  el  suministro  de  ración  á 100  individuos 
de  la  Brigada  Sanitaria  y á 31  agregados 
de  ios  cuerpos,  ó sean  1 3 1 Individuos,  á 0*30, 
deducido  el  10  por  i 00  de  hospitalidades.  12,910 

240.514 

Depósito  Laboratorio  de  medicamentos . 

Para  compras  de  medicamentos  y efectos  ne- 
cesarios en  el  establecimiento. 24.000 

Para  gastos  de  Farmacia  en  los  cinco  hospita- 
les militares..  8.000 

Suma  y sigue 32.000 

240.504 

15.075 

31 
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CR  DITOS  PRESUPUESTOS 

capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

POr  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos . 

8,° 

q° 

Sumas  anteriores . .......  32,000 

240.514 

15.675 

Para  sirvientes  de  la  clase  civil  en  el  Depósito.  1,500 

Para  el  alquiler  del  edificio. 2.400 

Para  alumbrado,  combustible  y entreteni- 
miento   3,000 

Cuyo  total  distribuido  entre  las  expresadas 
atenciones,  ofrece  el  precio  medio  de  60 
centavos  cada  estancia  de  hospital. 

38.900 

Parque  sanitario. 

Compra  de  efectos  y conservación  del  mate- 
rial  1.000 

Gastos  de  escritorio  y gratificación  al  pagador.  275 

1.275 

280,689 

3,° 

Artículo  3,® — Trasportes  militares, — Marítimos. 

Para  el  abono  de  pasaje  de  la  Península  á la 
Habana  de  2 Generales,  á 126  pesos;  10  Je- 
fes, á 1 12,  y 60  Oficiales,  á 105.. 7.672 

Idem  para  sus  familias 4,000 

Para  el  abono  de  pasaje  de  24  Sargentos  y asi- 
milados, á 32.  . 640 

Para  3,000  reemplazos  que  en  este  año  han  de 
venir  de  la  Península  á cubrir  bajas  del  ejér- 
cito, Guardia  civil  y Orden  público,  á 24.  72,000 

84.3 12 

Para  el  abono  de  pasaje  de  igual  número  de  Generales, 
Jefes,  Oficíales,  familias,  clases  de  tropa  y cumplidos 

é inútiles  que  regresarán  á la  Península. 

Abonos  de  pasaje  por  las  costas  Norte  y Sur  de  la  isla.  . . 
Por  ñetamento  de  buques  para  trasportes  de  personal  y 
material 

84.312 

50.000 

4.000 

Terrestres . 

Por  trasportes  terrestres  y ferrocarril,  sueldos  de  Factores 
y Escribientes  de  las  Inspecciones  del  ramo  y demás 

atenciones  de  este  servicio 

Por  gratificación  de  24  pesos  para  impresos  de  las  Comi- 
sarías de  Guerra  de  Santander  ,y  Gonma,  según  Real 
orden  de  29  de  Julio  de  1886 

20.000 

48 

Buques  menores  para  el  servicio  militar . 

Para  recomposición,  conservación,  entretenimiento,  alum- 
brado y alquileres  de  embarcaciones  que  puedan 
ocurrir 

5.000 

Personal. — Falúa  de  la  Capitanía  general. 

1 'Patrón  general 600 

7 Marineros,  á 300,  2.100 

2.700 

Suma  y sigue 

250.372 

296.364 
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capitulas 

AlHÍCLllOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

- 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS  | 

Por  servicios. 

Par  artículos. 
Pesos. 

8.° 

3.° 

Sumas  anteriores , . * 

250.372 

296.364 

Falúa  de  Oficiales  de  la  Cabaña. 

1 

Sota  patrón 

400 

8 Marineros,  á 300 

2.400 

* 

2.800 

Falúa  de  Oficiales  del  Morro . 

i 

Sota  patrón 

400 

8 Marineros,  á 300 

2.400 

* 

2.800 

Falúa  de  tropa  de  la  Cabaña * 

i 

Sota  patrón. . . . « . . . . . 

400 

12 

Marineros,  á 300 . 

3.600 

4.000 

Falúa  de  tropa  del  Mo?*rot 

i 

Sota  patrón , , , 

400 

12 

Marineros,  á 300 . , , . 

3.600 

4.000 

Lanckón  para  trasportar  material  de  Ingenieros. 

1 

Sota  patrón, . . ....... 

400 

6 

Marineros ...... * . . . . . 

i. 800 

2.200 

Bote  de  los  Polvorines. 

1 

• 

Sota  patrón 

400 

3 

Marineros,  á 300 

900 

1,300 

Bote  de  Mar  id. 

3 

'Marineros,  ¿ 300 

* 

900 

Bote  de  Cabaña. 

* 

* 

3 

Marineros,  á 300.. . . 

900 

Bote  de  Bahía  Banda. 

3 

Marineros,  á 300. , . . 

900 

Falúa  de  la  Comandancia  general  de  Cuba. 

1 

Patrón  general 

400 

6 

Marineros,  á 300 

1.800 

2.200 

Piragua  del  Morro. 

i 

Sota  patrón 

400 

■ 

4 

Marineros,  á 300  

1.200 

* 

1.600 

Suma  y sigue. 

273.072 

296.364 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo» 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicio». 
Pesos, 

Por  artículo». 

Pesos. 

8.° 

3.° 

Bote  de  Cayo  Damas. 

273.972 

296.364 

1 Marinero 

300 

Maciones  de  armada * 

> 

Por  85,  correspondientes  á 2 patrones,  7 sota- 

patrones  y 76  marineros,  á 9U25..  ......  7.75G425 

7.756*25 

282.028‘25 

4.° 

Artículo  4.° — Material  cte  ¿Artillería. 

Para  bibliotecas,  experiencias,  escuelas  prácticas,  artilla- 
do de  las  balerías  y remoción  del  material,  atenciones 
generales,  conservación  y recomposición  del  armamen- 
to y material * , . , t , , . , , , 

» 

120.000 

5.° 

Artículo  5 Material  de  Ingenieros r 

Para  obras  de  reparación,  construcción,  fortificación  y en- 
tretenimiento de  fortificaciones,  cuarteles,  hospitales, 
ferrocarriles  y demás  atenciones, 

» 

í 50.000 

6." 

Artículo  6.° — Alquileres  y limpieza  de  edificios . 

Para  satisfacer  los  alquileres  de  edificios. . . . 12.582*80 

Para  limpieza  de  letrinas  y basureros  de  los 
cuarteles,  hospitales,  cuerpos  de  guardia  y 
dem  á s e d if  cios  m i 1 i ta  res 8.000 

20.582*80 

20.582*80 

7.° 

Artículo  7 .° — Comisiones  liquidadoras  de  cuerpos  disueltos. 

Entretenimiento  de  la  liquidadora  de  cuerpos 

d ¿sueltos  de  Aran  juez,  v giro . . . . . i.050 

Entrenimiento  de  la  Comisión  de  atrasos  :de 

Administración  militar,  y giro 1.050 

2.100 

2.100 

* 

Total  del  capítulo  8.° 

» 

87  i .07  5 ‘05 

m 

9.* 

CAPITULO  9.° — Gastos  diversos  ú imprevistos 

Unico, 

Artículo  ükico. — Gastos  diversos  é imprevistos. 

Para  satisfacer  indemnizaciones  á Generales,  Jefes  y Ofic  ía- 
les en  comisión  extraordinaria  del  servicio,  con  arreglo 
al  vigente  reglamento ........ 

12.000 

Para  los  gastos  imprevistos  que  puedan  ocurrir,  é Inspec- 
tores de  agricultura 

20.000 

Para  los  gastos  secretos  que  puedan  aprobarse  exclusiva- 
mente para  Guerra. „ v 

30.000 

Para  adquisición,  entretenimiento  y renovación  del  mobi- 
liario de  la  Comandancia  general  de  la  Habana.  ...... 

1.000 

63.000 

Total  deL  capítulo  9.° 

)) 

63.000 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicias. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

10 

CAPITULO  10. — Cruces  pensionadas 

Unico. 

Artículo  único 

Para  esta  atención.  

16.500 

16.500 

Total  del  capítulo  10. 

» 

16.50Q 

11 

CAPITULO  1 1 . — Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la 

GUERRA 

Unico. 

Artículo  único 

Para  esta  atención 

12,000 

12.000 

Total  del  capítulo  11,*. . 

» 

12.000 

12 

CAPITULO  12.— Suministros  y trasportes  en  la  Península 

Unico. 

Artículo  único.  Suministros. 

Por  los  que  se  calcula  se  hagan  en  la  Península  á indivi- 
duos de  tropa  destinados  á esta  isla  que  resulten  in- 
útiles y no  verillqueu  su  incorporación, 

4.000 

v/..; 

Trasportes  en  ferrocarril , 

Para  satisfacer  el  pasaje  en  ferrocarril  de  3.000  individuos 
del  ejército,  Guardia  civil  y Orden  público,  que  se  cal- 
cula regresarán  á la  Península  por  cumplidos  é inúti- 
les, á 4 pesos 

Por  el  giro  de  estas  cantidades  á la  Caja  de  Ultramar  y 
después  á los  Depósitos  de  embarco. . 

12.000 

800 

16.800 

Total  del  capítulo  12 

» 

16.800  j 

t --  •-  , r.  * ^ ‘ . 


' 


K , 

V 


; 

. 


* 


SECCION CUARTA 

HACIENDA 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba,  y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Capítulos. 

SERVICIOS 

CRÉÜirOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1832-93 

para  1892-93. 

En  1S90-9Í. 

Más, 

Menos. 

i.° 

Servicio  central  de  Hacienda.— Per- 

- 

sonal 

171.650 

259.300 

» 

87,650 

V 

Idem  id. — Material 

7.200 

18.000 

» 

10.800 

V 

Atenciones  generales * . . . . 

36.500 

45.000 

» 

8.500 

V 

Gastos  eventuales 

1.000 

1.000 

» 

» 

5.° 

Idem  de  las  Contribuciones  é Im- 

puestos.—Personal . v.'¿ 

451.120 

492.760 

)> 

41.640 

6.“ 

Idem  de  la  Administración  provin- 

*  , 

cial. — Material.  

11,800 

16.300 

)> 

4.500 

7.° 

Efectos  timbrados  y gastos  de  ad- 

ministración   

13.500 

29.000 

)) 

15,500 

8.° 

Devolución  de  ingresos,. ........ 

» 

» 

» 

9.° 

Loterías.— Material 

» 

» 

» 

)> 

Suprimido. 

Ejercicios  cerrados,  . 

)) 

4.4G3‘8 1 

» 

4.463*81 

692.770 

865.823*81 

y> 

173.053*81 

A deducir;  descuento  de  haberes,,  . , 

124,534 

75.181 

» 

49.353 

Total  de  la  sección  cuarta. 

568.236 

790.642*81 

222.406*81 

Diferencia  de  menos  para 

1892-93  

222.406*81 
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api  tu  los 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Unico. 


SECCION  CUARTA 


Hacienda, 

CAPITULO  i.° — -Servicio  central  de  Hacienda., — Personal* 
Artículo  único.  — Sección  central  en  él  Gobierno  general* 


Sueldo, 

Pesos. 


Sobrssíi&lda 

Pesos. 


TOTAL 

Pesos* 


i Jefe  de  Sección,  que  lo  es  de 
Administración  de  pri- 
mera clase,  con  el  ca- 
rácter de  Administrador 
central . , , 

Secretar  ia  y Registro* 

1 Oficial  tercero  de  Adminis- 


'2.000  3,000  5,000 


tración  

750 

1.250 

í Idem  cuarto  de  id 

400 

000 

1.000 

1 Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

Ordenación. 

I Ordenador  de  pagos,  que 
será  el  Gobernador  gene- 
ral , y por  su  delegación 
el  Jefe  de  la  Sección  de 


Hacienda ....... 

» 

)) 

1 Jefe  de  Negociado  de  pri~ 

mera  clase 

1.200 

1.800 

3.000 

1 Oficial  primero  de  Admi- 

nistración 

700 

1.050 

1.750 

í Idem  tercero  de  id 

500 

750 

1.250 

i Idem  cuarto  de  id  * 

400 

G00 

1.000 

1 Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

Negociado  de  la  Asesoría , 

I Jefe  de  Administración  de 
cuarta  clase,  Abogado  del 
Estado * 


1,300  1,050  3,250 

Sama  y sigue*  . , . , 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


5,000 


3.000 


7.750 


3.250 


10.000 


Por  urtícutús. 
Pesos. 


33 
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Capítulos 

APiiCUlOS 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

CREDITOS  TI 

ror  servicios- 
Pesos. 

\ ES OPUESTOS  : 

Por  artículos.  1 

Pesos. 

t.° 

Unico- 

Suma  anterior 

19.000 

Sueldas. 

Submnddo. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos- 

Pesos. 

Negociado  de  Contribuciones!  ím- 

puestos  y Propiedades. 

1 

Jefe  de  Administración  de 

. 

segunda  ciase 

1.750 

2.625 

4.375 

i 

Oficial  primero  de  Admi- 

nistracióo ....... 

700 

1.050 

1.750 

3 

Oficiales  segundos,  á 6G0  y 

ROO  pesos  cada  uno,  , * , 

1.800 

2.700 

4,500 

7 

Idem  cuartos,  á 400  y 600 

pesos  cada  uno, ....... 

2.800 

4.200 

7.000 

i 

Oficial  quinto,  id* 

300 

450 

750 

18.375 

Negociado  de  Timaré  y Loterías. 

i 

Jefe  de  Negociado  de  pn- 

mera  clase 

1.200 

1.800 

3.000 

i 

Idem  de  id.  de  segunda  id,, 

Interventor, . , . 

1.000 

1.500 

2.500 

i 

Oficial  primero  de  Admi- 

nistración . 

700 

1.050 

1.750 

2 

Oficiales  segundos  de  Idem, 

peritos,  á 600  y ROO  pe- 

sos cada  uno 

1.200 

1,800 

3.000 

1 

Idem  tercero 

300 

750 

1.250 

2 

Idem  cuartos,  á 400  y G 00 

ídem  id 

800 

1.200 

2,000 

Asignación  para  el  Auxiliar 

del  almacén 

» 

» 

800 

Idem  para  marcadores, . . . 

» 

» 

3.525 

17,825 

Negociado  de  Aduanas . 

i 

Jefe  de  Administración  de 

tercera  clase, 

1,300 

2.250 

3.750 

1 

Oficial  primero  de  Admi- 

nistración,   

700 

1,050 

1.750 

I 

Idem  segundo  de  id 

G00 

000 

1.500 

1 

Idem  tercero  de  id 

500 

750 

1,250 

1 

Idem  cuarto  de  id. 

400 

G00 

1.000 

9.250 

Negociado  de  Estadística 

y fiscalización. 

Habana. 

1 

Jefe  de  Negociado  de  pri- 

mera clase 

1.200 

1.800 

3.000 

1 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración   

600 

000 

1.500 

4 

Idem  quintos  de  id. , á 300 

y 450  pesos  cada  uno..  . 

í .200 

1.800 

3.000 

2 

Escribientes  primeros  T á 

500  pesos  cada  uno,  , . . 

» 

» 

1.000 

8.500 

Suma  y sigue* * . . . * 

71.91.0 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

créditos  rx 

por  servicios* 
Pesos. 

IESUPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos . 

Unico. 

Suma  anterior  . . . . 

72.950 

Subido. 

Sobres añido. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Matanzas. 

1 

Oficial  tercero  de  Adminis- 

tración  .............. 

500 

750 

1.250 

i 

Idem  quinto  de  id. . 

300 

450 

750 

2.000 

Santiago  de  Cuba. 

1 

Oficial  tercero  de  Admiras- 

* 

tración .............. 

500 

750 

1.250 

1 

Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

2.000 

Cienfuegos. 

1 

Oficial  tercero  de  Adminis- 

t ración 

500 

750 

1.250 

i 

Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

2.000 

Sagua. 

[ 

Oficial  quinto  de  Adminis- 

tración   

300 

450 

750 

750 

Cárdenas, 

i 

Oficial  quinto  de  Adminis- 

tración   

300 

450 

750 

750 

Gaüjarién. 

i 

Oficial  quinto  de  Adminis- 

tración   . 

300 

450 

750 

750 

Junta  de  la  Deuda . 

i 

Secretario,  Jefe  de  Ad- 

ministración de  cuarta 

clase 

1.300 

1.050 

3.250 

l 

Oficial  primero  de  Admi- 

nistración  

700 

1,050 

1.750 

1 

Idem  segundo  de  id 

000 

900 

1.500 

I 

Idem  tercero  de  id 

500 

750 

1.250 

l 

Idem  quinto  de  id.,  Tene- 

dor de  libros 

300 

450 

750 

8.500 

6 

Escribientes,  á G00  pesos 

cada  uno 

» 

3.600 

27 

Idem,  á 500  id.  id  ......  , 

» 

» 

13.500 

i 

Portero 

» 

» 

600 

5 

Ordenanzas,  á 400  id.  id.  . 

» 

)> 

2.000 

19.700 

Suma  y sigue 

109.400 
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Capí  lulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

1 * 

Unico. 

Suma  anterior 

109.400 

ttolda. 

Sabrás a oído. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Tesorería . 

1 

Tesorero,  Jefe  deAdmims- 

tr  ación  de  cuarta  clase. 

1.300 

1,950 

3.250 

i 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración . 

G00 

900 

1.500 

1 

Idem  tercero  de  id 

500 

750 

1.250 

1 

Idem  cuarto  de  id 

400 

600 

1.000 

Asignación  para  ei  Cajero, 

a 

» 

2.000 

Idem  para  el  Ayudante  de 

Caja . . 

» 

1.000 

4 

Escribientes,  á 500  pesos 

cada  uno . , , , 

» 

2.000 

I 

Portero, . . . , . 

» 

)> 

600 

2 

Ordenanzas,  á 400  pesos 

cada  uno, 

» 

.800 

13.400 

Intervención  general . 

t 

Interventor  general,  Jefe 

superior  de  Administra- 

ción  . . . . 

2.500 

3.750 

6.250 

Gastos  de  representación . . 

» 

» 

500 

i 

Jefe  de  idem  de  cuarta  id. 

con  funciones  de  Conta- 

dor central.  . . . . 

1.300 

1.950 

3.250 

i 

Idem  de  Negociado  de  pri- 

mera.,   . 

1.200 

1.800 

3.000 

i 

Idem  id.  de  segunda 

1.000 

1.500 

2.500 

i 

Idem  id,  de  tercera 

800 

1.200 

2.000 

i 

Oficial  primero  de  Admi- 

nistración   

700 

1.050 

1.750 

2 

Oficiales  segundos  de  Ad- 

ministración, áG 00 y 900 

pesos  cada  uno 

1.200 

i. 800 

3.000 

3 

Idem  terceros  de  id.,  á 500 

y 750  id.  id,, 

1.500 

2.250 

3.750 

6 

Idem  cuartos  de  id.,  á 400 

y 600  id,  id , , , . , 

2.400 

3.G00 

6.000 

5 

Idem  quintos  de  id.,  á 300 

y 450  id.  id 

1.500 

2.250 

3.750 

5 

Escribientes  primeros,  á 500 

idem  id 

» 

u 

3.000 

15 

Idem  segundos, á 500  id,  id. 

» 

» 

7.500 

1 

Portero 

» 

» 

600 

5 

Ordenanzas,  á 400  id.  id. . 

» 

» 

2.000 

48.850 

171.  G50 

: 

Total  del  capítulo  f.° 

» 

171.650 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos, 

Pesos . 

CAPITULO  2.° — Sección  central  be  Hacienda  en  el  Go- 
bierno general, — Mate  rial. 

Ueíoo. 

Artículo  único 

Sección  Central,  Ordenación,  Negociados  de  lo  Contencioso 

y Administrativo  y Junta  de  la  Deuda 

Intervención  general,.  ■ 

4.000 

2.500 

700 

Tesorería  Central,  quebranto  de  moneda  y gastos  de  es- 
critorio  

7.200 

Total  del  capítulo  2.° 

7.200 

r 

CAPITULO  3.° — Atenciones  generales 

i: 

Artículo  1 Alquileres  de  edificios. 

Para  alquileres  de  oíieina  de  Hacienda  en  los  sitios  donde 
no  existan  edificios  del  Estado 

12.000 

1 

12.000 

*2  i 

Artículo  2.° — Traslaciones  de  caudales . 

Se  calcula  para  esta  atención 

3.000 

3.000 

3.° 

Artículo  3.°— Impresiones  de  carácter  genei'al. 

Para  esta  atención. . 

10.000 

1.500 

Para  gastos  de  redacción,  impresión  y publicación  de  ios 
presupuestos  generales  de  la  isla.  

11.500 

4." 

A rtícu  lo  4 . " — Contribuciones , 

Para  la  municipal  de  los  bienes  que  están  afectos  á ella  . . 

» 

5,° 

Artículo  5.° — Visitas  y comisiones  del  servicio. 

Para  las  dietas  y gastos  de  locomoción  de  las  visitas  y co- 
misiones que  disponga  el  Gobernador  general  en  los  ser- 
vicios de  Hacienda 

9.000 

0.000 

C>.° 

Artículo  6 — Amillara  miento. 

Para  atender  á los  gastos  de  rectificación  del  amillara- 
miento  de  la  riqueza  rústica  y urbana. 

» 

» 

Suma  y sigue 

35.500 

34 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PI 

Pop  servicios. 
Pesos. 

IESUFUESEOS  |; 

Por  artículos. 
Pesos. 

3." 

Suma  áriiúffior..  . . . , 

35.500 

7° 

Artículo  7 ^—Gastos  imprevistos. 

Para  I03  no  determinados  en  presupuestos,  que  autorice  ó 

apruebe  el  Ministerio  de  Ultramar.* 

i. 000 

1.000 

Total  del  capítulo  3.°,.  , 

36.500  i 

4.° 

CAPITULO  4.°— Gastos  eventuales 

Unico, 

Artículo 

ÚNICO 

Para  la  adquisición  de  herramientas, 

básculas 

y carra- 

tillas* , 

ÍJ  00 

* 

1.000 

Total  del  capítulo  4.°.*  . 

>3 

1.000 

5.° 

CAPITULO  5, 5 — Gastos  be  contribuciones  é impuestos.— 

Personal * 

!.° 

Artículo  i * Secciones  administrativas. 

Sueldo, 

Sobresn&ld,** 

total 

Pesos. 

Pesas* 

Pesos , 

Habana, 

\ Jefe  de  Administración  de 

, 

tercera  clase,  con  el  ca- 

rácter de  Administrador 

de  Hacienda.  * 

1.500 

2.250 

3.750 

1 Abogado  del  Estado,  Jefe 

de  Negociado  de  tercera. 

800 

1.200 

2,000 

1 Oficial  primero  de  Admi- 

nistración  

700 

1.050 

1.750 

í Idem  segundo  de  id 

600 

900 

1.500 

2 Idem  terceros  de  ídem,  á 

* 

500  y 750  pesos  cada 

uno , * , , * 

1.000 

1. 500 

2.500 

4 Idem  cuartos  de  id.,  á 400 

y 800  id.  id 

1.000 

2.400 

4.000 

7 Idem  quintos  de  id,,  á 300 

y 450  id,  id**  * * 

2.100 

3,150 

5.250 

* 

20*750 

Intervención. 

i Jefe  de  Administración  de 

cuarta  clase 

1.300 

1.950 

3.250 

i Oficial  primero  de  Admi- 

V 

nistración  . , 

700 

1.050 

1.750 

' 

Suma  y sigue 

5.000  1 

20.750 
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capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

CREDITOS  P: 

por  ser vicios. 
Pesos * 

R ES U PUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

5," 

Sueldo, 

Sobreseído. 

TOTAL 

Pesos,  Pesos* 

r- 

Pesos* 

Sumas  anteriores . , , 

» 

5.000 

20.750 

i 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistracíón. * 

600 

900 

1.500 

1 

Idem  tercero  deid 

500 

750 

1.250 

i 

Idem  cuarto  de  id , . 

400 

600 

1.000 

2 

Idem  quintos  de  id.,  con 

300  y 450  pesos  cada 

uno 

GÜ0 

900 

1.500 

10.250 

Tesorería. 

i 

Tesorero,  Jefe  de  Negocia- 

* 

do  de  segunda  clase.  * , , 

1.000 

1.500 

2.500 

1 

Oficial  cuarto  de  Adminis- 

tración 

400 

600 

1.000 

1 

Auxiliar  de  Caja * t . 

>) 

» 

800 

i 

4.300 

Personal  subalterno. 

20 

• 

Escribientes,  á 500  pesos*. 

)) 

» 

10.000 

1 

Portero  primero, , . 

)} 

)) 

300 

1 

Idem  segundo 

» 

>1 

200 

3 

Ordenanzas,  á 400 y 1 ídem 

á 350  pesos,, , , 

» 

1.550 

12.050 

Matanzas, 

Sección  administrativa. 

1 

Jefe  de  Negociado  de  pri- 

clase  con  el  carácter  de 

Administrador. 

1.200 

1.800 

3.000 

1 

Abogado  del  Estado,  Oficial 

primero 

700 

1.050 

1.750 

1 

Oficial  segundo. 

G00 

900 

1.500 

1 

Idem  tercero 

500 

750 

1.250 

I 

Idem  cuarto, 

400 

600 

1.000 

4 

Oficiales  quintos,  á 300  y 

450  pesos;  uno  Inspector 

de  subsidio * , 

1.200 

1.800 

3.000 

11.500 

Intervención. 

1 

Interventor,  Jefe  de  Nego- 

ciado de  tercera  clase  , . 

800 

1.200 

2.000 

. 1 

Oficial  tercero  de  Adminis- 

tración   

500 

750 

1.250 

2 

Oficiales  cuartos,  á 400  y 

600  pesos  cada  uno.  . . . 

800 

1.200 

2.000 

2 

Idem  quintos,  á 300  y 450 

* 

ídem  cada  uno 

600 

900 

1.500 

0.750 

Tesorería. 

1 

Tesorero,  Oficial  primero. 

700 

1.050 

1.750 

1 

Auxiliar  de  Caja 

» 

» 

600 

2.350 

Suma  y sigue 

67.950 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

Calí  "DITOS  PI 
Por  servicios. 

PeSOS. 

lESXJPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

5.* 

i 

Suma  anterior.  , , . 

67.950 

SttOlAo. 

Itokísniidó. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos, 

Pesos. 

Negociado  de  Aduanas , 

i 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración, 

G00 

000 

1.500 

i 

Idem  tercero  de  id, 

500 

750 

1.250 

2 

Idem  quintos,  uno  Yista 

farmacéutico,  á 3011  y 

450  pesos,  , 

600 

000 

1.500 

2 

Pesadores,  á 500  Idem,,  . . 

» 

)) 

1.000 

5.250 

Personal  subalterno. 

3 

Escribientes,  á 500  pesos. 

n 

» 

1.500 

5 

Idem,  á 400  id . , 

» 

» 

2.000 

i 

Portero • , 

» 

» 

500 

2 

Ordenanzas,  á 400  pesos,  . 

» 

800 

4.800 

Santiago  de  Cuna, 

i 

Jefe  de  Negociado  de  pri- 

mera clase,  con  carácter 

de  Administrador  . . , . ♦ 

1.200 

1.800 

3.0000 

i 

Abogado  del  Estado,  Oficial 

primero  

700 

1.050 

1.750 

! 

Oficial  segundo . . 

GOO 

000 

1.500 

i 

Idem  tercero  . . 

500 

750 

1.250 

2 

Oficiales  cuartos,  á 400  y 

600  pesos 

800 

1.200 

2.000 

5 

Idem  quintos,  á 300  y 450; 

uno  Inspector  del  sub- 

sidio  

1.500 

2.250 

3.750 

13.250 

Intervención. 

1 

Interventor,  Jefe  de  Nego- 

ciado de  tercera  clase  * . 

800 

1.200 

2.000 

i 

Oficial  tercero 

GOO 

750 

1.250 

2 

Oficiales  cuartos,  á 400  y 

GOO  pesos 

SOO 

1.200 

2.000 

2 

Idem  quintos,  á 300  y 450, 

GOO 

000 

1.500 

6.750 

Tesorería * 

1 

Tesorero,  Oficial  jirimero. 

700 

1.050 

1.750 

1 

Auxiliar  de  Caja., 

» 

» 

600 

2.350 

Negociado  de  Aduanas , 

i 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración  

600 

900 

1.500 

1 

Idem  tercero  de  id, , , * . . . 

500 

750 

1.250 

Suma  y sigue . 

2.750 

í 00.350 
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capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

5.° 

i." 

Sueldo, 

Sobresueldo, 

Total, 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Sumas  anteriores  . „ , 

2.750 

100.350 

2 Oficiales  quintos,  uno  Yista 

farmacéutico,  á 300  y 

450  pesos  uno. , ....... 

600 

000 

1.500 

*2  Pesadores,  á 500  pesos. . . . 

» 

1.000 

5.250 

Personal  subalterno , 

2 Escribientes,  á 500  pesos. 

» 

1.000 

7 ídem,  á 400, 

» 

2.800 

! Portero, 

)> 

y¡ 

500 

2 Ordenanzas,  á 400 

» 

» 

800 

. 

5.100 

Pinar  del  Río. 

i Jefe  de  Negociarlo  de  ter- 

cera  clase, 

soo 

1.200 

2.000 

1 Oficial  Segundo . 

000 

000 

1.500 

t Idem  tercero, 

500 

750 

1.250 

2 Oficiales  cuartos,  á 400  y 

600  pesos.  ............ 

800 

1.200 

2.000 

1 Oficial  quinto. 

300 

450 

750 

7.500 

Intervención. 

t Interventor,  Oficial  prime- 

ro . 

700 

1.050 

1.750 

1 Oficia  i tercero. 

500 

750 

1.250 

í Idem  cuarto 

400 

600 

1.000 

i Idem  quinto.. 

300 

450 

750 

4.750 

Tesorería . . 

« 

1 Tesorero,  Oficial  tercero. . 

500 

750 

1.250 

1 Auxiliar  de  Caja 

» 

» 

500 

1.750 

Personal  subalterno . 

2 Escribientes,  á 500  pesos, . 

» 

» 

1.000 

4 Idem,  á 400. ....... 

» 

1.600 

í Portero. 

» 

» 

400 

i Ordenanza , 

)) 

)> 

300 

3.300 

Santa  Ciara. 

4 

Igual  á la  anterior, 

» 

» 

17.300 

Puerto  Principe. 

Igual  a la  anterior 

» 

>1 

17.300 

162,600 

Suma  y sigue.  . . . 

» 

162.600 

35 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  P1 

Cor  serví  cica. 
Pesos. 

lESUPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

5." 

Suma  anterior . . . . 

» 

161.600 

Sueldo. 

Sobresueldo, 

total. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos , 

- 

2.° 

Artículo  2.° — Administrado- 

nes  suMUe7*na$. 

Sagua  la  Grande- 

i 

Administrador,  Oficial  ter- 

cero.  . . . 

500 

750 

1.250 

í 

Contador,  Oficial  cuarto,  , 

400 

600 

1.000 

1 

Oficial  quinto.  . , . 

300 

450 

750 

1 

Vista,  Oficial  cuarto. 

400 

600 

1.000 

i 

Oficial  quinto,  con  destino 

á la  administración  de 

las  otras  reotas  . . 

300 

450 

750 

t 

Escribiente. , 

» 

500 

2 

Escribientes,  á 400  pesos. 

» 

800 

1 

Portero.  

» 

400 

— 

6,450 

Cárdenas. 

i 

Administrador,  Jefe  de  Ne- 

gociado de  tercera  clase. 

800 

1.200 

2.000 

1 

Contador,  Oficial  segundo. 

ROO 

900 

1.5  0 

i 

Oficial  cuarto . . , . 

400 

600 

1.000 

% 

Idem  Vistas,  á 400  y 600 

pesos.' . . 

800 

i, 200 

2.000 

1 

Oficial  quinto,' Tenedor  de 

libros 

300 

450 

750 

1 

Idem  con  destino  á la  ad- 

ío ilustración  de  las  de- 

más rentas 

300 

450 

750 

2 

Pesadores,  á 500  pesos  cada 

uno 

» 

» 

1.000 

í 

Escribiente. , . , 

» 

500 

3 Escribientes,  á 400 

B 

» 

1.200 

2 

Idem,  á 300, , , . . 

» 

600 

1 

Portero, 

» 

» 

400 

i 1,700 

Gienfuagos. 

1 

Administrador,  Jefe  de  Ne- 

gociado de  tercera  clase. 

800 

1,200 

2.000 

1 

Contador,  Oficial  segundo. 

600 

900 

1.500 

í 

Oficial  cuarto 

400 

600 

1.000 

2 

Idem  Vistas,  á 400  y 600 

pesos 

800- 

1.200 

2.000 

- 

1 

Idem  quinto,  Tenedor  de 

libros... 

300 

450 

750 

A 

Idem  id.,  con  destino  á Ja 

administración  de  las  de- 

más rentas. 

300 

450 

750 

2 

Pesadores,  á 500  pesos  cada 

uno * 

n 

» 

1.000 

Suma  y sigue 

9.000 

18.150 

162.600 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉ!  TUTOS  FI 

Por  servicios. 
Pesos. 

IESU  PUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos m 

5.° 

2." 

Snoldo, 

Sobresueldo 

TOTAL 

Pesos. 

F Pesos. 

Pesos. 

Sumas  anteriores 

9.000 

18.150 

162.600 

1 Escribiente* . . . 

» 

» 

500 

3 Idem,  á 400 

» 

» 

1.200 

2 Idem,  á 300. 

» 

» 

600 

1 Portero.  * * * 

y> 

y> 

300 

1 1.600 

Nue  vitas. 

1 Administrador,  Oñcial  ter- 

cero 

500 

750 

1.250 

1 Contador,  idem  cuarto.*  * . 

400 

600 

1.000 

1 Oficial  quinto* * * 

300 

450 

750 

i Idem  id,  Vista*.  ........ 

300 

450 

750 

i Idem  id*,  con  destino  á 

la  administración  de  las 

demás  rentas. 

300 

450 

750 

i Escribiente. , , , . 

» 

500 

1 Idem 

» 

» 

400 

1 Idem 

» 

)> 

30Ó 

1 Portero 

» 

» 

400 

6.100 

Trinidad. 

1 Administrador,  Oñcial 

cuarto 

400 

600 

1.000 

í Contador,  ídem  quinto* . . . 

300 

450 

750 

• 

i Oficial  quinto..  ......... 

300 

450 

750* 

I Escribiente.. . 

500 

I Idem. 

» 

» 

400 

1 Portero 

» 

)) 

180 

3.580 

Las  de  Manzanillo,  Gibara  y 

Guantánamo,  con  igual  do- 

tación que  la  anterior 

» 

» 

10.740 

Baracoa* 

1 Administrador,  Oñcial 

cuarto.  * 

400 

600 

i. 000 

1 Contador,  idem  quinto. . . 

300 

450 

750 

1 Oñcial  quinto. 

300 

450 

750 

1 Escribiente. 

» ■ 

400 

í Portero 

)> 

180 

3.080 

Caibariéa. 

1 Administrador,  Oñcial 

cuarto. 

400 

600 

1.000 

1 Contador,  ídem  quinto. . . 

300 

450 

750 

1 Escribiente. 

» 

500 

i Idem 

» 

)> 

400 

1 Portero. 

» 

■ » 

180 

2.830 

Suma  y sigue 

56.080 

162.600 
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C R K DITOS  VR  ES  l| P UE ST OS 

Capitulo!; 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos- 

Pesos- 

5." 

2.° 

i Sumas  anteriores . . ..... 

56.080 

162.600 

Su&ldfL 

Sobmaeldo, 

TOTAL 

(•'  : ' ■'  ■■■'. 

Pesos* 

Pesos . 

Pern-í, 

Santa  Cruz. 

i Administrador,  Ofxci  al 

cuarto. 

400 

600 

1.000 

i Contador*  ídem  quinto. . . 

300 

450 

750 

t Escribiente. . 

» 

» 

400 

i Portero. . 

» 

» 

180 

2.330 

Las  de  Tunas  de  Zaza  y Reme- 

dios,  con  igual  dotación  que 
la  anterior. . . . . 

» 

» 

)> 

4.660 

63.070 

3.° 

An  T fe  U.Lü  3 — A dmin  ist rae  io— 

nes  especiales  de  Aduanas , 

Habana. 

i Administrador,  Jefe  de  Ad- 

ministración  de  tercera 
clase , . 

1.500 

2.000 

3.500 

t Contador,  Jefe  de  idem  de 

cuarta  id 

i. 300 

1.900 

3.200 

2 Inspectores,  Jefes  de  Ne- 

gociado de  primera  cla- 
se, á 1.200  y 1.S00  pesos. 

2,400 

3.600 

6.000 

12.700 

Periciales, 

3 Oficiales  primeros,  Vistas, 

á 700  y 1.050  pesos  cada 

uno 

2 Idem  'segundos,  Vistas  far- 

2.100 

3.150 

5.250 

macéuticos,  á 600  y 900 
idem  id 

1.200 

1.800 

3.000 

í Idem  segundo,  Vista 

3 Idem  terceros,  Vistas,  á 

600 

900 

1.500 

* 

500  y 750  idem  id.. . . . 

1.500 

2.250 

3.750 

8 .Idem  cuartos,  Vistas,  á 400 

y 600  idem  id . . 

3.200 

4.800 

8.000 

21.500 

Administrativos. 

i Jefe  de  Negociado  de  se- 

gunda clase 

1.000 

1.500 

2,500 

i Idem  de  idem  de  tercera.. 

800 

1.200 

2.000 

1 Oficial  primero  

700 

1.050 

1.750 

1 Idem  segundo 

2 Idem  terceros,  ñ 500  y 7 5(1 

600 

900 

1,500 

pesos 

1. 000 

1.500 

2,500 

2 Idem  cuartos,  á 400  y 600 
í Idem  segundo,  On  arria - 

800 

1.200 

2.000 

almacén 

600 

900 

1.500 

Suma  y sigue 

13.750 

34.200  ¡ 

225.670 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

5.° 

3.° 

Eneldo. 

Sobre eneldo. 

total 

Pesos . 

Pesos. 

Pesos. 

• 

Sumas  anteriores . , 

13.750 

34.200 

225.670 

1 intérprete 

» 

ti 

» 

r 

í Pesador  primero., 

» 

)> 

700 

3 Idem  segundos,  á 6 00  pesos 

ti 

1.800 

2 Celadores  de  almacén,  á 5QQ 

>) 

ti 

1.000 

Asignación  para  Cajero,. , 

)> 

)> 

1.000 

6 Escribientes  primeros,  á 

600  pesos . 

» 

ti 

3.600 

17  Idem  segundos,  á 500. . . . 

» 

ti 

13.500 

Para  servicio 

)> 

» 

3.000 

38.350 

72.550 

V 

Artículo  4.° — Resguardo  de 

Aduanas. 

»-•  1 

t Oficial  cuarto,  celador,  para 

la  Habana 

400 

600 

1.000 

8 En  la  Habana,  á 6QÜ  pesos. 

)> 

» 

4.800 

2 En  Santiago  de  Cuba,  ;l 

ídem ................ 

)> 

>} 

1.200 

1 En  Matanzas 

» 

» 

600 

1 En  Cárdenas 

)> 

» 

600 

i En  Cien fuegos 

» 

)) 

' 600 

1 En  Sagua. 

)) 

)> 

600 

0.400 

Aduaneros. 

i 2 0 En  la  Habana,  á50Q  pesos 

» 

» 

60.000 

20  En  Matanzas,  á ídem  id.  . 

)> 

» 

10.000 

10  En  Santiago  de  Cuba,  á 

ídem  id. 

» 

5.000 

14  En  Cárdenas,  á ídem  id.. 

» 

7.000 

10  En  Cien  fuegos,  á ídem  id. 

» 

ti 

5.000 

9 En  Sagua,  á idem  id  .... 

)> 

w 

4.500 

3 En  Nue  vitas,  á ídem  id. . 

» 

» 

1.500 

3 En  Trinidad,  á idem  id, . 

» 

» 

1.500 

3 En  Manzanillo,  á ídem  id. 

ti 

ti 

1.500 

4 En  Gibara,  á idem  id. . , . 

ti 

» 

2.000 

3 En  Guantónamp,  á idem  id . 

ti 

. » 

i. 500 

3 En  Baracoa,  á idem  id,  . . 

ti 

1.500 

4 En  Caibarién,  á idem  id  . 

» 

» 

2.000 

2 En  Santa  Cruz,  á idem  id. 

ti 

ti 

1.000 

2 En  Tunas  de  Zaza,  á idem 

ti 

idem . , 

ti 

ti 

1.000 

105.000 

114.400 

5." 

Artículo  — Patrones  y marineros. 

Patrones. 

5 En  la  Habana,  á 500  pesos 

)) 

ti 

2.500 

i En  Matanzas.. 

ti 

ti 

480 

1 En  Cuba 

» 

» 

480 

1 En  Cárdenas, 

)) 

ti 

480 

1 En  Cieníuegos 

ti 

)> 

480 

1.  En  Sagua 

ti 

ti 

480 

4.000 

Suma  y sigue . . , . , 

4.900 

412.620 

36 
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Capítulos 


Art  ¿culos 


3.° 


6.” 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Su&ldo.  Sobraanaldo.  TOTAL 

Pesos.  Pesos.  Pesos. 


Samas  anteriores . 


30  En 
6 En 
8 En 
6 En 
En 
En 
En 
En 
En 
3 En 
3 Eli 
En 
En 
En 
En 


Marineros , 

la  Rabana*  * * 

Matanzas . 

Cuba. 

Cárdenas*  ****.*...* 

Cien  fuegos 

Sagua,  * 

Nuevítas*  * * 

Trinidad*  * * , 

Manzanillo 

Gibara * * 

Guantánamo 

Baracoa* . ********** 

Caibarién  > , * * 

Santa  Cruz  ,*.*.**** 
Tunas  de  Zaza 

Total  84,  á 400  pesos. 


Total  del  capítulo  5.° 


CAPITULO  K.°- 


-Gastos  nrc  la  administración  provincial. 
Material. 


Artículo  1*° — Administración  de  Hacienda * 

Habana * * . . 1*500 

Santiago  de  Cuba, * 1.000 

Matanzas* * . . < • . 1.000 

Puerto  Príncipe*  .*.***,*.* . . . * * 450 

Pinar  del  Río*  * * . . 450 

Santa  Clara 450 

Administración  de  la  Aduana  de  la  Habana*  * 1*000 

Idem  de  Sagú  a la  Grande , * * * 300 

Idem  de  Cárdenas  . . ******* 400 

Idem  de  Cien  fuegos*  * . * 400 

Idem  de  Trinidad*.  * * , . # 200 

Idem  de  Huevitas 300 

Idem  de  Manzanillo **********  200 

Idem  de  Gibara , * . * ..*.*.*...  200 

Idem  de  Caibarién*  * . * , ,200 

Idem  de  Gxíanlánamo  200 

Idem  de  Baracoa.  * * * * 200 

Idem  de  Santa  Cruz * * * . 150 

Idem  de  Tunas  de  Zaza*  100 

Idem  de  Remedios.  100 

Suma  y sigue.  .......... 


CU  k I >. I TOS  P R ESTJP  U ESTOS 


por  servicios. 
Pesos 


4.900 


33.000 


8.800 


Por  artículos. 

Penas. 


412.620 


38.500 


451.120 


8.800 


8.SÜ0 
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Oapiftilos 


6.“ 


7° 


Artículos 


2.° 


L° 


2/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterio? 


Artículo  2.°— marítimo . 

Para  carenas,  pinturas,  útiles  para  botes  y fa- 
lúas de  Aduanas  destinadas  á los  puertos.  * LO 00 
Para  la  adquisición  de  lauchas  de  vapor  y bu- 
ques menores  para  el  servicio  de  Aduanas 
y Resguardos,  2.000 


Total  del  capítulo  6. 


CAPITULO  7.* — Efectos  timbrados  y gastos 

DE  ADMINISTRACIÓN 


Artículo  1.* — Efectos  timbrados. 


Para  gastos  de  elaboración  de  los  mismos., , . 
Para  fletes  de  trasporte  terrestre  y marítimo, 
de  la  Fábrica  Nacional  á la  isla,  y entre  las 
diferentes  provincias  de  la  misma, 


9,000 


4,000 


Artículo  2,°— Gastos  de  administración. 


Para  pago  de  comisiones  á los  expendedores  de 

efectos  timbrados,, 

Pára  elpréniio  de  cobranza  de  las  contribu- 
ciones del  Banco  Español 

Para  satisfacer  los  honorarios  de  peritos  y de- 
más gastos  que  ocasione  la  enajenación  de 
bienes  del  Estado  y ios  procedimientos  eje- 
cutivos para  cobro  de  ¿óbitos  en  los  casos 
que  no  se  consigue  la  adjudicación  en  las 
subastas 


100 


Artículo  3,°— Gastos  de  padrones  para  la  contención 
industrial  y fincas  urbanas. 


Gastos  del  padrón  industrial , * » 

Idem  de  ñacas  urbanas, » 

Total  del  capitulo  7,ü 


CR  EDI  TOS  P R ESUPü  ES  TO  S 


Por  servicios. 
Pesan. 


3.000 


í 3.000 


500 


Por  artículos. 

Pasos. 


s.soo 


3.000 


.1.800 


13.000 


500 


13.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulas 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos- 

Por  artículos. 
Pesos. 

8.° 

CAPITULO  8 A — Devolución  le  ingresos 

Unico, 

Artí  cu  lo  único,  — . D iferen  tes  poncep  tos . 

* 

Devolución  de  ingresos  indebidos  de  derechos 
recaudados  por  diferencias  en  las  liquida- 
ciones  » 

» 

Total  del  capítulo  8.° 

» 

» 

9.' 

CAPITULO  9.°— Loterías. — Minoración  de  ingresos 

i.° 

Artículo  1,° — Gastos  á pagar  en  oro . 

Para  la  impresión  de  los  billetes  de  la  Lotería  correspon- 
dientes á los  sorteos  que  han  de  verificarse  durante  el 
ejercicio,  en  esta  forma: 

33  sorteos  ordinarios  de  17.000  billetes,  de  éstos  12.000 
divididos  en  cuadragésimos  y 5.000  en  octogésimos,  y 
dos  sorteos  extraordinarios  de  14,000  billetes  en  vigési- 
mos, ó sea  un  total  de  fracciones  29,600.000,  á 2 pe- 
sos 632  milésimas  oro  ei  millar.  . . ^ 

Gastos  de  certificación  y franqueo  de  correspondencia,. . , 
Asignación  al  Notario  de  Hacienda  por  asistencia  á los  ac- 
tos del  servicio. - 

» 

» 

\\ 

2.° 

Artículo  2.° — Pagos  en  billetes  del  Banco . 

Pago  de  premios  á los  jugadores 

Comisión  de  U/3  por  100  que  corresponde  á los  Administra- 
dores locales  por  expendíción  de  billetes,  deducidos  los 

suscritos.  

Gratificación  á los  mozos  que  dan  vuelta  a los  globos  en 

los  sorteos,  á razón  de  10  pesos  cada  sorteo , 

Renovación  de  bolas  y adquisición  de  estampillas 

Gratificación  á los  niños  que  cantan  los  números  en  cada 

sorteo,  á razón  de  12  pesos  cada  uno  de  éstos, . 

Asignación  á la  Real  Gasa  de  Beneficencia  y Maternidad, 
á razón  de  200  pesos  cada  sorteo.  . . 

» 

tt 

» 

» 

>? 

)> 

Total  del  capítulo  9.°. . , 

» 

SECCION  QUINTA 


MARINA 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba , y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Capítulos, 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1832-93 

1SD2-B3. 

En  1SDO-U1. 

IVluAs, 

isl  enos. 

i.° 

Apostadero  y buques.— Personal,  . 

9 1 1.(578*38 

i. 003.42372 

9 1.744' 8 4 

2." 

Idem  id. — Material. . 

272.923*40 

339.447*40 

» 

60.524 

3.* 

Ejercicios  cerrados,  (Suprimido}. , 

)i 

» 

» 

1.184.90178 

1. 347.870  62 

)> 

1 58.26S‘84i 

A deducir:  descuento  de  haberes * * 

05.076 

43.650*45 

» 

5 1.425 ‘55 

Total  dé  la  sección  

í. 089. 52578 

1.299,22077 

» 

209.694*39 

Diferencia  de  menos  para 

1892-93 

37 


i*'  - • 


y , 


' 


* 


; ’•  fil  • ■ &£m 
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Capítulos 


i," 


Artículos 


L° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


SECCION  QUINTA 


Marina, 


CAPITULO  L° — Apostadero  y buques.— Personal. 


Artículo  i ,° — Capital  y provinMas. — Cuerpo  general  de  la 

armada. 

Escala  activa, 

1 Contraalmirante,  Comandante  general  del 
Apostadero  y Escuadra,  con  10.000  pe- 
sos de  sueldo  y 4.000  de  gratificación 

de  mando,  , . , , , 14,000 

l Gapitán  de  navio  de  primera  clase,  se- 
gundo jefe  del  Apostadero,  Comandante 
de  Marina  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana, con  4,500  pesos  de  sueldo  y 1.500 

de  asignación  de  mando. 6,000 

l Idem  id.,  Comandante  de  Marina  de  la 
provincia  de  Cuba,  con  3,450  pesos  de 
sueldo  y 000  de  asignación  de  mando.  4.050 
3 Capitanes  de  fragata  para  Comandantes 
de  las  provincias  de  Cien  fuegos,  Nue- 
vitas  y Comandante  del  Arsenal,  con 
2,700  pesos  de  sueldo  y 400  de  sobre- 
sueldo de  mando  cada  uno,  9.300 

3 Idem  id,  para  Ayudantes  del  distrito  de 

Cárdenas  y Matanzas  y eventualidades, 

con  2,700  pesos  de  sueldo . . . 8,100 

0 Tenientes  de  navio  de  primera  clase,  para 

Ayudantes  de  los  distritos  de  Sagua, 

Remedios,  Gibara,  Manzanillo , Ayu- 
dante mayor  del  Arsenal  y eventuali- 
dades, con  2,320  idem  id. * . 1 3,920 

1 Idem  id,  de  segunda,  para  el  Observatorio 

meteorológico,  con  1.500  y 3G0  pesos,  1.860 

4 Idem  id,  de  segunda,  uno  para  eventuali- 

dades, dos  para  Ayudantes  de  la  Gap  i- 
tañía  del  puerto  de  la  Habana  y otro 
para  el  de  Marina  de  Trinidad,  con 

1,500  pesos  cada  uno 6,000 

1 ídem  id,  id,  para  Ayudante  personal  del 

segundo  Jefe  del  Apostadero. 1.800 


Escala  de  reserva. 


Capitán  de  fragata,  Jefe  del  Negociado  de 
la  inscripción  marítima  y Jefe  de  la 
Sección  de  meteorología,  con  2.700  pe- 
sos de  sueldo  y 400  de  sobresueldo.  , . 


3.Í00 


Suma  y ‘Migue 3. 100 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios* 
Pesos. 


65,030 


Por  artículos. 
Pesos. 


Q 5.0  30 
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Capítulos 


1.* 


Artículos 


i." 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores , 3/100 

t Capitán  de  fragata,  segundo  Comandante 

de  la  provincia  de  la  Habana,  , , 2.700 

1 Teniente  de  navio,  de  primera  clase,  se- 

gundo Comandante  de  la  provincia  de 
Cuba. 2.400 

2 Tenientes  de  idem  de  segunda  clase,  se- 

gundos Comandantes  de  Gieníuegos  y 

Nuevitas,  á 1,500  pesos,  * , , 3,000 

2 Idem  id.  para  Ayudantes  de  la  Capitanía 

del  puerto  de  la  Habana,  á 1,500  id, , 3.000 

2 Idem  id,  para  id,  de  Baracoa  y Batabam 

á i. 500  id 3.000 

i Teniente  de  navio  para  Secretario  de 

cansas  de  la  Comandancia  general, , , , 1.500 

8 Alféreces  de  navio  ú Oficiales  graduados, 
para  Ayudantes  de  los  distritos  de 
Guanta  ñamo,  isla  de  Pinos,  Tunas  de 
Zaza,  Santa  Cruz,  Bahía  Honda,  Man- 
tua y Mari  el,  y Ayudante  de  la  de 

Cuba,  con  1,125  pesos  cada  uno 9.000 

Por  diferencia  de  sueldo  del  Secretario  de 
causas,  que  debe  ser  Teniente  de  navio 
de  primera  clase  ó Comandante  de  In- 
fantería  060 


Infantería  de  Marina. 

i Teniente  Coronel,  Jefe  de  las  fuerzas,  con 

2.700  pesos  de  sueldo  y 400  do  sobre- 
sueldo. . , . , . , 3,100 

í Comandante  Jefe  del  Detall,  con  2.400  pe- 
sos y 144  de  gratificación 2,544 

1 Capitán  para  el  Detall  y Compañía  de  De- 

pósito, con  1.500  pesos . . , 1.500 

2 Tenientes,  uno  para  la  Brigada  y otro 

para  almacén,  con  í ,125,  . 2.250 

2 Alféreces,  uno  para  la  Brigada  de  Depó- 
sito y otro  para  Habilitado,  con  975  , . 1,950 

Cuerpo  Jurídico. 

i Auditor,  con  3.450  pesos  de  sueldo  y 600 

de  asignación. 4.050 

1 Teniente  Auditor  de  primera  ciase,  con 

2.700  y 400.4*. 3.100 

1 Auxiliar  de  la  Auditoría , con. , 1.125 


Cuerpo  de  Sanidad, 

Inspector,  Jefe  de  Sanidad  del  Aposta- 
dero, con  3,450  pesos  de  sueldo  y'  600 

de  sobresueldo 4,050 

Subinspector,  Jefe  de  las  Salas  de  Marina 
del  Hospital  de  la  Habana,  con  2,700 

y 400 ....  3.100 

Médicos  mayores  para  visitas,  á 2.400 

pesos,,  * , 4.800 

Suma  y sigue . 11/950 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


65.030 


28.660 


11.344 


8.275 


113.300 


Por  artículos. 
Pesos . 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores í 1.950 

I Primer  Médico  para  las  visitas  del  Hos- 
pital de  la  Habana,  con  1,500  pesos.. . 1.500 

í Idem  id.  para  asistencia  de  la  Plana 

Mayor 1,500 

1 Idem  id.  para  eventualidades 1.500 

Gratificación  al  Farmacéutico  del  Hospi- 
tal de  la  Habana  que  desempeña  el 
cargo  de  Inspector  de  Medicina  del 
Apostadero ■ ...  312 

Cuerpo  Eclesiástico. 

í Segundo  Capellán  para  el  Arsenal,  con 

1.125  pesos .......  1.125 

Para  gastos  de  oblata  de  la  capilla  del 
mismo.. , 72 


1 


Cuerpo  Administrativo. 

Ordenador  del  Apostadero,  con  3.450  pe- 
sos de  sueldo  y (i 00  de  sobresueldo  ...  4.050 

Comisario  Interventor  del  Apostadero, 

con  2.700  y 400 ....... 3.100 

Contadores  de  navio  de  primera  clase, 
uno  Comisario  de  revistas  y traspor- 
tes y otro  para  víveres  y carbones,  á 

2.400  pesos.. 4.800 

Contadores  de  navio  de  primera  clase, 
para  Ordenadores  de  pagos  de  las  pro- 
vincias de  Cuba,  Nuevitas  y Cicníue- 
gos,  con  2.400  pesos  de  sueldo  y 144 

de  sobresueldo. . , , f 7.032 

Contadores  de  navio  de  segunda  clase: 
dos  para  la  Ordenación,  cuatro  para  la 
Intervención.  \m  Habilitado  déla  Plana 
Mayor,  un  Contador  del  Arsenal  y otro 
para  el  Depósito  de  Marinería,  con 

L50Q  pesos  cada  uno 13.500 

Guardaalmacenes  de  primera  clase,  á 

1.500.. , 4,500 


Cuerpo  de  Secciones  de  Archivos. 

I Archivero,  Oficial  primero,  para  la  Co- 
mandancia general * 1.500 

3 Archiveros,  Oficiales  terceros,  para  el  Ar- 
senal, Mayoría  y Ordenación,  con  1.000 
pesos  de  sueldo  cada  uno  3.000 


Servicio  subalterno  de  Oficinas  del  Apostadero. 

1 Telegrafista  para  la  Comandancia  gene- 
ral, encargado  de  los  aparatos,  con  í .200 
pesos  de  sueldo  y 120  de  gratificación.  1.320 
1 Idem  para  la  Comandancia  del  Arsenal. . 900 


Suma  y Hgm. 2.280 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
POL'  servicios. 


Pesos . 


113.309 


Por  art  ¿culos. 


16.762 


1.197 


37.582 


4.500 


173.350 


33 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

PéSOS. 

Pesos. 

i.° 

Suftias  anteriores , 

2.280 

173.350 

2 

Auxiliares  para  la  Comandancia  general, 

á 6G0  pesos 

1.320 

i 

Delineador  para  la  Comandancia  de  In- 

genieros . . 

1.20D50 

1 

Idem  para  la  id.  de  Artillería 

810 

1 

Celador  de  líneas  telegráficas  y teleióni- 

cas  del  Apostadero 

540 

4 

Escribientes  mayores:  2 para  la  Coman- 

dancia  general,  i para  la  Mayoría,  y 
otro  para  la  Comandancia  de  ingenie- 
ros, con  750  pesos  cada  uno. ........ 

3.000 

10 

Escribientes  de  primera  clase:  3 para  la 

Comandancia  general;  2 para  la  Mayo- 
ría; i para  la  Comandancia  de  Ingenie- 
ros; 1 para  la  Ordenación,  y 3 para  la 
Intervención,  con  625  Idem  id. 

0,250 

15 

Idem  de  segunda  clase:  2 para  la  Coman- 

dancia  general;  2 para  la  Mayoría;  2 
para  la  Ordenación;  4 para  la  Interven- 
ción; 1 para  la  Secretaría  de  causas;  I 
parala  Auditoría;  i para  la  Jefatura 
de  Sanidad,  y 2 para  la  Inspección  ma- 
rítima,* con  500  id.  id. ...  * * 

7.500 

18 

Idem  de  tercera  clase:  2 para  la  Goman- 

dancia  general;  6 para  la  Mayoría;  I 
para  la  Ordenación;  6 para  la  Inter- 
vención; 1 para  la  Secretaría  de  cau- 
sas; 1 para  la  Comandancia  de  Artille- 
ría, y otro  para  el  servicio  meteoroló- 
gico, á 450  idem  id.. . * 

8. 100 

1 

Mozo  de  confianza,  para  la  Contaduría  de 
víveres  y carbones. 

480 

3 1.48.1 ‘50 

Servicio  subalterno  del  Arsenal. 

1 

Contramaestre  mayor  de  segunda  clase, 

con  1.800  pesos  de  sueldo  y 330  de  gra- 
tificación  

2.130 

i 

Primer  Contramaestre,  segundo  del  Ar- 

senal, encargado  de  los  víveres  y torpe- 
dos, con  1.500  de  ídem,  120  de  id.  y 84 
para  víveres. * * 

1.704 

' 2 

Segundos  Contramaestres,  para  eventua- 

lidades, á 750  pesos 

1.500 

1 

Tercer  Contramaestre  para  id 

480 

1 

Primer  buzo,  con  540  pesos  de  sueldo  y 

84  de  gratificación 

024 

1 

Segundo  idem,  con  360  de  id.  y 84  de  id. 

444 

1 

Condestable  mayor  de  segunda  clase,  con 

1.800  de  idem  y 336  de  id 

2.130 

t 

Segundo  Condestable  para  los  polvorines, 

con  750  de  idem  y 120  de  id. ... . . . 

870 

I 

Idem  id.  para  eventualidades.. . 

750 

1 

Tercero  idem  para  id 

480 

2 

Terceros  Maquinistas  para  idem,  i 900 

pesos 

1.800 

Suma  y sigue 

12.924 

204.331*50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  ser. vicios. 

Por  artículos 

Pesos. 

Pesos. 

i.° 

i.° 

Simias  anteriores 

12.924 

i 

204,831*50 

1 

Tercer  Maquinista  para  la  lancha  dei'Ar- 

señal,  máquina  del  varadero,  torpedos 
y demás  atenciones,  con  1.200  pesos.  % 

1.200 

1 

Escribiente  de  primera  clase  para  la  Ce- 

mandan cia  del  Arsenal 

025 

3 

Escribientes  de  segunda  ídem  para  id.  id., 

Contaduría  del  mismo  y Depósito,  con 
500  pesos  cada  uno 

1.500 

\ 

Idem  de  tercera  ídem  para  id.  id.. 

450  ' 

i 

Mozo  de  confianza  para  las  recepciones  y 

exclusiones,  con 

450 

i 

Idem  para  id.  para  la  7.a  Sección,  con 

360  pesos * . 

300 

2 

Mozos  para  las  demás,  á 450  idem 

000 

i 

Segundo  Practicante  para  la  enfermería, 

con  750  pesos  de  sueldo  y 120  de  gra- 
tificación  

8T0 

i 

Idem  para  eventualidades 

' 750 

i 

Marinero  despensero,  con  72  y 84  pesos. 

156 

1 

Cocinero  de  equipaje. 

192 

2 

Artilleros  de  mar  de  primera  clase,  á 144 

pesos,  . . 

288 

4 

Cabos  de  idem  de  id.  id.,  a 120  id 

480 

8 

Idem  de  segunda  id.,  á 108  id 

864 

16 

Marineros  de  primera  id.,  a 72  id 

1.152 

24 

Idem  de  segunda  id.,  á 72  id. 

1.728 

1 

Gibo  de  mar  de  primera  id,  para  la  lan- 

cha de  vapor 

156 

2 Cabos  fogoneros  para  la  id.  y cuidado  de 

torpedos,  á 240  pesos. 

480 

i 

Maestro  de  maquinaria 

1.800 

i 

Idem  de  calderería  de  hierro. 

1.800 

i 

Idem  carpintero  de  ribera 

1.625 

i 

Idem  de  montajes  de  hierro  y reparacio- 
nes de  bocas  de  fuego. 

Para  jornales  de  peones  y jornal  para  la 

1.540 

conservación  de  máquinas,  la  llores,  lim- 
pieza del  establecimiento  y otros  ser- 
vicios* * 

16.000 

48.290 

Servicio  subalterno  de  puertos* 

i 

Práctico  mayor  del  puerto  de  la  capital, 

graduado  de  Teniente  de  navio  de  pri- 
mera clase.  * * 

1.500 

4 

Cabos  de  mar  de  primera  clase  de  puerto, 

para  las  cuatro  Comandancias  de  Ma- 
rina, á 750  posos,  

3.000 

43 

Idem  de  id.  de  segunda  idem  de  id.,  9 

para  la  Habana,  3 para  Cuba,  2 para 
Gicnfuegos,  2 para  Nuevitas,  3 para 
Cárdenas,  3 para  M alanzas,  3 para  Sa- 
gua,  2 para  Remedios,  2 para  Gibara, 
2 para  Manzanillo,  2 para  Trinidad,  i 
para  Baracoa,  2 para  Balaban ó y 7 para 
los  distritos  desegunda  clase,  á 480  idem 

20.640 

Suma  y signe . 

25.140 

253,121*50 

15  2 


8 DE  ABRIL  DE  1892 


CRKDITQS  PRESUPUESTOS 

Capitulo 

s Articulo 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  arliculos. 
Pesos. 

i.° 

Sumas  antei*io?'es 

25,140 

2 5 3.1 21 ‘50 

i 

1 Escribiente  mayor  para  la  Comandancia 

de  Marina  de  la  Habana 

2 Escribientes  de  primera  clase  para  las  Co- 

mandancias de  Cuba  y Habana,  á 625 

pesos 

5 Idem  de  segunda  id.  para  las  id.  de  Cien- 
fuegos  y Nue  vitas,  y 3 para  las  Orde- 
naciones de  provincias,  á 500  id 

3 Idem  de  tercera  id.:  2 para  la  Comandan- 

cia de  la  Habana  y 1 para  la  de  Cuba  á 

480  id 

3 Porteros  para  las  tres  Ordenaciones,  á 

144  ídem., 

Para  satisfacer  haberes  á los  Escribientes 
temporeros 

750 

1.250 

2.500 

1.440 

432 

3S0 

31.892 

Fuerza  armada. 

1 Sargento  de  Infantería  tic  Marina,  con  576 
pesos  de  sueldo  y S4  de  sobresueldo. . . 

10  Sargentos  segundos,  con  456  y 84 

8 Cabos  primeros,  con  137‘30  ídem  id 

6 Idem  segundos,  con  121 ‘48  Ídem  id 

4 Cornetas,  con  120*48  Ídem  id 

150  Soldados,  con  89*18  idemid 

cao 

5.400 

í.098‘40 

728-88 

481*92 

13.392 

Baja . 

21.701*20 

Por  la  que  produzca  la  falta  de  las  clases  de 
tropa. 

1.044 

20.717*20 

S e rvic  io  ele  ctro  -s  emafóric  o * 

í Primer  Vigía  para  el  semáforo  del  Morro 
de  la  Habana 

1 Segundo  ídem  para  id. . . . 

2 Ordenanzas,  á 300  pesos.  . . 

1 Ordenanza  para  servicio  en  la  punta  de 

Mafcernillos 

1.000 

850 

000 

300 

2.750 

Haberes  en  especie. 

Por  380  litros  Í75  mililitros  de  aceite  para 
209  plazas  de  Infantería  de  Marina  desem- 
barcadas, á 5 mililitros  diarios  y A 0*32  pe- 
sos el  litro 

Por  la  gratificación  de  prendas  mayores  de 
324  plazas  en  tierra  y embarcadas,  á razón 
de  7*50  pesos 

Por  la  de  entretenimiento  de  armas  para  Ídem, 

á un  peso. 

Para  la  de  utensilios  para  Idem,  á 1*80  id.,  . . 
Por  la  gratificación  para  el  caballo  del  Jefe  de 
la  fuerza. . 

1 2 1 ‘80 

2.430 

324 

583*20 

288 

3.747 

Suma  y sigue 

312.227*70 

APÉNDICE  l.“  AL  NÚM.  174 
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apítulos 


i.” 


Artículos 


l.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ' 


Suma  anterior 


Gastos  generales. 

Por  haberes  de  marcha  de  Generales,  Jefes  y 

Oficiales  y demás  clases  de  la  Armada,  . * , 7,000 

Por  ídem  de  id.  de  los  que  se  hallan  con  li- 
cencia, sumariados  ó encausados,  en  comi- 
sión, comisión  del  servicio  ó sin  destino,  y 
en  expectación  de  embarque,  retiro  ó des- 


tino.. ...... ,t  6,000 

Para  satisfacer  premios  de  constancia,  cru-* 
ces,  pensionadas  á las  clases  subalternas, 
marinena  y tropa  comprendida  en  este  ar- 
tículo,   , ... 800 

Para  ídem  diferencias  de  sueldos,  sobresuel- 
dos y gratificaciones  por  ascensos  á em- 
pleos superiores  de  Jefes,  Oficiales  y demás 

clases  comprendidas  en  este  artículo 6.000 

Para  satisfacer  las  indemnizaciones  que  co- 
rresponden  por  comisiones  extraordinarias 

del  servicio , . , , 500 

Para  Ídem  altónos  por  distribución  de  caudales 
que  corresponden  á los  Habilitados  en  tie- 
rra, y al  Comisionado  de  cobros  y giros, . . 2,100 

Para  gastos  de  convocatoria  y los  abonos  que 
correspondan  ai  ingreso  y depósito  del  ser- 
vicio  450 


Brigada  torpedlsta. 


i Teniente  de  navio  de  primera  clase,  con 
1.920  pesos  de  sueldo,  y 720  de  asigna- 
ción  . , . . 2.640 

1 Tercer  Maquinista,  con  720  Ídem  y 144  id.  864 
i Idem  Contramaestre,  con  384  ídem  y 

120  id ...  . 504 

1 Idem  Condestable,  con  id.  id 504 

I Obrero  torpedista,  con  720  y 120  id.. . , . 840 

i Aprendiz  de  máquina,  con  360  ídem  y 

120  id. ..... 480 

1 Marinero  carpintero  156 

2 Artilleros  de  mar,  á 192  pesos. ........  384 

3 Cabos  de  mar  de  primera  clase,  á 156  id.  468 

6 ídem  de  id.  de  segunda,  A 120  id. ..... . 720 

12  Marineros  de  primera,  á IOS  id 1.29 6 

[ Cocinero  de  equipaje. ................  192 

i Fogonero  de  primera  clase.  360 

i Idem  de  segunda. 288 


í: 


Artículo  2,° — -Buques^  sueldos  y gratificaciones., 

PLANA  MAYOR  DE  LA  ESCUADRA 

Cuerpo  general. 

Contraalmirante,  Comandante  general  del 
Apostadero  y Escuadra.  (Sus  haberes 
figuran  en  el  art.  l.c,  capítulo  1.°)..  . . » 

Suma  y sigue 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


312.227*70 


Por  artículos. 
Pesos. 


22.850 


9.G96 


344.773*70 


» 


344.773*70 

39 
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6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 


i.° 


AiMomPS 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterio?' 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pasas, 


i Capitán  de  navio,  Mayor  general  de  la 
Escuadra  y Apostadero,  con  3.450  pe- 
sos de  sueldo  y 600  de  asignación  de 

. 4.050 

1 Capitán  de  fragata,  primer  Ayudante,  Se- 
cretario de  la  Comandancia  general,  con 
2.700  pesos  de  sueldo  y 400  de  gra tiñ- 
ere ion.  . 3.100 

1 Teniente  de  navio  de  primera  clase,  se- 
gundo Secretario  de  la  Comandancia 

genera!,  con  2.400  y 144 2,544 

1 Idem  Id.  de  primera  id,,  Ayudante  de  la 
Mayoría  general  de  la  Escuadra  y Apos- 
tadero, Comandante  á la  vez  del  buque 
prisión,  (Sus  haberes  figuran  en  la  con- 
signación de  dicho  buque),, » 

1 Idem  id.  segundo  Ayudante,  id.  id.  id.  y á 

la  vez  segundo  Comandante  del  buque 
prisión.  (Sus  haberes  figuran  en  la  con- 
signación de  dicho  buque)., » 

2 Tenientes,  Ayudantes  personales  del  Co- 

mandante general,  con  1.800  pesos  de 

^ sueldo, .. 3,600 

1 Teniente  de  primera  clase,  con  2.400  pe- 
sos de  sueldo,  y 144  de  gratificación . . 2.544 

i Idem,  segundo  Ayudante,  con  1.500  pesos.  L5Q0 

Artillería. 

1 Teniente  Coronel,  Comandante  del  ramo, 
con  2.700  pesos  de  sueldo  y 400  de  asig- 
nación de  embarque . . , 3.100 

1 Capitán,  cón  1.500  pesos  de  sueldo 1,500 

Ingenieros, 

1 Ingeniero  Jefe  de  primera  clase,  Fiscal  del 
Apostadero,  con  2.700  pesos  de  sueldo 
y 400  de  asignación  de  embarque 3.100 


Embarcaciones  menores  de  la  Plana  Mayor  de  la  escuadra 
y machina  de  San  Eerfoando. 

i Contramaestre  mayor  de  segunda  clase, 
coa  i.800  pesos  de  sueldo  y 120  de  gra- 
tificación  ...  1.920 

1 Segundo  ídem  de  la  machina,  Conserje  de 
la  Comandancia  general  y patrón  de  la 

lancha  de  auxilio 840 

1 Tercer  maquinista  para  la  falúa  de  la  Co- 
mandancia general  y maquina  de  la 
machina,  con  950  pesos  de  sueldo  y 200 

de  gratificación i.l 50 

í Aprendiz  de  máquina  de  la  machina,  con 

400  y 100  idem  id.  500 

i Segundo  Practicante,  que  lo  es  también 
del  buque  prisión,  con  600  y 288  Idem 
idem * 888 

Suma  y sigue. 5.298 


í 7.3  38 


L600 


3.100 


25.038 


Por  articuLas. 
Pesos. 


344.773*70 


344,773*70. 
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Capítulos 


1." 


Artículos 


-2.9 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores , , 5,298 

i Segundo  carpintero,  con  648  pesos  desuel- 
do y 84  id.  de  gratificación. .........  732 

1 Marinero  fogonero  de  primera  ciase,.  ...  360 

2 Marineros  fogoneros  de  segunda  Idem , á 

288  pesos ....  576 

I Cocinero  de  equipaje 192 

3 Cabos  de  mar  de  primera  clase,  á 1 56  pesos.  468 

4 Idem  de  segunda  id.,  á 120  idem,.  , , , , . 480 

14  Marineros  de  primera  id,,  á 108  id,. ... . 1,512 

20  Idem  de  segunda  id,3  172  id. . . 1.440 

Música  de  la  escuadra, 

1 Músico  director * » 

Crucero  tipo  u Jorge  Juan,  ti 

1 Capitán  de  fragata,  Comandante,  con  2.160 
pesos  de  sueldo  y 2,400  de  gratifica- 
ción.   4.560 

i Teniente  de  navio  de  primera  clase,  con 

1.920  y 1,800  idem  id . 3.720 

3 Alféreces  de  navio,  con  900  y 720  ídem 

idem . . 4.860 

1 Segundo  Médico,  con  900  y 720  idem  id.  1.620 
í Contador  de  fragata,  con  900  y 720  ídem 

idem ; 1.620 

Gratificación  al  Oficial  de  derrota 240 

í Segundo  Contramaestre,  con  600  pesos  de 

sueldo  y 336  de  gratificación.  936 

3 Terceros  Contramaestres,  á 384  y 240  idem 

idem L872 

1 Segundo  Condestable,  con  600  y 336  idem 

idem 936 

2 Terceros  Condestables,  con  384  y 240  ídem 

idem . í.248 

i Segundo  carpintero  calafate,  con  648  y 

84  ídem  id 732 

1 Segundo  Practicante,  con  600  y 336  idem 

idem  . 936 

1 Maquinista  mayor  de  segunda  clase,  con 

1.580  y 720  idem  id. 2,300 

i Primer  Maquinista,  con  1.200  pesos  de 

sueldo  y 4'fp‘SO  de  gratificación.. ....  i.  6 6 0*80 

l Segundo  idem,  con  880  y 374*40  idem 

idem . 1.254*40 

1 Tercero  idem,  con  720  y 288  idem  id. . . . 1.008 

1 Aprendiz  de  máquina,  con  360  y 240  ídem 

idem 600 

1 Sargento  segundo  de  Infantería  de  Mari- 
na, con  456  y 84  idem  id 540 

1 Cabo  primero  de  idem. 1 37*30 

2 Cabos  segundos  de  idem,  con  12P48  pe- 

sos cada  uno., . - . 242*96 

i Corneta  de  idem.  . 120*48 

14  Soldados,  á 89*26  pesos,. 1.249*92 

1 Marinero  carpintero  156 

1 Idem  armero Í56 

Suma  y sigue . 32.705*86 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


25.038 


11.058 

1.125 


Por  artículos. 

Pesos. 


344.773*70 


37.221 


344.773*70 
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6 DE  ABRIL  DE  1802 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

AI1  tí  CulOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

t,“ 

Sumas  anteriores,  ....... 

32.705*86 

37.221 

344.773*70 

1 Cocinero  de  equipaje* . » 

192 

i Marinero  panadero 

288 

1 Mozo  de  despensa*  ,7, . 

240 

1 Marinero  corneta*  . , . * .*..**.. 

4 Artilleros  de  mar  de  primera  clase,  á 

120 

1 97  pesos  , , . . , , . 

768 

4 Idem  de  segunda  id.,  á 144  id*. , 

576 

7 Cabos  de  mar  de  primera  Idem,  á 156  id. . 

1.092 

10  Idem  de  segunda  Ídem,  ¿i  1 >G  id. ...  * . , 

1.200 

40  Marineros  de  primera  id*,  á 108  id * 

4.320 

24  Idem  de  segunda  Idem,  á 72  id. . 

1.728 

9 Idem  fogoneros  de  primera  id.,  á 360 

Ídem, . 

3.240 

10  Idem  id.  de  segunda  id,,  á 288  id 

2.880 

Gratificación  al  Maquinista  que  tenga 

cargo  de  la  máquina * 

21 1*20 

49.561*06 

Otro  igual  al  anterior,  armado  también  por  12 

meses.»,. . . 

49.561*06 

Cañonero  de  primera  clase,  tipo  «Magallanes», 

• 

1 Teniente  de  o avío  de  primera  clase,  Gm 

mandante,  con  1*920  pesos  de  sueldo 
Y 1.440  de  gratificación . 

3.360 

1 Idem  de  id.  de  segunda  id.,  segundo  con 

la  derrota,  con  1.200  y 1 . OSÓ  id.  id, . . 
3 Alféreces  de  ídem,  con  900  y 720  id*  id.* 
1 Contador  de  fragata,  con  900  y 720  id.  id. . 

2.280 

4.860 

1.620 

1 Segundo  Médico,  con  id.  id 

1 Segundo  Contramaestre,  con  600  y 336 

1.620 

ídem  id  . . . 

936 

2 Terceros  Contramaestres,  con  384  y 240 

idem  id.  * * 

1.248 

1 Segundo  Condestable,  con  600  y 336  idem 

idem 

936 

1 Carpintero  calafate,  con  648  y 84  id.  id*. 
1 Segundo  Practicante,  con  600  y 336  ídem 

732 

idem  

936 

1 Maquinista  mayor  de  segunda  clase,  con 

1.580  y 720  idem  id  .............. . 

2.300 

1 Primer  Maquinista,  con  1.500  y 460*80 

idem  id 

1.660*80 

1 Segundo  ídem,  con  880  y 374*40  id.  id.  . 

1.254*40 

1 Tercero  idem,  con  720  y 288  idem  id. . , 
1 Aprendiz  de  máquina,  con  360  y 240 

1.008 

idem  id * 

600 

1 Marinero,  mozo  de  despensa 

240 

1 Idem,  panadero , , . 

288 

1 Cocinero  de  equipaje. * 

192 

1 Artillero  de  mar  de  primera  clase. ..... 

192 

6 Idem  de  segunda  ídem,  á 144  pesos.. , . . 

864 

7 Cabos  de  mar  de  primera  idem,  á 156  id. . 

1.092 

7 Idem  de  segunda  Idem,  á 120  id 

840 

20  Marineros  de  primera  idem , á i OS  id. .. 

2.160 

i 7 Idem  de  segunda  id.,  á 72  id 

1.224 

7 Idem  fogoneros  de  primera  id*,  á 360  id. 

2.520 

Suma  y sigue 

34.963*20 

136.343*12 

344.773*70 
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'-‘i 


Capitulói 


i.° 


Artículos 


2/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  aníerioi'cs 3063*20 

S Marineros  fogoneros  de  segunda  clase. 

á 288  pesos.*  * 2.304 

Gratificación  al  aprendiz  de  Maquinista 

encargado  del  armamento.  . * 144 

Idem  al  Maquinista  que  tenga  el  cargo.  * 2 1 i[20 

Otro  igual  al  anterior,  armado  por  12  meses. 

Cañonero  de  segunda  clase. 


cr  uñeros  presupuestos 


Por  ser.rio.iOBi 
Pesos, 


136.34342 


37.62240 

37.62240 


Poi'  artículos. 

Pesos. 


344.77340 


1 Teniente  de  navio,  Comandante;  con 
1.200  pesos  de  sueldo  y 1.080  de  gra- 
tificación..   2.280 

1 Tercer  Contramaestre  con  384  y 312 

Ídem  id 696 

1 Idem  Condestable,  con  id.  id 696 

1 Segundo  Practicante,  con  600  y 288 

ídem  id 888 

1 Tercer  Maquinista,  con  720  y 288  id.  id. . 1.008 

1 Aprendiz  de  ídem,  con  360  y 240  id,  id..  600 

i Marinero  carpintero.  312 

i Cocinero  de  equipaje 192 

1 Artillero  de  mar  de  primera  clase 192 

2 Cabos  de  mar  de  primera  idem 312 

1 Idem  de  segunda  id.,  con  120  pesos 

cada  uno 240 

6 Marineros  de  primera  id,  á 108  id.  id 648 

Í0  Idem  de  segunda  id.  á 72  idem  id 720 

2 Idem  fogoneros  de  primera  idem,  á 360 

idem  id 720 

2 Idem  id.  de  segunda  idem,  á 288  id.  id. , 576 

Gratificación  al  Maquinista  que  tenga 

el  cargo 192 


Cinco  iguales  al  anterior,  armados  también  por  12  meses. 


10.272 

51.360 


Cañonero  uManatin, 


I Teniente  de  navio,  Comandante,  con 

2.2 BO  pesos  de  sueldo * 2*280 

1 Tercer  Maquinista,  con  720  pesos  de 

sueldo  y 288  de  gratificación  ,.*,**,,  1*008 

\ Aprendiz  de  máquina 600 

1 Tercer  Contramaestre,  con  384  pesos  de 

sueldo  y 312  de  gratificación.  .**.*«*  696 

I Marinero  carpintero.  **,***,*, * 312 

1 Cocinero  de  equipaje * * . . 192 

1 Artillero  de  mar  de  segunda  clase 144 

l Cabo  de  idem  de  primera  id*  * , . 156 

1 Idem  de  secunda  id * 120 

3 Marineros  de  primera  id^m,  á 108  id**  * . 324 

6 Idem  de  segunda  id.,  á 72  id*  * * * 432 

1 Marinero  fogonero  de  primera  ídem*** . * 360 

2 Marineros  fogoneros  de  segunda  idem,  á 

288  pesos. * * 576 

Gratificación  al  Maquinista 192 


Suma  y sig  ue  * . . * . * 


7.392 

280.61 1*92 


344*773*70 


40 
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6 BE  ABRIL  BE  1802 


Capítulos 


1 “ 


Ai'tÍGuiOS 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores 

Bnque  prisión,  de  la  Escuadra  y Apostadero  «Hernán 

Cortés*». 

1 Segundo  Contra maestre . . 840 

í Cabo  de  mar  de  primera  clase 156 

4 Marineros  de  p r i m e ra  Idem,  á í 08  pesos, . 432 

4 Idem  de  segunda  idem*  á 72 . . . , 288 

Lancha  de  vapor  para  remolcador. 

1 Gibo  de  mar  de  primera  clase* 312 

1 Tercer  Maquinista,  con  720  pesos  de 

sueldo  y 2SS  de  gratificación. 1.008 

1 Marinero  fogonero  de  primera  clase,  * . . . 360 

1 Idem  id.  de  segunda  id*,. 288 

3 Marineros  fogoneros  de  segunda  Ídem , 

á 72  pesos 216 

Gratificación  al  Maquinista. 192* 

3 Contadores  de  iiavío,  Habilitados  de  las  provincias  de 
Cuba,  Cien  fuegos  y Nue  vitas,  Contadores  de  caño- 
neros, con  i. 2 00  pesos  de  sueldo  y 720  de  gratifica- 
ción. . . * 

Comisión  hidrográfica. 

1 Capitán  ele  fragata,  Jefe  de  la  Comisión, 
con  2.160  pesos  de  sueldo  y 2.400  de 

gratificación 4.560 

l Teniente  de  navio  de  primera  ciase,  se- 
gundo Jefe  de  la  misma,  con  1.920  y 

1:800  ........ 3.720 

1 Idem  id.,  con  1.200  y 720.  1.920 

1 Delineador 1.440 

1 Escribiente  delineador 750 

Gratificación  al  Maquinista 156 

Gastos  diversos, 3.000 


Crucero  tipo  « Infanta  Isabela,  armado  por  12  meses. 

1 Capitán  de  fragata,  Comandante,  con  2. 1 60 

pesos  de  sueldo  y 2.400  de  sobresueldo.  4.560 

1 Teniente  de  navio  de  primera  clase,  se- 

gundo ídem,  con  1.920  de  Idem  y 1.800 
de  ídem . |f 3.720 

2 Tenientes  de  ídem,  con  1.200  de  idem  y 

720  de  id*. " 3.840 

Gratificación  por  la  derrota.  240 

3 Alféreces  de  navio,  con  900  y 700  pesos.  4.860 
1 Contador  de  fragata,  con  900  y 720  idem 

idem 1,620 

1 Segundo  Médico,  con  900  y 720  ídem  id.  1.6,20 
1 Maquinista  mayor  de  segunda  clase,  con 

1.580  y 720  ídem 2.300 

Suma  y sigue , , , » * 22.760 


CR  É CITO  S PRESU  P UE  STOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


280.611*92 


1.716 


por  artículos. 

Pesos. 


344.773*70 


2.376 


5.760 


15.546 


306.009*92 


344.773*70 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos . 

i.° 

2.° 

Smnas  anteriores  . 

22.760 

306.009*92 

344.773*70 

2 Primeros  Maquinistas,  con  1.200  y 4G0‘80 

pesos t , , 

3.321*60 

- 

2 Segundos  idera,  con  88  0 y 37440  id 

2.508*80 

2 Terceros  Idem-,  con  720  v 288  M*  . 

3 Aprendices  de  máquina,  con  360  y 240 

2.016 

idem , 

1.800 

i Segando  Contramaestre,  con  000  y 336 

ídem  

930 

1 Idem  id . . * * 

3 Terceros  Contramaestres,  con  384  y 240 

840 

pesos * , , 

1.872 

I Segundo  Condestable, con  600  y 336  idera. 
4 Terceros  Condestables,  con  384  y 240 

936 

ídem , , , 

2.496 

1 Segundo  Practicante,  con  600  y 336  idem. 

936 

1 Carpintero,  con  720  y 84  ídem - 

804 

1 Armero,  con  ídem  id . , 

804 

1 Obrero  Lorpedista, . 

960 

1 S argén  Lo  segundo  de  Infantería  de  Marina, 

540 

1 Cabo  primero  de  idem  id . . . , . 

137*30 

2 Cabos  segundos  de  idem  id.,  á 121*48  pesca. 

242*96 

t Corneta  de  idem  id 

120*48 

18  Soldados  de  idem  id.,  á 89k2S  pesos. .... 

1.607*04 

12  Artilleros  de  primera  clase,  á 192  idem. 

2.304 

7 Idem  de  segunda,  á 144  id 

1.008 

1 0 Cabos  do  mar  de  primera  clase,  á 1 5 6 pesos. 

1.5G0 

14  Idem  de  segunda  id.,  á 120  id 

9 Marineros  fogoneros  de  primera  idem,  á 

1.680 

360  idem. . , 

3.240 

* 

12  Idem  de  segunda  id.,  á 288  id 

3.456 

32  Marineros  de  primera  ídem,  á 108  id.  . . . 

3.456 

18  Idem  de  segunda  id.,  á 72  id 

1.296 

2 Idem  cornetas,  á Í20  id  

240 

1 Marinero  carpintero 

156 

4 Marineros  calafates,  á 11)6  id.. 

624 

1 Marinero  armero. , 

156 

1 Cocinero  de  equipaje. 

192 

1 Marinero  panadero. 

288 

1 Mozo  de  despensa.  

240* 

Gratificación  al  Maquinista  que  tenga  el 

cargo  de  la  máquina . 

211*20 

65.745*38 

Un  crucero  de  Igual  tipo  que  el  anterior,  armado  por 

12  meses  . 

65.745*38 

Haberes  en  espacie. 

Para  pago  de  las  raciones  correspondientes  á 

la  marinería  y tropa  con  destino  en  el 
Apostadero,  á los  encargados  de  víveres,  á 
los  amanuenses  de  detall,  á los  náufragos 
que  se  socorran  por  Marina  y p resos  que 
puedan  recibirse  en  los  buques,  calculán- 
dose á 0 1 30  pesos  uno,  deducido  el  2 por 

100  por  raciones  de  dieta  y 3 por  100  de 
hospitalidades * 

106.214 

106.214 

* Suma  íf  siaua.  . . . 

543.714*68 

344.773*70 
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Capítulos 


í.° 


2.° 


Artículos 


l,° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anterioras. 


V estuarios. 

Por  90  vestuarios  que  se  calcula  se  pueden  necesitar,  á 
5 1 pesos  uno  . . t 

Gastos  generales. 

Por  diferencia  de  sueldo  de  los  que  ascien- 
dan y por  mayor  empleo  personal  en  otros 
cuerpos  del  personal  embarcado.  ........  5.000 

Para  satisfacer  premios  de  constancia  y cru- 
ces pensionadas  á dicho  personal 1.000 

Por  sueldos  de  prácticos  embarcados.. .....  4.000 

Por  sueldo  y gratificaciones  de  embarco  al 
personal  accidentalmente  embarcado  ó de 
trasporte  en  buques  de  guerra,  ó por  exce- 
so á la  dotación  por  atenciones  del  servicio.  1.500 

Por  derechos  de  practicajes.. i. 000 

Por  sueldos  de  50  individuos  de  marinería 
del  Depósito  eventual,  para  cubrir  bajas 
del  Apostadero  y Escuadra,  á 60  y 72  pe- 
sos, según  corresponde  y según  su  tiempo 

de  embarco.. 3.300 

Para  satisfacer  á los  Habilitados  embarcados 

el  í por  100  por  distribución  de  caudales.  2.800 


Total  del  capítulo  1.°.. . . . 


CAPITULO  2.ü — Apostadero  y buques. — Material, 

Artículo  1,° — Capital  y provincias, — * Servicio  del  Aposta- 
dero. — Mr  t erial. 

Para  reparación  de  los  edificios  de  la  Coman- 
dancia general  y machina,  para  gastos  de 
escritorio  de  la  Comandancia  general,  Ma- 
yoría, inscripción  marítima  y mobiliario.. . 10.000 

Para  gastos  de  escritorio  de  las  oficinas  de  Ad- 
ministración de  la  capital  y mobiliario. . . . 2.000 

Para  Idem  de  la  Comandancia  del  Arsenal. . . 425 

Para  ídem  de  la  de  Ingenieros.  300 

Para  idem  de  la  de  Artillería, 290 

Para  idem  de  la  de  Infantería  do  Marina ....  120 

Para  idem  de  la  Auditoria 300 

Para  idem  de  la  Fiscalía- 100 

Para  idem  de  la  Jefatura  de  Sanidad 120 

Para  las  salas  del  hospital  en  la  Habana 80 

Idem  para  ia  Secretaría  de  causas, .....  360 

Fondo  económico  de  torpedos, 100 

Para  gastos  de  entretenimiento,  material,  li- 
bros de  la  Estación  meteorológica  ........  600 

Para  idem  de  idem  al  encargado  de  los  Nego- 
ciados.   * ...  0 , 60 


Suma  y sigue , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
£0ps* 


543.714*68 


4.590 


18.600 


14.855 


14.855 


Por  artículos. 
Pesos. 


344.773*70 


5 6¡6. 904*68 


911.678*38 
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Capítulos 


2.° 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


í.° 


Suma  anterior m 


Gastos  generales* 

Para  gastos  que  originen  las  actuaciones  ju- 
die tales  y los  de  marinería  que  movilicen  al 

efecto  . . . . , 1.000 

Para  pago  de  telegramas . . . , . 2.500 

Idem  Id.  al  servicio  meteorológico*. 500 

Para  pago  de  trasportes  por  mar  y tierra  al 
personal,  flete  de  efectos  y materiales  reci- 
bidos del  extranjero  ó de  la  Península,  y los 
que  se  remesan  de  un  punto  á otro  de  la 
isla,  quebranto  de  monedas,  giros  de  letras, 
trasportes  y seguro  de  caudales  y derechos 
de  Aduanas  de  todos  los  materiales  expre- 
sados  * , . 25*000 


Provincias,, 

Asignación  de  escritorio  para  la  Comandancia 

de  Marina  de  la  Habana* , , . 720 

Idem  para  la  de  Cuba. 600 

Idem  para  las  de  Cienfuegos  y Nmrvítas,  á 480 

pesos 960 

Idem  para  los  distritos  de  Remedios,  Matan- 
zas, Cárdenas,  Sagua  la  Grande,  Gibara  y 

Manzanillo,  á 300  Idem 1.800 

Idem  id.  id.  de  Baracoa,  Trinidad  y Balabanó, 

á í 44  Ídem, , . . , . 432 

Idem  de  los  ídem  de  Guantánamo,  Mantua, 

Mariel,  Isla  de  Pinos,  Bahía  Honda,  Tunas 
de  Zaza  y Santa  Cruz,  á í 20  ídem, 840 
ídem  para  las  Ordenaciones  de  Cuba,  Cienfue- 
gos y Nuevitas,  á 360  ídem 1.080! 

Para  libros  de  la  inscripción  marítima,  libre- 
tas de  marinería,  etc,  * 300 

Para  alquileres  de  las  casillas  de  los  distritos 

de  Gibara  y Manzanillo,  á 204  idem . . 408 

Idem  para  la  de  la  Capitanía  del  puerto  de 

Trinidad. , 180 

Idem  para  la  de  la  idem  del  idem  de  Nuevitas.  360 
Idem  para  la  de  los  distritos  de  Balabanó,  Isla 
de  Pinos,  Mariel.  Bahía  Honda,  Baracoa, 
Guanfánamo,  Tunas  de  Zaza,  Santa  Cruz  y 
Mantua,  á 168  idem,, 1.512 


Servicio  eléctrico  semafórico. 

Fondo  económico 

Gastos  de  escritorio. 

Gratificaciones  para  las  casas  de  los  dos  Vigías 
Para  idem  de  los  ordenanzas,  según  Real  or- 
den de  28  de  Octubre  de  1888. 


Suma  y sigue  ..  * % 


180 

too 

460 

150 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos . 


14.855 


por  artículos. 
Pesos, 


29.000 


9.192 


890 


53.937 


53.937 


41 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

poi1  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 

2.° 

Suma  anterior,  , . . 

» 

53.937 

2.° 

Artículo  2.° — Hospitales  y medicinas , 

% 

Para  la  adquisición  de  medicinas  que  necesi- 

ten  los  buques  y enfermerías 

Por  el  mayor  número  de  estancias  que  puedan 
devengar  los  individuos  de  tropa  y mari- 
nería . . . . * 

2.300 

14.000 

16.300 

Aguada, 

Para  la  adquisición  de  aguada  que  puedan  ne- 
cesítar  los  buques . . , 

2.000 

2.000 

Carbones. 

Por  3.200  toneladas  métricas  de  carbón  de  pie- 
dra, á 10  pesos,  incluso  el  flete,  seguro,  de- 
rechos de  Aduana,  quebranto  de  giros  que 
para  su  adquisición  en  el  extranjero  pueda 
hacerse 

30.000 

30.000 

Fondo  económico. 

Asignación  para  el  crucero  infanta  Isabel. . . . 
Idem  para  un  crucero  del  mismo  tipo  del  an- 
terior   

Idem  al  Jorge  Juan. 

Idem  para  los  cañoneros.  

Idem  del  Manatí * 

5.SI4 

6.614 
1 1.626 
10.000 
840 

Baja. 

34.096 

Del  10  por  100  sobre  las  cantidades  á que 
quedan  reducidos  los  fondos  económicos  de 
los  buques  

3. 409*60 

30.6  86 ‘40 

78.986‘40 

3.° 

Artículo  3.° — Obras^  reparaciones  y reemplazos* 

Para  atender  á los  que  necesiten  los  buques 

comprendidos  en  este  presupuesto 

/ 

» 

» 

Hamo  de  armamentos. 

Para  adquisición  de  jarcias,  lonas,  motone- 
ría, etc,,  con  destino  á armamentos,  reem- 
plazos á los  buques  de  la  escuadra  por  ex- 
clusiones y consumos,  embarcaciones  me- 
nores del  Arsenal,  m achina,  cargo  del  Con-  " 
tramaestre  del  Arsenal  y machina,  enfer- 

Suma  y sigue*  . . . . 

)) 

1 32.923‘40 
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Capítulos 


2.° 


Artículos 


3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior , 


mería  y capilla  del  Arsenal,  diarios  de  con- 
servación y aseo  de  las  oficinas  del  Arsenal, 
almacenes,  cuarteles,  talleres,  destr acción 
del  comején,  herraje  y manutención  del  ga- 
nado del  Arsenal,  alumbrado  de  los  colga- 
dos del  mismo,  cuartel,  oficinas  y jornales 
que  se  necesitan  para  la  con  lección  de  tol- 
dos, reparaciones  y adquisiciones  de  los  apa- 
ratos telegráficos  y telefónicos  del  Aposta- 
dero,.   36.000 


Ramo  de  Ingenieros. 

Carenan  y reparaciones T r/astos  de  subida  y bajada  á los 
varaderos  ó diques* 

Para  los  que  necesiten  los  buques  que  se  de- 
tallan en  este  presupuesto,  y además  las 
carenas,  reparaciones  y construcciones  de 
embarcaciones  menores,  reparación  del  ma- 
terial de  armamentos  que  se  ofrezcan,  he- 
rramientas, aparatos  y útiles  de  talleres, 
bombas  de  salvamentos,  al  gibes,  aparato  y 
cunas  del  varadero,  reparaciones  de  los  edi- 
ficios de  la  Marina,  polvorines  de  Punta 
Blanca,  excepto  los  que  comprendan  por 
fondos  económicos,  conservación  y ent rete- 
nimiento del  material  de  defensas  submari- 
nas que  existen  en  el  establecimiento,  y 
reemplazos  de  las  herramientas  de  mano  de 
los  talleres  y composición,  como  también 
las  de  cargo  del  Observatorio  Meteorológico 
y Comisión  Hidrográfica.  90.060 


Ramo  de  Artillería. 

Por  jornales  que  puedan  necesitarse  por  repa- 
raciones del  material  y reemplazos  de  consu- 
mos por  ejercicios,  exclusiones,  adquisición 
de  ametralladoras,  armas  portátiles  é ins- 
trumentos y aparatos  para  reconocer  la  ar- 
tillería, composición  ele  las  herramientas 
mecánicas  de  los  talleres  del  ramo  y reem- 
plazo de  las  de  mano  de  los  mismos  que  se 
inutilicen  en  las  obras 


Total  del  capítulo  2.°. 


14.000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


30.000 


00.000 


14.000 


Por  artículos. 
Pesos. 


1 32.923‘40 


140.000 


272.923*40 


SECCION  SEXTA 


GOBERNACIÓN 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba  y los  aprobados  para  el  de  1890-91 . 


Capítulos. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1892  93 

para  1892-93. 

En  1890-91, 

Más. 

Menos, 

i* 

Gobierno  general. — Personal 

96.300 

113.680 

17.380 

2.° 

Idem  id,- — Material, 

5.000 

5.500 

500 

3.° 

Gobiernos  regionales  y de  provin- 

cías* — Personal 

82.250 

102.150 

» 

19.900 

4.° 

Idem  td.  “-Material. . 

3.600 

12.750 

» 

9.150 

5.° 

Guardia  civil 

1.571. 776*15 

2.198.520*32 

626.744*17 

6.° 

Orden  público* — Personal ....... 

562.433*42 

559.133*42 

3.300 

» 

7.” 

Idem  Id. — Material . 

4.282*40 

4.282*40 

» 

8.° 

Servicio  de  Sanidad.— Personal. , * 

22.640 

28.775 

» 

6.135 

9.° 

Idem  id. — Material 

600 

800 

» 

200 

10 

Consejo  de  Administración.— Per- 

- 

sonal 

5.000 

37.880 

)> 

32.880 

11 

Idem  id.— Material 

4.880 

2.000 

2,880 

» 

12 

Comunicaciones, — Personal 

314.960 

380.410 

» 

65.450 

13 

Idem. — ‘Material. 

535.461*28 

657.207*28 

» 

121.746 

14 

Atenciones  generales 

41.030 

82.295 

» 

41.265 

15 

Gastos  eventuales 

3.500 

20,400 

16.900 

16 

Gastos  extraordinarios ....... 

50.000 

70.000 

» 

20.000 

Suprimido. 

Ejercicios  cerrados 

» 

17.657*01 

» 

17.657*01 

Beneficencia.. 

» 

67.119 

» 

67.119 

3.303,713*25 

4.360.559*43 

6.180 

1.063.026*18 

A deducir:  descuento  de  haberes , , . 

164,694*58 

122.697 

» 

41.997*58 

Total  de  la  sección  sexta, 

3.  ¡39.018*67 

4.237,862*43 

6.180 

1.105.023*76 

Diferencia  de  menos  para  1892-93.  . . . . 

1.098.843*76 

42 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PR 

por  servicios 
Pesos. 

ESU  PUESTOS 

Por  articulo». 
Pesos. 

SECCIÓN  SEXTA 

Gobernación. 

i.° 

CAPITULO  1.°— Gobierno  general.- 

— Personal . 

Unico. 

Artículo  único. 

— Personal . 

Snolila"  JJübmnddo. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos 

1 

Gobernador  general ...... 

)> 

» 

15.000 

Gastos  de  representación.. 

» 

» 

25.000 

40.000 

Secretarla  general * 

i 

Secretario  general,  Jefe  su- 

perior de  Administra- 

ción  

2,500 

3,750 

6.250 

Gastos  de  representación.  ■ 

» 

» 

500 

P 

6.750 

Sección  Central  de  Gobierno  y 

Archivo  general . 

i 

Jefe  de  Administración  de 

primera  clase 

2.000 

3.000 

5.000 

i 

Idem  de  id*  de  tercera  id. . 

1.500 

2.250 

3.750 

i 

Idem  de  Negociado  de  se- 

gunda id.  

1.000 

1.500 

2.500 

i 

Idem  de  tercera  id 

800 

1.200 

2.000 

- 

i 

Qücial  primero  de  Admi- 

nistración  

700 

1.050 

1.750 

2 

Idem  segundos  de  id.,  uno 

de  ellos  Letrado,  con  600 

pesos  y 900  id.  uno 

1.200 

1.800 

3.000 

4 

Idem  terceros  de  id.,  con 

500  y 750  pesos,  uno  de 

ellos  para  el  Archivo. . * 

2.000 

3.000 

5.000 

4 

Idem  cuartos  de  id.,  con 

400  pesos  y 600  id.  , . . . 

1.600 

2.400 

4.000 

9 

Idem  quintos  de  id.,  con 

300  pesos  de  sueldo  y 

450  id,. . 

2.700 

4.050 

6.750 

12 

Escribientes  primeros,  á 

600  pesos  cada  uno.  . . , 

» 

7.200 

6 

Idem  segundos,  i 500  pe- 

sos id * * * * . 

» 

» 

3.000 

43.950 

Suma  y sigue 

90.700 
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Capítulos 


i • 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior . 


2.° 


Unico. 


Z° 


Unico, 


Sección  Central  de  Hacienda , 

La  plantilla  figura  en  la  sección  cuarta. 

Secatones  especiales  de  Fomento* 

La  plantilla  ñgura  en  la  sección  sétima. 

Portería . 

1 Portero  mayor. LOGO 

i Idem  primero, . , . . , 800 

1 Idem  segundo. 600 

8 Ordenanzas,  á 400  pesos  cada  uno. .......  3.200 

Total  del  capítulo  L* 


CAPITULO  2.  — Material  déla  Secretaria  del  Gobierno 

OENE RAL 


Artículo  único.— Gobierno  general  y su  Secretaría * 

Gastos  de  escritorio  y demás  que  ocurran  en  la  Secretaría 
del  Gobierno  general.  


Total  del  capítulo  2.°. 


CAPITULO  3,u 


'Gobiernos  regionales  y de  provincias 
Personal . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículo  único,— Gobiernos  de  provincias  de  primera  clase , 
regionales. 


Suelde.  Sobreseído*  TOTAL 

Pesos,  Pesos.  Pesos. 


Por*  servicios. 
Pesos. 


Habana. 

1 Gobernador,  Jefe  superior 

de  Administración 2.500  3.750  6.250 

Sección  de  Gobernación. 

i Secretario,  Jefe  de  Nego- 
ciado de  primera  clase,. . 1.200  i .80 0 3.000 

i Oücial  segundo  de  Admi- 

tracíóu,. 600  900  i. 500 


Suma  y sigue . 


10,750 


90.700 


5.600 


Por  artículos. 
Pesos , 


96.300 


96.300 


5.000 


5.000 


5.000 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

créditos  pn 

Por  servicios. 
Pesos. 

lE  supo  estos 
Por  artículos. 

PesoSj 

3." 

Unico. 

Snílda. 

Sabrmtido, 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Suma  anterior 

J 

10.750 

1 

Oñcial  tercero  de  Adminis- 

tración  * * » ■ 

500 

750 

1.250 

% 

Idem  cuartos  de  id.,  á 400 

y 600  pesos.  * » 

800 

i.200 

2.000 

1 

Escribiere  primero 

» 

600 

6 

Idem  segundos,  á 500.  * , * 

» 

3.000 

2 

Idem  terceros,  ¿ 400 

» 

» 

800 

1 

Portero 

y> 

r> 

600 

19.000 

Matanzas, 

* 

1 

Gobernador,  Jefe  superior 

de  Administración 

2.500 

3.750 

6.250 

Sección  de  Gobernación . 

i 

Secretario,  Jefe  de  liego- 

ciado  de  segunda  clase. , 

1.000 

1.500 

2.500 

1 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración, 

600 

900 

1.500 

i 

Idem  cuarto  de  id . . 

400 

600 

1.000 

1 

Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

* 

5 Escribientes,  á 400  pesos,. 

» 

y> 

2.000 

Asignación  para  porteros 

» 

y ordenanzas 

i) 

» 

900 

Santiago  de  Cuba. 

14.900 

i 

Gobernador,  Jefe  superior 

de  Administración 

2.500 

3.750 

6.250 

Sección  de  Gobernación, 

i 

Secretario,  Jefe  de  Nego- 

ciado de  segunda  clase,  . 

i. 000 

1.500 

2.500 

i 

Oficial  segundo  de  Admi- 

nistración, ...... 

600 

900 

1.500 

i 

Idem  cuarto  de  id 

400 

600 

1.000 

i 

Idem  quinto  de  id 

300 

450 

750 

5 

Escribientes,  á 400  pesos,. 

» 

» 

2.000 

Asignación  para  porteros  y 

ordenanzas 

» 

» 

900 

14.900 

Gobiernos  de  segunda  clase 

PROVINCIALES 

Pinar  del  Rio» 

i 

Gobernador,  Jefe  de  Admi- 

nistración de  primera 

clase 

)> 

» 

5.000 

i 

Secretario,  Jefe  de  Nego- 

ciado de  tercera  ídem . , 

» 

» 

2.000 

i 

Oficial  tercero 

» 

» 

1.250 

i 

Idem  cuarto,  . . 

» 

)) 

1.000 

3 

Escribientes,  á 400  pesos.. 

» 

>1 

1.200 

Porteros  y ordenanzas. . . . 

» 

)) 

700 

11.150 

r 

Suma  y sigue 

59.850 

h o 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

i Capitulo; 

Art  ionios 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  articulé, 
i Pesos, 

3.* 

Unico. 

Suma  anterior 

59,950 

Santa  Clara 

Igual  que  el  anterior. » » }) 

11,150 

Puerto  Principe, 

Igual  que  el  anterior* » » ^ 

11.150 

82.250 

Total  del  capítulo  3.“ 

82.250 

4.* 

CAPITULO  4 — Gobiernos  hechor  ales  y de  provincias 
Material. 

. . 

Unico, 

Artículo  único 

Habana, . . . 

1 t A A 

Matanzas. 

1 , b U U 
fi  n a 

Santiago  de  Cuba . . . 

DiJU 

fi  A A 

Puerto  Príncipe 

ÜUU 

GAfl 

Pinar  del  Río 

oUU 

Santa  Clara 

oUU 
Q A A 

oUu 

3.600 

Total  del  capítulo  4.a 

\L 

T fifi 

0,0  UU 

5.* 

CAPITULO  5.° — Guardia  civil 

Unico. 

Artículo  único 

1 Coronel 4 500 

1 Comandante . , . 2 405 

1 Capitán 1.650 

4 Primeros  Tenientes,  á pesos 

í.  362*48  5.449*92 

1 3.999*92 

Subinspecciones. 

2 Coroneles,  á 4.500  pesos.  . . 9.000 

2 Capitanes  Ayudantes,  á 1.650  3.300 

4 Armeros,  á 510 2.040 

í 4.340 

28,339*92 

Jefes  de  Comandancia. 

9 Tenientes  Coroneles,  á 3,75  0 

pesos 33,750 

12  Comandantes,  á 2.400  28.800 

3 Capitanes,  segundos  Jefes,  á 

1.650 4.950 

67.500 

67.500 

Suma  y sigue 1 

95,839*92 
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Capitulas 


5.’ 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior. 


Oficiales  de  Infantería. 

26  Capitanes,  á 1.650  pesos. . . 42.900 

54  Primeros  Tenientes,  á pesos 

1.362*48  73. 57  3 1 92 

27  Segundos  Tenientes,  á 1.200.  32.400 

Tropa, 

130  Sargentos,  á 516  pesos. . 67.080 

272  Cabos,  á 296*7(5 80.718*72 

104  Cornetas,  á 272*76  28,367*04 

313  Guardias  primeros,  á pe- 
sos 285*96 89.505*48 

2.581  Guardias  segundos,  ¡l  pe- 
sos 272*76.. 703.993*56 

Caballería. 

12  Capitanes,  á 1.650  pesos..  19.800 
24  Primeros  Tenientes,  á pesos 

1.367*48  32.699*52 

14  Segtmdos  Tenientes,  á pe- 
sos, 1.200 16,800 

Tropa. 

52  Sargentos,  á 6 1 5 pesos  .. . 31,980 

128  Cabos,  á 356*82  45.672*96 

38  Trompetas,  á 332*82  12,647*16 

105  Guardias  primeros,  á pesos 

346*02 36.332*10 

837  Idem  segundos,  á 332*82.,  278.570*34 


148.873*92 


969.664*80 


69.299*52 


405.202*56 


Diferencias  de  sueldo. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pe^os. 


95.839*92 


1.1  18.538*72 


Por  artículos. 

Pesos. 


474,502*08 


Por  la  ele  Jefes  y Oficiales  que 
disfrutan  el  empleo  personal 

inmediato.  . . • , * . 8.000 

Por  la  gratificación  que  concede 
la  Real  orden  de  3 de  Diciem- 
bre de  i 888  á los  primeros 
Tenientes  que  cuentan  más  de 
doce  años  de  efectivos  servi- 
cios en  sus  empleos.  2,260 

Por  la  idem  igual  á la  diferen- 
cia entre  sus  empleos  y el  su- 
perior inmediato  de  los  se- 
gundos Tenientes,  según  los 
artículos  17  y 3,°  de  la  ley  de 
19  de  Julio  de  1889,  extensi- 
va á la  Isla  por  Real  orden  de 


10  de  Noviembre  de  1890, . , 3.349*60 

Suma  y sigue,  13,609l60 


1.688,88072 
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Capítulos 


5.a 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores » * . . 13.609*60 

Por  la  diferencia  de  haberes  co- 
rrespondientes á los  cabos  de 
ambas  armas,  que  disfruta- 
ban el  empleo  de  primeros. . 734*35 


Gratificaciones. 

Por  la  de  Oficina  para  el  Nego- 
ciado  1.250 

Por  la  de  9 Comandancias  de 

primera  clase,  á 144  pesos. . 1.296 

Por  la  de  3 Comandancias  de 

segunda  clase,  á 120 360 

Por  la  de  2 Ayudantes,  ¿ 24.-. . 48- 

Por  la  de  3 Habilitados,  á 76*80.  23ü£40 

Por  la  de  12  Cajeros,  á 57*60. . 691*20 

Por  la  de  pienso  para  los  caba- 
llos de  185  Jefes  y Oficiales, 

á 108 ■ 19.980 

Por  remonta  y montura  para 

los  mismos,  á.  18.,*,. 3.330 

Para  la  de  pienso  de  1.040  caba- 
llos de  tropa,  á IOS 1 12,320 

De  aumento  de  comida  para  las 

4.560  plazas,  á 36 164.160 

Por  la  de  utensilio  para  las  4.560 

plazas,  áU., 13.680 

Por  la  de  alumbrado  para  las 

4.560  plazas,  á 1*57 7.159*20 

Por  la  de  entretenimiento  de  ar- 
mas, á razón  de  1*20  . 5.472 

Para  satisfacer  las  primeras 
puestas  de  vestuario  de  500 
reemplazos  que  se  calcula 
sean  destioados  al  cuerpo 
todo  el  año,  á razón  de  1 3 pe- 
sos uno.. 6.500 

Gratificación  de  Comandantes 

de  puesto,  á 12.. 5,700 


Bajas . 

Por  el  6 por  100  de  gratifica- 
ción de  suplemento  de  comi- 
da por  las  estancias  de  hospi- 
tal que  se  calcula  causarán 
las  4.560  plazas  de  tropa..  . . 

Por  el  6 por  100  de  la  de  uten- 
silios correspondientes  á ios 
mismos 

Por  el  6 por  100  de  la  de  alum- 
brado   * 


Suma  y sigue. 


14.343*95 


342.176*80 


9.849*60 

820*80 

429*55 


1 1.099*95 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos, 


1. 688.88072 


i 4.34  3‘95 


Púr  articulo». 
Pera». 


33  i r076(85 


2*034.30 1 '52 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

créditos  presupuestos 

capítulos 

Artículos 

Por  servicios. 
Pesos, 

Por  artículos. 
Pesos. 

5.° 

Unico. 

Suma  anterior 

2.034.301*52 

Cruces, 

Por  pensiones  do  cruces  de  tropa,  5.500 

Aumentos * 

5.500 

Para  satisfacer  los  haberes  de 
los  500  reemplazos,  desde  que 
son  llamados  al  servicio  acti- 
vo hasta  que  pasan  la  primer 
revista  en  La  isla,  á razón  de 

4 pesos  cada  uno  , , , 4 500 

Para  ídem  las  pagas  de  marcha 
de  20  Jefes  y Oficiales  que  se 
calcula  regresarán  á la  Penín- 
sula eu  el  año. , . . , . , 4 500 

Para  ídem  id.  de  los  expectantes 

de  embarco 2 250 
Para  el  gas  lo  de  entretenimien- 
to de  los  telé  ion  os  de  los 

puestos  del  instituto  4 750 

Para  la  asistencia  facultativa  de 
los  1.225  caballos  de  Jefes  y 
Oficiales  y tropa,  en  sustitu- 
ción de  los  Veterinarios  su- 
primidos, á 4 pesos  cada  uno.  4.900 

20.900 

20.900 

Alquileres, 

Para  las  casas  que  ocupa  la  Guardia  civil 

35.000 

Baja, 

2.095.701*52 

Por  el  importe  del  25  por  100  del  total  de  este  gasto,  que 
reintegrarán  las  Diputaciones  provinciales. ... 

523.925*37 

1.571.77645 

Total  del  capítulo  5.ü 

» 

1.571.77645 

6.° 

CAPITULO  6 Orden  publico, — Perso?ial, 

Unico. 

Artículo  único, — Cuerpo  de  seguridad  y vigilancia. 

SERVICIO  DE  SEGURIDAD 

Provincia  do  la  Habana. 

1 Comandante, y 400 

1 Idem,  Jeí'e  del  detall 2400 

4.800 

Suma  y sigue , , , 

4.800 

1 

44 


174 


6 DE  ABRIL  DE  1892 


Capítulos 

U'tículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CTUdUTOS  PR1 

Por  servicios. 
Pesos. 

3S  OPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

6.° 

Unico. 

Súma  anterior,  , . . 

4.800 

Infaniériiií — 

6 Capitanes,  á 1.650  pesos  cada  uno. ..... 

9.900 

10  Tenientes  primeros,  A ít35Gl50  ídem  id.. 

13.625 

5 Segundos  Tenientes,  á 1.200  idem  id. . . . 

6.000 

29,525 

Tropa. 

4 Sargentos  primeros,  A 3 78 "24  pesos  cada 

uno..  * . , 

1.512*96 

10  Idem  segundos,  á 36Ül30  idern  id 

3.603 

16  Cabos  primeros,  á 33.1  *30  idem  id. .... . 

5.308*80 

16  Idem  segundos,  á 327*30  Idem  id..  . . ■ ■ 

5.236*80 

32  Guardias  do  primera,  á 286*02  ídem  id. . 

9,152*64 

825  Idem  de  segunda,  á 272*82  Ídem  id 

225.076*50 

16  Cornetas,  á 272‘S2  ídem  id 

4.365*12 

254.255*82 

Cabal  le  ría, — Ofe  (ales. 

i Primer  Teniente * 

1.450 

1 Segundo  idem  . ...  * 

1.27  5 

2.725 

Tropa . 

1 Sargento  primero. 

438*30 

í Idem  segundo 

420*30 

2 Cabos  primeros,  á 39 3 ‘30  pesos  cada  uno. 

786*60 

2 Idem  segundos,  á 387*30  idem  id 

774*60 

2 Guardias  de  primera,  á 346  idem  id. . . . 

692 

47  Idem  de  segunda,  á 332*80  idem  id 

15.641*60 

2 Trompetas,  á 331  ‘50  idem  id 

663 

19.416*40 

Gratificaciones  para  el  Cuerpo  de  Orden  público. 

Habana. 

Agencia  para  el  Jefe  del  detall. . * ■ 

150 

Idem  al  Habilitad® 

150 

Idem  al  Cajero * 

(¡0 

Idem  al  Oficia L de  almacenes. ............. 

30 

Para  alumbrado.. 

288 

Para  impresos  al  Jefe  del  detall.. .......... 

144 

Gastos  de  papel  para  4 compañías.  

180 

Idem  para  la  sección  montada 

12 

Idem  para  dos  Escribientes  de  3 Jefes. 

102 

Idem  para  seis  idem  de  la  oficina  del  detall. . 

216 

Idem  para  el  cartero.  . * * ■ 

36 

Idem  para  el  Maestro  de  cornetas. 

45 

Por  la  de  utensilio  para  60  plazas,  á 0E63  cem 

tavos. . 

37*80 

Alumbrado  de  ídem,  á 0*64  Idem * . 

38*40 

Pienso  para  caballos  de  2 Jefes,  A 9 pesos. . , . 

216 

Remonta  y montura  para  idem,  á 2'50  ídem.. 

60 

Por  la  de  pienso  para  50  caballos  de  tropa, 

á 9 idem 

5.400 

Suma  y sigue 

7.165*20 

310. 722*2*; 

! 
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I Capítulos 


Artículos 


6, 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Para  la  de  pienso  para  caballos  de  2 Oficiales, 

A 9 pesos * < * , * 

Por  la  remonta  y montura  para  Idem, ...... 

Por  la  de  entretenimiento  para  ios  mismos,  á 

71 1 0 idem 

Para  la  de  mando  del  Jefe *■,*>*  — ■ ■ - - * 

Por  la  de  agencia 

Por  la  de  cruces  pensionadas * * ■ * i.c¿00 


Sumas  anteriores . 


7065*20 


216 

60 

Í.8.6'0 

750 

450 


SERVICIO  DE  VIGILANCIA 

HABANA 

1 Jefe  de  policía  (desempeñada  esta  plaza 

por  el  Jefe  de  Orden  público, » 

1 Segundo  Jefe  de  policía. 2.250 

5 Inspectores  de  distrito,  á i, 860  pesos  cada 

uno.  .......... 9.300 

1 Inspector  especial , . . . L80Q 

39  Celadores  para  la  capital,  A 1.200  pesos 

cada  uno,  46.800 

5 Escribientes  para  los  Inspectores  de  dis- 
trito, á 480  idem  id . 2.400 


4 Celadores  primeros,  A 1.250  idem  id, . , , 5.000 

8 Idem  segundos,  ¿ 750  idem  id.  6.000 


Reconocimientos  de  duques. 


! Celador  de  primera  clase. . . 

1 Escribiente. 

2 Marineros,  A 408  pesos  cada  uno. 


1.440 

480 

816 


Resto  de  la  provincia, 

4 Celadores  de  segunda  clase,  A L20Q  pesos 

cada  uno , . 4.800 

80  Vigilantes,  á 408  idem  id. 3040 


Suma  la  provincia  de  la  Habana. 


Santiago  de  Cuba. 

1 Jefe  de  policía. * 1.080 

7 Celadores  de  segunda  clase,  á 1,200  pesos 

cada  ono 8.400 

2 Escribientes,  A 360  idem  id 720 


Vigilantes. 

1 Brigada 

2 Cabos,  A 430  pesos  cada  uno • • ■ 860 

60  Vigilantes,  á 408  idem  id, 24.480 


Buma  la  provincia  de  Cuba.  • 
Suma  y sigue  . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

po?  servicios.  Por  arüculos. 
Peí  oí.  Pesos. 


310.722*22 


1 i. 701*20 


62.550 

11.000 


2.736 


37.440 


10.200 


25.820 


430.149*42 


36.020 


472.169*42, 


6 DE  ABSIL  DE  1892 


, ¡ 
CR  K TUTOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo; 

Artículo; 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos, 

Por  artículos. 

Pesos, 

6.° 

Unico. 

Suma  anterior 

w 

472.169'42 

Pinar  del  Hio. 

1 Inspector,  Jefe  de  policía.  l 600 

5 Celadores  de  segunda  clase,  á 1.200  pesos 

cada  uno 6 000 

í Escribiente  para  la  Inspección 360 

20  Guardias  para  la  provincia,  á 408  pesos 

cada  uno g ICO 

16.020 

Suma  la  provincia  de  Pinar  del  Río 

» 

16.020 

Matanzas. 

1 Inspector,  Jefe  de  policía 1 500 

5 Celadores  de  segunda  clase  para  la  capi- 
tal, á 1,20.0,  pesos  cada  uno..  . * . G.000 

2r  Escribientes,  á 360  ídem  id 720 

Vigilantes. 

40  Guardias,  á 408  pesos  cada  uno 16.320 

24.540 

Suma  la  provincia  de  Matanzas * . . 

» 

24.540 

Santa  Clara. 

1 Inspector,  Jefe  de  policía, 1 500 

6 Celadores  de  segunda  clase,  á 1.200  pesos 

cada  uno 7 200 

2 Escribientes,  á.  360  Ídem  id 720 

Vigilantes. 

60  Guardias,  á 408  pesos  cada  uno 24.480 

33.900 

Suma  la  provincia  de  Santa  Clara. 

» 

33.900 

Puerto  Principe. 

1 Inspector  de  policía 1,500 

3 Celadores  de  segunda  clase  para  la  capi- 
tal, á 1,200  pesos  cada  uno 3.G00 

i Escribiente 300 

fe 

Vigilantes, 

18  Guardias,  á 408  pesos  cada  uno 7.344 

12.804 

Suma  la  provincia  de  Puerto  Príncipe. 

» 

12.804 

Suma  y sigue 

55:9.433*42 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesós. 

6.’ 

Unico, 

Suma  anterior.  . . , , 

» 

559.433*42 

Crédito  preventivo  para  atender  al  mayor  gasto  que  pro-  1 
ti  uzea  este  servicio  con  motivo  de  la  reforma  que  juz- 
gue conveniente  introducir  en  él  el  Gobernador  de  la 
isla ¡ 

3.000 

3.000 

Total  del  capítulo  6.°. 

» 

562.433*42 

7. 

% 

CAPITULO  7,"— Orden  público, — Material , 

■ 

Unico, 

Artículo  único 

Habana. 

Por  utensilio,  reparación  de  armamento,  alumbrado  y lim- 
pieza   , . . 

t. 522*40 

Santiago  de  Cuba, 

- 

Para  gastos  de  material,  según  distribución  aprobada 

760 

Pinar  del  Rio. 

Para  gastos  cíe  material,  según  distribución  aprobada, . . * 

500 

Santa  Clara. 

Para  gastos  de  material,  según  distribución  aprobada. . . . 

500 

Puerto  Principe. 

Para  gastos  de  material,  según  distribución  aprobada.  . , s 

500 

Matanzas'; 

Para  gastos  de  material,  según  distribución  aprobada,  . , , 

500 

4.232*40 

Total  del  capítulo  7 0 

$ 

4.282*40 

8.° 

CAPITULO  8,° — Servicio  be  Sanidad. — Personal . 

Artículo  1 

Sueldo.  SobrosnaMo,  TOTAL 

Pesos,  Pesos . Pesos. 

Servicio  facultativo. 

i Director,  Secretario  de  la 
Junta  de  Sanidad,  pri- 
mer Médico  de  visita  de 

naves 1.000  i. 500  2.500 

1 Médico  de  segunda  ciase.  . 700  i. 050  1.750 

Suma  y sigue 4.250 

45 
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C A EDI  TO  S g*X£  ES  U FU  ESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos. 

8.° 

Sueldo, 

SübresuüLdü. 

total 

Pesos. 

Pesos . 

Pesos. 

Suma  anterior. . . * * . 

4.250 

1 Auxiliar  de  la  Junta  de 

Sanidad  

i Escribiente 

1 Portero 

400 

» 

600 

» 

1.000 

500 

300 

6.050 

Puertos  de  primera  clase. 

Matanzas  y Cuba. 

2 Facultativos,  uno  para  ca- 
da uno  de  dichos  puer- 
tos, con  370  pesos  de 
sueldo  y 500  de  sobre- 
sueldo cada  uno. ...... 

740 

f,000 

1.740 

1.740 

Puertas  de  segunda  clase. 

Cienfuegos,  Trinidad  y Cár- 
denas. 

3 Facultativos,  uno  para  ca- 
da uno  de  los  menciona- 
dos puertos,  con  300  pe- 
sos de  sueldo  y 450  de 
sobresueldo  cada  uno. , , 

000 

1.350 

2.250 

2.250 

Puertas  de  tercera  clase. 

Saguar  N umitas  y Manzanillo. 

3 Facultativos,  uno  para  ca- 
da uno  de  los  menciona- 
dos puertos,  con  300  pe- 
sos de  sueldo  y 300  de 
sobresueldo  cada  uno. . . 

900 

900 

1.800 

1.800 

Puertos  de  cuarta  clase. 

Guantánamo , Baracoa , Santa 
Cruz.  Sanófi-Sptritus,  Bata- 
bañó , Gibara  y Caibarien. 

7 Facultativos*  uno  para  ca- 
da uno  de  dichos  puer- 
tos, con  200  pesos  de 
sueldo  y 200  de  sobre- 
sueldo cada  uüo 

1.400 

1.400 

2.800 

2.800 

14.640 

2,° 

Artículo  2,° — Falúas  de  Sa- 
nidad. 

1 Patrón  para  la  de  la  Ha- 
bana.   

8 Marineros,  á 300  pesos  ca- 
da uno 

» 

» 

» 

350 

2.400 

Suma  y sigue 

2.750 

» 

14.640 
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'capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PI 

Par  servio  Las. 
Pesos* 

l ES  U PUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

8.° 

2.6 

Sueldo*  Sobmueido, 

TOTAL 

Pesos.  Pesos* 

Pesos. 

Sumas  anteriores 

2.750 

y> 

14.640 

1 Patrón  para  la  de  Santiago 

de  Cuba*  * » » 

350 

6 Marineros,  á 300  pesos  ca- 

da  uno . , . . » » 

1.800 

1 Patrón  para  la  de  Matan- 

zas * . . . » » 

350 

6 Marineros,  á 300  pesos  ca- 

da  uno.  ♦ . . , » . » » 

1.800 

7.050 

7.050 

3.” 

Artículo  S.° — Lazaretos. 

i Conserje  para  el  lazareto  de 

MarieL , . » » 

350 

t Guarda  lazareto  en  Idem, . . » y> 

300 

1 Idem  en  Santiago  de  Cuba.  » » 

300 

950 

950 

Total  del  capítulo  8.° 

» 

22.640 

9." 

CAPITULO  9,° — -Servicio  de  Sanidad.— Material, 

Unico. 

Artículo  único 

Para  gastos  de  material  de  la  Junta  superior. , . 

300 

Para  entretenimiento  de  La  falúa  de  la  Habana.. 

100 

Para  Ídem  id.  de  la  de  Cuba.  

100 

Para  Idem  id.  de  la  de  Matanzas.  . 

100 

600 

Total  del  capítulo  9A. . 

» 

G00 

ÍO 

CAPITULO  10.— Consejo  de  Administración.— 

Personal. 

Unico. 

Artículo  único 

- 

Sudtb,  Eobmualda* 

TOTAL 

Pesos  i Pesos . 

Pesos. 

1 Secretario  del  Consejo  gene- 

ral de  Administración, 

Jefe  de  Administración  de 

primera  ciase 2,000  3*000 

5.000 

5.000 

5,000 

Total  del  capítulo  10... 

>5 

5.000 

i 80 
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Capítulos 


ii 


Artículos 


i 2 


Unico, 


Unico, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CAPITULO  IL — Consejo  de  — Máténiáh 

Artículo  único 

Gastos  de  escritorio  y demás  que  ocurran  en  la  Secretaría 

del  Consejo  general \ iir,, , 

Para  igual  atención  de  las  Secretarías  de  los  Consejos  re-* 
gionales  administrativos  de  la  Habana,  Matanzas  y San- 
tiago de  Cuba,  al  respecto  de  600  pesos  cada  uno 

Para  ídem  id,  de  las  provincias  de  Santa  Clara,  Pinar  del 
Bío  y Puerto  Príncipe,  al  respecto  de  500  pesos  cada 
uno . . . * , , . 


Total  del  capítulo  i i , 


CAPITULO  i 2, — GoarüNie aciones,— Personal, 
Artículo  único 


Eneida. 

Sobrasa* ida. 

TOTAL. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Administración  general. 

i 

Administrador , Director 

de  Sección  de  segunda 

clase . 

1,000 

1,500 

2.500 

i 

Interventor  general,  Di- 

rector de  Sección  de  ter- 

cera idem  . . 

800 

1.200 

2.000 

i 

Jeíe  de  estación, 

500 

750 

1.250 

2 

Oficiales  primeros  de  es- 

tación, á 4 00  y 600  pesos. 

800 

1.200 

2.000 

1 

Telegrafistaprímero,  guar- 

da-almacén,   

280 

420 

700 

5 

Aspirantes , Escribientes 

primeros,  á 500  pesos.. 

» 

» 

2.500 

3 

Idem,  id.  segundos,  ¿400 

idem . , , , . 

}) 

y> 

i. 200 

1 

Conserje  

» 

400 

3 

Ordenanzas,  á 200  pesos.. 

» 

» 

600 

Administración  provincial, 

PROVINCIA  DE  LA  HABANA 

Centro  de  Comunicaciones. 
1 Director  de  Sección  de  ter- 


cera  clase  

800 

1.200 

2.000 

Subdirector  de  idem  de 

segunda  id 

600 

900 

1.500 

j Suma  y sigue . 

3.500 

C RÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 
Pesos. 


1.580 

1,800 

1.500 


13,150 


13,150 


Por  artículos. 
Pesos, 


4.880 


4.880 
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Capítulos 


12 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sncldo.  Sobresueldo. 

Pesos.  Pesos. 


TOTAL 

Pesos. 


Sumas  anteriores 3,500 


3 Oficiales  primeros  de  Es- 
tado:!, á 400  y 600  pe- 


sos 

1.200 

1.800 

3.000 

2 Telegrafistas  primeros,  á 
280  y 420  id 

560 

840 

1.400 

24  Idem  segundos,  á 240  y 
360  id 

5.760 

8.640 

14.400 

10  Aspirantes,  Escribientes 
primeros,  á 500  pesos. 

» 

» 

5.000 

20  Ordenanzas,  á 200  id.  . . . 

4.000 

i Capataz 

& 

400 

22  Celadores  de  línea,  á 350 
pesos ¿ 

» 

jí 

7.700 

Gabinete  del  cable . 

1 Subdirector  de  Sección  de 
primera  clase, ....... 

700 

1*050 

1.750 

Administraciones  de  tercera 
clase. 

Güines. 

1 Telegrafista  primero .... 

280 

420 

700 

1 Ordenanza 

200 

Bej  ucaL 

I Oficial  segundo  de  esta- 
ción,.   

1 Ordenanza. 


Surgidero,  de  Batábanó . 

1 Te  legra  0 s í a p r ime  ro . 
i Ordenanza,. ........ 


300 

» 


280 


450 


420 

» 


750 

200 


700 

200 


30 


Para  las  de  Marianao,  Guanabacoa,  San  Antonio  de  los 
Baños  y Regla,  con  igual  dotación  que  la  anterior.* 
Aspirantes  terceros  para  las  Administraciones  de  Ma- 
druga, Nueva-Gerona,  San  Felipe,  Santiago  de  las 
Vegas,  Aguacate,  Algu izara,  Arroyo,  Naranjo,  Bal- 
noa,  Batabanó  (pueblo),  Gano,  Caimito,  Catalina  de 
Güines,  Calabazar,  Ceiba  del  Agua,  Guaira,  Güira 
de  Molería,  Hoyo  Colorado,  Managua,  Melena  del 
Sur,  Nueva  Paz,  Príncipe  Alfonso,  Quivícam  Rin- 
cón, San  Nicolás,  San  José,  Santa  María  del  Rosa- 
rio, Sanio  Cristo  de  la  Soledad,  Tapasles  y Nevada 
Nueva,  á 300  pesos  uno  , , , * 

Suma  y sigue 


CRÉMTQS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


13.150 


Pop  artículos. 
Pesos. 


39.400 

1.750 

900 

950 

900 

4.500 

9.000 

70.550 


40 
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■ 

Capítulos  j 

artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CE  ¿DITOS  PEES  UPU  ESTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  ar  tículos. 
Pesos. 

12 

Unico, 

Suma  anterior , , * , 

70.550 

Carterías. 

1S  Carterías  en  Arroyo,  Arenas,  Calvario,  Casi  gu  as,  Cu  a- 

tro  Caminos,  Gabriel  Guainabo,  Gibacoa, 

Minas  de 

Guanabacoa,  Nazareno,  Pitián,  Puentes  Grandes, 

San  Antonio  de  tas  Vegas,  San  Francisco  de  Paula, 

San  Matías  del  Rio  Blanco,  Vegas  de  Waj  iv,  Santa 

Cruz  del  Norte  y San  Antonio  del  Río  Blanco,  á 50 

pesos  uno 

900 

Conductores  por  mar . 

í Conductor  de  la  Habana  á la  isla  de  Pinos, 

330 

Conductores  por  ferrocarril . 

4 Conductores  de  la  Habana  á Gionfuegos, 

á 480  pesos  cada  uno 

1.920 

1 Conductor  de  Ídem  á Unión  de  Reyes,,  . . 

400 

2 Conductores  de  Ídem  á Matanzas,  á 400 

pesos  uno.. . . ■ > , , * . . , 

800 

% Idem  de  id.  á Consolación  del  Sur,  á id.  , 

800 

i Conductor  de  Consolación  á Guanajay.  . * 

400 

1 Idem  de  id*  á Batabanó, , . . , * 

320 

1 Idem  de  id.  á Sabana  de  Robles  y Ma- 

draga,  . , - - 

320 

1 Idem  do  id,  á Marianao. . « 

320 

í Idem  de  id.  á Guanabacoa.  

320 

i Idem  de  id,  á Güines.  . , 

320 

4 

5.920 

Conductores  montados . 

1 Conductor  de  Jaruco  á Gibacoa * . 

400 

1 Idem  de  id.  á Casignas  y ferrocarril 

400 

1 Idem  de  id.  á San  Matías.,  

300 

1 Idem  de  id.  á Nueva  Paz  ó Príncipe  Al- 

fonso.   * 

300 

1 Idem  de  San  José  á Tapaste. 

300 

i Idem  de  Vereda  Nueva  á Seborucal. .... 

300 

í Idem  de  Guanabacoa  á Campo  Florido. , . 

300 

1 Idem  de  Caimito  á Guayabal  y Baños,  . . 

300 

1 Idem  de  la  Habana  á Managua  y Calvario. 

300 

í Idem  del  Cano  á Arroyo,  Arenas  y Wa- 

jay - - - 

300 

1 Idem  de  Vegas  á Pitián ■ ■ , 

200 

1 Idem  entre  Batabanó  y su  surgidero.  * . * 

400 

j Idem  entre  Quivicán  y su  paradero  del 

ferrocarril . . 

300 

1 Idem  entre  Bainoa  y Carabáyo 

300 

4.400 

Suma  y sigue . * * . . 

82,100 
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Capítulos 


12 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior , 


&iddor  S obresu  aldA 

Fesos.  Pesos, 


TOTAL 

Pesos. 


PROVINCIA.  DE  MATANZAS 

Capital.  ~ Centro  de  Comunica — 

I Jefe  de  estación, 

1 Oficial  primero  de  ídem,. 

2 Telegrafistas  primeros,  á 

230  y 420  pesos.  ..... 
4 Idem  segundos,  á 240  y 

360  id, , , 

1 Aspirante,  Escribiente  se- 
gando  . . 

1 Capataz, 

2 Ordenanzas,  á 200  pesos 

uno 

9 Celadores  de  línea,  A 350 
idem.  


Administración  d©  primera 
clase. 


500 

750 

1.250 

400 

600 

1.0U0 

560 

840 

1,400 

960 

1.440 

2.400 

» 

» 

400 

» 

» 

400 

» 

» 

400 

» 

3.150 

Cárdenas . 


1 Oficial  primero 

400 

600 

1.000 

3 Telegrafistas  segundos,  á 

240  y 360  pesos 

720 

1.080 

l .800 

1 Ordenanza, 

» 

» 

200 

Administra  ciernes  de  segunda 
clase. 

Colón, 

I Oficial  primero  de  csta- 


ción * 

400 

600 

1.000 

3 Telegrafistas  segundos,  á 

240  y 330  pesos 

720 

1.080 

1.800 

1 Ordenanza 

» 

» 

200 

J avellanos . 

i Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

! Idem  segundo, 

240 

360 

600 

1 Ordenanza 

» 

» 

200 

Unión  de  Reyes . 

í Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

í Idem  segundo  . 

240 

360 

600 

1 Ordenanza 

» 

» 

200 

Suma  y sigue , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


82.100 


10.400 


3.000 


3.000 


1.500 


1.500 


Por  artículos 
Pesos. 


101,500 


uu 


6 DE  ABRID  DE  1892 


Capítulos 


12 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  antevio}'. 


S acida. 
PtfSíJS. 


Sobresueldo. 

P¿$0$, 


TOTAL 

Pesos. 


Administraciones  da  tercera 
clase. 

Alfonso  XII. 

1 Telegrafista  segundo  de  la 
clase  de  excedentes,  cuyo 
sueldo  es  abonado  por  el 
Ayuntamiento 

Macagua. 

í Telegrafista  primero 

i Ordenanza 

j Bato  Nuevo » 

í Telegrafista  segundo 

1 Ordenanza . . , 

Administraciones  de  cuarta 
ciase. 

21  Aspirantes  terceros  para 
las  de  Cu  evitas,  Agüica, 
Bonagü  ise  i Bolondrón , 
Camarioca,  Gei  va-Mocha, 
Adra,  Camarones,  Colis- 
eo, fíuámutas,  Isabel, 
Y agües,  Grafía,  Lagu- 
nilia,  Limonar,  Macn  ri- 
ges, Cervantes,  Nava- 
jas, Quintana,  Recreo, 
Roque  y Savanilla  del 
Comendador,  á 300  pesos 
cada  una 

Carterías . 

30  Carterías  en -A  Iba  mi  el. 
Amarillas,  Arcos  de  Ga- 
n asé , Bar  ó , B e n a v i d c s, 
Caoba,  Gal  imote,  Conte- 
ras, Corral  Nue^p,  Cri- 
mea, El  Estante,  Guana- 
vana,  Guerrero,  Güira  de 
M acuri  ges , Hanabana , 
Ibarra,  Itabo,  Manguito, 
Mostacillas,  Palmilla, 
Pipián,  San  José  de  los 
Ramos,  Santa  Ana,  Sa- 
banillas de  Guare  i ras, 
San  Antón,  Savanilla  de 
la  Palma,  Sumidero,  To 
Tríente,  Tosca,  Tramojos 
y Vieja  Bermeja,  á 50  pe- 
sos cada  una. 


Suma  y sigue  f 


280 


240 


420 

» 


300 

>] 


700 

200 


600 

200 


1,500 


caéniTps  trísupuestos 


Por  servicios. 
Pesos . 


10!. 500 


300 


800 


6.300 


Por  artículos. 
Pesas. 


1.500 


111.000 
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1 35 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  Pí 

Por  fío ry  icios. 
Pesos. 

IESUPUESTOS 

por  artículos. 
Pesos. 

12 

UdíCO. 

Suma  anter  ior  * . . . 

111.000 

Sueldo. 

Sobresabido. 

TOTAL 

* 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Condmtores  por  ferrocarril . 

i 

Conductor  de  Cárdenas  á 

Yaguaocámas, 

» 

)) 

400 

1 

Conductor  de  Navajas  á 

■Unión  de  Reyes 

)) 

» 

400 

i 

Idem  de  id,  á Jovellanos, . 

» 

>) 

520 

1 

Idem  de  id*  á Hato  Nuevo, 

» 

320 

2 

Idem  de  Matanzas  á Colón, 

* 

á 320  cada  uno 

>} 

» 

640 

i 

Idem  de  Unión  de  Reyes  á 

Alfonso  XII 

» 

» 

300 

1 

Idem  de  Can  a güira  á San 

José * , * . 

» 

300 

I 

Idem  de  Matanzas  á Unión 

' 

de  Reyes,  * * * 

» 

300 

1 

Idem  de  Navajas  á Yagüey 

y Tonde . , , . 

» 

» 

300 

1 

Conductor  de  Recreo  á 

Itabo * * * * 

)) 

» 

320 

3,600 

Conductores  montados t 

1 

Conductor  de  Cárdenas  á 

Lagunillas 

» 

y> 

400 

1 

Idem  de  Limonar  á Gama- 

riocá. ....,* 

y> 

yt 

400 

l 

Idem  de  Estante  á Bolqn- 

drón  

» 

# >) 

320 

1 

ídem  de  ¡Matanzas  á Corral 

Nuevo,  * * * * . . 

» 

)> 

320 

1 

Idem  de  Cidra  á Santa  Ana. 

» 

í) 

300 

1 

Idem  de  Roque  á Quintana. 

» 

» 

300 

l 

Idem  de  Agüicas  á Palmi- 

llas   

yy 

)) 

300 

1 

Idem  de  Amarilla  á Iiana- 

* 

bana 

)> 

» 

300 

1 

Idem  de  Celva-Mociia  á Fe- 

rro car  r i 1 

)> 

» 

200 

1 

Idem  de  Yieja  Bermeja  á 

Cabezas . . 

» 

» 

300  ■ 

3.140 

Provincia  de  Santa  Clara, 

* 

Capital*— ü$ñtro  de  Comunica - 

e iones. 

i 

Jefe  de  estación  , * * . , 

500 

750 

1.250 

4 

Telegrafistas  primeros,  á 

280  y 420  pesos 

1*120 

1,680 

2.800 

6 

Idem  segundos,  á 24 0 y 360. 

1.440 

2.160 

3.G00 

Suma  y sigue 

7.650 

117.740 

47 


1 83 


6 DE  ABRIL  DE  1S92 


1 

C RÉ  DITOS  PRESÜPU  E STOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos . 

Pesos. 

12 

Unico. 

SEialdo* 

Sobresueldo. 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Sumas  anteriores . . . 

7.650 

117.740 

2 Capataces,  á 400  pesos. . , . 
18  Celadores  para  la  linea,  á 

» 

SOO 

350 

» 

)> 

6.300 

2 Ordenanzas,  4 260 

» 

» 

400 

15.150 

Administraciones  de  primera 

ciase. 

Cien  fuegos. 

i Telegrafista  de  primera.  , * 
3 Idem  de  segunda,  á 240  y 

280 

420 

700 

* 

* 

360  pesos 

720 

LOSO 

1.300 

1 Ordenanza. 

» 

200 

2.700 

Sancti  Spíriíus. 

i Telegrafista  primero  . . . . . 
3 Idem  segundos,  á 240 y 360 

280 

420 

700 

pesos 

720 

t .080 

1.300 

1 Ordenanza 

» 

200 

2.700 

Sagua  la  Grande. 

i Telegrafista  primero.  .... 
3 Idem  segundos, á 240 y 360 

280 

420 

700 

pesos 

720 

1.080 

1,800 

! Ordenanza , 

» 

» 

200 

2.700 

Administraciones  d©  segunda 

clase. 

Trinidad. 

1 Telegrafista  primero.  .... 

280 

420 

700 

i Idem  segundo 

240 

360 

600 

i Ordenanza... 

» 

» 

200 

1.500 

Remedios . 

1 Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

i Idem  segundo 

240 

360 

600 

i Ordenanza 

» 

200 

1.500 

Caibarién. 

1 Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo 

240 

360 

600 

• 

i Ordenanza*  * 

» 

» 

200 

1.500 

Santo  Domingo * 

1 Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo 

240 

360 

600 

1 Ordenanza... 

» 

» 

200 

1.500 

Suma  y sigue 

146.090 

! 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  ai1 1 ¿culos. 
Pesos, 

12 

Unico. 

Suma  anterior * ... 

146.990 

5 addo.  SúbreBEddo. 

Pesos.  Pesos, 

TOTAL 

Pesos. 

Las  Cruces. 

- 

1 Telegrafista  segundo 240  3 ü 0 

1 Ordenanza » » 

600 

200 

800 

4.000 

Para  las  de  Tunas  de  Zaza,  Isa- 
bela de  Sagua,  Placetas,  Ca- 
ma juaní  y Guaracab  lilla,  á 
igual  dotación  que  la  ante- 
rior   . . » » 

» 

Rodas. 

1 Telegrafista  segundo 240  360 

Para  las  de  Yaguaramas,  Ju- 
mento, Corralillo,  Sierra  Mo- 
rena, Rancho  Veloz,  Quema- 
do de  Güines,  Aguada  de  Pa- 
sajeros, Los  Abreos,  Yagua- 
jay  y las  Vueltas,  con  igual 
dotación  que  la  anterior*  . . » » 

600 

» 

600 

6.000 

Administraciones  de  cuarta  clase* 

9 Aspirantes  terceros  para  las  Administra- 
ciones de  Alvarez  t Camarones,  Cartage- 
na, Cifuentes,  Esperanza,  Palm  asóla,  Rán- 
chuelo,  Santa  Isabel  de  las  Lajas  y Palmi- 
ra,  á 300  pesos* 

2.700 

2.700 

Carterías. 

i 4 Carterías,  on  Bacz,  Cascajal,  Gamanayagtia, 
Manacas,  Mala,  Mordazo,  Rodas,  Rodrigo, 
San  Diego  del  Valle,  San  Juan  de  las  Ye- 
ras,  San  Marcos,  Santos,  Sitio  Grande  y 
Tabuatos,  á 50  pesos  cada  una 

700 

700 

Conductores  por  mar , 

1 Conductor  de  Cienfuegos  á Los  Abreus  y 
Rodas . . ......... 

320 

320 

Conductores  por  ferrocarril. 

t Conductor  do  Isabela  de  Sagua  á Santo  Do- 
minga  . , 

1 Conductor  de  Gaibarién  á Placetas.. ..... 

2 Idem  de  Santa  Clara  á Cienfuegos,  á 320 

pesos. . * 

1 Idem  de  Trinidad  á Casilda.  . 

2 Conductores  de  Sagua  ti  Camajuaní,  á 300 

pesos. . . 

1 Idem  de  Zaza  á Sancti  Spíritus.. .... 

400 

400 

640 

320 

600 

300 

2.600 

Suma  y sigue 

164.770 
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Suma  anterior  . . . 

Conductores  montados . 

1 Conductor  de  GLenfuegos  á Camanayagua.  . 720 

I Idem  de  Santa  Ciara  á Manicaragua  * , . * . 720 

1 Idem  de  Lajas  á Cartagena 600 

2 Idem  de  Jumento  á Sane  ti  Spíritus,  á 720 

pesos  uno  1.440 

2 Idem  de  Placetas  A Jumento,  á 600  pesos.  1.200 
i Idem  de  Sierra  Morena  A Corral iiio  y Pal- 

masola 72  0 

1 Idem  de  Rodrigo  A Quemado  de  Güines.  . , 700 

2 Idem  de  Alvarez  á Sierra  Morena,  á 600 

pesos. 1.200 

2 Idem  de  Mayaguara  A Trinidad,  á 600  id.  L200 
1 Idem  de  Bancti  Spíritns  A Ignara. .......  650 

i Idem  de  Cienfuegos  A Yaguaramas 360 

i Idem  de  Rancho  Veloz  á San  Juan  de  las 

Yeras . . 300 

1 Idem  de  Camarones  á Ferrocarril 200 

i Idem  de  Rancho  Veloz  á San  Pedro. .....  700 

1 Idem  de  Esperanza  á San  Diego  del  Valle.  200 

1 Idem  de  Cascajal  á Alvarez 3 G 0 

2 Idem  de  Jumento  A Mayaguara,  A 700  pe- 

sos uno . 1.400 


Sftóld®,  Soh r<¡ sueldo. 

Pesos,  Pesos . 


Provincia  de  Puerto  Principa, 

C a pit al.— Ce ntro  de  Comunica- 
ciones. 

i Subdirector  de  sección  de 

segunda  clase.. 

1 Jefe  de  estación. 

i Oficial  primero,  á 400  y 

600  pesos. 

1 Oficial  segundo. ........ 

1 Telegrafista  primero. .... 

6 Idem  segundos,  á 2 4 0 y 36 0 

pesos — , . 

20  Celadores  de  línea,  A 350 

ídem. , 

1 Ordenanza. 

Administración  de  primera 
ciase. 

Ciego  de  Ávila . 

* 

1 Telegrafista  primero 

3 Telegrafistas  segundos,  A 

240  y 360  pesos 

i Ordenanza 


total 

Pesos. 


G00 

900 

1.500 

500 

750 

1.250 

400 

600 

1.000 

300 

450 

750 

280 

420 

700 

1.440 

2.160 

3.600 

» 

» 

7.000 

» 

» 

200 

280 

420 

700 

720 

1.080 

1.800 

» 

200 

Suma  y sigue . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


ror  servicios. 
Pesos. 


164.770 


12.670 


16.000 


2.700 


196.140 


Por  artículos. 

Pesos. 
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Suma  anterior  . , , , 

Gualdo. 

Pesos. 


B&bresnoldú. 

Pesos. 


Administración  de  segunda 
clase. 

Ní  t evitas* 


Administraciónes  de  tercera 
clase. 

Santa  Cruz  del  Sur, 

I Telegrafista  segundo 

i Ordenanza 

Morón, 

i Telegrafista  segundo 

1 Ordenanza . 

Jácaro* 

1 Telegrafista  segundo 

Para  las  Administraciones  de 
Contramaestre,  San  Miguel, 
San  Jerónimo,  Minas,  Cham- 
bas y Guaimaro,  con  igual 
dotación  que  la  anterior. . . 

Carterías. 

5 Carterías  en  Cascareo,  Si- 
bariicú,  Gaobillas,  Maga- 
rabombJl  y Sandoval,  ¿50 
pesos  una. , , 

Conductores  por  ferrocarril. 

I Conductor  de  Jácaro  á Cié* 

go  de  Avila 

i Conductor  de  Puerto  Prín- 
cipe á Nuevitas, 

1 Idem  de  Nuevitas  al  Bagá 
y San  Miguel  . . .... 

Conductores  montados, 

1 Conductor  de  Ciego  de  Avi- 
la á Morón. 

í Idem  de  Idem  á Marroquí, 
i Idem  de  Yaguas  á Puerto 


Príncipe . 


240 

)> 


240 

>í 


240 


TOTAL 

Pesos . 


I Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo.. 

240 

360 

G00 

í Ordenanza 

» 

200 

300  000 

» 200 


300  600 

» 200 


360  600 


» » 


300 

400 

200 


600 

700 

700 


Suma  y sigue 2.000 


CE  E DITOS  PRESUPUESTOS 
For  servicios. 


Pesos. 


196.140 


1.500 


800 


800 


600 


3.600 


250 


900 


204.590 


Por  artículos- 
Pesos. 


43 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos, 

Pesos. 

12 

Unico* 

Sueldo* 

Soblíídíéiño* 

total 

Pesos , 

Pesos, 

.Pésas, 

« 

Sumas  anteriores . . * 

2.000 

204,590 

i Conductor  de  Guaimaro  á 

Rompe* ............... 

» 

600 

i Idem  de  Marroquí  dignara. 
1 Idem  de  Giego  de  Avila  A 

y> 

500 

San  Nicolás 

i Idem  de  la  Soledad  A San 

n 

» 

500 

Jerónimo 

y> 

500 

í Idem  de  Vista  Hermosa  á 

Juan  Gómez 

1 Idem  de  Cascorro  A Guai- 

)> 

>) 

500 

maro * * * * . 

» 

500 

1 Idem  de  Rompe  á Victoria 

de  las  Tunas 

» 

» 

400 

i Idem  de  San  Jerónimo  á 

Yaguas  ****** 

1 Idem  de  Puerto  Príncipe  á 

» 

y> 

400 

Vista  Hermosa. ......... 

i Idem  de  Juan  Gómez  á Cas- 

jj 

400 

corro 

» 

» 

400 

i Idem  de  Puerto  Príncipe  A 

Caobilla  y Magarabomba . 

300 

1 Idem  de  id.  ¿Contramaestre 

2 Idem  de  Contramaestre  á 

» 

» 

300 

Santa  Cruz,  del  Sur,  á 300 
pesos 

* 

» 

600 

1 Idem  de  San  Nicolás  á la 

Soledad 

» 

500 

8.400 

- 

Provincia  de  Santiago  de  Gizba, 

Capital. — Centro  de  Comunica- 

ciones. 

1 Subdirector  de  sección  se- 

gunda  

600 

900 

1.500 

1 Jefe  de  estación  ,,*.,***. 

500 

750 

1.250 

1 Oficial  primero  de  idean . . 

400 

600 

1.000 

1 Idem  segundo  de  id ■ 

3 Telegrafistas  primeros,  á 

300 

450 

750 

280  y 420  pesos 

840 

1.260 

2.100 

1 Idem  segundo,  á 24Q  y 360 

* 

idem 

1.440 

2.160 

3.600 

1 Aspirante,  Escribiente  se- 

gundo, á 400  pesos 

» 

400  ■ 

45  Celadoresdelínea,  á 350. . . 

» 

15.750 

3 Ordenanzas,  á 200 

w 

600 

20.950 

Administraciones  de  primera 

clase* 

Guanfánamp . 

i Telegrafista  primero* 

3 Idem  segundos,  á 240  y 

280 

420 

700 

360  pesos 

720 

LOSO 

1.800 

1 Ordenanza, 

» 

yy 

200 

2,700 

Sima  y sigue,  ..... 

242,640 
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Sueldo. 

Sobmuddo, 

TOTAL. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos, 

B ay  amo  . 

1 Telegrafista  primero 

3 Idem  segundos,  á 240  y 

280 

420 

700 

360  pesos . 

720 

1*080 

1.800 

1 Ordenanza. . , . . 

b 

)) 

200 

Victoria  de  las  Tunas, 

1 Telegrafista  primero.  * * * . 
3 Idem  segundos,  á 240  y 

280 

420 

700 

360  pesos * 

720 

1.080 

1.800 

I Ordenanza 

» 

» 

200 

Administraciones  de  segunda 

clase. 

Manzanillo* 

1 Telegrafista  primero, . * * . 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo 

240 

360 

600 

1 Ordenanza* 

» 

» 

200 

Gibara * 

• 

i Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo * 

240 

360 

600 

1 Ordenanza* ***** * . 

» 

» 

200 

Solguín. 

1 Telegrafista  primero 

' 2S0 

420 

700 

i Idem  segundo ****** 

240 

360 

600 

1 Ordenanza** 

» 

» 

200 

Baracoa. 

í Telegrafista  primero* 

280 

420 

700 

1 Idem  segundo. 

240 

360 

600 

1 Ordenanza.  . . 

)) 

200 

Administraciónes  de  tercera 

clase. 

Sagua  de  Tánamo. 

1 Telegrafista  primero  de  es- 

tación * . # . 

280 

420 

700 

1 Ordenanza 

» 

30 

200 

Para  las  de  Canto  del  Em- 

barcadero* Puerto  Padre 
y Caimanera,  á igual  do- 
tación que  la  anterior*  * 

» 

)> 

Suma  y sigue 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Par  servicios. 
Pesos. 


242.640 


2.700 


2.700 


1.500 


1.500 


1.500 


Por  artículos. 
Pesos, 


1.500 


000 


2.700 


257.640 
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Suma  anterior. 


3 neldo < 
Pesos. 


Sobresueldo. 
Pesos . 


Cobre. 

1 Telegrafista  primero 280  420 

Para  las  de  Fray  Benito  y 
Giguaní,  con  igual  dota- 
ción que  la  anterior, , . » » 

Mayar  i ¿ Abajo. 

i Telegrafista  segundo 240  360 

Para  las  de  Palma  Soriano,  Cristo,  San  Luis, 
Canto  Abajo,  Alto  Songo,  Reinangana- 
guas,  Hío  Seco,  Yeguita,  Segunda  Yegui- 
ta, Santa  Catalina  de  la  Reina,  Tiguabos, 
Batiguiri,  San  Andrés,  Guamo  y San 
Agustín,  con  igual  dotación  que  la  ante- 
rior, . 

Carterías. 

i 5 Carterías  en  Auras,  Raire,  Caney,  Campe- 
chuela,  Dos  Caminos,  Güira,  Giba  coa,  Mo- 
rón, Ramón  de  las  Yaguas,  San  Leandro, 
Yeíasco,  Santa  Rita,  Uñas,  Idra  y Yicana, 
é 50  pesos  cada  una, . , . 

Conductores  por  mar. 

1 Conductor  de- Cuba  d Guantánamo. 

1 Idem  de  Gibara  ¿i  Sama i 

Conductores  por  ferrocarril. 

i Conductor  de  Cuba  á San  Luis, 

1 Idem  deCaimauera  á Guantánamo  y Jamaica 


TOTAL 

Pesos. 


700 


600 


300 

ISO 


300 

300 


Conductores  montados. 

1 Conductor  de  Victoria  de  las  Tunas  á Canto,  720 

2 Idem  de  Holgiün  á Gibara,  a 700  pesos, , . , 1.400 

1 Idem  de  id.  á San  Agustín 700 

1 Idem  de  San  Agustín  á Tunas 700 

2 ídem  de  Cuba  á Cobre  y Aserradero,  á o 00 

pesos, i. 000 

2 Idem  de  San  Luis  á Mayarit,  á 800  id 1.600 

2 Idem  de  Guantánamo  á Sagua  de  Tánamo,  á 

800..,. ! 1.600 

í Idem  de  Canto  á Bayamo,  . - 650 

1 Idem  de  Bayamo  á Yeguita, 600 

Suma  y sigue 8,970 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos, 


257.640 


700 

1.400 

600 


9.000 


roí-  ar  E ¡culos. 
Pasos. 


750 


480 


600 


271.170 
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Sumas  anteriores,  i 8,970 


1 Conductor  de  Holguín  á Fray  Benito , por 

Potrerillo ■**,..  G 00 

2 Idem  de  id.  á Bayájno,  á 400  pesos 800 

2 Idem  de  Holguin  á Puerto  Padre,  por  Los  Al- 
fonsos, á 400  800 

2 Idem  de  Puerto  Padre  á Yicíoria  de  las  Tu- 
nas, á 500.  . . i, 000 

1 Idem  de  Cuta  á Caney  y Ramón  de  las 

Yaguas * 600 

2 Idem  de  Manzanillo  ó Campechuela  y Vica- 

ria, á 600 1,200 

1 Idem  de  Palma  Soria  no  áRemanganaguas,,  500 

1 Idem  de  Yegulta  á Manzanillo . , 400 

í Idem  de  Paire  á Remangan  aguas  , 360 

1 Idem  de  Santa  Rita  a Gignaní  y Baire 400 

1 Idem  de  Bayamo  á Santa  Rita 36 0 

I Idem  de  Palma  Sanano  á San  Leandro  y 

San  Luis  . . ...  i 360 

l Idem  de  Alto  Songo  á Ti-Arríba  y Ramón 

de  las  Yaguas, 400 

i Idem  de  Bayamo  á Güira,, 300 

i Idem  de  Guantánamo  á Tiguabo. . 300 

I Idem  de  Morón  al  Ferrocarril,.  200 

1 Idem  de  Cristo  á Morón  y Alto  Songo, . , , , 200 

i Idem  de  Babia  á Santiago  de  Cuba * 300 


Suido;  Sobresueldo.  TOTAL 

Pesos,  Pesos.  Pesos. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Pop  servicios. 
Pesos , 

271.170 


18.050 


Pop  artículos. 
Pesos. 


Provincia,  he  Pinar  del  Río 


Capital. — Centro  de  Comuni- 


copiones* 

1 

Oficial  primero  de  estación. 

400 

600 

1.008 

1 

Telegrafista  primero 

280 

420 

700 

3 

Idem  segundos,  á 240  y 

360  pesos, 

720 

1.080 

1.S0O 

12 

Celadores  de  línea,  á35Ü  id. 

» 

» 

4.200 

1 

Ordenanza, , 

» 

200 

Administraciones  de  tercera 

clase. 

Guanaj  ay. 

l 

Oficial  segundo  de  estación. 

300 

450 

750 

1 

Telegrafista  segundo 

240 

300 

600 

1 

Ordenanza. 

» 

200 

Consolación  del  Sur. 

1 

Telegrafista  segundo 

240 

360 

600 

l 

Ordenanza 

» 

» 

200 

7.900 


1.550 


800 


Suma  y sigue . 


299.470 


49 
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Suma  anterior* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios*  Por  artículos. 
Posos,  Pesos, 


299,470 


Snaldo*  Salta  su  sido.  'POPAL 

Peso*.  Pesas,  pesas. 


para  las  Administraciones  de 
Sao  Cristóbal,  Mariel,  Caba- 
ñas y Babia  Honda  t con 
igual  dotación  que  la  ante- 
rior   . . . . » )) 


3.200 


San  Juan  y Martínez. 


1 Telegrafista  segundo 


240  300  600 


600 


Para  las  de  Guanes  y Mantua,  igual  al  an- 
terior,  * . ■ ■ ■ » 

14  Aspirantes  terceros  para  las  Administra- 
ciones de  Artemisa,  Palacios,  Bañes,  Can- 
delaria, Cayajabo,  Consolación  del  Norte, 
Caiguanabo,  Pozas,  Mangas  del  Rio  Gran- 
de, Puerta  de  la  Güira,  Quiebra  Hacha, 

San  Diego  de  Nüñez,  San  Diego  de  los 
Baños  y Yiñales,  á 300  pesos  uno. ......  » 


1.200 


4,200 


Carterías, 


i i Carterías  en  Alonso  Rojas,  Bagá,  Cañas, 
Guayabal,  Herradura,  Paso  Real  de  San 
Diego,  Pilatos,  Santa  Cruz  de  los  Pinos, 
Sábalo,  San  Luis  y Taco-Taco,  á 50  pe- 
sos una*  * » 


550 


Co  nduc  tores  mú n todos* 


i Conductor  del  Pinar  de  Río  á Consolación 

del  Sur 500 

1 Idem  de  Artemisa  á Mangas. * 600 

1 Idem  de  id.  á Guanajay. 600 

I Idem  de  Consolación  del  Sur  á Alonso  Ro- 
jas.   — 360 

1 Idem  de  Palacios  á San  Diego. 360 

1 Idem  de  Artemisa  á Cayajabo.. 320 

í Idem  de  Consolación  del  Sur  á Pilatos.. . . . 300 

1 Idem  de  Artemisa  á Puerta  Güira. ...... . 200 

í Idem  de  Taco-Taco  á Santa  Cruz  de  los  Pi- 
nos  .j  ■ - * * . . 200 

1 Idem  de  Goanajay  á Cabañas 600 

1 Idem  de  Cabañas  á Bahía  Honda 500 

i Idem  de  Guanajay  á Maríel.. 300 

1 Idem  de  Pinar  del  Bío  á San  Juan  y Mar- 
tínez „ 500 


Suma  y sigue . . 


5.340 


309.220 
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Sumas  anteriores . . 5.340 

Conductor  de  San  Juan  á Guanes. ........  5Q0 

Idem  de  Guanes  á Mantua 500 

Idem  de  Mantua  á Bagá. 400 

Idem  de  Pinar  del  Río  á Vífiales.  . 400 

Idem  de  Vinales  á Gaiguanabo 400 


Baja . 

De  los  haberes  del  Subdirector  de  primera  clase,  que  ha 
de  reintegrar  al  Tesoro  la  Compañía  de  cables  subma- 
rinos.   


Total  del  capítulo  12 


CAPITULO  1 3. — -Gojiunicacío^es.  —Mateffljl. 


Artículo  I .g — Gastas  de  entretenimiento. 

Para  alumbrado,  objetos  de  escritorio  y demás 
gastos  menores  de  la  Administración  ge- 
neral.   ........  500 

Para  ídem  id.  centrales  de  Correos  y Telégrafos 
que  forman  la  Administración  principal  de 

la  Habana.. í.700 

Para  valijas  y reformas  de  i as  existentes  en  la 

misma... 500 

Para  alumbrado  y objetos  de  escritorio  y demás 
gastos  de  las  Administraciones  principales 
de  Matanzas,  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y 
Pinar  del  Río,  á 500  pesos  cada  una..  .....  2.000 

Para  ídem  de  la  de  Santiago  de  Cuba.. 600 

Para  Idem  de  las  Administraciones  de  Cárde- 
nas, Gienfuegos  y Sagua,  á 300  pesos  una..  900 
Para  alumbrado  y objetos  de  escritorio  de  las 
Administraciones  de  Colón,  Sane ti-Spiri tus, 

Ciego  de  Avila,  Victoria  de  las  Tunas  y Ra- 
yame, á 200  pesos 1,000 

Para  ídem  id.  y demás  gastos  menores  de  las 

restantes. 8.000 

Para  gastos  de  adquisición  de  aparatos,  mate- 
riales de  líneas,  compra  de  postes  y herra- 
mientas, desarrollo  de  la  red  telegráfica, 
arrastres  y conducción  del  material,  rectifi- 
caciones do  trazados  y nuevas  construcciones 
de  líneas  complementarias  que  enlacen  las 

generales. . , . . , 15.000 

Para  indemnizaciones  ordinarias  y extraordi- 
narias, revistas  de  inspección  y conserva- 
ción, traslaciones  y residencias  o ven  toa  Los 
y servicios  de  noche 5.000 

Suma  y sigue . . . . . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Fes  os. 


309.220 


7.540 


316.760 


1.800 


Por  articulog. 
Pisos, 


314.900 


314.960 


34.700 


34.700 


34.700 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior 


Artículo  2.°— Gastos  de  conducción  terrestre  y marítima . 


Postas  contratadas. 


Por  la  conducción  de  la  correspondencia  á los 

muelles  y paraderos  de  la  Habana. , * 2*400 

Por  las  postas  de  la  Habana  á Hoyo  Colorado..  001} 

Por  la  de  Aguacate  á Ganas! * ...  * 494 

Por  la  de  la  Habana  á San  José  de  la  Lajas  * , G 12 

Para  las  postas  de  Bahía  Honda  á Consolación 

de  Norte  y Gaignanabo 1.300 


A La  Empresa  del  ferrocarril  de  la  Habana,  por 
conducir  la  correspondencia  de  esta  capital 
a Unión  de  Beyes,  Batabanó  y Guanajay ..  . 

A la  Empresa  del  ferrocarril  de  Nuevitas,  por 
la  correspondencia  á Puerto  Príncipe 


1*254 


816 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


por  servicios. 


3,7  1 5 


Vapores  Correos, 


Subvención  que  corresponde  pagar  al  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba  por  viajes  que  efectúan 
los  "vapores  do  la  Compañía  Trasatlántica, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1836  471.836*68 

Para  idem  por  la  conducción  de  la  correspon- 
dencia basta  Santiago  de  Cuba,  por  la  costa 

Sur í 2,000 

Para  idem  á los  Sres.  Estinger  y Mena,  por  con- 
ducir la  correspondencia  entre  Santiago  de 

Cuba  y Guantánamo.  979*60 

Por  la  idem  á la  Empresa  de  vapores  de  la  isla 
de  Pinos,  por  el  trasporte  del  conductor  y 
correspondencia 6.960 


Artículo  3.° — Obligaciones  generales  del  servicio  postal 
telegráfico. 


G o aven  ios  Ínter  nacionales. 


Para  pago  de  la  correspondencia  que  se  expide 
desde  la  isla  de  Cuba,  con  arreglo  al  tratado 
de  París,  é indemnización  por  extravío  de 
pliegos  que  contengan  valores  declarados  y 

certificados,  (Para  formalizar.) 

Para  los  gastos  de  sostenimiento  de  la  oficina 
de  la  Unión  Postal  Universal  y de  la  Inter- 
nacional de  las  Administraciones  telegráfi- 
cas establecidas  en  Berna,  en  la  parte  co- 
rrespondiente á la  Administración  cubana, 
y para  los  reintegros  de  tasas  en  los  casos 
previstos  por  el  reglamento  internacional. . 


L200 


Total  del  capítulo  13, 


2.070 


49  1 .776*28 


m*  artículos. 
Pesos. 


34.700 


499. 501*28 


1.200 


1.200 


535.461*28 


APÉNDICE  l.°  AL  WÚM.  174  Í97 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 

Por  artículos. 

Pesos. 

Pesos, 

14 

CAPITULO  14,— -Atenciones  generales 

■ . 1 \r  su  m m,  */ 

■ v¿ 

i.° 

Artículo  1 A — Alquileres  de  edificios. 

Para  alquileres  de  las  casas  que  ocupa  el  Cuer- 
po de  Orden  público 1 1.520 

1 1.520 

Gobiernos  civiles . 

Para  alquileres  de  las  casas  que  ocupan  los 

Gobiernos  civiles 8.000 

8.000 

Administraciones  de  Comunicaciones. 

Para  alquileres  tie  las  casas  que  ocupan  las 
oficinas  tic  Córreos  'y  Telégrafos,  donde  el 
Estado  no  tiene  edificios  propios 13,510 

13.510 

33.030 

2.° 

A rtícu  1*0  2 . " — Impres  iones . 

Para  la  impresión  de  los  documentos  de  po- 
licía. . . , . , . , , 0,000 

Para  la  impresión  de  libros  y registros  de  im- 
pi#os  de  todas  clases  para  el  servicio  de 
Comunicaciones 2.000 

8.000 

8.000 

Total  del  capítulo  14, 

» 

41.030 

15 

CAPITULO  15, — Gastos  eventuales  í¡  imprevistos 

í? 

Artículo  1,° — Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de 

Sanidad . 

Para  pagos  de  facultativos  que  sea  necesario  enviar  á 

puntos  invadidos  por  epidemias.  . . * , . , . . . 

Crédito  preventivo  pera  calamidades  publicas. 

400 

» 

400 

2.” 

Artículo  2,°- — Pasajes  de  relegados  y criminales. 

Para  pasajes  de  deportados  y gastos  de  criminales  y de- 
lincuentes  

3.000 

3.000 

Suma  y sigue  

» 

3.400 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
Pesos. 

Por  artículos. 

Pesos. 

15 

Suma  anterior , , 

3.400 

3.° 

Artículo  3*° — Gastos  de  cordilleras. 

Para  atender  á loa  gastos  de  conducción  por  cordillera  de 
los  objetos  cuerpo  de  delito.  * , 

100 

100 

- ' 

Total  del  capítulo  15., 

3.500 

16 

CAPITULO  16* — Gastos  extraordinarios 

1,° 

Artículo  1 *° — Gastos  reservados  de  vigilancia. 

Para  satisfacer  los  reservados  por  vigilancia 
en  los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda, 
acordados  por  el  Gobernador  general  . . * * , * 13*000 

Para  idem  id.  id.  que  acuerden  los  Gobernado- 
res regionales,  á 1*500  pesos  cada  uno  . . . * 4.500 

Para  idem  id*  id.  que  acuerden  los  Gobernado- 
res provinciales,  á 500  pesos  cada  mío., ...  1*500 

24.000 

24.000 

2." 

Artículo  2°— Cablegramas. 

Para  esta  atención * 

10.000 

10.000 

3.° 

Artículo  3." — Vigilancia  en  los  Consulados  de  América. 

Para  esta  atención  en  New-York 8.000 

Para  los  demás  Consulados..  ...... 4.000 

12.000 

12.000 

4.° 

Artículo  4.® — -Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington* 

Para  esta  atención . * * * 

4.00Q 

4.000 

> ! 

Total  del  capítulo  10 

)> 

50.000 

SECCION  SEPTIMA 


FOMENTO 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  $e  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1892-93  en  la 

isla  de  Cuba  y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Capítulos. 

SERVICIO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1832-33 

Para  ÍSO^-OS. 

ISO 0-01. 

i.° 

Instrucción  pública.  —Personal. . , 

134.142 

359.042 

224.900 

2.° 

Idem  id,-— Material 

2,750 

31.150 

» 

28.400 

3.° 

Minas, — Personal.  * 

14.580 

9.200 

5,350 

» 

4.° 

Idem*— Material.  *.*.*, 

1,500 

4.800 

3.300 

5.° 

Navegación  marítima,— Personal, 

40.180 

40.180 

» 

» 

G.° 

Idem  id— Material . * . 

148.320  ■ 

183.445 

» 

35.125 

7.“ 

Ferrocarriles 

)) 

» 

» 

» 

8.° 

Conservación  y reparación  de  edi- 

íicios*  * 

17.000 

31.000 

» 

14.000 

9.° 

Colonización  é inmigración 

150.000 

250.000 

)> 

100.000 

(Ejercicios  cerrados. 

» 

1 4, 346  ‘46 

» 

14.340*46 

Oposición  á cátedras 

» 

1.500 

» 

1.500 

Academias  de  ciencias  médicas. 

físicas  y naturales 

» 

Í.000 

» 

1.000 

Bolsa  oficial  de  comercio,— Perso- 

nal . " 

>} 

2.700 

)> 

2.700 

Idem  íd.—Material.  * 

)) 

3.000 

» 

3.000 

Estaciones  agronómicas*  * 

)> 

49.250 

» 

49.250 

Sen  i dos  su- 

Adquisición y construcción  de  edi- 

primidas*.. 

, ñcios 

15.000 

15.000 

Comisión  permanente  de  pesas  y 

1.840 

medidas 

» 

1.840 

» 

Montes. — Personal 

)) 

20.700 

» 

20,700 

Idem.— Material*  

» 

. (i. 000 

6.000 

Carreteras. — Material,  . . . 

)> 

300.000 

» 

300.000 

Monumento  y sepulcro  á Colón.  . . 

» 

5.000 

» 

5.000 

Obras  públicas. — Personal* 

» 

81,820 

81.820 

|ídem  id,— Material. * . . , 

» 

4.400 

» 

4.400 

508.442 

1.4 15. 3 73*4  6 

5.350 

912.281*46 

A deducir:  descuento  de  haberes,  * 

38. 574 ‘40 

55.G08‘50 

17.034*10 

Total  de  la  sección  séptima.  . . 

469.867*00 

I.359.7()4‘9(i 

5,350 

895.247*36 

L 

Diferencia  de  menos  para  1892- 

93 

889.897*36 

*' 

: 1 
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Capítulos 


Artículos 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


SECCIÓN  SÉPTIMA 


F o rn  e n t o , 


C A PI T ULO  L ü — I nst  a üocicJn  r ■ ó iilic  a , — Personal . 
Artículo  v JílCO 

Bíaláa*  Subrasneldo.  TOTAL 

Pasos . Pesos  * Pesos. 

Universidad  de  la  Habana, 

1 Rector:  gastos  de  represen- 

tación. . * » » 1,000 

7 Catedráticos  de  término  coa 
1. 1 00  pesos  de  sueldo  y 

1,650  de  sobresueldo.  , , 7,700  11.550  10/250 

23  ídem  de  ascenso , con  900 

y 1.350  id 20,700  31.050  51.750 

18  Idem  de  entrada,  con  700 

y 1. 050  id 12.800  18,900  31,500 

12  Cátedras  que  lian  de  pro- 
veerse  por  oposición , á 
700  pesos  de  sueldo  y 
1 , 050  de  sobresueldo,  por 
los  que  devenguen  en  el 

presente  ejercicio 2J00  3.150  5,250 

tü  Aux iliares  para  las  cinco 
Facultarles,  á 750  pesos 

cada  uno... .....  » » 7.500 

Gratificación  de  200  pesos 
á cada  uno  de  los  cinco 

Decanos » » 1,000 

2 Ayudantes  del  Director 

anatómico,  A 400  pesos.  » » 800 

Para  sueldos  y sobresuel- 
dos correspondientes  á 
las  categorías  que  pue- 
dan conferirse  durante 
el  ejercicio,  y para  Cate- 
dráticos excedentes » » 2.050 

Pera on al  administrativo  y su- 
balterno. 

i Secretario  general,  con  el 
haber  de  700  pesos  de 
sueldo  y 1.050  de  sobre- 
sueldo, asignados  á un 
Catedrático  de  entrada, 
según  el  plan  de  estudios 

vigente. 700  1.050  1,750 

Suma  y sigue 1.750 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos. 


120.100 


120.  i no 


Por  artículos. 
Pesos. 


51 


f o 
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Capítulos 


1 * 


Artículos 


Unico. 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

SüGleto. 

Sobresueldo, 

TOTAL 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos , 

Sumas  antevio}* es*  . 

1.750 

Aumento  quinquenal  que 

le  corresponde,  según  el 
mismo  plan. 

» 

>3 

292 

1 Oficial  primero 

» 

>3 

1.000 

1 Idem  segundo 

y> 

)} 

800 

i Idem  tercero. 

3) 

700 

1 Idem  cuarto, ........... 

)J 

33 

600 

3 Escribientes,  á 500  pesos.. 

» 

» 

1.500 

í Idem 

» 

>3 

400 

2 Estacionarios,  á 400  pesos 

uno, . . , 

» 

3) 

SOO 

t Bedel  mayor 

» 

3) 

800 

2 Idem  menores,  á 400  pesos 

uno, 

33 

SOO 

1 Mozo  de  oficios,  * 

3) 

>3 

300 

1 Portero 

» 

3) 

400 

2 Mozos  de  aseo,  á 300  pesos. 

» 

>3 

600 

l Conserje  para  el  Deparla- 

mentó  anatómico 

» 

500 

2 Mozos  para  el  mismo  De- 

parlamento,  á 300  pesos. 

3) 

33 

600 

1 Idem  para  la  Facultad  de 

Farmacia 

>3 

33 

300 

1 Idem  para  id.  de  Ciencias. 

}) 

33 

300 

1 Conserje  para  ei  Departa- 

mentó  de  Obstetricia.  . . 

» 

33 

500 

1 Idem  jardinero  del  BoUU 

nico 

» 

3) 

500 

Peones  para  las  clases  prác- 
ticas de  litografía  en  el 
Jardín  Botánico,  á 300 
pesos, 


600 


Total  del  capítulo  L 


CAPITULO  2.° — Instrucción  publica. — Material, 


A rt  íc  u Lu  ún  ico, — 17 n ive  rs idad  de  i a Habana . 

Secretaría  general* — Gastos  de  escritorio 200 

Alquiler  del  anfiteatro  anatómico,  gastos  de 

disecciones  y conservación  del  edificio,  , . , 2,000 

Clínica  de  obstetricia  y gastos  menores . 100 

Biblioteca, — 'Gastos  de  material í 50 

Para  gastos  de  apertura  de  curso,  impresión  de 

la  Memoria  y otros  eventuales  . 300 


Total  del  capítulo  2.°, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos* 


120.100 


14.042 


2,750 


Por  artículos. 
Pegos. 


134.142 


134.142 


2.750 


2.750 


APÉNDICE  1*  AL  NÚM.  174 


2 03 


Capítulos  Artículos 


a; 


4.' 1 


Unico. 


Unico, 


DESIGNACION*  DE  LOS  GASTOS 


CAP ITULO  3.°— M inas.  —Personal. 

Artículo  único. — -Sección  central  en  el  Gobierno  general. 


Sueldo.  SobrasuolJ-O , TOTAL 

Pesos*  Pesos*  Pesos  . 


1 Ingeniero  Jefe  de  segunda 
ciase  del  Cuerpo  de  Minas 
y de  Administración  de 
segunda,  Jefe  de  la  Sec- 
ción central  y de  la  región 
Occidental 


Secciones  provinciales. 

Rabana . 

Auxiliar  facultativo  de  se- 
gunda clase,  Oficial  se- 
gundo de  Administración. 

Escribiente.  . 

Ordenanza. 


1.750  2.625  075 


000 

>i 

)> 


900 

» 

» 


Santiago  de  Cuba* 


1 Ingeniero  primero,  Jefe  de 
Negociado  de  primera  cla- 
se, Jefe  de  la  sección  Orien- 
tal y Central,  con  residen- 
cia en  Santiago  de  Cuba, 
i Idem  id.,  Jefe  de  Negociado 
de  primera  clase,  afecto  á 

la  sección  Oriental 

I Auxiliar  facultativo  de  se- 
gunda cíase,  Oficial  se- 
gundo de  Administra- 
ción, afecto  á las  secciones 
Oriental  y Central ...... 

I Escribiente 

I Ordenanza 


Total  del  capítulo  3.ü. 


1,500 

425 

250 


1.200 

1.800 

3.000 

1.200 

1.800 

3.000 

600 

300 

1.500 

» 

» 

300 

» 

» 

200 

CAP  I TU  LO  4.°— Mina  %*— Material. 
Artículo  único. 

Gobernador  general. 

Habana.  ■ 

Santiago  de  Cuba. 

Indemnizaciones  para  dietas,  adquisición  de  ins- 
trumentos y demás  que  sean  necesarios  para  el 
servicio * * * 


Total  del  capítulo  4.°. 


400 

300 

300 


500 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  servicios.  Pdr  artículos. 
Pí?sos.  Pesos* 


4.375 


2.175 


8.000 


1.500 


14.550 


14.550 


1.500 


1.500 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios. 
P esos. 

Por  artículos* 

5." 

CAPITULO  5*° — Navegación  mar%$ea,—  Perenal, 

Artículo  i *° — Puertos , 

3 Vigías  para  el  telégrafo  de  Cuba,  con  540, 

480  y 420  pesos 1.440 

l Idem  para  Trinidad* . . . , 480 

i Idem  segundo  para  id. * 300 

1 Idem  de  Manzanillo  para  el  telégrafo  óptico 

de  dicho  punto  á Niióvitas. 600 

J Idem  de  la  Loma  de  Pastelillo* . * 4S0 

1 Idem  de  Nuevitas 4 SO 

3.780- 

3.780 

2° 

Artículo  2 #q — Maros. 

10  Torreros  primeros,  á 500  pesos  de  sueldo  y 

500  de  sobresueldo .*****,..  10.000 

18  Idem  segundos,  á 400  y 400  id 14.400 

19  Idem  terceros,  á 300  y 300  id 1 1.400 

1 Patrón  para  el  buque  en  que  se  halla  esta- 
blecida la  luz  de  Quebrada  de  Diego  Pérez,  600 

3U.400 

36.000 

Total  del  capítulo  5.ü, . * . 

» 

40.180 

6v 

C A PITULO  í>,° — N a yeg-ac  ion  m au  i t ima.  — - Mate)  *lül. 

i.° 

Artículo  i .* — Puertos. 

Para  estudios,  obras  nuevas  de  reparación  y 
limpieza  de  los  puertos,  excepto  el  de  Ja  Ha- 
bana v Santiago  de  Cuba ..***,  1 5.0Í10 

Para  el  de  la  Habana 30.000 

Para  el  de  Santiago  de  Cuba 10.000 

55.000 

Muelles  y tinglados. 

8 GuardamueUes  para  los  puertos  de  la  isla, 

excepto  el  de  la  Habana,  á 300  pesos*,  . , 2,400 

Para  conservación  de  los  muelles  á cargo 

del  Estado. * * , 4,000 

0.400 

01.400 

2.° 

Artículo  2.°^  Faros. 

Para  estudios,  obras  nuevas  y de  reparación. , * . 

50.000 

Suma  y sigue.  

50.000 

01.400 
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capítulo 


Artículos 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Sumas  anteriores . 


Servicio  de  faros. 

Aceite  para  todos  los  faros.  . . . . . S.50Q 

Efectos  para  los  mismos 0,000 

Conducción  de  electos  y aceite  del  depósito  ge- 
neral á los  faros, , * . . ♦ . . * 750 

Para  viajes  de  Torreros  en  los  cambios  de  des- 
tino l ■ ......  500 

Lavado  de  paños  y servicio  de  comunicación 

de  todos  los  faros 131000 

Entretenimiento  de  las  torres  y edificios 3.1 10 

Para  alquiler  de  las  habitaciones  que  ocupan 

los  Torreros  del  Morro  de  la  Habana 612 

Gratificación  para  los  dos  Torreros  del  taro  flo- 

548 


tante  de  Diego  Pérez, 


Idem  para  los  tres  ídem  del  Cabo  de  San  Fer- 
nando   


360 


3.° 


Unico. 


8.a 


Unico 


Artículo  3.°- — Boyas  y vatizas. 

Para  estudios  y colocación  de  nuevas  boyas  y 

valízas. * * * 5.500 

Para  conservación  de  las  idem  id.  á cargo  del 

Estado.. . 1.040 


Total  del  capítulo  6 A 


CAPITULO  7 A— FERROCARRILES 
Artículo  único 

Subvención  para  nuevas  líneas  férreas » 


Total  del  capítulo  7. 


CAPITULO  8.°—  REPARACIÓN  t conservación  re  edificios 


Artículo  único 

Para  conservación  y reparación  do  los  edificios 

Audiencia  y cárcel  de  la  Habana..,  2,000 

Para  idem  id.  de  la  Universidad. ...... 1.000 

Para  idem  id.  de  las  oficinas  de  Hacienda.  . . ■ 8.000 

Para  idem  id.  del  servicio  de  comunicaciones.  2.000 

Suma  y sigue, ^ 1 3,000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  servicios. 
Pesos . 


500.000 


Por  artículos. 
Pesos . 


61.400 


80.380 


80.380 


6.540 


6.540 


148.320 


ií? 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos 

AL'tlCUlOíí 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  servicios* 
Pesos* 

Por  artículo!'. 
Pesos, 

8." 

Suma  anterior  . 13*000 

Para  conservación  y reparación  de  las  casas 

cuartel  de  la  Guardia  civil.  ...... LOOO 

Para  idem  id,  de,l  Palacio  del  Gobernador  y 

Quinta  de  los  Molinos LOOO 

Para  ídem  id,  de  los  demás  edificios  destinados 
á servicios  civiles  no  expresado!  anterior- 
mente  2,000 

17.000 

17.000 

Total  del  capitulo  H.'\ , , , , 

17.000 

9.* 

O APIT 1 1 ! jO  0 p11— Colon  i z ación  k inmioe  agiók 

Iónico* 

Artículo  tínico 

Para  gastos  de  colonización  y auxilio  á las  So- 
ciedades protectoras  de  la  emigración  Legal- 
mente  constituidas  ó que  se  constituyan  en 
adelante . . . , „ . . » 

1 50.00o 

17)0.000 

Total  del  capítulo  9/ . 

» 

150.000 

APÉNDICE  2.a  AL  IfÚM.  174 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  abobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado , en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una  que, 
partiendo  de  Bagamán,  enlace  con  la  central  entre  Cayey  y Áibonüo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Bayamón,  atraviese  las  jurisdic- 


ciones de  Naranjito,  Sabana  del  Palmar,  Barranqui- 
tas  Cidra,  y enlace  con  la  central  en  el  punto  de  ésta 
más  fácil  entre  Cayey  y Aibonito. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1892.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Conde  de  Tore- 
no,  Diputado  Secretario,  =Gabino  Bugallal,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  174 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeeto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Huesca,  enlace  en  Novales 

con  la  de  Sariñena  á Siétamo. 

Art.  %*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9*ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  i 892.= Ale- 
jandro Pídal  y Mon,  Presidente.=R,  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Gabmo  Rugailal,  Dipu- 
tado Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Jo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Huesca  que,  partiendo  de  la  capital 
y pasando  por  la  Granja,  Monflorite  y Albero  Alto, 
enlace  en  Novales  con  la  de  Sariñena  á Siétamo. 


. 


APÉNDICE  4.°  AL  TTCJIC.  174 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COBTES 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  ¡jar  tiendo  de  Vil  lama y or  de  Campos, 

enlace  con  la  de  Villada. 


el  límite  de  la  provincia  de  Zamora  con  la  de  Vi- 
llada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  dé  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1 8 Ale- 
jandre! Pida!  y Mon,  Presídente.=R.  El  Conde  deTo 
reno,  Diputado  S ecr  etar  i q.s=  Gabin  o Bu  galla!,  Dipu- 
tado Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  pariendo  de  Villama- 
yor  de  Campos  y pasando  por  los  términos  munici- 
pales de  Villar  de  Fallaves  y Castroverde,  enlace  en 
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APÉNDICE  0.°  Alt  NÚM.  174 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Muros,  enlace  con  la 

general  de  la  (bruña  á Corcubión. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  la  Corana  que,  partiendo  del  Puerto  de 
Muros,  cabeza  del  partido  judicial  del  mismo  uom- 
bre,  atraviese  por  el  ayuntamiento  de  Maza  ricos  y 


vaya  á enlazar  con  la  carretera  general  de  la  Coruña 
á Corcubión. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  18  92.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presiden te.=R.  El  Conde  de  To 
reno,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugalla!,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APENDICE  7.°  AL  NÚM.  174 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Pedro  Abad  á Adamuz  y Villameva  de 
Córdoba,  con  un  ramal  al  puente  de  Monloro. 


AL  SENADO 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  de  Pedro 
Abad  á Adamuz  y de  Adamuz  á Villanueva  de  Cór- 
doba, con  un  ramal  al  puente  de  Montero  sobre  el 
Guadalquivir  (Córdoba)* 


Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  pera  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  G de  Abril  de  i 8 92.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presiden  te*=R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugallal,  Dipu- 
tado Secretario, 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  174 


DIABH  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizan- 
do al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Peña  flor,  termine  en  la  mina  de  plomo  argentífero 
«El  Galallo»,  con  un  ramal  á la  mina  de  fosfato  «La  Reserva.» 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.45  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á la  «Sociedad  anónima  de  los  fosfatos  de  Peña- 
Sor»  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Peñaíior,  ea  la  línea  de  Cór- 
doba á Sevilla,  y pasando  por  Puebla  de  los  Infan- 
tes, termine  en  la  mina  de  plomo  argentífero  «El  Ga- 
lalio»,  con  mi  ramal  á la  mina  de  fosfato  «La  Re- 
serva», sujetándose  estrictamente  á la  ley  general 
de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y álas 
modificaciones  que  al  proyecto  presentado  se  llagan 
por  el  Ministerio  de  Fomento. 


Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
publica  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa , así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3.°  Las  obras  deberán  empezar  en  el  térmi- 
no de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  de  la  concesión, 
debiendo  quedar  terminadas  en  el  plazo  de  fres  años. 

Art.  A*  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años,  á contar  desde  el  día  en  que 
principie  la  explotación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  G de  Abril  de  i892.=Ale- 
j andró  Pida!  y Mod,  Presidenie^R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario.=Gabino  Bugalla!,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  174 


DIABK ) 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


C0N8KES0  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , autorizan - 
do  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  cíe  Orejo  á Santoña, 

con  un  ramal  á Colindres. 


AL  SENADO 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  A la  CompaSía  del  ferrocarril  de  San- 
tander á Solares  la  construcción  y explotación,  sin 
subvención  riel  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  nor- 
mal, de  Orejo  San  tona,  con  un  ramal  desdo  esta 
villa  ó de  Gama  A Colindres,  cuyo  ferrocarril  ha  de 
enlazar  con  el  expresado  de  Santander  á Solares. 

Árt*  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 


publica,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á la 
ocupación  de  terrenos  de  dominio  público.  Se  suje- 
tará la  construcción  al  proyecto  presentado  por  la 
sociedad  peticionaria,  con  las  modificaciones  que,  al 
aprobarse,  se  acuerden  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  -í.  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  anos,  sujetándose  á la  legislación  vigente  so— 
hre  la  materia  y con  ios  beneficios  que  la  misma  con- 
cede. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Falacio  del  Congreso  g Abril  de  i ^¿^Alejan- 
dro Pida!  y Mon,  Presiden  te.=R.  El  Conde  de  Toru- 
no, Diputado  Secretario.=Gabmo  Bugalla!,  Diputa- 
do Secretario. 


APBHDICE  10.°  AL  NTJM.  174 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Protjeclo  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  ampliando 
el  plazo  concedido  por  las  leyes  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Olol 

á Gerona. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados*  con  formándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  6 de  Mayo  de  1882,  5 de 
Mayo  de  1887  y L°  de  Agosto  de  1889  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Glot  y pasando  por  Las  Presass  San  Este- 


ban de  Bas,  San  Peliú  de  Pallarolls,  Las  Planas* 
Amer,  La  Sellera*  Anglés,  Bescanó  Salt  y Santa  Eu 
gen  i a*  termine  en  Gerona  en  la  línea  general  de  Ta- 
rragona a Barcelona  y Francia*  cuya  concesión  fué 
autorizada  por  la  primera  de  las  citadas  leyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  ei  expediente*  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  iS92.=Ale- 
j andró  Pidal  y Mon,  Presiden  te.=R.  El  Conde  de  To- 
reno.  Diputado  Secreta  rio.=Gabino  Bugalial,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  11.'  AL  NIJM.  174 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Ansaldo  al  dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley 
reduciendo  para  lo  sucesivo  los  plazos  de  pago  de  las  fincas  y censos  desamortizados. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  reduciendo  los  plazos  de  pago  de  las  fincas  y 
censos  desamortizados: 

«ArL..  Se  admitirán  en  el  plazo  de  seis  meses 


las  redenciones  de  los  arrendamientos  que  se  paga- 
ban á la  corporación  con  sujeción  á lo  dispuesto  por 
el  art,  2°  de  la  ley  de  2 de  Setiembre  de  1 873.a 
Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1892,=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Bicardo  Becerro  de  Bengoa.=Anto- 
nio  Bütija.=Juan  José  García  Gómez.= Vicente  Pé- 
rez.=Miguel  Agele*. = Alvaro  López  Mora. 
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APENDICE  12.“  AL  NTjTM.  174 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


lOfflpSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  declarando  de  utilidad  pública  las  obras 
que  ejecute  la  Comisaría  Regia  creada  por  Real  decreto  de  18  de  Setiembre 

de  1891. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  declaran  de  utilidad  publica, 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público, 
las  obras  que  proyecte  y ejecute  la  Comisaría  Regia, 
como  delegada  de  la  Administración,  y con  arreglo 
á las  facultades  que  le  concede  la  Real  orden  de  2 de 
Octubre  de  Í89L 


Art,  2,°  Se  autoriza  al  comisario  Régio  para  que, 
cuando  lo  considere  conveniente,  prescinda  de  los 
procedimientos  de  la  ley  de  expropiación,  y adquiera, 
por  convenio  con  los  propietarios  respectivos,  los  te- 
rrenos necesarios  para  la  ejecución  de  las  obras  que 
baya  de  llevar  á cabo, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, (acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pre- 
venido en  el  art,  9.a  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1892*=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Señor  de  Ru- 
inan es,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  Montar- 
co,  Senador  Secretario, 
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APENDICE  13.°  AL  NÚM.  174 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  sobre  construcción  de  una  carabela  que  re- 
produzca la  Santa  María  que  mandaba  Colón. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

EL  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S,  M*t  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Mari- 
na para  que,  con  motivo  de  la  conmemoración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
se  construya  una  carabela,  fiel  reproducción  de  la 


histórica  Santa  María , aprovechando  para  ello  los 
materiales  á propósito  que  existen  en  ei  arsenal  de 
la  Carraca  sin  aplicación  directa  en  las  modernas 
construcciones,  asi  como  el  personal  de  la  maestranza 
que  sea  necesario. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  el  art.  9.&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  5 de  Abril  de  1892.=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Conde  de  Mon- 
taren, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Ga- 
llantes, Senador  Secretario* 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IMSIDENCU  DEL  EXCMO.  Sí.  D,  ALEJANDRO  PIDAL  T MO» 

ffe 

SESIÓN  DEL  JUEVES 


S-cr^^^io 

Abierta  á las  dos  y veinte  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Artículo  adicional  á la  ley  de  presupuestos;  modificación  do 
uua  partida  del  presupuesto  de  ingresos;  comunicación. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones:  acuerdo. 

Votación  nominal  verificada  en  el  día  de  ayer;  adhesiones. 

Situación  aflictiva  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Serrato:  ex- 
posición presentada  por  el  Sr,  Carvajal  (D,  José),=Ma- 
infestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ^Recti- 
ficaciones de  ambos  señores, 

Memoras  sobre  la  práctica  de  la  institución  fiel  Jurado:  re- 
clamación del  Sr,  Martínez  Pardo. 

Impresión  del  pormenor  de  los  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba:  ruego  del  Sr.  Yillanucva,=Con  test  ación  del  señor 
Presidente,— Manifestación  del  Sr.  Bores  y Romero  (Don 
Javier), 

Fabricación  de  alcoholes  industriales;  entrega  á los  pueblos 
de  las  láminas  del  SO  por  100  de  los  bienes  de  propios: 
ruegos  del  Sr.  Abren. 

Distribución  del  crédito  do  500,000  pesetas  destinadas  á ali- 
viar las  calamidades  del  Alto  Aragón  y de  Granada;  con- 
veniencia de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  con- 
signando un  erudito  extraordinario  pava  aliviar  las  cala- 
midades de  Andalucía:  preguntas  del  Sr.  Aguí  lera. 5= Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ala  primera 
de  dichas  pregan  tas. =Rectificación  del  Sr.  Aguilera. 
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Datos  sobre  importación  de  ganado  vacuno  en  Madrid;  cupo 
de  consumos  do  Pontevedra:  reclamación  y anuncio  de  in- 
terpelación del  Sr.  Yincenti. 

Actitud  del  Gobierno  ante  la  expulsión  do  Francia  de  los 
anarquistas  extranjeros:  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á una  pregunta  del  Sr.  Botella.— Reo  tifi- 
cacíones  de  ambos  s e flore  s.= A nuncio  do  interpelación. 

Ferrocarril  de  Ferrol  á Retamos:  exposiciones  presentadas 
por  el  Sr.  Luaneo3  y ruegos  do  dicho  señor  á los  Ministros 
do  Fomento,  Guerra  y Marina. 

Carreteras  de  la  Florida  á Oornelkna  y de  Venta  Nueva  al 
puente  de  Cortón:  proposición  de  ley.^=  Apoyada  por  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  se  toma  eu  consideración. 

Trasporte  de  trigo,  aceito  y vino  por  los  ferrocarriles  cuyas 
concesiones  se  otorguen  en  adelante:  proposición  de  ley.— 
Apoyada  por  el  Sr,  Santa  Olalla,  se  toma  en  conside- 
ración. 

Conveniencia  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
consignando  un  crédito  extraordinario  para  aliviar  las  ca- 
lamidades de  Andalucía;  contestación  del  Sr.  Danvüaála 
pregunta  del  8r*  Aguilera. 

Ferrocarril  de  Ferrol  & Retamos:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Marqués  de  Ftgueroa, 

Abono  de  gratificaciones  de  efectividad  en  sus  empleos  á los 
oficiales  del  Cuerpo  dé^Scguridad:  ruego  del  Sr.  Bctegón. 

Publicación  de  los  escalafones  de  la  carrera  judicial:  pre- 
gunta del  Sr,  Calbetón.—  Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia, 
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Importe  de  los  derechos  reales  en  el  último  quinquenio:  pre- 
gunta del  Sr.  Montejo. 

Orden  del  día:  Presupuestos  de  gastos:  dictamen  de  la 
mayona.=  Continúa  la  discusión  de  totalidad.— Discurso 
del  Sr.  Cuartero,  segundo  en  contra— Idem  del  Sr.  Cas- 
tellana^ segundo  en  pro  .^Rectificaciones  de  ambos  seílo- 
res^Discurao  del  Sr*  Becerro  de  Bengoa,  tercero  en 
contra,=Se  suspende  la  discusión* 

Dehpacho:  Constitución  de  una  Comisión;  expedientes  re- 


A  las  dos  en  punto  de  la  tarde  ocupó  la  silla  de 
la  Presidencia  y á las  dos  y veinte  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  la  sesión,  )> 

Leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  un 
proyecto  de  artículo  que  debe  agregarse  al  articula- 
do del  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1892-93,  relativo  á la  modificación  de  los  arts.  l.°, 
2,d  y 3.°  de  los  aranceles  consulares  vigentes,  así 
como  la  modificación  de  la  partida  del  presupuesto 
de  ingresos  que  figura  en  la  sección  2/,  capítulo  2.°, 
arí.  2.°,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


Pidieron  que  se  hiciera  constar  su  voto  conforme 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  nominal  recaída 
en  la  sesión  de  ayer  sobre  el  voto  particular  del  se- 
ñor Garijo  y otros,  referente  al  presupuesto  de  gastos, 
los  30  señores  siguientes: 

Gayantes. 

Gavestany. 

Aranda, 

Fontán. 

López  de  Garrizosa. 

Espinosa. 

Gaste!. 

Cano  y Cueto, 

Casa-Miranda  (Conde  de), 

Luanco. 

Crespo  Visíedo. 

Santamaría, 

Hierro. 

EIduayen. 

Mochales  (Marqués  de). 

Espada. 

Martínez  Pardo. 

Menéndez  Pidal, 

Botella, 

Seo  de  Urge!  (Duques  de). 

Cubas  (Marqués  de). 

Landeeho, 

Gomyn. 

Allende  Salazar, 


latí  vos  á la  mochila  inventada  por  el  coronel  retirado 
D.  Virgilio  Oabanellas:  comunicaciones. 

Exportación  de  frutas,  verduras  y potros  productos:  expo- 
sición del  Ayuntamiento  y agricultores  do  Elche  (Ali- 
cante), 

Derecho  de  exportación  sobre  el  capullo  de  seda;  carretera 
de  Epila  á Trasobares:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maaana.^Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y cinco  minutos. 


García  Romero. 

Ruiz  del  Arbol, 

Betegón, 

Revillagigedo  (Gonde  de). 

Agüera  (Conde  de). 

Catalina, 

El  Sr,  Secretario  anunció  que  la  manifestación 
de  dichos  señores  constaría  en  el  Acta  y en  el  Diario 
de  Sesiones. 

Pidieron  que  constara  su  voto  conforme  con  la 
minoría  en  la  referida  votación  los  12  señores  si- 
guientes: 

Domínguez  Alfonso, 

López  Mora, 

Mellado, 

Morales, 

Calderón, 

Aguilera, 

Baselga, 

M arenco. 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

Montejo. 

Tamames  (Duque  de), 

Ruiz  Martínez. 

El  Sr,  Secretario  anunció  que  la  manifestación  de 
dichos  señores  constaría  en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  (D.  José):  Señores  Diputados, 
tengo  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  exposi- 
ción que  ios  vecinos  de  Serrato,  en  la  provincia  de 
Málaga,  dirigen  á esta  Asamblea  en  solicitud  de  que 
se  les  alivie  de  las  desgracias,  por  desventura  dema- 
siado ciertas,  de  que  son  víctimas  con  motivo  de  las 
inundaciones  y temporales. 

Puesto  que  ha  tenido  la  bondad  de  asistir  boy  á 
la  sesión,  atendiendo  á indicaciones  mías,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  estoy  seguro  de  que  no  de- 
jará de  escuchar  este  lamento  y esta  súplica  que  le 
dirijo  en  nombre  de  unos  desgraciados.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Tengo  mucho  gusto  en  oir  á 
S.  S.)  Con  motivo  de  los  temporales  y las  inundacio- 
nes que  lian  sobrevenido  en  la  provincia  de  Málaga, 
provincia  que  se  queja  poco,  como  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y cuya  súplica,  por  lo  mismo, 
debe  encontrar  ahora  más  favorable  acogida,  los  ve- 
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cinos  de  Serrato  solicitan  que  se  les  mande  algún 
dinero  para  atender  á las  calamidades  de  todo  géne- 
ro que  se  dan  agolpado  sobre  aquellos  pobres  labra- 
dores y trabajadores* 

En  la  exposición  que  tengo  la  honra  de  presentar 
a las  Cortes  se  dice  cuáles  son  estos  danos,  se  explica 
la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentran  allí  todos, 
la  mayor  parte  de  ellos  sin  hogar,  ninguno  con  tra- 
bajo; habiendo  llegado  el  caso  verdaderamente  te- 
rrible, de  que,  faltos  de  toda  clase  de  mantenimiento 
muchos  de  sus  moradores  salgan  al  campo  á pastar 
la  yerba,  á comerla,  ¡porque  están  privados  de  otros 
medios  de  subsistencial  Y como  esto  no  le  habrá  ocu- 
rrido jamás  á ninguno  de  los  Sres,  Diputados,  por 
eso  mismo  creo  que  se  harán  cargo  de  una  situación 
tan  difícil  y tan  penosa, 

Piden  socorros,  y yo  suplico  al  3r,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  sirva  mandar  algo  de  lo  que 
pueda,  del  fondo  de  calamidades  ó de  donde  sea,  y sea 
también  lícito;  porque  yo  no  le  he  de  pedir  nada  que 
esté  fuera  de  las  atribuciones  de  S.  S.,  á fin  de  que 
se  remedien  estos  daños,  en  cuanto  remedio  cabe* 

Terminando  con  esto  respecto  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  así  como  se  dice  inteligenti- 
haspaucd)  asi  podía  yo  decir  en  este  caso  senUentébus 
pama,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J astícia 
que  se  sirva  también  considerar  la  situación  en  que 
se  encuentran  aquellos  vecinos  por  efecto  de  la  des- 
trucción casi  absoluta  de  la  iglesia  parroquial.  Se 
ha  venido  á tierra  esta  iglesia,  para  cuya  reparación 
hace  ya  muchos  años  existe  un  expediente  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia;  las  Sagradas  Formas 
han  tenido  que  trasladarse  á un  lugar  donde  cierta- 
mente no  se  hallan  bien;  ¡cómo  se  han  de  bailar,  si 
en  la  tierra  no  hay  sitio  digno  de  ellas!  Pero  en  fin, 
conviene,  por  lo  menos,  que  no  anden  fuera  de  aque- 
llos sitios  en  que  puede  la  industria  humana  pro- 
porcionar medios  decorosos  y dignos  para  el  servicio 
de  los  Sacramentos. 

En  el  pueblo  de  Serrato  se  dice  misa  en  otro  lu- 
gar, falto  por  completo  de  todas  las  condiciones, 
porque  apenas  caben  8 ó 1 0 personas  en  el  sitio  don- 
de solían  antes  reunirse  los  vecinos  del  pueblo,  todos 
ellos  religiosos  y católicos.  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  atienda  la  solicitud  que  le 
dirijo,  al  mismo  tiempo  que  los  vecinos  de  ese  pue- 
blo, á ñn  de  que  dedique  la  cantidad  que  pueda,  no 
ya  á la  reconstrucción  de  la  iglesia,  sino  á la  prepa- 
ración en  cierto  modo  de  un  lugar  adecuado  para  las 
necesidades  espirituales  de  aquellos  fieles. 

Ei  señor  cura  párroco,  con  todos  Los  vecinos  de 
aquella  localidad,  ponen  su  firma  al  pie  de  esta  so- 
licitud que  yo  presento  á las  Cortos.  Hay  dos  expe- 
dientes ya  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para 
la  reparación  de  la  iglesia  de  Serrato,  y como  piden 
poco,  resulta  que  ambos  expedientes  han  quedado 
atrasados,  y ha  llegado  el  caso  de  que  la  iglesia 
■caiga  á plomo.  Mi  excitación,  pues,  se  dirige  al  Go- 
bierno; y puesto  que  está  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  suplico  á S.  S.  se  la  trasmita  á su 
compañero  de  Gracia  y Justicia  para  que  tenga  la 
bondad  de  dedicar  algunas  fondos  á la  reparación  de 
la  iglesia  de  Serrato, 

Son  éstas  dos  peticiones  que  supongo  han  de  en- 
contrar eco  en  el  espíritu  del  Sr.  Ministro,  y me  sien- 
to, dándole  de  antemano  las  gracias  por  la  confianza 
que  tengo  en  S.  S,,  sin  perjuicio  de  que  después,  le 


será  muy  agradecido  cuanto  haga  por  todos  los  que 
firman  la  exposición. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  ex-  ' 
posición  presentada  por  el  Sr.  Carvajal  pasará  á la 
Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  El  Sr.  Carvajal,  mi  amigo 
particular,  me  proporcionaría,  si  en  mi  mano  estu- 
viera el  atender  á su  ruego,  la  única  satisfacción  que 
en  este  banco  se  puede  tener,  que  es  la  de  poder  con- 
tribuir al  alivio  de  las  desgracias,  logando  por  un 
momento  algunas  bendiciones  á cambio  siquiera  de 
tantas  maldiciones  como  aquí  se  reciben.  El  Sr.  Car- 
vajal no  puede  poner  en  duda  que  si  en  mi  mano  es- 
tuviera, ahora  mismo  accedería  á su  deseo,  y no  es- 
peraría para  ello  ni  un  minuto  más. 

Lo  que  hay  es,  que  en  la  generalidad  de  las  gen- 
tes existe,  no  diré  una  ignorancia,  pero  sí  un  desco- 
nocimiento y un  olvido  de  cuáles  son  las  obligacio- 
nes y los  deberes  del  Estado  y cuál  es  el  organismo 
de  los  presupuestos;  y conviene,  declarar  muy  alto, 
para  que  todo  el  mundo  Id  oiga,  que  ni  el  Gobierno 
de  S.  M-,  y menos  aún  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, tienen  cajas  de  ninguna  especie,  de  las  que  pue- 
dan sacar  todas  aquellas  limosnas  de  menor  ó ma- 
yor cuantía  que  los  Sres.  Diputados,  en  uso  de  su  de- 
recho y con  el  mejor  deseo,  reclaman  casi  diaria- 
mente. 

Ha  habido  un  fondo  de  calamidades,  que  cesó 
hace  ocho  años,  precisamente  suprimido  en  los  pre- 
supuestos del  Ministerio  de  la  Gobernación  por  un 
amigo  personal  y político  del  Sr.  Carvajal:  en  mi 
opinión,  muy  bien  suprimido,  porque  con  el  nombre 
de  calamidades  resultaba  que  la  mejor  aplicación 
que  esos  fondos  tenían  estaba  fuera  de  aquello  que 
á calamidad  se  pareciese.  Hoy  en  el  presupuesto  de 
la  Gobernación  no  existe  partida  ninguna  de  calami- 
dades para  atender  á las  desgracias  y á las  desdi- 
chas que  esas  calamidades  producen;  lo  que  hoy 
existe  es  un  fondo  escaso,  pequeño,  llamado  de  epi- 
demias, que  tiene  un  destino  completamente  distin- 
to; porque  la  epidemia  se  presenta  con  un  carácter 
de  peligro  y de  desgracia  para  la  generalidad  del 
país,  mientras  que  las  otras  calamidades,  aun  cuando 
alcancen  á más  de  una  provincia,  son  más  bien  lo- 
cales. 

Precisamente  para  atender  á esas  desgracias  im- 
previstas que  pueden  propagarse  á todo  el  país,  es 
para  lo  que  existe  esa  partida  en  el  presupuesto  que 
se  llama  de  epidemias,  con  la  cual,  en  los  casos  de 
invasión  de  viruela,  de  cólera  morbo  ó difteria,  por 
ejemplo,  se  acude  al  aislamiento,  desinfección  y sa- 
neamiento de  viviendas  y poblaciones.  Con  este  fondo 
también  el  pobre  y el  menesteroso  pueden  ser  auxi- 
liados en  sus  enfermedades,  sin  pasar  por  el  dolor  de 
ver  á su  familia  desaparecer  en  pocos  días.  A estas 
necesidades  atiende,  como  digo,  el  Gobierno  con  ese 
fondo  de  epidemias;  pero  respecto  de  calamidades  en 
general,  yo  no  conozco,  ni  en  el  presupuesto  de  Go- 
bernación, ni  cu  el  de  ningún  otro  Ministerio,  parti- 
da alguna  con  que  hacer  frente  á esta  atención 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Carvajal  y todos  los  demas 
Sres,  Diputados  que  en  esta  situación  se  encuen- 
tran y que  por  un  interés  muy  justo  y muy  legíti- 
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mo  solicitan  auxilios  del  Gobierno  paua  los  desgracia 
dos  de  las  provincias  que  representan,  yo  desearía, 
' repito,  que  empezasen  por  decir  á esos  desgraciados 
que,  con  gran  sentimiento  por  su  parte,  porque  ha- 
cer bien  es  siempre  agradable  á todos,  el  Gobierno 
no  puede  disponer  de  suma  ninguna  del  presupuesto 
para  ese  fin. 

Quisiera  dar  al  Sr.  Carvajal,  mi  amigo,  contesta- 
ción más  satisfactoria;  pero  no  tengo  posibilidad  de 
hacerlo,  y lo  único  que  no  puedo  hacer  es  engañar 
á 3,  3,  Ya  puede  comprender  el  3r.  Carvajal,  en  me- 
dio de  esta  serie  de  inundaciones  y de  daños,  cuánta 
hubiera  sido  la  satisfacción  del  Gobierno  en  poder 
acudir  á todo. 

Además,  esa  clase  de  calamidades  deben  ser  aten- 
didas por  las  Diputaciones  provinciales  y por  los 
Ayuntamientos,  los  cuales  están  autorizados  para 
consignar  en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesa- 
rias; pero  mientras  las  Diputaciones  provinciales 
consignan  eu  sus  presupuestos  partidas  para  viajes, 
subvenciones,  espectáculos  y otras,  no  consignan 
nada  para  calamidades;  y resulta  que  cuando  ocurre 
una  inundación  ú otra  calamidad  cualquiera,  enton- 
ces acuden  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  tele* 
gramas  pidiendo  socorros  que  el  Gobierno  no  puede 
dar.  Es  preciso  educar  á esas  Corporaciones  y ense- 
ñarlas á formar  sus  presupuestos.  {El  Sr.  Carvajal: 
Pero  eso  es  muy  largo.) 

Pues  ya  que  dais  tantas  autonomías  á esas  Cor- 
poraciones,  ensenadles  antes  á formar  y aplicar  bien 
sus  presupuestos;  ya  que  queréis  descentralizar  la 
Administración,  poned  á esas  Corporaciones  en  si- 
tuación de  administrarse,  y no  las  enseñéis  á que 
acudan  al  Gobierno  en  todas  sus  necesidades. 

Tengo,  pues,  el  sentimiento  de  decir  al  Sr.  Car- 
vajal, mi  amigo,  que  en  el  presupuesto  de  Goberna- 
ción no  hay  cantidad  que  poder  destinar  á esas  cala- 
midades: y en  demostración  de  la  exactitud  de  cuan- 
to digo,  le  citaré  como  ejemplo  muy  reciente  el  caso 
de  los  últimos  temporales,  en  los  cuales  apenas  hay 
provincia  de  España  que  no  haya  padecido  grandes 
danos,  y sin  embargo  ninguna  de  ella-s  ha  podido  ser 
socorrida  directamente  por  el  Gobierno.  Pueden  ser- 
lo, pero  por  medio  indirecto,  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, el  cual  lo  hace  dando  impulso  á las  obras  pú- 
blicas, si  tienen  proyecto  y presupuestos  aprobados; 
pero  lo  que  es  de  una  manera  directa,  yo  no  sé  que 
nunca  se  haya  sostenido  por  nadie  el  principio  de 
que  el  Gobierno  tiene  una  caja  de  la  que  puede  sa- 
car arbitrariamente  las  sumas  y distribuirlas  como  i 
se  han  distribuido  cuando  existía  el  fondo  de  calami- 
dades. 

Tiene  S.  3.  también  otra  prueba  de  lo  que  1c  digo 
en  que  los  Sres.  Diputados  representantes  de  gran- 
des y hermosísimas  poblaciones  que  han  sufrido  in- 
mensos daños,  han  tenido  que  presentar  una  propo- 
sición de  ley  para  proporcionar  medios  con  que  aten- 
der á esas  necesidades. 

Yo  desearía  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Carvajal  el 
convencimiento  de  que  si  el  Gobierno  pudiera  aten- 
der á esas  peticiones,  sería  S.  S,  uno  de  los  prime- 
ros atendidos,  estando  yo  en  este  banco;  pero  falla  la 
consignación  en  el  presupuesto  de  cantidades  que  yo 
pueda  destinar  á éste  objeto,  lo  cual  produce  eu  mí 
un  verdadero  sentimiento. 

Comunicaré  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  deseo  de  que  contribuya,  si  no  á la  restauración. 


por  lo  menos  al  sostenimiento  de  la  iglesia  parro- 
quial á que  S.  8.  se  ha  referido,  y yo  particularmen- 
te contribuiré  también  á que  sean  atendidas  las  As- 
piraciones de  mi  amigo  el  Sr,  Carvajal. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

Et  Sr.  CARVAJAL  (D.  José):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  rec^ 
tiñear. 

EISr.  CARVAJAL  (D.  José):  Yo  declaro,  Srcs.  Djpu. 
lados,  que  no  me  lie  llevado  jamás  chasco  mayor  escin 
c lian  do  la  palabra  humana  que  no  se  lia  hecho 

ciertamente  para  ocultar  el  pensamiento,  y tampoco 
se  ha  hecho  para  contradecirnos  de  tal  manera  que 
más  vivo  ejemplo  de  contradicción  no  puede  darse 
que  aquel  que  en  estos  momentos  ha  presenciado  el 
Congreso.  Porque  es  el  hecho,  que  cayó  sobre  mí  una 
especie  de  bálsamo  de  consuelo  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación,  ¡hasta  místico!,  decía  que 
cayendo  sobre  la  Gabeza  del  Gobierno  tantas  maldi- 
ciones (bueno  es  saberlo),  yo  le  había  proporcionado 
la  ocasión  de  que  esas  maldiciones  se  convirtieran  en 
bendiciones  (Risas);  y á renglón  seguido,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  merecedor  de  esas  bendicio- 
nes (¡qué  las  ha  de  tener  S:  3.  con  ese  procedimien- 
to!), me  da  el  consejo  de  que  eduque  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamien  tos,  para  que  llegue 
un  día  en  que  no  puedan  reproducirse  hechos  seme- 
jantes. 

Es  hasta  jocosa  la  contestación  del  Sr.  Ministro, 
Enfrente  de  una  desgracia  tan  grande,  enfrente  de 
una  petición  tan  humilde,  no  estamos  para  bromas; 
y yo,  ni  las  admito,  ni  las  quiero.  Yo  pido  lo  que  pido; 
S.  S.  niegue  lo  que  niegue;  pero  no  se  deje  llevar  de 
su  genialidad  hasta  el  punto  de  convertir  una  pro- 
mesa en  un  sarcasmo.  Valiera  más  que  S.  3.  se  hu- 
biese limitado  sencillamente  á decir  que  no  podía 
atender  la  reclamación  ó la  petición  de  los  vecinos 
de  Serrato.  Pero  referirme  á mí  con  ese  motivo  á 
época  lejana,  para  que  las  Diputaciones  provinciales 
y los  Municipios  cumplan  con  sus  deberes;  ¡á  mí,  que 
no  estoy  en  el  Gobierno,  que  no  puedo  entrar  en  esa 
educación  como  preceptor  y como  pedagogo,  mien- 
tras 3.  S,  no  lo  hace,  siendo  Ministro  de  la  Goberna- 
ción! eso  digo  que  es  responder  á la  mano  de  la  ca- 
ridad que  implora  con  una  especie  de  broma  que, 
por  mí,  ni  para  mí,  no  acepto  ni  tolero, 

¿A  qué  viene  sazonar  su  discurso,  hablando  de 
mí,  con  cosas  referentes  á las  autonomías  de  las  Pro- 
vincias y de  los  Municipios,  y encararse  conmigo 
para  decir  que  yo,  que  quiero  esas  Corporaciones 
autónomas,  debía  influir  para  que  dentro  del  régi- 
men actual  señalaran  en  sus  presupuestos  estas  ó 
las  otras  cantidades?  Ni  S.  S.  sabe  hasta  dónde  pue- 
do ser  yo  partidario  de  la  autonomía  de  las  Provin- 
cias y de  los  Municipios;  y no  lo  sabe,  porque  quizás 
no  le  importe,  como  importa  apoca  gente,  según  mi 
modesta  opinión,  aquello  que  pienso  y resuelvo  en  la 
soledad  de  mi  pensamiento. Pero  decirme  que  esto  es 
cuestión  de  autonomía,  á mí,  que  lo  que  be  hecho  es 
pedir  una  limosna,  como  ha  dicho  S.  S.  con  una  pala- 
bra justa,  pero  severa;  y decirme  á mí  que  esto  es 
cuestión  de  autonomía,  es  un  error  del  entendimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  error  pasaje- 
ro, que,  siendo  de  entendimiento  tan  claro  y perspi- 
caz, no  puede  prevalecer. 

Haga  S.  S.  lo  que  quiera;  yo  be  cumplido  con  mi 
deber  como  Diputado,  como  hombre,  como  cristiano, 
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jía  sé  nada  de  ese  Ministro  que  hace  ocho  años 
oprimió  la  partida  de  calamidades  públicas.  Dice 
S,  S.  que  es  am*&°  político  mío;  lo  dudo,  como  no 
esté  yo  tan  trascordado  de  fechas  y de  historia  que 
jffa  ocho  años  que  un  amigo  político  mío  estuviera 
ea'el  poder.  Be  suprimió  el  fondo  de  calamidades;  ya 
no  hay  medio  de  socorrer  á nadie;  que  cada  palo 
aguante  su  vela;  que  cada  Municipio  sostenga  sus 
¿venturas,  ¿No  es  esto  lo  que  dice  el  Br(  Ministro 
déla  Gobernación?  Pues  yo  no  quiero  apelar  á re- 
cuerdos,, no  quiero  entrar  en  otra  clase  de  considera- 
ciones que  á recriminación  pudieran  sonar;  mas  yo  le 
¿ligo  á 8,  S.  que  esto  que  le  parece  tan  inconveniente, 
tan  extraño,  tan  raro,  de  que  los  desgraciados  acudan 
al  Gobierno,  es  también  un  error  de  S.  S.;  porque  los 
desgraciados  son  desgraciados  en  todas  partes,  porque 
cuando  apelan  al  Gobierno,  no  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sino  á la  Patria,  simbolizada  en  estas  fuer- 
zas  políticas,  en  el  Gobierno  mismo,  acuden  á sus 
hermanos,  á aquellos  que  pueden  favorecerles,  y si 
éstos  no  pueden  hacer  nada,  que  lo  digan;  pero  que 
do  se  disculpen  con  teorías  políticas  que  no  vienen  á 
cuento  y que  sólo  pueden  servir  para  que  se  indigne 
esa  misma  caridad  que  ha  implorado  tan  humilde. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
¿el  Pazo  de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  No  creo  que  de  mis  labios 
haya  salido  una  sola  palabra  qne  pudiera,  no  digo 
ya  molestar  al  Sr,  Carvajal,  á quien  tengo  toda  la 
consideración  que  se  merece,  pero  muchísimo  me- 
nos dar  á entender  que  yo  trataba  de  poner  en  cari- 
catura la  desdicha  y la  desgracia,  (El  Sr.  Carvajal: 
No  he  dicho  eso.)  No;  cuando  S.  S.  acuda  á mí  par- 
ticularmente, en  ese  caso  yo  sabré  cómo  correspon- 
der á su  excitación;  pero  cuando  acude  á mí  como 
individuo  del  Gobierno  para  que  disponga  de  recur- 
sos y de  medios  que  las  Cortes  no  han  autorizado,  lo 
que  S-  S.  me  propone  es  que  falte  á mi  deber;  y eso 
es  lo  único  que,  indudablemente  por  error  de  mi  en- 
tendimiento y mayor  error  en  expresarme,  he  que- 
rido y sin  duda  no  he  acertado  á manifestar  á S«  S. 

Por  lo  demás,  la  prueba  de  que  el  consejo  que 
he  dado  á S.  B.  es  útil  y provechoso,  es  que  á pue- 
blos que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  el  que 
3,  S.  ha  nombrado,  y cuyas  desgracias  tal  vez  sean 
mayores,  les  he  dicho  que  acudiesen  en  primer  lu- 
gar á su  presupuesto  municipal,  y después  á su  pre- 
supuesto provincial;  porque  lo  único  que  podía  ha- 
cer el  Gobierno  era  aprobar  desde  luego,  aunque 
fuera  por  telégrafo,  todas  las  sumas  que  quisieran 
consignar  los  Municipios  y las  Diputaciones  provin- 
ciales para  el  alivio  de  esas  desgracias;  sin  perjuicio 
deque  cuando  veamos  los  sacrificios  que  han  hecho 
esas  corporaciones  y los  mismos  particulares  que 
puedan  disponer  de  recursos  con  que  atender  á es- 
tas desdichas,  pueda  llegar  un  día  en  el  que  en  vísta 
de  que  todo  el  mundo  ha  contribuido  vigorosamente 
á socorrerlas,  el  Gobierno  venga  á las  Cortes  á pe- 
dir un  crédito  para  remediar,  al  menos  en  parte,  to- 
das esas  desgracias, 

Pero  veamos  cómo  concurren  á este  auxilio  los 
que  más  directamente  están  interesados,  aquellos 
que  constantemente,  hasta  muy  reciente  tiempo,  han 
atendido,  como  son  los  particulares,  las  corporacio- 


nes municipales  y las  provinciales;  porque  yo  no  co- 
nozco en  la  historia  de  España  que  se  haya  acudido 
con  este  género  de  peticiones  al  Gobierno,  hasta  que 
en  una  época  muy  moderna,  exagerando  en  muchos 
casos  las  desdichas,  apremiando  por  minutos  y por 
momentos  al  Gobierno  de  S.  M. , se  ha  visto  el  Go- 
bierno en  la  necesidad  de  atender  á ese  clamor,  ar- 
bitrando recursos  que,  en  efecto,  luego  no  han  teni- 
do aplicación  útil  ni  conveniente,  ni  aun  justa  si- 
quiera. 

He  dicho  sincera  y lealmente  al  Sr.  Carvajal,  que 
si  en  mi  mano  estuviera,  atendería  desde  luego  y con 
el  mayor  gusto  á prestar  los  auxilios  que  desea;  pero 
¿quiere  decirme  S.  S.,  que  ha  pasado  por  este  sitio, 
de  qué  capítulo  y de  qué  artículo  del  presupuesto  de 
Gobernación  puedo  sacar  ni  destinar  cantidad  alguna 
á socorrer  esas  necesidades?  Dígalo  S.  S.;  y si  existe, 
desde  ahora  le  prometo  concurrir  al  alivio  de  ellas, 
aunque  siempre  será  de  una  manera  exigua  con  re- 
lación á mis  deseos  y aspiraciones. 

No  tiene,  pues,  el  Sr.  Carvajal  el  derecho  de  juz- 
gar estos  deseos  y estas  aspiraciones,  y menos  de  ca- 
lificarlos de  la  manera  que  S.  S.  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CARVAJAL  (D.  José):  He  de  ser  brevísimo. 

El  motivo  de  mi  rectificación  anterior  no  ha  sido 
seguramente  la  negativa  del  Sr.  Ministro;  porque  el 
Sr.  Ministro,  con  decir  al  pobre  que  pide:  «perdone 
por  Dios,  hermano,»  habría  concluido.  Esta  no  es  la 
cuestión,  la  cuestión  es  otra;  la  cuestión  es,  que  ei 
Sr.  Ministro  se  obligaba,  en  cuanto  solicitaba  para 
los  actos  que  iba  á ejercitar  las  bendiciones  del  cielo 
y de  la  tierra;  y luego  ha  resultado  que  quiere  ser 
bendito  y beato  por  el  sencillísimo  hecho  de  dar 
consejos  que  nadie  le  pide.  Esta  era  toda  la  cuestión. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hubiese  dicho 
desde  el  principio  que  no  podía  hacer  esto,  yo  lo  hu- 
biese sentido,  y los  pobres  de  Serrato  hubieran  se- 
guido llorando  por  no  haber  recibido  el  alivio  que 
esperaban  de  la  paternidad  del  Gobierno:  con  agra- 
decimiento escucharían  las  palabras  benévolas  que 
respecto  de  su  desprendimiento  personal  hacía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y dignamente  hubie- 
ran dejado  de  aceptarlo,  Y nada  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pardo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PARDO:  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  mi  ruego  de  que  remita  á la  Cáma- 
ra, si  en  ello  no  tuviera  inconveniente,  las  Memorias 
que  los  presidentes  y fiscales  de  las  Audiencias  terri- 
toriales han  debido  remitir  á dicho  Ministerio  sobre 
los  resultados  obtenidos  en  la  práctica  de  la  institu- 
ción del  Jurado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  pon- 
drá |en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Un  ruego  voy  á dirigir  á 
la  Mesa,  el  cual  tiene  por  fundamento  otro  que  le 
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dirigió  al gii a Diputado  de  la  minoría,  áque  tengo  la 
honra  do  pertenecer,  relativamente  al  presupuesto 
de  la  Península,  y que  por  la  Mesa  íué  atendido. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  leyó  ayer  el  presu- 
puesto de  las  provincias  de  Cuba,  y como  en  él  vie- 
nen reformas  de  distinta  trascendencia  y muchísima 
extensión,  hasta  el  extremo  de  que  será  imposible 
que  los  que  nos  proponemos  estudiar  ese  proyecto 
de  ley  ó intervenir  en  su  discusión  lo  hagamos  de 
una  manera  detenida  y conveniente,  si  no  contamos 
con  otros  datos  que  el  mero  extracto  que  es  costum- 
bre imprimir,  me  mueve  esto  á rogar  al  Sr.  Presi- 
dente, que,  á imitación  de  lo  hecho  respecto  al  pre- 
supuesto de  la  Península,  se  imprima  también  todo 
el  proyecto  de  presupuesto  de  Cuba,  con  lo  que  se 
suele  llamar  los  pormenores  de  cada  una  de  las  sec- 
ciones, á fin  de  que  podamos  todos  disponer  de  aque- 
llos elementos  indispensables  para  su  estudio. 

Comprendo  que  esto  podrá  implicar  algún  gasto: 
pero,  primero,  la  Mesa  pudiera  reducir  esa  impresión 
á lo  estricta  mente  necesario,  si  encuentra  medios 
para  ello;  y después,  aun  cuando  algún  gasto  impli- 
que, creo  que  nunca  mejor  empleado  el  dinero  que 
cuando  se  destina  á objetos  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Mesa,  teniendo  en  cuen- 
ta las  indicaciones  del  Sr.  Viílanueva  y las  que  le 
han  hecho  diferentes  individuos  de  otras  minorías, 
accede  con  mucho  gusto  á los  deseos  expresados  por 
dichos  señores. 

Los  presupuestos  de  Ultramar  serán  impresos  en 
la  misma  forma  en  que  lo  han  sido  los  de  la  Pe- 
nínsula, 

EL  Sr,  VILLANCJEVA:  Doy  las  gracias  más  ex- 
presivas al  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boros  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BQRE3  Y ROMERO  (D.  Javier):  La  había 
pedido  con  el  mismo  objeto  que  ha  movido  al  Sr.  Vi- 
llanueva;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Presidente  ya  ha 
tenido  la  bondad  de  acceder  á nuestros  deseos,  me 
limito  á unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Viílanueva,  y á dar 
las  gracias,  desde  luego,  á la  Presidencia,  puesto 
que  anticipadamente  á mi  manifestación,  ha  sido 
atendido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abreu  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARREXT;  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  no 
bailándose  presente,  suplico  á sus  dignos  compañe- 
ros se  sirvan  trasmitírselos. 

Se  refiere  mí  primer  ruego  á un  articulo  publi- 
cado en  el  ilustrado  periódico  El  Impar cial  hacién- 
dose  cargo  de  una  queja  formulada  por  la  Cámara  de 
comercio  de  Valencia,  relativa  á la  fabricación  de  al- 
coholes industriales.  Todos  sabemos  que  una  de  las 
medidas  que  se  lian  adoptado  para  favorecer  la  pro- 
ducción nacional  de  nuestros  vinos,  lia  sido  el  re- 
cargo de  los  derechos  de  importación  de  los  alcoho- 
les industriales.  Pues  bien;  resulta,  según  parece, 
que  ya  que  no  se  introduzcan  alcoholes  industriales, 
se  introducen  algunas  materias  con  las  cuales  se 
consigue  la  fabricación  de  esos  alcoholes  en  grande  es- 
cala; y como  esto  viene  á hacer  ineíicaces  las  medidas 
que  se  han  tomado  por  el  Gobierno  para  favorecer 
nuestra  producción  vinícola,  y,  por  otra  parte,  perju- 


dica á los  intereses  del  Estado,  yo  ruego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  averigüe  lo  que  haya  de 
cierto  en  este  asunto,  ¡de  capital  interés,  y ponga  el 
remedio  oportuno  si  lo  juzga  necesario. 

EL  otro  ruego  que  he  de  dirigir  al  mismo  Sr.  Mi- 
nistro consiste  en  que  se  active  en  lo  posible  la 
misión  y entrega  á los  pueblos  de  las  láminas  del  80 
por  i 0 0 que  les  corresponden  por  la  venta  de  loa 
bienes  de  propios.  Los  expedientes  que  á esto  se  re- 
fieren, por  estar  terminados  hace  muebo  tiempo,  dan 
lugar  á que  los  pueblos  desconfíen  de  la  remisión  de 
las  citadas  láminas  y del  cobro  de  sus  intereses;  y 
esta  circunstancia  es  aprovechada  por  algunos  vi  vil 
dores  para  dirigirse  á esos  pueblos  y proponerles 
encargarse  de  la  terminación  completa  de  los  expe- 
dientes y de  la  entrega  de  las  láminas,  mediante  una 
crecida  cantidad,  con  que  han  de  quedarse  esos  in- 
termediarios. Para  evitar  este  mal,  que  envuelve  una 
verdadera  inmoralidad,  yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  adoptase  las  medidas  necesarias  para 
que,  dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  la 
entrega  de  esta  clase  de  láminas,  se  hiciese  en  el  mis 
breve  plazo  posible  la  de  estas  áque  me  refiero. 

El  F>r.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da los  ruegos  del  Sr.  Abren. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Srt  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr:  AGUILERA:  Ya  que  está  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y yo  me  felicito  de  ello 
y le  felicito  porque  esto  prueba  que  el  estado  de  su 
salud  lia  mejorado  notablemente,  voy  á proporcio- 
nar á S.  S.,  refiriéndome  á palabras  del  Sr.  Carva- 
jal, el  medio  de  hacer  una  buena  obra,  ya  que  tán 
propicio  se  lia  manifestado  á intentarlas  y á reali- 
zarlas cuando  tenga  medios  para  llevar  á cabo  sus 
propósitos. 

Sabe  S.  S.  que  en  muchas  ocasiones,  obligado  por 
las  circunstancias  y sin  respetar  su  ausencia  del 
Congreso  (por  lo  cual  pido  perdón  ó S.  S,),  motivada 
por  su  enfermedad,  le  he  hablado  particular  y ofi- 
cialmente, en  el  Ministerio  y desde  estos  bancos,  de 
la  distribución  del  crédito  de  500.000  pesetas  que 
su  digno  antecesor,  Sr.  Silvela,  destinó  á aliviar  las 
desgracias  de  las  provincias  del  Alto  Aragón  y de 
Granada.  Guando  bizo^esto  el  Sr.  Silveia  fue  porrino 
había  examinado,  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  los  antecedentes  de  esta  importante 
cuestión,  y porque  le  constaba  que  esas  provincias 
eran  muy  dignas  de  la  atención  del  Gobierno,  preci- 
samente porque  en  ellas  concurrían  las  circunstan- 
cias á que  S.  S.  se  acaba  de  referir,  puesto  que  ni  los 
Ayuntamientos  ni  las  Diputaciones  provinciales  po- 
dían, por  tener  agotados  sus  recursos  ó por  circuns- 
tancias especiales,  atender  al  remedio  de  tantas  des- 
gracias, y por  consiguiente,  en  esas  provincias  se  ha 
llegado  ai  caso  indicado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; porque  S.  S.  ba  dicho,  y me  conviene  re- 
coger y hacer  resaltar  esta  frase,  que  cuando  se  han 
agotado  determinados  procedimientos,  cuando  los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones  no  pueden  acudir 
al  alivio  de  ciertas  desgracias,  entonces  puede  y 
debe  intervenir  el  Gobierno,  ya  acudiendo  á las  Cor- 
tes en  demanda  del  crédito  necesario,  ya  realizando 
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una  operación  análoga  á la  que  realizó  el  señor 
Sil  vela. 

Indudablemente,  darla  la  justificación,  dada  la  se- 
veridad de  juicio  y el  detenimiento  con  que  el  señor 
gilvela  examinó  esta  cuestión  cuando  se  determinó 
¿ aplicar  los  fondos  de  que  se  trata  á la  provincia  de 
Granada  y á las  provincias  del  Alto  Aragón,  era  por- 
que al  8r.  Sil  vela  le  constaba  la  desgracia  inmensa 
que  había  caído  sobre  estas  dos  regiones.  Pero  des- 
pués, cuando  salió  el  ¡Sr,  Sil  vela  del  Ministerio,  llo- 
vieron nuevas  calamidades  sobre  otras  provincias  de 
España,  y á las  exigencias  de  las  de  Granada  y el 
Alto  Aragón  se  unieron  las  de  otras  muchas;  hasta 
el  punto  de  que  ei  actual  Sr.  Ministro  ele  la  Gober- 
nación tuvo  la  bondad  de  reunir  en  su  despacho,  y 
yo  merecí  la  honra  de  ser  incluido  entre  los  llama- 
dos por  S,  Sv  á los  representantes  de  15  ó 16  provin- 
cias. En  esa  reunión  3.  3.  nos  dijo  que  eran  innume- 
rables las  peticiones,  algunas  quizá  exageradas,  y que 
no  hallaba  medios  de  aplicar  equitativamente  ios 
fondos  que  para  este  objeto  estaban  á su  disposición; 
por  cuyo  motivo  nos  invitaba  á que  nosotros  indicá- 
ramos el  procedimiento  más  justo  y equitativo  para 
repartir  esos  fondos.  Nuestra  respuesta  fué  facultar 
por  completo  á 8.  SM  aunque  realmente  no  lo  nece- 
sitaba porque  estaba  enteramente  dentro  de  sus  fa- 
cultades, para  que  hiciera  la  distribución  según  lo 
creyera  más  conveniente. 

Pues  bien;  desda  que  esa  reunión  tuvo  lugar,  han 
pasado  dos  meses,  y todavía  la  distribución  no  se  h a 
hecho.  Nuevas  calamidades  han  agravado  el  mal  que 
tratábamos  de  aliviar,  y se  lian  formulado  nuevas 
exigencias,  que  no  pueden  ser  más  legítimas  porque 
parten  de  pueblos  desgraciadísimos  que  ya  no  tienen 
á quien  volver  los  ojos. 

No  he  de  discutir  yo  si  piden  mucho  ó piden 
poco;  en  las  facultades  de  S.  8.  está,  y medios  tiene 
para  ello,  comprobar  basta  qué  punto  son  ciertas  las 
desgracias  y los  daños  en  que  esas  solicitudes  se  fun- 
dan; lo  único  que  yo  le  ruego  es  que  resuelva;  por- 
que en  cnanto  al  criterio  que  para  resolver  adopte, 
desde  ahora  y á le  doy  mi  voto  de  confianza, 

seguro  como  estoy  de  que  3.  3,  hará  lo  más  justo  y 
equitativo.  Si  cree  el  Sr.  Ministro  que  hay  exigen- 
cias exageradas,  redúzcalas  á sus  razonables  térmi- 
nos; si  no  puede  3.  S.,  porque  los  re  cu  ros  no  basten, 
enjugar  todas  las  lágrimas,  procúre  aliviar  las  ma- 
yores desgracias;  pero  resuelva  por  fin  8,  S,,  y sáque- 
nos  de  este  conflicto  á los  representantes  de  esas  co- 
marcas, que  todos  los  días  recibimos  apremios  y ex- 
citaciones que  no  podemos  satisfacer;  porque  á pesar 
de  que  ya  han  pasado  dos  meses  desde  la  reunión  á 
que  me  he  referido,  basta  la  fecha  sólo  hemos  reci- 
bido la  callada  por  respuesta. 

Espero,  pues,  que,  atendiendo  á la  urgencia  de 
acudir  en  socorro  de  esas  desgraciadísimas  comarcas, 
Y basta  pudiera  decir  que  por  caridad  á los  que  aquí 
las  representamos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  adoptar  cuanto  antes  alguna  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Casi  agradezco  á 8.  S.  que 
haya  hecho  este  nuevo  recuerdo  de  las  desgracias 
por  que  ha  pasado  la  provincia  de  Granada  y de  las 
disposiciones  que  para  remediarlas  se  adoptaron  por 


mi  dignísimo  antecesor  ei  3r,  Silvela,  porque  á la 
justificación  del  Sr.  Aguilera  voy  á acudir  para  que 
3.  S«  mismo  diga  si  yo,  desde  el  momento  en  que  en- 
tré en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  me  ocupé 
y preocupé  preferentemente  en  este  asunto,  Pero  al 
ver  la  cifra  que  arrojaba  la  suma  de  todas  aquellas 
solicitudes,  al  ver  la  parte  exigua  que  iba  á tocar  á 
cada  uno  de  aquellos  que  habían  solicitado  este  auxi- 
lio, y deseando  yo  contribuir  (¿por  qué  no  lo  be  de 
desear?  ¿cuánto  más  no  gano  yo  en  poder  acceder  á 
los  deseos  del  Sr.  Aguilera  y de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, que  en  no  poder  satisfacer  las  justísimas 
aspiraciones  de  los  que  padecen?) , y deseando  yo, 
digo,  resolver  aquellas  dificultades,  no  se  me  ocurrió 
más  que  una  idea , que  fué  la  de  convocar  á todos 
los  8res.  Diputados  y Senadores  de  las  provincias 
que  habían  solicitado  auxilio,  y decirles:  hay  un 
crédito  de  500.000  pesetas;  yo  no  acierto  á distri- 
buirlas do  modo  que  sirvan  de  algún  socorro;  por- 
que, realmente,  conceder  cantidades  exiguas  á po- 
blaciones que  han  sufrido  daños  de  considerable 
importancia,  es  casi  una  burla.  Ustedes,  los  Sena- 
dores y Diputados  de  esas  provincias,  hagan  la  dis- 
tribución como  les  parezca.  De  modo  que  yo  no  he 
retrasado  absolutamente  nada  la  aplicación  del  cré- 
dito de  las  500.000  pesetas  á socorrer  esas  desgracias. 

Pero  dice  el  Sr.  Aguilera  que  desde  aquel  día 
hasta  la  fecha  son  muchas  las  calamidades  que  sobre 
otra  infinidad  de  provincias  han  caído  en  este  desgra- 
ciado país.  ¿Y  cree  el  Sr.  Aguilera  (y  yo  desearía  que 
me  reemplazase,  no  digo  por  un  na  omento,  sino  por 
todo  el  tiempo  que  S.  S.  quisiera  estar  en  este  sitio), 
cree  3.  8.  que  hubiera  sido  de  buen  efecto,  que  lo  se- 
ría casi  hoy  día,  que  cuando  por  las  provincias  de 
Sevilla,  de  Córdoba,  de  Jaén,  se  venía  pidiendo  soco- 
rros, hubiese  yo  cedido  en  esos  días,  privando  á las 
demás  provincias  de  auxilios  de  ninguna  especie,  ha- 
ciendo la  distribución  de  las  500.000  pesetas  entre 
víctimas  de  daños  ya  pasados,  que  quizá  habían  tcni* 
do  ya  remedio,  y dejando  sin  remedio  á los  que  pe- 
dían, por  ejemplo,  para  verificar  la  siembra?  No;  es- 
tas cosas  no  las  hace  ningún  Gobierno  ni  ningún  par- 
ticular caprichosamente.  Es  natural,  y yo  no  me  que- 
jo de  que  el  Sr.  Aguilera,  Diputado  celosísimo  de  los 
intereses  generales,  de  los  más  especiales  de  la  pro- 
vincia de  Granada  y de  los  especialísimos  del  distrito 
que  tiene  la  honra  de  representar,  haga  estas  excita- 
ciones; lo  que  desearía  es  que  me  ayude  8.  S.  á re- 
solver el  problema.  Yo  estoy  dispuesto  á volver  á con- 
vocar á los  Sres,  Diputados  y Senadores  de  todas  las 
provincias  que  han  solicitado  auxilio,  para  que  ha- 
gan la  distribución  por  sí  mismos;  porque  ese  voto 
de  confianza  que  8,  S.  me  otorga,  y que  yo  agradezco 
mucho,  lleva  consigo  una  gran  responsabilidad  mo- 
ral; y yo,  que  precisamente  trato  de  huir  de  que  haya 
en  mis  actos  nada  de  caprichoso,  nada  de  parcial, 
nada  de  injusto,  no  me  considero  con  fuerzas  bastan- 
tes para  resolver  por  mí  mismo  este  problema. 

Por  consiguiente,  si  ai  Sr.  Aguilera  íe  parece,  yo 
volveré  á reunir  á los  Sres.  Diputados  y Senadores  á 
quienes  convoqué  anteriormente,  así  como  á los  de 
las  provincias  que  posteriormente  han  solicitado  re- 
cursos, y yo  ofrezco  á S,  S.  que  al  día  siguiente  de 
hecha  la  distribución  publicaré;  el  decreto  en  la  Ga- 
cela y pasaré  d es  de  luego  la  comunicación  correspon- 
diente ai  Ministerio  de  Hacienda  para  que  esta  aten- 
ción sea  satisfecha  inmediatamente. 
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Si  no,  déme  S.  S.  algunos  días  de  respiro  para  exa- 
minar los  datos  referentes  á las  desgracias  que  ha  ha- 
bido con  motivo  de  los  últimos  temporales  y formar 
juicio  de  ellas,  y tenga  S.  S«  la  seguridad  de  que  ni 
por  pereza,  ni  mucho  menos  por  falta  de  deseo  de 
complacerle,  he  de  dejar  de  atender  sus  reclamacio- 
nes, pues  á ello  me  obligan  mi  deber  y el  deseo  de 
ser  agradable  á S.  8; 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AGUILERA:  Agradezco  las  últimas  pala- 
bras de  5.  S.,  y con  ellas  me  basta. 

Yo  creo  que  es  inútil  convocar  á junta  de  Sena- 
dores y Diputados  de  las  provincias  que  lian  sufrido 
perjuicios,  porque  demasiado  saben  todos  que  ningu- 
na solución  podrá  ser  mejor  que  la  que  S.  S,  dé  á este 
asunto.  Nosotros  tenemos  demasiada  fe  en  la  justifi- 
cación y también  en  la  experiencia  de  S.  S.,  para  que 
no  deseemos  sino  que  distribuya  pronto  la  cantidad, 
pues  de  seguro  la  distribuirá  bien. 

Hay  un  ejemplo  reciente.  Su  Majestad  la  Reina 
entregó  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  un  donati- 
vo para  esas  desgraciadas  provincias  y le  encargó 
que  lo  distribuyera.  Así  lo  hizo  S.  S.,  y ciertamente 
los  Diputados  por  la  provincia  de  Granada  no  nos 
quejamos  de  que  se  diera  á Sevilla  50.000  pesetas  y 
á Granada  una  cantidad  menor,  20.000  pesetas,  por- 
que comprendimos  que  Sevilla,  por  ser  mayor,  nece- 
sitaba mayor  cantidad.  Asi  como  hemos  creído  equi- 
tativa la  distribución  de  la  cantidad  que  S,  M.  puso 
á disposición  del  Sr.  Ministro,  así  creemos  que  S.  S. 
distribuirá  bien  esas  500.000  pesetas  entre  los  pue- 
blos que  han  reclamado.  Si  hay  otros  necesitados, 
los  representantes  de  Granada  no  tendrán  nada  que 
decir.  Lo  que  si  desean  es  que  tenga  realización  el 
propósito  del  Sr,  Sil  vela,  principiado  á desarrollar 
por  S,  S.  y no  terminado,  de  que  esas  500.000  pese- 
tas se  distribuyan  en  la  forma  que  sea  más  conve- 
niente para  el  objeto  á que  se  destinaron. 

Ya  que  estoy  de  pie,  me  voy  á permitir  rogar  á la 
Mesa  que  se  sirva  indicar  al  señor  presidente  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  la  conveniencia  de 
que  se  dé  dictamen  respecto  de  la  proposición  de  ley 
presentada  por  los  Diputados  de  las  provincias  anda- 
luzas y encaminada  á conceder  un  crédito  de  1.500,000 
pesetas.  Lo  que  deseamos  es  que  nuestros  dignos 
compañeros,  los  Diputados  que  forman  la  Comisión, 
no  desaireo  nuestras  firmas;  que  si  no  creen  acepta- 
ble lo  que  pedimos,  lo  rachacen;  y si  lo  creen  acep- 
table, que  den  dictamen  en  sentido  favorable,  De  este 
modo  el  Congreso  podrá  comparar  lo  que  opina  la 
Comisión  de  presupuestos  con  lo  que  opinamos  los 
firmantes  de  la  proposición.  No  queremos  más  sino 
que  se  resuelva  el  asunto  y que  para  ello  se  excite  el 
reconocido  celo  del  digno  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias}: 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  de  presupuestos  el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yíncenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YINCENTI:  Yoy  á dirigir  dos  ruegos,  uno 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y otro  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 


Al  Sr.  Linares,  suplico  envíe  á la  Cámara  un  es- 
tado del  número  de  vagones  de  ganado  vacuno  que 
se  han  recibido  en  Madrid  por  la  estación  del  Norte 
procedentes  de  las  líneas  de  Galicia,  Asturias,  Yigo 
Santander,  Irún,  Medina  y Zamora,  en  los  últimos 
cinco  años. 

Deseo  que  en  ese  estado  conste  el  número  de  ra- 
ses que,  por  término  medio,  contenía  cada  vagón 
para  que  sepamos  el  total  de  vagones  y reses. 

Creo  que  la  Inspección  del  Norte  podrá  facilitar 
estos  datos,  que  juzgo  precisos  para  apreciar  la  re- 
baja de  la  tarifa  de  ferrocarriles,  que  oportunamente 
me  propongo  pedir,  y máxime  si  en  Inglaterra  no 
abren  sus  fronteras  al  ganado  vacuno, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  suplico  se  fije  en  el 
siguiente  ruego: 

El  señor  delegado  de  Pontevedra  ha  comunicado 
al  Ayuntamiento  de  dicha  capital  queelencabezamiem 
to  de  consumos  para  el  próximo  ejercicio  de  1 892-9 3 
es  de  140,000  pesetas,  ó sean  31.809  más  que  en  el 
ejercicio  pasado. 

Como  además  de  las  19.996  pesetas  de  los  alco- 
holes, aguardientes  y licores,  se  piden  ahora  20.803 
sobre  la  cantidad  que  venía  pagándose  hace  años 
por  encabezamiento  de  las  demás  especies  de  consu- 
mos, es  preciso  fijarse  en  tal  proceder. 

El  Ayuntamiento  solicita  que  no  se  fije  tal  enca- 
bezamiento, y expresa  que  sólo  haciendo  un  gran 
esfuerzo  lo  admitiría,  obligándose  á pagar  al  Estado 
i OS.  IOS  pesetas. 

El  delegado  parece  que  ha  informado  favorable- 
mente. 

Espero  que  así  lo  resuelva  S.  S.,  y anuncio  en 
otro  caso  una  interpelación. 

Estas  cosas  de  consumos  de  Galicia  van  llenando 
la  medida,  y urge  que  el  Sr.  Ministro  dedique  una 
hora  á resolver  todos  los  conflictos  que  vienen  amon- 
tonándose, pues  de  otro  modo  va  á perder  muchas 
más  horas  en  eL  Congreso,  pues  yo  declaro  que  noto 
se  Ya  agotando  mi  resignación. 

El  Sr.  Ministro  sabe  cuánto  le  respeto,  y por  esto 
ansio  una  solución  rápida  y favorable. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  YaI deiglesias): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Fomento  y de  Hacienda  los  deseos  de  S,  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Ya  que  se  encuentra  aquí  el 
Sr.  Botella,  voy  á dar  una  brevísima  contestación  á 
la  pregunta  que  S.  S,  me  dirigió  en  la  sesión  del  31 
de  Marzo,  y que  repitió  en  la  del  5 de  Abril. 

El  Sr.  Botella,  que,  como  amigo  del  Gobierno,  ha 
podido  acercarse  á cualquiera  de  los  individuos  del 
mismo  (ciertamente  que  lo  mismo  que  todos  los  Di- 
putados, pero  naturalmente  con  más  motivo  y más 
ocasiones  tratándose  de  un  Diputado  que  apoya  la 
política  del  Gobierno),  ha  podido  enterarse  de  esto 
que  públicamente  preguntaba,  de  una  manera  pri- 
vada, Pero  yo  que  respeto  el  uso  que  S.  S,  crea  con- 
veniente hacer  de  su  derecho,  quiero  mantener  tam- 
bién el  derecho  del  Gobierno,  no  por  mí,  sino  por 
todos  los  que  puedan  ocupar  este  sitio. 
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El  derecho  de  las  Sres.  Diputados  á dirigir  pre- 
guntas ai  Gobierno  está  consignado  en  el  art.  1G6  del 
Reglamento  del  Congreso,  en  el  que  se  lee  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  pueden  también  dirigir  pregun- 
tas al  Gobierno  sobre  asuntos  públicos,  á que  aquél 
¡el  Gobierno)  contestará  sí  lo  tuviera  por  conve- 
niente.)) 

Pues,  en  efecto,  mi  silencio  cuando  S*  S.  tizo  por 
primera  vez  la  pregunta  significaba  que  no  conside- 
raba conveniente  dar  contestación;  y tratándose  de 
uu  asunto  de  tanta  importancia  y de  tanta  gravedad 
como  aquel  en  que  8.  8.  tomó  la  iniciativa,  y no  ha- 
Meado  sido  suficiente  mi  silencio,  no  tengo  más  que 
decir  sino  que  el  Gobierno,  haciendo  uso  de  m dere- 
cho, no  cree  conveniente  contestar* 

El  $r-  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Declaro,  Sres.  Diputados,  que 
me  levantó  en  este  momento  á contestar  á las  pala- 
bras que  se  ha  servido  pronunciar  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  encontrándome  en  una  verdadera 
incertidumbre  y hallando  en  mi  espíritu  grandes 
dudas,  que  no  sé  cómo  resolver. 

Ignoro  si  en  las  frases  pronunciadas  por  el  señor 
Ministró  de  la  Gobernación  ha  querido  envolver  una 
censura  contra  el  modesto  Diputado  que  ahora  os  di- 
rige la  palabra,  y si  además  de  esto  lia  pretendido 
darme  una  lección  de  prudencia.  Estoy  dispuesto,  en 
todo  caso  Sf  en  todo  instante,  á consentir  particular- 
mente á los  que  por  sus  merecimientos  perlina  les  y 
por  su  alta  representación  ocupan  cu  el  partido  en 
que  milito  uno  de  los  primeros  puestos,  toda  clase 
de  censuras  y á admitir  todo  género  de  lecciones; 
pero  aquí,  en  el  Parlamento,  aunque  sea  el  último 
de  vosotros,  por  la  representación  que  me  conceden 
mis  electores,  de  nadie,  ni  por  nada,  admitiré  cier- 
tas censuras  y ciertas  lecciones,  que,  si  no  temiera 
molestar  la  consideración  y el  respeto  que  me  me- 
rece ia  Cámara,  calificaría  de  poco  corteses. 

Sé,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuáles  son 
los  derechos  del  Gobierno,  y sé  también  cuáles  son 
mis  propios  derechos:  pero  además  de  saber  es! o,  sé 
las  obligaciones  que  me  impone,  como  á lodos  ios 
representantes  del  país,  la  prudencia.  Creí  cumplir 
tales  deberes  dirigiéndome  A S.  S.  particularmente: 
do  sé  si  en  esto  incurrí  en  un  verdadero  abuso  de  I 
confianza,  para  anunciarlo  que  me  proponía  dirigir 
la  pregunta  en  cuestión.  Tiene  8.  8.  autoridad  bas- 
ta ato,  no  sólo  por  el  puesto  que  ocupa  en  ese  banco, 
no  sólo  por  el  puesto  que  ocupa  cu  el  partido  liberal 
conservador,  sino  por  las  consideraciones  y por  los 
respetos  que  siempre  le  he  guardado,  para  haberme 
advertido,  también  particularmente,  que  no  creía 
oportuno  ni  conveniente  que  formulara  mi  pregun- 
ta. No  se  sirvió  S.  S.  contestarme  á aquella  carta,  ni 
se  sirvió  tampoco  venir  al  banco  azul  para  contes- 
tarla, Ya  sé  que  8,  S.,  fundándose  en  la  letra  de  un 
artículo  del  B agíame  uto,  puede  dejar  sin  contestación 
las  preguntas  que  so  formulen  en  la  Cámara;  no  sé 
en  qué  artículos  de  qué  reglamento  se  fundará  8.  8. 
para  no  contesLar  á las  cartas  corteses  que  le  diri- 
gen los  individuos  de  su  partido  que  tienen  asiento 
en  el  Congreso. 

El  §r.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  conside- 
rar todo  lo  impertinente  y todo  lo  inoportuna  que 
quiera  mi  pregunta;  S.  S.  está  en  el  perfecto  derecho 
de  considerarla  así.  Yo,  como  representante  del  país, 


lie  creído  que  la  pregunta  era  oportuna;  y en  este 
momento,  en  vista  de  la  actitud  de  S.  S.  sobre  el 
asunto,  le  anuncio  una  interpelación,  sabiendo  que 
8.  8.  tiene  perfecto  derecho  á no  contestarla,  y sa- 
ldando también  cuáles  son  mis  deberes  y cuáles  los 
derechos  que  el  Reglamento  me  concede. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Lejos  de  haber  yo  faltado  en 
lo  más  mínimo  á S.  S.,  no  ya  en  las  consideraciones 
y en  el  respeto  que,  como  Diputado,  se  merece,  sino 
en  lo  que  á su  personalidad  pueda  referirse,  be  em- 
pezado por  reconocer  su  perfecto  derecho  á dirigir- 
me esas  preguntas  y su  perfecto  derecho  á insistir 
en  ellas;  pero  he  creído  de  mi  deber  manifestar  á 
S.  S.,  por  si  lo  había  olvidado,  cuáles  eran  los  dere- 
chos del  Gobierno.  Y en  efecto,  ejercitando  esos  de- 
rechos, he  guardado  absoluto  silencio  respecto  á la 
primera  pregunta  que  me  dirigió  S.  8.;  habiendo  roto 
en  el  día  de  hoy  ese  silencio  única  y exclusivamente 
para  que  á 8.  S,  no  le  quedase  duda  de  que  no  con- 
sideraba conveniente  contestar  estas  preguntas  en 
estos  momentos;  contestación  que  1c  doy  igualmente 
por  lo  que  se  refiere  á la  interpelación,  diciendo  que 
señalaré  día  para  explanarla,  cuando  crea  que  de 
esto  puede  y debe  tratarse  en  el  Congreso. 

Y vamos  ahora  á lo  que  $.  S.  ha  manifestado  res- 
pecto á lo  de  la  carta  particular. 

En  cierto  día  de  la  semana,  que  correspondía  á 
un  jueves,  como  hoy,  recibí,  en  efecto,  una  carta  de 
8.  8.;  ese  día  llegué  ámi  casa,  después  de  terminado 
el  Consejo  tenido  con  S.  M.  la  Reina,  á las  dos  y me- 
tí ia  de  la  larde;  en  esa  carta  no  me  decía  S.  S.  si  po- 
día hacer  esa  pregunta,  sino  que  me  decía:  «En  la 
sesión  de  hoy  voy  á dirigir  á usted  una  pregunta  sobre 
este  objetó.»  Su  señoría  sabrá  si  esto  corresponde  á 
una  perfecta  cortesía.  {EL  Sr.  Botella  pide  la  palabra.) 
Bien  sabe  S.  8,,  corno  todos  los  Sres,  Diputados  y to- 
dos los  que  me  conocen,  que  no  es  ciertamente  la 
cortesía  lo  que  qje  falta;  precisamente  procuro  co- 
rresponder siempre  con  exceso  á todas  las  conside- 
raciones que  se  me  guardan;  lo  que  yo  no  puedo  con- 
cebir es,  que  un  Ministro  de  la  Corona  se  convierta 
aquí  como  en  un  reo  dispuesto  á responder  cuando 
se  le  dice  «preséntese  usted  en  el  Congreso  en  el  día 
de  hoy  para  contestarme. » Por  consiguiente,  si  ha  ha- 
dido  falta  de  cortesía  de  mi  parle,  á la  ilustración  y 
á la  prudencia  de  S.  8.  dejo  la  contestación  que  se  ha 
de  dar  á sí  mismo. 

No  creo  que  habrá  quien  desconozca  que  la  con- 
testación á la  pregunta  delSr.  Botella  sobre  las  me- 
didas que  el  Gobierno  crea  que  debe  tomar  ó ha  to- 
mado ante  la  perspectiva  de  graves  sucesos,  habría 
de  ser  por  todo  extremo  delicada,  y que  la  más  vul- 
gar prudencia  impone  la  mayor  reserva  en  casos  ta- 
les; reconocida  por  todo  el  mundo  la  escasez  de  me- 
dios y de  recursos  gubernativos  para  proceder  con 
la  energía  necesaria  ante  gravísimos  sucesos,  no  po- 
drá nadie  estimar  conveniente  que  el  Gobierno  venga 
aquí  á hacer  declaraciones  de  aquello  que  piensa  y 
de  las  medidas  extraordinarias  que  proyecta  tomar. 

Por  lo  demás,  sería  bien  sencilla  mi  contestación 
á la  pregunta  de  8.  8.;  porque  quedaría  reducida  á 
I decir  que  el  Gobierno  de  S,  M.  esta  dispuesto- á ha- 
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cer,  para  impedir  todos  esos  sucesos  graves,  cuanto 
La  Constitución  y las  leyes  le  permitan;  pero  sobre 
las  que  llama  S.  8.  medidas  preven 1 1 vas,  yo  no  le  re 
conozco  el  derecho  de  preguntar  cuáles  son,  porque 
repito  que  el  Gobierno  irá  hasta  donde  la  Constitu- 
ción y las  leyes  le  permitan*  Si  no  creyese  que  tenía 
los  medios  suficientes*  como  cree  tenerlos,  para  re- 
primir toda  insensata  tentativa  de  alterar  el  orden 
publico,  el  Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  toma- 
ría los  que  creyera  necesarios;  pero  no  vendría  aquí 
a anunciarlos  de  antemano* 

Con  esto  creo  haber  contestado  lo  bastante  á lo 
que  S*  S.  ha  dicho;  y termino  faciéndole  que  contes- 
taré á la  interpelación  cuando  lo  considere  opon  uno* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Botella  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar;  pero  le  ruego  encarecidamente 
que  se  ciña  á los  términos  estrictos  del  Reglamento* 
porque  va  avanzando  la  hora  y hay  muchos  señores 
.Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr*  BOTELLA:  Tendré  muchísimo  gusto  en 
atender  la  excitación  riel  Sr*  Presidente, 

No  discuto  mi  derecho  á formular  preguntas,  ni 
el  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á no  contestar- 
las* y mucho  menos  desde  el  momento  en  que  acaba 
8,  8.  de  dar  respuesta  cumplida,  en  su  rectificación, 
á cuanto  yo  había  preguntado* 

Lo  único  que  ahora  deseo  es  que  conste  que  he 
guardado  completa  cortesía  al  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación* 

Dice  S*  8*  que  no  le  consultaba  en  mi  carta  si 
era  ó no  conveniente  que  formulase  mí  pregunta. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  (y  tiene  el  prece- 
dente  de  que  en  otra  ocasión  en  que  creí  oportuno 
presentar  cierta  proposición  de  ley,  por  el  solo  hecho 
de  que  S.  S*  me  advirtiera,  por  medio  de  persona 
tan  respetable  y digna  como  el  Sr.  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  no  la  juzgaba 
conveniente*  no  la  apoyé),  S*  S*,  repito,  sabe  perfecta- 
mente que  estuve  siempre  dispuesto  á someterme  á 
sus  indicaciones,  como  á las  de  cualquiera  de  las 
personas  que  por  su  posición  y sus  merecimientos  se 
hallan  al  frente  del  partido  en  que  milito.  No  lie  du- 
dado minea  de  que  8*  8-  sepa  guardar  bien  y guar- 
de en  todo  caso  los  deberes  que  la  Cortesía  impone,  y 
lo  único  que  lamentaría  es  que,  siendo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  potadamente  cortés,  hubiese 
yo  sido  en  este  instante  una  excepción  de  la  regla 
general  para  8.  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Luanco  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  LUANCO:  Tengo  la. honra,  de  presentar  á 
las  Cortés  varias  solicitudes  de  los  pueblos  interesa- 
dos en  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ferrol  á Be- 
tanzos,  á fin  de  que  éstas  se  dignen  tomar  en  consi- 
deración la  importancia  de  ese  ferrocarril.  Suplico 
á la  vez  á ios  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  Fomento 
y Marina  que  consideren  la  imperiosa  necesidad  de 
este  ferrocarril,  bajo  el  punto  de  vista  de  que  aquella 
comarca  está  falta  de  carreteras  y de  caminos;  y me 
reñero  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  especialmente, 
rogándole  que  considere  y estudie  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  estratégico;  porque  allí  hay  playas 
completamente  abiertas  á un  desembarco,  y que  han 
sido  objeto  de  él  á principios  de  siglo*  y siendo  Fe- 


rrol el  único  puerto  defendido  militarmente,  no  pue- 
de quedar  inutilizado  para  servir  de  base  de  la  defea 
sa  de  Galicia*  Por  lo  que  respecta  al  de  Marina,  diré 
que,  mientras  no  esté  construido  ese  ferrocarril  el 
primer  arsenal  de  marina  está  completamente  sepul 
rado  del  resto  del  país,  sin  unirse  con  los  otros  dos 
para  poder  auxiliarse  en  la  recomposición  de  las  es- 
cuadras en  caso  de  guerra  y para  proveerse  de  1qs 
objetos  que  necesitan  en  tiempo  de  campaña* 

Gomo  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  conoce  mejor 
que  nadie  las  necesidades  de  aquella  parte  de  Gali- 
cia* tan  abandonada  de  obras  públicas,  ruego  á 8.  8. 
que  interese  á los  Ministros  de  Marina  y Guerra  en 
la  construcción  de  este  ferrocarril,  que  tanto  interesa 
á aquella  región,  como  á la  buena  defensa  de  España 
El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias)! 
Las  exposiciones  que  lia  presentado  el  Sr.  Luanco 
pasarán  á la  Comisión  correspondiente;  la  Mesa  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres*  Ministros  de  la 
Guerra,  Marina  y Fomento  los  ruegos  que  S*  S.  lia 
hecho.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  in el u yendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de 
Oviedo*  {Véase  el  Apéndice  íi.°  al  Diario  núm,  104, ) 
En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Conde  de  TQRENO:  Se  trata*  Sres,  Dipu- 
tados, por  medio  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  de  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
la  provincia  de  Oviedo  dos  de  verdadera  importan- 
cia, especialmente  para  el  distrito  de  Cangas  de  Ti- 
neo,  que  tengo  el  honor  de  representar*  Para  no  mo- 
lestaros, pues,  me  limito  á rogará  la  Cámara  que  se 
sirva  tomarla  en  consideración*» 

Leída  por  segunda  vez,  fue  tomada  en  considera* 
ción  la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  disponiendo  que 
no  se  autoricen  nuevas  concesiones  de  ferrocarriles 
sin  que  los  concesionarios  se  obliguen  á conducir 
trigo,  aceite  y vino  cobrando  % céntimos  por  tonela- 
da y kilómetro*  {Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 165,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  A poco  que  hayáis  fija- 
do la  atención,  Sres*  Diputados,  en  la  proposición 
que  acaba  de  leerse*  comprenderéis  la  importancia 
que  tiene*  Nuestros  aceites,  nuestros  trigos  y nues- 
tros vinos  son  los  productos  más  importantes  de  la 
agricultura  española,  y sucede  que  en  las  regiones 
donde  se  producen,  los  precios  son  tan  baratos,  que 
no  alcanzan  para  indemnizar  á los  labradores  de  los 
gastos  y sacrificios  que  tienen  que  hacer,  mientras 
que  en  las  regiones  donde  la  producción  es  escasa, 
aun  cuando  sean  limítrofes,  los  precios  de  estos  ar- 
tículos son  muy  elevados* 

Así  sucede,  por  ej  emplo,  eu  la  provincia  de  Jaén, 
en  el  distrito  de  Hartos,  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, gran  productor  de  aceites*  donde  los  pre- 
cios de  este  artículo  son  tan  bajos,  que  apenas  si 
son  re  mu  n oradores;  en  tanto  que  en  la  de  Albacete, 
que  es  su  limítrofe,  los  aceites  obtienen  un  precio 
muy  elevado:  el  33  por  100  más  que  en  la  de  Jaén. 
Esto  mismo  sucede  en  Valladoiid,  desde  donde  no  se 
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puede  llevar  d trigo  á Barcelona  porque  cuesta  la 
conducción  mas  que  llevarlo  A Barcelona  desde  Chi- 
cago- Esta  competencia  nos  la  hacen  los  extranjeros, 
porque  los  trasportes  nos  cuestan  una  cantidad  con- 
siderable cuando  se  hacen  los  traslados  por  líneas  es- 
pañolas, en  tanto  que  los  que  están  en  comunicación 
co li  las  extranjeras  consiguen  traer  esos  productos 
con  uü  pequeño  recargo  en  el  trasporte.  Lo  mismo 
que  sucede  con  los  aceites  y los  trigos,  sucede  con  el 
vino.  Yo  entiendo  que  todo  esto  puede  remediarse  si 
á los  ferrocarriles  que  se  construyan  en  lo  sucesivo 
se  ’cs  obliga  A establecer  como  tarifa  para  el  tras- 
porte óe  los  vinos,  aceites  y trigos  el  precio  de  2 cén- 
timos por  tonelada  y kilómetro  de  recorrido. 

El  ferrocarril  del  Norte  ha  celebrado  ya  un  con- 
trato para  trasladar  los  carbones  de  Asturias  á Bar- 
celona por  el  precio  de  2 céntimos  de  peseta  por  to- 
nelada y kilómetro  de  recorrido,  y por  con  si  guie  ri- 
te, no  hay  razón  para  que  no  se  haga  lo  mismo  para 
los  productos  de  nuestra  agricultura, 

Claro  está  que  si  esto  no  puede  imponerse  á las 
vías  ya  construidas,  seguramente  que  se  puede  ha- 
cer con  las  empresas  A las  que  se  conceda  nuevas 
autorizaciones,  y aun  A aquellos  ferrocarriles  que  ya 
están  en  construcción,  toda  vez  que  apenas  si  pasa 
día  sin  que  vengan  solicitando  prórrogas  y otros  gra- 
vámenes para  el  país,  A cambio  de  los  cuales  se  las 
puede  imponer  la  obligación  de  hacer  el  trasporte 
riel  aceite,  trigo  y vino  por  2 céntimos  la  tonelada  y 
kilómetro  de  recorrido. 

En  cuanto  á las  lineas  ya  construidas  y en  ex- 
plotación, tampoco  me  parece  que  sería  difícil  con- 
seguir que  aceptaran  esa  tarifa,  porque  revisando 
sus  expedientes  podría  encontrarse  en  ellos  algún 
fundamento,  para  hacérselas  aceptables. 

Si  el  Congreso  acepta  mi  proposición,  y sí,  siguien- 
do ios  trámites  reglamentarios,  llega  á ser  ley  algún 
illa,  habremos  hecho  un  bien  al  país.  Pido,  pues,  A 
los  Síes.  Diputados  que  se  sirvan  tomarla  en  consi- 
deración. » 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fue  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pa  aría  A las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

fJarivila. 

El  Sr.  DANVILA:  El  Sr.  Aguilera  ha  tenido  la 
bondad  de  aludir  A la  Comisión  de  presupuestos  con 
motivo  de  lo  que  él  llama  dilación  nuestra  en  dar 
informe  sobre  una  proposición  suscrita  por  varios 
Bies.  Diputados  pidiendo  un  auxilio  de  millón  y me- 
tilo  para  las  provincias  andaluzas. 

En  la  última  reunión  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, efectivamente,  se  ocupó  ésta  de  dicha  propo- 
sición; pero  fueron  tantas  y tan  radicales  las  opinio- 
nes que  en  contra  se  emitieron,  que  no  se  llegó  á un 
acuerdo  definitivo.  Sin  embargo,  yo  ofrezco  al  señor 
Aguilera  que,  A posar  de  que  pasamos  toda  la  tarde 
sentados  en  estos  bancos  discutiendo  el  presupuesto 
de  gastos,  y venimos  A las  nueve  ó nueve  y media 
para  estar  hasta  la  madrugada  discutiendo  los  in- 
gresos, yo  citaré  A la  Gombión  para  las  tres  de  la 
tarde  de  mañana,  A fin  de  tratar  especialmente  déla 
proposición  A que  se  ha  referido  S*  8. 

Breo  que  con  estas  manifestaciones  quedará  sa- 
tisfecho su  deseo. 


El  Sr.  AGUILERA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Dan* 
vi  la , A quien  desde  luego  manifiesto  que  no  ha  sido 
mi  animo  dirigir  A S,  8.  ni  a ningún  individuo  de  la 
Comisión  el  más  leve  cargo,  porque  comprendo  la 
situación  en  que  so  encuentran  y las  graves  ocu- 
paciones que  pesan  sobre  todos  ellos.  Agradezco  á 
S.  8.  las  palabras  que  ha  pronunciado,  y estoy  seguro 
de  que  serán  origen  de  satisfacción  para  ios  firman- 
tes de  la  proposición  de  que  se  trata. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Figue- 
roa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  lie  pedido  la  pa 
labra  para  presentar  una  exposición  de  varios  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  la  Coruña,  interesa- 
dos en  la  construcción  del  ferrógaml  de  Betanzos  al 
Ferrol.  Hago  mías  las  razones  que  elocuentemente 
acaba  de  exponer  el  Sr.  Luán co,  y me  permito  recor- 
dar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suplicando  á la  Mesa 
que  lo  ponga  en  su  conocimiento,  aquellos  ruegos 
que  en  el  año  pasado  le  dirigí  para  que  se  sirviese 
ordenar  que  los  ingenieros  militares  se  encargasen 
del  estudio  de  esta  vía,  á fin  de  que  su  coste  sea  me- 
nor, dado  que  uo  haya  quien  los  haga,  sacada  la  obra 
A subasta,  á lin  de  ver  si  la  puede  construir  por  sí 
mismo  el  Estado,  encomendando  la  obra  á los  inge- 
nieros militares.  Encomendadas  las  obras  de  cons- 
trucción, y encomendada  la  explotación  más  tarde, 
como  en  otros  ferrocarriles,  a los  ingenieros  milita- 
res, podrá  ponerse  en  comunicación  con  la  línea  ge- 
neral la  ciudad  del  Ferrol,  que  bien  lo  merece  por 
la  importancia  de  sus  arsenales  y por  la  necesidad 
de  poder  llevar  fuerzas  en  un  momento  dado  y con 
la  prontitud  debida  á aquellas  fortificaciones  en  que 
lleva  el  Estado  empleadas  tan  grandes  sumas,  mayo- 
res ciertamente  que  las  que  ha  de  costar  este  ferro- 
carril. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias¡: 
La  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente, 
y el  ruego  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa  se  comunica- 
rá al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betegón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BETEGON:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  espero  se  servirá 
atender. 

Se  trata  del  pronto  y favorable  despacho  de  una 
instancia,  suscrita  por  un  señor  oficial  del  Cuerpo  de 
Seguridad  de  Madrid,  en  la  que  se  pide  se  le  conceda 
al  recurrente  y á sus  Compañeros  que  se  encuentren 
en  el  mismo  caso,  la  gratificación  que  por  efectividad 
en  sus  empleos  les  corresponde. 

Gomo  quiera  que  esta  instancia  está  informada 
favorablemente  por  el  Consejo  de  Estado,  y además 
está  dentro  de  lo  que  disponen  las  Reales  órdenes  de 
10  de  Noviembre  de  1888  y de  24  de  Julio  de  1890, 
que  da  carácter  general  A la  de  31  de  Julio  de  1889, 
espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  teniendo  en 
cuenta  que  el  Cuerpo  de  Seguridad  está  considerado 
para  el  percibo  de  sus  haberes  como  activo,  y que 
mi  pretensión  en  nada  viene  á gravar  el  presupuesto, 
me  concederá  lo  que  le  pido,  y ruego  A la  Mesa  le 
ponga  en  su  conocimiento. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Galbetón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  CAiiBETGTí:  Aunque  no  lie  podido  anun- 
ciar previamente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia la  pregunta  que  voy  á dirigirle,  me  parece  que 
tendrá  S.  S.  la  bondad  de  contestarme  en  el  acto, 
porque  es  muy  sencilla. 

Sé  que  se  está  trabajando  activamente  liara  que 
se  publiquen  los  escalafones  de  las  carreras  judicial 
y fiscal;  pero  á pesar  de  la  actividad  que  S.  S,  mues- 
tra en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia^  como  la  ha 
mostrado  en  otros  á cuyo  frente  lia  estado,  los  esca- 
lafones no  se  han  publicado,  ni  en  la  Gaceta,  ni  sepa- 
radamente* 

Ruego  á S*  S.  que  me  diga  si  existe  alguna  difi- 
cultad; y si  la  hay,  le  ruego  que  la  remueva  para 
que,  antes  de  que  se  acuerde  por  el  Congreso  y por 
él  Senado  y se  sancione  por  la  Corona  la  supresión  de 
Audiencias,  sepamos  á qué  reglas  ha  de  sujetarse  el 
Gobierno  para  declarar  la  excedencia  de  los  indivi- 
duos de  la  magistratura  y del  ministerio  fiscal  que 
han  de  quedar  en  esa  situación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  No  liay  dificultad  alguna,  y espero  que  ese 
servicio  será  ejecutado  dentro  de  pocos  dias. 

Había  una  dificultad  legal:  la  ley  de  contabilidad 
prohíbe  que  se  haga  impresión  alguna  cuyos  produc- 
tos no  vayan  directamente  at  Tesoro.  Ese  principio 
no  se  había  cumplido  con  todo  rigor  y escrupulosi- 
dad en  casos  como  este,  en  que  se  había  creído  que 
se  podía  aplicar  á los  gastos  de  una  impresión  ios 
productos  de  la  venta  de  los  documentos  impresos; 
pero  la  ley  de  presupuestos  de  90  á 91,  no  sólo  repi- 
tió, sino  que  robusteció  en  sus  términos  la  prohibi- 
ción de  la  ley  de  contabilidad. 

No  habiendo  crédito  para  este  gasto,  existía  la 
dificultad  de  saber  cómo  se  cubría.  Después  de  inten- 
tar hacerlo  de  alguna  otra  manera,  me  decid!  á ofre- 
cer el  servicio  por  medio  de  una  subasta,  por  si  ha- 
bía algún  editor  que  quisiera  hacer  esa  impresión 
quedándose  con  los  productos  de  la  misma.  Se  ha  ve- 
rificado la  subasta,  ha  habido  postor,  se  le  ha  hecho 
la  adjudicación,  y la  impresión  está  verificándose. 

Creo  que  esta  contestación  le  parecerá  satisfac- 
toria á S.  8. 

El  Sr.  GALBETON:  Doy  gracias  al  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Montejo  tiene  la pa- 
labra* 

El  Sr,  MONTEJO:  Yoy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda* 

Deseo  que  S,  S,  se  sirva  remitir  al  Congreso  un 
estado  de  la  recaudación  obtenida  por  los  diferentes 
conceptos  por  que  sé  contribuye  en  el  impuesto  de 
derechos  reales  durante  el  último  quinquenio,  á fin 


de  poder  hacer,  en  vista  de  esos  datos,  algunas  ob- 
servaciones en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias): 
Se  pondrá  la  pregunta  de  S.  S.  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos, 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  tota- 
lidad del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  re- 
lativo al  presupuesto  de  gastos  para  í 892-93  {Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  172 , y Diarios  nú- 
meros 173  y Í74y  sesiones  de  5 y 6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cuartero  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr,  CUARTERO:  Señores  Diputados,  aunque 
me  propongo  molestar  por  muy  poco  tiempo  vuestra 
atención,  empiezo  recomendándome  sinceramente  i 
vuestra  benevolencia. 

Después  de  estudiar  los  proyectos  económicos 
presentados  por  el  partido  conservador  al  principio 
de  esta  legislatura,  y luego  de  o ir  lo  que  ea  esta  dis- 
cusión lian  dicho  autorizadísimos  individuos  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  permitidme  que  os  diga, 
no  como  acto  de  oposición  ni  por  interés  alguao  po- 
lítico que  á ello  me  obligue,  sino  porque  realmente 
lo  siento,  que  me  ha  producido  una  gran  decepción  la 
política  económica  del  partido  conservador. 

Decía  ayer  el  Sr.  Sánchez  Toca,  contestando  al 
Diputado,  dignísimo  representante  de  la  minoría  li- 
beral, Sr,  Garijo,  que  no  era  nuevo  nada  de  lo  que  se 
sometía  á nuestro  examen  en  esta  discusión  de  pre- 
supuestos, toda  vez  que  el  partido  conservador  en  la 
oposición,  por  órgano  de  su  jefe  y de  persona  tan 
autorizada  como  el  Sr.  Cos-Gayón,  había  calificado 
de  triste  y gravosa  la  herencia  que  recibiría  del  Go- 
bierno liberal.  En  efecto;  repetidas  veces  fueron  las 
en  que,  tanto  el  Sr.  Cánovas  como  el  Sr.  Cos-Gayón, 
censuraron  la  política  económica  del  partido  liberal; 
y sin  que  yo  pueda  asociarme  á tales  juicios,  porque 
mucha  responsabilidad  de  aquella  política  nos  alcan- 
za á los  que  formamos  en  esta  minoría,  puesto  que 
durante  casi  todo  el  período  de  mando  de  aquel  parti- 
do militamos  eu  sus  filas,  bueno  es  que  yo  diga,  por 
el  interés  nacional  que  revisten  estas  cuestiones  y por 
la  importancia  que  tiene  para  la  opinión  pública  todo 
lo  que  se  refiere  á la  vida  económica  del  país  y á 
la  situación  del  Tesoro,  que,  inspirados  en  la  me- 
jor buena  fe,  creíamos  que  aquellos  vaticinios  que 
hacían  los  individuos*  del  partido  conservador  iban 
acompañados  de  un  deseo  que  no  había  de  ser  des- 
mentido por  los  hechos,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
vería  confirmado  por  medidas  encaminadas  á mejorar 
aquella  situación  tan  duramente  calificada. 

Pero  nuestro  primer  desencanto,  Sres*  Diputados, 
fue  el  proyecto  que  trajo  el  Sr,  Cos-Gayón  al  princi^ 
pió  de  esta  legislatura. 

No  dudaba  yo  entonces,  ni  dudo  ahora,  que  fuera 
interés  resuelto  del  partido  conservador  el  empren- 
der una  campaña  sincera  de  economías  que  le  facili- 
tara el  camino  do  la  nivelación  del  presupuesto,  que 
no  es  ciertamente  aspiración  exclusiva  de  ninguna 
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(le  los  partidos  militantes  y que  tienen  representa- 
ción en  esta  Cámara,  sino  que,  por  el  contrarío,  es 
aspiración  unánime  de  todos  ellos;  pero  junto  á ese 
sincero  propósito  de  economías  entendía  yo  que  ha- 
lda de  Teñir  de  parte  del  Gobierno  una  serie  de  actos 
cpie  indicara,  por  lo  menos,  que  su  propósito  de  lle- 
gar á la  nivelación,  inora,  no  solo  por  una  campaña 
enérgica  de  economías,  no  sólo  castigando  duramen- 
te loa  gastos,  sino  á la  vez  por  reformas  en  aquel 
orden  de  otro  interés  también  financiero  que  afecta 
grandemente  el  bienestar  económico  del  país,  que 
todo  el  mundo  ha  reconocido  como  necesarias,  y que 
vo  considero  que  quedan  perfectamente  indicadas 
con  decir  que  me  refiero  á todo  cnanto  se  relaciona 
non  los  ingresos, 

A juzgar,  sin  embargo,  por  los  primeros  actos 
del  Gobierno,  cualquier  espíritu  malicioso  no  hu- 
biera sospechando  sino  que  se  trataba  sólo,  como  vul- 
garmente se  dice,  de  ir  tirando,  de  ir  viviendo.  Y 
aquella  ley,  que  los  hechos  están  calificando  de  fu- 
nesta, de  prórroga  del  monopolio  del  Banco  de  Es- 
paña, independiente  de  los  resultados  perjudiciales 
que  aquí  se  dijo,  cuando  se  discutió,  que  había  de  pro- 
ducirlos en  nuestro  mercado,  en  la  situación  del 
Banco  y en  sus  relaciones  con  el  Tesoro,  parecía  que 
sólo  obedecía  á la  idea  de  procurar  recursos  extra- 
ordinarios con  que  ayudar  la  vida  del  Gobierno  con- 
servador en  aquel  tiempo  probable  de  su  existencia. 
Esta  filé  la  primera  manifestación  de  La  política  eco- 
nómica del  Gobierno  conservador.  Se  suspendió  la 
legista  tura;  abriéronse  de  nuevo  las  sesiones,  y des- 
pees de  haber  preconizado  grandemente  que  el  par- 
tido conservador  quería  emular  á los  demás  partidos 
en  esto  de  llegar  á ta  nivelación  del  presupuesto  y 
de  salvar  la, situación  del  Tesoro,  nos  encontrarnos 
con  un  proyecto  del  actual  Ministro  de  Hacienda,  se- 
ñor Concha  Castañeda,  que  no  revela  otro  deseo  ni 
más  propósito  qué  salir  dé  los  apuros  del  momento, 
Seba  censurado  el  actual  presupuesto,  y no  cierta- 
mente por  individuos  de  estas  minorías,  sino  por 
muy  caracterizadas  personas  de  esa  mayoría;  se  lia 
censurado,  digo,  en  este  presupuesto  aquel  defecto 
fundamental  de  que  adolecían  todos  los  anteriores, 
que  fueron  objeto  de  muy  acerbas  censuras  por  parte 
de  los  individuos  que  componen  hoy  el  Gobierno  con- 
servador cuando  se  encontraban  en  la  oposición;  este 
defecto  es  la  falta  de  sinceridad. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  observarlo  directamente 
en  la  Comisión  de  presupuestos  y no  creo  que  me 
desmienta  ninguno  de  los  señores  que  forman  parte 
deesa  mayoría  que  han  discutido  en  las  sesiones  dé 
esa  Comisión  el  trabajo  del  Sr.  Concha  Castañeda;  he 
tenido  ocasión,  digo,  de  observar  que  esa  falta  de 
sinceridad  ha  sido  un  motivo  comíante  de  censura: 
falta  de  sinceridad  en  la  evaluación  de  los  gastos, 
Hita  de  sinceridad  en  la  evaluación  de  los  ingresos. 
Y realmente,  esto  que  en  otra  ocasión  hubiera  po- 
dido estimarse  como  un  recurso  más  ó menos  hábil 
de  la  oposición,  tiene  hoy,  por  lo  que  ó mayoría  y 
minorías  se  refiere,  una  importancia  capitalísima; 
pues  lo  primero  que  el  Gobierno  debiera  entender 
que  importaba  á su  conducta  en  estos  asuntos,  era 
d a r p r u eb  as  e v i de  n tes  d e u n a g v an  s in  c e r ida  d , sí  su  s 
proyectos  habían  de  ser  aceptados  y recibidos  por  la 
opinión  y por  la  Cámara  en  la  forma  que  él  deseaba 
Cuándo  requirió  á todos  para  que  le  prestaran  su 
concurso. 


Esto  mismo  lo  han  censurado  muchos  conserva- 
dores en  la  Comisión.  Ko  tiene,  pues,  nada  de  par- 
ticular, y asi  lo  reconocerá  todo  el  mundo,  incluso 
los  ministeriales;  no  es  extraño,  digo,  que  la  opi- 
nión estime  como  un  programa  político  suficiente 
para  demandar  el  poder,  un  presupuesto.  Así  es  que 
nosotros  nos  hemos  asociado  con  toda  sinceridad,  y 
llevados  del  mejor  deseo  dimos  nuestros  votos  al 
particular  presentado  por  la  minoría  liberal  al  pre- 
supuesto que  se  discute;  no  porque  entendamos  que 
con  las  cifras  de  economías  consignadas  en  él  se  va 
á llegar  á la  nivelación  de  los  presupuestos,  no  por- 
que entendamos  que  bastan  esas  economías,  ulerea- 
mos siquiera  que  el  mismo  partido  liberal  se  confor- 
mará cou  ellas,  sino  parque,  al  fin,  entre  eL proyecto 
presentado  por  el  Gobierno,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión y el  voto  particular  de  la  minoría  liberal,  luiy 
u na  diferencia  grandísima,  que  nosotros  necesaria- 
mente teníamos  que  apreciar. 

Yo  no  sé  si  en  las  frases  que  he  pronunciado  po- 
drá verse  un  cargo  general,  lo  mismo  para  el  Go- 
bierno que  para  toda  la  mayoría;  pero  si  así  fuese, 
para  demostrar  que  estoy  inspirado  de  gran  impar- 
cialidad en  esta  discusión  y que  no  me  guía  ningún 
propósito  ni  interés  político,  bueno  es  que  advierta 
que  el  cargo  quiero  que  vaya  dirigido  todo  contra  el 
Gobierno;  porque  no  sería  yo  juez  impareial  de  los 
actos  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  si,  ha- 
biendo asistido  á muchas  de  sus  deliberaciones,  no 
me  apresurara  en  este  caso  á salvarla  de  esa  censura 
que  he  expresado  antes,  y á rendirla  ai  mismo  tiem- 
po todo  el  tributo  de  consideración  que  puede  rendir- 
se á ministeriales  que  han  procurado  ser  amigos  del 
país,  aunque  en  definitiva  hayan  tenido  que  ser  más 
amigos  del  Gobierno. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  observar,  como  en  nin- 
gún otro  caso,  como  en  ningunas  otras  Cortes,  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  estaba  animada 
de  un  verdadero  deseo  de  hacer  economías.  Es  más: 
yo  he  tenido  también  ocasión  de  apreciar  que  ese  de- 
seo de  hacer  economías  no  era  un  deseo  incons- 
ciente, sino  que  respondía  á un  estudio  detenido, 
concienzudo  y amplio  de  estas  cuestiones,  que  son 
tan  graves  é interesantes.  Pero  ios  propósitos  que  he 
visto  en  el  ánimo  de  todos  los  individuos  de  esa  Co- 
misión, en  general,  y particularmente  en  muchos  de 
ellos,  como  el  Sr.  Osma,  que  hizo  un  luminoso  estu- 
dio del  presupuesto  de  Estado,  el  Sr.  Domínguez,  el 
Sr.  Conde  de  la  Corza  na,  y otros  que  no  cito  porque 
tendría  que  nombrar  casi  á todos  ellos;  aquellos  pro- 
pósitos, digo,  han  sido  vanos;  porque,  al  contrario  de 
lo  que  entendíamos,  á juzgar  de  las  palabras  que  pro- 
nunció el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
diciendo  que  esta  era  una  cuestión  nacional  que  exi- 
gía el  concurso  de  todos  los  partidos,  es  decir,  una 
cuestión  que  alejaba  por  completo  todo  interés  polí- 
tico. Juego  lia  resultado  que  era  una  cuestión  muy 
política,  y en  la  cual,  sobre  el  interés  del  país,  podía 
estar  en  un  momento  el  mal  humor  ó el  amor  pro- 
pio de  algunos  de  los  Bros.  Ministros. 

Esto  es  más  desconsolador  todavía  que  aquello 
otro  á que  me  he  referido  al  comenzar  este  que,  por 
llamarlo  de  alguna  manera,  llamaré  mi  discurso; 
esto  no  se  puede  justificar  de  ningún  modo;  yo 
aguardo  que  me  lo  expliquen  los  Sres.  Ministros; 
pero  creo  que  sería  muy  difícil  dar  esta  explicación; 
porque  también  debo  hacer  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
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sejo  la  justicia  de  creer  que  su  conducta  no  ha  sido 
la  de  algunos  de  sus  compañeros  á quienes  me  he 
referido;  porque  el  5r.  Presidente  del  Consejo  lia 
aceptado  aquella  cifra  de  economías  que  la  Comisión 
de  presupuestos  le  propuso,  aunque  la  aceptó  con  un 
criterio  algo  arbitrario;  pero  que  al  fío  no  interesaba 
á la  misma  Comisión  tanto  como  pudiera  interesar- 
nos 4 los  Diputados,  toda  vez  que  ese  criterio  consis- 
tía en  no  oponerse  á la  rebaja  de  gastos  en  su  depar- 
tamento; pero  quedando  en  libertad  para,  dentro  de 
esa  cifra,  reorganizar  las  servicios  en  la  forma  que 
estimara  oportuno. 

Claro  está  que  si  mucho  interesa  al  Congreso  co- 
nocer la  cifra  de  las  economías,  no  deja  tampoco  de 
interesarle  conocer  en  qué  servicios  y de  qué  mane- 
ra van  á hacerse  esas  economías;  pero,  en  fm,  como 
digo,  esto  no  importa  tanto  á la  Comisión  de  presu- 
puestos como  á los  Sres.  Diputados  en  general;  y de 
todas  maneras,  cuando  el  Si\  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  daba  este  ejemplo,  cuando  aquí  había 
venido  á demandar  el  concurso  de  todas  las  mino- 
rías, uo  sólo  de  las  monárquicas,  sino  de  todas,  di- 
ciendo que  esta  era  una  cuestión  eminen  temen  le  na- 
cional, no  puede  aceptarse  que  luego  en  la  Comisión 
general  de  presupuestos  se  baga  cuestión  política  y 
se  invoque  el  respeto  á la  disciplina,  basta  el  punto 
de  obligar  á que  se  rectifiquen  aquellas  propuestas 
que  después  de  grandes  deliberaciones  y de  estudio 
detenido  se  habían  considerado  oportunísimas  y con- 
ducentes á la  mejora  del  proyecto  que  ahora  discu- 
timos* 

Y no  es  que  yo  entienda  que  las  Cámaras  yT  por 
consiguiente,  los  individuos  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, puedan  hacer  en  esta  labor  de  las  econo- 
mías tanto  como  puede  realizar  un  Gobierno,  cuando 
está  sinceramente  animado  de  esos  propósitos.  Al 
contrario;  yo  no  estoy  muy  lejos  de  la  opinión  de 
nn  economista  italiano,  á quien  no  se  puede  tachar 
de  reaccionario  en  ideas  políticas,  porque  es  muy  de- 
mócrata, el  cual,  examinando,  creo  yo  que  unas  ve- 
ces graciosamente  y otras  con  razón  y justicia,  la 
cuestión  de  si  los  partidos  liberales  y la  democracia 
tienen  alguna  tendencia  inconsciente  á la  desnivela- 
ción de  los  presupuestos,  indica  1 £ idea  de  que  sería 
discreto  separar  de  la  deliberación  y de  la  discusión 
de  las  Cámaras  lo  relativo  á los  gastos,  limitando,  por 
tanto,  la  función  parlamentaria  á discutir  y otorgar 
al  Gobierno  los  recursos  necesarios  para  cubrir  los 
servicios  del  Estado,  y quedando  luego  encomendado 
al  Gobierno,  como  función  propia  y peculiar  de  la 
Administración,  la  distribución  de  los  ingresos  y 
determinación  de  los  gastos, 

Pero  en  fin,  no  es  esta  la  cuestión,  ni  yo  la  ex- 
pongo sino  como  una  opinión  que  pudiera  abonar 
las  razones  que  hubiera  creído  tener  el  Gobierno  en 
su  apoyo  para  imponerse  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  y para  contrarrestar  sus  iniciativas, 

A rní  no  me  ha  llamado  gran  cosa  la  atención  la 
conducta  del  actual  Gobierno,  sino  por  lo  que  se  re- 
fiere á estos  actos  que  están  en  contradicción  con 
sus  palabras]  porque  en  cuanto  á las  seguridades 
que  nos  pudiera  dar  el  partido  conservador  de  salvar 
la  situación  económica  y resolver  la  cuestión  finan- 
ciera, do  eso  tenía  yo  el  convencimiento  que  no  po- 
dría llevarlo  á cabo.  No  soy  de  los  que  participan 
del  que  considero  error  de  apreciar  la  política  y la 
administración  como  dos  cosas  totalmente  distintas: 


antes,  por  el  contrario,  para  mí  la  administración  es 
una  parte  muy  importante  de  la  política,  Yo  creo 
que  cada  estado  de  derecho  reclama  una  administra 
ción  perfectamente  de  acuerdo  con  él;  y vosotros,  que 
no  habéis  tenido  inconveniente  en  reconocer  el  trian, 
fo  de  las  ideas  democráticas,  vosotros,  que  no  podéis 
menos  de  confesar  que  ei  régimen  democrático  es  el 
estado  de  derecho  en  que  vivimos,  sois  completa- 
mente  incapaces  para  constituir  una  administración 
apropiada  á ese  régimen;  porque  una  democracia  no 
se  puede  gobernar  como  se  gobierna  uu  estado  cual- 
quiera; una  democracia  se  administra,  so  rige  y 
se  gobierna  de  una  manera  muy  distinta  á aquel 
otro  régimen  que  defendisteis  como  vuestro;  y dí  la 
administración  central,  ni  la  provincial,  ni  la  muni- 
cipal, ni  los  tribunales,  ni  ei  ejército,  ni  la  represen- 
tación diplomática,  ni  nada,  en  fin,  de  los  demás  oi- 
gan ismos  del  Estado  puede  ser  dentro  de  una  demo- 
cracia lo  que  es  dentro  de  un  régimen  doctrinario, 

Así  es  que  vosotros  habéis  luchado  y tendréis 
que  luchar  en  lo  sucesivo  con  el  inconveniente  que 
os  pone  á cada  paso,  para  realizar  esta  política  de  eco. 
no  mías,  la  trabazón,  los  compromisos,  el  enlace  que 
tiene  vuestro  sentido  político  con  determinados  or- 
ganismos más  ó menos  fundamentales  dentro  de  los 
del  Estado.  Para  nosotros,  para  los  demócratas,  para 
los  liberales,  entre  los  servicios  del  Estado  habrá  dos 
de  indiscutible  preferencia,  de  indiscutible  impor- 
tancia: por  ejemplo,  los  intereses  que  se  refieren  á 
la  administración  de  justicia  y los  intereses  que  se 
refieren  al  fomento  de  la  riqueza  y de  la  cultura  na- 
cional; y nos  consideramos  más  en  condiciones  de 
poder  prescindir  de  otra  clase  de  servicios,  para  vos- 
otros de  importancia  muy  considerable,  porque  su^ 
ponemos  que  la  consecuencia  inmediata  de  nuestro 
estado  político  es  la  paz;  así,  por  ejemplo,  ios  denub 
crafcas , los  liberales,  no  podemos  entender  que  sea 
preciso,  que  sea  necesario  tener  antes  que  torio  un 
estado  militar,  porque  la  fuerza  armada  dentro  de 
un  estado  democrático  es  uno  de  los  servicios  menos 
necesarios;  nosotros  confiamos,  antea  que  todo,  por 
encima  de  todo,  en  la  eficacia  del  derecho,  y para 
nosotros  la  resultante  natural  de  la  eficacia  del  de- 
recho es  la  paz;  y por  consiguiente,  nuestro  conven- 
cimiento en  la  paz  excluye  la  necesidad  de  todos  esos 
medios,  de  todos  esos  gastos  que  lleva  consigo  un 
estado  militar. 

Por  esto  estimamos  apreciable  la  cifra  fijada  en 
el  voto  particular  do  la  minoría  liberal  de  13  millo- 
nes de  economías  en  el  presupuesto  de  Guerra,  por- 
que no  sólo  merece  crédito  por  parte  de  los  que  creen 
que  es  posible  realizarla,  sino  que  mediante  mi  es- 
tudio más  detenido  de  los  organismos  de  Guerra 
puede  resultar  mayor  y más  considerable. 

En  realidad,  y para4  que  vean,  lo  mismo  el  Gobier- 
no que  los  señores  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, que  me  inspiro  en  la  mayor  imparcialidad, 
yo  comprendo  que  es  muy  difícil  llegar  á la  nivela- 
ción del  presupuesto  simplemente  por  las  econo- 
mías, La  estructura  especial  de  nuestro  presupuosto 
do  gastos  y la  importancia  que  tiene  el  capítulo  da 
«Obligaciones  generales  dei  Estado»;  hace  muy  difí- 
cil la  obra  de  las  economías;  y si  on  este  punto  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  dar  la  razón  al  Go- 
bierno, tampoco  lo  hallo  en  conceder  que  es  igual- 
mente necesario  para  llegar  á nivelar  el  presupuesto 
el  reforzar  los  ingresos;  pero  en  esta  dirección  veo 
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que  no  se  traen  reformas  importantes,  sino  algunas 
que  habrán  de  ser  muy  gravosas  á la  riqueza  del  país, 

Claro  está,  y no  faltó  un  Ministro  de  Hacienda 
que  lo  dijera  en  tiempo  de  los  Gobiernos  Liberales, 
que  se  hace  necesario  buscar  nuevos  orígenes  de 
renta  y aumentar  los  ingresos;  pero  yo  no  veo  en  el 
ánimo  del  Gobierno,  ni  siquiera  en  sus  obras,  que  á 
esto  de  aumentar  los  ingresos  acompañen  propósitos 
que  puedan  merecer  la  confianza  de  las  gentes,  de 
que  i&  rebaja  en  los  gastos  y los  productos  de  esos 
mievos  ingresos  vengan  á producir  una  situación 
cómoda  para  llegar  á la  nivelación  del  presupuesto. 

En  primer  término,  todo  el  mundo  está  conforme 
en  que  es  necesario  modificar  el  impuesto  de  consu- 
mos, y respecto  de  eso  no  se  ha  hecho  absolutamente 
nada  por  el  Gobierno.  En  segundo  lugar,  dentro  de 
las  contribuciones  directas,  fijándonos  en  la  contri-1 
iihción  territorial,  cuyas  rebajas  habéis  censurado 
tanto  al  partido  liberal,  ni  siquiera  habéis  intentado 
reforma  tan  sencilla,  pero  de  resultados  seguros, 
como  la  que  el  partido  liberal  propuso,  de  separar  la 
contribución  territorial  de  la  pecuaria.  En  la  misma 
contribución  industrial  no  habéis  anunciado  reforma 
alguna,  y ya  que  os  habéis  ocupado  eu  aumentar  al- 
gún nuevo  impuesto  y ya  que  parece  que  os  anima 
el  propósito  de  crear  otros,  más  beneficioso  sería 
para  el  país  que  hubiérais  intentado  la  mejora  y re- 
forma de  los  actuales;  porque  yo  supongo  que  con 
las  rebajas  en  los  gastos  hechas  por  nosotros,  que  con 
las  prometidas  por  el  partido  liberal  en  el  voto  par- 
ticular del  Si\  Garijo,  y con  otras  no  mucho  mayo- 
res que  pudieran  hacerse  hasta  llegar  al  límite  de 
los  40  millones,  no  se  puede  pensar  que  habría  bas- 
tante para  conseguir  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, aun  cuándo  con  ello  se  tuviera  mucho  adelantado. 

Con  economías  que  alcanzaran  la  cifra  de  40  mi- 
llones, entiendo  que  nuestros  gastos  no  habían  de 
bajar  de  la  de  750  millones  de  pesetas;  y yo  apelo  á 
la  buena  fe  de  cuantos  han  sido  Ministros  de  Ha- 
cienda y del  que  lo  es  hoy,  para  que  me  digan  si  es 
posible  que  con  los  actuales  impuestos  se  pueda  lle- 
gar á esa  cifra  de  750  millones  de  pesetas.  Para  mí, 
e s co  m p 1 e t am  en  te  i m po  s i b 1 e ; y te  n go  1 a se  gil  r i d a d de 
que  sí  hemos  pasado  do  ella  en  los  ejercicios  ante- 
riores, ha  sido  con  recursos  extraordinarios;  pero  con 
ordinarios,  es  difícil  ó completamente  imposible. 

Por  co  n s i gu  i en  te,  la  m a 1 e ría  es  para  mí  m uy  i m- 
portante,  y creo  que  el  Gobierno  tiene  razón  al  ase- 
gurar que  es  necesario  reforzar  los  ingresos  para 
conseguir  la  nivelación  de  los  presupuestos, 

Pero  ¿qué  ha  hecho  para  eso  el  Gobierno  de  8,  M.? 
Eso  os  lo  que  tenemos  que  ver. 

Además  entiendo,  y esta  es  cosa  que  no  sé  si 
preocupará  al  Gobierno  conservador,  como  segura- 
mente preocupó  al  Gobierno' liberal,  que  lio  es  posi- 
ble creer  que  toda  la  vida  debamos  mantener  en- 
cerrados los  gastos  en  esc  límite  preciso  y concreto 
do  loa  750  millones  de  pesetas,  porque  hay  necesi- 
dad de  observar  lo  que  el  país  puede  demandar  con 
justicia  de  todos  sus  Gobiernos.  Nosotros,  por  de  con- 
tado, con  ose  presupuesto  actual,  con  ese  presupues- 
to tan  difícil  para  la  tarea  de  las  economías,  con  ese 
presupuesto,  donde  los  gastos  superan  extraordina- 
riamente á los  ingresos  ordinarios,  tenemos  en  lu- 
gar secundario  todo  lo  que  se  refiere  al  fomento  y 
cultura  del  país, 

Yo  no  quiero  ¿cómo  be  de  quererlo?,  al  contra- 


rio, yo  no  quiero  que  mí  país  intente,  en  circunstan- 
cias como  las  actuales,  empresas  de  tal  magnitud, 
como  fueran  de  desear,  para  el  fomento  de  esos  inte- 
reses, para  el  fomento  de  la  riqueza  y cultura  del 
país,  no  ya  en  la  medida  que  fuera  justa  y conve- 
niente, pero  ni  siquiera  en  otra  más  modesta;  pero 
hoy,  bueno  es  recordarlo,  tenemos  un  presupuesto 
de  Fomento  que,  considerándose  como  se  considera 
por  muchos,  excesivo,  no  es,  sin  embargo,  suficiente 
para  atender  á aquellas  necesidades  de  la  riqueza  y á 
aquellas  necesidades  de  la  cultura  á que  me  vengo 
refiriendo. 

Un  país  como  el  nuestro,  en  que  no  se  cultivan 
más  que  las  cuatro  décimas  partes  de  su  extensión 
territorial,  y en  el  cual,  de’TB  millones  de  habitan- 
tes, sólo  el  50  por  100  sabe  leer  y escribir,  no  es 
justo  mantenerlo  siempre  en  situación  semejante.  Yo 
no  digo  que  en  circunstancias  como  las  actuales  ha 
gamos  gastos  extraordinarios;  yo  no  aconsejaría  al 
Gobierno  que  entrara  por  ese  camino;  pero  es  indu- 
dable que,  ya  que  al  país  se  le  exigen  tantos  sacrifi- 
cios, se  le  procure  algún  bienestar;  cosa  más  impor- 
tante todavía  sí  se  tiene  en  cuenta  que,  al  fin  y al 
cabo,  las  cuestiones  sociales  están  grandemente  re- 
lacionadas con  la  vida  administrativa  de  un  país. 
Una  buena  administración  es  toda  una  política  social, 
porque  la  abundancia  es  de  esperar  y el  hambre  es  de 
temer  lo  mismo  del  ciclo  que  del  Fisco,  y los  errores 
de  una  Administración  pueden  crear  situaciones  di- 
fíciles en  el  orden  social. 

Pues  esto  es  preciso  prevenirlo,  remediarlo  por 
una  buena  administración,  no  de  una  vez,  ni  ahora; 
porque  ahora  sólo  se  debe  atender  á lo  más  impor- 
tante, que  es  á sacar  al  Tesoro  de  la  situación  en 
que  se  encuentra,  pero  echando  las  bases  para  lo 
porvenir,  paralo  futuro. 

Figuraos,  Sres.  Diputados,  que  el  consumo  del 
Estado  no  pasara  (¡bello  ideal!)  de  750  millones  de  pe* 
setas;  sumad  á esa  cifra  lo  que  constituye  el  consu- 
mo de  la  Provincia,  que  según  los  dalos  publicados 
muy  recientemente  en  una  obra  que  acredita  la  ilus- 
tración y el  celo  del  Sr.  Sánchez  Toca,  asciende  á 
90.  ü 42.995  pesetas,  y sumad  á estas  dos  partidas  el 
consum o de  1 Municipio,  qu e pasa  de  2 88.9  3 7 .878  pese- 
tas; es  decir,  que  el  consumo  del  Estado,  de  la  Provin- 
cia y del  Municipio  suman  un  total  de  i.  129,873.924 
pesetas. 

Pues  bien;  haced  está  consideración:  t ,129,873.000 
pesetas  de  consumo  del  Estado,  de  la  Provincia  y del 
Municipio;  producto  de  nuestra  riqueza  territorial, 
según  los  amillaramien tos  vigentes,  1.000  millones. 
Yo  no  quiero  tomar  como  exclusivo  signo  de  La  ri- 
queza de  un  país  la  producción  de  su  territorio;  pero 
tomad  el  signo  de  la  producción  de  la  tierra  ó el  de 
la  exportación,  que  es  signo  más  seguro  de  la  riqueza 
de  un  país,  y os  encontraréis  que  el  consumo  del  Es- 
tado, de  la  Provincia  y dei  Municipio  es  superior  á 
sus  recursos,  y que  la  participación  que  tiene  el  ciu- 
dadano en  el  haber  nacional  es  inferior  á la  que  tie- 
ne en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado.  ¿Es  posi- 
ble cruzarse  de  brazos  ante  una  situación  como  esta? 
¿Es  posible  que  un  Gobierno  crea  resuelta  la  situa- 
ción financiera,  la  situación  económica,  con  las  solu- 
ciones que  vosotros  proponéis?  ¿Es  posible  resolver 
estos  dos  aspectos  fundamentales  de  la  vida  nacional 
sencillamente  con  traer  un  presupuesto  como  el  que 
nos  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
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Aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  conoce 
poco,  creo  yo  que  desde  que  me  dispensa  su  amis- 
tad, y con  ello  me  honra  mucho,  ha  tenido  motivos 
para  poder  apreciar  que  yo  soy  un  espíritu  sincero. 
No  podrá,  por  consiguiente,  entender  *6.  S.  que  son 
censuras  apasionadas  de  un  adversario  aquellas  ob- 
servaciones que  yo  me  permito  hacer  á su  obra.  Yo 
apelo  en  esto  al  criterio  imparcial  de  S.  S.,  á la  bue- 
na fe  que  le  distingue?  á La  rectitud  de  su  juicio, 
para  que  me  diga  sí  cree  cómoda,  no  diré  decorosa 
para  no  serle  molesto,  si  cree  digna  la  posición  de 
un  Gobierno  en  la  situación  en  que  se  encuentra  un 
país  como  el  nuestro,  olvidando  que  el  consumo  del 
Estado,  de  la  Provincia  y del  Municipio  supera  la 
cifra  en  que  está  evaimTfla  la  producción  de  nuestro 
suelo  ó la  que  alcanza  nuestra  exportación;  si  cree 
posible,  repito,  sí  cree  cómoda,  si  cree  digna  la  si- 
tuación, no  de  ese  Gobierno,  sino  la  de  cualquier 
otro,  si  toda  la  obra  económica  que  ha  de  presentar 
al  país  es  una  obra  como  la  presentada  por  S.  S. 

¿Cómo  voy  á creer  yo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  S . S.  ha  querido  prestar  un  servicio  al  Gobierno 
de  que  forma  parte,  ni  un  servicio  al  país,  trayendo 
un  presupuesto  cuya  falta  de  sinceridad  sus  amigos 
políticos  han  sido  los  primeros  en  echarle  en  cara,  y 
si  de  la  crítica  de  los  amigos  políticos  de  S.  S.  ha 
resultado  que,  en  vez  de  aproximarse  á la  nivelación, 
se  separaba  de  ella  mucho  más  que  los  anteriores;  y 
si  á la  vez  que  esto,  ese  Gobierno  se  encierra  en  una 
conducta  tan  extraña,  que  basta  á sus  propios  ami- 
gos Ies  impide  justas  y patrióticas  iniciativas  para 
hacer  grandes  rebajas  en  los  gastos;  y al  propio 
tiempo  S.  S.  no  nos  trae  en  los  ingresos  medios  que 
nos  aseguren  la  posibilidad  de  cubrir  en  parte  el 
déficit  que  esa  Comisión  prlgúpon e?  ¿Cree  S.  S.,  digo, 
que  es  la  suya  y la  del  Gabinete  una  situación  airo- 
sa? Yo  entiendo  que  el  Sr.  Sánchez  Toca  ni  afirmaba 
nada  nuevo  ni  nada  que  no  fuera  exacto  diciendo 
que  nuestra  situación  económica  no  es  mala,  que  ha 
aumentado  nuestra  riqueza:  es  verdad;  y si  Dios  qui- 
siera, ya  que  la  suerte  del  Gobierno  no  lo  permite, 
que  nuestras  relaciones  comerciales  impidieran  la 
ruina  de  algún  ramo  importan  te  de  nuestra  produc- 
ción nacional,  confieso  que  el  aumento  de  nuestra 
riqueza  seguirá  en  aquella  proporción,  en  aquel  pro- 
greso que  viene  de  diez  años  á esta  parte;  pero  lo 
cierto  es,  que  eso  que  pudiera  ser  una  seguridad  y 
una  esperanza  para  que  en  su  día  tuvieran  alivio  Los 
males  del  Tesoro  y mejorara  nuestra  situación  finan- 
ciera, eso  también  está  gravemente  amenazado  hoy, 
si  nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia  con- 
tinúan interrumpidas. 

EL  Gobierno,  pues,  no  se  ha  preocupado  más  que 
de  vivir,  y ha  querido  asegurar  su  existencia  con  re- 
cursos extraordinarios,  cosa  que  tanto  ha  censurado 
el  partido  conservador,  por  medio  de  la  ley  del  Ban- 
co; no  ha  tomado  en  serio  la  obra  de  la  nivelación 
del  presupuesto,  toda  vez  que  el  que  estamos  discu- 
tiendo incurre  en  el  capital  defecto  atribuido  á otro. 

Las  economías  que  habían  de  llevarnos  á la  ni- 
velación , no  se  han  podido  hacer  por  imposición  del 
Gobierno  á los  individuos  de  la  Comisión,  y el  auxi- 
lio que  había  de  producir  el  refuerzo  de  los  ingresos 
no  se  ve,  porque  no  encontramos  en  tos  proyectos 
de  S.  S.  nada  que  nos  indique  ref  irma  de  los  anti- 
guos ni  seguridad  en  tos  nuevos. 

Pero  es  más:  el  Gobierno  de  S.  M.,  después  de  con- 


tradecir de  esta  manera  sus  palabras  con  sus  obras 
empieza  no  sólo  por  no  aceptarlas  economías  que  lá 
Comisión  le  ha  propuesto,  sino  las  que  él  á su  vez 
aceptaba,  sino  á condición  de  reservarse  cuanto  se  re- 
fiere á la  reorganización  de  los  servicios.  ¿ Pero  qué 
servicios  se  van  á reorganizar?  ¿Sobre  cuáles  va  á 
gravitar  esa  acción  de  las  economías?  Pues  sobre 
aquellas  que  debieran  ser  más  dignas  de  considera- 
ción por  parte  del  Gobierno. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  temo 
que  va  á resultar  victima  de  esa  política  del  Gobier- 
no. Todo  el  mundo  ha  proclamado  aquí  la  necesidad 
de  que  los  servicios  que  dependen  de  ese  Ministerio 
produzcan  los  resultados  que  son  naturales;  y en  la 
forma  en  que  los  deja  la  Gcmiisión,  valiera  más  su- 
primirlos. 

Por  de  pronto,  en  el  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos hay  algo,  que  ya  discutiremos  en  su  día, 
muy  grave  y que  amenaza  por  completo  la  existen- 
cia de  uno  de  los  servicios  más  importantes  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Yo  he  visto  ahí,  y me  ha  extra- 
ñado, yo  he  visto  en  ese  presupuesto  tma  autoriza- 
ción, no  autorización  , porque  la  autorización  hu- 
biera producido,  alarmas  en  la  opinión  pública  y 
hubiera  despertado  las  malicias  de  los  que  se  entre- 
gan á los  estudios  de  este  género,  lo  cual  hubiera 
tal  vez  hecho  sumar  elementos  en  contra  de  los  pro- 
pósitos del  Gobierno;  en  el  articulado  de  la  ley  viene 
uno  que  se  refiere  á pedir  subrepticiamente  la  venta 
de  los  montes  públicos. 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿í 
qué  se  refiere  el  artículo  en  el  cual  se  dispone  que 
los  expedientes  de  excepción  de  venta  de  los  montes 
públicos  pasen  al  Ministerio  do  Hacienda  en  vez  de 
resolverse  por  el  de  Fomento?  Desde  el  instante  en 
que  yo  he  leído  ese  articulo,  he  visto  confirmado 
aquél  propósito,  que  yo  achacaba  al  Gobierno  de 8.  M., 
de  que  se  trataba  no  más  que  de  allegar  recursos  de 
cualquier  modo,  no  para  llegar  á la  nivelación  del 
presupuesto,  sino  para  ir  viviendo.  Las  provincias, 
las  que  sufren  precisamente  más  por  las  inundacio- 
nes, vienen  luchando  con  todos  los  Gobiernos  para 
que  se  fomente  la  repoblación,  y en  vez  de  atender 
á esa  demanda  del  país,  muy  justa,  y responder  al 
mismo  tiempo  á las  necesidades  de  mucha  importan- 
cia y consideración,  viene  hoy  el  Gobierno  con  tal 
medida,  no  ya  á desatender  á esas  demandas,  sino 
á.  hacer  que  las  necesidades  sean  más  grandes  y loa 
danos  más  irreparables;  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  desde  el  momento  en  que  ese  artículo  sea  ley, 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  cuente  con  esa 
facultad,  habrán  concluido  los  montes.  Y comoquiera 
que  h a h ah  i do  M i n i s t ro  s qu  e li  a n I nten  t a d o an  t es  que 
8.  8.  llevar  á efecto  esa  reforma  y se  han  encon- 
trado con  la  oposición  de  toda  la  Cámara,  hasta  el 
punto  de  que  8.  S.  recordará  muy  bien  que  uno  (le 
los  Ministros  que  más  han  usado,  no  diré  abusado,  de 
la  confianza  del  partido  liberal,  salió  precisamente  del 
Gobierno  por  intentar  una  medida  como  esa,  sola- 
mente que  lo  hizo  de  una  manera  franca;  el  Gobierno 
conservador,  buscando  recursos  extraordinarios,  ol- 
vida que  al  obtenerlos  por  la  venta  de  los  montes 
hiere  de  muerte  la  riqueza  más  importante  de  la  Na- 
ción, de  cuya  defensa  nadie  puede  prescindir. 

Si  esa  es  la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, si  los  montes  públicos  van  á desaparecer,  ¿por- 
qué entonces  conserva  como  servicio  nacional  el  de 
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montes,  que  ai  iin  y al  cabo  cuesta  al  Estado  una 
cantidad  considerable? 

Yo  tengo  ia  seguridad  de  que  ingenieros  de 
montes  que  aquí  me  escuchan  prefieren  que  se  su- 
prima este  servicio  á que  se  lleven  á cabo  las  medi- 
das intentadas  por  S.  S.  Yo  comprendería  que  el  se- 
f]0r  Ministro  de  Hacienda  hiciese  rebajas  en  otros 
castos  que  no  son  de  tanta  importancia  y que  no 
diluyen  realmente  tanto  como  éste  en  el  tomento  ele 
la  riqueza  del  país,  dando  á este  instituto  todos  aque- 
llos medios  que  necesita  para  producir  los  beneficios 
que  produciría,  de  estar  bien  organizado;  yo  com- 
pi-emimía  muy  bien  que  S.  S,,  castigando  otros  servi- 
cios del  presupuesto,  diera  al  de  montes  una  guar- 
dería forestal,  un  cuerpo  auxiliar  pericial  de  que  ca- 
rece, y al  mismo  tiempo  crédito  suficiente  para  lle- 
gar á la  repoblación;  pero  suprimir  Los  montes  pú- 
blicos y conservar  el  servicio,  eso  no  lo  entiendo,  ni 
me  lo  explico. 

Otro  de  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento 
que  han  sido  objeto  del  propósito  de  economías  del 
Gobierno,  es  la  supresión  de  la  Escuela  Politécnica. 
En  este  punto,  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de 
é=e  Ministerio  encontraré  un  motivo  para  demostrar 
con  qué  criterio  tan  erróneo  se  va  á hacer  la  reorga- 
nización tie  los  servicios;  porque  es  de  advertir  que, 
creyendo  SS,  SS.  hacer  una  economía,  van  á produ- 
cir un  aumento  de  gastos  de  algunos  miles  de  pe- 
setas. 

Los  partidarios  de  esa  economía  han  creído  que 
con  rebajar  lo  que  cuesta  la  Politécnica  se  bacía  una 
economía  igual  al  total  de  la  partida  que  figura  en 
el  presupuesto;  pero  no  se  batí  fijado  en  que  los  es- 
tudios que  se  hacen  en  esa  Escuela  hay  que  llevar- 
los á las  especiales  de  ingenieros,  y que  allí  se  tendrá 
que  hacer  el  gasto. 

Después,  los  que  no  han  tenido  valor  para  reali- 
zar algo  grande,  se  han  encontrado  con  otra  partida 
muy  pequeña  en  el  presupuesto  de  Fomento,  la  del 
Museo  Pedagógico,  y lian  creído  ver  allí  fácil  margen 
para  una  economía  importante,  y lian  acordado  la 
supresión  de  ese  Instituto,  cuya  misión  no  entienden 
muchos,  por  parecer  les  raro  que  baya  una  Escuela 
para  enseñanza  de  la  enseñanza,  Pero  los  individuos 
que  componen  ese  Museo  han  entrado  por  oposición, 
y por  consiguiente,  al  suprimir  el  Museo,  no  se  les 
suprime  el  sueldo,  lo  que  se  hace  es  privar  al  país 
de  los  servicios  que  puede  prestar  ese  Instituto;  mas 
no  por  ello  se  libra  el  Estado  del  gravamen  de  pa- 
gar á los  profesores  una  asignación.  No  hay  en  esto, 
por  consiguiente,  economía;  pero  en  cambio,  si  supri- 
mierais por  unos  cuantos  años  nada  más  la  Acade- 
mia general  militar,  que  va  engrosando  todos  los  años 
las  escalas  de  oficiales  del  ejército,  tendríais  una 
economía  efectiva:  pero  esa  no  os  atreveréis  á supri 
ni  irla.  Suprimís  el  Museo  Pedagógico  y la  Escuela 
Politécnica,  y en  cambio  no  suprimís  aquello  que  re- 
presenta aumento  de  gasto. 

Voy  á terminar  con  estas  observaciones,  porque 
como  me  propongo  hacer  una  síntesis  de  todo  lo  que 
nosotros  queremos,  no  me  detengo  en  el  análisis  del 
presupuesto,  artículo  por  artículo  y partida  por  par- 
tida, tarea  impropia  de  una  discusión  de  totalidad. 
Nosotros  entendemos  que,  en  la  situación  en  que  se 
encuentran  el  Tesoro  y el  país,  cabe  emprender  una 
política  de  economías,  imponiendo  á Lodo  el  mundo 
iguales  sacrificios,  sin  vacilar  en  que  puedan  impe- 


dir ó no  la  acción  del  Gobierno  Los  que  se  bao  lla- 
mado derechos  adquiridos  ó hechos  consumados.  ¿Ha- 
brá imposibilidad  de  tocar  al  capítulo  de  las  obliga- 
ciones generales?  No  hablemos  de  la  deuda,  que  sobre 
eso  no  puede  discutirse;  enhorabuena  que  se  respete, 
sin  olvidar  que  dentro  de  ese  mismo  capítulo  de  las 
obligaciones  generales,  en  lo  que  se  refiere  á clases 
pasivas,  hay  que  intentar  algo  de  momento  y algo 
también  para  lo  sucesivo;  de  momento,  un  descuento 
gradual  y progresivo  sobre  ios  haberes  está  aconse- 
jado hace  muchísimo  tiempo,  cuando  no  era  tan 
grave  como  es  hoy  la  situación  del  Tesoro;  un  des- 
cuento que  respondiera  á ideas  de  equidad,,  porque 
no  se  puede  establecer  un  mismo  gravamen  para  los 
que  cobran  10.000  pesetas  que  para  los  que  cobran 
1.000,  Esto  podría  rebajar  algo  ese  capítulo,  que  es 
abrumador;  y para  lo  futuro,  fijar  una  barrera  que 
dificultase  los  excesos  y abusos  que  viene  denuncian- 
do la  opinión  pública,  y aun  recientes  proyectos  del 
Gobierno. 

Pudría  establecerse  algo  que  hiciera  creer  que 
los  presupuestos  de  Guerra  y Marina  no  habrán  de 
ser  cada  día  más  abrumadores  y costosos.  Yo  no  quie- 
ro anticipar  indicación  alguna  sobre  es^e  punto,  por- 
que creo  que  barí  de  ser  muy  empeñadas  las  discu- 
siones que  habrán  de  promover;  pero  es  opinión  uná- 
nime y general  que  la  Nación  no  puede  sostener  el 
contingente  do  nuestras  actuales  fuerzas.  Claro  está 
que  nadie  piensa  en  que  se  pueda  suprimir  de  una 
plumada  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra* 
El  ejército  es  necesario.  ¡Quién  sabe  si  lo  es  boy  tanto 
ó más  que  lo  ha  podido  ser  en  otros  tiempos!  Pero  vi- 
vimos dentro  de  la  democracia,  dentro  de  un  estado 
de  derecho  cuya  consecuencia  es  la  paz.  Por  consi- 
guiente, un  país  que  vive  en  estado  de  paz  no  tiene  por 
qué  alimentar  temores  ni  alarmas,  ni  tampoco  soñar 
con  empresas  para  las  cuales  fuera  preciso  un  efectivo 
costoso.  Tengamos  el  ejército  que  podamos  sostener, 
tengamos  un  tren  de  guerra,  uri  tren  de  movilización, 
vestuario,  armamento,  con  arreglo  á núes1  ros  me- 
dios, Yo  creo  que  hoy  no  tenemos  nada  de  esto;  yo 
creo  que  no  tenemos  más  que  un  ejército  figurado 
en  el  papel.  No  podemos  sostener  más  que  5G.OÜO  ó 
40.000  hombres;  pues  no  sostengamos  00,000.  Esta 
es  una  cosa  que  podría  hacer  el  partido  conservador 
mejor  que  ningún  otro.  Si  yo  fuera  á deducir  graves 
cargos  á la  política  económica  del  partido  conserva- 
flor,  serían  muy  duros  los  que  me  sugerirían  este  y 
otros  puntos  que  guardan  relación  directa  con  la  ma- 
teria que  discutimos.  En  la  política  económica  se  ha 
encontrado  el  partido  conservador  con  lo  siguiente: 
los  partidos  liberales  tienen,  por  regla  general,  ma- 
yores dificultades  para  hacer  economías,  y esto  se 
explica,  y no  os  ofendáis  por  ello,  porque  parece  que 
los  representantes  de  una  mayoría  liberal  viven  más 
en  contacto  con  los  distritos,  sirven  más  á los  inte- 
reses locales,  si  queréis  llamarlos  así,  que  las  mayo- 
rías conservadoras.  Esto  se  ha  observado  hasta  aho- 
ra; pero  voy  á hacer  una  excepción,  y no  hay  que 
alarmarse  por  lo  que  diga.  Los  partidos  liberales  han 
encontrado  grandes  dificultades  en  el  seno  de  sus 
mayorías  para  hacer  las  economías,  y los  partidos 
conservadores  han  podido  hacer  mayor  presión  en  el 
ánimo  de  sus  amigos  para  lograrlas;  pero  boy,  como 
nada  tiene  tanta  eficacia  como  las  ideas,  y no  en 
balde  el  régimen  actual  se  funda  en  el  sufragio 
universal,  nos  encontramos  con  que  el  Gobierno  cou- 
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servador,  que  podrá  estar  animado  de  los  propósitos 
de  economías,  tiene  ana  mayoría,  y ya  veis  cómo 
trato  de  haceros  justicia,  que  por  estar  tan  identifi- 
cada ó más  identificada  con  ios  intereses  del  país 
que  lo  pudiera  estar  el  mismo  Gobierno,  quiere  ir 
más  lejos  que  el  Gobierno  en  el  camino  de  rebajar 
los  gastos  y disminuir  el  .coste  de  los  servicios,  Y 
cuando  los  mayores  disgustos,  los  mayores  luco  n ve- 
nientes y los  mayores  obstáculos  los  ha  encontrado 
todo  Gobierno  en  las  mayorías  parlamentarias  para 
lo  que  fuera  rebajar  gastos,  por  lo  mucho  que  esas 
reducciones  afectan  á los  intereses  locales  y por  los 
compromisos  que  en  la  defensa  de  éstos  pudieran  te- 
ner los  Diputados,  hoy  se  encuentra  el  Gobierno  con- 
servador con  una  mayoría  que  ha  dado  muestra  elo- 
cuente de  esos  deseos  en  la  Comisión;  y el  Gobierno, 
en  vez  de  aprovecharse  de  tal  facilidad,  la  lia  malo- 
grado. 

Respecto  de  las  economías  en  el  ramo  de  Guerra, 
puede  hacerse  otro  cargo  al  Gobierno,  Los  partidos 
liberales,  á pesar  de  la  confianza  que  deben  tener  en 
el  régimen  por  ellos  creado,  tienen  que  andar  con 
mucho  tiento  y con  exquisita  prudencia  para  u o susci- 
tar recelos  y despertar  alarmas  en  ios  institutos  ar- 
mados, mientras  im  Gobierno  conservador  tiene  otras 
garantías  y cuenta  con  otras  confianzas  dentro  de 
esos  mismos  institutos,  que  le  permiten  hacer  lo  que 
los  partidos  liberales  no  pueden  realizar.  Y no  sigo 
formulando  otros  cargos,  no  vayáis  á entender  que 
mi  propósito  no  es  tratar  estas  cuestiones  con  la 
mayor  imparcialidad. 

Nosotros  uo  solamente  votaríamos  todas  las  eco- 
nomías que  propusierais,  sino  que  haríamos  mucho 
más.  Si  presentarais  un  presupuesto  de  ingresos  que 
nos  diera  la  confianza,  que  nos  garantizase  la  segu- 
ridad de  que  los  recursos  del  Estado  habrían  de  lle- 
gar, por  lo  menos,  á 750  millones  de  pesetas,  que  es 
la  cifra  que,  según  supone  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pueden  alcanzar  los  gastos,  nosotros  os  daríamos 
un  voto  de  confianza  y una  autorización  completa, 
no  sólo  para  la  reorganización  de  servicios  dentro  del 
presupuesto  actual,  sino  además  para  el  inmediato, 

¿Tenéis  la  seguridad  de  obtener  ingresos  que  pro- 
duzcan 750  millones  de  pesetas?  ¿Creéis  que  los  gas- 
tos no  pasarán  de  esa  cifra?  Pues  os  daremos,  no  ya 
una  autorización  para  organizar  los  servicios  dentro 
de  ella,  sino  hasta  para  no  discutir  el  presupuesto 
inmediato.  Pero  no  lo  haréis,  porque  el  camino  que 
habéis  emprendido,  los  hechos  que  habéis  realizado, 
acusan  una  gran  debilidad,  que  tendrá  que  ser  en  lo 
futuro,  y no  me  anima  para  decirlo  pasión  ninguna, 
un  grave  cargo  contra  la  política  del  partido  con- 
servador, Si  os  hublérais  presentado  ante  las  Cáma- 
ras y ante  el  país  evaluando  con  sinceridad  los  gas- 
tos y los  ingresos,  pidiendo,  por  la  diferencia  que  en- 
tre unos  y otros  hubiera,  todos  aquellos  recursos  or- 
dinarios y extraordinarios  que  se  necesitaran,  hu- 
biéramos creído  y podría  creer  el  país  que  confiábais 
en  llegar  á la  nivelación;  pero  cuando  habéis  empe- 
zado por  seguir  la  misma  senda  y los  mismos  ejem- 
plos que  antes  habéis  acerbamente  censurado;  cuan- 
do habéis  empezado  por  buscar  recursos  extraordi- 
narios por  la  ley  del  Banco,  por  traer  un  presupues- 
to de  gastos  en  él  cual  habéis  impedido  la  obra  de 
economías  que  intentaba  hacer  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  y un  presupuesto  de  ingresos  que 
dificulto  que  llegue  á cubrir  los  750  millones  calcu- 


lados, no  podéis  tener  ni  inspirar  confianza  de  qne 
llegaréis  á la  nivelación;  por  lo  cual,  son  de  temer 
muchas  cosas,  no  sólo  las  que  he  indicado  antes,  sino 
las  que  demostraremos  cuando  llegue  el  momento 
oportuno. 

Yo  no  creo  que  la  obra  de  nivelación  del  presu- 
puesto remedie,  si  llega  á remediarlo,  más  que  la  si- 
tuación del  Tesoro,  sin  que  niegue  tampoco  que,  ya 
que  no  de  manera  inmediata,  de  un  modo  remo- 
Lo,  influirá  en  el  alivio  de  la  situación  económica  del 
país  y hasta  en  otras  cosas,  como  decía  ayer  el  señor 
Cari  jo,  con  razón,  no  caprichosamente,  refiriéndose  á 
los  cambios;  pero  lo  que  sí  creo  es,  que  si  no  se  llega 
á esa  nivelación  vendrán  males  mayores  que  los  ac- 
tuales en  el  orden  económico,  en  el  orden  financiero 
y,  en  fin,  en  la  vida  de  la  Nación  y del  Estado. 

El  primer  beneficio  de  la  nivelación  del  presu- 
puesto, en  el  orden  del  crédito,  sería  la  confianza  que 
los  tenedores  de  nuestros  valores  públicos  experi- 
mentaran. Claro  está  que  de  un  presupuesto  que  no 
responde  al  pago  del  cupón  sino  con  recursos  extra- 
ordinarios, á otro  presupuesto  que  dentro  de  los  re- 
cursos ordinarios  tiene  medios  para  llenar  pacífica 
y desahogadamente  las  obligaciones  de  la  deuda,  hay 
una  diferencia  grande;  y para  mí  esto  es  fundamen- 
tal, y fundamental  y muy  importante,  después  de 
esto,  colocarnos  en  situación  de  intentar  aquellas 
otras  mejoras  y beneficios  que  yo  creo  que  el  país 
tiene  derecho  á pedir  al  Estado.  Y no  quiero  moles- 
tar por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  los 
tonos  de  templanza  que  el  Sr.  Cuartero  ha  impreso  á 
su  discurso,,  imponen  á la  Comisión  el  deber  de  co- 
rresponder con  la  misma  cortesía  á sus  palabras;  y 
por  es! o mismo  entiendo  yo  que  el  Sr.  Cuartero  no 
lia  de  tomar  á.  mala  parte  el  que  prescinda  de  todos 
aquellos  puntos  que  en  este  instante  considero  que 
no  están  á discusión,  sin  que  por  esto  niegue  su  de- 
recho para  tratarlos  en  estos  momentos. 

Todo  lo  referente  al  presupuesto  de  ingresas, 
todo  lo  relativo  al  articulado  de  la  ley,  á las  clases 
pasivas,  á partidas  menudas,  de  que  sé  ha  ocupado, 
referentes  al  presupuesto  de  Fomento,  lugar  tendrán 
sobrado  para  que  las  discutamos  frente  á frente  con 
todos  los  que  quieran  hacer  observaciones  á la  Co- 
misión. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cuartero,  queriendo  comba- 
tir el  dictamen  de  la  Comisión,  viene  á coincidir  en 
gran  parte  con  el  sentido  general  que  lo  inspira.  ¿Qué 
desea  el  Sr,  Cuartero;  economías?  Economías  tiene 
en  el  dictamen.  ¿Qué  desea,  nivelación?  La  nivelación 
vendrá,  tenga  la  seguridad  de  ello  el  Sr.  Cuartero, 
que  hasta  este  momento  la  Comisión  no  tiene  motivo 
ninguno  para  dudar  de  que  la  nivelación  se  os  pre- 
sente al  dictaminar  sobre  los  ingresos. 

Pocas  veces  se  ha  presentado  tina  unanimidad 
mayor  de  pareceres,  tanto  entre  los  hombres  políticos 
como  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  respectó  á 
la  importancia  que  en  sí  encierran  las  cuestiones  de 
Hacienda;  pocas  veces  se  ha  dado  el  caso  de  que  los 
partidos  políticos  todos  llegarán  á coincidir  en  la 
manera  de  apreciar  estas  dificultades  momentáneas 
en  que  se  encuentra  nuestra  situación  financiera; 
pocas  veces  se  ha  visto  que  todos  coincidamos  en  las 
mismas  apreciaciones  respecto  á que  se  imponen  de 
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una  manera  decidida  las  economías  por  una  parte,  la 
nivelación  por  otra;  no  la  política  ció  las  economías, 
como  decía  el  Sri  Guartero,  sino  la  política  de  la  ni- 
velación; que  allí  donde  las  economías  no  alcancen, 
seiá  preciso  reforzar  los  ingresos. 

Cincuenta  anos,  Sres.  Diputados,  liemos  pasado 
en  España  intentando  normalizar  nuestra  Hacienda: 
liemos  hecho  inútiles  esfuerzos  hasta  ahora  para  lo- 
grarlo, cuando,  por  fortuna  nuestra,  en  el  momento 
presente  coinciden  todos  los  partidos  en  un  princi- 
pio común:  en  que  ha  sonado  la  hora  de  reorgani- 
zar la  Hacienda  española  bajo  unas  hases  sólidas 
y viables.  Pues  cuando  en  esto  coincidimos  todos, 
gres.  Diputados,  ¿por  qué  nos  presentamos  ante  el 
país  hostilizándonos  como  adversarios,  cuando  to- 
dos nos  debemos  ayudar  para  conseguir  el  mismo 
laudable  iiii?  Yo  no  puedo  menos  de  reconocer  el 
patriotismo  de  todos  aquellos  que  secundan  la  idea 
d'd  equilibrio  entre  los  recursos  y los  servicios;  pero 
tengo  que  rendir  tributo  de  justicia  á la  verdad, 
proclamando  muy  alto  para  el  partido  conservador, 
paía  el  Gobierno  de  S.  M«,  la  iniciativa  que  le  cabe 
en  haber  proclamado  esta  política  de  economías  y 
de  nivelación,  no  ahora,  sino  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  y haber  sido  el  primero  que  la  ha  aplica- 
do desde  el  banco  ministerial. 

El  partido  liberal,  en  varias  leyes  de  presupues- 
tos, y especialmente  en  la  de  1890-91,  unas  veces  en 
las  Memorias  de  ios  Sres.  Ministros,  otras  veces  en  el 
articulado  de  la  ley,  nos  ofreció  la  rebaja  de  Las 
plantillas  del  personal  en  un  W por  100.  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  esas  promesas?  ¿Qué  ba  hecho  para  reali- 
zarlas? Viene  el  partido  liberal  conservador,  y llega 
el  momento  en  que  inicia  aquello  que  todos  desdá- 
bamos, ¿Por  qué,  pues,  combatirle?  ¿Por  qué  no  po- 
nerse á su  lado  para  enmendar  su  obra'  sí  necesita 
enmienda,  y preferir  aparecer  en  divergencia,  cuan- 
do todos  estamos  unidos  por  el  mismo  sentimiento? 
Tanto  más  injxisto  es  esto,  cuanto  que  el  partido  con- 
servador do  es  responsable  de  las  dificultades  finan- 
cieras porque  atraviesa  el  país.  ¿Qué  ha  sucedido  en 
el  país,  de  un  año  á esta  parte,  para  que  en  estos  mo- 
mentos lijemos  todos  ta  atención  con  verdad,  con  el 
convencimiento  de  la  necesidad  de  esta  atención  mis- 
ma, para  que  pueda  decirse  que  los  actos  del  partido 
conservador  han  traído  al  país  á esta  situación?  ¿Pue- 
de considerarse  que  la  situación  económica  de  Espa- 
ña en  este  último  año  ha  producido  esta  perturba- 
ción? Segur  amen  te  no.  La  riqueza  del  país  es  hoy  Ja 
misma  que  hace  un  año.  Son  las  actuales  dificulta- 
des financieras  producto  de  causas  anteriores. 

En  el  orden  social  no  surgen  estos  fenómenos,  no 
aparecen  estas  dificultades,  por  generación  espontá- 
nea, en  el  momento  mismo  en  que  las  causas  se  pre- 
sentan, sino  que  son  la  resultante  de  múltiples  cau- 
sas anteriores  y complejas,  que  se  combinan  unas 
con  otras  hasta  llegar  á producirlos  lentamente  y por 
desenvolvimientos  sucesivos. 

Por  eso,  cuando  una  Nación  se  encuentra  agobia- 
da por  una  gran  catástrofe,  ó asolada  por  una  gue- 
thi,  en  aquel  momento  no  se  tropieza  con  las  dificul- 
tades que  son  natural  consecuencia  de  aquellas  des- 
gracias: en  aquel  momento,  el  patriotismo  y la  ab- 
negación hacen  que  no  se  mire  al  porvenir,  y que 
las  dificultades  se  aplacen,  no  se  resuelvan;  la  vida 
nacional  se  concentra  entonces,  por  decirlo  así,  en 
un  solo  punto;  pero  llega  después  el  restablecimien- 


to de  la  calma,  se  liquida  el,  pasado,  funciona  la  so- 
ciedad en  sus  condiciones  normales  de  vida,  y enton- 
ces, á la  manera  de  lo  que  acontece  con  el  hombre 
enfermo,  que,  mientras  le  devoró  la  liebre  que  extra- 
vió su  cerebro  con  el  delirio,  conserva  sus  energías 
á pesar  de  no  recibir  el  necesario  alimento,  echa  de 
ver,  durante  la  bienhechora  convalecencia,  que  fal- 
ta vigor  á sus  músculos,  que  le  debilita  la  anemia, 
que  carece  de  medios  de  acción,  que  sólo  con  un  ré- 
gimen reparador  Logra  restaurar.  Esto  mismo  suce- 
de en  las  grandes  crisis  por  que  atraviesan  las  socie- 
dades, España  está  ahora  en  la  convalecencia  de  pa- 
sados males;  constituyámonos  todos  en  médicos  de 
nuestra  Patria,  sin  volver  la  vista  hacia  las  pasadas 
desdichas;  dediquémonos  a fortalecer  este  organismo, 
debilitado,  sí,  mas  no  lesionado;  pero  no  nos  presen- 
temos frente  unos  á otros  en  asunto  tan  vital  para 
el  país. 

Tenía,  pues,  razón  el  Sr.  Guariera  cuando  decía 
que  era  una  sola  la  aspiración  de  todos  los  partidos; 
¡lástima  es  que  en  la  práctica,  ante  el  país,  aparez- 
camos divididos,  cuando  estamos  confundidos  todos 
en  un  mismo  sentimiento!  (El  Sr.  Cuartera:  Si  noso- 
tros habíamos  de  votar  todas  las  economías  que  pro- 
pusierais, ¿dónde  está  el  que  nos  separemos  del  ca- 
camino  de  las  economías?)  Es  que  nosotros  realiza- 
mos las  economías  posibles;  porque  el  Sr.  Guartero 
sabe  que  de  sea  r t ando  d e 1 p r as  u p u es  t o , como  ha  e mpe- 
zado  S,  S.  por  descartar,  las  obligaciones  generales 
del  Estado,  y descartando  todas  aquellas  obligaciones 
irreductibles  ó que  en  conciencia  entendemos  nosotros 
que  en  este  instante  uo  es  prudente  reducir,  queda 
una  cifra  muy  pequeña,  una  cifra  de  118  millones; 
y hacer,  como  hacemos  nosotros,  sobre  1 i 8 millones, 
una  economía  de  í%  millones,  me  parece  que  no  es 
una  cifra  despreciable  para  que  aún  se  nos  exija  una 
economía  mayor.  (El  Sr.  Cuartera:  Pues  la  Comisión 
ha  querido  hacer  más  economías).  Electivamente;  la 
Comisión  ha  querido  hacer  más;  pero  es  que  la  Co- 
misión entiende  que  para  acometer  en  grande  las 
economías  se  necesita  la  reorganización  de  los  ser- 
vicios, y no  es  posible  que  en  treinta  días  se  reorga- 
nice la  vida  del  Estado.  (El  Sr.  Cuartera:  ¿Qué  ha 
hecho  entonces  el  partido  conservador  en  estos  dos 
anos?)  La  Comisión  defiende  su  dictamen:  y no  ha  te- 
nido más  que  treinta  dias  para  estudiar  estas  mate- 
rias; porque  mientras  no  tuvo  un  punto  de  partida, 
no  pudo  comenzar  su  estudio.  (El  Sr.  Guartero:  ¿Y 
donde  ha  estudiado  la  materia,  y muy  bien,  y pro- 
puso más  economías?) 

La  Comisión  entiende  que  efectivamente  es  po- 
sible llegar  á más  economías,  aunque  uo  tantas  como 
la  imaginación  popular  supone;  pero  cree,  por  una 
parte,  que  para  la  reorganización -de  los  servicios  no 
corresponde  á ella  la  iniciativa,  y por  otra  parte,  que 
no  se  puede  acometer  esa  reorganización  de  un  modo 
ligero,  sin  la  debida  meditación. 

EL  presupuesto,  al  fin  y al  cabo,  es  la  síntesis  de 
toda  la  vida  nacional;  en  él  se  reflejan,  por  los  servi- 
cios, todas  las  necesidades  dé  la  Patria;  el  presupuesto 
es,  por  decirlo  así,  el  Estado  mismo,  gráficamente 
representado  por  fórmulas  aritméticas.  ¿Es,  por  tanto, 
posible  trasformar  por  completo  el  presupuesto  en 
un  tiempo  tan  limitado?  Por  eso  la  Comisión,  para 
que  no  se  entendiera  que  la  autorización  que  conte- 
nía el  proyecto  de  rebajar  las  plantillas  era  una 
oferta  vana -como  !a  de  los  anteriores  presupuestos^ 
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viene  á realizar  prácticamente  esta  oferta;  y además, 
se  encuentra  dispuesta  á autorizar  ampliamente  al 
Gobierno  para  que  realice  mayores  economías  re- 
organizando los  servicios;  ^autorización  que  entende- 
mos debe  ser  tan  amplia  que  no  tropiece  con  las  leyes 
ó con  los  reglamentos,  tras  de  los  cuales  pudieran 
parapetarse  las  clases  que  en  esas  economías  resulta- 
sen perjudicadas. 

Que  el  presupuesto  carece  de  sinceridad.  Supongo 
que  el  Sj\  Guartero  habla  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión, que  es  lo  único  que  ahora  discutimos;  y yo  no 
sé  cómo  dice  eso  S.  S.,  cuando  la  Comisión  entiende 
que  jamás  dictamen  alguno  se  presentó  aquí  con 
mayor  nota  de  sinceridad,  EL  presupuesto  ha  sido 
minuciosamente  examinado  euel  seno  de  la  Comisión, 
partida  por  partida,  como  nunca  se  examinó  en  Co- 
misión alguna;  se  han  rectificado  algunas  cifras,  no 
por  mala  voluntad  del  Gobierno,  ni  mucho  menos 
con  la  intención  que  S.  S.  le  atribuía,  sino  porque 
toda  obra  en  este  mundo  es  reformable,  sin  ofensa 
para  el  mismo  que  la  ejecutara. 

Por  eso  la  Comisión  misma  ha  rectificado  algu- 
nas partidas  en  que  creyó  que  podía  haber  error, 
y ha  rectificado  sus  mismos  cálculos  cuando  enten- 
dió que  el  error  procedía  de:  su  iniciativa;  pero  re- 
pito que  ha  examinado  con  toda  detención  Las  par- 
tidas de  gastos,  como  está  examinando  ahora  las  de 
ingresos,  para  imprimir  la  mayor  sinceridad  á todas 
sus  cifras. 

En  este  punto  de  la  sinceridad,  la  Comisión  en- 
tiende que,  más  que  las  economías,  lo  que  necesita- 
mos es  inspirar  al  país  completa  fe  en  las  cifras  que 
presentamos,  porque  no  adelantaríamos  nada  con 
consignar  economías  que  luego  no  se  pudieran  rea- 
lizar; y con  este  criterio,  no  hemos  querido  propo- 
ner más  que  aquello  que  fuera  indudablemente 
factible. 

Pero  la  Comisión,  y eso  lo  sabe  perfectamente  el 
Sr.  Guartero,  que  nos  ha  honrado  con  su  presencia 
en  muchas  de  nuestras  reuniones,  habiendo  queda- 
do nosotros  muy  agradecidos  á su  valioso  concurso; 
la  Comisión  no  lia  limitado  á eso  su  gestión,  sino 
que  entendiendo  que  uno  de  los  caminos  por  donde 
las  cifras  del  presupuesto  resultaban  ilusorias  era 
la  cuestión  de  los  créditos  ampliables,  ha  resuelto, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  se  ha  prestado  gus- 
toso en  esta  como  en  otras  materias  á secundar 
nuestros  propósitos,  suprimir  gran  número  de  crédi- 
tos ampliables,  Y no  sólo  esto,  sino  que  en  la  ley  de 
contabilidad,  recientemente  votada  en  esta  Cámara, 
y pendiente  de  discusión  eo  el  Senado,  se  suprimen 
en  absoluto  las  trasferencías  de  crédito,  y se  dificul- 
tan, rodeándolos  de  todas  las  garantías  posibles,  los 
créditos  supletorios  y los  extraordinarios.  ¿Qué  sig- 
nifica todo  esto,  sino  el  decidido  propósito  con  que 
caminamos  á la  nivelación  de  los  presupuestos?  ¿No 
es  esto  coartar  la  acción  del  Poder  ejecutivo  y en- 
cerrarle dentro  de  las  cifras  del  presupuesto,  para 
que  éstas  resulten  verdaderamente  infranqueables? 
¿Cómo  puede  ponerse  en  duda  nuestra  sinceridad,  ni 
cómo  puede  desconocerse  que  vamos,  sin  rodeos  de 
ningún  género,  derechos  al  fin  que  todos  nos  propo- 
nemos, que  es  la  nivelación? 

No  es  cierto,  Sr.  Guartero,  que  el  Gobierno  se  haya 
impuesto  á la  Comisión;  jamás  Comisión  ninguna 
obró  con  tanta  independencia,  realizándose  esto  con 
arreglo  á los  deseos  del  Gobierno  mismo.  Lo  que  hay 


es,  que  cuando  las  cuestiones  se  tratan  en  armonía 
si  resulta  alguna  diferencia  de  criterio,  se  discute 
se  examina  y se  liega  á fórmulas  de  transacción 
como  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  acontece.  ¿Hu- 
biera encontrado  natural  S.  S.  que  la  Comisión  hu- 
biese impuesto  su  criterio  al  Gobierno?  (El  Sr.  Guar- 
iera: Pero  esta  ¿era  cuestión  política  ó cuestión  na- 
cional, según  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?)  Pues  por  eso  que  es  cuestión  nacional  la 
obra  del  presupuesto,  la  Comisión  ha  obrado  con  ma- 
yor holgura,  y si  el  Sr.  Guartero  ha  pertenecido  á 
otras  Comisiones,  habrá  visto  de  cuán  distinta  ma- 
nera han  funcionado  aquéllas,  á como  ha  funciona- 
do ésta;  pero  esto  mismo  implicaba  para  la  Comisión 
deberes  de  justa  correspondencia,  que  no  es  lícito 
echarle  en  cara  porque  los  haya  cumplido  en  la  me- 
dida que  su  conciencia  honrada  la  dictaba. 

Decía  el  Sr.  Guartero  que  con  un  presupuesto  de 
gastos  de  750  millones  de  pesetas  se  daba  por  satis- 
fecho. Pues  entonces  ya  puede  prepararse  S.  S.  á vo- 
tar nuestro  dictamen,  porque  sólo  presentamos  la 
cifra  de  749  millones  de  pesetas,  (El  Sr*  Cuartera: 
¿Y  cree  S.  S.  que  no  se  pasará  de  ahí?)  ¿Cómo  ha  do 
pasar  de  ahí,  si  antes  de  votar  el  presupuesto  puede 
ser  que  las  economías  aumenten  si  se  presentaran 
enmiendas  de  esas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dijo  el  otro  día  que  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar, siempre  que  no  alteraran  esencialmente  las  or- 
ganizaciones que  constituyen  los  centros  oficiales? 
De  modo  que  el  Sr.  Cuartero,  más  hien  puede  espe- 
rar disminución  de  gastos  que  no  su  aumento. 

Por  primera  vez  en  los  fastos  parí  amen  taiios 
ocurre  que  un  presupuesto  haya  salido  disminuido 
de  la  Comisión;  aquí  siempre  todos  los  Gobiernos, 
tanto  en  el  seno  de  las  Comisiones,  como  en  el  Par- 
lamento, sd  han  visto  impelidos  á aumentar  los  gas- 
tos de  las  cifras  que  trajeron  en  sus  primitivos  pro- 
yectos. ¿Gomo,  pues,  puede  sospecharse  de  nuestro 
intento,  cuando  damos  un  ejemplo  que  hasta  ahora 
no  tiene  precedente  en  el  Parlamento  español? 

Enlazándole  con  la  cifra  del  presupuesto,  ha  he- 
cho el  Sr.  Guartero  un  cálculo  que  con  una  sencilla 
observación  oreo  yo  que  se  desvanece,  y que  le  sa- 
cará de  su  error.  Ha  supuesto  S.  S.  que  sumados  á los 
750  millones  de  pesetas  que  importa  el  presupuesto 
de  gastos  del  Estado  aquellos  tributos  que  se  pagan  á 
las  Diputaciones  provinciales  y á Los  Municipios*  lle- 
gaban á 1.120  millones  de  pesetas;  y ha  supuesto  des- 
pués S.  S.  que  el  producto  neto  anual  de  la  riqueza 
territorial  en  España  no  era  más  que  el  de  LOGO 
millones  de  pesetas.  (El  Sr.  Cuartera : Según  el  ami* 
Paramiento  vigente.)  ¿Cree  el  Sr.  Guartero  que  si  esto 
fuera  cierto,  no  digo  yo  que  estaría  en  ruina,  sino 
que  existiría  siquiera  memoria  de  que  buho  España? 
Si  hace  más  de  cincuenta  años  viniera  pagando  más 
que  aquello  que  produce  nuestra  riqueza,  ¿sería  po- 
sible que  existiéramos  como  Nación?  EL  argumento 
es  de  tal  índole,  que  yo  creo  que  con  sólo  exponerle 
salta  á la  vista  su  falsedad.  Indudablemente  hay  error 
por  parte  del  Sr.  Guartero  en  unos  datos  ó en  los 
otros.  Yo  creo  que  el  error  de  S.  |.  está  en  creer  que 
el  desarrollo  de  la  riqueza  ha  sido  tan  exiguo.  Y i 
este  propósito  he  de  recordar  á S.  S.  las  palabras  que 
ayer  pronunció  aquí  el  Sr.  Sánchez  Toca  (al  cual  cito 
porque  parece  que  S.  S.  se  lia  inspirado  en  una  de 
sus  mejores  obras  para  fijar  la  cifra  de  los  gastos), 
que  nos  demostraba  que  mientras  el  presupuesto  de 
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gastos  no  había  aumentado  más  que  en  un  i fifi  por 
100  y el  presupuesto  de  ingresos  en  un  134l/a  por 
100  la  riqueza  del  país  había  aumentado  en  800  por 
100.  Vea,  pues,  el  Sr,  Guariera  si  habiendo  aumenta-* 
tio  en  un  800  por  100  puede  resistir  la  riqueza  del 
país  un  presupuesto  de  750  millones,  y aun  de  1,120, 
sumando  el  del  Estado  con  los  que  S.  S.  citaba  de  las 
Diputaciones  provinciales  y de  ios  Municipios,  (El  se- 
ñor Botija ; Dígalo  B.  S,  á los  que  viven  en  la  vega  de 
Zaragoza,  que  es  la  mejor  de  España.) 

Sí  tratáramos  de  Zaragoza,  Si\  Botija,  yo  expon- 
dría las  miserias  de  aquel  país,  miserias  momentá- 
neas, debidas  á calamidades,  cuyas  causas  no  hay 
por  qué  examinar  en  este  momento.  Gomo  ahora  se 
trata,  no  de  la  vega  de  Zaragoza,  sino  de  los  intere- 
ses generales  de  la  Nacido,  yo  hablo  aquí  como  re- 
presentante del  país,  y no  como  Diputado  de  un  dis- 
trito de  la  Península,  (El  Sr.  Botija : Lo  decía  porque 
aquello  es  lo,  mejor.  jQné  será  lo  peor!) 

Guando  quiera  el  Sr.  Botija,  trataremos  do  eso; 
pero  en  este  instante  estamos  discutiendo  el  presu- 
puesto. 

Decía  el  Sr,  Guartero  que  sufrid  una  decepción 
cuando  se  presentó  el  presupuesto.  Yo  si  que  real- 
mente he  sentido  una  decepción  cuando  he  visto  á 
8,  S.  asociarse  al  voto  particular  de  i Sr,  Garijo,  que 
con  tañía  elocuencia  defendió  el  Sr.  MofgÉÉ  porque 
el  Sr.  Guartero  ha  reconocido,  como  yo,  las  dificul- 
tades que  hay  para  introducir  economías  en  et  ramo 
de  Guerra  V en  otros  ramos,  y por  lo  mismo,  no  cora.' 
prendo  cómo  se  ha  asociado  duna  obra  que,  con  poco 
que  se  examine,  cae  por  su  propia  base,  y voy  á de- 
mostrarlo. 

Aquí  se  ha  querido  levantar  bandera  jSontra  ban- 
dera; seha  querido  presentar  un  presupuesto  frente 
í otro  presupuesto;  aquí  se  lia  querido  alucinar  á la 
opinión,  haciendo  ver  que  el  partido  liberal  podría 
llegar  á obtener  en  el  poder  una  economía  de  32  mi- 
llones de  pesetas,  cuando  nosotros  nos  con  ten  tamos 
con  Í2  millones. 

Respecto  de  que  nos  contentamos  con  i 2 millo- 
nes, me  parece  que  ya  lie  dicho  lo  bastante  para  que 
sepa  la  Cámara  y sepa  el  país  que  esto  uo  es  más 
que  el  principio  de  una  política  encaminada  á la  ni- 
velación de  Los  presupuestos,  y que  se  ha  de  traducir 
en  economías  sucesivas;  pero  do  todos  modos,  yo 
tengo  que  manifestar  á la  Cámara  que  no  hay  tales 
economías  en  el  voto  particular  que  tan  elocuente- 
mente apoyó  aquí  el  Sr.  Moret, 

En  primer  término,  comparemos  las  cifras:  749 
millones  de  pesetas  importan  los  gastos  sobre  los 
cuales  ha  dado  dictamen  la  Comisión,  y 725  millo- 
nes de  pesetas  suman  los  gastos  sobre  los  que  han 
dado  dictamen  los  autores  del  voto  particular*  La 
diferencia  entre  estas  cifras  no  es  de  32  millones;  es 
solo  de  24  millones,  (El  Sr.  Moret:  Veintiséis  millo- 
nes; porque  la  Comisión  no  ve  los  aumentos  que  ha 
hecho.)  Por  lo  menos,  ha  perdido  ya  la  cuarta  parte 
de  su  fuerza  el  argumento,  (El  Sr.  Moret:  Setecientos 
cincuenta  millones,  más  8 millones  y medio  que  ha 
aumentado  la  Comisión!  son  758  millones  y medio.) 
¿Dónde  está  el  aumento?  [El  Sr.  Moret.  En  la  canti- 
dad destinada  para  quebrantos  de  giros  y en  la  de 
clases  pasivas.)  Setecientos  cuarenta  y nueve  millo- 
nes de  pesetas  es  la  cifra  total  del  presupuesto. 

Aquí  están  los  documentos  oficiales  que  lo  ates- 
tiguan, y el  Sr.  Moret  puede  verlos.  Setecientos  vein- 


ticinco millones  de  pesetas  es  la  cifra  consignada  en 
el  voto  particular  del  Sr.  Moret,  llamémosle  así, 
puesto  que  S.  S.  ha  sido  el  inspirador,  (El  Sr * Moret: 
No.)  Pues  cutre  749  millones  y 725  millones,  ó yo 
no  sé  restar,  ó sólo  hay  una  diferencia  de  24  millo- 
nes de  pesetas.  Pues  fíjaos-  bien  en  la  índole  de  estos 
24  millones.  Trece  millones  corresponden  á econo- 
mías en  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Después  hablarómos  de  las  economías  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  y veréis  cómo  esa  es  una  ofer- 
ta que,  llenos  del  mejor  deseo  y de  la  mejor  buena 
fe,  hacéis  al  país;  pero  que  no  podréis  realizar  desde 
el  poder. 

Descartemos  los  7 millones  de  pesetas  de  econo- 
mías que  proponéis  en  el  Ministerio  de  Marina,  y qué 
por  las  mismas  razones  no  son  realizables;  descarte- 
mos del  mismo  modo  los  4 millones  de  pesetas  que 
disminuís  en  los  gastos  de  obras  públicas,  es  decir, 
en  la  construcción  de  carreteras,  de  canales  y puer- 
tos, y suman  precisamente  esos  24  millones  que  re- 
bajáis, Pues  bien;  si  nosotros  presen  tamos  un  presu- 
puesto en  el  que  las  cifras  coinciden  con  las  vues- 
tras; si  vosotros  la  mayor  economía  que  aparente- 
mente introducís  es  en  partidas  que  no  se  pueden 
suprimir  ó que  no  es  conveniente  reducir,  como  en 
el  curso  de  la  discusión  se  demostrará,  ¿en  dónde 
está  la  diferencia  de  vuestras  cifras  á las  nuestras? 
¿Dónele  está  la  diferencia  de  bandera  á bandera?  A lo 
sumo,  las  economías  mayores  que  proponéis  serán 
solo  expresión  de  un  buen  deseo;  pero  ¿podéis  reali- 
zar los  13  millones  de  pesetas  qne  proponéis  de  eco- 
nomías en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por  ejemplo,  y 
los  7 millones  que  proponéis  en  el  de  Marina?  Si,  no 
recurrís  á disminuir  el  contingente  del  ejército,  esta 
disminución  es  imposible. 

En  lo  que  se  reñere  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
vosotros  proponéis  hacer  las  economías  en  cuatro 
partidas:  en  la  de  la  Administración  central  y pro- 
vincial, en  la  del  contingente  del  ejército,  en  la  de 
la  cría  caballar  y en  la  de  la  enseñanza  militar.  Pues 
bien;  de  estas  cuatro  partidas,  tres  de  ellas,  todas  me- 
nos la  del  contingente  del  ejército,  no  figuran  en  el 
presupuesto  actual,  más  que  por  8 millones  de  pe- 
setas. ¿Cómo  vais  á llegar  hasta  13  millones  de  pe- 
setas sin  recurrir  principalmente  al  contingente  del 
ejército?  ¿Considérais  político  y conveniente,  y esta- 
réis dispuestos  á sostenerlo  desde  el  banco  azul,  en 
estos  instantes  en  que  tantas  complicaciones  se  cier- 
nen en  la  política  internacional,  de  las  cuales  nos- 
otros afortunadamente  estamos  alejados,  pero  para 
las  cuales  debernos  estar  prevenidos;  en  estos  instan- 
tes, en  que  á estas  causas  se  agregan  otras  cansas 
perturbadoras  del  orden  social,  qme  debemos  defen- 
der á toda  costa,  creéis  prudente,  digo,  rebajar  el  con- 
tingente del  ejército?  ¿Lo  rebajaríais?  Seguramente 
que  no.  Es  más:  cuando  estabais  en  el  poder  decíais 
que  no  se  podía  reducir.  En  esc  punto  yo  veo  con 
satisfacción  el  triunfo  del  Sr.  G amazo,  aunque  no  por- 
que esté  identificado  con  él  en  lo  de  las  economías 
de  Guerra,  pues  confieso  que  la  Comisión  se  ha  dete- 
nido ante  dos  clases  de  economías:  primero!  ante  to- 
das aquellas  que  podían  relacionarse  con  la  defensa 
de  la  Patria,  y segundo,  ante  todas  aquellas  que  pue- 
dan referirse  al  progreso  del  país;  en  una  palabra, 
ante  la  fuerza  armada  y ante  las  obras  pú  bit  oas. 

Pero  en  fin,  yo  qne  no  estoy  conforme  con  el  se- 
ñor Gamazo  en  que  se  reduzca  el  contingente  del 
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ejército,  porque  considero  imprudente  esa  medida, 
veo  con  gusto  la  preponderancia  que  sus  ideas  eco- 
nómicas alcanzan  en  su  partido,  porque  en  otros 
puntos  estamos  menos  distanciados,  y pudiera  esto 
ser  una  esperanza  para  las  clases  productoras  cuan- 
do llegue  el  partido  liberal  al  poder,  de  que  no  ten- 
drán que  abrigar  ciertos  temores  respecto  á que  todos 
nuestros  esfuerzos  en  pro  del  desarrollo  de  la  riqueza 
del  país  fueran  estériles. 

Pero  ¿es  que  dentro  del  partido  libera L hay  con- 
formidad absoluta  en  este  punto?  ¿Es  que  el  señor 
general  López  Domínguez,  el  señor  general  Ochando, 
el  Sr.  La  Serna  y el  mismo  señor  general  Bermudez 
Reina,  son  capaces  de  olvidar  lo  que  aquí  sostuvie- 
ron cuando  el  Sr.  Garnazo  combatió  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  para  1890-91?  ¿Es  posi- 
ble que  el  mismo  Sr.  Moret  haya  olvidado  que  plan- 
teó la  cuestión  en  términos  tan  estrictamente  preci- 
sos, que  no  daban  lugar  á ninguna  duda?  c<G  tener 
ejército,  ó no  tenerle;»  estos  fueron  los  términos  en 
que  el  Sr.  Moret  planteó  la  cuestión.  Hoy,  ¿pretende 
el  Sr,  Moret  reducir  el  contingente  del  ejército,  que 
entonces  le  parecía  no  era  posible?  Pues  si  esto  es  así, 
es  que  el  partido  liberal  opta  por  no  tener  ejército. 

Conste, pues,  porgue  esto  le  Interesa  mucho  sa- 
berlo al  país,  que  aquí  no  se  ha  izado  bandera  con- 
tra bandera;  que  aquí  la  bandera  de  las  economías 
la  levantó  hace  tiempo  el  partido  conservador;  que 
aquí  las  ha  empezado  á realizar  antes  que  nadie  el 
Gobierno  conservador,  y que  en  todo  caso  vuestro 
voto  particular  significará  rectificación  de  vuestra 
pasada  conducta;  significará,  si  queréis,  emulación 
con  nosotros  para  realizar  economías.  Sea  en  buen 
hora,  venga  esa  emulación,  porque  con  ella  ganará 
el  país;  pero  no  le  engañéis  diciendo  que  necesitáis 
venir  al  Poder  para  realizar  unas  economías  que 
nosotros  estamos  realizando  ya,  y que  vosotros  des- 
de el  banco  azul  habéis  declarado  que  no  es  posible 
realizar* 

Como  antes  he  indicado,  y ahora  debo  ampliar 
algún  tanto,  la  síntesis  del  dictamen  que  se  discute, 
el  espíritu  que  en  él  resplandece,  se  condensa  en  tres 
principios:  el  de  las  economías,  el  de  la  sinceridad  y 
el  de  la  nivelación.  Ya  he  tratado  de  los  dos  prime- 
ros, y voy  á ocupóme  ahora  del  de  la  nivelación; 
que  es  muy  interesante  poner  en  claro  este  extre- 
mo, mucho  más  cuando  el  Sr*  Cuartera  nos  lia  ofre- 
cido su  voto  si  le  damos  seguridades  de  que  la  nive- 
lación es  cierta.  Pero  al  llegar  á este  punto,  y para 
desvanecer  un  error  previo,  debo  hacerme  cargo  de 
una  observación  que  hizo  ayer  el  Sr.  Garijo,  y que 
me  interesa  que  no  quede  así,  en  el  aire,  incon tes- 
tada. 

Decía  el  Sr.  Garijo:  «¿cómo  es  posible  que  habién- 
dose liquidado  con  65  millones  de  déficit  el  presu- 
puesto do  1890-91  lleguemos  ahora  ¿ la  nivelación? 
¿Es  posible  que  se  realice  este  milagro?»  No  hay  nada 
de  milagro.  Con  sólo  examinar  las  cifras,  y siento  no 
ver  aquí  ai  Sr.  Garijo,  porque,  peritísimo  como  es  en 
ellas,  estoy  seguro  que  en  cnanto  oyese  la  observa- 
ción se  convencería  de  la  fuerza  de  mis  argumentos; 
con  sólo,  digo,  examinar  Jas  cifras,  comprenderéis 
cómo  hemos  podido  llegar  con  G5  millones  de  déficit 
á una  nivelación  absoluta,  á poco  esfuerzo  que  se 
haga  en  el  presupuesto  de  ingresos* 

El  presupuesto  de  1890-91  era  de  81  i millones 
de  pesetas;  pero  en  fin,  no  tenemos  que  fijarnos  en 


esa  cifra,  sino  que  vamos  á ver,  por  medio  de  las  de- 
ferencias, si  efectivamente  se  ha  podido  llegar  ó no 
á la  nivelación. 

Este  presupuesto  tuvo  í 7 millones  de  aumenta 
por  créditos  adicionales,  por  créditos  suplementarios 
y por  ampliaciones  que  nacían  de  ios  artículos  de  la 
misma  ley  de  presupuestos. 

Pues  bien;  sumad  esos  17  millones  con  12  que 
hacemos  de  economías  en  el  presupuesto  que  esta- 
mos discutiendo  y con  26  millones  que  representan 
los  ingresos  nuevos  que  ha  traído  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  en  los  proyectos  complementarios,  y su- 
mad á esto  los  14,400.000  pesetas  que  del  presu- 
puesto ordinario  pasaron  ai  extraordinario,  y tendre- 
mos la  cifra  de  69  millones,  todavía  mayor  que  el 
déficit,  (Ut¿moré$  en  la  minoría  liberal.} 

Desde  luego  queda  aclarado  el  misterio;  parque 
facilísimo  ha  sido  bajar  los  65  millones,  puesto  qp£ 
tenemos  12  de  economías,  2G  de  aumento  en  los  in- 
gresos y 14  que  han  pasado  al  extraordinario,  de  que 
luego  me  ocuparé,  y 17  que  vosotros  aumenfcáiateis 
con  créditos  extraordinarios  por  no  haber  calculado 
bien  el  presupuesto,  mientras  que  calculado  mejor  el 
que  nos  ocupa,  no  es  posible  que  ofrezca  tan  conside- 
rable aumento  durante  el  ejercicio,  y,  sobre  todo, 
convendréis  conmigo  en  que  por  esta  causa  no  con- 
tendrá seguramente  déficit  alguno  inicial. 

Desvanecido  el  error  en  que  incurrió  el  Sr.  Ga ri- 
jo, os  puedo  responder  que  para  los  749  millones  de 
pesetas  que  importan  los  gastos  dictaminados,  habrá 
ingresos  suficientes;  si  se  realizan  los  propósitos  de 
la  Comisión,  se  habrá  llegado  á la  nivelación  de  los 
gastos  correspondientes  á este  ejercicio  y se  habrán 
cumplido  con  esto  las  promesas  que  reiteradamente 
ha  hecho  nuestro  ilustre  jefe  al  frente  del  Gobierno, 

Pero  no  creáis  que  con  esto  consideramos  termi- 
nada nuestra  obra,  no;  tenemos  esos  14.400.000  pe- 
setas que  han  ido  al  presupuesto  extraordinario,  y 
que  dentro  de.  dos  años  tendrán  que  volver  al  ordina- 
rio si  no  se  suprimen  los  servicios  para  los  cuales  es- 
tán destinados.  Esa  es  la  labor  precisamente  que  nos 
queda  que  hacer  en  estos  dos  años;  bien  perla  mejor 
administración,  por  el  mayor  rendimiento  de  las  ren- 
tas, si  queréis,  perfeccionando  los  medios  de  perci- 
birlas, bien  por  la  creación  de  nuevos  impuestos  ó 
por  el  desarrollo  natural  de  estos  misinos,  seguramen- 
te en  el  período  de  dos  años  so  llegará  á reunir  esla 
exigua  cifra;  y sobre  todo,  no  os  podría  asustar  á vos- 
otros tan  diminuto  déficit,  cuando  no  os  lia  asustado 
un  descubierto  de  600  millones  de  pesetas. 

Queda,  por  consiguiente,  bien  claro  y patente,  que 
el  presupuesto  se  presenta  con  considerables  econo- 
mías; que  cuando  venga  el  articulado  de  la  ley  y al 
préimpuesto  de  ingresos,  se  verá  que  los  hay  suficien- 
tes para  llenar  las  obligaciones  á que  están  a fací  os  los 
gastos  del  futuro  ejercicio;  y que  sólo  quedará  para 
lo  sucesivo  el  arbitrar  r 'cursos  para  poder  traer  otra 
vez  al  presupuesto  ordinario  esos  14.400.000  pesetas 
que  para  ferrocarriles  y material  de  guerra  se  han 
llevado  al  presupuesto  extraordinario. 

Sentado  e4o,  permitidme  que  os  signifique  que, 
mejor  qne  hacernos  cruda  guerra,  realizando  actos 
políticos  de  resonancia,  sería  á mí  juicio  más  patrió- 
tico el  que  modestamente  coogerárais  á nuestra  obra 
para  perfeccionarla. 

Patentizado  pnr  los  Sres*  Diputados  que  has- a 
ahora  lian  tomado  parte  en  la  discusión  que  nos  es- 
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timula  á todos  la  misma  patriótica  aspiración  común , 
perseveremos  en  el  camino  emprendido  sin  desmayos 
ni  vacilaciones;  fijemos  nuestra  mirada  en  que  esta 
noble  tierra,  en  medio  de  los  defectos  característicos 
de  sos  hijos,  posee  en  algunos  de  esos  defectos  mis- 
mos el  secreto  de  su  fuerza.  Esa  confianza  ciega  en 
el  mañana,  que  nos  hace  olvidar  constantemente  los 
males  de  hoy;  esa  indiferencia  hacia  nuestras  desdi- 
chas presentes,  que  produjo  con  asombro  de  los  inva- 
sores el  dicho  célebre  del  general  No  importa  en  la 
guerra  gloriosa  de  nuestra  independencia,  son  con- 
diciones inestimables  que,  si  no  estimulan  nuestras 
iniciativas,  dejan  en  cambio  incólumes  nuestras 
energías,  hasta  el  punto  de  que,  lejos  de  arredrarnos 
el  peligro,  nos  crecemos  ante  él,  arrostrando  viril- 
mente las  situaciones  más  difíciles  de  nuestra  acci- 
dentada historia. 

Sumemos  á esto  un  poco  de  constancia,  virtud 
que  tanto  nos  falta;  prescindamos  de  esa  impresio- 
nabilidad propia  de  las  razas  meridionales  que  nos 
hace  confundir  deplorablemente  el  deseo  con  elacto  , 
el  ejecutar  con  ci  querer,  cuando  tan  fácil  es  pro- 
yectar y tan  difícil  realizar,  y lograremos  con  aplau- 
so de  todos  consolidar  la  completa  regeneración  de 
nuestra  Hacienda  nacional. 

Perdonadme,  Sres,  Diputados,  que  baya  molesta- 
do tanto  tiempo  vuestra  atención;  he  sido  breve,  pero 
proponíame  serlo  más  aún;  en  primer  lugar,  porque 
este  es  el  propósito  de  la  Comisión,  á fin  de  que  ios 
\i resu p ues t o s pu e dan  ir  pronto  á la  otra  Gá m a r a y $e 
discutan  aquí  sus  detalles,  que  es  en  donde  verdade- 
ramente podemos  perfeccionarlos;  y en  segundo  lu- 
gar, porque  entiendo  yo,  y creo  que  entendéis  todos 
vosotros,  que  en  la  situación  en  que  se  halla  el  país, 
cumplimos  todos  mucho  mejor  nuestro  deber,  servi- 
mos mejor  á la  Patria  con  actos  que  con  palabras, 
(Jlfift/  bien,  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  CUARTERQ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Laiglosia):  La  tie- 
ne f|  S. 

El  Sr.  CUARTERO:  Señores  Diputados,  si  hubie- 
ra de  hacerme  cargo  de  la  contestación  que  el  señor 
Castellano  se  ha  servido  dar  A mi  discurso,  mi  tarea 
sería  muy  breve;  porque,  ciertamente,  no  he  visto  que 
8.  S.  se  haya  hecho  cargo  de  todas  aquellas  observa- 
ciones que  yo  he  expuesto,  no  sólo  como  crítica  del 
presupuesto,  sino  más  bien  como  crítica  general  de 
la  política  económica  del  Gobierno,  que  en  alguna,  si 
bien  escasa  parte,  pudiera  alcanzar  también  á la  Co- 
misión de  presupuestos.  Pero  el  Sr.  Castellano,  en 
realidad,  más  parece  que  tenía  intención  de  discutir 
el  roto  particular  del  Sr.  Gárijo,  que  conmigo.  Algu- 
nas cosas  ha  dicho,  sin  embargo,  8.  8.  á las  que  yo  no 
quiero  dejar  de  contestar,  sobre  lodo  á aquellas  en 
que  suponía  de  mi  parte  una  injusticia  con  los  seño- 
res de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  cuando 
precisamente  lie  dedicado  mucha  parte  de  mi  discur- 
so i defender  los  buenos  deseos,  el  sincero  propósito 
de  S.  $.  v sus  dignos  compañeros. 

Desde  el  primer  momento  tuve  buen  cuidado  de 
hacer  observar,  que  no  había  visto  ninguna  Comisión 
general  de  presupuestos  animada  de  los  buenos  de- 
seos que  lo  está  la  actual;  pero  lo  que  más  llama- 
ba mi  atención,  lo  que  yo  deseaba  que  S.  8.  éxplica- 
ra,  porque  es  para  mí  completamente  inexplicable, 
ora  que  habiendo  tan  buenos  deseos  en  los  señores 


de  la  Comisión  de  presupuestos,  y habiéndose  dicho 
por  el  Gobierno  que  esta  no  era  una  cuestión  política, 
sino,  por  el  contrario,  una  cuestión  nacional,  y que 
por  lo  mismo  se  reclamaba  el  concurso  de  las  oposi- 
ciones, hayan  resultado  luego  estériles  los  deseos  de 
la  Comisión,  ineficaces  sus  propósitos,  y hasta  Baldíos 
sus  trabajos;  porque  yo  recordaba  á S.  S,  que  en  más 
de  una  ocasión  he  visto  que  los  estudios  hechos  por 
algún  individuo  de. la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, que  las  ponencias  de  muchos  individuos  de  la  Co- 
misión, han  sido  completamente  desestimadas,  y no 
creo  que  por  el  voto  de  sus  compañeros,  aunque  esto 
resulte  en  la  apariencia,  sino  por  la  genialidad,  el 
amor  propio  ó el  mal  humor  de  un  Ministro;  que  tuve 
hasta  la  franqueza  de  decir  esto,  para  que  no  se  cre- 
yera que  me  inspiraba  el  más  ligero  propósito  de  cen- 
surar á los  señores  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. 

Lo  que  yo  siento  es  no  poder  aplaudir  su  obra 
como  antes  he  aplaudido,  sus  deseos.  Y hé  aquí  por 
qué  no  podemos  asociarnos  las  minorías  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos;  no  es  que  no  queramos 
ayudarla,  todo  lo  contrario;  es  que  SS.  88,  no  han 
querido  asociarse  á nosotros, 

Pero  ¿cómo  he  de  negar  yo  los  buenos  deseos  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  si  he  tenido  ocasión  de 
observar  que  en  el  referente  á algún  Ministerio  se 
ha  hecho  por  los  individuos  de  las  ponencias  un  tra- 
bajo que  ojalá  lo  hubieran  hecho  igual  en  sus  de- 
partamentos algunos  Ministros?  Y si  no,  dígame  el 
Sr.  Castellano:  ¿cree  S.  S.  que  en  ei  Ministerio  de 
Estado  no  eran  posibles  mayores  economías  de  las 
que  se  han  hecho?  ¿8e  encuentra  S.  8.  más  conforme 
con  el  dictamen  presentado  que  con  la  ilustradísima 
ponencia  del  Sr.  Osma,  hecha  con  gran  competencia 
y con  notable  conocimiento  del  asunto?  ¿Cree  S.  S, 
que  la  cifra  del  dictamen  es  la  única  economía  que 
podía  hacerse,  ó cree  más  efectiva  y racional  la  que 
proponía  el  Sr.  Osma?  Y bien  sabe  8.  8,  que  la  po- 
nencia del  Sr,  Osma  se  quedaba  muy  por  debajo  de 
la  cifra  de  economías  que  proponían  otros  individuos 
de  la  Subcomisión. 

De  suerte  que  no  hay  que  hablar  de  que  la  Co- 
misión do  ha  hecho  más  economías  que  las  posibles. 
No;  eso  no  es  exacto.  ¿Por  qué  no  las  ha  hecho?  Eso 
es  lo  que  hay  que  dilucidar.  Ei  Gobierno,  por  boca 
del  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dijo 
aquí  que  aceptaría  todas  las  economías  que  se  le  pro- 
pusieran, con  tal  que  no  atacasen  la  organización  de 
los  servicios,  y para  ello  pidió  ei  concurso  á todas 
las  minorías. 

Yo  reconozco  un  buen  propósito  en  la  Comisión; 
habéis  llegado  en  algunos  servicios  á donde  tal  vez 
nosotros  no  habríamos  llegado.  ¿A  quién  se  debe  que 
vuestro  buen  deseo  no  se  haya  realizado?  Yo  creo  que 
si  hubierais  tenido  completa  libertad,  habríais  ido 
mucho  más  allá  de  donde  habéis  llegado. 

No  estamos,  ciertamente,  como  cree  8.  8,,  con  va 
lecle n tes  de  una  gran  enfermedad;  lo  que  estamos 
ahora  es  experimentando  los  resultados  de  un  mal 
muy  grave  que  no  se  ha  querido  corregir  en  cuaren- 
ta años. 

Su  señoría  tendrá  seguramente  á la  mano  un  tra 
bajo  muy  importante  que  recientemente  ha  publi- 
cado la  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado,  respecto  á la  estadística  del  presupues- 
to. En  ese  trabajo  puede  ver  8.  8.  que  en  el  trascurso 
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de  estos  últimos  cuarenta  años  han  sido  necesarios 
anualmente  86  millones  de  pesetas  para  sobrellevar 
el  estado  de  déficit.  En  las  observaciones  que  se  ha- 
cen en  ese  trabajo,  se  demuestra  lo  que  ya  todo  el 
mundo  sabe:  que  la  causa  principal  del  déficit  es  la 
falta  de  sinceridad  ai  evaluar  los  gastos  y los  ingre- 
sos. Por  consiguiente,  no  estamos  convalecientes;  lo 
que  estamos  es  tocando  las  consecuencias  de  un  mal 
crónico.  Yo  pregunto  al  Sr.  Castellano,  yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿creen  SS.  SS,  que  este 
mal  se  remedia,  que  este  mal  se  cura  con  un  presu- 
puesto y un  dictamen  como  el  que  discutimos?  No 
hay  por  qué  discutir  el  buen  deseo,  no  hay  por  qué 
discutir  la  sinceridad  de  los  señores  de  la  Comisión; 
pero  es  necesario  que  se  bagan  cargo,  de  que  si  nos- 
otros no  aprobamos  desde  luego  su  obra,  de  que  si 
no  podemos  estimar  como  exacta  la  afirmación  que 
S.  8.  ha  hecho  de  que  con  este  proyecto  de  presu- 
puestos se  ya  á la  nivelación,  y que  el  déficit  será  me- 
nor ó casi  habrá  desaparecido,  es  porque  no  podemos 
conformarnos  con  ese  dictamen  por  las  mismas  ra- 
zones y por  los  mismos  fundamentos  qué  SS.  SS.  no 
se  conformaron  desde  luego  con  el  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Sus  seño- 
rías han  estado  dispuestos  por  razones  patrióticas  á 
corregir  los  defectos  de  la  obra  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  SS*  SS.  han  querido  presentar  un  presu- 
puesto verdad,  evaluando  los  gastos  con  completa  im- 
parcialidad, apreciándolos  en  lo  que  consideraban 
que  debían  ser;  SS.  SS.  han  querido  hacer  todas  .las 
economías  posibles,  y no  de  una  manera  inconsciente, 
sino  ayudándose  con  su  mucha  ilustración,  de  la  ma- 
nera que  yo  quisiera  que  se  hicieran  siempre  estas 
cosas;  pero  el  caso  es,  que  la  obra  de  SS.  SS.  parece 
la  obra  del  Gobierno.  Yo  tengo  el  deber  que  tiene 
toda  persona  honrada  de  decir  la  verdad:  yo  sé  que 
esa  no  es  la  obra  de  SS.  SS.;  porque  si  el  dictamen 
se  conformara  á lo  que  SS.  SS.  han  estimado  pru- 
dente en  cuanto  á la  evaluación  de  los  gastos,  la  ci- 
fra de  economías  sería  mucho  mayor. 

Vea  S.  S.  por  qué  no  puedo  aceptar  sus  explica- 
ciones, ni  que  este  sea  un  presupuesto  que  lleve  á 
la  nivelación.  La  falta;  de  sinceridad  que  ha  habido 
en  los  últimos  cuarenta  años  no  se  ha  corregido,  no 
se  ha  querido  corregir.  Sus  señorías  han  puesto  de 
su  parte  todo  lo  que  la  Comisión  puede  poner  de  la 
suya  para  remediar  este  mal;  pero  no  ha  resultado 
ese  dictamen  la  obra  de  la  Comisión,  ¿Quién  tiene  la 
culpa?  No  es  de  mi  incumbencia  el  averiguarlo.  En 
una  Comisión  á la  que  hemos  acudido  todas  las  mi- 
norías por  virtud  del  llamamiento  que  se  nos  hizo, 
en  una  Comisión  como  ésta,  en  donde  tan  buenos 
deseos  se  manifestaban,  no  ha  podido  hacerse  un 
presupuesto  sincero;  porque  yo  tengo  la  segundad 
de  que  S.  S.,  puesta  la  mano  sobre  su  conciencia,  no 
me  dirá  que  este  presupuesto  es  sincero. 

Cuando  se  discutan  las  secciones  correspondien- 
tes á cada  Ministerio,  ya  iremos  indicando  ios  serví- 
cios  en  que  pueden  hacerse  mayores  economías. 

Ya  verá  S.  S.,  cuando  llegue  la  discusión  de  las 
secciones,  cómo,  no  sólo  pueden  hacerse  las  econo- 
mías que  propone  el  voto  particular  del  Sr.  Garijo, 
sino  otras  muchas  más,  y cómo  con  la  supresión  de 
la  Escuela  Politécnica  se  produce  un  aumento  en 
los  gastos  de  16.000  pesetas.  Entonces  se  discutirá 
esa  cuestión,  como  la  relativa  á la  conveniencia  de 
suspender  la  convocatoria  en  la  Academia  militar  y 


las  referentes  á otros  puntos  concretos,  sobre  los 
cuales  sería  bueno  conocer  la  opinión  de  la  Comisión 
y del  Gobierno.  No  quiero  molestar  más  tiempo  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Brevísimamente,  señores 
Diputados,  he  de  rectificar  algunas  de  las  observa- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Guartero. 

Se  extraña  el  Sr.  Guartero  de  que  yo  no  baya 
contestado  á todos  los  puntos  de  su  discurso.  En  mi 
sentir,  la  discusión  general  de  un  proyecto  de  ley 
debe  referirse  principalmente  al  sentido  que  le  ins- 
pira, al  principió  generador  de  que  dimana.  Por  eso, 
de  las  observaciones  del  Sr.  Guartero  be  entresacado 
aquello  que  he  entendido  que  sintetizaba  su  pensa- 
miento, para  oponer  doctrina  á doctrina,  sin  descen- 
der al  examen  minucioso  de  todos  aquellos  puntos  á 
que  se  refiere  el  presupuesto  de  ingresos,  que  no  está 
sometido  á la  discusió  o;  al  articulado  de  la  ley,  que 
tampoco  lo  está;  y á las  clases  pasivas,  sobre  las  cua- 
les no  tiene  juicio  definitivo  la  Comisión,  y por  eso 
no  me  he  ocupado  de  ciertos  pormenores,  que  tendrán 
discusión  propia  cuando  se  trate  de  las  respectivas  sec- 
ciones. ¿Cómo  había  yo  de  discutir  si  la  supresión  de  la 
Escuela  Politécnica,  y cito  esto  como  ejemplo,  ya  que 
de  ello  ha  hablado  el  Sr.  Guartero,  había  de  producir 
un  aumento  de  gastos  ó no  había  de  producirlo?  Eso 
se  discutirá  en  tiempo  oportuno;  por  ahora  sólo  he  de 
decir,  va  que  hablo  de  ello,  que  me  parece  una  pe- 
regrina doctrina  la  de  suponer  que  la  supresión  de 
un  organismo  produce  un  aumento  en  el  presupues- 
to. Como  para  explanar  esta  teoría  habría  sido  pre- 
ciso que  nos  distrajéramos  de  la  discusión  principal, 
considero  oportuno  aplazar  todo  debate  sobre  los  de- 
talles para  cuando  llegue  la  ocasión  de  tratarlos  de 
una  manera  cumplida  y eficaz.  Ahora  toda  discusión 
sobre  esas  menudencias,  por  decirlo  así,  del  presu- 
puesto sería  completamente  estéril. 

Por  lo  demás,  creo  haberme  hecho  cargo  de  to- 
das las  observaciones  capitales  del  discurso  del  señor 
Guartero;  creo  haber  respondido  al  concepto  vertido 
por  S.  B.  de  que  el  Gobierno  se  había  impuesto  á la 
Comisión,  cuando  ese  hecho  no  ha  existido,  y me  pa- 
rece haberlo  demostrado. 

He  discutido  lo  que  he  entendido  deber  discutir 
en  cuanto  ai  presupuesto  de  Guerra,  respecto  del 
cual  creía  S,  S,  que  se  puede  ir  más  allá  del  voto 
particular  de  la  minoría  liberal.  Gomo  el  Sr.  CuarEero 
se  ha  asociado  al  programa  del  partido  liberal,  lie 
combatido  ese  programa,  demostrando  que  no  es  más 
que  una  fotografía  del  nuestro.  Me  parece  que  con 
esto  no  puede  quejarse  S,  S.  de  que  no  baya  contes- 
tado á lo  fundamental  de  su  discurso.  (El  Sr.  Cuar- 
tera: No  hay  queja  ninguna.)  Si  alguna  cosa  se  me 
hubiera  olvidado,  desde  luego  accedería  á los  deseos 
de  S.  S. 

En  cuanto  á ios  detalles  y menudencias  de  cada 
uno  de  los  Ministerios,  la  Comisión  se  lia  prepuesto 
no  discutirlas  sirio  cuando  se  trate  ele  los  respectivos 
capítulos  y artículos  del  presupuesto,  porqué  en- 
tiende que  es  la  manera  más  provechosa  de  discu- 
tirlas. 

Que  han  resultado  estériles  los  trabajos  déla  Co- 
misión; que  han  sido  desechadas  todas  las  ponencias. 
¡Señor  Guartero!  ¿Puede  afirmar  eso  B.  S.?  Cas  po- 
nencias habrán  podido  no  prevalecer  en  todas  sus 
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partes;  pera  lo  he  explicado  antes:  ¿iba  á estar  la  Co- 
misión en  actitud  hostil  con  oí  Gobierno?  El  dic- 
tamen es  la  resaltante  de  la  armonía  que  ha  existido 
y existe  entre  el  Gobierno  y la  Comisión;  de  otra  ma- 
nera, no  hubiéramos  presea tado  el  dictamen  que  he- 
mos presentado;  si  el  Gobierno  se  hubiera  impuesto, 
habríamos  suscrito  el  proyecto  de  cada  Ministro,  y 
como  hay  diferencias  esenciales  entre  el  proyecto  de 
los  Ministros  y el  ele  la  Comisión,  claro  está  que  no 
lian  sido  estériles  los  esfuerzos  de  la  Comisión;  sin 
que  esto  quiera  decir  que  la  Comisión  entiende  que 
ha  llegado  á la  ultima  palabra  en  la  cuestión  de  eco- 
nomías; ya  lo  declaré  antes. 

La  Comisión  cree  que  se  pueden  hacer  mayores 
economías;  ahora,  lo  que  entiende  también  es,  que 
el  reorganizar  los  servicios,  ni  es  obra  que  se  puede 
hacer  precipii adamen te,  en  treinta  días,  ni  compete 
á la  Comisión,  Eso  es  atribución  del  Gobierno,  es  fa- 
cultad del  Poder  ejecutivo;  porque  aquí,  en  la  con- 
fusión en  que  vivimos,  resulta  que  algunas  veces  el 
Pode  i ej  ec  ulivo  i n va  de  con  Peales  ó r d en  es  1 a.  o s lera 
del  Poder  legislativo,  y parece  que  ahora  se  preten- 
da que  el  Poder  legislativo  invada  también  la  esfera 
del  Poder  ejecutivo,  cercen dndMe  la  libérrima  facul- 
tad que  tiene  para  organizar  los  servicios.  Por  eso 
la  Comisión  ha  traducido  en  hechos  la  oferta  del 
Unbierno  de  rebajar  cantidades  determinadas  en  el 
presupuesto  de  gastos,  y aun  ha  llegado  en  muchos 
puntos  más  allá  de  los  pro®  si  tos  del  Gobierno.  Pero 
además  se  propone  darle  una  amplísima  autoriza- 
ción para  que  esto  que  ahora  se  hace  no  sea  más 
que  el  principio,  para  que  en  el  desarrollo  de  este 
preso p nes to  y en  la  formación  del  siguiente,  vengan 
fisas  mayores  economías  que  S.  S.  desea,  y que  yo 
deseo  tanto  como  S.  S,  mismo, 

No3  preguntaba  el  Sr.  Cuartera,  y creo  que  sea  la 
última  rectificación  que  tengo  que  hacer,  si  creemos 
nosotros  de  buena  fe  que  con  el  dictamen  qne  hemos 
presentado  se  remediarán  los  males  de  la  Hacienda. 
Yo  voy  á contestar  con  la  sinceridad  que  ha  inspi- 
rado nuestro  dictamen  y las  palabras  todas  de  la 
Comisión,  Si  el  bocho  realizado  en  este  presupuesto, 
lia  ico  hasta  ahora  en  la  historia  parlamentaria  de 
España,  do  que  se  efectúen  economías  verdad  y de 
que  salga  el  presupuesto  disminuido  de  las  Cortes 
españolas,  si  este  hecho  no  os  más  qne  un  acto  del 
momento,  qne  por  nuestra  impresionabilidad  meri- 
dional llovamos  á cabo  en  este  instante,  y bajo  otras 
circunstancias,  en  años  próximos,  echamos  al  olvido 
nuestra  obra,  no  habremos  remediado  en  manera 
alguna  los  males  de  nuestra  Hacienda;  pero  si  per- 
severamos en  el  camino  emprendido  y lomamos 
como  base  el  ingreso  real  y efectivo  para  las  obliga- 
ciones de  este  año  y preparamos  otro  ingreso  real  y 
permanente  para  las  obligaciones  que  se  presenten 
cu  lo  sucesivo,  y unos  y otros  seguirnos  en  la  polí- 
tica verdadera  de  la  nivelación,  entonces,  sí,  la  Oo- 
misión cree  que  con  su  dictamen  ha  traído  el  reme- 
dio al  mal  que  todos  lamentamos. 

El  Sr.  CU  ARTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FIGEPRESIDENTE  (Laigleaial:  La  tie- 
ne S;  S. 

El  Sr.  CU  ARTURO:  ¿Cómo  he  de  pretender  yo. 
Diputados,  que  la*  Cu  misión  general  de  presu- 
puestos fuera  hostil  al  Gobierno?  Su  señoría  no  ha 
querido  comprender  mi  argumento.  Yo  no  he  preten- 
dido aquí  que  se  pusiera  la  Comisión  frente  al  Go- 


bierno, ni  el  Gobierno  frente  á la  Comisión.  No  me 
he  separado,  en  el  discurso  ni  en  la  rectificación,  de 
estos  términos:  el  Gobierno  declaró  esta  cuestión  na- 
cionah 

Por  virtud  de  esta  declaración,  demandó  el  con  - 
curso  de  todos.  La  Comisión  de  presupuestos  estaba 
animada  de  los  mejores  deseos.  En  el  dictamen  de  un 
determinado  Ministerio  se  proponían  por  la  Comi- 
sión, no  inconscientemente,  sino  merced  á un  dete- 
nido y concienzudo  estudio,  mayores  economías  de 
las  que  figuran  en  este  dictamen.  Y lié  aquí  mi  pre- 
gunta: si  esta  no  es  cuestión  política,  ni  ha  podido 
hacer  el  Gobierno  de  ella  cuestión  de  Gabinete  con 
la  Comisión  de  presupuestos,  ¿por  qué  no  resultan 
ciertas  economías  en  el  dictamen  de  presupuestos 
que  estaban  patrocinadas  por  la  Comisión  general? 
Esta  es  la  cuestión.  ¿Cómo  había  de  pretender  yo  que 
ni  8.  S.,  ni  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  fue- 
ran hostiles  al  Gobierno?  Lo  que  yo  entiendo  es,  que 
la  mejor  manera  de  servir  al  Gobierno  y al  país  era 
haber  llevado  á debido  término  la  obra  iniciada  por 
SS.  SS.  en  ei  presupuesto  de  todos  los  departamentos. 

En  el  Ministerio  de  Estado,  por  ejemplo,  ha  ha- 
bido dos  ponencias:  una,  debida  rü  Sr.  O sin  a;  y otra, 
de  varios  individuos  de  la  Comisión.  Pues,  sin  em- 
bargo, la  cifra  del  presupuesto  como  economía  defi- 
nitiva en  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, es  muy  inferior  á la  de  ambas  ponencias. 
Pues  lo  mismo  que  en  este  Ministerio,  lía  sucedido 
en  todos  los  demás:  y esto  es  lo  que  yo  no  acertaba  á 
explicarme,  y de  aquí  mi  desconfianza. 

Lo  primero  que  nos  enseña  la  historia  de  nues- 
tros presupuestos,  desde  cuarenta  años  á esta  parte, 
es  que  liemos  estado  necesitando  gñ  millones  amia- 
ios  para  sobrellevar  la  situación  del  déficit.  Eslo  ha 
provenido,  según  se  demuestra  en  la  Memoria  de  la 
Intervención  general  del  Estado,  de  la  falta  de  sin- 
ceridad: y si  no  se  quiere  llamar  así,  de  la  falta  de 
formalidad  con  que  se  han  evaluado  los  gastos  y los 
ingresos.  Dice  S.  S.:  estamos  en  estado  de  convale- 
cencia. Yo;  seguimos  en  estado  de  enfermedad,  que 
venimos  padeciendo  desde  hace  con  rea  la  años.  ¿Es 
manera  de  remediar  esos  males  incurriendo  en,  ios 
mismos  vicios  y defectos  en  que  hasta  aquí  hemos 
incurrido  todos!  Los  individuos  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos,  penetrados  de  esto  que  yo  digo, 
de ode  el  primer  instante  hicieron  el  trabajo  sobre 
esta  base:  la  sinceridad. 

Por  eso  aumentaron  SS.  SS.  la  consignación  de 
fondos  en  el  extranjero  para  pagar  el  cupón;  por  eso 
SS,  SS.  alteraron  la  cifra  consignada  en  los  presu- 
puestos para  entretenimiento  de  deuda  flotante;  por 
eso  alteraron  también  la  cifra  consignada  para  cla- 
ses pasivas.  De  modo  que,  en  cuanto  ha  podido  ser 
líbre  la  acción  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, ha  manifestado  de  esta  manera  su  propósito,  y 
yo  me  he  apresurarlo  á reconocerlo,  Pero  hay  mu- 
chos servicios  donde  se  lian  podido  hacer  grandes 
economías,  todas  las  propuestas  por  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  Garijo,  Alonares  y Mellado;  y á esa 
cifra,  á pesar  de  sus  buenos  deseos*  no  ha  podido 
llegar  la  Comisión.  Este  era  mi  argumento. 

En  cuanto  á otro  particular,  respecto  al  cual  lia 
creído  S.  S.  que  yo  me  molestaba,  le  diré  que,  ó no 
he  acertado  á explicarme  bien,  ó me  ha  comprendido 
mal  S.  8,  No  me  quejaba  yo  de  que  S.  S.  dejura  de 
contestarme  á ciertos  puntos;  no  era  mi  propósito 
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que  entrásemos  á discutir  los  artículos  del  presu- 
puesto do  cada  Ministerio.  No:  S.  S.  debe  recordar 
que  yo,  en  mi  discurso,  no  quise  llegar  á extremos 
que  no  me  parecen  propios  del  debate  de  totalidad. 
Pero  como  S.  S.  decía  que  ciertas  economías  no  po- 
dían hacerse,  y que  sólo  debían  proponerse  al  Go- 
bierno para  que  éste  reorganizara  los  servicios,  por 
ser  esta  función  más  peculiar  de  la  Administración 
que  de  las  Cortes,  yo  llamaba  la  atención  de  S.  S. 
sobre  servicios  en  los  cuales  laJGomisión  ha  puesto 
su  mano,  y los  ha,  no  ya  reorganizado,  sino  supri- 
mido. 

Me  alegro  de  que  esté  ahora  en  el  banco  azul  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  porque  á su  departamento 
me  refiero.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  habrá  reservado  también  la  facultad  de  reorgani- 
zar los  servicios  dentro  de  la  cifra  de  economías  que 
SS.  SS.  proponen  en  su  departamento;  pero  lo  cierto 
es,  que,  por  de  pronto,  aunque  el  Sr.  Ministro  se 
haya  reservado  esa  facultad,  SS.  SS.  de  una  plumada 
han  suprimido  dos  servicios  que  no  son  de  pequeño 
importancia:  la  Escuela  Politécnica,  y el  Museo  Peda- 
gógico; es  decir,  que  no  sólo  reorganizan  SS,  SS.  ser- 
vicios, sino  que  los  suprimen. 

Esta  es  la  incongruencia  que  yo  notaba  en  la  obra 
de  SS.  SS.  Llegan  á un  presupuesto,  y dicen:  no  se 
pueden  hacer  más  economías;  se  acusa  á SS.  SS.  de 
falta  de  energía  ó de  iniciativa,  y contestan:  es  que 
la  reorganización  de  los  servicios  corresponde  más 
bien  al  Gobierno. 

Esto  es  lo  único  que  yo  decía  antes.  No  es  que  yo 
sienta  que  S.  S.  no  conteste  á todos  los  extremos  de 
mi  discurso;  no  es  que  yo  quiera  entrar  en  la  discu- 
sión del  presupuesto  por  artículos;  loque  quiero  es 
dejar  bien  claramente  establecido  este  hecho:  que  en 
unos  Ministerios,  la  Comisión  no  ha  podido  proponer 
todas  las  economías  que  deseaba,  y que  en  otros  de- 
partamentos, SS.  SS.  han  entrado  en  el  camino  de 
las  economías,  no  ya  reorganizando  servicios,  sino 
hasta  suprimiéndolos. 

¿Comprende  bien  ci  Sr.  Castellano  io  que  quiero 
decir?  Pues  á esto  deseaba  yo  que  S.  S.  contestase. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Castellano  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  terna  el  Sr.  Cuartera 
que  queden  sin  contestar  las  observaciones  de  S.  S. 
por  no  comprenderlas  la  Comisión.  Lo  que  la  Comi- 
sión entiende  es,  que  no  es  este  el  momento  opor- 
tuno para  discutir  sobre  ese  asunto;  llegará  el  mo- 
mento en  que  S.  S,  tendrá  cumplida  contestación. 

La  Comisión  ha  pensado  con  madurez  todos  sus 
actos;  sabe  lo  que  ha  hecho;  sabe  lp  que  ha  dejado 
de  hacer;  y tenga  la  seguridad  S,  S.  de  que  cuando 
llegue  la  ocasión  oportuna,  no  quedarán  incontesta- 
das sus  palabras;  sin  que  esto  quiera  decir,  por  mí 
parte,  que  yo  asienta  á las  conclusiones  de  S.  S.;  an- 
tes, por  el  contrario,  protesto  contra  ellas. 

Dice  el  Sr.  Cuartero,  y me  voy  á limitar  á dos 
brevísimos  puntos,  que  seguimos  incurriendo  en  el 
mismo  defecto  que  en  estos  últimos  cuarenta  anos 
ha  dado  lugar  á un  déficit  constante  de  86  millones 
de  pesetas  por  término  medio.  ¿Qué  hemos  de  seguir 
el  misino  camino,  cuando  le  he  dicho  á S.  S-.  y lo 
repito,  esta  es  la  primera  vez  que  se  trae  un  presu- 
puesto con  economías  verdad , y es  también  la  primera 
vez  que  el  presupuesto  del  Gobierno  sale  disminuido 
del  seno  de  la  Comisión? 


Por  otra  parte,  ¿cómo  puede  decir  S,  S.  que  e¡ 
presupuesto  resulta  falto  de  sinceridad,  cuando  al 
mismo  tiempo  afirma,  tributando  grandes  elogios  á 
la  Comisión,  que  ésta  ha  procedido  con  una  gran  sin- 
ceridad en  todos  sus  trabajos?  Por  consiguiente,  creo 

que  á mí  me  hasta  afirmar  y ratificar  lo  que  antes 
he  dicho  respecto  a que  el  principio  fundamental 
de  todos  nuestros  trabajos,  antes  que  las  economías 
y antes  que  la  nivelación,  ya  que  en  esto  no  pudifl 
ramos  llegar  hasta  los  límites  de  nuestro  deseo,  era 
el  de  la  sinceridad. 

Por  lo  mismo  que  S.  S.  coincide  con  la  aprecia- 
ción del  jefe  del  Gobierno  respecto  á que  la  cues- 
tión del  presupuesto  en  el  momento  actual  y en  la 
situación  presente  de  la  Patria,  es  una  cuestión  na- 
cional, por  eso  deploro,  y creo  que  deplorará  el  país, 
que  no  os  asociéis  á nuestra  obra,  que  no  vengáis  á 
mejorarla  en  todos  aquellos  puntos  concretos  en  que 
pudiérais  llevar  á nuestro  ánimo  el  convencimiento, 
y que  lejos  de  eso  levantéis  una  bandera  frente  i 
otra  bandera,  cuando  he  demostrado  sobradamente 
que  esto  no  era  mas  que  una  de  tantas  ilusiones 
como  os  forjáis. 

El  Sr,  CUARTERO:  Dos  palabras,  como  última 
rectificación. 

No  insista  el  Sr.  Castellano  en  que  nosotros  tra- 
tamos de  alzar  bandera  frente  á bandera,  y en  que 
nuestro  deseo  sea  contrario  á asociarnos  á la  obra  de 
la  Comisión,  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  si  hubiesen  es- 
tado aquí  muchos  individuos  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, podían  haber  dado  pruebas  de  ese  gran 
deseo  que  les  anima  de  practicar  economías;  porque 
no  fueron  tantos  los  votos  que  faltaron  para  que  se 
aprobase  el  voto  particular  de  la  minoría  liberal,  y 
en  esc  voto  se  proponen  indudablemente  mayores 
economías  que  §n  el  dictamen  de  la  Comisión;  por 
consiguiente,  no  digáis  que  vuestro  deseo  es  realizar 
la  mayor  suma  posible  de  economías.  Si  la  Comisión, 
en  efecto,  estuviera  animada  de  este  deseo,  no  falta - 
rán  enmiendas  que  se  presenten  al  presupuesto  de 
cada  Ministerio,  y entonces  veremos  si  las  atepla. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra,  cn'el  tercer  turno  en  contra  de!  dictamen,  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa, 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Diputa- 
dos: Viene  nuestro  partido  á estos  debates,  que  de- 
bieran ser  solemnes,  con  entera  imparcialidad  y con 
ánimo  sereno,  aunque  bien  entristecido,  al  contem- 
plar de  qué  manera  todos  los  partidos  monárquicos 
han  malbaratado  la  fortuna  de  la  Patria.  No  nos  t rae 
aquí  la  esperanza  ó el  incentivo  de  ver  si,  toda  vez 
que  el  partido  conservador  es  incapaz.de  extirpar  el 
déficit,  podremos  subir  nosotros  ai  poder:  el  poder 
parece  que  esta  lejos  de  nosotros.  No  nos  trae  tam- 
poco el  cariño  á otros  intereses  más  ó menos  altos  y 
pasajeros,  sino  el  deber  de  velar  por  los  intereses  del 
pueblo,  por  los  intereses  del  país,  al  menos  por  los 
de  aquellos  contribuyentes  que  en  gran  parte  y en 
gran  suma  representamos,  por  habernos  hecho  la 
honra  de  enviarnos  al  Parlamento. 

En  cumplimiento  de  este  deber,  siempre  que  han 
surgido  en  el  horizonte  cuestiones  económicas  de  al- 
guna importancia,  mis  queridos  compañeros,  á ios 
que  bien  puedo  llamar  mis  maestros,  el  Sr.  Pedregal, 
el  Sr.  Azcárate,  el  Sr.  Muro,  el  Sr,  Carvajal,  en  una 
palabra,  todos  los  que  en  este  partido  tienen  para  mi 
tanta  significación,  se  han  ocupado  con  gran  celo  y 
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suficiencia,  como  habéis  visto,  sin  perder  un  sólo  día, 
eu  defensa  de  los  intereses  públicos.  Ellos  están 
aquí,  vigilantes,  en  su  puesto,  dispuestos  4 cumplir  con 
el  deber  que  se  impusieron  de  ser  en  la  Cámara  fis- 
cales íntegros  de  la  moralidad  en  la  administración, 
v no  evitan  ni  esquivan  ninguna  discusión  que  se 
reñera  aI  amparo  de  los  perseguidos. 

Yernos  con  pena  que  no  hay  animación  en  este 
debate;  parece  que  la  mayor  parte  de  los  Diputados 
se  inhiben  de  entender  en  estos  asuntos,  v realmen- 
te no  les  falta  razón,  porque  obedecen  así  como  á un 
espíritu  instintivo  que  tes  obliga  á proceder  de  esta 
manera,  no  dando  importancia  á estas  discusiones, 

Dos  presupuestos,  señores,  no  se  debieran  discu- 
tir, porque  los  presupuestos  son  una  ficción.  Leed 
las  cifras  de  los  presupuestos,  no  de  esos  cuarenta 
años,  de  que  ahora  se  habla  por  fórmula  obligada,  sino 
de  todos  los  presupuestos  que  hayan  podido  confec- 
cionarse en  España;  leed  las  cifras  primeras  de  esos 
presupuestos,  leed  después  las  que  da  la  liquidación 
final,  y veréis  qué  poco  se  parecen. 

¿Qué  venimos  aquí  á discutir?  ¿El  presupuesto  de 
gastos?  ¿El  presupuesto  de  ingresos?  ¿Para  qué?  Para 
que  luego  resulten  cifras  completamente  falsas  é ilu- 
sorias, que  en  nada,  absolutamente  en  nada  se  pare- 
cen á las  primitivas  cifras, 

pues  mientras  se  siga  la  rutinaria  práctica  de 
autorizar  grandes  gastos,  de  admitir  créditos  suple- 
torios y créditos  extraordinarios  que  no  están  en  los 
presupuestos,  cu  una  palabra,  de  gastar  sin  tino,  los 
números  de  lo  que  aquí  aprobemos  darán  resultados 
verdaderamente  engañosos,  y por  consiguiente,  este 
tiempo  puede  darse  como  tiempo  perdido;  pero  así  lo 
exige  la  ley  que  lo  bagamos,  y de  ninguna  manera 
es  posible  reformarlo  hoy,  pues  de  tal  modo  se  viene 
haciéndelo  en  las  prácticas  parlamentarias,  y menos 
qué  nunca  debe  abandonarse  esta  tarea  hoy,  en  que 
la  cuestión  económica  se  ha  llamado,  con  mejor  ra- 
zón que  otras  veces,  una  verdadera  cuestión  nacional. 

La  opinión,  la  prensa,  las  oposiciones,  todos  los 
partidos  monárquicos,  increpándose  los  irnos  á los 
otros,  todo  el  mundo,  fuera  de  aquí,  da  extraordina- 
ria importancia  al  estado  tristísimo  de  nuestra  ha- 
cienda; y solamente,  con  sorpresa  de  todo  el  mundo 
también,  se  levantan  algunas  voces  en  el  banco  de 
la  Comisión  para  tratar  de  demostrarnos  que  es- 
tamos en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  que  casi 
casi  no  bav  déficit,  que  casi  casi  no  hay  deuda  flo- 
tante, que  se  van  á nivelar  iu mediatamente  los  pre- 
supuestos y que  nunca  ha  estado  la  Nación  más  flo- 
reciente que  hoy.  Es  verdad  que  con  esas  fórmulas 
se  cumple  con  el  deber  de  responder  en  ios  bancos 

la  mayoría  á los  intereses  del  Gobierno,  pero  esas 
halagüeñas  ilusiones  no  pasan  desde  esos  bancos  á 
ninguna  parte. 

Repito  que  la  prensa  y la  opinión  en  general  se 
ocupan  én  absoluto  de  esta  profunda  tristona  que  se 
cierne  sobre  nosotros,  que  palpita  en  todos  los  cora- 
zones y qué'  es  la  consecuencia  del  tristísimo  estado 
(le  nuestra  Hacienda. 

No  es  lo  peor  que  lo  digamos  nosotros,  sino  que 
lo  repitan  magistráímente  ese  coro  de  críticos  que 
se  levanta  fuera  de  España,  y al  cual,  con  vergüenza 
para  nosotros,  so  presta  aquí  tapia  atención.  Nos- 
otros somos  los  encargados  de  administrar  nuestra 
Hacienda;  nosotros  los  que  la  liemos  de  dirigir;  los 
españoles;  y sin  embargo,  hasta  las  personas  que  se 


tienen  por  más  formales,  de  cuando  en  cuando  se 
cuentan  al  oído  loqueLeroy-Beaulieuhadicho  en  sus 
afirmaciones  graves,  lo  que  Molinari  ha  resumido 
en  sus  cálenlos,  lo  que  Say  ha  pronosticado;  en  una 
palabra,  se  va  por  todas  partes  repitiendo  lo  que  di- 
cen en  el  extranjero  los  que  no  entienden  una  pala- 
bra de  nuestros  asuntos,  para  que  nos  enteremos  y 
sepamos  lo  que  nos  tiene  más  cuenta.  Esto  me  pro- 
duce á mí  más  pena  que  el  o ir  todas  las  quejas  que 
se  exhalan  y comentan,  basta  del  último  rincón  de 
nuestra  Patria.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Pero  no  faltan  personas  también  formales,  esta- 
distas y hacendistas,  que  quieren  convencernos  de 
que  el  mal  que  sufrimos  es  un  mal  general,  de  que 
si  estamos  mal  en  España,  mal  están  en  otras  par- 
tes, y que,  por  consiguiente,  á todos,  absolutamente 
á todos,  nos  ha  cogido  la  ola  de  la  decadencia.  Esto 
es  verdad,  relativamente;  pero  con  esa  extensión  y 
generalidad  con  que  se  quiere  aplicar,  no. 

El  barómetro  de  la  riqueza  de  un  Estado  y de  la 
prosperidad  de  la  Hacienda  de  un  pueblo,  suele  ser 
la  cotización  de  la  Bolsa. 

Pues  bien;  en  dos  países  republicanos,  en  Fran- 
cia y en  los  Estados  Unidos,  los  fondos  están  en  alza: 
íh 9 8 lian  subido  en  Francia  desde  i.°  de  Abril  de  1891 
basta  I.°  de  Abril  de  este  año;  17*60  en  los  Estados 
Unidos.  En  los  demás  pueblos  han  descendido:  el  4 
por  100  austríaco,  2 enteros  20;  el  húngaro,  3*75;  el 
consolidado  inglés,  0*95;  el  4 ruso,  6/30;  el  5 italia- 
no, 7*80;  el  3 consolidado  prusiano,  2*10,  y en  cam- 
bio, nuestros  cuatros  habían  descendido  hasta  l.°  de 
Marzo  1 3*40,  y después  hasta  15  ó 16  enteros. 

Pues  bien,  señores;  indudablemente  si  los  fondos 
no  han  tenido  esta  baja  en  los  demás  países,  si  n es- 
otros somos  la  excepción,  es  porque  somos  también 
la  excepción  en  el  mal. 

Pero  no  sólo  está  el  mal  en  la  cotización  depri- 
mida de  los  fondos  públicos,  sino  en  la  de  los  valores 
industriales. 

Las  acciones  del  Banco  Hipotecario  han  descen- 
dido 57  enteros;  las  del  ferrocarril  del  Norte,  184;  las 
de  los  Andaluces,  201;  las  del  ferrocarril  de  Madrid 
á Zaragoza  y Alicante,  i 46;  las  de  la  Compañía  del 
gas  de  Madrid,  220,  y las  de  las  minas  de  Rio  tinto,  149. 
De  modo  que  también  los  valores  industriales  des- 
merecen al  mismo  compás  que  los  fondos  públicos,  y 
por  consiguiente,  sirven  como  de  norma  para  decir  de 
qué  modo  vivimos.  Hasta  en  aquella  manera  que  tie- 
ne el  país  de  responder  al  cumplí  miento  de  sus  de- 
beres estamos  también  en  baja,  porque  en  los  siete 
primeros  meses  del  año  económico  actual,  resulta 
una  baja  en  la  recaudación  de  nuestras  reatas,  de 
14.250.694  poseías. 

Estamos,  pues,  muy  mal;  no  valen  todas  las  dis- 
quisiciones de  la  Comisión  y de  los  individuos  de  la 
mayoría  para  convencernos  de  que  estenios  como 
hemos  podido  estar  en  los  mejores  tiempos  de  uues- 
Lra  Hacienda.  Ya  conocemos  todos  el  secreto  de  esta 
tristísima  decadencia  de  la  Hacienda,  no  del  país,  y 
de  ningún  modo  podemos  entendernos  con  sostener 
todo  lo  contrario  en  este  concepto. 

El  daño  de  la  Hacienda  no  es  de  ahora;  es  viejo. 
No  diré  yo,  cómo  se  dice  frecueiUemcu  c en  estos 
días,  que  desde  hace  cuarenta  años  data  semejante 
calamidad.  No;  nuestros  males  vienen  de  siempre; 
vienen,  por  ejemplo,  desde  la  época  aciaga  de  los  ar- 
bitristas de  los  siglos  XVI  y XVII,  y aun  desde  an- 
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tes;  pero  por  lo  mismo*  porque  lo  antiguo  era  tan 
malo*  nuestros  hombres  públicos,  nuestros  estadis- 
tas, nuestros  Ministros  de  Hacienda,  toda  la  gente 
ilustre  y entendida  que  tenemos,  debiera  difieren* 
ciarse  en  algo  de  los  arbitristas  de  aquellos  atrasa- 
dos tiempos,  de  los  personajes  que,  tal  vez  por  los 
favores  del  Bey,  aunque  no  supieran  sumar  ni  res- 
tar, so  encargaban  de  la  administración  de  la  rique- 
za pública.  Debían;  diíe rendarse  en  algo,  y resulta 
que  en  nada  se  diferencian;  porque  es  preciso  ver, 
aunque  sea  á grandes  rasgos,  de  qué  manera  se  ha 
manejado  en  nuestros  tiempos  la  Hacienda,  para 
comprender  que  se  han  hecho  dolorosos  y estériles 
experiencias  in  anima  viU\  que  se  ha  engañado  al 
país;  que  se  pasa  constantemente  ante  los  ojos  del 
país  cierta  nube  de  ilusiones,  como  ahora  sucede  con 
las  ruines  economías,  que  se  hacen  solamente  en  el 
22  por  100  del  presupuesto  actual,  y que  con  esas 
ilusiones  y esos  engaños  estamos  tan  en  peligro  de 
la  bancarrota,  corno  estábamos  hace  cincuenta  años, 
Y como  no  vale  afirmar  esto  de  una  manera  ligera* 
yo  haré  gustoso  una  especie  de  repaso  breve  con- 
creto, rápido,  de  lo  que  la  Administración  ha  sido 
durante  el  período  este  de  la  restauración  monár- 
quica. 

Be  aquí  se  deducirá  de  qué  modo  se  ha  consu- 
mido la  fortuna  del  país,  cuánto  han  trabajado,  con 
mucha  fe,  con  muy  buenos  deseos,  con  toda  honra- 
dez, los  Ministros  de  Hacienda;  pero  cómo,  por  ha- 
berse ajustado  los  procedimientos  de  la  Hacienda 
pública  á.  aquella  rutina  que  fue  un  gran  progreso 
en  1845,  cuando  el  ilustre  Sr*  Mon  la  planteó;  cómo 
por  haberse  ajustado  á aquellos  procedimientos,  que 
en  manos  del  animoso  Bravo  Murillo  fueron  una 
gran  cosa;  cómo  por  haberse  ajustado  la  Adminis- 
tración á los  estrechos  moldes  de  aquellos  principios 
traducidos  del  francés,  estamos  atrasados  muchos  y 
muchos  años  eu  materia  de  progresos  financieros,  de 
los  demás  pueblos  de  Europa. 

Se  íué  por  segunda  vez  en  este  siglo  la  dinastía 
borbónica,  en  18  ti  8,  dejándonos  6.000  millones  de  pese- 
tas de  descubierto,  y un  déficit  de  622  millones,  y la 
guerra  de  Cuba,  y comprometidos  casi  todos  los  pro- 
ductos de  la  desamortización,  los  capitales  que  ha- 
bían afluido  á la  Caja  de  Depósitos,  y sin  más  he- 
rencia que  13  millones  de  pesetas  de  existencias;  y 
cuando  se  íué  la  dinastía  de  S abo  ya  recibió  la  Be- 
pública,  aquel  honradísimo  Ministro  de  Hacienda 
Sr.  T atan*  recibió  la  Hacienda  de  la  Monarquía  á be- 
neficio de  inventario,  y creyéndose  que  había  un 
déficit  de  54  millones,  resultó  que  era  de  538,  con 
solo  recursos  por  valor  de  IG  millones  de  atrasos  de 
contribuciones  y 05  del  producto  del  empréstito  de 
déficit  de  428,  y con  una  deuda  flotan to  de  250  mi- 
llones, y con  apuros, tan  grandes  como  los  que  pro- 
ducía el  Banco  íli  potoca  río,  que  reclamaba  en  los 
primeros  días  de  la  República  el  pago  de  G00  millo- 
nes de  reales,  que  era  necesario  satisfacer  en  aque- 
llos días. 

ha  gestión  de  la  República  ha  sido  y será  ataca- 
da injustamente  por  todos  los  elementos  monárqui- 
cos, Tiene,  sin  embargo,  su  defensa,  y defensa  seria 
y honda,  y digna  de  saberse,  conocerse  y respetarse 
en  todas  partes.  Guando  en  los  últimos  días  penetra- 
ron aquí  los  que  por  la  fuerza  derribaron  á la  Repú 
Id  loa,  siendo  Ministro  de  Hacienda  mi  digno  y Que- 
rido amigo  el  Sr.  Pedregal,  la  República  no  había 


aumentado  en  un  solo  céntimo  la  deuda  flotante. 
Durante  el  año  1874  luciéronse  grandes  gastos  ex~ 
t rao  Latinar  ios;  socorrió  el  Banco  de  España  con  mano 
pródiga  á la  Nación  española,  y entonces  el  segundo 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  situación,  monár- 
quica desde  luego,  el  Sr.  Camacho,  empezó  á aumen- 
tar considerablemente  los  impuestos,  y declaró  en 
su  Memoria,  que  está  en  la  Gaceta,  que  la  República 
en  el  primer  semestre  del  ejercicio,  qué  íué  el  del 
Sr.  Pedregal,  no  dejó  ninguna  deuda,  sino  un  rema 
nenie.  El  Sr.  Camacho  arbitró  una  porción  de  recur- 
sos extraordinarios,  hizo  grandes  gastos,  estableció 
grandes  impuestos  y,  en  una  palabra,  los  recursos 
que  pudo  recoger,  para  que  el  año  1874  se  elevara 
la  deuda  considerablemente. 

En  1876  á 77,  con  el  Sr.  Sala  ver  ría,  se  recogieron 
como  producto  de  emisiones  de  deuda  pública  (obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro)  y de  anticipos  reintegra- 
bles, total  de  recursos  extraordinarios,  496.752.95  94G 9 
pesetas;  y con  el  aumento  de  todos  los  impuestos:  la 
territorial  al  23  por  100;  La  de  consumos  aumentada 
en  un  25  por  100;  el  tabaco,  los  descuentos,  etc.; 
apareció  con  sobrante  la  liquidación  del  presupuesto 
de  aquel  año,  con  un  superabifc  de  16  millones; 
y desde  entonces,  desde  hace  diez  y seis  años,  el  défi- 
cit ha  figurado  siempre  en  nuestras  liquidaciones. 

La  cifra  de  los  ingresos  recaudados  demuestra 
ese  exceso  de  imposición,  porque  se  elevó  á 1.165'/*, 
para  pagar  sólo  640  Vi,  dejando  sin  pagar  88  millo- 
nes, la  tercera  parte  de  lo  que  dejó  de  pagar  la  Re- 
pública; es  decir,  con  unos  ingresos  de  poco  más  que 
la  mitad  que  éstos. 

El  moáus  vivendi  de  la  ley  de  2 ! de  Julio  de  1876, 
para  pagar  sólo  la  tercera  parte  de  los  intereses  do 
la  deuda,  fué  la  obra  de  aquellos  tiempos. 

En  l 877  á 78  también  con  los  nuevos  impuestos 
hubo  sobrante  en  el  preso  puesto,  pero  se  tornaron 
en  valores  de  recursos  extraordinarios  170.852*080*83 
pesetas;  y como  además  el  déficit  de  las  resultas  fué 
! de  cerca  de  24  millones,  aquel  año  ya  no  hubo  re- 
, mánente,  sino  un  déficit  de  35  Vi  millones. 

La  deuda  flotante  era,  en  3 i de  Diciembre  de 
1877,  de  216,696.406  pesetas. 

En  1878  á 79  el  Sr.  Oro  vio  calculó  un  déficit  de 
7.755.503  y resultó  de  58.605.081. 

El  producLo  de  la  segunda  emisión  de  bonos,  más 
los  anticipos  re  integrables  y otros  recursos,  dieron 
234.5Ü7;53S^4  pesetas;  y aunque, según  cuentas  pos- 
teriores del  Si\  Camacho,  el  déficit  de  este  año  su- 
bió á 73.48  1,3 56  pesetas,  Ja  liquidación  definitiva 
solo  dió  uno  de  35.427.593,  debido  á que  calculado 
el  presupuesto  de  ingresos  en  1.013,  á cuya  canti- 
dad ninguno  ha  ílégado,  y recaudados  954,/J,  no  se 
pagaron  de  830  millones  presupuestos  más 
754!/v 

En  1879  á 80  dicho  Ministro  calculó  el  déficit  en 
2.500.000.  A los  diez  meses  supuso  que  sería  de 
ÍÍ5.S00.OGG.  y el  resultado  fué  de  91  millones. 

En  1880  á 81  siguió  ascendiendo  el  déficit  á 
1 01.459.84 1;  y según  el  Sr.  Camacho,  á 106.373.580: 
y eso  que  la  restauración  había  recogido  por  recur- 
sos extraordinarios,  desde  1875  á 8 i,  936:356.311*36 
pesetas. 

La  crítica  de  la  gestión  conservadora,  la  hizo  el 
Sr.  Camacho  en  Agosto  del  81  con  toda  verdad  y 
fiereza. 

El  descubierto  del  Tesoro  era  de  222.635.52 1 185, 
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y calculó  que  para  fines  de  1882  sería  de  315  mi- 
llones. 

En  el  primer  semestre  del  8 1 al  82  resultaron 
95,500.000  pesetas  de  déficit.  No  se  podía  vivir  así. 
En  el  segundo  semestre  de  81  A 82,  el  Br.  Gamaelvo 
hilóla  conversión,  que  realmente  fué  una  emisión.  La 
cantidad  emitida,  superior  á la  necesaria,  filé  de  200 
jiulloneSi  que  se  destinaron  á hacer  aparecer  el  pre- 
supuesto  sin  déficit.  Apareció  éste  liquidado  con  un 
sobrante  de  322  millones;  pero  como  la  emisión  y an- 
ticipos se  elevaron  á cerca  de  400  millones,  y en  las 
resultas  hubo- un  déficit  de  21,  á pesar  de  la  conver- 
sión y de  las  esperanzas,  el  presupuesto  se  liquidó 
con  7.5-0.0.000  pesetas  de  déficit. 

8e  ha  repetido  que  desde  entonces  no  l:mho-  deu- 
da flotante  en  varios  años,  y cuando  se  vanagloriaba 
de  esto  el  Gobierno,  decía  el  Br.  Tilla  verde:  <cBien  po- 
demos lucir  esa  maravilla  dé  que  el  Tesoro  español 
viva,  aunque  eso  sea  en  apariencia,  en  apariencia  bien 
t r i sle  y gr  a vos  a , sin  d eu  da  í 1 o tan  te.»  (28  Ma  yo  83). 

Decía  además:  «La  imprevisión  con  que  se  pre- 
paró la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  arroja  sobre  el 
presupuesto  una  carga  anual  de  más  de  45  millones 
de  pesetas.  » 

Vino  el  proyecto  de  la  conversión,  y como  el  pro- 
yecto ofrecía  grandes  seguridades,  grandes  atractivos 
á todo  el  mundo;  porque,  por  ejemplo,  no  teniendo  de 
interés  la  deuda  pública  más  que  el  1 V*  por  100,  se 
ofrecía  canjearla,  convertirla  en  cuatros . Algunas 
cantidades  había  que  rendían  un  interés  superior, 
pero  no  eran  tan  considerables  como  las  que  pudie- 
ran ir  á aquella  conversión  obteniendo  tan  pingüe 
ganancia.  Aparecieron  en  los  presupuestos  rebajadas 
muchas  cantidades  de  amortización;  pero,  en  cambio, 
como  he  dicho,  desde  aquel  año  hubo  que  pagar  de 
45  á 50  millones  de  pesetas  anuales  por  intereses  y 
amortización  de  la  nueva  deuda. 

indudablemente,  á través  de  la  conversión  del 
Sr.  Camaeho,  todo  el  mundo  creyó  lo  que  realmente 
existía,  que  filé  una  emisión;  y con  aquella  emisión, 
bastante  considerable,  pudo  vivir  en  el  año  1882-83, 
En  1882  á 83,  con  dicho  Ministro  también  hubo 
un  déficit  de  3 millones  en  el  presupuesto  corriente; 
y después  de  los  dos  semestres  anteriores  de  presu- 
puestos, con  gastos  reducidos  á poco  más  de  400  mi- 
llones, se  duplicaron  éstos  en  este  año  y con  tí  miaron 
creciendo  progresivamente  hasta  hoy,  lo  mismo  que 
el  déficit,  que  vinieron  á ser,  en  números  redondos: 

Gastos  Déficits, 

presupuestos.  Total , 

1881  á 82. — Segundo 


semestre, 410.000,000  7.000.000 

1882  á 83 840.(300.000  3.000.000 

1883  á 84 894.000.000  06.000.000 

1 884  á 85 , . \ . 897,000.000  76,000.000 

1385  á 86 . 938,000.000  24.000.000 

1887  á 88,  ....  , 934.000,000  57.000.000 


Es  decir,  muy  superiores  á ios  que  siguieron  á la 
guerra  civil;  cuanto  se  proyectó  pagarlo  todo. 

¿Qué  se  adelantó,  pues?  Nada,  ó casi  nada. 

De  manera  que  lo  que  la  leyenda  financiera  cuen- 
ta de  que  en  aquel  aiío  no  hubo  déficit,  cuando  se 
vino  á la  liquidación  total,  resultó  que  sí  lo  hubo,  pe- 
queño en  verdad,  pero  un  déficit  efectivo. 


Se  ha  dicho  después,  y ha  repetido  el  Br.  Cos-Ga- 
yón  en  su  Memoria  del  año  último,  que  se  vivió  una 
porción  de  tiempo  sin  deuda  flotante;  y yo  he  recor- 
dado, después  de  haber  leído  como  un  benedictino  to- 
dos les  discursos  pronunciados,  que  forman  la  historia 
délos  presupuestos,  enamorándome  entonces  de  aque- 
llas situaciones  para  despertar  después  en  la  realidad 
presente,  tan  triste,  yo  recordaba  loque  elSr,  Tilla- 
verde  decía  en  Mayo  de  1883,  y que  ya  be  expuesto. 

Se  condenó  extraordinariamente  aquella  opera- 
ción por  el  partido  conservador,  tal  vez  porque  él  no 
la  hizo,  porque  pensaba  haberla  hecho  de  mejor  ma- 
nera, según  afirmó  muchas  veces;  pero  lo  cierto  es, 
que  ante  una  deuda  tan  considerable  se  intentó  una 
verdadera  operación  quirúrgica,  que  se  realizó  á ma- 
ravilla por  cirujano  tan  experto  en  las  cuestiones 
financieras  como  el  Sr.  Garnacha,  y se  tuvo  por  se- 
guro que  ya  en  adelante  no  íbamos  á tener  deuda 
dotante,  que  el  déficit  sería  pequeño,  y sobre  todo, 
que  las  cifras  del  presupuesto  de  gastos  no  serían 
tan  grandes.  Pues  todo  ello  íúé  un  desengaño;  aque- 
lla gloria  del  Br,  Camaeho  quedó  desvanecida  en 
cuanto  en  los  años  siguientes  los  Ministros  presenta- 
ron los  presupuestos  con  mayores  gastos  que  los  an- 
teriores* y cuando  la  deuda  fué  creciendo,  como  ve- 
remos más  adelante. 

El  Br.  Pelayo  Cuesta,  ilusionado  con  el  espejis- 
mo de  aquel  dinero  que  había  venido  al  Tesoro,  de- 
cía lo  siguiente:  «no  se  necesitará  deuda  botante  en 
mucho  tiempo».  Calculó  que  habría  un  remanente  de 
2 millones;  que  el  exceso  del  activo  del  Tesoro  sería 
de  54  millones,  é hizo  dos  presupuestos:  tino  ordina- 
rio, coa  un  supe  rabí  t de  736.448  pesetas,  y otro  ex- 
traordinario, con  6.603,6  54;  y en  efecto,  resultó  un 
déficit  de  77  millones,  y eso  que  trajo,  para  evitar  el 
desnivel,  19  millones  del  remanente  de  la  deuda 
amorlizable,  13  de  la  negociación  de  títulos  de  la 
conversión  de  bonos,  y 28  de  operaciones  sobre  bienes 
nacionales:  total,  60. 

Bi  faltaba  algo  para  que  desde  luego  se  pudiera 
indicar  cuál  fue  el  resultado  de  esta  negociación  del 
Sr.  Camacho,  hubo  de  venir  después  el  Sr,  Gos-Gayón 
á hacer  su  crítica  verdadera,  con  la  habilidad  y con 
la  sátira  que  sabéis  perfectamente  que  le  caracte- 
rizan. 

Es  decir,  que  á pesar  de  la  operación  y de  ios 
buenos  deseos,  como  el  molde  de  la  Hacienda,  como 
el  sistema  que  aquí  se  tiene  para  administrar  es  el 
mismo,  se  reprodujeron  los  males  anteriores;  y á pe- 
sar de  todos  los  ingresos,  que  tuvo  el  partido  conser- 
vador, á pesar  de  haber  estrujado  la  bolsa  de  los  con- 
tribuyentes y de  los  distintos  hacendistas,  volvimos  á 
los  males  de  antes. 

En  1884  á 85  el  Br.  Cos- Gayón  fué  en  su  Memoria 
el  fiscal  del  partido  liberal,  y demostró  que  desde  188 1 
á 84  habían  aumentado  los  gastos  en  160,013.045* 
¿Cabe  mejor  crítica  ele  la  obra  del  Sr.  Camacho?  A pe- 
sar de  la  conversión,  el  hecho  es  que  se  volvieron  á 
pagar  en  1885  intereses  de  la  deuda  por  valor  de  2 74 
millones,  cuando  en  1880  se  pagaron  285,  es  decir, 
solo  1 1 menos.  El  déficit  del  presupuesto  fué  de  27 
millones,  el  de  las  resultas  34.  Se  tomaron  41  millo- 
nes entre  emisión  y negociación  de  pagarés,  y em- 
pezó el  ataque  á las  cajas  especiales  de  los  Consejos 
dé  Redenciones  de  Guerra  y Marina,  El  déficit  total 
fué  de  76  millones.  No  se  podían  hacer  conversio- 
nes, ni  emisiones,  ni  nadie  daba  dinero;  había  quq 
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pensar  en  echar  mano  de  Lodos  Jos  fondos  disponi- 
bles, aunque  no  hieran  del  Tesoro. 

Para  el  ano  siguiente  había  calculado  6 millo- 
lies  de  déficit.  Se  liquidaron  los  presupuestos  con 
85  millones  de  déficit;  pero,  como  de  las  resultas 
quedo  un  sobrante  de  ti .2,  el  déficit  se  limitó  á 24.  En 
este  ano  se  tomaron  20  millones  de  las  cajas  espe- 
ciales. 

Desde  que,  en  este  presupuesto,  se  encargaron  los 
1 i be  ra  le  s,  gas  t a ro  n e n G u er  ra  ti  0 millones  mh  s,  qu  p no 
e s t ab  an  au  toriz a d o s. 

Recursos  extraordinarios  gastados  en  este  ano, 
3 1,42  LOGO, 

Volvió  desde  188  i á 87  el  Sr.  Camacho,  y ofreció 
no  presentar  déficit*  Guando  hizo  la  conversión,  fun- 
dó el  compromiso  moral  de  no  hacer  nuevos  emprés- 
titos; se  propuso  nivelar  el  presupuesto.  Para  ello  su- 
primió las  cajas  especiales,  tomando  sus  ti 8 millones, 
que  con  otros  recursos  se  elevaron  á 70,  y se  propuso 
vender  los  montes  y dehesas.  El  déficit  final  fué  de  57 
millones,  sin  contar  la  deuda  de  las  cajas  supri- 
m idas. 

Se  aumentaron  como  gastos,  la  carga  de  justicia 
de  la  Reina  Isabel,  la  creación  de  la  catedral  de  Ma- 
drid y la  adquisición  de  Vísta  Alegre. 

Se  propuso  vender  los  montes,  y cayó,  separán- 
dose del  poder  y del  partido  liberal, 

Ymo  en  1887  á 88  el  Sr.  Pnigcerver,  y echó  ma- 
no del  arriendo  del  tabaco.  Declaró  que  el  déficit  no 
puede  extinguirse  por  la  creación  y aumento  de  im- 
puestos, ni  por  la  reducción  de  gastos.  Calculó  pri- 
m e ro  qu  e hab  rí  a r em  a u ente  en  su  p resupu  es  i o , y ad- 
virtió luego  que  habría  un  déficit  de  5 millones. 

Habla  126  millones  de  deuda  flotante,  y del  an- 
terior resultaron  30;  total,  156. 

Con  el  anticipo  de  39  millones,  corno  el  déficit 
del  presupuesto  fué  de  41,  resultó  un  déficit  final  de 
82  V,- 

En  1888  á 89  propuso  para  disminuir  el  déficit;  el 
impuesto  sobre  los  alcoholes;  aumentar  los  derechos 
á los  petróleos;  el  aplazamiento  en  el  pago  de  la  cons- 
trucción de  la  escuadra;  el  quitar  á los  Ayuntamien- 
tos los  recursos  que  tienen  sobre  la  contribución  te- 
rritorial; el  duplicar  el  impuesto  de  las  cédulas  per- 
sonales, y se  proyectaron  ó hicieron  10  millones  de 
pesetas  de  economías. 

Se  hizo  la  ley  de  Tesorerías,  para  evitar  los  peli- 
gros de  la  deuda  notante. 

Se  acordó  pedir  á la  Arrendataria  el  anticipo  de 
84  millones  para  la  construcción  de  la  escuadra. 

Devolvió  al  Tesoro  la  recaudación  de  contribu- 
ciones. 

Rebajó  los  tipos  de  la  contribución  territorial. 

Calculó  en  el  presupuesto  un  remanente  de  2 mi- 
llones; pero  como  se  pagaron  cerca  de  833  de  gastos 
y no  se  recaudaron  más  que  73 0 de  ingresos,  resultó 
un  déficit  de  102  millones,  que  añadidos  á 33  reci- 
bidos por  anticipo  de  tabacos  y G fie  déficit  de  resul- 
tas, dieron  un  déficit  total  de  1 4 í *¡r  ¿A  qué  se  debió? 

La  disminución  de  los  ingresos  se  debió:  á la  baja 
por  Ja  contribución  territorial,  JO  millones;  en  lado 
consumos,  i 5;  en  Aduanas,  34;  total  59;  y aiinque 
los  alcoholes  produjeron  ID/  a,  quedó  de  baja  47j/3. 

El  Sr.  Gos-Gayón  sostuvo  que  el  déficit  fué  de  159 
millones,  y que  por  su  magnitud  parecía  de  3a  guerra 
civil  ó de  los  años  de  la  revolución. 

En  L°  de  Marzo  del  89,  el  pasivo  exigíble  era  de 


229.646,5 189/  3,  y se  calculó  la  deuda  flotante  en 
240  millones,  con  7.950,000  de  intereses, 

Fué  el  Ministro  en  1889  á 90  el  Sr.  González, 
Ante  aquel  gravísimo  es!  ado  de  la  Hacienda,  ideó  con- 
vertir la  deuda  ambrtizable  en  perpetua  ó suprimir  la 
amortización  y aumentar  el  interés,  para  ahorrar 
13.534.000  péselas. 

Propuso  vender  las  salinas  de  Torre  vieja  y las 
minas  de  carbón  y hierro  de  Asturias  y desamorti- 
zar los  montes  y vender  los  cuarteles  y terrenos  mi- 
litares inservibles  é imponer  un  1 0 por  100  á las  nu- 
lidades de  las  Compartías  de  seguros,  y establecer 
matrículas,  escuelas  especíales  y vender  los  bienes 
de  los  los  ti  tutos.  No  se  discutió  este  presupuesto. 

Se  autorizó  al  Gobierno  para  hacer  economías,  y 
se  realizaron  en  Agosto,  por  20  millones. 

En  30  de  Setiembre  de  1889  el  pasivo  era  ríe 
20 1 .688.69  l . 

El  déficit  de  este  presupuesto  fué  de  Tti'/^qne 
con  10  recibidos  de  recursos  extraordinarios,  des- 
contando un  sobrante  de  resultas,  de  3,  quedó  liqui- 
dado en  82. 

De  1890  á 91.  El  Sr.  González  redactó  el  presu- 
puesto presentado  en  Octubre  de  I889h 

Era  el  mismo  que  el  anterior,  con  las  rebajas, 

Los  intereses  de  la  deuda  ya  importaban  casi  lo 
mismo  que  en  188!,  como  si  no  hubiera  existido  el 
Sr.  Camaclio,  290  millones. 

Calculaba  el  Sr.  Pedregal  que  nuestro  pasivo  era 
de  810  millones,  y el  Sr,  Gos-Gayón  decía  que  era 
preciso  un  empréstito  para  pagar  los  279  millones 
de  la  deuda  del  Tesoro  con  el  Raneo,  más  1 75.400,000 
á la  Tabacalera  por  sus  anticipos,  si  los  exigía,  más 
87  para  la  escuadra,  más  100  de  déficit  por  año:  to- 
tal, 941,  para  vivir  cuatro  años;  es  decir,  mucho  más 
de  lo  que  se  omitió  para  pagar  los  gastos  de  la  gue- 
rra y los  atrasos  de  la  revolución;  y á pesar  de  todo, 
el  crédito  estalla  á 75, 

El  Sr.  Eguilior,  nuevo  Ministro,  se  dedicó  con 
asiduidad  y con  su  reconocida  competencia  á prose- 
guir la  obra  liberal  basla  la  venida  de  los  conserva- 
dores. 

Los  déficits  apuntados  se  supone  por  alguiios  que 
han  sido  mucho  mayores.  El  Sr.  Navarro  Reverter, 
admitiendo  que  el  verdadero  déficit  es  la  diferencia 
entre  los  gastos  realizados  y los  Ingresos  ordinarios, 
consigna  estas  cifras  como  valor  del  déficit  desde 
1877  á 1887. 


Años.  . Déficits. 


1 877  á 78 

, , . , 143,000. 000 

1878  á 79 

io  k.  ooo.  non 

1879  á 80 

127.000.0011 

1880  A 81 

1881  A 82 

1888  A 83 

1883  á 84 

107.000.000 

1884  A85.  ! 

78.000.000 

1885  á 8G 

1881  A 87 . . 

106.000.000 

Con  tales  apuros  del  Tesoro  se  encargó  el  Sr.  Cos* 
Gayón  de  La  Hacienda,  y su  plan,  contenido  en  la  Me- 
moria de  189 1 á 92,  se  reducía  á buscar  fondos.  ¿Quién 
podía  darlos?  El  Raneo.  ¿Cómo?  Dándole  á él  en  cam- 
bio pingües  ganancias,  ¿Cómo?  Con  la  ley  de  prórroga 
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dd  privilegio  y de  aumento  de  la  emisión.  Esto  va- 
lió i 50  millones,  á.  pagar  dentro  de  treinta  años. 
Halda  que  ir  consolidando  la  deuda  flotante  por 
lo  enorme  que  era,  de  321  millones,  ¿Cómo?  Con  una 
^húsíód.  Fué  de  250  millones,  amortizable  en  trein- 
ta anos, 

Estaban  consumidos  los  recursos  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra.  Se  hizo  una  nueva  ley. 

Yo  comprendo  que  cuando  se  pelea  por  la  liber- 
tad en  una  guerra  civil,  que  cuando  se  va  á legar  algo 
como  lo  que  la  revolución  de  Setiembre  nos  lia  lega- 
do,  yo  comprendo  que  se  diga:  este  es  mi  grande  sacri- 
ficio que  el  porvenir  se  encargará  de  pagar,  ya  que 
para  el  porvenir  hemos  conquistado  todos  estos  bene- 
jicios  y estas  libertades,  acabando  con  el  absolutismo; 
vo  comprendo  que  el  porvenir  se  encargue  de  pagar 
¡os  gastos  de  la  lucha  sostenida  para  vencer  la  reac- 
ción; pero  no  comprendo  que  en  este  tiempo,  cuando 
no  hay  libertad  que  conquistar,  cuando  se  dice  quo 
prosperamos  de  esa  manera  tan  extraor  dinaria,  no 
comprendo  qué  necesidad  hay  de  comprometer  la 
Hacienda  del  porvenir;  no  comprendo  por  qué  hemos 
de  legar  á nuestros  hijos  este  mal,  para  que  mañana 
nos  pida  n cuentas  de  n u es  fcra  per  versa  ad  m i nist ración . 

Era  preciso  abonar  las  subvenciones  de  ferro- 
carriles, necesitándose  para  ello  cerca  do  (i  millones 
y ] *450,000  para  atrasos  de  premios  y reenganches  y 
otros  2 millones  para  pagar  los  gastos  del  interregno 
parlamentario  de  1890  á 91. 

No  proyectó  ningún  aumento  de  ingresos,  porque 
las  Cortes,  elijo,  tenían  bastante  ocupación  con  la  dis- 
cusión de  las  anteriores  leyes. 

A pesar  de  ser  la  situación  tan  crítica,  no  habla 
llegado  la  hora  de  la  moda  de  las  economías. 


El  total  de  ellas  aparentaba  una 

ciña  dé 69.392.0  i POS 

pero  rebajan  do  las  que  se  incluían 
como  ganancia  de  los  jugadores  de 
loterías,  que  son  pesetas 55,810.000 


quedaban  economías  por 13.582.0 1 J ‘08 

Y como  los  aumentos  de  gastos 
«Ir  su  presupuesto  eran  de , . 10,6 82.52 3 '08 


mu ltalaa  uña  economía  total  de.  . . 2,899.488 


Calculó  un  déficit  de  62.880.914*02  y resultó  de 
75.6807681*31.;  al  cual,  cuando  le  añada  cu  su  día  la 
hiterveución  general  en  su  estadística  Jas  cantidades 
ó recursos  extraordinarios  por  anticipos,  emisión,  etc., 
sub irá  muchísimo  más. 

Decía  que  no  se  debe  buscar  en  el  empleo  de  re- 
cursos extraordinarios,  nivelaciones  pasajeras  y á me- 
nudo solo  aparentes,.,  y respecto  al  déficit  aspiraba  á 
que  quedase  muy  aminorado  en  aquel  año  y á que 
quedase  suprimido  por  completo  en  el  espacio  de  uno 
é dos  más. 

Es  decir,  que  ya  en  este  año  debía  oslar  suprimi- 
do ó poco  menos,  y en  el  año  que  viene  definitiva- 
mente suprimido.  Sin  embargo,  el  ftr.  Ministro  de 
Hacienda  dice  en  m Memoria,  en  el  último  renglón 
de  ln  página  12,  que  el  resultadode  la  liquidación  de 
esLu  presupuesto  probablemente  será  el  mismo  que 
el  dd  presupuesto  anterior.  Podemos,  pues,  suponer 


que,  aun  sin  contar  otros  recursos,  otras  cantidades 
extraordinarias  que  entran  en  el  presupuesto,  tam- 
bién tendremos  alrededor  de  75  millones  de  déficit 
en  el  presupuesto  actual. 

Pero  en  el  presupuesto,  no  solamente  hay  las 
cifras  comparadas  de  los  ingresos  y de  los  gastos  y 
el  estudio  del  déficit,  sino  que  hay  algo  más  in- 
teresante, que  es  el  estudio  do  !a  Hacienda  y del 
Tesoro,  estudio  que  apenas  se  hace  aquí  por  las  Co- 
misiones en  estas  discusiones  de  presupuestos,  estu- 
dio en  el  cual  apenas  se  lija  nadie. 

La  situación  del  Tesoro  fue,  en  31  de  Diciembre 
de  1891,  esta: 


Pasivo. 666.93 i.  7 52 ‘64 

Activa 32 7.729. 78 8*27 


Descubierto..  . 339.201.964*37 

Y en  éi  importaban  la  deuda  flo- 
tante, las  obligaciones  del  Te- 
soro y los  préstamos  sin  interés.  289.478.257*35 


No  se  aprobó  el  presupuesto  del  Sr.  Cos-Gayón , 
pero  sí  sus  leyes  todas  para  obtener  los  anticipos  y 
recursos,  la  del  Banco  y la  del  empréstito. 

Asegura  el  Sr.  Concha  Castañeda  que  su  presu- 
puesto es  continuación  de  la  obra  de  su  antecesor. 
Este  había  obtenido  los  recursos  necesarios;  ahora, 
en  vista  del  mal  estado  de  la  Hacienda,  era  preciso 
disminuir  los  gastos  y aumentar  los  ingresos. 

Y iene  el  estudio  del  Sr.  Concha  Castañeda,  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  y se  presentan  desde  lue- 
go en  el  horizonte  las  economías;  ¿y  para  qué  he  de 
repetir  lo  que  se  lia  dicho  tantas  veces?  Si  no  caben 
economías  en  las  obligaciones  generales  del  Estado; 
sí  no  caben  economías  en  el  ejército  ni  en  la  mari- 
na, porque  se  subleva  todo  el  mundo,  aunque  no  sea 
militar;  si  no  caben  economías  en  el  clero  hasta  que 
no  obtengamos  del  Sumo  Pontífice  la  manera  de  ha- 
cerlas, ¿qué  queda  eu  el  presupuesto  para  hacer  eco- 
nomías? Pues  una  cifra  de  un  21  a un  22  por  100. 
Así  es,  que  por  mucho  que  las  Comisiones  estudien, 
por  mucho  que  trabajen  para  hacer  rebajas,  resul- 
tan cosas  imposibles,  verdaderamente  ridiculas,  ante 
la  necesidad  y la  situación  do  la  Nación;  economías, 
por  ejemplo,  como  la  quelia  obtenido  á fuerza  de  tra- 
bajo el  Gobierno  actual,  de  6 millones,  después  de 
la  reunión  del  Consejo  de  Ministros,  y de  otros  6 
millones  más  en  la  Com  isión. 

Eu  este  presupuesto,  para  arreglar  perfectamente 
la  vida  de  la  Hacienda,  vienen  los  aumentos  siguien- 
tes: Como  era  necesario  que  el  partido  conservador 
viviera  de  una  manera,  más  ó menos  descansada,  tres 
ó cuatro  años,  era  preciso  contar  con  dinero  bastante 
para  tener  una  existencia  desahogada  durante  ese 
tiempo;  en  efecto,  se  , trajeron  los  150  millones  del 
Banco  y los  250  millones  del  empréstito.  Es  claro 
que  estas  cantidades  no  van  á reforzar  el  presupuesto 
ordinario,  pero  van  al  presupuesto  extraordinario, 
acompañando  al  catálogo  de  gastos  en  que  están  las 
obras  públicas,  los  canales,  la  artillería,  la  caballería, 
en  una  palabra,  muchísimas  obligaciones  que  deberían 
figurar  en  el  presupuesto  ordinario.  De  manera  que 
esto  es  una  especie  de  trampa  en  que  nadie  cae,  por- 
que todo  el  mundo  sabe  á qué  atenerse.  Pues  bien; 
tos  aumentos  que  trae  el  presupuesto,  son: 
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Pesetas, 

Para  amortización  é intereses  de  los 

'250  millones  emitidos  en  ISO  l . . 14*400*000 

Para  amortización  é intereses  á la 
Compañía  arrendataria,  del  anti- 
cipo para  la  construcción  de  la  es- 


cuadra  . * ^ 5.462.582 

Por  el  mayor  importe  de  las  clases 

pasivas . 1.701*865 

Para  el  nuevo  arreglo  parroquial  de 

Madrid . . 308.069*96 

Para  el  Centenario 997*333 

Be  su  Has  de  ejercicios  cerrados* ...  1,629.05942 

Aumentos  propuestos  por  la  Comi- 
sión en  la  deuda  y clases  pasivas.  4.  í 00.000 


Total * 28,598.909*08 

Y aunque  se  rebajen  como  cifras  del 
presupuesto  vigente,  por  no  tener 
que  pagar  la  amortización  é inte- 
reses de  la  deuda,  ya  extinguida, 
del  2 por  100,  que  importaba*.  * 6.562*840 


quedan  de  aumento 22.036.06  POS 


Las  bajas  propuestas  por  el  Gobier- 
no y la  Comisión,  son 12.058*1 14*74 

que  añadidas  á las  de 10*264.159*99 


efectivas  que  resultan,  descon- 
tando las  de  loterías  y la  de  sub- 
venciones de  ferrocarriles  que  pa- 


san al  extraordinario,  en  suma, 

son,  baja, . . 22*322*27473 


que  dan  una  diferencia  con  ios 

aumentos,  de  baja  total,  de.  ...  * 286.213*65 


Ante  esta  situación,  bueno  es  recordar  cuál  es  la 
situación  del  pasivo  del  Tesoro,  para  ver  si  estamos 
mejor  que  el  año  pasado  y si  caminamos  á ia  extin- 
ción deL  déficit. 

Situación  del  Tesoro  en  3 1 de  Diciembre  de  189 1: 
pasivo,  724  Millones;  activo,  352  millones;  descu- 
bierto, 371  millones:  32  millones  más  de  pasivo  que 
en  31  de  Diciembre  del  año  último. 

La  deuda  ilutante  puede  calcularse  en  165  mi- 
llones, y el  déficit  ya  hemos  dicho  antes  á lo  que 
ascendía, 

Pero  no  hay  que  apurarse,  EL  5r*  Ministro  apela 
á reforzar  ios  ingresos,  á esquilmar  mas  ai  contri- 
buyente. j Evaluaciones  ilusorias! 

El  Sr*  Cos-Gayón  los  redujo  en  7 i millones. 

EL  Sr.  Concha  Castañeda  los  reduce  en  57,  aproxi- 
madamente. 

Cree  que  aumentarán  muchos  de  ellos  con  sus 
nuevos  proyectos  de  ley, 

Losderecbos  reales  vienen  en  aumento,  es  verdad. 

Las  cédulas  han  dado  17*  millones  menos:  S& 
arriendan. 

Todo  lo  que  el  Estado  no  puede  administrar  con 
cierta  inteligencia,  lo  arrienda,  y resulta  la  así  defi- 
ciencia del  poder  verdadero,  que  el  Gobierno  debe  te- 
ner, Un  día,  arrienda  la  renta  de  tabacos;  otro  día,  en- 
carga á una  entidad  financiera  la  recaudación  de  las 
contribuciones;  otro  día,  arrienda  las  cédulas:  otro 
día,  arrienda  eL  timbre;  y yo  creo  que  para  verda- 


dero descanso  de  los  Gobiernos,  como  cada  vez  ia  sp 
tuaeión  es  unís  apremiante,  debía  arrendarse  todo 
hasta  el  servicio  de  los  Ministerios,  porque  es  una 
manera  muy  excelente  de  poder  dedicarse  á la  mi 
lítica  y que  en  las  espinosas  cuestiones  de  Hacienda 
trabajen  otros,  y lié  aquí  cómo  se  podría  dar  una  nue- 
va organización  á nuestro  sistema  financiero. 

La  contribución  industrial  también  ha  descendido 
en  300.000  pesetas*  ¿Cuánto  queréis  que  dé  ahora  h 
contribución  industrial?  Ahora  que  hasta  los  f ¿rro. 
carriles  están  en  completa  baja;  ahora  que  se  cie- 
rran, por  término  medio,  cinco  tiendas  por  día  ou 
Madrid;  ahora  que  hay  descenso  considerable  en  las 
ventas,  el  comercio  y la  industria  qué  van  á dar  cu 
virtud  de  la  elevación  de  la  starifásy  del  timbre,  cuan- 
do se  va  á exigir  en  todos  los  pliegos,  hojas  y extre- 
mos donde  se  pueda  escribir  una  cifra,  el  correspon- 
diente sello,  ¿qué  va  á dar  la  contribución  industrial 
más  que  lo  que  ha  dado? 

Las  Aduanas  dieron  en  el  año  último  2 millones 
menos,  y eso  que  aumentó  nuestra  exportación  í 
Francia;  sin  embargo,  se  ha  dicho  con  alborozo  por 
hombres  políticos  que  durante  el  mes  de  Febrero  ba- 
hía aumentado  considerablemente  el  ingreso,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  esto  no  era  más  que  resultado  de 
la  rápida  exportación  del  remanente  que  labia  del 
mes  de  Enero*  Pero  si  no  tenemos  todavía  tipos  para 
las  tarifas,  ni  sabemos  qué  tarifas  van  á regir,  por- 
que  si  son  bajas  entendéis  que  producirán  poco  y ü 
son  altas  descenderá  el  movimiento  comercial,  ¿uo  se 
comprende  que  los  ingresos  que  se  calculan  de  esta 
manera  son  absolutamente  quiméricos? 

Consumos.  A pesar  del  aumento  de  población,  se 
recaudaron  11  millones  menos. 

Luego  viene  el  impuesto  sobre  los  azúcares,  que 
se  espera  que  ha  de  dar  muchos  rendimientos.  Pues 
este  impuesto  supongo  que  será  combatido  aquí  con 
todo  calor,  por  mandato  de  nuestras  Antillas,  por  los 
representantes  de  aquel  país  y hasta  por  aquellos  á 
quienes  se  trata  de  favorecer  en  la  Península,  porque 
á éstos  se  les  aumenta  considerablemente  el  impues- 
to. De  modo  que  en  lugar  de  proteger  á la  industria 
y buscar  nuevas  fuentes  de  producción,  cada  día  se 
hace  de  manera  que  la  industria  en  todas  sus  mani- 
festaciones esté  más  oprimida  y esquilmada,  con  lo 
cual  se  obtienen  rendimientos  mucho  menores. 

El  giro  ha  bajado  160.000  pesetas;  los  tabacos* 
cuyos  productos  se  calentaron  en  90  millones,  han 
dado  88,  La  Gaceta,  publicación  que  debía  sostenerse 
por  sí  sola,  ha  costado  106.000  pesetas*  En  el  servi- 
cio de  apartado  del  correo  hay  7,000  pesetas  de  baja. 
En  establecimientos  penales,  que  bien  dirigidos  y ad- 
ministrados debían  sostenerse  á sí  mismos,  á pesar 
de  lo  cual  hasta  recuerdo  que  hay  una  gran  partida 
de  gastos  para  zapatos  y vestidos  para  los  presidia- 
rios en  este  año,  cosa  que  parece  mentira  que  suceda 
en  establecimientos  bien  organizados,  hay  una  baja 
de  262.000  pesetas. 

Han  bajado  también  las  siguientes  rentas  del  Es* 
tado:  bienes,  fincas  en  servicio,  canales  y navegación, 
montes  y plantíos  y aprovechamientos  forestales,  pa- 
trimonio que  fue  de  la  Corona,  bienes  del  clero,  ven- 
ta de  títulos  de  la  deuda  de  corporaciones  por  reinte- 
gros y asignaciones  de  las  provincias  para  enseñanza. 

Las  Ventas  se  calcularon  en  14  millones  y han 
resultado  2,  por  lo  cual  se  han  bajado  en  este  pro- 
yecto á 6. 
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Los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  produjeron 
sólo  12  millones*  habiéndose  calculado  bastantes  más, 
cuyo  error  viene  corregido  en  el  presupuesto  que  dis- 
cutimos. 

Tal  es  el  resultado  de  lo  que  aquí  aparece  y que 
da  motivo  sin  duda  a las  esperanzas  en  que  los  Mi- 
nistros y la  Comisión  viven  de  grandes  ingresos  para 
el  año  próximo.  Hay  rentas,  como  la  de  las  minas  de 
Almadén  y alguna  otra,  que  han  subido,  en  efecto, 
alguna  cantidad,  pero  son  Jas  menos:  la  mayor  parte 
están  en  completa  baja,  como  acabo  de  demostrar;  y 
¿ pesar  de  este  estado  tristísimo  de  la  Hacienda,  el 
Gobierno  ofrece  una  economía,  él  por  sí,  de  6 millo- 
nes; la  Comisión,’ con  esos  impulsos  que  el  patriotis- 
mo pone  en  las  manos  y en  el  corazón  de  todo  el  que 
quiere  desempeñar  bien  su  cometido,  dice:  no,  6 mi- 
Dones  de  pesetas  son  pocas  pesetas;  ahora  que  todo 
el  mundo  pjde  economías,  para  seguir  por  esa  co- 
rriente extraordinaria  que  nos  arrastra,  bay  que 
ofrecer  algunas  más;  ha  rém  os  otros  G millones,  y pon- 
dremos 12.  Muchas  veces,  así  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  como  el  Sr.  Eguilior  y algunos  Ministros  con- 
servadores, han  dicho  que  no  es  posible  presentar 
presupuestos  nivelados  con  solo  el  aumento  de  los 
ingresos  y sin  disminución  de  los  gastos,  ó viceversa: 
que  hay  que  buscar  otros  caminos.  En  esta  moda 
se  advierte  hoy  que  existe  asi  como  una  puja;  cuando 
el  Gobierno  dice:  yo  hago  economías  por  valor  de  6 
millones,  dice  la  Comisión:  pues  yo,  12;  y el  Sr.  La- 
iglesia:  yo,  35;  y el  partido  liberal  nos  ofrece  32,  y 
el  Sr.  Guantero  esta  tarde  llegaba  á los  50  millones. 

Por  esto,  cuando  se  nos  pregunta:  ¿cuánto  baja- 
rán ustedes?  nosotros  contestamos:  como  estamos 
expuestos  á la  crítica  de  todo  el  mundo,  no  queremos 
ser  informales,  y nada  calculamos  en  balde;  pero  ya 
diremos  luego  cuántas  economías  podemos  hacer. 
Pues  bien;  en  síntesis,  á través  de  estos  tiempos, 
desde  1874,  ¿sabéis  qué  cantidad  ha  consumido  la 
Hacienda  publica,  además  de  los  recursos  ordína-  i 
rios,  á qué  cifra  se  eleva  la  cantidad  de  pesetas  gas- 
tadas que  no  han  figurado  en  presupuestos  ordina- 
rios y que  lian  venido  al  presupuesto  extraordinario 
por  ese  camino  que  echará  á perder  siempre  nuestra 
Hacienda,  y que  si  no  se  le  pone  una  verdadera  ha-  ' 
rrera  será  imposible  llegar  como  no  sea  al  abismo, 
no  de  la  bancarrota,  sino  de  otros  peligros  que  se 
parecen  mucho?  Pues  se  han  consumido,  y hablo  de 
las  cantidades  recaudadas,  no  hablo  de  las  presu- 
puestas, de  las  liquidadas  y reconocidas: 

En  emisiones  de  la  deuda  y anticipos  reintegra- 
bles, L8G5  millones  de  pesetas. 

En  negociaciones  de  pagarés  y bienes  amortiza- 
bles,  41  Idem. 

En  indemnizaciones  de  guerra,  24  Ídem. 

Consejo  de  redenciones  y enganches,  premios  á 
la  Marina  y Obra  Pía,  88  ídem. 

Total  desde  1874  á 92:  2.0 19.655.983  pesetas, 
además  de  los  ingresos  ordinarios. 

¿Es  posible  vivir  así?  Claro  es  que  en  estos  dis- 
cursos tan  prosáicos  no  cabe  elocuencia  de  ninguna 
clase;  la  elocuencia  es  esta:  la  de  los  números.  ¿Es  po- 
sible vivir  así?  Sí;  y así  continuarémos  viviendo.  To- 
davía tenemos  muchos  recursos  de  que  echar  mano: 
vender  definitivamente  las  minas  do  Almadén;  vender 
las  minas  de  Linares,  los  montes  que  quedan  por  ahí 
casi  sin  árboles,  por  los  cuales  no  sécuánto  darán,  que 
siempre  será  muy  poco;  y por  último*  os  voy  á indicar 


una  serie  de  recursos,  ó mejor  dicho,  un  recurso  de 
gran  cuantía,  que  podéis  utilizar  sin  dolor  ninguno 
de  conciencia,  porque  los  que  como  vosotros  hacen 
compromisos  has' a el  año  21  del  siglo  qne  viene, 
bien  pueden  hacerlos  para  el  año  60.  Para  entonces, 
las  Compañías  de  ferrocarriles  dejarán  de  ser  propie- 
tarias de  los  caminos  de  hierro,  que  pertenecerán 
al  Estado.  Podéis,  pues,  negociar  dinero  á cuenta  de 
esos  caminos  de  hierro.  Tengo  la  seguridad 

de  que  por  ese  camino  marchará  la  Hacienda,  si  no 
se  pierde  antes  definitivamente. 

Es  claro  que  conviene  también  en  estos  discursos 
hablar  algo  del  Banco  de  España.  ¿Y  qué  he  de  decir 
de  esto  que  no  se  haya  dicho?  El  Banco  y la  Hacien- 
da son  dos  personajes  de  la  comedia  ó del  drama  mi 
rabie  de  la  vida  nacional.  Es  el  Banco  una  entidad 
llena  de  dinero,  y la  Hacienda  una  pobre  miserable, 
llena  de  necesidades.  ¿Qué  ha  de  hacer  la  Hacienda? 
Pedir  á todas  horas.  ¿Y  qué  ha  de  hacer  el  Banco? 
Lo  que  le  da  la  gana.  La  Hacienda  se  dirige  constan- 
temente ál  Banco.  Este  1c  dice:  adelante  con  el  pri- 
vilegio. Y la  Hacienda  responde:  adelante;  vengan 
150  millones.  El  Banco  gana  el  25  por  100  de  su 
capital  al  año;  bien  ganado  está;  la  Hacienda  no  le 
lia  de  imponer,  como  si  fuera  un  Banco  del  Estado 
alemán,  el  impuesto  correspondiente  á esos  benefi- 
cios, El  Banco,  que  no  ha  sido  nunca  Banco  de  emi- 
sión, se  convierte  en  un  Banco  del  Estado.  El  no  po- 
drá acudir  á x^oteger  la  agricultura,  ni  la  industria, 
ni  el  comercio,  ni  nada;  pero  protegerá  al  Gobierno. 
Pues  bien;  ¿necesita  elevar  ios  descuentos?  Los  ele- 
va. ¿Quiere  gobernar  en  absoluto  en  el  país?  Lo  go- 
bierna. ¿Qué  culpa  tiene  el  Banco  de  esto?  Hace  per- 
fectamente. 

Si  se  encuentra  con  un  necesitado  que  le  pide,  y 
por  ejemplo,  el  año  74  hace  un  gran  bien  al  país,  y 
después  se  aviene  á todas  las  conversiones  más  ó me- 
nos gentílicas,  que  para  arreglar  todos  los  movimien- 
tos bursátiles  quieren  hacer  los  Ministros  de  Hacien- 
da para  obtener  dinero,  ¿qué  ha  de  hacer  el  Banco? 
Dejarse  querer,  y cobrar.  Los  que  lo  hacen  mal,  son: 
la  Hacienda  española,  los  Ministros  qne  la  represen- 
tan, y todos  nosotros,  Diputados,  representantes  del 
pueblo,  que  lo  consentimos.  Por  consiguiente,  al 
Banco  no  hay  que  hacerle  ninguna  objeción  ni  echar- 
le la  culpa  de  riada.  El  Banco  da  dinero  á la  Hacien- 
da, lleva  el  tipo  que  le  parece  bien,  y se  levanta 
sobre  todos  los  poderes  y entidades  que  no  tienen  di- 
nero en  España;  pero  la  necesidad  obliga  á consen- 
tirlo, y no  podemos  pasar  por  otro  camino. 

Es  claro  que,  después  de  hecho  este  examen  rá- 
pido,  pero  conciso  y claro,  de  la  Hacienda  de  la  Mo- 
narquía, habéis  de  exigir  que  os  diga  algo  de  cómo 
ha  de  ser  la  Hacienda  de  la  República.  Vosotros  ha- 
béis estudiado  mucho  en  vuestras  Comisiones,  os  ha- 
béis dedicado  con  verdadero  afán  á remediar  los  ma- 
les públicos,  no  podéis  remediarlos  porque  la  máqui- 
na es  vieja,  no  funciona,  y es  menester  reemplazarla. 
Nosotros  también  hemos  procurado  hallar,  en  lo  posi- 
ble, esos  remedios.  Claro  está  que  no  vamos  á prestar 
nuestra  ayuda  al  Gobierno,  porque  no  la  querrá  y por 
que  nosotros  tampoco  debemos  dársela;  pero  estamos 
atentos  á lo  que  el  país  necesita,  para  poderle  ofrecer 
más. adelante  alguna  manera  de  corregir  sus  males. 

Nosotros  hemos,  estudiado  y continuamos  estu- 
diando constantemente  la  manera  de  organizar  el  Es- 
tado de  tal  modo,  qué  las  economías  y la  nivelación 
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de  los  presupuestos  resulte  de  la  realización  de  esa 
nueva  organización.  Calculamos  detenidamente  los 
'ingresos,  sin  hacernos  ilusiones  de  ninguna  clase;  y 
siguiendo  el  sistema  que  ahora  parece  que  va  estan- 
do en  moda,  pero  que  es  muy  %riejo,  al  menos  en  las 
casas  particulares,  y que  en  Francia  está  dando  muy 
buenos  resultados,  qiie  es  el  sistema  automático,  nos 
proponernos  hacer  siempre  el  estudio  de  los  ingresos 
primero,  y después,  con  arreglo  á los  ingresos  que  se 
hayan  estudiado,  hacer  por  completo  el  estudio  de 
los  gastos,  limitar  en  absoluto  todos  los  suplementos 
de  créditos  extraordinarios,  y evitar  que  aparezca  un 
déficit  inicial;  porque  los  déficits  iniciales  son  como 
los  agujeros  que  se  hacen  en  las  mantillas  ó tules, 
que  aunque  al  principio  sean  muy  pequeños,  en  po- 
cos días  van  agrandándose  insensiblemente,  hasta 
quedar  destruidos  el  tejido  y la  prenda  por  completo. 
Más  insensible  y rápida  y total  es  aún  la  obra  des- 
tructora del  déficit  de  los  presupuestos. 

Es  claro  que  en  los  tiempos  en  que  se  advierte 
con  más  claridad  y con  mayor  tristeza  el  mal  estado 
de  la  Hacienda,  se  reúnen  las  Comisiones  y trabajan; 
pero  la  verdad  es,  dicho  sea  aquí,  entre  nosotros,  que 
en  la  mayor  parte  del  tiempo  no  se  trabaja  mucho. 
Así  como  hay  épocas  de  siembra  y de  recolección  de 
la  cosecha,  hay  épocas  de  presupuestos,  y entonces 
una  Comisión  que  se  nombra  al  principio  de  la  legis- 
la tura*  con  muy  buen  fin,  pero  que  no  trabaja  hasta 
que  truena,  es  decir,  hasta  que  se  aproxima  la  tor- 
menta, entonces  esa  Comisión  se  reúne  durante  vein- 
te ó treinta  días  unas  cuantas  horas,  generalmente 
de  prisa,  y estudia  edas  cuestiones  de  una  manera 
muy  apresurada.  Idéntico  trabajo  desempeñan  de 
prisa  los  Ministros  de  Hacienda,  ocupados  constan- 
temente en  las  cuestiones  políticas  y en  otros  asun- 
tos de  muy  diversa  índole. 

Por  eso  la  República  quisiera  que  hubiese  una 
particular  y constante  atención  en  la  organización 
de  la  Hacienda  y en  la  redacción  de  los  presupues- 
tos, Las  necesidades  de  la  Hacienda  son  permanen- 
tes, constantes;  y el  trabajo  de  la  Comisión  que  es- 
tudie esos  apuntos  ha  de  ser  también  permanente  y 
constante.  El  Ministro  de  Hacienda,  verdadero  jefe 
del  Ministerio,  como  sucede  en  otros  países,  ó por  Lo 
menos,  siendo  la  persona  más  impórtame  deL  Gabi- 
nete, asociado  con  cierto  número  de  Diputados  y Se- 
nadores perfectamente  versados  en  estas  materias, 
con  otras  personas  peritos  y con  funcionarios  de  la 
Administración  que  en  estos  asuntos  se  hayan  dis- 
tinguido, debe  hacer  un  estudio  detenido  y constan- 
te, no  para  salir  del  paso  como  se  hace  aquí.  Ahora 
digo  con  pena,  pero  no  puedo  menos  de  lamentarlo, 
y porque  duele  á mi  corazón,  sube  á mis  labios:  digo 
que  no  puede  dar  buen  resultado  esto  de  precipitar 
la  discusión  de  Los  presupuestos  con  objeto  de  dar 
gusto  al  Senado,  Vengan  á tiempo  Los  proyectos;  tra- 
baje la  Comisión  de  presupu  estos,  no  de  una  manera 
precipitada,  sino  con  calma  y detenimiento,  y de  esta 
manera  resultarán  Los  trabajos  bien  hechos;  no  con 
economías  pasajeras,  sino  con  economías  que  resul- 
ten de  la  reorganización  de  los  servicios,  con  econo- 
mías que  únicamente  pueden  hacerse  después  de  ha- 
ber reorganizado  de  esta  manera  el  Estado,  como  lo 
organizaremos  en  su  día. 

Es  claro  que  nosotros  aspiramos  á hacer  una  ley 
de  contabilidad  sencilla  y severa,  que  se  cumpla  es- 
crupulosamente. Vosotros  habéis  traído  una  ley  de 


contabilidad;  yo  no  discuto  ahora  su  bondad;  todas 
las  leyes  tienen  nna  aspiración  legítima;  pero  ya 
están  los  presupuestos  á discusión,  muy  pronto  se- 
rán ley,  y la  de  contabilidad,  que  se  ba  aprobado  va 
aquí,  aún  no  ha  sido  aprobada  por  completo  en  la  otra 
Cámara  ni  sancionada.  Esos  trabajos  urgen,  si  se  ha 
de  demostrar,  por  lo  menos,  que  se  tiene  buen  deseo. 

Además,  este  ejemplo  que  da  la  Nación  arriba 
en  el  Ministerio,  en  el  Gobierno,  en  los  Parlamentos’ 
ha  de  trascender  á las  Provincias  y álos  Municipios1 
porque  lo  que  sucede  es  que  la  Administración  pro' 
vincial  y municipal,  ai  ver  que  desde  arriba  se  sigue 
un  sistema  feudal,  y que  los  presupuestos  y la  admi- 
nistración del  Estado  distan  mucho  de  ser  un  mo- 
délo  de  perfección  y de  regularidad,  dicen,  basta 
cierto  punto  con  razón:  si  en  ia  administración  cen- 
tral hay  irregularidades,  ¿por  qué  no  las  de  haber 
aquí?  Si  en  los  presupuestos  generales  hay  déficit 
¿por  qué  no  lo  hemos  de  tener  nosotros?  Si  en  la  Ha’ 
cienda  del  Estado  no  se  calculan  bien  los  gastos  y 
los  ingresos,  ¿por  qué  hemos  de  calcular  nosotros 
mejor?  Y claro  está  que  lo  primero  que  tenemos  que 
hacer  es  no  dar  ese  mal  ejemplo,  sino  empezar  por 
organizar  de  una  manera  seria  y formal  la  adminis- 
tración del  Estado,  y después  obligar,  con  la  autori- 
dad que  da  el  ejemplo,  á ios  Municipios  y á tas  Pro- 
vincias, á que  normalicen  su  administración  para 
que  ésta  sea  una  verdad  en  toda  España. 

La  República  organizará  de  una  manera  nueva 
ia  administración  provincial  y municipal,  adoptan- 
do como  norma,  poco  más  ó menos,  La  divUión  de  Los 
antiguos  reinos,  para  suprimir  de  ese  modo  el  exce- 
sivo número  de  Administraciones  provinciales  quo 
hoy  existen,  y al  mismo  tiempo  para  dominar  ese 
odioso  caciquismo  que  boy  impera  en  Las  provincias; 
porque  desde  luego  no  se  comprende  que  haya  tal 
división  exagerada  de  provincias,  cuando  Los  medios 
de  comunicación  son  actualmente  más  numerosos  y 
fáciles,  y que  haya  provincias  de  territorio  relativa- 
mente muy  pequeño  y sin  importancia. 

También  haremos  mayores  los  Ayuntamientos, 
agrupándolos  y reduciendo  su  número,  para  simpli- 
ficar así  ia  Administración  general.  A las  Provincias 
y á los  Municipios  s3  les  encargarían  muchos  más 
servicios  de  Los  que  hoy  tienen,  y que  podrán  des- 
empeñar muy  bien,  porque  son  servicios  propios  y 
peculiares  de  esas  entidades;  pero  al  mismo  tiempo 
que  se  Ies  encargue  esos  servicios,  se  Ies  encargará 
de  la  recaudación  de  los  impuestos  y de  la  distribu- 
ción de  los  gastos  correspondientes,  con  lo  cual  se 
conseguirá  una  doble  ventaja:  la  de  simplificar  el 
-presupuesto  del  Estado,  y el  economizar  muchos  gas- 
tos á los  contribuyentes,  porque  los  gastos  serán  me- 
nores cuando  se  haga  la  administración  por  las  Pro- 
vincias y por  los  Municipios  que  haciéndose  por  el 
Estado,  y teniendo  que  intervenir  en  ellos  tantas  en- 
tidades y tantos  intermediarios  como  hay  hoy  desde 
el  Estado  hasta  La  Provincia  y el  Municipio. 

Este  procedimiento,  sencillo  y racional,  lo  he  vis- 
to practicado  en  mis  provincias  vascongadas,  y por 
haber  nacido  y vivido  allí  y haberlo  aprendido  prác- 
ticamente, tengo  de  toda  mi  vida  estas  ideas  eco- 
nómicas y políticas.  Este  sistema  constituye  un  plan 
administrativo,  acogido  y defendido  por  todos  mis 
compañeros  de  La  minoría  republicana,  los  cuales 
entienden,  como  yo,  que  únicamente  con  esa  descen- 
tralización pueden  realizarse  reformas  beneficiosas, 
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Aportantes  economías,  algo,  en  fin,  de  lo  que  hoy 
Do  tenemos  y que  todos  deseáis  como  nosotros,  y 
que,  repito,  que  formaba  la  esencia  de  las  institu- 
ciones vascongadas,  que  fueron  hasta  ayer  la  reali- 
zación ¿e  la  democracia  mas  antigua  y sabia  del 
mundo,  hacia  la  cual  todos  vuelven  hoy  sus  ojos,  y 
que  ha  quedar  muy  pronto  restablecida. 

Es  claro  que  sería  largo  y pesado  exponer  ahora 
cuáles  serían  nuestras  reformas  en  cada  uno  de  los 
departamentos  ministeriales;  pero  indicaré  las  eco- 
nomías que  en  ellos  podrían  hacerse,  y lo  haré  de 
una  manera  rápida  y concreta.  Excuso  hablar  de  la 
gran  economía  que  habríamos  de  hacer  en  obsequio 
dei  Tesoro  público  por  efecto  de  la  diferencia  entre 
el  haber  del  Presidente  de  la  República  y el  de  la 
actual  jefatura  del  Estado;  de  esto  no  puedo  hablar, 
Y yo  mismo  me  impongo  el  tace  y me  callo,  porque 
ya  está  tomado  en  cuenta. 

En  los  gastos  de  los  Cuerpos  Golegisladores  ha- 
ríamos también  radicales  economías;  y en  este  pun- 
to, no  como  Diputado  de  la  minoría,  sino  como  indi- 
viduo que  soy  de  la  Comisión  de  gobierno  interior 
del  Congreso,  me  voy  á permitir  rectificar  algunas 
afirmaciones  que  hizo  el  Sr.  Laiglesia. 

D .p  S.  S.  que  cuando  se  va  á nuestra  Biblioteca 
no  se  encuentra  ningún  libro  que  se  necesite,  y que 
los  que  hay,  apenas  sirven  para  nada.  Siento  que 
$,  S.  piense  de  esa  manera,  cuando  precisamente  po- 
demos vanagloriarnos  de  tener  una  de  las  mejores 
Bibliotecas  de  los  Cuerpos  Golegisladores  de  Europa, 
y de  las  más  completas,  lo  mismo  en  periódicos  po- 
li! icos  y revistas  extranjeras,  que  en  trabajos  legis- 
lativos, que  en  colecciones  y publicaciones  parla- 
mentarías de  todos  los  países  de  Europa  y de  Amé- 
rica; publicaciones  sobre  legislación,  hacienda,  con- 
tabilidad, y en  una  palabra,  sobre  todo  lo  que  se 
puede  Llamar  ciencias  económicas  y políticas.  Claro 
está  que  esto  no  se  ha  podido  hacer  sin  realizar  gas- 
tos; pero  vamos  á ver  el  resultado. 

El  año  1857  constaba  la  Biblioteca  del  Congreso 
de  5.000  volúmenes;  en  1859,  tenía  9.000;  en  1877, 
17.000;  en  i 888,  llegó  á 30.000;  y hoy  día,  señores 
Diputados,  tiene  50.000  volúmenes. 

Es  decir,  que  cualquier  Sr.  Diputado  qoe  nece- 
site estudiar  ó que  tenga  verdadera  vocación  al  es- 
tudio, ahí  tiene  una  Biblioteca  dé  primer  orden  para 
los  trabajos  políticos  y económicos.  Y al  mismo 
tiempo  be  de  apuntar,  que  en  lo  que  se  refiere  al 
servicio  general  parlamentario  de  Europa  y Amé- 
rica, también  cuenta  con  un  considerable  número  de 
publicaciones;  en  cnanto  á diarios,  periódicos  oficia- 
les del  día,  de  los  que  hasta  ayer  se  han  publicado 
en  todas  las  capitales,  y por  último,  que  si  alguna 
vez,  como  ya  ha  sucedido  en  muchas,  los  Sres.  Dipu- 
tados necesitan  libros  para  consultar,  í a mediata- 
mente ios  tienen  en  su  poder.  Esto  se  ha  hecho,  gra- 
cias ai  trabajo  extraordinario  de  los  dignísimos  em- 
pleados de  la  Biblioteca  y Archivo,  á cuyo  frente  está 
hombre  tan  inteligente  y laborioso  como  el  señor 
Calvo;  todos  los  cuales,  así  como  cuantos  componen 
nuestra  competente  Secretaría  de  la  casa  y la  Redac- 
ción, cumplen  rigurosamente  con  su  deber. 

Como  individuo  tie  la  Comisión  de  gobierno  y de 
la  Subcomisión  encargada  de  la  Biblioteca,  cumplo  el 
heber  que  tenía  de  hacer  esta  manifestación  ante  la 
Cámara,  honrándome  mucho  con  ello.  Continúo  en 
la  indicación  de  las  reformas* 


Nosotros  en  clases  pasivas  volvemos  á reproducir 
aquel: a ley  que  se  presentó  en  la  época  de  la  Repú- 
blica, es  decir,  á reducir  las  mayores  pensiones  á 
4.000  pesetas,  respetando  indudablemente  las  que 
hasta  la  fecha  se  hayan  concedido,  y no  concediendo 
jubilaciones  sino  en  caso  de  verdadera  imposibilidad 
ó inutilidad  para  el  servicio.  De  esa  manera  tenemos 
la  seguridad  de  amortizar  el  enorme  gasto  de  las 
clases  pasivas,  y de  que  su  aumento  durante  algunos 
años  ha  de  ser  mucho  menor  que  la  mitad  del  au- 
mento actual. 

Respecto  á la  organización  de  los  Ministerios,  en 
la  lista  de  las  rebajas  puede  comprenderse  que  ha- 
cemos una  completa  reorganización , simplificando, 
reduciendo  considerablemente  el  personal,  sin  que  el 
servicio  padezca,  haciendo  que  el  ingreso  en  la  ca- 
rrera sea  por  oposición  severa,  que  al  empleado  se  le 
exija  una  responsabilidad  completa  por  medio  de  una 
inspección  constante  en  todos  los  servicios. 

Para  no  molestaros  mucho,  he  aquí  un  bosquejo 
de  nuestro  plan: 

Congreso  y ; Se  nado.— Reducción  de  su  presupuesto. 

De  ¿ida.— Impuesto  sobre  la  renta. 

Clases  pasivas.— Reducción  de  las  pensiones.— 
Concesión  de  jubilaciones  tan  sólo  por  imposibilidad 
física  ó incapacidad. 

Ministerios, — -Simplificar  su  organización,  redu- 
ciendo el  número  de  dependencias  y empleados. — 
Ingreso  en  las  carreras  por  oposición. — Organiza- 
ción facultativa. — Responsabilidad . 

Supresión  de  todas  las  consignaciones,  sobresuel- 
dos y dietas  en  las  Juntas  consultivas  y Consejos. 

Presilencia.— Supresión  del  sueldo  del  Presiden- 
te.— Supresión  de  la  Dirección  de  política. 

Consejo  de  Estada^—  Constituirlo  con  los  jefes  su- 
periores de  la  Administración  central,  sin  aumento 
de  sueldo. — Incorporación  de  lo  contencioso  al  Tri- 
bunal Supremo. 

Estado*— Identificación  de  las  carreras  diplomá- 
tica y cónsvilar. — Rebaja  de  la  categoría  do  las  nue- 
vas Embajadas. 

Gracia  y Justicíala— Unificación  de  los  Tribunales 
Supremos.— Reorganización  de  los  Tribunales  con 
Audiencias  y tribunales  de  partido. 

Guerra.— Ejército  permanente  profesional. — Ins- 
trucción militar  oblígalo ría, — Reservas. — Cuerpos  de 
ejército. — Supresión  de  las  Capitanías  generales. — ■ 
Supresión  de  los  Gobiernos  militares. 

Mariné — Servicio  permanente  profesional. — Re- 
serva.— Atención  preferente  al  sostenimiento  de  la 
flota.— Reducción  de  los  servicios  técnicos  y admi- 
nistrativos en  tierra. 

Gobernación.— Descentralización  de  los  servicios, 
encargando  á las  provincias  dei  mayor  numero  de 
ellos. — Nueva  organización  provincial  bajo  la  base 
de  las  antiguas  divisiones. 

Fomento . — Organización  central  de  la  enseñan- 
za.—Primera  enseñanza  obligatoria, 

Mácténdá,  — RébáudáóiÓn  v pago  por  el  Estado  del 
importe  de  los  servicios  de  carácter  general.— Re- 
caudación y pago  por  las  provincias  del  importe  de 
los  servicios  que  desempeñen. — Rendición  de  cuen- 
tas en  el  primer  trimestre  siguiente  á cada  ejer- 
cicio. 

Con  arreglo  á este  plan,  el  cálculo  más  ó menos 
aproximado  que  hemos  hecho  de  nuestro  presupues- 
to, se  obtienen  economías  considerables. 
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Por  capítulos.  Por  depar tamantoa. 
Economías.  Economías. 


Presidencia  de  la  República 

Cuerpos  Colegisiadores. 

Clases  pasivas. / , . 

Presidencia  del  Gobierno 

Material * , 

Consejo  de  Estado, 

Estado. 

Personal 

Cuerpo  diplomático  y consular , , . t 

La  Rota. . , . 

Gastos  diversos , t . 

Gracia  y Justicia. 

Administración  central. 

Idem  de  justicia 

Servicio  de  penales  

Obligaciones  eclesiásticas.  

Guerra. 

Administración  central 

Idem  provincial. 

Cuerpos  permanentes  (50.000  hombres) 

Material,  subsistencias,  hospitales,  premios,  alquileres,  cría. 

Marina. 

Administración  central. 

Departamentos.  . . , 

Provincias , 

Material 

Gobernación. 

Administración  central 

Gaceta  y publicaciones.  . . , 

Administración  provincial,  . 

Beneficencia. , 

Sanidad , .....  

Correos  y telégrafos.  . 

Fomento. 

Administración  central 

Provincial , . 

Instrucción  pública. 

Gastos  generales 

Primera  enseñanza 

Segunda  ídem 

Superior 

Profesional  y especial. 

Archivos  y bibliotecas 

Establecimientos  científicos..  

Construcciones  civiles 

Agricultura,  industria  y comercio 

Obras  públicas. 

Personal 

Material. 

Carreteras.  

Ferrocarriles 

Aguas,  ríos  y canales 

Navegación.  

Geografía,  pesas  y medidas 


í. 000. 000 

8.500.000 

1.000.000 

749.000 

800.000 

800.000 

30.000 

» 

31.000 

» 

900.000 

240.000 

200.000 

2.000.000 

600.000 

» 

140.000 

400.000 

500.000 

500.000 

300.000 

6.000.000 

3.500.000 

1 1.500.000 

1.200.000 

36.000.000 

G.  000. 000 

2.500,000 

1.000.000 

7.000.000 

3.000.000 

50.000.000 

20.000.000 

32.000.000 

6.000.000 

700.000 

300.000 

3.300.000 

í.  000. 000 

800.000 

300.000 

2.000.000 

i. 300.000 

400.000 

200.000 

» 

200.000 

1,000.000 

1.300.000 

500.000 

500.000 

500,000 

200.000 

16.000.000 

2,000.000 

500.000 

200.000' 

» 

400.000 

10.049.000 
(Amortizadas  h 
actuales). 

961.000 


2.640.000 


1 0.700.000 


30.300.000 


8.900.000 


4.400.000 


200.000 

300,000 

1.800.000 

» 

3.000.000 

700,000 

2.000.000 

900.000. 

1.000.000 

100.000 

100.000 

700,000] 

150.000 

2,000.000 

1 ,200.000 

1.400.000 

& 

26.800.000 


3.000. 000 

300.000 
20.000.000 

» 

500.000 

2.000. 000 
1.500. 000 


1.000,000 
100.000 
20.000.000 
» 

200.000 

1,600.000 

400.000 
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Por  capítulos. 
Economías. 

Fot  departamentos. 
Economías* 

Hacienda. 

Administración  central,  

2.500.000 

2.200.000’ 

Material 

200.000 

100.000  i 

Administración  provincial 

6.000.000 

3.000.000 

Establecimientos  y gastos . 

1.000.000 

1.000.000 

> 12.800.000 

Contribuciones  directas. . . . 

2.000.000 

2.000.000 

Idem  indirectas 

1.500.000 

500.000  1 

Monopolios  y servicios 

16.000.000 

400.000 

Total 

107.550.000 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  como  en  otra  por- 
ción de  cuestiones  que  tienen  interés  extraordinario 
y verdaderamente  trascendental,  la  minoría  republi- 
cana de  unión  parlamentaria,  que  constituye  la  re- 
presentación de  un  partido  completo  y grande,  claro 
es  que  tiene  sus  representantes  de  la  derecha,  repre- 
sentantes del  temperamento  medio  y representa- 
ción radical;  y repito  que  en  ciertas  cuestiones  de  ca- 
rácter grave,  es  claro  que  no  hay  completa  confor- 
midad de  opinión:  la  mayor  parte  queremos,  respecto 
del  ejército,  tener,  como  es  natural,  un  verdadero  con- 
tingente permanente,  que  sea  escuela  activa  de  los 
militares:  y ese  contingente  reducido  en  todo  lo  que 
scia  necesario,  para  que  resulte  ser  una  verdadera 
escuela  práctica  de  la  milicia;  y además,  reservas  de 
primero  y de  segundo  grado,  como  existen  en  mu- 
chos pueblos  bien  organizados,  en  los  cuales,  parte 
de  los  que  Aellas  pertenezcan  han  de  haber  pertene- 
cido antes  al  ejército  permanente  y el  resto  haya  sido 
educado  por  los  que  proceden  del  mismo;  de  tai  ma- 
nera, que  resulte  un  ejército  útil  y hábil  para  cuando 
la  Patria  lo  necesite.  Otros,  en  nuestro  partido,  desean 
que  el  ejército  no  sea  permanente,  sorteado,  obliga- 
torio, sino  voluntario;  pero  esta  es  cuestión  en  la 
que,  como  se  comprende,  habrá  que  ajustarse  á las 
necesidades,  ya  que  institución  como  la  nuestra  re- 
querirá desde  el  primer  momento  para  que  se  arrai- 
gue y quede  bien  defendida,  un  ejército  bien  organi- 
zado. 

Suponemos  bastante  un  contingente  de  50.000 
hombres. 

Es  decir,  que  calculando  aproxidamente  las  eco- 
nomías que  la  organización  completa  de  La  República 
permitiría  hacer,  remita  una  cifra  de  de  100  á 106 
mi I Iones  de  pesetas. 

Estoy  oyendo  A la  dignísima  persona  que  me  ha 
de  contestar,  A mi  querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Pe- 
halver,  tan  competente  é ilustrado,  y estoy  oyendo 
á toda  la  mayoría  y A todo  el  partido  monárquico  la 
objeción  aquella  de  que  después  de  haber  hecho 
ima  historia,  aunque  sea  rápida,  de  las  deficiencias 
del  sistema  administrativo  de  la  Monarquía,  proce- 
de, naturalmente,  decir:  ¿pues  y la  historia  de  la 
Hacienda  de  la  República?  ¡Si  aquello  daba  horror! 
Y es  necesario  ver  y examinar  siempre  estas  cosas 
con  imparcialidad  y con  rectfy  serenidad,  como  ya 
be  indicado  ai  principio  de  mi  discurso, 

Se  asegura  por  las  gentes  que  recuerdan  la  his- 
toria A la  ligera,  no  digo  que  lo  aseguréis  vosotros, 
que  la  República  no  pagó  la  deuda.  Cuando  el  señor 
Tulau  se  encargó  del  Ministerio  de  Hacienda  en  las 


condiciones  tristísimas  que  os  he  referido,  dijo:  «Me 
propongo  cumplir  basta  donde  mis  medios  alcancen 
todos  los  sagrados  deberes  del  Estado,  todas  las 
atenciones  del  Estado.»  ¿Y  qué  le  sucedió?  Pues  lo 
que  le  sucedió  á Mendizábal  en  el  año  1836,  lo  que 
le  sucedió  al  partido  moderado  en  1841,  lo  que  le 
sucedió  á la  situación  liberal  en  1874  y después  á la 
restauración  en  1876:  que  no  pudieron  pagar. 

Mendtzábal  echó  mano  de  todos  los  recursos  que 
encontró  á su  alrededor.  Tenía  un  déficit  de  740  mi- 
llones de  reales,  y cuando  ardía  la  guerra  civil  arbitró 
recursos  como  el  de  la  Caja  de  Amortización,  que  pro- 
dujo 166  millones;  el  de  la  mitad  del  valor  del  diezmo, 
140  millones;  el  de  la  contribución  de  guerra,  200 
millones,  y el  de  la  venta  de  fincas  del  clero  regular, 
100  millones.  Total,  606  millones.  Esto  lué  lo  que  re- 
cogió aquel  hombre  ilustre,  y aun  así  no  pudo  pagar 
la  deuda.  No  se  pagó  desde  1836  hasta  1841  y se  pa- 
gó muy  podo  y muy  mal  basta  1851.  Los  hombres 
que  había  entonces  en  el  Gobierno  no  eran  repu- 
blicanos, eran  liberales  que  se  defendían  contra  la 
reacción  armada,  contra  los  que  querían  impedir  que 
se  plantearan  los  principios  de  la  libertad. 

Los  quo  gobernaban  en  1873  eran  republicanos 
y liberales,  que  se  defendían,  no  sólo  contra  los  car- 
listas,'sino  contra  los  separatistas  de  Cuba  y contra 
muchos  que,  cegados  por  la  pasión,  se  habían  empe- 
ñado en  sostener  que  aquel  Gobierno  no  era  bastante 
avanzado.  Así,  pues,  ¿cuáles  eran  las  causas  que  había 
entonces?  Las  mismas  que  había  habido  antes  y des- 
pués. 

En  la  época  de  Mendízabal  se  trató  de  pagar  la 
deuda,  y no  se  pudo  pagar;  y no  sólo  no  se  pagó  en 
aquellos  cinco  años,  sino  que  durante  mucho  tiempo, 
como  sabéis  todos  los  que  habéis  estudiado  la  histo- 
ria de  la  Hacienda  española,  nuestro  crédito  anduvo 
de  mala  manera,  y en  las  tablillas  de  las  Bolsas  ex- 
tranjeras se  anunciaba,  con  vergüenza,  que  no  se  co- 
tizaban nuestros  valores;  hasta  que,  por  fin,  en  1851, 
Bravo  Mu  r i lio  hizo  el  arreglo  de  la  deuda. 

También  en  aquel  tiempo  se  dejó  de  pagar  A las 
clases  activas  17  mesadas,  así  dice  la  historia  de  en- 
tonces, y 48  A las  pasivas.  De  modo  que  no  sólo  no 
se  pagó  la  deuda,  sino  que  tampoco  se  pagó  á las  cla- 
ses activas  y pasivas. 

Los  republicanos  no  pudieron  pagar  la  deuda  en 
los  semestres  primero  y segundo  de  1873,  y los  que 
vinieron  después  de  ellos  tampoco:  y los  conservado- 
res tampoco  la  pagaron  hasta  que  recogieron  aque- 
llos cuantiosos  recursos  que  elevaron  los  ingresos  á 
más  de  í. 000  millones  en  el  año  1876,  v entonces  no 
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pagaran  toda,  sino  que  la  necesidad  Les  obligó  á pagar 
tan  sólo  una  tercera  parte  da:  ante  cinco  anos.  De  modo 
que  eso  que  se  dice  por  ahí  de  que  la  República  no 
pagó  la  deuda,  es  una  leyenda  falsa,  una  indignidad. 

Conste  que  no  ha  pagado  la  deuda  ningún  Go- 
bierno, cuando  se  ha  visto  apurado  por  las  necesida- 
des  de  una  terrible  guerra  civil;  ni  ios  progresistas, 
ni  ios  moderados,  ni  los  que  vinieron  después  de  nos- 
otros, y casi  casi  ni  ios  conservadores. 

Después  de  hecha  esta  defensa  para  que  la  verdad 
quede  en  su  punto,  es  necesario  que  recuerde  que 
la  Hacienda  republicana  no  fué  tan  desastrosa  como 
se  dice. 

La  deuda  flotan  te  era  en  fio  de  Junio  de  1 S 7 3 , 
siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Carvajal,  de  247 
millo  oes,  y en  fm  de  Diciembre,  siendo  Ministro  de 
Hacienda  el  Sr.  Pedregal,  de  255  millones:  aumento 
en  seis  meses,  3 millones.  En  Junio  de  1374,  siendo 
Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Camacho,  era  de  355  mi- 
llones, y en  fin  de  Diciembre  de  1374,  de  3 91:  aumen- 
to en  1374,  3 i millones;  cuatro  veces  más  que  en  el 
período  de  la  República.  En  fm  de  Junio  de  1375 
470  millones,  y en  lin  de  Diciembre,  5 i 0,  Aumento 
en  este  año,  40  millones  y medio. 

Es  claro  que  nosotros  recaudamos  poco  y que  pa 
gamos  poco;  pero  nuestra  deuda  flotante  creció  muy 
poco  en  ese  tiempo.  Durante  la  República,  como  dije 
antes,  no  se  aumentó  en  un  solo  céntimo  la  deuda 
flot¿mte;  hubo  muchas  tendencias  de  parte  de  algu- 
nos que  eran  republicanos,  y de  parte  de  muchos 
más  que  no  lo  eran,  para  que  aquella  República  es- 
tableciese el  curso  forzoso  del  papel,  que  lo  han  te- 
nido Monarquías  como  la  de  Italia,  y que  lo  tiene 
kúfi  el  Imperio  austro-húngaro;  pero,  sin  embargo, 
los  Ministros  de  Hacienda  de  la  República  no  quisie- 
ron llegar  ai  curso  forzoso,  y á pesar  de  la  situación 
aflictiva  del  país  y á pesar  de  que  en  las  arcas  del 
Tesoro  había  una  cantidad  respetable  de  pagarés  de 
las  minas  de  Río  Linio,  jamás  se  negociaron  ni  qui- 
sieron aquellos  Gobiernos  desprenderse  de  ellos  en 
las  condiciones  onerosas  que  se  Ies  ofrecían.  Enton- 
ces se  cernían  alrededor  de  la  República  muchísimos 
vampiros,  muchas  gentes  que  querían  quedarse  por 
vil  precio  con  los  pagarés  de  las  minas  de  Ríotinto; 
pero  éstos  no  se  negociaron,  y pasaron  á manos  del 
Gobierno  de  1374  íntegros,  para  que  él  los  negocia- 
ra en  las  condiciones  que  creyera  convenientes  y 
oportunas. 

Pagó  la  República  á todas  las  clases  activas  en 
aquel  tiempo  , excepto  al  clero,  y no  se  recuerda  er¡ 
aquel  período  ni  una  ilegalidad,  ni  un  desfalco,  ni 
ninguno  de  esos  otros  lunares  pequeños,  pero  ver- 
gonzosos, que  suelen  anublar  la  limpieza  de  otras 
Administraciones, 

Además,  no  estaba  el  país  tan  mal,  en  pleno  pe- 
ríodo de  la  República,  que  no  sostuviera,  ai  mismo 
tiempo  que  la  guerra  del  Norte  y de  Cataluña,  el  co- 
mercio en  gran  desarrollo  bajo  el  amparo  de  la  ins- 
titución de  la  República. 

En  aquel  ano  el  comercio  de  exportación  fué  por 
valor  de  512  millones,  cantidad  á que  no  se  había 
llegado  minea  en  España,  y á la  que  tampoco  se  lle- 
gó en  los  cinco  años  siguientes,  así  como  la  impor- 
tación fué  un  poco  inferior  á la  de  los  dos  años  an- 
teriores y á la  de  los  cuatro  siguientes.  Es  decir,  que 
esa  sombra  que  se  trata  de  echar  sobre  aquel  perío- 
do triste,  se  desvanece  cuando  se  estudia  la  verdad, 


consignada  por  nuestros  historiadores  economistas 
que  no  son  ciertamente  republicanos. 

Disminuida  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  56 
| millones,  fué  en  su  cuantía  de  180  mi  Roñes  menor 
que  en  1890-91,  en  plena  guerra,  teniendo  que  lu^ 
char  coii  todo  el  mundo;  los  presupuestos  aprobados 
en  esta  Cámara  el  28  de  Febrero  de  1873  consigua- 
ban  como  gastos  591  millones,  inferiores  en  158  mi- 
llones á los  que  ahora  ha  presentado  el  Gobierno, 
Esta  es  la  historia  de  la  gestión  de  aquel  tiempo. 

Y no  quiero  dejar  esta  tarea  pesadísima  que  tanto 
os  molestará  seguramente,  no  quiero  dejarla  sin  ha- 
cerme cargo  de  alguna  flecha  que  con  caritio  ex- 
traordinario, con  su  elocuencia  proverbial  y con  el 
talento  que  le  caracteriza,  nos  dirigió  el  Br.  Moret 
cuando  se  ocupó  en  una  de  las  discusiones  anterio- 
res de  lo  que  la  República  podría  hacer,  contestan- 
do, según  me  parece,  á mi  querido  amigo  el  señor 
Pedregal, 

Decía  S.  S.:  «¿Qué  garantías  podéis  ofrecer  á na- 
die de  una  gestión  beneficiosa  ele  la  Hacienda,  si 
ahora  mismo  el  presupuesto  de  Suiza  se  ha  liqui- 
dado con  déficit  y el  de  los  Estados  Laidos  tam- 
bién?» El  argumento,  presentado  así  de  repea tA  pa- 
rece como  que  es  capaz  de  sorprender  á- cualquiera; 
pero  para  el  que  constantemente  lee  cómo  marcha  ía 
Hac  io  n d a d e eso  s p u e b los,  la  cu  es  L ió  n e r a sum  am  e n te 
sencilla.  Yo  entonces  no  quise  interrumpir  áS.  S.,  por 
! el  respeto  que  tengo  al  Sr.  Moret  y A la  Cámara,  y 
además  porque  no  me  gusta  interrumpir  á nadie.  La 
explicación,  digo,  es  sumamente  comprensible. 

Después  de  largas  discusiones  en  el  Congreso  y 
en  el  Senado  de  Los  Estados  Unidos,  se  lia  venido  á 
admitir  la  deuda  nacional,  que  en  aquel  país  había 
quedado  latente,  pero  que  era  verdadera,  de  Las- pen- 
siones, las  orfandades  v otra  porción  de  atenciones 
que  se  debían  á las  familias  de  las  víctimas  de  la 
guerra  separatista;  y esas  cantidades,  que  ascienden 
á una  suma  crecida,  viniendo  al  Tesoro  de  repente, 
hicieron  que  el  déficit  apareciera. 

Pero  ¿cómo  baldar  de  déficit  en  los  Estados  Uni- 
dos, cuando  su  gestión  es  la  siguiente?  Be  calculan 
75  millones  de  duros  y se  recaudan  77;  por  término 
medio,  los  gastos  se  calculan  en  54  millones  de  do- 
llars  y se  invierten  56;  total  que,  por  término  medio, 
hay  un  excedente  en  las  arcas  del  Tesoro  de  21  mi- 
llones de  duros,  ¡Feliz  país  donde  esto  sucede,  sea 
republicano,  sea  monárquico  ó sea  lo  que  quiera] 
¿Y  qué  significa  ese  pequeño  déficit  para  pagar  esas 
pensiones,  esas  orfandades  y esas  cantidades  á que 
me  he  referido?  Absolutamente  nada. 

Es  la  deuda  nacional  en  aquel  país  de  6.000.4 1 0,000 
pesetas;  una  deuda  casi  poco  más  ó menos  que  la  nues- 
tra; y en  un  país  tan  vasto  se  pagan  por  intereses  200 
millones,  y la  deuda  de  todos  los  Estados  federales 
liega  á LB00  millones.  Es  decir,  que  aquel  país  se 
gobierna  de  un  modo  tan  admirable,  que  aun  incu- 
rriendo en  los  errores  proteccionistas  más  exagera- 
dos, siempre  entra  dinero  en  aquel  Tesoro*  Aquel 
país  no  se  parece  á ningún  otro.  Allí,  la  deuda  en 
masa  de  aquel  país  se  eleva  á poco  más  que  la  nues- 
tra. [El  jSr.  Sagasta:  ¿Y  qué  edad  tienen?)  En  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  no  hay  edad,  [El  Sr.  Sa- 
gasta: Pues  ya  tienen  la  misma  deuda  que  nosotros, 
1 y han  nacido,  se  puede  decir,  ayer.)  Pero  tienen  nn 
territorio  veinte  veces  mayor  que  ei  nuestro.  Aque- 
lla Nación  es  necesario  compararla  con  toda  Europa. 
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no  con  una  sola  Nación  de  este  continente,  ¿Y  qué 
tienen  que  ver  Los  Estados  Unidos  con  Espada,  en  su 
poderío,  en  su  organización  y en  su  Hacienda? 

En  Suiza,  ios  ingresos  nacionales  son  de  59  mi- 
llones de  pesetas  y ios  gastos  de  58;  por  término 
nibdio,  hay  un  excedente  de  un  millón  de  pesetas.  El 
estado  de  la  Hacienda  y del  Tesoro  para  Suiza  se 
calcula  dei  modo  siguiente:  por  término  medio,  el 
activo,  82  millones;  el  pasivo,  40;  excede  el  activo 
del  pasivo  en  42  millones.  Y cuando  esto  sucede,  ¿se 
viene  diciendo  que  tiene  déficit  ei  Estado  federal? 
¡Pues  es  claro!  ¿Por  qué?  Por  imitar  á los  monárqui- 
cos, ¿En  qué?  Como  que  está  rodeada  de  Naciones 
militares  como  Italia,  Alemania  y Austria,  que  ele- 
van sus  armamentos  por  encima  de  los  cielos,  con 
grave  daño,  no  de  su  paz,  sino  de  la  vida,  y para  mayor 
miseria  de  esos  pueblos,  que  están  por  esa  especie  de 
monomanía  militar  reducidos  á la  última  impotencia 
en  materia  de  subsistencias  y de  existencia  regular; 
como  está  rodeada  por  todas  pactes  de  esos  arma- 
mentos, los  suizos  han  dicho:  ((Posible  es  que  aun- 
que no  quieran  meterse  con  nosotros,  se ‘metan;  es- 
tos colosos  con  todos  se  atreven.  ¿Quién  dice  que 
Alemania  no  puede  ocupar  las  altísimas  prominen- 
cias de  los  Alpes,  y que  á Francia  ó Italia  no  les 
conviene  apoderarse  de  nuestra  Nación?» 

Pues  para  evitar  esto  lia  llenado  los  murallones 
de  rocas  de  aquella  naturaleza,  para  que  sean  una 
barrera  infranqueable  para  esos  ejércitos,  de  cánones 
y obras  de  defensa;  ha  fortificado  el  paso  del  Simplón 
y de  todos  ios  cantones  fronterizos,  gastando  en  esas 
obras  ui^ presupuesto  extraordinario,  que  es  lo  que  ha 
producido  el  déficit  que  tiene.  ¿Quién  tiene  La  culpa? 
El  mal  ejemplo;  monárquico,  con  sus  grandes  ejérci- 
tos. (iíítttt.) 

Voy  adelante,  para  terminar  pronto. 

Vosotros  diréis:  todo  eso  de  los  presupuestos, 
aproximadamente  de  100  millones  de  pesetas,  re- 
organizado el  Estado  de  otra  manera,  está  bien;  pero, 
¿y  por  qué  no  se  ponen  entre  los  gastos  el  coste  de 
las  guerras  civiles  que  traerá  la  República? 

Las  guerras  civiles  pueden  producirlas  aquí  dos 
clases  de  elementos:  los  elementos  que  se  llaman 
separatistas  avanzados  de  La  República,  y los  car- 
listas. Yo  os  respondo,  conociendo  por  dentro  al 
partido  republicano  en  este  momento,  que  es  tan 
grande  la  influencia  de  io  que  ha  aprendido  en  estos 
diez  y ocho  anos,  es  tan  grande  el  deseo  de  la  unión 
en  todas  las  filas  del  partido  republicano,  hay  una  ten- 
dencia tan  extraordinaria  en  todos  eUospara  la  com- 
pleta inteligencia,  hay  tanto  entusiasmo  y tanta  fe 
por  la  unión  (y  buena  prueba  viene  dando  de  pensar 
del  mismo  modo  esta  minoría  de  unión  republicana 
en  estas  Cortes  y en  las  pasadas);  es  tal  ei  propósito 
de  sostener  la  unión  que  seguramente  con  la  ense- 
ñanza de  estos  út limos  años  y con  el  ejemplo  que  da 
Francia,  que  ha  sabido  con  grao  entereza,  de  una 
manera  admirable,  no  sólo  borrar  su  déficit,  y los  de- 
sastres de  la  Hacienda  y pagar  sus  deudas  enor- 
mes, sino  estar  como  estuvo  antes,  casi  á la  cabeza  de 
Europa,  combatiendo,  destrozando,  aniquilando  y ha- 
ciendo desaparecer  á todos  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica, y atrayendo  el  cariño  hacía  ella  y poniendo 
bajo  su  amparo  basta  tos  afectos  y el  apoyo  de  la 
Iglesia  católica,  como  ha  sucedido  recientemente, 
que  allí  no  distingue  de  colores,  aunque  le  pese  al 
8r¿  Nocedal;  es  tan  verdad  todo  esto,  que  bien  se  pue- 
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de  responder  desde  ahora  de  que  los  republicanos 
no  serán  los  que  levanten  la  guerra  contra  la  Repú- 
blica. Contamos  con  esta  seguridad. 

Respecto  de  los  carlistas,  es  diferente;  ese  partido 
está  condenado,  como  ios  elementos  de  la  leyenda, 
á andar,  andar  y andar  siempre,  sin  llegar  jamás  á 
su  fin.  Varias  veces  se  ha  levantado  contra  las  insti- 
tuciones que  traían  la  libertad,  y después  do  derra- 
mar tanta  sangre  y gastar  tanto  dmero,  se  han  im- 
puesto las  ideas  modernas.  No  se  han  impuesto  sola- 
mente por  el  triunfo  del  partido  liberal,  sino  que  en 
ambas  guerras,  después  de  pelear  ellos  como  buenos, 
se  han  visto  entregados  por  los  Judas  Iscariotes.  Por 
consiguiente,  es  natural  que  habiendo  muchos  des- 
contentos, que  habiendo  un  pretendiente  que  constan- 
temente aspira  á entrar  en  el  río  revuelto  en  donde, 
generalmente,  algo  se  gana,  es  creíble,  á pesar  de  los 
. desengaños,  que  si  la  República  viniera  se  coronarían 
de  carlistas  las  cimas  de  Los  puntos,  en  donde  está  el 
escenario  natural  para  esa  ciase  de  guerras.  Pues  yo 
declaro  que  los  republicanos  unidos,  no  dudan  ni  un 
momento  del  triunfo,  aunque  se  unan  á ellos  los  que 
nunca  han  sido  carlistas,  por  odio  á la  libertad,  los 
que  constantemente  se  llaman  liberales  y se  olvidan 
de  que  lo  son,  tal  vez  por  el  pesar  de  haber  perdido 
su  puesto  en  el  presupuesto.  La  unión  verdadera  del 
elemento  republicano  ha  de  vencer,  cumpliéndose 
otra  vez  lo  que  Dios  tiene  dispuesto  que  suceda,  esto 
es:  que  la  libertad  se  imponga  y que  la  libertad  triun- 
fe como  siempre. 

Y diréis;  y eso  ¿qué  importa  para  el  déficit  que 
la  guerra  ocasionará?  Se  producirán  gastos  de  200  mi- 
llones al  año,  como  se  produjeron  en  anos  anterio- 
res; pues  bien,  conste,  que  también  tenemos  en  nues- 
tro presupuesto  la  manera  de  pagarlos.  Se 

presupone  todo,  y en  nuestras  previsiones  está  apun- 
tada la  reserva  destinada  á satisfacer  esa  carga,  si,  por 
desgracia,  fuere  preciso,  y sin  que  al  Tesoro  ni  al 
contribuyente  le  cueste  nada.  ¿Cómo?  Permitidme 
que  no  os  lo  diga  [Gran  movimiento  de  curiosidad)] 
esto  queda  aquí  escrito  en  los  planes  de  nuestro  par- 
tida republicano,  sin  que  pueda  decirse  hoy,  porque 
hay  cosas  que  conviene  reservar. 

Pues  bien,  señores;  después  de  tantos  gastos,  des- 
pués de  tantos  millones  como  se  han  consumido,  vie- 
ne ahora  la  pregunta:  ¿Qué  lia  adelantado  la  Patria? 
¿Habéis  organizado  algo?  ¿Está  mejor  la  administra- 
ción pública  que  lo  estaba  el  año  40?  ¿Hay  un  siste- 
ma mejor  para  la  recaudación  de  las  contribuciones? 
¿Tienen  nuestros  representantes  en  el  extranjero  vi- 
viendas propias  y decentes?  ¿Está  el  ejército  mejor 
que  estaba  antes?  ¿Hay  una  estadística  verdad,  fuera 
de  la  que  está  haciendo  ei  Instituto  geográfico?  ¿Está 
hecha  la  estadística  de  nuestra  riqueza?  ¿Está  hecha 
la  estadística  de  nuestra  producción?  ¿Hay  un  inven- 
tario siquiera  del  patrimonio  de  la  Nación?  ¿Está  or- 
ganizada dignamente  la  justicia,  de  tal  modo  que  no 
sea  una  dependencia  del  Poder  ejecutivo,  álo  menos 
en  el  personal?  ¿Se  ha  organizado  algo  nuevo  que  de- 
muestre que  están  bien  gastados  esos  2.000  millo- 
nes de  recursos  extraordinarios?  No;  nada  se  ha  he- 
cho, vosotros  mismos  lo  decís;  porque  estáis  siempre 
presentando  proyectos  de  ley  para  la  contabilidad, 
proyectos  de  ley  para  reorganizar  la  justicia,  para 
reorganizar  el  ejército,  para  la  recaudación  de  con- 
tribuciones, y otros  muchos;  de  modo  que  se  vive 
ahora  como  se  vivía  hace  muchísimos  años. 
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Y diréis:  «Es  que  el  país  eslá  muy  bien,  aunque 
la  Hacienda  esté  muy  mal.»  ¡No  faltaría  sino  que  la 
Nación  española  no  entrara  en  el  curso  de  Lodos  los 
seres,  y que  no  hubiera  crecido  la  riqueza  .imponi- 
ble, el  número  de  industrias  y el  de  comerciantes! 
Ya  lo  comprende  así  el  partido  republicano.  A pesar 
del  mal  estado  de  la  Hacienda,  no  llegaremos  á la 
bancarrota,  porque  hay  país  que  paga,  liay  país  que 
trabaja,  hay  país  que  responde.  Pero  ¿qué  se  puede 
adelantar  con  vuestro  sistema  en  Hacienda?  Estáis 
condenados  á no  hacer  nada  de  provecho  dentro  de 
la  miseria  con  que  vivimos.  No  se  remediará  el  mal 
seguramente,  y espero  que  cuando  la  Intervención 
publique  una  nueva  edición  de  ese  libro  que  dehe- 
mos á la  laboriosidad  y talento  del  Sr.  González  de 
la  Pena,  seguiréis  leyendo  en  él:  «1894:  déficit,  80 
millones;  1895:  déficit,  103  millones,  etc.;»  y aunque 
no  quiero  seguir  en  esta  enumeración,  tengo  la  segu- 
ridad de  ello,  como  silo  estuviera  leyendo  en  las  pági- 
nas de  la  nueva  edición  de  ese  libro.  Pues  bien;  nos- 
otros tenemos  un  lema  dentro  déla  práctica  de  la  Ha- 
cienda pública,  y es:  no  practicar  en  la  Hacienda  ni 
la  miseria  que  producen  economías  ruines  que  salen 
de  corazones  afligidos,  ni  el  despilfarro;  ni  miseria, 
ni  despilfarro',  orden . 

Y respecto  á la  garantía  que  damos  de  cumplir 
lodos  estos  deberes,  que  han  sido  expuestos  en  mi  dis- 
curso de  esta  noche,  nosotros  ofrecemos  al  país,  con 
la  seguridad  del  buen  ejemplo  que  dio  la  República 
y con  la  sinceridad  de  todos  los  hombres  que  viven 
dentro  de  este  partido,  nosotros  ofrecemos  los  tres 
elementos  indispensables  para  la  reorganización  de 
la  Hacienda,  que  son:  la  honradez,  la  ilustración  y 
la  severidad.  Con  ellos  han  de  contar  nuestros  corre- 
ligionarios. Si  la  Hacienda  se  ha  de  reorganizar,  so- 
bra ya  esta  vieja  máquina,  que  esLá  completamente 
desautorizada  é inservible,  con  la  que  nada  de  bueno 
se  puede  realizar. 

Seguid  con  vuestros  desaciertos  en  la  Hacienda 
pública,  y de  veras  que  no  tendremos  que  hacer  más 
que  cruzarnos  de  brazos  para  llegar  muy  pronto  al 


poder.  ^Aplausos.—  Todos  los  Diputados  de  la  minoría 
republicana  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Epila  á Trasobares,  se  había  constituido,  eligien- 
do presidente  al  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  y se- 
cretario al  Sr.  Rancés. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  varios  documentos,  remitidos  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á petición  del  Sr.  Ruis 
Capdepón,  que  componen  el  expediente  relativo  á la 
mochila  inventada  por  el  coronel  retirado  D.  Virgi- 
lio Cabanellas  con  destino  al  ejército. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  instancia 
del  Ayuntamiento  y agricultores  de  Elche  [Alican- 
te], solicitando  que  al  celebrarse  los  nuevos  trata- 
dos se  tenga  presente  las  mayores  facilidades  de  ex- 
portación para  las  frutas,  verduras,  legumbres,  hor- 
talizas, vinos,  alcoholes,  aguardientes  y aceites  de 
oliva. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Estableciendo  un  derecho  de  exportación  sobre  el 
capullo  de  seda  [véase  el  Apéndice  l.°);  * 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Epila  á Trasobares.  ( Véase  el  Apéndice  2.°) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM,  175 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho 
sobre  el  capullo  de  seda. 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á 

de  exportación 

AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  de 
exportación  sobre  el  capullo  de  seda,  ha  prestado  es- 
pecial atención  ó este  asunto,  que  es  de  gran  impor- 
tancia para  las  provincias  que  se  dedican  á esa  pro- 
ducción é industrias,  y después  de  oir  á los  repre- 
sentantes de  los  cosecheros  y fabricantes,  y de  exa- 
minar cuidadosamente  las  exposiciones  que  se  le  han 
dirigido,  pidiendo  todas  distintas  formas  de  protec- 
ción para  ese  ramo  de  la  riqueza,  lia  adoptado  la 
fórmula  de  transacción  que  ha  merecido  la  aproba- 
ción general,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  establece  un  derecho  transitorio 
de  exportación  sobre  el  capullo  de  seda,  de  30  cénti- 


mos de  peseta  por  kilogramo,  si  está  fresco  ó con  la 
crisálida  viva,  y de  90  céntimos  si  está  seco  ó con  la 
crisálida  muerta. 

Art.  Las  cantidades  que  se  recauden  por  ese 
concepto,  se  destinarán  exclusivamente  al  fomento  de 
la  cria  del  gusano  de  seda  en  la  forma  de  subvencio- 
nes para  el  establecimiento  de  estaciones  sedicícolas, 
premios  á los  cosecheros  y auxilios  á las  plantacio- 
nes de  morera* 

Ái  t*  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
modificar  los  derechos  establecidos  para  las  sedas 
hiladas  y torcidas  en  el  arancel  de  31  de  Diciembre 
de  1891,  teniendo  en  cuenta  las  primas  concedidas 
á esa  industria  en  el  extranjero,  y después  de  haber 
oído  á los  fabricantes  de  tejidos  de  seda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  lS92.=Ma- 
nuel  Danyüa,  presiden  te.É#EÜrique  BüshelL=Ma- 
nuel  Reig.=Estanislao  García  Monfort. —Enrique 
Dnpuy  de  Lome,  secretario. 
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APÉNDICE  2°  AL  WTJM.  176 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  u?ia  de  tercer  orden  que,  partiendo  de 
Dpila,  provincia  de  Zaragoza,  enlace  en  el  pueblo  de  Tr asobares  con  la  que  de 

este  punto  va  á Fuendejalón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  iiiclu- 
yendo  en  el  plan  general  do  carreteras  una  de  Epila 
á Trasoñares,  lia  examinado  este  asunto,  y,  de  con- 
formidad con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegia- 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  r Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  una  que, 
partiendo  de  Epila,  provincia  de  Zaragoza,  estación 


del  ferrocarril  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante,  y pa- 
sando por  Mesones,  vaya  á enlazar  en  el  pueblo  de 
Tra sobares  con  la  que  de  este  punto  va  á Fuende- 
jalón, 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  1892,=E1 
Marqués  de  Goicoerrofcea,  presidente.=SantIago  de 
Liniers.=  Nicolás  Santa  Olalla,  = Francisco  Santa 
Gruz,=GuiüermO  Rancés,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

SÜMARTO 


Abierta  á las  dos  y diez  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Ferrocarril  de  Almansa  á Gandía:  dictamen. 

Recogida  de  billetes  de  guerra  de  Cuba:  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado. 

Ausencia  del  Gobierno;  datos  sobre  cxpcndielón  de  licencias 
de  caza;  ídem  sobro  el  servicio  telegráfico  eu  Navarra. 
Guipúzcoa  y Vizcaya;  recuerdo  de  una  pregunta  anterior: 
comunicaciones  y reclamaciones  del  Sr.  Ansaldo. 

Espediente  de  modificación  del  trazado  del  ferrocarril  de  Li- 
nares á Almería;  pensamiento  del  Gobierno  respecto  á la 
división  dé  las  jurisdicciones  civil  y criminal  en  Madrid  y 
Barcelona:  reclamación  y pregunta  del  Sr.  Santa  Olalla,— 
Alusión  personal  del  Sr.  Ansal  do.  ^Rectificación  del  se- 
ta Santa  Olalla, 

Sustitución  por  otro  arbitrio  del  impuesto  de  consumos  so- 
bre el  vino:  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Marques 
de  Gusano, 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Manzanares: 
exposiciones  presentadas  por  el  Sr,  Nieto. 

Imbavgo  de  fincas  por  débitos  de  consumos:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Garrido  Estrada, 


8 DE  ABRIL  DE  1892 

Protección  á las  industrias  de  la  seda:  exposición  presentada 
por  el  Sr.  Dupuy  de  Lome. 

Votación  nominal  verificada  el  miércoles:  adhesión. 

Reunión  del  Congreso  en  Se  caloñe  s,=Se  suspende  la  sesión 
á las  tres,= Continúa  á las  cuatro  y veinticinco  minutos. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  dictamen  sobre  el  de  gas- 
tos,—Cootinúa  la  discusión  sobre  la  totalidad,  ^Discurso 
del  Sr,  Conde  de  Penal  ve  r.=Rectificaeiones  de  los  seño- 
res Recerro  de  Reogoa  y Conde  de  Peñalver,=Alusión 
personal  del  Sr.  Moret. —Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros, ^Rectificaciones  de  estos  dos  últi- 
mos señores— Se  suspende  esta  discusión. 

Derecho  de  exportación  sobre  el  capullo  de  seda:  dictamen.— 
Se  aprueba  sin  discusión. 

Despacho:  Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  eu 
su  reunión  de  esta  tarde. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Reforma  del  art,  299  de  la  ley  hipotecaria;  carretera  de  Sar- 
dos á Fuensanta;  ferrocarril  de  Alcira  á Cultora;  carretera 
de  la  Puebla  de  Castro  á Samitier  (Huesca):  proyectos  de 
ley  remitidos  por  el  Senado, 

Ferrocarril  del  camino  de  La  Soledad  á la  calle  de  Almodó- 
vat  (Vega  de  Valencia);  carreteras  de  la  Florida  ¿ la  de 
' Villalba  á Oviedo  y de  Venta  Nueva  al  puente  de  Cor- 
bón;  elección  do  Aleanices:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana,=8o  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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8 DE  ABRIL  DI  1892 


A las  dos  en  punto  de  la  tarde  ocupo  la  silla  do 
la  Presidencia,  y á las  dos  y di  ex  miau  Los  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  la  sesión* 

Leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
so  señalaría  día  para  la  discusión,  el  dictamen  de 
Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  prorrogar  el  plazo  lijado  por  la  ley 
para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Almansaá 
Gandía,  [Véate  el  Apéndice  i.°  á este  Diario.} 


Se  leyó,  y anunció  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  autorizando  ai  Gobierno  para 
que  proceda  á canjear,  recoger  y amortizar  los  bille- 
tes de  guerra  de  la  isla  de  Cuba  menores  de  5 pesos. 
(Véase  el  Apéndice  2.°) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  ANSALDO:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
en  primer  termino,  para  preguntar  por  el  Gobierno 
de  S,  M.;  porque,  con  gran  sentimiento  mío,  del  que 
supongo  que  participarán  mis  dignos  compañeros, 
llevamos  cerca  demedia  horade  sesión,  y el  Gobierno 
brilla,  como  en  otras  muchas  ocasiones,  por  su  au- 
sencia. Bien  está  que  por  haber  traído  los  presupues- 
tos más  tarde  de  lo  que  debiera,  de  acuerdo  con  la 
mayoría  nos  obligue  á aceptar  esta  hora  desusada 
de  comenzar  las  sesiones  y á tolerar  seis  de  sesión; 
pero  es  menester  qne  del  sacrificio  que  todos  hace- 
mos, y en  el  cual  toma  la  mayoría  una  parte  bastante 
exigua,  participe  también  el  Gobierno,  que  me  parece 
el  más  interesado  en  qne  las  Cortes  sigan  su  regular 
marcha;  tanto  más,  cuanto  que,  dedicándose  las  dos 
primeras  horas  de  cada  sesión  á las  preguntas,  rue- 
gos 6 interpelaciones  que  los  Diputados,  en  cumpli- 
miento; de  su  deber  y en  uso  de  su  derecho,  tengan 
por  conveniente  dirigir  al  Gobierno,  sería  natural 
que  el  Gobierno  de  S,  M.  asistiera,  para  llenar  el 
importante  cometido  de  contestar  á los  Sres.  Dipur 
lados. 

Pero  está  visto  que  tendremos  siempre  que  en- 
tendernos con  el  Gobierno  por  conducto  de  la  Mesa; 
y yo  me  voy  á dirigir  á ésta  para  que  se  sirva  recor- 
dar á los  Sres.  Ministros  algunas  peticiones  que  ten- 
go hechas,  á las  cuales  no  han  tenido  por  conveniente 
acceder;  porque  una  de  las  ventajas  de  que  goza  el 
actual  Gobierno,  es  la  de  no  contestar  á los  Diputa^ 
dos  de  oposición  cuyas  preguntas  ó reclamaciones 
por  medio  de  comunicación  pone  en  su  conocimiento 
la  Mesa  del  Congreso,  no  remitiendo  tampoco  los  do- 
cumentos que  los  Diputados  piden  por  considerarlos 
necesarios  para  ciertos  debates. 

Hace  muchos  días  tuve  el  honor  de  pedir  al  se- 
ñor Presidente,  en  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  se  sirviera  solicitar  de  dicho  Sr.  Minis- 
tro la  remisión  á la  Cámara,  con  toda  la  urgencia  ne- 
cesaria para  que  estuvieran  aquí  antes  de  comenzar 
la  discusión  de  los  presupuestos,  irnos  estados  rela- 
tivos al  número  de  Ucencias  de  caza  expedidas  en 


determinados  períodos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  tenido  á bien  enviar  esos  estados,  y me  veo  en 
la  necesidad  de  molestar  de  nuevo  al  Congreso  y de 
rogar  á la  Mesa  que  reproduzca  la  común icación,  que 
me  consta  llegó  al  Ministerio,  sin  que  haya  sido  aten- 
dida por  el  Gobierno. 

Pero  no  es  esto  sólo;  porque  desde  que  hice  esla 
petición  hasta  ahora,  no  han  trascurrido  más  que 
algunos  días,  aunque  suficientes  para  que  el  Sr.  Mi- 
nistro cumpliera  con  lo  que  considero  yo  que  es  su 
deber.  En  la  primera  parte  de  esta  legislatura,  es 
decir,  hace  muchos  meses,  solicité  en  tres,  cuatro  ó 
cinco  sesiones  quizás,  varios  documentos  relativos  á 
las  estaciones  telegráficas  establecidas  entonces,  y 
á otros  asuntos  análogos,  y esos  documentos  todavía 
no  han  venido  al  Congreso,  á pesar  do  que  el  Sr.  Sil- 
vela,  digno  Ministro  de  la  Gobernación  á la  sazón h so 
levantó  aquí  para  empeñar  su  palabra  de  que  ven- 
drían. Hoy  vuelvo  á suplicar  á la  Mesa  que  se  sirva 
poner  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  estas 
peticiones  mías. 

También  he  de  manifestar  que  me  extraña  so- 
bradamente que  en  un  mes  ó más  que  va  pasado 
desde  que  dirigí  algunas  preguntas  sobre  un  caso 
concreto  ai  Su.  Ministro  de  Fomento,  este  señor  no 
haya  tenido  tiempo  de  enterarse  de  lo  que  se  refiere 
á ese  caso,  de  verdadera  importancia  en  mi  sentir; 
porque  después  de  los  alardes  de  cortesía  que  hizo  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  discutiendo  conmigo,  no 
puedo  atribuir  á falta  de  ella  el  no  haber  cumplido 
con  esa  atención. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  LaMfea 
trasmitirá  á los  Sres.  Ministros  los  ruegos  del  señor 
An  saldo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Olalla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA;  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
espero  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  t rasmitír- 
selo. 

Las  obras  publicas,  los  ferrocarriles  que  se  cons- 
truyen, están  en  razón  directa  de  la  riqueza  do  los 
pueblos  á los  cuales  afectan;  no  croo  que  pueda  ne- 
garse d una  provincia  corno  la  de  Jaén,  qne  es  una 
de  las  más  importan  Les  de  España,  tanto  por  su  pro- 
ducción agrícola  como  por  su  industria  minera,  el 
derecho  de  tener  un  ferrocarril  de  que  carece  para 
dar  salida  á sus  productos;  y digo  que  carece,  por- 
que si  se  construye  ahora  uno,  no  se  hace  en  bene- 
ficio de  la  provincia  de  Jaén,  sí  de  Almería  y Gra- 
nada; y el  que  la  cruza  de  antiguo  no  se  hizo  en  su 
favor,  sino  porque  teniendo  que  ir  á Andalucía  Baja, 
ha  sido  preciso  que  atravesara  esta  provincia,  por- 
que rio  había  otro  medio  de  pasar  á Sevilla  y á Cádiz; 
ni  hablo  tampoco  del  que  lia  de  ir  de  M en  gibar  á 
Puente  Genil,  que  parece  la  tela  de  Penélope.  En  esta 
situación,  la  provincia  de  Jaén  se  iba  á beneficiar 
con  el  ferrocarril  de  Linares  á Almería,  ferrocarril 
en  favor  del  cual  lia  hecho  el  Estado  el  mayor  sa- 
crificio que  se  ha  hecho  en  España  por  ningún  ferro- 
carril, puesto  que  ha  sido  subvencionado  con  1 00.000 
pesetas  por  kilómetro;  es  decir,  que  importa  cerca  de 
32  millones  de  pesetas  el  total  de  la  subvención  á 
este  ferrocarril  concedida. 

Ahora  bien;  á la  empresa  concesionaria  tic  este 
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ferrocarril,  que  tantos  sacrificios  va  á costar  á la 
Nación,  se  la  lia  autorizado  para  que  pudiese  modi- 
ficar la  Ucea  como  tuviera  por  conveniente,  aunque 
resulte  mucho  más  larga,  con  lo  cual  la  ganancia  de 
la  empresa  va  á ser  exorbitante;  en  primer  lugar, 
por  la  naturaleza  de  la  subvención  de  este  ierro- 
can  il,  y además!  porque,  variando  el  trazado  á su  ca- 
pricho, con  facilidad  se  construyen  muchos  kilóme- 
tros, escogiendo  sil  ios  donde  sea  tan  poco  costosa  la 
construcción  que  el  ferrocarril  le  salga  de  balde  á 
la  empresa,  gastando  sólo  el  dinero  del  Estado  en 
construirlo* 

En  este  ferrocarril  se  ha  abusado,  de  la  manera 
más  inaudita  que  puede  concebirse,  de  la  autoriza- 
ción de  que  antes  hablo;  el  trazado  se  lleva  por  donde 
no  interesa  á los  pueblos.  Yo  lie  escrito  á los  alcaldes 
de  las  provincias  de  Granada,  Jaén  y Almería,  y uno 
solomo  ha  contestado  que  el  ferrocarril,  con  el  tra- 
zado que  ha  hecho  la  empresa,  puede  beneficiar  ios 
intereses  de  la  población.  La  Diputación  de  Jaén, 
alarmada,  se  ha  reunido  en  uno  de  estos  días,  nom- 
inando una  Comisión  de  su  seno  que  venga  aquí  á 
gestionar  cerca  del  Gobierno  la  modificación  de  la 
línea  que  está  en  construcción,  en  la  cual  no  se  atien- 
de {\  los  intereses  agrícolas  ni  industriales,  sino  que 
se  busca  sólo  el  medio  de  hacer  la  línea  por  el  sitio 
que  permita  hacer  menos  gastos,  y alargándola,  en 
vez  de  acortarla,  para  cobrar  más,  puesto  que  la  sub- 
vención es  de  100.000  pesetas  por  kilómetro. 

En  aquella  región,  parece  que  la  naturaleza  ha 
querido  impedir  una  comunicación  fácil  entre  las 
provincias  de  Almería  y Jaén,  poniendo  entre  ellas 
inri  cordillera  y cuatro  ríos  importantes,  cuya  línea 
divisoria  de  sus  aguas  sólo  puede  atravesarse  por  el 
sitio  indicado  por  la  naturaleza,  por  donde  fué  ia  an- 
tigua vía  romana,  por  donde  estaba  el  camino  fie 
herradura,  por  donde  hace  el  comercio  de  Levante. 

Pues  bien;  la  empresa  constructora  del  ferro- 
carril lia  ido  buscando  el  fondo  de  los  valles,  donde 
no  están  situados  Los  pueblos,  que  éstos  se  hallan  en 
las  faldas  de  las  montanas,  donde  han  encontrado 
tierras  labrantías;  y va  á resultar  que,  después  de 
construido  el  ferrocarril,  esos  pueblos  á que  me  re- 
fiero necesitarán  una  carretera  para  poder  bajar  al 
sitio  más  cercano  por  donde  pase  la  línea  férrea. 

Pero  es  más:  un  día  ese  ferrocarril  será  del  Es- 
tü Jo.  ¿Qué  podrá,  hacerse  entonces  con  él?  Inutili- 
zarle por  completo;  porque  no  podrá  aprovecharse 
en  beneficio  de  los  intereses  del  Estado,  que  al  con- 
ceder la  subvención  lia  tenido  presen  to  que,  andando 
los  anos,  la  línea  llegará  á ser  suya.  Es  verdadera- 
mente abusivo  que  el  Estado  pague  tan  crecida  sub- 
vención, sabiendo  que  cuando  pase  á ser  suya  esa  lí- 
iiCti  ni  podrá  utilizarse;  porque  son  tales  las  pendien- 
tes que  la  han  dado  en  algunos  puntos,  y de  tal 
naturaleza  los  sitios  por  donde  pasa,  que  cuando 
lleve  funcionando  algunos  años  quedará  inservible. 

El  Estado,  que  ha-ce  tan  enorme  sacrificio,  no  pue- 
de permanecer  indiferente  ante  un  derroche  de  la  ri- 
fineza  publica  como  el  que  se  va  á hacer  dando  la 
subvención  á ese  ferrocarril,  si  se  llega  á construir 
de  la  muñera  que  ha  empezado  á hacerlo  la  empresa 
constructora,  que  no  es  la  misma  empresa  concesio- 
naria. 

Por  estas  causas,  yo  desearía  que  viniera  aquí  et 
expediente,  que  le  volviéramos  á examinar,  y viése- 
mos el  medio  de  impedir  este  abusa  Y al  mismo 


tiempo  quería  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
viese  si  puede  dictar  una  Real  orden  suspendiendo 
las  obras  hasta  que,  examinado  el  expediente,  resuel- 
va la  Cámara  lo  más  conveniente  para  evitar  el  nial 
que  estoy  lamentando*  Esto  es  cuanto  tenía  que  de- 
cir sobre  este  asunto. 

Pero  si  oo  hay  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  ten- 
ga pedida  la  palabra,  ya  que  estoy  usando  de  ella,  si 
la  Mesa  es  tan  amable  que  me  lo  permite,  liaré  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  suplican- 
do á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele* 

Hace  algún  tiempo  pregunté  á dicho  Sr.  Ministro 
si  pensaba,  con  motivo  de  las  reformas  que  van  á 
hacerse  en  la  organización  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, derogar  el  decreto  por  el  que  se  ha  separado  la 
jurisdicción  civil  de  la  criminal  en  las  poblaciones 
de  Barcelona  y Madrid*  Pudo  este  decreto,  sin  duda 
alguna,  obedecer  á un  buen  pensamiento,  y yo  le 
aplaudo,  aun  cuando  proceda  de  mis  adversarios  po- 
líticos. 

En  las  actuales  circunstancias,  no  obstante,  sería 
bueno  estudiar  de  nuevo  el  asunto  con  atención,  y 
pensar  si  daría  resultados  más  beneficiosos  para  la 
administración  de  justicia,  tanto  en  el  orden  civil 
como  en  lo  criminal,  volver  á unir  estas  jurisdic- 
ciones* 

Y sobre  todo,  señores,  desde  el  momento  en  que 
ha  venido  á presentarse  un  conflicto  mucho  mayor 
que  los  qne  pudiéramos  llamar  pequeños,  relativos 
al  modo  de  funcionar  los  tribunales  y á la  distribu- 
ción del  trabajo;  desde  el  momento  en  que  ha  veni- 
do á plantearse  la  cuestión  de  las  economías,  ha  po- 
dido verse  que  es  imposible  separar  la  jurisdicción 
Civil  de  la  criminal  en  toda  España;  y no  siendo  po- 
sible separarla  en  toda  España,  no  parece  justo  que 
haya  dos  clases  de  ciudadanos  españoles,  y que  para 
los  unos  se  administre  la  justicia  de  una  manera 
más  rápida  y eficaz  que  para  los  otros*  {El  Sr.  An. sal- 
do: Absolutamente  lo  mismo.  ¿Dónde  está  la  diferen- 
cia?) Voy  a decírselo  á S*  S*:  la  diferencia  está  en  que 
aquí  y en  Barcelona  hay  jueces  para  lo  civil,  que  no 
tienen  que  atender  á ninguna  otra  cosa,  y en  las  de- 
más partes,  el  juez  de  primera  instancia  tiene  que 
abandonar  el  Juzgado  y el  despacho  de  los  asuntos 
civiles  en  cuanto  tiene  que  salir  para  instruir  un  pro- 
ceso criminal.  Asi  es  que  la  separación  de  lo  civil  y 
lo  criminal,  como  decía  el  mismo  decreto  en  el  preám- 
bulo, y como  debe  sabor  el  Sr*  Ansaldo  y lodo  el  que 
ejerce  la  profesión  de  abogado,  tenía  un  objeto  plau- 
sible: el  objeto  de  ver  si  ia  separación  de  ambas  ju- 
risdicciones resultaba  más  beneficiosa;  y ahora  voy 
á exponer  La  segunda  parte  del  argumento,  á que  su 
señoría  se  ha  adelantado  á contestar  antes  de  oírlo, 
(E¿  Sr.  Ansaldo:  Pues  rae  quedo  tan  convencido  como 
antes*) 

EL  que  queda  convencido  antes  de  oir  los  argu- 
mentos que  se  exponen  en  pro  de  una  tesis  cualquie- 
ra, denota  que  tiene  prejuicio;  y para  el  que  tiene 
prejuicios,  no  hay  que  gastar  el  tiempo  en  argu- 
mentar. Pero  es  más:  si  yo  no  tuviera  la  honra  de 
que  el  Sr.  Ansaldo  fuera  amigo  mío,  y además  no 
fuera  como  es  un  buen  abogado,  le  diría  que  eso  de 
darse  por  convencido  antes  de  oír  las  razones,  es 
tanto  como  suponer  que  uno  sabe  más  que  todos  los 
demás,  y que  nada  pueden  decirle  que  modifique  su 
opinión;  y esto  no  puede  suponerlo  nadie  de  los  de- 
más  sin  hacerles  una  ofensa.  Voy,  pues,  á continuar 
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mi  razonamiento,  dejando  emplazado  al ,Sr.  Ansaldo 
para  que,  cuando  haya  oportunidad  de  discutir  esta 
cuestión,  me  diga  esas  razones  que  se  calla,  y me- 
diante las  cuales  puede  suceder  que  yo  modifique  mi 
juicio  si  las  encuentro  buenas. 

Decía  que  la  situación  no  es  igual  en  Madrid  y 
Barcelona  que  en  todos  los  demás  Juzgados  de  Es- 
paña, porque  el  juez  de  primera  instancia  de  cual- 
quier pueblo,  desde  el  momento  en  que  tiene  que 
instruir  una  causa  criminal,  forzosamente  tiene  que 
dejar  abandonado  el  despacho  de  los  asuntos  civiles; 
y dije  también,  que  para  ver  si  la  administración  de 
justicia  podría  facilitarse  y hacerse  mas  rápida,  y 
así  lo  expresaba  el  preámbulo  del  decreto,  se  sepa- 
raron por  vía  de  ensayo  ó de  prueba  las  dos  juris- 
dicciones en  Madrid  y en  Barcelona. 

La  prueba  ya  se  ha  hecho,  y ahora  lo  que  proce- 
de es  elegir  entre  los  dos  procedimientos.  [El  Sr.  Al- 
varez  Brida:  Y ha  dado  muy  buenos  resultados.)  Res- 
pecto de  si  ha  dado  buenos  resultados,  puede  pre- 
guntar S.  S.  é algunos  magistrados  que  tiene  á su 
lado.  (El  Sr.  Alvares  Prida:  Por  lo  menos,  en  la  Ha- 
bana, donde  se  hizo  también  la  separación,  ha  dado 
muy  buenos  resultados.)  Yro  no  sé  lo  que  pasa  en  la 
Habana;  estoy  hablando  de  Madrid,  y hablo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  [El  Sr.  Amoldo: 
¿Por  teléfono?)  En  espíritu;  porque  aunque  el  Sr.  Mi- 
nistro no  está  presente,  está  representado  por  la 
Mesa;  así  es  .que  voy  á seguir  en  el  orden  de  mi  ar- 
gumentación, si  me  lo  permiten  los  señores  de  la 
minoría,  que  con  ser  tan  pocos,  parece  que  se  multi- 
plican en  esto  de  interrumpir,  hasta  el  punto  de  que 
no  me  han  dejado  completar  el  primer  argumento. 
(En  la  mayoría:  Muy  bien,  muy  bien.) 

Decía,  Sres.  Diputados,  porque  supongo  que  ya 
el  Sr.  Ansaldo  me  permitirá  seguir  exponiendo  estas 
consideraciones,  que  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia de  Madrid  y Barcelona  se  separaron  las  juris- 
dicciones civil  y criminal  con  el  propósito  de  pro- 
bar si  era  conveniente  para  el  servicio  la  separación. 
La  prueba  está  hecha.  ¿Es  conveniente,  ó es  perjudi- 
cial la  separación?  Estos  son  los  dos  términos  del 
dilema.  Sí  lo  uno,  yo  entiendo  que  debe  desaparecer; 
si  lo  otro,  debe  desaparecer  también.  Si  es  más  con- 
veniente que  estén  separadas  la  jurisdicción  civil  y 
la  criminal,  preciso  será  separarlas  en  toda  España 
(lo  cual  no  creo  que  se  atreva  nadie  á proponer,  dada 
la  situación  económica  en  que  nos  encontramos),  para 
que  el  sistema  de  enjuiciar  no  sea  distinto  en  unas 
y otras  poblaciones  de  España.  ¿Es  más  conveniente 
que  ambas  jurisdicciones  se  unan,  puesto  que  ya  se 
ha  visto  que  la  prueba  es  mala,  y yo  soy  de  esta  se- 
gunda opinión?  Pues  habrán  de  reunirse  en  todas 
partes.  Y es  irremediable:  como  la  prueba  no  ha  po- 
dido hacerse  dotando  á los  Juzgados  con  la  cantidad 
bastante  para  que  los  secretarios  atiendan  al  desem- 
peño del  cometido  que  se  les  confiere,  resulta  que 
están  dotados  con  tan  pequeña  cantidad,  que  no  tie- 
nen bastante  para  pagar  los  escribientes  y para  vi- 
vir; y así,  por  ejemplo,  eu  la  Audiencia  de  Madrid 
se  ve  que  las  causas  llevan  un  notable  retraso  en  re- 
lación al  que  llevaban  cuando  estaban  unidas  la  ju- 
risdicción civil  y la  jurisdicción  criminal.  Pero  hay 
otro  argumento. 

Guando  estaban  unidas  las  dos  jurisdicciones,  cada 
juez  tenía  ciuco  ó siete  secretarios,  que  eran  los 
escribanos,  en  vez  del  único  secretario  que  hoy  tie- 


ne, el  cual  no  puede  atender  á todo;  aquellos  siete 
secretarios,  repartiéndoselas  causas,  y con  un  sueldo 
de  30  á 40.000  reales  que  produce  una  Escribanía  de 
actuaciones  en  Madrid,  tenían  el  número  de  oficiales 
bastante  para  atender  á las  causas  y tenían  el  deseo 
y el  interés  de  concluirlas  cuanto  antes  para  que-, 
darse  libres  y poder  atender  á los  asuntos  civiles, 
Pero,  además,  como  en  las  causas  criminales  se  in- 
demniza el  papel  cuando  se  condena  al  procesado  en 
las  costas  y es  rico,  tenían  empelo  en  que  se  hicie- 
ran electivas  estas  costas  en  favor  del  Estado,  porque 
entonces  las  cobraban  ellos.  (El  Sr*  Amoldo ; Seda 
interés  en  su  favor.)  Sería  interés  en  su  favor  eu 
cuanto  á lo  que  habían  devengado;  pero  era  benefi- 
cioso para  el  Estado,  porque  había  que  indemnizar  el 
papel,  como  sabe  el  Sr.  Ansaldo,  según  previene  el 
art.  49  del  Código  penal,  si  no  recuerdo  mal,  y no  re- 
cuerdo mal,  con  preferencia  á las  Jlst  as;  y no  sólo  esto, 
sino  la  indemnización  de  gastos  al  Estado;  y no  sólo 
esto,  sino  la  indemnización  al  acusador  privado,  y ellos 
eran  los  últimos;  de  ahí  el  natural  interés  de  los  es- 
cribanos en  terminar  las  causas,  interés  tanto  más 
natural  cuanto  que  ellos  no  podían  cobrar  sino  co- 
braba antes  el  Estado,  que  encontraba  en  esto  bene- 
ficio. Ahora  uo  se  indemniza  al  Estado  del  importe 
del  papel  en  ninguna  causa.  ¿Qué  le  importa  al  se- 
cretario? (El  Sr , Amoldo:  Pido  la  palabra  para  defen- 
der á un  ausente.)  Gomo  no  les  importa,  nunca  liega 
el  caso  de  que  el  Estado  se  indemníce,  ni  los  abo- 
gados del  Estado  tampoco  toman  gran  empeño;  y la 
prueba  es,  que  las  indemnizaciones  han  bajado  nota- 
blemente. 

Hecha  la  prueba,  y con  estos  antecedentes,  yo 
entiendo  que  ha  llegado  el  momento  do  que  se  fiero 
gue  el  Real  decreto  á que  vengo  refiriéndome,  y mu- 
cho más  ahora  que  van  á organizarse  los  tribunales, 
no  ya  en  el  modo  y forma  en  que  se  ha  propuesto  al 
Senado  en  el  proyecto  de  ley  que  está  pendiente  de 
la  decisión  de  aquel  alto  Cuerpo,  sino  de  la  manera 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  crea  más 
oportuna,  después  que  se  haga  la  economía  de  las 
46  Audiencias  de  lo  criminal,  puesto  que  creo  que 
es  un  hecho  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  se  propone  la  supresión  de  46. 

Al  mismo  tiempo,  creo  que  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ni  la  Cámara,  pueden  permanecer 
indiferentes  ante  la  situación  en  que  va  á quedar  la 
administración  de  justicia  cuando  llegue  á verificar- 
se la  reforma  de  las  Audiencias  por  la  supresión  de 
las  46  y la  creación  de  nuevas  Salas  en  las  que  que- 
den subsistentes.  Con  la  reforma  de  que  se  trata,  la 
justicia  es  absolutamente  imposible;  se  ha  hecho,  coa 
el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  una  econo- 
mía en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  el  criterio 
del  Ministro  de  Hacienda  está  en  su  lugar,  no  lo  nie- 
go, y fia  resultado  una  gallarda  economía,  aunque 
en  estos  tiempos  lo  más  gallardo  parece  poco  á los 
señores  de  la  izquierda;  pero  la  administración  fie 
justicia  se  habrá  de  resentir  necesariamente. 

Las  Audiencias  que  queden  han  de  estar  en  las 
capitales  de  provincia;  la  capitalidad  de  las  provin- 
cias se  fijó  en  las  poblaciones  en  que,  por  su  impor- 
tancia histórica,  por  su  población,  por  su  riqueza, 
se  creyó  que  se  debía  fijar;  pero  una  vez  convertidas 
las  capitales  de  provincia  en  capitales  de  Audiencia, 
habrán  de  resultar  grandes  inconvenientes  para  la 
buena  marcha  de  la  administración  de  justicia.  Asít 
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por  ejemplo,  en  la  provincia  de  Granada  hay  pueblos 
como  el  de  Yiliamanñque,  situadofá cincuenta  y tan- 
tas leguas  do  la  capital  déla  provincia,  en  tanto  que  si 
se  sale  de  ésta  y se  camina  hacia  el  Norte,.,  (El  señor 
Alvares  Prida : Me  parece  que  son  muchas  leguas.) 
Su-  señoría  debe  recordar  que  la  provincia  de  Grana- 
da llega  á tocar  por  uno  de  sus  extremos  con  la  pro- 
vincia de  Albacete,  y que  para  llegar  á esos  puntos, 
situados  a larga  distancia  de  la  capital,  hay  que  ir 
por  malos  caminos  y atravesar  cuatro  ríos,  de  los 
que  dos  uo  siempre  son  vade  ah  les,  y en  el  viaje  se 
emplea  ocho  ó diez  días*  (El  Sr*  Alvares  Prida:  Pero 
desde  50  hasta  70  leguas,  van  20.) 

Su  señoría  ha  oído  nial;  porque  no  quiero  supo- 
ner que  me  atribuya  haber  dicho  70  para  que  le  re- 
sulte el  argumento.  Me  parece  que  hablo  con  una 
mediana  claridad. 

Decía,  pues,  que  caminando  hacia  el  Norte,  á las 
Eres  horas  so  está  ya  ibera  de  la  provincia  de  Gra- 
nada, Así  es  que,  si  se  comete  un  delito  en  el  extremo 
de  la  provincia  á que  antes  me  he  referido,  y los  tes- 
tigos tienen  que  venir  á prestar  declaración  en  la 
Audiencia  de  Granada,  y si  ademas  el  delito  es  de  la 
importancia  de  algunos  que  existen  eo  el  Código, 
como  el  de  robo  de  un  manojo  de  esparto,  apreciado 
en  irnos  cuantos  céntimos,  los  derechos  y las  Indem- 
nizaciones de  los  que  hayan  de  apreciar  el  valor  de 
lo  robado,  de  los  testigos  y de  las  demás  personas 
que  intervengan  en  el  juicio,  serán  tan  elevados  que 
sobrepujarán  con  mucho  al  importe  de  lo  que  se  eco- 
nomiza, y cuando  se  trate  de  un  delito  de  alguna  im- 
portancia ascenderán  al  importe  de  lo  robado,  {El  se- 
ñor Alvares  Prida1.  Pues  que  se  establezca  una  Au- 
diencia cerca  de  ese  lugar.)  No  es  ese  el  remedio,  [El 
Sr.  Ansaldo:  Que  se  divida  la  jurisdicción).  Tampoco 
es  ese.  De  manera  que  no  se  Les  ocurre  á SS*  SS.  el 
argumento.  Así,  que  si  SS*  SS,  se  lian  puesto  de 
acuerdo  para  decir  cada  uno  una  cosa,  resulta  que 
ninguno  de  ios  dos  lia  acertado* 


No  había  para  qué  establecer  una  Audiencia  en 
Viltamanrique.  No  tne  importa  ese  pueblo  sino  como 
Diputado  que  soy  de  la  Nación,  y no  tengo  en  él  in- 
tereses privados. 


Decía  que  va  á resultar  un  mal  mayor:  el  de  que 
tós  comprendidos  en  la  causa,  testigos,  peritos,  etc*, 
désábcdczcan  las  órdenes  de  la  Audiencia  y no  vayan 
a Granada.  Cuando  vean  que  hay  que  emplear  ocho 
días  en  el  viaje  de  ida,  ocho  en  el  de  vuelta,  y dos, 
por  lo  menos,  mientras  se  celebre  e!  juicio,  total  diez 
y ocho  días,  juzgarán  que  es  demasiado  tiempo  para 
abandonar  sus  quehaceres.  No  ir  á declarar  es  un 
delito,  sin  duda  alguna,  como  sabe  el  Sr.  Ansaldo; 
peroíio  habrá  tribunal  que  se  atreva  á condenar  á los 
que  no  hayan  acudido  á la  Audiencia  á prestar  de- 
claración, cuando  se  demuestre  de  una  manera  pal- 
pable que  tendrían  que  abandonar  sus  quehaceres 
hasta  tal  extremo  que  cusí  se  convertirían  en  testigos 
oficio:  con  tres  veces  que  tuvieran  que  ir  á Grana- 
da, pasarían  Juera  de  su  rasa  la  octava  parte  del  año. 

IVa  evitar  este  mal,  proponía  yo  al  Sr.  Ministro 
fto  Gracia  y Justicia,  y aquí  es  la  ocasión  de  que  me 
oigan  los  Sres,  A n saldo  y A Iva  re  z Prida,  que  mellan 
id  te  rr  ampielo,  que  discutiéramosaquíprontolaley  de 
enjuicia  miento  criminal,  ó estableciésemos  un  modas 
vivendi  en  virtud  del  cual  conociera  el  Jurado  de  más 
üditos;  que  los  que  se  ven  hoy  en  juicio  oral  pasaran 
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juicio  escrito,  y que*  en  otros  delitos  de  menos 


importancia  se  variara  el  procedimiento,  viniendo  con 
esto  á lo  que  el  Sr.  Alonso  Castillo  pretende  hacer, 
con  acierto,  en  la  proposición  que  tiene  presentada, 
en  lo  que  afecta  al  fondo.  (El  Sr.  Alvares  Prida:  No 
veo  lo  que  tiene  que  ver  con  eso  la  separación  de  lo 
civil  de  lo  criminal.)  Su  señoría  fijó  tanto  la  atención 
en  mis  argumentos,  que  perdió  la  ilación  de  ellos. 

De  la  separación  de  lo  civil  de  lo  criminal  ya  se 
trató,  y ahora  con  esa  proposición,  si  se  acometiera 
la  primera  piarte  de  dejar  nulo  el  decreto  que  separó 
la  jurisdicción  civil  de  lo  criminal  en  Barcelona  y 
Madrid,  y al  mismo  tiempo  se  discutiera  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  y se  fuera  administrando 
justicia,  sin  detrimento  en  ella,  hasta  que  se  discuta 
la  ley  de  enjuiciamiento  ciiminal,  de  lo  que  se  tra- 
ta es  de  hacer  economías;  porque  nosotros  tenemos 
verdadero  propósito  de  hacerlas,  y no  vosotros;  nos- 
otros, que  no  hemos  aumentado  los  gastos,  busca- 
mos remedió  al  mal  que  vosotros  hicisteis  estable- 
ciendo imprudentemente  esas  Audiencias,  que  no 
han  respondido  ni  á los  gastos  que  ocasionan,  ni  á la 
mejora  de  la  administración  de  justicia;  y ahora  es 
mucho  más  sensible  la  manera  de  remediar  ese  mal 
que  vosotros  causasteis  con  multiplicar  las  Audien- 
cias para  que  entendieran  en  lo  criminal;  siquiera 
hubiera  sido  para  que  hubiesen  conocido  de  lo  civil 
y de  lo  criminal,  hubieran  respondido  á los  Oríes  de 
su  creación;  pero  habiendo  sido  para  un  solo  extre- 
mo, no  han  respondido,  ni  podían  responder,  en  nin- 
gún caso. 

Estas  son  las  razones  que  por  de  pronto  pueden 
conducir,  en  mí  juicio,  a hacer  que  prosperará  un 
proyecto  que  el  Gobierno  trajese  con  el  concurso  de 
las  oposiciones,  que  desean  se  lleven  á cabo  las  eco- 
nomías, y que,  sin  embargo,  lian  retrocedido  ante  la 
idea  de  suprimir  Audiencias  de  lo  criminal,  á.  pesar 
de  que  han  visto  que  no  responden  á la  mejor  admi- 
nistración de  justicia;  estas  son,  digo,  las  razones  que 
hay  para  apoyar  un  proyecto  de  esta  clase,  y algu- 
nas más  que  daré,  sí  el  Sr.  An saldo,  al  contestarme, 
me  obliga  á ello. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Srcs.  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Gracia  y Justicia  tos  ruegos  de  S.  8* 

EL  Sr,  ANSALDO:  Señor  Pcrcsidente,  he  pedido 
la  palabra  para  una  alusión,  á la  que  contestaré  bre- 
vemente, si  S.  8.  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,,  y le  ruego 
que  sea  breve. 

El  Sr.  ANSALDO:  Sin  duda  el  Sr.  Santa  Olalla 
se  ha  fijado  en  que  no  había  en  el  banco  azul  ningún 
individuo  del  Gobierno  y lia  creído  que  el  Gobierno 
e a la  minoría  fusión  ista,  y á ésta  La  dirigido  sus 
dardos.  Yo  no  he  de  contestar  al  discurso  enciclopé- 
dico de  S*  S.  Me  be  levantado  únicamente  á decir 
que  no  tenía  prejuicio  ninguno.  Su  señoría  hizo  una 
afirmación,  y yo,  como  tenía  juicio  formado  sobre  el 
asunto,  y no  prejuicio,  á la  afirmación  de  8.  S*  opu- 
se la  mía  contraría;  y cuando  pasó  8.  8.  á exponer 
sus  razonamientos,  le  dije  que,  á pesar  de  las  bri- 
llantes dotes  que  le  reconozco,  no  había  llevado  el 
convencimiento  á mi  ánimo*  ¿Gomo  había  yo  de  que- 
rer ofender  á S.  S.,  á quien  por  sus  conocimientos 
extensísimos,  de  los  que  nos  ha  dado  boy  brillante 
muestra,  no  sólo  respeto  y acato,  sino  hasta  reve- 
rencio? 

Quédese  tranquilo  S*  S.:  en  muchas  de  cosas 
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que  ha  dicho,  estoy  cob  S,  S*  conforme,  corno,  por 
ejemplo,  en  qiie  las  Audiencias  de  las  capitales  de 
provincia  debían  existir  no  sólo  para  los  asuntos  cri- 
minales, sino  para  los  civiles;  porque  yo  hubiera  es- 
tablecido menor  número  de  ellas,  pero  cada  una  hu- 
biera tenido  una  Bala  para  lo  criminal  y otra  para 
lo  civil 

Por  ío  demás,  cuando  llegue  el  momento  oportu- 
no, tratarémos  esta  cuestión,  y entonces,  con  mucho 
gusto,  contestaré  á las  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr,  Santa  Olalla. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor An saldo,  y acepto  con  gusto  el  emplazamiento 
que  me  ha  hecho  para  tratar  la  cuestión  en  su  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Gusano 
tiene  la  palabra- 

El  Sr.  Marqués  de  GUSANO:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Cámara  siete  exposiciones  que  le  diri- 
gen siete  importantes  pueblos  de  un  gran  centro  vi- 
nícola de  Castilla  la  Nueva. 

En  estas  exposiciones,  que  autorizan  con  su  fir- 
ma los  respectivos  Ayuntamientos  y Jos  principales 
propietarios  de  cada  uno  de  estos  pueblos,  so  pide  A 
la  Cámara  se  sírva  aprobar  la  proposición  de  ley  que 
yo  he  formulado  para  que  se  sustituya  el  impues- 
to de  consumos  sobre  ei  artículo  virio  por  otro  ar- 
bitrio. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  acordar  pasen  á la  Co- 
misión de  presupuestos;  y ruego  á ésta,  al  Gobierno 
de  S.  M,  y á los  partidos  políticos,  que  présten  prefe- 
rente atención  á esta  importantísima  materia,  segu- 
ros de  que  el  partido  político  que  acometa  esta  em- 
presa y lá  resuelva  con  éxito  ganará  una  masa  in- 
mensa de  opinión,  que  creo  yo  que  á cualquiera  de 
ellos  le  hace  mucha  falta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasarán 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NIETO  Y PEREZ:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  32  exposiciones  de  otros  tan- 
tos importantes  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  pidiendo  la  conservación  de  la  Audiencia  de 
Manzanares.  Como  este  asunto  ha  de  tratarse  exten- 
samente cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  Gracia 
y Justicia,  me  limito  ahora  á presentar  las  exposi- 
ciones. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasarán 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  solicita  que  se  reforme  la  instruc- 
ción de  1888  respecto  de  embargo  y venta  de  fincas 
por  débitos  de  contribuciones.  No  voy  á exponer  nin- 
guna clase  de  consideraciones,  porque  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Cádiz  viene  á sostener  lo  mismo  que 
la  de  Málaga  ha  pedido  ya  en  una  solicitud  que  fué 
elocuentemente  apoyada  por  el  Sr.  Diputado  Carva- 
jal, que  la  presentó;  por  consiguiente,  el  que  mo- 


lesta aí  Congreso  acepta  como  suyas  y da  por  repro- 
ducidas todas  las  consideraciones  que  aquel  señor 
Diputado  expuso  al  Congreso. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  dar  á 
esta  exposición  el  mismo  curso  que  dió  á la  de  Mála- 
ga, y que  la  Comisión  á donde  pase,  y el  Sr,  Minig- 
tro  de  Hacienda,  tehga  en  cuenta  la  justicia  que  asis- 
te eu  la  petición  que  dirige  al  Congreso  á la  pri- 
mera Liga  de  contribuyentes  de  España, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dupuy  de  Lome 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUPUY  DE  LOME:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  varias  exposiciones  que  nume- 
rosos agricultores  y operarios  de  las  fábricas  fie  seda 
de  Valencia  dirigen  á las  Cortes  pidiendo  protección 
para  aquella  industria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ELSr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  á la  Mesase  sirva  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  que  tuvo  lugar  sobre  el  voto  particular 
del  Sr.  Garijo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diaria  de  Sesiones  r 


El  Sr.  PRESIDENTE,  El  Congreso,  conformo  á 
lo  acordado,  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  á las  cuatro  y venticinco  minutos 
ía  sesión  y la  discusión  de  totalidad  pendiente  sobre 
el  dictamen  de  la  mayoría  relativo  al  presupuesto  de 
gastos  del  Estado  para  1892*93,  {Véase  el  Apéndice  Io 
al  Diario  nüm.  ÍG7%y  los  Diarios  números  i73}  i 74 
y í 7o y sesiones  de  5,  6 y 7 del  act¿(ral)t  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Peüalver,  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Conde  ríe  PEÑALVEB:  Señores  Diputados, 
si  alguna  prueba  necesitara  el  Sr.  Becerro  de  Bengo& 
de  las  universales  y justificadas  simpatías  que  en 
esta  Cámara  y fuera  de  ella  inspira  á todo  el  mun- 
do, consecuencia  natural  de  su  respetabilidad  y de 
su  talento,  creo  yo  que  sobradamente  le  bastará  la 
muestra  qne  el  Congreso  dió  en  el  día  de  ayer  al  es- 
cuchar, no  sólo  con  silencio,  sino  hasta  con  alboro- 
zo, las  manifestaciones  de  S.  S.  en  un  punto  que 
realmente  no  creo  que  S.  S.  dude  de  ninguna  mane- 
ra que  en  el  fondo  no  había  de  merecer  de  ninguna 
suerte  el  aplauso  de  la  Cámara  actual. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  al  comenzar  su  nota- 
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ble  discurso,  manifestó  su  propósito  de  tratar  con 
serenidad  todas  las  cuestiones  que  principalmente 
habían  de  ser  objeto  del  mismo;  pero  seguramente 
este  propósito  que  tuvo  S.  S.  muy  en  cuenta  en  la 
manera  de  expresarse,  no  lo  tuvo  tan  presente  cuan- 
tió entró  en  el  fondo  de  la  cuestión  y cuando  llegó, 
Sres-  Diputados,  nada  menos  que  á poner  en  paran- 
tr¿n  una  situación  con  otra,  la  situación  republica- 
na con  la  situación  del  país  desde  la  restauración 
liasta  nuestros  días;  porque  el  Si\  Becerro  de  Bengoa 
]10  se  limitó  en  su  discurso  á hacer  una  crítica  ra- 
zonada, una  crítica  verdaderamente  patriótica,  sino 
que  incurrió  en  lamentables  exageraciones,  Y no 
quiero  decir  con  esto  que  cada  una  de  las  manifesta- 
ciones de  S.  S,  no  lo  hayan  sido  seguramente;  pero 
en  fin,  desde  el  momento  que  la  pasión  anubla  al- 
gún tanto  ese  sentido  de  espontaneidad  y de  prácti- 
co patriotismo,  cabe  el  establecer  esta  pequeña  dis- 
tinción que  yo  lie  hecho. 

Pues  bien;  cuando  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  vino, 
no  sólo  A censurar  los  errores  que  han  podido  come- 
ter los  Gobiernos  de  la  restauración,  sino  que  vino  A 
establecer  un  parangón  perfecto  y ventajoso  para  los 
partidos  y para  las  situaciones  que  S.  S.  enaltecía, 
¡ah!  entonces  el  Br.  Becerro  de  Bengoa  perdió  La  se- 
renidad de  juicio,  se  remontó  en  alas  de  su  fantasía 
y de  su  ingenio,  y aun  cuando  la  forma  siguiera  sien- 
do templada,  en  el  fondo  nos  condujo  A verdaderas 
aberraciones.  Por  lo  demás,  que  los  partidos  republi- 
canos y sus  dignos  Representantes  en  esta  GAmara 
hayan  contribuido  eficazmente  en  todas  las  ocasiones 
en  que  se  ha  puesto  ai  debate  cualquiera  cuestión 
de  Hacienda;  para  esclarecer  cada  uno  de  estos  pun- 
tos y contribuir  A la  normalidad  de  la  misma,  es  in- 
dudable; me  complazco  en  reconoce l‘1g. 

El  concurso  perseverante  é inteligente  de  los 
dignos  representantes  que  en  esta  Cámara  tienen  ios 
partidos  republicanos  de  todos  los  matices,  ha  sido 
un  elemento  valioso  para  que  ahora  contribuyamos 
todos  A esta  obra  de  la  regeneración  de  nuestra  Ha- 
cienda. Pero  cuando  tomamos  como  punto  de  partí 
da  para  que  de  alguna  suerte  correspondan  mis  pa- 
labras al  orden  del  discurso  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, cuando  tomamos  corno  punto  de  partida  aquellos 
dias  verdaderamente  abominables,  aquellos  días  do 
tristeza  y de  desesperación  que  se  señalaron  con  el 
paso,  felizmente  breve,  de  la  República  por  España, 
entonces,  Sres.  Diputados,  fuerza  ha  de  ser  que  yo 
no  pueda  corresponder  en  toda  la  medida  que  qui- 
siera á la  nota  de  perfecta  serenidad  y de  templanza, 
por  más  que  yo  he  de  procurar  que  no  se  aparte  un 
punto  del  fondo  de  mi  discurso,  aunque  en  la  forma, 
más  que  por  la  vehemencia  de  carácter,  por  el  asom- 
bro que  las  manifestaciones  de  S.  S.  me  han  produ- 
cido, tenga  aquélla  que  aminorarse  algún  tanto. 

¿Cuál  era  la  situación  de  la  Nación  española  en 
aquellos  días  de  1873?  ¿Es  que  nos  invitáis  A dirigir 
una  mirada  retrospectiva  A aquellos  tiempos  en  que 
la  Nación  española,  desconociendo  su  pasado  y rom- 
piendo su  tradición  gloriosa,  venía  A ser  presa  de 
todo  género  de  excesos,  de  apasionamientos  y de  des- 
varios? ¿Es  que  se  ha  extinguido  de  la  memoria  de 
8.  S.  aquella  serie  de  crímenes  diarios,  aquella  serie 
fíe  atropellos,  aquel  desconocimiento  de  todo  princi- 
pio de  autoridad,  el  desorden  en  todos  los  ramos  de 
la  Administración,  cual  si  el  concepto  de  la  Patria 
hubiera  llegado  A su  total  desconocimiento? Tristes  y 


doiorosas  consecuencias  de  la  completa  anarquía  en 
que  vivió  entonces,  y gracias  á la  República,  la  Na- 
ción española. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y todos 
sus  compañeros  en  esta  Cámara  protestan  prohintla- 
mente  y se  lastiman  de  aquellos  hechos,  que  jamás, 
si  ellos  hubieran  podido  evitarlos,  habrían  ocurrido. 
Pero  la  realidad  se  impone  con  fuerza  necesaria;  y 
cuando  hechos  de  tal  naturaleza  se  olvidan  y desco- 
nocen, y se  llega  hasta  el  aplauso  de  las  institucio- 
nes que  los  favorecieron,  el  asombro  y la  protesta 
han  de  ser  la  contestación  necesaria,  con  el  senti- 
miento de  que  persona  de  la  valía  y respetabilidad 
de  S.  B.  se  haya  dejado  arrastrar  A tan  lamentable  é 
inexcusable  exageración. 

Convengamos  que  sufrimos  una  terrible  expia- 
ción de  nuestros  desvarios  políticos,  y gracias  que 
ese  recuerdo  lleve  consigo  el  escarmiento  necesario 
para  que  nos  apartemos  de  todo  género  de  aventu- 
ras en  lo  sucesivo.  ¿Cuál  había  de  ser  la  consecuen- 
cia natural  de  aquellos  sucesos,  de  aquel  verdadero 
desconcierto,  sino  la  herencia  terrible  que  nos  legas- 
teis? ¿Es  posible  que  tal  desorden  y total  desquicia- 
miento dejara  de  producir  daño  inmenso  A nuestra 
Hacienda,  imponiendo  A las  Administraciones  de  la 
restan  ración  la  carga  abrumadora  de  restaurar  el 
orden  y la  normalidad  en  nuestro  exhausto  Tesoro? 
Y no  he  de  insistir  en  mas  consideraciones  sobre 
este  punto  de  vista,  fijándome  en  otras  del  discurso 
de  S.  S.,  con  lasque  estoy  absolutamente  confórme* 

He  de  asociarme,  pues,  con  sincero  convenci- 
miento A osa  queja  y manifiesto  desagrado  que  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  ha  expuesto  en  su  discurso 
por  esa  preocupación  exagerada,  por  esa  especie  de 
monomanía  cou  que  los  españoles  de  unos  y otros 
bandos  políticos,  con  que  la  opinión  pública  se  pre- 
ocupa mucho  más  de  lo  que  debiera,  de  lo  que  fuera 
de  aquí  se  dice  y se  escribe  sobre  nosotros.  Pero  sin 
exagerar  el  argumento,  hablemos  menos  de  la  opi- 
nión, rara  vez  benévola,  y siempre  apasionada,  de  los 
que  nos  juzgan  y critican  sin  conocernos,  siquie- 
ra valgan  lo  que  Leroy  Boilieu  y León  Say,  pero  con 
preocupación  constante  de  afirmar  en  el  exterior  la 
consideración  y respeto  que  merecemos.  Sin  pesi- 
mismos ni  desmayos,  demos  A nuestra  situación  ac- 
tual el  valor  que  le  corresponde,  considerando  el 
mal  en  toda  su  intensidad,  para  aplicar  remedio  efi- 
caz y definitivo,  con  la  seguridad  de  que  no  es  em- 
presa imposible  ni  difícil  para  nuestro  patriotismo. 

El  Sr  Becerro  de  Bengoa  ha  atribuido  A las  ma- 
nifestaciones de  la  Comisión  un  sentido  de  exagerado 
optimismo,  pretendiendo  quizá  que  emuláramos  el 
esfuerzo  de  imaginación  con  que  S,  S.  ha  juzgado  el 
período  de  la  República.  ¿Dónde  ha  visto  S.  S.  opti- 
mismo en  las  palabras  de  la  Comisión?  ¿Por  ventura 
son  notas  de  optimismo  ei  invitar  al  país  A hacer  los 
necesarios  sacrificios  para  restaurar  su  Hacienda? 
¿Lo  son  las  manifestaciones  que  hizo  aquí  el  señor 
Presidente  del  Consejo?  No  son  notas  optimistas,  ni 
nosotros  estamos  impulsados  por  ningún  género  de 
desvarío;  exponemos  con  lealtad  é imparcialmente 
lo  que  representa  daño  y peligro,  pero  sin  exagera- 
ciones, y afirmamos  A la  vez  que  ningún  motivo  ni 
justificación  nos  autoriza  A mirar  con  recelo  ci  por- 
venir de  nuestra  situación  económica  y financiera. 
Ni  los  presupuestos  que  ha  presentado  la  Comisión 
pueden  calificarse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho 
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S,  S.,  ni  pueden  en  manera  alguna  traducirse  en  ac- 
tos que  signifiquen  engaño,  supuesto  que  el  trabajo 
de.  la  Comisión  ha  venido  á merecer  del  propio  señor 
Becerro  de  Bengoa  manifestaciones  que  contradicen 
estos  asertos, 

¿Qué  ha  manifestado  8.  8.  respecto  de  las  cifras 
del  presupuesto  de  gastos?  Que  las  economías  eran 
un  procedimiento  para  venir  á la  reorganización  de 
nuestra  Hacienda,  pero  que  desconfiaba  de  su  efica- 
cia, por  no  ser  posible  aplicarlas  sino  á una  cifra 
bastante  reducida  del  importe  total  de  dicho  presu- 
puesto. Esta  observación  justifica  por  sí  sola  la  im- 
portancia de  las  que  el  Gobierno  y la  Comisión  lian 
introducido  desde  luego. 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  contes- 
tara si  es  posible  establecer  que  por  la  razón  de  la 
baja  que  nuestros  valores  han  experimentado,  y por 
esa  especie  de  comparación  que  ha  hecho  S,  S /de  la 
situación  de  los  valores  entre  los  países  monárquicos 
y fes  países  republicanos,  no  sólo  del  Continente  eu- 
ropeo, sino  de  América,  cabe  el  afirmar,  así  de  plano, 
que  por  la  propia  virtualidad  de  los  procedimientos 
republicanos  la  regularizad ión  de  la  Hacienda  y la 
prosperidad  de  los  intereses  materiales  se  hallan 
mejor  asegurados.  Ei  Sr,  Becerro  de  Bengoa  ha  ve- 
nido á indicarnos  mi  pequeño  movimiento  de  los  va- 
lores experimentado  en  esas  Naciones  durante  un 
determinado  período  de  tiempo;  pero  ha  prescindido 
del  cálculo  en  su  aspecto  fundamental,  que  es  la  pro- 
porcionalidad entre  el  tipo  de  cotización  de  esos  va- 
lores, y el  ínteres  positivo  que  con  relación  al  mismo 
producen.  Pues  qué,  ¿vamos  á admitir,  como  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa  de  una  manera  insinuante 
quería  que  aceptásemos,  que  la  deuda  francesa  pro- 
duce un  interés  inferior  al  que  produce  la  deuda  in- 
glesa, porque  ésta  haya  bajado  en  un  período  de  tiem- 
po lo  que  no  ha  bajado  la  primera?  Compare  8.  S.  el 
hecho  en  su  otro  aspe  fio,  que  es  la  relación  del  inte- 
rés efectivo  con  el  tipo  de  cotización,  y en  ese  senti- 
do, puedo  decirle  que  Naciones  que  no  tienen  tradi- 
ciones republicanas,  presentan  sus  fondos  en  una 
situación  rancho  mejor  que  los  de  la  República  fran- 
cesa, Ejemplo:  Inglaterra  y Bélgica,  cuyas  deudas  se 
capitalizan  á tipos  más  bajos  que  los  de  aquella  Nación. 

Hay  que  decirlo  francamente:  no  nos  fijemos  en 
que  manden  los  republicanos  ó en  que  la  Monarquía 
sea  la  institución  tradicional  y fundamental  del  Esta- 
do: prescindamos  de  todo  aspecto  accidental,  como 
S*  S.  proclama,  de  la  forma  de  gobierno,  para  no 
considerar  sino  los  antecedentes  de  nuestro  carácter 
nacional,  rico  en  prodigar  su  sangre,  y no  arredrán- 
dole ninguna  empresa  ni  peligro,  pero  sin  que  jamás,  ¡ 
porque  no  lo  hemos  querido,  supiéramos  establecer 
una  Hacienda  ordenada.  Este  defecto,  este  error  de 
nuestros  procedimientos,  no  data  de  los  siglos  XVI 
y Y YIR  data  de  muy  atrás;  porque  constantemente 
se  ha  señalado  la  Nación  española  por  esta  cualidad 
distintiva  de  su  carácter,  ño  que  importa  conocer  es 
cómo  en  el  orden  de  los  tiempos  y con  el  progreso  de 
nuestra  cultura  esta  tendencia  se  va  modificando,  y 
cómo  á medida  que  van  desapareciendo  del  horizon- 
te político  problemas  serios  y delicados,  aspiraciones 
que  son  constante  peligro  para  los  más  altos  intere- 
ses de  la  Patria,  la  inteligencia  nacional,  el  espíritu 
nacional,  va  dedicando  su  actividad  y su  estudio  á 
aquellas  cuestiones  qué  más  importan  al  fomento  de 
nuestros  intereses* 


Vivimos,  desde  1876,  no  sólo  bajo  el  régimen  de 
una  paz  material,  que  esto  fuera  poco  para  que  nues- 
tro espíritu  sosegado  se  dedicara  á estos  asuntos,  sino 
disfrutando  de  la  paz  moral;  y consecuencia  de  este 
estado  es  el  espectáculo  que  presenciamos,  no  sólo 
en  este  Congreso,  donde  los  Sres.  Diputados  concu- 
rren con  una  asiduidad  quizá  no  acostumbrada  á la 
discusión  de  nuestros  presupuestos,  sino  en  la  Na- 
ción entera,  donde  todas  las  manifestaciones  de  la 
opinión  tienen  su  atención  preferentemente  puesta 
en  los  asuntos  relacionados  con  la  Hacienda  pública. 

¿Y  sabe  8.  S.  á qué  es  debido  esto?  A los  diez  y 
siete  años  de  paz  que  venimos  disfrutando;  diez  y 
siete  años  de  paz  que  no  hubiésemos  podido  conse- 
guir si  no  hubiéramos  tenido  la  suerte  de  que  Espa- 
ña haya  vivido,  y espero  que  vivirá,  mucho  tiempo 
bajo  el  régimen  de  sus  tradicionales  instituciones. 

El  desarrollo  de  nuestra  riqueza  ha  sido  recono- 
cido por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa;' pero  lo  ha  sido  en 
términos  tales  de  fatalidad,  que  parece  que  la  Nación 
española  no  hace  más  que  obedecer  á un  sino  á que 
responden  todas  las  Naciones  de  la  tierra;  porque  ha 
dicho  S.  8.  que  España  no  puede  considerarse  como 
una  excepción  de  la  regla  que  rige  á iodos  los  pue- 
blos, por  virtud  de  la  cual  y á pesar  de  todo  género 
de  errores  y de  desdichas,  La  Nación  sigue  invariable 
su  progreso,  que  se  manifiesta  en  toda  clase  de  bene- 
ficios y de  adelantos.  No;  porque  este  crecimiento  de 
nuestra  riqueza  hay  que  hacerlo  arrancar  de  los  anos 
siguientes  á la  restauración;  porque  si  8.  S.,  que  ton- 
to sabe  y tanto  ha  leído,  se  toma  la  molestia  de  con- 
siderar el  crecimiento  de  nuestra  riqueza  publica 
desdo  principio  de  este  siglo,  y no  hablo  de  otras  épo- 
cas porque  remontarnos  más  atrás  lo  considero  in- 
adecuado á nuestro  propósito,  hasta  1874,  y esta- 
blece ia  comparación  entre  los  progresos  de  esa  pro- 
pia riqueza  desde  1874  hasta  el  presente  momento, 
verá  sin  esfuerzo  alguno  cuán  notable  es  la  diferencia 
en  favor  de  esta  época;  porque  las  cifras  dirán  á 8.  8. 
que  ascendiendo  nuestro  comercio  de  exportación  en 
el  comienzo  de  esa  época  á 200  ó 300  millones,  subió 
pronto  á 588  y llegó  á 900;  de  modo  que  el  creci- 
miento desde  1874  ha  sido  casi  doble:  y sumando  la 
importación  y la  exportación,  viene  á resultar  poco 
más  ó menos  lo  que  acabo  de  manifestar,  que  es  un 
crecimiento  extraordinario,  y por  la  virtualidad  de 
un  estado  político  verdaderamente  favorable  para  la 
Nación  española. 

Ei  estado  de  la  deuda  hay  que  considerarlo  bajo 
un  aspecto  relativo;  porque  si  en  absoluto  nós  fija- 
mos en  su  crecimiento  y lo  consideramos  como  prue- 
ba concluyente  de  un  estado  de  progreso  ó decaden- 
cia, podemos  incurrir  en  graves  errores;  porque  Na- 
ción hay,  como  Inglaterra,  cuya  deuda  asciende  á 
cantidades  enormes,  y su  riqueza  pública  no  por  esto 
deja  de  figurar  corno  la  primera  de  las  Naciones  eu- 
ropeas: el  crecimiento  de  nuestra  deuda  hay  que  re- 
lacionarlo con  ei  resultado  que  ha  producido,  y nos 
encontramos  con  que  on  España  el  crecimiento  de  la 
deuda,  lejos  de  ser  un  daño,  ha  sido  un  beneficio. 

La  situación  de  deuda  que  dejaron  en  1874  las 
instituciones  republicanas  y la  época  revolucionaria, 
representaba  como  factor  determinante  una  suspen- 
sión de  todas  aquellas  atenciones  que  constituían  el 
principal  estímulo  y la  base  primordial  de  nuestro 
prestigio.  Suspender  una  Nación  el  pago  de  sus  obli- 
gaciones, dejar  de  atender  á todos  sus  compromisos 
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011  el  Interior,  tener  que  acudir  á todas  partes,  por®.© 
de  todas  partes  le  pedían  recursos  que  no  podía  pro- 
porcional1, ¿no  había  de  traducirse  en  mi  quebranto 
en  el  interior  y en  un  descrédito  en  el  exterior,  que 
la  restauración  tuvo  que  salvar  por  el  aumento  de  su 
deuda?  Y este  aumento,  aun  prescindiendo  (le  su  apli- 
cación y de  su  causa,  no  lia  sido  en  proporciones  ta- 
les que  deba  alarmar  á quien  se  ocupe  seriamente 
de  estos  asuntos. 

Bien  es  cierto  que  lia  crecido,  desde  6,000  millo- 
nes 1 que  ascendía  en  1868,  á los  6.000  y pico  con 
que  nos  encontramos  ahora;  verdad  es  que  aquella 
era  al  3 por  i Oí),  y esta  es  al  4;  de  suerte  que  no  cabe 
¿establecer  una  comparación  en  sus  tipos  de  capitali- 
zación, porque  el  interés  es  distinto;  pero  fijémonos 
en  lo  que  cuesta  su  sostenimiento. 

El  año  1873,  y en  los  sucesivos  hasta  el  de  1877, 
en  aquellos  años  en  que  no  se  pagaba  sino  lo  que  se 
podía  y no  lo  que  se  debía,  representaban  las  aten- 
ciones de  la  deuda  54  millones  de  pesetas:  en  ia  ac- 
tualidad, según  el  proyecto  que  la  Comisión  tiene 
presentado  al  Congreso,  asciendo  esta  carga  á una 
cantidad  más  crecida;  pero,  en  cambio,  considere  S*  S. 
y considere  la  Cámara  cuál  es  la  situación  en  que  el 
país  se  baila  actualmente  con  relación  al  pago  de 
este  importante  servicio,  cuál  es  el  crédito  que  hoy 
disfrutamos,  y cuál  era  la  situación  y el  descrédito 
en  que  se  nos  consideraba  cuando  las  obligaciones 
tln  la  deuda  representaban  esos  54  millones  de  pe- 
setas. Pero  ¿es  que  no  han  representado  nunca  una 
cantidad  superior?  j Ya  lo  creo  que  sil  En  los  años  1809 
y 7.0,  que  seguramente  no  se  pueden  establecer  como 
de  más  bienandanza  que  los  actuales,  importaban  al 
¿ño  3 millones  más,  v aumentaron  en  37  millones 
m 1870  y 187!. 

Yea,  por  lo  tanto,  el  St\  Becerro  de  Bengoa  cómo 
la  deuda,  eu  su  aspecto  el  más  práctico,  que  es  el 
coste  electivo  que  para  la  Nación  tiene,  lejos  de  ve- 
nir á constituir  una  carga  creciente,  ha  venido  á me- 
jorarse con  relación  á otros  tiempos  en  que  el  con- 
cepto de  la  Nación  española  estaba  muy  desmereci- 
do por  las  razones  que  be  mencionado* 

Pnes  el  déficit,  ese  argumento  tan  hábilmente 
empleado  por  el  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  y que  con 
lanta  insistencia  ha  expuesto  á la  consideración  de 
la  Cámaro,  ofrece  otra  prueba  palmaria  de  lo  que 
acabo  de  manifestar;  porque  precisamente  en  aque- 
llos años  que  S.  S.  con  tal  satisfacción  ha  enalte- 
cido, el  déficit,  contando  todo  género  de  ingresos  or- 
dinarios y extraordinarios,  ascendía  nada  menos  que 
á la  cifra  de  i millones  de  pesetas,  y ese  déficit, 
desde  1874  acá,  bien  claro  está  y demostrado  en  la 
propia  Memoria  de  la  Intervención,  que  S.  S.  ha  ci- 
tado con  aplauso,  al  que  me  asocio,  que  no  ha  pasado 
dí;  íj9  millones  de  pesetas;  y sí  suma  S.  S.  todos  los 
' léfi  e i t s qu  e mi  es  l ros  p res  u puestos  han  dejado  eu  sus 
liquidaciones  durante  diez  y siete  años,  se  encontra- 
ti,  no  con  los  2.000  millones  que  S.  S.  considera 
como  exceso  en  los  gastos  de  la  Nación,  sino  con  una 
cifra  considerablemente  menor,  que  no  pasa  de  L 100 
Y pico  de  millones. 

Tenga  además  en  cuenta  S.  S.  que  el  Estado,  al 
incautarse  de  los  fondos  de  las  cajas  especiales,  no 
í>éto  ha  tomado  para  su  beneficio  un  capital  destina- 
do á otras  atenciones,  sino  que  ha  contraído  la  obli- 
gación de  levantar  esas  cargas;  me  refiero  á las  dos 
manifestaciones  concretas  de  £.  S.  respecto  de  los 


gastos  del  Consejo  de  Redenciones  y Enganches  y á. 
los  gastos  de  la  Obra  Pía, 

Además,  hay  que  descontar  de  este  déficit,  que  yo 
no  hago  ascender  sino  á i.  100  y pico  de  millones,  la 
cantidad  que  en  este  tiempo  se  ha  dedicado  á la 
amortización  de  la  deuda;  porque  es  verdad  que  se 
lia  emitido  deuda  para  consolidar  la  flotante,  para 
levantar  todas  las  cargas  y descubiertos  que  estaban 
pendientes  al  ocurrir  restauración,  pero  á la  vez  que 
se  creaba  nueva  deuda,  por  amortización  de  ella,  se 
reducía  considerablemente  la  que  existía. 

Estos  son  conceptos  matemáticos  que  no  admiten 
rectificación  más  que  en  la  cifra:  podrá  haber  un  mi- 
llón más  ó menos,  pero  el  concepto  es  exacto. 

Pues  por  esta  parte,  se  lian  amortizado  500  mi- 
llones de  pesetas  desde  1874  acá;  y sí  rebajamos  de 
los  triOO  millones  los  500  millones  de  deuda  amor- 
tizada, verá  S.  S,  cómo  se  reduce  el  déficit  á cantidad 
muy  interior;  pero  hay  además  la  aplicación  que  han 
tenido  esos  600  millones  de  pesetas  que  aún  nos 
restan;  y resulta  que  los  gastos  de  Fomento,  que 
representaban  en  aquellos  tiempos  40  millones  de 
pesetas,  han  ascendido  de  90  á 100  millones;  y los 
gastos  de  Fomento,  aun  incluidos  los  gastos  de  per- 
sonal, en  una  gran  parte  se  dedican  á las  obras  pú- 
blicas, y hay  que  considerar  con  una  verdadera  sa- 
tisfacción qué  el  Tesoro  haya  podido  sufragar  esa 
cantidad  para  el  fomento  de  ia  riqueza  pública. 

Hay  otros  conceptos  que  necesariamente  han 
producido  aumentos  grandes  en  nuestros  presupues- 
tos, y no  puedo  menos  de  fijarme  en  los  gastos  de  Gue- 
rra. Los  gastos  de  Guerra,  consecuencia  de  las  luchas 
intestinas  que  nos  han  destrozado  y que  han  aniqute 
lado  nuestra  riqueza  durante  tantos  año?,  se  han  ve- 
nido á traducir  en  un  crecimiento  de  estas  atencio- 
nes, que,  por  necesidad,  el  Estado  español  tenía  que 
sufragar,  no  sólo  como  un  deber,  sino  como  muestra 
de  gratitud  hacia  aquellos  institutos  y elementos 
que  definitivamente  han  contribuido  á su  bienestar 
y al  triunfo  de  las  ideas  liberales. 

Pero  á pesar  de  que  los  presupuestos  de  la  Gue- 
rra aparecen  con  aumentos  de  consideración,  hoy 
importa  ese  presupuesto  menos  de  lo  que  importaba 
en  aquellos  mismos  años;  porque  el  presupuesto  de 
la  Guerra  de  1873-74  importaba  278  millones,  y lle- 
gó en  1874-75  basta  314  millones  de  pesetas.  Com- 
pare S.  S.  aquel  presupuesto  con  el  actual,  y verá  la 
gran  cuantía  que  representaban  los  gastos  de  enton- 
ces con  los  de  ahora* 

Las  clases  pasivas.  ¡Ah,  señores!  Las  clases  pasi- 
vas considero  que  deben  ser  una  de  las  mayores  pre- 
ocupaciones de  todo  Gobierno.  El  crecimiento  de  las 
clases  pasivas,  dado  este  espíritu  de  tolerancia  y con- 
descendencia de  todos  los  partidos,  porque  en  eso  to- 
dos hemos  sido  iguales,  el  crecimiento  es  tal,  que  si 
los  Gobiernos  no  ponen  pronto  y enérgico  remedio, 
lia  de  constituir  un  verdadero  peligro  para  el  Esta- 
do;  y un  solo  dato  basta  para  demostrarlo:  las  clases 
pasivas  importaban  en  1874  á 75,  39.800.000  pese- 
tas. ¿Y  sabéis  cuál  es  el  promedio  de  su  crecimien- 
to? Pues  más  de  un  millón  de  pesetas  por  año;  siu 
contar  las  consecuencias,  que  vamos  á tocar  pronto, 
de  las  modificaciones  introducidas  en  esta  legisla- 
ción, por  virtud  de  las  cuales,  inspirándonos  eu  tem- 
peramentos que  seguramente  os  han  de  ser  muy 
simpáticos,  como  todo  lo  que  se  refiere  á instrucción 
pública,  se  ba  hecho  pasar  á cargo  del  Estado  toda 
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la  segunda  enseñanza,  y aun  con  aspiraciones  de  ha- 
cer lo  mismo  con  la  primera  enseñanza;  y hemos  ve- 
vi  do  á crear  un  motivo  necesario  y considerable  au- 
mento para  el  porvenir* 

De  suerte  que  no  basta  señalar  el  daño:  es  pre- 
ciso presentar  el  remedio;  y éste  consiste  en  que  to- 
dos los  partidos  se  propongan  poner  un  serio  correc- 
tivo al  crecimiento  de  esta  carga  pública. 

Yo  siento,  señores,  cansaros  tanto;  pero  el  señor 
Becerro  de  Bengoa  ha  manifestado  en  su  discurso 
una  porción  de  datos  y cuestiones  que,  por  deber  de 
cortesía  y por  respeto  á la  Cámara,  no  tengo  más 
remedio  que  contestar;  por  eso  me  extiendo  más  de 
lo  que  quisiera, 

Yro  creo  cumplir  un  deber  de  justicia  recono- 
ciendo con  toda  la  sinceridad  debida  los  aplausos 
que  merece  el  partido  liberal,  y especialmente  la 
reforma  que  en  el  año  1881  hizo  el  Sr.  Garnacha 
para  establecer  de  una  vez  la  regularidad  de  nuestra 
Hacienda  y para  hacer  aquella  conversión  que,  com- 
batida en  momento  dado,  por  las  necesidades  de  la 
situación  política  de  cada  partido,  en  uno  ú otro  sen- 
tido, por  algún  individuo  distinguido  del  partido  con- 
servador, mereció,  en  definitiva  el  aplauso  do  la  Na- 
ción entera;  porque  de  entonces  arranca  el  engran- 
decimiento de  nuestro  crédito  y la  regularidad  abso- 
luta de  nuestra  Hacienda. 

Yo  rae  complazco,  pues,  en  dirigir  ai  partido  li- 
beral los  plácemes  debidos;  porque  creo  que  en  esta, 
como  en  todas  las  cuestiones  fundamentales,  el  par- 
tido liberal,  lo  mismo  que  el  partido  conservador, 
aunque  hayan  estado  separados  en  criterios  de  pro- 
cedimiento, han  estado  igualmente  atentos  al  cum- 
plimiento del  deber  capital  de  todo  partido  de  go- 
bierno, cual  es  acrecentar  y vigorizar  el  prestigio 
de  la  Nación  á la  que  sirven* 

La  situación  del  Tesoro,  necesariamente  había  de 
reflejar  estos  accidentes  de  nuestra  fortuna  pública; 
esa  situación  del  Tesoro,  que  ha  preocupado  tanto  al 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  pero  á mi  juicio  con  sobrado 
apasionamiento.  Porque  hay  que  considerar  que,  aun- 
que aparezca  un  aumento  de  50  millones  de  pesetas 
en  el  saldo  negativo  del  Tesoro,  comparando  la  úl- 
tima Memoria  que  presentó  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda del  partido  conservador  y la  que  actualmente 
acaba  de  presentarse,  ha  desaparecido  una  gran  parte 
del  saldo  negativo  qué  S.  S*  ha  enunciado  como  con- 
secuencia de  sus  cálculos,  por  virtud  del  último  em- 
préstito de  250  millones  de  deuda  amortizable.  Por- 
que, realmente,  no  cabe  duda  que  las  deudas  con- 
tribuyen á aumentar  las  cargas  públicas;  pero  es  que 
estamos  considerando  la  situación  del  Tesoro,  y la 
situación  del  Tesoro  no  hay  que  considerarla  con  re- 
lación á las  deudas  que  tenga  la  Nación  en  circula- 
ción, sino  á las  obligaciones  de  esta  ó de  la  otra  na- 
turaleza que  puedan  estar  incumplidas.  ¿Cuál  es  la 
situación  del  Tesoro  actualmente?  Pues  no  tiene  más 
deuda  flotante  que  los  165  millones  de  pesetas  de  la 
ley  de  Tesorerías. 

No  viene  de  ahí  el  daño  de  la  Hacienda;  bien  lo 
sabe  el  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  sino  de  las  atenciones 
que. ordinariamente  se  van  dejando  incumplidas,  y 
de  aquel  desbarajuste  y falta  de  orden  que  en  un 
momento  dado  pueda  producirse  en  la  adminísí ra- 
ción pública* 

La  situación  actual  de  la  Nación  españolaba  me- 
recido del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  calificaciones  que 


yo  aplaudo,  porque  creo  que  reflejan  exactamente  la 
verdad,  y que  lejos  de  haber  contribuido,  como  otras 
manifestaciones  del  elocuente  discurso  de  S*  S*,  & 
oscurecer  la  realidad,  lian  venido,  por  el  contrario,  á 
dar  consuelo  y aliento  á todos;  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  persona  tan  autorizada  manifiesta  que 
la  situación  de  la  Nación  española  es,  á iu  juicio,  si 
no  absolutamente  buena,  bastante  próspera,  y desde 
luego  mucho  mejor  que  el  estado  de  la  Hacienda, 
cabe  esperar  fundadamente  que  esto  facilite  la  regu- 
laridad de  ésta,  puesto  que  su  situación,  después  de 
todo,  es  una  consecuencia  necesaria  del  estado  de  ri- 
queza ó malestar  de  la  Nación. 

Cuando  un  país  es  rico,  ¡ah,  Sres  Diputadoa]  no 
temáis;  la  Hacienda  se  regularizará  necesariamente; 
porque  la  Hacienda  tiene  que  responder  siempre  á 
los  recursos  positivos  del  país;  y allí  donde  se  pue- 
den imponer  al  contribuyente  sacrificios  que  éste 
puede  soportar,  el  patriotismo  no  falta  nunca  para 
prestar  este  concurso  á la  obra  nacional.  Y en  éste 
sentido,  yo  aplaudo  sinceramente  las  manifestacio- 
nes del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y saco  de  ellas  la 
consecuencia  ventajosa  que  mi  patriotismo  me  im- 
pone en  este  momento. 

La  situación  de  la  Hacienda  española  no  es  se- 
guramente tan  buena  como  todos  desearíamos;  y la 
Comisión,  por  lo  mismo  que  ha  entendido  que  era 
llegado  el  momento  de  preocuparse  seriamente  de 
conseguir  una  regularidad  en  la  confección  de  los 
presupuestos,  en  cuya  obra  se  sintetiza  todo  aquello 
que  constituye  el  mecanismo  de  la  Hacienda  de  un 
país,  la  Comisión,  respondiendo  con  esto  á las  repe- 
tidas excitaciones  de  la  opinión  pública  y al  enca- 
recimiento constante  del  Gobierno  de  S*  M.,  desde  el 
momento  en  que  la  Comisión,  digo,  ha  sentido  la  ne- 
cesidad de  inspirarse  en  estos  móviles,  ha  hecho  io 
que,  ¿juicio  mío,  merece  por  lo  menos  un  reconoci- 
miento lisonjero  de  su  conducta:  que  ha  sido,  estu- 
diar detenida  y minuciosamente  todas  las  partidas 
de  presupuestos;  estudio  tan  minucioso,  que  quizá  no 
se  haya  hecho  otro  igual  por  ninguna  Comisión  de 
ningún  otro  partido* 

Yr  no  es  que  trate  de  aplaudir  y de  considerar 
mejor  que  á otras  á esta  Comisión,  sino  que  las  cir- 
cunstancias son  superiores  á la  voluntad  do  ios  hom- 
bres, y lo  que  esta  Comisión  ha  hecho,  impedida  por 
las  circunstancias  y en  cumplimiento  de  su  deber, 
seguramente  lo  hubiera  hecho  cualquiera  otra,  y tal 
vez  mejor;  pero  admitamos  el  hecho,  porque  aquí  no 
deben  ni  escatimarse  las  alabanzas  ni  prodigarse 
fuera  de  medida;  establezcamos  el  hecho  para  las 
consecuencias  ventajosas  que  tiene  para  la  Patria;  y 
el  hecho  es,  que  este  estudio  de  presupuestos,  realiza- 
do con  verdadera  formalidad,  con  gran  minuciosidad, 
ha  dado  lugar  al  presente  dictamen,  que  espero  que 
el  Congreso  aceptará  como  una  muestra,  corno  una 
tendencia  para  realizar  reformas  más  trascendenta- 
les; basta  tal  punto,  que  si  de  aquí  en  adelante  la 
conducta  de  esta  Comisión  es  seguida  por  las  Comi- 
siones venideras,  si  las  que  vengan  después  se  ins- 
piran en  el  ejemplo  de  la  actual,  cabe  asegurar  des- 
de luego  que  liemos  entrado  frac  cárdente  en  la  vía 
de  la  regeneración  de  nuestra  Hacienda  pública; 
porque  no  estriba  únicamente  en  el  desnivel  do  los 
ingresos  y de  los  gastos  la  causa  del  descrédito  en  ei 
extranjero  y del  quebranto  en  el  interior*  Los  dé- 
ficits, en  momentos  dados,  son  inevitables,  porque 
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uo  se  puede  forzar  demasiado  la  tributación,  y porque 
los  recursos  del  país  son  siempre  limitados;  lo  que 
importa  es,  que  el  país  sepa  la  verdad,  y sepa  que  la 
0pra  de  la  Comisión  de  presupuestos  responde  á 
cálculos  armónicos  y razonados,  no  al  capricho  y á 
la  fantasía. 

No  he  de  entrar  á considerar  los  datos  que  el 
gr.  Becerro  de  Bengoa  lia  expuesto  en  su  estudio  de 
los  presupuestos;  porque  S.  S.  ha  dado  tal  extensión 
á su  discurso,  facilitándoselo  en  alto  grado  su  gran 
inteligencia  y los  estudios  que  tiene  hechos  de  estas 
materias,  además  do  que  tal  vez  el  propósito  de  8,  S. 
ha  sido  no  intervenir  nuevamente  en  esta  discusión, 
que,  realmente,  se  ha  ocupado,  no  sólo  de  ios  gastos, 
sino  de  los  ingresos;  y como  ahora  la  Comisión  y el 
Congreso  se  ocupan  exclusivamente  de  los  gastos; 
por  consideración  al  Reglamento  y por  no  cansar  la 
atención  de  la  Cámara,  voy  á referirme  pura  y sen- 
cillamente á los  gastos,  que  es  lo  que  está  á dis- 
cusión. 

El  Gobierno  de  8.  M,  se  propone  el  arriendo  de 
alguna  de  las  rentas  publicas,  considerando  más  ven- 
tajosa esta  forma  de  recaudación  dei  tributo;  y el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  ha  tratado  este  pensamiento 
con  tanto  desdén,  que  ha  indicado  que  lo  más  cómodo 
para  la  Hacienda  sería  ir  arrendando  todos  los  ser- 
vicios para  vivir  del  producto  de  su  holganza,  y que 
cueste  sentido  io  mejor  sería  arrendarlo  todo,  hasta 
los  servicios  propios  y peculiares  de  ios  Ministerios, 
No,  Sr.  Becerro  de  Bengoa;  eso  no  pasaba  de  ser  una 
nota  humorística  de  S,  S,;  porque  todos  los  pueblos 
arriendan  rentas  y servicios  cuando  entienden  que 
les  es  conven  tente;  á pesar  de  lo  cual,  no  cabe  admi- 
tir que  este  sistema  de  arrendamiento  se  lleve  á lí- 
mites tan  extremos,  que  el  Estado  quede  inerme  y 
entregado  en  manos  de  contratistas.  Esto  no  se  ha 
visto  iü  se  verá.  La  misma  Francia,  esa  Nación  que 
tan  repetidas  veces  ha  citado  8,  S,  y que  verdadera- 
mente es  modelo  de  pueblos  por  su  laboriosidad,  por 
su  inteligencia  y por  su  riqueza,  no  ciertamente  por 
sus  instituciones  políticas,  ¿uo  tiene  en  la  actualidad 
arrendado  un  impuesto  de  tanta  importancia  como 
la  explotación  del  monopolio  do  la  fabricación  de 
cerillas? 

Pues  vea  S,  8.  cómo  la  Nación  francesa,  que  cuan- 
do estableció  ese  impuesto  no  lo  estableció  bajo  la 
forma  de  a rrien do,  sino  administrándolo  directa- 
mente, desde  que  entendió  que  los  resultados  de  este 
procedimiento  no  correspondían  á las  esperanzas  que 
en  ese  impuesto  debían  fundarse,  optó  por  el  arrien- 
do, que  aiío  subsiste  y probablemente  subsistirá  por 
mucho  L lempo,  porque  los  beneficios  que  proporciona 
son  evidentes.  Y si  la  Hacienda  española,  que  des- 
pués de  todo  no  puede  equipararse,  ni  en  el  procedi- 
miento, ni  en  los  resultados,  á la  Hacienda  francesa, 
porque  hay  que  reconocerlo,  por  mucho  dolor  que 
nos  cause,  que  en  una  porción  de  cuestiones  muy  inte- 
resantes y que  afectan  al  interés  público,  estamos  por 
bajo  de  otras  Naciones,  por  más  que  estemos  bastan- 
te más  altos  que  lo  que  muchos  se  figuran,  ¿qué  ex- 
traño es  que  la  Nación  española  opte  por  ese  proce- 
dimiento, con  tal  de  conseguir  mayor  cantidad,  ali- 
viando á la  vez  las  cargas  del  contribuyente?  ¿Es 
esto  motivo  de  censura,  ó es,  por  el  contrario,  algo 
que  merece  alabanzas  porque  se  consigue  el  fin  eco- 
nómico sin  gravar  al  contribuyente? 

Las  relaciones  del  Banco  con  ei  Tesoro  es  cues- 


tión que  se  ha  debatido  largamente  en  esta  Cámara; 
considero  que  io  mejor  es  hablar  poco  de  esto;  cuan- 
to menos  se  hable  de  las  instituciones  de  crédito,  mu- 
cho mejor  para  ellas  y mucho  mejor  para  el  país. 
Pero  bueno  es  reconocer  que,  gracias  al  Banco  de  Es- 
paña, liemos  podida  en  momentos  determinados  sal- 
var crisis  muy  hondas;  y lo  que  hay  que  buscar  y so- 
licitar con  ahinco  es  que  estas  relaciones  dei  Banco 
de  España  con  el  Tesoro  se  vayan  amenguando  en 
beneficio  respectivamente  de  la  Nación  y del  Banco; 
pero,  por  de  pronto,  hay  que  reconocer  los  servicios 
inmensos  que  ha  prestado  al  país  y el  deber  que  te- 
nia de  prestarlos;  porque,  después  de  todo,  los  Bancos 
de  emisión,  en  la  forma  que  está  constituido  el  Ban- 
co de  España,  han  de  responder  con  la  obligación 
que  tienen  en  momentos  dados  de  acudir  á las  gran- 
des necesidades  del  país,  que  les  entrega  el  monopo- 
lio de  su  privilegio,  ¿Pero  es  que  el  Banco  de  España 
no  satisface  las  necesidades  del  comercio  y de  la  in- 
dustria? Yo  puedo  decir  que  personas  á quienes  tra- 
to, cuantas  veces  han  tenido  que  acudir  ai  Banco  han 
encontrado  grandes  facilidades;  yo  le  lie  pedido  poco, 
porque  uo  puedo  pedir  mucho;  pero  personas  conoz- 
co yo  que  han  pedido  al  Banco  cantidades  importan- 
tes y no  sé  que  se  las  haya  negado  á nadie,  ya  en  la 
forma  de  descuento,  ya  en  la  forma  de  préstamo; 
lo  que  hay  que  hacer  es,  no  imponerle  ai  Banco  la 
temeraria  obligación  de  entregar  cantidades  que  se 
le  piden  sin  las  debidas  garantías. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que,  aunque  inte- 
rese mucho  que  la  situación  del  Banco  vaya  respon- 
diendo á los  motivos  principales  de  los  Bancos  de  emi- 
sión; hay  que  reconocer  que  cumple  sus  deberes  con 
relación  al  país,  como  los  cumple  igualmente  con  re- 
lación á la  industria  y al  comercio,  que  son  los  fun- 
damentos principales  de  su  misión. 

El  Sr,  Becerro  de  Bengoa  ha  calificado  las  repe- 
tidas modificaciones  que  ios  partidos  monárquicos 
han  hecho  en  la  Hacienda  pública  desde  1874  acá, 
con  una  frase  dura,  y ha  hablado  de  experimentos 
m anima  nili . Realmente,  escarmientos  merecemos; 
pero  yo  creo,  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  que  esa  sede 
de  ensayos  van  produciendo  resultados  muy  positi- 
vos y muy  beneficiosos;  porque  de  aquellas  modifi- 
caciones especiales  sale  la  realidad  presente,  que  se 
traduce  en  tendencias  á una  verdadera  regeneración, 
Pero  8.  8,  nos  ha  ofrecido,  en  contraste,  una  muestra 
de  su  ingenio  con  su  programa  de  Hacienda  de  la 
futura  República  de  España.  ¿Qué  he  de  decir  yo  al 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  de  ese  turno  que  S*  S.  ha  to- 
mado en  la  contrata,  por  decirlo  así,  ó puja  de  re- 
ducción del  presupuesto  de  gastos?  Su  señoría  ha 
tenido  que  sobrepujarnos  á todos,  y donde  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  hacen  12  millonea  de  economías 
y el  partido  liberal  32  y el  Sr,  Laiglesia  3 5 y el  se- 
ñor Cuartero  hasta  50,  S.  8,  ha  llegado  nada  menos 
que  á la  inconcebible  cifra  de  106  millones  de  pe- 
setas. 

Pero  no  es  esto  sólo;  sino  que  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  llevando  su  admirable  previsión  hasta  el  in- 
finito, nos  anuncia  un  presupuesto  reservado  para  las 
contingencias  dol  porvenir  y para  sofocar  los  distur- 
bios que  la  República  pueda  ocasionar  en  el  país, 
como  si  estuviera  dispuesta  á guerrear  valientemente 
contra  todos  sus  adversarios,  con  tal  abnegación  que 
ningún  quebranto  sufriera  el  bolsillo  dei  contribu- 
yente. Esto  sí  que  lo  calificaría  yo  de  milagroso;  pero 
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croo  que  los  republicanos  no  han  hecho  ni  harán 
milagros. 

Perdone  el  Sr*  Becerro  de  Bengoa  que  yo  no  siga 
paso  á paso  el  detalle  de  la  organización  de  ese  par- 
tido del  porvenir,  porque  como  no  estoy  en  el  secreto 
de  su  mecanismo,  temería  marchitar  su  virginal  pu- 
reza, desnaturalizando  cifras  y combinaciones,  tan 
ingeniosamente  agrupadas  en  su  presupuesto  mo- 
delo. Creo  que  si  llegaran  tiempos  en  que  el  partido 
republicano  se  viera  forzado  á establecer  algún  gé- 
nero de  economías,  tropezaría  coa  las  mismas  dificul- 
tades con  que  tropiezan  todos  los  partido S.J  porque  no 
basta  hacer  alardes  y promesas,  no  basta  escribir 
como  lema  de  un  partido  esos  conceptos  tan  decan- 
tados de  la  honradez  y de  la  inteligencia  en  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda,  ¿Quién  duda  que  si  el 
partido  republicano  fuera  a|  poder  llevaría  ese  con- 
vencimiento íntimo  de  sus  deberes?  Pero  eso  es  obli- 
gación de  todo  Gobierno;  y lo  que  importa  conside- 
rar, no  son  las  promesas,  sino  la  facilidad  para  su 
realización.  ¿Donde  iríamos  á parar  si  el  partido  re- 
publicano ó cualquier  otro  tuvieran  el  monopolio  de 
aquellos  procedimientos  de  rectitud  é inteligencia 
indispensable  para  toda  gestión  de  los  intereses  pú- 
blicos? Pero  ¿es  que  basta  la  voluntad  de  los  hombres? 
No;  lo  ocurrido  en  el  año  1873  lo  está  desmintiendo 
á cada  paso;  porque  nadie  desconoce  que  hubo  patrio- 
tismo en  aquellos  hombres,  como  lo  habrá  siempre 
en  los  que  dirijan  los  negocios  públicos;  pero  tam- 
bién debo  afirmar  que  aquello  fu  ó una  serie  no  inte- 
rrumpida de  catástrofes  y de  verdaderos  crímenes 
contra  la  Patria,  á pesar  y contra  la  voluntad  de  los 
que  dirigían  sus  destinos. 

No  es,  pues,  insistiendo  en  la  teoría,  no  es  ha- 
ciendo programas  que,  como  sabe  perfectamente  el 
país,  no  lian  do  poder  realizarse;  no  es  haciendo  com- 
paraciones con  otras  épocas,  que  en  parte  debemos 
olvidar  para  no  entristecer  nuestro  espíritu,  sino  es- 
tudiando el  presente,  como  se  puede  regenerar  la  Ha- 
cienda;  y en  este  sentido,  vo  aplaudo  las  manifesta- 
ciones dei  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  descartan- 
do todo  aquello  que  refiere  al  pasado,  prescindien- 
do de  esas  verdaderas  utopias  y absurdas  condicio- 
nes, perdone  S.  S.  que  así  se  lo  diga,  en  que  colo- 
caba la  Monarquía  al  compararla  con  la  República, 
el  discurso  de  S.  S*  contiene  datos  importantísimos 
que  estoy  seguro  que  la  Cámara  estudiará  con  ver- 
dadero interés,  como  estudiará  todos  los  demás  que 
aduzcan  los  Bros,  Diputados  que  intervengan  en 
la  discusión  y los  que  han  expuesto  individuos  del 
partido  en  que  S.  S.  milita,  tan  distinguidos  como 
los  Sres.  Pedregal,  Muro  y Rodríguez.  Yo  creo  que 
de  esta  suerte  lodos  contribuiremos  eficazmente  á 
aquello  que  constituye  en  estos  momentos  el  objeto 
principal  y la  aspiración  de  todos  los  hombres  pú- 
blicos, que  es  regenerar  nuestra  Hacienda  y afirmar 
nuestro  eré  lito  con  el  concurso  de  todos  los  españo- 
les, sin  distinción  de  partidos,  porque  esa  distinción 
no  cabe  hacerla  tratándose  de  un  asunto  que  por  igual 
interesa  á todos* 

El  Sr.  BECERRO  DE  EEETQOA:  Pido  la  palabra* 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  becerro  DE  BENG-OA:  Una  de  las  ma- 
yores satisfacciones  que  he  tenido  ai  tomar  parte  en 
este  debate  lia  sido  la  de  tener  enfrente  á persona 
para  mí  tan  querida,  á persona  tan  ilustrada  y tan 
entendida  en  estos  asuntos  como  el  Bi\  Conde  de  Pe- 


nal ver*  Ya  habéis  visto,  Sres.  Diputados,  en  su  áis- 
curso  concreto  y claro,  de  qué  manera  ha  demostra- 
do que  estos  elogios  no  son  una  sencilla  alabanza 
sino  una  verdadera  justicia* 

Yo  agradezco  extraordinariamente  aquellas  ala- 
banzas que  á mí  me  ha  dirigido;  hijas  son  de  la  amis- 
tad,  y como  tales  las  recibo  y estimo. 

Y cumplido  este  deber,  he  de  decir  que  siempre 
abrigo  el  propósito  en  estas  discusiones,  de  exponer 
en  mis  discursos  lo  más  concretó,  lo  más  esencial 
todo  lo  que  he  de  decir  acerca  de  íá  materia  que  ¿ 
discute,  y no  molestar  á la  Cámara  en  las  rectifU 
cacíones  ó contestaciones  á las  observaciones  que  sr 
me  hagan  desde  el  banco  de  la  Comisión*  Esta,  pues 
será  la  norma  de  las 'pocas  palabras  que  he  de  pro-i 
nuncíar. 

¿Para  qué  he  de  decir  yo  que  esperaba  desde 
luego  de  labios  del  Sr.  Conde  de  Penal  ver,  y de  to- 
dos, absolutamente  de  todos  los  individuos  de  esa 
mayoría  que  tomaran  parte  en  este  debate,  ese  ata- 
que á la  Hacienda  republicana,  á los  tiempos  de  la 
República?  Tan  lo  esperaba,  que  para  no  dejar  al 
enemigo  ningún  portillo  por  el  que  pudiera  meterse 
dentro  de  casa,  procuré  cubrir  las  entradas  y poner 
en  ellas  aquellas  estacadas  y defensas  necesarias 
para  que  el  enemigo  al  llegar  se  estrellara  contra 
ellas*  Así  es,  que  mis  cifras  están,  con  sus  puntas  afi- 
ladas, puestas  en  estas  aberturas  en  contra  del  ene- 
migo, y con  ellas  ha  tropezado  el  Sr.  Coa  de  de  Pe- 
nal ver  al  hacer  el  ataque  que  yo  esperaba.  No  hay, 
pues,  necesidad  de  que  insista  en  la  defensa;  ésta  es- 
taba perfectamente  preparada,  y por  eso  no  insisto 
más  en  este  asunto*  Yo  reproduzco  aquellas  cifras,  y 
ruego  á los  amigos  y adversarios  que  las  lean  para 
que  se  convenzan  de  que  no  están  hechas  con  par^ 
cíalidad;  están  tomadas  de  datos  oficiales*  Ayer  oís- 
teis la  historia  de  la  administración  de  la  Hacienda, 
hecha,  no  por  republicanos,  sino  por  monárquicos; 
de  esa  fuente  he  tomado  las  cifras  que  están  en  mi 
trabajo* 

Yo  no  elogié  la  Hacienda  de  la  República,  no  elo- 
gié aquellos  tiempos;  lo  que  hice  fue  defenderlos  del 
ataque  que  había  de  venir.  Es  claro:  cuando  lioso  Iros 
atacamos  la  desdichada  gestión  de  la  Hacienda  mo- 
nárquica reciente,  la  contestación  es  sabida;  y en  vis- 
ta de  esa  contestación,  me  previne. 

Ha  vuelto  á repetir  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver 
aquello  de  los  días  abominables  de  la  República;  ha 
vuelto  S.  S*  á rex^etir  que  la  Monarquía  recibió  de  la 
República  una  herencia  terrible*  Ya  decía  yo  ayer 
en  mi  discurso  la  herencia  que  recibieron  de  la  Mo- 
narquía los  hombres  de  la  revolución;  herencia  que, 
cuando  después  Se  desaparecer  la  Monarquía  de  Ma- 
boya pasó  á manos  del  dignísimo  Sr.  Tutau,  la  recb 
bió  éste  á beneficio  de  inventario,  Guando  se  encuen- 
tra el  Gobierno  de  la  Nación  arrojado  en  medio  de 
la  caite  porque  los  Reyes  se  han  icio,  el  deber  de  los 
hombres  honrados  es  recogerlo  y sostenerlo. 

Pero,  es  claro:  se  habla  de  calamidades  y de  días 
tristes:  pero  yo  pregunto:  esos  crímenes  casi  diarios 
que  se  buscan  en  la  Gaceta  y no  se  encuentran  en 
ninguna  parte  que  cometieran  los  republicanos,  ¿de 
dónde  procedían?  De  los  enemigos  del  Gobierno  re- 
publicano: de  todos  los  que  se  confabularon  contra 
él;  y si  algunos  crímenes  se  cometieron  entonces, 
fueron  obra  suya. 

No  insisto  eu  e§te  asunto.  Yo  hice  mi  defensa 
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por  convicción,  do  la  hice  sólo  por  cumplir  el  encar- 
do de  mis  queridos  compañeros. 

y respecto  á que  dará  miedo  que  vuelvan  aque- 
llos tiempos,  no  he  de  decir  más  sino  que  nos  daría- 
mos por  muy  contentos  con  tenor  un  progreso,  una 
estimación,  una  Hacienda  y un  respeto  en  el  mundo 
como  el  que  tienen  las  Naciones  republicanas  que 
hoy  existen. 

Yo  examiné  \a  situación  actual,  la  gestión  mo- 
nárquica, al  través  de  todos  estos  tiempos,  porque  esta 
situación  es  hija  de  esa  situación  monárquica.  Yo  no 
podía  empezar  mi  clisen rso  por  el  presupuesto  de 
1890-9 1 , ni  por  ci  presupuesto  de  1 895-9 3,  porque 
sería  lo  mismo  que  empezar  á curar  al  enfermo  ó 
tratar  de  su  dolencia  estudiando  sólo  los  caracteres 
del  momento.  Hay  que  hacer  la  historia,  hay  que  ir 
á parar,  como  hoy  hacen  los  antropologías,  hasta  la 
historia  de  los  antepasados;  y algo  de  eso  hice  yo  al 
estuchar,  muy  poco,  la  historia  sólo  de  la  restauración. 

Las  economías  que  la  Comisión  presenta,  yo  las 
censuré  por  pequeñas,  por  ruines*  Be  dirá  que  la  Co- 
misión no  tiene  la  culpa;  pero  indudablemente,  como 
yo  indicaba  ayer,  cuando  sólo  sobre  el  50  ó el  21  por 
100  se  intenta  hacer  economías,  esas  no  parecen. 

No  hay,  pues,  que  pensar  en  economías;  y por 
este  camino,  bien  sabe  el  Bu  Conde  de  Penal  ver  y 
bien  sabe  toda  la  Cámara,  que  no  llegaremos  nunca 
á la  solución  del  gravísimo  problema*  de  nivelar  los 
presupuestos,  y de  extinguir  el  déficit* 

Be  balda  de  que  hoy  existe  una  gran  afición  á los 
estudios  económicos,  de  que  tenemos  paz  material  y 
moral;  y sin  embargo,  á pesar  do  esa  afición  á los  es- 
tudios económicos,  á pesar  de  abundar  tanto  los  es- 
tadistas, los  hombres  dedicados  á la  ciencia  financie- 
ra, á pesar  de  la  paz  moral,  á pesar  de  todo  eso,  hemos 
llegado  ¿ la  triste  situación  que,  no  hay  que  negarlo, 
palpita  en  todas  partes,  y que  ha  dado  origen  á que 
esta  discusión  de  los  presupuestos  tenga  la  trascen- 
dencia que  tiene.  Si  hemos  llegado  á esta  situación 
triste  después  de  diez  y siete  años  de  paz,  ¿qué  hu- 
biera sucedido  si  hubieseis  vivido  en  aquellos  Liem- 
\m  terribles,  que  diría  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver,  en 
que  vivimos  nosotros?  Bi  con  diez  y siete  años  de  paz, 
sÍtj  guerra  ninguna  y en  plena  bienandanza,  estamos 
así,  ¿cómo  estaríais  si  hubierais  tenido  que  gobernar 
como  gobernamos  nosotros?  Esto  no  necesita  contes- 
tación de  ninguna  clase* 

Han  subido  la  exportación  y los  valores  de  co- 
mercio, porque  la  Nación  marcha  adelante,  como 
marchan  todos  los  seres  creados,  porque  no  es  posi- 
ble que  nadie  marcho  hacia  atrás;  pero  al  mismo 
compás  que  sube  esa  prosperidad  de  la  Nación,  al 
misma  compás  que  el  comercio  vive  porque  trabaja 
todo  el  mundo,  en  razón  inversa  decrece  el  estado 
tristísimo  de  los  fondos*  Tan  bien  como  está  el  país, 
así  está  de  nial  la  Hacienda.  Asi  es,  que  sien  la  expor- 
tación, que  si  en  el  comercio  y en  la  industria,  que 
sí  en  la  renta  de  Aduanas  hay  esas  diferencias  tan 
grandes  que  representan  los  números  que  el  ftr.  Con- 
de de  Penal  ver  ha  citado,  débese  al  planteamiento  de 
una  ley  evidentemente  democrática  y liberal,  como 
la  de  i 869-  Por  ella  sois  ricos,  por  ella  la  Nación  ha 
visto  el  aumento  do  esas  cifras. 

Be  ha  fijado  perfectamente  S.  B.  en  lo  enorme  de 
H deuda  el  año  1874.  El  74  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  República.  Allí  estaban  los  enemigos  más  acé- 
rrimos de  ella* 


Se  ha  fijado  también  en  los  grandes  gastos  que 
vinieron  después,  durante  los  años  1875  y í 370,  con 
aquella  epidemia  de  emisiones  que  empezaron  á caer 
sobre  el  país.  Desde  entonces  hemos  venido  á parar 
á este  tristísimo  estado. 

El  descrédito  de  la  Hacienda  no  data  de  los  tiem- 
pos de  la  República;  todo  el  mundo  lo  sabe.  Recuer- 
de S.  S,  las  cotizaciones  de  1875  y IS7G,  y verá  qué 
diferentes  son  de  las  del  año  de  1873,  de  esos  tiem- 
pos que  dice  S,  S.  eran  tan  desdichados,  que  no  se  pa- 
gaba nada* 

Respecto  de  las  cantidades  espantosas,  exorbi- 
tantes, de  las  sumas  consumidas  por  los  Gobiernos 
de  la  restauración  desde  el  año  1874  halla  el  pre- 
sente, yo  he  tomado  esas  cifras  de  las  publicaciones 
oficiales,  las  he  sumado  varias  veces,  y no  sé  si  ha- 
bré cometido  algún  error;  pero  á mí  me  resulta  que 
añadiendo  á las  cantidades  tomadas  por  emisiones, 
por  negociaciones  de  pagares,  por  indemnizaciones 
de  guerra,  en  una  palabra,  por  todos  los  recursos 
eventuales  y extraordinarios,  créditos  supletorios,  etc,, 
que  han  venido  á ingresar  en  el  Tesoro,  añadiendo 
á eso  la  última  emisión  de  los  250  millones  y el  an- 
ticipo de  la  Tabacalera,  que  lo  considero  consumido, 
me  resulta  la  cifra  que  está  consignada  en  mi  dis- 
curso* 

Es  claro  que  habéis  amortizado  la  deuda  que  ha- 
béis creado  vosotros;  pero  no  se  han  empleado  esos 
capitales  en  producir  grandes  bienes  al  país,  porque 
ya  demostré  ayer  que  no  hay  progreso  ninguno  en  la 
organización  de  la  Nación,  y que  respecto  del  progre- 
so material,  todo  el  mundo  está  diciendo  que  estamos 
en  un  atraso  considerable,  con  gran  sentimiento  de 
todos* 

Que  se  gastó  muchísimo  en  la  época  de  la  guerra 
civil,  y más  en  Los  años  de  1874  y 1875,  Es  verdad; 
todos  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  de  la  República 
se  dirigieron  exclusivamente  á recoger  recursos  con 
objeto  de  mandarlos  al  Norte  y á donde  ardía  la  gue- 
rra; pero  no  los  recogió  pidiendo  dinero  al  extranje- 
ro, ni  haciendo  emisiones  nuevas,  sino  peleando  con 
las  dificultades  de  la  Hacienda  como  peleaban  en  la 
guerra  los  soldados.  La  guerra  civil  no  fue  creación 
de  la  República;  ñié  una  guerra  heredada;  por  consi- 
guiente; tampoco  á nosotros  se  nos  puede  achacar 
eso;  y si  en  nuestro  tiempo  duró,  también  duró  más 
adelante. 

Ahora  se  gasta  considerablemente  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y lo  raro  es  que  se  gasta  también 
de  ese  modo  no  habiendo  guerra,  aunque  las  cifras 
no  se  eleven  á lo  que  se  elevaban  entonces.  Entonces 
se  gastaban  300  millones  en  la  guerra,  y ahora  se 
presuponen  200;  y no  lo  digo  porque  no  sean  nece- 
sarios, dada  la  furia  guerrera  que  boy  existe  en  Eu- 
ropa; lo  digo  por  responder  á la  indicación  del  señor 
Conde  de  Penal  ver. 

Bu  señoría  ha  defendido  al  partido  liberal  en  la 
gestión  financiera  á través  de  todos  es' os  años,  y ha 
hecho  bien;  el  partido  liberal  y el  partido  conserva- 
dor son  colaboradores  de  la  misma  obra,  son  her- 
manos; hace  perfectamente  en  defenderlos,  cuando 
yo  los  comprendo  á todos  en  la  misma  censura. 

Ha  desaparecido  parte  de!  saldo  del  descubierto 
que  yo  citaba  de  31  de  Diciembre  de  1891,  compa- 
rado con  el  saldo  de  31  de  Diciembre  de  1890.  ¿Pero 
cómo  ha  desaparecido?  Pagándolo  con  una  deuda 
nueva;  y lo  bueno  sería  que  hubiera  desaparecido 
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con  los  recursos  ordinarios  del  país,  con  los  excelen- 
tes resultados  de  la  buena  administración.  ¿Cómo  ha 
desaparecido?  Tapando  un  agujero  con  la  tierra  que 
se  ha  sacado  tic  hacer  otro  más  grande;  trayendo  al 
presupuesto  14  millones  para  amortización  é intere- 
ses; teniendo  que  dar  á la  Compañía  Tabacalera  5 ó G; 
en  una  palabra,  haciendo  este  juego  de  cubiletes 
económicos  que  todo  el  mundo  comprende;  de  modo 
que  no  hay  tal  saldo;  lo  que  hay  es  que  el  descu- 
bierto sigue  en  pie* 

Que  la  situación  de  la  Nación  es  buena,  es  indu- 
dable; todo  el  mundo  trabaja;  cada  día  las  necesida- 
des son  mayores;  el  trabajo  produce  inmediatos  re- 
sultados; el  comercio  es  cada  día  más  importante,  y 
la  agricultura  progresa  algo;  en  una  palabra:  se  si- 
gue esa  marcha  natural  del  progreso  que  es  propia 
de  todas  las  Naciones.  Pero  eso  es  lo  triste:  que  al 
mismo  compás  que  se  ve  crecer  y desarrollar  la  fuer- 
za viva  de  la  Nación,  se  ve  decrecer  la  ineficacia  de 
los  Gobiernos  y de  tm  modo  extraordinario,  esa  espe- 
cie de  falta  de  habilidad  para  gobernar. 

El  pueblo  resulta  que  está  muy  bien  y quemar- 
cha  adelante;  pero  en  La  gestión  del  Municipio,  el  al- 
calde resulta  que  es  muy  malo,  y este  es  el  estado 
de  nuestra  Hacienda.  Esto  no  nos  cansaremos  de  re- 
petirlo; yo  estoy  conforme  con  S*  S*  en  que  la  Na- 
ción va  adelante;  pero  el  Gobierno  es  cada  día  peor* 

La  Comisión  ha  estudiado  mucho,  es  verdad;  la 
Comisión  ha  cumplido  con  su  deber,  y no  tengo  más 
que  elogios  para  ella:  no  se  debía  esperar  otra  cosa 
de  su  ilustración,  celo  y patriotismo  y del  deseo  que 
todos  síes  individuos  tienen  de  cumplir  con  s i deber, 
como  han  manifestado;  la  Comisión,  en  esta  materia, 
lia  secundado  al  Gobierno;  ¿pero  qué  importa  ese 
buen  deseo?  La  Comisión  ha  querido  introducir  gran- 
des economías;  la  Comisión,  impulsada  por  ese  afán 
patriótico  de  llegar  á la  mejora  de  nuestra  Hacienda, 
ha  hecho  todo  lo  posible  y se  ha  encontrado  con  el 
veto  de  la  mayor  parte  de  los  Ministros  para  que  no 
pudiera  ir  adelante;  pero  el  que  manda,  manda,  y la 
Comisión  no  ha  podido  hacer  nada  de  lo  que  digna- 
mente se  podía  esperar  de  ella. 

Yo  me  ocupé  anoche  de  los  ingresos,  porque  re- 
sulta qne  se  ha  presentado  el  presupuesto  de  gastos 
y no  se  ha  presentado  el  de  ingresos;  y como  os  im- 
posible hacer  un  estudio  detenido,  comparativo  y 
eficaz  de  Lo  que  puede  ser  el  resultado  de  la  gestión 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  cu  un  tiempo  determi- 
nado sin  conocer  ambos  presupuestos,  yo  me  fijé  en 
la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y en  su  pro- 
pósito respecto  á los  ingreso-,  para  ocuparme  de  ellos* 
Todos  mis  datos  respecto  á que  los  ingresos  han  dis- 
minuido, están  sacados  de  la  liquidación  del  año 
189  1;  expuse  el  programa  de  la  organización  que 
para  la  Hacienda  tiene  el  partido  republicano;  ¿qué 
había  de  hacer  yo,  sino  llegar  á este  terreno?  ¿Para 
qué  nuestro  trabajo,  si  no  era  para  poner  enfrente  de 
vuestra  campana  económica  los  nobilísimos  deseos 
del  partido  republicano?  Es  claro  que  merece  toda 
clase  de  censuras  en  esc  odio  secular  que  hay  en  to- 
dos los  partidos  hacia  un  enemigo  más  ó menos  fic- 
ticio: los  partidos  monárquicos  tienen  un  odio  tran- 
quilo, mesurado,  todo  lo  que  queráis,  pero  de  crí- 
tica al  fio,  contra  los  partidos  republicanos;  y contra 
esos  ataques,  contra  lo  que  se  dice  respecto  á nues- 
tra organización,  hice  yo  la  exposición  de  la  que  pen- 
samos dar  al  Estado  y de  sus  consecuencias  natura- 


les, es  decir,  de  los  resultados  que  lia  de  producir 
en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública. 

Yo  repetí  el  lema  de  la  honradez,  de  la  imeli^en^ 
cía  y de  la  severidad  del  partido  republicano,  ¡>or- 
que,  no  entre  los  Bros,  Diputados,  sino  entre  mucha 
gente,  corre  aquello  muy  común  y vulgar,  propio  de 
pueblos  ruines  de  espíritu,  de  que  siendo  el  enemigo 
malo  los  republicanos,  éstos,  ni  son  honrados,  sino  los 
desp  Ufar  reidores  del  73,  ni  son  inteligentes,  sinopna 
especie  de  gente  non  santa , que  no  sabe  leer  ni  escib 
bir,  ni  tienen  energía,  porque  todos  se  sublevan  con- 
tra ellos* 

Y no  quiero  insistir  en  este  punto:  ahí  están  los 
i datos  de  mi  discurso,  y termino  diciendo  que  agra- 
de xo  profundamente  á S.  S.  aquellos  elogios  amis- 
tosos que  le  ha  merecido  la  forma,  ya  que  no  el 
fondo  y la  tendencia  de  mí  discurso;  y como  m 
quiero  cansar  á la  Cámara  con  rectificaciones,  nada 
más  tengo  que  oponer  á la  brillante  disertación  de 
que  ha  sido  objeto  mi  discurso  por  parte  del  ¡Sr.  Con 
de  de  Penal  ver. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

Ei  Sr.  Conde  de  PENAL  VER:  Pido  La  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Peñatver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑALVER:  líe  de  comenzar 
agradeciendo  al  Sr,  Becerro  de  Bengoa  la  galantería 
r con  que  se  ha  servido  contestar  á las  frases  que  le  he 
dirigido  en  respuesta  á su  notable  discurso.  Realmen- 
te, en  su  rectificación  no  creo  que  haya  habido  moti- 
vo alguno  importante  que  ofrezca  ocasión  de  nuevas 
rectificaciones  por  parte  de  la  Comisión* 

lia  insistido  el  Sr.  Rehierro  dé  Hei;goa  en  la  irre- 
gularidad de  procedimiento  que  significa  el  presnin 
tar  á la  consideración  de  la  Cámara  independiente- 
mente el  presupuesto  de  gastos  del  de  ingresos;  apar- 
te de;  los  precedentes  que  hay  en  nuestro  país  y de  lo 
establecido  en  otros,  hay  la  Consideración  tic  que  no 
era  posible  de  otra  manera  acelerar  el  estudio  y ía 
discusión  del  preso  puesto,  y de  corresponder  al  fiesoo 
manifestado  por  el  Senado  de  intervenir  en  la  con- 
fección y aprobación  del  presupuesto. 

Estas  han  sido  las  razones  que  la  Comisión  lia 
tenido  para  presentar  separadamente  el  presupuesto 
de  gastos  del  de  ingresos,  y aquel  en  primer  lugar, 
sin  que  esto  obste  para  que  pueda  hacerse  la  crítica 
general  del  segundo,  dado  que  corno  las  necesidades 
del  país  no  son  de  aquellas  que  hayan  de  satisfacer- 
se sino  dentro  de  los  recursos  ya  conocidos,  claro 
está  que  muy  bien  pueden  estudiarse  antes  los  gas- 
tos que  las  necesidades  públicas  imponen,  y después 
analizar  las  cargas  que  para  levantarlas  es  necesario 
fijar. 

Su  señoría  comprenderá  que,  dada  esta  situación, 
puede  ser  igualmente  luminoso  el  estudio  que  se  haga 
comenzando  por  el  presupuesto  de  gastos  que  por  el 
de  ingresos:  y en  realidad,  además  de  esto,  no  es  cosa 
nueva  ni  responde  d una  política  nuestra,  sino  que 
también  lo  hicierais  ios  amigos  de  S*  S.  en  otra  época. 

Por  lo  domas,  y en  cuanto  á qué  ios  datos  que 
S.  S*  ha  citado  son  más  auténticos,  porque  los  ha  to- 
i niado  de  una  Memoria  sobre  presupuestos,  que  los 
míos,  que  los  he  jomado  de  la  ínter  vención  general 
del  Estado,  yo  no  lie  de  insistir,  porque  después  do 
■ todo,  esto  no  importa  para  la  generalidad  de  la  ais- 


NÚMERO  176 


4931 


tensión.  Se  trata  de  fijar  sumas  que  S.  S.  ha  lieeho,  y 
qañ  yo  he  hecho  también,  y las  cuales  en  su  día  po- 
drán tener  comprobación. 

Conste,  de  todas  maneras,  que  los  déficits  de 
nuestros  presupuestos  desde  Í 874  acá  han  arrojado, 
computando  la  aplicación  de  recursos  extraordina- 
rios de  todo  género,  un  promedio  de  69  millones, 
Estfr  se  ha  dicho  repetidas  veces;  está  expuesto  en 
Memorias  oficiales  y en  discursos  de  los  Bres.  Mi- 
nistros de  Hacienda  del  partido  conservador,  y esto 
lo  considero  yo  corno  una  cuestión  completamente 
probada;  y sobre  esa  base,  no  tiene  S.  B.  más  que  ha- 
cer el  cálculo,  y verá  cómo  se  acerca  más  mi  cifra, 
que  la  que  S.  8.  ha  expuesto,  á la  realidad. 

Y no  he  de  insistir  en  la  cuestión  del  régimen  de 
la  Hacienda  de  los  republicanos:  he  hecho  toda  clase 
ele  salvedades  respecto  de  la  buena  intención,  del  pa- 
triotismo y de  la  honradez  de  los  que  estuvieron  al 
frente  de  aquellos  Gobiernos,  y he  manifestado  que 
aquellos  hombres  eran  tan  patriotas,  tan  amigos  de 
su  país  y tan  celosos  de  su  buen  nombre  como  cual- 
quier otro;  pero  he  dicho,  y eso  sostengo,  que  á pesar 
de  su  buena  voluntad  y de  su  energía,  hay  algo  en 
la  vida  que  se  opone  ¿ la  voluntad  de  los  hombres, 
y en  este  país,  por  su  manera  de  ser  especial  y por 
ms  regionalismos,  cuando  ios  Gobiernos  no  tienen  la 
cohesión  que  Mtajm  á aquella  situación,  se  produ- 
cen los  resultados  que  se  produjeron  an  el  año  de  la 
República,  y que  seguramente  se  producirían  si  vol- 
vieran días  como  aquellos,  á pesar  del  patriotismo  y 
de  la  energía  y de  todos  esos  recursos  con  que  el  se- 
ñor Recerro  de  Bengoa  cuenta  para  sofocar  toda  su- 
blevación que  pudiera  producirse  contra  ia República. 

Por  tanto,  no  he  de  insistir  en  eso;  pero  sí  en  la 
manifestación  de.  que  la  actitud  del  Gobierno  con- 
servador, de  esta  mayoría  y de  la  Comisión  revelan 
mi  hecho  verdaderamente  lisonjero:  el  hecho  de  que 
liemos  llegado  en  serlo  á ocuparíais  del  estado  de 
n ue s l r a i tac  i o mía,  y nos  o c u pa  m os  deél,  po  r q u e ea  1 - 
mado  ya  nuestro  espíritu,  libres  ya  de  las  cuestio- 
nes políticas  y de  las  libertades  que  felizmente  y 
gracias  á este  régimen  se  lian  conquistado  definiti- 
vamente, libres  de  estas  cuestiones  que  podríamos 
llamar  de  derecho  constituyente,  podremos  lijarnos 
eo  lo  que  atañe  á nuestros  intereses  materiales,  y 
los  partidos  monárquicos,  lo  mismo  el  partido  libe- 
ral cuando  vuelva  al  poder,  que  en  la  actualidad  el 
partido  conservador,  tienen  y han  de  tener  todo  su 
bíteres  eu  estudiar  estas  cuestiones  de  Hacienda,  en 
plan  toarlas  en  el  terreno  de  la  verdad,  y este  paso 
está  ya  dado,  para  que  conociendo  la  verdad,  el  país 
entero  pueda  aplicar  el  remedio;  que  para  aplicar  el 
remedio  lo  primero  que  hace  falta  es  decir  la  ver- 
dad, y entendernos  que  esto  es  lo  que  el  partido  con- 
servador está  haciendo  en  la  ocasión  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET*:  Era  natural  que  eu  el  curso  de 
la  discusión  de  la  totalidad  saliesen  del  banco  de  ia 
Comisión  argumentos  contra  el  carácter  general, 
coutr&  la  tendencia  y hasta  contra  algunos  detalles 
del  velo  particular  de  los  Bres.  Mellado,  Garijo  y Mo- 
i)arí"s,  que  yo  tuve  el  honor  de  defender.  No  era  tan 
natural,  pero  sí  consecuencia  lógica  de  alguna  dis- 
cusión anterior,  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  alu- 
diera A una  opinión  que  yo  tuve  el  honor  ñe  snste- 
nei\  Esto  me  obliga,  Bros.  Diputados*  á precisar,  al 


concluirse  la  totalidad,  aquello  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  mantener,  aquello  que  es  el  programa,  para 
la  discusión  y aplicación  del  presupuesto  de  gastos, 
del  partido  liberal,  y aquello  que,  á mi  juicio,  pu- 
diera llevamos  á una  mala  inteligencia  con  los  de- 
más elementos  de  la  Cámara  respecto  á la  manera 
de  realizar  esto  que  se  proclama  generalmente  como 
una  gran  necesidad:  la  necesidad  de  las  economías. 
Claro  está  que  no  habiendo  pedido  ia  palabra  en  cada 
uno  de  los  momentos  en  que  mis  adversarlos  me  so- 
licitaban al  debate,  no  trato  ahora  de  discutir  sobre 
puntos  de  detalle;  mi  único  objeto  es  dar  sentido  y 
carácter,  á aquello  que  desde  aquí  se  ha  dicho  y á lo 
que  ha  salido  del  banco  de  ia  Comisión. 

Yo  llamo,  Sres.  Diputados,  vuestra  atención  so- 
bre la  manera  como  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  que  forman  en  su  mayoría 
barí  defendido  el  presupuesto,  contestando  sobre 
todo  al  Sr.  Gartjo  Principalmente,  deseó  que  os  lijéis 
en  aquello  que  ha  salido  de  los  labios  del  Sr,  Sán- 
chez Toca,  porque  este  Sr.  Diputado  es  de  aquellos 
que  piensan  mucho  las  cosas  que  dicen,  y cuando 
una  vez  las  han  dicho  y se  ha  apagado  el  eco  de  la 
palabra,  queda  algo  que  la  inteligencia  se  complace 
en  analizar.  A la  verdad,  ó yo  no  he  entendido  bien 
á S.  S.,  ó estoy  en  un  completo  error  respecto  de  la 
marcha  que  tiene  esta  discusión  y de  cuál  es  el  es- 
tado en  que  la  ha  planteado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  porque,  no  me  cansaré  de  decí- 
roslo: aquí  no  debatimos  como  en  años  anteriores 
una  serie  de  opiniones  individuales  con  las  cuales  se 
trate  de  mejorar  una  obra  ó de  censurar  la  de  los  ad- 
versarios; aquí  no  se  trata  tampoco  de  hacer  un  es- 
tudio especial  de  soluciones  que  en  ramos  determi- 
nados de  la  Administración  se  puedan  establecer, 
ensayándolas  ó predicando  para  ensayarlas  más  tar- 
de; aquí,  realmente,  estamos  delante  de  una  cuestión 
concreta  y terminante,  no  planteada  por  nosotros, 
pero  sí  aceptada.  Esa  cuestión  es,  que  el  estado  anor- 
mal de  la  Hacienda  española,  por  causas  que  no  im- 
porta, señalar  y por  culpas  que  nadie  trata  de  liqui- 
dar, se  encuentra  hoy  en  un  momento  en  que  su 
déficit  congénere,  su  déficit  histórico,  ha  provocado 
y produce  una  dificultad  que  es  preciso  resolver.  Ésto 
es  lo  que  significa  la  denuncia  de  esa  situación,  he- 
cha por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
esto  es  lo  que  nosotros  hemos  aceptado. 

Hemos  huido  cuidadosamente  del  examen  y aná- 
lisis de  estas  causas,  desde  el  momento  en  el  cual 
estamos  conformes  en  el  hecho.  El  partido  liberal  ha 
respondido  de  una  manera  cuya  importancia  se  quie- 
re desconocer;  hemos  aceptado  ese  punto  de  partida; 
no  discutimos  ni  aun  la  cifra;  pensamos  en  el  reme- 
dio y presentamos  el  nuestro.  ¿Cómo  entender  el  dis- 
curso del  Sr.  Sánchez  Toca?  ¿Qué  significa  la  actitud 
de  la  Comisión?  Si  el  Sr.  Sánchez  Toca  os  represen- 
ta, señores  de  la  mayoría,  entonce!  no  representa  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  porque,  ¿cuál 
era  el  gran  argumento  de  mi  ilustre  adversario? 

Estamos  en  una  situación  normal,  nunca  hemos 
estado  mejor  que  ahora,  el  déficit  es  menor  que  en 
otras  épocas;  por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de 
ser  pesimistas  ni  de  oscurecer  con  negros  colores  la  si- 
tuación, sino  que  hay  que  tener  confianza  y esperar 
el  resultado  y el  desarrollo  de  los  sucesos.  Pues  sí  es 
eso  lo  que  cree  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; volvemos  á la  teoría  famosa  del  Sr.  Ministro 
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de  Gracia  y Justicia  de  que  no  hay  déficit  porque  se 
extingue  deuda,  de  que  el  déficit  existe  en  todos  los 
países,  y todas  aquellas  cosas  que  han  caído  des- 
hechas por  la  afirmación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros* 

Si  esto  es  exacto,  ¿para  qué  se  nos  ha  traído  á este 
terreno?  ¿Para  qué  se  nos  busca  como  auxiliares  de 
una  situación,  si  la  situación  no  existe?  ¿Es  que  un 
partido  que  viene  con  La  solemnidad  con  que  viene 
el  partido  liberal,  puede  encontrarse  frente  á esos  ar~ 
gumentos?  Así  es,  que  el  Sr.  Sánchez  Toca  podía  in- 
dicar de  una  manera  ligera  la  diferencia  de  criterio 
entre  el  partido  liberal  y el  partido  conservador  en 
la  cuestión  de  presupuestos.  No  puedo  aceptar  seme- 
jante manera  de  discutir:  entonces  tendría  razón  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  al  presentar  un  presupuesto 
republicano  frente  al  presupuesto  del  partido  liberal 
y al  del  partido  conservador.  No;  la  cuestión  ha  de 
plantearse  en  otros  términos* 

Nosotros  hemos  tenido  la  idea,  en  electo,  de  que 
se  dehe  producir  con  el  menor  gasto  posible;  estaño 
es  idea  solo  nuestra;  es  una  idea  de  todos,  es  una  idea 
general;  no  es  otra  cosa  el  progreso,  la  maquinaria, 
la  facilidad  de  las  comunicaciones;  no  es  otra  cosa 
la  trasfórm ación  que  se  realiza  para  conseguir  que 
con  el  menor  esfuerzo  posible  se  obtenga  la  mayor 
satisfacción  ó la  misma  satisfacción  con  menor  gasto. 
Un  gobierno  es  una  cosa  esencial  , como  el  aire  para 
respirar,  como  el  alimento  para  la  nutrición;  desde 
que  lo  necesitamos,  hemos  de  pagarlo;  ¿cuál  es  el  cri- 
terio que  debe  haber  en  esto?  Tener  el  mejor  gobierno 
posible  con  el  menor  gasto  posible.  Esta  idea  nos 
domina  á nosotros,  como  domina  aL  Sr,  Sánchez  Toca, 
como  domina  á todo  el  mundo. 

Nosotros  la  llevamos  á todas  las  esferas  de  la 
vida,  y por  eso  creemos  que  disminuir  los  gastos  de 
producción  es  facilitar  el  aumento  de  riqueza*  Sí  el 
labrador  no  obtiene  utilidad  alguna,  porque  todo  el 
producto  de  la  tierra  tiene  que  emplearlo  en  labrar 
la  misma,  la  agricultura  está  muerta;  pero  si  por  la 
reforma  de  los  impuestos,  por  la  mejora  en  los  proce- 
dimientos, por  la  maquinaria,  por  el  crédito  agrícola, 
que  de U raye  la  usura,  el  labrador  puede  producir 
más  de  lo  que  hoy  produce  con  el  mismo  gasto  ó pro- 
duce lo  mismo  que  ahora,  pero  con  menor  esfuerzo, 
es  indudable  que  obtendrá  ganancias,  y la  agricul- 
tura mejorará;  de  manera  que,  realmente,  no  sé  por 
qué  esto  ha  de  ser  doctrina  del  partido  liberal,  y no 
doctrina  del  partido  conservador,  aplicada  á las  cues- 
tiones financieras,  como  á todas* 

Ahora  bien:  el  Sr*  Castellano,  horas  después  de 
haber  pronunciado  su  discurso  el  Sr*  Sánchez  Toca, 
decía  que  la  bandera  de  las  economías  es  del  partido 
conservador;  que  el  partido  liberal  quería  arrancár- 
sela y hacerla  suya.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Ha  sillo 
nuestra  la  bandera  de  las  economías  y esa  tendencia, 
según  decía  el  Sr.  Sánchez  Toca,  ó es  de  los  conser- 
vadores, según  afirmaba  el  Sr.  Castellano?  Me  im- 
porta consignar  esto,  porque  la  consecuencia  que  de 
ello  se  deriva  es  que  la  Comisión  de  presupuestos  no 
tiene  un  criterio  fijo;  la  consecuencia  es,  que  tenía 
razón  el  Sr*  Cu  artero:  que  lo  que  hay  aquí  es  la  re- 
sultante do  un  gran  pensamiento,  torcido  por  los  ele- 
mentos llamados  á llevarlo  á cabo,  que  ha  dado  por 
consecuencia  ese  presupuesto  que  habéis  presentado, 
esas  pequeñas  economías,  y que  sean  nulos  para  el 
país  los  resultados  que  podía  esperan 


Quisiera  prescindir  de  estas  ideas  generales;  pero 
lie  oído  ya  dos  veces  en  el  banco  de  la  Comisión,  una 
al  Sr.  Navarro  Reverter  y otra  al  Sr.  Sánchez  Toca, 
hablar  del  ejemplo  de  Italia  y citar  la  autoridad  de 
Lima  ti,  para  hacernos  ver  que  el  déficit  importa 
poco,  que  se  pueden  hacer  con  él  grandes  cosas.  Yo, 
Sres.  Diputados,  no  fío  mucho  en  el  ejemplo  de  au- 
toridades en  materias  tan  complicadas  como  las  cues* 
tienes  de  Hacienda  y del  Tesoro,  que  son  resultado 
de  causas  muy  complejas,  de  política  exterior  é inte- 
rior, do  régimen  económico,  de  organización  admi- 
nistrativa de  los  Estados,  según  la  diferente  manera 
de  ser  de  cada  uno,  y que  dependen  de  multitud  dé 
concausas  que  es  imposible  que  produzcan  el  mismo 
resultado.  Querer  subordinar  á un  criterio  determi- 
nado cosas  que  presentan  tan  diferentes  Ispéelos,  es 
lo  mismo  que  suponer  que  el  color  que  se  refleja  en 
las  mejillas  de  diferentes  personas  da  á conocer  exac- 
tamente el  estado  de  su  salud,  su  género  de  vida  y el 
curso  de  su  desarrollo*  Citar  á Ttalia  para  explicar 
los  déficits,  es  de  lo  más  peregrino  que  se  puede  ha- 
cer en  materia  de  presentar  autoridades  como  ejem- 
plo; porque  si  hay  país  en  el  mundo  que  haya  hecho 
esfuerzos  colosales  para  extinguir  el  déficit,  es  Italia, 
que  ha  disminuido  los  gastos  hasta  lo  inverosímil, 
que  ha  aumentado  los  ingresos  hasta  lo  sangriento, 
que  ha  mantenido  su  sistema  ele  reformas  económi- 
cas con  la  fuerza  de  las  armas,  hasta  llegar,  desde  el 
año  1 883,  á entrar  en  un  período  normal,  que  le  per- 
mitió contratar  un  empréstito  enorme  en  oro  en  el 
extranjero,  restablecer  la  circulación  monetaria  y 
alcanzar  grandes  prosperidades.  Después  Italia,  coa 
el  establecimiento  de  las  colonias  militares  de  Mas- 
soiiah,  nombre  que  parece  un  sarcasmo  cu  la  entrada 
del  Mar  Rojo,  y por  su  manera  de  entender  las  alian- 
zas in  ternacionales,  ha  destruido  aquella  situación  y 
lia  vuelto  de  nuevo  al  déficit,  y han  caído  los  hom- 
bres más  eminentes,  causantes  de  este  mal,  habién- 
dose desarrollado  otra  vez  una  fuerza  de  opinión  tan 
considerable,  que  Rudini,  el  jefe  del  Gabinete,  y 
Luzzati,  Ministro  de  Hacienda,  por  haberse  equivo- 
cado en  1 i millones  al  hacer  el  presupuesto*  sólo  por 
este  hecho,  encuentran  en  peligro  su  existencia,  y tra- 
tan de  hacer  nuevos  esfuerzos  para  restablecer  el 
equilibrio  económico*  Ese  es  un  país  que  conoce  y 
siente  que  los  déficits  son  su  deshonra,  que  con  ellos 
no  se  puede  tener  política  internacional,  ni  crédito, 
ni  sistema  monetario,  y que  estas  faltas  son  las  que 
acompañan  á todos  los  países  que  carecen  de  fuerza 
para  sostenerse. 

Dejemos,  pues,  estos  ejemplos  á un  lado,  que  ya 
se  recogerán  á su  tiempo,  y no  los  hubiera  recogido 
hoy  si  no  hubiera  sido  porque  aspiro  á dejar  impre- 
sas ciertas  ideas  generales  en  vuestra  imaginación, 
recordando  que  aparte  del  interés  nacional  que  me 
guía,  estamos  aL  fin  de  una  disensión  de  totalidad, 
y por  Lo  tanto,  las  ideas  generales  son  las  únicas 
que  pueden  quedar.  Pero  si  la  afirmación  esa  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  aceptado 
lógicamente,  y que  prevaleció  al  principio  en  el  seno 
de  la  Comisión,  según  yo  entiendo  y sabe  todo  el 
mundo;  si  esa  afirmación  no  fuese  la  inicial,  el  fun- 
damento, la  atmósfera  y dirección  de  toda  esta  dis- 
cusión, entonces,  ¿en  qué  nos  apoyaríamos  para  pe- 
dir las  reformas?  ¿No  creen  los  señores  de  la  Comi- 
sión que  ese  argumento,  como  yo  me  permití  intimar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  otra  tarde,  es  contra- 
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nroducente  y nos  lleva  ¿ resultados  distintos  de 
aquellos  á que  todos  aspiramos?  Discurriendo  vos- 
olros  así,  quitándole  importancia  ai  déficit,  barajan- 
do  las  cifras,  haciendo  creer  á todo  el  que  con  tribu- 
ve  que  podemos  hacer  desaparecer  el  déficit  por 
xnedio  de  una  como  p r est id igit ación  aritmética,  muy 
filcü  de  practicar  aquí,  carecemos  de  autoridad  para 
realizar  lo  que  necesitamos,  que  es  rebajar  ios  gas- 
tos y aumentar  los  ingresos.  ¿Es  que  creéis  que  he 
exagerado,  que  liemos  contraído  compromisos  dema- 
siado grandes?  Señores,  vuestro  interés  político,  el 
interés  nacional,  es  afirmar  que  tenemos  razón  y 
procurar  que  por  ningún  medio  salgamos  del  terre- 
no  en  que  nos  liemos  colocado,  ¿O  es  que  no  es  ver- 
dad que  no  se  pueda  hacer  la  disminución  de  gastos, 
eomo  afirmáis  constantemente? 

En  cuanto  á la  indicación  de  que  el  partido  libe- 
ral confía  más  en  la  reducción  de  los  gastos  quo  en 
el  rumien to  de  los  ingresos;  en  cuanto  á la  distinción 
de  dos  tendencias,  de  dos  teorías  en  materia  de  Ha- 
cienda, permítame  el  Sr,  Sánchez  Toca  que  le  diga 
que  estas  son  teorías  que  yo  no  puedo  admitir. 

Yo  no  sé  lo  que  significaría,  en  dos  partidos  de  go- 
bierno tan  afines  como  el  conservador  y el  liberal, 
dos  tendencias  distintas  do  Hacienda.  Lo  que  hay  es, 
que  en  política  estas  dos  grandes  tendencias  de  parti- 
do avanzado  y partido  conservador  tienen  justificada 
explicación;  pero  en  gastos  yen  economías,  estas  di- 
ferencias no  pueden  llamarse  asi.  En  política  tenemos 
distintos  matices;  pero  ¿los  tenemos  en  Hacienda? Esto 
es  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Toca  no  me  parece  que  ha 
aclarado,  y nos  importa  á nosotros  consignar.  Nos- 
otros hemos  creído  siempre  que  el  desarrollo  de  la 
riqueza  y el  arreglo  de  la  Hacienda  son  cosas  que 
van  unidas,  que  son  paralelas;  hemos  comprendido 
que  un  presupuesto  no  es  sólo  cuestión  de  admi- 
nistración y de  las  cifras  de  un  año',  sino  cuestión 
de  sistema  económico  del  país  para  desarrollar  su 
fuerza  y su  riqueza;  continuamos  creyendo  lo  que 
creía  Mendizábal  y lo  que  creyeron  los  hombres  de 
1854  y de  1 868;  continuamos  aceptando  que  para  te- 
ner impuestos  y para  sostener  un  Tesoro  floreciente, 
liay  que  tener  contribuyentes  ricos,  españoles  con 
desahogo;  desarrollo,  en  fin,  de  la  fortuna  pública 
en  todas  partes;  consideramos  que  la  única  fuente 
de  riqueza  para  el  Tesoro  es  el  bienestar  de  todos;  y 
por  eso  hemos  sostenido  sin  descanso,  en  todo  tiem- 
po, y sostenemos  ahora,  la  desaparición  dé  las  trabas 
interiores,  la  desamortización  de  la  riqueza  inmueble, 
gran  facilidad  en  los  cambios  con  el  extranjero,  y en 
h ¡forma  de  los  tratados  de  comercio;  todo  lo  que  sig- 
nifique desarrollo,  virilidad,  fuerza,  riqueza. 

En  el  mundo  político,  desarrollar  las  fuerzas  dei 
individuo;  en  el  mundo  económico,  todo  aquello  que 
tienda  á fomentar  la  riqueza.  He  aquí  nuestra  ten- 
dencia; y esto  explicará,  que  en  el  voto  particular  no 
nos  hayamos  contentado  con  analizar  los  servicios, 
sino  que  liemos  procurado  el  desarrollo  de  las  fuen- 
tes de  producción  que  han  de  mejorar  la  posición  del 
contribuyente.  Ué  aquí  lo  que  puede  ser  diferencia 
considerable  de  criterio  y una  manera,  distinta  de 
apreciar  cada  presupuesto.  Y es  claro  que  si  pensa- 
dos y sentimos  de  esta  manera,  hemos  de  buscar  el 
dedio  de  llevar  al  desarrollo  de  las  obras  publicas, 
á la  circulación  fiduciaria,  á los  límeos,  una  serie  de 
mfirlidas  que  tiendan  á aquel  fin.  Esa  era  nuestra  crí- 
tica* y esa  es  la  diferencia  entre  el  voto  particular  y 


vuestro  dictamen,  en  cuanto  á principios  y tenden- 
cias. 

El  Su  Castellano,  que  es  fuerte  en  aritmética, 
trajo  el  otro  día  una,  que  confieso  que  no  lie  entendi- 
do, por  más  qué  resulta  muy  sencilla:  el  Gobierno,  de- 
cía S.  S.,  pide  750  millones;  llevo  6 de  aquí,  4 de  allá, 
otros  tantos  de  otra  parte:  salen  749,  y no  queda  dé' 
ílcit;  y ya  estamos  en  equilibrio  completo. 

Así  se  crean  los  déficits.  Y yo,  por  mi  parte,  digo 
otra  cosa,  de  sentido  común,  vulgar  hasta  el  último 
extremo,  y la  someto  á la  Cámara.  Yro  tomo  la  cues- 
tión como  se  tomó  aquí  por  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  el  1 í de  Enero;  tomo  el  gasto  total 
de  todos  los  años,  la  falta  de  ingresos  y el  déficit  que 
resulta,  ¿Por  qué  este  año  es  distinto  de  los  anterio- 
res? ¿Por  qué  este  presupuesto  va  á ser  diverso  de  los 
otros? 

Hay  que  ver  esto  muy  claro,  señores,  como  todo 
lo  que  preocupa  á un  pueblo:  el  año  anterior  hubo 
un  presupuesto  de  gastos  de  830  millones;  este  ano 
tenemos  749  de  gastos  ordinarios,  21  de  extraordi- 
narios, 29  de  construcción  de  la  escuadra,  12  de  au- 
mentos y ampliación  de  créditos;  total,  811.  Esto  es, 
señores,  lo  que  tenemos  que  gastar.  Yo  uo  digo  nada 
de  llevar  2 I á un  lado,  ni  14  á otro,  ni  6 más  allá; 
digo  al  Gobierno:  esta  es  la  cifra;  vamos  á buscar  los 
medios  de  aumentar  ios  ingresos  y de  disminuir  los 
gastos,  liara  llegar  á la  nivelación,  no  en  un  año,  ni 
en  dos,  pero  sí  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Esta  es  la  afirmación,  señores;  y si  no  es  esta,  en- 
tonces no  tenéis  para  qué  seguir  por  este  camino;  de- 
jad de  pedirnos  nuestro  auxilio  y nuestra  coopera- 
ción. 

No;  en  ese  terreno  no  nos  encontraréis;  ahí  no 
vamos.  Guando  están  presentados  de  este  modo  los 
hachos,  hay  que  aceptarlos,  y tener  el  valor  de  afron- 
tar las  dificultades  y buscar  las  soluciones  oportunas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  se  piensa  de 
esta  manera,  cuando  esta  idea  entra  en  el  espíritu, 
si  llega  en  seguida  á consecuencias  que  yo  llamaré 
deplorables.  Perdónenme  los  señores  de  la  Comisión, 
á quienes  me  dirijo;  pero  á |¡|  SS.  les  pasa  con  este 
presupuesto  lo  que  á los  biógrafos,  que  se  ponen  á 
escribir  la  historia  de  un  personaje,  y á fuerza  de  es- 
tudiar todas  las  vicisitudes  de  su  vida,  llegan  á iden- 
tificarse con  él  de  tal  modo,  que  acaban  por  creer 
que  aquel  personaje  es  el  héroe  por  excelencia,  que 
aquél  es  el  ser  más  privilegiado  de  cuantos  han  exis- 
tido. 

Y esto  se  ve  con  extrañeza,  sobre  todo  en  un  es- 
píritu tan  frío  como  el  del  señor  presidente  de  la  Co- 
misión: porque  el  señor  presidente  de  la  Comisión  ha 
consignado,  bajo  su  firma,  que  no  se  ha  visto  nunca 
un  hecho  tal,  como  el  de  un  Gobierno  y una  Comi- 
sión que,  de  acuerdo,  rebajan  ll  millones  del  presu- 
puesto de  gastos.  Pase  por  la  perífrasis  y por  el  en^ 
tusiasnio.  Pero  de  palabra  nos  ha  añadido  que  nunca 
ha  habido  Comisión  de  presupuestos  capaz  de  hacer 
lo  que  ésta.  Yro  voy  á con  deberle  á S.  S.  eso;  pero 
después  le  tendré  que  preguntar:  ¿y  qué  ha  hecho 
esa  Comisión?  Lo  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  decía: 
rebajar  de  aquí,  arañar  de  allá,  hacer  algunas  indi- 
caciones, un  poco  tímidas,  sobre  lo  que  se  podría  ha- 
cer más  adelante;  y con  todo  eso,  no  rebajar  más  que 
fi  millones. 

Pues  una  Comisión  de  presupuestos  impuso  al 
Gobierno  que  presidía  el  Sr.  Sagasta,  en  el  año  1888, 
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la  obligación  de  hacer  5 millones  de  economías,  y en 
Setiembre  del  misino  año,  ei  Gobierno  del  Sr*  Sa- 
gasta  hizo  7 Va  h 8 millones  de  economías.  De  modo 
que,  si  es  una  heroicidad  lo  que  habéis  hecho  ahora, 
¿dónde  habrá  elogios  bastantes,  ni  aun  con  todos  los 
ecos  de  las  trompas  de  la  fama,  para  los  hombres  que 
hicieron  aquella  economía  tan  considerable,  según 
vuestro  propio  criterio? 

¡Ah!  Si  el  señor  presidente  de  la  Gomisiónde  pre- 
supuestos hubiera  guardado  todos  aquellos  alardes 
que  hizo,  todas  aquellas  energías  que  mostró  en  un 
principio,  aquellos  grandes  deseos  de  reforma  con 
que  buscaba  la  cooperación  de  todo  el  mundo;  si  hu- 
biera guardado  todas  esas  fuerzas  para  trabajar  den- 
tro de  la  Comisión,  cuando  en  el  serio  de  ella  se  re- 
unía con  sus  amigos,  entonces  tendría  más  derecho 
al  elogio,  que,  en  último  término,  yo  le  doy;  porque, 
señores  de  la  Comisión,  habéis  querido,  habéis  inten- 
tado; si  no  habéis  conseguido  todo  lo  que  queríais, 
todo  lo  que  intentabais,  yo  no  os  haré  por  esto  un 
cargo,  prefiriendo  recoger  sólo,  para  gloria  vuestra, 
la  buena  voluntad  que  habéis  demostrado* 

Pero  decía,  porque  con  esa  última  consideración 
me  había  distraído  de  la  idea  principal,  decía  que 
cuando  una  Comisión,  lo  mismo  que  cualquier  indi- 
viduo, se  enamora,  como  os  sucede  á vosotros,  de  su 
obra,  acabando  por  encontrarla  perfecta,  como  el  pa- 
dre á sus  hijos,  se  inventan  en  seguida  necesaria- 
mente en  apoyo  de  aquella  opinión  razonamientos 
cuya  trascendencia  no  se  ve,  cuya  importancia  no 
se  nota  á primera  vista,  pero  que  son  contrarios  al 
fin  que  se  proponen  los  mismos  que  los  presentan;  y 
por  eso  la  Comisión,  al  combatir  el  voto  particular, 
que  va  mucho  más  allá  de  los  deseos  que  tenía  la 
Comisión,  y aun  más  lejos  de  las  cifras  que  lia  con- 
seguido rebajar,  la  Comisión,  digo,  para  combatir  el 
voto  particular  necesita  desnaturalizarle,  y con  una 
manera  de  proceder  que  yo  no  quisiera  calificar  aquí 
tan  duramente  como  lo  hago  en  mi  fuero  interno,  ha 
venido  á decir  el  Sr.  Castellano,  que  nosotros  propo- 
nemos reformas  que  no  podemos  hacer,  y que,  puesto 
que  no  podemos  hacer  las  reformas  que  en  nuestro 
voto  particular  ofrecemos,  él  tiene  derecho  para  con- 
siderar que  nuestro  voto  particular  no  tiene  funda- 
mento ni  seriedad. 

Y lo  decía  el  Sr.  Castellano  á propósito  del  con- 
tingente* Tomaba,  sin  duda,  en  eso  las  mismas  pa- 
labras del  Sr.  Ceileruelo;  que  realmente,  con  más  du- 
reza y con  menos  simpatía  aún  que  S.  S.,  trató  de 
obtener  del  partido  liberal  declaraciones  que  no  ob- 
tuvo, pareciéndole  bastante  ei  no  obtenerlas,  para  de- 
clararse en  contra  de  nuestra  obra  y para  motejarla 
duramente.  (El  Sr * Ceileruelo:  Pido  la  palabra.)  Yo 
niego  al  Sr.  Castellano  derecho  para  hacer  esas  ca- 
lificaciones (El  Sr.  Castellano:  Pido  la  palabra),  y rei- 
vindico para  mí  y para  todos  y cada  uno  de  mis  ami- 
gos, el  derecho  de  formular  estas  cuestiones  en  los 
términos  que  nos  parecen  convenientes. 

Yo  no  be  dicho,  ni  repetiré  hoy,  ni  me  obligará 
nadie  á decir,  que  las  reformas  que  nosotros  propo- 
nemos en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  envuelvan  la 
disminución,  la  reducción  del  contingente  del  ejército* 

Y no  me  obligará  nadie  á decir  esto:  porque  esa 
frase  tiene  ya  un  sentido  que  no  responde  á la  rea- 
lidad de  nuestros  propósitos:  reducción  del  contin- 
gente significa  ya  menos  soldados,  menos  fuerza, 
menos  defensa  del  país,  menos  instrucción  militar; 


y como  desde  el  momento  en  que  yo  usara  esa  frase 
se  interpretaría  de  este  modo  y se  me  aplicarían  las 
censuras  que  ya  nos  han  dirigido  algunos  de  vues- 
tros periódicos,  suponiendo  que  queríamos  disminuir 
las  fuerzas  militares  y las  defensas  de  la  Nación,  por 
eso  yo  no  he  querido  usar  semejante  fórmula.  Pero 
Sres,  Diputados,  ¿es  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
y los  que  le  precedieron  en  el  Ministerio,  es  que  jos 
militares,  conocedores  de  estas  cosas,  y los  hombres 
civiles  que  en  ese  estudio  pudieran  ayudarlos,  lmu 
negado  nunca  que  puedan  hacerse  las  reformas  sin 
reducir  el  contingente,  aunque  modificando  su  orga- 
nización y su  disposición?  ¿Pero  qué  gran  novedades 
esta?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual,  como  los 
anteriores,  y todos  los  militares  que  han  discutido 
esos  asuntos,  han  hablado  siempre  del  número  de 
soldados  sobre  las  armas  por  determinado  tiempo, 
por  tantos  ó cuantos  meses,  y del  licénciamiento  por 
otro  tiempo  determinado;  y esto  no  se  aplica,  esto  no 
responde  á esa  fórmula  de  disminución  del  con  ti  ri- 
gente, aunque  sí  responde,  sin  duda  de  ningún  géne- 
ro, á la  reducción  de  los  gastos,  reformando  la  ma- 
nera de  ser  de  los  organismos  militares* 

He  aquí  por  qué  yo  no  quería  usar,  y no  he  usa- 
do, esa  frase;  y si  el  Sr*  Ceileruelo,  con  cuyo  con- 
curso y amistad,  así  como  con  el  de  todos  sus  ami- 
gos, nosotros  nos  honraríamos  siempre  mucho,  en- 
tiende que  para  prestar  esc  concurso  es  condición 
que  nosotros  digamos  Jas  cosas  y establezcamos  las 
fórmulas  como  S*  S*  quiera,  entonces  .tendremos  el 
sentimiento  de  privarnos  de  su  cooperación,  y conti- 
nuaremos solos  nuestro  camino,  ILegamlo  hasta cifm 
sin  suscitar  suspicacias  y sin  complicar  el  debate 
con  fórmulas  que  no  significan  aquello  que  nos- 
otros queremos,  aquello  que  estamos  dispuestos  á 
realizar. 

Por  lo  demás,  afirmar,  como  ha  afirmado  el  señor 
Castellano,  que  nosotros  teníamos  dificultades  y di- 
visiones en  el  seno  de  nuestro  partido,  es  una  cosa 
que  no  tiene  derecho  á decir  nadie,  mientras  no 
haya  alguno  del  partido  mi  uno  que  se  levante  á des- 
mentir nuestras  afirmaciones  y mientras  nosotros 
traigamos  en  nuestro  apoyo  la  afirmación  clara  y 
concreta  de  las  primeras  autoridades  de  la  milicia 
que  figuran  en  nuestra  agrupación  política*  Manten- 
go, pues,  mi  afirmación;  mantengo  la  integridad  de 
nuestro  voto,  La  posibilidad  de  realizar  todas  las  re- 
formas que  en  él  proponemos  y nuestro  firme  propó- 
sito do  realizarlas;  y voy  á contestar  unas  cuantas 
palabras  á las  observaciones  que  se  sirvió  hacerme 
el  Sr.  Becerro  de  Rengoa, 

Hemos  oído,  señores,  ayer  elocuentemente  ex- 
puesta, con  gran  facilidad  v sinceridad,  y con  todas 
esas  dotes  que  hacen  tan  simpáticas  las  palabras  de 
S.  S*,  una  cosa  nueva  en  el  mundo:  la  Hacienda  re- 
publicana* Porque  habéis  ríe  saber  que  hay  una  Ha- 
cienda republicana,  y por  lo  visto  debe  haber  una 
Hacienda  monárquica,  y que  son  dos  Haciendas  dis- 
tintas; como  debe  haber  una  Hacienda  egipcia,  una 
Hacienda  turca  y una  Hacienda  norteamericana,  (tfa 
Srm  Diputado:  Y las  hay.)  Las  hay,  geográficamente; 
pero  no  las  hay  en  la  teoría  ni  en  la  práctica*  No  os 
cierto  que  haya  e sa  d i ve  r si  dad  t i c Hac  i e Mas ; y s i an- 
tes he  hablado  por  mí  propio,  ahora  voy  ¿ probarlo 
por  cuenta  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa* 

Señores  republicanos:  si  hay  una  Hacienda  mo- 
nárquica que  lleva  en  sí  el  exceso  de  gastos  y los 
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piales  de  que  nos  hacéis  responsables  á todos  los  que 
liemos  gobernado  y hemos  vivido  bajo  la  Monarquía, 
¿cómo  llamáis  á las  leyes  que  vosotros  habéis  votado 
y defendido  con  nosotros?  ¿cómo  llamáis  á las  leyes 
que  vosotros  mismos  sostenéis  y que  los  monárqui- 
cos líenlos  hecho?  Y no  es  que  yo  venga  á plantear 
. esta  discusión  por  afán  doctrinal,  no;  lo  bago  única- 
mente porque  en  esas  distinciones  encuentro  un 
germen  deplorable  para  la  reforma  de  nuestra  Ha- 
cienda patria;  porque  desde  el  momento  en  que  se 
dice  al  país  que  hay  otras  formas  de  gobierno  que 
tienen  otra  Hacienda,  es  preciso  preguntar  cuáles  son 
ios  elementos  esenciales  y los  procedimientos  pr  íc- 
ticos de  esa  Hacienda  especial,  ¿Es  que  eii  materia  de 
ingresos  del  presupuesto  ha  presentado  algo  nuevo 
la  minoría  republicana?  ¿Ha  indicado  algo  nuevo  en 
materia  de  gastos?  ¿Es  que  hay  nada  nuevo  en  nin- 
guna parte?  Pues  qué,  el  sistema  tributario  de  Fran- 
cia, el  de  los  mismos  Estados-Unidos,  y no  hablo  de 
los  Estados  particulares,  sino  del  Estado  federal,  ¿tie- 
nen algo  distinto  del  sistema  tributario  de  otros 
países. 

La  lia  cien  da  inglesa,  con  ser  país  tan  monár- 
quico, ¿no  se  adopta  como  modelo  para  la  Hacienda 
de  los  mismos  países  republicanos?  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  Monarquía  con  eso?  Si  á determinada  forma 
de  gobierno  queréis  atribuirle  esa  influencia,  enton- 
ces, señores,  tendréis  que  venir  á parar  á esta  conse- 
cuencia: qne  aquí  no  gobernamos  nosotros,  no  legis- 
lamos y disponemos  lo  que  queremos,  y que,  por 
consiguiente,  la  responsabilidad  no  es  de  los  hom- 
bres públicos, 

Pero  desde  el  momento  en  que  vosotros  los  re- 
publicanos habéis  entrado  á participar  de  la  vida  le- 
gal del  país,  y esa  es  vuestra  gloria,  ese  es  vuestro 
título  mejor  á nuestro  aplauso,  ia  responsabilidad  de 
todo  cuanto  sucede  es  nuestra,  es  vuestra,  es  de  to- 
dos nosotros;  porque  aquí  se  hace  lo  que  nosotros 
queremos,  á nuestras  resoluciones  no  se  oponen  más 
obstáculos  que  aquellos  que  encontramos  todos,  que 
encuentran  los  países  monárquicos,  como  los  países 
republicanos,  como  los  encuentra  Bu  i xa  y los  Esta- 
dos Unidos,  en  la  manera  de  ser  de  los  partidos  y en 
los  inconvenientes  de  los  hombres  que  á esos  parti- 
dos pe r t e n e c en , y así  ten d ré  i s u n a s a g r u pació  n e s q u e 
pronvUcn  grandes  reformas  que  no  podrán  cumplir, 
y tendréis  otras  que  no  tendrán  energía  bastante 
para  vencer  ciertas  resistencias;  tendréis  las  combi- 
naciones, que  en  Los  Estados  Unidos  son  enormes,  son 
colosales,  para;  ganarse  el  voto  gftpukvv  ¿Cómo  gana- 
rá ftíi\  Biaine  la  Presidencia  de  la  "República,  sino  á 
través  del  Mil  Mac-KinLey?  ¿Cómo,  sino  á través  del 
Mi  Mac-Kinley,  ha  hecho  aceptar  la  cláusula  de  re- 
ciprocidad? ¿Con  qué  armas  combaten  los  demócra- 
tas? ¿Qué  significa  la  división  de  los  demócratas  en 
los  Estados  Unidos,  división  que  podrá  causar  su  de- 
rrota á propósito  de  la  plata  acunada,  acerca  de  cuya 
cuestión  los  Estados  del  Oeste  se  oponen  y los  Esta- 
dos del  Sur  piden  que  se  declare  libre  la  acuñación 
fie  la  plata?  ¿Qué  es  esto,  sino  dificultades  iguales  á 
Us  nuestras?  ¿Qué  diferencia  esencial  hay  entre  esa 
división  y la  división  que  pudiera  haber  entre  nos- 
otros respecto  á la  mejora  de  nuestra  marina  y de 
nuestro  ejército  ó de  las  obras  públicas? 

Vosotros,  pues,  como  nosotros,  gobernaréis  con 
los  partidos,  gobernaréis  con  ios  hombres,  y iemUéis 
divisiones  como  las  tenemos  todos,  los  monárquicos 


y los  republicanos.  Y os  hago  este  servicio  no  to- 
mando el  argumento  del  Sr.  Conde  de  Penal  ver,  que 
pongo  fuera  de  discusión,  y sin  analizar  la  diferen- 
cia que  hay  entre  lo  uno  y lo  otro;  lo  que  hay  son 
partidos,  lo  que  hay  son  hombres;  lo  que  faltan  son 
energías,  lo  que  faltan  son  voluntades.  Decís  otra 
cosa:  que  lo  haríais  todo  al  acaso,  á la  fuerza,  no  sé 
pór  qué  clase  de  combinaciones,  ísTo  se  gana  el  pan 
sino  con  él  sudor  de  la  frente,  y no  se  normaliza  y 
se  mejora  una  Hacienda  sino  con  los  adelantos,  con 
la  honradez,  con  la  rectitud.  Así,  pues,  ¿qué  había  de 
resultar  cuando  el  Sil  Becerro  de  Eengoa  pretendía 
probarlo?  Lo  habéis  oído,  y os  habéis  fijado  en  ello, 
porque  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Becerro  de  Gengoa  es 
digno  de  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 
Aquí  tenéis  la  lista  de  las  reformas:  no  son  nuestras; 
son  vuestras;  son  de  parte  de  los  Ministros  que  es- 
tán en  ese  banco;  son  de  todos;  no  hay  más  que  lo 
que  debe  haber.  La  República  quita  la  lista  civil,  que 
desaparece  por  completo;  pero  resulta  de  esto  lo  que 
con  las  notas  de  una  gran  composición  musical,  que 
vienen  á presentar  así  como  el  carácter  del  compo- 
sitor; pero  en  el  fondo,  los  arpegios  son  los  mismos  y 
las  notas  son  idénticas.  ¿Lo  queréis  ver?  Pues  vamos 
á verlo. 

Reducción  del  presupuesto.  Primera  fórmula:  el 
impuesto  sobre  la  renta.  No  estamos  de  acuerdo; 
pero  aquí  y allí  hay  quien  lo  piensa,  y por  consi- 
guiente, la  novedad  es  cero.  Ciases  pasivas:  reduc- 
ción de  pensiones.  ¿Cómo?  ¿Dejando  de  pagar  á los 
que  tienen  derecho  á ellas?  (El  Sr . Becerro  cíe  Ben- 
goa:  No.)  Modificando  la  legislación,  ¿no  es  verdad? 
Pues  eso  lo  hemos  propuesto  en  nuestro  voto  par- 
ticular. {El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  Pero  no  lo  habéis 
hecho.)  Hablaremos.  Ministerios:  grandes  reformas 
cu  la  Administración,  reduciendo  el  número  de  de- 
pendencias y de  empleados.  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Sánchez  Toca,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Si  Ivela,  la 
tienen  todos,  la  tenemos  nosotros,  la  tiene  el  señor 
Laiglesia,  Ingreso  en  las  carreras  por  oposición. 
Pues  se  va  haciendo  en  una  porción  de  carreras;  en 
todas  no  se  podría  hacer,  y yo  me  guardaría  de  pro- 
ponerlo así;  pero  en  fin,  el  principio  de  entrar  por 
oposición  es  universal  y de  sentido  común,  y existe 
en  una  porción  de  carreras.  Organización  facultati- 
va. ¿Qué  quiere  decir  esto?  No  lo  entiendo  bien.  Su- 
pongo que  será  que  todas  las  personas  que  han  sido 
calificadas  sean  las  que  puedan  entrar  en  ei  servi- 
cio, Pues  esta  es  la  oposición,  en  otra  forma.  Por  eso 
somos  catedráticos  S.  8.  y ei  Sr.  AzcáraLe  y yo,  y 
por  eso  ocupan  muchísimas  personas  los  empleos 
públicos,  [El  Sr.  CeUeruelo  pronuncia  algunas  pala- 
oras  que  no  es  posible  oír,)  Puede  ser  que  no  merez- 
camos serlo,  como  dice  el  Sr.  Gelleruclo,  Yo  espero 
que,  en  su  día,  él  lo  será 

Supresión  de  todas  las  consignaciones  sobre  suel- 
dos y dietas  en  las  Juntas  consultivas  y Consejos. 

El  Sr,  Ochando  ha  tratado,  no  hace  mucho  tiem 
po,  de  esta  cuestión,  refiriéndose  á las  Juntas  y Con- 
s os  qu  e hay  en  el  ra  m o d e G ue  r ra , y h a d i s t i n g u i ti  o 
cuáles  son  las  comisiones  que  deben  quedar  y cuáles 
las  que  no  deben  quedar.  La  supresión  de  las  dietas  de 
los  que  pertenecen  á las  Juntas  consultivas  y Con  se 
jos  no  la  desaprobará  nadie;  pero  tendremos  que  tener 
empleados  retribuidos  para  un  sinnúmero  de  ruedas 
de  la  Administración  que  funcionan  por  medio  ele  per- 
sonas de  determinadas  categorías  que  tan  sólo  cobran 
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gratificaciones.  El  plan  que  respecto  del  Consejo  de 
Estado  proponemos  nosotros,  es  que  haya  unos  cuan- 
tos consejeros  retribuidos  y otros  que  tengan  deter- 
minadas categorías,  y que  por  disfrutar  de  derechos 
pasivos  puedan  desempeñar  esas  plazas  sin  que  le 
cueste  al  Estado  más  que  el  importe  de  las  gratifica- 
ciones que  se  les  dé.  De  modo  que  esto  sería  muy  dis- 
cutible, (El  Becerro  de  Bengoa:  Respecto  de  la  or- 
gauización  del  Consejo  de  Estado,  decimos  otra  cosa.) 
No  he  llegado  todavía  á eso.  Veremos  todo. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  supresión 
del  sueldo  del  Presidente. 

En  realidad,  sí  el  Presidente  desempeña  al  mis- 
mo tiempo  otra  cartera,  ya  está  dicho  en  la  ley  de 
presupuestos  que  no  cobre  sueldo  como  Presidente. 
Si  no  desempeña  otra  cartera  por.  de  terminadas  cir- 
cunstancias, entre  otras,  por  las  conveniencias  de  la 
política,  será  preciso  buscar  un  hombre  que  tenga 
con  qué  vivir,  que  pueda  servir  gratuitamente  á su 
país;  y como,  por  fortuna,  no  por  desgracia,  los  hom- 
bres políticos  españoles,  con  raras  y honrosas  excep- 
ciones, somos  pobres,  á veces  ocurriría  que  no  sería 
posible  que  los  hombres  más  dignos  de  los  partidos 
pudieran  ocupar  esa  Presidencia. 

Supresión  de  la  Dirección  de  política.  Yo  creo 
que  no  hay  más  que  un  voto  en  contra  en  este  Par- 
lamento. Desde  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  sos- 
tiene la  conveniencia  de  esa  supresión. 

Constituir  el  Consejo  de  Estado  con  los  jefes  su- 
periores de  la  Administración  central,  sin  aumento 
de  sueldo. 

Esta.es  una  manera  de  organizar  la  Administra- 
ción que  nada  tiene  que  ver  con  que  haya  República 
ó haya  Monarquía.  Cuando  nosotros  tengamos  oca- 
sión de  explicar  el  sistema  que  creemos  que  puedo 
aceptarse  para  organizar  el  Consejo  de  Estado,  hare- 
mos ver  qué  parte  de  esta  organización  hemos  acep- 
tado, y probaremos  qué  parte  no  se  puede  aplicar  en 
absoluto.  En  último  término,  con  decir  estas  pala- 
bras está  demostrada  mi  tesis. 

Incorporación  de  lo  contencioso  al  Tribunal  Su- 
premo. No  lo  negamos.  No  lo  proponemos  ahora,  por- 
que, recién  creado  el  Tribunal,  y estando  ocupado  en 
despachar  todo  lo  que  había  atrasado,  no  uos  parece 
que  es  el  momento  oportuno  para  hacer  esa  modifi- 
cación; pero  no  negamos  que  pueda  unirse  lo  con- 
tencioso al  Consejo  de  Estado  ó que  pueda  llevarse  ai 
Tribunal  Supremo.  Tampoco  es  cosa  que  no  pueda 
realizarse. 

Casi  me  parecería  conveniente  no  continuar,  por- 
que parece  que  esto  tiene  un  poco  de  letanía;  pero 
abreviaré  todo  lo  posible. 

Ministerio  de  Estado.  Unificación  de  las  carreras 
diplomática  y consular.  Puede  discutirse.  A mí  me 
parece  mal,  y no  lo  he  visto  en  ninguna  parte;  pero 
que  se  discuta.  En  último  término,  no  creo  que  la 
forma  fundamental  del  Estado  cambie  porque  la  Na- 
ción esté  representada  de  una  manera  ó de  otra.  Sui- 
za está  representada  aquí  por  un  agente  consular,  y 
en  París  por  un  ministro;  pero  es  porque  en  España 
tiene  pocos  negocios,  y en  París  tiene  más  intereses 
y necesita  tener  una  persona  de  más  categoría.  De 
modo  que  esto  depende  de  las  relaciones  comercia- 
les, y aun  del  modo  de  ser  de  cada  país;  pero  esto  no 
quita  para  que  podamos  llegar  á una  forma  de  re- 
presentación internacional  distinta  de  la  que  hoy  te- 
nemos; no  encuentro  en  eso  nada  de  fundamental* 


Rebaja  de  categoría  de  las  nuevas  Embajadas.  De 
las  nuevas,  ¿no  es  verdad?  De  las  antiguas,  no.  Pues 
me  basta  con  esa  distinción. 

Gracia  y Justicia.  Unificación  de  los  Tribunales 
Supremos;  reorganización  de  los  tribunales  con  Au- 
diencias y tribunales  de  partido.  Tiene  la  palabra  el 
Sr.  YUlaverde,  y la  tendría,  si  viviese,  mi  buen  ami 
go  el  Sr.  Bugalla!,  y la  tienen  el  Si\  Gamazo,  el  se- 
ñor Montero  Ríos  y el  Sr,  Puigcerver.  Yo  pudiera 
presentaros  como  tipo  de  administración  de  justicia 
la  que  existe  en  varias  Naciones  de  Europa,  en  Mo^ 
narquíás  y Repúblicas;  pero  ¿qué  hay  aquí  que  no 
hayáis  oído,  y no  sé  si  probablemente  tendréis  que 
volver  á oir?  Si  se  me  dijera,  y yo  soy  partidario  de 
esto,  que  había  de  haber  una  justicia  gratuita,  que 
la  administración  de  justicia  bahía  de  ser  fácil  y ase- 
quible á todo  el  mundo;  si  yo  añadiese  entonces  que 
esto  sería  más  caro,  que  yo  haría  desaparecer  el  pa- 
pel sellado  en  gran  parte  de  expedientes  judiciales; 
si  yo  sostuviese,  en  nombre  de  mis  convicciones  de- 
mocráticas, esta  reforma,  eso  no  io  suscribirían  pro- 
bablemente estos  señores,  porque  eso  sería  rebajar 
los  ingresos,  eso  traería  la  disminución  de  la  renta 
del  timbre.  Sin  embargo,  eso  no  sería  monárquico 
ni  republicano:  eso  tocaría  á las  raíces,  y vendría  á 
parar  en  último  término  á los  principios  que  vos- 
otros proclamáis* 

Guerra.  Ejército  permanente  profesional.  Puede 
ser;  ejército  permanente  profesional  es  la  Escuela  de 
Westpoint,  de  oficiales  de  carrera,  de  los  Estados 
Unidos. 

En  Inglaterra  hay  un  ejército  profesional  per- 
manente de  90.000  hombres, y una  parte  de  yeomanry 
y de  voluntarios,  y otra  organización  de  fuerzas 
móviles  de  tierra  y mar;  y eso  en  Inglaterra,  la 
grande  y aristocrática  Monarquía,  No  hay  inconve- 
niente en  esto;  dispuesto  estoy  á discutirlo  si  mis  ami- 
gos los  militares,  que  son  peritos  en  la  materia,  no 
encuentran  Inconveniente  en  ello. 

Reserva.  ¡No  faltaba  más!  Tenemos  bastante  (en 
el  papel);  pero  esa  es  la  baso  de  todos  los  ejércitos  de 
Europa. 

Cuerpos  de  ejército,  ¿Quién  no  los  conoce  y no 
los  llama  así? 

Supresión  de  las  Capitanías  generales.  Si  estu- 
viera presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  le  alu- 
diría para  que  hablase. 

Supresión  de  los  Gobiernos  militares.  En  esto  es- 
tamos todos  conformes,  y espero  que  algo  se  va  á 
hacer.  Pero  yo  en  todas  estas  reformas  profundas  en 
la  organización  del  ejército,  continúo  en  la  misma 
atmósfera  que  antes  estaba. 

Marina,  Servicio  permanente  profesional.  Ya  he- 
mos hablado  de  eso. 

Reserva.  También  hemos  hablado  de  eso. 

Atención  preferente  al  sostenimiento  de  la  flota. 
No  hay  cuestión  sobre  el  particular. 

Reducción  de  los  servicios  técnicos  y adminis- 
trativos en  tierra.  ¡Ah!  Si  estuviera  presente  el  se^ 
ñor  Maura,  yo  encontraría  en  una  sonrisa  suya  una 
contestación  á esta  indicación  mía. 

Gobernación.  Descentralización  de  los  servicios, 
encargando  del  mayor  número  de  ellos  á las  provin- 
cias.'Yo  debo  ser  justo  en  todas  estas  reformas.  No 
voy  á citar  ¿para:  qué?  un  modesto  decreto  del  año 
83  que  lleva  mi  firma;  pero  el  proyecto  del  Sr.  Sil- 
vela  para  la  creación  de  grandes  centros  regionales 
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v para  dar  mayor  descentralización  á las  provincias, 
cs  el  proyec lo  má s ad el an tado,  aquel  q u e represen ta 
un  progreso  mayor  en  estas  ideas  en  cuanto  proyec- 
to. aun  cuando  no  se  haya  realizado,  y es  de  los  con- 
servadores. Por  consiguiente,  ya  veis  cómo  se  hace 
conservadora  la  República,  y cómo,  en  último  tér- 
mino, va  entrando  en  esos  mismos  moldes  en  que  es- 
tamos nosotros. 

Organización  provincial  bajo  la  liase  de  las  an- 
tiguas divisiones.  El  partido  liberal  acepta  en  prin- 
cipio la  que  el  Sr.  Sil  vela  ha  propuesto.  Habremos 
de  discutir  la  división;  pero  esto  dependerá  de  la 
manera  como  estemos  en  el  momento  que  se  haga 
esto,  y basta  de  las  diferentes  aspiraciones  de  la  Na- 
ción española,  de  que  hace  un  momento  se  hablaba 
cu  esta  Cámara. 

Fomento,  Organización  central  de  la  enseñanza: 
primera  enseñanza,  obligatoria.  Esto  sí  que  no  és  re- 
publicano. Precisamente  se  discute  en  estos  momentos 
en  el  Senado  francés  uno  do  los  proyectos  más  nota- 
bles en  esta  materia;  y los  republicanos  históricos,  es 
decir,  aquellos  grandes  republicanos  que  se  llaman 
¿ules  Simón,  Duiáure  y tantos  otros  de  los  que  rodea- 
ron á Mr.  Thiers  el  año  1873,  han  presentado  un 
proyecto  de  ley  para  dar  el  carácter  de  oh  cíales  á las 
Universidades  particulares  de  provincias  que  reúnan 
tres  Facultades,  yendo  á la  descentralización;  y la  jo- 
ven República  y el  partido  de  acción  francés  se  opo- 
nen á eso,  y liarán  fracasar,  como  lo  hicieron  fraca- 
sar en  otro  tiempo,  ese. proyecto  de  descentralización 
dtf  la  enseñanza.  No;  yo  no  en  trat  é en  eso.  Yo  soy  un 
descentralizad or;  yo  creo  que  el  sistema  do  enseñanza 
de  los  Estados  Unidos  es  el  que  da  mejores  resulta- 
das. Yo  tengo  una  fe  profunda  en  el  sistema  de  las 
antiguas  Universidades  españolas,  de  amellas  que 
nacieron  por  su  propio  impulso,  que  vivieron  de  las 
rentas  que  gozaron,  de  los  donativos  que  las  hicieron 
los  que  creían  en  ellas:  de  aquellas  que  se  llamaron 
Alcalá  y Salamanca,  que  fueron  en  un  tiempo  el  cen- 
tro intelectual  de  Europa,  y que  no  debieron  á la 
protección  del  Estado  aquella  fama  ni  aquella  gran- 
deza suya,  (El  Sr.  Nocedal : A los  frailes.) 

Me  acorta  el  Sr.  Nocedal  mi  razonamiento;  por- 
que después,  precisamente  después  de  aquella  grande 
¿pona  de  brillantez,  de  aquellos  reflejos  que  ilumi- 
naron los  horizontes  de  la  Europa  entera,  se  apode- 
raron exclusivamente  los  frailes  de  ellas,  puesto  que 
antes  en  Alcalá  llegó  á haber  hasta  doctoras,  como 
lo  fueron  las  mismas  bijas  del  Conde  de  Teiidilla.  Y 
cuando  La  Intolerancia  y el  fanatismo  religioso  pe- 
trificaron el  pensamiento  español,  entonces  fué  cuan- 
do aquellas  Universidades  llegaron  á escribir  aquella 
famosa  petición,  que  de  seguro  conoce  S.  S.;  enton- 
ces fue  cuando  aquellas  Universidades  cayeron  muer- 
tas, como  cayó  también  cadáver  aquella  gran  nacio- 
nalidad; entonces  fué  cuando  se  hizo  preciso  que  las 
rompiese  la  revolución  española,  que  abriese  sus 
claustros  á la  luz  y al  aire  libre  y que  llevase  á ellas 
otros  profesores  distintos.  Y si  durante  cierto  período 
el  Estado  lia  tenido  que  poner  en  ellas  las  manos  en 
nombre  de  la  libertad,  hoy  que  las  ve  libres  las  irá 
abandonando  poco  A poco,  para  que  puedan  recobrar 
el  antiguo  y merecido  renombre  que  alcanzaron  en 
otra  época. 

Y es  que  el  Sr.  Nocedal,  y aprovecho  esta  ocasión 
para  contestar  á una  alusión  que  me  hizo  el  otro  día, 
confunde,  quiere  reunir  demasiadas  cosas  en  su  cri- 


terio. Ei  Sr.  Nocedal  me  sacará  páginas  de  gloría  de 
nuestra  Patria  para  preconizar  su  sistema,  y recorda- 
rá como  una  censura  de  ellas,  cosas  que  yo  he  dicho 
aquí  refiriéndome  al  siglo  XIX;  pero  espreciso  que  el 
Sr.  Nocedal  tenga  á bien  hacer  la  conveniente  sepa- 
ración. 

La  España  antigua,  que  ha  nacido  con  el  senti- 
miento monárquico,  como  con  el  sentimiento  católi- 
co, y que  ha  luchado  con  el  agareno,  es  la  España 
que  ha  llegado,  por  la  reunión  de  todos  los  elemen- 
tos componentes  suyos,  de  los  hombres  y de  las  mu- 
jeres, de  los  seglares  y de  los  sacerdotes,  de  los  pen- 
sadores y de  los  grandes,  de  los  plebeyos  y de  los 
ricos-bornes,  á producir  ei  tiempo  de  Isabel  la  Cató- 
lica, el  siglo  de  oro,  en  el  cual  no  se  ponía  jamás  el 
sol  en  los  dominios  españoles;  la  que  cantó  con  Lope 
y con  Calderón,  la  que  escribió  con  Cervantes  y Fray 
Luis  de  León;  y si  aquí,  como  en  este  mismo  sitio 
decía  un  d ía  IX  Ni  col  á s M a ría  Ri  ve  r o , pu  d i c r a des- 
aparecer el  nombre  y la  memoria  de  España,  rio  por 
eso  dejaría  de  resonar  en  nuestros  oídos  y de  reper- 
cutir en  nuestros  corazones  el  recuerdo  de  sus  gran- 
des glorias. 

Pero  después  esa  España  cambió,  y entonces  vi- 
nieron Reyes  que  S.  S.  censura  y yo  aplaudo,  esos 
Reyes  filósofos,  como  Federico  II  y Carlos  III,  tan 
maldecidos  por  S,  3.;  nosotros  podemos  ir  con  S,  S. 
hasta  Uábel  la  Católica;  3.  3.  podrá  ir  hasta  Feli- 
pe Ib  pero  yo  me  quedo  en  el  momento  en  que  Doña 
Juana  la  Loca  pierde  la  razón,  porque  es  cuando  con- 
cluyen las  tradiciones  y las  glorias  dé  España.  Pero, 
c n fi n , d esp  u és  liabr á q u io  n v a y a con  S.  3 . b as  t a F e r* 
liando  YÍI.  (El  Sr . Nocedal  hace  signos  negaíims*}  ¿No? 
Pues  bien;  esa  es  la  época  que  yo  condeno. 

Pero  en  ñn,  hablábamos  de  organización  central 
de  la  enseñanza  como  una  de  las  reformas  de  la  Re- 
pública; y yo  digo  que  cunto  demócrata  é individualis- 
ta, no  la  quiero. 

Primera  enseñanza  obligatoria.  Sobre  esto  me 
permitiréis  que  no  hable:  es  esta  una  cuestión  en  la 
que  hay  muchas  opiniones;  la  mía,  en  participación 
con  los  Sres.  Azcárate  y Pedregal,  no  me  lleva  al  en- 
tusiasmo de  nada  que  sea  obligatorio;  pero  no  es  este 
ci  momento  de  discutir  este  asunto.  En  último  ter- 
mino, es  una  reforma  traída  por  el  Sr.  Moyano,  y 
desarrollada  para  hacerla  efectiva,  entre  otros,  por  el 
Sr.  Gmiazo;  y como  el  Sr.  Gamazo  no  era  entonces 
republicano,  ni  creo  que  lo  sea  abora;  como  al  señor 
Moyano,  si  viviera,  le  hubiera  causado  una  especie  de 
terror  esta  idea,  yo  creo  que  podemos  dejar  esto,  por- 
que como  demócrata  é individualista  no  lo  suscribo 
así  fácilmente. 

Hacienda.  Recaudación  y pago  por  el  Estado  del 
importe  de  los  servicios  de  carácter  general.  Asi  es. 

Recaudación  y pago  por  la  provincia  del  importo 
de  los  servicios  que  desempeñe.  Ya  esto  hay  que  pen- 
sarlo. SÍ  hubiera  que  recaudar  las  contribuciones  y 
pagar  los  servicios  que  el  Estado  necesita  en  las  pro- 
vincias, no  habría  España.  Esto  no  significa  descen- 
tralización. Yo  aceptaré  el  principio  que  todos  acep- 
tan, de  que  aquello  que  es  del  Estado  lo  pague  el 
Estado,  descentralizando  lo  que  no  es  esencial  á la 
vicia  del  Estado.  Lo  que  toca  á la  vida  nacional,  Ha- 
cienda, ejército,  marina,  orden  público,  todo  eso  es 
del  Estado,  todo  eso  es  centralización. 

Que  con  arreglo  á este  plan,  por  un  cálculo  más 
ó monos  aproximado,  se  obtienen  economías  consi^ 
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derables:  100  millones  de  pesetas-  ¿Y  por  qué  no? 
Seguramente  que  el  arte  de  organizar  una  Adminis- 
tración dentro  de  los  principios  que  nos  son  comunes 
á todos,  puede  dar  este  resultado.  De  modo  que,  ¿dón- 
de esta  la  Hacienda  republicana?  Sépalo  el  país,  sé- 
palo todo  el  inundo:  estos  nobles  amigos  nuestros 
tienen  unas  ideas  comunes  con  nosotros  y otras  di- 
versas, pero  no  diferentes,  y menos  opuestas;  y con 
su  participación,  con  su  inteligencia,  con  su  palabra, 
las  harán  posibles,  las  liarán  factibles,  las  predica- 
rán, las  traerán  ¿ la  práctica,  de  la  misma  manera 
que  las  traeremos  nosotros,  pero  no  con  la  Irasíbr- 
mación  del  modo  de  ser  de  nuestro  país, 

Que  en  veinte  años  no  hemos  hecho  nada.  ¡Siem- 
pre la  misma  idea!  i No  parece  sino  que  no  disfrutáis 
de  lo  que  se  ha  hecho  en  estos  veinte  años]  ¡Ah  se- 
ñores] desde  el  momento  en  que  la  guerra  civil 
terminó  y nos  hizo  pensar  y volver  la  vista  á los  ho- 
gares ennegrecidos  por  el  humo  de  3a  pólvora  y de- 
siertos por  lá  muerte,  en  esos  años,  desde  que  afian- 
zamos la  integridad  de  la  Patria,  estos  hombres  de 
la  Monarquía  os  han  dado  la  libertad,  os  han  dado 
los  derechos  individuales,  han  vencido  grandes  re- 
sistencias y han  traído  todo  lo  que  es  la  esencia  de 
la  vida  moderna!  Eso  ha  permitido  hacer  la  Hacien- 
da, y por  eso  somos  despilfarradores*  {Él  Sr.  Mirtos: 
Ya  era  tiempo  de  que  se  dijera  eso,)  ¿No  es  verdad 
que  el  espíritu  de  la  democracia  inspira  á S.  S.  esa 
interrupción? 

Y concluyo  estas  consideraciones  de  carácter  ge- 
neral, que  tenia  como  empeño  en  someteros  á mues- 
tra atención,  porque  es  del  mayor  interés  para  todos 
que  digamos  las  cosas  con  entera  claridad,  y que  las 
repitamos  todos.  Porque  desde  el  momento  en  que 
en  estas  discusiones  y en  esta  manera  trabajosa,  len- 
ta y difícil  se  buscan  reformas,  ¿puede  olvidarse  cuál 
es  el  sentido,  el  verdadero  carácter  y la  nota  domi- 
nante y fundamental  del  sistema  parlamentario?  Aquí 
todos  somos  obreros  de  esta  obra;  aquí  podemos  to- 
dos, respectivamente,  unos  á otros,  acusarnos  de  mies- 
tras  faltas,  porque  este  es  el  estímulo  y el  aguijón 
para  enmendarnos.  Pero  ¿es  que  debemos  derivar  las 
responsabilidades  de  los  hombres  públicos,  en  cada 
momento,  de  aquello  que  es  consecuencia  de  las  cir- 
cunstancias en  que  hemos  vivido,  para  hacer  daño  á 
todo  el  mundo? 

Ahora,  frente  ya  á,  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos , y con  el  voto  particular  en  mi  pensamiento, 
y con  el  deseo  de  dejarlo  frente  á esas  afirmaciones 
de  la  Comisión,  no  me  toca  más  qne  hacer  estas  dos 
consideraciones:  primera,  que  toda  reforma  que  pro- 
ponemos es  la  con  se  en  encía  do  la  reorganización  de 
un  servicio;  y segunda,  qne  toda  reorganización  que 
proponemos  entraña  una  economía  para  el  porvenir. 
Vosotros  habéis  vacilado  enfrente  de  esa  obra,  y es- 
táis en  contradicción  con  las  afirmaciones  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  en  una  palabra: 
que  como  criterio  de  un  partido  para  llevar  adelante 
esa  misión  y esa  obra  que  se  nos  ha  presentado  como 
la  única  y necesaria,  vosotros  estáis  incapacitados,  y 
que,  manteniéndose  en  pie  la  necesidad  de  la  crítica, 
nosotros  necesitábamos  recogerla  de  La  manera  que 
lo  hemos  hecho,  y sostener  nuestras  afirmaciones  en- 
frente de  las  vuestras  para  el  resultado  final  que  debe 
tener  la  política. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Tan  pronto  como  supe  que  el 
Sr,  More!  estaba  haciendo  uso  de  la  palabra,  acudí 
como  todos  los  señores  presentes  han  visto,  á este 
banco,  calculando  que  algo  podría  decir  S,  S.  que  me 
obligara  á pronunciar  algunas  palabras  en  este  mo- 
mento del  deb¿i te. 

Naturalmente,  no  ya  de  algo,  sino  de  mucho  que 
S.  S,  ha  dicho,  no  tengo  para  qué  hablar.  Hay 
una  parte,  la  última,  en  el  discurso  del  Sr.  Moret, 
que  tendría  yo  mucho  gusto  en  prohijar  y en  acep- 
tar para  mí,  si  á mí  me  hubiera  tocado  pronunciar 
esas  palabras  elocuentes;  pero  hay  otras  respecto  de 
las  cuales  uo  me  parece  conveniente  guardar  si- 
lencio. 

Claro  está  que  uo  trato,  porque  tampoco  podría 
hacerlo,  que  no  trato  de  discutir  ni  rebatir  las  con- 
tradicciones que  lia  creído  encontrar  el  Sr.  Moret 
entre  algunos  conceptos  de  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos  y los  que  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  tiene  ahora  la  honra 
tic  dirigir  la  palabra  al  Congreso  ha  expuesto  aquí 
y en  el  otro  Cuerpo  Colegí slador  en  distintas  oca- 
siones. 

Esas  supuestas  contradicciones  que  el  Sr.  Moret 
encuentra  entre  las  doctrinas  ó apreciaciones  de  al- 
gunos señores  individuos  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  y las  opiniones  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  actual,  serán,  esté  seguro  de  ello  el 
Sr.  Moret,  muy  satisfactoriamente  explicadas. 

He  dicho  antes  que  no  me  era  á nú  posible  dis- 
cutirlas, porque  todo  el  Congreso  ha  visto  que  ni  yo 
he  escuchado  todos  los  discursos,,  ni  era  posible  que 
me  dedicara  exclusivamente  á escucharlos  durante 
tanto  tiempo, 

Pero  aparte  de  lo  que  toca  á los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  presupuestos  pertenecientes 
á la  mayoría  que  apoya  á este  Gobierno,  tengo  yo 
mis  propios  deberes,  y esos  son  los  que  he  de  cum- 
plir en  estos  momentos. 

Ni  ha  variado,  ni  ha  podido  variar  el  punto  de 
vista  ó el  concepto  generador  del  Gobierno  de  S.  M, 
respecto  de  la  cuestión  de  Hacienda  en  las  circuns- 
tancias presentes.  EL  anuncio  de  los  puntos  de  vista 
que  después  he  expuesto,  las  consideraciones  que  á 
este  respecto  presenté  al  Congreso,  han  sido  algunas 
veces  calificadas  de  pesimismo  y desaliento,  y más 
tarde  el  Sr.  Moret  me  ha  hecho  la  justicia,  en  su  pri- 
mer discurso  sobre  el  presente  debate,  de  recono- 
cer que  podía  no  ser  decaimiento,  ni  pesimismo, 
sino  antes  Lien  ser  varonil  entereza  aquello  que  ye 
me  propuse  entonces,  lo  que  me  he  propuesto  des- 
pués y lo  que  ahora  me  propongo  y propondré  hasta 
el  fin;  que  es,  que  la  Nación  española  conozca  real- 
mente  su  situación,  y qne  no  la  conozca  al  través  de 
poesías,  ni  de  espejismos,  ni  de  ficciones  del  amor 
propio  nacional,  engañosas,  como  son  siempre  todas 
las  ficciones  del  amor  propio,  sino  que,  estudiando 
las  cosas  públicas,  que  tanto  le  interesan t empezara 
por  conocerse,  para  poner  después  remedio  á sus 
males. 

Siempre  he  tenido  por  inútil  hacer  aquí  alardes, 
ni  de  las  fuerzas  de  la  Nación  española,  que  desgra- 
ciadamente no  son  tantas  como  nuestro  buen  deseo 
pretende,  ni  de  nuestra  situación,  no  ya  de  ahora, 
sino  de  hace  mucho  tiempo,  ni  de  las  facilidades  con 
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pe  pueda  salirse  en  realidad  de  la  situación  presen  ■ 
te.  y de  esto,  que,  lejos  de  hacer  yo,  lie  impugnado  y 
combatido  en  otra  forma,  de  esto,  cada  cual  podrá 
creer  lo  que  quiera  y lo  que  entienda;  pero  yo  sé 
bien  que  nace  del  más  profundo  patriotismo  que 
pepa  en  un  español;  nace  y ha  nacido  siempre  del 
ansia  del  remedio;  porque  nada  hay  más  difícil  para 
el  remedio  de  las  cosas,  y en  esto  estoy  conforme  con 
una  frase  que  el  Si\  Moret  ha  dicho  antes:  nada  es 
más  difícil  para  el  remedio  de  las  cosas  que  el  pen- 
sar que  no  lo  necesitan. 

No  me  refería  yo,  tal  vez  no  se  han  referido  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  en  esas  frases  que 
al  oído  del  Sr.  Moret  han  sonado  á contradicción,  no 
me  refería  yo  á la  situación  ele  este  año,  de  este  mes, 
de  estos  días,  NI  á mí  ni  á otros  de  mis  dignos  com- 
pañeros nos  ha  costado  trabajo  ninguno  reconocer 
que  el  ultimo  presupuesto  del  partido  liberal  ence- 
rraba ya  menos  déficit  que  los  presupuestos  ante- 
riores. Ha  podido,  pues,  decirse  que  nuestra  situa- 
ción en  este  momento,  en  este  instante,  no  era  peor 
que  nuestra  situación  anterior;  pero  no  es  eso  de  lo 
que  yo  he  tratado  aquí  en  ningún  caso,  porque  no 
era  eso  lo  que  á mí  me  convenía  tratar. 

Yo  he  tomado  la  cuestión  en  su  conjunto;  yo  he 
estimado  Los  resultados  de  una  serie  de  déficits  acu- 
mulados, y cuáles  eran  las  consecuencias  que  la 
acumulación  de  estos  déficits  había  tenido  para  el 
actual  estado  de  nuestro  crédito  y de  nuestra  Ha- 
cienda publica;  y esta  apreciación,  que  empecé  por 
formar  desde  bastantes  años  atrás,  nada  absoluta- 
mente tenía  que  ver  con  que  en  este  instante  mismo 
en  que  nos  encontramos  las  circunstancias  fueran 
más  ó menos  favorables,  ó más  ó menos  desfavora- 
bles, por  hablar  con  mayor  exactitud*  Lo  cierto  es,  y 
con  gusto  imitaré  al  Sr,  Moret  en  este  punto,  y se- 
guiré de  todas  maneras  sus  pasos;  lo  cierto  es,  que, 
sin  entrar  á discutir  cómo,  ni  por  quien,  ni  por  qué, 
ni  cuál  pueda  ser  esta  ó la  otra  responsabilidad  en 
la  materia,  es  el  hecho,  y de  aquí  he  arrancado  yo 
al  tratar  en  esta  legislatura  la  cuestión  de  Hacienda, 
que  nos  hemos  encontrado  con  una  acumulación  de 
déficits,  con  una  acumulación  de  valores  públicos, 
que  han  estorbado  y estorban  el  libre  movimiento 
de  la  mayor  de  las  instituciones  económicas  del  país, 
y que  proceden  desde  la  guerra  civil,  desde  los  dé- 
ficits acumulados  para  la  defensa  de  la  libertad  pri- 
mero, y de  las  instituciones  monárquicas  después. 
Lo  he  tomado  desde  entonces,  y he  expuesto  la  con- 
secuencia, el  último  resultado,  que  es  lo  que  actual- 
mente tenemos  enfrente.  Cuando  yo  he  dicho  que  de 
la  acumulación  de  déficits  nacía  la  desconfianza  que 
nos  había  traído  á la  situación  enojosa  en  que  des- 
pués nos  hemos  encontrado,  naturalmente  no  había 
de  tratar  de  este  ni  del  otro  déficit  particular,  sino 
del  conjunto  y de  la  sum¿t  de  todos  ellos,  ¿Qué  le 
hemos  de  hacer?  No  soy  yo  de  los  que  admiten,  ni 
he  de  admitir  en  este  instante,  aquella  especie  de  di- 
ferencia que  en  su  primer  discurso  sobre  el  debate 
presente  hizo  el  Sr.  Moret  entre  los  Gobiernos  y el 
país. 

El  Sr,  Moret  decía  que  era  triste  pedirle  aumen- 
to de  tributos  al  país  cuando  se  empezaba  por  de- 
cirie,  como  el  actual  Gobierno  le  había  dicho,  y yo 
su  jefe,  principalmente,  que  aquí  se  habían  cometi- 
do muchos  errores  administrativos,  que,  en  más  ó en 
menos,  eran  causa  de  la  situación  presente.  No. 


¿Quién  es  quien  lia  hecho  las  revoluciones  y las  gue- 
rras civiles,  sino  el  país?  ¿Quién  ha  hecho  todos  los 
Gobiernos  sucesivos,  con  este  ó el  otro  lema,  sino  el 
país?  ¿Por  dónde  ha  de  haber  otro  responsable  que 
el  país  mismo,  Lomado  en  su  conjunto  y en  la  tota- 
lidad de  su  historia  contemporánea,  de  lo  que  aquí 
pasa?  [Muy  Men.) 

He  meditado  algún  tanto  sobre  esto,  que  tiene 
su  valor,  porque  es  preciso  llevar  á la  conciencia  del 
país  la  idea  de  que  lo  que  se  le  pide  es  para  saldar 
nuestra  historia  contemporánea,  las  consecuencias 
de  esos  errores  que  nos  son  coruñés,  en  más  o en 
menos  parte;  que  eso  podremos  discutirlo  en  otras 
cir  c mis  t anc  i a s y en  ruó  méritos  de  menos  gravad  a & , 

Por  lo  demás,  ¿qué  de  particular  tiene  que  el  se- 
ñor Moret  haya  sacado  ciertas  impresiones  de  los 
discursos  de  los  individuos  de  la  Comisión,  que  ha- 
brán respondido  á argumentos  contrarios,  que,  por 
tanto,  no  habrán  expuesto  su  sistema  completo,  sino 
que  habrán  aducido  argumentos  parciales  propios 
del  estado  del  debate;  qué  tiene  que  ver  con  esto  lo 
que  hay  aquí  de  esencial,  que  este  Gobierno  lia  plan- 
teado  por  mi  conducto,  y que  permanece  y perma- 
necerá en  pie  hasta  el  fin?  En  la  cuestión  de  econo- 
mías he  sido  yo  el  primero,  porque  naturalmente  me 
tocaba  á mí  también  por  todos  conceptos,  el  que  ha 
declarado  que  no  se  podia  descender  á la  determí na- 
ción detallada  de  economías,  que  habrán  de  consis- 
tir en  la  reorganización  de  los  servicios  públicos;  que 
era  preciso  acerca  de  esto  dejar  cierta  libertad  al 
Gobierno,  que  después  de  formar  un  anteproyecto  y 
de  dar  el  resultado  en  forma  de  economías  á las  Cor- 
tes, era  quien  había  de  hacer  la  obra  total  y definí 
Uva,  bien  y cumplidamente,  para  que  las  economías 
no  destruyesen  los  servicios  públicos. 

Después  de  haber  dicho  y obtenido  esto  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  no  he  de  censurar,  ni  cen- 
suro, que  el  partido  liberal  haya  querido  hacer  una 
cosa  semejante,  dándonos  cifra  y no  organización  de- 
tallada de  servicios.  Pero  en  fin,  ¿de  qué  se  trata?  Se 
trata  de  que  el  actual  Gobierno,  después  de  haber  es- 
tudiado este  punto  primeramente  por  sí,  después  cou 
el  concurso  de  las  Subcomisiones  de  presupuestos  y 
de  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  querido  tomar 
parte  en  esa  tarea,  ha  creído  que  para  mantener  el 
buen  régimen  de  los  servicios  no  puede  hacer,  por  de 
pronto,  sino  una  economía  de  12  millones  de  pesetas. 

No  niego,  ni  tengo  para  qué,  que  un  anteproyecto 
semejante  haya  sido  formado  por  el  partido  liberal; 
no  niego  que,  con  arreglo  á ese  anteproyecto,  que  no 
conocemos,  se  hayan  detallado  las  economías,  tradu- 
cidas en  cifras  después;  pero  cuando  nosotros,  des- 
pués de  nn  estudio  sincero,  tan  sincero  como  el  que 
puede  haber  hecho  el  partido  liberal,  hemos  estima- 
do que  las  economías  no  pueden  pasar  de  12  millo- 
nes de  pesetas,  ¿hemos  de  reconocer  desde  luego,  de 
plano,  que  las  economías  se  pueden  elevar  á la  can- 
tidad que  SS.  SS.  suponen?  Pues  no  podemos  recono- 
cerlo, ni  lo  reconocemos;  croemos  que  SS.  SS.  pade- 
cen un  error,  no  de  intención  seguramente  ¿quién 
había  de  pensar  eso?,  pero  que  padecen  un  error,  cre- 
yendo de  buena  fe  que  podrían  realizar  en  el  porve- 
nir lo  que  ahora  proponen.  Aquí  está  toda  la  cues- 
tión: la  cifra  que  nosotros  creemos  sólo  posible,  si 
liemos  de  conservar  los  servicios  públicos  de  tal 
suerte  que  correspondan  á su  objeto,  y la  cifra  que 
SS.  SS.  calculan  en  ese  anteproyecto,  para  nosotros 
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desconocido,  que  puedan  alcanzar  las  economías. 
¿Quién  habrá  de  sentenciar  ésto?  Esto  no  podrá  sen- 
tenciarlo más  que  el  porvenir;  si  algún  día,  siendo 
el  partido  liberal  gobierno,  logra  realizar  las  econo- 
mías en  la  cuantía  en  que  aquí  las  ha  expuesto,  me- 
jor para  él,  que  habrá  cumplido  sus  compromisos; 
peor  para  nosotros,  que  hemos  estimado  que  en  este 
ejercicio  no  cabe  hacer  más  que  esas  economías,  y 
encontramos  quien  haga  más.  En  el  ínterin,  todo 
se  reducirá  á que  SS,  SS.  digan  de  una  manera  dis- 
crecional y arbitraria,  como  esto  tiene  que  ser,  que 
nuestras  economías  son  pocas  y que  nosotros  opon- 
gamos á SS.  SS.,  en  los  mismos  términos,  que  las  de 
SS,  SS,  nos  parecen  imaginarias. 

Tomando  un  presupuesto  cualquiera,  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  yo  respeto  las  intenciones,  vuel- 
vo á deeir,  ¿y  para  qué  bahía  de  ponerlas  tampoco  en 
duda,  si  no  discutimos  ahora  esto,  que  discutimos 
nu  es  t ros  aciertos  y nú  es  l r os«  erro  re  3?;  p e lo  toma  n d o un 
presupuesto  parcial,  yo  he  discutido  suficientemente 
con  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  yo  he  tenido 
el  honor  de  conferenciar  con  generales  ilustres,  que 
aun  pudiera  decir  que  no  todos  son  de  mis  opinio- 
nes; yo  he  puesto  en  esto  cuanta  atención  le  es  posi- 
ble poner  á un  hombre  honrado,  y yo  entiendo  que, 
sin  rebajar  el  número  ele  los  soldados  del  ejército,  es 
totalmente  imposible  hacer  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  13  millones  de  economía.  ¿Los  haréis  vos- 
otros? Allá  lo  veremos:  esa  será  vuestra  gloria,  si  los 
hacéis..,  vuestra  gloria  ó lo  que  sea,  porque  econo- 
mías hay  que  pudieran  no  servir  de  gloria  á nadie. 
Pero  entretanto  digo,  que  el  resultado  de  mis  ínves 
tigaciones  propias,  tan  sinceras  como  las  que  más, 
aunque  puedan  ser,  como  las  que  más,  erradas*  es, 
que  semejantes  economías  son  imposibles  sin  dismi- 
nuir el  efectivo  del  ejército. 

Se  me  habla  de  licencias  personales.  ¿Creéis  que 
esas  licencias  personales  no  están  comprendidas  ya 
en  el  presupuesto  actual?  ¿Creéis  que  el  presupuesto 
do  la  Guerra  quedaría  tal  como  nosotros  le  presen- 
tamos, si  lio  fuera  por  el  gran  número  de  licencias 
personales  que  todos  los  anos  se  dan,  pero  procu- 
rando que  en  el  tiempo  de  instrucción  tengan  los  re- 
gimientos y cuerpos  del  ejército  verdaderas  aparien- 
cias de  cuerpos  del  ejército  v no  de  esqueletos  de 
cuerpos  del  ejército? 

A mí  se  me  ha  acusado  también  alguna  vez,  cuan- 
do pasado  un  tanto,  según  creo  y entiendo,  el  perío- 
do de  mí  soberbia,  comenzó  el  más  inmediato  del  pe- 
simismo y el  desaliento  (Jfr'saé);  á mí  se  me  ha  acu- 
sado alguna  vez  de  no  tener  grandes  y amplias  miras 
nacionales;  á mí  se  me  ha  acusado  de  no  buscar  alian- 
zas, acaso  agresivas,  para  no  estar  solos  en  Europa 
delante  de  los  grandes  conflictos  que  pudieran  sobre- 
venir; á mí  se  me  ha  acusado  otras  veces  de  mirar 
más  pacíficamente  hacia  las  costas  de  Africa  de  lo 
que  á ciertos  entusiasmos  conviniera;  todo  eso  no 
está,  en  mi  corazón,  ni  en  mi  imaginación,  ni  en  mis 
antecedentes,  ni  en  mis  deseos;  todo  eso  está  en  el 
presupuesto  español  y en  la  antigua  opinión  que  yo 
tengo  sobre  el  estado  de  nuestro  presupuesto.  Algo 
se  habrá  ganado  con  que  estos  puntos  de  vista  ó es- 
tos conceptos,  ya  no  exagerados,  sino  realmente  qui- 
méricos, se  separen  un  tanto  del  espíritu  del  pueblo 
español. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  para  lograr  algún 
día  todo  eso,  si  lo  logramos,  qué  yo  lo  espero,  y se 


lo  pido  con  toda  mi  alma  ai  Sor  Supremo,  lo  primero 
que  para  eso  hemos  de  hacer,  es,  con  efecto,  cerrar 
la  serie  de  nuestros  déficits,  si  no  en  un  ano,  en  dos 
en  tres,  cuando  se  pueda;  pero  marchando  de  manera 
tan  decisiva,  que  tengamos  la  seguridad  entre  todos 
de  llegar  al  fui  á ese  resultado.  (Muy  bien.) 

Pero  nosotros  entendemos  que  no  bav  que  apre- 
surarse á hacer  á ciegas  economías,  que  pudieran 
traer  consigo  la  desorganización  de  los  servicios, 
aparte  de  resultar  imposibles;  y porque  esto  creemos 
claramente  hemos  dicho  ya,  y continuaremos  dicien- 
do, que  no  hay  más  remedio  sino  hacer  que  las  fuer- 
zas que  realmente  tiene  este  país,  aunque  no  en  la 
medida  que  tal  vez  ha  supuesto  el  entusiasmo,  se 
descubran*  se  manifiesten,  se  hagan  presentes,  acu- 
diendo á su  única  fórmula  verdadera,  acudiendo  i 
su  única  expresión  real,  que  es  á levantar  los  im- 
puestos cuando  el  aumento  de  los  impuestos  hace 
falta.  Así  es  como  lo  ha  hecho  la  Italia  á costa  de 
grandísimos  sacrificios,  según  ha  dicho  con  exactitud 
el  Sr.  Moret  esta  tarde;  así  lo  hizo  Franela  en  pro- 
porciones casi  increíbles,  acabada  la  guerra  franco- 
alemana;  así  lo  hicieron  los  Estados-Unidos,  acabada 
la  guerra  de  secesión.  Y después  de  esto,  y profesan- 
do yo  la  opinión  de  que  debe  llegarse  con  las  econo- 
mías hasta  donde  humanamente  se  pueda,  me  parece 
que  puedo  decir  con  los  procedentes  de  la  historia 
contemporánea*  y aun  de  la  historia  antigua,  si  hace 
falta,  que  jamás  con  las  economías  se  lia  salido  de 
situaciones  como  la  que  actualmente  atraviesa  la 
Hacienda  española  (Muy  bien),  aunque  á ello  lian  cor- 
tribuido  en  mayor  ó menor  parte.  Al  Gobierno  ita- 
liano estoy  viendo  en  los  periódicos  de  toda  especie, 
y principalmente  en  los  financieros,  que  se  le  acusa 
en  este  instante  de  no  hacerlas;  que  en  esto  ha  exage- 
rado sin  duda  algo  el  Sr.  Moret. 

Háganse  también  para  justificar  el  aumento  mis- 
mo de  los  ingresos,  para  probarle  al  j>aís  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  le  piden  sacrificios  nuevos,  se  le 
administra  con  toda  la  sobriedad*  con  toda  la  econo- 
mía posible.  ¿Cómo  be  de  contradecir  yo  nada  de  esto? 
Pero  pensar  que  sean  las  economías  lo  principal  con 
que  se  puede  cubrir  el  arraigado  y antiguo  déficit  que 
nos  ha  traído  á la  desconfianza  presente,  pensar  en 
eso,  es,  á mi  juicio*  una  quimera;  y no  quiero  decir 
una  locura,  porque  si  alguien  lo  piensa,  pudiera  te- 
mer que  le  ofendía.  Así,  pues,  yo  respeto  el  derecho 
de  todo  el  mundo;  todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de 
tener  opiniones  acertadas;  y el  derecho,  en  la  hipóte- 
sis de  que  el  error  tenga  derechos  también,  hipótesis 
que  nuestro  propio  régimen  admite,  lo  confieso  en 
este  sentido,  y tomando  la  palabra  derecho  en  seme- 
jante acepción  práctica,  tocio  el  mundo  tiene  aquí  el 
derecho  de  errar;  digo  y repito,  que  no  lo  niego;  pero 
con  eso  y todo*  ha  de  serme  lícito  á mí,  en  defensa  de 
mis  propias  convicciones*  decir  que  hacen  mala  obra 
muy  mala  obra  para  la  dignidad  de  la  Nación  espa- 
ñola, para  la  dignidad  presente  y futura  de  la  Nación 
española*  para  aquellas  aspiraciones,  que  pueden  sus- 
penderse, pero  que  una  Nación  con  la  historia  de  1 a 
nuestra  no  puede  definitivamente  abandonar,  que 
hacen  muy  mala  obra  para  todos,  lo;  que  emperezan 
más  de  lo  que  naturalmente  está  todo  pueblo,  sea  el 
que  quiera,  los  que  emperezan  al  pueblo  español 
para  que  acuda  con  nuevos  impuestos  á las  nece- 
sidades imprescindibles  de  su  presupuesto.  (Muy 
bien .} 


NÚMERO  176 


4941 


Así  es  como  yo  lie  planteado  la  cuestión  desde 
el  primer  instante;  así  la  sigo  y la  seguiré  plan- 
teando. NI  importe  mucho  que  de  una  vez  para  este 
ejercicio  no  se  hagan  todas  las  economías,  que  acaso 
un  estudio  más  detenido  pudiera  aun  revelar  como 
posibles  en  el  porvenir;  ni  importe  eso;  porque  toda- 
vía, en  mi  apreciación  del  estado  general  de  las 
cosas,  entra  el  que  en  este  año  ya  sería  bastante  para 
nosotros,  aun  dejando  los  recursos  extraordinarios 
que  existen,  y que  no  hay  utilidad  ninguna  en  anu- 
lar, ya  sería  bastante  que  durante  este  ejercicio  no 
necesitara  el  Tesoro  español,  como  ha  necesitado 
hasta  ahora,  por  desgracia,  echarse,  en  una  ú otra 
forma,  á buscar  préstamos. 

Aun  después  de  hecho  eso,  aun  después  de  logra- 
do eso,  que  es  bien  difícil  en  e!  ejercicio  presente, 
aún  será  preciso  pensar  en  eso,  que  tanto,  al  parecer, 
se  desea,  y no  digo  que  no  haya  más  ó menos  mo- 
tivo para  desearlo,  y es,  que  en  España  desaparezca 
el  presupuesto  extraordinario. 

Por  supuesto  que  esto  del  presupuesto  extra- 
ordinario puede  muy  bien  ser  una  cuestión  de  pala- 
bras, puede  ser  una  cuestión  de  carácter  más  formal 
que  real,  y que  nada  resuelve  en  cnanto  al  estado 
de  una  Hacienda  cualquiera. 

Lo  que  hay  que  anular,  lo  que  hay  que  impedir, 
de  lo  que  hay  que  prescindir,  en  realidad,  es  de  los 
gastos  extraordinarios  y de  los  recursos  extraordina- 
rios. Porque  ¿qué  importa  que  estén  en  uno  ó en  otro 
presupuesto  aquellos  gastos  que,  no  pudiéndolos  cu- 
brir con  et  producto  de  las  contribuciones  públicas, 
nos  obligan  a acudir,  para  atender  á ellos,  á emprés- 
titos ó á recursos  extraordinarios  de  cualquiera  es- 
pecie, como  aquellos  que  en  España  con  tanta  fre- 
cuencia se  han  podido  emplear? 

Dejando,  pues,  aparte  esta  cuestión  de  palabras, 
y yendo  n la  realidad,  la  realidad  es  que  hay  aquí  la 
aspiración  á no  hacer  ya  más  gastos  de  ninguna 
ispeóle,  sino  aquellos  que  directamente  salgan  de 
hi  contribuciones  del  país;  de  lo  contrario,  no  digo 
en  otro  ejercicio,  sino  en  dos  ejercicios  probable- 
mente, y Dios  quiera  que  no  sea  en  más,  será,  preciso 
continuar  las  economías,  será  preciso  desarrollar  los 
impuestos,  será  menester  buscar  recursos  proporcio- 
nados que  respondan  á la  vida  de  préstamos  cons- 
to13 tes  con  el  extranjero,  que  nos  lia  traído  ya  difi- 
cultades, y que  pudiera  llevarnos  á una  dependencia 
vergonzosísima,  más  vergonzosa  que  nada,  respecto 
de  nuestros  prestamistas  extranjeros. 

NTo  pensaba  hablar;  y para  no  pensar  hablar,  pa- 
réceme  que  he  hablado  ya  demasiado. 

Dejando  á los  señores  de  la  Comisión,  á quienes 
ct  §r.  Moret  ha  supuesto  en  contradicción  con  mis 
propias  ideas,  que  demuestren  que  eso  no  es  exacto, 

Y abandonando  ya  este  debate,  que  yo  no  creo  que 
en  fondo  tenga  importancia  bastante  para  la  al- 
tura del  Sr.  Moret,  pero  que,  en  fin,  tendrá  la  im- 
portancia y la  altura  que  S.  le  dé,  yo  me  he  limi- 
tad o á m a n t e n e r al  final  del  d eb ate  s o bre  c I p r esu - 
puesto  de  gastos,  ni  más  ni  menos,  aunque  con  otras 
palabras,  que  lo  que  he  expuesto  antes  de  presen- 
tarse los  presupuestos,  que  lo  que  he  sostenido  desde 
la  primera  vez  que  he  hablado  sobre  esta  cuestión 
de  Hacienda  aquí  y en  el  otro  Cuerpo  Colegislador. 

Este  era  mi  objeto;  me  parece  que  lo  he  conse- 
jado, y por  consiguiente,  no  quiero  molestar  más 
a Congreso*  (Muy  bien,  micy  bien, ) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sin  Moret  tiene  la  pa- 
labra jiara  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á con- 
tender con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; no  lo  exigen  las  circunstancias,  y para  mí  se* 
ría  siempre  desventajoso;  pero  me  conviene  afirmar 
una  cosa,  contestando  á todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo;  y esta  afirmación  es,  que 
el  debate  entre  la  mayoría  y la  minoría  liberal 
queda,  tal  como  S.  S.  le  pone,  queda  como  yo  quería, 
dejarle. 

De  las  afirmaciones  de  $.  S.  descarto,  porque  no 
serían  materia  propia  dei  debate,  y más  á estas  ho- 
ras, lo  relativo  á esos  pequeños  argumentos,  traídos, 
créame  S,  S.,  más  bien  con  el  deseo  de  poner  de  mi 
parte  al  Sr.  Sánchez  Toca,  que  con  el  de  presentarle 
en  contradicción  con  S.  S.  Pero,  dejando  a un  lado 
las  afirmaciones  de  S.  S.,  qoe  justificaban  nuestros 
esfuerzos  y nuestro  voto  particular,  y dejando,  por 
consiguiente,  el  debate  donde  debiéramos  plantearlo, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  encontraba 
ilusorias  nuestras  aspiraciones  é infundadas  núes- 
tras  esperanzas  y nuestros  propósitos.  Esa  es  la  ma- 
nera con  que  se  suelen  discutir  esta  clase  de  refor- 
mas, y por  eso  yo  no  tengo  que  dirigir  á S.  S.  nin- 
guna observación.  Hay,  sin  embargo,  un  ponto  que 
me  obliga  á.  decir  algunas  palabras,  y es  el  graví- 
simo punto  relativo  á los  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  su 
argumentación,  ha  hecho  una  afirmación  en  la  que 
me  parece  que  se  ha  dejado  llevar  demasiado  lejos 
por  su  pensamiento.  Su  señoría  cree,  que  no  es  po- 
sible hacer  ios  13  millones  de  economías  en  ei  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  en  que  á través  de  ellas  pu- 
dieran venir  tales  reformas  en  el  número  y en  la 
eficiencia  de  las  fuerzas  militares,  que  pudieran  las 
economías  constituir  un  verdadero  peligro,  y dar  lu- 
gar á creer  que  no  serían  gloriosas,  sino  lastimosas 
semejantes  reducciones  de  los  gastos  públicos.  Es! a 
es,  Sres.  Diputados,  una  cuestión  á discutir;  pero  yo 
quisiera  llevar  al  ánimo  de  todo  el  mundo,  aun  an- 
tes de  que  llegue  el  momento  oportuno  de  esa  discu- 
sión, dos  afirmaciones:  la  primera  es,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  considerado,  y está  formulado 
en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  que  de 
una  autorización  para  variar  la  organización  militar 
del  país,  y sobre  todo  para  establecer  la  división  re- 
gional, resultaría  una  economía  considerable;  porque, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  lo  creyera  así,  si 
no  pidiera  esta  autorización  para  ese  fin,  no  la  hu- 
biera pedido.  La  segunda  afirmación  que  me  impor 
ta  consignar,  es  que  la  cuestión  de  la  eficiencia  fie 
las  fuerzas  militares  no  está  exclusivamente  en  el 
número  de  soldados,  en  el  contingente,  sino  en  la 
manera  de  instruirlos,  de  prepararlos  y de  disponer- 
lo todo  para  cuando  llegue  el  momento  de  emplear- 
los. Pues  qué,  ¿no  es  verdad  de  sentido  común  ad- 
ministrativo militar,  que  con  un  número  determina- 
do (le  hombres  se  forma  un  ejército  de  primera  línea, 
un  núcleo,  pero  que  detrás  de  ese  núcleo  está  la  pri- 
mera, la  segunda  y una  serie  de  reservas,  constitu- 
yendo el  número  de  todos  estos  elementos  el  ejérci- 
to de  la  Nación?  ¿Y  no  es  cierto  que  hay  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  en  los  servicios  de  material, 
de  acuartelamiento,  alimentación,  etc.,  etc..,  cantida- 
des que  responden  á un  número  de  soldados  en  ar- 
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mas  menor  del  que  resultaría  si  todos  esos  soldados 
estuvieran  bajo  banderas  los  doce  meses  del  año?  No 
puedo  plantear  esta  pregunta  sin  considerar  que  está 
ya  contestada,  no  digo  por  el  Sr.  Presidente  del  Con. 
sejo  de  Ministros,  sino  por  cualquier  Si\  Diputado 
que  baya  seguido  con  alguna  curiosidad  las  discu- 
siones sobre  asuntos  militares. 

Puede,  por  ejemplo,  la  Nación  italiana  tener 
226.000  hombres  de  ejército  efectivo,  y sin  embargo, 
no  tener  en  su  presupuesto  todo  el  gasto  correspon- 
diente á las  raciones  de  esos  soldados  en  los  tres- 
cientos sesenta  y cinco  días  del  año.  ¿Por  qué?  Porque 
la  cifra  total  de  soldados  no  se  forma  de  una  vez, 
sino  haciendo  pasar  por  las  filas  el  contingente  de 
uno,  dos  y hasta  cinco  años,  y teniendo,  no  todo  el 
año  sino  por  un  número  de  meses  determinado,  re- 
pletos los  batallones  y los  regimientos,  para  que  los 
jefes  y oficiales  manden  el  número  de  hombres  que 
á cada  unidad  táctica  corresponden,  y se  acostum- 
bren á conocer  su  fuerza;  no  como  aquí,  donde  no 
pueden  mandar  más  que  batallones  de  200  hombres 
v regimientos  que  no  llegan  á 600.  ¿No  son  estas  ver- 
dades de  sentido  común?  Pues  preparaos  á oirnos  dis- 
cutir las  reformas  de  Guerra  con  este  criterio. 

Lo  que  nosotros  no  queremos  es  que,  habiendo  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra  consignadas  unas  parti- 
das para  el  acuartelamiento  y para  las  raciones  de 
un  contingente  de  90.000  hombres,  sólo  estén  en  filas 
45  000  y se  gaste  en  otras  cosas  lo  que  para  racio- 
nes de 'los  otros  45.000  se  había  consignado.  Esto  es 
lo  que  combatimos  y lo  que  queremos  reformar;  á eso 
aplico  yo  una  frase,  que  aquí  se  me  ha  recordado,  di- 
ciendo que,  si  queréis  ejército,  tenedlo;  pero  tenedlo 
de  veras;  pero  tenerlo  solamente  en  et  presupuesto, 
tenerlo  en  los  gastos,  y no  tenerlo  en  el  servicio  de 
la  Nación,  eso,  uo.  Conste,  pues,  que  nosotros  vamos 
buscando  la  eficiencia  militar;  pero  con  mejor  orga- 
nización administrativa;  y esto  podemos  discutirlo 
sin  preocupaciones,  sin  prejuicios,  sin  temores  de 
ninguna  clase. 

Él  otro  punto  que  me  interesa  recoger  es  el  re- 
lativo á las  economías.  Vea  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  cómo  nosotros  nos  quejamos  con  razón  de 
que  no  se  presenten  al  debate  al  mismo  tiempo  los 
o-astos  que  los  ingresos;  porque  si  hubiera  venido 
todo  el  presupuesto,  no  tendría  ocasión  S.  B.  para  di- 
rigirnos una  acusación,  que  no  merecemos,  ó para 
abrigar  una  duda  que  carece  de  fundamento.  Nos- 
otros hablamos  de  economías;  pero  así  como  el  señor 
Presidente  del  Consejo  afirma  que  no  es  posible  sólo 
con  las  economías  que  puedan  hacerse  en  dos  ó tres 
años  llegar  á la  nivelación  del  presupuesto,  nosotros 
decimos  que  tampoco  es  posible  llegar  á ella  sólo 
con  la  reforma  de  los  ingresos. 

Nosotros,  y esto  me  interesa  mucho  consignarlo 
porque  creo  que  esta  es  la  quinta  esencia  del  voto 
particular,  nosotros  creemos,  en  efecto,  que  hay  en 
los  ingresos  dos  cosas  que  hacer:  una,  reformar  los 
ingresos,  porque  sobre  la  base  en  que  están  los  con- 
sideramos injustos,  mal  repartidos,  desequilibrados. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  signos 
afirmativos.)  Su  señoría  asiente;  S.  S.  lo  ha  dicho  en 
la  otra  Cámara.  Ahí,  todo  nos  parece  poco;  ahí,  esta- 
mos dispuestos  á ir;  luego,  para  crear  nuevos  tribu- 
tos, para  pedir  más  al  país,  mientras,  reforma  das  las 
bases,  la  tributación  no  sea  más  equitativa,  ahí  es 
donde  no  acompañamos  á S.  S, 


Nosotros  no  estamos  dispuestos  á reforzar  el  pre- 
supuesto de  ingresos  en  este  segundo  sentido,  no  en 
el  primero,  si  no  son  enérgicas  las  economías;  nos- 
otros sabemos  que  esto  no  se  hace  con  economías; 
pero  estamos  dispuestos  á dar  tantos  ingresos  como 
economías  se  bagan;  nosotros  creemos  un  deber  de 
conciencia  decirle  al  país;  «si  te  pedimos  un  mayor 
sacrificio,  también  te  hacemos  un  beneficio  mayor;)) 
no  hay  nada  donde  no  extendamos  las  dos  manos; 
pero  las  dos  manos  trabajan  de  consuno,  y el  equi- 
librio se  va  á producir.  Esto,  señores,  marca  una  ten- 
dencia: aquélla  que  yo  indicaba  antes,  y que  ahora 
trae  á mis  labios  la  elocuencia  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  esto  es,  que  el  partido  liberal, 
por  lo  mismo  que  profesa  esto  como  dogma,  entiende 
que  hay  que  mejorar  la  posición  del  contribuyente, 
que  liay  que  crear  riqueza,  y que  no  se  siente  con 
valor  para  decirle:  «te  voy  á pedir  mayor  gravamen 
sin  rebajar  los  gastos;  dame  más,  y ten  menos  comer- 
cio; dame  más,  y ten  menos  industria:  dame  más,  y 
ten  menos  vías  de  comunicación;  dame  más,  y ten  po- 
breza.» Un  sistema  lleva  consigo  el  otro;  nosotros  te- 
nemos fe  completa  en  los  recursos  económicos  de  lis- 
paña;  pero  creemos  indispensable  que  los  Gobiernos 
sigan  este  sistema  de  reformas  para  que  sea  más  lle- 
vadera la  carga;  en  una  palabra,  que  se  refuercen 
tanto  los  recursos  del  que  lia  de  soportar  la  carga, 
que  aunque  le  pidamos  más  todavía,  pueda  llevarla 
con  facilidad.  Estos  son  dogmas,  tendencias,  afirma- 
ciones de  partido,  é importa  en  estos  momentos  en 
que  liquidamos  una  discusión  tan  importante  y fue 
realza  la  intervención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  dejar  esto  bien  sentado. 

Ultimamente,  al  ponerme  con  S.  S.  en  disidencia 
respecto  de  este  punto,  quiero  marcar  este  otro,  que 
es  el  corolario  de  lo  que  lie  dicho.  Que  es  responsa- 
ble el  país,  es  cierto;  los  Gobiernos  pueden  disculpar- 
se bajo  este  punto  de  vista  por  el  movimiento  de  las 
ideas',  como  resultante  de  la  conducta  que  las  produ- 
ce. ¿Pero  es  que  acaso  el  Gobierno  no  es  el  elemento 
más  vigoroso  quizá,  más  capaz,  más  fuerte  de  todos 
los  elementos  del  país?  ¿Es  que  el  Gobierno,  resul- 
tante de  todos  los  partidos,  de  todas  las  ilustracio- 
nes, de  todos  los  talentos,  de  todos  los  caracteres,  de 
todos  los  prestigios,  de  todas  las  energías,  no  es  lo 
más  fuerte,  lo  más  decisivo  y lo  más  vital  del  país? 
De  manera  que,  al  hacer  la  cuenta  de  las  responsa- 
bilidades, le  toca  una  gran  parte  al  Gobierno;  de  aquí 
que  yo  crea  que  los  Gobiernos,  y naturalmente  baldo 
de  todos,  no  sólo  del  que  ahora  está  ahí,  de  aquí  que 
yo  crea  que  la  responsabilidad  mayor  en  esta  liqui- 
dación es  del  Gobierno,  y que  no  podemos  exigírsela 
al  país,  si  no  hacemos  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  que  el  Gobierno  lleve  adelante  estas  rclormas. 

Y con  esto,  señores,  concluyo  esta  discusión,  por- 
que sólo  me  proponía  tomar  parte  en  ella  en  justa 
vindicación  de  las  censuras  que  nos  lia  dirigido  c 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y porque  no 
quiero  monopolizar  el  debate,  impidiendo  tomar  par- 
te en  él  á otros  Sres.  Diputados  á quienes  lie  aludi- 
do, y que  naturalmente  querrán  saldar  su  cuenta  cu 
la  presente  liquidación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  be  negado  que,  dentro  m 
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país,  todos  los  Gobiernos  que  se  suceden,  sea  como, 
miera  y bajo  uno  ú otro  régimen,  solare  todo,  en  los 
tiempos  modernos,  no  sean  directamente  responsa- 
bles, en  mucha  parte,  de  los  males  públicos;  lo  que 
¿¡ta  es  que,  formados  como  modernamente  so  for- 
man y como  se  sostienen  por  impulso  do  la  opinión 
pública,  en  uno  ú otro  país,  la  Nación  entera  es  siem- 
L,  responsable  del  estado  en  que  se  encuentra,  y lo 
es  tomando  las  cosas  en  largos  períodos  de  la  historia, 
no  tomándolas  en  un  momento  determinado  de  ella. 

Seguramente  no  soy  yo  quien  lo,  dice  por  prime- 
ravez;  hace  treinta  Ó cuarenta  años  era  una  l'rase 
común  entre  los  liberales,  y se  la  he  oído  á muchos, 
esta:  cada  país  tiene  el  Gobierno  que  merece.  Pues 
tratando  de  Hacienda  y tratando  dé  economías,  man- 
tengo boy  esa  misma  frase.  Todo  el  país,  por  órgano 
de  su  Gobierno,  es  claro,  pero  el  país,  es  responsable 
de  la  situación  económica  en  que  á la  larga  se  en- 
cuentra. 

Esto  difiere  muy  poco,  después  de  todo,  de  lo  que 
lia  dif.bo  el  Sr.  Moret.  Esta  es  más  cuestión  de  pala- 
bras que  de  fondo,  por  lo  cual  no  me  parece  que  ni 
S.  S.  ni  yo  hemos  de  insistir  más  en  eso. 

Hago  al  Sr.  Moret  la  justicia  de  creer,  y no  lo 
digo  por  mera  cortesía  parlamentaria,  sino  por  con- 
vencimiento, que  al  hablarnos  en  la  úlLima  parte  de 
su  rectificación  de  que,  al  mismo  tiempo  que  se 
exigen  sacrificios  al  país,  es  preciso  desarrollar  en  él 
la  riqueza  pública,  no  ha  querido  plantear  una  cues- 
tión ya  planteada  desde  mucho  tiempo  antes,  y que 
uo  podemos  resolver  en  este  instante.  Sin  duda  S.  S. 
cree,  pues  que  ha  hablado  del  comercio  y de  otras 
cosas  semejantes,  que  el  sistema  económico  con  arre- 
glo al  cual  se  puede  realizar  eso,  es  el  libro  cambio. 
Nosotros  en  Leudemos,  que  con  la  protección,  que 
con  nuestro  sistema,  tai  y como  sinceramente  lo  pro- 
fesamos, á eso  se  va:  á aumentar  la  riqueza  pública, 
para  que  puedan  aumentarse  también  los  recursos 
del  Estado  sin  que  desfallezcan  las  fuerzas  del  país. 

Pero  do  todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Moret 
me  lia  sorprendido  una  cosa,  por  lo  que  me  atrevo  á 
creer  que  S.  S.,  hombre  de  ideas  generales,  hombre 
de  ciencia,  hombre  de  razón,  no  ha  meditado  bastante 
acerca  de  ella.  ¿Como  es  posible,  ni  por  qué  procedi- 
miento se  ha  de  llegar  á la  fórmula  que  nos  ha  expues- 
to S.  S„  de  dar  tantos  ingresos  como  economías  se  ba- 
gan? ¿Qué  ecuación  es  esta?  ¿De  qué  manera  se  puede 
realizar  este  fenómeno? 

No  se  hacen  más  economías  que  aquellas  que  se 
pueden  hacer,  aun  suponiendo  que  se  pueda  llegar 
al  límite  que  S.  8.  traza.  ¿Palta  mucho,  á pesar  de 
estas  economías,  para  que  el  presupuesto  no  tenga 
déficit?  Pues  entonces  los  iugrosos  tendrán  que  ser 
mayores,  aun  dentro  del  mismo  sistema  que  S.  b.  ha 
expuesto.  Quiero  creer  que  be  entendido  mal  esto, 
porque  esto  sería  una  fórmula  tan  empírica,  que 
desdeciría  de  todo  cuanto  S.  S.  ha  dicho  en  punto  á 
ciencia  v á sistemas  é ideas  generales. 

Nosotros  hacemos  todas  las  economías  que  hoy 
creemos  posibles,  ¿Quiere  decir  que  hayamos  renun- 
ciado (y  ahora  voy  á lo  del  presupuesto  de  la  Guerra 
concretamente)  á las  economías  que  puedan  hacerse 
en  otros  ejercicios?  ¿Pues  no  he  empezado  hoy  por 
decir  que  la  empresa  de  sacar  cierto  género  de  gas- 
tos de  los  recursos  extraordinarios  para  traerlos  á 
los  recursos  ordinarios  directa  é inmediatamente 
pagados  por  el  país  es  una  cosa  que  necesita  más 


tiempo  que  un  ejercicio,,  más  de  dos,  y no  sé  si  tres, 
y que  para  esto  será  preciso  continuar  haciendo  eco- 
nomías y hasta  continuar  desarrollando  los  ingresos? 

Así  es  que  cuando  el  Sr.  Moret  me  decía:  «¿no  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  propone 
hacer  alteraciones  en  la  división  territorial  que  acom- 
paña á la  organización  militar  de  España  y que  ha  de 
hacer  economías?»,  yo  decía:  ¡ya  lo  creo!  No  sólo  se 
hará  esa  economía  en  el  presente,  sino  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  medita,  y todos  los  Gobiernos 
deben  meditar,  en  una  serie'  de  amortizaciones,  que 
vayan  representando  economías  para  los  años  futu- 
ros. Lo  que  hay  es,  que  esas  economías  hacen  falla 
también  para  los  años  futuros,  y la  mayor  parte  no 
pueden  figurar  en  el  ejercicio  que  va  á venir;  por 
ejemplo,  las  economías,  que  sufren  las  amortizacio- 
nes, por  grandes  y eficaces  que  sean. 

Por  lo  demás,  eso  de  llamar  á las  banderas  el 
mayor  número  de  gente  que  se  pueda  dentro  del 
presupuesto  de  la  Guerra  de  un  Estado,  eso  es  lo  que 
hacemos  aqui,  como  antes  tuve  el  honor  de  exponer. 
Aquí  también,  en  los  períodos  de  instrucción,  procu- 
ramos elevar  los  cuerpos  de  ejército  á cifras  que  ba- 
gan que  la  instrucción  sea  conveniente  para  los  je- 
fes, para  los  oficiales  y para  los  soldados;  y para  lo- 
grar este  número  de  fuerza  se  disminuye  el  número 
de  soldados  durante  otros  períodos;  pero  eso  está 
calculado  dentro  del  actual  contingente  y del  presu- 
puesto actual. 

Por  lo  demás,  no  es  posible  liacer  descender  la 
fuerza  del  ejército  hasta  un  punto  que  no  puedan 
subsistir  las  actuales  unidades  orgánicas,  mínimum 
de  unidades  orgánicas  que  necesita  la  Nación  espa- 
ñola para  estar  medianamente  preparada,  siquiera  á 
poder  sostener  su  independencia  y su  dignidad. 

El  Sr,  Moret  ha  hablado  de  batallones  de  corto 
número,  de  regimientos  con  pocos  soldados.  ¿Qué  se- 
rían los  regimientos,  á poco  que  se  rebajara  el  con- 
tingente militar?  Ahora  existe  el  mínimum  posible; 
no  se  puede  rebajar  un  soldado  sin  disolver  los  cua- 
dros activos  del  ejército  en  gran  parle.  Y habla  el 
Sr.  Moret  de  reservas  y habla  de  soldados  instruidos: 
pues  nosotros  los  tenemos  en  bastante  número;  pero 
no  hay  que  despreciar  el  número  activo  del  ejército; 
no  se  debe  creer  con  tanta  facilidad  que  con  las  re- 
servas se  constituyen  verdaderos  y sólidos  cuerpos 
de  ejército. 

Llegará  la  primera  guerra  europea,  y entonces 
veremos  (hasta  entonces  no  se  liara  la  experiencia 
definitiva)  lo  que  son  los  soldados  de  dos  años  y de 
dos  años  y medio.  ¡Dios  quiera  que  esa  experiencia 
no  avergüence  á todos  los  que  la  intentan!  Hay  que 
atender  en  esto  á muchas  y profundas  consideracio- 
nes históricas,  que  alguna  vez  he  expuesto  aquí,  pero 
que  no  estoy  en  el  caso  fie  repetir  porque  ni  la  hora 
ni  la  ocasión  lo  demandan;  hay  que  tener  en  cuenta 
que  no  todos  los  temperamentos  de  las  Naciones, 
aun  cuando  todas  las  Naciones  estén  igualmente  edu- 
cables  para  la  guerra,  y algunas  puedan  llevar  ven- 
tajas á otras,  son  igualmente  acomodados  ni  propios 
para  improvisar  soldados,  ni  que  allí  donde  quiera 
que  se  supone  que  se  improvisan  los  soldados,  se 
improvisan  de  verdad,  según  las  lecciones  de  la  his- 
toria. 

Todo  esto  es  difícil;  esto  es  para  tratado  por  las 
altas  autoridades  militares,  y no  por  mí;  pero  aun 
i siendo  esto  así,  no  podemos  admitir  tan  fácilmente 
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la  idea  de  que  se  puede  llegar  á ciertas  reducciones. 

Por  lo  demás,  y salvo  algunas  economías,  que 
alguna  y algunas  pueden  hacerse,  pero  en  nuestro 
concepto  nunca  llegarán  á nada  que  se  parezca  á esos 
1 3 millones,  en  cuestión;  muchas  de  esas  economías, 
digo,  podrán  ser  obra  del  tiempo,  pero  no  pueden 
ser  obra  de  la  actualidad  por  los  derechos  adqui- 
ridos. 

Alguna  vez  he  oído  decir,  no  á S.  SM  pero  lícito 
ha  de  ser  en  un  debate  de  esta  especie  tratar,  aunque 
sea  de  pasada,  de  ciertos  argumentos  que  á las  veces 
han  estado  bien  generalizados,  alguna  vez,  repito,  he 
oído  por  ahí  decir  que  hay  que  amortizar,  que  hay 
que  disminuir  el  número  de  oficiales,  que  no  es  que 
haya  demasiados  soldados,  sino  que  hay  en  oficiales 
y jefes  demasiados  derechos  adquiridos,  y que  estos 
pueden  y deben  ser  reducidos.  Eso  es  verdad,  ó será 
verdad  con  el  tiempo;  eso  ha  debido  ser  verdad  antes 
de  ahora;  á que  eso  no  sea  verdad  nos  ban  traído  mu- 
chas causas,  desgracias,  quizás  imprevisiones  ante- 
riores; pero  hoy  día,  cou  tenientes,  que  lo  son  desde 
1876,  que  llevan  diez  y seis  años  de  antigüedad,  con 
capitanes  á quienes  sucede  lo  mismo,  ¿quién  puede 
pensar  en  semejante  amortización?  Vendrá  la  discu™ 
sión,  se  examinará  lo  que  es  el  ejército,  se  verá  en 
sus  detalles,  y sí  es  posible  realizar  alguna  econo- 
mía, no  lo  niego,  á ellas  iremos,  unas  veces  por  vía 
de  amortización,  otras  veces  por  vía  de  reformas 
militares;  pero  es  imposible  hacer  um  gran  dismi- 
nución en  el  actual  estado  del  ejército,  dados  los 
compromisos  creados  y los  derechos  adquiridos  con 
tanto  trabajo  y con  tanta  honra,  que  ningún  partido 
español,  de  eso  estoy  seguro,  se  atreverá  á atacar. 
(El  Sr , CÉlerúélo:  ¿Y  las  Escuelas  militares?) 

Las  Escuelas  militares,  es  decir,  la  Escuela  gene 
ral  militar,  porque  hay  otras  que  no  son  verdaderas 
Escuelas  militares,  pues  que,  después  de  recibir  en 
ellas  cierta  educación  los  alumnos,  pueden  abando- 
narlas y no  seguir  La  carrera,  La  Escuela  general  mi- 
litar se  ha  visto  obligada  á continuar  admitiendo 
alumnos,  porque  por  las  distintas  leyes  de  ascenso, 
que  no  quiero  ni  juzgar,  ni  atacar,  ni  discutir  en  este 
momento,  acontece  en  el  ejército  español  que  desde 
fines  de  la  guerra  civil  se  ha  triplicado  el  número  de 
coroneles,  y ha  llegado  un  momento  en  que  no  ha 
habido  subalternos  para  cubrir  las  plazas  que  les  co- 
rrespondían. (El  Sr,  Celleruelo:  En  el  presupuesto  an- 
terior había  una  pslgáda  para  oficiales  que  no  tenían 
colocación  á la  salida  de  la  Escuela.)  Sería  muy  pe- 
queña; y añadiré  al  Sr.  Celleruelo,  que  ahora  mismo 
pudiera  ser  que  hubiera  algunos,  en  corto  número, 
pero  que  la  entrada  en  la  Escuela  general  militar 
no  se  hace  para  hoy,  sino  para  dentro  de  cuatro  años, 
y hay  que  atender  á esa  necesidad.  Esto  ha  de  ser 
objeto  de  un  debate  especial,  en  que  se  oirá  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  estoy  enterado  suficien- 
temente de  esto  para  asegurar  á S.  8,  que  no  hay 
provisión  de  subalternos  para  dentro  de  cuatro  años, 
y que,  por  de  pronto,  no  hay  más  remedio  que  tener 
abierta  la  Escuela  general  militar.  Así  fuera  fácil 
prescindir  de  tos  derechos  adquiridos  en  las  altas  es- 
feras del  ejército;  así  fuera  fácil  prescindir  de  esos 
derechos,  aunque  realmente  por  su  número  es- 
tén por  cima  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y do  las 
fuerzas  contributivas  del  país.  Pero  este  es  un  pun- 
ió que  hay  que  tratar  con  mucha  consideración,  no 
por  móviles  egoístas,  que  no  estarían  bien  en  nos- 


otros, sino  por  móviles  do  consideración  á derechos 
adquiridos  á costa  de  la  propia  sangre. 

No  quiero  hacer  un  nuevo  discurso,  y uo  quiero, 
por  tanto,  extenderme  mucho  más.  Pues  que  tanta 
importancia  ha  dado  al  presupuesto  de  la  Guerra 
el  Sr.  Moret,  y S.  S.  reconoce  que  sobre  esto  va  á 
haber  un  debate  especial,  venga:  allí  se  discutirán 
los  detalles;  allí  sabrán  todos  los  Sres.  Diputados 
qué  razones  tiene  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y tendrán  todos,  para  no  hacer  cierto  género  de 
economías.  Lo  que  hay  que  hacer  es  proceder  de 
aquí  en  adelante  con  otra  sobriedad,  con  otro  rigor; 
lo  que  hay  que  procurar  es  que  de  aquí  en  adelante 
no  se  vayan  adquiriendo  tantos  derechos,  aunque 
sea  Legítimamente;  y si  en  el  número  de  estas  cosns 
ha  de  entrar  no  volver  á tener  guerras  civiles  como 
las  pasadas  y como  la  que  hace  poco  tiempo  tuvi- 
mos en  Cuba,  grandísima  parte  del  remedio  estará 
lograda. 

Pero  en  fin,  yo  he  venido  á este  terreno  porque 
el  Sr.  Moret  accidentalmente  me  ha  traído  á él.  El 
Sr.  Moret  ha  dicho  bien  que  no  se  ofende  á nadie  di- 
ciendo, como  yo  digo,  que  habiendo  procurado  estu- 
diar, juntamente  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  el 
presupuesto  de  este  ramo,  yo  tengo  la  convicción 
leal,  tan  leal  como  la  de  S.  S.,  de  que  semejante 
economía  es  imposible  hacerla.  Sus  señorías  manten- 
drán su  apreciación  por  motivos  sin  duda  justos, 
aunque  yo  los  desconozca  ahora;  los  nuestros  son 
motivos  justos  también,  y en  todo  tiempo  los  sosten- 
dremos. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  Dos  palabras  nada  más,  pera  de- 
cir al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que, 
en  electo,  la  fórmula,  no  nmy  feliz  y afortunada,  de 
decir  tantas  economías  como  aumento  en  los  ingre- 
sos, es  una  manera  de  expresarme  que  no  ha  sido  in- 
dudablemente la  que  ha  reflejado  rni  pensamiento. 
La  afirmación  es  esta:  economías,  para  que  sean  ma- 
yores los  ingresos,  y así  será  mayor  nuestra  autori- 
dad para  pedir  nuevos  tributos. 

EL  presupuesto  de  ia  Guerra  lo  vamos  á tratar 
en  un  debate  especial,  y esa  cuestión  la  miraremos 
con  los  mismos  puntos  de  vista  que  ahora,  con  el 
punto  de  vista  patriótico  de  disminuir  los  gastos  in- 
útiles, y con  el  punto  de  vista  igualmente  patriótico 
de  mantener  la  esperanza  del  ejército;  y yo  añado, 
para  hacer  más  cómoda  y más  digna  la  vida  de  los 
oficiales. 

He  de  exponer  una  idea,  que  antes  se  me  olvidó, 
y que  recomiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  qne 
de  seguro  lo  sabe  mejor  que  yo.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  reconoce  que  esta  cuestión  queda  para 
que  la  traten  los  militares;  y yo  he  dicho,  que  todo 
mi  partido  empieza  por  declarar  que  reserva  á las 
autoridades  militares  la  manera  de  llevar  á cabo  la 
cifra  de  economías. 

Pero  ahora  en  Italia,  donde  es  tan  grande  como 
aquí  la  necesidad  de  economías  para  restablecer  el 
equilibrio  de  los  presupuestos,  el  general  Cancio  ha 
propuesto  en  el  Parlamento  un  medio  de  organizar 
la  entrada  del  contingente  en  el  servicio,  que  ha  de 
producir  17  millones  de  economías. 

Yo  leí  la  propuesta,  y declaro  qne  no  hice  caso; 
pero  ha  sido  grande  i a impresión  que  me  ha  hecho 
el  saber  que  el  general  Pelouze,  actual  Ministro  de 
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la  Guerra,  ha  aceptado  en  principio  la  propuesta, 
pensando  que,  en  efecto,  en  esa  idea  hay  la  manera 
práctica  de  llegar  á ello,  (El  Sr.  Presidenta  dM  Consejo 
de  Ministras:  Ya  verá  S.  S.  cómo  no  la.  practica-  Yo 
leo  también  los  periódicos  italianos;  tengo  ese  lu>- 
cor  Como  S.  S.)  Gomo  hablo  do  otro  país,  no  me 
atrevo  á decir  lo  que  será;  pero  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  convendrá  conmigo  en  que,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  aceptase  una  proposición  de  este  gé- 
nero, por  el  hecho  de  aceptarla,  S.  S-  la  tendría  por 
seria:  y yo,  por  mi  parte,  cuando  veo  que  el  Ministro 
do  la  Guerra  de  Italia  la  acepta  creyendo  que  es  fac- 
tible, desde  luego  la  creo  digna  de  consideración. 

Debo  añadir  una  observación,  para  concluir.  Nos- 
otros pensamos  en  la  amortización  y en  la  reducción 
de  la  oficialidad;  pero  como  era  una  afirmación  que 
be  oído  durante  doce  años  consecutivos  de  debates 
militares,  he  llegado  á persuadirme  de  que  podía  ser 
realizable.  De  todas  suertes,  el  ejército  español,  com- 
parado en  el  presupuesto  con  el  número  de  soldados 
que  tiene,  admitiendo  que  sean  90.000  constante- 
mente sobre  las  armas,  es  el  ejército  más  caro  que 
liay  en  Europa.  Yo  aspiro  á que  no  se  diga  del  ejér- 
cito español  monos  de  lo  que  se  dice  del  ejército  ale- 
mán y del  ejército  italiano;  que  esté  por  lo  menos  al 
mismo  tipo;  y con  que  se  pusiera  al  mismo  tipo,  se- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  los  13  mi- 
llones de  economías  se  verían  en  el  acto. 

El  Br,  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Br,  Moret  no  debe  dudar  de 
que  ese  deseo  de  S,  S.  lo  comparto  yo,  no  quiero  de- 
cir en  mayor  grado,  pero  en  tanto  grado  como  S,  S. 
mismo. 

La  cuestión  estará  siempre  en  reducir  la  pro  por- 
ción de  la  oficial  idad  del  ejército  español  á la  pro- 
porción de  otros  ejércitos;  poro  eso  hubiera  sido  pre- 
ciso hacerlo  antes  de  ahora,  y será  preciso  en  el  por- 
venir- Para  las  necesidades  actuales  de  la  Hacien- 
da española,  sería  preciso  que  antes  de  ahora  se  hu- 
bieran llevado  las  cosas  de  esta  manera:  hubiera 
sido  preciso  que  la  proporción  de  los  ascensos  en  el 
ejército  alemán  durante  la  guerra  con  Francia  no 
hubiera  sido  ni  remotamente  la  proporción  de  los  as- 
censos que  por  antiquísima  costu mbre  se  han  dado 
en  España, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
ensión. 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  de 
exportación  sobre  el  capullo  de  seda,  anunciándose 
que  pasaría  á la  Gomisión  {le  corrección  de  estilo  y 
que  se  'señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva. 
el  Apéndice  \°  al  Diario  núm.  Í75.) 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres*  Sánchez  Bedoya, 

Pídal  y Mon. 

Martos. 


Bres.  Pedregal, 

Carvajal  (D,  José). 

Danvila. 

Moret. 

Vicepresidentes, 

Sres.  Eguilior. 

Canalejas, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Serrano  Alcázar. 

Gervera. 

Laiglesia. 

López  Peigcerver. 

Secretarios. 

Sres.  Espada- 

García  Gómez  (D,  Juan  José) . 

Ranees, 

Cabestany, 

Yaldeiglesias  (Marqués  dei* 

Elduayen. 

Fígueroa  (D.  Alvaro), 

Vicesecre  tar  ios. 

Sres.  Cabra  (Marqués  de). 

López  Mora, 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Domínguez  Pascual. 

Toreno  (Conde  de), 

Pérez  Ibáñez. 

González  López. 

Comisión  de  peticiones * 

Sres.  Ahreu. 

Moral. 

Barrio  y Mier* 

Dores  (D.  José), 

Ansaldo, 

Baselga, 

González  López, 

Idem  para  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  que , partiendo 
del  camino  de  La  Soledad , termine  en  la  calle  de  Al- 
modóvar  (Vega  de  Valencia). 

Sres,  González  Ghermá. 

González  de  la  Fuente. 

Rancés. 

Pérez  y Pérez. 

Ruiz  Capdepon* 

Botija, 

Fígueroa  (D,  Alvaro). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Roquetas  á Alicún . 

Sres,  Salcedo  (D.  Gaspar), 

Mon  tilla. 

Díaz  Cañabate, 

Roda  (D.  Arcadio). 

Láser  na. 

Pérez  Ibáñez. 

Castellano* 


1277 


M48 


6 DE  ABRID  DE  1852 


Para  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferrocarril 
da  Liares  al  puerto  de  Musél  con  un  ramal  á Gijón. 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

García  Romero. 

Menéiídez  pida!. 

Pedregal. 

Toreo  o (Conde  de). 

Carvajal  (D.  Bernardo). 

Peñalver  (Conde  de). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que , partiendo  de  la  estación  del  iSÉpé*  en  la  Co- 
rana, enlace  con  la  carretera  de  Madrid  á dicha  ca- 
pital en  el  punto  denominado  tt Travesía  de  la  Pri- 
mavera ,)> 

Sres.  Figueroa  (Marqués  de). 

Nido. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Luanco. 

Linares  Astray. 

Elduayen* 

Peñalver  (Conde  de). 

Idem  id.  de  Camarma  de  Estérulas  á El  Molar. 

Sres.  Aguilera- 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra  (D,  Manuel). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 

Silvela  (T),  Francisco  Agustín). 

Figueroa  (T).  Alvaro)* 

Idem  id.  dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de 
los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto  Rico . 

Sres.  VíUanueva. 

García  Gómez  (D.  Juan  José), 

Salcedo  (D.  Aügel), 

Santos  Ecay. 

Martín  Sánchez  (D.  Francisco). 

García  San  Miguel  (D.  Grescente), 

Vergez. 

Idem  id.  para  que  la  carretera  de  La  Campana  al  kiló- 
metro 481  de  la  de  Madrid  á Cádiz  se  prolongue  hasta 
Fuentes  de  Andalucía * 

Sres.  Sánchez  Bedoya. 

Cobo  de  Guzmán. 

Ruiz  del  Arbol. 

Dom  í n gue  z P ascua  I , 

Ruiz  Martínez. 

Ugarte* 

Arteta. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  ramales  que \ partiendo  de  Ventas  de  las  Ranas  > 
terminen  en  el  puerto  de  Tazones  y en  la  de  Vi- 
llaoiciosa  al  Puntal. 

Sres,  Fontán, 

García  Romero. 

Menéndez  Pidal. 

Agüera  (Gonde  de). 

Toreno  (Coude  de). 

Carvajal  (D.  Bernardo) 

Peñalver  {Conde  de). 


Para  la  proposición  de  ley  sobre  rectificación  de  la  ca- 
rretera de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  estación 
de  Alora. 

Sres.  Ordéne z. 

Mellado. 

TorrcManca. 

Reres  (D.  José), 

Martín  Sánchez  (X).  Franciscos 
Alvares  Marino. 

Cánovas  y Yaliejo  (D.  José)* 

ídem  id.  reformando  varios  artículos  del  Código  penal, 

Sres.  Alonso  Gastrillo* 

Arias  de  Miranda* 

Díaz  Cañaba  te. 

Serrano  Alcázar. 

Ar  razo  la. 

Galbetón* 

Fernández  Villa  ver  de  (1),  Raimundo). 

Idean  id.  para  que  la  carretera  de  la  de  León  á Ca - 
boalles  á Belmente  se  denomine  de  la  de  León  d Ca - 
boalles  á Belmente  por  el  puerto  de  Somiedo 

Sr es.  Azcárate. 

García  Romero. 

Luengo* 

Rodríguez  (IX  Calixto). 

San  Simón  (Gonde  de). 

Carvajal  (D,  Bernardo), 

Dato* 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que , partiendo  de  Almonacid  de  Zorita^  termine  ru 
Áranzueque,  y otra  de  j Fuentenovilla  á la  de  P angla 
á Alvares. 

Sres.  Espada, 

Gusano  (Marqués  de). 

Irnoste  (Vizconde  de). 

Rodríguez  (U.  Calixto). 

González  Hernández, 

Botija. 

Figueroa  (IX  Alvaro). 

Idem  id.  id.  una  de  Budia  á Romanones , 

Sres.  Espada, 

Gusano  (Marqués  de). 

Irnosle  (Vizconde  dr3)* 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

González  Hernández. 

Botija. 

Figueroa  (Ü.  Alvaro)* 

Idem  id.  id.  para  que  forme  parte  de  la  de  Albalme 
jilo  á Guadalajara  el  trozo  construido  por  el  Ay  un 
t amiento  de  Alcocer  que  atraviesa  dicha  villa. 

Sres*  Espada. 

Gusano  (Marqués  de). 

Irueste  (Vizconde  de)* 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

González  Hernández. 

Botija* 

Figueroa  (D*  Alvaro). 
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para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  yene- 
ral  de  carreteras  la  de  Marsá  á Poboleda. 

Bres.  Cornet. 

Gusano  (Marqués  de). 

Iba-mu 

Rodríguez  (D,  Calixto). 

González  Hernández, 

Gortezo. 

Marín. 

Idem  id . id.  una  de  Garrobülas  de  Aleonetar  á Navas 
del  Madroño , 

Bres.  Vázquez  de  Parga, 

Santa  Olalla. 

Sánchez  Arjona. 

Rodríguez  (D.  Calixto). 

Ansaldo. 

Botija. 

Rodríguez  Yagüe. 

¡dem  id.  autorizando  al  Gobierno  para  incluir  varias 
partidas  en  el  arancel  de  Aduanas. 

Sres,  Fígueroa  (Marqués  de). 

Becerro  de  Bengoa. 

Botella. 

Gómez  Pizarro. 

An  saldo. 

Galhetón. 

Navarro  Reverter. 

ídem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado , declarando  de 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  las  obras  que  ha  de  ejecutar  la  Comisaría 
Regia. 

Bros.  Allende  Salazar. 
luíante. 

Marios. 

Hernández  Iglesias. 

Vaideiglesias  (Marqués  de). 

Cárdenas  (O.  José). 

Díaz  Cordobés, 

Idem  kl.  autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  la 
construcción  de  una  carabela. 

Sres,  Cánovas  (D.  José). 

BushelL 

Altear. 

Gavestany. 

Betegón, 

Elduayeu. 

Garrido  Estrada, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo. 

Sres.  Alonso  Cas  trillo. 

Te  verga  (Marqués  de}. 

Lema  (Marqués  de). 

Agüera  (Conde  de). 

Turen  o (Conde  de) 

Carvajal  (D.  Bernardo), 

Dato. 


1 Para  la  proposición  sobre  que  no  se  concedan  autoría 
z aciones  para  construcción  de  ferrocarriles  sin  que  los 
particulares  ó Compañías  concesionarias  se  obliguen  á 
condttcír  trigo , aceite  y vino , cobrando  2 céntimos  por 
tonelada  y hilóme  tro. 

Sres,  Cano  y Gueto, 

Santa  Olalla, 

Muro  López, 

Domínguez  Pascual. 

San  Simón  (Conde  de). 

Botija, 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  canje  y recogida  de 
los  billetes  de  guerra  emitidos  por  el  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba. 

Sres.  Alfau. 

García  Gómez  (D.  Juan  José). 

Bores  y Romero  (D.  Javier). 

Cor  zana  (Conde  de  la). 

Valdeigicsias  (Marqués  de). 

Alvarez  Prida. 

López  Puigcerver. 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  Lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Vai||  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  de  Maella,  termine  en 
Torre  vetilla.  (Véase  el  Apéndice  3.°) 

Del  Sr,  Merino  y otro,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  León  á Collanzo,  (Véase 
el  Apéndice  4.°) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Lugán  al  puente  de  Yaldosé. 
{Véase  el  Apéndice  5.*) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Portilla  de  la  Reina  ¿ Arenas 
de  G abral  es.  {$éase  el  Apéndice  G.°) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  La  Yeciiía  á Collanzo.  {Véase  el 
Apéndice  7.°} 

Del  Sr.  Rebellón,  declarando  puerto, de  interés 
general  el  de  Vivero  (Lugo),  (Véase  el  Apéndice  8.°) 

Del  Sr.  Abren,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Haro  á Remedo,  (Vtoe  el  Apén- 
dice 9,*j 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  La  Guardia  á Salvatierra,  (Véase 
el  Apéndice  10.°) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Santa  Cruz  de  Gampezo  á Ola- 
zagoitia,  (Vtoe  el  Apéndice  1 1-°)  . 

Del  Sr,  Salvador,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  las  de  Treyiena 
y de  Zarratón  á la  de  Logroño  á Cabañas  de  Virtus, 
y de  Bañares  á la  de  ílaro  á Ezcaray,  (Véase  el  Apén- 
dice n.°) 

Del  Sr,  Conde  de  Bureta  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aliaga  á Daroca, 
(Véase  el  Apéndice  13.°) 

Del  Sr.  Vineenti,  sobre  redención  de  foros.  (Véase 
el  Apéndice  14.°} 

Del  Sr,  Laiglesia,  variando  la  división  de  losdis- 
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tritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Játiva, 
Enguera  y Alcira.  (Véase  el  Apéndice  lá.u) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sobre  concesión  do 
un  ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de 
la  Orota  va.  ( Véase  el  Apéndice  16.°) 

Del  Sr,  Menéndez  Pida!,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de 
Vivero  ¿Alcira,  termine  en  la  de  Vega  de  Rivadeo 
á Fon  sagrada.  (Véase  el  Apéndice  17,°)  4 

Del  Sr*  Alonso  Pesquera,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de 
Yalladolid  á Segovia,  termine  en  Quin  lanilla  de 
Abajo.  (Véase  el  Apéndice  18.*} 

Del  5r.  López  Mora,  incluyendo  eu  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Puente  Cesures  al  puerto 
de  Carril.  (Véase  el  Apéndice  19.*) 

Del  Sr*  Luengo  y otros,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Carrizo  á Garandilla. 
(Véase  el  Apéndice  20,°) 

Del  Sr.  Torre  Mínguez,  adicionando  el  art.  22 
de  la  ley  provincial*  (Véase  el  Apéndice  2L°) 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  que  se  habían 
constituido  las  siguientes  Comisiones: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  las  obras  que  ha  de  ejecutar  la  Comisaría 
Regia,  creada  por  Real  decreto  de  i 8 de  Setiembre 
de  1891,  nombrando  presidente  al  Sr,  Marios  y se- 
cretario al  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias. 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  admitir  un  proyecto  de  en- 
sanche, mejora  y rect ideación  de  la  carretera  de  la 
Cuesta  del  Espino  á Málaga,  nombrando  presidente 
al  Sr*  Alvar ez  Marino  y secretario  al  Sr,  Dores  (Don 
José)* 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo,  nom- 
brando presidente  al  Sr.  Marqués  de  Teverga  y se- 
cretario al  Sr,  Conde  de  Torean. 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  Camarina  de  Es terue las  á El 
Molar,  nombrando  presidente  ai  Sr.  Aguilera  y se- 
cretario al  Sr,  Ibarra;  y 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 


cesión de  un  ferrocarril  del  camino  de  La  Soledad  á 
la  calle  de  Almotlóvar  (Vega  de  Valencia),  nombran- 
do presidente  al  Sr.  Ruiz  Capdepón  y secretario  al 
Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro). 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisiones,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  remitidos 
por  el  Senado: 

Reformando  el  art*  299  de  la  ley  hipotecaria  (Véase 
el  Apéndice  22.°}; 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Sar- 
dos á Fuensanta  (Véase  el  Apéndice  23.°); 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  económico  de  Alcira  á Guliera, 
con  un  ramal  á Tabernes  de  Valdigna  (Wase  et  Apén- 
dice 24);  é 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  Puebla  de  Castro  á Samitier  (Huesca).  (Véase  el 
Apéndice  25.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  si- 
guientes dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril,  del  camino  de  La  Soledad  á. 
la  calle  de  Almotlóvar  (Vega  de  Valencia).  (Véase  el 
Apéndice  27.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  Florida  á la  de  Yillalba  á Oviedo  y otra  de  Ven- 
ta Naeva  al  puente  de  Corbón*  (Véase  el  Apéndice  26.) 

Proponiendo  la  aprobación  del  acta  de  la  elección 
verificada  en  el  distrito  de  Alcañíces  (Zamora)  y la 
admisión  del  Diputado  electo  Sr.  D*  Federico  Reque- 
jo. (Véase  el  Apéndice  28.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  ocho. 


VEINTIOCHO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 

ferrocarril  de  Almansa  á Gandía. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  armonizar  las 
opiniones  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos respecto  del  proyecto  de  ley  de  automación  para 
conceder  un  ferrocarril  de  Almansa  á Gandía,  apro- 
bado ya,  aunque  en  distinta  forma,  por  ambas  Cá- 
maras, tiene  la  honra  de  someterlo  á la  nueva  apro- 
bación de  uno  y otro  Cuerpo  CoLegislador,  en  los  si- 
guientes términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar,  por  noventa  y nueve  anos,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  á D.  José  Rausell 


Rivas  la  concesión  del  ferrocarril  de  Almansa  á Can* 
día,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  que  este 
Centro  estime  convenientes, 

Art.  2,°  Este  ierrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad publica,  con  derecho  A ia  expropiación  forzosa,  al 
uso  de  los  terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará 
de  todos  los  beneficios  que  las  leyes  conceden  á ios 
de  su  clase. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  I892,=El  Con- 
de de  ia  Romera,  presiden  te. = José  Rosch,— E,  Rus- 
hell.=Fran cisco  Botella,— Francisco  de  Asís  Pache- 
co,=Luís  Espada.=El  Marqués  de  Figueroa.=Eu- 
sebio  Page,— Juan  J.  García  Gómez.=Antonio  Can- 
tero,=Emillo  Ruíz  del  Arbol.=Mariano  Ripollés, 
secretario.  . 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  176 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  canje,  recogida  y amortización  de 
los  billetes  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba  menores  de  5 pesos . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado»  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el  siguien  te 

PBOYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  proceda  á canjear,  recoger  y amor- 
tizar los  billetes  de  guerra  menores  de  5 pesos,  al 
tipo  de  50  por  100  de  su  valor  nominal , bien  sea 
por  cambio  directo  á metálico,  ó en  cualquier  otra 
ibrma  que  mejor  estime  para  armonizar  los  intere- 


ses particulares  con  los  del  Tesoro  público,  con- 
tinuando , en  cuanto  á los  superiores  de  5 pesos, 
las  operaciones  preceptuadas  en  los  artículos  14  y 15 
de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1800,  y las  que,  para 
cumplimiento  del  canje  por  nuevos  billetes,  contiene 
el  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1891. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1892,=Arsénio 
Martínez  de  Campos,  Presidente.=Ei  Conde  deMon- 
tarco,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Esteban  Co- 
llantes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  3.fl  AL  NÚM.  176  • 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vara,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que.  partiendo  de  Maella,  termine  en  Torrevelilla. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  ei  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Maella  y pasando  por  Mazaleónt  Valde- 


algorfa  y Godo  ñera,  empalme  en  Torrevelilla,  con  la 
ya  aprobada  de  Alcañíz  á Canta  vieja* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras.públicas* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1892.=Car- 
ios  Vara  Aznares* 


m . 


■« 


dí  - , 


tv  - - 

■ *•".  ■ ■ ■■■■•■,  ■'  v - •' 

* 

■ 


APÉNDICE  4.°  AL  KÚM.  170 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Merino  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  León  á Collanzo. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i * Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  León  y pa- 


sando por  Garrafe,  Pardavé,  Matallana,  Yegacervera, 
Cármenes,  Pieduafita  y pueblo  del  mismo  nombre, 
termine  en  Collanzo  (Oviedo)  en  la  de  Collanzo  á San 
ta  Cruz* 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1892*=Fer- 
nando  MerinoÉ=D  eme  trio  Alonso  Ga  atrillo* 
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APÉTTDICE  5.“  AL  NÚM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Merino  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Lugán  al  puente  de  Valdoré. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
ía  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Lugán  (en 
la  provincial  de  León  á Roñar),  atravesando  el  río 


Ponna  en  dicho  Lugán  y pasando  por  el  valle  de 
Hontoria,  la  estación  de  la  Encina  (en  el  ferrocarril 
de  la  Robla  á Yalmaseda),  Qseja  y ¿Otilios,  termine 
en  el  puente  de  Valdoré  (en  la  de  Sahagiin  á Ríva- 
desella), 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  lS92>=Fer 
liando  Meríno.=;Demetriü  Alonso  Castrillo, 
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APÉNDICE  6.°  AL  NTTM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Merino  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Portilla  de  la  Reina  á Arenas  de  Cúbrales. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  quet  partiendo  de  Portilla 
de  ia  Reina  (en  la  de  Puente  de  Ojeda  á Riano)  y 


pasando  por  el  puerto  de  Paudetrave,  Santa  María 
de  Valdeón,  Posada  y Caín,  termine  en  Arenas  de 
Cabrales  (en  la  de  Onís  á la  de  Falencia  á Tina- 
mayor), 

ÁrL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  !892,=Fer- 
nando  Meríiio.=Demetrio  Alonso  Gastrillo. 
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APÉNDICE  7.”  AL  N"ÓM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Merino  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  La  Vetilla  á Collanzo. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  La  Yecilla 


(en  la  de  León  al  Campo  de  Caso),  y pasando  por  Val- 
depiélago,  Yaldeteja,  Loqueros,  Redipuertas  y puerto 
de  Vegarada,  termíne  en  Collanzo  (en  la  de  Collanzo 
á Santa  Cruz). 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  1892.=Fer- 
nando  Merino,— Demetrio  Alonso  Castrilio. 
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APÉXÍDICE  8.°  AI.  TTÚM,  176 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rebellón,  declarando  puerto  de  interés  general  el  de 

Vivero  (Lugo). 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 


neral de  segundo  orden  para  todos  los  efectos  del 
párrafo  segundo,  arL  i 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880,  el  de  Vivero,  en  la  provincia  de  Lugo. 

Palacio  del  Congreso  % de  Abril  de  i892.=Ra- 
món  Rebellón  Zubiri. 
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APENDICE  0.a  AL  NTJM.  176 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ábreu,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  llar  o á Be  rnedo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  ciudad  de  Ilaro,  en  la  provincia  de  Lo- 
groño, termine  en  Remedo  (Alava),  pasando  por  La- 
bastida,  Peñacerrada,  Pipaón  y Lagrárn 
Art,  2.g  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  á 6 de  Abril  de  1892.=3e- 
bastíán  de  Abreu, 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  176 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Abren,  indmjendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  La  Guardia  á Salvatierra. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  La  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  La  Guardia,  en  la  Rioja  Alavesa, 


y atravesando  la  sierra  de  Toloño,  vaya  á terminar 
en  Salvatierra  (Alava),  pasando  por  Bernedo,  Quin- 
tana, Apellante,  Maestu  y Laminoria. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  18S6  dictando  reglas  para  [la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  á 6 de  Abril  de  Í892,=8e’ 
bastíán  de  Abren, 
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APÉNDICE  11."  AL  UÚM.  176 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Abreu,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Sania  Cruz  de  Campezo  á Olazagoiíia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  J.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Santa  Cruz  de  Campezo  (Alava),  termine 
en  Olazagoitia  (Navarra),  pasando  por  Orbiso,  Oteo, 
San  Yicente-Arana,  Alda  y Contrasta. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  á 5 de  Abril  de  1892.=Se- 
bastian  de  Abreu, 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM,  170 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DEJOOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  j¡¡¡  Salvador,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras, 
como  de  tercer  orden,  las  de  Treviana  y de  Zar  ratón  á la  de  Logroño  á Cabañas 
de  Virtus  y de  Bañares  á la  de  llar  o á Ezcaray. 

V ir  tus,  y la  de  Bañares  al  empalme  con  la  de  Haro 
á Ezcaray,  figurarán  en  el  plan  general  de  las  del 
Estado  con  la  clasificación  de  tercer  orden. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1892,=Amós 
Salvador. 


AL  CONGRESO 

Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Las  carreteras  de  Treviana  y de  Za- 
rratón  al  emnalme  con  la  de  Logroño  á Cabañas  de 
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APÉÍTDICE  13.a  AL  NÚM.  178 


I IIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


proposición  de  ley,  del  Se.  Conde  de  Bureta  y oíros,  incluyendo  en  el  plan  general 

de  car  releras  una  de  Aliaga  d Dar  oca. 

AL  CONGRESO  Utrillay  pasando  por  el  término  municipal  de  Segu- 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  ra?  eil^ace  CB  Daroca  con  la  carretera  de  Zaragoza  a 
presentar  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

AvL  2.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
PROPOSICION  DE  LEY  eT1  cuenta  el  decreto  cié  3 de  Diciembre  de  1886  y de 

litis  disposiciones  vigentes. 

Artículo  i * Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca  Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1892.=J„  el 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien-  Conde  de  Burcta.=Fi.'ancísco  Lozano  y García,=Mn 
do  de  Aliaga,  atravesando  la  cuenca  carbonífera  de  riano  Ripoilés. 


APÉNDICE  U.°  AL  HTÚM.  176 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli,  sobre  redención  de  foros. 


Cuando  por  la  ley  llamada  de  bases,  de  I í de 
Mayo  de  1888,  se  autorizó  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil  que  respondiese  en  primer  término 
al  sentido  y capital  pensamiento  de  las  instituciones 
civiles  del  derecho  histórico  patrio,  regularizando  y 
armonizando  los  preceptos  de  nuestras  leyes  (base  1 /} 
juzgóse  oportuno  dejar  á un  lado,  por  no  ser  institu- 
ción general  ó por  lo  peculiar  del  caso  jurídico  y de 
los  intereses  peculiares  de  aquella  ley,  la  cuestión 
que  tanto  preocupa  en  Galicia  y provincias  colindan- 
tes, referente  á los  foros,  subforos  y otros  graváme- 
nes que  pesan  sobre  la  aprisionada  propiedad  inmue- 
ble de  la  que  pudiera  llamarse  región  del  foro, 

Pero  si  el  Código  se  desentendía  de  ella,  era  para 
relegar  so  resolución  á una  ley  especial,  cuya  publi- 
cación terminantemente  ordenaba  la  base  26/  al  tra- 
zar las  líneas  generales  A que  había  do  obedecer  la 
redacción  de  la  materia  de  contratos  en  dicho  Cuer- 
po legal. 

Mas  tarde,  publicado  éste,  y como  en  la  discusión 
que  sufrió  en  los  Cuerpos  Golegisladores,  al  dar  cuen- 
ta de  él  el  Gobierno  en  las  Gortes,  hubiesen  surgido 
dudas  sobre  el  alcance  de  algunos  de  sus  preceptos, 
que,  mal  interpretados,  pudiesen  afectar  á los  intere- 
ses torales  existentes  y ser  ocasión  de  litigios,  se  ob- 
vió el  inconveniente  y aclaró  el  particular  en  la  re- 
visión ultima  de  que  ha  sido  objeto  el  Código  para 
darle  su  forma  actual,  estableciéndose  ó repitiéndose 
(art  1611)  que  la  redención  le  los  dominios  en  los 
foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y gravámenes 
semejantes  sería  regulada  por  una  ley  especial. 

No  tiene  la  presente  proposición  de  ley  ei  arro- 
gante intento  de  arrancar  la  pluma  de  las  manos  de 
la  ilustradísima  Sección  de  Jo  civil  de  la  Comisión  ge- 
naral  de  codificación,  sino  el  de  llevar  á su  seno, 
presentándola  por  depronto  al  Gobierno,  por  lo  me- 
recedora que  es  de  ser  atendida,  la  voz  de  las  provin- 
cias interesadas,  cuya  doliente  agricultura  reclama 


soluciones  á cuestiones  para  ella  vitalísimas,  hace  ya 
muy  luengo  tiempo  planteadas,  el  remedio  á males 
que  no  es  prudente  permíta  con  su  silencio  el  legis- 
lador que  continúen,  con  infracción  de  la  igualdad 
ante  el  derecho  y de  la  justamente  invocada  armonía 
de  los  preceptos  de  nuestras  leyes. 

Las  bases,  pues  nada  más  son  que  bases,  de  la 
proposición  de  ley  que  sometemos  á la  consideración 
y deliberación  del  Congreso,  no  se  inspiran  en  otro 
principio  ni  conspiran  á otro  fin;  como  que  se  amol- 
dan con  la  mayor  exactitud  posible  al  espíritu  y con- 
texto claro  del  Código  civil  vigente. 

Si  empiezan  declarando  perpetuo  derecho  ó por 
tiempo  indefinido  los  foros  y subforos  históricos  que 
en  las  escrituras  de  constitución  suenen  como  de 
carácter  temporal,  bien  por  plazo  determinado,  un 
numero  dado  de  anos,  bien  por  plazo  indeterminado 
ó cierto  número  de  voces  ó vidas,  es  porque  ya,  rigu- 
rosamente, vienen  siendo  perpétuos  de  hecho,  cuando 
menos,  desde  la  Real  provisión  del  interiné  de  1763; 
porque  la  opinión  unánime  les  atribuye  esa  condi- 
ción, sobre  la  que  descansa  todo  el  conjunto  casi  de 
los  intereses  territoriales  de  aquel  país  y porque,  for- 
mando como  forman  los  foros  y subforos  entre  los 
censos,  es  conforme  A la  naturaleza  que  á éstos  se- 
ñala el  Código  civil,  la  perpetuidad  ó duración  inde- 
finida, así  como  la  declaración  sobre  su  redimibiüdad 
que  el  correspondiente  artículo  (1608)  manifiesta  ser 
aplicable  á ios  censos  que  hoy  existen. 

Y una  vez  declarados  perpétuos  y redimibles  los 
foros  y subforos  anteriores  al  régimen  del  Código 
civil  (porque  en  cuanto  á los  foros,  únicos  permiti- 
dos, constituidos  después  de  su  promulgación,  ha- 
brán de  gobernarse  por  el  art.  1655),  la  redención 
tiene  que  entenderse  como  derecho  de  los  foreros, 
subforeros,  y en  general  de  los  censatarios,  ya  por- 
que siempre  se  ha  considerado  de  esta  manera  la  re- 
dención, es  decir,  como  adquisición  de  dominio  di- 
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recto  ó del  derecho  del  censualista,  ya  porque  ei  Có- 
digo terminantemente  lo  establece,  y como  acto  de  la 
voluntad  de  aquellos,  aun  para  el  mismo  caso  do  que 
se  hubiese  pactado  lo  contrario. 

Tanto  la  ley  de  bases  como  el  Código  civil,  quie- 
ren que  esa  ley  especial  que  ordenan,  comprenda 
también  la  redención  de  los  derechos  de  superficie. 

No  habiendo  razón  privativa  que  lo  aconseje,  un 
estado  arraigado  de  derecho  que,  como  para  los  foros 
y subforos  temporales  de  Galicia,  Asturias  y León, 
obligue  ineludiblemente  al  respeto,  la  redención  no 
debe  aplicarse,  según  los  principios  del  orden  jurí- 
dico, más  que  á los  derechos  de  superficie  constitui- 
dos como  perpétuos;  y tanto  más,  cuanto  que  el  Có- 
digo civil  ha  sacado  á salvo,  sino  con  su  nombre  téc- 
nico ó provincial,  con  otro  genérico,  el  contrato  de  á 
primeras  cepas  ó rehasm  marta,  que,  bien  analizado, 
na  es  otra  cosa  que  un  derecho  temporal  de  super- 
ficie. 

Sea  abora  el  derecho  de  superficie  una  variante 
del  censo  enfitéutico,  sea  un  censo  especial,  los  auto- 
res, constantemente  han  atribuido  el  dominio  útil  al 
señor  de  la  superficie,  y equiparado  al  señor  del  sue- 
lo al  directo,  y hasta  llamándole  contal  nombre.  Bajo 
esta  doctrina,  que  es  la  que  priva  en  las  escuelas, 
porque  en  rigor,  además,  la  superficie,  ya  consista  en 
una  edificación,  ya  en  una  plantación,  es  de  ordina- 
rio de  mayor  valor  que  el  suelo  desnudo,  sin  que  ten- 
gan aplicación  al  caso  los  principios  que  dominan  en 
la  adquisición  de  los  bienes  por  accesión,  los  cuales 
giran  sobre  el  supuesto  de  que  el  dominio  del  inmue- 
ble, edificado  ó plantado,  sea  íntegramente  uno  y no 
se  halle  dividido,  separado  el  suelo  de  la  superficie; 
y por  último,  porque  en  el  sistema  dci  Código  civil, 
conforme  en  ello  con  todos  los  antecedentes  y con  el 
curso  de  la  opinión,  la  potestad  de  redimir  sólo  com- 
pete al  pagador  del  canon  ó pensión  qne  en  el  censo, 
por  razón  de  superficie,  es  el  superficiario:  en  favor 
de  éste  exclusivamente  establece  tal  derecho  la  base 
3.m  de  nuestra  proposición  de  ley. 

Y consecuente  con  ese  principio,  exige  para  que 
pueda  darse  válidamente  el  hecho  de  la  redención, 
la  necesidad  de  que  se  pague  pensión  por  el  derecho 
de  superficie,  que  es  doctrina  recibida  y puede  cons- 
tituirse sin  ella. 

Sí  aunque,  caso  que  estimamos  muy  raro,  así  fue- 
se, la  consolidación  del  dominio  por  la  reunión  de 
entrambos  derechos  sobre  el  suelo  y sobre  la  super- 
ficie, podrá  lograrse  por  otros  procedimientos;  pero 
ajenos  á la  presente  ley,  que  es  sólo  de  redención, 
según  el  Código  dispone.  Por  esta  razón,  la  expresa- 
da base  requiere  que  el  goce  de  la  superficie  sea  to- 
tal y exclusivo  del  superficiario,  pues  si  solamente  se 
tratase  de  derechos  de  aprovechamiento  de  arbolado, 
pastos,  etc.,  que  no  constituyan  un  derecho  de  su- 
perficie claro  y deslindado,  tales  aprovechamientos, 
que  pudieran  considerarse  á manera  de  servidum- 
bres, no  cabe  sean  regidos  por  una  ley  que  única- 
mente se  refiere  á derechos  censuales. 

La  base  4.a  de  esta  proposición  de  ley,  después 
de  consagrar  la  autoridad  de  lo  pactado  sobre  el 
modo  y forma  de  la  redención,  fija  para  el  caso  de 
que  en  las  escrituras  nada  sobre  el  particular  cons- 
te, tipos  de  capitalización  diferentes  del  adoptado  en 
el  art,  1611  del  Código  civil,  como  no  podía  menos, 
toda  vez  que,  precisamente  en  ese  artículo,  se  expre- 
sa no  ser  aplicable  lo  por  él  dispuesto  á los  foros, 


subforos,  derechos  de  superficie  y gravámenes  aná- 
logos. Distingue  la  misma  base  entre  los  foros  y de- 
rechos de  superficie  y los  subforos,  censos  frumenta- 
rios, rentas,  sisas,  etc.,  pues  aunque  el  Código  civil, 
alterando  ciertamente  el  sistema  del  derecho  histó- 
rico patrio,  abone  lo  contrario,  no  es  equitativo  me- 
dir con  el  mismo  rasero  y tasar  por  el  mismo  precio 
cuando  son  de  diferente  valor  el  dominio  directo  que 
simples  derechos  reales.  Los  tipos  de  capitalización 
que  se  señalan  se  acomodan  á los  precios  corrientes 
en  la  contratación  ordinaria  con  aquel  acrecimiento 
que  justísimamente  es  de  tener  siempre  en  conside- 
ración en  toda  expropiación  forzosa. 

Debiendo  conceptuarse  el  objeto  de  esta  ley  espe- 
cial, caso  particular  de  una  disposición  general,  las 
bases  5.a  y 6.a  se  enderezan  á manifestar  ser  aplica- 
ble á la  misma  el  contenido  de  los  artículos  atinen- 
tes del  Código  civil,  y á trazar  reglas  para  suplir  al- 
gunas deficiencias  de  éste  que  pudieran  originar  du- 
das y dificultades. 

Y como  no  debe  contentarse  el  legislador  con  de- 
finir derechos,  sino  que,  y muy  principalmente  cuan- 
do estos  son  trascendentes  al  orden  social,  conviene 
dé  para  su  ejercicio  facilidades  de  procedimientos;  la 
base  7,ft  encarga  se  establezca  para  los  expedientes 
de  redención  una  tramitación  breve,  sencilla  y .eco- 
nómica que  no  haga  ilusoria  la  facultad  de  redimir, 
ó la  convierta  en  causa  de  ruina. 

Tales  son  las  bases  que  proponemos,  lo  suficien- 
temente amplias  para  que  la  Sección  correspondiente 
de  la  Comisión  general  de  Codificación  pueda  cons- 
truir sobre  ellas  el  edificio  de  una  buena  ley  de  re- 
dención de  foros  y otros  gravámenes,  que  ponga  de 
una  vez  término  al  grande  y secular  litigio  agrario 
de  Galicia,  Asturias  y parte  de  León. 

Por  las  razones  anteriormente  expuestas,  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  la  base  26.a  de  la  ley  de  í í de  Mayo  de  1888  y en 
el  art.  161  i del  Código  civil,  el  Gobierno  presentará 
á las  Cortes,  á la  mayor  brevedad,  un  proyecto  de 
ley  sobre  redención  de  foros,  subforos,  derechos  de 
superficie  y otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sobre  la  propiedad  inmueble,  redactado  en  la 
forma  establecida  por  el  art.  2.°  de  la  mencionada 
ley  de  ! i de  Mayo  y con  sujeción  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  Los  foros  y subforos  de  Galicia,  Asturias  y 
León  que  se  hubiesen  constituido  como  temporales, 
por  plazo  determinado,  antes  del  día  en  que  ha  em- 
pezado á regir  el  Código  civil,  se  considerarán  de  de- 
recho, como  ya  venían  siéndolo  de  hecho,  perpetuos 
ó por  tiempo  Indefinido  y según  la  naturaleza  que 
atribuye  al  censo  el  art.  1608  de  dicho  Código. 

2. a  Se  declararán  redimibles,  á voluntad  de  los 
foreros  y*  sub foreros,  y en  general  de  los  censatarios, 
todos  los  foros,  subforos,  foros  ó censos  frumentarios, 
rentas  en  saco  ó sisa  y derechura,  aunque  en  las  es- 
crituras de  constitución  ó imposición  se  hubiese  pac- 
tado lo  contrario  en  conformidad  con  el  referido  ar- 
tículo 1608  del  Código  civil. 

3. a  Se  declarará  igualmente  redimibles,  á volun- 
tad de  los  supe  ríle  i arios , todos  los  derechos  de  su- 
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perficíe  de  carácter  perpetuo,  ora  consista  la  super- 
ficie en  una  edificación,  ora  en  una  plantación, 
siempre  que  su  goce  sea  total  y exclusivo  del  super- 
üeiario  y satisfaga  éste,  por  el  derecho,  un  pensión 
fija  ó variable,  en  relación  con  ios  frutos,  al  dueño 
del  suelo. 

4.*  Si  en  las  escrituras  de  constitución  ó impo- 
sición de  los  censos  enumerados  se  hubiese  previsto 
el  caso  de  la  redención,  se  atemperará  ésta  á las  con- 
diciones y reglas  que  consten  en  dichas  escrituras. 
Si  así  no  fuese,  se  redimirá  el  dominio  directo  en  los 
foros  y derechos  de  superficie  al  respecto  de  ciento 
de  capital  por  cuatro  de  renta  ó pensión,  y en  los 
subforos,  foros  ó censos  frumentarios,  rentas  en  saco 
j sisas  y derechuras,  la  redención  de  la  correspon- 
diente carga  se  efectuará  en  la  proporción  de  ciento 
de  capital  por  cada  cinco  de  renta. 

5Pa  Para  su  capitalización  se  estimarán  las  pen- 


siones en  frutos  del  modo  que  ordena  el  art.  i 6 i 1 
del  Código  civil;  las  prestaciones  en  especie  no  suje- 
tas á medida  ó peso,  según  su  equivalencia,  marcada 
eu  las  escrituras  de  constitución  ó con  que  hayan 
venido  pagándose;  y si  cuando,  por  la  naturaleza  de 
la  prestación  ó renta,  no  hubiese  otro  medio  de  apre- 
ciarla, sometiendo  su  tasación  á juicio  de  peritos. 

6. '  Serán  aplicables  á la  redención  de  los  censos 
objeto  de  esta  ley,  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  1609,  1610,  16  12  y 1615  del  Código  civil. 

7. a  Para  facilitar  las  redenciones  se  establecerá 
una  tramitación  sencilla,  breve  y económica,  consi- 
derándolas desde  luego  como  acto  de  jurisdicción  vo- 
luntaria, mientras  que  por  la  oposición  de  algún  in- 
teresado no  se  hacen  contenciosas. 

Palacio  del  Congreso  í.°  de  Abril  de  1892.= 
Eduardo  Vincentb 
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APÉNDICE  15.°  AL  3STUM.  176 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Laiglesia , variando  la  división  de  los  distritos  electora- 
les para  Diputados  á Corles,  de  Jáliva,  Enguera  y Alcira. 


AL  CONGRESO 

La  conveniencia  de  agrupar  las  secciones  de  los 
distritos  de  Játiva,  Enguera  y Alcira  de  modo  que 
se  eviten  los  largos  y difíciles  recorridos  que  impone 
á los  electores  la  división  actual,  justifícalas  peque- 
ñas alteraciones  que  se  hacen  en  la  proposición  de 
ley  que  se  somete  á+la  aprobación  del  Congreso, 
Artículo  único.  La  división  de  los  distritos  y sec- 
ciones electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Játiva* 
Enguera  y Alcira  será  en  lo  sucesivo  la  que  á conti- 
nuación se  expresa: 

JÁTXVA 


Secciones.  Distritos*  Electores  TOTAL 


Una  Canals.  . . . , Gánala* 166 

» Alcudia  de  Gres- 

pins . , . 32 

n Anahuis . 9 

» Ayacor  y Torre 

Cerdá  .......  41 

)>  Granja 11 

» Novelé 34 

» Valles,  ........  13 

296 

Una  Enova. . , . . Enova  y Sans. . . 67 

» Manuel 66 

» Profelguaraf  y 

Fosalnau. , , , t 76 


Secciones. 

Distritos. 

Electores 

TOTAL 

Una  Gen  ové  s. . . . 

Genovés  y Alboy, 

65 

» 

Ba  rebela 

47 

Psellús * 

15 

» 

Lugar  Nuevo  de 

Fenol  le  t 

14 

141 

Una  Llanera. . , . 

Lian  era  y Torren t 

de  Fenollet. . . 

85 

» 

Protgla  y Corbera 

69 

» 

Llosa  de  Pranés, 

69 

)3 

Cerdá  . . , . 

• 34 

)> 

Torrellá 

21 

278 

Una  Játiva.  . . . , 

Játiva 

886 

886 

Una  Villanueva 

, (Villanueva  de 

de  Castellón, , 

j Castellón 

173 

» 

Puebla  Larga,  ♦ . 

48 

» 

Señera,  ........ 

m 

» 

S.  Juan  de  Enova. 

27 

260 

Una  Vallada, , . . 

Vallada. ....... 

149 

149 

2.179 

ENGUERA 

Una  Aúna 

Aúna 

135 

» 

Estubeny 

11 

Sellen! 

17 

169 


163 
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Secciones* 

Distritos- 

Electores 

TOTAL 

Una  Bicorp 

Bicorp 

117 

117 

Una  Quesa 

Quesa 

116 

1 16 

Una  Cliella 

ChelLa. . 

169 

189 

Una  Bolbayte. . . 

Bolbayte 

103 

103 

Una  Enguera.  . , 

Enguera,  ...... 

394 

394 

Una  Mogente. . * 

Mogente.  ...... 

295 

» 

M on tesa  

88 

383 

Uña  Nava  r res. . . 

Navarres . 

250 

250 

Una  Áyelo  de 

Ayelo  de  Malferit 

205 

Malferit 

AgréUert 

79 

284 

Una  Bocairentc , 

Bocairento. . . . . * 

237 

237 

Una  Fuente  La 

t Fuente  La  fíi- 

tíícnpríL  ... 

j Oliera ....... 

172 

172 

Una  Garlet.  . . . . 

Garlet 

475 

475 

2.863 

ALCIRA 

Una  Ale  ir  a 

Al  eirá 

1.163 

1.163 

Una  Algemesí.  . 

Aigemesí ...... 

572 

572 

Una  Simal  de 

j Simal  de  Yall- 

Valldigna. . . . 

í digna 

161 

» 

Barig 

40 

B e n i f a i r o d e Ya  1 1- 

digna . 

61 

Secciones.  Distritos.  Electores  total 


U oa  Cortera  dea  Cortera  de  Al- 

Aleira í eirá 124 

» Tabaré  te 2 i 

» Llauri 48 


Una  Carcagente.  Carcagente 559 

UnaPoliña. Poliña 62 

» Portalany 24 

» Priola 50 


Una  Guardamar.  Guar ñamar 124 

Una  Antella. . . . Antella... 20 

» Alcontava 26 

« Benegida II' 

» Careen 32 

» Cotes 11 

» Gabardó. . , 19 


Una  Tores Tores 81 

» Suma?  artel 60 


Una  Alberiqne . . Alberique 348 

» Benimuslem. . . . 10 

» Masalavds lo 


193 

559 


13G 

124 


1159 

141 


373 


3.692 


Palacio  del  Congreso  á 4 de  Abril  de  1892,=: 
Francisco  de  la  Iglesia. 
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APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  176 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Sania  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  Orotava. 


AL  CONGRESO 

Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  propiedad 
territorial  de  Canarias,  sufriendo  repetidas  y enor- 
mes crisis  por  las  alteraciones  rapidísimas  y profun- 
das en  los  precios  de  los  productos,  no  han  impedido 
el  constante  y creciente  desarrollo  de  la  población  y 
de  la  riqueza  de  la  provincia  en  la  parte  que  cons- 
tituye como  su  principal  centro  y emporio,  que  es 
toda  la  extensión  comprendida  en  la  corta  vía  que 
vine  las  capitales  de  los  tres  partidos  judiciales  de 
Tenerife,  Laguna  y Orotava,  llamada  á una  vida  y 
prosperidad  apenas  hoy  imaginable  (dadas  las  espe- 
ciales condiciones  á que  debe  su  renombre  univer- 
sal aquel  singularísimo  país)  apenas  desaparezca  por 
medio  de  una  pequeña  vía  terrea  la  distancia  a que 
se  encuentran  de  la  capital  de  la  provincia  las  otras 
importantes  poblaciones. 

Asunto  es  este  de  general  interés,  por  lo  que  te- 
niendo noticia  cierta  de  ios  estudios  hechos  por  Don 
Eusebia  Jiménez,  solícito  del  Congreso  que  se  sirva 
aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
conceder  á D,  Ensebio  Jiménez  y Lluesna,  vecino  de 


Madrid,  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  camino  de  hierro  de  vía  es- 
trecha qoe  parta  desde  Santa  Gruz  de  Tenerife  al 
valle  de  la  Orotava  (Canarias). 

Árt.  La  línea  se  construirá  con  arreglo  ai  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modificaciones  que  podrá  aprobar  el  Gobierno, 
previos  todos  los  trámites  legales,  aunque  se  sepa- 
ren del  trazado  indicado  en  dicho  proyecto. 

Art,  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio 
público,  haciéndose  la  ocupación  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan. 

Art.  4.*  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferrocarril  en  el  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto,  y terminados  enteramente,  hallándose  la 
línea  en  explotación,  á los  dos  años  de  comenzadas 
dichas  obras. 

Art.  5.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de 
noventa  y nueve  años, 

Art,  6.*  Queda  obligado  eL  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferrocarriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  presos  con 
arreglo  á aquéllas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  1892.= A.  Do- 
mínguez Alfonso, 
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APENDICE  17.°  AL  NIJM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mcnéndez  Pidal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca~ 
mieras  una  que,  partiendo  de  la  de  Vivero  á Meira,  termine  en  la  de  Vega  de 

Rivadeo  á Fonsagrada. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meterá  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que*  par- 
tiendo de  la  provincial  de  Vivero  á Meira  y pasando 
por  Lorenzana,  Puente  Nuevo,  sebre  el  tíoEo  y Ta- 


ramuiidi,  vaya  á terminar  en  el  punto  de  empalme 
más  conveniente  de  la  carretera  de  Vega  de  Rivadeo 
a Fonsagrada. 

Arfr.  2r°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  púdicas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  i892.=Juan 
Mcnéndez  Pidal. 
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APÉNDICE  18. 0 AL  TITJM,  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


(MGEESD  HE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Valladolid  á Segovrn  termine  en  Quinlanilla 

de  Abajo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Con  gr  seo  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i'mieo.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 


orden  que,  partiendo  del  punto  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Valladolid  á Segovia  por  Guellar,  y 
pasando  por  los  términos  municipales  de  Torrescár- 
cela  y Gogeccs  del  Monte  termine  en  Quiatanilia  de 
Ahajo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  l892(=Teo- 
dosío  Alonso  Pesquera, =Gon  de  de  la  Gorzana. 
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APÉNDICE  19.“  AL  NÚM.  170 


DIARK ) 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Mora,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Pwnte-Cesures  al  puerto  de  Carril . 

tiendo  de  Puenie-Cesures,  en  la  carretera  general  de 
Coruña  á Pontevedra,  y atravesando  las  parroquias 
de  Peque  ijo,  Campaña,  Lauro,  Dimo,  Oeste,  Catoira, 
Añal  o y Ramio,  termine  en  el  puerto  de  Carril. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
y demás  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Abril  de  1892,=Aiva- 
ro  López  Mora, 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 


Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
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APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Luengo  y otros , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Carrizo  á Garandüla. 


AL  CONGRESO 

Apesar  de  la  necesidad,  cada  vez  más  sentida,  de 
que  se  realícen  grandes  economías  en  el  presupuesto 
de  gastos  del  Estado,  es  lo  cierto  que  no  puede  pres- 
cindí rsc  de  realizar  aquellos  que  por  su  índole  con- 
tribuyen directamente  á aumentar  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública* 

Entre  estos  medios  de  fomento  de  la  producción 
nacional,  pocos  son  de  resultados  tan  seguros  como 
las  vías  de  comunicación  que  sirven  para  abrir  nue- 
vos mercados  á productos  nacionales,  y para  acre- 
centar, por  lo  tanto,  su  valor  en  venta* 

Pocas  carreteras  son  tan  dignas  de  esta  protección 
como  la  que,  partiendo  de  Carrizo,  continúe  por  la 
rica  y hermosa  ribera  de  los  pueblos  de  Quin lanilla 
de  Sollamas  y demás  que  me  permito  indicar  en  la 
adjunta  proposición  de  ley,  pues  la  falta  de  vías  de 
comunicación  hace  que  estos  puntos  apenas  puedan 
exportar  sus  productos,  y por  lo  tanto  que  su  rique- 
za sea  mucho  menor  de  lo  que  de  otro  modo  será* 
Conocido  es  por  todos  que  los  pueblos  contribuyen 
doy  con  mayores  recursos  á levantar  las  cargas  pu- 
blicas, Por  lo  tanto,  tienen  derecho  á más  considera- 
bles atenciones  en  sus  intereses  materiales,  que  en 
otros  tiempos*  Por  ella  se  aumentará  el  valor  de  los 


bienes  muebles  é inmuebles  de  comarca  tan  impor- 
tante como  la  ribera  á que  vengo  refiriéndome,  y se 
hará  posible  el  acrecentamiento  de  poblaciones  me- 
nos felices,  por  cuanto  están  dotadas  de  menos  re- 
cursos* 

Por  todo  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Carrizo,  continúe  por  los  pueblos  de  Q.uin- 
tanilla  de  Sollamas,  Llamas  de  Ribera,  San  Román 
de  los  Caballeros,  Viilaviciosa,  Las  Omañas,  San  Mar- 
tín de  la  Fa  lamosa  á la  de  Utrera,  enlazando  en  la 
Garandüla  con  la  de  Astorga  á Pandorado* 

Art*  2.#  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  el  Reai  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886  dictando  regias  para  la  construcción  de  obras 
públicas* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  í892*=Ma- 
nuel  Luengo*  =Duque  de  Sessa*  =Teodosio  Alonso 
Pesquera ,= Lorenzo  Alonso  Martínez.  =L*  Casado 
Mata*=Eduardo  Dafo*=Demetrio  Alonso  Castrillo* 
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APÉNDICE  21.”  AL  NÚM.  176 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torre  Mínguez,  adicionando  el  arl.  22  de  la  ley 

provincial. 


Es  tan  grande  la  contradicción  constante  de  los 
arts.  184  de  la  ley  municipal  y 22  de  la  provincial, 
como  fácil  el  abuso  que  de  este  puede  hacerse  por 
los  gobernadores,  en  menoscabo  de  la  justicia  y daño 
de  los  Ayuntamientos!  pues  mientras  el  primero  es- 
tablece como  mínima  la  multa  de  7 pesetas  y 50  cén- 
timos, y como  máxima  la  de  125  en  proporción  al 
número  de  concejales,  el  segundo  determina  la  posi- 
bilidad de  500  para  todos. 

Bajo  otro  plinto  de  vista,  son  tan  graves  los  pe- 
ligros á que  en  momentos  críticos  están  expuestas 
las  Municipalidades,  y con  ellas  la  verdad  del  sufragio, 
base  fundamental  de  todo  sistema  representativo, 
que  parece  increíble  se  haya  sostenido  semejante  con- 
tradicción sin  protesta  de  nadie  durante  diez  años 
que  cuenta  ya  de  exi  si  encía  la  segunda  de  dichas 
leyes. 

Así  que  ínterin  se  lleva  á cabo  el  pensamiento 
que  alientan  todos  los  partidos  pol Ricos,  de  hacerlas 
nuevas*  procede  adoptar  con  urgencia  un  criterio  fijo 
que  tase  y deüna  en  obligada  escala  las  responsabi- 


lidades que  en  concepto  de  multas  alcancen  á los  con- 
cejales por  faltas  cometidas  en  el  cumplimiento  de 
.su  deber. 

De  este  modo  podrá  impedirse  que  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos,  con  ser  tan  diferentes  sus 
circunstancias  de  población  y riqueza,  estén  todos 
sujetos  á cuota  igual,  y para  todos  inmensamente 
mayor  que  la  que  justamente  pudiera  correspon- 
derfes. 

Por  tal  motivo,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  ia 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Al  art.  22  de  la  ley  provincial  se 
adicionará  como  segundo  párrafo  el  siguiente: 

«Be  exceptúan  de  esta  disposición  las  faltas  que  los 
alcaldes  y regidores  cometiesen  en  el  desempeño  de 
sus  cargos;  las  cuales  solamente  podrán  ser  corre- 
gidas con  arreglo  al  art,  i 84  de  la  ley  municipal,» 
Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1892.=Eus- 
taquio  de  la  Torre  Mínguez, 
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APÉNDICE  22°  AL  NÚM.  170 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determinando  la  edad  para  la  jubilación 

de  los  registradores  de  la  propiedad . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  sí- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

EL  art.  299  de  la  ley  hipotecaria  se  reformará, 
quedando  redactado  de  la  siguiente  manera; 

«Art.  299.  Conforme  á Jo  prevenido  en  el  art.  297 
de  la  ley,  los  registradores  podrán  ser  jubilados  á su 
instancia  cuando  cumplieren  65  años  de  edad,  y al 


efecto  deberán  acudir  al  Gobierno  por  conducto  de  la 
' Dirección  general,  en  solicitud  ratificada  ante  el  juez 
„ de  primera  instancia  del  partido  y acompañada  de  la 
partida  de  bautismo.  Cumplidos  los  70  años  deberán 
ser  jubilados.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Senado  G de  Abril  de  1892.— Arsenio 
senio  Martínez  de  Campos,  Presidente.=El  Conde  de 
Moni  arcó,  Senador  Secretario. Conde  de  Esteban 
Co  Liantes,  Senador  Secretarlo. 
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APÉNDICE  23.°  AL  HÚM.  170 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  induy  endo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Sardos  á Fuensanta  al  apeadero 

de  este  nombre . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislado  r,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  j 
trozo  de  la  de  tercer  orjjen  necesario  para  prolongar- 
la que  actualmente  existe,  denominada  de  Sardos  á 
Fuensanta,  hasta  el  apeadero  de  este  nombre,  en  el  ¡ 
ferrocarril  económico  de  Oviedo  á Inhestó. 

Arh  2 9 Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Go legislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores 
Conde  de  Pallares,  Marqués  de  San  Carlos,  D.  Fran- 
cisco Belmente,  Marqués  de  Hoyos,  D.  Jovino  García 
Tu  ñon,  U.  Salustiano  González  Regueral  y Marqués 
de  Yiesca  de  la  Sierra, 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  i892.=Ársenio 
Martínez  de  Campos,  Presidenle,=El  Conde  de  Mon- 
lauco,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Esteban  Ca- 
li antes,  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  24.°  AL  NÚM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de  Alcira  á Cutiera,  con  un  ramal  á Tabernes  de  Valdígna. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  con  sideración  io  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Cotegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D,  Ramón  de  Castro,  vecino  de  Játiva, 
la  concesión,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  de  vía  estrecha, 
(fue,  partiendo  de  Alcira,  termine  en  Guliera,  con  un 
ramaL  á Tabernes  de  YÍldigna. 

ArL  2,*  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público,  disfrutando  de  cuan- 
tos privilegios  otorgan  las  leyes  á los  de  su  clase. 


Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  y se  sujetará  al  proyecto  que  D.  Ramón  de 
Castro  ha  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
con  las  modificaciones  que  al  aprobarlo  se  intro- 
duzcan. 

Y habiendo  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  esa  Cámara  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  ésta  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  Sres,  Senadores 
Conde  de  Casal,  D.  Julián  Calleja,  D.  José  Perreras, 
D.  Emilio  Drake  de  la  Cerda,  D.  Francisco  Botella, 
D,  Enrique  Villarroya  y D.  Joaquín  Maldonado  Ma- 
can az. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1892.=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presiden  te.  =Ei  Conde  de  Mon- 
tar co,  Senador  Secretario.  =EI  Conde  de  Esteban  Co- 
llan  tes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  25.°  AL  TÍÚM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  tercer  orden  que , partiendo  de  Puebla  de  Castro , termine  en  Samitier. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
m individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Barbastro  á la  frontera,  en  la  villa 
de  Puebla  de  Castro,  cruce  por  Ubiergo,  Lecastilla, 
Puy  de  Diuca  y Ligüerre,  terminando  en  Samitier, 


con  enlace  en  la  que  conduce  á Boltaña  (Huesca), 
Art.  1?  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art,  9,ü  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  6 de  Abril  de  1892.=Arsenio 
Martínez'de  Campos,  Presidente.— El  Conde  de  Mon- 
tarco,  Senador  Sacre tario,=Ei  Conde  de  Esteban  Ga- 
llantes, Senador  Secretario, 
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APÉMTUCE  26.°  AL  NÚM.  176 


DIARK ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo,  tía 
examinado  este  asunto,  y tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes  en  la  provincia 
de  Oviedo: 

b*  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  punto 
denominado  La  Florida,  en  la  carretera  de  la  Espina 
i Poníerrada,  y siguiendo  el  curso  del  río  Narcea, 


empalme  en  Gornellana  con  la  de  Yiilalba  á Oviedo 
2.a  Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Venta 
Nueva»  en  la  carretera  de  Cangas  de  Tineo  á On vía- 
ño,  y pasando  por  el  pueblo  de  Rengos,  el  Rañadoiro 
y Degaña,  atraviese  el  puerto  de  Yaideprado  y ter- 
mine en  el  puente  de  Carbón  [provincia  de  León),  si- 
tuado en  la  carretera  de  la  Espina  á Ponferrada. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras  pd- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1 892,=Deme- 
trio  Alonso  Cas tibHo.= Bernardo  Car vajab=Ed nardo 
Dato.=Marqués  de  Lema.=El  Conde  de  Toreno,  se 
creta rio* 


APENDICE  27.°  AL  3S"ÚM.  170 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONfiKBW  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  'proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  que,  partiendo  del  camino  de  La  Soledad,  termine  en  la  calle  de 

Almodóvar  (Vega  de  Valencia J 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferrocarril  del  camino  de  La  Soledad  á la  calle 
de  Almodóvar  (Vega  de  Valencia),  lia  examinado  este 
asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto  por  sus 
autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Leopoldo  Chapa  la  concesión  de  un  fe- 
rrocarril económico  de  servicio  particular  y uso  pú- 
blico, que,  partiendo  del  camino  de  La  Soledad,  ter- 


mine en  la  calle  de  Almodóvar  (Vega  de  Valencia). 

Árt.  2*  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
de  la  ocupación  de  terrenos  públicos.  Se  sujetará  la 
construcción  al  proyecto  presentado  por  el  peticio- 
nario, con  las  modificaciones  que  acuerde  el  Minis- 
terio de  Fomento. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  sin  subvención  del  Estado,  con  sujeción 
á la  vigente  ley  de  ferrocarriles  y con  los  beneficios 
que  otorga  la  expresada  ley* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1892,=Trini- 
tario  Ruíz  y Capdepón,  presidente.^  Vicente  Pérez*= 
Marcial  González  de  la  Fuente.=^Antonio  Botija  y 
Fajardo.= Alvaro  Fígueroa.=Guillermo  Kancés, 
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APÉNDICE  38.°  AL  NÚM.  176 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictámenes  de  las  Comisiones  de  ardas  y de  incompatibilidades^  sobre  la  del  distrito 
de  Álcañiccs  (Zamora)  y admisión  como  Diputado  del  Sr . Requejo  y Avedillo 

(D.  Federico). 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Alcañices,  provincia  de 
Zamora;  y aun  cuando  contiene  algunas  protestas  ó 
reclamaciones,  como  éstas  no  afectan  á la  validez  de 
la  elección  ni  á la  capacidad  legal  del  Sr.  D.  Federi- 
co Requejo  Avedillo,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  expresado  distrito,  si  uo  está 
comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incompati- 
bilidad que  establece  la  ley,  al  referido  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial  y cuya  capacidad  y ap- 
titud legales  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1892.= 
Eaimundo  Fernández  Yillaverdc,=Luis  Díaz  Cobe- 
ña.=Germán  Gamazo.=Ed.uardoI)ato.=El  Gondede 
la  Gorzana.=Gumersindo  de  Azcárate.=Guillermo 
Joaquín  de  Osma.=EL  Marqués  de  Figueroa.=El 
Marqués  de  Cavesfcany,  secretario. 


La  Comisión  dé  incompatibilidades,  en  vísta  del 
dictamen  de  la  de  actas  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  el  distrito  de  Alcañices  al  Sr.  D.  Fe- 
derico Requejo  y Avedillo,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  y resultando  de  los  antecedentes  que 
ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  por  Real  orden 
de  esta  fecha  el  Si\  Requejo  ha  sido  declarado  en 
situación  de  excedente  en  el  cargo  que  desempeñaba 
de  catedrático  del  Instituto  de  segunda  enseñanza 
de  Zamora,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1S92.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidente. = Jeró- 
nimo Palma.=FrauGÍsco  Fernández  de  Henestrosa, 
Garlos  María  Cortezo.=Teodosio  Alonso  Pesquera,= 
Miguel  Yillanueva.= Antonio  Maura,=Luis  de  Lan- 
decho. 
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NÚHEEO  177 


4949 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

rilBIDBMl  DEL  FICHO.  SR.  0.  ALEJANDRO  FIDAL  ! MI 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

Abierta  á 3as  dos  y veinte  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
h anterior. 

Carretera  de  Puente  Cesares  ¡d  puerto  de  Carril:  proposi- 
ción de  ley*— Apoyada  por  el  Sr.  López  Mora,  se  toma  on 
considerrcióm 

Ferrocarril  de  Atiza  á VSUádélidj  ídem  do  Valladolíd  á Ca- 
latayud  por  Soria:  exposición  presentada  por  el  Sr,  Aceña. 

Expediente  de  defraudación  ¡í  la  Hacienda  por  falta  de  pago 
do  contribución  industrial  del  Banco  de  ÍTong-Kong  y San- 
gbay  (Manila);  aplicación  á Ultramar  de  La  reforma  de  la 
ley  do  enjuiciamiento  civil  de  Mayo  de  1S88:  reclamacio- 
nes y ruegos  del  Sr,  trovantes. 

Expe  diente  de  abono  de  gratificaciones  reglamentarias  á los 
oficiales  del  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas:  nueva  reclama- 
ción y anuncio  de  interpolación  del  Sr.  Calderón, 

Espedientes  de  provisión  de  una  Hela toría,  de  varias  bota- 
rías y de  un  Registro  de  la  propiedad;  procesos  de  Jerez, 
del  cadete  de  Toledo  y del  capitán  Bricva;  provisión  de 
plazas  do  la  judicatura  vacantes  en  Ultramar;  arancel  y 
anteproyecto  de  presupuestos  de  Fernando  Póo:  reclama- 
ciones del  Sr,  A acárate. 

Embargo  de  instrumentos  de  labranza  por  falta  de  pago  de 
contribución  de  unas  fincas  cuya  posesión  no  lia  sido  ad- 
judicada: ruego  del  Sr.  Ballestero. 

Declaración  de  puerto  de  interés  general  á favor  del  de  Yi- 
vero:  proposición  do  Icy.^^Apoyada  por  el  Sr.  Rebellón, 
se  toma  en  consideración. 


9 DE  ABRIL  DE  4892 

Fuerzas  navales  para  1892-93:  retirada  del  dictamen. 

Carretera  de  Aliaga  a Daroea:  proposición  de  ley.=Apoya- 
da  por  el  Sr,  Conde  de  Bureta,  se  toma  en  consideración. 

Ferrocarril  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  O rota- 
va:  proposición  de  ley.— Apoyada  por  el  Sr,  Domínguez 
Alfonso,  se  toma  en  consideración. 

Orden  del  día:  Carreteras  de  la  Floridaá  Goruellanay  de 
Yenta-Nueva  al  puente  del  Corbóo:  dictamen. = Queda 
aprobado. 

Ferrocarril  de  La  Soledad  ¡i  la  Vega  de  Valencia:  díctame 
Queda  aprobado. 

Elección  de  Alca  tuces:  dictámenes  de  las  Go  misión  es  de  ac- 
tas y de  incompatibilidades,— Quedan  aprobados. = Ad- 
misión y juramento  del  Sr,  Re  quejo. 

Fuerza  permanente  del  ejercito  para  1892-93:  dictamen. := 
Discusión  de  totalidad  .^Discurso  del  Sr.  Mouares  en  eon  - 
tra,=Idem  del  Sr.  Marqués  de  Lema  en  pro.— Se  suspen- 
de la  discusión . 

Presupuestos:  dictamen  sobre  el  de  fastos  — Continua  la 
discusión  de  totalidad  .—Rectificación  es  de  los  Sres.  Sán- 
chez Toca,  Oellcruclo,  Castellano,  Becerro  de  Bengoa  y 
M o re  t.— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Nocedal  y Mar- 
ios.—Rectificaciones  de  estos  dos  últimos  señores. ^Ma- 
ní fes  t ación  del  Sr,  D amóla  .—Se  declara  terminada  la  dis- 
cusión de  la  totalidad  .^Advertencia  del  Sr.  Presidente— 
Se  suspende  esta  discusión. 

Impresión  de  las  «Memorias»  del  Tribunal  de  Cuentas:  ma- 
nifestación del  Sr.  Presidente. 
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Suspensión  de  sesiones:  propuesta  del  Sr,  Presidente:  acuerdo. 

Nueva  elección  en  el  distrito  de  Tarrasa:  acuerdo. 

Constitución  de  Comisiones;  antecedentes  del  presupuesto 
para  1892-93;  cantidades  satisfechas  por  dietas  y gastos 
de  salida  á los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y fiscal 
y secretarios  en  los  anos  de  1888-89  al  de  1890-91;  datos 
relativos  a la  limpia  de  los  canos  de  la  Carraca;  expe- 
diente en  queja  contra  la  Delegación  de  Hacienda  de  Cas- 
tellón; Keal  orden  del  Ministerio  de  Ultramar  sobre  los 
alcoholes  fabricados  en  aquellas  provincias;  resoluciones 
en  virtud  de  las  cuales  se  han  sacado  del  Banco  de  Espás 
fia  fondos  pertenecientes  al  Tesoro  de  Cuba;  expedientes 


A las  dos  de  la  tarde  ocupó  la  silla  de  la  Presi- 
dencia, y á las  dos  y veinte  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  la  sesión.» 

Leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  do  carreteras  una  de  Puente  Cesures 
al  puerto  de  Carril.  (Véase  el  Apéndice  19,ü  al  Diario 
núm.  176.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Muy  breves  palabras  he  de 
pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  que  se  acaba 
de  leer,  y que,  como  ha  oído  el  Congreso,  tiene  por 
objeto  solicitar  la  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer  orden  desde  Puente  Cesures 
al  puerto  de  Carril. 

Todos  los  días  está  autorizando  la  Cámara  la  cons- 
trucción de  carreteras  que,  como  la  que  solicito,  res- 
ponde ú necesidades  de  orden  local  y al  afán,  cada 
vez  mayor,  que  sienten  los  pueblos  de  comunicarse 
unos  con  otros,  facilitando  el  cambio  de  sus  produc- 
tos. La  carretera  de  Puente  Cesures  al  Carril  es  de 
tal  necesidad  para  la  comarca  qne  ba  de  atravesar, 
que  en  su  defensa  puedo  presentar  á la  Cámara  ex- 
posiciones de  los  Ayuntamientos  de  Padrón,  capital  | 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  y de 
los  de  Valga,  Catoira,  Carril  y Villagarcía, 

Amparando  el  deseo  de  estos  Ayuntamientos,  y 
robusteciendo,  si  necesario  fuese,  su  petición,  lie  de 
hacer  notar  á los  Sres.  Diputados  que  esta  carretera 
favorecerá  grandemente  á las  parroquias  de  Requeijo, 
Campana,  Louro,  Dimo,  Oeste,  Catoira,  Abalo  y Ra- 
mio, parroquias  tan  pobladas,  que  comprenden  pró- 
ximamente unas  1 6.000  almas,  qne,  construirla  esta 
carretera,  podrán  concurrir  sin  las  grandes  molestias 
que  ahora  sufren  á las  ferias  semanales  y mensuales 
de  la  comarca,  en  las  que  hallarán  fácil  salida  al  ga- 
nado y á otros  productos  que  hoy  no  pueden  vender 
por  lo  difícil  y molesto  de  los  trasportes. 

Creo  que  no  son  necesarias  mayores  ampliacio- 
nes para  justificar  la  inclusión  en  el  pian  de  carre- 
teras de  la  que  solicito;  y termino  rogando  al  Congre- 
so se  sirva  tomar  eu  consideración  mi  propuesta,  ¡ 
por  lo  que  le  muestro  en  este  momento  mi  antici- 
pada gratitud.» 

Leída  por  segunda  vez,  fue  tomada  en  conside- 
ración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

— i 


del  Ministerio  de  Marina  reclamados  por  el  Sr.  Diputado 
Botija:  comunicaciones. 

Declaración  de  utilidad  pública  de  las  obras  que  ejecute  la 
Comisaría  Régia  creada  por  Real  decreto  de  18  de  Setiem- 
bre de  1891;  construcción  de  una  carabela,  copia  exacta 
de  la  « Santa  Marías ; reforma  de  la  ley  de  pesos  y medidas; 
carretera  de  Camarina  de  Esteradas  á El  Molar;  ensan- 
che, mejora  y rectificación  de  la  carretera  de  Cuesta  del 
Espino  a Málaga  á la  estación  de  Alora;  peticiones  núme- 
ros 132  al  J53:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  martes  19  del  actual.=Se  levanta  la 
sesión  á las  ocho  y quince  minutos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ACEÍÍA:  lie  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  del  Ayuntamiento  y Junta  de 
ferrocarriles  de  Soria  contra  el  ferrocarril  de  Valla- 
dolió,  concedido  de  Real  orden  en  1882,  al  que  el 
Ministerio  de  Fomento  otorgó  varias  prórrogas,  y 
hasta  le  considera  con  carácter  de  servicio  público, 
siendo  así  que,  según  sentencia  del  Tribunal  Supre- 
mo y lo  que  disponen  varios  artículos  de  La  ley  ge™ 
neral  de  ferrocarriles,  la  autorización  para  toda  con- 
cesión de  líneas  férreas  es  de  la  sola  competencia 
del  Poder  legislativo;  por  consiguiente,  no  debiendo 
el  ferrocarril  de  que  se  trata  su  creación  á una  ley, 
tampoco  debe  disfrutar  los  beneficios  qne  las  mismas 
dispensan. 

También  solicitan  que  el  Congreso  recomiende 
al  Gobierno  de  S.  M.,  ó al  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  mande  sacar  á pública  subasta  el  ferro- 
carril de  Vallad  olí  id  á Calátayud  por  Soria,  que  am- 
para la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y que  es  tan  ne- 
cesario para  las  transacciones  mercantiles  del  Este  al 
Oeste  de  la  Península. 

Las  razones,  los  fundamentos  en  que  apoyan  los 
exponentos  su  instancia,  son  irrebatibles;  yo  ruego  á 
los  Eres.  Diputados  se  fijen  en  ellas  con  el  debido  de- 
tenimiento v accedan  á las  conclusiones  con  que  fina- 
liza tan  luminoso  escrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Valdeigtfesias}: 
La  exposición  pasará  á la  Comisión-  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garantes  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  G-OVANTES:  Hace  unos  días,  Sres.  Di- 
putados, que  dirigí  una  carta  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar significándole  el  ruego  que  voy  á exponer. 
Hubiera  querido  hacerlo  cuando  estuviera  en  la  Cá- 
mara el  dignísimo  Sr.  Ministro,  por  la  cortesía  de- 
bida y que  me  complazco  en  guardarle;  pero  hoy  lie 
sabido  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  desgraciadamente, 
no  se  encuentra  bien  de  salud,  que  por  esta  causa 
no  podía  usar  de  la  palabra  en  el  Congreso,  así  como 
también  que  se  van  á suspender  las  sesiones  con  mo- 
tivo de  las  festividades  de  la  próxima  Semana  Santa, 
y por  lo  tanto,  manifestaré  lo  que  tenía  que  decir  al 
Sr.  Ministro,  rogando  á la  Mesa  que  se  sirva  tras- 
mitírselo. 

El  27  de  Setiembre  de  1888,  D.  Mariano  R lanza- 
res Bautista  hizo  la  denuncia  á los  tribunales  de 
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justicia  de  Filipinas  y á la  Administración  de  que 
cierto  establecimiento  bancario cometía  defraudación 
en  el  pago  de  la  contribución  industrial  y falsedad 
en  las  comunicaciones  oficiales  que  con  este  motivo 
pasaba  á la  expresada  Administración.  Los  tribuna- 
les en  tendieron  , á pesar  de  haber  comprobado  la  fal- 
sedad, que  no  debían  dictar  sentencia  hasta  tanto 
que  el  expediente  administrativo  hubiera  quedado 
terminado.  La  Administración  ordenó  que  se  girara 
una  visita  ai  establecimiento,  resultando  comprobada 
la  exactitud  do  la  denuncia.  Pero,  no  por  los  estímu- 
los que  se  han  atribuido,  en  que  no  quiero  creer,  sino 
porque  se  dio  la  anomalía  de  que  se  eligiera  para 
i*¡rár  la  visita  á quien  era  á la  vez,  faltando  á los 
reglamentos,  administrador  central  de  impuestos  y 
letrado  consultor  déla  Intendencia  de  Filipinas,  con 
lo  cual  resultaba  que  no  se  atrevía  á remitir  el  ex- 
pediente, porque  iba  á tener  que  resolverlo  como  ad- 
ministrador general  de  impuestos  en  primera  ins- 
lancia,  y en  segunda  instancia  habría  de  informar  al 
intendente;  y debido  sin  duda  á esto,  retuvo  el  expe- 
diente en  su  poder  hasta  que  se  embarcó  para  la  Pe- 
nínsula. 

Devuelto  el  expediente  á la  Administración  de 
impuestos,  se  dictó  por  ella  una  resolución  en  9 de 
Julio  de  1891,  cuya  copia  literal  entregaré  ¿i  los  se- 
llo re  s t a q u i g ra  fo  s para  que  a p a re  zea  en  el  x>  iar  ¿o  de 
las  Sesiones*  y con  el  fui  de  no  molestar  demasiado  la 
atención  del  Congreso,  leeré  ahora  sólo  algunos  pá- 
rrafos de  io  más  sustancioso  de  esta  resolución,  que 
iliceu: 

«Manila  9 do  Julio  de  1891. — Visto  este  expe- 
diente: 

» Vísta  el  acta  levantada  por  el  jefe  de  Adminis- 
tración de  cuarta  clase,  IX  Luis  do  la  Puente  y Olea, 
y el  razonado  informe  emitido  por  el  mismo,  como 
resultado  de  la  visita  de  comprobación  de  los  balan- 
ces presentados  por  la  sucursal  del  Banco  de  llong 
Kong  con  los  libros  de  aquel  establecimiento; 

» Visto  también  el  informe  omitido  por  el  inter- 
ventor de  esta  Administración  principal; 

«Resultando  que  la  forma  en  que  se  han  venido 
practicando  las  liquidaciones  del  expresado  Banco 
en  e 3 la  c.a  pi  t a I desde  s u es  tablee  i m ie  n ¿o  no  es  l á i i a j u s- 
tadásí  á loque  dispone  el  reglamento  de  la  contri- 
bución industrial  de  1878  en  el  inciso  2A,  art,  3.°  de 
la  tarifa  5.a; 

«Resultando  que  el  visitador  no  ha  podido  prac- 
ticar la  comprobación  de  los  anos  1879  al  86,  por  no 
existir  en  la  actual  ¿dad  en  el  Banco  libros  de  aquel 
tiempo; 

» Resultando  que  la  contabilidad  que  se  lleva  en 
la  sucursal  que  nos  ocupa  y los  asientos  son  de  tal 
naturaleza  y forma  que  no  han  permitido  á la  visita 
hacer  apreciacionrs  sobre  los  mismos,  por  no  estar 
ajustadas  á lo  que  previene  el  Códir/o  de  comercio,  lo 
mismo  para  las  Sociedades  nacionales  que  para  las 
extranjeras: 

«Resultando  que  en  la  cuenta  correspondiente  al 
primer  semestre  del  88  aparece  un  saldo  represen- 
tando un  beneficio  de  36.028*40  pesos,  y que  lo  in- 
g resad o en  eoneé ó to  de  5 por  100  de  u t U i d a d ese n 
aquel  semestre  asciende  á pesos  939*80,  en  vez  de 
pesos  1,801*12,  que  es  el  5 por  1 ÚO  que  le  correspondía 
ingresar,  habiendo  defraudado  á la  Hacienda  en  pe- 
sos 80 1*85; 

«Considerando  que  si  bien  la  forma  de  deducir 


el  5 por  100  no  se  ajustaba  en  un  todo  á lo  que  dis- 
pone el  reglamento  de  la  contribución  industrial,  la 
Administración  tuvo  que  atemperarse  al  criterio  que 
ha  venido  siguiendo,  sin  duda  por  falta  de  datos  para 
obrar  de  otra  manera ; 

d Considerando  que  la  falta  de  libros  que  ha  mar- 
cado la  visita  desde  el  año  1879  al  86  está  fuera  de 
las  atribuciones  de  la  Administración  su  corrección, 
por  pertenecer  esto  á los  tribunales  de  justicia,  con 
relación  al  Código  de  comercio; 

«Considerando  que  tampoco  la  Administración 
puede  imponer  penalidad  por  la  forma  con  que  lleva 
su  contabilidad  dicha  sucursal,  toda  vez  que  no  es 
esta  oficina  la  encargada  de  aplicar  las  correcciones 
que  establece  ei  Código  de  comercio;  y finalmente, 

«Considerando  que  han  sido  defraudados  ios  in- 
tereses del  Tesoro  público  por  la  sucursal  del  Banco 
de  Hong-Kong,  tola  vez  que  la  Visita  ha  man  i Testado 
en  su  informe  que  los  libros  de  la  sucursal  citada 
arrojan  en  el  primer  semestre  del  88  una  suma  de 
utilidades  que  asciende  á la  cantidad  de  36.028*40 
pesos,  cuyo  3 por  100  es  de  pesos  1.801  *82,  siendo 
así  que  la  expresada  sucursal  no  ingreso  en  la  Ad- 
ministración por  dicho  concepto  más  que  pesos  989*60, 
habiendo  por  tanto  defraudado  al  Tesoro  en  la  can- 
tidad de  pesos  861*82; 

«Teniendo  en  cuenta  lo  terminantemente  dis- 
puesto en  el  párrafo  2 A,  art.  73  del  reglamento  de  la 
contribución  industrial,  y de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  jefe  visitador  Sr.  Puente  y Olea  y el 
emitido  por  el  interventor  de  esta  oficina, 

«Vengo  en  condenar  á la  sucursal  del  Banco  de 
[fong-Kong  Shanghay,  establecida  en  esta  capital,  al 
pago  que  establece  dicho  artículo,  cuyo  importe  as- 
ciende á la  suma  de  pesos  1.753*64  y recargos  esta- 
blecidos, cuya  cantidad  deberá  hacer  efectiva  en  las 
cajas  do  esta  Administración,  etc.» 

Gomo  el  Congreso  ve,  la  Administración  central 
abandona  el  exigir  la  responsabilidad  por  otro  con- 
cepto de  defraudación  de  mucho  más  bulto  que  el 
indicado  de  la  diferencia  entre  ¡as  utilidades  que  apa- 
recen en  ese  semestre  y el  5 por  100  sat ifecho  por 
tal  concepto;  abandona  el  exigir  responsabilidad  por 
el  fraude  que  se  cometía  en  la  forma  en  que  se  hacía 
la  liquidación  á que  se  alude  en  uno  de  los  resultan- 
dos y otro  de  los  considerandos,  que  era  el  siguiente: 
el  establecimiento,  en  lugar  de  declarar  las  utilida- 
des obtenidas;  para  satisfacer  el  5 por  100  de  ellas,  lo 
que  hacía  era  presentar  el  balance  de  la  casa  matriz  y 
de  las  ! 8 sucursales  que  tiene  por  lodo  el  mundo,  in- 
cluso la  de  Manila;  sumaba  luego  las  utilidades  y las 
prorrateaba  entre  todas  las  sucursales,  asignando  á 
la  de  Manila  un  capital  de  275.000  duros;  y resultó 
comprobado,  por  encontrarse  al  folio  i 2 0 del  libro 
mayor,  que  el  capital  era  de  900.000  duros,  y por 
consiguiente,  que  la  defraudación  era  muchísimo 
mayor;  como  que  en  vez  tic  pagar  5.300  y pico  duros 
al  aííof  no  pagaba  más  que  1879  duros:  por  lo  tanto, 
venía  á defraudar  en  el  año  3.468  duros.  El  tiempo 
qne  ha  venido  verificándose  esta  defraudación,  que 
es  de  doce  años,  da  ei  siguiente  resultado:  Por  con- 
tribución, 41.626  duros;  por  el  15  por  100  de  gastos 
de  recaudación,  6.243  duros;  por  la  multa  que  ha 
debido  imponérsele,  que  es  elcuádrupo,  47.870  duros; 
de  modo  que  lo  que  se  le  debe  cobrar  es  la  suma  de 
19  í. 481  duros,  en  vez  de  esta  exigua  pena  de  L753, 
y recargos  que  se  le  imponen. 
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Ahora  bien;  en  vista  de  esta  actitud  de  la  Admi- 
nistración central  de  impuestos;  en  vista  de  que  no 
se  ha  sacado  tampoco  el  tanto  de  culpa  que  están  es- 
perando los  tribunales  para  continuar  el  proceso;  en 
vista  de  qnc  nada  se  dice  de  la  defraudación  del  tim- 
bre, también  denunciada;  y cu  vista,  sobre  Lodo,  de 
que  el  visitador,  no  teniendo  por  los  reglamen- 
tos más  que  un  mes  de  término  como  máximum 
para  dar  cuenta  de  su  visita,  sin  embargo,  retuvo  el 
expediente  por  muchos  meses,  incurriendo  en  la  res- 
ponsabilidad que  debe  éx i g Irsele,  y no  teniendo  tam- 
poco la  Administración  provincial  ni  la  central  más 
que  diez  y quince  días,  respectivamente,  para  resol- 
verlo, resultan  tres  años  sin  haber  recaído  resolu- 
ción definitiva  sobre  el  expediente,  voy  á hacer  el 
primer  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  el 
siguiente:  que  excite  el  celo  de  la  dignísima  autori- 
dad superior  de  Filipinas,  que  tan  eficazmente  viene 
secundando  la  política  de  moralización  administra- 
tiva emprendida  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  á fin  de 
que  este  expediente  ;se  resuelva  cuanto  antes  y se 
pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  para  castigar, 
en  su  día,  esos  abusos,  y remita  después  el  expedien- 
te, para  su  examen,  al  Congreso,  reclamándolo  de 
aquella  autoridad  cuando  esté  terminado. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  también  al  Sr.  Mi- 
nistro, que  consiste  en  el  que  sigue:  según  noticias 
telegráficas,  el  Banco  á que  se  refiere  el  anterior 
ruego  ha  estado  cerrado  unos  días  por  falta  de  me- 
tálico en  sus  cajas.  Hace  algún  tiempo  también, 
cuando  se  practicó  un  embargo,  se  encontró  el  Juz- 
gado con  que  no  había  metálico,  y estuvo  cerrado 
muchos  más  días,  hasta  que  el  Banco  Español  fili- 
pino le  prestó  32S.0Q0  duros,  en  que  consistía  el  em- 
bargo, y entonces  pudo  abrirse  nuevamente;  y más 
tarde  volvió  á cerrarse,  con  ocasión  de  ejecutarse 
contra  el  mismo  una  sentencia,  con  el  fin  de  ocultar 
su  falta,  igualmente  de  metálico;  y como  quiera  que 
al  formarse  el  expediente  de  defraudación  á que  an- 
tes me  be  referido,  también  hubo  de  manifestar  el 
gerente  del  establecimiento  que  éste  uo  tenía,  no  ya 
los  900,000  duros  de  capital  que  dice  el  libro  mayor, 
ni  los  275.000  duros  que  declaraba  ante  la  Admi- 
nistración, sino  que  no  tenía  capital  ninguno,  por- 
que no  era  más  que  un  apoderado  en  la  plaza  de 
Manila  del  establecimiento  que  existía  en  la  colonia 
inglesa  de  Hong-Kong,  y que  esto  establecimiento 
le  tenía  abierto  un  crédito,  sobre  el  cual  giraba  y 
bacía  sus  operaciones;  como  quiera  que  existen  tedos 
estos  antecedentes,  y sin  embargo,  ese  Banco  paga 
contribución  como  sucursal,  y como  tal  está  además 
inscrito  en  el  Registro  mercantil  de  Filipinas;  como 
es  un  precepto  del  art.  180  del  Código  do  comercio, 
que  rige  también  en  Filipinas,  que  los  estableci- 
mientos de  esa  clase  tengan  en  metálico,  por  lo  me- 
nos, una  cuarta  parte  del  importe  de  los  depósitos  y 
cuentas  corrientes;  como  de  todos  estos  hechos  re- 
sulta que  se  ha  infringido  el  artículo  citado,  y tam- 
bién el  188,  según  el  cual  debían  haberse  publicado 
los  balances,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  sirva  excitar  á la  autoridad  superior  de  Filipinas 
para  que  obligue  á aquel  establecimiento  á que  ten- 
ga en  sus  cajas  de  una  manera  efectiva  esa  garantía 
metálica  de  la  cuarta  parte  del  importe  de  los  depó- 
sitos y cuentas  corrientes,  ó por  lo  menos  que  tenga 
esa  garantía  en  valores  que  ofrezcan  la  seguridad 
que  el  legislador  lia  creído  necesaria  al  redactar  el 


art.  180,  lo  mismo  que  lia  sucedido  en  otros  países 
donde  tiene  sucursales  ese  mismo  establecimiento 

Por  ejemplo,  á una  sucursal  que  tiene  esa  Socie' 
dad,  que  es  inglesa,  en  territorio  inglés,  se  la  ha  exi- 
gido, á pesar  de  esto,  que  tenga  ese  fondo  de  garan- 
tía en  papel  de  ¡adeuda  inglesa.  Yo  mogo,  repito,  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  excitar  á 
autoridad  superior  de  Filipinas,  para  que  exija  ¿ 
aquel  establecimiento  que  cumpla  con  esas  formali- 
dades legales;  porque  sí  no,  sería  fácil  que  cualquier 
día  ocurriese  lo  mismo  que  ha  sucedido  con  otro  es- 
tablecimiento del  mismo  Archipiélago  filipino,  que 
cuando  se  declaró  en  quiebra,  los  miposifores  y aereo 
dores  no  pudieron  cobrar  más  que  el  20  por  100  do 
sus  créditos,  mientras  que  los  fundadores  del  esta- 
blecimiento, que  eran  extranjeros  también,  Russclly 
Sturgis,  tenían  y tienen  en  territorio  extranjero  mag- 
níficas propiedades. 

De  esta  manera  se  conseguirá  también  otra  cosa1 
y es,  que  no  pueda  seguirse  creyendo,  como  creen 
muchos,  en  la  seriedad  y utilidad  de  un  estableci- 
miento que  tales  procedimientos  emplea,  y comete 
tales  infracciones  legales;  ni  en  su  autoridad  para 
arrojar  sobre  el  honor  de  muy  probos  empleados  es- 
pañoles las  acusaciones  que  be  visto  en  algunos  ex- 
pedientes, tratándose  de  empleados  que  no  lian  come- 
tido más  falta  que  exigir  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes; pero  para  juzgarlos  carece  por  completo  de  au- 
toridad aquel  que  aparece  como  defraudador  en  un 
fallo  administrativo. 

Ahora  voy  á formular  otro  ruego,  independiente 
de  los  anteriores.  Sabe  el  Congreso  que  se  ha  lleva- 
do á Ultramar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  Í881 
de  la  Península.  Pero  desde  aquella  fecha  se  ha  re- 
formado esta  ley.  Existe  la  de  11  de  Mayo  de  1888, 
que  estableció  una  reforma  relativa  á la  cuantía  de 
lo  litigioso  para  determinar  la  clase  de  juicios  en 
que  debe  ventilarse. 

Esa  reforma  no  se  ha  hecho  extensiva  á Ultra- 
mar, y así  resulta  una  disparidad  entre  la  aprecia- 
ción de  la  mayor  cuantía  en  la  Península  y en  Fili- 
pinas, cuando  siempre  en  nuestra  legislación  se  lia 
procurado  que  baya  en  estas  materias  completa 
igualdad,  salvo  la  diferencia  de  real  fuerte  á real 
sencillo;  y mi  ruego  es  que  se  promulgue  en  Ultra- 
mar esa  ley  del  88,  haciendo  la  modificación  nece- 
saria en  ella, 

Y no  tengo  más  que  decir,  rogando  á la  Mesa  que 
se  sirva  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya 
que  hay  la  fortuna  de  que  ocupe  la  Dirección  do 
Gracia  y Justicia  de  ese  Ministerio  una  persona  tan 
competente  como  el  que  la  desempeña  y tan  conoce- 
dora de  estos  asuntos  por  la  circunstancia  de  haber 
sido,  con  brillantez,  secretario  de  la  Comisión  codi- 
ficadora. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Marqués  de  Valdeiglesías): 
Be  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar los  ruegos  del  Sr.  Cavantes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calderón. 

El  Sr,  CALDERON:  Raro  es  el  día  que  no  se  le- 
vanta aquí  algún  Sr,  Diputado  á quejarse  de  la  pe- 
reza, por  no  decir  otra  cosa,  de  los  Sres  Ministros  eii 
contestar  á las  preguntas  que  se  les  hacen  ó en  re- 
mitir los  datos  que  se  les  piden.  Hace  ocho  días  me 
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levanté  A recordar  que  hace  mes  y medio  tengo  pe- 
dida al  |r.  Ministro  de  la  Guerra  la  remisión  de  un 
espediente,  que  no  debe  tener  S.  S.  inconveniente  en 
que  venga  al  Congreso,  puesto  que  en  la  sesión  dei 
12  de  Marzo  me  dijo  que  lo  mandarín  en  seguida* 
pero  pasa  ei  tiempo,  y el  expediente  no  viene.  Yo  sé 
las  razones  que  existen,  ó por  lo  menos  las  sospecho, 
para  que  no  venga;  y como  no  estoy  dispuesto  á que 
mí  mego  y mi  intención  al  pedir  esos  documentos 
queden  ineficaces,  anuncio  al  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra una  interpelación  sobre  la  aplicación  de  la  ley 
de  13  de  Julio  de  1890,  y en  especial  del  arfc.  3.° 
transitorio,  que  se  refiere  al  Cuerpo  auxiliar  de  ofici- 
nas. Espero  que  el  Sr.  Ministro  no  tendrá  inconve- 
niente en  señalar  día  para  explanar  esta  interpelación 
lo  más  pronto  posible. 

Y digo  esto,  porque  sabe  muy  bien  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ja  Guerra  qué  del  resultado  del  expediente  d 
que  aludo  depende  el  qne  estos  dignísimos  oficiales, 
que  forman  un  Cuerpo  tan  esencialmente  necesario 
corno  lo  es  el  de  auxiliares  de  oficinas,  cobren  los 
haberes  que  la  ley  determina,  y que  el  mismo  señor 
Ministro  de  la  Guerra  reconoce  que  es  justo  que  co- 
bren, puesto  que  en  la  sesión  del  12  de  Marzo,  S.  S. 
oo  tuvo  inconveniente  en  declarar  que  entendía  que 
los  individuos  de  ese  Cuerpo  tenían  derecho  á la  gra- 
tificación de  efectividad.  Pues  á pesar  de  esta  decla- 
ración, esos  oficiales  no  Cobran  la  gratificación  de 
electividad. 

En  la  misma  sesión  del  12  de  Marzo  dijo  tam- 
bién ei  Sr.  Ministro  que  el  expediente  que  yo  pedía 
se  refería  únicamente  á la  aplicación  del  art.  3.°  tran- 
sé crio  de  la  citada  ley  do  15  do  Julio  de  1890.  No 
es  exacto;  porque,  como  acabo  de  decir,  los  oficiales 
del  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  no  cobran  la  gratifi- 
cación de  efectividad. 

Y es  muy  curioso,  Brea.  Diputados,  lo  que  pasa 
con  este  expediente.  El  Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra,  á 
pesar  de  creer  y de  haber  manifestado  aquí  que 
consideraba  justo  que  ía  gratificación  de  efectivi- 
dad se  aplique  al  Cuerpo  de  auxiliares  de  oficinas, 
no  solamente  no  lo  ha  resuelto  así,  sino  que  que- 
riendo sin  duda  dar  ásu  resolución  todas  las  garan- 
tías de  acierto,  mandó  el  expediente  al  Consejo  de 
Estado.  El  Consejo  informó,  como  era  natural,  en  sen- 
cido favorable;  pero  no  contento  con  este  informe  el 
Br,  Ministro  de  la  Guerra,  nombró  una  ponencia,  com- 
puesta de  dos  distinguidos  generales,  para  informar 
C;i mbién  sobre  el  mismo  particular,  Claro  está  que 
este  informe  no  puede  venir  en  el  expediente,  por- 
que después  del  Consejo  de  Estado  no  puede  cons- 
lar  informe  dé  nadie  en  ningún  género  de  expedien- 
tes. Pero  se  conoce  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
dudó  del  acierto  det  Consejo  de  Estado,  y creyó  con- 
veniente que  pasara  el  expediente  á informe  de  dos 
dignísimos  oficiales  generales,  para  adquirir  más  lu- 
ces sobre  el  asunto.  Después,  no  contento  todavía  con 
este  nuevo  informe,  ha  nombrado  una  Comisión  para 
qtie  estudie  el  expediente;  por  manera  que  está  visto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  quiere  que  el  ex- 
pediente termine  nunca;  y por  este  motivo,  me  veo 
obligado  á anunciarle  una  interpelación,  rogando  á 
la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeigfesiasb 
Se  pondrá  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  ATOABATE:  La  lie  pedido  para-  reclamar 
varios  documentos  á los  Bros.  Ministros  do  Gracia  y 
Justicia,  do  la  Guerra  y de  Ultramar. 

Al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicio,  estimaría 
tuviera  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente para  la  provisión  de  una  Re] atería  por  oposh 
ción,  en  que  S.  S.  tuvo  á bien  nombrar  al  tercer  lu- 
gar, según  lie  tenido  ocasión  de  ver  en  un  periódico; 
supongo  que  el  hecho  no  será  exacto,  y yo  celebra- 
ría mucho  que  no  lo  fuera. 

Deseo  igualmente  que  el  mismo  Sr.  Ministro 
remíta  dos  expedientes  de  provisión  de  Notarías  por 
oposición,  en  que  también,  según  se  me  ha  dicho,  S.  S, 
no  lia  nombrado  a los  que  estaban  en  primer  lugar, 
siempre  en  ei  supuesto  de  que  el  hecho  sea  exacto,  y 
deseando  de  igual  modo  que  no  lo  sea. 

Y por  ultimo,  ruego  á S.  S.  que  remita  el  expe- 
diente de  provisión  del  Registro  de  la  propiedad  de 
Alicante,  si  es  exacto,  como  se  rae  ha  dicho  también, 
que  S.  S.  ha  nombrado  al  tercer  lugar. 

Deseo  ver  los  motivos  que  para  tomar  estas  re- 
solución es  ha  tenido  6.  S„;  motivos  que  sin  duda 
constarán  en  los  expedientes,  para  en  su  día,  y des- 
pués de  examinados,  rogar  á S,  S.  que  dé  á la  Cámara 
explicaciones  del  uso  que  ha  hecho  de  las  facultades 
que  le  concede  la  ley. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  he  de  recordarlo 
que  hace  mucho  tiempo  le  he  pedido  la  causa  de  Je- 
rez, la  causa  del  cadete  de  Toledo  y la  causa  dei  ca- 
pitán Bríeva;  y como  son  todas  causas  conclusas,  y 
estimo  que  tengo  el  derecho  perfecto  de  que  vengan 
á la  Cámara,  no  podrá  extrañar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  yo  reitere  e>te  mego. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  Je  tengo  anunciada 
una  interpelación  condicional,  porque  no  espero  que 
me  satisfaga  la  respuesta,  que  todavía  no  ha  dado,  á 
mi  pregunta  sobre  provisión  de  plazas  que  debían 
estar  vacantes  y no  lo  están,  de  la  judicatura,  por 
virtud  de  una  Real  orden  que  dió  el  Sr.  Ministro  de- 
jando sin  efecto  la  ley;  y para  allegar  los  datos  nece- 
sarios para  explanar  la  interpelación  que  en  su  díame 
temo  que  me  he  de  ver  obligado  á explanar,  le  ruego 
remita  á la  Cámara  el  expediente  en  que  conste  el 
sitio  en  que  ejercieron  la  abogacía,  el  tiempo  por  qne 
la  ejercieron  y la  nota  con  que  la  ejercieron  los 
señores  siguientes:  D.  Francisco  García  y Verdóy, 
nombrado  promotor  fiscal  de  Nueva  Vizcaya;  D.  José 
María  Cárdenas,  del  distrito  de  intramuros  de  Ma- 
nila; D,  Escolástico  Sal  and  aran,  de  Tayabas;  D.  Vi- 
cente Rodríguez  y Gutiérrez,  de  Tarlac;  D.  Ángel 
Barranco  y Fernández,  de  Ley  te;  D.  Pelayo  Merlo,  de 
La  Isabela;  B.  Ricardo  Gilabert  y Moreno,  de  la  isla 
de  Negras;  D.  José  Pérez  y Muñoz,  de  las  islas  Ma- 
rianas; D.  José  Blanco  y García,  de  la  Audiencia  de 
Manila;  1).  José  Emilio  Jiménez  y Jiménez,  de  Suri- 
gao,  y D.  José  Borras  y Fiicomás,  de  Robol. 

Estos  son  los  nombramientos  hechos,  no  con  arre- 
glo á la  ley,  sino  con  arreglo  á la  Real  orden  que 
tuvo  á bien  dictar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y yo 
deseo  tener  á la  vista  los  expedientes  ó los  documen- 
tos en  que  consten  las  condiciones  de  aptitud  de  los 
n ombr  ados , p a r a ap  r o ve  ch  a r los  datos  q ue  me  su  m i - 
rustren  en  la  interpelación  que  be  de  explanar  en 
su  día. 

Y también  deseo  que  In  Mesa  se  sirva  manifestar 
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al  Si\  Ministro  de  Ultramar  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir á la  Cámara  la  información  sobre  el  arancel  de 
la  isla  de  Fernando  Póo  y el  anteproyecto  de  presu- 
puesto remitido  al  Ministerio  por  el  último  goberna- 
dor de  aquella  isla. 

El  Su  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Los  expedientes  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  que  desea  ver  el  Sr,  Ázcárate,  vendrán  á la 
Cámara  á la  mayor  brevedad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias); 
La  Mesa  trasmitirá  á los  Sres,  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Ultramar  los  ruegos  del  Sr,  Azcárate, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ballestero. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  siento  no  ver  en  el 
banco  ministerial. 

Hará  próximamente  unos  doce  anos  se  inundaron 
en  los  campos  de  Elche  unas  tierras  llamadas  Los  ca- 
rrizales. Esas  tierras  quedaron  de  todo  punto  impro- 
ductivas, por  el  costoso  gasto  que  representaba  vol- 
ver á ponerlas  en  cultivo.  Pasaron  cuatro  ó cinco 
anos,  y por  defunción  de  la  persona  á quien  perte- 
necían esas  fincas,  hubieron  de  heredarlas  algunos  de 
sus  parientes,  por  el  título  singular  de  un  codiciio. 
Hicieron  se  ios  oportunos  deslindes  de  ellas  entre  to- 
dos ios  participes,  se  otorgaron  las  correspondientes 
escrituras,  y una  vez  otorgadas,  las  presentaron  para 
su  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad;  pero 
el  registrador,  á quien  indudablemente  no  podía 
constar  esto  sino  por  algún  documento  inscrito  en 
los  libros  correspondientes,  denegó  la  inscripción, 
alegando  que,  con  arreglo  al  testamento  de  la  perso- 
na á quien  pertenecieron  esas  ñucas,  no  eran  los  due- 
ños de  ellas  ios  que  presentaban  aquellas  escrituras, 
sino  terceras  personas  á quienes  pertenecían  por  el 
título  universal  de  un  testamento.  En  vista  de  esta 
razón,  y por  tratarse  de  ñacas  de  todo  punto  estéri- 
les, los  interesados  renunciaron  á toda  gestión  y 
abandonaron  de  hecho  y de  derecho  las  mencionadas 
fincas,  Pero  al  cabo  de  siete  años  de  haber  ocurrido 
estos  hechos,  un  comisionado  de  apremios  se  presen- 
ta á aquellas  personas  y les  exige  el  27  por  100  de  la 
renta  imponible  de  aquellas  ñocas  por  cuotas  de  la 
contribución  territorial,;  más  el  24  por  1 00  por  apre- 
mio. 

Estos  interesados,  que  no  eran  dueños  de  las 
fincas,  puesto  que  no  habían  llegado  á inscribir  su 
propiedad,  y que  tampoco  tuvieron  la  tenencia  ma- 
terial de  las  mismas,  ni  llegaron  á aprovecharlas,  se 
negaron  al  pago  de  los  apremios;  y como  el  Fisco,  lo 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  tiene  la  bondad  de  escucharme,  no  en- 
tiende de  estas  razones,  entabló  un  procedimiento 
de  apremio,  mediante  el  cual  se  embargaron  á aque- 
llos pobres  labradores  las  yuntas  de  labor  y todos 
ios  aperos  de  labranza. 

En  la  sentidísima  carta  en  que  estos  interesados 
denuncian  los  referidos  hechos,  que  constituyen  un 
atropello  escandaloso,  se  formulan  las  preguntas 
que  voy  á trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


Preguntan  estos  interesados  si  es  justo  que  se 
embarguen  los  aperos  de  labranza  por  contribucio- 
nes de  fincas  que  no  se  poseen,  cuando  en  el  artícu- 
lo 1449  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  se  prohíbe 
terminantemente  que  en  ningún  caso  se  embarguen 
los  instrumentos  necesarios  para  el  arte  u oficio  que 
ejerza  la  persona  ejecutada,  y si  es  así  como  se  pro- 
tegen los  intereses  de  nuestros  esquilmados  agricul- 
tores. 

Ahora  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿está  dispuesto  á remediar  este  abuso  del 
comisionado  de  apremios  á que  me  refiero? 

lluego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  comu- 
nicarla aí  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Ballestero. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  puer- 
to de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Vivero, 
en  la  provincia  de  Lugo.  (Véase  el  Apéndice  8,°  al 
Diario  núm.  Í7G.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  REBELLON:  Señores  Diputados,  ia  bene- 
volencia con  que  siempre  acoge  la  Cámara  todas  las 
iniciativas  que  tienden  ai  mayor  desarrollo  y pros- 
peridad de  los  pueblos,  me  anima  á molestar  por 
breves  momentos  ai  Congreso,  rogándole  que  tome 
en  consideración  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  pidiendo  que  se  declare  puerto 
del  Estado  el  puerto  de  Vivero, 

No  cumpliría  yo  ciertamente  ios  deberes  que 
me  impone  la  representación  en  Cortes  de  mi  distri- 
to si  no  intentase  recabar  de  la  Cámara  la  declara- 
ción que  pido,  con  ia  cual  se  satisfará  una  necesidad 
sentida,  no  sólo  por  la  industria  y el  comercio  de 
aquella  localidad,  sino  por  todo  el  comercio  maríti- 
mo en  general. 

Ocupa  Vivero,  Sres.  Diputados,  uno  de  los  pun- 
tos más  salientes  del  Noroeste  de  España,  bañado 
por  las  aguas,  siempre  inquietas  y alborotadas,  del 
Cantábrico;  parece  que  la  Naturaleza  quiso  hacer  de 
su  puerto  un  hermoso  fondeadero,  que  sirviese  de  re- 
calada y do  refugio  á los  buques  en  los  días  de  tor- 
menta, que  allí  son  tan  frecuentes;  pero  como  las 
obras  de  la  naluzaleza  nunca  son  perfectas,  de  aquí 
la  necesidad  de  que  el  Estado  proporcione  medios 
para  corregir  los  defectos  y completar  los  detalles 
que  la  ciencia  considera  necesarios  y precisos. 

Trátase  además  de  una  región,  de  un  distrito,  de 
una  ciudad  digna  de  toda  la  atención  del  Gobierno 
por  su  desarrollo  constante  y creciente,  pues  de  vein- 
te anos  acá  ha  triplicado  su  fortuna  pública,  des- 
arrollando su  industria  salazonera  á tal  punto  que  en 
la  actualidad  ocupa  y entretiene  en  sus  faenas  más 
de  2.000  personas  de  ambos  sexos;  que  con  los  pro- 
ductos tan  sólo  de  esta  industria  alimenta  el  tráfico 
de  dos  flotas  de  vapores,  una  á los  puertos  de  Levante 
y la  otra  á la  costa  de  Francia;  que  es,  de  todos  los  dis- 
tritos de  la  provincia  de  Lugo,  aparte  el  de  la  capital, 
el  que  satisface  al  Tesoro  más  contribución  terri- 
torial é industrial,  y que  con  poco  que  se  le  proteja 
y con  algo  que  se  le  auxilie,  dada  la  laboriosidad  de 
sus  hijos  y el  carácter  emprendedor  de  sus  habitan- 
tes, bien  puede  afirmarse  que  dentro  de  breve  tiom- 
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po  alcanzará  la  importancia  de  ser  el  puerto  más  mer- 
cantil del  Cantábrico  entre  el  Ferrol  y Gijón. 

Otras  razones  más  pudiera  aducir  en  abono  de  mi 
proposición;  pero  como  no  quiero  entretener  á la  Cá- 
mara, me  limito  á rogarle  se  sirva  tomarla  en  consi- 
deración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Luanco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  XiUANCG:  La  Comisión  de  fuerzas  nava- 
les, de  que  formo  parte,  retira  el  dictamen  que  está 
sobre  la  mesa,  á fm  de  subsanar  un  error  de  copia  y 
volverlo  á presentar  de  nuevo.  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm.  Í7Í .) 

EiSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
Queda  retirado. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Aliaga  á Daroca. 
[Yéase  el  Apéndice  13.e  al  Diario  rmm.  176.) 

En  su  apoyo  dijo 

Él  Sr.  Conde  de  BIJBETA:  Señores  Diputa- 
dos, pocas  palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  de  la 
proposición  que  acaba  de  leerse;  me  levanto  para 
cumplir  un  deber  reglamentario,  porque  tan  justa 
es  la  pretensión,  que  no  es  necesario  molestar  á la 
Cámara  con  la  demostración. 

Se  trata  de  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Aliaga,  atravesando  la  cuenca  carbonífera 
de  Ftrílla  y pasando  por  el  término  municipal  de 
Segara,  enlace  en  Da  roe  a con  la  carretera  de  Zara- 
goza á Teruel. 

Con  sólo  esto  comprenderéis  el  beneficio  que  á. 
aquellas  poblaciones  bá  de  reportar  esta  carretera;  y 
por  tanto,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  al  valle  de  la  Orotava.  ( Véase 
el  Apéndice  16.u  al  Diario  núm.  Í76.) 

En  sn  apoyo  dijo 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  lectura  de  la 
proposición,  la  justifica;  pero  si  alguno  dudase  de  su 
procedencia,  precedida  está  de  un  preámbulo  que  re- 
comiendo á la  consideración  del  que  dudare.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
fin  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

Carreteras  y ferrocarriles. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  las  de  la  Florida  á la  de  Yillalba  á Ovie- 
do y de  Venta  Nueva  al  puente  de  Gorbón,  (Véase  el 
Apéndice  2 Gf  al  Diario  ném.  i 76.) 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  de 
servicio  particular  y uso  público  que*  partiendo  del 
camino  de  La  Soledad,  termine  en  la  Vega  de  Valen- 
lencia  (calle  de  Abundó  var.)  (Véase  el  Apéndice  27,° 
al  Diario  núm.  í 76.) 


Actas. 

Sin  disensión  quedaron  aprobados  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, en  los  que  se  propone  la  aprobación  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Aicafiíccs  (Zamora)  y la  admisión 
del  Diputado  electo  D.  Federico  Requejo  Avediilo. 
(Véase  el  Apéndice  2 8 A al  Diario  núm.  Í76.) 

Quedó  admitido  y proclamado,  é inmediatamente 
prestó  juramento  y tomó  asiento,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  Sección  sétima,  el  Sr.  D.  Federico 
Requejo  y Avediilo. 


Fuerza  permanente  del  ejército. 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  dictamen  de  la  Gomi- 
misión  acerca  del  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permamente  para  el  servicio  del  Estado 
durante  el  año  económico  de  1892-93.  [Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm.  Í7Í.) 

Abierta  disensión  sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Monares  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  MONARES:  Señores  Diputados,  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  perma- 
nentes del  ejército  tiene  siempre  gran  importancia, 
porque  esta  cuestión  entraña  otras  que  interesan 
verdaderamente  ai  país.  Entraña  una  cuestión  eco- 
nómica, porque  en  el  fondo  la  fijación  de  estas  fuer- 
zas permanentes  se  resuelve  en  una  cifra  en  el  pre- 
supuesto de  gastos;  es  una  cuestión  técnica,  por  lo 
que  se  refiere  á la  organización  militar;  y es  además 
una  cuestión  política,  porque,  dada  la  significación  y 
la  importancia  social  de  este  organismo  y los  fines 
que  tiene  que  realizar,  no  la  puede  baber  más  esen- 
cial para  la  vida  del  Estado. 

Pero  en  estos  momentos,  Sres.  Diputados,  la  cues- 
tión tiene  más  importancia,  porque  prejuzga  y re- 
suelve una  cuestión  de  alto  interés;  es  á saber:  que 
fijando  en  90.000  hombres  la  fuerza  permanente  del 
ejército,  se  revela  indirectamente  que  no  puede  ha- 
ber economía  en  los  gastos  correspondientes  al  de* 
partamento  de  la  Guerra;  y por  consiguiente,  que  á 
pesar  de  vuestros  esfuerzos,  señores  de  la  Comisión 
y señores  de  la  mayoría,  no  llegaréis  á la  nivelación 
de  los  presupuestos. 

Y esto  preocupa  hondamente  al  país,  y le  preocu- 
pa con  razón;  porque  si  sumamos  en  el  presupuesto 
ordinario  y en  el  extraordinario  las  partidas  asigna* 
das  á gastos  militares,  encontramos  que  en  un  pre-^ 
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supuesto  total  de  800  millones  de  pesetas,  los  gastos 
militares  importan  195,  es  decir,  el  24LS7  por  100 
del  presupuesto  general,  ó sea,  en  cifras  redondas, 
el  25  por  100, 

¿Cómo  y dónde  se  pueden  hacer  las  economías 
que  perseguimos  Lodos  al  tratar  de  organizar  las  fuer- 
zas del  ejército?  Yo  lie  oído  decir,  con  el  respeto  y 
consideración  que  me  merecen  las  personas  que  de 
estos  asuntos  entienden,  que  podían  obtenerse  eco- 
nomías sin  reorganizar  el  ejército,  sin  cambiar  esen- 
cial y profundamente  las  bases  de  organización  en 
que  actualmente  descansa:  y esto,  con  todo  el  res- 
peto  debido  á esas  ilustres  personas,  séaiiic  permiti- 
do dudarlo;  y lo  vais  á comprender  por  las  breves 
consideraciones  que  voy  á hacer  sobre  este  punto. 

Así,  en  globo,  el  presupuesto  de  la  Guerra  está 
constituido  por  tres  elementos  esenciales:  gastos  de 
material;  gastos  de  personal  (generales,  jefes  y ofi- 
ciales en  todas  las  situaciones  de  activo,  reserva  y 
reemplazo)  gastos  de  las  fuerzas  permanentes  del 
ejército, 

EL  material  no  puede  disminuirse,  porque  todos 
hemos  convenido  en  que  está  escasamente  retribuido: 
además,  hay  una  cuestión  importante,  y es,  que  el  ma- 
teria! no  se  improvisa;  así  es  que  en  los  renglones  del 
presupuesto  que  se  refieren  al  material  no  es  posible 
introducir  economías.  No  vamos  á introducirlas,  por- 
que no  es  este  nuestro  pensamiento,  cunada  que  afec- 
te al  personal  ni  directamente  á los  generales,  jefes 
y oficiales;  eso  es  una  deuda  contraída  por  la  Nación 
en  pago  de  sus  servicios,  y por  con  si  guíeme,  ni  en 
poco  ni  en  mucho  nos  proponemos  atentar  á esos  de- 
rechos adquiridos.  Lo  único  á que  puede  tocarse  en 
esta  organización  para  hacer  economías,  es  todo  lo 
que  se  refiere  á la  fuerza  permanente  del  ejército. 

¿Y  cómo  se  va  á obtener  en  esta  materia  la  eco- 
nomía que  deseamos?  ¿Vamos  á disminuir  el  número 
de  unidades  orgánicas?  Yo  me  encuentro  completa- 
mente de  acuerdo  con  las  palabras  dichas  en  la  se- 
sión de  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: no  es  posible  reducir  el  número  de  unidades 
orgánicas  del  ejército  español;  todas  son  necesarias 
para  un  momento  determinado;  y por  consiguiente, 
no  hay  que  buscar  las  economías  por  ese  lado.  Pero, 
¿pueden  acaso  disminuirse  dentro  de  las  unidades  or- 
gánicas las  fuerzas  de  que  está  dotado  el  ejército  re- 
glamentariamente? ¡Ah!  eso  tampoco  seria  conve- 
niente; eso  sería  altamente  perjudicial,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  instrucción  práctica  para  poner  al  ejér- 
cito en  condiciones  de  combate. 

Claro  está  que  no  podiendo  disminuir  el  número 
de  unidades  orgánicas  en  el  contingente  que  regla- 
mentariamente les  están  asignadas,  hay  que  buscar 
las  economías  en  otra  forma,  reorganizando  el  ejér- 
cito sobre  nuevas  bases.  ¿Es  que  se  trata  de  una  re- 
ducción del  contingente,  propiamente  hablando? Nada 
de  eso.  En  primer  lugar,  porque  equivocad  amen  te,  á 
mi  juicio,  se  toman  por  contingente  las  fuerzas  per- 
manentes del  ejército;  y en  segundo  lugar,  porque  si 
es  verdad  que,  por  virtud  de  la  reorganización  que 
propondré,  en  algunos  meses  del  año  habría  menos 
fuerza  permanente  sobre  las  armas,  en  cambio  la 
habría  mayor  en  otros  meses.  De  manera  que  no  se 
puede  decir  que  se  trate  de  la  reducción  del  contin- 
gente en  el  sentido  de  rebajar  unidades  ó de  reducir 
la  fuerza;  de  lo  que  se  trata  es,  de  trasformar  todos 
los  servicios  sobre  otras  bases,  de  manera  que  repor- 


ten, bajo  el  punto  de  vista  del  aprovechamiento  para 
su  objeto,  mayor  utilidad,  y sean  más  eficaces  de  lo 
que  hoy  día  son. 

Con  la  fuerza  permanente  que  hoy  tenemos,  de 
90.009  hombres,  en  esto  estamos  conformes,  no  es 
posible  aspirar  á la  eficacia  militar  de  igual  numen) 
de  hombres  en  otros  ejércitos  de  Europa.  Claró  eslá 
que  al  decir  esto  no  se  trata  de  las  circunstancias 
que  adornan  y de  las  condiciones  que  avaloran  al 
soldado  español,  ni  tampoco  de  so  valor  para  el  com- 
bate, ni  de  su  sobriedad.  No,  no  es  nada  de  eso  lo 
que  aquí  examinamos;  el  problema  es  de  otra  índole, 

Paréceme  fuera  de  toda  duda  que  la  eficacia  mi- 
litar de  nuestro  ejército  no  responde  al  número  de 
soldados  que  lo  componen,  lo  cual  depende  de  diver- 
sas causas.  Depende  de  que  los  elementos  que  le  cons- 
tituyen no  tienen  el  material  de  defensa  y de  ataque 
que  se  exigen  para  las  modernas  campañas;  de  que  el 
material  de  Ingenieros  es  insuficiente:  de  que  nues- 
tra Infantería  no  está  dotada  del  armamento  de  al- 
cance y precisión  que  tienen  otros  ejércitos;  de  que  la 
Artillería  tampoco  está  dotada  de  los  elementos  nece- 
sario?, y también  de  que  es  insuficiente  el  material  de 
nuestra  Administración  militar.  En  cuanto  á nues- 
tros generales,  jefes  y oficiales,  también  carecen  de  la 
práctica  necesaria,  á falta  do  campos  de  maniobras 
y grandes  simulacros.  Para  nadie  es  un  secreto  que 
están  desmanteladas  nuestras  fronteras,  y que  no 
hay  una  plaza  fuerte  á cuyo  amparo  pueda  reorga- 
nizarse un  ejército.  Resultado  de  esto  es  que  arran- 
camos una  porción  de  brazos  Lodos  los  años  á la 
agricultura,  á la  industria  y al  comercio,  que  no  nos 
aprovechan;  porque  resulta  que  teniendo  un  ejército 
de  90.000  hombres,  no  tiene  ni  la  eficacia  militar 
ni  la  fuerza  que  corresponde  á lo  que  nos  cuesta  y 
á lo  que  el  servicio  público  exige. 

De  aquí  que  nuestro  pensamiento  y nuestro  ob- 
jeto al  tomar  parte  en  esta  discusión,  sea  afirmar  lo 
siguiente:  nosotros  necesitamos  una  fuerza  determi- 
nada para  mantener  el  orden  público  interior,  y esa 
fuerza  debe  estar  constantemente  sobre  las  amas; 
además  debemos  procurar  que  baya  el  mayor  nú- 
mero posible  de  ciudadanos  irisf ruidos,  para  el  caso 
en  que  se  nos  imponga  la  necesidad  do  una  guerra 
con  el  extranjero;  y en  tercer  lugar,  neccsi tamos  que 
ese  numero  de  hombres  instruidos,  lo  mismo  que  los 
que  están  sobre  las  armas,  puedan  contenerse  dentro 
de  los  límites  del  presupuesto  y de  la  fuerza  contri- 
butiva del  país.  Este  es  el  problema:  tener  ei  núme- 
ro de  soldados  necesarios  para  mantener  el  orden 
público  en  el  interior  y organizar  cd  ejército  para 
que  responda  á las  necesidades  de  una  guerra  exte- 
rior. Así,  pues,  buscamos  sintéticamente  una  orga- 
nización que  encarne  nuestro  pensamiento;  traíamos 
de  hacer  un  ejército,  de  tener  una  fuerza  pública  en 
la  cual  haya  una  correspondencia  real,  efectiva,  ma- 
temática, entre  el  número  de  hombres  que  hay  en  ar- 
mas y la  eficacia  militar  que  les  corresponde  por  su 
número  y por  su  coste. 

Yo  no  puedo  entrar  en  este  momento,  aparte  do 
mi  reconocida  incompetencia,  á exponeros  al  detalle 
la  organización  á que  se  refiere  nuestro  pensamien- 
to. Quede  esto  para  cuando  llegue  la  discusión  do  los 
presupuestos,  y discutan  amigos  míos,  más  peritos 
que  yo  en  la  materia,  el  presupuesto  de  la  Guerra; 
pero  no  puedo  pasar  adelante  sin  exponer  las  líneas 
generales,  sin  hacer  el  esbozo  del  pensamiento, 
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que  veáis  cómo  con  menor  sacrificio  para  el  contri- 
buyente,  con  economía  para  el  presupuesto  del  Es- 
tado, se  pueden  obtener  en  mejores  condiciones  los 
fines  que  actualmente  se  obtienen  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  servicios  militares  U*  la  Nación. 

Antes  de  entrar  en  esto,  en  Lleudase  bien  que  yo, 
0i  por  mi  importancia  política  ni  por  mi  condiciones 
personales  puedo  entrar  á definir  en  esta  materia; 
entiéndase  que  lo  que  diga,  que  lo  que  exponga  es 
un  pensamiento,  sobre  el  cual  cabrán  modificaciones 
de  organización,  modificaciones  internas,  que  que- 
dan entregadas,  como  es  natural,  á los  que  se  encar- 
guen del  departamento  de  la  Guerra;  entiéndase  que 
loque  voy  á decir,  Lo  voy  á exponer  para  probaros 
copio  cabe  una  solución  que  realice  los  propósitos 
que  acabo  de  indicaros;  pero  sin  que  esto  quiera  de- 
cir que,  tanto  los  Ministros  conservadores,  dentro  del 
presupuesto  y de  la  facultad  que  les  da  el  art,  5.a  de 
la  ley,  corno  los  Ministros  que  sucedan  al  actual  en 
ese  puesto,  queden  privados  de  la  necesaria  libertad 
de  acción  para  modificar  en  los  detalles  el  pensamien- 
to que  me  vais  á Oír  en  pocas  palabras. 

Para  lograr  el  objeto  que  nos  proponemos,  es  ne- 
cesario cambiar  de  forma,  y al  ejército  actual  susti- 
tuir el  ejército  divisionario.  Imaginad  que  la  Penín- 
sula está  militarmente  dividida  en  ocbo  cuerpos  ele 
ejército,  y que  para  completarlos  hay  una  división 
da  Cazadores  con  artillería  de  montana  y una  divi- 
sión de  Caballería;  suponedlos  localizados;  imaginad 
que  la  Península  está  dividida  en  40  zonas  de  reclu- 
tamiento, que,  agrupadas  de  cuatro  en  cuatro,  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  la  división  militar,  donde  se 
emplace  uno  de  estos  cuerpos  de  ejército,  y suponed 
que  se  lian  realizado  las  condiciones  necesarias  para 
que  estas  zonas  de  reclutamiento  den  un  contingen- 
te, un  número  de  mozos  ó reclutas  próximamente 
igual;  suponed  que  la  configuración  geográfica  de 
estas  zonas  permite  la  movilización  de  las  tropas  de 
La  manera  más  rápida  posible,  y que  su  emplaza- 
miento responde  á la  necesidad  de  acercar  lo  más 
pronto  posible  las  tropas  á la  frontera  en  caso  nece- 
sario. De  esta  suerte  pueden  reunirse  las  fuerzas  fá- 
cilmente, con  arreglo  ú las  siguientes  bases  de  orga- 
nización. 

Todos  los  españoles,  desde  los  20  á los  40  años, 
están  obligados  á servir  eu  caso  de  guerra,  y á ins- 
truirse en  tiempo  de  paz  para  las  necesidades  de  la 
guerra.  El  ejército  se  divide  en  dos  grandes  grupos: 
ejército  de  primera  línea  y ejército  de  segunda  línea; 
en  el  primero  so  sirve  ocho  anos,  y en  el  segundo 
doce;  total:  veinte  años;  el  ejército  de  primera  línea 
se  divide  en  dos  clases:  ejército  que  está  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y se  llama  ejército  de  instrucción;  y 
ejército  que  puede  reunirse  movilizándose  en  un 
momento  determinado,  y que  se  Llama  ejército  en 
pie  ríe  guerra. 

Pues  bien;  dada  esta  organización,  por  virtud  de^ 
estudio  hecho  por  la  ponencia  del  partido  liberal,  se 
ha  llegado  ¿ la  conclusión  de  que  con  60,000  habe- 
res y raciones  por  día  para  la  tropa  se  puede  obte- 
tener  un  ejército  que  tenga  durante  cinco  meses 
Ü6.0OO  hombres  sobre  las  armas;  durante  cuatro  me- 
ses y medio,  S 3.000  hombres  sobre  las  armas;  y du- 
rante otro  mes  y medio,  destinado  á la  reunión  de 
cuatro  contingentes  para  la  asamblea  con  objeto  de 
hacer  maniobras  anualmente,  un  ejército  de  13^.000 
hombres.  Ei  ejército  así  constituido  tiene  evidentes 


y notorias  ventajas  sobre  el  actual,  y voy  á exponer- 
las brevemente. 

Notad,  señores  de  la  Comisión,  que  al  fijar  las 
fuerzas  permanentes  en  90.000  hombres  hacéis  creer 
al  país  que  hay  90.000  hombres  sobre  las  armas;  y 
eso  es  completamente  inexacto,  como  voy  á demos- 
trar. (El  Sr.  U jarte:  Estamos  convencidos.)  A eso  voy. 
En  el  capítulo  6.°  del  presupuesto  se  dice:  bajas 
calculadas,  6 por  100;  pero  en  ese  capítulo  están 
comprendidos  en  su  mayor  parte  elementos  que  no 
son  susceptibles  de  esa  reducción:  y como  aplicáis  á 
la  totalidad  del  capítulo  ese  G por  100,  resulta  un 
10  por  E00  sobre  lo  que  llamáis  el  contingente,  ó sea 
sobre  la  fuerza  permanente,  sobre  el  número  de  sol- 
dados, (J57  S r.  U garte:  Algo  más.)  Yo  y á eso,  y per- 
done S,  S.;  de  esa  proporción  se  deduce  lo  siguiente: 
sí  en  los  seis  meses  de  instrucción  ha  de  haber 
90.000  hombres,  claro  está  que  en  los  otros  seis  me- 
ses del  año,  corno  compensación,  no  ha  de  haber  más 
que  71.000;  y como  los  sargentos  no  se  licencian,  y 
para  bailar  la  equivalencia,  por  cada  sargento  se  han 
de  licenciar  dos  soldados  y pico,  resulta  esto,  que  es 
importante  establecer:  que  sin  llegar  jamas  á la 
fuerza  efectiva  de  90.000  hombres  durante  seis  me- 
ses, el  ejército  español  no  llegará  en  los  seis  meses 
restantes  á los  70.000. 

Tenemos,  por  consiguiente,  y vosotros  lo  sabéis, 
que  durante  el  año  varía  la  fuerza  permanente  del 
ejército;  y de  aquí  precisamente  la  solución  que  nos- 
otros queremos  aprovechar,  pero  no  de  una  manera 
arbitraria,  por  licencias  temporales,  sino  por  la  ley, 
de  una  manera  periódica,  regular  y ordenada...  (El 
S?\  U jarle:  ¿Quién  inventó  lo  de  las  licencias  tempo- 
rales? Pues  fueron  SS.  SS.)  Con  nuestro  sistema  hay 
una  reducción  importante  en  el  presupuesto,  una 
verdadera  economía:  porque  esto  de  las  licencias 
temporales  tiene  en  la  práctica  verdaderos  inconve- 
nientes. 

La  mayor  parte  de  los  soldados.de!  ejército  espa- 
ñol proceden,  como  es  natural,  de  familias  modestas, 
que  no  lian  tenido  dinero  para  redimirlos,  que  están 
en  el  campo  dedicados  á sus  faenas  y labores;  se 
marcha  el  hijo  á servir,  y tiene  la  familia  que  tomar 
á su  servicio  uu  criado  ú otra  persona,  brazos,  en 
fin,  que  les  ayuden  en  las  tareas  de  la  casa.  Sí  les 
devolvéis  el  hijo  durante  cierto  tiempo,  resultará 
que,  habiéndoles  quitado  primero  el  brazo  que  les 
ayudaba  y que  han  tenido  que  reemplazar,  después 
les  enviáis  la  boca  que  consume,  con  lo  cual  les  per- 
judicáis bajo  todos  los  puntos  de  vista. 

En  el  sistema  que  estoy  exponiendo,  el  soldado 
sirve  continuamente  el  tiempo  reglamentario;  no  se 
va  con  licencia,  por  lo  menos;  ya  que  se  le  arranca 
de  su  hogar  y de  las  faenas  del  campo  ó de  la  indus- 
tria, no  se  infiere  á su  familia  el  perjuicio  de  agra- 
var su  situación,  devolviéndole  al  hijo  por  un  tiem- 
po determinado,  en  una  situación  tal,  que  no  es  más 
que  una  boca  que  consume,  ¿Qué  ventajas  tiene  este 
sistema  sobre  el  actual?  Tres,  capitales,  importantes, 
decisivas. 

En  primer  lugar,  con  el  procedimiento,  de  cuyo 
detalle  no  me  ocupo  en  este  momento,  y que  ya  ten- 
dremos ocasión  ele  conocer  cuando  se  discuta  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  mientras  vosotros  instruís  el 
cupo  anual,  que  es  de  37.600  hombres,  con  este  otra 
procedimiento  se  instruyen  la  totalidad  de  los  ciu- 
dadanos españoles  que  física  y legalmente  son  aptos 
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para  el  servicio  de  las  armas,  con  escasa  diferencia, 
es  decir,  55,000  hombres;  de  modo  que  al  cabo  de  los 
ocho  anos  de  servicio  en  el  ejército  de  primera  línea, 
descontando  ci  10  por  i 00  do  las  bajas  calculadas,  se 
tiene  ahora  un  ejército  de  200.000  hombres,  y con 
este  provecto  nuestro,  en  ese  mismo  lapso  de  tiempo 
se  tendrían  300.000* 

Segunda  ventaja;  y esta  es  tan  importante,  tan 
capital,  que  yo  ruego  á los  señores  de  la  Comisión  y 
al  Congreso  que  tengan  la  bondad  de  fijarse  en  ella. 
Esta  organización  supone  una  economía  considerable 
en  el  presupuesto;  economía  que  se  aplica  á dos  par- 
tes  distintas*  á dos  conceptos  a cual  más  importante: 
una  parle  para  reducción  del  presupuesto  y contri- 
buir á su  nivelación,  y otra  parte  á reorganización  de 
los  servicios  interiores  del  ejército,  á dotar  de  ma- 
terial y de  los  elementos  necesarios  á ios  cuerpos  de 
Artillería,  de  Ingenieros,  do  Sanidad  y de  Adminis- 
tración militar,  dedicando  una  gran  cantidad  de  esta 
parte  á los  gastos  de  las  maniobras  que  anualmente 
ñande  verificarse,  reuniendo  cuatro  contingentes,  con 
objeto  do  instruirles  en  las  prácticas  de  la  guerra  y 
en  el  manejo  de  los  elementos  de  combate. 

Aparte,  pues,  de  que  por  este  medio  se  llega  á la 
nivelación  del  presupuesto,  aparte  dé  esta  ventaja  in- 
mediata y directa,  bajo  el  punto  de  vista  militar,  ha- 
bría otra  gran  ventaja.  Mientras  tengamos  el  ejército 
en  la  forma  que  hoy,  y gastemos  en  Guerra  124  mi- 
llones del  presupuesto  ordinario  y del  extraordinario, 
total,  132  millones,  no  habrá  dinero  ni  para  arma- 
mento, ni  para  material  de  hospitales,  ñipara  prácti- 
cas, ñipara  nada  de  lo  que  puede  dar  al  ejército  efica- 
cia bajo  el  punto  de  vista,  de  la  misión  que  tiene  que 
realizar. 

Ya  sé  yo  que  los  hombres  que  con  razón  pasan 
por  autoridades  en  esta  materia,  que  visten  el  hon- 
roso uniforme  militar,  hacen  á esta  organización  ob- 
jeciones de  distinta  índole,  que  me  voy  á adelantar 
á exponer  para  contestarlas  de  antemano. 

La  primera  objeción  es  la  cuestión  del  tiempo  de 
servicio.  Manifiestan  la  duda  de  sí  resultaría  ventaja 
ó quebranto  para  la  organización  de  nuestro  ejército 
de  la  reducción  del  tiempo  de  servicio  que  tienen 
actualmente  nuestros  soldados,  y aun  se  inclinan  á 
creer  que  resultaría  quebranto. 

En  primer  lugar,  no  es  un  secreto  para  nadie  que 
las  corrientes  de  la  organización  militar  de  Europa 
tienden  á reducir  el  tiempo  de  servicio;  Francia  ha 
reducido  su  tiempo  de  cinco  á tres  años,  y Alemania 
está  ensayando  en  estos  momentos  la  reducción  de 
los  tres  años  de  servicio  á dos.  Pero  aparte  de  este 
concepto  general,  ¿qué  tenemos  ahora  con  la  orga- 
nización actual?  Dos  años,  y tomo  por  tipo  la  Infan- 
tería, sin  perjuicio  de  ocuparme  después  de  otras  ar- 
mas; dos  anos  sirve  teóricamente  el  soldado  de  In- 
fantería; pero  como  no  se  puede  sostener  la  integridad 
de  las  tropas  sobre  las  armas  y se  van  á sus  casas 
con  licencia  temporal,  hoy  apenas  hay  ningún  sol- 
dado que  esté  en  el  servicio  permanente  más  de  diez 
y ocho  á veinte  meses.  Pues  en  la  organización  que 
lia  servido  de  base  al  voto  particular  de  la  minoría 
liberal,  el  soldado  sirve  desdo  1,°  de  Febrero  de  un 
año  hasta  el  30  de  Junio  del  siguiente,  es  decir  diez 
y siete  meses  y pico;  van  á sus  casas  con  licencia, 
pero  son  llamados  á las  prácticas,  y asisten  á ellas  en 
tres  años  alternados;  es  decir,  en  los  anos  tercero, 
quinto  y sétimo,  durante  los  ocho  que  están  en  el 


servicio  en  pie  de  guerra;  de  manera  que  con  diez 
y siete  meses  primero,  y después*  en  los  años  si- 
guientes, tres  meses,  si  las  asambleas  son  de  mi  mes 
y si  son  de  mes  y medio,  cuatro  meses  y medio,  re- 
sulta que  el  tiempo  de  servicio  es  en  nuestra  orga- 
nización veintiún  meses  y medio;  tanto  ó más  como 
sirven  ahora  los  90.000  hombres  que  fijáis  como  ejér- 
cito permanente. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  boy,  al  acabar 
el  tiempo  del  servicio  activo,  se  marchan  á sus  ca- 
sas, pasan  á la  reserva  y no  vuelven  á ser  llamados;  y 
por  consiguiente,  cu  la  reserva  olvidan  lo  que  apren- 
dieron cuando  estaban  en  el  servicio  activo.  ¿Quieren 
decirme  los  señores  de  la  Comisión,  si  hoy  se  adoptase 
para  el  ejército  un  fusil  de  uno  de  los  nuevos  mode- 
los, cómo  habían  do  saberle  manejar  los  que  pasaron 
á la  reserva  y están  en  sus  casas  hace  tres  ó cuatro 
años?  Pues  con  el  sistema  adoptado  en  nuestro  pro- 
yecto, esta  dificultad,  que  es  de  la  mayor  importan- 
cia, queda  vencida;  porque  como  se  llama  á Lodos  los 
individuos  á prácticas  y asambleas  en  tres  años  al- 
ternados durante  los  ocho  años  de  servicio,  pueden 
estar  al  tanto  de  todas  las  variaciones  que  cada  dos 
años  se  introduzcan  en  la  táctica,  y manejar  el  fusil 
que  se  adopte  conforme  á los  últimos  adelantos. 

Después  de  todo,  si  examináis  esta  cuestión  á 
fondo  y con  imparcialidad,  comprenderéis  que  lo  que 
aquí  se  discute  respecto  al  i lempo  del  servició  no 
tiene  absolutamente  importancia  ninguna,  y os  váís 
á convencer  de  ello. 

Llamáis,  por  el  sistema  actual,  37.600  hombres, 
que  es  el  cupo  que  se  ha  exigido  este  año;  y resulta, 
por  consiguiente,  que  esos  son  los  que  instruís  para 
las  necesidades  futuras  de  la  guerra.  En  nuestra  or- 
ganización* el  cupo  correspondiente  al  vuestro  es  de 
unos  33.000  hombres;  es  decir,  que  resultan  en  per- 
juicio de  nuestro  sistema  unos  5.000  hombres  menos; 
con  la  instrucción  que  reciben  los  que  entran  en  este 
cupo,  en  ocho  años  serán  40.000  hombres;  pero  des- 
contando el  30  por  100  de  las  bajas  en  esc  tiempo, 
resultan  28.000  hombres  que  no  reciben  esa  instruc- 
ción, que  lian  servido  menos  tiempo  según  nuestra 
organización  que  según  la  vuestra.  Pero  en  cambio 
de  esa  circunstancia*  hay  en  favor  nuestro  la  dife- 
rencia de  que  vosotros  no  podéis  poner  en  pie  de  gue- 
rra más  qne  200.000  hombres,  y con  nuestro  siste- 
ma se  pueden  poner  308.000. 

Otra  objeción  que  se  ha  hecho  á nuestro  siste- 
ma es  la  reía!  iva  al  tiempo  de  instníe&iÓn.  Y en 
efecto,  con  este  argumento  sucede  lo  mismo  que  con 
el  anterior:  que  examinando  la  cuestión  sin  preven- 
ción de  ninguna  clase,  no  puede  hacerse  ese  argu- 
mento en  contra  del  plan  que  nosotros  proponemos. 
Hay  en  nuestro  plan,  en  efecto,  diferentes  tiempos 
de  instrucción;  unos,  los  soldados  de  la  primera  ca- 
tegoría, tienen  la  instrucción  correspondiente  á los 
meses  que  han  estado  en  banderas,  y á tas  tres  épo- 
cas de  prácticas  y asambleas  á que  asisten  durante 
los  ocho  años  de  servicio;  otros,  cuya  instrucción  va- 
ría de  cuatro  á siete  meses;  y por  ultimo,  hay  una 
clase  que  nosotros  admitimos,  porque  realmente 
existe  y es  conveniente  para  la  organización  del  ejér- 
cito* que  es  la  de  los  voluntarios,  los  cuales  tienen 
obligación  de  costear  hasta  cierto  punto  sus  gastos, 
y por  eso  dan  500  pesetas,  y en  cambio  sólo  están 
ohü gados  á hacer  dos  meses  consecutivos  de  servicio 
cada  año  de  los  dos  que  están  en  filas,  y á acudir  á 
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una  asamblea  cuando  pasan  á la  reserva*  Estos  vo- 
luntarios pueden  calcularse  en  5 ó 6.000,  Pero  ¡ahf 
señores,  en  materia  de  instrucción  pasa  lo  mismo 
que  en  materia  de  tiempo  ele  servicio.  Todas  las  Na- 
ciones tienden  á reducir  el  tiempo  (le  instrucción, 
procurando  reducirlo  por  medio  de  estas  dos  condi- 
ciones: primero,  por  la  reforma  y simplificación  de 
la  táctica,  y en  segundo  lugar,  y esto  es  muy  impor- 
tante, por  medio  de  la  celebración  de  asambleas. 

En  todas  las  Naciones  hay  estas  asambleas  oto- 
ñales, donde  se  practican  los  reglamentos  de  comba- 
te y se  estudian  sobre  el  terreno  todas  las  operacio- 
nes de  la  guerra.  Este  sis  Lema,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  instrucción,  es  infinitamente  más  ventajoso  que 
el  sistema  establecido  entre  nosotros;  porque  no  cabe 
duda  que  las  asambleas  dan  lugar  á una  instrucción 
técnica  infinitamente  superior  á la  que  se  adquie- 
re en  la  vida  del  cuartel  y en  las  mecánicas  del  ser- 
vicio. 

Y no  sirve  decir  que  aquí  se  verifican,  como  en 
electo  se  lian  verificado  este  último  año,  algunos  si- 
mulacros;  esos  simulacros  no  tienen  absolutamente 
nad  a q tie  v e f con  1 as  asa  mbleas  á que  y o m e refiero; 
á esos  simulacros  van  las  unidades  tácticas  con  es- 
casa fuerza,  sin  la  dotación  que  les  corresponde,  y no 
tienen  ventaja  ninguna  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
instrucción,  Pero  reunir  durante  mes  y medio  todos 
los  anos  las  tropas  en  el  completo  número  que  á cada 
unidad  corresponde  para  que  verifiquen  las  ma- 
niobras y pongan  en  práctica  los  reglamentos  de 
campaña,  en  una  palabra,  para  que  reciban  un  cur- 
so completo  práctico  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ins- 
trucción, es  un  sistema  superior  sin  duda  ninguna 
al  del  servicio  en  el  cuartel  con  simulacros  ó sin 
ellos.  En  una  palabra:  lo  que  nosotros  buscamos  es 
la  educación  del  ejército  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  necesidades  de  la  guerra;  educación  de  que  si 
hoy  no  carecemos  por  completo,  porque  sería  injus- 
to afirmarlo,  se  encuentra  en  condiciones  muy  des- 
ventajosas* 

¿Es  que  bajo  el  punto  de  vísta  de  los  fines  que 
tiene  que  realizar  el  ejército,  nuestro  pensamiento,  ó 
sea  el  proyecto  en  que  Ja  minoría  liberal  ha  finida-  , 
do  su  presupuesto  para  el  Ministerio  de  la  Guerra, 

«■s  inferior  i la  organización  del  ejército  que  tene- 
mos actualmente?  Seguramente  no;  y lo  voy  á de- 
mostrar en  muy  breves  palabras. 

El  ejército  tiene  dos  fines  esenciales:  mantener 
ó restablecer  si  se  altera  el  orden  público  en  ei  in- 
terior, y atender  á la  defensa  del  territorio  y a las 
necesidades  de  la  guerra  en  caso  de  lucha  interna- 
cional. No  voy  á tratar  de  la  cuestión  relativa  á las 
necesidades  de  la  guerra.  ¿Se  trata  de  alianzas  ofen- 
sivas? ¿Se  trata  de  agresiones?  ¿Se  trata  de  tomar 
parte  activa,  bajo  el  punto  de  vista  militar,  en  las 
complicaciones  de  Europa?  Eso  ninguno  de  vosotros 
lo  cree,  y pasa  ya  entre  todos  nosotros  como  axiomá- 
tico que  la  única  política  conveniente  para  la  Na- 
ción en  esta  materia  es  la  política  de  neutralidad. 

No  tenemos,  pues,  que  atender  á esta  considera- 
ción para  fijar  la  fuerza  del  ejército.  Esa  es  una 
bipó'esis  insensata,  absurda*  Pensar  que  nosotros  por 
nuestro  gusto,  sin  necesidad  ninguna,  hemos  de  ir 
acorrer  aventuras  y á tomar  parte  en  las  complica- 
ciones de  Europa,  está  tan  fuera  de  lo  razonable  que 
no  merece  discusión. 

Esla  hipótesis,  pues,  queda  á un  Jado,  y conste 


que  uo  vamos  á fijar  la  cifra  del  ejército  en  previ- 
sión de  esta  hipótesis.  ¿Es  el  caso  de  una  invasión? 
Pues  tampoco  en  este  caso  la  reorganización  del  ejér 
cito  que  nosotros  proponemos  es  inferior  á la  actual, 
sino  que,  por  el  contrario,  es  superior  bajo  muchos 
puntos  de  vista.  Si  el  caso  que  e toy  discutiendo  es 
remoto,  es  improbable,  y uo  debe  tenerse  en  cuenta 
realmente  al  fijar  las  condiciones  de  un  ejército,  dada 
la  situación  en  que  nos  encontramos,  porque  ni  tene- 
mos presupuesto,  ni  tenernos  medios,  y aunque  ios 
tuviéramos  sería  muy  aventurado  determinar  la 
fuerza  de  un  ejército  en  previsión  de  una  contin- 
gencia futura  que  se  realizará  ó no  y sin  saber  contra 
q u ié n vam o s á 1 uch a r;  pero  d ej  an do  e s t o á u u 1 ad  o, 
en  el  caso  de  una  invasión,  hay  que  confesarlo,  por 
más  que  mortifique  algo  nuestro  amor  propio  nacio- 
nal, tendríamos  que  hacer  lo  que  hemos  hecho  otras 
veces:  apelar  á las  proezas  históricas  de  nuestra  raza, 
y el  ejército  sería  uo  pequeño  núcleo  para  la  defen- 
sa del  territorio,  porque  cu  realidad  el  ejército  se 
compondría  de  .17  millones  de  españoles  que  pelea- 
rían por  la  i ndepen deacia  de  la  Patria*  No  hay,  pues, 
que  fijar  en  esta  consideración  la  importancia  de  la 
dotación  del  ejército  que  tenemos;  estos  son  casos 
singulares,  estos  son  puntos  singulares  en  la  historia 
de  la  vida  nacional,  qué  no  hay  para  qué  tener  en 
cuenta  más  que  en  segundo  termino  para  fijar  la 
fuerza  del  ejército* 

Después  de  todo,  en  el  caso  de  una  invasión  hoy 
no  tendríamos  más  remedio  que  luchar;  pero  si  acep- 
tando el  pensamiento  nuestro,  reduciendo  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  se  dedicara  gran  parte  de  las 
economías  á mejorar  el  material,  á dotar  de  arma- 
mento á las  reservas,  á tener  vestuario  en  los  alma- 
cenes, á fortificar  las  fronteras,  en  una  palabra,  á me 
jurar  la  situación  de  nuestro  ejército,  claro  está  que 
estaremos  en  mucho  mejores  condiciones  de  lucha 
en  el  caso  de  una  invasión  extranjera  de  las  que  nos 
encontramos  actualmente.  No  es,  pues,  la  contingen- 
cia de  una  alianza  problemática  ni  de  una  invasión 
inverosímil  la  que  nos  ba  de  llevar  á prever  las  ne- 
cesidades del  momento  para  fijar  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército.  Debe,  pues,  atenderse,  en  nuestro 
estado  actual  y dada  la  situación  de  nuestro  presu- 
puesto, a mantener  el  orden  público;  esto  como  con- 
dición esencial;  y luego,  en  segundo  término,  debe 
procurarse  instruir  el  mayor  número  posible  de  sol- 
dados, para  el  caso  remoto,  contingente,  de  tener  que 
ponerlos  sobre  las  armas  para  rechazar  una  invasión 
extranjera. 

Vamos  ahora  á examinar  si  el  ejército,  tal  como 
nosotros  lo  proponemos  y dando  á su  organización  la 
dirección  que  nosotros  queremos  darle,  satisface  ó no 
satisface  las  condiciones  necesarias  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  política  interior.  Empecemos  por  dejar 
sentado,  porque  todos  pensamos  lo  mismo,  y vosotros 
lo  sabéis  como  yo,  que  la  paz  pública  de  un  país  no 
depende  de  tener  sobre  las  armas  10.000  soldados 
más  ó 10.000  soldados  menos. 

La  paz  pública  depende  de  la  política  de  los  Go- 
biernos, del  bienestar  del  país,  de  su  amor  á las  ins- 
tituciones y de  otra  porción  de  circunstancias  de  or- 
den moral  que  no  se  realizan  teniendo  10.000  hom- 
bres más  ó menos  sobre  las  armas* 

Cierto  que  tener  un  ejército  mayor  ó menor  es 
importante  bajo  el  punto  de  vista  de  restablecer  el 
orden  público  después  de  alterado;  pero  ni  aun  así  es 
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necesario  un  gran  ejército,  porque  el  número  se  su- 
ple con  la  movilización,  y no  hay  necesidad  de  tener 
permanentemente  sobre  las  armas  cierto  número  de 
hombres,  cuando  con  los  servicios  mejor  organiza- 
dos y con  una  movilización  bien  establecida  se  puede 
su  p li  r e l n ume  ro  v en  taj  osarn  en  te  * 

Pedís  90.000  hombres  para  el  servicio  activo,  y 
yo  no  puedo  menos  de  recordar  que  en  la  époc  i del 
general  Narvaez,  durante  aquellos  quince  anos  en 
que  el  orden  público  se  alteraba  con  una  frecuencia 
deplorable,  el  general  Narvaez  no  tuvo  sobre  las  ar- 
mas más  que  85.000  hombres*  Vino  después  el  gene- 
ral ODoanell  y mantuvo  el  orden  interior  é hizo 
la  guerra  de  África,  y el  contingente  era  de  85  á 

90.000  hombres. 

El  general  Prim,  en  plena  revolución,  cuando  las 
circunstancias  del  país  eran  bien  distintas  de  las 
que  hay  hoy,  cuando  las  pasiones  estaban  exaltadas, 
cuando  los  ánimos  estaban  inquietos  y la  tranquili- 
dad pública  dejaba  bastante  que  desear,  tuvo  90,000 
hombres  sobre  las  armas,  y con  una  fracción  de  ese 
ejército,  por  cierto  insignificante,  dominó  la  insu- 
rrección de  los  federales  en  Cataluña  y en  otras  pro- 
vincias. 

¿Son  hoy  nuestras  condiciones  las  mismas  de  en- 
tonces? Esto  es  importante,  esto  tiene  que  decirlo 
quien  puede  decirlo;  porque  las  gentes  tímidas,  las 
que  no  ahondan  en  esta  materia,  al  ver  que  pedimos 
una  organización  del  ejército  que  supone  menos  gas- 
to, y algunas  veces  menos  contingente,  podrán  creer 
que  estamos  faltos  de  patriotismo;  y mientras  no  se 
declare  por  quien  puede  declararlo  que  todas  esas 
fuerzas  son  necesarias,  nosotros  hemos  de  pedir,  en 
nombre  del  país,  su  reducción,  porque  lo  que  no  es 
necesario  es  supérfluo,  y lo  que  es  superfino  debe 
suprimirse,  pues  en  el  estado  déla  Hacienda  pública 
de  España  no  es  cosa  de  pagar  un  ejército  superior 
al  que  exigen  las  necesidades  del  país* 

Hay  que  fijarse  en  una  circunstancia  importante, 
y es,  que  aun  en  el  caso  de  estar  reducidas  las  fuer- 
zas en  la  organización  que  nosotros  proponemos  á 
un  mínimum  de  3 3*000  hombres  durante  dos  meses 
de  verano  y tres  y medio  de  invierno,  existen  ade- 
más 15.000  hombres  de  Guardia  civil,  i 1.000  de  Ca- 
rabineros y 4*000  de  Infantería  de  Marina;  es  decir, 

30.000  hombres,  que  con  los  33.000  que  como  mí- 
nimum estarían  sobre  las  armas,  dan  un  total  de  más 
de  60.000,  que  divididos  en  10  cuerpos  de  ejército, 
dan  en  cada  uno  de  ellos  6.000  hombres  para  las  ne- 
cesidades del  momento.  Y digo  las  necesidades  del 
momento,  porque  bien  organizadas  las  reservas,  si- 
tuadas en  los  puntos  convenientes,  dotadas  de  ves- 
tuario y de  armamento,  esas  reservas  pueden  poner- 
se sobre  las  armas,  sl  de  ellas  se  necesita,  en  cua- 
renta y ocho  horas. 

Si  la  alteración  del  orden  público  tomara  impor- 
tancia, ¿no  están  ahí  los  contingentes  de  anos  ante- 
riores para  llamarlos?  Pues  desde  el  momento  en  que 
tenéis  sobre  las  armas  un  contingente  de  33.000 
hombres,  y que  con  ios  otros  30.000  hombres  de  los 
institutos  que  he  citado  forman  63.000,  ¿no  puede 
elevarse  el  contingente  con  una  ó dos  reservas  y 
reunirse  á esos  63*000  hombres  en  cuarenta  y ocho 
horas?  ¿Creéis  que  una  alteración  del  orden  público 
haga  necesaria  la  intervención  de  130,000  hombres? 
Esto  no  puede  sostenerse  en  serio*  Yo  creo  que  con 
la  organización  propuesta  por  la  minoría  liberal 


quedan  cubiertas  y á salvo  todas  las  necesidades  del 
orden  público. 

Después  de  todo,  aun  prescindiendo  de  ia  econo- 
mía que  resulta  en  el  presupuesto,  aunque  la  re- 
organización no  reportara,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  nivelación  del  presupuesto  dei  Estado  una  gran 
ventaja,  la  reorganización  del  ejército  se  impone;  y se 
impone  porque,  como  os  he  dicho  anteriormente,  hay 
que  poner  al  ejército  en  condiciones  más  favorables 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  bienestar.  En  esto,  no 
sólo  tiene  interés  el  país,  no  solamente  tiene  interés 
el  ejército,  porque  el  ejército  ha  de  aceptar  cualquier 
organización  que  le  perfeccione,  que  contribuya  á la 
satisfacción  moral  que  resulta  de  tener  una  alta  sig- 
nificación; es  que  además  importa  á los  Gobiernos; 
porque  si  mañana  ocurriese  un  conflicto  y fuese  ne- 
cesario echar  mano  del  ejército,  y no  respondiese  á 
sus  necesidades  en  la  medida  que  cree  el  país,  el  país 
sufriría  un  gran  desencanto,  y sobre  el  Gobierno  pe- 
saría una  grave  responsabilidad-  por  no  haber  acu- 
dido á tiempo  y en  la  forma  conveniente  al  bienestar 
del  ejército. 

Os  he  expuesto  ligeramente  las  consideraciones 
en  que  fundo  la  oposición  que  hago  al  dictamen  que 
se  discote;  y con  objeto  de  no  molestaros,  y de  que  la 
Cámara  pase  á ocuparse  en  otros  asuntos  no  menos 
importantes,  voy  á terminar  haciendo  un  resumen 
de  mi  pensamiento. 

La  fijación  de  la  actual  fuerza  permanente  del 
ejército  no  puede  hacerse  en  previsión  de  necesida- 
des de  orden  político  exterior*  Dado  el  actual  estado 
de  la  Hacienda  española  en  estos  momentos,  tene- 
mos que  limitarnos  á tener  constantemente  como 
fuerza  permanente  sobre  las  armas  la  puramente  ne- 
cesaria para  sostener  ed  orden  público.  Para  lograr 
este  objeto,  puede  seguirse  el  procedimiento  que  lie 
indicado  ó cualquier  otro  análogo  que  estime  conve- 
niente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Repito,  porque  quiero  que  conste,  que  esto  es  un 
boceto  de  lo  que  puede  ser  la  organización  del  ejér- 
cito, sin  que  constituya  por  otra  parte  un  compromi- 
so cerrado  bajo  el  punto  de  vista  técnico.  El  compro- 
miso que  ha  contraído  el  partido  liberal,  lo  ha  con- 
traído bajo  el  punto  de  vista  económico,  para  llegar 
á la  nivelación  dei  presupuesto;  pero  dejando  al  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó al  que  le  suceda  el 
cuidado  de  organizar  técnicamente  las  fuerzas  mili- 
tares de  la  manera  que  estime  más  conveniente, 
siempre  dentro  de  la  cifra  de  las  economías  que  nos- 
otros proponemos. 

Yo  me  opongo  al  proyecto  de  ley  que  se  está  dis- 
cutiendo, que  fija  eu  90.000  hombres  las  fuerzas  per- 
manentes del  ejército,  por  las  razones  siguientes: 
primera,  porque  la  fijación  de  las  fuerzas  permanen- 
tes del  ejército,  en  la  forma  y modo  que  se  ha  traído 
por  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  y que  ha  infor- 
mado la  Comisión,  consti  tuye  la  confirmación  del  es- 
tado de  cosas  actual,  por  lo  que  á la  organización  del 
ejército  se  refiere;  segunda,  porque  los  90.000  hom- 
bres arrancan  al  país  una  porción  de  brazos  necesa- 
rios, ahora  más  que  nunca,  para  ia  agricultura,  para 
la  industria  y para  ei  trabajo  nacional;  tercera,  por- 
que los  90.000  hombres  son  excesivos  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  necesidades  del  orden  interior,  y son 
insuficientes  bajo  el  punto  de  vista  de  las  necesida- 
des de  una  guerra  exterior;  y finalmente,  porque  su- 
ponen un  presupuesto  de  1 21  millones  de  pesetas  or* 
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dinario  y S extraordinario;  total:  129  millones  de  pe- 
setas; manteniendo  los  cuales,  no  se  puede  llegar  á 
la  nivelación  de  los  presupuestos. 

. El  pensamiento  que  ha  informado  el  voto  par- 
ticular de  la  minoría  liberal  lia  sido  el  de  un  prin- 
cipio de  reorganización  del  ejército  que  tiene  sobre 
el  actual  las  ventajas  siguientes:  primera,  educa  é 
instruye  el  mayor  número  de  soldados  para  la  gue- 
rra; segunda,  limita  el  numero  de  hombres  sobre  las 
armas  á las  necesidades  de  la  política  interior  bajo  el 
panto  de  vista  del  orden  público;  tercera,  tiene  ven- 
tajas bajo  el  punto  de  vista  técnico,  porque  reorga- 
niza el  ejercí E o en  mejores  condiciones  que  lo  está 
ahora  y porque  las  economías  que  resultan  en  los 
presupuestos  pueden  dedicarse  á mejorar  los  servi- 
cios y el  material  del  ejército;  y finalmente,  porque 
introduciendo,  como  introduce,  13,70 Q¿ 0 0 0 pesetas 
dü  economías  en  los  gastos  del  Estado,  contribuye  á 
la  nivelación  de  los  presupuestos,  que  es  en  estos 
momentos  una  necesidad,  si  no  la  mas  importante, 
tan  im  portan  te  por  lo  menos  como  todas  aquellas  á 
que  puede  subvenir  y responder  el  ejército  español. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Da  o vi  La):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Lema  para  consumir  el 
primer  tumo  en  pro  del  dictamen. 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Si  no  hubiera  sido  por 
las  últimas  palabras  pronunciadas  por  él  Sr.  Monares, 
creería,  Sres  Diputados,  que  la  Comisión  nada  tenía 
que  decir  respecto  de  lo  manifestado  por  este  señor 
en  lo  que  toca  al  proyecto  de  ley  lijando  el  número 
de  fuerzas  permanentes  del  ejército  pára  el  año  de 
1892-93,  I El  Sr  Monares:  No  he  oído  bien  á S.  S.) 
Digo  que  si  no  fuera  por  esas  últimas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Monares,  nada  tendría  la  Comi- 
sión que  decir  respecto  de  cuanto  S.  S.  ha  manifes- 
tado en  lo  que  toca  á este  proyecto  de  Lev. 

Yo,  al  principio  del  discurso  del  Sr.  Monares,  me 
explicaba  su  actitud,  teniendo  en  cuenta  las  manifes- 
taciones hechas  en  los  días  pasados  por  los  Indivi- 
duos fiel  partido  liberal  que  han  tomado  parte  en  La 
discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos: 
pm  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  remontándonos 
algo  más*  yo  recordaría  la  actitud  que  el  Sr.  Ai  o na- 
res y sus  amigos  más  caracterizados  de  la  fracción  á 
que  más  directamente  pertenece  dentro  fiel  partido 
bberai,  sostuvieron  en  años  pasados  otras  opiniones 
que  en  el  presente,  puesto  que  no  solamente  habla- 
ron entonces  de  la  organización  del  ejército,  de  ese 
nuevo  plan  qno  ahora  nos  presenta  S.  S , sino  que  de 
una  manera  terminante  pidieron  que  se  rebajara  el 
contingente  armado  hasta  la  cifra  de  50.000  hom- 
bres, que  en  momento  determinado,  tal  vez  en  el  ca- 
lor del  debate,  había  dicho  el  entonces  Sr.  Presiden- 
ta del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  era  el  Sr.  Sagasta, 
que  creía  suficiente  para  sostener  el  orden  público  y 
repeler  en  todo  caso  cualquier  agresión  de  que  pu- 
diéramos ser  objeto. 

Me  explicaba  yo,  pues,  este  cambio  de  parte 
del  Sr.  Monares,  pensando  que  S.  S.  trataba  de  atem- 
perar sus  ideas  á las  manifestadas  por  el  señor 
Moret  y otros  oradores  en  las  discusiones  que  han 
tenido  lugar,  pues  de  otro  modo,  si  algo  más  con- 
creto hubiera  sirio  sobre  esta  materia,  se  halla- 
ría, en  este  caso  el  Sr.  Monares  con  la  promesa  for- 
maL  hecha  por  los  oradores  del  partido  liberal,  de 
que  las  economías  realizables,  según  ellos,  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  para  nada  se  habrían  de  refe- 


rir al  contingente  armado.  Me  felicito  de  este  cambio 
de  actitud  del  Sr.  Monares  y de  las  personas  unidas 
á él,  explicándolo  por  estas  razones  particulares  de 
economía,  dentro  de  su  partido,  es  decir,  por  la  nece- 
sidad de  conciliar  las  diversas  tendencias  que  dentro 
de  él  puedan  existir. 

Por  lo  que  toca  al  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno, y que  la  Comisión  ha  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso,  poco  debía  contestar  la  Comisión 
si  se  atuviera  á esta  nueva  actitud  del  Sr.  Monares; 
pero  S.  S.,  al  fin  de  su  discurso,  no  ha  podido  menos 
de  recordar  en  algo  lo  que  en  otros  años  había  ma- 
nifestado, j así  ha  venido  á hacer  algunas  conside- 
raciones sobre  to  que  representa  La  fuerza  arma- 
da, sobre  el  contingente  que  España  requiere  para 
sus  necesidades  actuales,  y sobre  la  conveniencia 
también  de  reducir  la  cifra  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  proponen  á la  aprobación  de  las  Cortes;  y 
en  este  terreno,  el  Sr,  Monares  ha  hecho  mérito  de 
aquello  para  que  sirve  la  fuerza  pública:  las  necesi- 
dades de  orden  interior,  la  de  repeler  una  agresión 
extraña,  y la  posibilidad  tal  vez,  y evidentemente 
fuera  de  debate,  de  que  España  tuviese  ta  intención, 
en  algún  momento,  de  agredir  al  extranjero  en  esta 
ó en  otra  forma* 

Limitándome  á las  necesidades  de  sostener  el 
orden  interior  y de  repeler  una  agresión  en  el  caso 
de  que  fuéramos  objeto  de  ella,  yo  le  diría  al  señor 
Monares  que  no  comprendí  lo  que  maniíéitó  S,  8. 
respecto  de  la  reducción  del  contingente.  En  primer 
térmico,  nadie  puede  juzgar  en  esta  materia  como  el 
Gobierno,  que  tiene  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
respecto  de  la  conservación  del  orden  en  el  interior, 
que  está  sujeto  á las  censuras  en  el  caso  de  que  no 
cumpla  su  misión  dignamente.;  y si  este  Gobierno 
juzga  que  la  cifra  mínima  que  puede  exigir  es  la  de 
90.000  hombres,  como  la  mayor  parte  de  los  Gobier- 
nos del  partido  liberal  habían  estimado  igualmente; 
si  el  Gobierno  que  tiene  la  confianza  de  la  Corona  y 
la  responsabilidad  de  sus  actos  encuentra  que  esta 
es  la  fuerza  mínima  necesaria  para  las  necesidades 
del  país,  para  el  sostenimiento  de  Las  guarniciones 
y para  que  las  unidades  tácticas  no  se  disuelvan  ó 
perturben,  yo  creo  que  esta  opinión  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  por  parte  de  los  Diputados  de  opo- 
sición, así  como  el  partido  conservador  manifestó 
elocuentemente)  por  ¿oca  del  Sr.  Villaverde  que  ja- 
más se  opondría  á la  fijación  de  las  fuerzas  que  el 
partido  liberal  considerase  necesarias  para  el  soste- 
nimiento del  orden  público,  por  estimar  ésta  una  de 
las  necesidades  de  gobierno.  Yo,  por  tanto,  debía 
pedir  al  Sr.  Monares  y á cuantos  se  ocupan  de  esta 
materia,  este  misino  respeto  á las  opiniones  del  Go- 
bierno, que  es  el  único  responsable  en  esta  clase  de 
materias. 

Pero  en  fin,  como  S.  S.  ha  hecho  ciertas  consi- 
deraciones por  lo  que  toca  á las  eventualidades  á que 
puede  estar  sujeto  el  país,  yo  no  puedo  menos  de  de- 
cirle á 8.  S.  que  la  cifra  que  pide  el  Gobierno  y la 
Comisión  es  la  menor  que  puede  establecerse,  dadas 
las  necesidades  actuales,  es  la  mínima  indispon  salde 
para  la  conservación  del  orden  público;  porque  te- 
niendo en  cuenta  las  agitaciones  socialistas,  y otra 
porción  de  contingencias  y de  eventualidades  que 
pueden  ocurrir,  esa  cifra,  repito,  es  indudablemente  la 
menor  que  puede  pedirse  á las  Cortes.  Si  se  tiene  en 
cuenta  la  posibilidad,  extrema  al  parecer,  fie  que  pu- 
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diéramos  ser  objeto  de  una  agresión  exterior,  no  veo 
tampoco  el  raciocinio  del  Si\  Monares;  pues  si  S.  S. 
manifiesta*  que  el  ejército  español  no  está  en  el  caso 
de  responder  á una  agresión  por  parte  de  Potencias 
extrañas,  lo  estaría  menos  si  redujéramos  la  cifra 
como  S.  8.  desea,  porque  no  habría  siquiera  la  can- 
tidad suficiente  de  soldados  para  guarnecer  las  po- 
blaciones- 

¿Y  cómo,  después  de  esto,  decía  S.  S,  que  la  fuerza 
que  nosotros  pedimos  no  era  la  fuerza  real  de  90*000 
hombres,  sino  una  todavía  menor? ¿Para  qué,  dentro 
de  las  ideas  de  S.  S*,  hacía  cargos  en  su  discurso  al 
Gobierno  y A la  Comisión,  de  esas  licencias  que  las 
necesidades  del  presupuesto  obligan  á conceder,  y 
que,  en  último  término,  vienen  á limitar  ei  gasto  re- 
ferente á las  fuerzas  armadas  que  hay  consignado  en 
el  presupuesto?  Yo  veo  en  esto,  aparte  de  otras  apre- 
ciaciones de  8.  SM  una  porción  de  contradicciones  que 
creo' haber  podido  señalar*  Pero  ya  que  la  brevedad 
del  tiempo  que  yo  puedo  utilizar,  porque  la  Cámara 
tiene  que  ocuparse  de  otros  asuntos  también  intere- 
santes, no  me  permite  ocuparme  con  detenimiento 
de  las  observaciones  de  8*  S.,  no  puedo,  sin  embargo, 
menos  de  recordar  alguna  de  las  cosas  que  ha  dicho 
en  su  discurso. 

Su  señoría  afirmaba  que  no  se  pueden  reducir 
las  unidades  tácticas*  En  esto  la  Comisión,  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  halla  complejamente  do 
acuerdo  con  8*  8-,  y al  mismo  tiempo  añade,  con  S*  S.f 
que  tampoco  es  conveniente  reducir  las  fuerzas  de 
esas  unidades.  ¿Qué  medio,  pues,  tiene  S.  8*  para  rea- 
lizar prácticamente  este  desiderátum  suyo,  como  no 
sea  por  medio  de  esa  nueva  organización,  que  nos 
presenta  S*  S,  con  caracteres  verdaderamente  ex- 
traordinarios, maravillosos  y dignos  de  encomio?  Su 
señoría,  como  tedos  nosotros,  tendrá  el  deseo  de  que 
el  ejército  español  respondiera,  tanto  en  el  número 
como  en  la  organización  y demás  elementos,  á lo  que 
son  los  ejércitos  europeos. 

Es  bien  laudable  y natural  este  deseo  de  S.  3.; 
pero  si  nos  encontramos  con  que  dentro  del  actual 
contingente,  dentro  del  número  de  fuerzas  perma- 
nentes conforme  al  proyecto  de  ley  presentado  á la 
deliberación  de  las  Cortes,  se  carga  de  una  manera 
excesiva  el  presupuesto  de  la  Nación  española,  ¿cómo 
se  cargaría  si  además  hubiésemos  de  tener  todas  esas 
cosas  que  deseamos  todos,  si  poseyésemos  esos  gran- 
des elementos  de  combate,  si  tuviésemos  artilladas 
nuestras  plazas,  y en  nuestros  parques  todo  el  ma- 
terial necesario,  en  una  palabra,  todos  los  elementos 
que  8*  8*,  como  nosotros,  desea?  Por  consiguiente, 
cuando  se  trata  particular  y exclusivamente  de  un 
proyecto  que  fija  las  fuerzas  de  tierra,  creo  que  esas 
consideraciones  son  improcedentes.  Por  otra  parte,  sí 
S,  8*  manifiesta  de  una  manera  terminante  que  estos 
elementos  están  en  un  estado  deficiente,  compren- 
derá que  no  porque  reduzcamos  el  contingente,  van 
estos  elementos  á mejorar,  no  porque  el  contingente 
m reduzca  de  tal  modo  que  no  sirva  en  el  interior 
para  guardar  el  orden,  ni  cu  el  exterior  para  conte- 
ner cualquier  ataque  contra  España,  no  por  esto  po- 
dríamos evitar  que  el  material  A que  S.  8.  se  refiere 
no  estuviese  á la  altura  que  todos  desearíamos.  En 
esto  S*  S.  también  ha  sido  algo  injusta,  puesto  que 
lo  que  concierne  á alguna  parte  del  material  á que 
8.  S*  ha  aludido,  no  está  en  estado-  tan  desastroso 
como  S.  8.  ha  querido  señalar,  porque  el  de  artille- 


ría, sin  ser  en  número  tan  considerable  como  el  de 
otras  Naciones,  es  en  su  calidad  excelente,  y así  lia 
sido  reconocido  por  una  porción  de  personas  peritas, 
no  sólo  del  país,  sino  del  extranjero. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  S*  S.  ha  venido  á traer 
la  discusión  á un  terreno  que  no  es  el  adecuado  al  de- 
bate que  debemos  sostener;  porque  estamos  discutien- 
do únicamente  si  el  número  de  fuerzas  que  se  piden 
para  el  año  próximo  son  las  absolutamente  necesa- 
rias para  las  necesidades  del  orden  interior,  por  lo 
menos  que  son  aquellas  cuya  satisfacción  puede  ape- 
tecer el  país,  y 8*  S*  ha  llevado  la  disensión  áun  ca- 
mino y á cosas  que  no  son  del  momento,  y que  esta- 
rían en  su  lugar  al  discutirse  las  partidas  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra*  Por  tanto,  yo 
creo  que  no  debo  seguir  al  Sr*  Monares  en  este  te- 
rreno, por  no  considerar  el  momento  oportuno  para 
discutir  estas  cuestiones,  y creo  que  8.  S*  ha  debido 
atender  más  á las  circunstancias  actuales,  para  ver 
si  dentro  de  ellas  pueden  hacerse  esas  reducciones 
que  pretende  en  el  ejército,  y no  lia  debido  venir 
aquí  á presentar  bocetos  de  organizaciones  militares, 
que  serán  muy  buenas,  puesto  que  8*  S*  las  propone, 
pero  que  en  este  momento  no  puede  examinarlas  la 
Comisión. 

Pero  en  fin,  8.  3.  ha  presentado  ese  boceto  de 
proyecto  dicióndonos  que  es  una  de  las  maneras  por 
la  que  puede  llegarse  á la  reorganización  del  ejér- 
cito, realizándola  de  la  manera  que  todos  deseamos; 
es  decir,  que  con  el  menor  gasto  posible  tengamos 
un  ejército  acomodado  á nuestras  condiciones  y que 
responda  á nuestras  necesidades.  Yo  no  dudo  que 
8.  S.  , por  las  discusiones  en  que  aquí  ha  tomado 
parte,  por  sus  estudios  aprovechadísimos  eu  la  ma- 
teria y por  otras  condiciones,  es  persona  muy  perita 
en  la  organización  militar;  pero  no  extrañará  S.  S. 
que,  tratándose  de  un  plan  llamado  á producir  tan 
grandes  bienes,  no  podamos  aquí  en  la  Comisión 
contentarnos  con  ese  boceto  que  ha  presentado,  y que 
necesitemos  estudiarle  más  para  conocerle.  Y si  lo 
que  8*  8*  nos  ba  dicho  no  es  bastante  para  que  io 
juzguemos,  ¿á  qué  adelantar  ese  proyecto?  Compren- 
derá 3.  8.  que  en  el  terreno  de  la  organización  mi- 
litar, ni  S.  S.,  aunque  es  competentísimo,  ni  yo,  que 
no  lo  soy,  podemos  entrar  de  una  manera  concreta 
y categórica. 

Yo  siempre  temo  todas  aquellas  disquisiciones 
de  personas  que  no  pertenecen  á la  carrera  á que  se 
refiere  el  asunto  de  que  se  trata,  y las  temo  lo  bas- 
tante para  no  querer  yo  ahora  ahondar  en  estas  dis- 
cusiones, por  la  razón  de  que  veo  á personas  dotadas 
de  grandes  talentos  y muchos  estudios  sobro  toda 
clase  de  materias,  cometer  errores  cuando  tratan  de 
las  que  les  son  ajenas,  tales  como  los  de  atribuir  a 
un  Ministro  de  La  Guerra  la  aceptación  do  un  plan, 
que  no  aceptó,  y el  de  achacar  á un  Diputado  que  no 
es  militar  el  carácter  do  general  del  ejército  italiano 
y otras  menú  ciencias  que  no  tienen  nada  de  particu- 
lar que  cometan  todos  aquellos  que  no  son  militares, 
por  el  natural  desconocimiento  que  tienen  de  la  or- 
ganización del  ejército  y de  materias  semejantes. 

Bu  señoría  no  ha  debido,  pues, .comprendiendo 
que  este  no  es  el  terreno  á que  dehemos  venir,  traer 
la  discusión  á un  punto  en  el  cual  no  podemos  en- 
trar sin  una  porción  de  detalles,  sin  una  porción  tic 
conocimientos  que,  por  mi  parte,  no  poseo,  y que 
además  'sería  imposible  que  adquiriera  con  la  sola 
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relación  que  S-  8.  nos  ha  hecho  de  su  proyecto. 

Pero  en  fin,  aunque  sea  ligeramente,  no  he  de  de- 
jar de  hacer  algunas  observaciones  por  lo  que  toca  al 
plan  propuesto  por  S.  8.  Este  que  8,  S*  presentaba 
como  el  único  capaz  de  proporcionar  matemática- 
mente el  número  de  soldados  y los  medios  mate- 
riales que  debemos  tener  para  que  el  ejército  cum- 
pía  sil  misión  de  la  manera  debida,  creo  que  se  basaba 
ea  la  formación  de  un  ejército  de  primera  línea  y de 
otro  ele  segunda,  en  el  servicio  de  ocho  anos  de  ios 
soldados  ene!  ejército  de  primera  línea,  y en  el  servicio 
de  doce  en  el  ejército  de  segunda  línea.  Luego  entró 
g,  S,  en  otra  clase  de  clasificaciones  y divisiones,  por 
lo  que  so  refiere  á estos  dos  ejércitos;  pero  como  no 
percibí  de  una  manera  clara  ni  siquiera  las  denomi- 
naciones que  8.  S.  dio  á las  dos  partes  en  que  se  di- 
vide el  ejército  de  primera  línea,  no  me  será  dado 
hacer  consideraciones  sobre  aquello  que  no  conozco 
de  una  manera  completa,  Pero  S.  S„  que  se  quejaba 
de  que  se  arrancaba  de  la  agricultura,  de  la  indus- 
tria y de  toda  clase  de  trabajos  a una  porción  de 
obreros  con  motivo  de  los  contingentes  que  se  suelen 
pedir  anualmente,  no  dejará  de  comprender  que  si 
esto  sucede  estando  en  las  filas  los  soldados  solamente 
dos  años,  por  regla  general,  mucho  más  ocurriría  per- 
maneciendo esos  ocho  años  á que  8.  %■.  se  refería.  En- 
tonces esos  brazos  arrancados  á la  industria  y á la 
agricultura  permanecerían  apartados  de  estas  labo- 
res por  mayor  tiempo  que  el  que  actualmente  se  ha- 
lla establecido. 

Me  objetará  S.  S.  que  estos  ocho  anos  de  servicio 
que  se  deben  prestar  en  el  ejército  de  primera  línea 
no  son  cornpietamr?ri te  tales,  puesto  que  alguna  de 
las  porciones  en  que  se  divide  ese  ejército  sólo  ser- 
virá determinado  número  ele  meses  en  las  filas.  Yo 
entonces  haría  á.  jx  S.  la  observación  de  que,  aun  ad- 
mitiendo que  este  plan  tuviera  las  ventajas  que  3,  8. 
le  atribuye,  la  economía  que  8.  S,  pretende  que  se 
realizase  no  sería  tan  grande  corno  fuera  de  desear; 
pues  ese  constante  movimiento,  ese  trasiego  de  fuer- 
zas de  un  laclo  al  otro  para  que  los  soldados  tuvieran 
la  instrucción  necesaria,  no  dejaría  de  serie  al  Esta- 
do tan  costoso  como  pueda  serlo  actualmente  el  te- 
ner en  filas  mayor  número  de  soldados,  aparte  do 
que  las  condiciones  de  cada  país  deben  siempre  te- 
nerse en  cuenta,  y de  que  en  \m  país  como  éste,  en 
que  es  difícil  eu  determinados  momentos  llamar  á 
los  reservistas  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
sería  grande  la  dificultad  que  habría  para  que  alter- 
nativamente, un  año  sí  y otro  no,  vinieran  los  indi- 
viduos que  perteneciesen  al  primer  ejército  de  línea 
á Henar  sus  deberes,  á recibir  la  instrucción,  á asis- 
tir á las  asambleas  de  que  8.  8.  ha  hablado.  Si  esta 
dificultad  sería  tan  grande  por  lo  que  se  refiere  á la 
instrucción,  ¿cuál  sería  la  de  incorporar  esas  fuerzas 
íkl  ejército  de  primera  línea,  en  el  caso  de  que  por  ne- 
cesidades Urgentes  esto  fuera  necesario?  Comprenda, 
pues,  S,  R,  que  sin  entrar  de  una  manera  directa  en 
los  detalles  do  su  plan,  de  repente  se  presenta  una 
serie  de  dificultades  que,  aun  al  más  lego,  como  yo 
lo  soy  seguramente,  le  hacen  retroceder,  y mirar  con 
colores  menos  optimistas  aquello  que  8.  S.  presenta 
como  un  verdadero  Paraíso, 

Ha  dicho  8.  S.  que  bastaba  con  consignar  60,000 
raciones  diarias,  que  serían  las  únicas  que  gravarían 
el  presupuesto;  pero  eso  indudablemente  no  se  com- 
padece muy  bien  con  la  necesidad  de  tener  en  deter- 


minados meses  132.000  hombres  sobre  las  armas;  y 
créame  S.  S.  que,  por  bien  que  tenga  hechas  esas 
proporciones  y por  bien  tomados  que  tenga  esos 
datos  de  escritores,  que,  poco  ó mucho,  todos  conoce- 
mos por  el  carácter  público  de  sus  trabajos,  debe  ha- 
ber aquí  un  error,  por  Lo  que  se  refiere  á la  cuestión 
fundamental  de  que  aquí  tratamos,  á las  economías. 
Sí  8.  8,  cree  que  60.000  raciones  serían  suficientes 
para  el  mantenimiento  de  las  tropas  distribuidas  de 
la  manera  que  8.  S,  propone,  no  puedo  menos  de  ob- 
jetar á 8.  8.  que  no  es  mucho  mayor  el  número  de 
raciones  que  satisface  ei  presupuesto  dentro  del  ré- 
gimen actual;  puesto  que  si  se  piden  90,000  hombres 
con  arreglo  al  proyecto  que  discutimos,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  con  esa  rebaja  del  6 por  100  de 
que  ha  hablado  8.  S.,  que,  aplicada  á la  fuerza,  tiene 
que  ser  lo  menos  de  un  10  ó de  un  12  por  100,  el  nú- 
mero de  soldados  se  disminuye  considerablemente. 
Por  eso  todos  los  Ministros  de  la  Guerra  y el  actual 
dignísimo  Sr.  Ministro  han  pedido  el  contingente  te- 
niendo en  cuenta  esa  reducción,  procurando  compa- 
ginar las  exigencias  del  presupueste  y las  necesida- 
des de  orden  interior,  que  hacen  que  sea  necesario 
sostener  la  fuerza  que  se  pide  en  el  proyecto  someti- 
do á discusión. 

No  debe  hacer  el  Sr,  Moñares  las  observaciones 
que  ha  hecho  respecto  de  las  licencias  temporales; 
porque,  aparte  de  que  lian  existido  durante  la  domi- 
nación del  partido  liberal,  teniendo  en  cuenta  que 
ese  no  es  un  sistema  exclusivo  del  partido  conserva- 
dor, las  licencias  temporales  vienen  á llenar  algún 
defecto  que  hay  en  las  impurezas  de  la  realidad;  es 
decir,  que  viene  á conseguirse  por  ese  medio  que 
haya  el  número  de  hombres  suficiente  para  subve- 
nir en  momentos  determinados  á las  necesidades 
del  orden  público,  armonizando  esas  necesidades  con 
las  del  presupuestó,  que  exige  algunos  sacrificios  que 
todos  desearíamos  no  fueran  precisos;  y en  tal  con- 
cepto, creo  que  S.  8.  no  estaba  en  lo  cierto  haciendo 
la  crítica  que  ha  hecho  de  las  licencias  temporales. 
Cualesquiera  que  sean  sus  defectos,  las  licencias  tem- 
porales producen  la  ventaja  de  que  los  individuos 
que  las  disfrutan  están  dispuestos  á acudir  á las  ar- 
mas en  el  momento  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
lo  juzgue  oportuno,  para  llenar  las  necesidades  que 
tiene  que  cubrir  la  fuerza  pública  y la  de  su  instruc- 
ción conveniente;  por  consiguiente,  si  tiene  defectos 
esc  sistema  de  las  licencias  temporales,  es  el  único 
medio,  dentro  de  la  práctica,  de  conciliar  estos  dos 
términos:  las  necesidades  del  orden  interior,  las  ne- 
cesidades del  ejército,  por  la  conservación  de  las  uni 
dades  tácticas,  y la  exigencia  de  realizar  economías, 
de  aliviar  en  lo  posible  las  cargas  del  presupuesto. 

Ha  manifestado  8.  8.  que  dentro  del  plan  á que 
se  ha  referido,  los  soldados  adquirirán  una  instruc- 
ción que  seguramente  no  alcanzan  ahora.  Sobre  esto 
también  llamaría  yo  la  atención  de  8.  S.  Sin  que  én- 
tre á discutir  á fondo  si  en  efecto  dentro  de  ese  sis- 
tema el  soldado  podrá  adquirir  mayor  instrucción 
que  la  que  adquiere  ahora,  puesto  que  eso  ha  de  dis- 
cutirse en  momento  oportuno,  y entonces  tendrá  S.  8. 
ocasión  de  probar  si  sus  observaciones  y cálculos  no 
pecan  de  un  optimismo  exagerado,  me  limitaré  á de- 
cirle por  ahora  que  si  el  soldado  recibe  una  instruc- 
ción escasa  permaneciendo  el  tiempo  que  hoy  per- 
manece en  filas,  calcule  8.  8-  la  que  adquiriría  acu- 
diendo cada  dos  ó tres  años  á esas  asambleas  que  8.  8 
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nos  ofrece,  en  las  cuales  habían  de  estar  mes  y me- 
dio ó dos  meses,  según  ha  dicho;  aquello  que  habrían 
aprendido  se  les  olvidaría  con  más  facilidad  que  se 
le  olvida  al  soldado  actual  lo  que  ha  aprendido  du- 
rante los  dos  años  y pico  que  ha  estado  sirviendo. 

Por  consiguiente,  S.  S.,  para  procurar  convencer- 
nos de  que  sería  un  verdadero  Paraíso  ese  en  el  que 
íbamos  á entrar  con  el  plan  que  defiende,  podía  ha- 
ber descendido  á detalles,  no  hacer  sólo  un  bosquejo 
del  proyecto;  haberlo  presentado  con  mayor  copia  de 
datos  y razonamientos,  pues  este  era  ei  medio  de  que 
pudiéramos  persuadirnos  de  lo  que  S.  S.  parece  tan 
convencido. 

He  dicho  también  que  S.  S.  tampoco  es  exacto  al 
decir  que  los  soldados  sirven  ahora  menos  que  an- 
tes, porque  S.  S.  no  ha  tenido  en  cuenta  las  disposi- 
ciones recientes  del  Ministerio  de  la  Guerra;  pu- 
diendo  manifestarle,  por  mi  parte,  que  al  presente, 
en  Artillería  y Caballería  sirven  tres  años,  y en  In- 
fantería, si  no  llegan  á permanecer  este  tiempo, 
como  son  licenciados  por  terceras  partes,  siempre 
están  con  seguridad  en  lilas  un  número  de  meses 
considerable,  quizá  treinta  ó treinta  y tres;  de  suerte 
que  de  todos  modos  en  esto  hay  aumento  de  tiempo 
beneficioso,  y dentro  del  sistema  actual  el  soldado 
adquiere  una  instrucción  que  seguramente  no  alcan- 
zaría con  arreglo  al  plan  de  S.  S.  Déjese,  pues,  el 
Sp.  Monares  de  optimismos,  de  los  que  no  podemos 
participar  si  no  nos  presenta  los  argumentos,  razo- 
nes y bases  en  que  se  funda  ese  plan  suyo,  tan  her- 
moso y consolador. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  todas  las  Naciones  bus- 
can la  instrucción  más  breve  por  medio  de  la  refor- 
ma de  la  táctica;  pero  no  veo  que  esto  se  compagine 
bien  con  lo  que  S.  S.  acaba  de  exponer,  y de  lo  cual 
me  acabo  yo  de  ocupar  hace  un  momento.  Su  seño- 
ría ha  reconocido,  por  otra  parte,  lo  que  está  admi- 
tido por  todos:  la  necesidad  de  que  las  reservas  ten- 
gan la  instrucción  debida  por  medio  de  asambleas  y 
simulacros,  que  en  algo  compensen  las  deficiencias 
de  instrucción  que  naturalmente  lian  de  sufrir  los 
soldados  por  el  tiempo  que  están  separados  de  las 
filas;  pero  no  dejará  de  reconocer  que  no  podemos 
llegar  á todo  lo  que  desearíamos,  precisamente  por 
razón  de  las  mismas  economías  de  cuya  necesidad 
se  hace  eco  constantemente  S,  S.;  sin  embargo  de  lo 
cual,  hay  alguna  ventaja  en  nuestro  favor  por  lo  que 
se  refiere  á los  últimos  tiempos,  pues  el  Sr.  Monares 
debe  saber  que  se  han  verificado  recientemente 
asambleas,  y que  se  han  consignado  ya  mayores 
cantidades  para  este  objeto,  comprendiendo  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  la  necesidad  de  que  las  reser- 
vas no  sean  una  fuerza  ficticia. 

Por  tanto,  S.  S.  debe  comprender  que  en  esto  se 
va  adelantando  algo  dentro  de  las  condiciones  de  la 
realidad,  y que  este  algo  es  todo  lo  que  es  posible 
hacer:  y si  no  se  realiza  más  es  por  la  razón  de  bis 
economías  que  S.  S.  defiende,  y que  no  sé  cómo  se- 
ría atendida  si  todos  esos  deseos  platónicos  de  mejo- 
ra, de  S.  S.,  se  llevasen  á cabo. 

El  Sr.  Monares  se  encuentra  con  la  misma  difi- 
cultad con  que  tropezamos  lodos:  con  la  necesidad 
de  que  el  ejército  responda  á su  misión,  y que  el 
país  contribuyente  se  vea  aliviado  de  las  cargas  que 
sobre  él  pesan. 

Pero  estas  necesidades  económicas  que  S.  S,  debe 
tener  en  cuenta,  y que  tiene  en  cuenta  el  Gobierno, 


como  ha  demostrado  en  el  proyecto  de  presupuestos 
que  ha  presentado  la  Comisión  correspondiente,  no 
veo,  en  qué  quedan  salvadas  en  el  proyecto  de  S.  S.  Si 
el  Sr.  Monares  cree  que  reúne  todas  esas  condiciones 
apetecibles,  que  está  llamado  á producir 'bienes  tan 
grandes,  y piensa  que  su  partido  es  el  llamado  á rea- 
[izarlo  cuando  llegue  la  época  de  su  mando;  si  S.  s. 
cree  todo  esto,  ha  debido  darnos,  como  le  he  dicho 
toda  clase  de  datos  y de  detalles  para  que  juzgáramos 
de  su  bondad,  y de  ot  ro  modo,  no  sé  por  qué  se  ha  ade- 
lantado á darnos  su  idea  sobre  este  punto;  pues  esto 
P o d ría  m ej  o r ex  p 1 ica  r s e d e t a 1 1 ad  a m e n te  p o r ai  i to  rida- 
des  del  partido  liberal,  como  los  señores  generales 
Ochando  y López  Domínguez,  el  Sr.  La  Serna  y otras 
personas,  que  uosé  hasta  qué  punto  estarán  confor- 
mes con  las  opiniones  de  S.  S,  y participarán  de 
esos  optimismos;  y bueno  fuera  que  nos  maní  fes  ta- 
ran en  ocasión  más  oportuna  su  parecer. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Monares  no  ha  presen- 
tado argumentos  poderosos  para  demostrar  que  la 
fuerza  pedida  por  el  proyecto  que  se  discute  sea  una 
tuerza  innecesaria,  no  conforme  con  las  necesidades 
de  orden  interior  y con  la  posibilidad  ¡Dios  quiera  que 
remota!  de  una  agresión  exterior.  Su  señoría  se  ha 
concretado  á presentar  un  plan  de  mejora,  que,  según 
S.  S.,  hade  realizar  grandísimos  bienes.  Yo,  en  cam- 
bio, me  atengo  al  proyecto  del  Gobierno  y del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  no  es  otro  que  el  de  todos 
los  Ministros  de  este  departamento  que  se  han  sen- 
tado anteriormente  en  el  banco  azul;  yo  me  atengo á 
esto,  teniendo  en  cuenta  que  el  número  de  fuerzas 
que  solicita  el  señor  general  Azcárraga  es  el  menor, 
dentro  de  las  cifras  pedidas  los  anos  pasados  por  los 
Ministros  de  la  Guerra  del  partido  liberal;  y consi- 
derando, por  último,  que  el  Gobierno  tiene  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos  y la  necesidad  de  sostener  el 
orden,  y conoce  como  nadie  los  medios  que  para  eso 
necesita,  sin  faltar  á su  propósito  de  hacer  econo- 
mías; y sin  que  yo  niegue  al  Sr.  Monares  el  derecho 
de  que  en  ocasión  oportuna  se  discuta  un  proyecto  de 
organización  que  podrá  tener  todas  las  ventajas  que 
S.  S.  ha  enumerado,  no  concluiré  sin  manifestar  nue- 
vamente que  exige  ese  proyecto  ser  examinado  y es- 
tudiado con  la  atención  que  esta  clase  de  proyectos 
requiere. 

Es  cuanto  tenía  que  decir, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Presupuestas. 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  de  gas- 
tos del  Estado  para  el  ejercicio  de  1892-93  (Véase  el 
Apéndice  2/  al  Diario  núm.  107,  y tos  Diarios  nú- 
meros 173 , 174 j 175  y 1T6}  sesiones  de  5}  d,  7 y 3 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Toca  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Señores  Diputados, 
agradezco  mucho  al  Sr.  Moret  los  juicios  benévolos 
que  emitió  ayer  respecto  á mí,  estimando  en  ellos, 
sobre  lodo,  el  afecto  del  maestro  al  discípulo  que 
ellos  revelaban,  y entendiendo  por  de  contado  que 
no  hay  más  mérito  en  mis  expresiones  que  la  pro- 
funda sinceridad  con  que  las  expuse. 
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La  elocuentísima  intervención  que  en  este  debate 
[,uro  ayer  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
me  evitará  la  principal  r edificación  que  tenía  que 
Imccr,  y es,  esa  aparente  ó supuesta  contradicción 
que  luibía  indicado  el  Si\  Moret  entre  algunas  apre- 
ciaciones de  la  Comisión  en  general,  y particular- 
mente  mías,  y el  criterio  del  Gobierno  en  lo  que  á la 
cuestión  de  Hacienda  se  reitere.  Pero  si  eu  esto  no 
tengo  nada  que  decir  después  de  lo  que  ayer  expuso  ¡ 
elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creo,  en 
cambio,  que  es  de  tu  i deber,  por  lo  mismo  que  ocu 
mó  en  el  debate  de  ayer  tarde,  fijar  bien  que  todo 
lo  que  se  dijo  ayer  de  una  y oirá  parte  viene  a ser 
completísima  confirmación  de  lo  que  yo  había  sos- 
tenido; es  decir,  que  la  situación  de  nuestra  Hacien- 
da, Ul  como  la  había  anunciado  el  partido  conserva- 
dor, y particularmente  su  jefe  cuando  so  discutía  el 
presupuesto  de  1890-91,  la  situación  esta  de  la  Ha- 
cienda, que  encierra  los  carne  té  res  críticos  expuestos 
en  ocasiones  anteriores,  no  es  una  situación,  ni  con 
mucho,  desesperada,  que  no  da  lugar  á los  pesimis- 
mos que  se  vienen  suponiendo  en  este  lado  de  la 
Cámara,  y que  sus  remedios,  si  bien  exigen  atención 
por  parte  de  todos  los  elementos  políticos  que  exis- 
ten aquí,  son  remedios,  después  de  todo,  de  fácil 
aplicación. 

El  fir.  Moret  encontró  principalmente  en  lo  que 
yo  había  expuesto  en  lardes  anteriores  cierta  con- 
tradicción en  esto  del  presupuesto  que  aquí  había 
dado  en  llamarse  una  necesidad  nacional,  una  obra 
Dación  al,  porque  recordaba  que  yo  manifesté  que  el 
partido  conservador  figuraba  en  este  asunto  con  un 
criterio  distinto  del  de  los  otros  partidos,  y particu- 
larmente del  partido  liberal.  Esta  diferencia  de  cri- 
terio, no  la  he  impuesto  yo;  es  una  diferencia  que 
nace  de  la  naturaleza  misma  de  los  discursos  que 
aquí  se  han  pronunciado,  y sobre  todo  de  los  actos 
de  i¡ n o y o t r o p a r 1 1 do po r q 1 1 e , ¿qu ¿ significa  el  voto  ¡ 
particular  de  la  minoría  liberal,  sino  un  acto  de  di- 
ferencia de  criterio  respecto  del  dictamen  de  la  Co- 
misión? 

EL  partido  liberal,  realizando  un  acto  que  ven! a 
de r amen  te  le  honra,  y que  sería  de  desear  que  fuese 
1111  ejemplo  seguido  por  todos  los  partidos,  ha  ex- 
puesto soluciones  concretas,  por  lo  general  contra- 
rias á las  del  dictamen  de  la  Comisión,  como  solu- 
ciones definitivas  de  estas  cuestiones  de  nuestra  Ha- 
cienda; pero  este  mismo  acto  suyo  implica  una  dife- 
rencia respecto  al  mismo  dictamen  de  la  Comisión; 
y queriendo  yo  explicar  el  por  qué  de  esta  diferencia, 
decía  que  en  algo  había  de  fundarse  esta  diversidad 
de  criterios,  y entendía  que  esto  consistía  en  el  modo 
de  ser  de  uno  y otro  partido,  en  el  modo  de  entender 
uno  y otro  lo  que  pueden  dar  de  sí  Ins  economías  y 
lo  que  puede  esperarse  de  la  reorganización  de  los 
ingresos. 

Y yo  decía:  110  ahora,  sino  en  todos  los  actos  de 
su  vida,  el  partido  liberal  viene  fiando  en  las  econo- 
mías mucho  más  que  el  partido  conservador.  El  cri- 
terio del  partido  conservador  en  materia  de  econo- 
mías ha  sido,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  limitarse 
á contener  el  aumento  de  los  gastos;  y últimamente, 
cuando  vi  ó que  las  dificultades  se  aumentaban  por 
momentos,  íué  cuando  cambió  un  poco  de  criterio,  y 
entendió  que  no  debía  limitarse  á contener  los  gas- 
tos, sino  que  debían  hacerse  verdaderas  y positivas 
economías,  hasta  donde  fuera  posible,  siempre  que 


no  se  .desorganizaran  los  servicios;  pero  después  de 
sustentar  esta  idea,  entiende  el  partido  conservador 
que  las  economías  no  pueden  dar  en  el  presupuesto 
todos  los  resultados  que  espera  el  partido  liberal; 
que  la  parte  que  las  economías  pueden  tener  en  la 
nivelación  durante  un  ejercicio,  es  una  parte  tan 
exigua,  que  á no  contar  más  que  con  economías,  el 
déficit  sería  enfermedad  de  muchos  años,  y que,  por 
consiguiente,  la  principal  de  las  soluciones  económi- 
cas debía  buscarse  en  la  reorganización  de  los  in- 
gresos. 

La  reorganización  do  los  ingresos  supone  tam- 
bién un  desarrollo  lento  de  reformas  y mejoras  en  la 
Administración;  pero  unidas  las  economías  con  la 
reorganización  de  los  ingresos,  en  los  términos  que 
a unas  y á otras  corresponden,  es  de  esperar  que  esta 
situación,  que  á mi  juicio  es  transitoria  y tiene  fácil 
remedio,  es  de  esperar,  digo,  que  esta  situación,  en 
vez  de  resolverse  en  largo  número  de  años,  podrá 
fácilmente  hallar  solución  en  tres  ó cuatro  ejercicios. 

El  partido  liberal,  por  el  contrario,  lia  entendido 
que  las  economías  eran  la  principal  de  las  solucio- 
nes; y yo  dije,  que  no  sólo  lo  ha  entendido  así  el 
partido  liberal  en  materia  de  presupuestos,  sino  que 
es  un  criterio  que  se  halla  tan  compenetrado  en  el 
modo  de  ser  de  ese  partido,  que  hasta  para  cuestio- 
nes ajenas  á los  presupuestos  le  ha  presentado  como 
principal  solución;  y recordaba  á este  proposito  que 
cuando  estuvimos,  por  ejemplo,  años  atrás  en  los 
momentos  más  críticos  y álgidos  de  la  crisis  agra- 
ria, nosotros  buscábamos  la  solución  principal  de 
aquella  gran  perturbación  económica  de  nuestra 
producción  agrícola  en  el  recargo  arancelario,  mien- 
tras que  el  partido  liberal  se  oponía  sistemática- 
mente al  recargo  arancelario,  y en  cambio  decía  que 
la  solución  Ce  la  crisis  agraria  debía  buscarse  por 
medio  del  a ha  raí  amiento  de  la  producción,  y como 
consecuencia  de  este  criterio  proponía  la  rebaja  del 
impuesto,  es  decir,  el  aumento  de  la  producción  me- 
diante la  reducción  del  impuesto. 

Ya  sé,  por  otra  parte,  como  lo  sabemos  aquí  to- 
dos, las  cuestiones  dolor  osas,  los  verdaderos  con  fl  ic- 
ios que  producen  para  el  más  importante  quizá  de 
los  partidos  políticos,  para  las  clases  medias,  y sobre 
todo  para  esc  proletariado  que  constituye  el  contin- 
gente principal  de  los  partidos  políticos  y sus  ele- 
mentos más  activos,  esto  de  introducir  de  improviso 
en  los  presupuestos  del  Estado  las  economías,  lleva- 
das hasta  los  términos  y proporciones  que  quiere 
llevarlas  el  partido  liberal. 

Todo  esto  lo  comprende  perfectamente  el  partido 
conservador,  y en  la  Comisión  de  presupuestos  lo  he- 
mos tenido  muy  presente;  sin  embargo  de  lo  cual* 
liemos  ido  á las  economías  con  decisión  tan  grande 
como  la  que  hubiera  tenido  el  partido  liberal  si  con 
sus  elementos  hubiese  constituido  la  Comisión  de 
presupuestos  en  circun tandas  como  las  actuales.  Y 
hemos  procedido  así,  porque  hemos  considerado  que 
las  economías  se  nos  imponen  á todos;  primero,  por- 
que ellas  son  la  justicia  reparadora  que  debemos  al 
contribuyente;  y segundo,  porque  las  economías  nos 
han  de  dar  autoridad  para  mostrarnos  después  enér- 
gicos en  materia  de  ingresos;  porque  al  fin  y al  cabo, 
las  economías  nos  las  está  pidiendo  la  opinión,  y de- 
bemos satisfacerla.  Así  lograremos,  en  primer  lugar, 
la  ventaja  consiguiente  á La  reducción  de  los  gastos; 
y después,  la  fuerza  v la  autor  idad  que  nos  habrá 
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dado  el  satisfacer  estas  aspiraciones  de  la  opinión 
para  aplicar  esa  misma  fuerza  á la  reorganización  de 
ia  recaudación. 

Estos  eran  los  dos  criterios  que  yo  creía  encon- 
trar como  explicación  del  voto  particular  del  partido 
liberal  y del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 
Está  claro  que  unos  y otros  podemos,  á pesar  de  es- 
tas diferencias,  concurrir  á esa  obra  común,  que  con 
mucha  razón  Tiene  señalada,  no  desde  ahora,  sino 
desde  los  días  que  estaba  en  ia  oposición,  por  el  jefe 
del  partido  conservador,  como  obra  que  debe  ser 
eminentemente  nacional,  la  obra  de  los  presupuestos 
nacionales.  Y me  parece  que  no  son  tampoco  tan 
hondas  las  diferencias  de  que  acabo  de  ocuparme, 
para  que  el  Sr.  Moret  crea  que  deben  retraerse  los 
partidos  si  las  cuestiones  de  Hacienda  no  se  tratan 
con  un  criterio  común,  siquiera  haya  distintos  tem- 
peramentos, según  sean  tratadas  por  los  conservado- 
res de  un  lado,  por  los  liberales  de  otro,  y aun  por 
los  republicanos,  como  S.  S.  le  decía  al  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  en  la  tarde  de  ayer. 

Otro  punto  de  rectificación  que  casi  me  parece 
ociosa  después  de  lo  dicho  aquí  ayer  tarde,  es  el  re- 
ferente á las  economías  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Hemos  sostenido  nosotros  en  la  Comisión,  que 
la  principal  de  todas  las  economías,  la  que  más  im- 
portaba al  país,  por  lo  que  afectar  pudiera  á ia  paz 
pública  y á la  dignidad  nacional,  sería  la  que  resul- 
tase de  unos  presupuestos  de  la  Guerra  y de  Marina 
perfectamente  administrados,  reduciendo  hasta  el 
límite  de  lo  posible  los  gastos,  sin  dejar  indotado 
ninguno  de  los  servicios  necesarios.  Pero  por  tomis- 
mo que  tienen  importancia  excepcional  estos  dos  de- 
partamentos, creemos  que  en  ellos  no  se  puede  in- 
troducir unas  economías  aojo  de  buen  cubero,  unas 
economías  de  tanto  por  ciento,  sino  que  t eñe  que  ser 
una  economía  orgánica;  y esta  economía  orgánica 
no  aparece  en  el  voto  particular  de  la  minoría,  el 
cual  se  limita  á sentar  unas  cuantas  bases,  bastante 
vagas,  y á dar  una  cifra  liquida  de  la  rebaja  que  esos 
señores  f^bponen  y que  plantearán  en  su  día;  pero 
no  razonándola,  como  me  parece  que  debieran  ha- 
cerlo en  el  caso  presente,  aunque  todavía  tienen 
tiempo  de  hacerlo  cuando  se  discutan  ios  presupues- 
tos de  la  Guerra  y de  Marina.  Estás  son  las  dos  di- 
ferencias que  los  de  uno  y otro  partido  tenemos  en 
la  manera  de  considerar  las  economías. 

Otra  cosa  dijo  el  Sr.  Moret  sobre  la  enseñanza 
pública,  contestando  en  esta  parte  al  Sr.  Becerro  de 
Bengoa. 

El  Sr.  Moret  espera  y confía  mucho  en  que  lle- 
gue al  fin  la  hora  en  que  no  sea  el  monopolio  del  Es- 
tado el  que  lleve  la  dirección  y absorba  las  fuerzas 
todas  de  ia  enseñanza,  sino  que  concurran  á ello  las 
iniciativas  particulares,  dejando  al  Estado  principal- 
mente como  una  fuerza  supletoria;  espera  que  las 
iniciativas  particulares  lleguen  pronto  á adquirir 
aquí  tal  importancia,  que  sean  capaces  por  sí  solas 
de  crear  Universidades  y centros  de  enseñanza,  y de 
sostenerlos  con  tal  vigor  y con  tan  poderosos  recur- 
sos, que  sean  equiparables  á los  organismos  docen- 
tes qne  aquí  hemos  tenido.  En  esto  no  me  tocaá  mí 
sino  manifestar  mi  completa  conformidad  con  las 
ideas  del  Sr.  Moret,  y es  de  esperar  que  de  uno  y de 
otro  lado  de  la  Cámara  estas  ideas  se  irán  abriendo 
camino  al  fin  y al  cabo;  y lo  único  que  he  de  lamen- 
tar es  que  esta  obra,  iniciada  ya  por  el  partido  con- 


servador en  su  anterior  período  de  gobierno,  pade- 
ciera con  La  venida  del  partido  liberal  un  verdadero 
retroceso,  anulándose  decretos  importantísimos,  que 
si  pudieran  no  encajar  del  todo  y en  absoluto  con 
el  criterio  del  partido  liberal,  hubiera  sido  necesario 
no  más  que  introducir  en  ellos  listísimas  modifi- 
caciones, para  que  todos  estuviéramos  hoy  viviendo 
á la  sombra  de  una  verdadera  libertad  de  enseñanza. 

La  última  parte  de  la  rectificación  del  Sr,  Moret 
iba  más  bien  dirigida  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que 
á nosotros.  Ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros vino  a darle  á entender  que  en  gran  parte 
prohijaba  esto  mismo  que  había  dicho  S.  S.,  y á mí  no 
me  corresponde  inmiscuirme  en  ello;  lo  único,  y no 
quiero  dejar  de  decirlo,  lo  único  que  me  llamó  la 
atención  en  el  discurso  del  Sr,  Becerro  de  Bengoa 
es  una  verdadera  novedad  en  el  concepto  principal 
de  todo  el  discurso,  novedad  que  consiste  en  querer- 
nos justificar  una  obra  revolucionaria  por  haber  sido 
barata.  Esto  no  lo  había  intentado  hasta  ahora  nadie; 
porque  las  revoluciones,  hasta  sus  propios  corifeos 
reconocen  que  son  siempre  caras.  Al  lado  de  esto, 
vienen  las  teorías,  como,  por  ejemplo,  la  del  Sr,  Mar- 
tos,  que  explica  los  desastres  financieros  diciendo 
que  son  dolores  naturales  de  la  maternidad,  produ- 
ciendo principios  democráticos,  ó la  del  Sr.  Gastelar, 
que  ha  repetido  varias  veces  que  en  el  mal  tiempo, 
en  los  peores  días  del  año,  se  hace  la  siembra,  etc.; 
conocemos  la  teoría;  pero  en  reconocer  que  las  re- 
voluciones son  por  lo  general  desastres  financieros, 
y que  no  forma  excepción  ni  con  mucho  en  este  par- 
ticular la  última  que  hemos  tenido,  en  eso  ha  habi- 
do hasta  ahora  unanimidad  completa.  No  es  cosa  de 
ir  á buscar  textos  sobre  este  particular  de  individuos 
que  hoy  militan  en  el  partido  de  unión  republicana 
parlamentaria;  pero  está  en  la  mente  de  todos  que 
el  sentimiento  general  es  completo  en  esta  materia. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  al  desenvolver  esta 
extraña  paradoja,  lo  que  ha  buscado  principalmente 
me  ha  parecido  á mi  que  ha  sido  reflejar  todas  las 
simpatías  de  sus  idealismos  personales;  así  es,  que 
entre  las  extrañas  cosas  que  venían  á deducirse  del 
discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  me  llamaron  so- 
bre todo  la  atención  la  de  que  parece  que  desde  quo 
tenernos  presupuesto,  hasta  ahora,  no  ha  habido  en 
España  más  que  dos  cosas  que  le  satisfagan  por  com- 
pleto: una,  la  promulgación  de  la  República  aquí,  y 
la  otra,  el  haberse  constituido  una  buena  Biblioteca 
en  eL  Congreso;  estas  eran  las  dos  cosas  que  Si  8<  se- 
ñalaba como  culminantes,  las  que  formaban  para  él 
la  característica  de  todo  el  período.  (El  Sr.  Becerro  de 
Bengoa:  ¿Qué  tiene  que  ver  la  Biblioteca  del  Congre- 
so con  la  República?}  Eso  es  lo  que  echaba  yo  dé  ver 
en  el  discurso  de  S.  S.  la  otra  tarde;  las  dos  cosas  so- 
bresalientes á juicio  do  8.  S.  en  el  brillante  discurso 
que  pronunció  la  otra  tarde,  pero  pura  paradoja  des- 
de el  principio  al  fin {El  Sr.  A acárate:  Y los  nú- 

meros,  ¿también  son  paradoja?)  Más  quizás  que  la  le- 
tra. (El  Sr.  Azcárale:  Pues  más  vale  ir  á los  núme- 
ros.) Pues  lo  que  notaba  yo  de  principal  paradoja  en 
todo  lo  que  venía  exponiendo  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, es  que  veía  con  carácter  tan  pesimista,  con  cri- 
terio tan  negro  todo  el  desarropa  dé  nuestra  vida 
desde  que  tenemos  presupuesto,  que  no  encontraba, 
en  realidad,  ni  yo  sé  que  haya  alabado  otra  cosa  más 
que  la  proclamación  aquélla  y la  Biblioteca  que  se 
ha  constituido  en  el  Congreso;  yo  no  sé  que  haya 
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alabado  otra  cosa  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  (El  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa:  Lo  de  la  Biblioteca  fué  una 
pura  rectificación  al  Sr.  Laiglesia;  pero  eso  lo  mis- 
mo pudo  hacerse  en  tiempo  de  Poncio  Pílalo.) 

Yo  le  aseguro  que,  sin  ser  ninguno  de  nosotros  1 
poncio  Pilato,  cuidarémos  bien  La  Biblioteca,  y la 
cuidarémos  para  que  se  saque  de  ella  mejor  pr ove- 
olio  en  cuanto  á citas  históricas  que  el  que  ha  saca- 
do s.  S.  con  las  que  han  servido  de  base  a su  dis- 
curso de  la  otra  tarde;  porque,  real  mente,  si  no  sir- 
viera la  Biblioteca  del  Congreso  más  que  para  for- 
mular juicios  sobre  la  historia  patria  y sobre  la  crí- 
tica de  los  sucesos,  como  los  que  ha  desenvuelto  el 
Su  Becerro  de  Bengoa,  esa  Biblioteca,  lejos  de  ser 
útiij  habría  que  declararla  hasta  nociva. 

En  fin,  no  voy  á entrar  en  el  detalle  del  discurso 
del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  ya  le  ha  contesta- 
do el  Sr.  Conde  de  Penal  ver.  En  el  presupuesto  que 
nos  presentaba  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  yo  creo  que 
lo  que  menos  importaba  era  los  ingresos  y los  gastos, 
y hasta  el  superabit  y el  déficit;  lo  esencial  era  otra 
cosa  distinta  de  los  números  de  aquel  presupuesto 
que  nos  ponía  aquí  delante  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 
El  mismo  nos  lo  dijo:  había  comprendido  que  se  tra- 
taba de  una  especie  de  puja  fié  economías,  había  oído, 
por  lo  visto,  alguna  postura,  y no  se  había  de  que- 
dar atrás.  Yo  considero  que  en  esta  Cámara  S.  S.  y 
sus  amigos  son  los  que  en  ese  particular  pueden 
aventurar  con  menos  riesgo  cifras  y proponer  eco- 
nomías; pero  en  fin,  es  una  verdadera  puja,  y me  pa- 
rece que  cuando  el  Sr.  Nocedal  hable  de  estas  cosas 
nos  presentará  un  presupuesto  quizá  más  económico 
que  el  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  (El  Sr . Nocedal:  Eso 
es  curarse  en  salud.)  Lo  supongo,  porque  está  en 
condiciones  parecidas  á las  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa para  hacer  grandes  economías. 

Hay  ciertos  detalles  de  lo  que  nos  dijo  el  otro 
día  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  quedaron  en  el 
misterio.  Nos  dijo:  si  hay  déficit,  ya  sé  cuál  es  el  re- 
medio; pero  me  permitiréis  que  no  os  lo  diga.  (El 
8r,  Becerro  de  Bengoa:  Y no  lo  digo.)  Ya  lo  compren- 
demos; y tan  los  comprendemos,  que  me  parece  que 
puedo  decirlo.  Es  que  ese  presupuesto  se  ha  hecho 
sin  tener  en  cuenta  la  anarquía,  que  es  lo  más  caro  de 
todo,  Ese  es  ei  déficit  principal  que  tendrá  el  pre- 
supuesto de  S.  S,  (El  Si\  Azcárate:  ¿La  anarquía  bra- 
va ó la  mansa? — El  Sr.  Baselga:  ¿La  de  arriba  ó la  de 
abajo? — El  Sr,  Mar  éneo:  La  una  no  dura,  y la  otra 
vive.)  Terminó  este  discurso;  pero  no  lo  haré  sin 
fijarme  en  los  dos  puntos  principales  que  S.  S.  nos 
presentaba  en  materia  de  grandes  economías.  El  uno 
era  relativo  al  ejército;  del  otro,  no  hay  para  qué  ha- 
blar. Creo  que  en  lo  relativo  al  ejército,  S.  S.  se  equi- 
voca por  completa,  porque  nunca  es  más  necesario 
el  ejército  que  con  la  República* 

Bien  xúanteó  la  cuestión  en  su  día  el  Sr.  Gastelar; 
va  saben  los  señores  de  enfrente  lo  que  pedia  para 
que  fuera  posible  su  ideal.  (El  Sr í Becerro  de  Bengoa: 
Hoy  opina  de  otro  modo.)  Hoy  opina  de  otro  modo 
porque,  según  dicen  por  allí,  está  á punto  de  licen- 
ciar su  hueste;  pero  si  no  estuviera  en  este  caso,  pe- 
diría de  nuevo  mucha  Guardia  civil  para  la  eventua- 
lidad aquella  de  que  se  realizaran  fie  otro  modo  sus 
ideales. 

Y no  entro  en  detalles  en  la  cuestión  del  ejér- 
cito; pero  me  parece  que  podríamos  echar  La  siguien- 
te cuenta:  la  economía  principal  que  debe  introdu- 


cirse en  el  ejército  es  la  economía  que  produzca  la 
disminución  de  oficialidad ; es  decir,  poner  esa  ofi- 
cialidad, Lan  numerosa  y tan  desproporcionada  con 
las  fuerzas  militares,  en  relación  con  esas  fuerzas  mi- 
litares, Esta  es  la  economía  principal  que  ha  de  obte- 
nerse; economía  que  viene  desarrollándose  lenta- 
mente en  el  trascurso  de  Los  catorce  últimos  anos  y 
que  está  siguiendo  con  toda  entereza  y energía  y con 
grandes  resultados  el  actual  Ministro  de  La  Guerra. 

Esta  es  la  verdadera  y positiva  economía  y la 
principal  que  puede  introducirse  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  Al  lado  de  esta  economía,  ¿qué  nos  van  á 
presentar  los  señores  de  la  unión  republicana?  Yo  no 
quiero  recordar  historias  pasadas;  pero  bien  sabemos 
que  en  tiempo  de  la  República  se  improvisaban  ofi- 
ciales, que  en  pocos  días  tenían  dos  y tres  graduacio- 
nes. La  que  he  dicho  antes  es  la  verdadera  econo- 
mía, y en  cambio  me  parece  que  la  solución  que  pre- 
sentáis vosotros  se  convertiría  en  agravación  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra, 

Y no  digo  nada  sobre  el  otro  particular  de  las 
grandes  economías  que  nos  presentaba  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  porque  esas  son  puras  ilusiones.  Es  una 
completa  ilusión  imaginarse  que  las  instigaciones  de- 
mocráticas, si  por  democráticas  se  entienden  las  que 
S.  8.  nos  presentó,  son  más  económicas;  las  institu- 
ciones más  caras  en  materia  de  gobierno  son  siem- 
pre las  democráticas.  Yo  no  tengo  para  qué  entrar  á 
discutir  estos  detalles;  pero  si  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa lo  desea,  en  su  día  y ocasión  los  discutiremos; 
pero  asiento  que  no  hay  soberanía  más  cara  que  la 
democrática,  y el  ejemplo  que  nos  citaba  del  gasto 
fie  soberanía  presidencial,  por  ejemplo,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  es  un  ejemplo  tan  contraproducente,  que 
cuando  quiera  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  le  acredita- 
ré que  aquella  es  la  soberanía  más  cara  que  existe 
en  el  Universo;  porque  el  soberano  en  los  Estados 
Unidos  no  se  debe  entender  solamente  al  Presidente; 
el  soberano  son  el  Presidente  y las  Cámaras;  y acu- 
mulando lo  que  gasta  el  Presidente  y lo  que  gastan 
las  Cámaras  federales  y las  Cámaras  locales,  se  verá 
que  asciende  á una  suma  que  no  bajá  de  120  millo- 
nes de  pesetas.  Eso  es  lo  que  cuesta  allí  la  soberanía. 
Compare  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  con  el  coste  que 
aquí  tenemos  de  lista  civil  lo  que  representa  la  lista 
civil  en  las  instituciones  de  nuestros  Gobiernos,  la 
función  insustituible  que  en  todas  partes,  y más  en 
España,  desempeña  la  Corona,  única  garantía  que  te- 
nemos aquí  en  la  lucha  de  nuestros  partidos  y única 
por  la  cual  ha  podido  asentarse  aquí  un  régimen 
parlamentario,  y comprenderá  el  Sl\  Becerro  de  Ben 
goa  que  no  son  los  datos  presentados  por  8.  S.  tan 
favorables  que  puedan  seducirnos. 

Y termino  rogando  al  Sr.  Moret,  que  con  su  gran 
inteligencia  y actividad  viene  ocupándose  en  estos 
debates  de  presupuestos,  continúe  haciéndolo  en 
iguales  términos;  y al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  le  hago 
el  mismo  ruego,  dándole  en  nombre  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  las  seguridades  más  completas 
de  que  tendremos  la  largueza  que  él  desea  en  cuan- 
to á la  Biblioteca  del  Congreso,  con  tal  que  nos  ayu- 
de también. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  y Mier  tiene 
la  palabra.» 

No  bailándose  en  el  salón  dicho  señor,  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  CELLERLTBLQ;  Señores  Diputados,  han 
pasado  veinticuatro  horas  desde  que  el  Sr.  Moret 
pronunció  su  brillante  discurso,  y aún  no  he  podido 
explicarme  la  molestia  que  sintió  este  Sr.  Diputado 
al  enterarse  de  lo  que  yo  había  dicho  en  mi  perora- 
ción del  miércoles  último.  No  encuentro  razón  alga- 
lia para  ese  disgusto;  pero,  sea  ella  la  que  fuese,  debo 
declarar  en  disculpa  mía  que  en  aquella  obra  no  en- 
tró para  nada  el  propósito  de  molestarle. 

Había  sostenido  el  Sr,  Navarro  Reverter  desde  los 
bancos  de  la  Comisión  que  la  economía  de  13  mi- 
llones que  se  proponía  en  el  voto  particular  de  la 
minoría  fusión ista  como  asignada  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  no  la  creía  realizable  como  no  fuese  re- 
duc leudó  el  contingente.  El  Sr,  Moret-,  al  hacerse 
cargo  de  esta  declaración  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
nos  dijo  que  esa  economía  de  13  millones  se  podía 
hacer,  y se  liaría,  sin  llevar  á cabo  esa  reducción. 

Como  sobre  este  punto  tengo  yo  y tiene  mi  par- 
tido una  opinión  perfectamente  definida  y clara,  me 
pareció  conveniente  pedir  al  Sr.  Moret  una  explica- 
ción de  sus  afirmaciones.  Y íe  pedí  esta  explicación; 
no  por  satisfacer  una  curiosidad  mía,  porque  yo  debo 
decir,  sin  que  esto  sirva  de  molestia  alguna  para  el 
Sr.  Moret,  que  el  plan  mediante  el  cual  se  ha  ele 
conseguir  esa  economía  de  13  millones  de  pesetas  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra,  lo  conocía  muchísimo 
tiempo  antes  de  haberlo  conocido  S.  S.;  pedí  esa  ex- 
plicación, repito,  porque  la  creía  más  conveniente, 
mas  importante,  ele  resultados  más  trascendentales 
para  el  bien  del  país  que  la  economía  misma. 

Guando  se  trata  de  un  presupuesto  de  la  paz,  me 
parece  á mí  que  una  declaración  categórica  y explí- 
cita respecto  á.  la  reducción  del  contingente,  es  factor 
importantísimo,  y que  propios  y extraños  han  de 
considerar  que  el  voto  del  partido  liberal  en  esta  di- 
rección, haciendo  una  afirmación  terminante  sobre 
este  punto,  contribuirá  más  al  afianzamiento  del 
crédito,  á fijar  sobre  bases  más  sólidas  nuestra  Ha- 
cienda, que  cierta  clase  de  economías  poco  medita- 
das, hechas  con  un  apresuramiento  indisculpable; 
como,  por  ejemplo,  esas  economías  que  presenta  la 
Comisión  de  presupuestos  suprimiendo  40  ó 50  Au- 
diencias de  lo  criminal,  sin  saber  cómo  so  va  á ad- 
ministrar después  la  justicia,  ni  cómo  se  han  de  pa- 
gar los  gastos  que  un  trastorno  semejante  ha  de  oca- 
sionar* 

Pero  no  el  Sr.  Moret,  porque  S.  S.  no  asistió  A la 
parte  de  la  sesión  en  que  tuve  yo  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  sino  sus  amigos,  no  cre- 
yeron conveniente  hacer  esa  declaración,  y esto  me 
obligó  á abstenerme;  y en  esto  ha  consistido  toda 
esa  oposición  dura  y poco  simpática  que,  según  in- 
dicaba el  Sr.  Moret,  hice  yo  al  voto  particular,  de- 
biendo advertir  que,  antes  de  la  abstención  y en  todo 
mi  discurso,  manifesté  repetidas  veces  nuestra  con- 
formidad con  la  tendencia  y los  propósitos  que  allí 
se  consignaban. 

Aludiéndome  ayer  el  Sr.  Moret,  volvió  á insistir 
en  no  hacer  la  aclaración  solicitada,  aunque  ya  en 
esta  ocasión  explicó  los  motivos  porque  no  lo  hacía, 
de  tal  manera,  que  vino  á ser  la  aclaración  misma. 
El  Sr.  Moret  no  quiso  confesar,  ai  contestar  al  señor 
Navarro  Reverter,  ni  al  oir  mi  súplica  respecto  á las 
reducciones  que  habían  de  dar  por  resultado  la  eco- 
nomía de  los  13  millones,  que  tenían  por  base  el 
contingente,  porque,  en  su  opinión,  la  frase  rcdwc- 


c ió n del  coné inge nte  t i e n ? p a ra  la  ge  ü e ral í d a d una 
significación  que  implica  menos  medios  de  defensa 
para  la  Patria,  menos  instrucción  militar  y menos 
fuerzas. 

La  explicación  hay  que  reconocer  que  es  hábil- 
pero,  Sres.  Diputados,  en  la  situación  en  que  el  país 
se  encuentra  uo  son  habilidades  ni  sutilezas  diplo- 
máticas las  que  necesitamos;  se  necesita  virilidad 
decisión  y energía. 

¿Quiénes  son  los  que  dicen  que  reduciendo  el 
contingente  van  á disminuir  las  fuerzas,  va  á dismi- 
nuir la  defensa  de  la  Patria,  va  á disminuir  la  ins- 
trucción militar,  van  á disminuir  los  elementos  de 
combate?  Si  la  Cámara  hubiera  oído  el  elocuente  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Mono  res  antes 
de  discutirse  ios  presupuestos,  hubiera  visto  cómo 
hay  procedimientos  muy  sencillos,  muy  elementales 
de  reducir  el  contingente,  aumentando  osas  fuerzas, 
los  medios  de  combate,  y mejorando  muchísimo  la 
organización.  Pero  ¿por  qué  no  hemos  de  llamar  á las 
cosas  por  su  nombre?  Reducción  del  contingente  es 
aminorar  los  gastos  que  ocasiona  la  fuerza  armada. 
{El  Sr.  sagmtá?.  Luego  es  reducción  de  los  gastos.)  Es 
reducción  de  los  gastos  del  contingente.  {El  Sr.  Sa - 
gasta:  No.)  Pero  no  vengamos  con  logomaquias;  sos- 
tener estos  distingos  bizantinos  para  dar  una  peque- 
ña satisfacción  al  amor  propio  de  unas  cuantas  per- 
sonas, es  demostrar  una  debilidad  en  los  partidos, 
con  la  cual  no  creo  yo  que  se  llega  á ninguna  parte. 
EL  día  pasado  os  lo  advertía:  podéis  tener,  os  dije, 
los  mejores  y más  nobles  deseos,  los  más  firmes  pro- 
pósitos de  realizar  grandes  economías  en  los  presu- 
puestos: pero,  contra  vuestra  decisión  y voluntad,  im 
podréis  realizarlas,  y quizá  ni  siquiera  intentarlas, 
si  no  prevalece  en  el  poder  una  política  clara,  defi- 
nida, determinada,  que  no  tenga  compromisos  per- 
sonales ni  de  clases,  y que  no  contemporice  coa 
ciertos  intereses  que  están  muy  por  debajo  del  inte- 
rés de  la  Patria.  Pues  bien;  si  empozáis  desde  la  opo- 
sición contemporizando  con  ciertas  debilidades  y fla- 
quezas, francamente,  no  me  parece  ese  el  medio  de 
inspirar  fe  y confianza  en  vuestros  buenos  propósi- 
tos al  país. 

¡Que  se  disminuye  la  fuerza,  ia  instrucción,  los 
medios  de  defensa  de  la  Patria,  reduciendo  el  contin- 
gente! Señores  Diputados,  los  que  esto  dicen  no  cono- 
cen seguramente  la  organización  actual  de  nuestro 
ejército. 

Yo  no  quiero  entrar  en  detalles,  porque  no  quiero 
molestar  á nadie,  ni  quiero  dar  pretexto  para  que  se 
nos  acuse  á los  que  tenemos  estas  ideas  respecto  á 
la  reducción  de  gastos  del  presupuesto  de  Guerra, 
de  que  tenemos  animadversión  al  ejército.  Pero  voy 
á demostrar  que  se  puede  reducir  el  contingente  te- 
niendo mucha  más  fuerza  de  la  que  tenemos  hoy  y 
de  la  que  hemos  tenido  en  años  anteriores* 

Un  distinguido  escritor  militar,  en  uno  de  sus  fo- 
lletos, publicaba  el  estado  en  que  se  encontraban  en 
la  fecha  en  que  escribía  alguna  de  esas  unidades  or- 
gánicas deque  ayer  nos  habló  el  Sr.  Presiden  te  (M 
Consejo.  Bien  podría  excusar  la  cita  de  este  distin- 
guido escritor,  porque  todo  el  que  haya  salido  á pa- 
seo á la  Castellana  ó á cualquier  otro  sitio  por  don- 
de pasen  los  batallones  á ejercicios  ó á revistas,  debe 
haber  observado,  sin  necesidad  de  fijarse  mucho,  las 
escasas  fuerzas  que  esos  batallones  tienen;  pero  el 
dato  que  voy  á fejer  es  oficial,  y de  esta  manera  la  Cá- 
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mava  formará  su  juicio-  En  el  día  3 de  Abril  de  1889 
el  batallón  de  Cazadores  de  la  Habana  tenía  la  si- 
guiente fuerza: 
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Nota.  Délos  1 66  individuos,  58  prestan  servicios 
en  los  diferentes  destinos  del  cuerpo.  Entran  diaria- 
mente de  servicio  un  sargento,  cuatro  cabos,  jun 
corneta ! y 25  soldados. 

Es  decir,  que  en  3 de  Abril  de  1889  tenía  el  ba- 
tallón Cazadores  de  la  Habana,  4 sargentos,  15  cabos, 
1 corneta  y 146  soldados;  total,  166.  Pues  en  la  mis- 
ma proporción,  poco  más  ó menos,  suelen  estar  todos 
los  cuerpos  del  ejercito,  y esto  quiere  decir  que  es- 
taban con  licencia  temporal  ó están,  ordinariamente, 
muchos  más  individuos  de  los  que  significa  la  re- 
ducción del  contingente  á un  número  de  60  ó 62.000 
hombros,  que  es  lo  que  viene  á pedir  la  minoría  fu- 
sionista,  o rgan izándolos  á su  manera  para  mejorar 
el  servicio.  Pero  el  resultado  de  esas  licencias  tem- 
porales que  se  dan  hoy,  ¿cuál  es?  Parece  natural 
que,  estando  con  licencia  en  sus  casas  esos  indivi- 
duos, se  conozca  el  efecto  en  el  presupuesto  de  Gue- 
rra, resultando  á su  terminación  y liquidación  con- 
siderables ahorros.  Pues  nada  de  esto  sucede:  en  el 
presupuesto  se  consigna  para  el  gasto  de  90,000  sol- 
dados, 45  ó 50  millones,  lo  que  sea,  porque  no  tengo 
aquí  el  dató;  pues  estando  30.000  hombres  con  licen- 
cia en  sus  casas,  debería  resultar,  al  liquidar  el  pre- 
supuesto, una  economía  todos  los  años  de  15  ó i 6 
millones.  En  el  presupuesto  se  calculan  siempre, 
como  bajas  por  estas  licencias  temporales,  4 millo- 
nes; pero  ¿qué  resulta?  El  libro  del  Sr.  González  de 
la  Pena  lia  causado  grandísimo  daño:  resulta  que  to- 
dos los  anos  se  amplía  ese  crédito;  de  suerte  que  esos 
4 millones  vienen  á reducirse  á dos,  y esas  licencias 
temporales,  sirven  únicamente  para  que  se  paseen  los 
soldados  desde  su  casa  al  batallón  y desde  el  bata- 
llón á su  casa,  como  estudiantes  en  vacaciones,  sin 
beneficio  alguno,  ni  para  ellos,  ni  para  sus  familias, 
ni  para  el  Tesoro  público. 

Resulta  también  que  el  presupuesto  se  viene  li- 
quidando á 98*50,  99*60  y 99*20  por  100:  es  decir, 
que  se  gasta  todo  lo  consignado.  Pues,  Bros.  Diputa- 
dos, si  con  el  proyecto  que  presentan  los  señores  fu- 
sionistas  se  hacen  economías  por  valor  de  13  millo- 
nes, dejando  un  efectivo  mayor  que  puede  estar  me- 
jor organizado  que  boy,  ¿á  qué  vienen  esos  temores 
de  reducir  el  contingente? 

Con  lo  que  lie  dicho  creo  haber  contestado  dé 
una  manera  satisfactoria  á la  alusión  que  nos  hizo  el 
Sr.  Moret. 

Mi  amigo  el  Sr,  Sánchez  Tora,  al  rectificar  hoy  al 
Si\  Moret,  suponía  que  mi  partido  estaba  en  víspe- 
ras de  licenciarse,  y que  por  eso  había  modificado  el 
Sr.  Gastelar  su  pensamiento  respecto  á economías  eu 


el  ejército.  El  Sr.  Gastelar  no  ha  cambiado  nada  de 
su  pensamiento  respecto  del  ejército;  lo  que  ha  va- 
riado son  los  tiempos,  y pudo  muy  bien  decir  en  otro 
tiempo  el  Sr.  Gastelar  que  se  necesitaba  mucho  ejér- 
cito, y puede  creer  ahora  que  puede  tenerse  ese  mis- 
mo ejército  y aun  mayor  con  menor  gasto.  En  cuan- 
to al  licénciamiento,  doy  las  gracias  al  Sr.  Sánchez 
Toca  por  su  aviso,  y espero  de  su  buena  amistad  que 
esa  licencia  me  la  mande  en  canuto  de  plata. 

Algo  tenía  que  decir  á lo  que  manifestó  ayer  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  no  es- 
tando él  presente,  he  de  ser  muy  breve,  y me  limita- 
ré á comentar  algunas  de  sus  observaciones,  sintiendo 
que  no  esté  en  su  puesto,  porque  es  siempre  más  agra- 
dable decir  io  que  uno  piensa  cara  á cara,  que  no 
cuando  no  está  enfrente  el  adversario. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  vino  a declararse 
ayer  conforme  con  mi  pensamiento:  con  el  de  que 
las  economías  en  el  ejército,  de  hacerse  en  estos  mo- 
mentos, tienen  que  hacerse  reduciendo  el  contingen- 
te. Después  se  separó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  lo  que  nosotros  pensamos,  porque  dijo  que  no  era 
posible  acometer  otras  economías,  por  razón  de  dere- 
chos adquiridos,  por  no  lastimar  intereses  creados, 
y porque  sólo  el  decir  que  era  necesario  hacer  cierta 
clase  de  reformas  podría  molestar  á clases  respe- 
tables. 

No  quiero  entrar  ec  detalles;  creo  que  la  inmen- 
sa mayoría  del  partido  conservador  no  está  conforme 
con  estas  indicaciones  del  Presidente  del  Consejo; 
muchos  motivos  hay  para  creerlo  así : personas  de 
gran  importancia  dentro  del  partido  lo  han  declara- 
do de  manera  distinta  en  esta  Cámara,  y con  más 
claridad  fuera  de  aquí;  no  quiero  entrar  en  ciertos 
detalles;  pero  voy  á exponer  algo  que  pasa  en  el 
ejército,  en  su  administración  y organización,  que 
me  parece  á mí  que  ha  de  dar  idea  exacta  y acabada 
de  lo  mocho  que  puede  hacerse  en  este  punto. 

Todos  vosotros  recordaréis  que  hasta  la  revolu- 
ción de  Setiembre  existieron  los  fueros  privilegiados. 

El  fuero  militar  alcanzaba  entonces  á media  Es- 
paña; tenían  el  fuero  militar  los  militares  en  ac- 
tivo, lo  tenían  los  retirados,  lo  tenían  sus  familias, 
lo  tenían  sus  criados.  De  suerte  que  era  cosa  común 
y ordinaria  encontrarse,  en  un  juicio  verbal  recla- 
mando 25  pesetas,  con  que  la  persona  á quien  se  de- 
mandaba invocaba  ei  fuero  militar.  Vino  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  y concluyó  con  ese  fuero.  Pues 
bien,  Bros.  Diputados,  meditad  un  momento  acerca 
del  trabajo  inmenso  que  pesaría  entonces  sobre  el 
Cuerpo  jurídico  militar,  teniendo  que  intervenir  en 
los  asuntos  pénales  y en  los  civiles.  Había  entonces 
en  España  14  auditores  y 14  fiscales  de  causas,  y 
con  ese  personal  facultativo  se  desempeñaba  el  tra- 
bajo ocasionado  por  los  fueros  privilegiados  de  Arti- 
llería y de  Ingenieros,  y estaban  encargados  los  au- 
ditores de  los  Juzgados  de  extranjería.  Pues  hoy,  que 
no  sólo  han  concluido  esos  fueros,  sino  que  están 
sometidos  á los  tribunales  ordinarios  algunos  delitos 
cometidos  por  militares  y que  producen  desafuero, 
tenemos  78  auditores  (de  mayor  ó menor  categoría), 
y cuesta  la  administración  de  justicia  en  lo  militar 
cerca  de  un  millón  de  pesetas.  ¿No cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  se  puede  hacer  mucho,  lo  mis- 
mo en  este  que  en  otros  organismos?  Yo  tengo  la 
seguridad  de  que  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  estu- 
viera en  ese  sitio,  diría  que  sí. 
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El  Sr.  Cánovas  rúan ifes taba  ayer,  como  siempre, 
un  decaimiento  de  ánimo  que,  francamente,  no  es 
para  animar  á esa  mayoría,  á la  cual  creo  capaz  de 
hacer  toda  clase  de  reformas  y de  llegar  donde  pu- 
diera llegar  la  mayoría  que  mejor  se  escogiese  para 
el  caso.  Esto  consiste,  Sres.  Diputados,  en  que  el  se- 
ñor Cánovas  sufre  una  desgracia,  la  desgracia  de  es- 
tar viviendo  en  una  triste  soledad  de  pensamiento 
respecto  á su  partido. 

Nadie  desconoce,  nadie  niega  la  superioridad  de 
su  talento;  pero  algo  pasa  por  él  en  estos  últimos 
tiempos,  que,  si  no  quita  elevación  y brillantez  á sus 
juicios,  priva  á éstos  de  aquella  circunspección  y de 
aquel  carácter  de  realidad  que  sirve  para  imponer- 
los sobre  la  conciencia  de  ios  demás.  En  ciertos  pun- 
tos, el  divorcio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y del  par- 
tido conservador  es  absoluto  y completo.  Las  ideas 
que  el  Sr.  Cánovas  tiene,  siente  y expresa  sobre  una 
infinidad  de  cuestiones,  son  ideas  propias  y persona- 
les del  Sr.  Presiden  le  del  Consejo,  pero  no  son,  afor- 
tunadamente, las  ideas  del  partido  liberal  conserva- 
dor. El  concepto  que  tiene  el  Sr.  Cánovas  respecto  á 
la  debilidad  ingénita  del  régimen  presente;  el  temor 
que  tiene  á intervenir  en  las  cosas  del  ejército;  esos 
espejismos  de  una  revolución  que  nadie  quiere  y en 
que  nadie  piensa,  son  ideas  propias  y personales  del 
Sr.  Cánovas,  pero  que  no  tienen  eco,  ni  fuerza,  ni 
secuaces  en  el  actual  partido  conservador;  pero  como 
esas  Ideas  son  ideas  madres,  de  las  cuales  nace  como 
consecuencia  necesaria  un  plan  de  vida  y de  con- 
ducta, resulta  lo  que  estamos  viendo,  y nadie  cla- 
ramente formula;  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se 
halla  á la  cabeza  de  ese  Gabinete  y de  esa  mayoría; 
pero  dando  el  raro,  singular  y nunca  visto  espec- 
táculo de  una  cabeza  que  no  tiene  cuerpo,  y de  un 
cuerpo  que  anda  buscando,  y no  encuentra,  su  cabeza. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados  á la 
altura  que  lomó  el  debate  en  las  últimas  lio  ras  de 
ayer,  os  parecerá  seguramente  lina  pequenez  que 
tratemos  de  fijar  el  alcance  de  nuestras  manifesta- 
ciones; pero  el  juicio  que  las  afirmaciones  que  tuve 
la  honra  de  hacer  ante  el  Congreso  en  mi  discurso  de 
la  otra  tarde  han  merecido  al  Sr.  Moret,  me  obliga 
á hacer  uso  del  derecho  de  propia  defensa  que  el 
mismo  Sr.  Moret  reconocía  al  final  del  elocuente  dis- 
curso que  ayer  le  oímos.  Si  el  Sr.  Moret  se  hubiera 
concretado  á oponer  afirmaciones  contra  afirmacio- 
nes, ahí  estaban,  ahí  quedarían,  veríamos  quién  te- 
nía razón,  y como  decía  elocuentemente  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  el  porvenir  la  da- 
ría al  que  la  tuviera;  pero  como  el  Sr.  Moret  se  per- 
mitió hasta  negarme  el  derecho  á hacer  apreciacio- 
nes respecto  á lo  que  significaba  y contenía  el  voto 
particular,  creo  que,  aunque  sea  causándoos  alguna 
molestia,  que  procuraré  sea  la  menor  posible,  estoy 
obligado  á dar  la  prueba  de  mis  afirmaciones  y á 
desvanecer  aquellos  cargos  que  S.  8.  se  sirvió  diri- 
girme. 

Dos  partes  Lene  el  discurso  del  Sr.  Moret  en 
aquello  que  se  refiere  á las  alusiones  personales  que 
me  dirigió.  Es  la  primera,  referente  á la  manifesta- 
ción que  S,  8,  hizo  diciendo  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  estaba  en  discordancia  comple- 
ta con  la  Comisión,  y que  aun  entre  los  individuos  de 
la  Comisión  no  existía  completa  unanimidad  de  mi- 


ras respecto  á ciertas  doctrinas  vertidas  con  motivo 
de  la  discusión  de  este  presupuesto.  Es  la  segunda 
aquella  en  que  S,  S.  combatió  las  dos  afirmaciones 
capitales  que  mi  discurso  contenía  respecto  á la 
apreciación  que  me  merece  el  voto  particular  de  la 
minoría  Liberal. 

No  hay,  Sr,  Moret,  disconformidad  entre  el  cri- 
terio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el 
criterio  de  la  Comisión;  no  la  hay  entre  el  criterio 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  cri- 
terio del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra. 

Recordad  mis  palabras  del  otro  día,  y observaréis 
que  no  negué,  que  no  atenué  los  efectos  de  la  crisis 
financiera  por  que  hoy  atravesamos;  lo  que  hice  fué 
defender  al  partido  liberal  conservador  del  cargo  que 
se  le  hace  de  que  esta  crisis  financiera  le  es  i nípula- 
ble;  dije  que  estábamos  en  un  estado  de  convalecen- 
cia social,  y bahía  necesidad  de  recuperar  las  fuerzas 
perdidas,  y que  la  crisis  financiera  obedecía  á múlti- 
ples causas  complejas,  anteriores  á la  situación  ac- 
tual, De  la  misma  manera  que  cuando  á fines  del  si- 
glo pasado  dijo  el  célebre  Hume  que  «si  el  país  no 
mataba  al  déficit,  el  déficit  mataría  á la  Nación »,  h 
crisis  por  que  pasaba  Inglaterra  era  debida  á los  d es- 
pillan'os  que  aquella  Nación  bahía  hecho  en  las  gue- 
rras de  los  dos  siglos  anteriores,  de  igual  suerte  la 
crisis  financiera  por  que  atravesamos  nosotros,  repre- 
senta hoy  el  saldo  de  nuestra  historia  contempo- 
ránea. 

Sostuve  asimismo,  sin  negar  que  existiera  crisis 
económica,  al  menos  en  cierta  parte,  que  había  una 
desproporción  entre  los  recursos  del  país  y los  efec- 
tos que  en  el  presupuesto  se  estaban  sintiendo  por 
los  fenómenos  financieros  que  en  estos  últimos  mo- 
mentos han  alarmado  la  opinión.  Y sentados  estos  dos 
precedentes,  afirmadas  estas  dos  premisas,  yo  des- 
arrollé mi  tesis,  que  no  es  ni  más  ni  menos  que  ésta: 
si  hemos  llegado  á un  punto  feliz  en  que  todos  los 
partidos,  todos  los  hombres  públicos  y todas  las  cla- 
ses sociales  entienden  que  es  este  el  moni  en  lo  de 
reorganizar  nuestra  Hacienda,  cimentándola  sobre 
las  bases  de  la  nivelación  del  presupuesto;  si  erj  eslo 
estamos  todos  conformes,  ¿qué  es  lo  que  nos  separa? 
No  nos  separa  más  que  una  cantidad,  un  guarismo, 
el  más  ó el  menos.  Pues  si  esto  es  así.  concluía  yo, 
á manera  de  postulado,  ¿por  qué  ese  empeño  de  mos- 
trarnos ante  el  país  como  divididos?  Guando  nosotros 
tenemos  las  mismas  aspiraciones,  ¿por  qué  el  voto 
particular  de  la  minoría  liberal?  ¿No  lia  podido  ve- 
nir esa  minoría  aquí  á cooperar  en  la  obra  común 
con  nosotros,  cuando  su  programa  no  es  otro  que  el 
nuestro,  cuando  en  la  esencia  su  programa  coincide 
con  el  nuestro? 

Esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que,  como  antes  he 
dicho,  se  desprende  de  mi  discurso.  ¿En  qué  está  esto 
fiirpugna  con  las  doctrinas  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ayer  y en  otras  ocasiones  ha 
sos  teñid  o?  P ne  s q u é,  ¿ñor  a cue  r d a la  G i m ara  y el  se- 
ñor Moret  que  cuando  el  Sr.  Guariere,  en  una  de  sus 
rectificaciones,  me  preguntó  concretamente  si  enten- 
díamos que  con  lo.-*  actuales  presupuestos  llevábamos 
el  remedio  necesario  á nuestros  males,  lo  contesté 
con  esta  disyuntiva:  «Si  es  que  creemos  haber  hecho 
ya  bastante,  no;  si  es  que  esto  no  es  más  que  el  pre- 
cedente, el  puntó  de  partida,  para  que  continuemos 
la  obra,  y los  que  nos  sucedan  en  el  banco  de  laCo- 
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mísiónt  y al  Gobierno  en  el  banco  azul,  persisten  en 
refrenar  los  gastos  y robustecer  ios  ingresos  por  me- 
dio de  buena  administración,  mejorando  la  actual  y 
creando  nuevas  fuentes  de  ingresos,  entonces,  sí»? 
Pues  esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  en  distintas 
ocasiones  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ta  afirmado,  es  á saber:  que  con  sóLo  las  economías 
no  sería  posible  llegar  á la  nivelación  absoluta  y per- 
manente del  presupuesto,  y que  era  preciso  á la  vez 
cifrar  en  tas  economías  y en  los  aumentos  de  ingre- 
sos, la  verdadera  reorganización  de  nuestra  Hacienda, 

Poco  me  lie  de  ocupar  de  la  disparidad  que  creyó 
encontrar  el  Sr,  Moret  entre  el  Sr,  Sánchez  Toca  y 
yo;  cu  primer  término,  porque  el  S ■.  Sánchez  Toca  ha 
explicado  las  ideas  que  aquí  expuso  como  ha  tenido 
por  conveniente  y con  la  lucidez  que  sabe  hacerlo,  y 
en  segundo  lugar,  porque  entiendo  que  es  pinito  muy 
secundario  para  la  discusión,  y más  cuando  la  discu- 
sión se  halla  á la  altura  á que  se  encuentra  ésta;  pero 
sí  he  de  decir  que,  sin  que  yo  entre  á examinar  la 
teoría  que  aquí  se  sirvió  exponer,  y ha  ratificado  hoy 
el  Sr.  ¡Sánchez  Toca,  yo  no  hice  más  que  señalar  á la 
consideración  del  Congreso  hechos;  es  decir,  que 
mientras  el  partido  liberal,  en  la  idea  de  que  el  por- 
venir de  ta  Hacienda  podía  estar  en  la  disminución 
de  los  gastos,  no  realizaba,  despreciaba  ei  aumentar 
los  ingresos,  y hasta  borraba  del  número  de  los  ingre- 
sos alguna  de  nuestras  contribuciones,  sin  hacer  por 
esto  economías,  el  partido  conservador,  que  siempre 
lia  unido  estas  dos  ideas,  las  economías  y el  retuerzo 
de  los  ingresos*  es  el  primero, ¿eso,  quién  lo  duda?  que 
en  la  práctica  empieza  de  manera  decidida  á entrar  ¡ 
en  el  camino  de  La  nivelación,  y el  presente  presu- 
puesto es  la  mejor  prueba  de  ello. 

Llego  con  esto  á la  parte  más  delicada  de  mi  dis- 
curso, si  discurso  pueden  llamarse  estas  breves  frases 
que  dirijo  para  responder  á las  alusiones  personales 
del  Sr*  Moret*  El  Sr*  Moret  se  sintió  sin  duda  algún 
lauto  herido  de  mis  afirmaciones,  y estuvo,  aunque 
cortés  en  la  forma,  harto  severo  en  calificarlas.  Yo 
procuraré  ceñirme  en  lo  posible  á lo  estrictamente 
p rec  i so  pa  ra  la  ti  e fe  n sa  * I > o a 11 1 e ma  n o le  a 11 1 lc  ipo  que 
desearía  no  tomara  á mal  las  palabras  que  yo  pudie- 
ra decir  en  el  curso  de  esta  peroración,  lie  de  pro- 
curar hasta  no  excitar  su  sistema  nervioso  con  ci-  ! 
iras,  con  esas  cifras,  que  al  Sr,  Moret  le  parecen  tan 
extemporáneas  tratándose  de  presupuestos;  á ser  po- 
sible, no  citaré  ni  una  sola  cifra;  no  sé  sí  me  será 
fácil,  porque  yo  creo  que,  tratándose  de  presupuestos, 
hablar  sin  referirse  á cifras  es  algo  así  como  el  can  Lo 
sin  acompañamiento,  como  el  canto  á voces  solas, 
que  es  bello,  muy  bello,  que  en  muchas  ocasiones 
conmueve  ex Iraordin ariamente,  pe ro  que  es  muy 
dado  á desafinar. 

¿De  qué  inviolabilidad  cree  disfrutar  el  Sr.  Mo- 
ret para  negar  el  derecho  á un  Diputado  de  la  Na- 
ción de  juzgar  los  actos  públicos  de  un  partido?  Yo 
no  be  puesto  en  duda  sus  palabras,  yo  no  he  puesto  j 
en  duda  sus  propósitos;  yo  lo  que  he  dicho  aquí  es 
(cuando  el  partido  liberal  venia  á ofrecer  economías 
en  Guerra  por  13  millones  de  pesetas*  y siento  haber 
soltado  la  cifra),  que  aun  contra  su  voluntad,  contra 
ais  propósitos,  no  podría  realizarlas*  ¿Qué  tiene  esto 
de  particular,  para  que  se  diga  que  un  Diputado  aquí 
no  puede  hacer  esta  afirmación?  Los  señorea  que  han 
combad  lo  el  dictamen  de  presupuestos  se  barí  creído 
en  m perfectísimo  derecho,  yo  de  antemano  se  lo  re- 


, conozco,  para  decir  que  no  habíamos  tenido  la  debida 
sinceridad,  á pesar  de  nuestros  propósitos,  en  la  fija- 
ción de  las  cifras;  se  han  permitido  poner  en  duda 
que  hayamos  de  llegar  á la  nivelación  ofrecida.  Y 
esto  que  lian  hecho  todos  sin  protesta  de  nadie*  por- 
que es  derecho  legítimo  de  todo  Diputado  el  juzgar 
los  actos  públicos  que  se  refieren  á los  intereses  del 
país,  ¿me  lo  niega  á mi  el  Sr.  Moret?  ¿por  qué? 

No  soy  prestidigitador  de  cifras,  Sr,  Moret;  no, 
ciertamente;  ni  mis  aficiones,  ni  mi  carácter,  ni  mis 
estudios,  ni  los  asuntos  aquellos  á que  me  veo  obli- 
gado á dedicar  toda  mi  atención,  me  han  inclinado 
nunca  á aficionarme  á pres  ti  di  gil  aciones  de  ningún 
género;  al  contrario,  yo  siempre  he  dado  grandísima 
importancia  á la  exactitud  del  cálculo,  y he  tenido 
también  siempre  en  cuenta  aquellos  m olivos  racio- 
nales, aquellas  circunstancias  que  constituyen  el  co- 
eficiente del  error  que  el  cálculo  tiene,  cuando  se  le 
aplica  desde  las  matemáticas  puras  á las  realidades 
de  la  vida.  Yo,  Sr.  Moret*  no  soy  prestidigitador  de 
números,  ni  siquiera  prestidigitador  de  ideas. 

Yo  aquí  expuse  el  otro  día  lo  que  creía  que  de- 
bía exponer  para  aclarar  un  concepto  que,  confuso, 
podía  inducir  á error  al  país.  Yo  expuse  aquí,  para 
que  no  se  creyera  que  era  imposible  en  absoluto  la 
obra;  de  la  nivelación,  que  aquello  que  le  parecía  so- 
brenatural, aquello  que  le  parecía  sobrehumano  al 
Sr.  Garijo,  tenía  una  explicación  muy?  sencilla:  y ex- 
presé cuatro  conceptos,  que  S.  S.  creyó  que  eran  jue- 
gos infantiles  de  quitar  y poner  guarismos  á capri- 
cho, sumando,  multiplicando  y dividiendo,  para  en- 
contrar después  no  sé  qué  incógnita;  yo  expuse  que 
desde  el  presupuesto  del  ano  de  1890  ai  presupuesta 
actual*  para  explicarse  la  verdadera  razón  de  nues- 
tra aproximación  á la  nivelación*  había  que  descar- 
tar los  créditos  extraordinarios  y supletorios  que  se 
habían  adicionado  á la  cifra  de  aquel  presupuesto;  y 
que  como  el  que  eslamos  discutiendo  aun  no  ha 
ha  empezado  á regir,  no  es  posible  que  se  pueda  su- 
mar con  éste  en  los  momentos  actuales,  mucho  más 
cuando  esa  cifra,  si  el  Congreso  y el  Senado  quisie- 
ran disminuirla  en  el  curso  del  ejercicio  próximo, 
estarían  en  su  derecho*  impidiendo  la  aprobación  de 
aquellos  créditos  extraordinarios  que  no  correspon- 
dieran á su  deseo;  disminuí  también  de  aquel  presu- 
puesto la  cifra  correspondiente  á obligaciones  ordi- 
narias que  pasaban  al  presupuesto  extraordinario;  y 
por  cierto  que  esto  causó  cierta  extrañeza  en  los  ban- 
cos de  la  minoría,  lo  cual  me  obligó  á repetir  mi  ar- 
gumento, porque  creyeron  SS.  SS*  que  era  un  dato 
contrario  á mí  propia  argumentación.  No  era  tal;  ya 
sé  yo  que  esos  gastos  ordinarios  tendrán  que  volver 
otra  vez  ai  presupuesto  ordinario*  y dije  también 
después  cómo  se  cubriría  la  diferencia;  con  las  eco- 
nomías que  votemos*  con  los  recursos  que  votemos; 
y ahí  tenéis  la  nivelación.  Este  es,  sencillamente, 
aquel  barajamiento  de  cifras  que  decía  el  Sr.  MoreL 
¡El,  que  las  lia  barajado  en  uno  de  los  párrafos  de  su 
discurso,  de  tal  modo,  que  yo  no  be  podido  entender, 
por  más  esfuerzos  que  be  hecho,  qué  es  lo  que  se 
proponía  demostrar  al  mencionarlas! 

Yo  entiendo,  lo  dije  ei  otro  día,  y lo  voy  á repe- 
tir para  que  quede  bien  claro*  que  la  nivelación  del 
presupuesto  actual  será  un  hecho  si  se  votan  los  re- 
cursos que  la  Comisión  se  propone  pedir  al  Congre- 
so: pero  no  por  esto  considero,  ni  considérala  Comi- 
sión* que  la  cuestión  de  la  Hacienda  está  resuelta; 
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hay  que  traer  nuevos  recursos  para  esas  ohligació- 
nos  que  han  pasado  al  presupuesto  extraordinario  y 
que  tienen  que  volver  al  ordinario;  hay  que  crear 
nuevos  recursos  para  atender  al  movimiento  que  lia 
de  experimentar  la  vida  nacional  en  lo  sucesivo;  hay 
que  crear  nuevos  recursos  para  recoger,  trasformar  , 
ó hacer  lo  que  convenga  en  su  día  de  Los  1G5  millo- 
nes de  pesetas  que  se  deben  al  Banco  por  la  ley  de 
Tesorerías;  y por  eso  afirmé  que  lo  que  era  preciso 
era  consolidar  esta  tendencia,  consolidar  la  obra  que 
en  este  instante  empezamos,  y para  eso  reclamaba 
el  concurso  de  todos. 

Gomo  no  quiero  molestar  mucho  al  Congreso,  voy 
ahora  á aducir  la  prueba  de  las  dos  afirmaciones  que 
tanto  desagradaron  al  Sr*  Moret.  Yo  dije  que  el  par- 
tido liberal  no  podría  realizar  en  este  año,  es  decir, 
en  el  curso  de  un  presupuesto,  la  economía  que  pro- 
ponía en  el  presupuesto  de  la  Guerra*  No  es  que  yo 
crea  que  no  se  pueden  hacer  más  economías  que 
las  que  hemos  hecho  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; por  el  contrario,  entiendo  que  con  las  amortiza- 
ciones que  la  Comisión  propondrá  al  Congreso,  las 
economías  llegarán,  si  no  á la  cifra  que  propone  la 
minoría  liberal,  á una  cifra  bastante  considerable; 
pero  no  en  un  año,  sino  cuando  vayan  produciendo 
sus  efectos  naturales  esas  amortizaciones* 

El  Sr.  Moret  nos  manifestó  también  que,  por 
más  que  nos  empeñáramos,  no  nos  diría  la  distribu- 
ción que  esas  economías  habían  de  tener  entre  los 
distintos  capítulos  del  Ministerio  de  la  Guerra;  hizo 
B.  B.  io  mismo  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoá  la  otra 
tarde,  que  cuando  más  suspenso  tenía  al  auditorio,  en 
la  parte  más  amena  de  su  discurso,  descontando  ya 
en  lo  porvenir,  que,  si  se  restaurara  la  República  en 
España,  había  que  contar  condes  guerras  probables, 
y sobre  todo  con  una  segura,  decía:  «Pero  no  os  apu- 
réis: aquí  tenemos  la  receta,  y con  esto  podremos 
subvenir  á esos  gastos  sin  gravar  á los  contribuyen- 
tes»* Y cuando  más  expectación  bahía,  esperando  que 
leyera  el  papel  que  nos  mostraba,  se  lo  metió  en  el 
bolsillo,  diciendo:  «Pero  esto  es  cosa  reservada  para 
nosotros».  ¿No  es  así?  (El  Sr.  Becerro  de  Bengód  hace 
signos  afirmativos.)  Pues  eso  mismo  hizo  ayer  el  señor 
Moret:  las  economías  son  posibles,  decía  S.  S*,  y nos- 
otros las  haremos;  pero  no  os  diré  de  qué  manera, 
porque  esto  yo  me  lo  guardo  en  los  senos  más  recón- 
ditos de  mi  inteligencia*  Y como  el  Sr.  Moret  nonos 
quiere  decir  el  pormenor  de  esas  economías,  claro 
está  que  tenemos  que  discurrir  por  deducciones,  par- 
tiendo del  único  dato  que  tenemos  á nuestro  alcance, 
que  es  el  voto  particular* 

El  voto  particular  de  la  minoría  dice  que  hay 
que  reformar  la  Administración  central  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra;  que  hay  que  reformar  el  ejército 
en  general;  que  hay  que  reformar  la  enseñanza  mi- 
litar y la  cría  caballar;  yo  he  reunido  las  cifras  de 
tres  de  estos  conceptos,  dejando  aparte  la  correspon- 
diente al  ejército,  y entre  las  tres  suman  una  canti- 
dad tan  exigua,  que  aun  suprimiendo  por  completo 
esas  tres  organizaciones,  aún  faltarían  bastantes  mi- 
llones para  llegar  á la  cifra  de  economías  que  con- 
signa el  voto  particular;  y digo  yo:  si  no  es  posible 
prescindir  eu  absoluto  de  la  Administración  central; 
si  no  se  ha  de  suprimir  radicalmente  la  instrucción 
militar,  ni  se  suprime  la  cría  caballar;  y si  todo 
esto,  aun  suprimido  de  una  plumada,  no  da  más  que 
apenas  la  xnitad  de  la  cifra  que  propone  el  partido 


liberal  como  economías  en  él  ramo  de  Guerra,  para 
realizar  el  resto  de  esta  cifra  no  habrá  más  remedio 
que  acudir  al  contingente  del  ejército;  pero  cómo  el 
Sr*  Moret  ha  dicho  que  no  es  partidario  de  disminuir 
el  contingente  del  ejército,  deduzco  yo  que  el  parti- 
do á que  pertenece  el  Sr.  Moret,  no  realizará  ni  pmy 
de  realizar  esas  economías.  ¿Es  esto  claro? 

La  otra  afirmación  mía  consistía  en  decir  que  eiu 
tendía  yo  que  no  había  la  más  completa  unanimi- 
dad  entre  los  individuos  que  componen  la  minoría 
liberal  al  apreciar  este  punto;  y el  Sr.  Moret  me  ne- 
gaba el  derecho  de  decirlo,  y afirmaba  á su  vez  que 
mientras  no  saliera  una  voz  que  lo  desmintiera,  no 
había  siquiera  lugar  á dudarlo*  Eso  era  antes,  señor 
Moret;  en  los  tiempos  aquellos  eh  que  se  consideraba 
como  verdad  inconcusa  que  el  que  calla  otorga;  pero 
ahora  lo  entendemos  de  otra  manera;  ahora  ese  pro- 
verbio no  se  aplica,  y sustituido  por  otro,  todo  el  mun- 
do sabe  que  el  que  calla  no  dice  nada.  Y como  no 
han  dicho  nada  las  personas  á quienes  yo  nombré 
y no  quiero  nombrar  otra  vez  para  que  no  se  consi- 
¿eren  aludidas  en  este  instante,  porque  no  pretendo 
alargar  el  debate,  y como  yo  he  leído  lo  que  hace 
dos  años  dijeron,  me  parece  que  lógicamente  puedo 
plantear  este  dilema:  ó aquellos  Sres*  Diputados  y 
aquellos  distinguidos  generales  han  variado  do  opi- 
nión desde  1890  acá,  y sostienen  ahora  lo  contrario 
de  lo  que  entonces  sostuvieron,  ó es  qué  no  están 
conformes  en  este  punto  concreto  con  el  voto  par- 
ticular que  defiende  el  Sr*  Moret.  ¿Gómo  habían  de 
estar  conformes  con  S.  S*,  si  S.  S*  no  está  tampoco 
conforme  consigo  mismo?  Y para  que  no  crea  B.  S* 
que  esta  es  una  afirmación  gratuita;  para  que  vea 
S*  S.  que  lógicamente  voy  demostrando  todo  loqué 
afirmo,  ya  que  esta  vez  no  pueda  acudir  ai  razona- 
miento propio,  acudiré  álos  argumentos  de  autoridad* 

Era  una  tarde  apacible  del  florido  Mayo,  que  tan 
buen  marco  podía  prestar  á la  florida  elocuencia  del 
Sr.  Moret*  Se  discutía  aquí,  no  muy  tranquilamente 
por  cierto,  el  presupuesto  de  la  Guerra,  manteniendo 
el  Sr*  Gamazo  conclusiones  parecidas,  aunque  más 
radicales  que  las  que  abora  defiende  con  tanto  calor 
el  Sr*  Moret. 

El  Sr*  Moret,  dignísimo  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  que  en  aquel  momento  ocupaba 
este  banco,  decía,  al  resumir  el  debate,  lo  que  váis  á 
oír:  «Yo  he  dicho  ya,  y repito  ahora,  por  mi  cuenta, 
que  no  entendería  que  era  prudente  rebajar  esa  ci- 
fra.» La  cifra  que  importaba  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  que  eran  algunos  millones 
más  que  la  cifra  que  presenta  el  actual  presupuesto. 
Y más  adelante  añadía:  a Guando  la  palabra  economías 
aparece,  ¿dónde  y cómo  se  van  a hacer  esas  econo- 
mías?» 

Esto  se  preguntaba  el  Sr.  Moret  hace  dos  años, 
¡y  se  extraña  de  que  yo  se  lo  pregunte  boy!  Creo  que 
aún  no  se  ha  dado  á sí  mismo  la  respuesta*  Más  ade- 
lante añadía  todavía:  «Estamos  todos  conformes  en 
no  cercenar  una  cantidad  para  gastos  de  Guerra.» 
«Tal  como  llevamos  el  presupuesto  de  la  Guerra,  io 
que  estamos  creando  es  un  presupuesto  que  sin  los 
créditos  ampliadles  (fíjense  bien  los  Sres*  Diputados), 
que  sin  ios-  créditos  ampliadles  no  se  podría  realizar, 
porque  sería  preciso  licenciar  cierto  número  dé  sol- 
darlos para  no  salirse  de  la  cifra  del  presupuesto.  ¿Y 
qué  sucedería  si  no  se  puede  licenciar,  si  las  circuns- 
tancias no  io  permiten?» 


NÚMERO  177 


4973 


Pero  en  donde  sinten tizaba  completamente  su 
pensamiento  es  en  esta  conclusión:  «No  se  pueden 
hacer  economías,  es  mi  segunda  afirmación;  porque 
¿dónde  las  vamos  á hacer?  ¿Enriando  hombres  á sus 
casas,  bien  directamente,  disminuyendo  el  contin- 
gente activo,  bien  indirectamente  ó por  medio  de  li- 
cencias temporales?  Pues  volvemos  á caer  en  el  mis1 
tno  abismo. » 

Abismo  nada  menos  llamaba  el  Sr.  Moret  á la 
consecuencia  de  mandar  los  soldados  á sus  casas. 
«El problema,  continuaba  diciendo,  es  el  mismo:  ejér- 
cito, ¿sí  ó no?  Ejército  por  una  afirmación  que  hace  el 
país,  ejército  por  la  afirmación  de  cuantas  ideas  se 
lian  expuesto  en  el  Parlamento.»  Y como  el  Sr.  Moret 
quiere  ejército,  por  eso  deduzco  yo  que  no  podrán 
SS.  SS.,  en  el  trascurso  de  un  solo  ejercicio,  realizar, 
aunque  io  deseen,  las  economías  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  que  se  proponen  en  el  voto  particular. 

Ya  lo  véis,  Sres.  Diputados.  Ayer  afirmé  con  ci- 
fras mis  razonamientos;  hoy  me  parece  que  los  lie 
comprobado  con  textos.  He  dicho.  {Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
uor  Becerro  de  Bengoa  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENOOA:  Mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Moret  me  hizo  ayer  larde  el  favor  de 
ocuparse  de  algunos  de  los  conceptos  y de  las  pala- 
bras que  yo  pronuncié  ante  la  Cámara  en  mi  dis- 
curso de  anteanoche,  con  motivo,  según  dijo,  de  alu- 
siones personales.  Yo  creí  que  S.  S.  se  habría  diri- 
gido á aquellos  conceptos  que  rectifiqué,  según  mi 
pobre  criterio,  relativos  ai  estado  financiero  de  Suiza 
y de  los  Estados  I nidos;  pero  no,  no  se  fijó  para  nada 
en  este  punto,  sino  que  con  aquella  suavidad  y aquel 
encanto  propio  de  la  armonía  elocuente  deS.  S.,  en- 
tró de  lleno  en  el  campo  de  nuestras  ideas,  y no  á 
tajos  y mandobles,  sino  de  una  manera  suave,  pero 
satírica  en  el  fondo  y bastante  cruel,  quiso  hacer 
una  especie  de  autopsia  del  bosquejo  de  programa 
que  yo  había  tenido  el  honor  de  presentar  en  mi 
discurso. 

Decía,  oficiando  en  esto  de  catedrático,  pues  es 
una  debilidad  á la  que  sin  duda  no  ha  podido  sus- 
traerse: ¿hay  una  Hacienda  republicana?  y nosotros 
decimos:  sí,  bajo  el  punto  de  vista  del  concepto  de  la 
palabra,  la  hay.  Se  dice  constantemente  que  hay  una 
Hacienda  conservadora,  se  dice  que  hay  una  Hacien- 
da liberal,  se  habla  de  la  Hacienda  española,  se  habla 
de  la  Hacienda  del  despotismo,  se  habla  de  la  Ha- 
cienda del  porvenir.  ¿Por  qué  no  hemos  de  poder  usar 
las  palabras  Hacienda  republicana?  Además,  de  he- 
cho la  hay;  porque  si  una  Hacienda  pueda  distinguir- 
se de  otra,  indudablemente  es  aquella  que  está  basa- 
da en  la  vigilancia,  en  la  alta  inspección  del  pueblo 
por  medio  de  los  trabajos  de  sus  representantes,  y 
esta  Hacienda  es  la  republicana,  distinta  de  aquella 
otra  que  está  sujeta  constantemente  al  impulso  de 
arriba,  á la  dirección  de  las  grandes  entidades  ban- 
carías  y financieras;  en  una  palabra,  que  no  tiene 
voluntad  propia,  porque  no  la  puede  tener. 

Pues  yo  prescindo  en  absoluto  de  esto,  y voy  ade- 
lante el  examen  de  las  indicaciones  de  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Moret:  ¿es  que  al  hablar  de  la  Hacien- 
da republicana  habéis  presentado  algo  nuevo  en  ma- 
teria de  gastos?  Y yo  estoy  asombrado,  Bres.  Dipu- 
tados, de  que  un  hombre  de  inteligencia  tan  extra- 
ordinaria como  el  Sr.  Moret  dé  en  su  cerebro  tan 
poco  lugar  á la  memoria;  y varias  veces  he  de  de- 


mostrar en  esta  brevísima  rectificación,  que  su  me- 
moria, á menudo,  se  nubla  aute  su  fantasía. 

¡Que  no  presentamos  reformas  en  los  gastos!  [Pues 
si  lo  que  hemos  hecbo  está  basado  en  eso!  Aspiración 
mucho  más  sencilla;  gastos  muchísimo  menores. 
Lea  S.  S.  el  proyecto  de  presupuestos,  y se  conven- 
cerá de  que  si  hay  algo  es  la  modificación  extra- 
ordinaria en  los  gastos;  de  que  no  se  trata  de  econo- 
mías hechas  á ojos  cerrados,  sino  de  economías  que 
nacen  de  la  organización  del  Estado  que  nosotros 
prometemos. 

Se  ocupaba  también  de  que  en  el  seno  de  las  Re- 
públicas hay  muchas  dificultades  para  la  gestión 
financiera;  y hablaba,  por  ejemplo,  de  las  batallas, 
de  las  peleas  que  tienen  lugar  á menudo  en  el  seno 
de  la  República  norteamericana,  antes  de  la  elección 
del  Presidente,  y de  la  marcha  de  los  negocios  de  la 
Hacienda,  cosas  íntimamente  ligadas  allí,  porque  las 
aspiraciones  distintas  en  materia  de  Hacienda  sirven 
para  que  los  distintos  partidos  las  inscriban  en  sus 
banderas  y para  que  las  fijen  en  sus  programas  los  can- 
dida tos  á la  Presidencia  de  Ja  República;  algo  délo  que 
está  sucediendo  constantemente  aquí,  algo  de  lo  que 
hace  el  partido  liberal,  que  olvidando,  como  quien 
dice,  su  antigua  bandera  política,  no  encuentra  eco- 
nomías masque  por  la  cantidad  que  aquí  ha  expuesto. 

Pues  bien;  á pesar  de  aquellas  b& tallas-,  á pesar 
de  las  consecuencias  de  la  ley  Mac-Kinley,  á pesar 
de  la  situación  de  Mr.  Ríame,  aquella  Hacienda  del 
Estado  republicano  se  presenta  cada  día  más  poten- 
te, y,  como  dije  la  otra  tarde,  aún  el  castigo  extra- 
ordinario que  se  impone  al  trabajo  con  la  elevación 
de  las  tarifas,  parece  una  bendición  de  Dios;  porque 
cada  día  tienen  más  doUará  amontonados  en  las  ar- 
cas de  su  Tesoro.  De  modo  que  no  hay  nada  que  pue- 
da justificar  que  las  divisiones  intestinas  de  los  par- 
tidos, que  esas  luchas  que  van  á parar. á la  platafor- 
ma donde  se  batalla  para  la  elección  de  presidente, 
influyan  en  aquella  Hacienda  republicana. 

Decía  el  Sr,  Moret  que  lo  haríamos  al  acaso  y á 
la  fuerza,  no  sé  por  qué  clase  de  combinaciones.  No, 
Sr.  Moret;  nosotros  no  tenemos  precipitación  para 
nada,  y ya  ha  demostrado  el  partido  republicano 
que  sabe  estudiar  Jas  cuestiones.  Yo  he  hecho  abso- 
luta dejación  de  mi  derecho,  yo  he  prescindido  por 
completo  de  mi  persona  para  ponderar  como  se  me- 
rece el  trabajo  de  mis  amigos.  Nosotros  no  vamos  á 
reformar,  de  repenle,  como  van  las  masas  á meterse 
por  cualquier  parte.  Nosotros  vamos  á todas  partes 
con  número,  peso  y medida,  como  dice  la  afirmación 
bíblica;  y cuando  hablarnos  de  esta  reforma,  cuando 
hablamos  de  la  organización  del  Estado,  es  porque 
está  estudiada.  ¿Quién  puede  negar  eso,  cuando  tan- 
tas veces  los  ilustres  jefes  de  nuestro  partido  han 
dicho  en  conferencias,  cuál  será  la  [organización  del 
Estado  el  día  en  que  nuestras  ideas  se  realicen,  para 
bien  de  la  Patria? 

Y después  el  Sr.  Moret  venía  decidido  á hacer  la 
crítica  del  programa  del  partido  republicano,  y decía 
lo  siguiente:  «Todos  los  principios  que  están  consig- 
nados en  este  programa  no  son  vuestros,  no  son  nues- 
tros, son  de  tqd<  s.»  Hay  qne  tener  presente  lo  que 
pasa  respecto  de  esta  materia  al  partido  liberal.  El 
partido  liberal,  realmente,  tiene  las  excelentes  cuali- 
dades que  dehe  tener  un  partido,  pero  no  reúne  la 
cualidad  de  tener  fresca  la  memoria.  Así  es,  que 
cuando  dice:  «Vamos  á hacer  grandes  economías, 
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vamos  á rebajar  el  presupuesto  de  gastos  hasta  76  ó 
30  millones,  vamos  á reorganizar  la  administración 
de  la  Hacienda;  nuestro  sistema  será  hasta  aquí  des- 
conocido,» el  país  pregunta:  «¿Quiénes  son  los  que 
hablan  así?  Los  liberales*  ¿Cuáles?  Aquellos  que  han 
gobernado  ocho  anos  durante  La  restauración.  ¿Esos 
son  los  que  dicen  que  van  á hacer  todo  eso?  ¿Y  por 
qué  no  lo  hicieron?»  Pues  lo  mismo  pasa  respecto  de 
los  principios  políticos.  Nosotros,  dicen,  hemos  pensa- 
do en  todo  lo  que  dice  el  partido  republicano,  en  todo, 
menos  en  Lo  de  lalistaciviL  Pues  precisamente  en  eso 
han  pensado  algunas  veces;  la  mayor  parte  de  los 
partidos  liberales  gobernaron  desde  J8G8  á 1871  sin 
lista  civil,  y desde  1873  á 1875  sin  Lista  civil,  y yo 
tengo  la  esperanza  de  que  volverán  algún  día  al  Go- 
bierno con  nosotros,  y entonces  sí  que  habrá  confor- 
midad en  el  programa. 

Es  claro;  los  partidos  monárquicos  proclaman  esos 
mismos  principios,  y se  recuerda  al  Sr.  Puigeerver, 
ai  Sr.  Gamazo,  al  Sr.  Maura,  al  Sr*  Yi  lia  verde  y á 
otros  muchos;  pero  hay  que  tener  presente  que  esas 
no  son  aspiraciones  de  partido;  esas  son  aspiraciones 
particulares,  sueltas,  individuales,  que  no  han  cons- 
tituido nunca  doctrina  de  partido. 

Además  hay  otra  cosa.  Nosotros,  en  nuestro  pro- 
grama de  unión  republicana  de  las  Cortes  anteriores, 
y ya  desde  1886,  tenemos  desarrollados  esos  princi- 
pios* Ahí  está  el  programa,  firmado  por  todos  nos- 
otros; principios  que  hemos  reproducido  ahora  por 
haberlos  heredado  de  un  origen  de  que  luego  habla- 
ré* ¿Be  le  ha  ocurrido  á cada  uno  do  los  que  aquí  han 
venido,  siempre  que  han  tratado  de  lleyar  adelante  el 
espíritu  reformista,  hablar  de  esas  reformas  que  son 
una  gran  necesidad  nacida  de  las  enseñanzas  de  la 
revolución  de  Setiembre? 

Pues  bien,  y ahora  voy  á citar,  por  ejemplo,  pero 
sin  ánimo  de  decir  nada  en  favor  de  unos  ni  otros,  lo 
de  la  Marina.  El  Sr.  Maura  se  ha  ocupado  de  esto; 
pero  ¿no  se  ocupó  antes  el  Sr,  Prieto  y Can  les  del 
presupuesto  de  Marina  en  el  sentido  que  lo  hizo  el 
Sr.  Maura?  Y no  quiero  seguir  las  comparaciones, 
aunque  repito  que  no  quiero  con  esto  ofender  á 
nadie  ni  por  asomo;  pero  diré  que  en  ese  sentido,  par- 
ticular é individualmente  se  han  ocupado  todos  de 
esto;  pero  como  partido,  de  ninguna  manera. 

Y aquí  repito  el  argumento  de  antes:  nosotros 
haremos  que  el  Presidente  no  tenga  sueldo;  nosotros 
reorganizaremos  la  administración  de  justicia;  nos- 
otros reduciremos  ó no  el  contingente  del  ejército, 
porque  eso  ha  quedado  exi  estado  de  nebulosa;  nos- 
otros iremos  poco  á poco  adelante  en  esas  reformas, 
¿Quiénes  sóis  vosotros?  Los  liberales,  los  fusíonistas, 
los  mismos  de  antes*  ¿Pero  vais  á hacer  todo  eso? 
¿Por  qué  no  lo  hicisteis  durante  los  ocho  años  que  fuis- 
teis Gobierno?  No  os  creemos,  como  no  os  creemos 
tampoco  lo  de  la  Hacienda.  Esto  es  indudablemente 
lo  que  dirá  el  país. 

Quienes  aquí  tienen  una  bandera  perfectamente 
definida  y limpia  en  esta  materia,  fundada  en  la  res- 
petabilidad que  merecen  á todos,  son  los  republica- 
nos, los  hombres  de  este  partido,  excepción  hecha  del 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso.  {El  Sr , Sagasta:  ¿Y  la  nebulosa?)  D xía  yo 
que,  tratándose  de  las  reformas,  y hablando,  por 
ejemplo,  del  contingente  del  ejército,  resulta  que 
la  economía  de  i 3 millones  que  el  partido  liberal  se 
propone  hacer  sin  rebajar  un  solo  soldado,  eso  no  lo  ¡ 


entiende  nadie,  por  más  que  se  quiera  explicar,  y 
que  constituye  una  verdadera  nebulosa.  Y así  como 
hay  aquella  nebulosa  famosa  de  Lapiace,  esta  será 
la  nebulosa  del  Sr*  Moret. 

Es  claro  que  yo  no  voy  á molestar  á la  Cámara 
entrando  en  lo  que  ayer  decía  perfectamente  el  señor 
Moret  que  era  una  letanía  ó una  música.  Nada  de 
eso;  pero  sí  me  fijaré,  por  ejemplo,  en  lo  de  la  ense- 
ñanza* 

No  so  t ro  s so  m os  de  s cen  t ra  liza  dore  s ac  é r r i m o s,  pero 
somos  al  mismo  tiempo  conservadores.  Cuanto  más 
republicanos,  más  conservadores  de  la  República,  del 
orden  y de  la  prosperidad  de  la  Patria*  Pues  bien; 
nosotros  entendemos  que,  dada  la  situación  del  país, 
en  el  cual  la  mitad  de  los  habitantes  no  saben  leer 
ni  escribir,  si  es  una  institución  propia  del  Estado  la 
del  ejército  para  su  defensa,  si  es  una  institución 
del  Estado  la  del  servicio  de  comunicaciones,  si  es 
una  institución  propia  dei  Estado  el  servicio  consu- 
lar, es  una  institución,  es  una  función  propia  del  Es- 
tado, por  ahora,  la  de  la  enseñanza;  y por  eso  habla- 
ba yo  algo  de  la  enseñanza  social,  entendiéndose  que 
ha  de  sostenerse  siempre  la  alta  dirección  y el  alio 
régimen  dentro  de  función  tan  importante,  que  lo  es 
de  defensa,  como  el  ejército,  y que  lo  es  de  progreso, 
como  uno  de  los  mayores  adelantos  para  la  Patria* 

Después  de  hacer  esa  critica  ligera  y satírica  de 
nuestro  programa  (que  al  ñn  y al  cabo  no  estuvo 
completa,  porque  antes  de  exponer  esas  doctrinas, 
estas  bases  de  nuestra  Constitución  futura,  hay  una 
declaración  acerca  de  la  reorganización  del  Estado, 
perfectamente  explícita,  en  la  cual  sin  duda  no  se 
había  lijado  el  Sr.  Moret*  porque  nosotros  partimos 
de  esa  reorganización  completa  del  Estado  para  venir 
á parar  á esos  de:  alies,  que  indudablemente  tendrán 
que  modificarse,  d idas  las  condiciones  del  tiempo, 
pero  que  están  ahí  citadas  como  una  verdadera  acep- 
tación nuestra),  deda  como  conclusión:  «Sépalo  el 
país,  sépalo  todo  el  mundo:  estos  nobles  amigos 
nuestros  son  unas  personas  excelentes,  pero  la  tras- 
lo lunación  de  nuestro  país  no  pueden  hacerla*» 

Pues  bien;  yo  no  quiero  decir  aquí  que  sepa  el  país 
lo  que  se  puede  esperar  de  la  gestión  liberal  en  lo 
político  y en  lo  económico,  porque  ya  Lo  sabe.  Yo 
no  necesito  hacer  esa  excitación,  por  consiguiente, 
en  esa  materia.  No  repito  las  palabras  del  Sr.  Moret. 

Es  precisamente  á la  trasfor  marión  absoluta  del 
país  á lo  que  nosotros  aspiramos  para  resolver  este 
problema  y acreditar  la  gestión  pública. 

«¿No  liemos  hecho  nada  en  estos  veinte  años?» 
Y' o no  decía  que  no  se  hubiese  hecho  nada  en  la 
consecución  y afianzamiento  de  las  libertades  publi- 
cas* Yro  me  refería  y decía  que  no  se  había  hecho 
nada  respecto  á la  organización  general  de  la  Admi- 
nistración, y eso  vosotros  mismos  lo  estáis  diciendo 
todos  los  días,  aspirando  á presentar  leyes  para  re- 
formarla, 

Respecto  á la  libertad,  dice  el  Sr*  Moret:  «Nos- 
otros hemos  traído  la  libertad.»  Poco  á poco;  la  li- 
bertad ha  venido  aquí  después  de  dos  guerras  crue- 
les* gracias  á los  sacrificios  que  ha  hecho  la  Patria 
entera;  v si  han  venido,  además,  la  democracia  y los 
principios  que  hoy  informan,  lo  mismo  al  partido  Li- 
beral que  al  partido  conservador,  ha  sido  gracias  á la 
predicación,  al  ejemplo,  á la  constancia  con  que  los 
hizo  públicos,  con  que  los  sostuvo  la  revolución  de 
Setiembre;  y en  aquel  tiempo,  y después,  el  partido 


NÚMERO  177 


4075 


republicano  lia  tomado  una  parte  muy  activa  en  esos 
trabajos;  en  la  prensa,  en  la  cátedra,  no  en  la  en  se- 
ñanza;  en  la  tribuna  y en  el  Parlamento  ha.  contri- 
buido como  el  primero,  porque  es  su  deber,  mande 
quien  mande,  á hacer  que  se  generalicen  esos  dere- 
chos y sean  una  verdad. 

Y eu  la  guerra  civil,  ¿dejamos  nosotros  de  luchar 
para  conquistar  la  libertad?  Pues  qué,  durante  el  pe- 
ríodo en  que  mis  amigos  estuvieron  en  el  poder,  ¿es- 
tuvo todo  el  mundo  cruzado  de  brazos,  y el  ejército 
que  estaba  en  el  Norte  con  las  armas  en  pabellones? 
Todos  se  batieron  como  se  habían  batido  antes,  por- 
que toitos  cumplimos  con  ese  deber;  por  consiguien- 
te, no  se  nos  debe  escatimar  á nosotros...  [Rumo- 
rn.—M  Sr-  Emelga:  ¿Quién  mandó  á campaña  más 
soídados  y en  menos  tiempo  que  el  Sr.  Gas  te  lar?)  De- 
cía el  Sr.  Moret:  «Satos  hombres  de  la  Monarquía  os 
han  dudo  la  libertad,  os  han  dado  los  derechos  indi- 
viduales, han  evitado  grandes  resistencias  y han  traí- 
do lodo  lo  que  es  la  esencia  de  la  vida  moderna.))  Por 
m le  digo  yo  al  Sr.  Moret,  con  todo  el  respeto  que 
me  inspira  su  talento,  que  no  tiene  memoria,  que  no 
se  acuerdado  que  no  son  ellos  solos  los  que  han  traído 
loa  derechos  individuales  y los  que  han  peleado  por 
ellos;  porque  si  aquí  en  este  partido  hay  alguna  glo- 
ría que  recabar,  no  es  esa  la  más  pequeña;  ya  he  di- 
cho que  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  el  Parlamento 
y en  los  campos  de  batalla,  cuando  ha  sido  necesario, 
se  ha  Incitad  o por  esos  derechos.  Por  consiguiente, 
preciso  es  que  todos  esos  prejuicios  vayan  quedando 
iim  lado,  y que  quede  cada  uno  dentro  de  la  justi- 
cia y del  derecho. 

El  Se.  Marios,  en  una  interrupción,  digna  de  su 
talento,  decía:  «Ya  era  tiempo  deque  se  dijera  eso.» 
No  tiene  nada  que  ver  una  cosa  con  otra,  porque  de- 
mostrado está  que  todos  hemos  contribuido  á afian- 
zar la  libertad  y la  democracia,  que  está  en  todos  los 
corazones;  pero  de  eso  á que,  por  ejemplo,  haya  veni- 
do una  gestión  económica  que  yo  critiqué  detenida- 
monte,  hay  mucha  diferencia*  Pero,  ¿no  véis  cómo 
está  la  opinión,  á pesar  de  todos  los  buenos  deseos  y 
de  lo  s c u a ü ra  s a d m i rab  les  que  pinta  lama  y o ría?  ¿ N o 
oísteis  ayer  al  St\  Presídeme  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuyo  talento  respetamos  como  nadie,  que  no  po- 
día salir  de  esa  especie  dé  valle  de  lágrimas  á que 
parece  que  está  sometido,  porque  alrededor  todo  le 
parece  sombras  y tristeza? 

Pues  eso  es  porque  ha  venido  á parar  á una  cri- 
sis muy  considerable,  y eu  eso  es  en  lo  que  yo  me 
lijaba  para  decir  que  se  había  administrado  mal. 
¿Pues  no  es  una  razón  histórica  de  los  hechos  pasa- 
dos, que  el  partido  liberal  tuvo  que  dejar  el  poder  á 
consecuencia  de  encontrarse  mal,  por  una  afección 
cardíaca  que  padecía  otro,  á fuerza  del  sentimiento 
que  le  producía  el  que  ese  partido  uo  servía  para  go- 
bernar económicamente,  ó que  no  tenía  planes  para 
resolver  las  dificultades  de  la  Hacienda?  Esto  es  in- 
dudable: por  consiguiente,  no  es  preciso  decir  aquí 
que  esos  despiltarros  de  la  Hacienda  se  deben  á que 
se  han  implantado  Las  libertades;  estaban  implanta- 
das;  y el  mérito  después  de  implantadas  consiste  cu 
arreglar  el  estado  de  la  Hacienda,  cosa  que  no  ha 
becho  ninguno  de  los  dos  partidos. 

Es  Maro  que  alguno  dirá  que  no  ha  habido  tiem- 
po; señores,  veinte  años  en  estos  tiempos  es  un  siglo 
^ los  anteriores.  ¿No  ha  habido  tiempo  en  veinte 
anos?  Guando  nuestros  descendientes  vean  estas  co~ 


sas,  se  espantarán';  y si  el  partido  liberal  sigue  go- 
bernando en  el  siglo  XX,  uo  habrá  hecho  nada  por- 
que no  ha  tenido  tiempo. 

Conste  que  no  hay  acritud  en  esto;  por  el  con- 
trario, con  todo  el  cariño  que  me  merecen  adversa- 
rios tan  ilustrados,  he  contestado  ai  Sr.  Moret  que 
ponía  en  solfa  nuestro  programa  y nuestra  manera 
de  hacer  todas  las  indicaciones  que  ligeramente  ex- 
puse en  mi  discurso. 

Yo  rechazo  en  absoluto  todas  las  calificaciones 
más  ó menos  satíricas  y alegres  que  quiso  regalarnos 
el  Sr.  Moret;  pero  me  parece  que  no  tenía  para  ello 
S.  S.  ninguna  razón.  Y dicho  esto,  caminemos  juntos 
todos  adelante  por  el  camino  de  la  libertad.  ( ElSr . Mo- 
ret: Pido  la  palabra.) 

Respecto  del  Sr,  Sánchez  Toca,  he  de  decirle  que 
me  lia  chocado  mucho  la  lógica  especial  que  emplea 
S,  S.,  qne  es  tan  lógico  y tan  maestro.  El  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  en  su  discurso  no  encontraba  más  que 
dos  cosas  grandes  que  alabar:  el  restablecimiento  de 
la  República  y la  Biblioteca  del  Congreso.  ¿Qué  tiene 
que  ver  tobo  lo  de  mi  discurso  con  la  Biblioteca,  si 
dije  en  un  paréntesis  que  yo  no  hablaba  entonces 
como  Diputado  de  la  minoría  republicana  sino  como 
individuo  de  la  Comisión  de  gobierno  interior?  Decía 
que  el  Sr.  Laiglesia  suponía  que  no  había  libros,  y 
yo  demostré  que  había  muchos;  pero  eso  no  es  una 
gloria  del  partido  republicano,  ni  de  los  monárqui- 
cos, ni  de  nadie;  es  una  especie  de  resultado  de  la 
mayor  ó menor  afición  á los  libros  que  lian  tenido 
todas  las  Comisiones  de  gobierno  interior,  que  han 
dotado  á esta  Biblioteca  de  un  numero  de  volúmenes 
qne  no  tenía. 

El  Sr.  Azcárate,  mi  amigo,  dio  el  ejemplo;  y yo, 
también  aficionado  á este  oficio  de  leer  libros,  que 
nada  produce,  hice  traer  algunos  libros,  como  han 
hecho  otros;  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  el  es- 
tado de  la  Hacienda  ni  cou  los  recuerdos  históricos. 

Es  claro  que  el  Su.  Sánchez  Toca,  como  el  se- 
ñor Conde  de  Peñalver,  haciéndonos  un  honor  extra- 
ordinario á mí  y á esta  minoría,  al  combatir  las  ideas 
que  hemos  expuesto,  se  ha  metido  también  por  el  te- 
rreno de  la  crítica  de  mi  trabajo,  y ha  hecho  perfec- 
tamente, porque  está  en  su  derecho.  Dice  S,  S.  que 
las  instituciones  democráticas  son  las  más  caras,  y 
que  yo  debía  buscar  otra  fuente  distinta  que  la  de  la 
Biblioteca  del  Congreso  para  hacer  otro  discurso  más 
ajustado  á la  verdad.  Confieso  qne,  gracias  á Dios, 
he  recogido  un  montón  de  libros  viejos  en  donde  hay 
datos  relativos  á la  Hacienda,  sin  necesidad  devenir 
á buscarlos  al  Congreso;  es  decir,  que  no  tiene  nada 
que  ver  la  idea  de  que  haya  muchos  libros  en  la  Bi- 
blioteca del  Congreso  con  lo  que  yo  baya  podido  tra- 
bajar; y digo  que  todas  las  cifras  que  constan  eu  mí 
discurso  son  exaefas,  que  puede  compulsarlas  el  que 
quiera  y manejarlas  á su  gusto:  ya  lo  lia  dicho  antes 
de  ahora  el  Sr,  Gos-Gayón  con  su  inimitable  gracia 
de  siempre,  diciendo  que  á los  hacendistas  no  los 
atiende  ni  los  entiende  nadie.  Pues  con  esas  mismas 
cifras  se  podrán  hacer  otras  combinaciones  distintas: 
pero  á mí  me  ha  resultado  lo  que  ya  he  dicho. 

Que  la  democracia  es  muy  cara.  Así  no  lo  entien- 
den los  pueblos  que  se  rigen  democráticamente,  ni 
siquiera  la  misma  Inglaterra,  que  es  un  pueblo  que  se 
rige  por  iust i tucion es  democráticas.  Aquí  nos  venís 
siempre  con  aquellas  cuentas,  capaces  de  sorprender 
á todo  el  mundo,  diciendo  que  la  Presidencia  del  Es- 
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todo  en  la  República  norteamericana  es  más  cara 
í|ue  la  Monarquía,  y añadís:  porque  si  al  millón  y 
pico  que  se  le  da  ai  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos se  suma  lo  que  se  .es  da  á los  Presidentes  de  los 
otros  Estados,  importa  un  montón  de  millones  mu- 
cho más  grande,  que  lo  que  significa  la  dotación  de 
la  Casa  Real  en  cualquiera  Monarquía,  No,  Sr.  Sán- 
chez Toca;  los  Presidentes  de  los  Estados  Unidos,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  gloriosísimo  Frankün,  que  dijo: 
«yo  no  quiero  más  sueldo  que  el  que  importe  mi  gas- 
to diario;  yo  lo  sumaré,  y aquella  será  la  receta  paja 
todos  los  Presidentes,»  vinieron  haciendo  lo  mismo 
durante  mucho  tiempo;  basta  que  considerando  que 
no  era  bastante,  los  Estados  Unidos  votaron  un  cré- 
dito que  no  se  parece  al  crédito  de  las  Monarquías. 
Pero  siendo  muy  pequeño  y exiguo  el  sueldo  que 
tiene  el  Presidente  de  la  Nación  más  grande  del  mun- 
do, resulta  que  hay  jefes  de  los  Estados  que  tieuen 
5.000  duros, y algunos  de  los  más  importantes  10.000 
duros,  y sumados  todos  los  sueldos  que  tienen  los  je- 
tes do  los  Estados  resulta  una  cantidad  mínima  con 
relación  á la  lista  civil  de  una  Monarquía*  ¿Qué  le  pa- 
recería al  Sr*  Sánchez  Toca  si  yo  le  dijera:  vamos  á 
sumar  la  lista  civil  con  lo  que  cobran  los  gobernado- 
res de  las  provincias  y los  capitanes  generales!  que  en 
los  Estados  Unidos  no  existen? 

Conste,  señores,  que  nosotros  hemos  venido  con 
entera  buena  fe  á esta  discusión,  y que  estamos  dis- 
puestos á no  ir  jamás  al  terreno  de  la  provocación, 
del  insulto  y de  la  pasión  parlamentaria,  sino  que, 
serenos  y tranquilos,  confiando  en  que  defendemos 
una  buena  causa,  discutiremos  con  todos,  combatien- 
do toda  política  que  no  se  conforme  con  la  nuestra, 
sin  pretender  conjunciones  con  los  adversarios  de 
nuestros  principios  fundamentales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moret  para  rectificar. 

El  Sr,  MORET:  Brevísimas  rectificaciones,  seño- 
res Diputados;  que  no  exige  más  lo  que  en  este  de- 
bate se  ha  dicho  á propósito  de  mis  observaciones. 
Con  excepción  de  algunas  que  ha  hecho  el  Sr.  Bece- 
rro de  Bengoa,  no  me  con síd eraría  obligado  á moles- 
taros nuevamente;  pero  ya  que  lo  bago,  he  de  decir 
tres  palabras  á los  señores  que  han  tenido  la  bondad 
de  ocuparse  de  mi  discurso. 

Bien  está,  % Sánchez  Toca,  que  S*  S*,  desdé  su 
punto  de  vista,  mantenga  la  división  entre  el  partido 
liberal  y el  partido  conservador  en  las  cuestiones  de 
Hacienda  publica.  Yo  no  participo  de  esta  opinión. 
Nosotros  hemos  presentado  un  voto  particular  enfren 
le  de  vuestro  dictamen,  y efectivamente  nos  diferen- 
ciamos: pero  no  es  una  diferencia  do  doctrina  que  per- 
míta asegurar  que  aquí  hay  otra  cosa  que  aquella 
tendencia  distinta  en  la  manera  de  desarrollar  los 
principios  de  la  ciencia  económica  que  indiqué  en  mi 
discurso. 

Siento  que  el  Sr.  Castellano  se  haya  molestado 
de  la  manera  como  yo  he  juzgado  sus  palabras*  Yo 
t:e  tenido  ocasión  esta  tarde  de  admirar  su  elocuen- 
cia, la  solidez  de  sus  razonamientos  y su  competencia 
indudable  en  estas  cuestiones,  y crea  S*  S.  que  no 
apliqué  la  palabra  pres t id ig^tao ión  á lo  que  S*  B.  de- 
cía, sino  al  sistema  que  se  sigue  de  barajar  parti- 
das para  formar  la  cifra  total  de  los  presupuestos*  Si 
yo  hubiera  llamado  á S,  S.  prestidigitador,  retiraría 
inmediatamente  la  palabra  y le  pediría  perdón.  Su  : 
señoría  ha  leído  textos  míos,  y yo  he  tenido  gran 


gusto  en  oírlos;  porque  á mí,  créame  S.  S,,  me  gusta 
aprender,  y todos  los  días  procuro  aprender  algo;  de 
tal  modo,  que  puedo  decir,  haciendo  la  caricatura  de 
Marco  Aurelio,  que  no  me  acuesto  contento  el  día 
que  no  he  aprendido  alguna  cosa. 

Del  Sr.  Ornemelo  he  de  decir  que  si  yo  hubiera 
tenido  la  fortuna  de  hablar  antes  que  S.  S.  hiciera  m 
pregunta,  no  habría  ocurrido  este  incidente*  El  señor 
Sagasta  ha  dicho  ya  la  última  palabra  en  una  inte- 
rrupción, lamentándose  de  que  S*  S,  no  hubiera  vo- 
tado con  nosotros,  y ¡S.  S.  ha  dicho  que  si  hubiera 
entendido  las  cosas  como  en  el  día  ele  ayer,  lo  hubiera 
hecho, 

Y ahora  todos  vosotros  tenéis  que  rectificar  por 
mis  labios  al  Sr,  Becerro  de  Bengoa,  y esta  rectifica- 
ción va  á ser  tan  corta  como  las  anteriores. 

Si  hubiera  dicho  S.  S.  que  lo  que  llamaba  la  Ha- 
cienda republicana  era  un  concepto  científico,  una 
mañera  de  hablar,  como  se  dice  Hacienda  del  pasa- 
do ó Hacienda  del  porvenir,  yo  no  habría  ocupado 
un  solo  momento  la  atención  de  la  Cámara  con  [.es- 
tando la  afirmación  de  S.  S*;  pero  desde  el  momento 
en  que  S.  S*  calificó  su  sistema,  de  Hacienda  repu- 
blicana, haciendo  la  crítica  de  nuestra  conducta,  yo 
debía  levantarme  para  hacer  ver  que  no  bahía  tal 
Hacienda  republicana,  en  cuanto  eso  pudiera  refe- 
rirse á que  había  una  doctrina  y un  principio. 

Yo,  señores,  no  profeso  la  doctrina  monárquica 
por  conveniencia;  la  profeso  por  convicción,  la  lie 
predicado  á las  masas  cuando  lian  querido  oírme,  la 
he  explicado  en  la  cátedra  y la  llevo  en  el  corazón; 
y si  en  alguna  ocasión  en  que  se  la  atacase  yo  de- 
jara pasar  el  ataque  sin  defenderla,  renegaría  de  mi 
fe  y tendría  todo  el  mundo  derecho  á dudar  de  mi 
convicción.  Yí  pasar  á mi  lado  una  observación r y sí 
la  hubiera  dejado  pasar  sin  correctivo,  sin  crítica, 
hubiera  pasado  al  país  en  esta  fórmula:  hay  una  Ha- 
cienda republicana  que,  enfrente  de  la  monárquica, 
promete  remediar  todos  los  males  del  país* 

Por  eso  he  pedido  explicaciones,  porque  en  nues- 
tros debates  pasa  algo  de  lo  que  sucede  en  los  alam- 
biques: entran  muchas  materias  y salen  unas  ct ma- 
tas gotas,  que  unas  veces  son  esencias  que  embalsa- 
man el  espacio  y otras  veces  son  gotas  corrosivas 
que  todo  lo  destruyen* 

Yo  no  tendría  más  que  añadir,  si  sólo  mi  perso- 
nalidad hubiera  sido  puesta  enjuego,  porque  mi  per- 
sonalidad no  merecería  entrar  en  el  debate;  pero  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  deja  la  doctrina  de  las  econo- 
mías en  Guerra  en  una  nebulosa  que  tiene  la  bondad 
de  llamarla  nebulosa  de  Moret,  colocándome  A la  ni- 
tor a de  Laplace,  y yo  no  puedo  dejar  pasar  esto  sin 
decirle  á S*  S.  que  si  hubiera  oido  al  Sr.  Mocares, 
habría  empezado  á ver  algo,  como  Jhon  Herscbcl 
veía  en  la  nebulosa  los  mundos  que  se  destacaban* 
Después  de  todo,  las  ideas  políticas  no  son  más  que 
nebulosas  de  opinión  que  van  traduciéndose  en  le- 
yes. Yg  he  afirmado  que  no  quería  discutir  en  globo 
la  manera  de  hacer  las  reformas  en  Guerra.  Pites 
bien,  señores,  la  nebulosa  se  acerca,  el  telescopio  se 
prolonga,  pocos  días  faltan  para  que  llegue  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Guerra;  entonces  se  discuti- 
rá todo,  y yo  podré  pasar  á la  categoría  de  astróno- 
mo, eu  la  seguridad  de  que  me  acompañaréis  al  ob- 
servatorio para  ver  los  resultados  da  nuestras  obser- 
vaciones. 

Hay  para  nosotros,  señores,  una  acusación  gra- 
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vi  sima  y una  gran  injusticia  en  unas  palabras  del 
$r.  Becerro  de  Bengoa:  nosotros  no  hemos  hecho  las 
cosas;  luego  no  podemos  hacerlas*  Vosotros,  señores 
de  la  mayoría*  como  estas  palabras  iban  en  contra 
del  partido  Jibe  tal,  las  habéis  aprobado  con  vuestro 
asentimiento;  y al  aprobarlas,  os  habéis  olvidado  de 
que  nuestras  causas  son  comunes,  de  que  no  se  dice 
ana  cosa  contra  nosotros,  si  sale  de  los  bancos  de  los 
señores  republicanos,  que  no  vaya  contra  vosotros 
también,  No  lo  olvidéis,  porque  esta  es  una  lucha 
qué  aquí  parece  que  no  tiene  importancia,  y que  la 
tiene  grandísima  fuera  de  aquí*  Esa  es  una  Injusti- 
cia para  nosotros  y para  vosotros,  porque  eso  so  pue- 
de decir  de  todos  los  partidos  que  han  gobernado. 
¡Queréis  verlo  claro?  Pues  separad  vuestra  atención 
de  España,  ved  á Giadstone,  que  ha  pasado  desdólas 
nociones  más  extremas  del  torysmo  á las  grandes 
trasfo nna clones  que  forman  su  gloria  y que  son  el 
orgullo  de  su  Nación;  á cada  momento  ha  podido 
decírsele  en  1853,  en  1865,  en  1888;  no  prometas 
nada,  porque  has  gobernado  varias  veces  y no  has 
realizado  lo  que  prometiste;  ya  no  te  creeremos*  Tam- 
bién aquí  habría  podido  decirse  que  el  Sr.  Sagas ta 
no  podría  realizar  las  reíd rm as  democráticas,  porque 
no  las  había  realizado,  A pesar  de  haber  gobernado 
varias  veces,  y sin  embargo,  el  Sr,  Sagasta  las  ha 
rea  1 i za do  después.  Eso  es' gob er n a r ; d ej a d q ue  v en- 
gau  esas  ideas,  dejad  que  pasen  esos  resplandores,  y 
veréis  cómo  luego  ios  hombres  de  gobierno  realizan 
aquello  qne  antes  no  habían  podido  realizar* 

Y termino;  Hay  un  punto  en  que  nosotros  no  po- 
demos transigir  con  los  republicanos:  cuando  se 
niegue  la  eficacia  de  la  Monarquía,  nosotros  estare- 
mos siempre  dispuestos  á defenderla.  Fuera  de  eso, 
nosotros  no  aceptaremos  jamás  un  debate  sobre  pun- 
tos que  nos  son  comunes.  EL  Si\  Becerro  de  Bengoa 
afirma  que  no  quieren  sus  amigos  transigir  con  nos- 
otros porque  nos  vamos  acercando  á ellos.  Efusión 
constante,  ilusión  generosa,  ilusión  noble  y que 
aplaudo] 

Guando  se  viaja  en  ferrocarril  que  tiene  dos  lí- 
neas paralelas,  los  trenes  cruzan,  no  se  sabe  cuál  de 
ellos  anda;  pero  al  final  del  viaje,  se  encuentran  jun- 
tos los  viajeros  en  la  estación.  Yo  veo  aquí  en  el 
partido  liberal  individuos  que  saludaron  con  júbilo 
la  República,  la  abandonaron  después,  y continúan 
creyendo  en  la  democracia  y en  la  libertad;  no  les 
be  de  indicar  jamás  que  pidan  billete  para  ninguna 
parte:  me  basta  ver  que  quieren  el  orden,  el  progreso 
vía  vida  parlamentaria,  y siempre  me  encontrarán 
á su  lado,  sin  volver  la  vista  á tiempos  que  pasaron 
y sin  reproducir  discusiones  que  no  tienen  razón  de 
ser.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  dan  VIL  a:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nocedal 

El  Sr,  NOCEDAL:  Si  el  Sr.  Darivila  quiere  ha- 
blar ahora,  no  hay  por  mi  parte  inconveniente;  lo 
que  yo  he  de  decir,  lo  mismo  que  en  ésta,  cabe  en  la 
discusión  de  obligaciones  generales  del  Estado.  (El 
Sr,  Danvila  hace  signos  negativos.) 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  un  discurso  largo; 
no  temáis  un  discurso  de  presupuestos,  empedrado 
[le  datos  y de  números.  Aunque  quisiera  hacerlo,  no 
acertaría.  Tuve  por  catedrático  de  Hacienda  A un 
hombre  insigne,  docto  y elocuentísimo,  que  hace 


poco  cautivaba  nuestra  atención  con  la  magia  de  sus 
teorías  y la  galanura  de  su  palabra;  pero  que  no  te- 
nia el  don  de  hacer  milagros,  y no  pudo  vencer  mi 
natural  absoluta  ineptitud  para  este  género  de  asun- 
tos. Fué  para  mí  buena  suerte  y mucha  fortuna;  por- 
que aquel  maestro  mío  y sus  maestros  y sus  discí- 
pulos pasaron  por  el  Gobierno,  pusieron  manos  en  la 
Hacienda,  y entre  todos  la  dejaron  como  la  véis;  y es 
para  alabar  á Dios  que  me  hiciese  incapaz  de  apren- 
der ciencia  tan  desastrosa. 

Con  esto  procuro  abroquelarme  contra  ios  hom- 
bres técnicas]  sobre  todo  contra  alguno  que  en  uo  le- 
jana orasión  se  levantó  á hablar  en  uno  de  los  in- 
numerables debates  económicos  que  aquí  liemos  te- 
nido este  año,  y apartando  los  ojos  con  desdén  de 
los  profanos  que  habíamos  osado  hablar  de  Hacien- 
da, nos  hizo  saber  que  él  no  hablaba  para  nosotros, 
que  sólo  quería  entenderse  con  los  hombres  técnicos . 
Por  mucho  que  en  adelante  aguce  el  ingenio,  difícil- 
mente podrá  decir  ya  de  mi  incompetencia  más  de 
lo  que  dejo  confesado.  Pero  como  lo  técnico  no  quita 
á lo  cortés,  espero  que  los  hombres  técnicos  han  de 
permitirme  decirles,  en  justa  correspondencia  al  des- 
dén que  uno  de  ellos  mostró  á nuestra  ignorancia,  lo 
que  muchos  piensan  de  su  tecnicismo.  Pues  hay  quien 
dice,  juzgándolos  por  sus  obras,  que,  en  suma,  los 
hombres  técnicos  son,  ni  más  ni  menos,  como  aquellos 
que  en  otros  tiempos  se  llamaban  arbitristas;  y aun 
quien  dice  que  se  parecen  á los  boticarios  en  que,  con 
su  tecnicismo r doran  las  píldoras  y endulzan  las  póci- 
mas para  hacérselas  tragar  con  menos  repugnancia  á 
los  enfermos.  No  hay  para  qué  repetir,  porque  todos 
las  recordáis,  las  amargas  sátiras  con  que  se  burlaba 
uno  de  los  mayores  ingenios  y mejores  poetas  de 
nuestro  tiempo,  ya  difunto,  de  este  tecnicismo  rentís- 
tico, verdaderamente  deplorable,  porque  sólo  sirve 
para  cubrir  con  nombres  sonoros  los  caminos  y re- 
sortes que  han  llevado  á la  ruina  nuestra  Hacienda. 

Sobre  esto  de  los  hombres  técnicos , yo  sólo  quiero 
decir  que  lo  que  el  país  necesita  para  la  administra- 
ción de  su  caudal  no  son  novedades  ni  invenciones 
teóricas,  sino  prácticas  bien  probadas;  ni  hombres  de 
muchas  teorías,  sino  administradores  instruidos  y 
prácticos  que  cobren  poco,  gasten  bien  y ahorren 
mucho;  que  lo  que  á voces  están  pidiendo  los  pueblos, 
que  no  son  técnicos,  no  son  cuentas  técnicas,  sino 
cuentas  ciaras,  que  se  le  rindan  con  aquella  senci 
Hez  y llaneza  con  que  las  amas  de  casa  llevan  la 
cuenta  de  la  compra  y la  cuenta  de  la  lavandera; 
que,  pará  el  caso,  esta  es  la  mejor  de  las  ciencias. 

SI  me  lo  permitís,  Sres.  Diputados,  en  gracia  si- 
quiera de  que  no  os  he  de  molestar  mucho  tiempo, 
antes  de  decir  lo  poco  que  tengo  que  decir,  quisiera 
contestar  á algunas  alusiones  que  se  me  han  dirigi- 
do recientemente,  y en  otro  debate  no  tan  recíente, 
y económico  también. 

Ya  sé  yo,  Sr.  Marios,  que  los  ríos  no  vuelven 
atrás;  ya  sé  que  los  ríos  no  tuercen  hacia  atrás  su 
corriente.  Pero  también  sé  que  las  aguas  de  los  ríos, 
mezcladas  á las  del  mar,  suben  en  vapor  á los  cielos, 
y las  nubes  las  vuelven  A recoger  para  dsu  vez  en- 
riquecer los  manantiales  de  donde  los  ríos  salieron; 
también  sé  que  ios  peces  tienen  fuerza  para  volver 
atrás  y vencer  la  corriente,  si  el  instinto  se  lo  pide; 
sé  también  que  los  pájaros  del  aire  y los  brutos  de 
la  tierra  tienen  libertad  física  para  ir  y volver  A don- 
de la  necesidad  los  solicita  y los  llevan  sus  instintos; 
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y me  parece  que  es  triste,  muy  triste  idea,  suponer 
que  la  libertad  moral  es  de  peor  condición  que  la  li- 
bertad física  de  los  peces  del  mar  y los  pájaros  del 
aire  y los  brutos  de  la  tierra;  y el  género  bu  mano 
va  arrastrado  fatalmente,  como  los  ríos  por  sus  cau- 
ces, sin  poder  volver  atrás,  aunque  delante  vea  abrir- 
se abismos  insondables.  Si  lo  que  con  esa  imagen 
quiso  decirme  el  Sr.  Marios  fue  que  en  lo  antiguo, 
que  yo  alababa,  había  algo  rnaio  que  no  debe  vol- 
ver, yo  le  diré  al  Sr.  Marios  que  yo  no  alabo  lo  qne 
realmente  fuese  malo,  ni  pido  que  lo  imitemos;  que 
lo  que  lamento  es  que  no  siguiese  aquel  progre- 
so verdadero  que  iba  remediando  y corrigiendo  Lo 
malo  y mejorando  lo  bueno;  que  de  lo  que  me  quejo 
es  de  que,  cuando  el  mundo  iba  evidentemente  por 
vías  de  grandísimo  progreso,  y desde  la  barbarie  ger- 
mánica y la  corrupción  romana  había  llegado  á los 
esplendores,  nunca  hasta  entonces  vistos  ni  soñados, 
del  siglo  XIII,  del  siglo  XV,  del  siglo  XVI,  la  liber- 
tad humana,  la  humana  soberbia,  revolviera  contra 
aquel  progreso,  arrojase  el  mundo  y las  sociedades 
á estos  abismos  cuyo  fondo  no  se  ve,  á esta  serie  de 
revoluciones  cuyo  término  no  se  descubre,  que  em- 
pezaron en  el  siglo  XVI,  continúan  en  el  siglo  XIX, 
y nadie  sabe  cuándo  ni  dónde  han  de  acabar. 

Y si  lo  que  quería  decirme  el  Sr.  Hartos  es  que 
entre  las  cosas  antiguas  hay  algunas  mudables  y pe- 
recederas, que  murieron  y no  han  de  resucitar,  ¡ah! 
entonces  he  de  decir  al  Sr.  Hartos  que  yo  no  tengo 
empeño  en  que  resuciten  las  cosas  que  realmente 
murieron.  Por  ejemplo:  murió  la  aristocracia;  hoy 
todavía  quedan  algunos  grandes  señores;  pero  aris- 
tocracia como  clase  social,  influyente  y directiva,  uo 
queda;  se  dejó  ganar  el  campo  por  La  clase  media,  y 
ya  sé  yo  que  las  aristocracias  no  se  improvisan,  ni 
se  fingen,  ni  se  fundan  con  dinero,  ni  aun  con  talen- 
to; ya  sé  yo  qme  sólo  se  forman  en  grandes  empre- 
sas, con  heroicas  hazañas,  á costa  de  extraordinarios 
sacrificios  y de  la  propia  sangre;  y también  veo  que 
ya  no  hay,  por  ahora,  Reconquistas,  ni  Cruzadas,  ni 
guerras  heróicas  de  donde  broten  nuevas  aristocra- 
cias. ¿Qué  hemos  de  hacer?  Si  la  aristocracia  murió, 
yo  no  tengo  poder  para  resucitarla.  ¿Pero  es  que  el 
Sr.  Hartos  cree  que  murió  también  La  antigua  Mo- 
narquía? Con  toda  mi  alma  lo  siento;  amo  la  forma 
Monárquica;  amo  sobre  todo  la  antigua  y gloriosísi- 
ma Monarquía  española;  pero  si  murió,  ¿qué  puedo 
hacer  yo?  Que  la  entierren  también. 

Guando  se  derrumbaba  el  Imperio  romano  y todo 
el  organismo  se  deshacía,  los  hombres  más 'eminen- 
tes temían  que  sin  aquella  forma  era  imposible  vi- 
vir, y creían  que  el  mundo  se  iba  á acabar;  pero 
se  deshicieron  las  formas  antiguas,  el  Imperio  se 
deshizo,  y el  mundo  y las  sociedades  cobraron  nueva 
vida,  y nacieron  las  formas  de  gobierno  más  gran- 
des que  basta  ahora  han  conocido  los  siglos:  las  Mo- 
narquías cristianas.  Aunque  muera  la  Monarquía, 
aunque  muera  La  República,  quedando  el  espíritu 
que  hizo  grandes  á las  Repúblicas  y á tas  Monar- 
quías, viviendo  el  espíritu  que  arrancó  á los  pueblos 
de  las  sombras  de  muerte  eu  que  yacían  y levantó 
las  almas  y las  sociedades  de  la  degradación  del  pa- 
ganismo á las  alturas  cristianas;  mientras  alíente 
aquel  espíritu,  y ese  no  puede  morir,  ¿qué  importa 
que  muera  la  Monarquía  ó que  muera  la  República? 
Dios  deparará  formas  nuevas,  y grandes  serán  las 
Monarquías,  las  Repúblicas  ó las  formas  nuevas  en 


cuanto  se  rindan  á la  verdad  y recíban  luz,  calor  y 
vida  de  la  Iglesia  de  Jes  i cristo. 

No  veo  al  Sr,  Moret  (El  Mar  tos  pide  la  pala- 

bra)', pero  aunque  no  está  presente,  necesito  conten 
tar  á sus  alusiones.  Y siento  que  no  oiga  lo  primero 
que  tengo  que  decirle,  por  si  quería  contestarme,  y 
es,  que  en  su  discurso  de  ayer  rectificó,  y rectificó 
sustancialmente,  algo  que  en  otra  ocasión,  y diri- 
giéndose  á mí,  había  dicho.  Pintó  en  aquella  ocas  toa 
con  negrísimos  colores  aquellos  tiempos  horrendos 
en  que  él  no  hubiera  querido  vivir,  porque  los  frai- 
les se  habían  apoderado  de  todo  y todo  lo  oscurecían, 
cegaban  los  entendimientos  y tiranizaban  las  almas; 
y ayer  rectificaba,  y rectificaba  sustancialmeote,  re- 
cordando que,  al  contrario,  un  fraile,  el  Cardenal 
Gisneros,  fundó  la  Universidad  de  Alcalá;  que  Fray 
Luis  de  León,  Melchor  Cano  y tantos  otros  frailes 
hicieron  grande  la  Universidad  de  Salamanca,  y que 
las  Universidades  de  los  frailes  rayaban  tan  alto,  que 
no  sufrían  comparación  con  las  Universidades  mo- 
dernas. Y no  contento  con  rectificarse  á sí  propio, 
corrigió,  y le  alabo  el  gusto,  la  idea  de  un  famoso  es- 
tadista é historiador  ilustre,  que  alguna  vez  que  otra, 
aunque  muy  raras,  se  sienta  entre  nosotros,  el  cual, 
hablando  en  cierta  Academia  de  los  siglos  XV  y XVI, 
pintaba  las  cosas  de  manera  que  no  parecía  sino  que 
en  Castilla  no  había  habido  más  que  las  ruinas  y des- 
dichas de  Enrique  IV,  de  las  cuales,  de  repente  y 
como  por  milagro,  brotaron  las  grandezas  y maravi- 
llas de  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  que  sin 
duda  las  sacaron  del  centro  de  la  tierra,  como  Moisés 
con  la  vara  sacó  agua  de  la  peña. 

Ayer  el  Sr.  Moret  reconocía  que  aquellos  Reinos 
cristianos  qne  se  formaron  en  Govadonga  y en  los 
Pirineos,  extendiéndose  hacia  Andalucía,  de  triunfo 
en  triunfo  y de  progreso  en  progreso,  con  sus  leyes 
admirables,  sus  usos,  sus  costumbres  y cristianas 
libertades,  prepararon  las  grandezas  del  reinado  de 
los  Reyes  Católicos.  De  aquellas  libertades  y fueros, 
de  todo  aquel  tiempo,  se  mostró  admirador  el  Sr.  Mo- 
ret; repito  qne  le  alabo  el  gusto.  Yo  admiro  ¡uo  he 
de  admirar!  la  colosal  y nunca  igualada  grandeza  de 
los  siglos  XV,  XVI  y XVII;  pero  también  admiro 
aquellos  siglos  anteriores;  también  amo  y quisiera 
ver  restaurados  aquellos  fueros  y libertades  de  Cas- 
tilla, de  Navarra  y de  Aragón;  y empieza  á disgus- 
tarme la  política  de  la  Casa  de  Austria  cuando  Fe- 
lipe IY  ó,  mejor,  el  Conde-Duque,  quiere  que  la  po- 
lítica española  se  vaya  desen tendiendo  de  la  idea 
cristiana  y de  los  antiguos  fueros.  Y así  como  me 
alegra  y entusiasma  ver  á mi  Patria  siglo  tras  siglo 
crecer,  progresar,  ponerse  á la  cabeza  de  todas  las 
Naciones,  cuando  Vivía  libre  y feliz  con  sus  fueros  y 
era  brazo  derecho  de  la  Iglesia  y campeón  de  la  fe 
cristiana  en  el  Universo  mundo,  así  me  duele  y en- 
tristece verla  caer  en  manos  de  la  Gasa  francesa,  que 
la  arrebata  sus  fueros  y la  convierte  en  se r vil  imi- 
tadora de  las  leyes,  los  usos  y costumbres  de  una 
Nación  extraña,  con  el  galicismo , con  el  regalismo 
y con  el  volterianismo  del  siglo  pasado;  y el  corazón 
se  me  llena  de  pena  y de  indignación  cuando  la  veo 
delante  de  mí,  bajo  el  poder  de  los  partidos  liberales, 
traduciendo  servil  y desastrosamente  los  principios 
de  la  revolución  francesa. 

Pero  el  Sr.  Moret,  al  fioal  de  su  alusión,  convino 
conmigo  en  dos  cosas.  La  una,  en  serle  antipático, 
como  á mí,  el  reinado  de  D.  Fernando  VII:  me  parece 
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bien;  pero  lo  extraño,  porque  al  ño  y al  cabo  D.  Fer- 
Dando  VII  no  era  más  ni  menos  que  el  continuador 
de  Garlos  IV  y de  Garlos  III,  á quien  el  Sr.  Moret 
iniso  entre  los  lie  yes  filósofos  de  sus  aficiones;  y 
porque  Fernando  VI I fué  quien  puso  la  Corona  de 
España  en  las  sienes  del  Uberálismo.  La  otra,  en  entu- 
pasmarse  con  el  remado  de  los  Reyes  Católicos:  y 
también  me  alegro;  pero  también  me  admira,  porque 
al  cabo  y ai  fin,  los  Reyes  Católicos  fueron  los  que 
establecieron  en  España  la  santa  Inquisición,  y los 
que  después  de  la  rendición  de  Granada,  y antes  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  en  este  año  preci- 
samente lmce  cuatro  siglos,  expulsaron  de  España  á 
los  judíos.  Con  todo,  para  que  estemos  casi  conlormes 
en  este  ponto,  sólo  le  falta  al  Sr.  Moret  convencerse, 
no  con  mis  palabras,  sino  con  las  razones  de  un  autor 
liberal  conservador  que  cité  el  otro  día,  de  que  la 
pérdida  de  América  y la  decadencia  intelectual  de 
España  empiezan  cabalmente  y tienen  por  causa  la 
expulsión  de  los  religiosos,  amañada  y decretada  el 
siglo  pasado  por  los  Ghoiseul,  los  Rombal,  Tamicci  y 
Conde  de  A randa, 

Y para  acabar  de  responder  á esta  alusión,  quie- 
ro decir  al  Sr.  Moret,  al  Sr.  Martos,  y á cuantos  so- 
bre estos  asuntos  me  vuelvan  á repetir  estas  mismas 
cosas,  que  se  equivocan  si  creen  que  yo  soy  laudator 
tmpv'is  acta;  que  no  es  que  á mí  me  suceda  aque- 
llo que  dice  Jorge  Manrique,  de  que 

«á  nuestro  p ares  ce  r 
cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor.» 

Tiempo  pasado  es  el  siglo  XVEK,  y no  le  cambio 
por  el  siglo  XIX,  que  es  cuanto  se  puede  decir.  Que 
lo  quí  me  sucede,  es  lo  que  le  sucedía  al  Sr.  Moret 
cuando  lamentaba  el  estado  actual  de  la  marina,  y 
decía  que  la  quisiera  ver  tau  próspera  y floreciente 
como  la  que  triunfó  en  Lepan t o;  cuando  lamentaba 
ver  lo  que  son  las  Universidades  en  poder  del  Estado 
docente,  y decía  que  quisiera  verlas  tan  florecientes 
y prósperas  como  en  tiempo  de  Cisne  ros,  Fray  Luis  y 
Melchor  Cano;  cuando  se  entusiasmaba  con  la  me- 
moria de  ambos  Luises,  y de  Cervantes,  y de  Lope, 
y de  Calderón,  que  ya  es  de  tiempo  de  Felipe  IV,  y 
decía  que  aunque  España  no  pudiese  recobrar  sus 
antiguas  glorias,  nadie  podrá  arrebatarla  laque  dan 
esos  autores.  Á mi  me  sucede  lo  que  á todo  el  que  es 
español  y conoce  la  historia  de  su  patria,  y conside- 
ra su  estado  presente:  me  acuerdo  de  aquellos  tiem- 
pos en  que  éramos  tan  grandes,  veo  io  pequeños  que 
ahora  somos,  no  digo  con  Jorge  Manrique,  que  cual- 
quiera tiempo  pasado  fué  mejor,  sino  digo  con  Dante: 

Nessun  maggior  dolare , 

Che  r ¿cardas  i del  tempo  felice 
Nella  miseria... y> 

Perdonadme,  señores,  esta  digresión,  con  que  he 
abusado  de  vuestra  paciencia,  y vamos  ya  al  asunto 
de  que  hoy  se  trata. 

Señores  Diputados,  no  os  incomodéis  conmigo; 
pero  es  lo  cierto  que,  cuando  veo  que  os  levantáis, 
los  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  conservadores, 
fusionistas  ó republicanos,  y os  ponéis  á disertar  so- 
bre la  ruina  de  nuestra  Hacienda  y de  los  presupues- 
tos con  aquella  tranquilidad,  con  aquel  reposo,  con 


aquella  serenidad  con  que  examinan  ai  enfermo  los 
médicos  llamados  por  la  familia,  que  ninguna  culpa 
tienen  de  la  enfermedad,  mi  asombro  es  muy  grande. 
Guando  encarecéis  ios  extremos  á que  llega  nuestra 
deuda,  el  estado  de  bancarrota  en  que  nos  encontra- 
mos, la  miseria  del  país,  la  imposibilidad  de  hacer 
las  economías  que  son  absolutamente  necesarias,  la 
inmensidad  de  las  cargas  y desdichas  que  pesan  so- 
bre el  pueblo  español,  y os  quedáis  tan  tranquilos  y 
tan  serenos  como  si  no  tuviéseis  vosotros  la  culpa  de 
todo  lo  que  sucede,  como  si  no  tuviéseis  arte  ni  par- 
te en  las  causas  de  todos  esos  males,  como  si  vinié- 
seis  de  lejanos  países  y no  fué r ais  la  causa  de  todo 
lo  que  pasa,  la  verdad  os  digo:  me  quedo  absorto  y 
pasmado.  Y os  añado  que,  personalmente  (de  los  par- 
tidos á que  pertenecéis  ya  es  otra  cosa),  tengo  de 
vosotros  tan  buen  concepto,  que  creo  firmemente  que 
si  hubiéraís  hecho  con  el  caudal  de  cualquier  ciuda- 
dano io  que  habéis  hecho  unos  y otros,  todos  los  par- 
tidos, con  el  caudal  de  la  Patria,  ¡ah,  os  conozco  bien! 
no  os  atreveríais  á hablar  del  caso,  huiríais  corridos 
y avergonzados. 

Y á este  propósito  he  de  hacerme  cargo  de  una 
cosa  que  se  ha  dicho  aquí  no  hace  mucho,  no  hace 
veinticuatro  horas,  y es,  que  de  todos  los  estragos 
que  en  ia  Hacienda  pública  y en  la  riqueza  nacional 
se  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos,  no  solamente 
son  responsables  los  partidos,  sino  que  es  responsa- 
ble todo  el  país.  ¡Señores!  ¿No  es  verdad  que  parece 
imposible,  que  es  inverosímil  que  cosas  como  ésta 
se  puedan  decir?  ¿Qué  especie  de  culpa  tuvo  el  país 
el  día,  por  ejemplo,  en  que  un  general,  faltando  á la 
fe  jurada,  y en  vez  de  ir  á defender  la  bandera  de  Es- 
paña en  América  contra  los  enemigos  de  la  Patria, 
se  sublevo  aquí  proclamando  la  Constitución  y co- 
menzando la  serie  de  desastres  que  ensangrentaron 
á España  de  1820  á 1873?  ¿Qué  culpa  tuvo  el  país  el 
día  en  que  dos  generales,  L laude r y Quesada,  impu- 
sieron á la  Reina  Cristina  el  primer  Ministerio  mo- 
derado, é hicieron  que  Españase  durmiese  absolu- 
tista y despertase  constitucional  y parlamentaria? 
¿Qué  culpa  tiene  el  país  de  que  unas  veces  el  gene- 
ral Espartero,  otras  el  general  Xarvaez,  después  el 
general  0‘Doimell,  más  tarde  el  general  Prim,  y el 
general  Serrano,  y el  general  Martínez  Campos,  le 
hayan  dado  ios  Gobiernos  que  ellos  han  querido,  sin 
consultar  la  voluntad  de  ella? 

Yr  concretándome  á ia  cuestión  de  presupuestos 
que  hoy  se  discute,  ¿qué  culpa  tiene  el  país,  como  no 
sea  la  de  sufrirlas,  qué  culpa  tiene  el  país  de  las  car- 
gas con  que  los  partidos  le  abruman  y aniquilan?  Por- 
que al  fin  de  cuentas,  ¿quién  vota,  quién  aprueba, 
quién  impone  ios  presupuestos?  ¿Y  quién  juzga  del 
uso  que  hacen  de  ellos  ios  Gobiernos? 

Yo  quiero  ahora  olvidar  cuanto  oí  decir  á las 
oposiciones  en  la  discusión  de  actas  con  que  empe- 
zaron estas  Cortes;  quiero  olvidar  los  atropellos,  las 
falsedades,  los  fraudes  é iniquidades  electorales  que 
las  oposiciones  denunciaron;  quiero  olvidar  las  res- 
puestas de  los  ministeriales  demostrando  que  mayo- 
res iniquidades  se  habían  hecho  en  las  elecciones  an- 
teriores y en  las  otras  y en  las  de  más  allá;  quiero 
conceder,  no  diréis  que  soy  parco  en  conceder,  que 
todos  ios  Parlamentos  habidos  y por  haber  han  sido 
expresión  fidelísima  de  la  voluntad  de  los  electores; 
quiero  suponer  todo  lo  que  queráis:  quiero  atenerme 
á la  verdad  legal,  á la  verdad  parlamentaria;  así  y 
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ioáo,  ¿quién  vota  los  presupuestos?  ¿Quién  juzga  el 
uso  que  se  lmce  de  ellos?  ¿Los  que  los  han  de  sufrir? 
No;  los  que  van  á disfrutarlos;  los  partidos  mismos 
que  han  de  cobrarlos  y distribuirlos  hoy,  ó que  han 
de  cobrarlos  y distribuirlos  mañana.  En  nuestra  an- 
tigua Monarquía,  el  Rey,  el  Gobierno,  pedia  los  tri- 
butos que  entendía  que  necesitaba,  y los  procurado- 
res de  los  pueblos,  que  no  subían  por  esos  caminos  á 
los  Ministerios  y á los  empleos,  se  los  otorgaban  ó 
negaban;  pero  después  de  otorgarlos  ó negarlos,  los 
procuradores  fe  volvían  á sus  pueblos;  no  iban  á vi- 
vir del  presupuesto,  sino  que  iban  á vivir  con  los 
que  pagaban  las  cargas  publicas,  Pero  á los  moder- 
nos Parlamentos  vienen,  ya  por  la  influencia  del  Go- 
bierno, ya  por  obra  de  los  caciques  de  los  partidos, 
por  los  medios  y caminos  que  no  hay  para  qué  re- 
petir, los  que  han  de  usar  del  presupuesto. 

Podéis  tener  toda  la  representación  legal  que 
queráis;  podéis  ser  tan  representantes  como  queráis 
llamaros  de  la  voluntad  del  país;  pero  vosotros,  que 
votáis  el  presupuesto;  vosotros,  que  juzgáis  á los  Go- 
biernos; vosotros,  partidos  liberales,  sois  los  Minis- 
tros, sois  los  embajadores,  sois  los  directores,  sois  los 
empleados  que  habéis  de  cobrar  y que  habéis  de 
disfrutar  esos  presupuestos.  Por  consiguiente,  no  me 
digáis,  aun  olvidándonos  de  las  influencias  ministe- 
teriales  y del  caciquismo  y de  todas  las  cosas  que 
influyen  en  las  elecciones,  y de  que  no  quiero  hablar 
para  no  volverme  atrás  de  lo  que  antes  concedí;  y 
aunque  nadie  haya  de  estimar  razonables  semejan- 
tes concesiones,  no  me  digáis  que  son  los  pueblos 
responsables  de  nada;  lo  sois  vosotros,  los  que,  osten- 
tando la  representación  de  los  pueblos,  decretáis  lo 
que  han  pagar,  decís  cómo  se  ha  de  gastar,  y hacéis 
lo  que  queréis,  sin  responsabilidad  electiva  ningu- 
na,  porque  vosotros  sois  jueces  y partes  de  la  fortu- 
na pública. 

Señores  Diputados,  todos  esperábamos  con  ansia 
que  se  pusieran  á discusión  los  presupuestos,  y yo  lo 
deseaba  con  tanta  ansia  como  vosotros;  pero  quiero 
decir  que  yo  no  entiendo,  como  vosotros,  que  en  es- 
tas discusiones  de  presupuestos  se  pueda  hacer  cosa 
ninguna  de  importancia  para  librar  ni  aun  de  la 
ruina  material  á nuestra  Patria,  Yo  entiendo  qno 
las  cuestiones  económicas  son  las  últimas  cuestiones 
posibles,  y jamás  ninguna  cosa  verdaderamente  gran- 
de se  ha  heebo,  ni  con  dinero,  ni  por  medio  de  las 
cuestiones  económicas,  empezando  por  la  conversión 
del  mundo  pagano  al  cristianismo,  y la  regeneración 
de  todas  las  sociedades  antes  gentiles,  que  es  la  más 
grande  revolución  que  han  visto  los  siglos.  Nunca, 
jamás  cosa  ninguna  verdaderamente  grande  se  hizo 
con  dinero,  ni  resolviendo  las  cuestiones  económicas. 

Ni  las  cuestiones  económicas  mismas  se  pueden 
resolver  discutiendo  los  presupuestos;  como  que  son 
cuestiones  secundarias  y subordinadas,  cuya  solución 
depende  de  la  solución  de  otras  cuestiones  superio- 
res. Y esto  de  que  discutiendo  ios  presupuestos  no  se 
discute  lo  que  importa  corregir  para  salvar  la  Patria 
de  la  ruina,  lo  confesáis  vosotros  mismos  en  el  mero 
hecho  de  traer  primero  á discusión  e!  presupuesto  de 
gastos.  No  traéis  el  conjunto  de  los  presupuestos,  no 
traéis  el  presupuesto  de  ingresos,  para  ver  lo  que  te- 
nemos; traéis  sólo  el  presupuesto  de  gastos,  porque 
entendéis  que  primero  hay  que  resolver  todas  las 
cuestiones  políticas  y sociales,  y luego  subordinar  á 
eso  lo  económico.  Ante  todo,  dice  el  Gobierno:  mirad  . 


la  cosas  que  necesito  para  gobernar;  mirad  cuáles  son 
las  necesidades  sociales,  políticas  y administrativas 
á que  be  de  atender;  después  de  ver  lo  que  me 
porta  hacer  para  resolver  las  cuestiones  de  ese  gé_ 
ñero,  que  son  las  principales,  veremos  cómo  sehaVle 
atender  á los  gastos  que  me  ocasione. 

De  manera  que  vosotros  mismos,  aunque  otra 
cosa  os  parezca,  vosotros  mismos  de  hecho  confesáis 
que,  en  efecto,  todas  las  cuestiones  son  más  impor- 
tantes que  la  cuestión  de  presupuestos.  Eso  no  quiere 
decir  que  la  cuestión  de  presupuestos  no  sea  impor- 
tante, y más  ahora  que  los  presupuestos  agobian  á 
España;  pero  es  decir  que  es  cuestión  que  no  puede 
resolverse  si  antes  no  se  resuelven  otras;  y que  sería 
inútil  aplicarse  á estudiar  los  presupuestos,  y que 
será  imposible  salvar  á España  de  la  ruina  con  sólo 
examinar  los  presupuestos,  si  antes  no  se  corrigen 
los  errores  sociales,  políticos  y administrativos,  á que 
corresponde  necesariamente  el  exceso  insoportable 
de  vuestros  presupuestos. 

Y es  el  caso  que,  con  toda  la  importancia  qur 
dais  á esta  cuestión,  os  las  habéis  compuesto  de  ma- 
nera que  es  difícil  levantarse  á tratarla  seriamente. 
Porque  en  esto  están  sucediendo  cosas  raras  v cu- 
riosas* 

Viene  un  día  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y con  voz  meláncólica  y temerosa  nos 
anuncia  que  el  estado  de  España  es  deplorable,  qur 
el  Gobierno  sólo  no  puede  remediar  el  mal,  que  ne- 
cesita el  concurso  de  todos;  y nos  quedamos  todos, 
que  ya  teníamos  bastantes  motivos  de  alarma  y áh 
gusto,  espantados  de  oír  sus  palabras.  Pero,  á poco, 
de  uno  de  los  bancos  de  la  mayoría  se  levanta  un 
Diputado  y dice:  no;  no  es  tan  grave  el  caso,  tiene 
remedio,  y yo  le  conozco;  aquí  traigo  un  presupuesto 
con  el  cual  va  á comenzar  la  salvación,  economi- 
zando 30  millones  de  pesetas* 

Oye  esto  el  Sr,  Concha  Castañeda,  y dice:  no  es 
cosa  de  que  yo  me  ponga  ahora  á hacer  otro  presu- 
puesto con  economías,  porque  parecerá  que  quiero 
competir  con  el  Sr.  Laiglesia;  pero  yo,  tan  dulce;  tan 
suave,  tan  benévolo,  tan  afable,  tan  formal  y tan  se- 
rio, voy  á daros  la  broma  mayor  que  se  lia  dado  en 
el  Parlamento  español;  después  de  todos  los  lamen- 
tos del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  voy 
á traeros,  de  repente,  y por  primera  vez  en  tantos 
años,  casi  nivelado  el  presupuesto  {Risas,) 

En  otro  tiempo  estaba  de  moda  lo  que  un  Dipu- 
tado, desde  un  sitio  no  lejano  del  mío,  llamó  puja  d# 
liberalismo.  Esa  moda  parece  que  ya  pasó;  los  libe- 
rales no  tienen  ya  tanto  afán  de  alardear  de  libera- 
les; en  cambio  se  ha  puesto  de  moda  la  puja  de  las 
economías/  Y claro,  en  seguida  vinieron  los  fusión is- 
tas  diciendo:  pues  aquí  estamos  nosotros  con  3?  mi- 
llones de  economías.  Sucede  en  esto  lo  qué  cuentan 
que  sucedió  con  dos  empresas  de  diligencias  que  re- 
corrían el  mismo  camino:  que  bajando  una  y otra  á 
competencia  los  precios  de  los  billetes,  llegó  launa 
á llevar  á los  vi  a jefes  de  balde;  y la  otra,  para  ga- 
narle ventaja,  discurrió  llevar  a los  suyos  de  balde, 
y encima  darles  chocolate,  Y ios  republicanos  dije- 
ron: pues  aquí  están  mis  economías,  con  chocolate. 
[Grandes  risas,) 

Sino  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  tiene  razór. 
Cuando  hablan  de  economías  los  íusionistas,  da  gana 
ele  preguntarles:  pero  si  tan  buen  vino  tenéis*  ¿para 
cuándo  lo  guardáis?  ¿por  que  no  hicisteis  esas  econo- 
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mías  cuando  érais  Gobierno?  Y á los  conservadores 
¿a  gana  de  decirles:  ¿que  no  podéis  hacer  econo- 
mías? ¿Pero  no  vinisteis  únicamente  á reparar  los 
grandes  males  económicos  que  afligen  al  país?  ¿De 
manera  que  no  servís  para  lo  único  á que  habéis  ve- 
nido? Y sin  querer,  se  extiende  y se  amplía  el  argu- 
mento á los  republicanos,  diciéndoles:  y vosotros,  ¿no 
luisteis  también  Gobierno?  ¿No  pasó  la  República 
como  nube  asoiadora  por  España?  [El  Sr.  Becerro  de 
Bengoa:  Más  asoladores  eran  los  carlistas,}  Pues  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  lo  quiere,  y si  no  molesto  de- 
masiado á la  Cámara,  le  voy  á contestar,  y de  paso 
me  liaré  cargo  de  una  alusión,  á que  no  quería  con- 
testar por  estar  ya  muy  lejana,  que  me  hizo  en  cier- 
ta ocasión  el  Sr,  Sagas  tá. 

Cuando  yo  me  levanto  á hablar,  sobre  todo  de 
astas  cosas  en  que  no  caben  sofismas,  porque  se  trata 
de  números,  os  encontráis  con  la  inmensa  dificultad 
de  que  á mi  no  me  podéis  contestar  con  el  «más  eres 
tú»,  que  suele  ser -el  argumento  magno  en  estas  dis- 
encones  parlamentarias.  En  cambió  hay  una  cosa 
que  decirme  siempre  y á todo  propósito:  la  ruina  de 
la  Patria  no  es  obra  exclusiva  de  los  partidos  libera- 
les; también  los  amigos  de  S.  S.  hicieron  una  guerra 
a sola  dora. 

Esto  tiene  dos  respuestas,  una  personal  y otra 
general.  Empezaré  por  la  primera. 

Es  claro  que  á mí  directamente  no  se  me  puede 
hacer  ese  argumento,  porque  cuando  comenzó  la  úl- 
tima guerra  no  estaba  yo  en  edad  de  que  se  siguie- 
ran mis  consejos;  pero  había  otra  persona,  cuyas  res- 
ponsabilidades todas  claro  está  que  tomo  sobre  mí, 
la  cual  intervino  en  aquellos  sucesos;  pero  es  públi- 
co y notorio  que  intervino  siempre,  constantemente 
y con  decidido  empeño  para  oponerse  á la  guerra. 
Por  consiguiente,  esa  argumentación  á mí  no  me 
puede  alcanzar,  ni  por  mi  ni  por  la  persona  á que 
me  reitero, 

Pero,  Sres,  Diputados,  poned  la  mano  en  vuestro 
corazón,  no  penséis  en  que  sois  interesados  en  el  ar- 
gumento. Esto  de  las  guerras,  esto  de  los  motines  y 
esto  de  las  revueltas,  y esto  de  no  poder  vivir  en  paz 
un  momento,  ¿es  responsabilidad  mía,  ni  puede  ser 
responsabilidad  de  mis  amigos?  España  estaba  eri  po- 
sesión pacífica  de  un  régimen  político,  bueno  ó malo, 
y más  ó menos  falseado;  España  estaba  tranquila  y 
descansaba  en  sus  cristianas  tradiciones;  cuando  la  re- 
volución, de  improviso,  unas  veces  al  grito  de  Riego, 
otras  veces  al  grito  de  los  generales  que  antes  he  cita- 
do, promovió  la  guerra  en  España;  y tras  la  guerra  vi- 
nieron las  revoluciones;  y tras  las  revoluciones,  vinie- 
ron los  pronunciamientos;  y tras  de  los  pronuncia- 
mientos, viene  y ya  está  encima  el  anarquismo.  ¿Echáis 
la  culpa  á mis  amigos?...  {El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  ¿Y 
en  San  Garlos  de  la  Rápita?  ¿Y  en  el  año  48?  ¿Y  en  el 
año  54?)  lie  empezado  la  historia  en  la  sublevación 
de  Riego,  el  año  182  0,  y podía  haberla  empezado  el 
año  1 S 1 2,  en  que  las  Cortes  de  Cádiz,  mostrando  vene- 
ración, eso  sí,  á la  Santísima  Trinidad,  y sin  mirar  á 
que  enfrente  de  la  invasión  francesa  exigía  el  patrio- 
tismo procurar  la  unión  dolos  españoles,  encendieron 
la  tea  de  la  discordia,  que  ya  en  las  alturas  del  poder 
habían  empuñado  y aplicado  para  que  prendiese  los 
Ministros  masónicos  do  Garlos III.  Ras  Logias  que  aquí 
fundó  Mural  para  que  le  ayudasen  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  y las  logias  de  los  doeeamstas,  que  se 
unieron  á las  de  los  afrancesados  después  de  la  gue- 


rra de  la  Independencia,  juntas  atizaron  cuanto  pu- 
dieron la  discordia,  y promovieron  las  contiendas 
civiles  de  1820  á 1823,  y entregaron  España  á todos 
los  horrores  de  la  revolución,  la  guerra  y la  discor- 
dia diez  años  después.  La  causa  de  tantas  sangrien- 
tas luchas  no  fueron,  no  pudieron  ser  los  fradicio- 
nalistas,  que  estaban  en  quieta  y pacífica  posesión 
de  España;  sino  los  libérales,  los  revolucionarios, 
que  vinieron  á arrancar  el  dominio  de  España  á la 
causa  tradicional. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á mi  persona,  á mis 
amigos  y á mi  causa.  Pero  además,  he  de  deciros  que 
no  uséis,  porque  ni  sirve,  ni  vale,  ni  puede  conven- 
cer á nadie,  el  argumento  de  las  guerras  para  excu- 
sar nuestros  de spil farros.  Decís  que  á los  diez  y seis 
años  de  vivir  en  paz  no  es  posible  nivelar  el  presu- 
puesto ni  rebajar  los  impuestos,  porque  hace  veim 
te  años  hubo  una  guerra  civil;  decís  que  hasta  ahora 
hemos  tenido  un  presupuesto  de  Guerra,  y que  no  se 
sabe  cuándo  acabaremos  de  tener  un  presupuesto  de 
paz;  decís  que  la  guerra  es  causa,  por  lo  visto  sem- 
piterna, de  que  hasta  ahora  no  se  hayan  podido  ha- 
cer economías. 

Pero  no  cinco  guerras,  que  son  las  que  ha  tenido 
España  en  este  siglo,  sino  guerra  perpetua  y conti- 
nua de  siete  siglos,  tuvieron  aquellos  antiguos  Rei- 
nos cristianos  que  tanto  alababa  el  Sr.  Moret,  contra 
los  árabes  invasores,  y además,  guerras  continuas 
unos  con  otros,  encendidas  por  las  pasiones  propias 
de  los  hombres  y de  aquellos  tiempos;  y á pesar  de 
tantas  guerras  intestinas,  y á favor  de  la  guerra  co- 
mún, aquellos  antiguos  Reinos  jamás  retrocedieron, 
sino  progresaron  sin  cesar;  Castilla  se  unió  á León, 
y juntos  llegaron  á Córdoba  y á Sevilla;  Aragón  se 
unió  á Cataluña,  y unidos  llegaron  hasta  Valencia,  y 
fueron  á Grecia  y plantaron  sus  banderas  en  Italia; 
y todos  juntos  llegaron  á Granada  y atravesaron  el 
mar  para  civilizar  el  Nuevo  Mundo,  sin  que  la  gue- 
rra continua  les  impidiese  prosperar.  Porque  te- 
nían lo  que  á vosotros  os  falta:  el  principio  de  uni- 
dad, que  en  la  paz,  como  en  la  guerra,  engrandeció  á 
todos  los  pueblos  que  le  tuvieron;  porque  no  tenían 
el  principio  deletéreo  de  disolución  y ruina  que  en 
el  imperio  de  la  paz,  de  una  paz  de  veinte  años,  lo 
mismo  que  en  la  guerra,  multiplica  de  día  en  día  los 
estragos  que  afligen,  destrozan  y aniquilan  á nuestra 
Patria. 

Señores  Diputados,  os  declaro  y os  confieso  que 
no  era  mi  intención  haber  hablado  tanto.  Me  levanté 
únicamente  para  deciros,  y ahora  os  lo  dirá  abrevia- 
do, que  no  me  parece  mal  el  sistema  empleado  por 
otras  oposiciones  de  presentar  cada  una  su  proyecto 
de  presupuestos:  pero  ese  sistema,  fácil  para  minorías 
que  cuentan  con  muchos  Diputados,  para  mí  era  difí- 
cil; primeramente,  por  la  dificultad  de  allegar  y estu- 
diar pronto  los  datos  necesarios;  y además,  porque 
deseo  molestaros  lo  menos  que  me  sea  posible.  Así  es, 
qne  he  preferido,  en  esta  cuestión  de  presupuestos, 
hacer  lo  siguiente:  en  cada  sección,  y cuando  sea  me- 
nester en  los  capítulos  del  presupuesto,  presentaré- 
mos  el  Sr.  Ramery  y yo  las  enmiendas  que  estima- 
mos convenientes;  algunas  las  defenderemos,  ó mi 
compañero  ó yo,  con  las  menos  palabras  posibles; 
las  más  las  presen  tarémos  fundadas,  para  no  tener 
siquiera  que  defenderlas. 

De  ese  modo  cumpliremos  nuestro  deber,  dejando 
consignado  lo  que  nosotros  haríamos  si  pudiésemos, 

1286 


4982 


9 BE  ABRIL  BE  1892 


y os  evitaremos  el  enfado  de  estarnos  oyendo  todos 
los  días. 

Quiero  también  recordaros  que  otra  vez  hablé 
aquí  sobre  asuntos  económicos*  y que  entonces  hice 
algunas  declaraciones  que  deseo  tenga  en  cuenta  el 
que  se  tome  la  molestia  de  lijarse  en  nuestras  en- 
miendas* 

En  esto  de  las  economías,  hay,  á mi  juicio,  que 
evitar  dos  escollos  igualmente  importantes.  De  una 
parte,  es  evidente  que  el  país  no  puede  soportar  la 
carga  que  le  habéis  echado  encima,  y hay  que  cer- 
cenar, pero  cercenar  en  grande,  los  gastos  públicos; 
de  otra  parte,  con  el  sistema  que  el  otro  día  expli- 
caba el  Sr.  Moral  de  crear  cargos  para  las  personas, 
después  Cuerpos  para  los  cargos,  y luego  cargos  y 
personas  para  los  Cuerpos,  se  lia  ido  aumentando  el 
número  de  los  que  viven  sobre  el  Estado  ó del  Esta- 
do, en  términos  que,  á mi  juicio,  sería  imprudencia 
temeraria  dejar  cesantes  en  un  día  á todos  los  em- 
pleados civiles  y militares  que  están  de  más. 

No  hablo  de  derechos  adquiridos  ó no  adquiri- 
dos, porque  no  es  menester  llegar  ahí;  basta  indicar 
que  no  es  posible,  sin  agravar  el  problema  social,  que 
sería  asunto  de  orden  público,  dejar  en  un  día  sin 
recursos  y en  la  calle  á todos  los  que  viven  del  Es- 
tado y sobre  él,  sin  beneficio  y con  daño  de  la  Ad- 
ministración* 

Por  consiguiente,  hay  en  esto  que  proceder  con 
discreción,  haciendo  en  el  acto  cuantas  economías 
se  puedan,  y dejando  al  tiempo  que  vaya  haciendo 
las  que  de  repente  no  se  pueden  hacer. 

A mi  juicio,  Sres.  Diputados,  España  es  como  el 
enfermo  debilitado  y anémico  que  necesita  aislarse 
y recogerse  en  su  casa,  á ver  de  recobrar  las  fuerzas 
perdidas.  A todo  trance  es  preciso  disminuir  cuanto 
se  pueda  las  cargas  del  contribuyente;  pero  no  se 
pueden  agravar  los  males  del  país,  aumentando  con 
millares  de  familias  el  número  de  los  menesterosos. 
En  las  enmiendas  que  presente  se  verá  cuántas  pue- 
den ser,  con  todo  eso,  las  economías  del  momento,  y 
cuánto  se  puede  ahorrar  en  breves  años. 

Es  preciso  dar  á todos  esperanza  segura  de  que 
en  mejorando  las  circunstancias  en  que  nos  ha  pues- 
to la  mala  administración  de  este  último  medio  si- 
glo, quedarán  reducidos  todos  los  empleos,  así  mili- 
tares como  civiles,  al  número  necesario,  con  que  ga-  ¡ 
nará  el  contribuyente,  y de  que  entonces  se  dotarán 
mejor  de  lo  que  están  dotados  los  empleos;  porque, 
real  y verdaderamente,  ni  en  lo  militar,  ni  en  lo 
civil,  está  pagado  nadie  en  la  medida  que  los  tiem- 
pos y la  carestía  de  las  cosas  exigen,  con  que  no  gana  , 
nada  el  servicio  público. 

Otras  consideraciones  que  me  proponía  hacer  ó 
están  indicadas  en  mi  anterior  discurso  sobre  asun- 
tos económicos,  oslas  diré  al  defender  mis  enmien- 
das para  no  seros  hoy  molesto. 

Os  he  dicho  que  creo  que  después  de  haber  dis- 
cutido los  presupuestos,  y aunque  se  aceptasen  to- 
das las  enmiendas  que  be  de  presentar,  y que  me  pa- 
rece que  son  las  resoluciones  más  convenientes  y jus- 
tas, no  habremos  resuelto  nada.  Los  que  aguarden 
la  discusión  de  presupuestos  con  la  esperanza  de  que 
con  ella  se  va  á salvar  á España,  me  hacen  efecto 
semejante  al  que  me  produciría  quien  se  pusiera  al 
pie  de  im  torrente  con  cubos  y cántaros  á recoger  las 
aguas,  sin  cuidarse  de  cegar  el  manantial;  me  hacen 
el  efecto  del  que  va  en  un  barco  hecho  pedazos,  y 


quiere  vaciar  con  un  balde  el  agua  que  entra  por  to*. 
das  partes,  y no  ve  que  tendrá  que  vaciar  todo  el 
agua  del  Océano. 

El  mal  no  está  ene!  presupuesto,  el  mal  está  en  la 
política,  en  las  ideas,  en  los  fundamentos  de  esa  polb 
tica;no  en  la  de  este  Gobierno  ni  en  la  del  otro,  sinoeu 
la  política  liberal.  Es,  pues,  claro  que  si  yo  tuviera  en 
mis  manos  el  gobierno,  no  me  contentaría  con  estos 
paliativos.  Creo  que  no  basta  reformar,  como  aquí 
se  ha  indicado,  los  servicios;  creo  que  es  preciso  re- 
formar el  sistema*  Pero  tengo  que  atenerme  á lapo, 
sibilidad,  y,  dentro  de  ella,  proponer  las  economías 
que  se  me  alcancen,  para  que  se  vea  que,  aun  dentro 
del  sistema  vigente,  caro  y funesto,  hay  lujo  de  des- 
pilfarro. Os  prometo  un  discurso  elocuente,  elocuen- 
tísimo, uno  de  los  discursos  más  elocuentes  que  ha- 
béis oído  en  vuestra  vida,  cuando  aprobéis  los  pre- 
supuestos; tendrá  toda  la  elocuencia  de  los  números: 
porque  por  una  parte  os  presentaré  mis  enmiendas 
donde  podréis  sumar  toda  la  serie  de  economías  que 
se  podían  haber  hecho:  y por  otra,  os  presentaré  los 
presupuestos  que  aprobéis,  donde  se  verá  que  no  se 
ha  querido  hacer  ninguna  economía*  (El  Sr . Becerro 
de  Bengoa:  El  chocolate  con  mogíeón). 

Hay  una  diferencia,  y es,  que  yo  invito  al  Sr*  en- 
cerró de  Bengoa  para  que  al  discutirse  ó leerse  cada 
una  de  las  enmiendas  que  yo  presente,  se  sirva  decir 
por  qué  razón,  y aun  en  vuestro  sistema  y con  vues- 
tras ideas,  no  se  pueden  aceptar,  y si  hay  una  sola 
que  el  Sr*  Becerro  de  Bengoa  me  convenza  de  que  no 
se  puede  aceptar,  aun  en  la  realidad  actual,  enton- 
ces podrá  S*  S,  pensar  en  el  desquíte  de  lo  que  yo 
dije  antes  de  sus  economías  con  codicíate,  (El  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa:  Procuraré  complacer  á S.  S.)  Y para 
concluir,  Sres.  Diputados*  os  voy  á rogar  que  ai  co- 
menzar el  examen  de  los  presupuestos  os  preparéis 
leyendo  una  y otra  vez,  sin  dejarlo  de  la  mano,  ese 
libro  precioso  que  acaba  de  publicarse,  con  la  Esta- 
dística de  los  presupuestos  de  i §50  á Í890 ; verdadero 
monumento,  ó mejor  dicho,  padrón  de  ignominia  de 
todos  los  partidos  liberales,  donde  resulta  que  en  el 
espacio  de  cincuenta  años  se  han  gastado  no  sé  cuán- 
tos miles  de  millones,  se  han  perdido  no  sé  cuántos 
miles  de  millones,  se  ha  quedado  á deber  no  sé  cuán- 
tos miles  de  millones. 

Leyendo  ese  libro  se  aprende  á conocer  bien  lo 
que  es  el  sistema  parlamentario  y lo  que  son  los  par- 
tidos. Leyendo  ese  libro  se  aprende  á conocer  filen 
hasta  dónde  puede  llegar  la  desdicha  del  pueblo  sin 
ventura  que  cae  en  poder  de  los  partidos  liberales* 
Leyendo  ese  libro,  examinando  sus  cifras  pavorosas, 
queda  demostrada,  sin  otra  prueba,  mi  tesis;  porque 
esos  no  son  textos  pontificios  ni  Pastorales,  de  esos 
que  el  Sr*  Villavcrde  recusa  porque  dice  que  no  son 
de  nuestra  incumbencia;  esos  son  números  redondos 
que  demuestran,  con  toda  la  evidencia  de  los  núme- 
ros, que,  en  efecto,  el  liberalismo,  no  solamente  es 
pecado,  sino  que  es  espantoso  crimen  de  lesa  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr*  Hartos  tiene  lapa- 
labra* 

El  Sr.  HARTOS:  Voy,  señores,  en  contestación 
á las  alusiones  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y del  señor 
Nocedal,  á dirigiros  tan  sólo  unas  cuantas  palabras, 
porque  ni  la  hora  ni  las  circunstancias  en  que  esta- 
mos autoriza  otra  cosa,  ni  permiten  á vosotros  oir  y 
á mí  sostener  un  debate  importante  como  aquel  á 
que  yo  acudiría  gustoso  en  otros  momentos,  Pero  en 
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fin,  de  uno  al  otro  extremo  de  la  política,  de  uno  y 
Ot¡ro  ámbito  más  apartado  de  la  Cámara,  viene  á re- 
producirse acuello  último  que  ha  provocado  la  tar- 
día respuesta  del  Sr.  Nocedal,  que  rio  por  ser  tardía 
deja  de  ser  elocuente  como  suya,  aquello  de  que  yo 
me  lamentaba,  contestando  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  una  cuestión  nacional,  que 
una  cuestión  del  interés  de  toda  España,  del  interés 
de  todos  los  partidos,  del  interés  de  todo  régimen, 
viniera,  por  obcecaciones  ó por  espíritu  pequeño  y 
momentáneo  de  unos  y otros,  á convertirse  cu  asun- 
to de  partido,  en  un  caso  de  discordia  de  monárqui- 
cos y de  republicanos,  de  liberalismo  y de  Monarquía 
antigua  y tradicional,  y,  si  quiere  el  Sr.  Nocedal  que 
se  lo  diga,  porque  le  gusta  más,  de  Monarquía  cató- 
lica. No;  yo  sostuve  siempre  lo  mismo  que  ha  escan- 
dallado en  labios  del  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros,  contestando  al  elocuentísimo  Sr.  Nocedal, 
y es,  que  todos  tenemos  responsabilidad,  y por  tan- 
to, tenemos  obligación  de  acudir  al  remedio  de  los 
males  que  puedan  afligir  á la  Hacienda  de  España, 
porque  todos  liemos  contribuido  á estos  males;  por- 
que estos  males,  sí  lo  son,  no  son  otra  cosa  que  con- 
secuencia natural  de  los  antecedentes  y del  movi- 
miento del  mundo,  y esto  lo  lia  hecho  toda,  toda  la 
Nación  española. 

Señor  No c edad,  no  hablemos  de  su  juventud  ab- 
soluta con  relación  á la  mía,  no  hablemos  del  señor 
Nocedal,  no  hablemos  de  alguien  cuya  herencia  no- 
blemente recoge  S.  S.  en  este  sitio;  hablemos  de 
las  ideas,  hablemos  de  los  hechos;  y hablando  de  los 
hechos  y de  las  ideas,  ¿quién  puede  dudar,  si  de  bue- 
na fe  examina  estos  asuntos,  que  todos  absoluta- 
mente tenemos  responsabilidad  en  la  situación  eco- 
nómica presente?  Porque  todos  hemos  contribuido 
en  la  lucha  de  in  te  reses  y de  ideas,  pugnando  en  el  seno 
de  la  paz  ó en  la  devastación  de  la  guerra,  todos  he- 
mos contribuido  á la  situación  presente,  porque  estas 
cosas  no  se  hacen  sin  tiempo,  sin  esfuerzo,  sin  sacri- 
ficio y sin  dinero. 

El  Sr.  Nocedal  viene  diciendo  que  todo  es  culpa 
del  liberalismo;  y el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  viene  re- 
pitiendo que  hay  una  Hacienda  de  la  República  y 
otra  de  la  Monarquía  y que  tocios  los  males  de  lo 
presente  vienen  de  la  Hacienda  de  la  Monarquía. 
Todo  esto,  que  nos  llevaría  muy  lejos,  lo  recuerdo,  no 
para  entrar  en  un  debate  que  exigiría  de  nosotros 
mucho  tiempo  por  poco  que  dedicáramos  á cada  uno 
de  estos  puntos. 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que 
interrumpiendo  al  Sr.  Moréis,  dije  que  ya  era  tiempo 
de  que  se  hablara  de  esto,  porque  el  Sr.  M ore t ha- 
blaba de  la  libertad,  porque  decía  que  no  quería  ocu- 
parse de  averiguar  el  peso  de  la  libertad  con  rela- 
ción al  de  las  cargas  públicas,  al  peso  de  los  tributos 
y de  las  deudas;  y entonces  le  interrumpí  diciendo: 
«eso;  la  libertad,  la  sola  libertad  pesa  tanto,  pesa 
más  que  todas  las  cosas  juntas.»  Eso  he  dicho,  y eso 
repito;  sin  que  esto  pueda  tener  el  sentido  queme  atri- 
buía el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y que  no  entiendo  que 
tuviera  sino  para  dar  la  razón  contra  todos  nosotros 
al  ^r*  Nocedal,  que  es  el  único  que  en  tal  caso  la  tu- 
que  flxl>  ccm  unos  ¿ otros  matices,  alcanzán- 
dola cu  este  ó aquel  grado,  es  evidente  que  todos  he- 
mos buscado  aquí  la,  libertad,  los  liberales  progre- 
j*istas>  los  liberales  conservadores,  los  demócratas  y 
republicanos;  los  liberales,  buscando  en  los  cam- 


pos de  batalla  y en  el  Parlamento  el  triunfo  de  La 
causa,  simbolizada  por  Doña  Isabel  II,  hija  de  Fer- 
nando Vil,  contra  Garlos  Y,  lo  cual,  digo,  que  todo  lo 
que  de  sangre  y de  dinero  haya  costado  la  libertad, 
eso  lo  ha  hecho  el  país,  no  lo  ha  hecho  nadie,  no  lo 
hicieron  los  generales  que  citaba  el  Sr.  Nocedal,  ni 
Riego,  ni  O'DonneU,  ni  Serrano,  ni  Prim,  ni  Martínez 
Campos;  todos  ellos  eran  el  brazo,  el  instrumento  de 
la  Providencia  y la  encarnación  del  espíritu  de  los 
tiempos,  eran  toda  la  Nación  española,  que  ha  ve- 
nido después  á asociarse  á la  obra  común  y á con- 
firmar y ratificar  el  resultado  de  todos  los  esfuerzos 
hechos  durante  todo  este  siglo  en  favor  de  la  liber- 
tad. Que  la  libertad  se  llamase  en  algún  tiempo  Mo- 
narquía doctrinaria:  que  la  libertad  se  llamase  en 
otro  tiempo,  en  breve  tiempo,  República;  que  la  liber- 
tad se  llame. ahora  Monarquía  democrática,  eso  es 
siempre  la  libertad,  y todos  los  liberales  tenemos,  de 
una  parte,  la  responsabilidad  de  la  situación  finan- 
ciera en  que  el  país  se  encuentra,  y de  otra  parte,  la 
sanción  del  país  en  favor  de  la  libertad.  Hace  mal  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  en  volver  los  ojos  á la  Repú- 
blica y en  buscar  en  la  República,  en*  la  sola  Repú- 
blica, el  remedio  de  todos  los  males  presentes;  hace 
mal  en  buscar  ejemplos  que  todo  el  mundo  puede 
encontrar  en  Repúblicas  y Monarquías  respecto  á 
buena  y a mala  administración  económica  y finan- 
ciera, cuando  verdaderamente,  como  español,  por- 
que antes  de  ser  republicano  S.  S,,  como  todos  sus 
correligionarios,  es  español,  está  obligado  á mirar 
por  España,  que  es  la  Patria  común,  en  la  cual  ha  de 
asentarse,  al  amparo  de  la  libertad,  cualquier  gobier- 
no, cualquier  régimen. 

¿Qué  he  de  decir,  señores,  al  Sr.  Nocedal?  Me  pa- 
rece que  queda  contestado  con  lo  que  he  dicho  al 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  en  arabos  extremos  de 
la  Cámara,  que  son  los  extremos  de  la  política,  se 
viene  á incurrir,  y no  se  ofendan  SS.  SS-,  lo  diré 
como  lo  pienso,  en  la  misma  falta  de  patriotismo. 

Volviendo  el  uno  los  ojos  á lo  que  fue,  á lo  que 
ha  sido,  á lo  que  S.  S,  mismo  reconoce  que  no  vol- 
verá, y volviendo  el  otro  los  ojos  á lo  que  quiera  Dios 
que  si  alguna  vez  viene,  que  probablemente  no  lo 
hemos  de  ver  en  nuestra  vida,  no  venga  con  los  ca- 
racteres de  una  devastación,  de  una  ruina,  de  una 
desdicha  y de  una  tristeza,  volviendo  el  uno  los  ojos 
al  pasado  y volviendo  el  otro  los  ojos  al  porvenir, 
tratan  de  remediar  cosas  que,  teniendo  un  origen, 
una  causa  común,  han  de  tener  un  común  y general 
remedio. 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Nocedal  reconoce  ya,  vuelvo 
á decirlo,  que  no  han  de  volver  muchas  de  Jas  cosas 
que  se  fueron;  han  muerto,  y no  volverán.  ¡Quiera 
Dios  que  no  muera  nunca  la  esencia  del  cristianis- 
mo, que  tampoco  volvería  sí  muriese!  Las  Monar- 
quías que  censura  el  Sr.  Nocedal,  que  son  un  pa- 
drón de  ignominia  para  España,  y que,  sin  embargo, 
son  una  parte  necesaria  del  contenido  de  la  historia 
de  España,  esas  Monarquías  no  volverán.  El  ¡Sr.  No- 
cedal anuncia  que  vienen  nubes  y tormentas.  Porque 
han  venido  nubes  y tormentas,  hemos  vivido  y hemos 
progresado.  Más  vale  vivir  en  el  seno  de  la  tormenta 
que  vivir  en  el  seno  de  la  oscuridad,  de  la  ignorancia, 
que  es  la  miseria  de  la  inteligencia,  del  vicio,  que  es 
la  miseria  moral,  y de  la  pobreza,  que  es  el  conjunto, 
el  resumen  y el  resultado  necesario  de  todas  esas  mi- 
serias juntas. 
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Doy  por  muy  bien  empleado  el  dinero  que  baya 
podido  costar  la  libertad*  ¿Qué  cifra  da  el  Sr.  Bece- 
rro de  Bengoa,  no  quiero  dirigir  esta  pregunta  al  se- 
ñor Nocedal,  qué  cifra  da  el  Sr*  Becerro  de  Bengoa 
á la  libertad  de  conciencia,  qué  cifra  da  al  sufragio 
universal,  qué  cifra  da  á la  intervención  del  país 
constante  y diariamente  en  sus  propios  destinos? 
¿Parece  á S.  S.  caro  todo  lo  que  haya  costado  esto? 
Yo  lo  sumo  con  todo  lo  que  baya  podido  costar  el  es- 
fuerzo de  nuestros  antepasados  en  favor  de  la  liber- 
tad; yo  veo  que  en  vez  de  aquellos  tiempos  que  en- 
carnaban las  ideas  que  todavía  en  parte  profesa  el 
Sr.  Nocedal,  estamos  en  un  país  libre,  que  puede  pen- 
sar, que  puede  equivocarse  y acertar;  en  un  país  que 
tiene  los  brazos  sueltos  para  buscar  el  remedio  á sus 
males.  Yo  prefiero  esto  á los  tiempos  por  que  suspira 
el  Sr*  Becerro  de  Bengoa,  aunque  me  sospecho  que 
no  tiene  grandes  esperanzas  de  volverlos  á ver.  (El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa:  ¿Por  qué  los  amó  tanto  S.  S.?) 
No  ios  amé;  para  mí,  la  República  y la  Monarquía 
son  maneras  de  gobernar  los  pueblos.  Lo  be  dicho 
siempre  y digo  ahora,  que  no  por  amor  á la  persona, 
no  por  pasión  *á  las  instituciones,  es  por  lo  que  estoy 
dentro  de  la  Monarquía,  sino  porque  después  de  pa- 
sar el  tiempo  que  tuve  por  conveniente,  después  de 
pasar  los  anos  que  mi  conciencia  me  dictó  á cierta 
distancia,  á distancia  honesta...  (El  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa: La  honestidad  y la  conciencia  no  son  más  que 
una.)  Mi  conciencia  y mi  honestidad  valen  tanto 
como  las  de  S,  S.T  como  honestidad  y como  concien- 
cia. (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  Conformes.)  No  hay  que 
confundir  la  conciencia  con  la  terquedad,  ni  la  con- 
vicción con  el  amor  propio. 

Nadie  puede  decir  de  mí,  sin  hacerme  una  ofen- 
sa á que  no  tiene  derecho,  que  yo,  por  interés;  que 
yo,  por  otro  motivo  que  los  dictados  de  mi  concien- 
cia, baya  servido  á la  República  y á la  Monarquía. 
Es  una  manera  de  decir,  y de  interrumpir,  y de  vo- 
cear, decir,  como  ha  dicho  B.  S.,  que  por  qué  amé 
yo  tanto  ciertas  instituciones.  Yo  jamás  tengo  el  de- 
fecto de  amar  demasiado  á las  instituciones,  de  apa- 
sionarme por  ellas,  de  apasionarme  por  la  Monar- 
quía ó por  la  República.  Como  yo  no  solicito  el  po- 
der, como  no  busco  el  poder,  corno  busco  y solicito 
lo  que  buscan  y solicitan  todos,  que  es  el  interés  de 
la  Nación,  eso  es  lo  que  he  buscado  con  la  Repúbli- 
ca y con  la  Monarquía;  y añadiré  una  cosa  que  tal 
vez  escandalice  á S.  S.,  y es,  que  para  mí  todo  Go- 
bierno, y esto  no  es  nuevo,  lo  van  pensando  en  todas 
partes,  pero  hay  cosas  que  aquí,  en  el  convenciona- 
lismo de  nuestro  lenguaje  y de  nuestra  vida,  nos 
parecen  extraordinarias,  yo  diré  á S.  S.  y á la  Cá- 
mara, que  á mí  me  parece  que  todo  Gobierno,  por 
existir,  que  todo  régimen,  por  existir,  tiene  una 
ventaja,  una  cierta  ventaja  sobre  el  régimen  que  ha 
existido  y sobre  el  régimen  que  puede  venir:  la  ven- 
taja que  permite  desenvolver  las  ideas  y producir  los 
cambios  que  exija  de  verdad  el  deseo  de  la  Nación. 

Yo  creo  que,  en  definitiva,  toda  Nación  es  dueña 
de  sus  destinos,  y así  como  creo  que  por  ser  dueña 
de  sus  destinos  dispone  con  error  ó con  acierto,  pa- 
gando sus  errores  y disfrutando  de  sus  aciertos,  así 
por  eso  yo  entiendo,  como  entendía  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  la  obra  de  nuestro 
malestar  es  obra  de  toda  la  Nación,  y que  á toda  la 
Nación  incumbe  poner  el  remedio  ¿ese  malestar. 
(MU y Men.) 


El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  NOCEDAL:  No  os  molesto  más  que  dos 
minutos,  Sres.  Diputados,  para  dar  gracias  al  señor 
Martos  por  su  contestación,  y para  hacerme  cargo 
de  una  frase  que  supongo  que  no  ha  querido  decir 
con  propósito  de  molestarme,  pero  que  deseo  y con- 
viene que  quede  aclarada. 

El  Sr.  Martos  dice  que  en  lo  que  yo  he  dicho 
puede  haber  falta  de  patriotismo,  y yo  quisiera  que 
tuviese  la  bondad  8.  S.  de  explicarme  qué  ha  queri 
do  dar  á entender  al  emplear  la  palabra  patriotismo. 

En  esto  de  la  falta  de  patriotismo  hay  quien  me 
gana,  Sr,  partos;  porque  hay  aquí  partido  que  dice, 
y repite,  y declara,  y prueba  y demuestra  que  la 
República  y los  que  defienden  la  República  son  una 
calamidad,  y nos  asegura  que  han  puesto  á la  Ha- 
cienda á las  puertas  de  la  ruina  y á España  en  tér- 
minos de  disolución;  luego  hace  alarde  y se  gloría 
de  haber  dilapidado  el  caudal  de  la  Nación  para  con- 
quistarles y asegurarles  la  libertad,  y ponerlos  en  dis- 
posición de  que  vuelvan  á propagar  y hacer  triun- 
far sus  doctrinas  y la  ruina  y destrucción  de  España. 

Fuera  de  eso,  paréceme  que  lo  que  aquí  sucede 
es  que  no  tenemos  todos  el  mismo  concepto  del  pa- 
triotismo ni  de  la  Patria. 

Quejábase  aquí  cierto  día  un  Diputado  antillano 
de  haber  oído  decir  que  las  provincias  ultramarinas 
y la  Metrópoli  estaban  unidas  por  los  lazos  del  inte- 
rés. Y yo  pensaba:  ¿pues  qué  otros  lazos  pueden  unir 
hoy  á los  españoles?  ¿Qué  otros  lazos  pueden  consti- 
tuir ya  esto  que  se  llama  patriotismo?  ¿Qué  vínculos 
hay  entre  los  habitantes  de  España?  ¿Vínculos  reli- 
giosos, como  en  aquellos  tiempos  en  que  había  uni- 
dad católica  y los  españoles  acababan  tantas  haza- 
ñas heróícas  peleando  con  los  ágetenos,  yendo  á 
civilizar  á América,  luchando  con  los  protestan- 
tes, combatiendo  por  Dios  contra  todos  sus  ene- 
migos? No;  se  destruyó  la  unidad  católica;  puede 
haber  españoles  que  profesen  distintas  religiones. 
¿Vínculos  políticos?  Tampoco;  cada  español  puede 
pertenecer  á un  partido;  estamos  divididos  en  tantos 
partidos,  casi,  como  españoles;  tampoco  hay  un  víncu- 
lo político  que  una  á todos  ios  españoles.  ¿Qué  nos 
queda?  ¿El  vínculo  social?  ¡Ah!  Ese  también  se  va 
rompiendo:  ya  arde  la  guerra  entre  ricos  y pobres; 
de  clases  contra  clases;  ya  hay  muchedumbres  nu- 
merosas que  quieren  la  destrucción  de  la  sociedad 
y el  imperio  de  la  anarquía.  Sólo  nos  quedan  los 
vínculos  del  interés  deleznable;  ¿y  qué  patriotismo 
ni  qué  unión  firme  y duradera  á to  menos  se  puede 
fundar  en  el  interés?  No  hay  en  la  España  moderna, 
en  la  España  liberal,  un  lazo,  un  vínculo  que  pueda 
servir  de  fundamento  al  patriotismo. 

Para  hablar  de  patriotismo  en  España,  es  preciso 
poder  decir,  como  digo  yo,  como  dicen  los  que  pien- 
san como  yo:  hay  un  pueblo  todavía,  hay  la  inmen- 
sa mayoría  de  un  gran  pueblo,  que  está  unido  por 
los  vínculos  de  la  fe,  por  la  unidad  de  pensamientos, 
por  la  unidad  de  voluntades,  por  los  lazos  que  ver- 
daderamente estrechan  á los  hombres  y los  hacen 
constituir  un  pueblo  de  hermanas.  ¡Todavía  ios  es- 
pañoles, en  su  inmensa  mayoría,  no  son  átomos  suel- 
tos, sino  miembros  de  la  gran  familia  espinóla,  uni- 
dos entre  sí  y á sus  glorias  antepasadas  por  la  fe  en 
un  mismo  Dios,  por  el  amor  á las  glorias  de  sus  ante- 
pasados, por  el  deseo  de  perpetuar  cu  los  tiempos  ve- 
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niñeros  las  hazañas  y los  sacrificios  que  nuestros  pa- 
dres hicieron  por  la  santa  unidad  religiosa,  social  y 
política  que  nos  distingue  de  otros  pueblos,  y que  el 
liberalismo  quiere  destruir,  destruyendo  con  ella  el 
más  sólido  fundamento  del  verdadero  patriotismo! 

El  Su  MARTQS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Su  MARTOS:  Si  es  cierto  lo  que  el  Sr.  Noce- 
dal pretende,  si  es  cierto  que  la  mayoría,  casi  la  to- 
talidad de  los  españoles,  están  unidos  por  la  identi- 
dad de  las  creencias  religiosas,  entonces  el  libera- 
lismo no  ha  destruido  nada,  ni  ha  hecho  daño  algu- 
no- no  ha  hecho  más  que  poner  la  unidad  de  la  fe  á 
la  prueba  de  la  experiencia  y al  toque  de  la  liber- 
tad. Crea  el  Su  Nocedal,  que  cuando  los  hombres  es- 
tán obligados,  so  pena  de  caer  en  la  Inquisición,  á 
creer  ó decir  que  creen,  a practicar  ó decir  que  prac- 
tican, no  van  acompañadas  esas  creencias  ó esas 
prácticas  de  aquella  virtud  de  la  líbre  voluntad  con 
que  se  practica  ó se  cree.  Pero  en  fin,  esto  importa 
poco;  me  importa  más  contestar  á la  idea  del  Su  No- 
cedal, de  que  al  hablar  yo  de  falta  de  patriotismo 
hablaba  del  patriotismo  objetivo  ó de  patriotismo 
material.  Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Nocedal  tiene  tanto 
patriotismo  como  yo,  y tanto  como  nosotros  el  se- 
ñor Becerro  de  Rengos;  pero  ese  sentimiento  de  pa- 
triotismo no  necesita  abrillantarse  con  la  identidad 
de  la  fe  religiosa  ni  con  vínculo  alguno;  le  hasta  el 
vínculo  del  amor,  el  sentimiento  común  del  amor  á 
la  Patria,  del  amor  al  pedazo  de  cielo  que  nos  cobi- 
ja, á la  tierra  que  pisamos,  que  fué  nuestra  cuna  y 
será  nuestro  sepulcro,  como  fué  la  cuna  y el  sepul- 
cro de  nuestros  padres;  el  sentimiento  aquel  en  cuya 
virtud  estamos  decididos  á dar  nuestra  vida  por  ella, 
por  lo  que  constituye  nuestras  fronteras  materiales, 
como  por  lo  que  constituye  nuestras  fronteras  mo- 
rales; y llamo  fronteras  materiales  á aquellas  que 
abarcan  el  territorio  que  está  bajo  la  acción  de  nues- 
tros Gobiernos  y de  nuestros  hombres;  y llamo  fron- 
teras morales  aquellas  tierras  que  forman  parte  de 
la  Nación,  aunque  estén  separadas  por  muchas  le- 
guas del  Océano, 

De  esas  hablo;  y ese  sentimiento  es  el  que  aquí 
nos  junta  en  España  como  nos  junta  en  América. 
¿Es  esto  un  sentimiento  material;  como  el  abrigado 
por  el  Sr.  Nocedal  en  ese  error  que  me  parece  que 
le  persigue  siempre?  Guando  en  uno  de  los  inspira- 
dos momentos  de  su  discurso  recordaba  el  cristia- 
nismo para  ponerlo  en  comparación  con  nuestro  es- 
tado presente  y decía  que  nunca  por  cuestiones  eco- 
nómicas se  han  realizado  cosas  grandes,  olvidaba 
S.  S.  que  aquella  cosa  grande,  que  se  llama  cristia- 
nismo, que  se  llama  ía  revolución  de  Cristo,  se  hizo 
en  el  Yerbo  esplendoroso  de  Cristo  y de  sus  Apósto- 
les, que  iluminaban  los  horizontes  del  pasado  y del 
porvenir,  y se  consolidó  por  la  sangre  de  los  cristia- 
nos, que  vale  más  que  el  dinero;  ese  era,  pues,  un 
valor  material,  el  valor  que  produjo  aquella  inmen- 
sa revolución,  y ese  valor  mismo  es  el  que  alienta 
el  patriotismo  de  ios  españoles.  {Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DAN  VII*  A:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  pronuncíe  uri  discurso,  ni  resuma  el  debate;  ni 
vuestra  paciencia  lo  consentiría,  ni  lo  permitirían 
tampoco  las  horas  reglamentarias;  pero  tengo  el 
deber  de  hacer  una  manifestación. 


El  Sr.  Moret  en  el  día  de  ayer  me  encontraba 
frío,  inconsecuente,  y qué  sé  yo  cuántas  cosas  más; 
pero  no  comprendía  que  el  alma  dolorida  apenas 
permite  que  salgan  las  palabras  á los  labios,  y sin 
embargo,  yo,  en  medio  de  mi  gran  dolor,  he  tenido 
suficiente  patriotismo  para  venir  aquí  desde  hace 
dos  meses  á servir  á mi  país  y á la  política  del  Go- 
bierno. 

Fuera  de  esta  rectificación,  que  hubiera  amplia- 
do, y que  ampliaré  en  la  primera  ocasión  que  se 
presente,  sobre  éste  y sobre  todos  ios  demás  extre- 
mos de  la  España  antigua  y de  la  España  moderna, 
que  hoy  ha  traído  tan  sin  á cuento  el  Sr.  Nocedal, 
yo  me  limito  sencillamente  á declarar  que  por  par- 
to del  Gobierno  de  S,  M.,  como  por  parte  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  se  ha  iniciado  aquí 
una  política  de  nivelación,  que  encierra  en  su  fun- 
damento la  política  de  sinceridad  y de  verdad;  que 
esta  política  de  sinceridad  y de  verdad  la  ha  procla- 
mado el  partido  conservador,  después  que  el  partido 
liberal  se  declaró  incapacitado  para  resolver  las 
grandes  cuestiones  financieras  y económicas  que  ve- 
nían planteadas  en  el  país;  que  á consecuencia  de 
esta  manifestación,  hemos  invocado  el  patriotismo  de 
todos;  que  el  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Moret  y Diputados 
de  distintos  lados  de  la  Cámara  nos  han  ofrecido  su 
cooperación  patriótica  para  esta  grande  obra;  y que 
este  apoyo,  con  el  cual  contamos,  no  pueden  negár- 
nosle, mientras  sigamos  practicando  la  política  de 
conciliación,  la  política  de  gran  concordia,  la  políti- 
ca de  sinceridad  y de  verdad. 

Esto  es  lo  único  que  yo  quería  decir.  La  Comi- 
sión general  de  presupuestos  se  halla  al  comienzo  de 
su  obra;  ahí  están  unos  guarismos,  que  no  se  espera- 
ban casi  de  nosotros;  la  discusión  vendrá;  á mí  todos 
los  proyectos  me  parecen  bien,  todas  las  propuestas 
pueden  discutirse,  todos  pueden  venir  aquí  al  palen- 
que de  la  discusión.  Continuemos  en  esta  obra  pa- 
triótica; porque,  si  hoy  manda  un  Gobierno  conserva- 
dor, mañana  puede  mandar  el  partido  liberal,  y á to- 
dos nos  conviene  purificar  á todo  lo  que  aquí  se  ha 
hecho  en  lo  que  va  de  siglo,  de  las  ficciones  que  re- 
presentan los  datos  presentados,  y que  de  hoy  más 
sepa  el  país  que  ya  no  se  irá  ai  poder  por  medio  de 
ficciones  que  hagan  aparecer  nivelados  los  presu- 
puestos, sino  que  se  irá  al  poder  por  la  verdad,  por 
la  sinceridad,  que  entendemos  nosotros  que  hemos 
guardado  y que  ofrecemos  guardar  constantemente- 

Entremos,  pues,  en  la  campaña  que  se  nos  pre- 
senta; larga  es,  difícil  y penosa;  pero  yo  estoy  seguro 
de  que  por  parte  de  todas  las  oposiciones  parlamen- 
tarias no  se  nos  negará  su  concurso.  Vengan  aquí  so- 
luciones, discutámoslas  con  sinceridad  y sin  apasio- 
namiento; adoptemos  todo  lo  que  sea  favorable  á 
nuestro  país,  y habremos  terminado  la  obra  patrió- 
tica que  nos  ha  congregado  durante  varios  días,  y 
que  ha  de  dar  por  resultado  la  verdad  del  presupues- 
to. He  dicho. 

El  Sl\  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  No  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  pa- 
labra, queda  terminada  la  discusión  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión 
de  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos,  y conforme 
á lo  acordado  por  el  Congreso,  se  procede  á la  discu- 
sión por  secciones. 

«Obligaciones  generales.» Sección  i. "«Gasa  Real.» 
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No  se  discute,  por  estar  fijada  la  dotación  del  Rey  y 
de  su  familia  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  57 
de  la  Constitución. 

Sección  2.*  Cuerpos  «Golegislaiores*»  No  se  dis- 
cute lo  relativo  al  Senado,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  13  de  la  ley  de  relaciones.  La  partida  re- 
lativa al  Congreso  se  discutirá  en  sesión  secreta,  con- 
forme  al  art.  102  de  nuestro  Reglamento. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  27  de  Fe- 
brero ultimo,  elSr.  Diputado  D*  Gumersindo  Acárate 
se  sirvió  indicar  á la  Mesa  la  conveniencia  de  que, 
como  complemento  de  la  Estadística  de  los  presu- 
puestos recientemente  publicada  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  se  publicaran  por  el  Congreso  en  un 
tomo  todas  las  Memorias  remitidas  á este  Cuerpo 
Coiegislador  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
y que,  así  la  última  remitida,  como  las  que  vengan 
en  lo  sucesivo,  se  publiquen  como  Apéndices  al  Dia- 
rio de  Sesiones, 

Comprendiendo  la  importancia  que  tenía  la  indi- 
cación del  Sr.  Acárate, y deseando  complacer  á S.  S.T 
be  dado  las  órdenes  necesarias  y se  han  reunido  di- 
chas Memorias,  disponiendo  también  la  impresión 
de  las  mismas,  que  ha  comenzado  ya,  y espero  que 
dentro  de  pocos  días  habrá  ejemplares  en  la  Biblio- 
teca á disposición  de  los  Sres.  Diputados  que  deseen 
tenerlos. 

En  cuanto  á la  última  Memoria  recibida,  se  in- 
sertará como  Apéndice  al  Diario  de  esta  sesión,  pu- 
blicándose en  la  misma  forma  las  que  vengan  en  lo 
sucesivo*  [Véase  el  Apéndice  7*®  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser» 
vira  preguntar  al  Congreso  si,  conforme  á las  prác- 
ticas establecidas  y á los  deseos  manifestados  por  va- 
rios Sres.  Diputados  de  distintos  lados  de  la  Cámara, 
acuerda  qué  se  suspendan  las  sesiones  hasta  el  mar- 
tes 19  del  actual.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Toreno,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó, anunciándose  que  se  común  icaria  al  Gobierno  de 
S.  M.,  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el  distrito 
de  Tarraga  (Barcelona),  vacante  por  haber  sido  decla- 
radas nulas  las  elecciones  que  tuvieron  lugar  en  l.° 
de  Febrero  de  189.1. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  nombrarlas  para  dar  dictamen 
sobre  los  asuntos  siguientes: 

Proyecto  de  ley  de  canje  ó recogida  de  los  billetes 
de  guerra  emitidos  por  el  Banco  Español  de  ía  isla  de 
Cuba:  presidente,  Sr.  D.  Joaquín  López  Puigcerver; 
secretario,  Sr*  D.  Javier  Rores  y Romero* 

Proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
incluir  varias  partidas  en  el  arancel  de  Aduanas:  pre- 
sidente, Sr*  D.  Juan  Navarro  Reverter;  secretario, 
Sr*  D*  Francisco  Ansaldo. 

Proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Ma- 
rina para  la  construcción  de  una  carabela,  copia 


exacta  de  la  Santa  María:  presidente,  Sr.  D.  Eduardo 
Garrido  Estrada;  secretario,  Sr.  D.  Emilio  de  Alvear* 

Proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Garrobillas  de  Aleo- 
ne lar  á Navas  del  Madroño:  presidente,  Sr.  D.  Jeró- 
nimo Rodríguez  Yagüe;  secretario,  Sr*  D.  Francisco 
Ansaldo* 

Proposición  de  ley  incluyendo  en  dicho  plan  una 
carretera  de  Marsá  á Poboleda:  presidente,  Sr.  Mar- 
qués de  Gusano;  secretario,  Sr.  D.  Jerónimo  Marín. 

Proposición  de  ley  incluyendo  en  el  mismo  plan 
una  carretera  desde  la  Corona  al  punto  denominado 
«Travesía  de  la  Primavera»:  presidente,  Sr*  Conde 
de  Revillagigedo;  secretario,  Sr*  D.  Manuel  Linares 
Astray* 

Peticiones,  presidente  Sr.  D.  Matías  Barrio  y Mier, 
y secretario  Sr.  D.  José  Bores  y Romero. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  los  ante- 
cedentes y datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y que  lian  servido  de  fundamento  para  la 
evaluación  de  los  ingresos  fijados  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  1892-93* 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  documentos  remiti- 
4 dos  por  el  Gobierno: 

Relación  de  las  cantidades  satisfechas  por  dietas 
y gastos  de  salida  á los  funcionarios  de  la  carrera 
judicial  y fiscal  y secretarios  en  los  años  de  1888 
á 189 i,  reclamada  por  el  Sr*  Diputado  D.  Emilio 
Nieto. 

Antecedentes  pedidos  por  el  Sr*  Diputado  D*  An- 
tonio Maura  respecto  á la  limpia  de  los  Caños  de  La 
Carraca. 

Expediente,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  González  Ghermá,  y que  se  instruyó  á so- 
licitud del  mismo,  en  queja  contra  la  Delegación  de 
Hacienda  de  Castellón,  por  no  haber  dado  curso  á 
varias  instancias  deducidas  contra  la  recaudación 
de  contribuciones,  mientras  ésta  estuvo  á cargo  del 
Raneo  de  España* 

Copia  de  la  Real  orden  dirigida  por  el  Ministerio 
de  Ultramar  al  de  Fomento  sobre  el  asunto,  que  fuá 
objeto  de  la  reclamación  del  Sr,  Diputado  D.  Miguel 
Vilianueva,  relacionada  con  la  publicación  del  Real 
decreto  de  í i de  Marzo  último  sobre  alcoholes. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar manifestando  que  obran  ya  en  el  Congreso  los 
datos  que  en  la  sesión  de  7 del  corriente  pidió  el  se- 
ñor D.  Emilio  Alvares  Brida,  relativos  á las  resolu- 
ciones en  virtud  de  las  cuales  se  han  sacado  del 
Banco  de  España  fondos  pertenecientes  al  Tesoro  de 
Cuba;  y 

De  otra  del  Sr*  Ministro  de  Marina  par tici pando 
que  ios  expedientes  reclamados  por  el  Sr*  D.  Anto- 
nio Botija  se  encuentran  en  la  Secretaría  del  Senado* 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

* Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  que  ha 
de  ejecutar  la  Comisaría  Regia,  creada  por  Real  de- 
oreto  de  18  de  Setiembre  de  1891,  {Véase  el  Apéudi- 
ce  j.°  a este  Diario.) 

Autorizando  al  Ministerio  de  Marina  para  que, 
con  motivo  de  la  conmemoración  del  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América,  se  construya 
una  carabela,  copia  exacta  de  la  Santa  Marta.  (Véase 
el  Apéndice  2.a) 

Retomando  La  ley  de  pesos  y medidas.  (Véase  el 
Apéndice  3.a) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  par  tiendo  de  Camarina  do  Este  rucias,  termine 
en  El  Molar*  (Véase  el  Apéndice  4.°) 


Autorizando  al  Ministerio  de  Fomento  para  ad- 
mitir de  los  Ayuntamientos  á cuyos  términos  inte- 
resa la  carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del  Es- 
pino á Málaga  á la  estación  de  Alora,  un  proyecto 
de  ensanche,  mejora  y rectificación  del  camino  ac- 
tual con  inclusión  de  un  puente  sobre  el  río  Gua- 
dalhórce.  (Véase  el  Apéndice  5*°) 

Sobre  las  peticiones  señaladas  con  los  números 
132  al  153  inclusive*  f Véase  el  Apéndice  6.a) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  mar- 
tes 19  del  actual:  Los  dictámenes  leídos,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


SIETE  APENDICES 
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APLÍLDICE  V AL  HÚM.  177 


DIARIO 

DE  LAS' 

E COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dickunm  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  decla- 
rando de  utilidad  pública  las  obras  que  ejecute  la  Comisaría  Regia  creada  por 
Real  decreto  de  J8  de  Setiembre  de  1891. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  lev,  remitido  por  el  Senado,  decla- 
rando de  utilidad  pública  las  obras  que  ha  de  eje- 
cutar la  Comisaría  Regia  creada  por  Real  decreto  de 
18  de  Setiembre  de  1891,  ha  examinado  este  asunto; 
y de  cdnform idad  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,°  Se  declaran  de  utilidad  pública, 
para  los  electos  ele  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público, 
las  abras  que  proyecte  y ejecute  la  Comisaría  Regía, 


como  delegada  de  la  Administración,  y con  arrgloe 
á las  facultades  que  le  concede  la  Real  orden  de  2 de 
Octubre  de  1891. 

Art.  Se  autoriza  al  comisan  o Regio  para  que, 
cuando  lo  considere  conveniente,  prescinda  de  los 
procedimientos  de  la  ley  de  expropiación,  y adquiera* 
por  convenio  con  los  propietarios  respectivos,  ios  te- 
rrenos necesarios  para  la  ejecución  de  las  obras  que 
liaya  de  llevar  á cabo. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  l892.=Cris- 
tino  Marios,  presidente,=Fermín  Hernández  Igle- 
sias. =Manuel  Allende  Salazar.=Gumersindo  Díaz 
Cordovés.=Jose  ele  Cárdenas ,=Marqués  de  Tal- 
deiglesias,  secretario. 
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APÉNDICE  AL  NU M,  177 

BIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
construcción  de  una  carabela  que  reproduzca  la  Santa  María  que  mandaba 

Colón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  auto- 
rizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  se  cons- 
truya una  carabela,  copia  exacta  de  la  Barita  Marta , 
aprovechando  los  materiales  que  sin  aplicación  exis- 
ten en  el  arsenal  de  la  Carraca,  de  conformidad  con 
lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Golegislador,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Mari- 


na para  que,  con  motivo  de  la  conmemoración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
se  construya  una  carabela,  ñel  reproducción  de  la 
histórica  Santa  María,  aprovechando  para  ello  los 
materiales  á propósito  que  existen  en  el  arsenal  de 
la  Carraca  sin  aplicación  directa  en  las  modernas 
construcciones,  así  como  el  personal  de  la  maestran- 
za que  sea  necesario. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1892.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  pres!dente.=Angel  Elduayen.= 
José  Cánovas  del  Gastillo.= Javier  Betegóm=Enri- 
que  BushelL=Emilío  de  Alvear,  secretario. 


APÉNDICE  3."  AL  NTTM.  177 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  reformando  la  de  pesos 

y medidas. 


AL  CONGRESO 

En  el  dudar  continuo  de  las  horas  y las  ideas, 
vánse  quedando  rezagadas  con  increíble  rapidez  las 
que  fueron  innovaciones  peligrosas  y adelantos  ex- 
traordinariós,  dando  paso  a nuevas  conclusiones  que 
sólo  con  extremada  mesura  pueden  plantearse,  para 
no  dar  margen  á la  clcscon lianza  del  pueblo;  que  vive 
apegado  á lo  tradicional  por  costumbre  y por  cariño. 

La  ciencia  de  la  medición  no  puede  sustraerse  á 
este  movimiento  de  avance  general  y loba  seguido, 
observándose  aquí  una  vez  más  el  curioso  fenómeno 
de  que  mientras  las  artes  progresan  lentamente,  per- 
feccionando mañana  lo  que  inventaron  ayer,  las  cien- 
cias no  caminan,  saltan  con  saltos  de  brusquedad, 
haciendo  que  aparezca  boy  como  insostenible  y ab- 
surdo lo  que  aun  boy  era  verdad  inconcusa  é irrefu- 
table. Esto  ha  sucedido  visiblemente  en  el  sistema 
métrico  decimal;  el  metro,  como  indicaba  la  ley  de 
19  de  Julio  de  1849,  sigue  siendo  la  unidad  funda- 
mental, con  su  longitud  equivalente  á la  diezmillo- 
nésima  parte  del  arco  del  meridiano  que  va  del  Nor- 
te al  Ecuador;  pero  el  kilogramo  ya  no  es  el  peso  de 
determinada  cantidad  de  agua  destilada  y á cierta 
temperatura,  lo  que  nunca  daba  resultados  iguales, 
sino  que  ya  tiene  una  forma,  un  prototipo,  marcado 
en  el  convenio  internacional,  batiendo  con  esto  cam- 
biado radicalmente  el  punto  de  partida  para  la  desig- 
nación del  gramo,  que,  aunque  menos  empírico,  es 
más  racional,  y sobre  todo,  más  positivo  y nuís  prác- 
tico. 

A consignar  esta  esencialísima  modificación  pre- 
ceptuada en  el  art.  4,”;  á designar  y formar  coleccio- 
nes tipos;  á hacer  obligatorio  el  uso  del  sistema,  lo 
mismo  en  las  relaciones  oficiales  que  en  los  contra- 
tos particulares,  y a establecer  el  principio  de  la  con- 


tratación y reglamentación  por  el  Estado  con  su  co- 
rrespondiente sanción  penal,  tiende  el  actual  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  de  pesas  y medidas. 

Significando  éste  un  grandísimo  adelanto,  y vi- 
niendo á satisfacer  en  la  medida  que  la  prudencia 
aconseja  una  necesidad  que  imperiosamente  se  de- 
jaba sentir,  la'  Comisión  entiende  que  debe  reprodu- 
cir íntegro  y literalmente  el  proyecto  á su  examen 
confiado. 

Teniendo  en  cuenta  estos  razonamientos,  la  Co- 
misión hace  suyo  y tiene  la  honra  de  presentar  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  que 
en  i l de  Marzo  de  1892  el  Excmo.  Sr,  Ministro  de 
Fomento  sometió  á la  deliberación  de  la  Cámara  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  todos  los  dominios  españoles  re- 
girá un  solo  sistema  de  pesos  y medidas:  el  métrico 
decimal. 

Art.  2.°  La  unidad  fundamental  del  sistema  será 
la  longitud  del  metro  prototipo  construido  y conser- 
vado conforme  á las  estipulaciones  del  convenio, 
también  internacional,  firmado  en  París  en  20  de 
Mayo  de  1875. 

Art . 3,°  El  prototipo  nacional  del  metro,  formado 
de  platino  puro  aleado  con  10  por  100  en  peso  de 
iridio  puro,  será  el  deducido  del  prototipo  interna- 
cional con  la  ecuación  ó corrección  que  le  correspon- 
da, determinada  por  comparación  directa  en  la  ofici- 
na internacional  constituida  según  las  disposiciones 
del  citado  convenio. 

Art,  4,°  La  unidad  de  peso  y el  prototipo  nacio- 
nal del  kilogramo  serán  asimismo,  respectivamente, 
la  determinada  con  el  concurso  de  las  Naciones  con- 
venidas, y el  derivado  directamente  del  prototipo 
internacional 
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Art.  5.°  Los  múltiplos  y submúltiplos  do  ambas 
unidades  fundamentales,  así  como  los  de  las  deriva- 
das,  serán  decimales,  con  la  nomenclatura  propia  del 
sistema. 

Art.  6.°  La  custodia  y conservación  de  los  proto- 
tipos nacionales  del  metro  y del  kilogramo,  con  el  es- 
mero y precauciones  y por  los  medios  que  la  ciencia 
aconseja  y exige,  así  como  las  comparaciones  direc- 
tas que  con  ellos  se  juzgue  indispensable  practicar, 
estarán  á cargo  del  Ministerio  ele  Fomento,  el  cual 
guardará  también,  con  análogas  precauciones,  y para 
utilizarlos  en  las  comparaciones  usuales,  los  patro- 
nes que  boy  posee,  comparados  con  los  prototipos  in- 
ternacionales. 

Art.  7.°  El  Ministerio  de  Fomento  mantendrá  con 
carácter  oficial  las  equivalencias  de  las  antiguas  pe- 
sas y medidas  de  las  provincias  de  España  con  las 
del  sistema  métrico  decimal,  sin  perjuicio  de  modifi- 
carlas cuando  fuere  necesario  con  la  garantía  cien- 
tífica oportuna, 

Art.  S.°  Todos  los  Ayuntamientos  estarán  provis- 
tos de  una  colección  de  tipos  de  pesas  y medidas  mé- 
trico decimales,  contrastados  por  la  Comisión  perma- 
nente de  pesas  y medidas,  y la  conservarán  cuidado- 
samente. 


Art.  9.°  El  uso  del  sistema  métrico  decimal  y ^ 
su  nomenclatura  es  obligatorio  en  los  actos  y docu- 
mentos de  todas  las  dependencias  del  Estado,  de  la 
Provincia  y del  Municipio,  lo  mismo  de  la  Península 
que  de  Ultramar,  en  el  orden  civil,  militar,  judicial 
y eclesiástico,  así  como  en  los  contratos  públicos  y 
privados;  fes  igualmente  obligatoria  la  enseñanza  del 
sistema  en  todas  las  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Art.  10.  Las  pesas  y medidas  métricas  llevaran 
grabado  su  nombre  ó la  abreviatura  correspondiente 
y la  marca  del  contraste  del  Estado. 

Art.  it.  LTn  reglamento  especial  que  el  Ministe- 
rio de  Fomento  publicará,  contendrá  todas  las  dis^ 
posiciones  concernientes  á la  ejecución  de  esta  ley 
y al  servicio  del  contraste  de  pesas  y medidas. 

Art,  12,  Los  contraventores  de  los  preceptos  de 
esta  ley  quedan  sujetos  á las  penas  que  el  Código 
penal  señala,  ó señalare  en  lo  sucesivo,  á los  que 
usen  pesas  y medidas  ilegales  ó no  contrastadas,  sin 
perjuicio  de  las  correcciones  administrativas  que  el 
reglamento  ixni)onga. 

Madrid  5 de  Abril  1892.— Santos  de  Isasa,= Ri- 
cardo Becerro  de  Bengoa.=Marqués  de  Águilár.=^ 
Cristóbal  Botellla.  ==M an u e 1 Linares  Astray,=Fran- 
cisco  Santa  Cruz, 
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APÉITDICE  4,°  AL  NÉM.  177 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  cormieras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Camarma  de  Esteruc- 

las,  termine  en  El  Molar. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  ge- 
neral de  carreteras  ima  que,  partiendo  de  Camarina 
de  Es  tercíelas,  termine  en  EL  Molar»  tiene  el  lionor 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L°  Be  incluyo  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Camarma  de  Esteruelas,  en  la  de  Alcalá  á TV 
rrejón  del  Rey,  y pasando  por  Fresno,  Yaldeolmos  y 
Valdetorrcs,  termíne  en  El  Molar, 

Arfc,  t*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1892,— Al- 
berto Aguilera, =D lego  Arias  de  Miranda,=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.= Alvaro  j5gueroa.= Vicente 
Alonso  Martínez,=Mamiel  í barra,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


üielamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  al.  Ministro 
de  Fomento  para  admitir  de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos  interesa  la  carre- 
tera del  Estado  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Malaya  á la  estación  de  Alora,  un 
proyecto  de  ensanche , mejora  y rectificación  del  camino  actual,  con  inclusión 
de  un  puente  sobre  el  río  Guadalhorce. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ministro  de 
Fomento  para  admitir  de  los  Ayuntamientos  cuyos 
términos  interesa  la  carretera  del  Estado  de  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  estación  de  Alora, 
lili  proyecto  de  ensanche,  mejora  y rectificación  del 
camino  actual,  con  inclusión  de  un  puente  sobre  el 
rio  Guadalhorce,  lia  examinado  este  asunto,  y,  en  su 
virtud,  tiene  la  ! onrade  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  admitir  de  los  Ayuntamientos,  cuyos  términos 
interesa  la  carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del 
Espino  a Málaga  á la  estación  de  Alora,  por  el  Valle 
de  Abdaiajis  (Málaga),  un  proyecto  de  ensanche,  me- 
jora y rectificación  del  camino  actual,  con  inclusión 
de  un  puente  sobre  el  río  Guadalhorce,  puente  que 
ha  de  emplazarse  de  modo  que  sirva  al  mismo  tiem- 
po parada  carretera  do  Málaga  á Alora. 

Art.  2.°  Los  estudios  se  realizarán  por  dichos 
Ayuntamientos,  y á su  cosía,  debiendo  llevar  al  lí- 
mite extremo  tas  condiciones  técnicas  dependientes, 
curvas,  variaciones  de  latitud  que  las  circunstancias 
exijan,  anchura  del  puente,  resistencia  que  éste  ha 
de  ofrecer,  y demás  disposiciones  que  produzcan  el 
mínimum  de  coste  de  las  obras. 

Art.  3.°  El  proyecto  se  redactará  en  la  forma 


más  sencilla  posible,  y en  forma  tal,  que  permita  la 
contratación  de  las  obras  por  un  tanto  alzado  igual 
á su  presupuesto  de  contrata. 

Al  mismo  proyecto  acompañará  el  plano  parce- 
lario de  las  fincas  q\m  han  de  expropiarse,  con  un 
presupuesto  de  las  tasaciones;  y una  vez  presentados 
los  documentos  que  lo  constituyan,  lo  que  se  verifi- 
cará dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  publi- 
cación de  esta  ley,  se  someterá  á informe  de  una  Co- 
misión que  reconocerá  el  terreno,  aunque  sin  prac- 
ticar la  confrontación,  compuesta  del  ingeniero  jefe 
de  una  de  las  provincias  limítrofes,  designado  por 
el  Gobierno,  y del  ingeniero  jefe  y un  ingeniero  de 
la  de  Málaga.  Los  gastos  de  esta  Comisión  serán  de 
cuenta  del  Estado,  y deberá  dar  dictamen  dentro  de 
los  cuarenta  y cinco  días  siguientes  á la  presenta- 
ción del  proyecto  en  el  Ministerio,  fijándose  dicho 
dictamen  especialmente  ea  la  forma  en  que  se  ha 
cumplido  el  art.  2.&,  y en  los  cálculos  del  presu- 
puesto y de  la  expropiación. 

Art.  Una  vez  que  recaiga  informe,  el  Minis- 
tro, después  de  mandar,  si  há  lugar,  se  introduzcan 
las  modificaciones  que  aquél  aconseje,  aprobará  el 
proyecto  y dispondrá  la  inmediata  ejecución,  sacan- 
do las  obras  á subasta  por  cuenta  del  Estado  y dan- 
do para  su  ejecución  un  plazo  que  no  exceda  de  tres 
años.  Cualquier  aumento  de  coste  que  tengan  des- 
pués las  obras,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  que 
el  proyecto  señale,  serán  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  5.°  La  instrucción  del  expediente  de  expro- 
piación se  bará  por  los  Ayuntamientos  llenando  las 
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formalidades  legales.  Si  su  importe  resultase  mayor 
que  el  presupuesto  aprobado  de  las  tasaciones,  el  ex- 
ceso será  de  cuenta  de  los  Ayuntamientos:  y si  fuere 
menor,  el  Estado  abonará  diclio  importe  íntegro. 

Art.  6.°  Las  carreteras  de  la  misma  provincia  de 
Málaga,  denominadas  de  la  de  Antequeraá  Archido- 
na  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  Peñarrubia  á Ca- 
rra traca,  de  Málaga  á Alora  y de  Arch idona  á la  ca- 
rretera de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  por  la  estación 
de  aquel  nombre,  Yíllanueva  de  Algaidas  y Cuevas 
de  San  Marcos,  la  de  Estepona  á Ronda  cruzando  la 
línea  férrea  de  Rabadilla  á Algeeiras  por  Casares, 
Gaucín  y Atajase,  y la  de  la  estación  de  Fuente  Pie- 
dra á La  Roda  (Sevilla),  declarándose  estas  cuatro  úl- 
timas incluidas  en  el  plan  del  Estado,  se  ejecutarán 
por  el  mismo  procedimiento  expuesto  anteriormente, 
en  cuanto  los  Ayuntamientos  respectivos  presenten 
los  proyectos,  se  llenen  los  trámites  que  se  estable- 
cen y se  obliguen  de  la  misma  manera. 

El  Gobierno  podrá  facilitarles  los  datos  que  posea 
de  estudios  anteriores,  fijando  el  Ministro  en  cada 
caso  el  plazo  de  ejecución,  según  el  crédito  de  que 
disponga. 

Todos  los  proyectos  de  que  habla  este  artículo 


deberán  quedar  presentados  dentro  de  los  dos  años 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  7.°  Las  carreteras  expresadas  se  considera- 
rán de  tercer  orden;  ao  necesitarán  para  la  aproba- 
ción de  los  proyectos  ei  expediente  informativo  de 
que  habla  el  art.  13  del  reglamento  de  10  de  Agos- 
to de  1877;  se  considerarán  incluidas,  para  su  ejecu- 
ción, en  el  plan  de  obras  públicas  del  año  económi- 
co en  que  se  presenten  los  proyectos,  salvo  si  no  hu- 
biese crédito  disponible,  en  cuyo  caso  figurarán  en 
el  del  año  siguiente.  Regirá  para  su  contratación,  en 
todo  lo  compatible  con  esta  ley,  el  pliego  general  de 
condi e ¡ o n e s v i ge n t e , y su  suba s ta  s e ef  ec  t u ar  á tam- 
bién  con  arreglo  á la  instrucción  hoy  en  vigor, 

Art.  8.°  Para  las  carreteras  que  son  objeto  de 
esta  ley,  se  entenderán  anuladas  las  demás  disposi- 
ciones vigentes  en  cnanto  se  opongan  á la  misma;  y 
en  todo  caso,  para  su  estudio,  expropiación  y cons- 
trucción, no  podrán  someterse  á más  trámites  que  los 
taxativamente  señalados  en  los  artículos  anteriores. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1892,=José 
Alvares  Marino,  presidente.  ^Eugenio  Torreblan- 
ca.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Cánovas.=José  Dores 
y Romero,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  correspondientes  á los  -mi meros  132  al 

153,  ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  números  i 32  al  153  inclusive, 
de  la  sétima  lista  presentada  al  Congreso  en  la  ac- 
tual legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 139, 1 90  y 191  del  Reglamento,  tiene  la  honra 
de  someter  á sn  deliberación  y aprobación  los  si- 
guientes dictámenes: 

Ndm*  132*  La  Junta  directiva  de  la  Cámara  de 
Comercio,  Industria  y Navegación  de  Sevilla  solicita 
que  se  anille  la  partida  núm*  1 del  arancel  de  expor- 
tación vigente  desde  el  día  I,"  de  Febrero  de  1892* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pa 
se  al  Ministerio  de  Hacienda* 

Núm.  133*  Los  vecinos  de  los  Ayuntamientos  de 
Lian  jo,  Cois  y Dodro,  de  la  provincia  de  la  Coruña, 
solicitando  se  estudie  y lleve  inmediatamente  á cabo 
una  carretera  general  que  desde  la  Esclavitud  con- 
duzca á las  playas  de  Rianjo,  hasta  terminar  en  el 
punto  llamado  Porrón. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento* 

Núm*  134.  El  Sindicato  arrocero  de  Valencia  so- 
licita se  mantenga  en  todo  su  vigor  el  Real  decreto 
de  24  de  Diciembre  de  1890,  que  deroga  la  base  5.* 
arancelaria. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1 35.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga, 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  solicita  que 
éstas  se  dígnen  acordar  la  supresión  de  los  embargos 
y subastas  de  las  fincas  por  débitos  de  contribucio- 
nes, y se  reforme  al  efecto  la  instrucción  de  12  de 
Mayo  de  1888* 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm,  !3l>,  El  alcalde  de  Zaragoza,  y como  tal, 
presidente  de  la  Junta  de  representantes  nombrada 
por  los  pueblos  de  dicha  provincia,  pide  á las  Cortes 
la  reforma  de  las  actuales  Diputaciones  provinciales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  137.  La  Asociación  de  arquitectos  de  Ca- 
taluña, en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  solicita 
que  éstas  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que  en 
la  misma  señala,  para  cuando  se  discuta  el  proyecto 
de  ley  pendiente  sobre  expropiación  forzosa  por  causa 
de  utilid¿id  pública* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento, 

Núm.  138*  El  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  en  exposición  que  dirige  á las  Gor- 
tes,  solicita  que  éstas  se  sirvan  resolver  la  condona- 
ción de  toda  contribución  é impuesto  que  grava  al 
Municipio  de  esta  corte,  incluso  el  encabezamiento  de 
consumos  que  ha  de  satisfacer  al  Estado  por  cuenta 
del  presupuesto  corriente,  para  aplicar  el  importe  de 
tales  sumas  al  fomento  de  obras  qne  proporcionen 
fcrabaj  o á la  clase  obrera* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda* 

Núm*  139*  Francisco  Cubillos  Abellán,  residen- 
te en  Zaragoza,  dirige  á las  Cortes  una  exposición  re- 
latando diversos  hechos  que  dice  han  cometido  las 
autoridades  judiciales  hacia  su  persona;  reclama 
además  que  el  Estado  le  abone  52  millones  de  pese- 
tas que  le  es  en  deber,  y se  le  haga  justicia  por  los 
otros  hechos  que  en  la  dicha  exposición  enumera. 

La  Comisión  es  de  dictamen  qrie  en  esta  petición 
no  há  lugar  á deliberar. 
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Núm.  140,  Los  Ayuntamientos  del  partido  judi- 
cial de  Laviana,  provincia  de  Oviedo,  solicitando  se 
segregue  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Gangas 
de  Oiñs  á dicho  partido  judicial  y anexionarlo  á la 
de  Oviedo,  ó en  otro  caso  se  suprima  aquélla  desde 
luego. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Kum.  14U  Varios  propietarios  y vecinos  de  Cons- 
tan tina  (Sevilla),  protestando  del  impuesto  de  expor- 
tación con  que  en  los  nuevos  aranceles  se  ha  gra- 
vado al  corcho  en  bruto  ó en  plancha. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm,  1 42.  La  Cámara  oficial  de  Comercio  de  Va- 
lencia, en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  solicita 
que  éstas  se  sirvan  desaprobar  las  tarifas  de  Adua- 
nas, publicadas  por  el  decreto  de  3 i de  Diciembre 
de  1891,  y acordar  que  se  modifiquen  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  en  la  información  que  acompaña 
de  todas  las  industrias  de  aquella  región. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda, 

Núm.  143.  Los  Ayuntamientos,  propietarios  y te- 
rratenientes de  Villafranca  del  Panadés  y su  partido, 
provincia  de  Barcelona,  suplicando  ¿ las  Gortcs  se 
sirvan  pedir  al  Gobierno  de  S,  M,,  dentro  de  las  ba- 
ses estipuladas  en  el  contrato  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  el  permiso  necesario  para  cul- 
tivar libremente  la  citada  planta,  y remediar  con 
esto  la  triste  situación  en  que  se  encuentra  aquella 
comarca. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  á los  Ministerios  de  Hacienda  y Fomento. 

Núm,  144,  El  Ayuntamiento  de  Cenia  (Alicante) 
solicita  que  se  declare  de  interés  local  el  puerto  de 
aquella  ciudad,  derogando  la  ley  de  ó de  Julio  de 
1882,  y autorizar  á dicho  Municipio,  en  consonancia 
con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  la 
construcción  del  expresado  puerto,  con  arreglo  á la 
general  de  obras  públicas,  facultando  al  mismo  para 
Imponer  los  Impuestos  de  carga,  descarga  y demás 
que  crea  necesarios  para  costear  las  obras  y limpias 
consiguientes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  145.  La  clase  médico- farmacéutica  de  la 
provincia  de  Logroño,  solicitando  se  haga  cumplir  la 
ley  de  sanidad  en  todas  sus  partes,  y muy  especial- 
mente los  artículos  81  y 84  y el  i 6,  17  y 18  de  las 
ordenanzas  de  farmacia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Núm,  146.  La  Junta  Directiva  del  Asilo  naval 
de  Barcelona,  solicitando  que  las  Cortes  autoricen  al 
Gobierno  para  qne  acuerde  la  cesión  por  el  Estado, 
á favor  de  aquella  institución,  del  casco  del  vapor 
de  ruedas  Piles,  fondeado  en  dicho  punto. 

La  Comisión  es  de  dictomen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Marina, 

Núm.  147.  El  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Cor* 
cubión  (Goruña),  solicitando  que  las  Cortes  autoricen 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  conce- 
da á dicho  Municipio  20,000  pesetas,  por  medio  de 
una  trasferencia  ó suplemento  de  crédito,  para  las 
obras  de  la  iglesia  parroquial  de  dicha  localidad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núms.  148  al  150.  Tres  exposiciones  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  de  la  Cor  uña,  Alicante  y Bada- 
joz, solicitando  sea  derogado  el  Real  decreto  de  23 
de  Febrero  último  sobre  zonas  fiscales  y guías  de 
circulación. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  151,  Los  penados  en  la  penitenciaría  de 
Ocaffa  piden  á las  Cortes  se  sirvan  indultarles  de 
toda  ó parte  de  la  pena  que  se  les  ha  Impuesto,  é in- 
teresar al  Gobierno  de  S.  M,  para  la  presentación  de 
un  proyecto  de  Código  penal,  ó una  ley  por  la  que  se 
abone  la  totalidad  de  la  prisión  preventiva  á los  que 
en  la  actualidad  extinguen  condena. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  i 52,  Varios  licenciados  del  ejército  y here- 
deros de  fallecidos  de  la  guerra  de  Cuba,  pertenecien- 
tes al  partido  de  la  Puebla  de  Sanahria  ¡Zamora),  so- 
licitando que  las  Cortes  se  interesen  y procuren  de 
algún  modo  decretar  se  les  satisfagan  los  créditos 
que  les  adeuda  el  Estado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm,  153.  D,  Telesforo  López  Millán,  vecino  de 
Priego,  provincia  de  Cuenca,  cesante  de  Correos  por 
reforma,  solicita  que,  en  atención  á los  dilatados  ser- 
vicios que  ha  prestado  y á la  pérdida  total  de  la  sa- 
lud en  el  desempeño  de  su  cargo,  se  le  conceda  una 
pensión  de  una  peseta  diaria,  ó menos,  trasferible  á 
su  esposa,  por  no  tener  derecho  á haber  pasivo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1892.^Ma- 
tías  Barrio  y Mier,  presidente.= Antonio  González 
López, =Antonio  del  Moral.  — Eduardo  Baselga.= 
Franciso  Ansaldo.=José  Boros  y Homero,  secretario. 
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DIARK  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  ordinaria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  referente  á los  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  desde  el  15  de  Julio  de  Í8 91  hasta 
el  11  de  Enero  de  1892,  fecha  5 de  Febrero  de  1892. 


A LAS  CORTES 

El  Tribunal*  en  observancia  de  io  que  previene 
el  art,  44  de  la  ley  orgánica  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  publica,  de  25  de  Junio  de 
1870,  tiene  la  honra  de  elevar  á las  Cortes  la  presen- 
te Memoria,  en  la  que  ai  dar  cuenta  de  los  crédi- 
tos supletorios  y extraordinarios  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  le  lia  remitido  para  su  toma  de  razón  y regis- 
tro durante  el  interregno  parlamentario  que  terminó 
en  1 1 del  próximo  pasado  mes,  emite  su  juicio  acerca 
de  la  legalidad  de  cada  uno  de  ellos,  en  cumplimien- 
to de  la  atribución  undécima  del  arL  16  de  su  ley  or- 
gánica, y de  todas  las  disposiciones  que,  concernien- 
tes al  mismo  asunto,  comprenden  dichas  leyes. 

A este  ñu  se  acompaña  el  adjunto  estado,  donde 
se  detallan  los  pormenores  y el  objeto  de  tas  conce- 
dones,  sometiendo  á la  vez  á la  deliberación  de  las 
Cortes  aquellos  particulares  sobre  ios  cuales  el  Tri- 
bunal considera  qne  debe  llamar  la  atención,  para 
cumplir  con  los  preceptos  antes  mencionados. 

Practicado  por  el  Tribunal  el  examen  de  los  ex- 
pedientes originales  que  se  han  producido  para  la 
obtención  de  los  créditos  de  que  se  deja  hecho  méri- 
to, encuentra  que  las  oñeinas  centrales  que  han  in- 
tervenido en  su  instrucción  se  han  ajustado  á los 
preceptos  de  la  ley  en  cuanto  al  orden  y tramitación 
seguida,  haciéndose  constar  en  todos  ellos  la  opinión 
emitida  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  respecto 
al  reconocimiento  de  la  necesidad  y urgencia  de  cada 
uno  de  los  créditos  solicitados;  circunstancia  indis- 
pensable que  ha  de  concurrir  en  toda  concesión,  como 


así  lo  exige  ei  párrafo  tercero  del  art.  41  de  la  ley  de 
contabilidad.  Establece  dicho  artículo  el  orden  "que 
debe  seguirse  para  arbitrar  los  medios  con  que  ha 
de  ser  cubierto  el  importe  de  los  créditos  que  se  con- 
cedan, y señala  en  primer  término  la  trasferencia  de 
los  remanentes  que  ofrezcan  otros  capítulos  de  la 
misma  sección,  para  aplicarlos  al  capítulo  ó capítu- 
los en  que  exista  el  déficit;  y el  párrafo  tercero  del 
mismo  artículo  determina  que  dicho  gasto  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  las  rentas  ó re- 
cursos eventuales  del  Estado  no  proporcionaran  va- 
lores superiores  ó equivalentes  á los  que  importe  el 
nuevo  crédito. 

Excepción  hecha  del  expediente  señalado  en  el 
estado  con  el  núm.  1,  en  todos  los  demás  el  importe 
de  los  créditos  que  representan  habrá  de  cubrirse 
provisionalmente  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
cuyo  recurso,  según  se  deja  mencionado,  no  debe  uti- 
lizarse 'sino  en  el  caso  de  que  no  resulten  sobrantes 
que  poder  trasferir,  ó que  las  rentas  del  Estado  no 
superen  á los  ingresos  presupuestos*  La  justificación 
de  ambos  extremos  en  los  expedientes  de  concesión 
de  créditos  debe  verificarse  en  el  primer  caso  por  me- 
dio de  liquidaciones  practicadas  por  las  Ordenaciones 
de  pagos  de  los  Ministerios  respectivos,  demostrativas 
de  que  no  resultan  sobrantes  que  poder  trasferir; y en 
el  segundo,  por  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración dei  Estado,  como  oficina  encargada  de  llevar 
la  cuenta  y razón  del  presupuesto  de  ingresos;  extre- 
mos ambos  que,  si  bien  no  se  hallan  justificados  en  la 
forma  indicada,  la  Intervención  general  en  sus  infor- 
mes se  hace,  no  obstante,  cargo  del  deber  en  que  está 
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tle  cumplir  aquel  precepto,  y excusa  su  omisión  ex- 
poniendo la  imposibilidad  de  poder  calcular  aproxi- 
madamente en  principios  de  un  presupuesto  si  re- 
sultarán ó no  sobrantes  que  poder  trasférir,  ó sl  los 
recursos  ó rentas  que  se  realicen  durante  el  mismo 
excederán  á las  previsiones  del  presupuesto,  llegada 
que  sea  la  liquidación  del  ejercicio, 

Al  señalarse  por  el  Tribunal  dichas  omisiones,  lo 
hace  en  cumplimiento  del  deber  que  la  ley  le  enco- 
mienda; pero  su  imparcialidad  Lo  obligad  reconocer 
lo  justificadas  que  encuentra  las  razones  expuestas 
por  aquel  Centro,  así  como  lo  difícil  y expuesto  á 
error  que  sería  el  calcular  en  algunos  casos  los  so- 
brantes presumibles  de  algunos  servicios,  que  si  bien 
en  un  principio  podían  presentarse  con  remanentes, 
tal  vez  en  el  trascurso  del  año,  las  necesidades  ó cir- 
cunstancias de  ios  mismos,  hicieran  precisa  la  inver- 
sión de  la  totalidad  del  crédito  qne  tuvieron  asig- 
nado en  el  presupuesto,  encontrándose  indotados  des- 
pués por  efecto  de  haber  trasferido  lo  que  se  calculó 
como  sobrante. 

Más  factible  es  el  cumplimiento  del  segundo  ex- 
tremo, referente  á precisar  el  estado  que  presenta  la 
recaudación  de  las  rentas  ó recursos  del  Estado,  por 
ser  conocida  mensualmente  su  situación,  y con  ella 
el  aumento  ó déficit  que  ofrecen  dichos  productos; 
pero  la  omisión  queda  justificada  ante  el  hecho  de  ser 
notoriamente  conocida  por  todos  la  baja  qne  viene 
observándose  en  la  recaudación  de  las  rentas  y re- 
cursos del  Erario,  cuya  deficiencia  en  los  ingresos  da 
lugar  á que  vengan  saldándose  con  déficit  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado. 

Hechas  por  el  Tribunal  las  indicaciones  que  pre- 
ceden, pasa  á concretar  las  faltas  que  particular- 
mente ha  advertido  en  alguno  de  los  expedientes. 

En  la  instrucción  del  señalado  con  el  número  9, 
en  solicitud  de  un  crédito  extraordinario  de  100,000 
pesetas  para  atender  á los  gastos  que  ocasione  la  re- 
novación de  títulos  de  deuda  amor  tiza!)  le  al  4 por  1 00, 
mandada  ejecutar  por  Real  orden  de  25  de  Agosto 
clel  año  ultimo,  y la  emisión  que  ha  de  negociarse  en 
virtud  de  la  ley  de  14  de  Julio  anterior,  se  advierte 
que  la  Intervención  general  en  su  informe  propuso 
que  en  vez  del  otorgamiento  del  crédito  extraonlina 
rio  solicitado,  se  acordase  la  concesión  al  presupues- 
to de  1891-92  de  una  trasferencia  de  crédito  qne 
debería  cubrirse  con  el  remanente  que  ofrece  el  cré- 
dito consignado  para  reorganizar  las  Administracio- 
nes subalternas  de  Hacienda,  en  virtud  del  decreto 
de  supresión  de  dichas  oficinas  de  27  de  Octubre  úl- 
timo* El  Consejo  de  Estado  en  pleno  opinó  que,  con 
arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  no  podía  utilizarse 
aquel  recurso,  porque  para  ello  no  era  bastante  jus- 
tificar la  existencia  del  sobrante  en  alguno  de  los 
capítulos  del  presupuesto,  sino  que  era  preciso  ade- 
más señalar  el  capítulo  ó capítulos  á los  que  debían 
ser  aplicados,  y de  cuya  designación  se  carecía  en  el 
presupuesto  por  tratarse  de  un  nuevo  servicio,  siendo 
de  opinión  que  procedía  en  su  virtud  el  otorgamiento 
del  crédito;  con  el  carácter  de  extraordinario,  y cu- 
briéndose su  importe  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

El  Tribunal,  haciéndose  cargo  de  las  opiniones 
emitidas  en  el  expediente  de  que  se  deja  hecho  mé- 
rito, juzga  que  lo  más  procedente  hubiera  sido  haber 
solicitado  un  suplemento  de  crédito  aplicable  al  ca- 
pitulo 12  de  la  sección  8 A,  « Gas  tos  diversos  de  la 


deuda  pública)),  por  ser  este  concepto  de  los  que  figu- 
ran comprendidos  en  la  relación  de  ios  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  cré- 
dito; yol  objeto  para  que  se  pide  cabe  lógicamente  den- 
tro del  art.  i A del  citado  capítulo,  por  tratarse  de  sa- 
tisfacer con  él  el  gasto  que  ocasione  la  renovación  de 
los  títulos!  de  la  deuda  amortizaba  al  4 por  100,  que 
constituye  una  obligación  imprescindible  de  un  ser- 
vicio encomendado  al  Ministerio  de  Hacienda. 

El  crédito  extraordinario  de  3.452.440  pesetas  61 
céntimos,  á que  se  contrae  ei  expediente  núm*  tí,  fué 
otorgado  por  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  dei 
año  último  para  satisfacer  al  Raneo  Hipotecario  el 
saldo  que  resulta  á su  favor  como  consecuencia  de 
las  negociaciones  de  pagarés  de  bienes  nacionales 
que  ei  mismo  ha  efectuado  con  el  Tesoro,  después  de 
cumplidas  por  las  oficinas  que  han  intervenido  en  la 
instrucción  de  dicho  expediente  las  prescripciones 
qne  la  ley  de  contabilidad  establece,  y emitido  su  in- 
forme el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Si  bien  el  Tribunal  reconoce  que  se  han  llenado 
todos  los  trámites  que  son  precisos  para  la  obtención 
del  crédito,  cree  de  su  deber  hacer  constar,  sin  em- 
bargo, que  el  informe  del  Consejo  de  Estado  no  de- 
termina de  una  manera  tan  explícita,  como  lo  exige 
el  art*  4 1 de  la  ley,  si  en  el  caso  de  que  se  trata  exis- 
tía la  urgencia  y la  necesidad  de  la  concesión  del 
crédito  solicitado;  puesto  que  dicho  alto  Cuerpo,  á 
quien  está  encomendada  aquella  calificación,  se  li- 
mita en  su  informe  á manifestar  que,  hallándose  pró- 
xima la  reunión  de  Cortes,  lo  más  prudente  sería  acu- 
dir á las  mismas  con  el  oportuno  proyecto  de  ley; 
pero  que  si  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mejor  apre- 
ciador de  los  intereses  del  Tesoro  público,  como  de 
los  inconvenientes  que  pudiera  ocasionar  el  aplaza- 
miento del  pago,  creyese  que  era  urgente  y necesa- 
rio no  demorarle  por  las  razones  que  aduce  la  In- 
tervención general,  en  este  caso  podía  elevar  á S.  M* 
el  Real  decreto  acordando  la  concesión  del  crédito 
por  la  cifra  consignada  y con  arreglo  á la  ley  de  con- 
tabilidad. 

Por  esto  el  Tribunal,  si  no  considera  incumplido 
el  precepto  de  la  ley  en  esta  parte,  estima  que  ha  ha- 
bido falta  de  expresión  cu  la  forma  de  calificar  los 
requisitos  que  deben  existir  para  la  concesión  de  cré- 
ditos como  el  de  que  se  trata. 

Cumplida  por  el  Tribunal  la  misión  que  le  con- 
cede el  art.  44  de  la  ley  (le  administración  y conta- 
bilidad con  respecto  á los  expedientes  instruidos 
para  obtener  la  concesión  de  créditos  durante  el  in- 
terregno parlamentario  que  comenzó  el  15  de  Julio, 
terminando  el  ! i de  Enero  del  año  corriente,  no  dará 
por  concluido  su  trabajo  sin  llamar  la  respetable 
atención  de  las  Cortes  acerca  de  lo  conveniente  que 
sería  limitar  cuanto  fuere  posible  la  facultad  otorga- 
da al  Gobierno  para  conceder  créditos  extraordina- 
rios ó supletorios,  especialmente  cuando  se  trata  de 
servicios  que,  por  ser  suficientemente  conocidos,  de- 
bieran estar  dotados  del  crédito  necesario  en  los  pre- 
supuestos; y con  cuya  limitación  se  evitaría  en  lo  po- 
sible, no  sólo  acudir  al  medio  que  la  ley  establece 
para  aquellos  casos  en  que  las  obligaciones  ó servi- 
cios revisten  el  carácter  de  imprevistos,  sino  tam- 
bién el  que  sean  causa  de  que  se  desnaturalíce  el 
presupuesto,  originando  el  déficit,  alterando  la  con- 
tabilidad y haciendo  ilusorias  las  previsiones  calcu- 
ladas por  las  Cortes  ai  votarlos. 
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El  Tribunal  Pleno,  de  conformidad  con  su  fiscal, 
tiene  la  honra  de  someter  al  conocimiento  de  las 
Cortes  las  observaciones  que  deja  enumeradas,  y que 
lia  considerado  dignas  de  llamar  su  respetable  aten- 
ción, para  que,  si  las  encuentra  acertadas,  resuelva 
con  su  mejor  criterio  lo  que  juague  más  conveniente. 


Madrid  5 de  Febrero  de  1892.=Carlos  Navarro 
y Rodrigo,  presidente^Ricardo  Chacóm=Juan  Pe- 
dro Martínez.=  Francisco  fíotella.=  José  González 
Blanco. =Sal  vado  r López  Guijarro. = Antonio  Laá.= 
Joaquín  Chinchilla.  =Salvador  Muro.=Segundo  G. 
Luna,  secretario  general. 
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Estado  de  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  otorgados  durante  el  interregno  porlamen 


Número 

de 

orden. 

FECHA 
de  Los 

Reales  decretos  de  concesión. 

1 

31  Julio  1891 

9 

31  Julio  1891 

3 

31  Julio  1891 

4 

2 i Setiembre  1891 

5 

17  Noviembre  1891 

6 

17  Noviembre  1891 

7 

17  Noviembre  1891 

8 

1."  Diciembre  1891 

9 

29  Diciembre  1891 

10 

3 í Diciembre  1891 

11 

31  Diciembre  1891 

1 12 

31  Diciembre  189 ! - 

IM PORTE 
de  los 

créditos  concedidos. 
Pesetas. 


I 19.600 

980.000 
24.000 

500.000 


Clase  de  i crédito. 


Extraordinario,  , 

Idem. ......... 

Idem 

Idem. 


33.993 

Supletorio. ..... 

220.000 

Idem. 

100.000 

Extraordinario. . 

137.900 

Supletorio 

1.803.150 

» 

3.452.440*6  ( 

Extraordinario.  . 

150.000 

Idem. 

ARTICULO  Y SECCION 
del  presupuesto  A que  se  aplica^ 


A un  capítulo  adicional  de  la  sección 
Estado,  presupuesto  do  1891-91.,  P 

A u u capítulo  adicional  de  la  sección 
Gobernación,  presupuesto  de  1H91-9 

A un  concepto  adicional,  capitulo  7; 
la  sección  6.a,  Gobernación,  presupue 
de  1891-92 * .... 

A un  capítulo  adicional,  sección  iJ,*  ( 
bernación,  presupuesto  de  í 89  i -1)1. 


AI  capítulo  7.1  art.  2.a,  sección  1\  Es' 
do,  presupuesto  de  1891-92. .... 


Al  capítulo  8.°,  art.  5.°,  sección  3 a,  Graci 
Justicia,  presupuesto  do  1891-91... 

A un  capítulo  adicional,  sección  8.*, 
cienda,  presupuesto  de  1891-92... 

A los  artículos  l*  y 3.°,  capitulo  Vt 
ción  9/,  Gastos  de  las  contribución 
rentas,  presupuesto  de  1 891-92 .... 

A un  capítulo  adicional,  sección  Q.\  G 
tos  de  las  contribuciones  y reatas,  p 
supuesto  de  1891-92 


A un  artículo  adicional,  capítulo  10 
cíón  9.a,  Gastos  de  las  contri  bu  Ción  1 
rentas  públicas,  presupuesto  de  189b 


Madrid  5 de  Febrero  de  1892.=E1  Secretario,  Segundo  G.  Luna,=Y.°  B.0=«EÍ  presidente,  Navarro  y Rodrigo. 


Para  atenciones  generales  de  epidemias,  tanto  exóticas  corno  propias,  que  puedan 
desarrollarse  en  la  Península  é islas  adyacentes. 


íü  la  deuda  flotante  del  Tesoro- 


Para  atender  al  suministro  de  carbón  y utensilios  de  19  lanchas  de  vapor  destina- 
das á varias  Direcciones  de  sanidad. 


Para  remediar  las  desgracias  originadas  en  algunas  provincias  por  las  inundaciones. 

Ampliando  el  crédito  anterior  en  el  concepto  de  que  sea  extensivo  al  remedio  de 
cuantos  accidentes  puedan  revestir  carácter  de  calamidad  publica. 

Anulando  del  crédito  de  980.000  pesetas,  concedidas  en  31  de  Julio  último  (15.  2), 
500.000,  quedando  reducido  aquél  á 480.000. 


Gastos  extraordinarios  de  Legaciones  y Consulados, 


Para  indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á los  jurados  y de  gastos 
á los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y fiscal. 

dé  lugar  la  renovación  de  títulos  do  la  deuda  del 


Para  atender  á los  gastos  áque 

4 por  100  y la  negociación  de  250  millones  de  pesetas. 


Para  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Loterías,  y ganancias 
á los  jugadores. 


Para  satisfacer  al  Banco  Hipotecario  el  saldo  que  resulta  á su  lavor  como  consc 
cuencia  de  las  negociaciones  de  pagarés  de  bienes  nacionales  que  el  Banco  n 
efectuado  con  el  Tesoro. 


otros  útiles  de  fabricación  de  moneda  para  la  Gasa 


Para  adquirir  prensas,  motores  y 
nacional. 


1 ha  tenido  lugar  desde  el  15  de  Julio  del  año  último  hasta  el  11  de  Enero  próximo  pasado. 

recursos 

con  que  Lian  de  cubrirse. 

OBLIGACIÓN  A QUE  SE  DESTINAN 

Lj,!  ei  producto  de  la  venta  de  la 
[ casa  del  Estado  en  el  barrio  de 

1 Para  reconstruir  la  casado  la  Legación  de  España  en  BuyukSfere  (Constan tinopla). 

I pera  (Constan  tinopla) 

i 

11  . 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


ttiNGRMI  RE  LOE  RIPUTAEOE 


SESIÓN  DEL  MARTES  if  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Fuerzas  navales  para  1892-93:  dictamen  reproducido. 

Carretera  de  Coamo  a Barros  (Puerto  Rico):  proyecto  dé  ley 
remitido  por  el  Senado. 

Elección  de  Tilla  nueva  de  loa  Infantes:  credencial. 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  y de  la  Uni- 
versidad de  Santiago:  exposición , 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Alayo r y Carchelejo; 
ídem  do  Ja  Diputación  provincial  de  Zaragoza:  comunica- 
ciones. 

Elecciones  parciales  en  los  distritos  do  Oáceres  y T&rrasa: 
Reales  decretos. 

Denuncias  sobre  abusos  en  la  Diputación  provincial  de  Cas- 
tellón’ expedientes  reclamados  por  el  Sil  Carvajal;  datos 
relativos  al  ferrocarril  de  Val  de  Zafán  á San  Carlos  de 
la  Rápita;  balances  y estatutos  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica: comunie  aciones. 

Nombramiento  de  los  Sres.  G arijo  y Go  van  tes  para  una  Jun- 
ta administrativa;  autorizaciones  para  procesar  á los  se- 
ñores Camacho  del  Eivero  y Sauz  y Escartín;  caso  de  in- 
compatibilidad del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Cámara;  renuncia 
del  cargo  de  Diputado  por  el  Sr.  Suárez  Valdés:  coman  i - 
naciones. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación . 

Fallecimiento  del  Sr.  Figueray  SgWla;  eomunicacíón.=Ma- 
nifestación  del  Sr.  Presidente. ^Acuerdo. 


Intervención  de  los  ingenieros  agrónomos  en  las  operaciones 
de  Aduanas:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Allende  Sa- 
iazar. 

Arrendamiento  de  las  salinas  de  Torre  vieja:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

Supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Govantes. 

Introducción  de  semillas  para  la  fabricación  de  alcoholes: 
pregunta  del  Sr,  González  (D.  Teodoro). 

Expediente  de  adquisición  de  mantas  para  acuartelamiento 
de  tropas;  elección  verificada  en  el  distrito  de  las  Afueras 
de  Barcelona:  reclamación  y pregunta  del  Sr.  Valles  y 
Kibot.= Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á la  pregunta .=RectifíoacÍo n e s de  ambos  señores. 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Sígüenza; 
criterio  del  Gobierno  eu  materia  de  supresión  de  Audien- 
cias de  lo  criminal;  informes  oficiales  sobre  la  cuestión 
de  los  astilleros  del  Nervio  n:  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Botija:  pregunta  y nueva  reclamación  de  dicho  se- 
ñor Diputado.=Oontestaeión  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
á Ja  reclamación.=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Intervención  del  Gobierno  eu  cuestiones  judiciales  suscita- 
tudas  eu  Manila:  manifestaciones  del  Sr.  Raneés, 

Memoria  sobre  la  riqueza  forestal  de  Cuba:  reclamación  del 
Sr.  Quiroga  Ballesteros. 

Indemnización  á las  familias  de  empleados  y obreros  de  Com- 
pañías do  ferrocarriles,  muertos  ó inutilizados  en  netos  del 
servicio:  proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  Carvajal 
(D.  Josó).=DecIaraeión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^ 
Se  toma  en  consideración. 
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Carretera  de  As  torga  á Pand  orador  proposición  de  ley;™ 
Apoyada  por  el  Sr.  Luengo,  se  toma  en  consideraoi&u 
Cumplimiento  del  Real  decreto  sobre  fabricación  de  vinos 
artificiales:  ruego  del  Sr.  Marqués  de  C abra  ,=C  o atesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— Rectificación  del  se- 
ñor Marqués  de  Cabra. 

Orden  del  día;  Construcción  de  una  carabela,  copia  de  la 
« Santa  María»:  dictamen.— Se  aprueba  sin  discusión. 
Modificación  do  la  ley  do  ascensos  de  la  armada;  dictamen.™ 
So  aprueba  sin  discusión. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  ltS92-93.^0outÍnua  k 
. discusión  de  totalidad  del  díctamen,=Rectilieaeión  del  se- 
ñor Mimares  — Se  suspende  la  discusión. 

Presupuestos:  dictamen  sobre  el  de  gastos.™ disensión  de 
la  totalidad  de  la  sección  3.a,  « Obligaciones  generales. » — 
Discurso  del  Sr.  Yinccnti,  primero  en  eontra.=Idem  del 
Sr.  Osma,  primero  en  pro —Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñor es.= Alusión  personal  del  Sr.  M uro. =Üon testación  del 


Sr.  Marqués  do  Goicoerrotea  — Rectificaciones  de  di^os 
señores —discurso  del  Sr.  Calbetóu,  segundo  en  contra 
Se  suspende  esta  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  expedientes  per- 
sonales de  Promotores  fiscales  de  entrada  de  Filipina  a-  re- 
vista de  presente  de  clases  de  tropa  en  el  ejército  el  ] .ü 
Mam>  ultimo,  redenciones  y reenganches  en  los  cinco  anos 
anteriores;  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
relativa  á la  cuenta  general  definitiva  del  primer  semestre 
do  1881-82:  comunicaciones. 

Reducción  de  los  plazos  de  pago  ele  las  fincas  y censos  des- 
amortizados;  presupuestos  generales  para  1892-93;  en- 
miendas á los  respectivos  dictámenes. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  una  carretera  desde  la  csLir 
eión  del  Norte  en  la  Corufia  basta  el  punto  denominado 
; Travesía  de  la  Primavera  a;  dictamen. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Abierta  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tardo, 
se  leyó  el  Acta  de  la  anterior  y íué  aprobada. 


Se  leyó,  anunciándose  que  quedaba  sobre  la  mesa 
y se  se  1 1 al  aria  d í a para  su  dise  u s i ó □ , e 1 d i c tí  i m e n ( r e- 
p reducido)  de  la  Comisión  encargada  de  i olor  mar  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  el  ano  económico  de  1892  á 1893.  (Véase  el 
Apéndice  í*u  á este  Diario.) 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  los  Bros.  Diputados  que 
lian  de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta,  el  pro- 
yecto de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una  que,  partiendo  de 
Coamo,  empalme  directamente  el  pueblo  de  Barros 
con  la  carretera  central,  teniendo  además  un  ramal 
á Barranqueas.  (Véase  el  Apéndice  2Á) 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  pre- 
sentada por  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Villarmeva  de  los 
Infantes  [Ciudad  Real). 


Pasó  ¿ la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
exposición  de  la  Diputación  provincial  de  la  Cor  uña, 
remitida  ai  Congreso  por  conducto  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  cu  ía  que  suplica  se  mantengan  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  las  consignaciones 
destinadas  á gastos  de  personal  y material  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Santiago  y de  la  Universi- 
dad de  la  misma  ciudad,  con  todas  sus  Facultades. 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, manifestando  que  el  expediente  de  suspen- 
sión de  ocho  concejales  del  Ayuntamiento  de  Aiayor 
(Baleares),  pedido  por  el  Sr.  Pedregal,  ha  sido  remi- 
tido á informe  de  la  Sección  ríe  Gobernación  y Fomen- 
to riel  Consejo  de  Estado,  y que  por  lo  que  respecta  á 
los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Carchelejo  (Jaén) 
que  se  han  negado  á dar  posesión  de  sus  cargos  á loa 
propietarios,  han  sido  entregados  por  el  gobernador 
á los  tribunales: 

De  otra  comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  par- 
ticipando que  el  expediente  de  suspensión  de  la  Di- 
pn£ación  provincial  de  Zaragoza,  solicitado  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Diego  Arlas  de  Miranda,  su  halla 
todavía  en  tramitación,  y que  tan  luego  so  haya  dic- 
tado resolución  definitiva  en  el  mismo  será  remitido 
ai  Congreso; 

De  dos  Reales  decretos,  expedidos  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  participando  que  el  domingo  8 
del  próximo  mes  de  Mayo  se  procederá  á elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  cada  uno  de  los 
distritos  de  Gáceres  y Tarraga  (Barcelona),  y 

Del  Real  decreto  señalando  el  día  1 f>  fie  Mayo 
para  las  elecciones  parciales  de  un  Diputado  á Cortes 
que  se  lian  de  verificar  en  cada  uno  de  los  distritos 
de  Gáceres  y Tarrasa,  que  estaban  señaladas  para  el 
día  8. 


Quédaro  n sob  re  1 a n|  es  a,  á i 1 i sposl  c i ó 1 1 d e lo  s se- 
ñores Diputados: 

Copia  del  informe  de  la  Diputación  provincial  de 
Castellón  con  motivo  de  la  manifestación  hecha  por 
el  Sr.  González  O herma,  referente  á que  en  la  casa  de 
Beneficencia  de  aquella  capital  se  dedican  algunos 
gremios  á la  venta  rio  géneros  que  fabrican  y venden 
por  la  m it  ad  del  valor  q u e r ep  r ose  n ta  o , r cm  í t i da  p o r 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 

Comunicación  del  director  general  de  Adminis- 
tración local,  relativa  á los  expedientes  pedidos  por 
el  Sr.  D.  José  Carvajal,  remitida  por  el  Sr.  Ministro 
iie  la  Gobernación; 
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Datos  relativos  á la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Val  de  Zafau  á San  Garlos  do  la  Rápita, ' hoy  de  Los 
ferrocarriles  de  Zaragoza  al  Mediterráneo,  pedidos 
por  el  Sr.  LX  Teodoro  González  y remitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 

La  contestación  déla  Compañía  Trasatlántica  á la 
reclamación  del  Sr.  Muro,  relativa  a los  balances  y 
estatutos  de  dicha  Compañía,  así  como  á la  cuenta 
del  Tesoro  con  la  misma;  contestación  remitida  por 
el  Si\  Ministro  de  Ultramar, 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
ilel  Ministerio  de  Ultramar,  participando  haber  sido 
designados  D.  Cipriano  Garijo  y D.  Pedro  Go van  tes 
para  formar  parte  de  la  Junta  que  ha  de  actuar  en 
el  concurso  sobre  contratación  de  los  cables  telegrá- 
ficos de  las  islas  Visayas, 


Pasaron  á las  ¡Secciones,  para  nombramiento  de 
las  respectivas  Comisiones,  los  siguientes  suplída- 
lorios: 

Del  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San  Miguel 
de  Jerez  de  la  Frontera,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Diputado  I).  Antonio  Gamacho  del  Ri- 
vera, y 

De  los  jueces  de  instrucción  de  Este  lia  y Mel  Sur 
de  Madrid,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Di- 
putado IX  Romualdo  Cesáreo  Sauz  y Escarian. 


P a s< j á la  Go m is ion  de  i n comp a t i b Üidades  u n a c o- 
immicacióü  del  Sr . IX  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cáma- 
ra exponiendo  las  razones  por  las  que  no  se  cree 
obligado  á renunciar  al  cargo  de  Diputado  por  haber 
sido  nombrado  inspector  de  la  Caja  ele  Ultramar. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr*  D.  Alvaro  Suárez  Valdés  renunciando 
<d  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Pravia,  por 
haber  sido  promovido  al  empleo  de  general  de  di- 

visión. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían,  las  siguientes,  san- 
cionadas por  S.  M.: 

Concediendo  un  créSito  extraordinario  deshiló 
peseta^  á un  capítulo  adicional  de  la  sección  9.a, 
«Gastosde  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  para 
formalizar  los  gastos  ocasionados  en  la  confección 
del  papel  de  multas  por  infracción  de  la  ley  elec- 
tora!. (Véase  el  Apéndice  3 A á este  Diario.) 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  de  pese- 
las  5,0fíQ.S2G  al  capítulo  12,  artículo  único,  sec- 
ción 5 A,  ((Ministerio  de  Marina,»  para  satisfacer  los 
intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Compañía 
Arrendataria  do  Tabacos.  {Véase  el  Apéndice  4 A) 
Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  al  ca- 
pítulo 4A  de  la  Sección  JA,  «Deuda  pública,»  y va- 
rias trasparencias  de  crédito  á la  sección  3 A,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,»  (Véase  el  Apéndice  5 A) 
Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  del 
ejercicio  de  1869  á 1870.  {Véase  el  Apéndice  (>A) 
Declarando  sujetos  á revisión  los  expedientes  de 


los  que  disfrutan  cesantía,  pensión*  retiro  ó jubila- 
ción por  cualquiera  de  los  Tesoros  de  Ultramar,  iVítos# 
el  Apéndice  7 A) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  segando  orden  que  lia  de  unir  en 
Puerto  Rico  la  villa  de  A recibo  con  la  ciudad  de 
Ponce,  pasando  por  Ut  liado  y Adjuntas.  | Véase  el  Apén- 
dice 8A) 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Pontevedra 
para  adquirir  ó construir  un  edificio  con  destino  á 
Casa-hospicio  municipal,  cediéndole  ai  efecto  en 
pleno  dominio  el  ex-convento  de  Santo  Domingo, 
que  posee  en  usufructo  con  el  expresado  destino, 
( Véase  el  Apéndice  9 A) 

Declarando  de  utilidad  pública  el  proyecto  de  los 
pan  Unios  del  arroyo  E sonrisa,  presen  tado  por  el  sin- 
dicato de  pantanos  de  (fijar*  constituido  por  Real  or- 
den de  I 7 de  Agosto  de  1877,  proyecto  aprobado  por 
Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1879.  (Véase  el  Apén- 
dice I OA) 

Segregando  la  casa  denominada  «Gelaicoa»,  con 
sus  pertenecidos,  del  término  municipal  de  Villarreal 
de  Guipúzcoa,  al  que  actualmente  pertenece,  y agre- 
gándola al  de  la  villa  de  Zu márraga,  de  la  misma 
provincia.  (Véase  el  Apéndice  11  A) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión: 

De  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
de  Bilbao,  sobre  la  vía  del  Nerviója*  en  el  punto  de- 
nominado la  Naja,  y empalmando  con  los  del  Cada- 
gua,  Orconera  y demás  vías  férreas,  termine  en  San- 
turco  (puerto  exterior),  con  un  ramal  que  una  esta 
línea  á la  del  ferrocarril  de  Duran  go  en  la  estación 
de  Dos  Oa m in os . ( Véase  el  A pénd ice  12. ü ) 

De  un  ferrocarril  de  vía  normal,  de  servicio  par- 
ticular y uso  público,  que,  partiendo  de  la  estación 
de  Venta  de  la  Encina,  en  la  linea  de  Madrid  á Ali- 
cante, termíne  en  la  estación  de  Cieza,  linca  de  Al- 
bacete á Cartagena.  (Véase  el  Apéndice  13 A) 

De  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
de  Las  Iglesias,  en  la  cuenca  hullera  de  Erilcastéll, 
provincia  de  Lérida,  pasará  por  Pobla  de  Seguir  y 
por  la  cuenca  carbonífera  de  Isona,  tocará  en  Base- 
lia,  SoIsoÉa  y Cardona,  y terminará  en  Barcelona, 
con  un  ramal  que,  empalmando  en  Rase  lia,  subirá 
por  la  orilla  del  río  Segre,  pasando  por  el  manchón 
hullero  de  Plá  de  San  Firfc  y por  Seo  de  Urgel,  hasta 
concluir  en  la  población  de  Puigcerdá.  (Véase  el  Apén- 
dice 14  A) 

De  uu  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
del  Cerro  del  Hierro,  termine  en  Can  tillan  a,  enlazan- 
do con  la  línea  ya  proy  ectada  de  Can  tillan  a á la 
Puebla.  ( Véase  el  Ap  é li  d ice  i 5 A ) 

De  un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  de  uso  par- 
ticular y público,  que,  partiendo  de  Catadán  y pa- 
sando por  Carie t y Alginet,  vaya  á Picasen  t,  á enla- 
zar con  la  línea  «Grao  á Valencia  y Turis,»  de  que 
también  es  peticionario  el  referido  Isla.  ( Véase  el  Apén- 
dice 16  A} 

De  un  ferrocarril  económico  desde  la  villa  de 
Garlet  al  puerto  de  Cultera  por  Atcira,  con  un  ramal, 
desde  Alcira  á YHlanueva  de  Castellón,  en  la  provin- 
cia. de  Valencia,  sin  subvención  directa  del  Estado  y 
con  sujeción  á cuanto  determina  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  Í877  y el  reglamen- 
to vigente  para  la  ejecución  de  la  misma*  [Véase  el 
Apéndice  17  A) 
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De  un  ferrocarril*  sin  subvención  directa  ni  in- 
directa del  Estado*  que,  partiendo  de  ia  estación  de 
Valencia  (zona  de  Coarte),  en  el  ferrocarril  de  Va- 
lencia á Liria  por  Manises,  empalme  con  la  linea  de 
Utíel  á Valencia,  idéase  el  Apéndice  i 8 A) 

De  un  ferrocarril  de  doble  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Bilbao,  termine  en  Portugalete,  con  un  ra- 
mal que  una  esta  línea  con  el  ferrocarril  central  de 
Vizcaya  á Venta  Cuerno,  (Véase  el  Apéndice  19*°) 

De  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partiendo  de 
la  línea  entre  Valencia  y Liria  por  Manises,  termine 
dentro  del  término  municipal  de  El  Villar  del  Arzo- 
bispo. (Véase  el  Apéndice  2QA),  y 

De  un  ferrocarril  (fe  doble  vía  estrecha*  de  uso 
particular  y público,  que]  partiendo  de  Taris  y pa- 
sando por  Mo  tilia  del  Pal  anear.  Val  verde  del  Jilear, 
Cervera,  Taran  con,  Arganda  y otros  pueblos,  vaya  á 
Madrid.  (Véase  el  Apéndice  21.°) 

Modificando  el  número  2A  del  art.  1A  de  la  ley 
de  12  de  Julio  de  1891,  por  la  cual  se  incluyen  en  el 
plan  general  de  las  del  Estado,  como  de  tercer  or- 
den, varias  carreteras  en  la  provincia  de  Oviedo. 
(Véase  el  Apéndice  22,°) 

Declarando  que  la  carretera  de  tercer  orden  in- 
cluida en  el  plan  general,  desde  Villamañán  á Le- 
brones, se  entenderá  concedida  desde  Villamañán  á 
la  estación  del  ferrocarril  de  Malpartida  á As  torga, 
llamada  de  Valcabao,  término  del  Ayuntamiento  de 
Roperuelos,  pasando  por  los  pueblos  de  Laguna  de 
Negrilla  y Andanzas  de  Valle.  ( Véase  el  Apéndice  23.°) 
Segregando  del  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  y de  la  de  tercer  orden  de  Yébenes  á Madri- 
dejos,  el  trozo  que  había  de  unir  á este  pueblo  con 
el  de  Consuegra,  é incluyendo  otro  que,  pasando  por 
los  puntos  más  convenientes  de  este  último  pueblo, 
enlace  ó una  aquélla  con  la  de  Colmenar  de  Oreja  á 
la  de  Toledo  á Ciudad  Real.  (Véase  el  Apéndice  2 4.°) 
Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Mayorga  á Sáhagún, 
empalme  con  la  de  Sahagun  á las  Arriendas.  [Véase 
el  Apéndice  25.°) 

Otra  de  Valieras  á la  de  Madrid  á la  Gnruña; 
(Véase  el  Apéndice  26.°) 

Otra  de  Valencia  de  Don  Juan  á la  estación  de 
Santas  Martas.  (Véase  el  Apéndice  2 7 A) 

Otra  que,  partiendo  de  la  de  Murcia  á la  Puebla 
de  Don  Fadrique,  empalme  con  la  de  Hollín  á la  de 
Albacete  á Jaén.  (Véase  el  Apéndice  28.“) 

Otra  de  ViUamalea  á la  de  Almansa  á Alborea. 
(Véase  el  Apéndice  29 V) 

La  provincial  de  Sada  al  puerto  de  Santa  Cruz 
(Coruña).  (Véase  el  Apéndice  30.°) 

Una  de  La  Escala  á Bañólas.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 31  A) 

Otra  de  Gasas  Ibáñez  á Casas  de  Juan  Núnez. 
(Yd^se  el  Apéndice  32.°) 

Otra  de  la  villa  de  Grado  al  puerto  de  Ventana. 
(Véase  el  Apéndice  33.°) 

Otra  que,  partiendo  de  ViUamalea,  se  una  en 
Chinchilla  con  la  de  Madrid  á Alicante,  (Véase  el 
Apéndice  34.°) 

Otra  de  La  Esclavitud  (Coruña)  á las  playas  de 
Rianjo.  (Véase  el  Apéndice  35  A) 

Otra  de  Torre  Mor  mojón  á Frechilla.  (Véase  el 
Apéndice  3 6 A) 

h Otra  de  Fuenderjalón  á Trasoñares.  (Véase  el  Apén- 
dice 3 7 A) 


Otra  de  Cortes  de  Aragón  á Luco  de  GHoca.  [Véase 
el  Apéndice  38.°) 

Otra  del  puente  de  Roo  á la  Calzada.  (Véase  Gi 
Apéndice  3 9 A) 

Otra  de  Arredondo  á Bustablado.  (Véase  el  Apén- 
dice 40  A) 

Otra  que,  partiendo  de  la  de  Naval  al  Puente  de 
Lascelias,  termine  en  Rodellar.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 4 1 A) 

Otra  de  Priego  (Córdoba)  al  Salobral.  (Véase  el 
Apéndice  42 A) 

La  terminación  de  la  travesía  en  Luarca  de  la 
carretera  de  O iedo  á Villa! va,  y La  construcción  de 
un  ramal  que  la  enlace  con  el  puerto  marítimo  de 
Luarca.  [Véase  el  Apéndice  4 3 A) 

Una  de  Aguí  Lar  de  la  Frontera  á la  estación  de 
Horcajo.  (Véase  el  Apéndice  4 4 A) 

Otra  de  la  Venta  Juan  Ramón  á Purullena.  (Véase 
el  Apéndice  4 5 A),  y 

Las  síguíen  tes  eu  la  provincia  de  Burgos: 

De  Vi  i la  cora  parada  á Quintan  illa  del  Rebollar- 
de  Santelices  á Celleruelo  de  légaña,  de  Escanduso 
á Santelices.  (Véase  el  Apéndice  4I3A) 


Se  leyó  tina  comunicación  del  Sr.  Silvela  (Don 
Francisco),  participando  el  fallecimiento  del  Diputa- 
do por  la  circunscripción  de  Cartagena  D.  Luis  Pi- 
gnora y Silvela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Como  aca- 
báis de  oir,  Sres.  Diputados,  el  que  era  basta  hace 
poco  nuestro  compañero,  el  Sr.  D,  Luis  Figuera  y Sil 
vela,  lia  fallecido  en  los  cortos  días  que  han  estado 
suspendidas  las  sesiones  del  Congreso.  La  Mesa,  cum- 
pliendo acuerdos  anteriores  y siguiendo  precedentes 
establecidos,  rindió  al  cadáver  de  nuestro  compañero 
los  tributos  propios  de  la  consideración  que  siempre 
se  guarda  en  estos  casos  al  que  ha  pertenecido  á esta 
Cámara;  poro  antes  de  que  se  terminara  el  despacho, 
he  querido  proponer  á los  Sres.  Diputados  que  se 
consigne  eu  el  Acta  que  so  ha  oído  con  sentimiento 
la  comunicación  que  se  acaba  de  leer. 

Aunque  las  aficiones  y los  estudios  del  Sr.  Fi- 
guera y Silvela  estaban  más  directamente  enlazados 
con  el  trabajo  profesional  que  le  imponía  su  carre- 
ra y con  el  desarrollo  industrial  del  país,  prestó  en 
algunas  ocasiones  sn  concurso,  en  otras  Cortes*  á los 
trabajos  que  aquí  se  realizaron,  y tuvimos  ocasión 
todos  de  comprender  cuánta  y cuán  eficaz  hubiera 
sido  la  cooperación  que  nos  habría  prestado,  si  afor- 
tunadamente para  nosotros,  hubiera  podido  conti- 
nuar perteneciendo  á estas  Cortes.  Espero,  pues,  que 
los  Sres.  Diputados  no  tendrán  inconveniente  en  to- 
rnar el  acuerdo  de  que  han  oído  con  pena  la  comu- 
nicación que  se  acaba  de  leer,  y en  él,  estoy  seguro, 
estará  expresado  el  sentimiento  unánime  del  Con- 
greso. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio, Alonso  Martínez,  y á propuesta  de  algunos  seño- 
res Diputados,  el  Congreso  acordó  por  unanimidad 
haber  oído  con  profundo  sentimiento  la  comunica- 
ción del  Sr.  Silvela. 


E]  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  El  señor 
Allende  Sala  zar  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  ALLENDE  SALADAR:  Tengo  el  honor 
tle  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  varios 
ingenieros  agrónomos,  en  que  solicitan  que  este 
Cuerpo  Colegislador  recomiende  al  Gobierno  de  S.  M. 
que  sean  tenidos  en  cuénía  ios  trabajos  que  dichos 
funcionarios  puedan  ejecutar  en  auxilio  de  la  admi- 
nistración activa,  en  lo  que  se  refiere  á dictámenes 
periciales  de  Aduanas,  y especialmente  en  los  reco- 
nocimientos de  alcoholes. 

Ruego  ai  Si\  Presidente  se  sirva  acordar  que 
pnse  la  exposición  á la  Comisión  correspondiente, 
para  que  luego  sea  remitida  al  Gobierno. 

El  Si\  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
la  exposición  á La  Comisión  correspondiente. 


El  Rr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglésia):  El  señor 
Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  G- ARRIBO  ESTRADA:  En  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  presentado  á las  Cortes,  se  pide 
autorización  para  el  arrendamiento  de  las  salinas  de 
Tor  revieja. 

fon  este  motivo,  tengo  el  honor,  en  nombre  de 
mis  compañeros,  Los  Sres.  A randa  y Mar  éneo,  y en 
el  mío  propia,  de  presentar  una  exposición  que  diri  - 
gen al  Congreso  los  directores  del  Concierto  salinero 
¿c  las  riberas  de  la  Rabia  de  Cádiz,  por  sí,  y á nom- 
bre de  los  cosecheros  de  sal  de  la  misnn,  en  la  cual 
hacen  observaciones  oportunas  acerca  de  esaautori- 
c.ióii  de  arj'endamlento.  No  se  oponen  á ella:  recono- 
cen que  es  natural  quo  se  procure  obtener  de  aquél 
importante  centro  de  producción  lodo  el  rendimien- 
to posible;  pero  estiman,  por  la  cuantía  del  asunto 
v por  la  importancia  de  la  industria  salinera  del  país, 
que  la  Comisión  de  presupuestos  y el  Ministerio  de 
lia  c¡  en  ñ a e s t á n en  e 1 c a so  de  e s t u d i a r d o te  n i d am  en  t e 
las  condiciones  en  que  debe  hacerse  ó proponerse 
dicho  arrendamiento- 

Corno  hombres  prácticos  y,  por  lo  tanto,  conoce- 
dores de  las  salinas  de  Tor  revieja,  aducen  datos  los 
expórtenles,  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta,  respecto 
á la  i m por  ta  ocia  de  aq  ucl  esta  i úecim  i e oto,  y p ide  n 
al  Congreso  que  se  sirva  atender  las  consideraciones 
y Los  datos  que  se  aducen  en  esta  solicitud,  y en  caso 
necesario,  que  antes  do  dar  dictamen  se  oiga  á Los 
interesados  en  esa  industria. 

Empero  que  el  Rr.  Presidente  se  servirá  acordar 
quo  la  exposición  pase  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, y ruego  á ésta  que  estudie  con  detenimiento  los 
datos  y las  razones  que  exponen  los  salineros  de 
La  había  de  Cádiz,  y,  caso  necesario,  que  oiga  lo  que 
los  mismos  pueden  aducir  para  la  buena  resolución 
de  este  importante  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  ha  ex- 
posición presentada  por  el  Sr-  Garrido  Estrada  pa- 
sará á la  Comisión  de  presupuesto  a. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglosla):  El  señor 
(¡ovantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  G-OV ANTES:  Tengo  el  honor  de  presentar 
u i \ á c x p os  ic  i ó n d e ! A y un  t am  ienlo  de  San  M a t eo , v ü 1 a 
del  distrito  que  tengo  el  honor  de  represen tar,  en  la  j 
que  se  solicita  que  no  se  supriman  las  Audiencias  de  1 
lo  criminal  situadas  en  Localidades  que  no  sean  ra- 
id tal  es  de  provincia;  y ruego  á la  Comisión  y al  Con-  I 


greso  se  sirvan  tener  en  cuenta  los  poderosos  razo- 
namientos aducidos  por  La  referida.  Corporación  mu- 
nicipal en  sentido  de  que  no  se  lleve  á efecto  dicha 
supresión. 

En  unión  del  Sr.  D.  Rafael  Cabezas  y de  otros 
varios  compañeros,  he  tenido  el  honor  de  presentar 
un  proyecto  en  virtud  del  cual,  y sin  necesidad  de 
suprimir  esas  Audiencias,  se  obtendrían  economías 
equivalentes  á las  que  se  cree  que  podrían  obtenerse 
suprimiendo  dichos  tribunales, 

Gomo  no  es  dogma  del  partido  conservador  La 
supresión  de  esas  Audiencias  de  lo  criminal  por  lo 
que  significan,  sino  que  sólo  se  persigue  una  econo- 
mía; y como  lo  que  sí  es  casi  dogma  del  partido  con- 
servador, según  declaración  de  su  ilustre  jete,  es 
que  las  economías  las  patrocina  en  cuanto  no  causen 
perjuicio  de  los  servicios  públicos,  en  cmmto  no  los 
desorganicen;  en  una  palabra:  desde  que  se  da  una 
solución  en  virtud  de  la  cual  se  obtienen  las  mismas 
economías  sin  que  el  servicio  público  se  resienta, 
como  se  demuestra  en  la  exposición  que  se  resentirá 
con  la  supresión  de  las  Audiencias,  espero  que  la 
Comisión  de  presupuestos,  en  que  dominan  elemen- 
tos co n ser v adore s,  t en d r á en  cu  en  tg  1 as  co n sid e racio- 
nes que  hace  el  Ayuntamiento  de  San  Mateo  y lo 
que  propusimos  los  Diputados  aludidos,  para  ver  si 
se  consigue  realizar  las  economías  sin  necesidad  de 
suprimir  esas  Audiencias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (O.  Teodoro):  Voy  á dirigir  uu 
niego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y no  hallándose 
presente,  espero  qué  la  Mesase  servirá  ponerlo  en  su 
conocimiento. 

Los  interesados  en  la  producción  de  vinos  en  las 
costas  de  Levante,  se  bailan  alarmados,  con  razón, 
por  la  introducción  en  gran  cantidad  de  una  semilla 
llamada  daci  ó zahina,  con  la  cual  se  fabrica  alcohol. 
Esta  semilla  produce,  según  el  reglamento  de  h ley 
de  alcoholes  del  Sr.  Puigcerver,  la  misma  cantidad  de 
alcohol  que  otras  semillas  que  pagan  menores  dere- 
chos, como  el  centeno,  la  cebada,  etc.  Esa  diferencia 
ár  derechos  es  debida  á una  Real  orden  del  año  89 
modificando  el  repertorio  de  los  derechos  del  arancel 
antiguo.  Antes  estaba  considerada  esa  semilla  como 
cereal,  y ahora  paga  como  semilla,  y por  tanto,  me- 
nos de  la  mitad  de  lo  que  le  correspondería  compa- 
rada con  otras  semillas  que  producen  el  mismo  ó 
menos  alcohol. 

Creo  que  con  anular  la  Real  orden  de  1889,  que 
tenía  por  objeto  favorecer  la  destilería  de  alcoholes 
industriales,  desaparecía  ese  conflicto,  que  en  aque- 
llas provincias  se  considera  importante,  porque  lia  de 
, perjudicar  la  destilación  de  los  vinos. 

Ruego,  pues,  á la  Meya  se  sirva  trasladar  mi  sú- 
plica al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  esperando  qué  se 
, dignará,  atenderla  cuanto  antes,  pues  de  no  hacerlo 
así,  los  perjuicios  que  se  ocasionan  parece  que  ion 
de  bastante  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  El  ruego 
de  S.  S-  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Va- 
lles y Ribot  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  VALLES  Y RIBOT;  La  lie  pedido,  en  pri- 
mer lugar,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y ya  que  no  se  halla  presente,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitírselo,  á fin  de  que  dicho  Sr.  Mi- 
nistro dicte  las  disposiciones  necesarias  para  que 
venga  al  Congreso  un  expediente  que  sobre  adquisi- 
ción de  mantas  para  acuartelamiento  en  Í885  debe 
obrar  en  la  Inspección  general  de  Administración 
militar. 

Espero  que  la  Mesa  se  servirá  trasladar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  esta  súplica. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Me  propopía  además 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Con  la  satisfacción  que  es  muy  natural  y muy 
legítima  en  los  Srcs.  Diputados  que  componen  la 
unión  parlamentaria  republicana,  hemos  tenido  par- 
ticular y oficiosa  noticia  de  que  en  el  distrito  de  las 
afueras  de  Barcelona  lia  triunfado  la  ley  y la  justi- 
cia, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  ha  triunfado  nuestro 
ilustre  amigo  D.  Nicolás  Salmerón,  Este  triunfo  lia 
sido  para  nosotros  y para  todas  las  personas  aman- 
tes de  la  legalidad  en  aquel  tas  poblaciones  y en  aquella 
comarca  tanto  más  satisiac torio,  cuanto  que,  según 
esas  particulares  y oficiosas  noticias,  el  Sr.  Salmerón 
lia  tenido  7,455  votos,  y para  perpetua  pesadumbre  de 
los  conservadores,  el  candidato  conservador  1,433... 
[El  Sr.  Luengo  pronuncia  alg  unas  paláfjras  que  no  se 
perciben.)  Será  inútil  que  S.  S.  me  interrumpa,  por- 
que no  he  de  perturbarme,  y además  porque  no  pre- 
gunto á S.  S.,  sino  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
eión.  (Risas. — El  Sr.  Luanas  Perolosdemás,  lo  oímos.) 

lí  o ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
vea  si  puede  damos  la  alegría,  ya  que  tan  pocas  re- 
cibimos de  S.  S.  los  republicanos,  de  confirmar  con 
ios  datos  y antecedentes  que  tenga  la  verdad  de  la 
derrota  del  candidato  conservador  por  D.  Nicolás 
Salmerón. 

Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-OBSRNACION  (Marqués 
ilel  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Tengo  el  sentimiento  de  no 
poder  dar  á S,  S.  una  contestación  en  la  forma  que 
la  ha  pedido;  porque,  como  S.  S.  sabe  perfectamente 
bien,  el  Gobierno,  por  la  actual  ley  electoral,  no  tiene 
intervención  ninguna  en  las  elecciones  [Muy  bien);  : 
hasta  el  punto  de  que  el  representante  y delegado 
del  Gobierno,  el  gobernador  de  la  provincia,  no  tiene 
ni  siquiera  las  listas  electorales,  como  no  las  compre 
de  su  bolsillo.  Por  consiguiente,  habrá  de  aplazar  R.  S. 
la  satisfacción  del  deseo  que  le  anima  deque  se  con- 
firmen sus  noticias,  hasta  que  las  pueda  ver  confir- 
madas en  el  seno  de  la  Comisión  de  actas,  que  es 
donde  únicamente  se  puede  juzgar  de  lo  que  allí  lia 
pasado:  basta  entonces  no  podrá  S.  S.  satisfacer  su 
deseo  de  saber  si  hay  que  computar  al  Sr.  Salmerón 
más  ó menos  votos  que  esos  que  S.  S.  lia  citado. 

Lo  único  que  yo  aseguro  á S.  S-,  y que  S.  S.  pre- 
cisamente ha  olvidado  consignar,  es  que  el  Gobierno 


lia  permanecido  completamente  extraño,  por  no  dr 
cir  indiferente,  A la  elección  de  Gracia,  y que  no  ln 
tenido  ningún  disgusLo  por  que  triunfara  el  Sr.  s-ii" 
merón,  si  es  que  ha  triunfado;  porque  repito' míe" 
como  noticia  oficial,  el  Gobierno  no  tiene  ninguna' 
La  Junta  de  escrutinio  general  no  ha  hecho  todavía 
la  proclamación  de  ese  Diputado:  todavía  tiene  mi  ' 
ser  examinada  el  acta  de  esa  elección  por  la  Comi- 
sión Je  actas  y todavía  tiene  el  Congreso  que  resol- 
ver sobre  la  validez  ó nulidad  de  ella.  Creo,  pile3 
que  S.  S.,  sin  perjuicio  de  nadie,  puede  esperar  á esa 
fecha  y entonces  cantar  esos  triunfos,  si  triunfo  es 
la  elección  de  Gracia  para  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Valles  y Ribot  tiene  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Siento  en  el  alma  no 
poder  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ya  que  no  ha  tenido  á bien  contestar  á mi  pre- 
gunta, 1 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  mu- 
chas cosas,  y muy  buenas  todas,  como  salidas  de 
sus  labios;  pero  enteramente  incongruentes  con  mí 
pregunta.  Yo  no  he  preguntado  si  era  tal  Diputa- 
do el  Sr.  Salmerón,  ni  si  se  le  había  proclamado,  ni 
si  tenía  datos  oficiales  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; no  he  preguntado  nada  de  esto;  me  lie  limitado 
á preguntarle,  y esperaba  que  lo  que  faltase  á mi 
pregunta  de  corrección  parlamentaria  lo  supliría  la 
amabilidad  dol  Sr.  Ministro,  que  yo  considero  per- 
fectamente compatible  con  sus  ideas  conservadoras; 
me  he  limitado,  digo,á  preguntarle  si  tenía  datos  que 
pudiesen  confirmar  estas  particulares  noticias,  y en 
ese  caso,  se  sirviese  facilitármelos;  ni  más  ni  menos, 
ni  menos  ni  más.  ¡No  quiere  hacerlo  S.  S.?  Lo  deplo- 
ro, lo  siento,  y me  sentaré  con  este  disgusto. 

De  todas  maneras,  yo  celebro  infinito  esta  indife- 
rencia, este  extrañamiento  completo  en  que  dice  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ha  permanecido 
el  Gobierno  eon  motivo  de  la  elección  de  Las  Afue- 
ras; yo  lo  celebro  muchísimo;  pero  no  lo  celebrará 
tanto,  sí  es  que  así  ha  sucedido,  el  caciquismo  con- 
servador de  Barcelona,  que  estaba  asegurando  por  to- 
das parles  que  contaba  con  toda  la  protección  del 
Gobierno  de  S.  M. 

V no  he  de  decir  nada  más. 

El  Si'.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBEBIYAaiOINr  (Marqués 
del  Pazo  do  la  Merced):  Puede  contar  siempre  S.  SM 
no  con  la  amabilidad,  que  esa  es  debida  á todo  el 
mundo,  sino,  por  mi  parte,  hasta  con  la  generosidad, 
para  satisfacer  todos  los  deseos  de  S.  Sq  pero  yo  no 
puedo  cambiar  el  modo  de  ser  de  las  cosas;  y como 
lie  indicado  anteriormente,  y S.  S.  debe  saberlo  muy 
bien,  el  resultado  de  la  elección  en  los  colegios,  en 
las  secciones  y en  la  Junta  del  censo  municipal T no 
se  comunica  por  los  respectivos  presidentes  minea, 
y en  virtud  do  lo  que  la  ley  establece,  ni  al  goberna- 
dor ni  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Por  consiguiente,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
no  tiene  una  sola  noticia  por  la  cual  pueda  S.  S.  au- 
mentar el  regocijo;  sobre  todo,  no  comprendo  cuál 
sea  la  ventaja  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  autenticidad  á lo  que  S.  S.  sabe,  si  es  que  lo  sabe 
ciertamente,  ni  se  la  quite  á lo  que  allí  haya  pasa- 
do; pero  repito  que  et  Ministro  de  la  Gobernación 
no  tiene  ninguna  noticia  ni  dato  oficial  que  facilitar 
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á S.  S,,  por  mucho  que  sea  mi  deseo  de  complacer 
al  Sr.  Vallés  y Ribot. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Botija. 

El  Sr.  BOTIJA:  Tengo  el  honor,  continuando  por 
fortuna  la  iniciativa  que  acaba  de  tomar  un  digno 
individuo  de  la  mayoría,  para  que  así  no  pueda  atri- 
buirse á estrecho  espíritu  de  oposición,  tengo  el  ho- 
nor, digo,  de  presentar  á las  Cortes  varias  exposicio- 
nes que  les  dirigen  algunos  pueblos  del  distrito  de 
Sigüenza,  en  las  cuales  se  solicita  con  sólidos  funda- 
mentos que  continúe  en  aquella  importante  ciudad 
la  Audiencia  de  lo  criminal 

Y ya,  con  este  motivo,  he  de  dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sintiendo  mucho 
que  eo  él  momento  de  empezar  las  preguntas  haya 
salido  del  salón,  porque  habría  preferido  hacérselas 
estando  presente  á tener  que  comunicárselas  por 
medio  de  la  Mesa,  v porque  como  he  de  insistir  en 
ellas  para  obtener  contestación,  hubiera  evitado  mo- 
lestar  nuevamente  á la  Cámara  con  las  mismas.  Temo 
hoy,  como  el  primer  día  que  me  ocupé  de  este  asunto 
que  no  lia  de  ser  esta  la  última  vez  que  lo  haga;  y lo 
temo,  porque  en  este  desdichado  arreglo  se  lia  pro- 
cedido con  la  falta  de  tino  y de  concierto  con  que 
procede  esc  Gobierno  en  todo. 

Se  dió  primero  un  palo  de  ciego,  proponiendo  la 
supresión  de  Audiencias;  se  dió  otro  palo  de  cié- 
go  por  la  Comisión,  proponiendo  la  supresión  ele  to- 
das las  que  no  estén  en  capital  de  provincia,  y de  te- 
mer es  que  se  dé  el  tercero  mucho  mayor,  propo- 
niendo ó aprobando  lo  que  Dios  quiera.  Y si  se  pro- 
cediera de  este  modo,  sin  consideración  racional  de 
ningún  género  y sin  que  resulten  verdaderas  econo- 
mías, bien  puede  contar  el  Gobierno  y bien  imede 
contar  la  Comisión  que  no  serán  pequeñas  las  difi- 
cultades que  en  la  mayoría  como  en  la  minoría  ha 
de  encontrar  para  realizar  sus  poco  meditados  pro- 
pósitos. 

Además  de  que  si  en  asunto  tan  grave,  que  tanto 
afecta  á un  servicio  tan  capital  como  la  administra- 
ción de  justicia,  se  procede  con  ligereza,  ¿qué  fe  y 
qué  entusiasmo  han  de  producir  en  el  país  ni  en  na- 
die las  tan  anunciadas  economías,  que  por  Otra  parte 
ao  so  concretan  más  que  en  las  Audiencias,  con  pro- 
babilidad, casi  seguridad,  de  que  han  de  ser  más  ilu- 
sorias que  efectivas,  y que,  en  resumen,  vendrán  á 
producir  una  cada  día  más  irritante  centralización, 
para  quitar  vida  y ventajas  á los  pueblos,  sacrifican- 
do1^ á las  poblaciones  mayores? 

s°y  él  primero  en  secundar  todo  lo  que  sean  ra- 
cionales economías;  y lejos  de  ser  obstáculo  á ese 
movimiento  que  se  ha  iniciado,  he  de  unirme  á lo 
que  pudiéramos  llamar  minoría  de  esa  mayoría,  para 
defenderlas  y sostenerlas  á todo  trance:  pero  consi- 
dero que  asunto  tan  trascendental  como  éste  no  se 
presenta  bien  estudiado  y meditado  como  debía  es- 
tudiarse y meditarse;  y tengo  la  seguridad  de  que, 

^ signe  tan  mal  como  hasta  aquí,  ha  de  ser  objeto 
, tales  impugnac iones  y tales  di  fi  culta  des,  que  no 
se  hasta  dónde  llegarán. 

creo,  por  último,  que  acabada  la  semana  de 
hasión  y el  Vía-Criic¿s,  va  á empezar  para  el  Gobier- 
no otra  Pasión  y otro  Vía-G?'ucis,  que  terminará  en 


el  Calvario  dei  presupuesto  de  ingresos;  el  cual,  por 
lo  que  se  tarda  en  presentar  y por  lo  que  se  dice, 
será  el  petardo  final  que  nos  dé  el  Gobierno, 

Y esto  dicho,  y aprovechando  el  encontrarse  en 
el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  do  Marina,  voy  á recor- 
darle un  ruego  que  le  hice  en  sesiones  anteriores, 

Ale  refiero  á un  hecho  que  ya  es  conocido  de  lodo 
el  mundo,  y dei  que  se  ha  hablado  en  todas  partes; 
es  á saber:  la  contradicción  que  existe  entre  el  in- 
forme de  la  Comisión  técnica  que  fué  á examinar  los 
astilleros  del  Nervio n y el  dictamen  presentado  por 
el  Consejó  Superior  de  La  Marina. 

Gomo  este  asunto  es  tan  trascendental,  sobre 
Lodo  en  estos  momentos  en  que  era  necesario  reves- 
tirse de  la  mayor  autoridad  para  acometer  vigoro- 
sas reformas  en  la  Hacienda  íporque  claro  está  que 
no  han  de  sentir  mucho  entusiasmo  por  ayudar  al 
Gobierno  los  desdichados  contribuyentes,  que  ven  el 
camino  un  poeo  difícil  de  comprender  y de  justifi- 
ca r,  que  van  llevando  los  sacrificios  que  se  les  im- 
ponen), y siendo  esto  tan  grave,  y pudiendo  consti- 
tuir un  mal  ejemplo,  yo  creo  que  convendría  saber 
cuanto  antes  á qué  atenernos  en  el  asunto;  y puesto 
que  hay  una  Comisión  técnica  que  emite  un  infor- 
me en  completa  contra  dice  ion  con  el  formulado  por 
el  Consejo  más  alto,  digámoslo  así,  que  tiene  á su 
cargo  estos  asuntos,  yo  desearía,  en  primer  término, 
que,  ya  que  esos  documentos  no  pueden  venir  ai 
Congreso,  porque  se  ha  contestado,  con  razón,  por  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  á los  que  aquí  los  liemos  pe- 
dido, que  están  en  ei  Senado,  viniesen  copias  de 
ellos;  es  decir,  copias  del  dictamen  dado  por  el  Con- 
sejo de  la  Marina  y dei  emitido  poria  Comisión  téc- 
nica que  inspeccionó  ios  astilleros  del  Nervíón. 

Y además,  yo  dirijo  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina.  ¿No  cree  S.  S.  que,  llegadas  las  cosas 
á este  punto,  valía  la  pena,  en  vísta  de  esa  con- 
Iradicclón  de  pareceres,  de  que  se  ilustrara  por 
completo  la  opinión  con  el  nombramiento  de  una 
Comisión  parlamentaria  que  diera  un  amplio  y ter- 
minante informe  que  á todos  pudiera  dejar  satisfe- 
chos, y creo  qué  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  primero? 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr,  Botija  pasará  á la  Co- 
misión de  presupuestos, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Yoy  á 
contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servido  hacerme 
el  Sr,  Botija, 

En  primer  término,  debo  decirle  que  no  hay  con 
traducción  en  los  puntos  principales  entre  el  informe 
dado  por  la  Junta  que  fué  á los  astilleros  del  Ner- 
vión  y el  dictamen  del  Consejo  Superior  de  la  Mari- 
na, El  informe  total  está  en  el  Senado,  y por  lo  tan- 
to yo  no  puedo  sacar  copia  de  él  sin  tenerle  á mi  dis- 
posición; pero  una  vez  que  el  Senado  termine  de 
estudiarle,  le  traeré  á esta  Cámara  para  que  el  señor 
Botija  le  examíne. 

Por  lo  demás,  entiendo  que  no  hay  necesidad  de 
nombrar  una  Comisión  parlamentaria  con  motivo  de 
este  asunto,  porque  se  trata  de  una  cuestión  técnica, 
lácuUariva,  que  tendrá  acertada  solución  allí  donde 
verdaderamente  corresponde  resolverla. 

Creo  que  he  contestado  cumplidamente  al  Sr,  Bo- 
tija, pudiendo  asegurarle  que  pronto  tendrá  en  esta 
Cámara  el  expediente,  y podrá  estudiarle. 


4996 


19  DE  ABRID  DE  1892 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Botija  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr,  BOTIJA:  Yo  me  felicito  por  lo  que  acaba 
de  declarar  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tan  auto- 
rizadamente puede  manifestar  su  opinión  en  este 
asunto*  Yo  me  he  concretado  á hacerme  eco  de  lo 
que  en  la  alta  Cámara  dijo  el  antecesor  de  S*  S*,  se- 
ñor Montojo;  de  lo  que  la  prensa  ha  dicho  más  tarde, 
y de  lo  que  la  opinión  admite  como  evidente;  y lie 
supuesto  y he  dado  como  cosa  corriente  que  ha  exis- 
tido contradicción  entre  el  informe  de  la  Comisión 
técnica  y el  del  Consejo  Superior  de  la  Marina,  ¿No 
existe  esa  contradicción?  ¡Tanto  mejor!  Yo  sería  el 
primero  en  felicitarme  grandemente  de  ello.  Sin  em- 
bargo, deb  i decir  que,  aun  en  tal  supuesto,  y preci- 
samente por  eso  mismo,  no  debería  haber  el  menor 
inconveniente  para  obtener  o na  copia  de  aquellos 
dictámenes,  aun  cuando  estén  en  el  Senado;  y exa- 
minando esos  documentos,  nos  enteraríamos,  y no 
tendríamos  que  insistir  sobre  el  asunto. 

Por  lo  demás,  respetando  como  yo  respeto  la  opi- 
nión del  Sr*  Ministro  de  Marina,  no  encuentro  que 
sea  razón  suficiente  para  que  una  Comisión  parla- 
mentaria no  intervenga  en  este  asunto  el  que  baya 
emitido  su  opinión  acerca  de  él  una  Comisión  técni- 
ca; porque  no  hay  asunto  ninguno  de  interés,  y so- 
bre todo  ios  de  capital  importancia,  que  no  dé  lugar 
á algún  informe,  á alguna  opinión  técnica;  y de  acep- 
tar como  norma  el  criterio  que  parece  haber  formu- 
lado 8*  8.,  resultaría  que  los  asuntos  más  trascen- 
dentales como  éste,  ni  aun  los  de  importancia  sólo 
relativa,  podrían  ser  objeto  de  examen  por  Comisiones 
parlamentarias.  Por  consiguiente,  sí  esa  fuera  la  úni- 
ca razón  para  que  no  interviniese  en  este  asunto  una 
Comisión  parlamentaria,  me  parece  á mí  que  no  seria 
ra z ó n m u y pode ro s a . 

Por  boy,  y esperando  conocer  pronto  los  dictá- 
menes A que  he  hecho  referencia,  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  í Laiglesia):  EL  señor 
Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beráugcr):  Como  ya 
he  manifestado  al  Sr,  Botija  que  no  había  contradic- 
ción en  los  puntos  principales  entre  el  informe  de  la 
Comisión  técnica  que  fué  á inspeccionar  los  astille- 
ros del  Nervión  y la  resolución  del  Consejo  Superior 
de  la  Marina,  fundándome  en  esto,  he  dicho  que  no 
había  necesidad  de  que  una  Comisión  parlamentaria 
estudiase  nuevamente  el  asunto.  Por  lo  demás,  repi- 
to que  el  expediente  completo  está  en  el  Senado,  que 
muy  pronto  será  devuelto  por  aquella  Cámara,  y que 
inmediatamente  vendrá  á ésta  para  que  8*  B.  pueda 
estudiarlo  y hacer  después  las  observaciones  que 
tenga  por  conveniente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ranees* 

Ei  Sr*  RANOE3:  La  ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  obliga  á suplicar  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  su  conocimiento  las  poces  frases  que  voy  á 
pronunciar*  Después  de  leer  en  el  Diario  de  ím  Sesionen 
lo  ocurrido  en  la  ultima  que  celebró  el  Congreso  antes 
de  la  vacación  parlameulam,  me  considero  mi  el  de- 
ber ineludible  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar: 


En  esa  sesión,  un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  un 
derecho  que  ni  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  discutir, 
hizo  algunas  observaciones  relativas  aun  Banco  ex- 
tranjero, el  de  líoiig-Kong.  Este  Banco  viene  siendo 
objeto  de  durísimos  ataques  por  parte  de  una  Socie- 
dad que  con  él  litiga*  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo, 
Sres.  Diputados,  que  traer  al  Parlamento  controver- 
sias sobre  lo  tuyo  y lo  mío,  que  sólo  pueden  resol- 
ver los  tribunales  de  justicia;  pero  hay  aquí  algo  que 
afecta  al  interés  público  y al  decoro  del  Parlamento, 
y eso  es  lo  que  yo  me  propongo  decir  humildemente 
para  que  llegue  á conocimiento  del  dignísimo  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

Desde  el  año  1885,  si  no  me  equivoco,  en  que  se 
fundó  una  Sociedad,  que  no  he  de  calificar  ni  bien  ni 
mah  porque  consideraría  impropio  valerme  de  la  in- 
munidad del  Diputado  para  dirigir  calificativos  ofen- 
sivos á nadie,  ha  venido  siendo  objeto  de  la  delibera- 
ción del  Parlamento,  muchas  veces  sin  razón  ni  pre- 
texto, lo  que  ha  ocurrido  con  ese  Banco  y con  esa  So- 
ciedad, titulada  Jurado  y Compañía*  Las  denuncias 
hechas  por  los  osados  defensores  de  este  ó del  otro 
interés  en  ese  asunto  han  tenido  eco  y,  por  supuesto, 
eco  dignísimo,  entre  los  Sres.  Diputados  y Senado- 
res* Apenas  ha  venido  una  sentencia  ó apenas  se  ha 
entendido  que  un  juez  podía  obrar  con  independen- 
cia absoluta  y en  estricta  justicia  contra  los  intere- 
ses de  los  impugnadores  de  ese  Banco,  cuando  se  lia 
denunciado  en  el  Parlamento  por  algún  Sr*  Diputado 
ó Senador,  mal  informados,  que  se  habían  cometido 
abusos,  que  la  administración  de  justicia  de  Filipinas 
se  hallaba  en  estado  deplorable  y que  tal  ó cual  juez 
debía  ser  separado  de  su  Juzgado,  porque  era  allí  in- 
I compatible;  que  se  habían  cometido  abusos  é iniqui- 
dades sin  cuen  to;  que  la  sucursal  del  Banco  estableci- 
da en  Manila  no  había  cumplido  las  leyes;  que  se  ha- 
bían barrenado  la  ley  de  contabilidad  y todas  las  leyes 
divinas  y humanas.  Detrás  de  esta  denuncia  venía  la 
correspondiente  contestación  del  Ministro  de  Pitra- 
mar  prometiendo  que  se  enteraría;  los  telegramas 
iban  y venían;  y mientras  tanto,  otras  personas  ofi- 
ciosas hacían  saber  á los  jueces  que  podían  contar 
con  apoyo  extralegal  en  el  Parlamento;  es  decir,  que 
abusos  que  sólo  se  debían  litigar  ante  los  tribunales, 
podían  tener  apoyo  en  el  Parlamento. 

Esto  ya  se  sabe  que  es  ajeno  á los  Sres*  Cenado- 
res y Diputados*  que  lo  han  hecho  i n con scien tómente 
y movidos  por  las  denuncias  que  se  les  hacían;  pero 
es  ei  caso,  que  cuantas  denuncias  do  esta  especie  se 
han  hecho  han  tenido  ei  resultado  que  voy  á decir 
| En  una  ocasión,  se  dice  que  el  juez  Sr,  Enriques,  el 
¡ cual  bahía  dictado  una  sentencia  poco  favorable  á 
I los  intereses  de  esos  litigantes,  que  siento  no  poder 
! calificar,  es  incompatible:  lo  dice  un  Sr.  Senador 
con  su  respetabilidad.  El  Ministro,  por  telégrafo, 
destituye  aquel  juez,  el  juez  desaparece  de  su  pues- 
to, y después  de  las  diligencias  practicadas,  se  de- 
muestra que  no  existe  tal  incompatihilidad,  y el  Tri- 
| bnn-al  Supremo  de  Justicia  declara  que  es  compatfe 
| ble*  Pero  ¿qué  importa?  El  daño  está  hecho;  el  juez, 
estaba  separado,  y ese  juez  no  ha  vuelto  jamás  á ocu- 
par su  puesto*  y claro  está  que  los  asuntos  han  se- 
guido lo  mismo*  Viene  después  otra  denuncia  hecha 
por  el  Senador  Sr.  Alfonso,  también  naturalmente 
con  toda  la  respetabilidad  que  yo  reconozco  en  to- 
dos los  representantes  del  país,  en  la  cual  se  oousig- 
¡ nan  innumerables  abusos  cometidos  por  aquel  Banco. 
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Y cu  efecto,  después  de  una  serie  de  remoctóneis  de 
magistrados,  de  partes  telegráfico^  de  idas  y veui- 
das,  cíe  contestaciones  y de  escándalos,  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  dice: 

«Vislo  el  expediente  instruido  con  motivo  de  de- 
nuncia sobre  defraudación  en  Los  derechos  del  sello 
y timbre  del  Estado  en  Filipinas:  Visto  lo  informado 
por  la  Audiencia  de  Manila  en  dicho  asunto  y los 
testimonios  de  las  actuaciones  judiciales  practicadas: 
Vista  la  instancia  de  7 de  Noviembre  último,  presen- 
tada por  el  apoderado  en  esta  corte  de  la  casa  Jura- 
do y Compañía,  en  queja  por  la  inobservancia  de  las 
disposiciones  vigentes  en  ios  procedimientos  segui- 
dos hasta  aquella  fecha  por  los  funcionarios  que  en 
ellos  habían  intervenido  en  la  referida  Audiencia,  é 
interesando  además  se  pasase  el  expediente  al  Tri- 
bunal Supremo:  Visto  lo  informado  por  este  Tribunal 
en  20  de  Abril,  manifestando:  Primero,  que  no  exis- 
ten motivos  para  sospechar  siquiera  que  ninguno  de 
tos  magistrados  de  la  Audiencia  de  Manila  haya  in- 
fringido la  legislación  sobre  el  timbre  y uso  del  pa- 
pel  sellado  en  las  actuaciones  cuyas  copias  van  uni- 
das a el  expediente.  Segundo,  que  la  Intendencia  de 
Filipinas  no  debió  admitir  la  denuncia  ante  ella  pro- 
ducida por  la  casa  Jurado  y Compañía  contra  el  juez 
del  distrito  de  Tosido,  por  tratarse  de  un  pleito  pen- 
diente. Tercero,  que  con  mayor  razón  y por  el  mis- 
mo fundamento  debió  abstenerse  de  proceder  admi- 
nistrativamente é inspeccionar  los  pleitos  en  tanto 
que  no  estuvieran  fenecidos.  Cuarto,  que  lo  proce- 
dente era  dejar  expedita  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bu miles,  para  apreciar  dentro  ele  su  competencia  las 
cuestiones  sobre  el  uso  del  timbre  y papel  sellado, 
enlazadas  con  bs  cuestiones  litigiosas.  Quinto,  que 
si  después  de  resueltos  los  pleitos  por  sentencia  de- 
finitiva que  cause  ejecutoria  encontrase  la  A dirimís- 
l ración  activa  que  se  hubiese  infringido  por  los  jue- 
ces la  legislación  vigente  final,  puede  entonces,  y no 
antes,  acudir,  conforme  al  art.  9 i del  decreto  de  ll> 
de  Mayo  de  1 88t>  (hoy  vigente  en  Filipinas),  al  supe- 
rior jerárquico,  para  que  los  pugnen,  imponiéndoles 
y exigiéndoles  las  correspondientes  responsabilida- 
des. Y sexto,  que  en  evitación  de  casos  como  el  pre- 
sente es  de  necesidad  y conveniencia  que  se  reforme 
la  instrucción  que  rige  en  Filipinas  para  inspección 
y visitas  sobre  el  uso  del  timbre  y papel  sellado,  á 
í'm  de  que  contenga  el  precepto  expreso  de  que  la 
inspección  y visitas  se  han  de  Limitar  á los  pleitos  y 
causas  fenecidas.  En  su  virtud,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  resolver  de  acuerdo  con  dicho  informe  del 
Tribunal  Supremo,  y que  se  comunique  á V.  E.,  á la 
Dirección  general  de  Hacienda  de  este  Ministerio  y 
al  recurren  le.» 

Resulta,  pues, que  estas  denuncias  hacen  su  daño, 
hacen  su  efecto,  ejercen  presión  sobre  los  tribunales, 
y después  son  como  esta  que  acabo  de  tener  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  del  Congreso. 

Además,  con  motivo  de  estas  cosas  se  suele  tam- 
bién hacer  acusaciones  que  atacan  el  crédito  de  esta- 
Mechu ies tíos  respetables:  y en  vista  de  todo  ello,  yo 
humildemente  me  limito  á decirle  al  8?.  Ministro  ríe 
FUnimar,  por  conducto  de  la  Mesa:  Sr.  Ministro,  su 
señoría  que  es  tan  justiciero,  S.  8.  que  ha  dado  tan- 
tas m ues  t ras  d e su  i lid  ependen  cía  do  cara c te  r , ten ga 
bien  en  cuenta  en  las  medidas  que  adopte  y en  las 
denuncias  que  se  le  llagan,  que  puedo  venir  a hacer 


el  triste  papel  de  intervenir  indirectamente  en  la  re- 
solución de  asuetos  en  que  están  empentóos  grandes 
capitales. 

Y al  mismo  tiempo,  he  de  suplicarle,  ya  que  me 
be  tomado  la  libertad  de  dirigirle  éste  ruego,  que  res- 
pete en  absoluto  y baga  respetar  la  independencia 
de  ios  tribunales,  que  muchas  veces  se  suele  atacar 
con  el  pretexto  de  defenderla,  líe  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Quiroga  Ballesteros. 

El  Sr.  QUIROGA  RALLES  PEROS:  Labe  pedido 
para  suplicar  á la  Mesa  tenga  á bien  trasmitir  el  rue- 
go que  rtirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Deseo  que 
el  Sr.  Ministro  tenga  á bien  disponer  lo  necesario 
para  que  venga  á esta  Cámara  una  Memoria  que,  se- 
gún mis  noticias,  ha  sido  redactada  hace  tiempo  por 
la  Inspección  de  montes  de  la  isla  de  Coba,  que  hace 
referencia  al  fomento  de  aquella  riqueza  forestal,  y 
que  me  parece  que  ha  dé  servirme  para  demostrar 
que  el  Sr.  Ministro  no  ha  estado  muy  acertado  al 
dictar  algunas  disposiciones  que  se  refieren  á ese 
ramo  ríe  la  riqueza  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del 
Sr.  Quiroga  Ballesteros. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  concediendo  el 
derecho  á indemnización  á las  familias  de  los  em- 
pleados y obreros  que  muevan  ó se  inutilicen  por  ac- 
tos del  servicio  de  las  Compañías  de  ferrocarriles 
v,  en  general,  de  todas  las  empresas  de  construcción, 
explotación  ó arriendo  concedidas  por  el  Estado,  la 
Provincia  ó el  Municipio.  el  Apéndice  I l.°  al 

Diario  mhn.  157.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  CARVAJAL:  Por  la  lectura  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Secretario,  se  habrá  enterado  el  Congre- 
so clel  objeto  filantrópico  de  esta  proposición,  y por 
eso  no  he  de  hacer  un  discurso  corlo  ni  largo  con 
objeto  de  apoyarla. 

Yo  entrego  la  preposición  á.  los  nobilísimos  sen- 
timientos de  la  Cámara,  y también  á los  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  No  creo  haber  hecho  una  obra 
perfecta,  y supongo  que  ella  es  susceptible,  como 
todo  lo  humano,  de  modificación  y de  mejora. 

Si  el  Congreso  so  sirve  tomar  en  consideración  lo 
que  propongo,  y pasa  á las  Secciones  para  los  efectos 
reglamentarios,  en  el  seno  de  la  Comisión  se  estu- 
diará si  conviene  hacer  modificaciones  en  el  sentido 
del  principio  fundamental  que  sirve  de  base  á la  pro- 
posición; y claro  es  que  entonces  ésta  podrá  presen- 
tarse con  tortas  aquellas  condiciones  dignas  de  este 
objeto  y del  altísimo  Cuerpo  al  cual  tengo  el  honor 
de  dirigirme. 

Termino  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  se  sirva  manifestar  al  Congreso  si  tiene  ó no  in- 
conveniente en  que  se  tome  en  consideración  lo  que 
propongo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivasj: 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Sin 
que  yo  éntre  ahora  ¿examinar  esta  proposición  para 
averiguar  en  qiié  puede  afectar  | las  cláusulas  de  las 
respectivas  concesiones  de  las  Compañías  de  caminos 
de  hierro,  declaro  ante  la  Cámara  que  no  tengo  in- 
conveniente en  que  se  tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez,  fue  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  As- 
torga,  termine  en  Pandorado.  ( Véase  el  Apéndice  14.a 
al  Diario  núm.  165.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LUENGO:  Señores  Diputados,  no  hace 
mucho  tiempo  que  tuve  el  honor  de  apoyar  ante  el 
Congreso  una  proposición  de  ley  solicitando  que  se 
incluyera  en  el  plan  de  las  carreteras  generales  del 
Estado  una  que,  partiendo  de  As  torga  y continuando 
por  varios  pueblos  de  la  Cepeda,  fuese  á buscar  la 
comunicación  con  Asturias,  abriendo  paso  fácil  por 
esa  zona  á la  actividad  de  los  habitantes  de  aquel 
industrioso  país. 

En  aquella  proposición  se  proyectaba  que  el  tra- 
zado, después  de  recorrer  desde  el  pimío  do  partida 
la  mayor  parte  de  los  pueblos,  que  también  ahora 
se  comprenden  en  él,  se  encaminase  desde  Quintana 
del  Cantillo  por  la  sierra  titulada  la  Vidulina  has- 
ta Aguasmestas,  empalmando  en  este  punto  con  la 
de  Caboalles  á Cangas  de  Tineo;  mas  este  trazado, 
que  entonces  pareció  el  más  conveniente,  después  de 
oídas  las  indicaciones  de  respetables  personas  del 
país,  muy  conocedoras  de  sus  verdaderas  necesida- 
des y aspiraciones,  necesita  ser  rectificado,  presen- 
tándose con  tal  objeto  esta  nueva  proposición,  ó sea 
que  la  carretera  de  Astorga  continúe  por  los  pueblos 
de  Carneros,  Sopeña,  La  Carrera,  Fontoria,  Quinta- 
na de  Jon,  Cogorderos,  Sueros,  Quintana  del  Canti- 
llo, Viliarmeriel,  San  Félix  de  las  Lavanderas,  Es- 
cúrrelo, La  Garandilla,  Trascastro  á inicio,  y vaya  á 
enlazar  en  Pandorado  con  la  de  León  á Caboalles  y 
Cangas  de  Tineo. 

Aconsejan  la  rectificación  indicada,  tanto  la  con- 
veniencia de  los  intereses  locales  como  la  del  Esta- 
do, puesto  que  de  una  parte  lian  de  disfrutar  el  be- 
neficio, á más  de  los  pueblos  comprendidos  en  el 
primer  proyecto,  otros  que  están  situados  en  una 
comarca  que  mantiene  frecuentes  comunicaciones 
con  la  feracísima  ribera  del  Orbigo,  atrayendo  el 
movimiento  y la  actividad  en  esta  dirección,  con 
gran  ventaja  para  todos;  y de  otra,  el  coste  de  eje- 
cución de  las  obras  será  más  reducido  y económico 
por  las  mayores  facilidades  del  terreno  y porque  da 
este  modo  se  evita  la  costosa  empresa  de  atravesar 
la  sierra  de  Vidulina,  donde  forzosamente  el  sacrifi- 
cio para  el  Estado  tendría  que  ser  mayor. 

Concillados  de  este  modo  todos  los  intereses  que 
no  pueden  menos,  de  tenerse  en  cuenta  en  esta  clase 
de  asuntos,  y de  acuerdo  con  las  aspiraciones  de  la 
opinión  general  del  país,  no  be  vacilado  en  retirar 
la  proposición  anterior,  sustituyéndola  por  la  que 
acaba  de  ser  leída,  y que  espero  de  ia  benevolencia 


del  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  consideración  » 
Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Marqués  de  Cabra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  CABRA:  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  relacionado  con 
el  Reai  decreto  sobre  adulteración  y falsificación  de 
vinos  y bebidas  alcohólicas  de  i 1 de  Marzo  último" 
á fin  de  que  en  la  forma  que  estime  más  oportuna 
resuelva  varios  puntos  que  necesitan  ser  aclarados 
y_  cuya  importancia  requiere,  en  mi  sentir,  inme- 
diata y preferente  atención. 

En  el  octavo  apartado  del  art.  2.°  de  dicha  disposi- 
ción se  enumera  entre  las  operaciones  lícitas  la  del 
enyesado  de  los  vinos,  cuando  estos  no  resulten  con 
más  de  2 gramos  de  sulfato  de  potasa  por  litro,  y 
por  el  art.  5.°  se  prohíbe  ia  venta  y fabricación  Ve 
los  vinos  que  no  reúnan  las  condiciones  que  se  esta- 
blecen en  el  art,  2.°;  y como  hasta  el  momento  pre- 
sente, incluyendo  la  elaboración  de  la  última  cose- 
cha, ha  sido  la  práctica  del  enyesado  de  uso  comple- 
tamente genera]  en  España,  uso  que  por  su  falta  de 
limitación  racional  lia  podido  llegar  al  abuso  en  al- 
gunas comarcas,  bien  puede  asegurarse  que  la  mayor 
parte  de  los  vinos  que  hoy  tenemos  son  vinos  enye- 
sados y que  contienen  más  de  2 gramos  de  sulfato 
de  potasa  por  litro. 

Tengo  por  cierto  que  no  lia  estado  en  el  ánimo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  dictar  la  disposición 
á que  me  refiero,  prohibir  la  venta  de  las  actuales 
existencias  de  vinos;  pero  como  la  circunstancia  de 
no  concederse  en  ei  Real  decreto  un  plazo  prudente 
para  la  venta  de  los  vinos  ya  elaborados  se  presta, 
sin  duda,  á la  interpretación  contraria,  me  decido  á 
rogar  á S.  S.  que  en  la  forma  más  adecuada  decida 
definitivamente  si  los  actuales  poseedores  de  vinos 
están  ó no  fuera  de  las  reglas  que  se  establecen  en 
el  Real  decreto  á que  vengo  refiriéndome. 

Por  otra  parte,  no  creo  inoportuno  someter  á la 
ilustrada  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
la  necesidad  que  á mi  juicio  existe  de  que  se  dicte 
alguna  disposición  por  la  que  se  regule  la  fiscaliza- 
ción de  los  depósitos  y el  análisis  de  los  vinos,  pues- 
lo  que  siendo  ellos  un  artículo  de  comercio  muy  ge- 
neralizado, las  personas  que  lo  ejercen  habrán  de 
verse  precisadas  á investigar  si  tal  arlículo  se  Dalla 
ó no  en  condiciones  legales:  investigación  imposible 
para  la  inexperiencia  química  de  los  más;  por  tanto, 
es  preciso  que  desde  ahora  queden  prefijados  oficial- 
mente los  procedimientos  analíticos  más  sencillos, 
los  medios  de  reconocimiento  que  sean  más  prácti- 
cos y se  hallen  al  alcance  de  todo  el  mondo,  por 
cuanto  los  procedimientos  rigurosamente  científicos 
no  podrán  ser  empleados  por  todos  los  que  se  dedi- 
quen á este  comercio,  y no  parece  racional  ni  equita- 
tivo que  los  peritos  investigadores  usen  procedimien- 
tos diferentes  de  aquellos  que  cada  expendedor  pue- 
da por  sí  mismo,  con  elementales  conocimientos,  usar 
también.  Afortunadamente,  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  análisis  comercial  de  vinos  ofrece  todas  las 
garantías  apetecibles  de  aproximación  á la  verdad 
científicamente  demostrada. 
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Por  último,  hay  otro  punto  muy  digno  de  ma- 
dura reflexión,  y es  el  de  decidir  si  la  investigación 
ha  de  llegar  á las  bodegas  de  los  cosecheros,  ó si  sola- 
mente ha  de  ejercerse  en  todo  tiempo  sobre  los  de- 
pósitos de  los  expendedores,  y respecto  á las  bodegas 
de  los  productores,  sólo  en  el  momento  de  vender  sus 
productos;  porque  es  verdad  que  la  práctica  del  en- 
yesado y otras,  están  generalmente  proscritas  fuera 
de  ciertos  límites;  pero  no  es  menos  cierto  que  aun 
en  Francia  no  se  prohíbe  la  elaboración  excesiva  en 
yeso,  sino  la  venta  del  vino  que  adolece  de  dicho  ex- 
ceso, porque  para  no  rebasar  el  limíte  legal  en  los 
su  Hatos  ácidos  y neutros  se  necesita  poseer  ciertos 
conocimientos  que  en  ninguna  Nación  suelen  ser  del 
dominio  de  los  vinicultores. 

Además,  los  procedimientos  para  la  sustitución 
del  yeso  por  el  fosfato  de  cal,  el  ácido  tártrico  y otras 
sustancias  nada  perjudiciales  y sí  muy  convenientes, 
aunque  ei  Real  decreto  en  cierta  parte  de  los  ar- 
tículos 2,°  y 3.°  parece  no  tolerarlas,  si  bien  en  el 
art.  L°  también  parece  permitirlas,  todavía,  y qui- 
zás por  desgracia,  son  casi  desconocidos  de  la  mayor 
parte  de  nuestros  vinicultores,  razón  que  les  obliga  á 
no  prescindir  del  enyesado,  á pesar  de  los  inconve- 
nientes que  pueda  tener;  y si  se  atiende  á que  en 
concepto  de  muchos  hay  ciertos  vinos  en  los  cuales 
el  empleo  del  yeso  ó de  otra  sustancia  de  análogos 
efectos  es  del  todo  necesario,  puede  llegar  el  caso  de 
que  ios  cosecheros  se  vean  en  la  necesidad  de  dejar 
perder  sus  mostos  ó de  recurrir  al  desenyesado,  lo 
cual  ofrece  peligros  mucho  mayores,  porque  por  to- 
dos los  medios  basta  ahora  conocidos  se  llegan  á in- 
troducir en  los  vinos  sustancias  más  nocivas  que  el 
sulfato  de  potasa,  como  son  los  compuestos  de  bario. 

Someto,  pues,  estas  consideraciones  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y ie  ruego  que,  si  lo  tiene  por  con- 
veniente, dicte  alguna  disposición  sobre  el  particular; 
que  las  tenga  en  cuenta  al  modificar  ó completar  en 
esos  detalles  la  resolución  que  yo  por  otros  concep- 
tos me  complazco  en  aplaudir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne $.  5, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  El 
Sr,  Marqués  de  Cabra,  como  todos  los  demás  señores 
Diputados,  habrá  comprendido  que  el  decreto  sobre 
que  versa  la  pregunta  de  S.  S.,  dado  el  carácter  de 
generalidad  que  tiene,  necesitaba  como  complemen- 
to algunas  disposiciones  reglamentarias,  porque  fal- 
taban eo  el  decreto  una  porción  de  detalles  de  evi- 
dente necesidad  y de  pora  reglamentación. 

En  la  redacción  de  ese  reglamento  me  estoy  ocu- 
pando, y no  tengo  inconveniente,  antes  al  contrario, 
mucho  gusto,  en  adelantar  á S.  S*  la  noticia  de  que, 
eu  efecto,  ni  en  mi  pensamiento,  ni  en  la  letra  y es- 
píritu del  decreto,  está  el  que  fueran  incluidos  los 
vinos  que  ai  publicarse  dicha  resolución  estuvieran 
ya  cosechados;  pero  la  formalízación  de  ese  extremo, 
para  que  pueda  ser  llevada  á cabo  sin  inconveniente 
alguno,  ha  de  ser  objeto  de  disposiciones  de  carác- 
ter reglamentario,  y en  el  reglamento  que  estoy  ha- 
ciendo se  proveerá  á esa  necesidad. 

Tampoco  debo  ocultar  ai  Sr.  Marqués  de  Cabra 
ni  kl  Congreso  que,  además  de  este  reglamento,  dic- 
taré una  Real  orden  conteniendo  algunos  puntos  re- 
lativos á los  vinos,  que  satisfacen  exigencias  de  ver- 


dadero interés  público  y que  no  alteran  sustancial- 
mente, en  poco  ni  en  mucho,  el  decreto  que  he  te- 
nido el  honor  de  publicar. 

Por  consiguiente,  conservando  la  sustancia,  el 
fundamento  y la  finalidad  de  ese  decreto,  no  alte- 
rándolo en  nada  que  sea  capital,  dictaré  todas  las 
disposiciones  que  crea  compatibles  con  aquellos  in- 
tereses legítimos,  perfectamente  demostrados  además, 
y que  no  afecten  á la  esencia  de  la  disposición  á que 
me  vengo  refiriendo. 

Creo,  pues,  que  con  estas  explicaciones,  sobre  las 
cuales  rio  puedo  ahondar  más  porque  ni  la  materia 
ni  el  estado  de  la  discusión  lo  consienten,  quedará 
satisfecho  el  Sr.  Marqués  de  Cabra. 

El  Sr.  Marqués  de  O ABRA:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  sus  explicaciones,  que 
estimo  completamente  satisfactorias,  ya  que  impli- 
can el  propósito  de  atender  las  justas  aspiraciones  que 
me  han  inducido  á hacer  nso  de  la  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  se 
construya  una  carabela,  copla  exacta  de  la  Santa 
María.  (Véase  el  Apéndice  2 A al  Diario  núm.  177 .) 

Modificando  la  ley  de  ascensos  de  la  armada  de 
30  de  Julio  de  1878. éí  Apéndice  4A  al  Diario 
núm.  152.) 


Fuerza  permanente  riel  ejército . 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  Jijando  la  fuerza  permanente  del  ejér- 
cito para  el  ejercicio  de  1892-93,  [Véase  el  Apéndice 
4,°  al  Diario  núm.  17 í y Diario  núm.  ¿77),  dijo 
EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Mo nares  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  MONARES:  Señores  Diputados,  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  contestó  en  la  última 
sesión  á las  observaciones  que  tuve  ei  honor  de  ex- 
poner impugnando  el  proyecto  de  ley  que  se  discute, 
se  limitó,  ai  hacer  la  defensa  del  mismo,  a colocarle 
al  amparo  de  la  autoridad  del  Congreso  entero.  Gomo 
quiera  que  la  impugnación  está  hecha  por  mi  parte 
y la  defensa  del  proyecto  está  por  hacer  todavía,  yo 
no  tendría  que  añadir  una  palabra  á lo  que  tengo 
dicho,  si  el  Sr.  Marqués  de  Lema,  cambiando  de  tác- 
tica, y en  vez  de  defender  el  provecto  impugnando 
las  observaciones  que  yo  había  tenido  el  honor  de 
formular,  no  hubiese  hecho  de  pasada  algunas  alu- 
siones que  me  atañen  personalmente  á algunos  ar- 
gumentos á determinadas  afirmaciones  que  tuve  el 
honor  de  exponer  ante  la  Cámara, 

Decía  ei  Sr,  Marqués  de  Lema,  que  si  el  pensa- 
miento que  apadrinaba  la  minoría  liberal  tenía  ta- 
les ventajas,  y si  el  partido  liberal  se  proponía  rea- 
lizarlas desde  el  poder,  era  mi  obligación  haber  dado 
mayores  datos  y detalles;  y que  no  siendo  así,  no  se 
explicaba  S.  S.  por  qué  ei  Diputado  que  tiene  el  ho- 
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nor  de  -dirigiros  la  palabra  había  adelantado  su  opi- 
nión en  esta  materia. 

Yo  he  adelantado  mis  opiniones  en  esta  materia, 
que  no  son  sólo  mías,  que  son  lasque,  sirven  de  fun- 
damento al  voto  particular  presentado  á los  presu- 
puestos por  la  minoría  liberal,  porque  si  hubiera  de- 
jado esta  ocasión  y ai  llegar  la  disensión  de  los  presu- 
puestos hubiese  pedido  la  reducción  del  capítulo  6.°, 
relativo  á los  gastos  de  las  fuerzas  permanentes,  hu- 
bierais contestado  con  razón  que  había  pasado  la 
oportunidad.  El  presupuesto  es  el  resuíben. , es  la 
síntesis  de  todos  los  servicios,  y sus  cifras  represen- 
tan organizaciones  verificadas  por  leyes  especiales: 
por  eso  he  adelantado  mi  opinión,  ó mejor  dicho, 
me  ha  autorizado  la  mí  no  ría  liberal  para  adela  q- 
tarla,  para  que  supiera  el  Congreso  y el  país  que  el 
partido  liberal  se  proponía  marchar  en  cierta  direc- 
ción y ponía  los  jalones  con  objeto  de  discutir  en 
momento  oportuno  las  rebajas  que  cree  necesarias 
en  el  presupuesto. 

Yo  no  tenía  ocasión  ni  motivo  para  exponer, 
cuando  tuve  el  honor  de  Impugnar  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  más  datos,  ni  más  detalles,  ni  mayo- 
res antecedentes  que  los  que  sometí  á la  considera- 
ción de  la  Cámara;  primeramente,  porque  esos  datos 
y esos  detalles  son  más  propios  de  la  ley  de  presu- 
puestos y de  la  de  reclutamiento  que  de  la  ley  de 
tuerzas  permanentes  del  ejército,  y además  porque 
tuve  buen  cuidado  de  repetir  y de  subrayar,  porque 
me  importa  consigna  rio  bien,  que  lo  que  menos  im- 
portaba á la  minoría  liberal  eu  esta  cuestión  eran  los 
detalles,  que  tenían  necesariamente  que  someterse  á 
la  resolución  de  la  persona  que  ocupase  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra;  porque  dentro  de  la  cifra  y dentro 
del  pensamiento  que  desenvuelve  su  organización 
para  lo  futuro,  los  detalles  técnicos  correspondían 
más  al  que  desde  el  Gobierno  había  de  realizarlo  que 
á la  minoría  liberal  que  lo  pedía  desde  aquí. 

Otro  cargo  personal  tuvo  la  bondad  de  dirigirme 
el  Sr.  Marqués  de  Lema,  al  decir  que  el  discurso  que 
yo  había  pronunciado  era  la  modificación  de  ideas 
anteriormente  expuestas  para  concillar  los  diferen- 
tes criterios  que  en  esta  materia  tiene  la  minoría 
liberal. 

Ciertamente  que  el  digno  individuo  de  la  Comí-  ¡ 
síón  que  me  bacía  este  cargo  no  tenía  ni  fundameru  ; 
to  ni  motivos  para  formularlo.  La  minoría  liberal  en 
esta  materia  tiene  un  solo  pensamiento,  que  ha  tra- 
ducido estudiando  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  y dando  una  cifra  como  resultado  de  su 
estudio;  y el  digno  é ilustre  amigo  mío,  Sr.  Moreí,  al 
ocuparse  de  este  asunto  en  apoyo  del  voto  particu- 
lar del  presupuesto  de  gastos,  manifestó  lo  mismo 
que  yo  tuve  el  honor  de  decir  en  la  última  sesión. 

Por  consiguiente,  lejos  de  haber  entre  nosotros 
divergencias  ni  diferencias  de  apreciación,  todos 
pensamos  lo  mismo,  todos  hemos  dicho  lo  mismo, 
aunque  yo  no  haya  tenido  la  fortuna  de  hacerlo  con 
la  elocuencia  del  digno  Sr.  Moret,  Y aunque  claro 
está  que  esto  no  tenía  realidad  ni  aplicación  para  el 
objeto  del  debate,  como  el  Sr.  Marqués  de  Lema  creía 
encontrar  divergencias  y contradicciones  entre  los 
individuos  de  la  minoría  liberal,  por  más  que  yo  no 
he  de  entrar  en  esta  cuestión  porque  no  es  pertinen- 
te ni  conduce  al  objeto  que  me  propongo,  no  puedo 
monos  de  decir  á 8.  S.  que,  si  siguiera  sus  pasos, 
tendría  razón  para  decirle  que  estuvo  poco  feliz 


arrojando  piedras  al  tejado  del  vecino  de  enfrente 
teniendo  S.  S.  el  suyo,  que  es  el  del  partido  eouseiC 
vadon  de  vidrio.  Porque  no  es  un  secreto  para  nadie 
y mucho  menos  lo  es  para  S.  S.  ni  para  ninguno  de 
nosotros,  que  hombres  importantes  del  partido' con- 
servador, ¿qué  digo  importantes?  que  un  hombre 
ilustre  y de  los  más  ilustres  del  partido  conserva- 
dor, que  representa,  en  mi  opinión,  mejor  que  nadie 
pensamiento  de  la  realidad  presente,  que  repre- 
senta mejor  que  ningún  otro  Jas  esperanzas  del  par- 
tido conservador  en  el  porvenir,  opina,  y con  él  opi- 
nan sus  amigos,  en  esta  materia  lo  mismo  quo  nos- 
otros, entendiendo  que  es  necesario,  que  es  preciso 
que  es  inevitable  hacer  economías  en  los  gastos  mi- 
litares de  la  Nación. 

Por  optimista  y por  cándido  que  me  crea  el  se- 
ñor Marqués  de  Lema,  no  lo  soy  bastante  para  alu- 
dir á esos  hombres  para  que  Intervengan  en  el  de- 
bate, No  lo  haré,  porque  esa  intervención  rio  se  la 
permitiría  la  posición  que  ocupen;  pero  créa  S.  S, 
que  en  esta  materia,  esas  dignísimas  personas  á quie- 
nes aludo  están  en  la  situación  del  personaje  de 
aquella  comedia  que  S.  S.  conoce,  que  es  del  teatro 
moderno  y que  lia?  alcanzado  justa  fama  en  España 
y Francia,  el  cual,  preguntándole  una  dama  su  opi- 
nión solire  el  Gobierno,  decía:  yo  no  puedo  hablar 
mal  del  Gobierno  porque  me  lo  impide  mi  posición; 
pero  hable  todo  lo  que  quiera,  que  yo  la  oiré  con  mu- 
cho gusto. 

Pues  bien;  esos  amigos  del  Gobierno  no  pueden 
pedir  economías,  porque  se  lo  impide  su  posición, 
pero  oven  con  gusto  que  se  las  pide  el  partido  liberal 
á un  Gobierno  conservador,  no  sólo  por  medio  de  nos- 
otros, sirio  también  por  los  correligionarios  de  8,  S, 

Descartadas1  estas  cuestiones,  que  se  referían  mi 
personalidad,  voy  á contestar  á tres  argumentos  ex- 
puestos por  el  Sr.  Marqués  de  Lema  contra  lo  que 
yo  dije  la  otra  tarde:  argumentos  que,  en  mi  opinión, 
son  los  que  más  pudieran  significar  en  contra  do  mis 
opiniones,  y que  precisamente  para  demostrar  la  sin- 
ceridad con  que  discuto,  saco  á luz,  á íio  de  que  no 
quede  la  menor  duda  acerca  de  la  formalidad  con 
que  hago  la  oposición  al  proyecto  que  se  discute. 
Tres  argumentos  hacía  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión contra  el  pensamiento  presentado  por  mí  en 
anteriores  sesiones:  un  argumento  de  carácter  eco- 
nómico, otro  de  carácter  técnico  y otro  de  carácter 
político.  Voy  á procurar  contestarlos. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Lema:  si  la  carga  que 
impone  al  presupuesto  el  ejército  actuales  excesiva, 
¿qué  carga  no  tendría  el  presupuesto  sí  este  ejército 
tuviera  los  elementos  de  combate  que  pide  S.  S.?  Este 
argumento,  ó no  quería  decir  nada,  ó si  quería  decir 
algo,  que  claro  es  que  algo  quería  decir,  significaba 
que  nosotros  incurrimos  en  una  contradicción;  por- 
que si  pedímos  economías  en  el  presupuesto  ele  la 
Guerra,  y por  otra  parte  solicitamos  que  al  ejército 
se  le  dote  de  los  elementos  de  combate  qué  son  ne- 
cesarios, es  claro  que  pedimos  por  una  parte  que  se 
disminuya  el  presupuesto  y por  ot  :'a  pedimos  que  se 
aumente.  Pero  no  hay  tal  contradicción;  porque  S.  S, 
no  meha  entendido  bien,  ó,  lo  que  es  más  probable, 
no  he  tenido  la  fortuna  de  expresarme  con  suficiente 
claridad.  Esc  argumento  sería  perfectamente  exacto 
si  no  cayera  por  su  base:  porque  el  ejército  á que  se 
refiere  S.  8.  es  el  ejército  actual,  y siendo  esto  así, 
claro  está  que  con  fundamento  puede  decir  8.  S.:  si 
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el  ejército  actual  pesa  mucho  sobre  el  presupuesto, 
dotándole  de  los  elementos  de  que  carece,  pesará  más, 
Pero  oo  se  trataba  de  eso,  Si1.  Marqués  de  Lema* 
Como  yo  trato  de  que  se  reforme  el  actual  ejército  y 
se  sustituya  por  otro  que  cueste  menos,  aplicando 
parte  de  las  economías  producto  de  esta  nueva  or- 
ganización á la  dotación  de  esos  elementos  de  com- 
bate de  que  el  ejército  carece,  resulta  perfectamente 
posible,  contra  lo  que  fe.  S.  cree,  tener  un  ejército 
mejor  dotado  de  lo  que  actualmente  está  y,  sin  em- 
bargo, que  cueste  menos,  que  pese  menos  sobre  el 
presupuesto- 

Decía  ei  digno  individuo  de  la  Comisión  A que 
contesto;  si  las  condiciones  del  material  son  defi- 
cientes, con  reducir  el  costo,  el  gasto  del  ejército 
permanente,  no  mejorarán  sus  condiciones.  Permí- 
tame el  Sj\  Marqués  de  Lema  que  yo  le  diga  que  no 
está  en  lo  cierto;  que  sucedería  todo  lo  contrario. 
Claro  está  que  si  las  economías  que  nosotros  obtene- 
mos en  el  presupuesto  actual  no  Lacemos  más  que 
destinarlas  al  alivio  del  contribuyente,  es  decir,  á la 
nivelación  del  presupuesto,  por  el  solo  hecho  de  dis- 
minuir los  gastos  del  ejército  permanente  no  mejo- 
raremos las  condiciones  del  material;  pero  si  deesas 
economías  dedicamos  una  parte  importante  á mejo- 
rar ei  material  del  ejército,  claro  es  que  influirá  la 
disminución  de  los  gastos  del  ejército  permanente  en 
las  condiciones  del  material;  como  que  de  esa  reduc- 
ción sale  el  medio  de  aumentarlo  y perfeccionarlo. 

Aducía  S.  B.,  en  este  mismo  orden  de  ideas,  que 
podemos  llamar  técnico,  un  argumento  que  es  preci- 
so aclarar,  porque  es  esencial  para  lo  que  estamos 
discutiendo.  El  argumento  do  fe.  S.  era  este:  si  con 
el  ejército  actual  no  estamos  en  condiciones  de  re- 
chazar una  agresión  de  una  Potencia  extranjera,  mo- 
nos lo  estaremos  si  se  reduce  la  cifra  dol  ejército. 
Esto,  así  dicho,  por  la  simple  enunciación,  resulta  á 
primera  vista  exacto;  si  no  podemos  lograr  este  íin 
con  un  ejércilo  que  representa  una  cifra  determina- 
da, menos  podremos  con  un  ejército  menor;  pero  esto 
es  absolutamente  inexacto,  y voy  á demostrarlo  á 
S.  8.,  porque  tengo  interés  en  que  este  punto  quede 
claro. 

En  primer  lugar,  aquí  y fuera  de  aquí  estamos 
confundiendo,  sin  quererlo,  por  no  fijar  bastante  la 
atención,  lo  que  es  contingente  con  lo  que  es  fuerza 
permanente  del  ejército;  y claro  es  que  al  hablar  del 
contingente,  nosotros  queremos  hablar  del  ejército 
sobre  las  armas. 

Pues  bien;  S.  S.  dice  que  en  el  caso  de  una  agre- 
sión extranjera,  nuestra  situación  empeorará  redu- 
ciendo la  cifra  del  ejército.  He  dicho  y repito,  por- 
que quiero  que  conste,  que  no  admito  lo  de  reducir 
la  cifra  del  ejército.  En  el  caso  de  una  agresión  ex- 
tranjera será  noces  a rio  movilizar  las  reservas.  ¿Es 
esto  cierto?  Pues  las  reservas  á que  da  lugar  la  or- 
ganización que  nosotros  sostenemos,  y que  yo  he  te- 
nido el  honor  de  someter  á la  consideración  del  Con- 
greso, suponen  300.000  hombres,  y con  la  actual  or- 
ganización, movilizando  las  reservas,  no  se  pueden 
poner  más  que  200.000  hombres  sobre  las  armas. 
Resulta,  pues,  que  la  primera  parte  del  argumento 
es  absolutamente  falsa,  porque  no  se  disminuye  la 
ciíra  de  cómbate  porque  con  los  veinte  años  de  ser- 
vicio que  nosotros  proponemos  se  puede  poner  sobre 
las  armas  300.000  hombres,  y con  el  ¿Inyecto  del 
Gobierno,  con  la  organización  actual,  no  se  pueden 


poner  más  que  200*000;  conste  que  no  se  reduce  la 
cifra. 

Yo  iba  más  allá:  yo  decía,  y digo,  que  con  la  or- 
ganización actual  y con  la  que  yo  apoyo  y defiendo, 
mientras  no  varíen  las  circunstancias  de  que  me 
ocuparé  en  seguida,  ni  los  200.000  hombres  que  hoy 
se  pueden  poner  sobre  las  armas,  ni  los  300,000  que 
podrían  ponerse,  caso  de  adoptarse  el  sistema  que 
propongo,  serían  bastantes  para  resistir  por  sí  mis- 
mos la  agresión  de  una  Potencia  extranjera*  ¿Quiere 
esto  decir  que  yo  confiese  que  no  podríamos  resistir? 
Eso  es  otra  cosa;  eso  no  lo  confiesa  nadie,  eso  no  lo 
confesaría  yo  jamás.  Resistiríamos,  lucharíamos, 
venceríamos;  pero  entonces,  el  ejército  no  sería  más 
que  el  núcleo  alrededor  del  cual  se  congregarían  las 
fuerzas  de  la  Nación,  no  corno  las  reservas  de  los 
grandes  ejércitos,  no  como  reservas  organizadas,  sino 
como  pudieran,  como  i o hemos  hecho  antes,  como  lo 
haremos  siempre , como  lo  hacen  siempre  los  pueblos 
que  quieren  morir  valerosamente  por  defender  su  in- 
dependencia. 

Pero  así  como  digo  que  ni  con  los  200.000  ni  con 
los  300,000  hombres,  en  estas  circunstancias,  se 
puede  resistir  una  agresión  extranjera,  debo  decla- 
rar que  hay  un  modo  de  rechazarla,  y voy  á de- 
cirlo. 

Suponed  300.000  hombres  movilizados;  suponed- 
los perfectamente  instruidos  para  el  combate,  dota- 
dos del  armamento  necesario,  del  material  de  gue- 
rra que  deben  tener,  con  municiones,  material  de 
campaña  y todo  lo  que  sea  preciso;  suponed  además 
construidas  las  defensas  de  España  en  la  línea  del 
Ebro,  con  su  cabeza  en  Cataluña,  su  final  en  Galicia, 
apoyos  en  Yailadoiid  y Burgos;  suponed  además 
construido  el  reduelo  general  para  la  defensa  de  An- 
dalucía; suponed  que  los  300.000  hombres,  así  ins- 
truidos, armados  y movilizados,  so  llevan  á comba- 
tir en  esas  condiciones:  ¿me  negaréis  que  en  tales 
condiciones  los  300.000  hombres  defenderían  al  país 
contra  un  ejército  de  un  millón  de  hombres? 

Si  esto  lo  dijera  yo  por  mi  cuenta,  si  yo,  hombre 
esencialmente  civil,  hiciera  esta  afirmación,  no  ten- 
dría valor  ninguno;  pero  la  hago  bajo  la  autoridad 
respetable  de  ilustres  y distinguidos  militares  que 
tienen  la  misma  opinión  que  yo  ahora  expongo. 

Para  llegar  á todo  eso,  es  necesario  dinero,  mu- 
cho dinero,  es  cierto.  ¿De  dónde  se  va  á sacar?  Este 
es  el  problema.  ¿Ya  á pesar  sobre  el  contribuyente? 
El  contribuyente  no  puede  más.  Pues  si  es  necesa- 
rio dinero  para  tener  probabilidades  de  completa 
realización  del  plan  de  defensa  dentro  de  un  lapso 
de  tiempo  más  ó ménos  grande,  no  hay  más  recurso 
que  sacarlo  del  presupuestó  actual,  trasformando  su 
sistema,  alterando  sus  bases,  y reorganizándolo  para 
dedicar  mía  parte  importante  de  esos  recursos,  como 
propone  el  partido  liberal,  á estas  atenciones,  que  su- 
ponen tanto  ó más  que  el  soldado  mismo,  porque  no 
se  improvisan  con  igual  facilidad. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Lema,  y voy  al  argu- 
mento político,  que  el  Gobierno  es  el  único  que  tiene 
responsabilidad  en  esta  materia,  y que  considerando 
necesarios  30.000  hombres,  hay  que  respetar  su  opi- 
nión. Yo  declaro  con  mucho  gusto  que  este  Gobierno 
es  para  mí  muy  respetable,  como  lo  son,  por  el  he- 
cho de  serlo,  los  Gobiernos  que  han  precedido  al  ac- 
tual en  ése  banco  y los  que  vengan  después;  pero 
no  se  trata  de  la  responsabilidad  del  Gobierno,  se 
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trata  de  la  respetabilidad  de  su  opinión,  lo  cual  es 
muy  distinto;  lo  que  hay  que  ver,  es  si  son  respeta- 
bles las  causas  en  que  se  funda.  Ahora  bien;  en  ma- 
teria de  defensa  del  país  y de  los  90,000  hombres 
que  pide  el  Gobierno,  ocurre  una  cosa  bien  rara:  el 
Gobierno  no  manifiesta  razones,  ni  motivos,  ni  fun- 
damento de  su  opinión,  y el  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión,  Sr.  Marqués  de  Lema,  único  que  hasta 
ahora  ha  defendido  el  proyecto,  ha  incurrido  en  la 
misma  omisión. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  que  se  discute:  «El  Ministro  que 
suscribe,  en  vista  de  los  créditos  consignados  en  el 
proyecto  de  presupuesto,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  Cámara  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas 
permanentes  para  el  próximo  ejercicio  de  1892-93». 

En  el  presupuesto  se  piden  ios  créditos  necesa- 
rios para  subsistencias,  haberes  y todo  lo  necesario 
para  el  mantenimiento  de  ese  ejército;  pero  corno  en 
el  presupuesto  no  se  da  razó  a ninguna  en  apoyo  de 
esa  cifra  y como  en  este  proyecto  se  refiere  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  al  presupuesto,  resulta  en  de- 
finitiva que  no  hay  razón  ninguna  en  el  fondo  de  esa 
cifra,  ni  expuesta  por  el  Gobierno,  ni  expuesta  por  el 
Sr.  Marqués  de  Lema,  que  contestaba  á mis  argu- 
mentos diciendo  que  el  Gobierno  estima  esa  cifra  ne- 
cesaria, y por  consiguiente  hay  que  respetarla. 

No;  aparte  de  las  consideraciones  que  llevo  he- 
chas, hice  aquí  una  el  otro  día  que  ha  quedado  sin 
contestación,  y es  la  siguiente-  En  momentos  más 
difíciles  para  el  país,  en  situaciones  más  propias  para 
temer  una  alteración  deL  orden  público,  la  cifra  del 
ejército  permanente  no  ha  llegado  á ésta,  y ha  sido 
muchas  veces  de  75.000,  y mi  argumento  es  este:  es 
así  que  en  momentos  y circunstancias  mucho  más 
indicadas  que  las  actuales  para  que  puliera  produ- 
cirse una  alteración  del  orden  publico  no  lia  sido 
precisa  la  cifra  que  hoy  se  pide,  luego  yo  puedo  exi- 
gir que  se  reduzca;  si  es  cierto,  como  yo  creo,  que 
esa  cifra  es  excesiva,  el  exceso  debe  suprimirse,  por- 
que el  estado  de  la  Hacienda  pública  no  permite  ex- 
tenderse tanto.  Para  contestar  á este  argumento  es 
necesario  probar,  no  decir,  probar,  que  las  condicio- 
nes del  país  en  este  momento,  bajo  el  punto  de  vista 
que  examino,  de  la  posible  alteración  del  orden  pú- 
blico, son  inferiores  á las  de  otras  ocasiones;  mien- 
tras esto  no  se  pruebe,  si  en  circunstancias  más 
difíciles  que  las  presentes  no  han  llegado  las  fuerzas 
del  ejército  permanente  á esta  cifra,  yo,  en  nombre 
del  país  que  reclama  economías,  pido  que  se  reduzca 
la  cifra  destinada  á esas  fuerzas  permanentes. 

Claro  está  que  cuando  hablo  de  reducir  la  cifra 
de  los  90.000  hombres  ya  he  hecho  de  antemano  la 
salvedad  necesaria  de  que  no  se  trata  de  reducir  las 
unidades  de  combate  ni  el  número  de  soldados,  sino 
de  reducir  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  para 
los  gastos  de  ia  fuerza  permanente, 

Pero  es  más,  y esta  segunda  parte  ha  quedado  sin 
contestación  cumplida:  yo  examinaba  la  situación  del 
orden  público;  pero  ahora  sigo  en  este  mismo  orden 
de  ideas,  y manifiesto  que  en  períodos  difíciles  en 
que  se  han  producido  en  España  graves  alteraciones 
del  orden  publico,  el  orden  ha  quedado  restablecido 
con  un  ejército  relativamente  mucho  más  pequeño, 
muy  inferior  al  actual;  no  creo  que  lo  negará  nadie; 
es  un  hecho  qne  no  puede  contradecirse;  allí  está  en 
mi  apoyo  la  insurrección  federal  del  año  1899,  en  la 


cual  sabido  es  que  con  una  división  de  G.GÜQ  hom- 
bres se  restableció  el  orden  en  Andalucía,  Cataluña 
y Valencia,  combatiendo  contra  fuerzas  bien  dividi- 
das y que  tenían  ideales  políticos.  En  cambio,  envíos 
actuales  momentos,  con  satisfacción  nuestra,  puede 
decirse  que  uo  es  fácil  que  eso  ocurra;  y por  consi- 
guiente, hoy  no  se  necesitaría  ese  ejército,  ni  la  mi- 
tad, ni  la  tercera  parte,  para  reducir  á la  obediencia 
á unos  cuantos  revoltosos,  mal  avenidos  con  la  tran- 
quilidad pública,  que  alterasen  el  orden  sin  verdade- 
ros ideales,  sin  dirección,  sin  armas  y sin  condicio- 
nes favorables  para  la  lucha. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La-iglesia):  Señor 
Diputado,  en  cumplimiento  del  acuerdo  del  Coa- 
greso,  debe  suspenderse  este  debate  para  continuar 
el  de  presupuestos. 

El  Sr.  MOCARES:  Señor  Presidente,  tengo  ya 
muy  pocas  palabras  que  decir,  y agradecería  á 8.  B. 
que  tuviese  la  amabilidad  de  dejarme  terminar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iLaiglesia):  Puede 
continuar  S.  S. 

El  Sr.  MQNARES:  Correspondiendo  á la  bondad 
del  Sr.  Presidente,  y habiendo  ya  dicho  casi  todo  lo 
esencial  que  necesitaba  alegar,  voy  á concluir  con 
muy  pocas  palabras. 

Yo  no  me  hago  ilusiones  acerca  del  éxito  final 
do  esto  debate.  A pesar  de  las  razones  expuestas  por 
mí,  y de  las  que  expondrán  otro^  dignísimos  indivi- 
duos que  se  sientan  en  este  lado  de  la  Cámara,  el 
proyecto  de  ley  será  votado  por  la  mayoría,  y las 
fuerzas  permanentes  del  ejército  para  1892^93,  se  fija- 
rán en  90.000  hombres;  pero  así  como  yo  uo  me 
hago  ilusiones,  vosotros,  señores  de  la  Comisión  y 
señores  de  la  mayoría,  tampoco  debéis  ni  podéis  ha- 
céroslas, sobre  la  impresión  que  recibirá  el  país  y 
sobre  el  concepto  que  formará  cuando  se  entere  de 
estos  debates. 

El  país,  y al  hablar  del  país  me  refiero  á la  masa 
neutra,  ál  gran  número  de  gentes  que  no  tienen  pre- 
juicios tú  pasiones  políticas,  y que  tienen  bastante  in- 
dependencia para  conservar  una  serenidad  de  juicio 
que  les  permite  juzgar  con  criterio  ím parcial  Losar- 
tos  de  los  Gobiernos  y las  censuras  de  las  oposicio- 
nes, ese  fiáis,  es  absolutamente  imposible  que  at  en- 
terarse de  estos  debates  no  diga,  poco  más  ó menos, 
lo  que  yo  os  voy  á indicar. 

Todos  los  Gobiernos  de  Europa,  en  las  Naciones 
militares,  han  establecido  sus  ejércitos  bajo  el  régi- 
men divisionario;  todos  procuran  instruir  el  mayor 
número  de  soldados  para  el  momento  del  combate; 
todos  se  preocupan  del  adelanto,  del  perfecciona- 
miento, del  progreso  del  material  de  guerra;  todos 
tratan  de  fortificar  y defender  sus  fronteras;  y en- 
freo  te  de  esta  actitud  de  los  Gobiernos,  enfrente  del 
ejemplo  que  nos  dan  otras  Naciones,  el  partido  con- 
servador continúa  sin  establecer  asambleas,  ni  ma- 
niobras, ni  nada  de  lo  que  puede  contribuir  á mejo- 
rar la  instrucción  del  ejército;  continúa  sin  el  mate- 
rial de  guerra  necesario  para  el  caso  de  un  comba  te, 
sin  atender  corno  debiera  á la  fortificación  y defensa 
de  nuestras  fronteras;  ¡ahí  pero  mantiene  en  pie  de 
guerra  90.000  hombres  de  fuerza  permanente;  con- 
serva, además,  y esto  acaba  de  coronar  la  obra,  los 
altos  Cuerpos  consultivos,  las  Inspecciones,  las  Ca- 
pitanías generales,  las  Comandancias  militares;  es 
decir,  todo  lo  antiguo,  todo  lo  imperfecto,  todo  lo 
deficiente;  cerrándose  en  absoluto  á toda  modifica- 
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ción  que  signifique  una  reforma,  que  signifique  un 
mejoramiento,  signifique  un  adelanto.  Y en  vista 
de  esto,  ei  país  pensará  que  es  inútil  esperar  del  par- 
tido conservador,  ni  reformas  en  materia  militar,  ni 
economías  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  y que  mien- 
tras el  partido  conservador  esté  en  el  poder,  hay  que 
renunciar  á toda  esperanza  en  este  punto:  nulla  est 
redentin. 

Si  mi  patriotismo  no  fuera  superior  á mis  inte- 
reses como  hombre  político,  yo  debería  felicitarme 
de  la  conducta  de  la  Comisión,  de  la  mayoría  y del 
Gobierno;  porque  así,  cuando  ei  partido  liberal  lle- 
gue al  poder  resaltará  más  ia  diferencia  entre  su 
conducta  y la  del  partido  conservador;  porque  yo 
tengo  la  seguridad,  así  lo  espero,  y do  ello  estoy  con- 
vencido, que  todas  estas  reformas  se  han  de  plantear 
manan  a por  el  partido  liberal  desde  el  Gobierno;  y 
como  liará  esas  y otras  muchas  cosas,  tendrá  segura- 
mente el  apoyo  del  país  y el  aplauso  de  la  opinión; 
opinión  y país  que  se  han  divorciado  de  vosotros,  se- 
ñores conservadores,  por  vuestra  falta  de  iniciativa, 
por  la  pasividad  é indiferencia  que  mostráis  en  estas 
cuestionen;  y sobre  todo,  por  la  ceguedad  con  que 
protegéis  y amparáis  todo  lo  antiguo,  y por  la  resis- 
tencia tenaz,  inexplicable,  que  oponéis  á todo  lo  mo- 
derno, He  dicho. 

EL  Su  VIOEPBESIDEWTa  (La iglesia):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Presupuestos, 

Continuando  el  debate  pendiente  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos,  y abierta  discusión  sobre  ia  totali- 
dad de  la  sección  3.a  de  «Obligaciones  generales  del 
Estado,»  «Deuda  publica»  [Véase  el  Apéndice  %°at 
Diario  núm.  107,  y Diarios  mtm*  173 , 174 , 175 \ í?fí 
y Í77  sesiones  de  5,  6 , 7,  8 y 9 del  actual),  dijo 

EL  Si*.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  Tiene  l¡i 
palabra  el  £r.  Y lucen  tí. 

El  Sr.  VINCBNTI:  Jamás,  Sres,  Diputados,  ni  en 
los  tiempos  de  Morí  y Bravo  Mor  i Lio,  ó sea  en  la 
época  de  la  conversión  de  las  deudas  del  Tesoro  y 
del  planteamiento  del  nuevo  sistema  tributario,  ha 
esperado  la  opinión  pública  con  mayor  impacien- 
cia la  i otara  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
lado;  jamás  los  partidos  políticos  lian  ofrecido  ai 
Gobierno  su  decidida  adhesión  para  resolver  el  pro- 
blema Gconóm  ico,  como  en  estas  circunstancias;  jamás 
partido  alguno  lia  venido  al  poder  con  un  programa 
más  de 0 nido  y más  concreto;  y nunca  el  desencanto, 
ei  asombro  y hasta  la  indignación  fueron  tan  gran- 
des como  lo  han  sido  al  conocerse  los  presupuestos 
que  nos  habéis  presentado.  Cuando  gran  parte  de  los 
Estados  de  Europa  y de  América  atraviesan  una 
grave  crisis  financiera,  y cuando  España,  además  de 
la  crisis  financiera,  atraviesa  una  no  menos  grave 
crisis  monetaria  ó de  circulación,  venir  á leer  estos 
presupuestos  equivale  á representar  una  verdadera 
burla  ante  e i país.  Cuando  España  está  colocada  entre 
las  Naciones  de  Hacienda  averiada;  cuando  España 
está  considerada  por  los  extranjeros  éntre  las  Nació* 
nes  desmonetizadas,  porque  no  tiene  oro,  y por  con- 
siguiente carece  de  moneda  legal,  es  un  verdadero 
sarcasmo  presentar  un  presupuesto  como  el  que  es- 
tamos discutiendo. 


Cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  declarado  que  existe  un  déficit  de  75  millo- 
nes de  pesetas  al  año;  cuando  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  solicitó  la  adhesión  de  la  ma- 
yoría para  votar  la  ley  del  Banco,  entendiendo  que 
el  anticipo  del  Banco  de  España  representaba  la  sal- 
vación del  país;  cuando  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  acudió  á las  grandes  eminencias  finan- 
cieras para  resolver  la  colocación  del  empréstito  de  los 
250  millones  de  pesetas,  estos  presupuestos  nivelados, 
ó sea  con  un  déficit  de  millón  y medio  de  pesetas,  re 
presentan,  repito,  un  verdadero  sarcasmo,  en  vez  de 
ser  un  proyecto  regenerador.  La  prueba,  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  el  partido  conservador  ha  caminado  sin 
autoridad,  sin  rumbo,  sin  guia,  sin  procedimiento,  sin 
régimen,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  lia  sido 
que  el  jueves  siguiente  de  aprobarse  eu  Consejo  de 
Ministros  ese  presupuesto,  ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo tuvo  que  declarar  ante  los  periodistas  que  le 
asediaban  al  salir  del  Consejo,  que  iría  en  las  econo- 
mías basta  la  crueldad,  para  decir  después  otro  jueves 
que  esas  economías  y esa  crueldad  no  se  referían  á 
Guerra  ni  á Marina,  y para  decir  más  larde,  otro 
jueves  también  que  dejaría  el  poder  á aquel  partido 
que  trajese  otras  soluciones;  y así,  señores,  ei  partido 
conservador  prolonga  por  semanas  su  vida,  y por  si- 
glos la  agonía  del  país. 

Ahora  bien;  el  país  exclamó  ai  enterarse  de  los 
presupuestos:  aún  hay  salvación,  pues  sobre  el  Po- 
der ejecutivo  está  el  legislativo,  sobre  el  Gobierno 
están  las  Cámaras,  y por  consiguiente,  todavía  hay 
soluciones  ai  problema  económico;  tenemos  una  Co- 
misión de  presupuestos,  la  forman  individuos  de  gran 
energía,  individuos  que  se  califican  de  independien- 
tes, y además  están  inspirados  por  aquellos  que  lle- 
van, por  decirlo  así,  la  bandera  de  la  disidencia  eco- 
nómica en  el  campo  conservador.  Los  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  más  en  contacto  con  la 
opinión  pública  que  los  Ministros,  más  conocedores 
de  sus  aspiraciones,  son,  pues,  los  llamados  á resolver 
el  problema  financiero;  esto  dijo  el  país  y la  Comisión 
de  presupuestos  respondiendo  á.  tales  invocaciones, 
puede  decirse  que  se  constituyó  en  Convención;  el 
Sr,  Danvila  se  erige  al  efecto  eu  nuevo  Robespierre 
y dicta  un  decreto  diciendo  poco  más  ó menos:  Ar- 
tículo Ir  Ya  no  hay  nada,  Art.  2.°  La  Comisión  de 
presupuestos  queda  encargada  de  la  ejecución  dé  i 
presente  decreto,  (tom\)  Estimulada  la  Comisión  de 
presupuestos  por  la  mansedumbre  evangélica  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Hegó  en  su  actitud  y en 
sus  atrevimientos  basta  emplazar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
abandonó  su  autoridad  de  jefe  dei  Gobierno  y de  jefe 
de  i partido  por  unas  cuantas  pesetas  que  se  rebajaron 
en  el  presupuesto  de  ia  Presidencia,  pero  semejante 
energía  y atrevimiento  duró  poco;  un  día,  ante  las 
argucias  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
asistió  á la  Comisión  de  presupuestos,  ésta  se  declara 
incompetente  respecto  al  servicio  de  Comunicacio- 
nes, que  dice  no  conocer;  y en  efecto,  de  tal  suerte 
ha  puesto  el  partido  conservador  el  servicio  de  Co- 
municaciones, que  nadie  le  conoce:  otro  día,  ante 
la  pasividad  y la  pereza  dei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  disimula  hábilmente  su  conocimiento  ó 
ignorancia  respecto  de  los  asuntos  de  su  departa- 
m unto,  l a Co rn í sin n de  pr e su  puestos  se  d c clara  co m - 
petente,  más  que  competente,  se  declara  sabia,  y de 
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raíz  y de  plano  suprime  del  presupuesto  la  partida 
destinada  á la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y 
arquitectos,  centro  que  había  sustituido  á otros  or- 
ganismos, y que  por  consiguiente  exige,  ó la  vuelta 
á estos  organismos  ó la  creación  de  otros  nuevos,  no 
resultando,  por  tanto,  la  economía,  y sí  sólo  un  gol- 
pe de  efecto  elaborado  por  no  sé  qué  voluntades  ó 
pasiones;,  otro  día,  ante  la  irritabilidad  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  suprime  las  Audiencias  de 
lo  criminal  que-  no  estén  enclavadas  en  las  capitales 
de  provincias,  sin  fijarse,  ni  en  la  topografía  del  país, 
ni  en  la  criminalidad,  ni  en  dato  alguno;  y otro  día 
se  declara  mística  y miedosa  respecto  del  presupues- 
to de  Guerra  y Marina,  y formula  un  dictamen  aná- 
logo al  del  Gobierno;  no  quedando^  de  este  naufragio 
más  que  una  tabla  de  salvación,  ó sea  el  dictamen 
de  la  minoría  liberal.  Y ahora  me  llaman  la  aten- 
ción respecto  á que  otro  día  la  Comisión  de  presu- 
puestos, ante  la  diplomacia  menos  diplomática  que 
yo  he  conocido,  del  Sr.  Duque  de  Tetuán,  formuló  un 
dictamen  al  azar  rechazando  el  dictamen  del  señor 
O.sma,  el  del  Sr.  Sánchez  Toca  y el  del  Sr.  Ministro; 
es  decir,  aprobando  uno-  incoloro,  inodoro  é insípido! 

Pero  ¿cómo  se  recibió,  Sres.  Diputados,  el  pensa- 
miento del  partido  liberal?  ¿Cómo  se  agradece  la  ab- 
negación de  un  partido  que  se  obliga  á plantear  un 
programa  difícil  y complejo?  La  Comisión  de  presu- 
puestos lo  recibe  diciendo  que  es  imposible  realizar- 
fe  y vuestra  prensa,  y al  frente  de  ella  La  Epoca, 
trata  de  concitar  contra  el  partido  liberal  el  odio  de 
lasclases  militares  y de  las  personas  interesadas  en  los 
negocios  de  obras  públicas,  diciendo  que  el  voto 
particular  está  hecho  sólo  en  odio  a esas  clases,  Pero 
corno  si  esto  pareciese  poco,  habéis  dicho  también  que 
el  partido,  liberal  es  el  responsable  del  déficit  de  los 
presupuestos.  El  fantasma  amenazador  es  el  déficit, 
y por  eso  viene  á ser  la  pelota  que  los  unos  arrojan 
á los  otros.  Los  conservadores  dicen  que  el  déficit  es 
de  los  liberales,  los  liberales  que  el  déficit  es  de  los 
conservadores,  los  republicanos  que  es  de  los  monár- 
quicos, y el  Sr.  Nocedal  que  el  déficit  es  producto 
del  liberalismo  dogmático  y ateo,  de  eso  que  uos  lian 
enseñado  en  sus  últimas  pastorales  parlamentarias 
los  Sres.  Nocedal  y Villaverde. 

¿De  quién  es  el  déficit?  ¿Es  un  déficit  previsto  ó 
imprevisto?  ¿Es  un  déficit  real  ó aparente?  ¿Es  un 
déficit  curable  ó incurable?  Yo  declaro  que  cuando 
be  oído  decir  que  ei  déficit  es  producto  del  partido 
liberal,  me  he  hecho  esta  consideración;  ¿cómo  será 
el  déficit  de  los  Ministros  liberales,  si  éstos  han  go- 
bernado pocas  veces,  y estas  veces  poco  tiempo?  Pues, 
una  de  dos:  ó en  ese  poco  tiempo  han  dejado  déficits 
abrumadores,  ó los  Ministros  conservadores  que  han 
gobernado  más  tiempo  han  debido  dejar  también 
grandes  déficits.  Para  contestar  á esto,  basta,  seño- 
res, ver  qué  partidos  lian  gobernado  desde  1850  á la 
fecha.  ¿Qué  encontramos?  Pues  que  ha  habido  más 
conservadores  y que  han  dejado  más  déficits. 

Ved  los  déficits  procedentes  de  los  Ministros  de 
Hacienda  conservadores  y los  déficits  procedentes  de 
los  liberales,  y encontraréis  que,  siendo  el  déficit  to- 
tal desde  1845  de  unos  65.000  millones,  correspon- 
den 3.000  á los  conservadores:  luego  el  déficit,  en 
primer  término,  es  debido  á partidos  conservadores. 

Y además  de  esto,  hay  que  considerar  que  los  parti- 
dos liberales  fian  gobernado  en  general  muy  poco 
tiempo,  y no  han  tenido  medios  de  plantear  un  sis- 


tema económico  y financiero  determinado,  propio- 
y en  cambio  los  partidos  conservadores,  desde  IS5(j 
hasta  la  fecha,  han  estado  largos  períodos  de  tiempo 
en  el  gobierno  y han  podido  plantear  un  sistema 
financiero  que  diera  por  resultado  la  extinción  de; 
déficit,  {El  Sr.  Marqués  de  Lema : ¿Y  los  cinco  años?! 
Esos  cinco  años  los  empicó  el  partido  liberal  en  dis- 
minuir el  déficit  de  108  millones  que  dejó  el  parti- 
do conservador  en  1885.  Después  diré  que  el  déficit 
del  partido  liberal  tiene  su  explicación,  valiéndome 
de  frases  del  Sr.  Sánchez  Toca. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  queriendo  ser 
más  conciliador  que  todos  los  que  han  hablado  hasta 
aquí,  ha  lanzado  el  déficit  sobre  los  muertos;  pues 
ha  declarado  que  es  histórico  y que  procede,  no  sé 
si  dijo  de  la  Reconquista  ó de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

En  efecto:  el  déficit  aparece  ya  definido  en  el  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos,  que  le  dieron  cierta  im- 
portancia, debido  á la  multiplicación  de  juros;  se  ro- 
bustece con  las  guerras  políticas,  que  inmortaliza- 
ron nuestras  armas,  pero  que  dejaron  exhausto  el 
Tesoro  de  Garlos  V,  con  las  guerras  religiosas  de  la 
época  de  Felipe  II  y con  los  hechizos  de  Garlos  II. 

El  déficit  aumenta  en  el  reinado  de  Felipe  Y por 
la  guerra  de  sucesión,  lo  enjuga  Fernando  VI,  y re- 
aparece y alcanza  gran  gravedad  con  Carlos  IV  y 
Fernando  VII,  cuyos  Ministros,  Caray  y Ballesteros, 
procuran  borrar  inútilmente. 

Todo  esto  podía  haber  dicho  del  déficit  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  desde  el  momento  que  lo  ca- 
lificó de  histórico;  y para  mayor  claridad  de  lo 
que  be  dicho,  insertaré  el  siguiente  estado  de  gastos 
é ingresos: 


AÑOS 

REINADOS 

GASTOS  PÚBEROS 
Puse  tas. 

1600.  . . 

Felipe  ni # p 

33,105. 187‘50 

1605, . . 

Felipe  IV 

45.628.979 

1687. . . 

Carlos  II 

48.248.000 

1737. . . 

Felipe  V 

83.985.745 

1755.  . . 

Fernando  VI 

94,478.600 

1788.  . . 

Carlos  III. 

215.292.934 

1798.  . . 

Carlos  IV 

682.449.792  (?) 

1812.  . . 

Cortes  de  Cádiz 

300.000.000 

1817.  • - 

Fernando  YIT, . 

178.493.400 

1845.  . . 

Reformas  de  D,  Alejan- 

dro Mon 

296.094.2.93 

1860. . . 

Unión  liberal 

547.  $23.6 19 

1870-71. 

Reinado  de  Don  Ama- 

deo I.  , 

718.010.682 

1875-76. 

Restauración 

638.120.071 

1SS5-86. 

897. 146.889*73 

1886-87. 

Regencia . 

906.247.688 

1887-88. 

852.885.670 

1888-89. 

833.553.002 

DEFICIT 

Reales- 


Carlos  1 00.000.000 

Felipe  IT,  III  y IV 75.000.000 

Carlos  II Casi  bancarrota, 

Felipe  V 27V.000.000 

Carlos  IV 82.000.000 

Fernando  VII , , . . 500.000.000 
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r«  setas. 


Revolución 


í 100.000.000  al 
ano  , término 
medio. 


Restauración 
Regencia . * ■ 


45,000.000  al 
año,  término 
medio. 


por  lo  cual,  desde  1 850  hemos  tenido  que  arbi- 
trar 3/2  0?  millones  de  recursos  extraordinarios. 

Pero  en  Un,  de  lo  que  debemos  preocuparnos  no 
es  de  arrojarnos  el  déficit  al  rostro,  sino  de  procurar 
extinguirlo.  ¿Y  cómo  se  extingue?  Se  puede  extinguir 
empleando  tres  procedimientos;  el  procedimiento  de 
tos  empréstitos,  el  de  las  economías  y el  del  refuerzo 
de  los  ingresos, 

¿De  cuál  de  estos  medios  puede  disponer  el  par- 
tido conservador?  ¿Está  á su  alcance  alguno  de  ellos, 
<S  no  lo  está  ninguno?  Gomo  el  partido  conservador  es 
quien  gobierna,  á él  debe  uno  referirse  cuando  se 
habla  de  la  extinción  del  déficit,  y de  sus  procedi- 
mientos y medios  corresponde  hablar  boy. 

¿Puede  emplear  el  partido  conservador  el  proce- 
dimiento del  empréstito?  No:  porque  sin  crédito  y sin 
confianza,  España  no  puede  acudir  á ese  medio  con 
los  valores  bajos  y los  cambios  altos;  es  imposible. 

¿Puede  acudir  el  partido  conservador  al  procedi- 
miento de  las  economías?  Tampoco;  porque  según 
vemos,  la  Comisión  de  presupuestos  no  presenta  nin- 
guna solución  en  este  sentido.  Pero  en  fin,  si  este 
año  no  se  puede  extinguir  el  déficit  por  medio  de  las 
economías,  se  podrá  extinguir  en  otros  años;  pero, 
¿cómo? 

Hasta  aquí  han  llevado  la  voz,  en  nombre  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  los  Bros.  Navarro  Rever- 
ter y Sánchez  Toca,  y estos  señores  han  declarado 
que  la  característica  del  partido  conservador  no  os 
realizar  la  campaña  de  las  economías.  El  Sr.  Navarro 
Reverter,  combatiendo  el  voto  de  la  minoría  libera  b 
manifestó  que  él  se  oponía  áque  se  tocase  al  presu- 
puesto de  la  Guerra,  pilque  entendía  que  era  indis- 
pensable  para  mantener  en  caso  necesario  la  inte- 
gridad nacional;  y el  Sr,  Sánchez  Toca  declaró  que 
el  presupuesto  se  podía  decir  que  era  irreductible 
cu  casi  todas  sus  cifras.  Irreductibles  las  Obligacio- 
nes generales,  que  represenlan  el  47  por  100  del 
presupuesto;  irreductibles  los  presupuestos  de  Gue- 
rra y Marina,  que  representan  el  23;  irreductible 
el  presupuesto  del  Clero,  que  representa  el  6;  irre- 
ductibles los  gastos  de  réSan  dación,  que  representan 
el  10;  en  suma,  resulta,  según  el  Sr.  Sánchez  Toca, 
q ue  es  i r re d u c I ib  1 e el  8 0 por  100  del  pres u p o e s to . 

Ahora  bien;  ¿es  realmente  irreductible  todo  esto? 
<Es  el  capitulo  de  Obligaciones  generales  irreducti- 
ble? Yo  creo  que  es  rednctible;  pero  si  alguna  duda 
quedase  á la  Cámara,  seguramente  el  Sr.  fJí  Margall 
la  disipará,  pues  cuando  intervenga  en  este  debate 
demostrará  que  ese  capítulo  se  puede  reducir. 

\o  me  fijo  exclusivamente  en  lo  que  se  refiere  á 
la  deuda.  Pues  qué,  ¿es  rednctible  ó no  es  rednctible 
el  presupuesto  de  la  deuda?  Después  de  la  conversión 
bocha  por  el  Sr.  Garnacha,  ¿no  se  r edujo  has  tan  te?  ¿No 
se  puede  hacer  otra  conversión?  ¿No  se  puede  llegar 
al  impuj  s feo  soh  re  ja  renta?  ¿Es  ir  r eá  u c fe  i h le  el  p r e— 
supuesto  de  clases  pasivas?  No,  pues  se  puede  aumen- 
tar el  descuento.  ¿Es  rednctible  ó no  el  de  Guerra  y 


Marina?  ¿Es  rednctible  ó no  el  del  Oler»?  Todo  esto 
es  completamente  retine  tibie,  y únic&Ki-tiiLe  lo  irre- 
ductible es  una  cifra  pequeña. 

La  característica  del  partido  conservador,  ya  lo 
dijo  el  Sr.  Sánchez  Toca,  no  es  realizar  Jas  econo- 
mías, Esa  es  la  característica  del  partido  liberal; 
pero  la  del  partido  conservador  es  .el  refuerzo  de  los 
ingresos.  Pe  rice  lamente:  es  la  característica  del  par- 
tido conservador  el  refuerzo  de  los  ingresos,  y por 
consiguiente,  ya  tenemos  una  solución  para  poder 
extinguir  el  déficit, 

Pero  yo  pregunto:  ¿es  posible,  es  justo,  es  racio- 
nal venir  aquí  á pedir  el  refuerzo  de  los  ingresos  y, 
por  tanto,  el  sacrificio  del  contribuyente,  cuando  no 
se  presenta  un  presupuesto  con  las  economías  que  el 
país  pide?  ¿Se  le  puede  decir  al  contribuyente  que 
deje  que  se  eleve  el  impuesto  de  consumos,  el  im- 
puesto de  la  territorial,  el  impuesto  de  cédulas  y el 
impuesto  de  la  contribución  industrial,  cuando  sabe 
que  el  presupuesto  de  gastos  está  cuajado  de  parti- 
das para  dietas,  para  indemnizaciones,  para  gratifi- 
caciones, para  comisiones,  para  toda  ciase  de  des- 
piltarros? 

Es  muy  fácil,  sumamente  fácil  atacar,  para  ex- 
tinguir el  déficit,  á los  contribuyentes  pacíficos,  á los 
que  no  se  sublevan,  á aquellos  que  discuten  las  re- 
formas de  los  Gobiernos  en  el  seno  del  hogar,  á aque- 
llos que  en  el  seno  de  la  familia  se  limitan  á censu- 
r ar  dote  rm  inadá  medid  a . Con  t r a eso  s q u e,  p o r edu  ca- 
ción. , por  temperamento  y por  los  medios  de  que 
disponen,  jamás  se  han  sublevado,  contra  esos,  digo, 
queréis  vosotros  aplicar  el  sistema  de  reforzar  los 
ingresos.  AL  contribuyente,  será  lógico,  será  justo  pe 
dirle  que  contribuya  con  un  tipo  mayor  del  que  hoy 
tributa,  cuando  el  presupuesto  de  gastos  quepresente 
la  Comisión  que  dictamine  sobre  él  venga  en  la  for- 
ma que  ha  solicitado  y solicita  el  partido  liberal. 

Por  consiguiente,  yo  niego  que  el  partido  con- 
servador tenga  medios  para  extinguir  el  déficit.  No 
lo  puede  extinguir  por  medio  del  empréstito  ni  por 
medio  de  las  economías,  porque  se  considera  desde 
luego  incapaz  de  realizarlas;  y no  es  posible  que  lo 
realice  con  el  refuerzo  de  los  ingresos,  porque  ten- 
dría mía  verdadera  oposición  en  el  país  desde  el  mo- 
mento en  que  éste  se  enterase  de  cómo  está  confec- 
cionado el  presupuesto  de  gastos  y de  que  el  sacri- 
ficio sólo  se  impone  al  contribuyente. 

Pero  naturalmente,  el  partido  conservador,  co- 
nociendo que  se  le  iba  á hacer  este  argumento,  des- 
de luego  ha  anticipado  la  contestación;  y los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos  que  han 
intervenido  en  el  debate  hasta  ahora,  nos  han  dicho 
que  no  es  una  desgracia  inmensa  que  pesa  sobre  el 
país  el  déficit,  porque  el  déficit,  después  de  todo,  exis- 
te en  todas  partes;  que  el  déficit  no  es  un  signo  pe- 
culiar de  España,  sino  que  es  un  signo  universal, 
que  comprende  á todas  las  Naciones;  y que,  por  con- 
siguiente, si  todas  las  Naciones,  aun  las  más  pode- 
rosas, pueden  vivir  con  déficit,  España  puede  vivir 
también  con  él.  Este  ha  sido  por  el  momento  el  ar- 
gumento empleado  por  el  Sr.  Navarro  Reverter.  Y 
en  efecto,  Sres.  Diputadas,  existe  el  déficit  en  todas 
partes.  ¿Quién  lo  duda?  Examinemos  los  presupues- 
tos de  todos  los  países,  y nos  encontraremos  con  que, 
excepción  hecha  de  Inglaterra,  Suiza,  Dinamarca  y 
Holanda,  en  casi  todos  ellos  existe  un  gran  déficit. 

Pero,  ¿qué  importa,  Sres.  Diputados,  el  déficit  de 
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Francia?  ¿Qué  importa,  digo  yo,  el  déficit  mismo  de 
Italia,  el  mismo  déficit  de  Rusia,  comparativamente 
al  de  España? 

Al  fin  y al  cabo,  el  déficit  de  Francia  puede  ser, 
en  un  momento  dado,  enjugado  por  la  gran  riqueza 
de  aquel  país. 

Un  país  que  tiene  una  riqueza  inmensamente 
mayor  que  la  nuestra,  ¿puede  compararse  con  Espa- 
ña? Un  país  que  tiene  un  presupuesto  de  ingresos  de 
3,600  millones  de  pesetas  enfrente  del  presupuesto 
nuestro  de  800  millones  próximamente',  ¿puede  com- 
pararse con  nuestra  Patria?  ¿Qué  importa  que  la  deu- 
da de  Francia  sea  cinco  veces  mayor  que  la  nuestra, 
si  su  presupuesto  de  ingresos  es  seis  veces  mayor,  sí 
su  circulación  monetaria  de  oro  es  de  5.000  millo- 
nes, y aquí  no  existe  circulación  ninguna  de  oro? 
¿Qué  importa  que  Francia  tenga  déficit,  si  tiene  gran- 
des elementos  para  en  un  momento  determinado  sa- 
lir de  apuros,  míen  tras  que  nosotros  no  tenemos  nin- 
guno? 

El  déficit  de  Italia  es  también  una  demostración 
de  que  existe  en  todos  los  países,  sin  que  se  arruinen. 
Es  cierto;  pero  hasta  1885  no  tuvo  déficit  ninguno,  y 
desde  entonces  todos  sus  presupuestos  lo  tienen;  pero 
en  cambio  le  queda  siquiera  su  poderosa  escuadra, 
y nosotros  no  tenemos  ninguna. 

Austria  también  tiene  déficit;  pero  siquiera  gasta 
en  organizar  su  valuta  y atesora  ya  unos  90  millo- 
nes de  florines  para  tener  pronto  el  monometalismo 
oro  y estar  en  combinación  con  los  países  que  for- 
man la  unión  monetaria  latina.  Observad,  Sres,  Di- 
putados, que  todos  los  países  que  tienen  déficit  de- 
jan siempre  algún  vestigio  de  su  antiguo  esplendor, 
y por  consiguiente,  el  déficit  en  esas  Naciones  no  tie- 
ne la  gravedad  que  en  la  nuestra. 

Y la  prueba,  Sres.  Diputados,  de  la  gravedad  de 
nuestro  déficit  es  que  en  el  momento  que  las  demás 
Naciones  se  han  enterado  de  nuestro  estado  finan- 
ciero, España  ha  perdido  por  completo  su  crédito;  y 
al  perder  el  crédito  y la  confianza,  hemos  llegado 
como  consecuencia  inmediata  á la  elevación  de  los 
cambios.  Para  que  el  Congreso  aprecie  los  presupues- 
tos de  los  países  citados,  insertaré  el  siguiente  estado: 

GASTOS  E INGRESOS 


Presupuesto.  Liquidación, 

Ing  La  térra. — 1 8 9 1 -9  2: 


Ingresos 90.430.000  90.994,786 

Gastos 90.414.000  89.928:124 


De  suerte  que  el  sobrante,  calculado  al  empezar 
el  año  en  16,000  libras,  se  ha  elevado  á 1.066.662, 
De  28  millones  de  libras  á que  equivalía  su  deuda, 
quedan  en  25. 

Francia. —EL  proyecto  de  presupuesto  para  1892 
es  el  siguiente: 

Sobre  recursos 

ordinarios,  especiales . 

JFr  ancos*  Francos, 


Gastos 3217.825.525  -454.351.426 

Ingresos 3.218.404.133  454.351.426 


Acaba  de  rebajar  el  impuesto  de  tariías  férreas  en 
45  millones,  y su  stock  de  oro  es  de  5.000  millones. 

Rusia.— Bu  el  presupuesto  para  1891  se  calculan 
los  ingresos  en  897.198.944  rublos  v los  gastos  en 
895.330.395.  Sobrante,  1.868.549. 


El  extraordinario  figura  con  64.413.500  rublos 
en  los  gastos,  y solamente  con  15.618.688  en  los  in- 
gresos: el  rosto,  47.794.812  rublos,  se  cubrirá  coa 
recursos  del  Tesoro. 

El  déficit  consiste  en  que  ha  empleado  grandes 
sumas  en  proveer  de  víveres  y semillas  á las  clases 
pobres. 

Alemania.  — El  presupuesto  del  Imperio  para 
189 1-92  es  á saber: 

Marcos, 


Ingresos ... U 07.3  92.076 

Gastos: 

Ordinarios 941.997,953 

Extraordinarios  * 165,394,123 

Austria-Hungría,  —Rigen  tres  presupuestos,  cuyo 
importe  en  florines  (2*50  pesetas)  para  1892  es  á 
saber: 

Gastos.  Ingresos. 


Austria 584.620.378  585.238.262 

Hungría 395.340.941  395,353.936 


Para  toda  la  Monarquía.  139.142,886  42. 821.688 

El  déficit  consiste  en  grandes  compras  de  oro 
para  reorganizar  su  valuta. 

Portugal.— En  el  de  1891-92  se  calculan:  ing  re- 
sos  (1,000  reís),  42.9  57.468;  gastos,  40.822.072;  equi- 
valiendo á 5*60  pesetas  cada  i. 000  reís. 

Grecia, — 1891. —Recauda  96  i/a  millones  de  líe- 
se tas;  gasto,  100l/m. 

Turquía. — 1887-88.— No  tieáe  presupuesto  oficial: 
pero  en  ese  año  recaudó  1.750  millones  de  piastras; 
cada  100  piastras  equivale  á 22*77  pesetas,  y su  deu- 
da es  de  2,622  millones  de  pesetas. 

Italia.  — 1891  - 92.  — Gasto  calculado,  1 . 780*94 
millones,  liras;  ingreso,  1.775*12. 

Hizo  grandes  gastos  para  constituirse  en  nuevo 
reino  y construir  poderosa  escuadra;  pero  hace  50 
millones  de  economías,  y hasta  1885  no  tuvo  déficit. 

Bélgica.  — 1 892.  — Gastos,  338.856.970  francos; 
ingresos,  342.110.490. 

En  los  últimos  diez  años  no  aumentó  los  gastos, 

Holanda.— 1892. — Gastos,  129.959.036  florines; 
ingresos,  127,800.150. 

Dinamarca,—  1892.— Gastos,  58.578.340  coro- 
nas; ingresos,  53.765.558;  una  corona  es  igual  á F39 
pesetas. 

Suecia, —1892, — «Gastos  é ingresos,  97  millones 
de  coronas, 

Noruega,— 1890.— Ingresos,  50  </3  millones;  gas- 
tos, 45  a/*- 

Suiza. — 1 890. — Recaudó  73. 1 50.000  Irán  eos;  gas- 
tos, 22,221 .000, 


Ingresos  y gastos  efectivos  en  los  ejercicios  de  1882-83 
á 1887-88. 


Estados, 

ingresos. 

Gastos. 

Déficit 
ó sobrante. 

A u s tria- 
Hungría,  , . 
Francia 
Alemania.  , , 
Inglaterra , . 
Italia, ..... 

Rusia 

España 

10.080.3Id.079 

17.849.951,287 

13.679.107.474 

13.850.583.239 

8.412.473.391 

17.518.939.162 

1.864.109.380 

11. 114.926.001 
18.811.150.711 
14.145.990.347 
13. 106.592.08  í 
8.508.201.787 
17.574.773.597, 
4.946.078.641 

—431.616.945 
—064.199.127 
— 266.882.873 
+749. 991 1|5 

— 95.731.396 

— 55.831.135 

— 81.669.161 

Totales.  . 

87.361.774.812 

88.510.716.071 

—i. 148.941.762 
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Pasando  á otro  punto,  relacionado  con  nuestros 
presupuestos,  recordaré  una  frase  que  ha  salido  de 
esa  Comisión,  ¿Por  qué,  habéis  dicho,  os  lamentáis 
los  liberales,  y si  sóis  liberales,  vosotros  librecam- 
bistas, de  la  elevación  de  los  cambios,  si  esta  eleva- 
ción depende  de  la  balanza  de  comercio?  ¿De  cuándo 
acá,  digo  yo,  la  elevación  de  los  cambios  depende  de 
la  balanza  mercantil,  dei  desequilibrio  entre  las  ex- 
portaciones y las  importaciones?  Pues  si  dependiera 
de  eso  la  elevación  de  los  cambios,  se  dejaría  sentir 
principalmente  en  Inglaterra  y Francia,  no  en  España, 

La  elevación  de  los  cambios  puede  en  un  solo 
caso  depender  del  desequilibrio  de  la  balanza  mer- 
cantil; pero  desaparece  en  cuanto  se  equilibran  las 
exportaciones  y las  importaciones;  así,  por  ejemplo, 
siendo  más  la  importación  que  la  exportación  en 
Francia,  respecto  de  Ing  La  Ierra,  naturalmente  los 
cambios  subirán  en  Francia,  y una  libra  esterlina 
valdrá  más  de  25  francos,  Claro  está  que  la  eleva- 
ción es  casi  imperceptible  y no  ofrece  peligro  en  ca- 
sos como  este  que  cito,  ¿Pero  depende  la  elevación  de 
ios  cambios  en  España  de  la  balanza  mercantil?  De 
la  balanza  mercantil  podra  depender  en  países  que 
tienen  la  misma  moneda,  pero  no  en  los  que  no  la  tie- 
nen; asi,  pues,  aquí  no  depende  la  elevación  de  los 
Cambios  de  la  balanza  mercantil,  del  desequilibrio 
entre  la  exportación  y la  importación,  sino  de  la  fal- 
ta de  oro  y,  en  último  término,  de  la  falta  de  crédi- 
to; de  que  nuestro  sistema  monetario  es  la  plata,  y 
por  consiguiente,  en  tanto  cuanto  la  plata  esté  de- 
preciada en  proporción  al  valor  legal  del  oro,  estarán 
los  cambios  elevados. 

En  vano  se  acudirá  á los  banqueros,  en  vano  se 
acudirá  á esos  financieros  que  disponen  hoy  del  Teso- 
ro de  todos  los  países,  porque  la  haja  será  comple- 
tamente ficticia;  la  baja  de  los  cambios  hay  que  con 
seguirla  de  otra  manera  que  como  la  busca  el  Go- 
bierno; no  halagando  apetitos  de  financieros,  ¿Y  por 
qué  nos  encontramos  en  esta  situación?  ¿Y  por  qué 
esta  falta  de  crédito  y esta  falta  de  confianza?  ¿Y 
por  qué  esa  subida  de  los  cambios?  Porque  nosotros 
habéis  dicho  también:  la  prueba  de  que  no  depende 
de  nuestra  circulación  monetaria  la  sabida  de  los 
cambios,  es  que  nuestro  sistema  monetario  de  hoy 
es  el  sistema  monetario  de  antes,  y por  consiguien- 
te, si  autes  no  estaban  altos  los  cambios,  no  debie- 
ran estarlo  abora  tampoco,  A eso  yoy  á parar;  porque 
como,  por  ejemplo,  los  países  nuevos  de  América  y 
los  que  atraviesan  una  grave  situación  monetaria  no 
pueden  establecer  el  cambio  de  moneda  por  moneda, 
han  buscado  los  grandes  Estados  una  especie  de  con- 
cierto internacional,  por  el  cual  esas  Naciones  acep- 
tan á las  pequeñas  sólo  con  que  garanticen  su  deu- 
da; y de  aquí  que  España,  mientras  ha  tenido  crédi- 
to y confianza  en  ei  extranjero,  á pesar  de  no  tener 
moneda  y de  las  grandes  catástrofes  por  que  ha  atra- 
vesado, haya  tenido  los  cambios  bajos, 

¿Y  cuál  es  el  origen  de  la  falta  de  crédito?  Pues 
el  origen  es  la  ley  del  Banco,  que  no  solo  es  mala  en 
sí:  sino  también  por  ei  secreto  que  descubrió.  Ningún 
español  ni  ningún  extranjero  estaba  enterado  del  es- 
tado de  nuestro  Banco;  pero  boy  todos  lo  estamos.  El 
Banco  de  España  confieso  que  está  perfectamente  den- 
tro de  la  legalidad;  pero  como  la  ley  es  mala,  el  Ban- 
co de  España  está  mal;  el  Banco  atraviesa  una  situa- 
ción legal,  pero  una  situación  anormal;  mientras  el 
Banco  tenga  una  cartera  inmovilizada  de  671  millo- 


mientras  tenga  un  balance  como  el  de  16  de  Abril, 
con  una  diferencia  respecto  al  del  2 de  Abril  de  13 
millones  en  su  circulación  fiduciaria,  y refuerce  sus 
reservas  metálicas  con  plata,  el  Banco  de  España 
atravesará  una  situación  de  completo  malestar  y de 
bancarrota.  Pero  para  que  vosotros  examinéis  la  si- 
tuación dei  Banco  como  consecuencia  de  nuestra  si- 
tuación financiera,  no  voy  á examinar  su  balance, 
voy  á citar  un  hecho, 

EL  Sr.  Camacho  lia  dejado  de  ser  gobernador  del 
Banco,  y después  de  esto,  ya  puede  decirse  que  el 
Banco  está  mal,  porque  el  Sr,  Camacho  será  de  ios 
que  duden  ceñir  una  corona  de  laurel  á sus  sienes, 
pero  no  duda  eludir  una  responsabidad;  es  de  aqué- 
llos que  cuando  ven  venir  una  tempestad  tienen  poca 
confianza  en  el  pararrayos  y se  alejan  de  la  nube. 

Que  el  Banco  de  España  está  en  una  mala  situa- 
ción, es  indudable,  ¡Ah!  Mientras  todo  se  redujo  á 
subir  el  descuento  y ei  tipo  de  los  préstamos,  el  se- 
ñor Camacho  se  sostuvo  en  la  dirección  del  Banco; 
pero  se  trata  de  que  el  1 6 de  Abril  se  aumente  la 
circulación  fiduciaria;  se  trata  de  que  el  débito  con- 
tra el  Tesoro  es  de  30  millones  más,  ó sea  de  UQ; 
se  trata  de  que  hay  que  emitir  billetes  ú obligacio- 
nes del  Tesoro  para  saldar  ese  aumento,  y ei  Sr.  Ca- 
macho, que  no  quiere  ligar  al  Banco  con  el  Tesoro, 
sino  desligarlo,  abandona  la  dirección  del  Banco. 

Y yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.i  ¿Cómo  se  va 
á saldar  ese  déficit,  esa  cuenta  del  Banco  contra  el 
Tesoro?  ¿Emitiendo  esos  bonos?  ¿Haciéndalos  nego- 
ciables? ¿Yr  á qué  interés?  Eso  es  lo  que  le  conviene 
saber  ai  país,  porque  la  alarma  lia  llegado  a los  mer- 
cados nacionales  y extranjeros,  ¿Cómo  se  ha  de  sal- 
dar esa  cuenta  con  el  Banco?  Emitiendo  esos  billetes 
á pagar  en  tres  meses.  ¿Y  cómo  hacer  este  milagro? 

El  Banco  hará  funcionar  la  máquina  de  impri- 
mir billetes,  entregará  con  ella  el  segundo  plazo  del 
anticipo  de  los  150  millones,  el  Gobierno  recogerá 
los  bonos  con  billetes,  y siga  su  curso  la  procesión. 
El  Sr.  Camacho  no  ha  querido  que  esa  responsabili- 
dad le  corresponda  ni  le  comprenda,  y por  eso  se  ha 
retirado;  el  Sr.  Camacho  no  ha  querido  que  la  -tem- 
pestad le  coja,  como  he  dicho  antes,  y se  ha  puesto  á 
cubierto  de  ella.  ¿Para  qué  he  de  leer  estados  com- 
parativos de  la  situación  de  nuestro  Banco  con  otros 
del  extranjero?  ¿Para  qué  he  de  decir  que  todos  los 
Bancos  aumentan  hoy  sus  reservas  metálicas  en  oro? 
¿Para  qué  he  de  decir  que  solo  en  un  año,  han  subi- 
do en  1.000  millones  en  oro  las  reservas  metálicas 
de  todos  los  Bancos?  Pero  asi  y todo,  bueno  será  in- 
sertar el  siguiente  cuadro: 

ENCAJE'  Y CIRCULACIÓN  EN  FIN  DE  MARZO  DE  IB 9 2, 


(Irfzs  cantidades  en  Millones  de  francos ,j 


Oro, 

Plata, 

Total. 

Billetes. 

Relación 
entre 
el  encaje 
y los 
billetes. 

Francia, . ♦ * 

1 401 ‘8 

Í270LS 

2672*6 

3050*1 

88% 

Alemania, 

1065‘1 

187-5 

1223*6 

1 107 

110% 

Banco  de  In- 

glaterra.. . 

IH2‘3 

» 

642*3 

617*5 

104% 

Bancos  de 

Escocia . , , 

103*3 

17*5 

120*8 

155*7 

78% 

Bancos  de 

Irlanda, , , 

Ü8‘8 

104 

lié 

J59‘6 

40% 

5008 
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Oro. 

Plata. 

Total. 

Billetes. 

Relación 
entre 
el  encaje 
y los 
billetes. 

Austria,. . . 

136 ‘5 

4 I tí  *7 

553*2 

075  ‘5 

367o 

Bélgica. . . . 

71 ‘3 

37*4 

108*7 

400*8 

27  7 

Bulgaria, . . 

528 

0*7 

6*5 

0*5 

13007. 

Dinamarca. 

6 8' 7 

» 

68*7 

99*3 

69  % 

España. . , . 

181*4 

1-20*2 

301-6 

808*3 

37-/: 

Grecia 

» 

2*9 

2*9 

124*1 

2 7 

Holanda.  . . 

80 

171*3 

251*3 

302*9, 

63  Ú 

1 talla. .....  i 

181*8 

354 

2 16‘9 

534*3 

41  i 
«X 

«y, 

«7„ 

ff/, 

Noruega. . . 

24' 7 

» 

24*7 

59*2 

Rusia.  .... 

1 609*5 

15*3 

16  74*8 

4000 

Rumania, . , 

50¿2 

» 

50*2 

107*1 

Servia 

7*8 

4*2 

12*2 

25*9 

Suecia 

Suecia  ( Ban- 

23*8 

3*6 

27*4 

G4‘2 

co  privado) 

1.0. -2 

15*5 

25*7 

S2‘5 

31 X 
5*  X 

Suiza. 

61*9 

2 0*6  ¡ 

82*7 

í 54*7 

Así,  pues,  señores,  esa  falta  de  crédito  y esa  falta 
de  confianza  que  hay  hacia  España,  tiene  su  origen, 
como  he  dicho  antes,  en  la  ley  del  Banco,  y por  tanto 
es  obra  del  partido  conservador,  sin  que  pueda  lan- 
zarnos la  acusación  de  que  éste,  corno  los  déficits, 
sea  obra  de  todos.  Ahora  parece  que  el  Banco  se  p im- 
pone con  vosotros  regenerar  la  Hacienda,  y lia  com- 
prado  10  millones  en  oro;  pero  yo  pregunto:  ¿va  á 
resolver  esto  el  conflicto?  ¿Está  dispuesto  el  Gobier- 
no á amparar  ai  Banco  en  su  empresa?  ¿Para  qué 
quiere  el  Banco  esa  reserva  en  oro?  ¿Lo  va  á ence- 
rrar en  las  entrañas  de  su  edificio  dei  paseo  del  Pra- 
do? ¿Lo  va  á dar  á la  circulación?  No;  lo  enterrará;  y 
como  el  Gobierno  no  tiene  oro,  sólo  contribuirá  á 
nuestra  bancarrota,  porque  con  esa  compra  de  oro 
se  sostendrá  la  elevación  de  los  cambios.  Yo  soy  par- 
tidario de  que  el  Banco  aumente  sus  reservas  metá- 
licas con  oro,  pero  entiendo  que  ha  de  hacerlo  en 
combinación  con  el  Gobierno,  y por  eso  preguntaba 
yo  á este  por  qué  no  ha  tomado  algún  acuerdo  res- 
pecto al  sistema  monetario.  Nosotros  o o podemos 
ingresar  en  la  unión  monetaria  latina,  porque  para 
entrar  en  una  Liga,  lo  primero  que  se  necesita  es 
saber  que  va  a ser  uno  admitido,  y España  no  puede 
ser  admitida,  dada  su  moneda.  Para  entrar  en  la 
unión,  hace  falta  no  acuñar  plata,  pagar  en  oro  Ir 
plata  del  país  que  circule  en  los  demás,  v esto  no  po- 
demos hacerlo, 

¿Cómo  no  hay  oro  en  España,  si  se  han  acuñado, 
desde  i 824  á 1868,  824  millones,  y desde  1868  á 
1890,  1,326  millones,  habiéndose  presentado  á la  re- 
acuñación solamente  G00  millones?  ¿Cómo España  no 
tiene  oro?  ¿Dónde  está  el  oro  español?  En  todos  les 
países  existe  oro;  ya  lo  sabéis;  no  sólo  existe  oro,  sino 
que  existe  improductivo;  no  sólo  existe  oro  en  peque- 
ñas cantidades,  sino  en  grandes  cantidades.  Ahí  es- 
Lán  las  grandes  sociedades  de  Francia;  ahí  están  el 
Crédit  Foncier , el  Crédit  Lyommis^  el  Banco  de  des- 
cuentos y otras  grandes  sociedades,  que  tienen  más 
de  L 0 0 0 millones  en  oro;  ahí  está  el  Banco  de  Ingla- 
terra, que  descuenta  el  oro  á 2 V»  por  100  y dice 
que  va  á bajar  este  tanto  por  .ciento  porque  tiene  de- 
masiado oro.  Pues  si  existe  oro  en  el  extranjero  y 
está  improductivo,  ¿cómo  no  viene  á España,  en  don- 
de podría  obtener  un  interés  de  importancia?  He 
aquí  unas  preguntas  que  hay  que  hacerse,  para  darse 


cuenta  del  estado  m que  nos  encontramos,  bajo  ei 
punto  de  vista  monetario.  La  acuñación  hasta  1868 
se  rigió,  según  todos  sabéis,  por  la  ley  de  1864;  to- 
dos sabéis  también  que  después  no  se  cumplió  la  ley 
de  1868,  y se  siguió  acuñando  por  la  de  1864.  El  Es- 
tado perdió  medio  millón  en  la  acuñación  de  oro  v 
328  millones  pasaron  al  extranjero,  porque  la  mone- 
da de  25  pesetas  valia  26.  EL  oro  que  después  se  lia 
acuñado,  y que  no  ofrecía  el  premio  de  una  peseta  cu 
cada  moneda,  ha  tenido  que  ir  al  extranjero  para  pa- 
gar nuestra  deuda  extern,  para  pagar  también  nues- 
tras compras  de  plata. 

No  sólo  liemos  acuñado  plata  en  demasía,  no  sólo 
hemos  acuñado  oro,  faltando  á la  ley  de  900  milési- 
mas, sino  que  hemos  tenido  que  exportar  lo  poco  que 
f eo  tamos  para  pagar  nuestra  deuda  exterior,  y asi 
la  Comisión  de  presupuestos  se  ha  visto  obligada  ú 
enmendar  la  plana  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ele- 
vando  la  cantidad  qué  se  fijaba  en  la  partida  de  los 
cambios.  ¿Para  qué?  Para  poder  pagar  en  el  extran- 
jero nuestra  deuda  exterior,  ¿Cuánto  importa  nuestra 
deuda  exterior?  ¿Cuánto  es  lo  que  tenemos  que  pagar? 
Team  oslo. 

Importe  total  de  la  deuda  exterior  emitida 
1.97 1.1 5 1.000. 

Se  lia  presentado  al  canje  en  España  por  la  can^ 
tifiad  de  987.779.2  00. 

Queda,  por  consiguiente,  en  el  extranjero  sólo 
983.37 1 .800:  es  decir,  poco  menos  de  la  mitad  de  la 
deuda  emitida. 

Aunque  estos  últimos  meses  se  adquirió  algo, 
oficialmente  no  hay  datos;  pero  no  serán  más  de  100 
millones. 

intereses  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  ex- 
terior, 78.846.040, 

Es  decir,  que  boy  día,  á pesar  de  que  vamos  ad- 
quiriendo deuda  exterior,  tenemos  que  pagar  al  ano 
en  el  extranjero  por  intereses  20  millones,  más  40 
por  ios  valores  de  ferrocarriles.  Aquí  tenéis  una  ra- 
zón de  que  nuestro  oro  tenga  que  huir  al  extranjero. 

Efecto  de  esto  que  acabo  de  decir,  efecto  de  nues- 
tro déficit,  de  nuestra  ley  del  Banco,  de  nuestra  ele- 
vación do  los  cambios  y do  nuestro  estado  moneta- 
rio, es  el  estado  de  nuestros  valores.  ¿Cómo  se  capi- 
talizan nuestros  valores  en  las  Bolsas  extranjeras? 
¿Cuál  es  su  rendimiento?  Los  valores  españoles  son, 
como  los  portugueses,  los  que  ofrecen  más  interés. 
Los  portugueses  dan  el  1 1 por  100,  los  españoles  el 
6,  los  ingleses  el  2 y los  franceses  el  3:  y !a  razón  de 
esto  es  muy  sencilla.  A España  le  pasa  eu  esto  lo 
que  aquella  célebre  Dona  Baldomcro,  que  para  con- 
seguir que  la  dieran  dinero  tenía  que  ofrecer  un 
gran  interés.  España,  como  no  ofrece  garantías,  tie- 
ne que  dar  un  interés  elevado:  de  aquí  que  ei  seguro 
de  nuestros  intereses  sea  el  (>  por  1 00,  enfrente  del 

2 y del  3 del  consolidado  inglés  y francés,  como  lo 
demuestra  el  siguiente  cuadro: 

CAPITALIZACIÓN  EN  FIN  DE  MARZO  DE  1892. 

3 por  100  francés 34  0 por  100 

Consolidado  inglés . , 2685  por  100 

4 por  100  austríaco.  44  6 por  100 

3 7j  por  1 00  belga  3 *4 1 por  100 

4 por  109  e¿¡mrior  español. ........  6*80  por  100 

3- Va  par  100  holandés.. 3‘40  por  100 

4 por  100  húngaro. 4*33  por  100 
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5 por  í 00  italiano  5*70  por  100 

3 por  100  noruego,  ♦ - - . . . 3*54  por  100 

3 por  ÍOO  pe )Hugué$.. í i Vi  5 por  1 00 

5 por  100  rumano.  . , 51 00  por  100 

3 por  100  ruso. r f ....  t 3X94  por  100 

5 por  100  servio 5*6 2 por  1 00 

3 por  100  suizo  (ferros). 3*28  por  100 

Turco  (Prioridad  4 por  100)., 4*73  por  100 

Idem  1 por  100  serle  D 5*12  por  100 

Prusiano  3 por  100.. 3^49  por  100 


Todo  esto  trae  consigo  el  malestar  de  la  Nación; 
todo  esto  trae  consigo  esta  situación  que  atravesa- 
mos, para  la  cual  no  tenéis  soluciones  y no  las  ha- 
béis traído;  no  dais  medios  de  extinguir  el  déficit, 
¿le  que  bájen  los  cambios  y fleque  suban  los  valores. 

Examinando  presupuesto  por  presupuesto,  tales 
como  los  habéis  presentado,  nos  encontramos  con 
que  no  habéis  hecho  nada  de  lo  que  nosotros  espe- 
rábamos, nada  de  lo  que  esperaba  el  país  en  punto  á 
economías.  Así,  por  ejemplo,  ni  reformáis  ni  supri- 
mís ei  Consejo  de  Estado  ni  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso administrativo,  y la  cifra  continúa  siendo 
poco  más  ó menos  la  misma:  así,  en  el  Ministerio  de 
Estado  no  hacéis  ninguna  reforma,  y continúan 
siendo  los  mismos  los  sueldos  de  los  Embajadores  de 
los  Ministros  residentes,  de  Cónsules,  etc,,  y el  mis- 
mo el  número  de  esos  funcionarios;  así,  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  no  reorganizáis  la  enseñanza  bajo 
ningún  concepto,  ni  en  Escuelas  normales,  ni  en  Ins- 
titutos, ni  en  Universidades;  y en  cambio,  suprimís 
una  Escuela  politécnica,  supresión  que,  lejos  de  pro- 
ducir economía,  ha  de  producir  aumento;  pero  no 
dictáis  disposición  alguna  general  sóbrela  enseñanza, 
ni  siq  itera  aquellas  que  deseaba  el  Sr.  Sánchez  Toca, 
ni  siquiera  aquella  reglamentación  que  solicitaba 
dicho  señor,  y que  será  discutida  oportunamente;  ni 
por  1 11  timo,  en  Guerra  y Marina  hacéis  economía 
alguna. 

Yo,  Bros.  Diputados,  me  declaro  incompetente  en 
cate  materia;  asi  es,  que  sólo  puedo  hablar,  por  lo  que 
respecta  á Guerra  y Marina,  como  ciudadano  y como 
contribuyente.  No  voy,  pues,  á discutir  si  es  convenien- 
te ó no  la  disminución  del  contingente,  técnicamente 
considerada  la  cuestión;  lo  único  qno  sé  es  que  ei 
presupuesto  de  Guerra  y de  Marina  no  es  presupuesto 
para  esta  Nación.  No  puedo  comparar  el  ejército  que 
tenemos  con  el  que  tienen  ios  demás  países  de  Euro- 
pa; no  puedo  hacer  ia  comparación,  teniendo  en  cuenta 
el  número  de  habitantes  de  uno  y otro  país;  la  com- 
paración necesito  hacerla  teniendo  en  cuenta  nues- 
tra renta,  nuestros  productos,  nuestra  riqueza.  Su- 
poned dos  familias  que  tengan  el  mismo  número 
de  individuos.  ¿Croéis  que  para  apreciar  los  gastos 
que  una  y otra  pueden  hacer  debe  tenerse  en  cuenta 
el  tanto  por  ciento  del  gasto  que  corresponde  á cada 
individuo?  No;  loque  hay  que  ver  es  la  riqueza  que 
cada  cual  tiene;  porque  puede  suceder  que  cada  in- 
dividuo do  una  pueda  gastar  5 por  100,  mientras  cada 
individuo  de  la  otra  pueda  gastar  90  por  100.  Así  es, 
que  me  hace  poca  fuerza  el  argumento  que  consiste 
en  decir  si  otros  países  gastan  más  ó menos  que  nos- 
otros; lo  que  hay  que  ver  es  lo  que  gastan  España  y 
los  demás  países  en  Guerra  y Marina  con  relación  á. 

respectiva  riqueza.  Según  los  datos  publicados  por 
Mr.  Delived,  de  la  Sociedad  Económica  de  París,  y 
agregado  militar  de  la  Embajada  de  Francia  en  Boma, 


datos  que  voy  á leer,  resulta  que  los  gastos  militares 
de  España  son  menores  que  los  de  otros  países,  te- 
niendo en  cuenta  el  número  de  habitantes. 


GASTOS  DE  GUERRA 


íroporciftü 
por  !l  afeitan  ¿a. 

ESTADOS 

GueiTa . 

Marina. 

Para 

Guerra 

Para 

¿Urina 

Alemania. . . . 

734.786.610 

62.7G3.I47 

15,54 

1.33 

Inglaterra. . . . 
A us  tria-Hun 

38  1 .833.924 

26  1,666.608, 

(0.20 

6.98 

gría. . 

406.944,277 

32. 576.420! 

10.20 

0.75 

España, 

159.576.137 

44. 1 1G.354 

9.23 

2.55 

Francia. ..... 

746.934.529 

246.547.498 

19.56 

6.45 

Italia. ....... 

318.623.634 

109.931.189 

10.52 

3.63 

Rusia..  ......  |841.865. 159 

I56.9S9.952 

7.7.3 

1.44 

Pero  repito  que  eso  no  me  importa;  lo  que  me  inte- 
resa saber  es  si  España  gasta  más  en  Guerra  y Ma- 
rina que  lo  que  puede  y debe  gastar;  lo  que  debe- 
mos examinar  es  si  esos  gastos  están  eo  relación 
con  niiesta  riqueza.  Podréis  decir  que  141  millones 
para  Guerra  son  pocos.  Perfectamente;  en  tesis  ge- 
neral, lo  serán;  pero  son  mucho  con  relación  a nues- 
tra renta;  y á este  efecto,  ahí  va  el  resultado: 


NACIONES 


Gastos  militaren 
on  rotación 
cüb  tas 

roataa  raciónalos. 


Bélgica 

Bu  iza ...  

Suecia  y Noruega 
Dinamarca.  ♦ . . . . 
Austria-ífungría  . 

Inglaterra. 

Alemania . . ..... 

Holanda 

Portugal. . * * 

Grecia . * 

Francia , 

Italia. . 

España 

Rusia.  . . 


í -56  por  100 
f *62  por  100 
1*82  por  100 
P96  por  i 00 
2*31  por  100 
2*44  por  100 
2‘79  por  100 
2*94  por  100 
3£45  por  100 
3‘8I  por  100 
3*82  por  100 
4*13  por  ¡00 
5*08  por  100 
7£7  i por  100 


Es  decir,  después  de  Rusia,  prQporeioualmente  á 
nuestra  x^enta. 

Tomados  estos  datos  del  libro  de  Mr.  Deliveh,  de 
la  Sociedad  de  Economía  Política  de  París. 


AUMENTOS  EN  GUERRA  EN  IGTJAP  PERIODO  DE  AÑOS 


España  aumentó. . . 19*2Í  por  100 

Francia.  5*39  por  I 00 

Austria  . 5*54  por  1 00 

Alemania 28*0 1 por  100 

Italia. s . . 9*70  por  100 

Y vamos  á otros  detalles  del  presupuesto  del 
M inist  r o d e Ha  c,i  e n d a,  p re  su  pu  esto  realmente  inve- 
rosímil, lleno  de  lqgogrifos,  lleno  de  mixtificaciones 
y...  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  oiga,  sí 
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puede  oir  y le  dejan,  porque  ahora  voy  á dirigirme 
á S.  S..*  (l-tau&z. — $?\  Ministra  de  Hacienda  con- 
testa en  voz  baja  á un  señor  Diputado  que  está  delante 
del  banco  azul.) 

Señor  Presidente,  me  estoy  dirigiendo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y como,  en  efecto,  no  es  posi- 
ble  llegar  hasta  él,  acudo  á la  autoridad  de  Y.  S, 

El  Sr.  VIQEPRESXBENTJE  (Laiglesia):  La  indi- 
cación hecha  por  S,  S.  ha  bastado  para  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  concluya  la  conversación  que 
tenía,  y atienda  á su  discurso. 

El  Sr.  VINCEITTI:  Perfectamente;  continúo. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  podido  presentar 
el  presupuesto  que  ha  presentado,  haciendo  ios  cálcu- 
los que  todos  conocéis,  diciendo:  el  presupuesto  de  1890 
a 9 1 es  de  810  millones  de  gastos;  el  de  1891-02,  de 
793  millones,  y el  mío  de  740;  es  decir,  presento  una 
baja  de  04  millones  sobre  el  de  1890  y de  40  sobre 
el  de  1891. 

Realmente,  ¿qué  más  se  le  puede  pedir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda?  ¿Cómo  ha  realizado  este  mi- 
lagro? ¿Cómo,  si  ha  hecho  una  rebaja  de  04  y de  46 
millones  respectivamente,  le  pedimos  aun  economías? 
¿Por  qué  decimos  que  no  son  suficientes  los  6 millo- 
nes de  economías  que  ha  hecho  el  Gobierno  y los  5 
que  ha  hecho  la  Comisión?  Verdaderamente,  nos 
quejamos  de  vicio,  Sres.  Diputados, 

Pues  el  secreto  del  milagro  es  el  siguiente:  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  suprimido  de  plano,  de 
raíz,  de  una  plumada,  35  millones  de  las  ganancias 
de  los  jugadores  de  la  lotería;  ha  llevado  al  presu- 
puesto extraordinario  los  14  millones  de  interés  del 
empréstito,  y ha  dicho:  ya  tengo  un  presupuesto  de 
7 4 G millones;  pero  real  y efectivamente  es  de 
81G  millones,  ó sea  de  23  millones  más  que  el  de 
1891,  y de  7 millones  más  que  el  de  1890;  en  una 
palabra:  en  vez  de  la  rebaja  do  los  64  y de  los  46  de 
que  antes  hablé,  hay  un  aumento  de  70  millones. 
Este  es  el  verdadero  presupuesto  del  Sr.  Ministro  de 
1 lacienda, 

Pero,  qué,  ¿va  á continuar  ese  modo  de  hacer  pre- 
supuestos? ¿Todavía  van  á continuar  esos  presupues- 
tos arqueológicos,  rutinarios,  empleando  las  pala- 
bras del  Sr,  Manares,  que  decía  hace  poco  con  mu-  , 
cha  razón,  todavía  va  á continuar  la  mixtificación, 
la  falta  de  sinceridad,  de  claridad?  ¿Y  aún  queréis, 
corno  el  8r.  Sánchez  Toca,  que  el  contribuyente  se 
sacrifique  y permita  que  se  eleven  los  impuestos? 

Además  de  esto,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne en  su  mano,  por  decirlo  asís  los  gastos  de  la  re- 
caudación, y veamos  cuáles  son  esos  gastos  en  Es- 
paña, y cuánto  cuesta  recaudar  Los  ingresos.  Tiene 
fí.  S.  i. 549  empleados  para  18  millones  de  habitan- 
tes; Francia  tiene  1.477  para  38  millones.  ¿Cuánto 
cuesta,  por  consiguiente,  recaudar  los  800  millones, 
en  cifras  redondas,  que  recaudamos?  Noventa  y dos  ¡ 
millones,  ó sea  el  il  por  100.  Inglaterra  recauda  1,890 
millones  y gasta  71,  ósea  el  3 7. i 6 4 por  100.  Francia 
recauda  2.949  y gasta  107,  ó sea  el  3 ó el  4 por  100. 

Y en  esta  manía,  que  puedo  llamar,  de  las  pro- 
porciones entro  los  gastos  con  las  rentas,  que  es  la 
verdadera  proporción  que  se  debe  observar  en  todo 
presupuesto;  porque  el  gastar  con  relación  á otras 
condiciones  de  localidad  no  sirve,  jorque  no  son  aná- 
logas en  todos  los  países,  y por  lo  tanto,  no  se  pue- 
den comparar;  en  esta  manía,  repito,  me  encuentro 
con  la  comparación  de  estos  gastos  con  relación  al 


comercio  total.  ¿Y  cuál  es  la  relación?  Pues  nosotros 
gastamos  el  50  por  100  de  nuestro  comercio  total 
¿Y  que  relación  guardan  los  gastos  en  las  demás 
Naciones?  Del  15  al  16  por  100.  Por  consiguiente 
ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo  ios  presi^ 
pues  los  que  ha  traído  no  responden  á las  aspiracio- 
nes del  país.  Pero  en  fin,  podría  pasarse  todo  si  real- 
mente los  presupuestos  que  van  á finalizar  y los  aiu 
tenores  hubiesen  dado  un  gran  resultado;  pero,  ¿qué 
resultado  han  dado?  ¿No  decís  que  en  los  cinco  pri- 
me ios  meses  el  presupuesto  actual  ha  dado  por  re- 
sultado úna  baja  en  la  recaudación  de  15  millones7 
¿No  se  presupone  una  baja  de  35  millones  en  total? 
¿No  hay  un  déficit  de  75  millones  de  pesetas?  ¿No  ha 
habido  una  baja  en  todas  las  contribuciones?  Pues 
¿cómo  presuponéis?  Aquí  tenemos  las  contribuciones 
directas:  presupuesto,  259  millones;  recaudado,  25[s: 
no  quiero  seguir,  porque  esto  ocurre  con  todas  las 
contribuciones;  leeré  únicamente  los  totales  de  todas 
- ellas.  Total  exceso  de  ingresos  calculados,  64  millo- 
nes; es  decir,  que  calculasteis  64  millones  más  de  lo 


que  se  ha  realizado, 
guien  te  cuadro: 

Toser  taré, 

sin  embargo,  el  si- 

INGRESOS 

Ingresos 

presupuesta*. 

ÍU  Gandición 
obtenida. 

de  los  isigf&gfla, 
presupucatiit  ¿ 
los  rcnUsados 

Contribuciones  di  rec- 
tas   

Idem  indirectas ....... 

Monopolios. 

Recursos  del  Tesoro  or- 
dinarios   * , . , . 

Idem  extraordinarios . 

269.549.]1() 
303. 850-763 
170-856.000 
22.046. 303 
14.469.742 

16.590.000 

14.000.000 

255.384.247 

282,556.742 

172.090.621 

20.285.155 

2.427.815 

12.415.616 

2,097.881 

14. 164.862 
24. 291011 1 
Aumantó. 
4.761.147 
12.041.836 

1474.333 
11. 902.  llS 

Totales  pesetas  . . , 

811.361.873 

746.958.080 

65,683.419 

Monopolios:  Aumento, , 

4.23-4.62 1 

Total  exceso  do  ingresos  calculados., . , 

64,403.793 

Pues  bien;  cuando  todo  esto  sucede,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  dice:  los  presupuestos  están  invehi  - 
dos, hay  sólo  un  millón  de  déficit;  y la  Comisión  de 
presupuestos  arroja,  como  quien  arroja  un  pedazo  de 
carne  á las  fieras  para  que  se  entretengan,  6 m ilío- 
nes de  pesetas  de  economías.  Eso  rio  es  posible,  se- 
ñores, Bu  momentos  normales  y ordinarias,  yo  cree- 
ría que  la  Comisión  había  hecho,  una  verdadera  he- 
roicidad; yo  declararía  dignos  de  la  inmortalidad  á 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  do  presupues- 
tos en  otras  circunstancias,  porque  me  parece  bas- 
tante una  economía  de  6 millones  en  épocas  norma- 
les; pero  en  las  circunstancias  extraordinarias  que 
atravesamos;  cuando  lodos  sabemos  cómo  se  en- 
cuentra nuestro  crédito;  cuando  todos  sabemos  que 
es  preciso  á toda  costa  qué  España  recobre  su  posi- 
ción en  el  mundo  civilizado,  que  desaparezca  de  la 
escala  de  las  Naciones  deudoras  para  entraren  la  de 
las  Naciones  acreedoras;  cuando  es  preciso  que  los 
grandes  Estados  nos  coloquen,  no  entre  las  Naciones 
del  agio,  como  nos  tienen  hoy,  sino  entre  las  de  Ha- 
cienda solvente,  venir  con  6 millones  de  economías, 
es  verdaderamente  risible  y ridículo;  pero  en  fin, 
¿qué  importa  este  presupuesto,  si  viene  el  de  ingre- 
sos, y con  los  ingresos  vienen  los  arbitristas  conser- 
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vadores?  Vamos  á ver  qué  medios  de  ingresos  vais  á 
arb i t rar;  ya  estoy  esperando  el  impuesto  progresivo, 
el  impuesto  general  de  las  utilidades;  ya  estoy  espe- 
rando ese  impuesto  del  2 6 3 por  LOGO,  capitalizando 
el  valor  de  la  riqueza  imponible  de  todos  los  ciuda- 
danos, porque  esa  es  la  reivindicación  que  desean  ios 
obreros,  y no  el  descanso  dominical  que  váis  á dar- 
les, para  que  el  L“  de  Mayo  vayan  tranquilamente  á 
los  Jardines  del  Retiro;  ese  impuesto  es  lo  que  desean 
y solicitan,  y eso  es  lo  que  no  les  ciáis.  Porque  yo  no 
pido  directamente  el  impuesto  sobre  la  renta;  por 
ejemplo,  el  impuesto  sobre  el  Cupón;  eso  puede  asus 
tar  nuestro  crédito  que  está  por  los  suelos,  y no  es- 
tamos para  asustarle;  pero  pido  el  impuesto  general 
de  utilidades,  en  que  cabo  todo,  asignaciones,  suel- 
dos, donativos,  propiedad  urbana,  propiedad  rústica, 
toda  clase  de  riqueza.  |Ahl  oslo  no  es  nuevo,  dirá  la 
Comisión.  ¡Vaya  una  novedad  que  nos  trae  este  novel 
financiero!  Es  el  meóme  tax  de  Inglaterra,  dirá  el  se- 
ñor Eterna,  que  tanto  conoce  aquel  país.  Pues  bien;  sea 
eso.  ¿Es  que  en  España  no  se  puedo  plantear?  ¿Es  que 
aquí  no  se  puede  exigir  como  en  Inglaterra  la  decla- 
ración jurada  al  contribuyente,  para  que  éste  diga 
cuánta  es  su  riqueza?  ¿Es  que  aquí,  Brea.  Diputados, 
donde  se  oculta  la  riqueza  que  está  á la  vista,  la  casa 
que  m posee,  la  propiedad  que  se  disfruta,  el  alqui- 
ler que  se  paga  todos  ios  meses,  no  es  posible  dar 
al  contribuyente  la  declaración  para  que  jure  cuál 
es  su  riqueza?  ¿No  tiene  elementos  la  Administración 
para  cobrar  ese  impuesto?  Pues  que  le  arriende.  Al- 
guien habrá  que  sobre  ese  impuesto  dé  algo  más  de 
lo  que  sé  puede  dar  sobre  este  otro  do  cédulas  que 
vais  á arrendar.  Esa  sería  una  verdadera  reforma. 
Protito,  muy  pronto  daría  ese  impuesto  do  96  á J00 
millones,. con  los  cuales  podríais  enjugar  el  déficit  y 
rebajar  parte  de  la  contribución  territorial,  que  es 
la  que  está  más  granula.  Porque  aquí  no  so  habla 
más  que  de  subir  los  impuestos;  es  la  única  salva- 
ción que  encontraba  el  Sr.  Sánchez  Toca,  que  actuó 
¡le  Subsecretario,  más  que  de  economista,  en  su  úl- 
timo discurso. 

-No  so  puede,  por  consiguiente,  aplicar  ei  lítem  e 
taxild  logia  térra.  Aquel  impuesto  varía;  sube  ó baja, 
según  varían  Ies  necesidades  riel  país:  en  ol  ano  1855, 
por  ejemplo,  cuando  la  guerra  con  Rusia,  era  un  im- 
puesto de  íi  % por  1 00,  y después  bajó  hasta  el  í l¡± 
por  100:  y con  esta  movilidad,  aquel  impuesto  favo- 
rece al  contribuyentr  cuan  rio  es  posible,  y a.  las  ar- 
cas del  Tesoro  cuando  es  preciso,  como  lo  demuestran 
los  siguientes  datos: 


Ejercicio!* 
p c oilómicos 
comprendidas 
catre 

Exención 
de  Impuesto 
cu  las  rentas 
inferiores  ú. 

Pesetas, 

Impuesto 
desde  2,522 
ú 3*78:1  pesetas 
de  renta. 

Impuesto 
desde  8.783 
pesetas  de  renta 
en  adelante. 

1842  á 

1840 

3.786 

» 

2 ‘91  por 

100, 

1H41Í 

1852 

Idem. 

» 

2l9  ¡ por 

100. 

1852 

1853 

Idem. 

» 

2*9  l por 

100. 

1 858 

1854 

2.522 

2 ‘08  por  1 00. 

2*9  t por 

100, 

1854 

1855 

Idem, 

4'lfi  por  100. 

5*83  por 

too. 

1855 

1857 

Idem, 

4 ‘70  por  100, 

6 Ti6  por 

100. 

1857 

1858 

ídem. 

2 ‘08  por  100. 

2*91  p >r 

100. 

1858 

1859 

Idem* 

2 08  por  100. 

2*08  por 

100. 

1859 

1800  1 

Idem, 

2*7  1 por  1 00. 

3*75  p >r 

too. 

IKIiO 

180  1 

Idem, 

2*9 1 por  100. 

4 1 i 6 p )v 

100. 

Ejercicios 

económicos 

comprendidos 

entre 

Ese  ación 
de  impuesto 
en  Jas  rentas 
inferiores  á 

Pene  tas. 

Impuesto 
desde  2,522 
á 3.7S3  pesetas 
de  renta. 

Impuesto 
desde  3.7S3 
pesetas  de  renta 
en  adelante. 

1861  1863 

Idem, 

2*50  por  100. 

3‘75  por  100. 

(863 á 1864 

Idem. 

2*91  por  100. 

2*9  1 por  100. 

(864  1865 

Idem, 

2£50  por  100. 

2‘50  por  100, 

1865  1867 

Idem, 

1*00  por  100. 

1*66  por  100. 

1867  1868 

Idem, 

2‘08  por  100, 

2‘0S  por  100. 

1868  1869 

Idem. 

2*50  por  í 00. 

2‘50  por  100. 

1869  1870 

ídem. 

2 '08  por  100. 

2'08  por  100. 

1870  1871 

ídem. 

1*06  por  100, 

1‘66  por  100, 

(871  ¡872 

Idem. 

2*50  por  100, 

2‘50  por  100. 

1872  1873 

Idem. 

1*66  por  100. 

1[6G  por  100. 

1873  1874 

Idem. 

R25  por  100, 

1‘25  por  100. 

1874  1876 

Idem. 

0*83  por  100. 

0‘83  por  100. 

1876  1878 

3.783 

» 

1 ‘25  por  100. 

1878  1880 

Idem. 

» 

2‘08  por  UI0. 

1880  1881 

Idem. 

» 

2/ 50  por  100. 

1881  1882 

Idem, 

» 

2‘08  por  100. 

1882  1883 

Idem. 

2*7 1 por  100. 

1883  1884 

Idem. 

» 

2'08  por  100. 

1884  1885 

Idem, 

2*50  por  100. 

1885  1887 

Idem, 

.3*3.3  por  100. 

1887  1888 

Idem. 

» 

2*91  por  1 00. 

1888  1801 

Idem, 

2*50  por  100. 

Aquí,  no;  aquí  continuará,  por  ejemplo,  el  im- 
puesto de  las  cédulas  tal  como  está  hoy;  para  que 
veamos  lo  que  se  ve  lodos  los  días  en  la  Gaceta,  aun- 
que no  sé  si  se  habrá  visto  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda: que  se  constituye  una  sociedad;  que  aparecen 
en  la  Gaceta  los  estatutos  de  esa  sociedad,  y se  ob- 
serva muchas  veces  lo  siguiente,  que  seguramente 
va  á causaros  risa:  que  el  socio  A ó el  socio  R aporta 
a la  sociedad  que  se  constituye  un  millón  de  pesetas 
y exhibe  cédula  de  9.a  clase.  ¿Dónde  está  el  investi- 
gador, que  no  lee  esa  Gaceta?  Así  está  el  impuesto  de 
cédulas  personales,  Y si  queréis  examinar  el  im- 
puesto de  la  contribución  industrial,  os  encontráis 
con  que  la  mayor  parle  de  las  capitales  de  provincia 
tienen  pa gando  contribución  industrial  un  café.  ¿En 
qué  capital  de  provincia  de  España  hay  solamente 
un  café?  Pues  los  investigadores  tampoco  ven  esas 
ocultaciones*  Así  está  la  contribución  industrial. 

Y queda  para  contribuir  á las  cargas  del  Tesoro 
el  agricultor,  el  labrador;  sin  que  haya  un  Ministro 
de  Hacienda  que  se  atréva  á decir  en  las  Cámaras 
españolas  lo  que  el  Ministro  de  Hacienda  de  Ingla- 
terra dijo  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  Cuando  allí 
le  decían  que  subiera  el  impuesto  del  income  tax, 
para  saldar  el  déficit  que  en  momento  determinado 
resultó,  ¿sabéis  lo  que  contestó  aquel  Ministro?  Lo 
siguiente: 

«No  me  parece  equitativo  continuar  el  sistema 
de  considerar  el  income  tax  como  una  máquina  que 
sirve  para  sacar  en  el  a ció  al  Ministro  de  Hacienda 
de  c u a l q u i o r d i ü cul  t ad  en  que  p ue  da  ve  m e e n v u e 1 1 o. 
(Aplausos),  Comprendo  que  los  que  pagan  este  íin 
puesto,  son,  por  punto  general,  personas  pacíficas; 
qué  no  se  agitan;  que  no  se  echan  á la  calle, 

Que  no  hacen  manifestaciones,  ni  acaudillados  por 
ei  héroe  de  la  agitación  contra  el  impuesto  sobre  las 
ruedas  de  los  vehículos,  presentan  exposiciones  á la 
Cámara  de  los  Comunes,  (Grandes  risas,)  Limitan  sé 
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á alguna  que  otra  imprecación  al  enterarse  por  el  pe- 
riódico, mientras  almuerzan,  de  que  se  lia  aumentado 
el  meóme  ta&<  imprecaciones  que  se  renuevan  al  te- 
ner que  pagar  el  aumento,  y á eso  se  reduce  todo.» 

fié  aquí,  lo  que  yo  contestaría  al  Sr,  Sánchez 
Toca  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  dicen 
que  liav  que  reforzar  los  ingresos  que  se  obtienen 
con  la  contribución  territorial.  Esto  es  lo  que  hay 
que  decir.  El  pobre  agricultor,  el  pobre  labrador,  el 
que  riega  la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  el  que 
ni  por  su  temperamento,  ni  por  su  educación,  ni  por 
las  condiciones  en  que  vive  puede  sublevarse,  es  una 
persona  que  pacíficamente  se  deja  arrebatar  todo 
cuanto  tiene,  todo  cuanto  produce. 

No  hay  que  asustarse  tampoco  por  nuestra  deu- 
da. Los  señores  de  la  Comisión,  en  su  deseo  de  que 
el  país  se  tranquilice,  nos  han  dicho  una  gran  verdad: 
la  deuda  existe  en  todos  los  países;  Austria  tiene  una 
deuda  de  9,000  millones  (no  cito  más  que  números 
redondos,  y luego  daré  á los  taquígrafos  las  cifras 
exactas);  Bélgica,  2. 000  millones;  Francia,  7.000;  Ho- 
landa, 2.000;  y España,  6.000  millones;  y más  claro, 
véase  en  el  cuadro  siguiente: 


Alemania. 
Austria,  , . 
Baviera, , . 
Bélgica, . * 
España. . . 
Francia. . . 
Holanda. , 
Hungría. . 
Inglaterra. 
Italia., . . . 
Noruega. . 
Portugal. , 
Prusia, , . . 
Rusia. 
Suecia,. . . 
Turquía . . 


600.195.134 

9.403.665.000 
1,354.631.668 
1A  19.131.953 

6.356.253.000 
3 1.6  32. 202.50  5 

2.268.900.804 
3.445.503.410 
3,  í 45. 1 73.1 05 
1 1.454. 1 34,283 
150.714.401 

2.861.432.000 
5,466,79 1.5 12 

18.082.572.598 
341. 895.107 
3.002.828, 125 


Por  consiguiente,  España  tiene  una  deuda  relati- 
vamente menor  que  la  de  otras  Naciones;  y no  hay 
que  asustarse,  porque  si  esas  otras  Naciones  no  se 
consideran  en  camino  de  la  bancarrota,  tampoco  lo 
estaremos  nosotros,  Pero  ¿cuál  es,  Sres.  Diputados, 
la  riqueza  pública  en  esos  países  y cuál  es  la  riqueza 
en  el  nuestro?  ¿Es  que  aquí  se  ha  quintuplicado  la 
riqueza  ni  duplicado  siquiera?  Yo  no  he  de  leer  á la 
Cámara  los  datos  que  respecto  de  la  riqueza  en  todas 
las  Naciones  han  publicado  Engel,  Goschen  ni  Soe~ 
bert  ni  Leroy-Beaulíeti  y otros  autores  extranjeros, 
apreciando  esa  riqueza  por  los  principales  elementos, 
como  la  producción  y el  consumo  de  la  hulla,  la  ex- 
tracción de  minerales,  el  comercio  exterior,  la  na- 
vegación, etc.,  etc.;  lo  que  digo  es,  que  en  España, 
mientras  que  los  gastos  del  presupuesto  se  han  cua- 
driplicado, la  riqueza  ni  siquiera  se  ha  duplicado;  por 
consiguiente,  el  acrecentamiento  de  nuestra  deuda 
nos  lleva  por  un  camino  del  que  no  podemos  salir 
con  bien,  si  la  Comisión  no  acepta,  por  lo  menos,  el 
dictamen  del  partido  liberal. 

No  tenéis  programa:  he  demostrado  que  no  tenéis 
absolutamente  ningún  plan  financiero;  no  tenéis  me- 
dios de  extinguir  el  déficit;  tenéis  un  gran  presupues- 
to de  gastos,  y no  sabéis  acudir  á otro  medio  que  el 
de  reforzar  la  tributación,  Pero  en  fin,  como,  malo  ó 
bueno,  lodos  los  partidos  han  de  tener  un  programa, 


yo  voy  á decir  cuál  es  el  programa  del  partido  con- 
servador, tal  y como  lo  ha  definido  recientemente  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Yin  o,  señores,  no  ha  mucho  á Madrid  un  gran 
financiero  catalán,  el  cual  desde  la  estación  del  ferro- 
carril se  dirigió  al  Senado  é hizo  las  siguientes  pre- 
guntas al  Gobierno  de  B.  M.:  ¿Se  pagará  el  cupón  de 
Abril?  ¿Se  nivelarán  los  presupuestos?  ¿Se  mantendrá 
el  Banco  de  España  dentro  de  la  ley?  ¿Está  dispuesto 
el  Gobierno  á procurar  que  se  aumenten  los  jornales 
de  los  obreros?  A estas  preguntas  del  gran  financiero 
catalán  contestó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Pagarémoa  el  cupón;  nivelarémos  los  presu- 
puestos; el  Banco  seguirá  dentro  de  la  ley,  y el  Go- 
bierno entiende  que  los  fabricantes  catatanes  deben 
aumentar  el  salario  de  los  obreros.  Después  de  esto, 
señores,  ya  podemos  vivir  tranquilos,  y enviar  estas 
contestaciones  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  á Leroy- 
Beaulieu  para  que  rectifique  el  concepto  que  le  me- 
rece España:  somos  una  Nación  solvente,  pagaremos 
el  cupón,  y antes  dejarémos  de  pagar  á nuestros  em- 
pleados y de  subvenir  á todas  las  atenciones,  que  de- 
jar de  pagar  la  deuda  exterior.  España  nivelará  sus 
presupuestos;  y en  efecto,  á los  pocos  días  se  leía  el 
presupuesto  del  millón  de  déficit.  El  Banco  seguirá 
dentro  de  la  ley;  es  decir,  haciendo  lo  que  quiera; 
porque  la  ley  es  tan  elástica  y le  permite  hacer  tan- 
tas cosas,  que  ya  estáis  viendo  lo  que  acaba  ele  pasar 
con  la  salida  del  Sr.  Camacho, 

Y por  último,  el  Gobierno  entiende  que  se  debe 
elevar  el  salario  del  obrero,  Al  fin  y al  cabo,  con  esto 
dijo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lo  mismo  que  bahía 
dicho  en  su  Encíclica  León  XIII.  Hay,  pues,  que  de- 
clarar que  el  Si\  Cánovas  del  Castillo  no  fuó  en  esto 
realmente  original:  las  mismas,  absolutamente  las 
mismas  palabras  de  León  XII í en  su  Encíclica  son 
las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
Entiende  León  XIII  que  el  obrero  no  es  un  agento 
mecánico,  sino  que  es  un  hombre,  sino  que  es  un  sér 
racional,  y que  por  consiguiente  hay  que  pagarle,  no 
con  el  salario  que  sea  producto  de  la  ley  de  la  oferta 
y la  demanda,  sino  con  relación  á sus  necesida- 
des, y por  consiguiente,  que  se  le  dehe  elevar  el  jor- 
nal. Lo  que  hay  es  la  gran  diferencia  de  que  el  Papa 
so  dirige  al  corazón,  se  di  rige  ¿ la  conciencia,  habla 
en  nombre  de  la  caridad,  y el  Sr,  Presidente  del  Con 
sejo  de  Ministros,  no  puede  decir  esto  en  nombre  fio 
la  candad:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
después  de  eso,  debía  haber  dicho  á continuación: 
presentaremos  una  ley  de  impuesto  sobre  el  capital, 
presentaremos  una  ley  de  impuesto  progresivo,  pre- 
sentaremos una  ley  sobre  las  relaciones  entre  el  ca- 
pital y el  trabajo,  presentaremos  una  ley  sobre  el 
reparto  de  las  ganancias  entre  el  capital  y el  traba- 
jo, presentaremos  algo,  en  suma,  que  defina  y que 
dé  un  resultado  práctico.  Porque  eso  de  aconsejar  á 
los  fabricantes  catalanes  que  den  más  salario  á los 
obreros  únicamente  dirigiéndose  á la  conciencia  y en 
nombre  de  la  caridad,  se  me  figura  una  contestación 
bien  poco  explícita. 

Ahora  bien;  yo  no  quiero  ser  pesimista,  iso  quie- 
ro traer  aquí  una  voz  que  llevo  la  alarma  á ningún 
sitio;  yo  creo  que  España  es  una  Nación  pobre,  pero 
no  una  Nación  miserable;  yo  creo  que  España  tiene 
riqueza,  y que  por  consiguiente  no  es  una  Nación 
exhausta.  Yo  creo  que  España  tiene  riqueza  en  el 
suelo  y en  las  entrañas  de  la  tierra,  que  tiene  vid. 
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que  tiene  olivo,  que  tiene  mineral,  que  tiene  cobre, 
que  tiene  azogue,  y que  por  consigulentcEspaña  tiene 
elementos  reconstituyentes,  elementos  regenerado- 
res, ¿Qué  falta,  pues?  Lo  que  falta  es  administrar,  lo 
que  falta  es  recaudar,  lo  que  falta  es  una  ley  de 
pantanos,  una  ley  de  Gímales  para  nuestra  agrien  l- 
tura,  una  ley  de  ferrocarriles  para  nuestro  comer- 
cio; lo  que  falta  es  que  los  impuestos  que  existen,  en 
vez  de  modificarse,  se  administren  bien,  y lo  que  falta 
os,  Bres.  Diputados,  un  Gobierno;  porque  al  fin,  ¿hay 
soluciones  dentro  del  partido  conservador?  Los  que 
llevan  la  bandera  de  la  disidencia  económica  del 
partido  conservador,  ¿son  una  esperanza?  Pues  qué, 
¿no  va  ¡mida  al  nombre  de  los  disidentes  del  partido 
conservador  la  ley  del  Banco?  ¿No  va  unido  al  nom- 
bre dtí  los  disiden! es  del  par Lnl o conservador  el  em- 
préstito ¡Le  los  250  millones  de  pesetas?  ¿No  va  uni- 
do al  nombre  de  Los  disidentes  del  partido  conserva- 
dor el  presupuesto  actual  que  lia  presentado  el  Go- 
bierno? ¿No  va  unido  el  nombre  de  los  disidentes  del 
partido  conservador  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos?  Pues  si  va  unido  al  nombre  de  los  di- 
sidentes del  partido  conservador  todo  esto,  no  hay 
solución  dentro  del  partido  conservador. 

Había  una  solución;  el  Sr.  La  iglesia,  que  revolo- 
teaba al  rededor  del  presupuesto  como  la  mariposa 
atraída  por  el  foco  del  regulador  eléctrico;  pero  así 
como  la  mariposa  se  quema  las  alas  al  contacto  del 
carbón,  así  el  Sr.  Laigiesia  lia  enmudecido,  y perma- 
nece en  silencio  ante  la  discusión  de  este  presupuesto, 
¿No  era  esa  la  solución?  Pues  no  lia  y ninguna.  Es  que 
el  partido  liberal  tampoco  tiene  solución*  Y si  la  tenía, 
¿porqué  no  lo  ha  liecbo  antes?  Pisa  ha  sido  la  razón 
que  habéis  dado.  Si  el  partido  liberal  pudo  hacerlo, 
¿por  que  no  lo  hizo? 

En  primer  término,  Sres.  Diputados,  yo  debo  de- 
clarar una  cosa,  y seguramente  lo  declararán  así  los 
demás  que  intervengan  en  este  debate:  que  el  par- 
tido liberal  oo  subió  al  Gobierno  con  un  programa 
definido  en  materias  económicas,  como  ci  que  ha 
traído  el  partido  conservador.  Tenía  el  programa  eco* 
nómico  que  lleva  consigo  todo  Gobierno,  toda  Admi- 
nistración, pero  tenía  que  cumplir  un  programa  ju- 
rídico y otro  político:  tenía  el  Jurado  y tenía  el  su- 
fragio; y cuando  había  de  realizar  el  programa  eco- 
nómico, desapareció  del  poder. 

En  cambio,  ¿qué  programa  traía  el  partido  con- 
servador? ¿Qué  programa  ha  realizado?  ¿Cuál  piensa 
realizar?  Hace  dos  años  que  está  en  el  poder,  y el  pri- 
mer presupuesto  que  ha  presen  tado  ha  sido  el  presu- 
puesto del  ano  anterior,  y el  segundo  es  peor  que  los 
anteriores,  EL  partido  conservador  no  tiene  medios 
para  resolver  la  cuestión  económica.  Sin  tratados, 
sin  arancel,  porque  el  arancel  no  se  va  á aplicar  á 
ninguna  Nación,  uo  es  posible  que  resuelva  el  pro- 
blema. Con  un  presupuesto  Logogrifo,  sin  claridad  y 
sin  sinceridad  en  el  Gobierno,  no  es  posible  llegar  á 
una  solución.  No  hace  muchos  días  decía  un  perió- 
dico oficioso  en  la  sección  que  pudiéramos  llamar 
oficial:  el  nuevo  arancel  está  dando  grandes  resulta- 
dos. Y yo  me  preguntaba:  pero  si  ese  arancel  no  se 
aplica,  ¿cómo  puede  dar  buenos  ni  malos  resultados? 
So  aplica  solamente  á Francia.  ¿Da  buen  resultado? 
Muy  malo:  luego  está  dando  mal  resultado;  porque 
mal  resultado  da  allí  donde  se  aplica.  ¿Cómo  ba  de 
dar  buen  resultado  allí  donde  no  se  aplica? 

¿¡Se  aplica  á Inglaterra,  á Austria,  á Noruega? 


No;  se  aplica  solo  á Francia,  y los  resultados  son  ma- 
los. Pues  entonces,  ¿cómo  se  puede  seguir  engañan- 
do de  esta  suerte  al  país?  Podrá  saberse  el  resultado 
miando  so  plantee,  aunque  creo  que  allí  donde  hay  a 
tratado  no  habrá  arancel,  y allí  donde  haya  ese  aran- 
cel no  habrá  tratado. 

Pero  sea  como  fuere,  cuando  el  Gobierno  se  en- 
cuentra en  esta  situación  comercial,  tiene  que  traer 
otro  presupuesto  y esa  Comisión  otro  dictamen,  y á 
esto  voy  á parar.  Yo  be  tratado  muchos  puntos,  pero 
ha  sido  para  venir  á una  consecuencia:  la  de  que  con 
ese  presupuesto  no  se  resuelve  la  cuestión  económi- 
ca del  país,  ni  se  resuelve  la  cuestión  financiera.  He 
tocado  los  puntos  que  se  relacionan  con  la  cuestión 
financiera,  aunque  lo  he  hecho  á la  ligera,  porque 
después  vendrán  los  detalles  cuando  se  discutan  los 
presupuestos  de  los  Ministerios;  pero  lo  he  hecho 
adelantándome  á la  contestación  que  me  pueda  dar 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  rae  conteste, 
para  venir  á este  resultado:  que  el  presupuesto  del 
Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión  no  responden 
á las  exigencias  á que  deben  responder. 

Gomo  en  la  rectificación  he  de  poder  ampliar  los 
datos  que  he  traído,  y que  uo  he  leído  ante  la  Cáma- 
ra, voy  á limitarme  á hacer  una  última  considera- 
ción, por  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Co- 
misión quieren  recogerla. 

Tenemos,  Sres.  Diputados,  además  del  presupues- 
to ordinario,  uno  extraordinario.  Pues  bien;  aunque 
parezca  mentira,  podemos  disponer  de  gran  número 
de  millones  para  extinguir  el  déficit. 

La  cuestión  es  muy  sencilla,  ¿Qué  es  lo  que  no  se 
lía  utilizado  del  presupuesto  extraordinario  para  la 
escuadra,  para  el  material  de  guerra  y para  ciertas 
atenciones  del  Ministerio  de  Fomento,  que  es  á lo  que 
se  destinaba  ese  presupuestó  extraordinario?  Pues 
sobran  94  millones.  ¿Para  qué  están  esos  94  millo- 
nes? Para  la  escuadra  y para  el  material  de  guerra. 
¿Boa  las  circunstancias  actuales  á propósito  para  que 
podamos  dedicar  dicha  cantidad  á esas  atenciones? 

Desde  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  7 
de  Julio  de  1888  hasta  fin  del  primer  semestre  de 
1 891-92,  para  La  construcción  de  la  escuadra,  fomento 
de  arsenales  y defensas  submarinas  se  han  ejecuta- 
do los  siguientes  pagos:  En  1888-89,  13,925.180*89 
pesetas;  en  1 889-90, 2 3.853. 8 5 7 1 G 3 pesetas;  en  1890-91, 
22.7 17.97 177  pesetas;  en  el  primer  semestre  de 
1 89 1-92,  i 1.799.09775  pesetas,  y en  el  extranjero, 
5.034.8 17*98,  que  suman  70.431.526*02  pesetas.  Te- 
niendo ingresos  realizados  por  109  millones,  resulta 
un  crédito  disponible  de  35.568.473 [ 98  pesetas,  y 
además  pendiente  de  ingreso  un  crédito  de  G2  millo- 
nes de  pesetas,  que  forma  un  total  de  94.568.473*98 
pesetas. 

Por  cuenta  de  los  25  millones  del  actual  presu- 
puesto extraordinario  para  Guerra  y Fomento  se  han 
empleado  unos  6 ó 7;  quedan,  pues,  18. 

¿Qué  obligaciones  hay  que  llenar  con  cargo  al 
p re  si  i puest  o ex  L ra  o r d i na  r io  ? 

Sólo  los  14  millones  qué  arroja  sobre  él  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

¿Qué  queda  libre?  Noventa  y cuatro  millones. 

¿Por  qué  no  se  aplican  al  déficit?  ¿Qué  más  ex- 
traordinario que  esto? 

No.  El  déficit  ante  todo;  el  equilibrio  del  presu- 
puesto ante  todo.  Pues  ahí  tenéis  el  medio  de  apli- 
car á la  extinción  del  déficit  esos  94  millones. 
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Así,  pufes,  yo  pido  ni  Sr.  Mim&féro  de  Hacienda  y 
á la  Comisión  se  lijen  en  esto,  por  si  creen,  como  yo, 
que  con  eso  hay  un  medio  para  poder  destruir  el 
déficit, 

Y como  en  todo  quiero  ser  práctico,  y como  quie- 
ro ofrecer  todo  el  blanco  posible  á los  ataques  de  la 
Comisión,  y no  quiero  ocultar  nada,  voy  á leer  un 
proyecto  de  ley  para  ver  si  la  Comisión  de  presu- 
puestos le  acepta  como  articulado  ale  los  presu- 
puestos. 

« 1 .ü  Se  declara  la  Nación  en  estado  de  peligro  en 
el  orden  económico,  y por  consiguiente,  eí  presu- 
puesto del  Estado  no  contendrá  más  que  los  gastos 
de  carácter  reproductivo  ó de  necesidad  reconocida. 
Toda  partida  destinada  á objetos  cien  tilicos, 
literarios,  artísticos,  li estas,  certámenes,  monumen- 
tos, nuevas,  carreras,  etc.,  etc.,  se  borrarán  del  pre- 
supuesto, aunque  se  halle  ya  aprobado  por  una  ley. 

»3,ü  Sólo  por  medio  de  una  ley  podrán  autorizar- 
se trasíerencías  y ampliaciones, 

»4l*  A los  dos  meses  siguientes  á la  terminación 
del  ejercicio,  el  Ministro  presentará  á las  Cámaras 
sucinta  Memoria  del  resultado  del  mismo,  y una  Go~ 
misión  de  éstas  dictaminará,  expresando: 

» Primero.  Si  ha  habido  trasgredido  legal. 

«Segundo.  Si  presenta  déficit  y si  el  concepto  que 
merece  es  ó no  motivado  por  error  indisculpable, 
proponiendo  desde  luego,  caso  afirmativo,  el  juicio 
de  responsabilidad, 

» 5 S e lo r m a r á u 1 1 ba ian ce  de  los  er éd ilos  del  Es- 
tado no  realizados,  y el  interventor  general,  bajo  su 
responsabilidad  personal,  señalará  cuáles  son  estos 
para  su  cobro. 

»fj.a  Se  declara  enajenable  todo  el  material  del 
Estado  que  no  tenga  aplicación  útil,  y se  enajenará 
s in  e x cu  sa  a Ig  un  a . 

»7."  Las  Cámaras  aprobarán  primero  ei  presu- 
puesto de  ingresos  y ajustarán  á éste  ei  de  gastos, 
sin  permitir  el  más  insignificante  déficit. 

»S.U  Queda  prohibido  en  absoluto  la  apelación  al 
crédito  público,  basta  la  extinción  del  75  por  100 
por  lo  menos  de  la  actual  deuda,  y sólo  se  liará  uso 
del  crédito  para  gastos  de  carácter  reproductivo. 

»9.°  Cesará  desde  luego  la  acuñación  de  plata, 
causa  del  estado  de  los  cambios,  y se  amonedará  oro 
cuando  el  mercado  de  metales  lo  permita, 

»10.  Se  reformará  la  ley  de  Bolsa,  en  el  sentido 
de  considerar  criminales  las  jugadas  ó agiotaje  ma- 
licioso contra  el  crédito  público, 

)>11.  Se  reformará  el  contrato  con  el  Banco  por 
medio  de  la  modificación  de  la  ley  de  1 4 de  Julio 
de  189  L» 

Y como  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  concluyo  prometiendo  dar 
algunas  explicaciones  sobre  esto  después  que  me 
baya  contestado  la  Comisión,  y esperando  de  ésta  se 
sirva  acoger  algo  de  io  expuesto  en  este  proyec- 
to que  yo  lie  formulado  con  el  propósito  de  contri-  ’ 
huir  á que  salgamos  del  estado  financiero  eo  que  nos 
bailamos.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  El  señor 
Usina,  como  de  La  Comisión,  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  OSMA:  El  Sr.  Vinccnti  me  ha  de  perdonar 
dos  cosas:  personalmente,  el  haberme  hallado  ausen- 
te de  este  salón  durante  los  dos  minutos  primeros  del 
'elocuente  discurso  de  S,  S.;  y como  individuo  de  la 
Comisión,  la  imposibilidad  verdadera  en  que  ésta  se 


encuentra  de  seguir  al  Sr.  Yincentí  en  toda  la  exten- 
sión que  ha  dado  á su  discurso. 

Ha  sido  el  del  Sr.  Yincenti  un  verdadero  discur- 
so de  totalidad;  pero  no  de  la  totalidad  de  las  «Obli- 
gaciones generales»,  siuo  de  los  presupuestos  todos. 
De  las  críticas  y censuras  de'S.  S.  no  se  han  librado 
no  ya  este  ni  los  demás  dictámenes  de  la  Comisión 
pero  ni  tampoco  la  política  del  Gobierno,  ni  las  opi- 
niones de  su  Presidente  y Jefe,  en  todo  lo  tocante  á 
, problemas  económicos  ó sociales.  De  aquí  que,  no 
ciertamente  por  desconocer  el  alcance  de  cuanto  ba 
■ dicho  S.  S.,  sino  por  consideraciones  verdaderamente 
de  la  oportunidad  del  momento,  y siempre  que  no  lo 
tome  a descortesía  el  Sr.  Yincenti,  no  le  seguiremos 
en  todo  el  detalle  de  los  muchos  puntos  que  ha  to- 
cado. 

El  programa  del  Gobierno  actual,  secundado  na- 
turalmente por  la  Comisión  de  presupuestos,  ha  sido 
oh j e t o aquí  de  tan  r ep  e t id  as  y t a u a u t or  i zad  a s man  i - 
testaciones,  que  realmente  holgaría  por  completo  el 
eco  débilísimo,  pero  fiel,  de  esas  declaraciones,  que 
al  Sr.  Yincentí  se  le  pudiera  oponer  desde  el  banco 
de  la  Comisión  en  la  tarde  de  hoy. 

En  cuanto  á la  Comisión  en  sí  misma,  no  tiene 
para  qué  defenderse  do  ningún  ataque,  ya  que  se  de- 
fenderá ella  tan  sólo  con  sostener  sus  dictámenes. 
Entendiendo  como  entendemos  que  ya  no  es  hora 
de  discutir  intencionen  sino  cifras;  reconoceré  mus 
que  et  Sr.  Yincentí  lia  cumplido  como  bueno  siem- 
pre, si  bien  á nuestro  juicio  con  alguna  exagera- 
ción, con  sus  deberes  de  hombre  de  partido,  y cpii 
la  que  casi  me  atrevería  á llamar  la  tradición  pic- 
tórica, que  quiere  que  los  argumentos  positivos  y 
concretos  (y  á fe  que  S.  S.  lia  hecho  algunos  de  mu- 
chísima gravedad),  se  destaquen  mejor  para  el  ob- 
jeto de  estas  discusiones,  sobre  un  fondo  general  de 
crítica  y de  censura,  fondo  negro  que  en  el  discurso 
de  S.  S.  lo  constituyen  aquellas  «buidas»,  «sarcas- 
mos», «mixtificaciones»  y la  «Con vención»  que  ve 
S:  S.  suelta  en  este  banco.  Ruego  solamente  al  señor 
Yincentí  que,  en  tanto  en  cuanto  la  vehemencia  de 
s u argumentación  h aya  r esp on d i do  á esa  m ás  ó m e - 
oos  supuesta  necesidad  ó tradición,  tenga  por  pro- 
testadas sus  afirmaciones  en  forma  tan  categórica,  ¡x 
ojalá  pudiese  ser  en  mis  labios  tan  elocuente,  como 
lo  han  sido  las  afirmaciones  de  S.  S ,!  Y como  segu- 
ramente el  Sr,  Yincentí  no  cree  que  sea  conveniente 
á los  intereses  que  vamos  á discutir,  ni  propio  de  los 
tiempos  en  que  discutimos,  ni  mucho  menos  propio 
tampoco  de  las  materias  puestas  á discusión,  que 
ésta  se  reduzca  á una  serio  de  meras  contradicciones, 
me  permitirá  que  pase  de  una  vez  á ocuparme  de  las 
dos  alusiones  que  ha  hecho  S.  S.  á las  «Obligaciones 
generales  del  Estado»,  de  que  se  trata  esta  tarde. 

En  la  primera  de  esas  alusiones  hay  algo  tan  gra- 
ve, que  yo  confío  que  ha  sido  defecto  de  rni  cuJen- 
d imiento,  ó que  buenamente  le  he  oído  mal  á S,  S, 
No  se  nos  había  ocurrido  que  sobre  el  contenido  de 
esta  sección  del  presupuesto,  comprensivo  de  obliga- 
ciones indiscutibles,  de  cargas  sagradas,  de  derechos 
reconocidos,  y en  general  de  todas  aquellas  obliga- 
ciones que,  al  amparo,  más  aún  que  de  las  leyes,  de 
nuestro  honor,  constituyen  la  base  del  crédito  nacio- 
nal s cupiera  grande  discusión.  Pero  S.  S.,  al  hacerse 
cargo  de  algunas  afirmaciones  hechas  por  individuos 
de  la  Comisión  que  han  terciado  en  estos  debates,  ha 
censurado  que  el  Sr.  Sánchez  Toca  entendiese  que 
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éstas,  entre  otras  obligaciones^  eran  do  carácter  irre- 
ductible; y como  quiera  que  no  cabe  dudar  de  que 
una  persona  que  discute  con  sentido  tan  práctico 
cuino  el  Sr.  Yincenti,  que  aporta  tanto  caudal  de  es- 
tudio al  debale,  y que  sienta  afirmaciones  tan  serias 
v tan  categóricas,  io  haga  con  ei  objeto  lógico  de  de- 
ducir las  consecuencias  de  cada  demostración,  es  o vi- 
deo te  que  S,  8,  no  ha  dicho  únicamente  x>or  decirlo 
que  tas  obligaciones  de  la  deuda  y de  las  ciases  pa- 
sivas son  rnluc  tibies. 

Antes  bien  me  obliga  á preguntar  á 3,  8.:  pri- 
mero, si  es  que  S.  8.  aconseja  la  reducción  de  esos 
servicios;  segundo,  caso  de  que  8.  8.  la  aconseje,  si 
está  autorizado  para  dar  ese  consejo  y si  se  refleja 
mi  él  la  op  nión  del  partido  en  que  milita*  {El  señor 
VincenH:  Ya  lo  dice  el  voto  particular.)  Se  me  olvi- 
daba precisamente  decir  que  mientras  hablaba  S.  .8, 
lie  buscado  en  el  voto  particular  sí  había  alguna  in- 
dicación que,  siquiera  de  lejos,  se  prestase  á seme- 
jante interpretación,  y ninguna  bailo,  [El  Sr.  V/m- 
(¿e/ití*  A las  clases  pasivas,)  Kn  cuanto  á las  clases 
pasivas,  habremos  de  posponer  la  discusión  hasta  ei 
día  no  muy  lejano  en  que  se  discuta  la  ley  espedía! 
de  clases  pasivas,  para  tratar  entonces,  tanto  cuanto 
S.  S.  quiera,  la  cuestión  de  derecho;  porque  lo  que 
d dio  lamen  nuestro  hace  es  no  discutir  el  derecho 
reconocido  que  encuentra,  sino  respetarlo. 

Siguiendo  S.  8*  luego  en  la  verdadera  revista  his- 
tórica y económica  que  con  tanto  gusto  liemos  escu- 
chado, sentó  8.  8,  do  paso  la  afirmación  de  que  la 
elevación  de  los  cambios  significaba  la  pérdida  de 
nuestro  Crédito  nacional:  afirmación  que  en  la  impro- 
visación de  S.  8.  ha  revestido  forma  que  no  descono- 
cerá el  mismo  Sr.  Yincenti  que  resulta  sensible- 
mente exagerada. 

Yo  no  puedo  discu Lir  con  el  Sr*  Yincenti  la  teoría 
elemental  de  si  la  elevación  de  ios  cambios  inter- 
nacionales responde  principal  ó exclusivamente  á la 
balanza  de  importaciones  ó exportaciones;  ni,  en  rea- 
lidad, liaría  falta  desde  el  instante  en  que  et  Sr.  Vin- 
eenf  i reconoce  con  mucha  razón  que  la  presente  cri- 
sis de  cambios,  que  es  la  que  nos  interesa,  no  obe- 
dece exclusivamente  á una  sola  causa,  sino  induda- 
blemente á muchas  de  las  que  S.  8.  dijo,  y A algunas 
que  mintió  decir. 

Puesto  ya  en  este  camino,  no  tardó  et  Sr.  Yin- 
ce  u : é en  lie  ga  r á la  le  y d e l B an  co , n o s i n a su  m ir 
momentáneamente  alguna  representación  de  la  Unión 
latina,  y vino  A parar,  después  de  aludir  varias  veces 
nada  menos  que  á bancarrotas,  en  una  que  real- 
mentí1  era  alusión  ai  dictamen  que  dele  miemos,  al 
decir  que  la  Comisión  de  presupuestos  había  tenido 
que  enmendar  la  plana  al  Gobierno,  respecto  á una 
de  las  partidas  comprendidas  en  las  «Obligaciones 
gen  o rales, » 

Respecto  de  esa  partida,  la  del  crédito  para  situar 
fondos  en  el  extranjero,  habíamos  evidentemente  de 
examinarla  con  detención,  si  no  fuera  ello  más  pro- 
pio de  la  discusión  detallada  de  los  capítulos  que  de 
este  examen  general.  8in  embargo,  reconociendo  que 
la  cuestión  de  los  cambios  tiene  verdadera  importare 
cin,  y que,  además  de  su  importancia  real,  tiene  una 
importancia  ficticia  por  haber  sido  considerada,  no 
sé  si  por  el  Sr.  Yincenti,  pero  desde  luego  en  el  ex- 
tranjero, corno  una  especie  de  barómetro  de  nuestro 
crédito  y medida  de  la  elasticidad  de  nuestra  Ha- 
cienda, todo  esto,  con  razón  ó sin  ella,  mejor  dicho, 


exagerando  la  parte  que  pudiera  haber  de  razón, 
puedo  asegurar  ai  Sr.  Yincenti  que  esa  partida  ha 
sido  precisamente  de  las  que  ha  estudiado  la  Comi- 
sión de  presupuestos  con  mayor  detenimiento,  de 
absoluto  acuerdo  con  el  Gobierno,  Puede  creer  tam- 
bién el  8i\  Yincenti  que  esa  cifra,  á la  que  liemos 
llegado  tras  largas  difusiones  y por  muy  meditado 
procedimiento,  connota  y tenía  que  connotar  los  dos 
deberes  que  se  nos  imponían  al  secundar  los  dos  oI> 

, je  tiros  del  Gobierno  con  relación  A la  cifra  que  aquí 
se  consigna. 

Era  el  primero  de  estos  deberes  ei  dar  A enten- 
der de  modo  absoluto  y positivo  que  estamos  conven- 
cidos de  que  las  causas  de  La  elevación  de  los  cam- 
bios, causas  que  son  muchas,  son  todas  ellas  tran- 
sitorias. 

Pél  diferencia  de  las  cifras  que  lia  comentado  ei 
Sr.  Yincenti  consiste  en  que  ei  Gobierno,  como  Go- 
bierno, tenía  ante  todo  la  obligación  absoluta  é in- 
eludible (le  no  dar  á entender  ni  reconocer  eu  modo 
alguno  que  pudiera  ser  otra  cosa  que  accidental  y 
transitoria  la  situación  cuque  los  cambios  se  encon- 
traban. 

La  Comisión,  compartiendo  en  absoluto  ese  con- 
| vencimiento,  hubo  también  de  procurar  que  la  cifra 
j consignada  representase  una  previsión  positiva  y ra- 
cional, secundando  en  esto  también  la  voluntad  in- 
quebrantable del  Gobierno  de  que  en  la  partida  de 
| este  presupuesto  estampáramos  á manera  de  lema 
la  palabra  verdad,  ya  que  en  esta  partida,  y tratán- 
dose de  io  porvenir,  no  cabía  otra  verdad  que  aquello 
que  resultase  más  racionalmente  verosímil. 

Sirvió  entretanto  esta  partida  para  que  el  se- 
ñor Yincenti,  por  medio  do  una  transición  que  no 
bailo  reflejada  en  mis  apuntes  porque  no  pude  en 
aquel  momento  seguir  como  hubiera  deseado  la 
ilación  dei  argumento,  sirvió,  digo,  a S,  S.  para  hacer 
■ una  impugnación  á todo  vuelo  de  la  sinceridad  del 
presupuesto,  del  Ministro,  del  partido  conservador  y 
de  todo  ei  mundo;  impugnación  que  terminó  con  la 
pregunta  de  si  va  á continuar  este  modo,  á su  juicio 
arqueológico,  de  formular  presupuestos  de  engaño. 
A esto  sí  puedo  contestar.  No,  es  que  eso  no  conti- 
nuará. Es  que  ya  no  continúa. 

Con  ese  motivo,  y coincidiendo  con  la  entrada 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lia  pronunciado  el  se- 
ñor Yincenti,  no  una,  sino  varias  veces,  las  palabras 
de  engaño,  de  falta  de  sinceridad  y de  ¿mixtificación. 
Yo,  realmente,  quisiera  tener  por  un  instante  la  elo- 
cuencia de  3.  S.,  para  poder  oponer  á esas  palabras 
una  protesta  que  pudiera  expresar  toda  la  energía 
que  ha  menester  el  caso,  sin  molestar  personalmente 
á 8*  S.  Yo  no  sé  si  podré  formularia  mediante  un 
recuerdo  de  estas  últimas  tardes,  coincidiendo  en 
algo  que  dijo  el  Sr.  Moret,  á cambio  de  que  me  per- 
mita el  Sr.  Yincenti  deducir  las  consecuencias  de  la 
cita.  Decía  el  Sr.  Moret  que  debíamos  no  tan  sólo  no 
poner  en  duda  que  haríais  todas  las  economías  y re- 
formas ahora  ofrecidas,  sino  tomaros  en  el  acto  la  pa- 
labra, remachar  el  compromiso  y obligaros  así  más 
para  el  día  de  mañana;  entendía  que  esto  era  lo  con- 
veniente, porque  vuestras  promesas  podían  servir  de 
acicate  A nuestra  voluntad  (¡suponiendo  et  Sr.  Moret 
que  le  hiciera  falta!),  y porque  entendía  también  que 
en  el  porvenir  A que  aludía  no  holgarían  ningunos  es- 
tímulos para  conseguir  de  verdad  Jo  que  unos  y otros 
deseamos;  y por  fin,  haciendo  un  verdadero  alarde 
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líe  ingeniosidad,  apeló  hasta  al  interés  de  partido; 
diciéndonos  que  á nosotros,  y hasta  por  esa  razón, 
pudiera  convenirnos  el  sembrar  dificultades  futuras 
creyéndoos  ahora. 

Recordando  eso  del  Si\  Moret , yo  me  echaba  á 
pensar,  mientras  hablaba  el  Sr.  Vmcenti,  si  realmen- 
te le  parecería  á S.  S.  conveniente  á aquellos  intere- 
ses generales  que  todos  tenemos  voluntad  de  ampa- 
rar, si  realmente  euLiendequehay  ia debida  reciproci- 
dad, cuando  un  clíasc  nos  pide  que  creamos  ciegamente, 
como  creemos,  en  las  intenciones  que  se  revelan  en 
esos  ofrecimientos,  y al  día  siguiente  se  habla  de 
mixtificaciones  y de  engaños  para  impugnar  una  sin- 
ceridad que  no  se  traduce  en  promesas,  sino  en  es- 
fuerzos, y en  las  cifras  y partidas  del  presupuesto 
que  tengo  la  honra  de  defender. 

Nadie  lia  puesto  en  duda  la  sinceridad  de  vuestra 
intención.  Si  queréis,  tan  firme  y tan  patriótica  será 
como  la  nuestra;  más  íirme,  no  lo  es. 

Nadie  tampoco  lia  dejado  aquí  de  desear  que  fue- 
ran posibles  y realizables,  ó siquiera  nos  lo  parecie- 
ran, todas  las  reformas  y economías  que  se  ofrecieran. 
De  parecemos  posibles  las  que  presentan  SS.  8S,,  las 
hubiéramos  hecho,  y mayores  las  hubiéramos  que- 
rido hacer, 

Pero  esto  lo  creemos  y lo  decimos,  no  por  esos 
móviles  secundarios  que  alegaba  el  ingenio  del  señor 
Moret,  sino  por  las  razones  verdaderas  que  en  él  sin 
duda  se  inspiraban;  no  por  el  afán,  que  sería  gratui- 
to, de  sembrar  dificultades  para  remoto  porvenir,  sino 
porque  realmente  tenemos  conciencia  de  que  la  obra 
que  unos  y otros  nos  hemos  echado  encima,  la  de 
unas  economías  y una  nivelación  que  supone  y exige 
la  reorganización  administrativa  de  todos  los"  ser  vi- 
vicios  del  Estado,  no  es  cosa  que  se  puede  hacer  es- 
tampando meramente  cifras  en  un  presupuesto;  su- 
pone mucho  más:  supone,  en  la  reorganización  de 
servicios,  el  simplificar  procedimientos  cuando  esos 
procedimientos  están  arraigados  en  la  tradición  bu- 
rocrática; supone  la  modificación  de  costumbres,  que 
no  obedecen  á ninguna  ley;  supone  acaso  el  vencer 
resistencias  naturales,  tanto  más  formidables  cuanto 
más  legítimas  se  crean;  supone  el  desterrar  prácti- 
cas que,  sin  necesidad  de  creer  que  hayan  sido  abu- 
sivas, puede  reconocerse  que  entre  nosotros  suelen, 
por  lo  general,  ser  deficientes  y malas;  supone  todo 
esto  y muchísimo  más,  y muy  difícil. 

Por  eso,  y con  ser  mucha  nuestra  ilusión,  no  al- 
canza á creer  que  pueda  ser  esta  obra  de  un  día  ni  de 
un  presupuesto,  sino  que  ha  de  necesitar  ahora  del 
concurso  de  todas  las  opiniones,  y después  durante 
mucho  tiempo,  de  la  continuidad  de  todos  los  esfuer- 
zos, para  que  las  voluntades  vivas  puedan  vencer  (y 
es  preciso)  las  inercias  de  nuestra  manera  de  ser. 

Por  eso  sí  qué  creemos  que  no  te  sobrará  nunca 
á nadie  ningún  estímulo.  El  más  dichoso  será  aquel 
que  encuentre  ó sienta  el  estímulo  más  fuerte  y 
que  mejor  responda.  Y crea  el  Sr.  Y incent  i,  que  por 
grande  que  pueda  ser  el  estímulo  de  los  ofrecimien- 
tos rivales,  ha  de  ser  siempre  mayor  el  dei  ejemplo, 
que  es  el  que  queremos  dar,  y Dios  medíante  da- 
remos. 

EL  Sr.  VINCENT I:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

EL  Sr.  VINGENTI:  Señores  Diputados,  realmente  * 
es  difícil  para  mí  rectificar  al  discurso  del  Sr.  Osma, 


porque  sin  duda  alguna  ha  querido  dejar  para  me- 
jor ocasión  la  defensa  del  presupuesto  de  gastos  que 
estamos  discutiendo.  Me  he  convencido  una  vez  más 
Sres,  Diputados,  de  que  la  Comisión  no  se  quiere 
hacer  cómplice  de  la  obra  del  Gobierno.  La  Comisión 
ha  presentado  forzadamente  ese  dictamen,  ñero  m 
lo  defiende. 

lia  sido  preciso,  Sres.  Diputados,  para  que  hava 
defensa  del  dictamen  de  la  Comisión  que  va  íii  ti  má- 
mente enlazado  con  el  proyecto  del  Gobierno,  que 
hablaran  dos  funcionados.  Es  decir,  que  aquí  no  hay 
defensa  del  presupuesto  más  que  cuando  hablan  los 
Subsecretarios;  cuando  no  hablan  ios  Subsecretarios 
ó los  funcionarios  del  Estado,  no  hay  defensa,  ¿Eá  su_ 
íi  cien  te  quo  hablen  los  Sres.  Navarro  Rever  ter  y Sán- 
chez Toca?  ¿Es  que  queréis  todavía  poner  en  más  com- 
promiso todavía  al  Sr.  Sánchez  Toca?  ¿No  ha  bastado 
el  compromiso  en  que  le  pusisteis  en  el  seno  de  la  Co- 
misión? Es  extraño;  pero  aparte  de  la  defensa  dei  se- 
ñor Navarro  Reverter  y del  Sr,  Sánchez  Toca,  no  veo 
defensa  de  los  presupuestos  generales  del  Estado.  Se 
levanta  el  Sr.  Cisma,  declara  obra  nacional  la  recons- 
titución de  la  Patria,  y dice:  ahí  tenéis  la  obra  nacio- 
nal, la  obra  del  presupuesto,  la  extinción  del  déficit- 
venid  todos  á ayudarnos,  y será  esta  una  gloria  que 
dejaremos  á la  posteridad.  Pues  para  decir  eso,  no  hace 
íálta  estar  enTa  Comisión  de  presupuestos.  Su  seño- 
ría, por  lo  visto,  está  influido  por  la  semana  de  Pa- 
sión que  acaba  de  pasar;  lia  debido  oír  el  sermón  de 
la  Soledad,  y ha  dicho;  pues  no  hay  más  remedio  quo 
imitar  el  sermón  de  la  Soledad  y cantar  las  tristezas 
de  la  Madre  de  Jesús  en  aquellos  momentos,  ó sea  las 
tristezas  del  Gobierno.  Pero  ¿es  defensa  del  presu- 
puesto la  que  S.  S,  acaba  de  hacer?  ¿No  la  tiene  me- 
jor? Seguramente  la  tiene  mejor,  y puede  hacerla.  El 
Sr.  Qsina  tiene  grandes  elementos  y grandes  medios 
para  hacer  una  defensa  de  una  cosa  mucho  peor  que 
el  presupuesto.  Cuando  no  la  lia  hecho,  es  que  no  ha 
querido  y que  se  reserva  para  otro  presupuesto. 

Así  es,  que  S.  S.  empezaba  culebreando  por  los 
alrededores  de  mi  discurso  sin  entrar  en  el  tondo,  y 
empezaba  por  darme  una  lección  en  lo  que  respecta 
ála  forma  de  mi  discurso.  Yo  creo  que  á estas  altu- 
ras no  estamos  mucho  para  literaturas.  Eso  de  de- 
cirme cómo  be  debido  hacer  mi  discurso,  á qué  pa- 
trón he  debido  sujetarme,  me  parece  que  no  era  lo 
más  oportuno,  porque  hoy  lo  más  literario,  y por 
consiguiente  lo  más  parlamentario,  es  lo  más  eco- 
nómico, como  el  mejor  Gobierno  es  ei  que  gobierna 
más  económicamente  y no  más  literariamente. 

Sólo  ha  habido  unas  palabras  que  han  llevado  á 
S.  S.  el  miedo  y el  terror;  las  palabras  que  be  pro- 
nunciado respecto  á que  el  capítulo  de  Obligaciones 
generales  es  reductible:  esas  son  las  palabras  que 
S.  S,  quería  que  yo  explicara.  Ya  sé  yo,  Sr.  Gsma, 
que  merece  gran  detenimiento,  que  hay  que  tratar 
con  gran  delicadeza  todo  lo  relativo  al  crédito  públi- 
co; ya  sé  yo  que  el  crédito  público  ha  padecido  mu- 
cho desde  tiempos  de  Caídos  III,  en  que  se  crearon 
los  vales  Reales;  pero  no  vengo  á pedir  un  corte  de 
cuentas  ni  una  suspensión  de  pagos  de  intereses;  no 
vengo  á pedir  de  esa  manera  radical  y revoluciona- 
ria que  S.  S.  lia  creído  ver  en  mis  palabras,  la  dismi- 
nución de  los  intereses  de  nuestra  deuda,  que  ha  pa- 
sado por  tantas  vicisitudes:  los  vales  Reales,  la  crea- 
ción del  3 por  100,  la  unificación  de  1851,  el  arreglo 
dei  Sr.  Camacho.  La  deuda  ha  pasado  por  grandes 
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amarguras,  y por  consiguiente,  hay  que  tratar  con 
gian  delicadeza  todo  lo  que  se  refiera  al  crédito  pu- 
blico; pero  de  estoáque  sea  irreductible  el  capítulo  de 
Obligaciones  generales,  hay  una  gran  diferencia.  ¿No 
he  dicho  yo  la  forma  de  que  sea  reductible  ese  ca- 
pitulo? ¿No  he  dicho  que  podía  hacerse  por  uu  proce- 
dimiento análogo  al  empleado  por  el  Sr.  Gamacho,  si 
las  circunstancias  lo  permitían,  ó por  otro  procedi- 
miento, como  el  del  impuesto  sobre  el  cupón?  Ahí 
tiene  S.  S,  la  reducción  de  los  intereses  sobre  la  deu- 
da, y por  consiguiente,  la  reducción  del  capítulo  de 
Obligaciones  generales. 

Ha  dicho  tí.  S.  que  los  cambios  obedecen  á mul- 
titud de  causas,  que  la  elevación  de  los  cambios  no 
es  obra  de  un  día,  que  no  obedece  á un  plan  finan- 
ciero de  este  Gobierna  y por  consiguiente,  que  el 
partido  conservador  no  es  solidarlo  de  eso.  Yo  pre- 
gunto, Sres.  Diputados:  ¿cuándo  se  han  elevado  los 
cambios?  ¿No  se  han  elevado  desde  que  se  díó  la  ley 
del  Banco?  Pues  entonces  el  origen  de  la  elevación 
de  ios  cambios  está  en  la  ley  del  Banco.  ¿Por  qué  no 
se  elevaron  cuando  acuñábamos  tanta  plata  como 
hoy?  Porque  entonces  teníamos  crédito,  porque  en- 
tonces los  demás  países  tenían  confianza  en  el  nues- 
tro, Lo  que  hay  que  temer  respecto  de  La  elevación 
de  los  cambios  es  que  no  sea  accidental,  lo  que  hay 
que  temer  es  que  se  ac  ti  mate  en  el  país,  y se  acli- 
ma Pira,  si  no  tenemos  medios  para  responder  de  la 
solvencia  do  los  pagos;  porque,  aunque  parezca  cosa 
extraña,  la  Hacienda  de  los  grandes  Estados  depende 
de  ia  administración  de  los  Estados  pequeños,  y la 
prueba  es  una,  ¿No  ve  R.  tí,  la  gran  acumulación  de 
oro  que  hay  en  los  Bancos  de  Francia  y de  Bélgica? 
¿A  qué  obedece  que  ese  oro  acumulado  esté  impro- 
ducLi yo ? P u es  n i m as  n i me n os  q u e á la  admímst ra- 
ción de  estos  pequeños  Estados.  ¿Qué  más  queréis? 
Los  grandes  Estados  tienen  fija  la  vista  en  el  crédito 
que  ofrecen  los  pequeños  Estados,  Grecia,  Portugal, 
Turquía  y España  en  Europa  y los  del  Sur  en  Amé- 
rica. El  día  que  les  ofrezca  garantía  la  Hacienda  de 
estos  pequeños  Estados,  los  grandes  Estados  ven- 
drán á compartir  con  ellos  el  sistema  monetario.  Lo 
que  hay  es,  que  ante  ios  fracasos  mercantiles  recien- 
tes en  Europa  ante  las  quiebras  de  las  casas  Baring 
Brnlers  y Murríeta,  y otras  ocurrirías  en  1890  y 
1891,  los  grandes  Estados  lian  entrado  en  un  período 
de  verdadero  pánico,  y todo  depende,  aunque  parezca 
paradoja,  precisamente  de  nosotros. 

Así  observará  tí.  tí.  que  los  escritores  de  todos  los 
grandes  Estados  se  lijan  más  en  la  situación  de  la 
Hacienda  de  nuestro  país  que  en  la  del  suyo,  y el 
Boletín  de  ln$  intereses  materiales  de  Bélgica,  el  Bole- 
tín Financiero , de  Milán,  El  Economista,  de  Francia, 
la  Revista  de  la  Bolsa,  de  París,  La  Estadística , de 
Londres,  y otros,  se  ocupan,  más  que  de  la  Hacienda 
de  sus  países  respectivos,  de  la  Hacienda  española, 
que  está  unida  íntimamente  á la  de  aquellas  Nacio- 
nes, Esto  exige  por  parte  de  los  Gobiernos  confianza 
en  nuestro  estado  por  lo  que  respecta  á los  valores 
extranjeros;  porque  á nosotros  nos  tendría  muy  sin 
cuidado  la  opinión  de  los  extranjeros,  si  no  fuera  por 
que  dependemos  de  ellos,  puesto  que  la  posesión  de 
nuestros  valores,  obligaciones  de  ferrocarriles  y de 
minas  está  en  poder  del  extranjero. 

Be  alega  como  una  gran  prueba  de  la  des  con-  ' 
fianza  que  tienen  en  nosotros,  que  siempre  que  se 
ocupan  de  España*  dicen:  nada  de  acorazados,  nada 


de  grandes  ejércitos  y grandes  armamentos,  porque 
eso  les  tiene  con  mucho  cuidado,  eso  revela  que  los 
países  extranjeros  tienen  fija  sn  mirada  sobre  Es- 
paña ó sus  colonias  y nos  quieren  hallar  desarma- 
dos. No,  Bres.  Diputados;  saben  de  sobra  la  clase  de 
guerra  á que  nosotros  estamos  habituados,  los  ele- 
mentos que  tenemos  y de  que  podemos  disponer,  para 
que  nos  aconsejen  eso  como  una  especie  de  indica- 
ción para  que  entremos  en  la  doble  ó triple  alianza. 

El  Sr.  Osma  ha  estimulado  al  partido  fusionista 
para  que  cumpla  su  programa,  cuando  pueda  reali- 
zarlo y tenga  medios  de  cumplirlo;  ha  dicho  que  la 
nivelación  era  obra  de  todos  y que  ha  debido  reali- 
zarla el  parLido  liberal  que  no  era  desgracia  única- 
mente del  partido  conservador  el  estado  en  que  nos 
encontramos,  y por  último,  que  el  partido  liberal 
trajo  un  programa  completo  al  Gobierno;  pero  no  tan 
completo  como  el  del  partido  conservador. 

Por  si  cupiese  duda  acerca  de  este  particular, 
voy  á leer  un  documento  que  refleja  perfectamente 
las  ideas  del  partido  conservador.  En  1888  este  par- 
tido presentó  una  enmienda  al  Mensaje  de  la  Corona, 
enmienda  de  carácter  puramente  económico,  que 
sostuvo  el  Sr.  Fernández  Yíllaverde;  y como  en  es- 
tas enmiendas  que  se  presentan  al  Mensaje  suele  re- 
tratarse por  completo  todo  el  criterio  de  un  partido 
respecto  á la  cuestión  que  es  objeto  de  ellas,  de  aquí 
que  yo  considere  como  programa  de  gobierno  del 
partido  conservador  la  del  Sr.  Fernández  Yillaverde, 
que  dice  así: 

ce E 1 Congreso  no  cree  que  pueda  bailarse  (la  so- 
lución del  problema  financiero),  sino  en  una  políti- 
ca fiscal  de  enérgica  nivelación  de  los  presupuestos, 
que,  reduciendo  con  severa  firmeza  los  gastos,  fo- 
mentando y reorganizando  entre  los  ingresos  la  de- 
caída tributación  indirecta,  conduzca  al  equilibrio 
permanente  de  los  recursos  con  las  obligaciones  del 
Estado  y al  alivio  de  las  cargas  directas  que  pesan 
sobre  el  suelo  nacional.?) 

De  modo  que  es*e  era  el  criterio  del  partido  con- 
servador al  apoyar  su  enmienda  al  Mensaje  de  la 
Corona  el  Sr,  Vi  lia  verde;  este  programa  vino  á rea- 
lizar, y,  en  efecto,  no  lo  ha  realizado. 

El  partido  conservador  ha  formado  dos  presu- 
puestos: ei  del  Sr.  Gos-Gayón  y el  del  Sr.  Concha 
Castañeda:  el  primer  presupuesto  no  era  defendible, 
no  lo  pudisteis  defender,  porque  calcado  en  el  molde 
antiguo,  para  vosotros  no  era  posible  defenderlo; 
hubiera  sido  acaso  posible  para  nosotros;  el  segundo 
presupuesto,  dice  el  tír.  Osrna  que  no  es  presupues- 
to arqueológico,  que  no  está  sometido  á los  moldes 
rutinarios  de  siempre,  ó sea  á la  mixtificación,  á la 
falta  de  claridad,  á todos  esos  rincones  oscuros  del 
presupuesto  por  los  cuales  se  escapa  el  dinero  clcl 
contribuyente  y se  oculta  la  situación  del  Tesoro. 
Pues  yo  digo  que  es  lo  mismo  que  el  anterior.  ¿En 
qué  esfá  la  claridad  y la  variante?  ¿No  se  ha  hecho 
presupuesto  de  gastos  y de  ingresos?  ¿Ha  variado  el 
mecanismo,  la  estructura  de  los  Ministerios?  ¿Se  ha 
i hecho  alguna  radie  1 reforma?  ¿Se  ve  en  ellos  ia 
1 mano  de  un  hombre  que  viene  á regenerar  la  Ha— 
i cien  da?  ¿Está  ahí  representado,  por  ejemplo,  un  Mon, 
con  la  conversión  de  nuestros  créditos?  ¿Está,  repre- 
sentado Tin  Bravo  Murillo,  con  el  sistema  tributario 
que  planteó?  ¿Hay  algo  más  que  el  déficit  que  se 
arrastra  de  una  situación  á otra,  de  75  ó 100  millo- 
nes, el  eme  sea,  porque  mientras  el  Barro  tenga  la 
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máquina  libre  puede  haber  el  déñeit  que  los  Minis- 
tros tengan  á bien  que  haya?  Pues  hay  eso  mismo, 
¿Iíay  algún  Departamento  ministerial  que  so  haya 
reformado  radicalmente?  Si  se  me  cita  el  presupues- 
to de  un  Departamento  que  haya  sufrido  radical 
trasformación,  me  convenceré;  hasta  ahora,  no  la  veo; 
y como  yo  no  la  veo,  tampoco  el  Sr.  Laiglesía,  que 
está  más  callado  que  el  Sr,  Osma,  y cuidado  que  el 
Sr.  Osma  está  callado. 

Es  obra  nacional  á que  todos  deben  contribuir. 
Pero  ¿á  qué  quiere  la  Comisión  que  contribuyamos: 
á la  gloria  ó á la  responsabilidad?  La  gloria  no  la 
veo;  por  consiguiente,  debe  ser  á la  responsabilidad. 
\ ahora,  cuando  el  Sr.  Camacho  no  quiere  compar- 
tir la  responsabilidad,  ni  siquiera  siendo  gobernador 
del  Banco,  ¿quiere  S.  S.  que  la  compartamos  nos- 
otros estando  en  la  oposición?  ¿Es  decir  que  lo  que 
no  os  habéis  atrevido  á solicitar  del  Sr.  Camacho  os 
atrevéis  á solicitarlo  de  nosotros? Porque, |bSíüo  no  ha 
continuado  el  Sr.  Camacho  en  el  gobierno  del  Banco? 
¿Qué  secreto  existe  en  ese  Banco,  que  lo  elude  el  se- 
ñor Camacho?  ¿Qué  íntimo  contacto  existe  entre  el 
Banco  y ol  Tesoro?  ¿Qué  operación  se  va  A realizaren 
estos  días,  que  el  Sr.  Camacho  no  puede  firmar,  y 
puede  hacerlo  el  Sr.  Isasa,  que  se  sacrifica  por  lo 
visto  en  aras  de  la  subordinación  del  partido  conser- 
vador más  que  el  Sr.  Camacho?  Esto  es  lo  que  con- 
viene averiguar.  De  modo  que  no  está  la  gravedad 
ni  el  peligro  en  las  palabras  que  yo  pronuncié  con 
mi  vehemencia;  donde  está  el  peligro  y la  grave- 
dad, es  en  los  hechos,  en  el  Gobierno;  lo  que  yo  pue- 
da decir  importa  poco,  porque  no  lie  de  tener  gloria 
ui  responsabilidad  por  mucho  que  siga  hablando;  el 
peligro  está  en  el  Gobierno  y eo  la  Comisión  de  pre- 
supuestos. ¿Qué  problemas  resuelve  la  Comisión, 
cuando  el  Sr.  Osma  no  ha  presentado  ninguno?  ¿O  es 
que  se  lo  reserva  todo  S.  S.  para  combatir  al  señor 
Duque  de  Tetuán?  Cuando  S.  S,  no  me  ha  combatido 
á mí,  es  indudable  que  tiene  in  mente  alguien  á 
quien  combatir.  Si  del  combate  que  S.  S.  sostenga 
con  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  sale  una  economía,  me 
levantaré  á aplaudir  á S.  S. 

Por  lo  tanto,  aquí  de  lo  que  hay  que  preocupar- 
nos, no  es  de  mis  palabras,  sino  de  que  los  duros 
valgan  3 pesetas  y de  que  las  monedas  de  2 pesetas 
valgan  58  céntimos;  de  lo  que  hay  que  preocuparse 
es  de  que  las  onzas  de  Felipe  V y Carlos  ITT  Jas  de- 
vuelva Inglaterra  con  el  busto  de  María  Victoria,  v 
Francia  cou  la  representación  de  la  República  fran- 
cesa; de  eso  es  de  lo  que  hay  que  preocuparse.  (Ru- 
mores.) 

Sí;  nos  las  devuelven;  pero  nos  cobran  los  inte- 
reses; el  oro  extranjero  lia  venido  á España;  por  eso 
ahora  tienen  que  ir  ai  extranjero  los  intereses;  y 
viene  el  desequilibrio  de  los  cambios  con  el  pngo  de 
la  deuda  exterior. 

¿Por  qué  no  traéis  siquiera  un  proyecto  regula- 
rizando esta  cuestión  de  la  deuda  exterior?  ¿Por  qué 
no  hacéis  un  empréstito  para  normalizar  el  estado 
del  cambio  de  la  deuda  exterior?  En  una  palabra, 
Sres,  Diputados;  ¿dónde  está  la  regeneración  de  la 
Hacienda?  Lo  que  habéis  hecho,  ¿es  todo  lo  que  váís 
á hacer?  Pues  es  imposible  de  esa  manera  que  en- 
cuentren solución  los  problemas  financieros,  dentro 
de  ese  Gobierno,  ui  dentro  de  ese  partido. 

Porque,  señores,  los  hechos  son  malos;  pero  lo 
que  es  las  esperanzas,  son  peores.  Lo  natural  es  que 


á ese  Gobierno  conservador  suceda  otro  Gobierno 
conservador  formado  con  los  elementos  de  esa  íU- 
ventud  dorada,  por  decirlo  así,  de  la  mayoría,  y esa 
juventud  dorada  sólo  tiene  de  dorada  el  nombre;  p0¿ 
que  lo  que  es  el  oro,  me  parece  que  tampoco  ha  de 
venir  con  ella,  porque  las  soluciones  que  presenta 
son  las  mismas  que  presenta  el  Gobierno.  [Cómo  se 
ríe  el  Sr.  Concha  Castañeda,  y qué  razón  tiene  en 
reir  se  J Eso,  eso  es  io  que  permite  esperar  la  juventud 
dorada  del  partido;  eso  es  lo  que  le  enseña  á.  Sr  lo 
mismo  que  S.  S.  ha  traído.  Para  eso,  debe  decir  el  W 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  bien  estoy  yo  aquí*  Al  qD 
y al  cabo,  S.  S.  representa  en  ese  banco  la  seriedad 
y quizá  le  sustituyera  algún  arbitrista  de  esos  qu¿ 
nos  van  á traer  él  nuevo  presupuesto  de  ingresos- 
ese  presupuesto,  que  todavía  se  está  elaboran  do  y que 
no  sabemos  cómo  resultará  al  fin;  porque  estoy  le- 
miendo  que  no  se  trate  de  ingresar  d inero  en  el  Te 
soco,  sino  que  de  lo  que  se  trate  sea  de  ingresar  per 
son  as  en  el  Ministeri  o;  y cuando  así  se  discute,  ef 
resultado  no  puede  ser  más  que  el  que  estamos  vien 
do:  que  no  hay  criterio  en  la  mayoría;  que  dice  un 
día  el  Sr.  Viilaverde  Jque  los  ingresos  deben  calcu- 
larse con  arreglo  á lo  liquidado  en  el  ejercicio  ante- 
rior, y al  día  siguiente  dice  que  hay  que  organizar 
los  ingresos  con  arreglo  á lo  que  se^lia  presupuesto 
en  el  ejercicio  anterior;  es  decir,  que  no  hay  crite- 
rio; que  lo  mismo  les  da  que  haya  déficit  ó que  míe 
baya;  porque,  según  vau  las  corrientes,  así  sostienen 
una  ú otra  opinión. 

Voy  á terminar,  esperando  queeISr.  Osma,  y con 
él  toda  la  Comisión,  han  de  rectificar  las  palabras 
prommciadHS  hasta  aquí  por  los  dignos  individuos 
de  la  misma  que  lian  hablado.  Para  todos  ellos  eí 
déficit  no  tiene  importancia  ninguna,  para  todos 
ellos  el  déficit  es  un  signo  universal,  y por  consi- 
guiente, no  privativo  de  España;  para  todos  ellos  el 
déficit  es  histórico,  y por  consiguiente,  no  es  pro- 
ducto de  la  obra  moderna  de  los  partidos,  de  la  obra 
de  los  hacendistas  de  la  época  presente;  para  todos 
ellos  la  deuda  es  también  un  símbolo  universal  de  la 
Hacienda  de  todos  los  demás  Estados;  para  todos 
ellos  las  economías  son  irrealizables,  y con  ellas  no 
se  puede  bajo  ningún  concepto  enjugar  el  déficit,  y 
para  todos  ellos  no  hay  más  solución  que  reforzar 
los  ingresos,  arrojar  toda  la  carga,  como  antes  he  di- 
cho, sobre  el  pobre  contribuyente.  Si  no  hay  más  so- 
lución que  esa,  si  no  podéis  resolver  las  cuestioues 
financieras  más  que  de  ese  modo,  entonces,  señores 
de  la  Comisión,  no  podéis  vanagloriaros;  no  podéis 
decir  lo  que  cir  el  preámbulo  del  dictamen  habéis 
dicho;  que  ese  dictamen  no  tiene  otro  parecido  en  los 
fastos  parlamentarios.  Si  hubiéramos  tenido  una 
época  parecida  á la  presente,  entonces  podría,  com- 
pararse ese  dictamen  con  otros  anteriores;  pero  como 
no  ha  habido  una  época  parecida  á la  presénte,  como 
nunca  se  ha  sentido  en  un  momento  determinado  la 
trasform ación  que  abúrase  siente,  como  os  dejan  go- 
hernar  en  paz,  podéis  hacer  el  presupuesto  de  la  paz, 
ya  que  no  podáis  hacer  el  presupuesto  de  la  libertad. 

EL  presupuesto  de  la  paz,  que  jamás  han  podido 
realizar  los  partidos  liberales.  Porque  la  revolución 
de  Setiembre  tuvo  en  su  bandera  la  reconstitución 
financiera  del  país;  se  propuso  reducir  el  contingen- 
te á 40,000  hombres;  abolió  los  consumos  y el  mo- 
nopolio de  la  sal;  hubiera  hecho  la  reducción  de  los 
gastos;  hubiera  disminuido  aún  más  de  lo  que  día- 
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Himuyó  los  impuesto sy  aliviando  la  situación  del  con- 
tribuyente; pero  no  pudo  realizar  todo  su  propósito 
porque  no  se  la  dejó  gobernar  con  libertad.  Por  con- 
siguiente,  no  podéis  decir  al  partido  liberal  que  tiene 
los  mismos  compromisos  que  vosotros,  porque  vos- 
otros siempre  habéis  tenido  medios  para  gobernar  y 
para  administrar;  lo  que  hay  es  que  tenéis  mucha 
habilidad  para  recaudar,  pero  muy  poca  para  admi- 
nistrar, Me  dicho* 

EL  8r.  OSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  OSMA:  El  Sr.  Vincenti  ha  echado  de  me- 
nos la  defensa  de  nuestro  dictamen,  hasta  el  extre- 
mo de  creer  que  queda  indefenso  el  presupuesto 
cuando  no  lo  defienden  los  Subsecretarios.  Es  claro 
que  en  la  tarde  de  boy  tenía  esa  defensa  que  pade- 
cer; pero  lo  que  á algunos,  y perdóneles  el  Sr*  Vin- 
eenti,  también  les  había  parecido  echar  de  menos, 
era  la  impugnación  de  lo  que  se  discute. 

En  el  sermón  de  la  Soledad  que  ha  tenido  S.  S. 
la  bondad  de  pronunciar,  ha  tocado  tantos  puntos, 
que  realmente  yo  buhe  de  limitar  mi  esfuerzo  á con- 
testarle sobro  aquello  cuya  defensa  me  estaba  enco- 
mendada, Y vea  el  Sr.  Y meen  ti  cómo  en  los  dos  pim 
tos  en  que  concreta  y directamente  se  había  referido 
S.  S*  á las  Obligaciones  generales  del  Estado,  podía 
ser  suficiente  mi  defensa. 

Su  señoría  en  su  rectificación  ha  explicado  muy 
bien  el  sentido  que  daba  al  carácter  reduc tibie  de 
las  obligaciones  de  la  deuda,  y ha  indicado  la  posi- 
bilidad de  un  impuesto  sobre  el  cupón*  Pero  ¿qué 
vamos  á dejar,  Sr.  Vincenti,  para  la  discusión  de  los 
ingresos.,  si  discutimos  todo  eso  ahora? 

Al  baldar  de  los  cambios,  el  Sr*  Vincenti  que  an- 
tes había  traducido  varias  verdades  del  inglés,  tra- 
dujo del  latín,  para  relacionar  con  la  ley  del  Banco, 
la  subida  de  los  cambios,  el  conocido  post  hoc , ergo 
propterhac,  que  es  uno  de  tantos  modos  de  equivo- 
carse, Pero,  ¿le  parece  á S*  S.  que  la  ley  del  Banco 
no  se  ha  discutido  ya,  para  que  también  deba  discu- 
tirla esta  Comisión  de  presupuestos,  que  tiene  por 
delante  tantas  cosas  que  discutir? 

La  Comisión  entiende  que  su  deber  único  es  dis- 
cutir sus  dictámenes  á medida  que  vengan  al  deba- 
te, y que  su  actitud  propia  y necesaria  es  la  defensi- 
va en  cada  instante. 

Por  análoga  razón,  ha  de  dejar  para  cuando  se 
discuta  el  articulado  de  la  ley  el  examen  tan  dete- 
nido, como  sin  duda  se  merece,  del  proyecto  que  S.  S* 
ha  sometido  esta  tarde  al  Congreso;  proyecto  que  en 
tanto  cuanto  se  puede  apreciar  tomándolo  así  al , 
oído,  es  un  documento  verdaderamente  notable,  que 
será  memorable,  implicando  poco  menos  que  la  de- 
claración en  estado  de  peligro  económico  de  la  Na- 
ción, y la  presentación  de  un  programa  completo 
para  remediar  todo  el  daño,  ' 

El  Sr í VINOENTI:  Pido  la  palabra. 

El  9i\  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V.  8*  para  rectificar* 

El  Sr*  VINCENTI:  Dos  aclaraciones  exclusiva- 
mente al  Sr*  Osma:  la  primera,  relativa  á la  ley  del 
Banco;  la  segunda,  relativa  al  programa,  por  decirlo 
así,  que  he  leído  al  Anal  de  mi  discurso, 

ha  ley  del  Banco,  tiene  S*  S.  muchísima  razón,  so 
ha  discutido  ya  suficientemente  en  esta  Cámara; 
pero  la  ley  del  Banco  está  en  vigor,  y mientras  esté 


en  vigor  hay  que  discutirla,  porque  es  de  las  leyes 
que,  por  decirlo  así,  traen  cola*  La  ley  del  Banco 
está  representada  todas  las  semanas  por  los  balan- 
ce, y mientras  los  balances  no  se  parezcan  los  unos 
á los  otros,  y mientras  veamos  diferencias  entre 
unos  y otros,  habrá  que  discutir  la  lev  del  Banco. 
¿Quiere  el  Sr*  Osma  que  callemos,  cuando  entre  el 
balance  del  día  2 de  Abril,  comparado  coneldeldía 
16,  hay  una  gran  diferencia?  ¿Quiere  S.  S.  que  calle- 
mos, cuando  vemos  que  se  aumenta  la  circulación 
fiduciaria  y no  se  aumentan  las  reservas?  ¿Quiere 
S*  8*  que  Callemos,  cuando  cada  vez  se  inmoviliza  más 
cartera,  cuando  observamos  que  la  cuenta  corriente 
del  Tesoro  cada  yez  se  aumenta  más?  Pues  qué,  ¿no 
se  ha  anunciado  por  ahí  una  nueva  operación  del 
Banco?  ¿No  es  lícito  preguntar  ai  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, preguntar  al  Gobierno,  á la  Comisión  y á 
todo  el  partido  conservador,  en  qué  consiste  esa  nue- 
va operación?  Pues  en  vez  de  anunciar  una  interpe- 
lación concreta  sobre  este  asunto,  mejor  ha  sido,  por 
decirlo  así,  incluirlo  en  mi  discurso.  El  Gobierno  no 
entiende  que  es  conveniente  todavía  contestar  á esto; 
quiere  contestar  en  la  Gaceta.  Ya  contestará,  ya  dirá 
cómo  se  va  á saldar  el  déíicit  que  aparece  en  el  ulti- 
mo balance. 

Por  lo  demás,  respecto  á este  programa  memora- 
ble que  yo  he  leudo,  y con  eso  hay  ya  dos  cosas  me- 
morables en  España,  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo  y 
este  programa,  debo  decir  ai  Sr,  Osma  una  cosa,  y 
es,  que  yo  estoy  dispuesto  á retirarle;  pero  de  una 
manera:  siempre  que  la  Comisión  retire  antes  el  dic- 
tamen; porque  mi  proyecto  responde  al  dictamen  de 
la  Gomisión.  Porque  yo  declaro  que  la  Nación  está 
en  peligro  económico,  pero  vosotros  Lo  decís  en  un 
dictamen  oficial*  ¿Es  que  no  se  puede  decir  oficial- 
mente? ¿Es  que  no  se  puede  repetir  lo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  mu- 
chas veces  eu  el  Congreso  y en  el  Senado?  ¿Es  que 
quiere  S,  S*  que  se  lo  pregunte  algún  gran  finan- 
ciero de  esos  que  disponen  de  los  tesoros  de  todos  los 
Estados?  Perfectamente,  ya  se  lo  preguntarán  á S*  S.; 
pero  puede  ser  que  la  contestación  no  pueda  ser  tan 
suave  y tau  tranquila  como  la  que  me  podía  dar  á mí. 

Y respecto  á ios  detalles  del  presupuesto,  me  re- 
servo, como  S.  S.  ha  dicho,  para  cuando  se  discutan 
uno  por  uno;  y para  no  olvidarme  de  la  invitación 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Osma,  empezaré  discutiendo 
el  primero  que  se  lea,  ó sea  la  Presidencia,  y así  ve- 
remos si  tengo  el  honor  do  que  el  Sr.  Osma  me  con- 
teste si  S.  S.  está  conforme  con  las  economías  que 
yo  propongo* 

El  Sr*  OSMA:  Pido  la  pa labia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr.  OSMA:  La  Comisión  no  puede  realmente 
estar  conforme  con  la  teoría  general  enunciada  por 
el  Sr.  Vincenti  de  que  una  ley,  la  ley  del  Banco  ó 
cualquiera  otra,  mientras  como  ley  se  cumpla,  como 
el  Sr.  Vincenti  lia  reconocido  que  se  cumplo  ésta, 
deba,  por  la  razón  de  estar  vigente,  seguirse  discu- 
tiendo, La  Comisión  entiende  precisamente  lo  con- 
trario. 

Con  respecto  al  programa  ó al  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Vincenti*  La  Comisión  en  manera  alguna  le 
ha  pedido  que  le  retire,  sino  únicamente  que  le  re- 
serve para  su  discusión  más  oportuna  cuando  trate- 
mos del  articulado  de  la  ley* 
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EL  Sr.  vicepresidente  (Sánchez  Bedoya):  EL 
Sr.  Muro  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  MURO:  Señores  Diputados,  soy  siempre 
que  tengo  que  intervenir  en  los  debates  parlamenta- 
rios sumamente  concreto,  y lo  he  de  ser  mucho  más 
en  la  tarde  de  hoy,  porque  par  ¿cerne  que  si  caben 
discursos  largos  leu  la  discusión  de  la  totalidad  del 
presupuesto,  no  caben  discursos  extensos  cuando  se 
trata  ya  del  detalle,  y menos  cuando  se  habla,  como 
lo  hago  yo  ahora,  para  alusiones. 

Hay  una  cosa  extraña  que  se  ofrece  á primera 
vista  en  el  examen  rápido  de  las  tituladas  «Obliga.’ 
dones  generales.»  Las  obligaciones  generales,  en  todo 
buen  régimen  de  presupuesto,  y científicamente,  re- 
presentan aquellos  gastos  que  tienen  un  carácter 
fundamental,  tan  fundamental  como  que  sin  ellos 
apenas  se  conciben  la  organización  y la  vida  del 
Estado, 

Por  ejemplo,  no  se  concibe  un  Estado  monárqui- 
co sin  la  existencia  en  el  presupuesto  de  la  lista  ci- 
vil, es  decir,  de  ia  dotación  del  Monarca  solo  ó del 
Monarca  y de  su  familia,  como  sucede  en  España,  y 
el  régimen  representativo  tampoco  se  concibe  sin 
una  partida  en  el  presupuesto  de  gastos  para  los 
Cuerpos  Colegís  lado  res.  Por  esto,  porque  estas  cosas 
son  esenciales,  porque  afectan  a la  raíz,  á La  existen- 
cia, á la  organización  de  los  poderes,  figuran  aparte 
de  todas  las  secciones  especiales  del  presupuesto,  y 
aparecen  en  él  en  primera  línea  con  el  titulo  de 
.«Obligaciones  generales. » Pues  bien;  lo  extraño  que 
se  advierte  es,  que  al  lado  de  estas  cosas,  los  presu- 
puestos colocan  la  deuda  publica,  elevándola  asi  á la 
categoría  de  institución,  de  poder,  de  necesidad  in- 
eludible, de  la  misma  manera  que  lo  es  en  el  Estado 
monárquico  la  dotación  del  Monarca,  y en  el  régi- 
men representativo  los  gastos  de  ios  Cuerpos  Cale- 
gisladores. 

Buscando  yo  la  razón  de  este  fenómeno,  porque 
no  podía  explicarme  que  pasasen  por  el  banco  azul 
en  una  larga  serie  de  años  hombres  notables  en  el 
conocimiento  de  la  Hacienda,  de  los  problemas  eco- 
nómicos y de  la  arquitectura  de  los  presupuestos  en 
todos  los  países,  sin  apercibirse  de  este  absurdo  pe- 
culiar aL  nuestro,  he  creído  bailarla  en  el  hecho,  por 
otra  parte  evidente,  de  que  el  abuso  que  se  viene  ha- 
ciendo del  crédito  ha  convertido  en  normal  y co- 
rriente y necesaria  la  condición  de  deudor»  que  debía 
ser  pasajera  y transitoria.  Así,  el  déficit,  institución 
quizá  más  permanente  que  otras  que  tienen  su  con- 
sagración en  las  leyes,  alimentado  por  la  mala  admi- 
nistración de  nuestros  Gobiernos,  por  la  rutina,  por 
el  embrollo,  por  la  inmoralidad  y el  despilfarro,  os 
causa  primero  y hermano  después  de  la  deuda  pu- 
blica, de  tal  manera,  que  el  déficit  y la  deuda,  y la 
deuda  y el  déficit,  son  ideas  que  van  en  nuestros 
presupuestos  asociadas  y tan  íntimamente  ligadas, 
que  ni  aun  en  la  pura  abstracción  se  concibe  su  di- 
vorcio. 

De  aquí  saco  una  deducción  que  me-  parece  igual- 
mente lógica,  y es,  que  estamos  todos,  Sres.  Dipu ta- 
ri os,  digo  mal,  estáis  vosotros,  individuos  de  la  Comi- 
sión, está,  el  Gobierno,  está  la  mayoría  empeñada  en 
una  tarea  verdaderamente  imposible:  la  de  reducir 
el  déficit,  la  de  llegar  á la  nivelación  de  ios  presu- 
puestos: imposible,  repito,  en  vuestras  manos,  como 
en  las  del  partido  liberal;  porque  he  de  decir  qué; 


bajo  este  aspecto,  en  cuanto  atañe  al  régimen  de  la 
B acien d a , á la  d 1 rec clon  de  la  Admin  i s fcr ación  p ú_ 
blica,  á ios  presupuestos,  me  parecen  igualmente 
malos  el  partido  liberal  y el  partido  conservador. 
¿Hay  alguien  dentro  de  esos  partidos  que  no  baya 
dicho  que  persigue  el  ideal  de  la  nivelación  y,  por 
consecuencia,  la  desaparición  del  déficit? 

No  me  he  tomado  la  molestia  de  registrar  las 
discusiones  de  presupuestos  habidas  desde  la  Restau- 
ración hasta  la  fecha;  no  lie  refrescado  mi  memoria 
leyendo  los  discursos  de  la  Corona  pronunciados  aquí 
y en  el  Senado  desde  que  se  realizó  ct  hecho  de  Sa- 
gú uto;  pero  recuerdo  perfectamente  lo  que  viene 
á ser  la  síntesis  de  esos  trabajos,  el  optimismo; 
porque  si  siempre  se  ba  dicho  que  estábamos  mal, 
se  añadía  que  íbamos  mejorando,  y que  á seguir  así, 
se  abrigaba  la  grata  esperanza  de  la  nivelación 
próxima  para  el  año  que  viene,  para  el  siguiente; 
todo,  por  supuesto,  vestido  con  protestas  de  sinceri- 
dad, que  el  país,  ansioso  de  remedio,  recibía  como 
consuelo  de  sus  males.  Lo  que  ahora  hacéis  lo  han 
hecho  todos  los  Gobiernos;  es  lo  actual,  variación  de 
los  temas  anteriores;  el  tema  permanece  el  mismo; 
porque  estamos  cansados  de  oir  que  si  no  se  puede 
llegar  á la  nivelación  dei  presupuesto  por  la  vía  de 
las  economías,  llegaremos  por  el  refuerzo  de  los  in- 
gresos, y que  para  lo  uno  y lo  otro  es  indispensable 
hacer  una  reorganización  y trasibrm ación  de  los 
servicios. 

¿Es  verdad  que  estas  ideas  han  flotado  siempre 
en  todas  las  discusiones  y en  lodos  los  discursos  de 
la  Corona?  Put?s  bien;  desde  1875,  ¿qué  se  ha  hecho? 
¿Qué  hemos  ganado?  ¿Qué  diferencia  hay  entre  unos- 
tro  presupuesto  de  hoy  y el  de  aquel  ano  y ios  pos- 
teriores? ¿Qué  servicios  se  han  reorganizado?  ¿Qué 
ingresos  se  han  reforzado,  como  no  sea  el  refuerzo 
que  resulta,  de  imponer  nuevos  gravámenes  al  con- 
tribuyente, esquilmado  por  el  recaudador  de  contri- 
bodones  y víctima  de  la  voracidad  del  Fisco?  Yo  no 
veo  que  se  haya  hecho  absolutamente  nada  para  me- 
jorar, y en  cambio  veo  que  las  esperanzas  se  han 
convertido  en  desengaños,  y los  anuncios  de  reduc- 
ción en  el  más  cruel  pesimismo,  que  es  el  que  ofre- 
cen las  liquidaciones  de  nuestros  presupuestos. 

Pero  como  me  lie  propuesto  no  argumentar  tanta 
con  razones  como  con  cifras,  porque  me  parece  que 
las  cifras  dan  resultados  más  prácticos  para  conocer 
la  situación  actual  y lo  que  la  ha  producido,  quiero 
persistir  en  mi  propósito,  rogando  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  permitan  exponer  á su  consideración 
algunos  números  relativos  á la  deuda  pública,  mate- 
ria principal,  á mi  juicio,  ríe  las  Obligaciones  gene- 
rales. 

Se  hizo  la  restauración  en  el  año  1875;  todas  las 
responsabilidades  del  estado  de  nuestra  Hacienda 
desde  esa  fecha,  dígase  sobre  esto  io  que  se  quiera, 
son  de  la  restauración,  son  de  los  Gobiernos  de  la 
restauración.  (El  Sr.  Danvila:  ¿Y  déla  República, 
no? — El  Sr.  Alvares  Marinn:  Todo  viene  de  allí*— El 
Sr.  Ballesteros:  Tenemos  la  responsabilidad  de  once 
meses  de  gobierno  nada  más.)  Ahora  lo  vamos  A ver 
con  las  cifras:  porque  precisamente  una  de  las  ven- 
tajas de  los  números  es  que  no  permiten  alterar  la 
verdad;  después  de  todo,  son  datos  oficiales  los  que 
voy  á ofrecer,  y pueden  comprobarse,  Aeremos  i^que 
ha  hecho  la  restauración,  y,  si  quiere  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  volver  una  vez  más,  y será  la 
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vigésimaquinta,  sobre  la  República,  ya  defendida  ad- 
mU'aWeijiéíite  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  también 
volveremos  sobre  eso;  pero  ahora  estarnos  discu  tien- 
¿o  la  Hacienda  de  la  restauración  en  el  particular 
de  la  deuda  publica. 

Era  el  año  1875  cuando  el  actual  partido  con- 
servador se  encargó  del  poder,  y nuestra  deuda  en 
circulación  sumaba  entonces  1 0. 3 00- 923. G 35  pese- 
tas.  Se  creerá  que  habiendo  venido  el  cambio  políti- 
co á ser  la  panacea  de  todos  nuestros  males,  dejarían 
sentirse  sus  benéficos  efectos  en  la  deuda  pública; 
pues  bien,  al  año  siguiente,  en  el  de  1876-77,  se 
elevó  la  cifra  i 12.120.969.262  pesetas;  en  el  de 
1878*79,  á 12.890,240.923;  en  el  de  1879-80,  á 
12.878-73 3,948;  y para  no  molestar  más  con  la  lec- 
tura de  números,  diré  que  los  12.000  millones, 
poco  más,  poco  menos,  se  mantuvieron  hasta  el  año 
económico  de  1883-84,  en  que  por  consecuencia  de 
la  conversión  de  la  deuda  hecha  por  el  Si\  Gamacho, 
quedó  reducida  la  circulante  á 7.206.385.083  pese- 
tas, cifra  que  con  cortas  diferencias  es  la  misma  de 
los  años  posteriores,  basta  el  presente  inclusive. 

Es  decir,  que  después  de  haber  subido  enorme- 
mente la  deuda  pública  durante  los  ocho  primeros 
años  de  la  Monarquía  restaurada,  ha  bajado  én  los 
ocho  últimos;  pero  no  porque  se  baya  amortizado 
mediante  el  pago," que  sería  lo  que  pudiera  alegarse 
como  título  de  gloria,  sino  por  efecto  de  un  arreglo 
con  los  acreedores,  que  á tanto  equivale  la  conver- 
sión. Esto  aparte  de  que  no  hay  que  considerar  sólo 
(y  SS,  SS,  lo  saben  mejor  que  yo)  la  deuda  bajo  el 
punto  de  vista  del  capital  que  representa,  sino  por 
el  interés  y la  amortización,  que  es  lo  que  anual- 
mente grava  el  presupuesto  del  Estado;  y en  este  as- 
pecto, hay  que  observar  que  la  conversión  del  señor 
Camacho  redujo  el  capital  de  la  deuda  en  una  can- 
tidad considerable,  pero  en  cambio  aumentó  los  in- 
tereses, pues  en  el  año  económico  de  í 882-83,  el  in- 
mediato anterior  á la  conversión,  se  presupuestaron 
para  su  pago  y amortización  223.023.037  pesetas;  eu 
el  siguiente,  cuando  ya  estaba  hecha  aquélla,  se  ele- 
varon á 273.883.448,  es  decir,  más  de  50  millones 
sobre  ia  cifra  anterior,  manteniéndose  por  encima  de 
los  273  millones  en  los  ejercicios  posteriores,  pasan- 
do de  290  en  1890-91,  y llegando  á 293  en  el  presu- 
puesto que  discutimos  por  consecuencia  del  emprés- 
tito de  2 50  millones  contratado  hace  pocos  meses 

Ed  suma:  si  con  la  conversión  ganamos  rethi- 
ciendo  el  capital,  perdimos  aumentando  los  intere- 
ses y la  amortización,  como  que  muchos  de  aquellos 
valores  antiguos  que  tenían  oí  interés  de  2 y 3 por 
100  se  convirtieron  en  cuatros,  es  decir,  en  títulos 
cuyo  interés  era  el  4 por  100.  Es  de  advertir  ade- 
más que  no  hay  la  debida  relación  entre  lo  presu- 
puesto y lo  pagado,  porque  en  el  año  1885-86,  en 
que  se  presupuestaron  para  intereses  y amortización 
274.173.475  pesetas,  se  pagaron  2.050.859  de  más; 
al  año  siguiente  se  pagaron  de  más  5.483.617;  en  el 
1887-88,  4.760.76 1 ; en  el  1888-89,  628.381,  y en  el 
1889-90,  4.813.614  pesetas. 

Vamos  ahora  á la  deuda  flotante.  Se  elevó  en  el 
año  1882-83,  en  31.358.247  pesetas;  de  suerte  que 
al  finalizar  el  ejercicio,  representaba  un  total  de 
73.147.028  pesetas;  al  año  siguiente  ascendió  á 
77.464.050;  en  el  84-85,  á 117.519.146;  en  el  85 -86, 
á 164.694. 160;  en  el  86-87,  á 247.555.828;  en  el 
07-88,  á 2Q4/064.966;  en  el  88*89,  á 267.069^308; 


en  el  89-90,  á 368.256.683,  y en  el  90-91,  á 
427,937.286.  A la  vez  que  esto  ocurría,  consumíanse 
cuantiosos  recursos  ordinarios  y extraordinarios  del 
Tesoro, 

No  quiero  molestar  á los  Sres.  Diputados  leyendo, 
como  lo  he  hecho  en  la  deuda  dotante,  los  guaris- 
mos que  tengo  aquí  apuntados,  y que  se  refieren  á 
cada  uno  de  los  años  desde  el  82  al  89;  pero  sí  diré 
que  en  estos  ocho  ejercicios  se  han  consumido  por 
recursos  ordinarios  135.510.149  pesetas  y por  extra- 
ordinarios 2 4 9. 39  5.4  37.  ¿De  esto  también  tiene  la  cul- 
pa la  República?  Porque  es  "muy  cómodo,  Sres.  Dipu- 
tados, á un  Gobierno  ó á una  Comisión  decir  que 
ellos  han  recogido  la  herencia  de  situaciones  ante- 
riores, y que  las  responsabilidades  no  son  directa- 
mente suyas,  sino  heredadas;  lo  difícil  és  llegar  á la 
demostración  de  que  esos  aumentos  anuales,  no  sólo 
en  los  presupuestos  inmediatos  á la  revolución  ó á la 
República  sí  queréis,  sino  en  todos,  basta  en  los  del 
año  pasado,  hasta  en  los  que  vendrán,  responden  á 
atenciones  que  dejaron  de  pagarse,  á descubiertos  ó 
despilfarres  de  situaciones  que  murieron  hace  veinte 
años. 

Sostener  lo  que  ahora  se  pretende,  después  de 
veinte  años  de  restauración  y después  de  haberos 
dado  el  país  paz  y dinero  y crédito  á manos  llenas, 
sólo  me  parece  serio  porque  lo  dicen  personas  serias; 
y aun  así  y todo,  yo  me  atengo  á los  datos  oficiales, 
que  no  podréis  rec  tí  finar. 

De  ellos  resulta  que  no  son  los  culpables  la  re- 
volución ni  la  República;  lo  son  los  Gobiernos  de  la 
restauración,  lo  sois  vosotros,  y de  [ello  estáis  bien 
persuadidos,  porque  sólo  á última  hora,  y como  re- 
curso extremo,  apeláis  al  argumento  de  las  heren- 
cias para  salvar  vuestra  responsabilidad  ante  el  país 
por  los  enormes  sacrificios  que  le  habéis  impuesto, 
por  los  que  pretendéis  imponerle  todavía,  y por  ha- 
ber malbaratado  la  fortuna  publica.  Y por  si  esto 
no  bastara,  todavía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  decía  hace  poco,  discutiendo  con  el  señor 
Moret,  que  el  responsable  era  el  país.  Agravio  que 
no  puede  pasar  sin  protesta;  primero,  porque  no  es 
exacto  que  la  Nación  haya  contribuido,  ni  antes,  ni 
ahora,  ni  nunca,  á los  males  que  sus  Gobiernos  le 
han  causado,  y después,  porque  se  quieren  convertir 
en  errores  del  país  los  que  son  errores  de  la  res- 
tauración. La  única  responsabilidad  del  país  es  la 
que  recordaba  una  frase  repetida  por  el  propio  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo:  los  pueblos  tienen  el  Go- 
bierno que  consienten  ó que  se  merecen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA;  Voy  á con- 
testar con  toda  la  brevedad  posible,  como  la  Comi- 
sión se  ba  propuesto  hacerlo  siempre,  al  discurso  elo- 
cuente, como  todos  los  suyos,  del  Sr.  Muro. 

Ha  empezado  S.  S,  extrañándose  de  que  hiciéra- 
mos figurar  en  el  presupuesto  la  deuda  en  el  capítulo 
de  Obligaciones  generales,  diciendo  que  esto  lo  ha- 
cíamos, sin  duda  porque  la  considerábamos  como 
una  institución.  Me  llama  mucho  la  atención  esta 
sorpresa  de  S.  S.,  porque  realmente  en  todos  los  pre- 
supuestos la  deuda  viene  entre  las  Obligaciones  ge- 
nerales, por  aquello  de  que  no  está  afecta  á ningún 
departamento  ministerial  en  particular,  de  la  misma 
manera  que  van  á ese  capítulo  las  demás  partidas 
que  están  en  este  caso,  como  la  de  los  Cuerpos  Co- 
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legisladores,  la  Gasa  Real  y Clases  pasivas,  poniendo 
á continuación  las  Obligación  es  de  los  Departamen- 
tos, y este  es  el  régimen  que  se  sigue  en  todas  par- 
tes, sin  que  yo  vea  dificultad  en  que  continuemos 
con  el  mismo  procedimiento. 

Su  señoría  no  ha  combatido  realmente  el  dicta- 
men, puesto  que  no  ha  dicho  nada  sobre  si  debíamos 
poner  una  cifra  mayor  ó menor  que  la  que  consig- 
namos en  el  capítulo  de  la  deuda;  sino  que  S.  S.  ha 
tomado  ocasión  de  esta  discusión  para  hacer  una 
cosa  que  es  verdaderamente  imposible,  cual  es  la  de- 
fensa de  La  Hacienda  de  los  tiempos  de  la  República, 
pretendiendo  además  que  nosotros  digamos  que  no 
tiene  responsabilidad  aquélla  en  la  situación  actual 
de  nuestra  Hacienda. 

Comprende  S.  S.  que  si  la  deuda  que  existía  al 
venirla  restauración  fué,  como  ba  dicho,  de  12.000 
millones,  y ahora  no  importa  más  que  6.000  millo- 
nes, ha  habido  una  gran  baja  en  el  capital;  además, 
esta  deuda  tenía  un  interés  que  se  debía  pagar,  pero 
que  no  se  pagaba;  y como  nosotros  pagamos  no  sólo 
lo  corriente,  sino  todo  lo  que  SS.  SS.  dejaron  de  sa- 
tisfacer, claro  y evidente  es  que  no  hubo  más  reme- 
dio que  emitir  deuda  por  la  cantidad  necesaria  para 
cubrir  estas  obligaciones  atrasadas  y desatendidas. 
Su  señoría  dice  que  ha  aumentado  el  capítulo  de  in- 
tereses, pero  no  tiene  en  cuenta  que  ahora  se  pagan 
y entonces  no  se  pagaban,  con  lo  que  ciertamente 
nada  de  particular  tiene  que  importaran  poco  ó nada. 
¿Es  que  S,  S.  pretende  que  nosotros  suprimamos  el 
capítulo  de  la  deuda,  como  lo  hicieron  SS.  SS.?  Pues 
si  no  seguimos  ese  ejemplo,  que  no  estamos  dispues- 
tos á seguir  jamás,  no  tenemos  más  remedio  que  pa- 
gar obligaciones  que  consideramos  sagradas,  como  lo 
son  igualmente  en  todas  las  demás  Naciones, 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  tomado  por  tipo  en  com- 
paración un  año  en  el  cual  aún  no  se  pagaba  la  to- 
talidad en  los  intereses  de  la  deuda,  y no  ha  tenido 
en  cuenta  que  el  aumento  del  año  82  fué  debido  á 
que  al  principio  de  la  restauración,  en  medio  de 
aquel  caos  en  que  encontramos  la  administración, 
hubo  que  hacer  un  convenio  con  los  acreedores,  en 
virtud  del  cual  empezó  por  pagarse  el  1%  y después 
el  1VS,  y finalmente,  cuando  el  arreglo  del  82  em- 
pezó á pagarse  la  totalidad. 

Nosotros  no  hemos  emitido  más  que  los  250  mi- 
llones del  último  empréstito,  y durante  ese  tiempo 
que  dejo  señalado  hemos  amortizado  más  de  300, 
teniendo  además  la  satisfacción  de  que  sea  España 
la  Nación  de  Europa  que  menos  deuda  ha  emitido  en 
los  últimos  diez  años;  y repito  que  puede  decirse  no 
hemos  aumentado  en  nada  la  deuda  de  la  Nación, 
puesto  que  es  mayor  la  cantidad  amortizada  que  la 
emitida. 

El  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  el  honor 
de  hacer  uso  de  la  palabra  no  pretende  discutir  con 
S.  S.  esa  historia  que  ha  hecho  de  la  Hacienda,  refi- 
riéndose á los  tiempos  de  la  restauración.  Eso  se  ha 
discutido  ampliamente,  y el  país  tiene  formado  su 
juicio,  que  seguranente  no  nos  es  desfavorable,  y no 
es  posible  que  la  Comisión  éntre  en  ese  terreno  en 
consideraciones  generales,  sino  que  tiene  que  ce- 
ñirse á lo  que  está  puesto  á discusión,  sin  lo  cual 
sería  interminable  la  del  presupuesto,  que  el  país  es- 
pera con  impaciencia.  No  atribuya,  pues,  á descorte- 
sía él  Sr.  Muro  que  yo  me  haya  limitado  á lo  que 
creo  es  el  deber  de  la  Comisión,  es  decir,  á defender  I 


su  dictamen,  que,  después  de  todo,  en  realidad  no 
ha  sido  atacado. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Realmente,  no  tengo  nada  que  rec- 
tificar, puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea 
escudándose  en  su  carácter  de  individuo  de  la  Comi- 
sión y en  la  necesidad  de  atenerse  estrictamente  á 
los  términos  del  dictamen,  no  ha  contestado  á nin- 
guna de  las  observaciones  que  he  tenido  el  honor  de 
exponer.  Su  señoría  se  ha  limitado  á decir  lo  que 
aquí  se  ha  dicho  cien  veces  y se  ha  contestado  otras 
tantas,  lo  que  ya  no  puede  pasar  siquiera  á la  cate- 
goría de  un  ripio  de  la  discusión:  si  la  República 
pagó  ó dejó  de 'pagar  los  cupones,  si  la  República 
pagó  ó no  los  intereses  de  la  deuda.  Esto,  repito, 
está  contestado  hasta  la  saciedad,  y yo  no  he  de  caer 
en  la  tentación  de  hacer  nuevas  ediciones  de  una 
obra  ya  juzgada,  distrayéndome  del  fin  que  persigo 
y del  verdadero  objeto  del  debate. 

Parecía  que  se  me  iba  á hacer  un  argumento,  ó 
i mejor  dicho,  que  se  iba  á sacar  partido  por  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  tic 
contestarme,  de  la  reducción  que  en  el  capital  de  la 
deuda  produjo  la  conversión  verificada  por  el  señar 
Gamacho;  y á él  me  anticipé  llamando  la  atención 
del  Congreso  sobre  el  aumento  de  intereses,  que  es 
lo  que  más  inmediatamente  importa,  porque  eso  y la 
amortización  es  lo  que  se  lleva  al  presupuesto  todos 
los  años,  y lo  que  contribuye  a robustecer  el  déficit 
y á hacer  imposible  todo  alivio  en  los  -tributos.  A 
esto  no  se  le  ve  remedio,  porque  ya  he  dicho  que  en  el 
proyecto  de  presupuesto  se  eleva  el  gasto  de  la  don- 
da  en  unos  4 millones,  que  llegaría  á 10  si  el  cálcu- 
lo del  voto  particular  de  la  minoría  fusionista  sobra 
el  quebranto  para  situar  fondos  en  el  extranjero  re- 
sultase exacto,  y desde  luego  yo  le  creo  más  próxi- 
mo á la  verdad  que  el  del  Gobierno,  y aun  que  el  de 
la  mayoría  de  la  Comisión. 

Sobre  este  quebranto,  consecuencia  del  estada  de 
los  cambios,  no  quiero  decir  nada  por  mi  cuenta; 
prefiero  repetir  lo  que  el  año  89  decía  una  persona 
tan  ilustrada  y elocuente  como  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, hoy  digno  individuo  de  esa  Comisión.  Entonces 
estaban  los  cambios  al  5 por  100,  y el  Sr.  Navarro 
Reverter  se  sentía  justamente  alarmado,  y decía:  no 
es  tanto  el  quebranto  del  5 por  100,  sino  que  eso  re- 
presenta un  aumento  de  miseria  en  el  país,  que  no 
bajará  de  50  ó 60  millones  de  pesetas.  Pues  yo  digo 
que  hay  que  cuadruplicar  la  cifra;  porque  estando 
los  cambios  casi  ai  20  por  1 00,  la  miseria  del  país  se 
habrá  aumentado  en  200  ó 240  millones. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  do  GOICOERROTEA:  Creía  haber 
contestado  al  Sr.  Muro  en  lo  que  se  refiere  al  aumen- 
to de  intereses. 

Me  parece  haber  dicho  que  habiendo  heredado  la 
restauración  una  deuda  de  í 2,000  millones,  deuda 
cuyo  interés  era  de  3 por  100,  resultaba  entonces 
una  cantidad  de  3GG  millones  por  intereses,  mayor 
cu  mucho  que  la  que  en  la  actualidad  se  paga;  y 
creo  haber  añadido  que  ai  hacerse  la  conversión  en 
1882,  año  en  que  empezó  á pagarse  la  totalidad  de 
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intereses,  hubo  que  satisfacer  mayor  cantidad  por  di- 
cho concepto  que  el  año  anterior,  puesto  que  antes 
no  se  pagaba  más  que  una  parte  de  aquéllos. 

Con  lo  dicho  creo  haber  demostrado  cumplida  y 
exactamente  cuanto  al  aumento  de  los  intereses  se 
refiere;  al  menos,  tal  ha  sido  mi  intención. 

Y con  esto  dejo  contestado  lo  único  que  el  señor 
Muro  me  ha  rectificado- 

poco  he  de  decir  respecto  de  la  cuestión  de  los 
cambios.  No  sé  si  he  entendido  bien  al  Sr.  Muro;  pero 
me  parece  que  ha  dicho  S.  S.  que  hay  una  diferencia 
fie  10  millones  entre  la  cifra  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  consigna  para  atender  al  quebranto  que 
trae  consigo  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero 
y la  cifra  que  con  ese  objeto  consigna  la  minoría  de 
la  Comisión.  No  es  tanta  la  diferencia.  Nosotros  he- 
mos puesto  6 millones;  los  señores  de  la  minoría 
constitucional  han  creído  que  debía  elevarse  á 8;  de 
modo  que  la  diferencia  de  aceptar  uno  ú otro  crite- 
rio sería  sólo  de  2 millones.  Sobre  este  punto  tengo 
una  opinión  que  no  he  de  exponer  detalladamente, 
poique  coincidiendo  con  la  del  Sr.  Osma,  por  él  ha 
sido  manifestada,  limitándome,  por  tanto,  á decir  que 
á mi  juicio,  la  cantidad  que  hemos  consignado  es  ex- 
cesiva, porque  creo  que  los  cambios  no  pueden  se- 
guir á la  altura  que  hoy  están,  teniendo  como  tengo 
la  convicción  de  que  éstos  han  de  bajar  notablemente 
por  virtud  de  las  reformas  económicas  de  este  presu- 
puesto. Esta  es  una  convicción  mía;  enfrente  está  la 
de  S.  S.;  pero  creo  que  todos  estaremos  conformes  en 
el  deseo  de  que  sea  yo  quien  tenga  razón,  y en  el  de- 
seo también  de  que  los  cambios  bajen. 

Ha  dicho  S,  S.  que  los  cambios  están  cerca  del  20, 
y eso,  afortunadamente,  no  es  exacto,  porque  están 
más  cerca  deL  15  que  del  20.  {El  Sr.  Muro:  Estuvie- 
ron á 23.}  Efectivamente  han  llegado  á 22;  pero  han 
bajado  después,  y mi  creencia  es  que  seguirán  ba- 
jando, y por  consecuencia,  que  la  cifra  que  hemos 
puesto  es  más  bien  excesiva  que  deficiente. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Deseo  que  el  Sr.  Marqués  de  Goi- 
coerrotea  sea  en  esta  ocasión  profeta,  y que  nuestros 
cambios  mejoren  hasta  el  punto  que  S.  S.  espera.  Yo, 
desgraciadamente,  soy  en  esto,  como  en  otras  muchas 
cosas,  mientras  SS.  SS.  estén  ahí,  pesimista,  y creo 
que  en  vez  de  bajar  ios  cambios  se  estacionarán  ó subi- 
rán, y se  estacionarán  ó bajarán  los  valores  públicos. 

Aparte  de  esto,  conviene  dejar  establecido  que  si 
al  verificarse  la  restauración,  en  el  primer  año  la 
cifra  de  la  deuda  circulante  era  de  10.000  millones 
y pico,  posteriormente,  hasta  1882-83,  durante  siete 
años,  continuó  aumentando  la  deuda  pública,  y cuan- 
do bajó  el  capital  de  ésta  subieron  ios  intereses. 

Respecto  á los  cambios,  lo  que  he  querido  decir 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  confiesa  en  su 
proyecto  que  los  gastos  de  la  deuda  exceden  en 
4.809.588  pesetas  á los  del  último  ejercicio;  que  la 
Comisión,  apreciando  un  mayor  quebranto  por  la  si- 
tuación de  fondos  eirel  extranjero  para  el  pago  del 
cupón,  entiende  que  esa  suma  se  elevará  á 8.309.586 
pesetas,  y que  el  voto  particular  de  la  minoría  de  la 
Comisión  cree  que  el  aumento  será  de  10.982.650 
pesetas. 

El  Sr,  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  GOICOERROTEA:  Una  ligera 
rectificación.  Efectivamente,  en  los  primeros  anos  de 
la  restauración,  sobre  los  1 0.000  millones,  se  aumentó 
la  deuda;  pero  S.  S.  no  tiene  en  cuenta  que  foé  resul- 
tada de  la  liquidación  de  las  deudas  que  se  habían 
contraído  durante  el  período  anterior  y para  pagar  to- 
dos los  intereses  de  la  deuda,  que  no  se  pagaron,  para 
pagar  al  ejército  lo  que  se  le  debía,  al  clero  que  no 
se  le  había  pagado  durante  cinco  años,  y otras  varias 
obligaciones,  no  menos  cuantiosas,  que  estaban  sin 
satisfacer.  Para  pagar  todo  esto,  fue  preciso  aumen- 
tar la  deuda,  y después  no  se  han  emitido  más  que 
los  250  millones  de  que  antes  he  hablado;  en  cambio, 
se  h a amor  tizado  mayo  r can  t ida  d . 

Quede,  pues,  sentado  que  el  capital  de  la  deuda 
que  heredó  la  restauración  fué  de  12.000  millones, 
que  hoy  se  han  reducido  á 6.000;  que  los  intereses 
que  esta  deuda  devenga  son  menores  que  los  que  de- 
vengarían los  primeros,  y que  hemos  liquidado  y pa- 
gado todas  las  deudas  que  encontramos,  efecto  del 
desbarajuste  económico  y administrativo  que  consti- 
tuyó nuestra  herencia.  No  tengo  más  que  decir. 

’ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El 
Sr.  Galbetón  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segun- 
do turno  en  contra  de  la  sección  3.a 

El  Sr.  GALBETON:  Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados, 
que  es  voz  que  clama  en  el  desierto  la  de  cualquiera 
que  en  este  sitio  y fuera  de  él  pretenda  convencer 
al  Gobierno  y á la  mayorí  a de  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  emprender  en  materia  económica  rumbos 
muy  diversos  de  aquellos  que  marca,  el  desdichadí- 
simo proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  propio  dictamen  de  la  Comisión.  Perfec- 
tamente persuadido  estoy  de  que  es  la  nota  caracte- 
rística vuestra  la  de  estar  en  absoluto  divorciados  de 
la  opinión  pública  y no  atender  jamás  sus  ruegos  y 
sus  quejas,  no  sólo  en  el  orden  financiero,  que  hasta 
ahora  habéis  considerado  como  secundario,  ó poco 
menos,  sino  hasta  en  el  político,  que  fué  siempre 
vuestro  principal  cuidado.  Si  alguna  duda  hubiese 
habido  eu  mi  ánimo  después  de  las  discusiones  que 
aquí  tuvieron  lugar  hace  pocos  meses  con  motivo  de 
al  ley  del  Banco,  discusiones  en  las  cuales  he  tenido 
el  triste  honor  de  ser  profeta,  esa  duda  se  hubiera  en 
absoluto  desvanecido  por  vuestra  conducta  poste- 
rior á aquel  acto  y por  ios  últimos  hechos  que  conoce 
el  país  entero,  y que  os  han  separado  por  completo 
de  él.  Sois  tan  hábiles  hasta  en  el  orden  político,  que 
no  solamente  habéis  zaherido  por  órgano  de  vuestros 
periódicos  oficiosos  á una  de  las  más  respetables  per- 
sonas de  la  política  española,  diciendo  que  no  podía 
salir  jamás  triunfante  en  las  elecciones  del  distrito 
de  Gracia,  por  el  que  se  presentaba  candidato,  sino 
que  ha  llegado  un  Ministro  de  la  Corona,  desde  ese 
banco  azul,  á burlarse  de  sus  fuerzas  electorales,  y 
éstas  os  han  respondido  trayéndole  á este  Parlamento. 
Y yo  que,  como  liberal,  me  alegro  de  ese  triunfo, 
porque  demuestra  que  el  sufragio  universal  va  to- 
mando carta  de  naturaleza,  y los  electores  han  de 
concluir  al  fin  con  las  coacciones  de  los  caciques  y 
de  los  personajes  que  les  protegen,  veo,  sin  embargo, 
en  vosotros,  como  monárquico,  un  gran  peligro,  si  no 
advierten  pronto  las  personas  que  deben  hacerlo,  las 
dificultades  de  todo  orden  que  por  vuestro  escepti- 
cismo, por  vuestra  conducta,  por  vuestro  modo  do 
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proceder  en  el  orden  político  y financiero  habéis  de 
traer  aquí  exasperando  á la  opinión. 

En  el  orden  financiero,  en  rano  las  Cámaras  de 
comercio,  en  vano  las  representaciones  de  la  indus- 
tria, en  vano  todos  aquellos  organismos  que  repre- 
sentan trabajo  y riqueza  en  España,  os  vienen  di- 
ciendo uno  y otro  día  que  cuantos  pasos  dais  en  el 
camino  económico  son  otros  tantos  tropiezos;  vos- 
otros, desentendiéndoos  de  ello,  sin  hacer  caso  de  sus 
lamentos,  seguís  vuestra  triste  marcha  por  sostener 
un  poco  más  el  poder  en  vuestras  manos.  Salen  del 
seno  de  esa  misma  mayoría  voces  elocuentes  de  los 
hombres  que  dentro  de  ella  valen  más,  y esto  no  es 
ofender  ni  agraviar  á nadie,  que  os  señalan  los  peli- 
gros que  corréis,  que  os  apuntan  las  dificultades  con 
que  en  el  presente  lucha  nuestra  Hacienda,  los  tras- 
tornos que  se  dibujan  en  el  porvenir;  y vosotros,  no 
sé  por  qué  misteriosas  soluciones,  en  los  pasillos  de 
este  Congreso  podéis  aplacar  sus  iras  y hacer  enmu- 
decer aquellas  voces  que  son  gloria  de  esta  tribuna, 
también  algunas  manifestaciones,  al  parecer  vigo- 
rosas, se  hicieron  en  el  seno  de  la  Comisión  para 
buscar  la  nivelación  del  presupuesto  por  medio  de 
las  economías;  pero  las  habéis  reducido,  las  habéis 
acallado  haciendo  cuestión  de  Gabinete  hasta  las 
cuestiones  más  nimias,  la  variación  do  las  cifras 
más  pequeñas,  y de  esta  suerte  habéis  respondido 
con  los  actos  a las  palabras  solemnes  pronunciadas 
un  día  y otro  día  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  diciendo  que  era  necesario  un  presu- 
puesto nacional,  y solicitando  para  ello  la  coopera- 
ción de  todos  los  partidos  políticos.  ¿Qué  cooperación 
vais  á encontrar  en  este  ni  en  ningún  otro  partido 
político,  cuando  ni  siquiera  tenéis  en  el  vuestro  la 
de  esas  personas  de  la  mayoría  que  ven  aún  claro, 
que  tienen  su  vista  un  poco  perturbada  por  la  pose- 
sión del  poder,  y pueden,  por  consiguiente,  aconse- 
jaros; ni  qué  esperanza  va  á tener  el  país  de  que 
atendáis  sus  quejas,  cuando  no  atendéis  á los  indivi- 
duos que  están  cerca  de  vosotros'? 

Por  eso  os  digo,  Sres.  Diputados,  que  ya  sé  yo 
que  mi  voz,  como  la  que  de  cualquier  lado  de  esta 
Cámara  se  eleve  contra  ese  presupuesto,  es  la  que 
clama  en  el  desierto. 

Pero  es  necesario  que  cada  cual  cumpla  con  su 
deber,  y del  mismo  modo  que  creí  cumplirlo  com- 
batiendo la  funesta  ley  deí  Banco,  dominando  el 
natural  temor  que  siempre  tengo  al  hablar  ante 
vosotros,  haciendo  esfuerzos  titánicos  para  que  mi 
palabra  salga  algo  clara,  he  de  cumplirlo  boy,  á 
pesar  de  los  pesares,  suceda  lo  que  quiera,  y sin 
fijarme  en  el  espectáculo  que  en  esta  discusión  vie- 
nen ofreciendo  los  bancos  de  la  mayoría.  ¡Rumores.) 
¿Qué  os  extraña?  ¡Si  hasta  tenemos  un  Ministro  de 
Hacienda  tan  poco  aficionado  á estas  discusiones  que 
apenas  ha  despegado  los  labios  y ya  se  ha  discutido 
la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos!  [El  Sr.  Minis- 
tro de  Sacienda:  No  es  exacto.)  ¡Si  sois  tan  indiferen- 
tes que  no  hacéis  caso  de  las  quejas  que  os  exponen 
las  corporaciones  qne  más  valor  tienen  en  el  país, 
ni  váis  á atender  á aquellos  otros  que  no  gritan,  que 
no  manifiestan,  que  no  producen  sus  quejas  por  me- 
dio de  asociaciones  ante  ningún  poder  constituido, 
y que,  sin  embargo,  son  los  que  forman  la  verdade- 
ra opinión,  como  decía  un  distinguido  hombre  de 
Estado  francés! 

No  entraréis,  Sres.  Diputados,  he  hecho  esta  ob- 


servación, no  entraréis  en  ningún  bogar  de  ninnirn 
familia,  madrileña  ó provinciana,  del  Norte,  def Me- 
diodía ó del  centro  de  la  Península;  no  entraréis  cu 
ninguna  casa  de  comercio,  ni  en  ninguna  fábrra 
sin  que  os  pregunten  en  seguida;  ¿cuándo  se  van  esos 
conservadores,  que  nos  tienen  arruinados,  y con  los 
cuales  os  de  todo  punto  imposible  vivir?  Pues  estos 
son  ios  principales  representantes  de  la  opinión  pú- 
blica. El  modesto  capitalista,  que  ve  mermada  cons- 
tantemente su  fortuna  y su  renta  por  vuestros  des- 
aciertos, y que  teme  no  poder  atender  mañana  Alas 
necesidades  de  su  familia  y á la  educación  de  sus 
hijos;  el  pequeño  comerciante,  que  ve  con  la  eleva- 
ción de  los  cambios  perturbado  completamente  su 
comercio;  el  industrial,  que  no  sabe  á qué  atenerse 
con  el  nuevo  arancel,  y que  no  sabe  si  sois  protec- 
cionistas ó librecambistas,  si  sois  partidarios  del  ré- 
gimen de  los  tratados  ó de  la  autonomía  arancelaria, 
esos  son  los  verdaderos  representantes  de  la  opinión 
publica;  esos  no  gritan;  pero  Thiers  decía,  y decía 
muy  bien,  que  el  talento  de  los  hombres  de  Estado 
no  consiste  en  hacer  caso  de  los  que  gritan,  sino  en 
saber  interpretar  el  silencio  ele  los  que  callan;  y ese 
silencio  de  los  que  ahora  callan,  ese  silencio'  que 
sólo  se  rompe  en  el  seno  de  la  amistad,  en  la  inti- 
midad del  hogar,  ese  silencio,  bien  interpretado, 
dice  que  estáis  completamente  divorciados  de  la 
opinión  pública;  que  tenéis  una  ineptitud  absoluta 
financiera  y económica,  por  la  cual  vais  á conducir 
al  país  precipitadamente  á la  ruina  y á la  desolación. 

Yo  reconozco  las  aptitudes  particulares  de  todos 
vosotros;  yo  creo  qne  tenéis  excelentes  intenciones; 
de  vuestro  patriotismo,  ¿qué  be  decir?  Ni  puede  si- 
quiera ponerse  en  duda,  Y sin  embargo,  cuando  veo 
esa  atonía  en  vosotros,  me  pregunto:  ¿qué  les  sucede? 
¿Qué  les  pasa?  ¿Qué  ocurre,  Sres.  Diputados,  para  que 
hasta  una  persona  tan  formaL  y tan  seria  como  el 
anterior  ñr.  Ministro  de  Hacienda  y actual  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  decía,  conviniendo  conmigo, 
que  era  imposible  que  se  sentara  en  ese  banco  nin- 
gún Ministro  que  no  trajese  nivelado  el  presupues- 
to, se  siente  en  él,  aunque  con  o'ra  cartera,  y haya 
laltado  completamente  á sus  antiguos  principios, 
aceptando  un  presupuesto  que  tiene  un  déficit  ini- 
cial, como  se  demostrará,  y ya  ha  comenzado  á de- 
mostrarse por  algunos  elocuentes  oradores,  de  75  á 
80  millones  de  pesetas? 

Do  que  os  pasa  es  que  no  estáis  preparados  para 
las  campañas  modernas  económico-financieras;  que 
sois  un  partido  viejo  y completamente  rutinario,  y 
que  vosotros  mismos  lo  confesáis.  Pues  ¿no  estáis  di- 
ciendo á cada  momento  que  lo  habéis  hecho  muy 
mal?  ¿Cómo,  después  de  confesar  esto,  os  empeñáis  cu 
continuar  en  los  mismos  puestos  que  venís  ocupan- 
do? ¿Qué  se  diría  de  un  ingeniero  que  reconociendo 
que  se  habían  venido  abajo  todos  los  puentes  por  él 
con truídos,  todavía  viniera  A pretender  plaza  de  in- 
geniero en  una  empresa  de  ferrocarriles?  Pues  á ese 
ingeniero  os  parecéis  vosotros:  reconocéis  que  lo  ha- 
béis hecho  muy  mal,  pero  seguís  en  el  poder,  espe- 
rando quizá  á que  del  cielo  os  baje  la  ciencia  infusa 
de  la  economía  política.  Y la  primera  dificultad  con 
que  tropezáis  en  el  presupuesto  es  producida  por  el 
empeño  en  conservar  esas  antiguas  vestiduras  de  la 
política  española,  que  servían  para  ocultar,  en  vez  de 
remediarlas,  las  deformidades  del  presupuesto;  así  es 
que,  sin  quererlo,  aun  procurando  hablar  con  clari- 
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dad  dentro  de  los  presupuestos  sois  oscuros;  llegan- 
do á faltaros  basta  tal  punto  la  sinceridad  y la  cla- 
ridad, que  en  esta  sección  que  estamos  examinando, 

],i  ^Obligaciones  generales»,  en  la  que  parece  que 
iio  debía  contenerse  ninguna  partida  que  no  estu- 
viese justificada  y ningún  gasto  que  no  fuese  exac- 
tamente calculado  de  antemano,  halléis  cometido  dos 
errores  monumentales:  primero,  presuponer  para  los 
gastos  que  originase  el  quebranto  del  cambio  una 
cantidad  muellísimo  menor  que  la  necesaria;  y se- 
gundo, consignar  nadamenosqueGOO. 000  pesetas  me- 
¡ios  de  lo  necesario  para  los  derechos  reconocidos  y 
liquidados  por  el  concepto  de  clases  pasivas  á la  for- 
mación de  este  presupuesto. 

Es  decir,  que  os  presentáis  ante  el  país  con  un 
presupuesto  en  cuya  portada,  en  vez  de  leerse  la  pa- 
labra sinceridady  debe  ponerse  esta  otra:  .mixtifica’ 
ciáth 

¿Cómo  queréis,  pues,  que  se  crea  en  la  verdad  de 
oirás  cifras  del  presupuesto  de  gastos,  no  ían  fáciles 
do  calcular,  cuando  en  las  Obligaciones  generales 
empezáis  queriendo  inducir  á error  ai  país,  (lición— 
dolé  que  por  quebranto  de  giro  en  el  pago  de  la  deu- 
da habrán  de  satisfacerse  2.500.000  pesetas,  y luego 
la  Comisión  de  presupuestos  tiene  que  consignar  G 
millones,  y que  las  Clases  pasivas  costarán  54  mi- 
llones, y luego  la  Comisión  tiene  que  presuponer 
54XOO.OOO? 

Lo  peor  de  todo  es  que  estos  dos  aumentos  de 
gastos  no  son  imputables  á nadie  más  que  á vosotros; 
vosotros  sois  los  únicos  culpables  de  estos  aumentos; 
porque  si  vuestra  administración  desde  que  enfcrás- 
teis  en  el  poder  hubiera  sido  buena,  si  en  vez  de  se- 
guir una  política  de  aventuras  en  lo  que  á la  parte 
financiera  y económica  se  refiere,  hubierais  sido 
prudentes,  circunspectos  y cautos,  ni  los  cambios  es- 
tarían hoy  á 17,  habiendo  llegado  á estar  á 22  por 
100  de  quebranto,  ni  las  obligaciones  de  clases  pa- 
sivas hubieran  subido  á la  cifra  consignada  en  vues- 
tro presupuesto  para  el  ejercicio  de  1892-93, 

Y como  toda  afirmación  necesita  inmediatamente 
la  prueba,  voy  á hacerla.  La  partida  de  i. 400. 000 
pesetas  que  era  suficiente  en  el  presupuesto  de 
1890-9  í para  cubrir  el  quebranto  del  giro  que  se 
produce  por  la  obligación  de  satisfacer  en  oro  los 
intereses  de  nuestra  deuda  exterior,  se  ha  tenido  que 
elevar  por  un  cálculo  prudente  y nada  excesivo  á la 
enorme  cifra  do  8 millones  de  pesetas,  ¿De  quién  es 
3a  culpa?  Vuestra. 

Convinieron  en  una  discusión  memorable  tenida 
recientemente  en  este  mismo  sitio  por  ei  Sr.  López 
Puigcerver,  mi  querido  amigo,  de  una  parte,  y por  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  otra,  que  la  di- 
ferencia en  los  giros  y la  elevación  de  los  cambios 
se  debía,  cutre  otras  razones  muy  principales,  á la 
compra  inmensa,  ó al  menos  de  sumas  muy  impor- 
tantes de  inieslra  deuda  exterior,  que  habían  reali- 
zado capitalistas  españoles  á consecuencia  de  las 
ventas  que  habían  hecho  tenedores  extranjeros.  Yo 
en  este  momento  no  quiero  discutir  esta  hipótesis;  la 
acepto  como  tesis;  me  parece  una  explicación  buena; 
pero  no  creo,  sin  embargo,  que  esta  sea  la  verdadera 
causa  de  la  elevación  de  los  cambios,  sino  que  estas 
compras  realizadas  por  efecto  de  la  yenta  de  tenedo- 
res extranjeros,  se  deben  á su  vez  á una  causa  ante- 
rior, que  es  el  descrédito.  Eso  mismo  decía  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver;  y ese  descrédito  en  que  la  Nación  ha 


caldo  es  obra  vuestra,  ¿Cómo  lo  habéis  venido  reali- 
zando? Por  una  serie  de  desaciertos  económicos,  que 
en  resumen  y á grandes  rasgos  voy  á trazar;  porque 
bueno  es  que  se  repitan  bien  estas  cosas,  para  que  el 
país  comprenda  cuál  ha  sido  vuestra  geslión  finan- 
ciera desde  que  vinisteis  en  mal  hora  al  poder. 

Empezasteis  por  el  misterioso  empréstito  de  Cuba. 
Misterioso  por  las  relaciones  que  tuvo  desde  su  ori- 
gen con  el  Estado  de  la  Hacienda  de  la  Península; 
relaciones  que  negasteis  cuando  yo  por  vez  primera 
os  lo  decía  desde  este  mismo  sitio  combatiendo  el 
proyecto  de  ley  del  Banco,  y que,  sin  embargo,  vino 
á confesar  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á duda 
alguna  el  mismo  Ministro  autor  del  empréstito  en 
la  otra  Cámara,  diciendo  que,  en  efecto,  este  se  ha- 
bía hecho  para  satisfacer  necesidades  de  la  Penínsu- 
la, mucho  más  que  para  cubrir  las  de  Cuba,  Pero 
como  estos  misterios  no  lo  son  o i lo  pueden  ser  más 
que  para  el  vulgo  y para  las  gentes  que  no  se  ocu- 
pan en  estas  cosas,  es  claro  que  los  que  no  son  vul- 
go, los  banqueros  extranjeros,  supieron  perfectamen- 
te por  qué  se  hacía  ese  empréstito;  y al  ver  las  con- 
diciones en  que  se  realizaba,  que  eran  verdaderamen- 
te humillantes  para  el  crédito  nacional,  al  cual  se 
ponía  á los  piés  de  una  Sociedad  que,  por  respetable 
que  fuera,  como  lo  es  el  Banco  Híspano  Colonial,  es 
menos  respetable  que  el  Estado  mismo,  al  ver  las 
condiciones  en  que  este  empréstito  se  realizaba  y al 
saber  por  conducto  fidedigno  cuáles  habían  sido  las 
causas  originarias  del  mismo,  empezaron  á recelar 
del  crédito  español  y á vender  deuda  exterior,  y á 
elevarse  por  consecuencia  los  cambios. 

Pero  como  vosotros  teníais  que  ocultar  las  nece- 
sidades que  el  Tesoro  de  la  Península  sentía,  y que 
queríais  llenar  con  fondos  destinados  al  parecer  para 
atenciones  de  la  Patria  allende  los  mares,  ideásteis 
una  cosa;  prorrogar  el  privilegio  del  Banco  bajo  cier- 
tas condiciones,  para  que  éste  os  diera  sus  anticipos 
y 150  millones  de  pesetas  con  que  vivir  con  cierta 
holgura  los  pocos  años  que  teníais  que  vivir  en  el 
poder,  y atendiendo  á la  vez  á la  necesidad  de  que 
no  se  trasluciera  demasiado  cuáles  habían  sido  los 
fines  verdaderos  del  empréstito  de  Cuba,  Aquel  pro- 
yecto de  ley  ha  sido  la  fuente  más  fecunda  de  desdi- 
chas y desastres  económicos  que  lia  existido  jamás 
en  nuestra  Patria. 

Desde  aquel  momento,  las  publicaciones  científi- 
cas de  primer  orden  que  en  el  extranjero  dedican  sus 
columnas  al  estudio  de  la  Hacienda,  empezaron  á 
mofarse  del  crédito  de  nuestro  país.  Llamábase  ya  á 
nuestra  Patria  Nación  de  Hacienda  averiada;  poníase 
la  Hacienda  española  al  nivel  de  la  de  Portugal,  al 
de  la  de  Grecia  y al  de  otras  que  estaban  en  una  si- 
tuación completamente  deplorable,  y por  fin,  á me- 
dida que  los  cambios  iban  subiendo,  vosotros,  azora- 
dos, lanzábais  todo  género  de  especies  por  medio  de 
los  órganos  en  la  prensa  que  están  ai  servicio  de 
vuestro  partido,  especies  que  venían  á perturbar  aún 
más  la  situación  económica,  porque  hacían  creer  á 
las  gentes  que  no  existía  en  ese  partido  conservador 
ni  siquiera  una  capacidad  financiera. 

Hablábase  de  que  los  pagos  se  iban  á hacer  en 
oro,  de  que  á los  empleados  se  les  iba  á satisfacer 
sus  pagas  en  ese  precioso  metal,  de  que  se  iba  á 
comprar  en  el  extranjero  cantidades  fenomenales  de 
millones  de  francos,  y aturdidas  las  personas,  que 
conocen  estos  asuntos  en  el  extranjero,  al  leer  que 
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había  Ministros  en  España,  que  arbitraran  semejante 
remedio  para  salir  de  la  situación  aflictiva  en  que 
habían  colocado  la  Hacienda,  todavía  vendieron  más 
y más  papel  español,  desesperando  de  la  salvación  de 
nuestra  Hacienda,  mientras  vosotros  estuvierais  en 
ei  poder,  porque  vosotros  érais  los  responsables  de 
todo  esto. 

Sí  el  Sr.  Presidente  me  concede  un  poco  de  des- 
canso,  ó me  reserva  el  uso  de  la  palabra  para  maña- 
na, se  lo  agradeceré. 

El  Sr.  VIGEPBBSIDBJTT E (Sánchez  Bedoya):  Se 
suspende  esta  disensión. 


Se  aprobó  definitivamente,  y se  anunció  que  se 
elevaría  á la  sanción  de  S.  M,,  el  proyecto  de  ley 
relativo  á la  suspensión  del  pago  de  cupones  perte- 
necientes á los  títulos  emitidos  antes  del  mes  de  Se- 
tiembre de  1888  de  las  deudas  amortizables  al  1 y 
3 por  100  y de  anualidades  de  la  isla  de  Guba,  (Véáse 
el  Apéndice  47.) 


Quedaron  aprobados  definitivamente,  y pasaron 
al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que,  partiendo  ele  la  Florida  en  la  ca- 
rretera de  la  Espina  á Ponferrada,  empalme  en  Cor- 
neliana  con  la  de  Tillada  á Oviedo;  y otra  qne,  par- 
tiendo de  Venta  Nueva  en  la  carretera  de  Gangas 
de  Tinco  á Ouviano,  termine  en  el  puente  de  Cortón. 
(Véase  el  Apéndice  48.°) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  eco- 
nómico que,  partiendo  del  camino  de  La  Soledad, 
termine  en  la  calle  de  Ahnodóvar  (vega  de  Valencia). 
(Véase  el  Apéndice  49.°) 

Estableciendo  un  derecho  transitorio  de  expor- 
tación sobre  el  capullo  de  seda,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 50/) 

Disponiendo  qne  se  mezcle  en  las  Aduanas  de  la 
Península  y de  Ultramar  cierta  cantidad  de  alqui- 
trán de  madera  ó de  petróleo  á toda  partida  de  aceite 
de  algodón  ó de  navina  que  se  importe,  (Véase,  el 
Apéndice  5 1,°) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  nna  que,  partiendo  de  Vitlasarracmo,  termine 
en  Herrera  de  Río  Pisuerga,  (Véase  el  Apéndice  5:4.*] 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  que  se  habían 
constituido  las  Comisiones  encargadas  de  dar  dicta- 
men sobre  las  proposiciones  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Roquetas  á Ali- 
cum,  modificando  el  trazado  de  la  carretera  de  Alba- 
late  á Fonz  y reformando  varios  artículos  del  Código 
penal,  y de  que  habían  nombrado  presidente  y secre- 
tario, respectivamente:  la  primera,  al  Sr.  D.  Gaspar 
Salcedo  y al  Sr.  D.  Emilio  Pérez;  la  segunda,  al  señor 
Conde  de  Sallent  y al  Sr,  D.  Lorenzo  Alonso  Martí- 
nez, y la  tercera,  al  Sr.  D.  Raimundo  Fernández  Vi- 
lla verde  y al  Sr,  D,  Joaquín  Díaz  Cañaba  te. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  m 
muñí  cardón  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  manifV 
lando  que  no  existe  en  aquel  Ministerio  expedienta 
alguno  en  que  se  baga  constar  el  sitio,  tiempo  y nota 
con  que  ejercieron  ia  abogacía  los  nombrados  promo- 
tores fiscales  de  entrada  de  Filipinas,  á que  se  rellrin" 
el  Sr,  Diputado  D,  Gumersindo  Azcáratc. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  dos  estados,  demostrativo  uno  u 
ellos  de  las  plazas  de  las  clases  de  tropa  que  lian  m 
sado  revista  de  presente  en  el  ejército  el  día  t.u 
Marzo  último,  y el  otro  comprensivo  de  las  redencio- 
nes llevadas  á cabo  en  estos  últimos  cinco  años  v nú' 
mero  de  reenganches  que  han  tenido  lugar  en  Dual 
período  de  tiempo;  datos  remitidos  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Fernández  Latorre. 


Quedó  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
estación  del  Norte  en  la  Goruña,  enlace  con  la  do 
Madrid  A dicha  capital  en  el  punto  denominado 
«Travesía  de  la  Primavera.»  (Véase  el  Apéndice  53.") 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  Co- 
misiones respectivas,  las  siguientes  enmiendas; 

Una  del  Sr.  Barrio  y Mier  al  artículo  único,  ca- 
pítulo 24,  sección  6,*,  «Obligaciones  de  ios  Departa- 
mentos ministeriales»  del  presupuesto  de  gastos  para 
el  año  económico  1892-93. 

Otra  del  mismo  Sr.  Diputado  al  artículo  único, 
capitulo  11,  sección  7.J  de  dicho  presupuesto. 

Otra  del  expresado  Sr.  Diputado  al  art.  3.",  capí- 
tulo 22,  sección  7."  del  citado  presupuesto.  (Véame 
las  tres  enmiendas  en  el  Apéndice  54.“) 

Otra  del  Sr.  Ripollér  al  art.  2.°  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  reduciendo  para 
lo  sucesivo  los  plazos  de  pago  de  las  fincas  y censos 
desamortizados.  (Véase  el  Apéndice  55.°) 


Pasó  á la  Comisión  de  exámen  de  cuentas,  anun- 
ciándose que  se  imprimiría,  la  Memoria  remitida  por 
el  Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  relativa  á 
La  cuenta  general  definitiva  del  presupuesto  del  año 
económico  del  primer  semestre  de  1881-82.  (Véase  el 
Apéndice  55.°) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se 
han  leído,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 

CINCUENTA  Y SETS  APENDICES 
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DIARW ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  (reproducido),  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  las  fuer, 
zas  navales  para  el  año  económico  de  i 8 92-9  5. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  año  económico  de  1 892-93,  ha  examinado  este 
asunto;  y Lomando  en  consideración  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Las  fuerzas  navales  que  para  las  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
y provincias  de  Ultramar  deben  figurar  durante  el 
año  económícp  de  18,92  á 1893,  serán  las  siguientes: 

¥EmmVh±  t ISLAS  ADYACENTES 
Escuadra  de  instrucción . 

Dos  buques  de  primera  ola§e  y uno  de  tercera, 
arpnadps  ppj  todo  el  año. 

Dos  idem,  id,  id.,  armados  por  seis  meses. 

BUQUES  PARA  COMISIONES  EN  LA  PENÍNSULA,  CAÑARLAS 
Y RÍO  LE  ORO 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Para  relevo  del  de  Fernando  Poó , 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  seis 
meses. 

Comisión  hidrográfica  y escuelas. 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Una  corbeta,  escuela  de  aprendices  marineros, 
armada  por  todo  el  año. 


Una  fragata,  escuela  de  aspirantes  de  marma,  ar 
mada  por  todo  el  año. 

Una  fragata  escuela  de  torpedos,  armada  por  todo 
el  año. 

Una  fragata  escuela  de  artilleros  de  mar,  arma- 
da por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  guardias  mari- 
nas, armada  por  ocho  meses. 

Depósitos  flotantes  de  marinería . 

Tres  depósitos  flotantes  de  marinería,  armados 
por  todo  el  año. 

Torpederos. 

Un  torpedero,  armado  por  Lodo  el  año. 

Trece  por  mimes,  y once  meses  en  reserva. 

Un  torpedero  armado  por  tres  meses  y nueve  en 
situación  especial  económica. 

Situaciones  espíales* 

Un  buque  de  primera  clase1  en  cuarta  situación, 
primera  reserva,  armado  por  seis  meses. 

Dos  buques  de  primera  clase,  en  quinta  situa- 
ción económica,  armados  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  primera  situa- 
ción, armado  por  todo  el  año,  y un  cañonero  torpede- 
ro en  igual  situación,  armado  por  tres  meses. 

Un  crucero  de  primera  clase  en  cuarta  situacióh, 
primera  reserva,  armado  por  seis  meses. 

RESOL) ARDO  MARÍTIMO 
Departamento  de  Cádiz, 

Un  torpedero,  armado  por  todo  ei  año. 

Cuatro  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 
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Tres  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año* 
Un  pontón,  armado  por  todo  el  año. 

Tres  escampavías,  armadas  por  todo  el  año* 

Departamento  de  Ferrol * 

Tres  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año* 
Cuatro  traineras,  armadas  por  todo  el  año* 

Departamento  de  Cartagena , 

Un  torpedero  y seis  cañoneros,  armados  por  lodo 
el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras,  armadas  por  todo  el  año* 
Veinticinco  escampavías  y dos  barquillas,  arma- 
das por  Lodo  el  ano. 

Árt.  2*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de 
la  Península,  se  fijan  5.909  marineros  y 3*605  indi- 
viduos de  Infantería  de  marina. 

ESTACIÓN  NAVAL  PEL  SUR  DE  AMÉRICA 

Art*  3.*  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año* 

Art*  4*°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval,  se  lijan  i 2 7 marineros  y 23  individuos  de 
Infantería  de  marina* 

ISLA  DE  CUBA 

Art.  5*D  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Dos  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año* 

Dos  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año* 

Cuatro  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
todo  el  año* 

Un  cañonero  torpedero,  armado  por  todo  el  año* 
Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  guardias  mari- 
nas, armada  por  cuatro  meses* 

Una  lancha,  armada  por  todo  el  año* 

Art*  6/  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  955 
marineros  y 130  individuos  de  Infantería  de  marina. 

PUERTO  RICO 

Art*  7,*  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico  para  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes; 


Un  cañonero  de  primera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art*  8*l>  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  pro- 
vincia se  fijan  98  marineros* 

ISLAS  FILIPINAS 

Art.  9*ü  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po 
licía  y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico  se- 
rán las  siguientes: 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  torio 
el  año* 

Tres  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por 
todo  el  año* 

Tres  trasportes,  armados  por  todo  el  año* 

Quince  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lauchas  de  vapor,  armadas  por  todo  ei  año. 

Tres  pontones  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas) 
y Subic,  armados  por  todo  el  año* 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  ciase,  armado  por  todo  el 
año* 

Art*  10*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Caví  te,  se  Ajan  2,447  marineros 
y 398  individuos  de  Infantería  de  marina. 

FERNANDO  POÓ 

Art*  1 1 . Las  fuerzas  navales  para  ei  Golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  do  tercera  ciase,  armado  por  todo  ei 
año. 

Un  cañonero,  armado  por  todo  el  año* 

Un  pontón*  armado  por  todo  el  año* 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año, 
guarda-costas* 

Art*  12*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones 
de  la  estación  naval  se  fijan  232  individuos  de  ma- 
rinería* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  1 892*=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  presiden te.=Cristobal  Botella.^ 
Joaquín  María  Aranda.=Pedro  de  Govantes,=Emilio 
Luanco*=Emilio  Ruiz  del  Arbol. ^Marqués  de  Val- 
deiglesias,  secretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  178 


DIAllK ) 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras,  en  Puerto  Rico,  una  de  segundo  orden  de  Coamo  á Barros  con  un 

ramal  á Barranqueas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegisiador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  una 
que,  partiendo  de  Coamo,  empalme  directamente  ei 
pueblo  de  Barros  con  la  carretera  central,  teniendo 
ademas  un  ramal  á Barran  quitas. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegisiador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mista  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores 
D.  Salustiano  Sauz;,  D.  Adolfo  Merelles,  n.  José 
Bosch  y Carbonell,  D.  Francisco  Belmente,  D.  Emi- 
lio Drake,  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  y 
Marqués  de  Peñaflorida. 

Palacio  del  Senado  8 de  Abril  de  1892,=Arsenio 
Martínez  de  Campos,  Presiden  te. =E1  Señor  de  Ru- 
bia n es,  Senador  Secretario.  = José  de  la  Torre  y Yi- 
llanueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  GE  LOS  I) [RETADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M..  y publicada  en  me  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  un 
crédito  extraordinario  al  presupuesto  de  1 891-92  para  formalizar  los  gastos  oca- 
sionados en  la  confección  del  papel  de  mullas  impuestas  por  infracción  de  la 

ley  electoral. 


Señora:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Be  concede  un  crédito  extraordina- 
rio de  2,215  pesetas  á un  capítulo  adicional  de  la 
sección  9/,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas», del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales  del  actual  ano  económico  de 
1891-92,  para  formalizar  los  gastos  ocasionados  en 
la  confección  del  papel  de  multas  por  infracción  de 
la  ley  electoral  de  26  de  Junio  de  18  90. 


Árt.  2*°  El  importe  del  referido  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Marzo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  LE.  P.  de  Y.  M,=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,=El  Señor  de  JUibianes,  Senador  Se- 
creta rio.=E!  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Collaotes,  Senador  Se- 
cretario, = José  de  la  Torre  y Yi  lia  nueva.,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cnstiua.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  i 8 92,  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Gos- Gayón. 
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APÉNDICE  £°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  smmrmda  por  S.  M.,y  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  al 
l trempuesto  vigente  del  Ministerio  de  Marina  un  suplemento  de  crédito  para  satisfa- 
cer los  intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Compañía  Arrendataria 
del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  5,060.820  pesetas  al  capítulo  12,  artículo  úni- 
co, sección  5.a,  «Ministerio  de  Marina»,  del  presu- 
puesto de  Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales, del  actual  año  económico  1891-92,  para 
satisfacer  los  intereses  y amortización  del  anticipo  de 
la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco. 


Art.  2.°  El  importe  del  referido  suplemento  de. 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  Lo  presenta  á la  sanción  de  AL  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Marzo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  II.  P.  de  AL  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretar io,=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Gallantes,  Senador  Secre- 
Lario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Pubiíquese  como  ley, —Alaría  Cristina,  ^Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Cos-Gayon, 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  173 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisla dor,  concediendo  un 
suplemento  y trasferencias  de  crédito  para  formalizar  obligaciones  de  la  deuda 
pública  y del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  1890-91  que  han  resultado 


sin  crédito 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  i.°  Se  concede  uu  suplemento  de  crédi- 
to de  263.827  pesetas  ai  capítulo  4.°,  « Anualidad  y 
pago  de  intereses  de  la  deuda  al  4 por  100  y comi- 
síód  de  P/4  por  100  al  Banco  de  España,»  de  la  sec- 
ción tercera,  «Deuda  pública»,  del  presupuesto  de 
Obligaciones  generales  del  Estado  del  ano  económi- 
co 1890-91,  y otro  de  '224.977  pesetas,  con  igual 
aplicación  ai  presupuesto  de  1891-92. 

Alt  2*  Se  conceden  trasferencias  de  crédito  por 
un  importe  total  de  128.581  pesetas  53  céntimos,  á 
la  sección  tercera,  « Ministerio  de  Gracia  y Justicia», 
del  presupuesto  de  Obligac  ion  es  de  los  Depar  lamen- 
tos  ministeriales  del  referido  año  1890-91,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Obligaciones  civiles,— AL  capítuLo  4,°,  «Material 
de  administración  de  justicia»,  700  pesetas  17  cénti- 
mos, del  capítulo  3.°,  «Personal  de  la  misma», 


legislativo . 


Obligaciones  eclesiásticas. — Al  capítulo  10,  «Per- 
sonal de  culto  y clero  secular»,  119.103  pesetas  99 
céntimos,  y al  capítulo  Ü,  «Material  del  mismo», 
8.777  pesetas  37  céntimos,  del  capítulo  13,  «Mate- 
rial  de  gastos  diversos». 

Art.  37*  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
de  que  trata  el  art.  í.°t  se  cubrirá  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Marzo  de  1892.— Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  Y.  M.=ArsfeMo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=Él  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretar ío.=Ei  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario,=José  de  la  Torre  y Yillanueva.=Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristma.=Palacio 
a 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  8.a  AL  lítíM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  de  los  diputados 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  \j  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  las  cuen- 
tas generales  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  de  i 869-70. 

Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I Se  aprueba,  y autoriza  el  pago  de  los  2 í. 336. 387  pesetas,  39  céntimos,  que  resultan  de  exceso 
en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  de  1869  á 70. 

Art.  2.“  Se  anulan  los  39.933.704  peseta^  71  céntimos,  que  resultaron  sobrantes  después  de  cubiertos 
los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  de  1809  á 70. 

Art.  3.a  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  delaño  económico  de  1869  á 70,  y su  trans- 
ferencia al  de  1870  A 7 1 de  los  créditos  importantes  2,507.500  pesetas,  36  céntimos,  por  estar  declarada  su 
permanencia. 

Art.  4.  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  econó- 
mico de  1309  A 70  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar, 
de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  1 06.023. 128  pesetas,  1 9 céntimos,  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  A la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  5."  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1 309  A 70,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  6.a  Se  fijan  en  790.510.305  pesetas,  28  céntimos,  los  derechos  liquidados  A favor  del  Tesoro  por  los 
l ecursos  del  presupuesto  1869  A 70,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  ia 
forma  siguiente: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 696. 102.907*2 1 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  A 1863-64,  ambos  inclusive 13.11 1.4 12*01 

De  1864-65  1.832.,54.3‘61 

De  1865-66 2.158.407*70 

De  1866-67 1.529.226*25 

De  1867-68 4.129.593*47 

De  1868-69 33.686.827*11 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 37.965.447*92 


790.516.365*28 


2 


10  DE  ABRJi  DE  1892 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocio  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  liquidados 
se  lija  definitivamente  en  600.8 17.993  pesetas,  9 céntimos,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869—70 594.788.877‘06 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  inclusive 26  1.20 1 ‘58 

De  1864-65 Í70.130‘56 

De  1 B65 — 66 t . . . * 9 19  rn  i *75 

De  1866-67 408.157‘35 

De  1867-68 1.042.186*94 

De  1868-69 ■ 6.047. 730‘52 

Por  resultas  de  bienes  nacionales. . 3.867.697*23 


606.8 17.9 93  üii 


^ Tjüs  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico 
1 869-70,  y que  pasaron  al  de  1870-7 1 en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascienden  á 1 83.698.37? 
pesetas,  19  céntimos,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1869-70 101.314.030*15 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


12.850.210*33 

1.662.413*05 

1.926.395*95 

1.121.068*90 

3.087.406*53 

27.639.096*59 

34.097.750*69 

183.698.372*19 


Art.  7."  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1869  á 70,  .se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
938.155.548  pesetas,  4 céntimos,  en  esta  forma: 


De  loa  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 

De  1864-65... 

De  1865-66 

De  1866-67 

De  1867-68 

De  1868-69 

Procedentes  de  bienes  nacionales 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70. 750,660.974*67 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64  47.086.815*56 

De  1864-65 4.988.776*07 

De  1865-66 I [,035.073*77 

De  1866-67 14.652.116*72 

De  1867-68 47.260.901*33 

De  1868-69 57.649.494*84 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.“  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.060.942*75 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729.525*08 

Forra  aligaciones  autorizadas  por  el  art.  7 de  la  ley  de  1 5 de  Julio 

de  18G5 30.927*25 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1 869 á 70,  importan  69 1.235.462  pesetas,  1 1 céntimos, 
invertidas  en  esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  del 


ejercicio  de  1869-70 644,637.846*48 

RESULTAS  DE  EJERCICIO.?  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 gj  1.124*6  I 

De  1864-65 101.978*87 

De  1865-66  39(1  531  ‘4? 

De  1806-67 :::::::::::  SííS 

De  1867-68  35.889.654*12 

De  1868-69  8.960.624*28 

Procedentes  de  las  leyes  de  i.u  de  Abril  do  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1883 , 17.159*45 

Be  lus  gastos  de  la  guerra  de  Africa . 240 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 25.691*63 


938.155.548*04 


APÉNDICE  6.°  AL  NHM.  178 


3 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico 1869-70,  que  pasaron  ai  de  í 870-7 1 en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados*» se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  240,920.085  pesetas,  93  céntimos,  á saber: 


por  el  presupuesto  de  1869-70 ....... * 106.023,12849 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 . .......... 46.475.690*95 

De  1864-65 4.886.7  9 7*20 

De  1865-66 . . . 10.644.842*34 

De  1866-67 . 14.05I.205£48 

De  1867-68. . . 1071,247*21 

De  1868-69. 48.688.870*56 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.u  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.043.783*30 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa . 1 .729.285 ‘OS 

Y formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1865  - .i.  5.2:35*62 


246.920.085*93 


Art.  8.°  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  ano  económico  1869  á 70,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
1870  á 71,  con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como  sigue: 


le  quid  aciones  prao  l Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
cicadas. ( Obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 


790,516.365*28 

938.155,548*04 


Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 


i 4 7,639. 182*76 


( Recursos  realizados..  . . 606*817.993*09 

luscos  y pagos. . : j Pagos  ejecutados ®Bt .235.462*  1 l 

Exceso  de  los  pagos  ejecutados  sobre  los  recursos  obtenidos.  . 84.417.469*02 


Art.  9,°  EL  expediente  de  contabilidad  legislativa  quedará  cerrado  con  las  observaciones  relativas  á las 
cuentas  generales  definitivas  del  ejercicio  de  1869  á 70  objeto  de  la  presente  ley. 

Art.  10,  La  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  del  Estado  pasará  todos  los  antecedentes 
del  expediente  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  á la  Comisión  parlamentaria  que  lia  sido  elegida  para 
dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  presen- 
tado al  Congreso  en  24  de  Abril  último  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y el  Renado  lo  presenta  A la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  i 9 de  Febrero  de  1892.=Senora:  A L.  R.  F,  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Presidente.  =Ei  Señor  de  fíubianes,  Senador  Secretar  lo,  =E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario. 

Siblí  que  se  como  ley.— María  Cristma,=Palacio  á 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  7.a  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  D»  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  revisión 
de  los  expedientes  de  clases  pasivas  que  perciben  sus  haberes  por  las  Cajas  de  Ul- 
tramar, y disposiciones  relativas  á la  declaración  de  derechos  para  lo  sucesivo. 


SaftoHA.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  Quedan  sujetos  á revisión  los  expe- 
dientes de  todos  tos  que  disfrutan  cesantía,  pensión, 
retiro  ó jubilación  por  cualquiera  de  los  Tesoros  de 
Ultramar. 

Se  exceptúan  de  esta  revisión  las  viudedades  y 
orfandades,  que  continuarán  pagándose  como  basta 
el  día,  á las  familias  que  vienen  en  su  disfrúte. 

Art.  tS  La  revisión  mandada  baeeren  el  artículo 
anterior  tendrá  por  objeto  único  comprobar  sí  los 
que  gozan  derechos  pasivos  por  Ultramar  lian  estado 
personalmente  en  la  isla  cuyo  presupuesto  gravan, 
aunque  no  hayan  permanecido  lodo  el  tiempo  mar- 
cado por  las  leyes  ó reglamentos  en  la  época  en  que 
adquirieron  los  derechos  que  disfrutan. 

Serán  declaradas  nulas  todas  las  clasificaciones 
hechas  por  cualquier  causa  que  no  sea  la  de  haber 
servido  personalmente  en  el  país  por  cuyo  presu- 
puesto vienen  abonándose  los  mismos  derechos,  salvo 
el  caso  de  que  los  interesados,  en  el  término  de  tres 
meses,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  tras- 
laden su  domicilio  y residencia  á la  isla  por  cuyo 
presupuesto  hayan  venido  percibiendo  sus  babores. 

ÁrL  3.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley  no  po- 
drá hacerse  declaración  de  derechos  pasivos  con  car- 
go á Tesoros  de  Ultramar,  sino  á favor  de  los  que 
así  lo  soliciten  y hayan  servido  personalmente  en 
aquellos  países  por  lo  menos  seis  años. 

Las  cesantías,  jubilaciones,  retiros  ó pensiones  de 
cualquier  clase  que  en  adelante  se  declaren,  no  serán 
satisfechos  á razón  de  peso  por  escudo,  sino  á los 
que  tengan  domicilio  y residencia  en  el  país  por 


¡ cuyas  Cajas  se  abonen  aquellos  derechos:  los  que  re- 
! sitian  en  la  Península,  aunque  cobren  por  los  Teso- 
ros de  Ultramar,  sean  civiles  ó militares,  percibirán 
su  haber  al  tipo  asignado  en  la  Península  para  los 
de  su  clase. 

El  quebranto  de  giro  será  satisfecho  por  el  Te  - 
sor  o de  Ultramar  que  deba  abonar  los  correspon- 
dientes haberes  pasivos. 

Lo  anteriormente  dispuesto  no  anula  el  derecho 
adquirido  por  los  empleados  civiles  ó militares  que 
hubieran  cumplido  seis  anos  de  servicio  en  Ultramar 
antes  de  la  publicación  de  la  ley  de  de  Junio  de 
1888. 

Los  que  se  hallasen  en  estas  circunstancias,  con- 
servarán el  derecho  á la  bonificación  del  tercio,  sí 
residiesen  en  la  Península,  y á la  de  peso  por  escudo, 
si  residiesen  en  Ultramar. 

Art.  4.°  En  lo  sucesivo,  y para  los  empleados  ci- 
viles ó militares  que  sean  nombrados  para  Ultramar, 
no  servirá  de  sueldo  regulador  para  la  declaración 
de  derechos  pasivos  sino  el  mayor  que  se  hubiera 
obtenido  por  el  tiempo  y con  las  condiciones  que 
determinan  las  leyes  y reglamentos  dentro  de  la  ca- 
rrera profesional  ó administrativa  en  que  se  haya 
prestado  mayor  número  de  años  de  servicios  com- 
put ables  para  La  clasificación,  que  son  la  suma  de 
toáoslos  que  se  hayan  servido  en  los  diversos  em- 
pleos. 

Art.  El  que  pasare  á segundas  nupcias,  no 
podrá  alegar  derechos  á mejora  de  clasificación  por 
la  condición  ó servicios  prestados  por  el  cónyuge 
muerto,  entendiéndose  que  él  matrimonio  posterior 
anula  los  derechos  adquiridos  por  el  anterior  y su- 
pone en  el  superviviente  la  renuncia  de  aquéllos, 
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No  tendrán  derecho  á pensión  de  orfandad,  por 
ningún  concepto,  las  hijas  de  funcionarios  civiles, 
militares  ó de  la  armada,  que  entrasen  en  religión  ó 
contrajesen  matrimonio  después  de  la  publicación  de 
esta  ley. 

Art*  6.°  Para  la  debida  ejecución  de  lo  prescri- 
to en  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885,  se  continuará 
la  revisión  de  los  expedientes,  mandada  hacer  por 
aquélla  en  su  art.  25,  ampliándola  á todos  los  poste- 
riores, á fin  de  rectificar,  conforme  á dicha  Ley  y á la 
de  29  de  Junio  de  1888,  las  clasificaciones  otorgadas. 

Árt.  7.°  Las  declaraciones  de  derechos  pasivos 
que  se  hagan  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  respecto  á las  clases  militares,  y por  la  Junta 
de  Clases  pasivas  respecto  a las  civiles,  serán  de- 
finitivas. 

Art.  8.°  Quedan  derogadas  lodas  las  leyes,  de- 
cretos y reglamentos  que  se  opongan  al  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 


artículo  adicional 

Los  jefes  y oficiales  retirados  del  ejército  y la  ar- 
mada, comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 2.ü  de  esta  ley,  disfrutarán  por  equidad,  y como 
compensación,  desde  la  publicación  de  la  misma,  sus 
haberes  bonificados  en  un  tercio  por  el  Tesoro  de  la 
Península,  si  residen  en  ella. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  tS92,=Sefm- 
ra:  A L,  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=Ei  Señor  de  Rubúmes,  Senador  Se- 
cretario. =EL  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio,=  EL  Conde  de  Esteban  Golbmtes,  Senador  Se- 
cretariü.=  José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíqucsa  como  ley*=María  Crlstma.=PalacÍo 
á 8 de  Abril  de  I S92*=EI  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Gos- Gayón. 


APÉNDICE!  8.“  AL  HÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Imj  sancionada  por  S.  /)/.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  car  releras  una  de  segundo  orden  desde  la  villa  de  Arecibo 

á Ponce. 


. Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  So  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  la  de  segundo  orden  que  lia 
de  unir  en  Puerto  Rico  la  villa  de  A recibo  con  la 
ciudad  de  Ponce  pasando  por  Utuado  y Adjuntas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  12  de  Febrero  de  1 892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, ITesidenLe.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Vi  liarme  va,  Senador  Se- 
cretario. 

Publiquése  como  lov.=María  Cristina,  =Palacio 
á 8 de  Abril  de  JS92.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernanda  Cos- (Jayón. 


y 


3¡  * 


1 


i ' ' r?  ' 


' 


APÉNDICE  9,"  AL  NTÍM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 


ONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , autorizando 
al  Ayuntamiento  de  Pontevedra  para  adquirir  un  edificio  con  destino  á 

casa-hospicio. 


Sf,x<yra:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Be  autoriza  al  Ayuntam lento  de  Pon- 
tevedra para  adquirir  ó construir  un  edificio  con  des- 
lino  á casa-hospicio  municipal;  y al  electo,  se  le  cede 
en  pleno  dominio  el  es -con vento  de  Santo  Domingo, 
que  posee  en  usufructo  con  el  expresado  destino. 

Art  La  casa-hospicio  se  instalará  en  el  nuevo 
local,  siempre  que  reúna  las  condiciones  higiénicas 
y de  seguridad  y capacidad  que  sean  necesarias,  pre- 
via consulta  de  la  Junta  de  Beneficencia  y Sanidad 
y aprobación  de  la  autoridad  superior  civil  de  la  pro- 
vincia, 

Art,  3."  El  Ayuntarn  i cuto  de  Pontevedra  inverti- 
rá en  la  adquisición  ó construcción  del  edificio  una 


cantidad,  cuando  menos,  equivalente  al  producto  en 
venta  del  que  se  le  crde, 

Art.  4.°  Queda  obligado  el  Ayuntamiento  á la 
conservación  y embellecimiento  de  las  ruinas  de  la 
antigua  iglesia  de  Santo  Domingo,  bajo  la  inmediata 
inspección  de  la  Comisión  de  monumentos  históricos 
y artísticos  de  la  provincia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  11  de  Enero  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  I\  de  Y.  >í.=Arsenío  Martínez  de  Cam- 
pos Presidenk\=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=EI  Conde  de  Moni  arco,  Senador  Secreta- 
rio*— El  Conde  de  Esteban  Collanfces,  Senador  Secre- 
tario.— José  de  la  Torre  y Yiilauueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Pa  lacio 
á 8 de  Abril  de  1892|=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayóm 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  subven- 
ción á los  pantanos  de  Híjar . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  ÜE  LEY 

Artículo  1 Se  declara  de  utilidad  pública  el  pro- 
yecto de  los  pantanos  del  arroyo  Escurisa,  presenta- 
do por  el  Sindicato  de  pantanos  de  Híjar,  constituido 
por  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1 877,  y cuyo  pro- 
yecto filé  aprobado  por  Real  orden  de  8 de  Febrero 
de  1879.  Conforme  al  presupuesto,  el  importe  del 
pantano  inferior  se  fija  en  436.621*82  pesetas,  y el  de 
la  mitad  de  las  obras  comunes  con  el  superior  en 
54.66  l *2 1 pesetas,  que  producen  un  total  de  49 1,28  3 40  3 
pesetas. 

Art.  2,rt  A los  efectos  de  la  presente  ley,  se  con- 
sideran del  dominio  público  las  aguas  del  arroyo  Es- 
curisa,  que,  conforme  al  proyecto,  ban  de  contenerse 
en  los  pantanos,  sin  perjuicio  de  los  usos,  aprovecha- 
mientos y demás  derechos  establecidos  ó adquiridos 
por  las  comunidades,  industriales  ó regantes. 

Las  aguas  á que  este  proyecto  se  refiere,  se  desti- 
narán, en  primer  término,  á mejorar  y asegurar  los 
riegos  existentes,  y las  sobrantes  serán  para  el  esta- 
blecimiento de  nuevos  riegos. 

Art.  3.*  A virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  12  de 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  y de  conformidad  con 
el  expediente,  del  cual  resulta  que  la  comunidad  del 
Sindicato  de  los  pantanos  de  Híjar  ha  ejecutado  obras 
en  el  inferior  por  cantidad  de  257.892  pesetas,  que 
excede  á la  mitad  del  presupuesto  aprobado,  se  otor- 
ga al  referido  Sindicato  de  los  pantanos  do  Híjar  la 
concesión,  á perpetuidad,  del  pantano  inferior  del 
arroyo  Escurísa,  con  la  subvención  de  243.642  pese- 
tas, que  se  destinarán  á la  terniiiiación  de  las  obras 
del  mismo. 

Art.  4.°  Luego  que  el  Sindicato  de  pantanos  de 


Híjar  se  obligue  en  debida  forma,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  12  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  ÍS83,  á su- 
fragar el  importe  de  la  mitad  del  pantano  superior, 
comprendida  la  de  sus  obras  comunes,  podrá  ser  ob- 
jeto de  concesión  mediante  una  ley  especial. 

Art,  5.°  La  continuación  de  las  obras  del  panta- 
no inferior  deberá  realizarse  por  el  concesionario  en 
el  plazo  de  cuatro  meses,  á contar  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  y terminarse  en  el  de  tres  años, 
contados  desde  que  fueren  continuadas. 

Se  harán  bajo  la  inspección  del  ingeniero  jefe  de 
La  provincia  y con  arreglo  al  proyecto,  que  no  podrá 
modificarse  sin  aprobación  del  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  pago  de  la  subvención  se  hará  por  mensuali- 
dades, según  las  certificaciones  que  deberá  expedir 
el  ingeniero  inspector  de  las  obras. 

Este  proyecto  disfrutará  de  los  beneficios  y exen- 
ciones concedidos  oque  se  concedan  á los  de  su  clase. 

Art.  6.”  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  ór- 
denes oportunas  para  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes,  siendo  aplicable,  en  lo  que  á 
eúa  no  se  oponga,  lo  dispuesto  en  la  legislación  ge- 
neral de  obras  públicas  y en  la  especial  de  pantanos 
y canales  de  riego. 

Y el  Senado  lo  presenta  i la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  lS92.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretar io,=EI  Conde  de  Montar co,  Senador  Secreta- 
rip.=El  Conde  de  Esteban  Gallantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y YiUanueva,  Senador 
Secretario. 

Pnbltquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
á 8 de  Aln-il  de  18D2.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Fernando  Gos-  Gayón, 
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DIARIO  ' 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando  del 
término  municipal  de  Villarreal  la  casa  denominada  Celaicoa,  y agregándola  al 

de  la  villa  de  Zumárraga. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í La  casa  denominada  «Celaicoa»,  con 
sus  pertenecidos!  quedará  segregada  del  término  mu- 
nicipal de  Villarreal  dé  Guipúzcoa,  al  que  actual- 
mente pertenece,  y se  agregará  al  de  la  villa  de  r¿u~ 
márraga,  de  la  misma  provincia. 

Art,  2,°  El  Miniéiro  de  la  Gobernación  se  encar- 
garé del  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M, 
Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  1892,=Seno- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M,=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario. =E1  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario*=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gas- Gayón. 
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DIA  RK  > 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Bilbao,  termine  en  San- 
l urce , con  un  ramal  que  una  esta  línea  á la  de  Durango  en  la  estación  de 

Dos  Caminos. 


Señoka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der á D*  José  Manuel  de  Aguirre  y Liza  ola  la  construc- 
ción tle  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
de  Bilbao  sobre  la  vía  del  Nervión  en  el  punto  de- 
nominado la  Naja,  y empalmando  con  los  del  Cada- 
gua,  Orconera  y demás  vías  férreas,  termine  en  San- 
turco  (puerto  exterior),  con  un  ramal  que  una  esta 
linea  á la  del  ferrocarril  de  Duran go  en  la  estación 
de  Dos  Caminos* 

Art*  2,°  Este  ferrocarril,  que  será  de  doble  vía, 
se  declara  de  utilidad  pública  y con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa  y á la  ocupación  de  terrenos  del 
dominio  público. 

Art,  3*u  La  ejecución  de  las  obras  comenzará 


dentro  del  año  siguiente  á la  Real  orden  de  la  conce- 
sión, y habrán  de  terminarse  á los  cuatro  años  de 
empezarlas. 

Art*  4*°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  al  art.  68  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Y el  Senado  Lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  P2  de  Febrero  de  l89‘2,=Seño- 
ra:  A 1,,  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=EI  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio* = EL  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Se- 
creí  ario*= José  de  la  Torre  y Yíllanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley*=María  Gristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ípjj  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador,  sobre  condruc- 
ción  de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Venta  de  la  Encina  á ladedeza. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgar  á D,  Ramón  de  Alfaro  y Saavedra  la 
'oncesión  para  construir,  sin  subvención  directa  del 
Estado,  un  ferrocarril  de  vía  normal,  ele  servicio 
particular  y uso  público,  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Venta  de  la  Encina,  en  la  línea  de  Madrid  á 
Alicante,  termine  en  la  estación  de  Cieza,  línea  de 
Albacete  á Cartagena. 

Art.  2.ü  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  conceden  los  artículos  30  y 3í  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

ArL  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art,  A.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arre- 
glo al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, si  mereciese  la  aproba ción,  debiendo  dar  co- 
mienzo las  obras  dentro  de  Los  seis  meses  siguientes 
á la  fecha  de  la  concesión  y quedar  terminadas  á tos 
cuatro  años. 

Art.  5,*  Si  por  conveniencias  públicas,  y para  es- 
tablecer el  enlace  con  otras  lineas  de  ferrocarriles 


proyectadas,  fuese  necesario  fijar  el  término  de  esta 
línea  en  la  estación  de  Galasparra,  en  lugar  de  fijarlo 
en  la  de  Cieza,  se  podrá  hacer  la  expresada  modifica- 
ción, siempre  que  el  concesionario  presente  oportu- 
namente en  el  Ministerio  de  Fomento  los  estudios  de 
la  misma  y le  sean  aprobados. 

Art.  6*°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arreglo  á la  ley  de  ferrocarriles  haya  de  prestar  et 
concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requisitos  que 
exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia, 

Art,  7.°  El  concesionario  queda  obligado  á la 
conducción  de  la  correspondencia  pública  y á la  de 
los  presos  y penados,  según  los  preceptos  legales  que 
rigen  en  estos  asuntos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Marzo  de  ÍS92.=Seño- 
ra:  A L.  R.  I\  de  V.  M.=Ar$énio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=EÍ  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
creta rio,=EL  Conde  de  Monta rcos  Senador  Secretad 
rio,=El  Conde  de  Esteban  bollantes,  Senador  Se- 
créthno.=J<Ssé  de  la  Torre  y Yi Harinera,  Senador 
Secretario. 

Pnblíquese  como  ley —María  Cristina. = Palacio 
á 8 de  Julio  de  1892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos -Gayón. 
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DIARIO 
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SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  saneionada  por  S.  M. , y publicada  en.  es  le  Cuerpo  Lolegislador,  sobre  concesión 
‘ de  un  ferrocarril  que,  par  tiendo  de  Las  Iglesias , termine  en  Barcelona , con  un 

ramal  hasla  Puigcerdd. 


Señora.:  fias  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
rnOYEGCTO  DE  LEY 

Artículo  \ /'  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Celso  Xandaró  la  concesión  de  un  fe- 
rrocarril do  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Las  Igle- 
sias, en  la  cuenca  hullera  de  Erilcasfcell,  provincia  de 
Lérida,  pasar á por  Pobla  de  Segur  y por  la  cuenca 
carbonífera  de  Isona,  tocará  en  Basella,  Solsona  y 
Cardona,  y terminará  en  Barcelona,  con  un  ramal 
que,  empalmando  cu  Basella,  subirá  por  la  orilla  del 
río  Segre,  pasando  por  el  manchón  hullero  de  Plá  do 
San  |irs  y por  Seo  de  Urgel,  hasta  concluir  en  la  po- 
blación de  Pnigcerdá, 

Art.  2 A Esta  concesión  se  otorgará  por  el  plazo 
dr  noventa  y nueve  años,  cou  sujeción  á las  dispo- 
siciones vigentes  para  los  ferrocarriles  de  servicio 
general,  y sin  subvención  directa  ni  indirecta  del 
LstadOn 

Art.  3.°  El  concesionario  quedará  obligado: 

Lü  A presentar  al  Gobierno  el  proyectó  do  las  ex- 
presadas líneas  dentro  del  término  de  un  ano,  con- 
Lado  desde  el  día  de  la  concesión* 


A depositar  el  1 por  100  del  total  valor  de  las 
obras,  según  los  presupuestos  de  las  Líneas  que  re- 
sulten de  los  proyectos  que  se  aprueben, 

3/  A comenzar  la  construcción  á los  seis  meses 
de  aprobados  los  proyectos  por  el  Gobierno, 

4.®  A terminar  las  obras  dentro  de  los  plazas 
que  señalará  el  pliego  de  condiciones,  atendida  la 
importancia  de  las  que  se  hayan  de  ejecutar. 

Art.  4 La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  obligaciones  expresadas  en  el  artículo  ante- 
rior dará  lugar  á la  caducidad  de  la  concesión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  '29  de  Enero  de  1 S92.=Senó- 
ra:  A L.  B.  P.  de  Y.  M.==Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiiiénté.=EL  SéSor  deBubianes,  Senador  Se- 
creta rio.=EL  Conde  de  Moa  tarca,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Se- 
cretario.—José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

PubUqucse  como  ley.=María  Gristma.=PaIacio 
á 8 de  Abril  de  1892  —El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
1 ticia,  Fernando  Gos-Gayún. 
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APÉNDICE  15. 0 AL  TíÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  t)L,  y publicada  en  este  Cuerpo  Cokgislador , sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  que,  parliendo  del  Cerro  del  Hiervo,  termine  en  Canlillatta. 


Señoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, sin  subvención  directa  del  Estado,  á J.  M.  de 
Ibarra  é hijos,  la  construcción  y explotación  do  un 
ferrocarril  de  via  estrecha  que,  partiendo  del  Cerro 
del  Hierro,  termine  en  Can  ti  lia  na,  enlazando  con  la 
línea  ya  proyectada  de  Cantillana  á la  Puebla, 

Art,  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad 
pública  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  J.  M.  de  Ibarra  é hijos  han  presenta- 


do, previa  aprobación  del  mismo  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  ateniéndose  en  todo  caso,  para  la  construc- 
ción y explotación,  á ias  prescripciones  de  la  legis- 
lación vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Enero  do  ¡892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M — Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.= El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montan  o,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Conde  de  Esteban  Coliantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y Yíllanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíqpese  como  lcy.=María  Cristi oa.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892..=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 


til  ,Li 


: . ■ ■ ■ jjiv.  - y.  u • ■■  bV, 

1 :y  ttov»  1 ty'-  ¿t  urijfl  ,»íti  oU  i.  ivj,, ' - tv  '-l-u  ’V,  ^ na  .»?••  -V 


>U«lftv¡£i.  0U/.*'  'J'b- ;u;'I  t£jp  ?,i..I 


. 


' 


> 


' 


■-  j£.  . K 

- 


& 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,y  publicada  en  este  Cuerpo  Coleqislador,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Caladán,  termine  en  Picasent. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S,  M. 
para  otorgar  á D.  Juan  Isla  Domenech  la  concesión 
para  la  construcción,  sin  subvención  del  Estado,  y 
explotación  por  noventa  y nueve  anos,  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  de  uso  particular  y público, 
que  partiendo  de  Gatadán  y pasando  por  Carie t y 
ALginet,  vaya  á Picasent  á enlazar  con  La  linea  «Grao 
á Valencia  y Turis»,  de  que  también  es  peticionario 
el  referido  Sr.  Isla, 

Art.  2.a  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  electos  de  La  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 


más exenciones  que  las  leyes  conceden  á los  de  su 
clase* 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  lia  estudiado  y tiene  presentado  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que 
dicho  Centro  estime  oportuno  introducir  en  los  re- 
feridos proyectos* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Febrero  de  1 8§3.=Séno~ 
ra:  A L*  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martines  de  Gam- 
pos,  Presidente.=Ei  Señor  de  Rubllnes,  Senador  Se- 
cretar io.=EL  Conde  ele  Montaren,  Senador  Secreta j1 
rio.^EL  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Se- 
cretario.—José  de  la  Torre  y Vilianueva,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  coíno  ley*=María  Cristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  i$92.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  económico  de  Cartel  á Callera  por  Alcira,  con  un  ramal  desde 

este  punto  á Villanueva  de  Castellón. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á IX  Luis  Moscardó  y Aparicio,  vecino  de 
Valencia,  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico 
desde  la  villa  de  Garlet  al  puerto  de  Cullera  por  Al- 
cira, con  un  ramal  desde  Alcira  á Villanueva  de  Cas- 
tellón, en  la  provincia  de  Valencia,  sin  subvención 
directa  del  Estado  y con  sujeción  á cuanto  determi- 
na la  ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  reglamento  vigente  para  la  ejecución  de  la 
misma, 

Art.  2.ft  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril y sus  ramales,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  así  como  al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 


Art,  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á 
los  proyectos  que  ha  presentado  el  concesionario,  si 
mereciesen  la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlos  se 
establecieren. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Febrero  de  1 Sl12.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M,=Ársemo  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=Él  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario, =E1  Conde  de  Mo atareo,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tar io.=  José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Pa  lacio 
á 8 de  Abril  de  1 892,=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  18.a  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Valencia  ( zona  de  Cuarte),  empalme  con  el  de 

Utiel  á Valencia. 


Señora:  Las  Cortea  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  US  LEY 

Artículo  l,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á la  Sociedad  de  los  ferrocarriles  de 
Valencia  á Aragón  la  construcción  de  un  ferrocarril, 
sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Yalencia  (zona  de  Cuarte), 
en  el  ferrocarril  de  Yalencia  á Liria  por  Manises, 
empalme  con  la  línea  de  Utiel  á Yalencia. 

Arl*  12*3  Dicho  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación  for- 
zosa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 
minados en  los  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Art,  3**  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyec- 
to presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si  mere- 


ciere la  aprobación,  y en  otro  caso,  con  arreglo  á las 
prescripciones  que  al  aprobarlo  se  establecieren,  y 
empezarán  tres  meses  después  de  la  Real  orden  de 
concesión,  terminando  dentro  del  plazo  de  un  año* 
Art*  4*°  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10  de 
la  ley  vigente  de  ferrocarriles: 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  5 de  Marzo  de  1892*=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M*=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.—El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=E!  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
taim=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario* 

Publíquese  como  ley.=María  Cristma-^Palacio 
á S de  Abril  de  1892*=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayóm 
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APÉNDICE  19."  AL  NÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


leí j sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegís  lador,  sobre  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  Bilbao  ú Porlugalele  con  un  ramal  á Venta  Cuerno. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der á D.  Eduardo  de  Aznar  y de  la  Sota  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  doble  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  Bilbao,  termine  en  Portugalete,  con  un 
ramal  que  una  esta  línea  con  el  ferrocarril  central 
de  Vizcaya  á Venta  Cuerno, 

Art.  Esto  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  publico, 

Art,  :t.a  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  al  art.  GS  de  la  ley  de  ferro- 


carriles, y con  arreglo  al  proyecto  y planos  presen- 
tados en  el  Ministerio  de  Fomento,  si  mercieren  la 
aprobación,  y,  en  otro  caso,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones que  al  aprobarlo  se  establecieren, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Marzo  de  1892,=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y,  M.=Arseniü  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario,=El  Conde  de  Montare  o,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  GoUantes,  Senador  Se- 
cretario,—José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Pubiíquese  como  ley.=María  Cris  tina. ^Palacio 
A 8 de  Abril  de  i892.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón, 
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APÉNDICS  20/  AL  NÚM.  178  

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  1)E  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  common 
de  un  ferrocarril  que,  partiendo  del  de  Valencia  á Liria,  termine  en  Ll  Hilar 

del  Arzobispo. 


¡SeSora:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 

PBOYECTO  be  ley  ■ 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á la  Sociedad  de  ios  ferrocarriles  de 
Valencia  á Aragón  la  construcción,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un  ferrocarril  de 
vía  ancha  que,  partiendo  de  la  línea  entre  Valencia  y 
Liria  por  Manises,  termine  dentro  del  término  mu- 
nicipal (le  El  Villar  del  Arzobispo. 

Art.  2.u  Dicho  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación  for- 
zosa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pu- 
blico,' con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 
minados en  los  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  i 877. 

Art,  3,"  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyec- 
to presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si  mere- 


ciere la  aprobación,  ó con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes que  al  aprobarlo  se  establecieren,  y empezarán 
seis  meses  después  de  la  Real  orden  de  concesión, 
terminando  dentro  del  plazo  de  tres  años. 

Art.  4.”  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10  de 
la  vigente  ley  de  ferrocarriles. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  5 de  Marzo  de  18í)2.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.  =E  i Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
csctario.=Ei  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=Ei  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. = José  de  la  Torre  y ViUanueva,  Senador 

Secretario,  , 

Pulí iíqu ese  como  Iey.=María  Gristina,=Palacio 
A 8 de  Abril  de  1892 —El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Cayón. 
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APÉNDICE  21.°  AL  NTJM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo  un 
ferrocarril  de  doble  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Turis,  termine  en  Madrid. 


Señoxu:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á 1).  Juan  Isla  Domenech  la  concesión 
para  la  construcción,  sin  subvención  directa  ni  indi- 
recta del  Estado,  y explotación  por  noventa  y nueve 
años,  de  un  ferrocarril  de  doble  vía  estrecha,  de  uso 
particular  y publico,  que,  partiendo  de  Turis  y pa- 
sando por  Mol  illa  del  Palancar,  Y al  verde  de  Jilear, 
Cervera,  Tarancón,  Arganda  y otros  pueblos,  vaya  á 
Madrid* 

Art.  2*°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los  terre- 


nos de  dominio  público,  y disfrutará  además  de  los 
beneficios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase, 
Art*  3*°  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  si  me- 
reciere la  aprobación,  y en  otro  caso,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se  establecieren. 

Y el  Senado  lo  presenta  á i a sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1892*— Seño- 
ra:  A L.  R*  P*  de  Y*  M.=Arsenío  Martínez  de  Cam- 
pos, Prcsí  den  te.  =E1  Señor  de  Rubianes.  Senador  Se- 
eretario,=El  Conde  de  Monta  reo,  Senador  Secreta- 
rio*=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
ta rio.— José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se 
cretario. 

Pubiíquese  como  ]ev*=María  Gristma*=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892— El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón, 
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APENDICE  22.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  esle  Cuerpo  Cokgislador  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  uvieao. 

Art.  i.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  14  de  Marzo  de  iS92.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te. =131  Señor  de  Rubianes,  Senadoi  Se- 
cretario. =E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=Bl  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario—José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1 892  -=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  EL  número  2.°  del  artículo  l.“  de  la 
ley  de  12  de  Julio  de  1891  incluyendo  en  el  plan 
general  do  las  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  va- 
rias carreteras  en  la  provincia  de  Oviedo,  Quedará 
modificado  en  los  siguientes  términos: 

«2.“  Una  que,  partiendo  del  llamado  puerto  de 
Figueras,  en  Asturias,  pase  por  junto  á la  iglesia  de 
Tol  y por  el  campo  de  la  feria  de  La  Roda  y termine 
en  Lagar,  donde  enlazará  con  la  provincial  de  Yega 
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APÉNDICE  24.°  AL  NÚM.  178 


DIAR 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  segregando  del 
plan  general  de  carreteras  el  trozo  de  Madrid  á Consuegra,  é incluyendo  uno  que, 
pasando  por  Consuegra,  enlace  con  la  carretera  de  Colmenar  de  Oreja  á la  de 

Toledo  á Ciudad  Real. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  segrega  del  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  y de  la  de  tercer  orden  de  Yébe- 
nes  A Madridejos,  el  trozo  que  había  de  unir  A este 
pueblo  con  el  de  Consuegra,  y se  incluye  otro  que, 
pasando  por  los  puntos  más  convenientes  de  este  úl- 
timo pueblo,  enlace  ó una  aquélla  con  la  de  Colme- 
nar de  Oreja  A la  de  Toledo  á Ciudad  Real. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  1892  —Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Fresidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta 
rio. —El  Conde  de  EsLeban  Copantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley--María  Cristina.=Palacio 
á S de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  35."  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CUNÜBESO  BE  LES  DIPUTABAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegian',  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  que,  par  liando  del  Arco  de  San  Francisco, 
empalme  con  la  de  Sahagún  á Las  Arnondcts  en  las  ¡feras  de  San  Sebastián. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  un  rara®  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  la  de  Mayorga  á Sahagún  en  el  punto 
denominado  Arco  de  San  Francisco,  en  las  inmedia- 
ciones de  esta  última  villa,  empalme  con  la  de  Sa- 
hagún  á.  Las  Arriondas  en  las  lleras  de  San  Sebas- 
tián, de  la  misma  villa  de  Sahagún. 

Art,  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  referente  á obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  AL 

Palacio  del  Senado  20  de  Enero  de  1892.— Seño- 
ra: A L,  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.- =EÍ  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.— El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.=José  de  la  Torre  y Yilianueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley —María  Cristiua.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  IS92.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Fernando  Cos-Gayón. 


AFÉHXUCE  26.°  AL  IÍÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  m este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Valderas, 
empalme  con  la  de  Madrid  á la  Coruña. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estada  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Valderas  y atravesando  el  río  Cea  por  el 
sitio  llamado  «EL  Negrillo»,  y pasando  por  Villafer, 
empalme  con  la  general  de  Madrid  á la  Coruña. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
y demás  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  Í892.=Ssño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M.=Arsenío  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario,=El  Conde  deMontarco,  Senador  Secreta- 
rio.=EL  Conde  de  Esteban  Callantes,  Senador  Secre- 
tarío.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
| crétario. 

Publíquese  como  ley.— María  Gristina.=Palacio 
j á 8 de  Abril  de  1 S92.^=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
| fcicia,  Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  27.“  AL  IÍÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Coagulador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que , partiendo  de  Valencia,  de 
Don  Juan,  termine  en  la  estación  de  Santas  Martas, 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Valencia  de  Don  Juan  y pasando 
por  los  pueblos  de  Pajares,  Yaldesad,  Fuentes  de  los 
Oteros  y San  Rompí,  termine  en  la  estación  de  San- 
tas Martas,  en  el  ferrocarril  de  Palencia  á León. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  188(5  y demás  disposiciones  vigentes 
en  la  actualidad. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  i892.--=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V,  M.=Arsenio  Martínez,  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Coliantes;  Senador  Secre- 
tario.^ osé  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina.— Palacio 
á 8 de  Abril  de  Í892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  28.*  AL  NÚM.  178 

invino 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Murcia  á la  Puebla  de 
Don  Fadrique,  empalme  con  la  de  Hellín  á la  de  Albacete  á Jaén. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  de  Murcia  á la  Puebla  de  Don  Fadrique 
en  un  punto  inmediato  á Casa  Blanca,  y pasando  por 
Nerpio,  empalme  con  la  de  Hellín  á la  de  Albacete  á 
Jaén  en  las  inmediaciones  de  Yeste. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Yr  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Marzo  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  B.  P,  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te,=El  Señor  de  Bubianes,  Senador  Se- 
cuetario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio,—El  Conde  de  Esteban  Gallantes,  Senador  Sa- 
cre tario,=^José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.“P&lacio 
á 8 de  Abril  de  1892  —El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  29.“  AL  NÚM.  178 


PIARA  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Villamalea,  se  una  por  Casas 

de  Valiente  con  la  de  A Imama  á Alborea . 


Señoha:  Las  Cortes  han  aprobado  ni  siguiente 
PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Villamalea  y pasando  por  Fuentealbilla  y Re- 
cueja,  se  mía  por  Gasas  de  Valiente  con  la  de  Alman- 
ta á Alborea  (en  la  de  Gasas-Ibuñez  á Requena}* 

Art.  2 Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1892,=Seíio- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.— Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,— El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Se<pfetario.=El  Conde  de  Moni  arco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos- Gayón* 
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APÉNDICE  30.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  provincial  de  Suda  al  puerto  de  Sania  Cruz . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Pasará  á formar  parte  deL  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  provincial  de 
Sada  al  puerto  de  Santa  Cruz  (Coruña),  que  se  halla 
abierta  al  tránsito  público,  excepto  en  un  trayecto  de 
6 kilómetros. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 


Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  l8Q2,=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, P resi  den  te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio,^ El  Conde  de  Esteban  Collant  s,  Senador  Secre- 
tario,=José  de  la  Torre  y YiUa nueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Publíquese  como  Iey,=María  Cristina,=Palacio 
á S de  Abril  de  1892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavóm 
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APÉUÍDICE  31."  AL  TfÚM.  178 


DIARK  i» 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡jij  miU'iono/ia  por  S.  M.,  y publicado  cu  este  Cuerpo  Colegís! ador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  ana  yac,  par  tiendo  de  la  Escala,  termine  en 

Bañólas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que,  parliendo  de 
la  villa  de  La  Escala,  se  dirija  á Bañólas,  pasando 
por  los  pueblos  de  Al  bous,  Vilademat,  Garrigolas, 
Las  Olivas,  Camallera,  Llampayas,  Orriols,  Terrado- 
Has,  Yilademuls,  Yiiamarí  y Fontcuberta. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Peal  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 i de  Marzo  de  1892 —Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  Y.  M.==Arsea§>  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.— El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.—El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario^ José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publique  se  como  ley.=María  Cristina. =Palacío 
á 8 de  Abril  de  1892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  82.”  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que , partiendo  de  Casas-lbáñez,  termine  en 

Casas  de  Jua  n Núñez. 


Señoeá:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.*  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Casas  Ibáñez  (Albacete},  y pasando  por  Mari- 
minguez  y Jo r quera,  termine  en  Gasas  de  Juan  N li- 
nca, uniendo  la  carretera  general  de  Jaén  a Cuenca 
con  la  de  Ayora  á Albacete, 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  í S92.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y,  M,=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=EI  Señor  de  Rubí  anes,  Senador  Se- 
cretario,—El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Publíquese  como  Iey.=María  Cristina.  =Palacio 
á 8 de  Abril  de  Í892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  33.°  AL  NÚM,  178 


DE  LAS 

CORTES 


SESIO 


CONGRESO  BE  LOE  OMITANOS 


Ley  sancionada  por  S M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegís! ador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  villa  de  Grado,  termine  en 

el  puerto  de  Ventana. 


Bgügra:  Las  Corles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1“  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Grado,  punto  intermedio  de  la 
de  Oviedo  a Ltiarca,  pase  por  Salcedo,  Tameza,  Ma- 
ravio  y Teverga,  y termíne  en  el  puerto  de  Ventana, 
enlazando  con  la  carretera  de  Castilla  en  el  punto 
que  se  considere  más  ¿propósito. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  $ 


de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Enlacio  del  Senado  16  de  Marzo  de  l892.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente, =E1  Señor  de  Rubíanes,  Senador  Se- 
'cretariü.==El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=E1  Conde  de  Esteban  Callantes,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cnstina.=Palacio 
á 8 de  Marzo  de  i 892,=EL  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
Licia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  34.°  AL  NUM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DS  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ¡/  publicada  cu  este  Cuerpo  Colegislctdor,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  ecirvetercis  una  de  Villamalea  á Chinchilla. 


Señaba:  Las  Cortes  han  apobado  «i  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  eu  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Villamalea  en  la  general  de  Jaén  á Cuenca, 
y pasando  por  Ceniza  te,  Navas  de  Jorquera,  Malí  ora, 
Valdeganga  y la  Felipa,  se  una  en  Chinchilla  con  la 
de  Madrid  á Alicante. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Peal  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  í S86  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  i892.=Scño- 
ra:  A L.  ib  P.  de  V.  M.— Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Odiantes,  Senador  Secre- 
tario. = Jo  sé  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíqucso  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  18Í)2.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  35.°  AL  NÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  lisiado  una  que,  partiendo  de  la  Esclavitud, 
termine  en  las  playas  de  Hianjo  y sitio  denominado  el  Porrón. 


Señoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carraleras  del  Estado  una  que,  partiendo  desde  La 
Esclavitud,  provincia  de  La  Cortina,  vaya  á terminar 
en  las  playas  de  Hianjo,  en  el  sitio  denominado  EL 
Porrón , á la  derecha  de  la  desembocadura  del 
río  UlJa. 

ArL  2.°  Para  La  ejecución  de  esta  Ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción dé  Obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  IS92,=5eiio- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y.  M.==Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.— El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se* 
cretario*=El  Conde  de  Monta  reo,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
ere  tario,= José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario, 

Pnblíqiiese  como  ley.=María  Cristina.  =Palacio 
á 8 de  Abril  de  1 89  2,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNTUCE  30.°  AL  BTÚM.  178  

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
d plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  gue,  partiendo  de  Torre-Morinojón, 

termine  en  Frechilla. 


Señora:  Las  Col1  tes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  para  la  provincia  de  Palea- 
ría, que,  partiendo  de  Torre-Monnojón,  termine  en 
PrecMUla,  pasando  por  Baque  río  de  Campos,  Castro- 
mocho,  Abarca  y An  tillo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de.  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
ie  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Marzo  de  1892.=Seiio- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta - 
rÍo.=El  Conde  de  Esteban  Collaiites,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Yillanúeva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacío 
á 8 de  Abril  de  1892.==El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos -Gayón. 
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APÉNDICE  37.°  AL  KüM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Fuendejalón,  termine  en 

Tr  asolares. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  incluyeen  etplan  general  de  ca- 
rreteras una  que,  partiendo  de  la  de  Magallón  á La 
Alnnmia  en  Fuendejalón,  vaya  á empalmar  con  la 
de  Morata  á Calcen  a en  Trasobares. 

Ari,  1,"  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i S8G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Marzo  de  1892 —Seño- 
ra: A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, ¡Presidente.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
crelario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario.—José  de  la  Torre  y Villanueya,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíqnese  como  ley,=Maria  Cristina, =Palacio 
á 8 de  Abril  de  1 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gavón, 
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APÉNDICE  38.“  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que , partiendo  de  Corles  de 

Aragón,  termine  en  Luco  de  Giloca. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.rt  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  pueblo  de  Cortes  de  Aragón,  provincia  de  Te- 
ruel, y pasando  por  Navarro  Le  y Lechago,  vaya  á en- 
lazar en  el  término  municipal  de  Luco  de  Giloca  con 
la  carretera,  ya  construida,  de  segundo  orden,  de 
Zaragoza  á Teruel, 

ArL  2,°  Para  Ja  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Marzo  de  i892,=Seño- 
ra:  A L,  R,  P,  de  Y,  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,=El  Señor  de  Pubianes,  Senador  Se- 
crctario.=Ei  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Collanies,  Senador  Sec re- 
taría.=J  osé  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publique  se  como  ley.— María  Cristina.=Palacio 
á S de  AbriL  de  1 8 92,=E1  Ministro  cié  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-Gayón. 
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APÉNDICE  38.°  AL  NÚ  351,  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  m este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  puente  de  Boa,  termine  en 

la  Calzada. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.*  Se  incluye  en  el  pían  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  que,  partiendo  del  puente  del 
Boó  en  la  de  Muriedas  á Bilbao,  atraviese  los  pne-  | 
Idos  de  Revilla,  Camargo,  Escobado  y Arce,  y ter-  \ 
mine  en  La  Calzada,  en  la  de  Valladolid  á Santander,  1 
Art.  Para  la  ejecución  de  esta  lev  se  tendrá  | 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  ' 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y eL  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Marzo  de  !89'2.=SéñQ“ 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y,  M,=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario,=Ei  Conde  de  MonUrco,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

Fubiíqnese  como  ley.=María  Gris£ma.=Palacio 
á 8 de  Abril  de  ÍS92,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  40.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  eslc  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que , partiendo  del  pueblo  de 

Arredondo,  termine  en  Bustablado . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pueblo  de 
Arredondo,  termine  en  el  de  Bustablado. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1SSG  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas* 


Y el  Seriado  lo  présenla  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Marzo  de  1 892.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M — Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te. =EL  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secreta  rio.=El  Conde  de  Montaren,  Senador  Secreta- 
rio.=EI  Conde  de  Esteban  Gollantes,  Senador  Secre- 
tario. = José  de  la  Torre  y Yiilanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Paiacio 
á 8 de  Abril  de  1 8 §2.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Gos-GáyÓD, 
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APÉNDICE  41.°  AL  IÍÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leí)  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Naval  al  puente  de 

Lascellas,  termine  en  Rodettdr. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  et  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  Na- 
val aL  Puente  de  Lascellas,  en  la  de  Huesca  á Mon- 
zón, y pasando  por  Bi  erge,  termine  en  Rodelíar. 

Arh  Para  La  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Febrero  de  1892.=3eño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M.=Arsonio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario —El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Gallantes,  Senador  Secre- 
rario.=José  de  la  Torre  y Yillamieva,  Senador  Se- 
cretario. 

Pubiíqucse  como  ley,— María  Cristina.==Palacío 
á 8 de  Abril  de  i 892.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Oos-Gayón. 
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APÉNDICE  42.°  AL  ETÚM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Inj  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Priego  al  Salobral . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  LH  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Priego  (Córdoba),  vaya  al  Salobral,  pasando 
por  El  Cañudo,  Füdnte-Tojar,  Zamorano  y Campo- 
nubes,  á empalmar  en  el  punto  más  conveniente  con 
la  carretera  de  Jaén  á Córdoba. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1 8Sd  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  í í de  Febrero  de  1892,=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.— El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario  ,=El  Conde  de  Montar  co,  Senador  Secre- 
tario. =Ei  Conde  de  Esteban  Coltantes,  Senador  Se- 
cre£ario.=José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario, 

PuMíquese  como  ley.=María  Cristina —Palacio 
¿ 8 de  Abril  de  1892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón, 
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APÉNDICE  43.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


í CORTES 


CONGRESO  GE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Cotegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  terminación  de  la  travesía  en  Lucir ca  de  la  de 
Oviedo  á Villalba  con  un  ramal  (pie  la  enlace  con  el  puerto  marítimo  de  Luarca. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  y obligaciones  del  Estado  la 
terminación  de  la  travesía  en  Enarca  de  la  carre- 
tera de  Oviedo  á Villalba,  y la  construcción  de  un 
ramal  que  la  enlace  con  el  puerto  marítimo  de 
Luarca,  donde  deben  afluir  las  carreteras  de  Luar- 
ca i Allande,  y la  de  la  costa  de  R i vadeo  á Cañero. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 do 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y'  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 6 de  Febrero  de  1 892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M,=Arscnio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presídente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892,=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  44.u  AL  NÚK.  178 

¿HABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador . incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que , partiendo  de  Águila ir  de  l a Frontera, 

termine  en  la  estación  de  Horcajo. 


SbSoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  uña  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Aguilar  de  la  Frontera  y pasando  por  Los 
Moriles  y Zapateros,  enlace  con  la  estación  de  Hor^ 
cajo  en  el  ferrocarril  de  Puente  fíenil  á Linares. 

Art.  2.Q  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  I B8G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  1 2 de  Febrero  de  iS92.=Se- 
ñora:  A L.  IL  P.  de  V.  M,=ArsenÍG  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden  te.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario.=Bl  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio.^El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Secre- 
tario^ José  de  la  Torre  y Viilanueva,  Senador  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  Iey.=María  Cristina. =Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892.=EL  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-fíayón. 
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APÉNDICE  45.°  AL  NTJM.  178  

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  BE  COBTES 

CON GfiESO  DI  IOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador , incluyendo  en 
el 'plan  general  de  carrelevas  el  trozo  que , partiendo  de  la  \enla  Juan  llamón, 

termine  en  Purullena. 


SeSora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  el  Lro/o  que,  partiendo  de  la 
Venta  Juan  Ramón,  en  la  de  Granada  ó Guadix,  y 
pasando  por  La  Peza  y Baños  de  Graena,  termino  en 
Purullena. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M.^ 
Palacio  del  Senado  27  ele  Enero  de  1892.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Arsenib  Martínez  de  Cam- 
pos, Presidente.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.=El  Conde  de  Monta  reo,  Senador  Secre- 
tario—El  Conde  de  Esteban  Collantes,  Senador  Se- 
cretario. ==J  osé  de  la  Torre  y Yillanueva,  Senador 
Secretario. 

Publíqiiese  como  ley.=María  Cristina. ^Palacio 
á 8 de  Abril  de  IS92.=EL  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 


APÉNDICE  46/  AL  2ÍIJM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  /!/.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Burgos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluyen  en  el  pl?n  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Burgos,  las  siguientes: 

1/  La  de  Yillacomparada,  ea  la  carretera  de  Bur- 
gos a Bercedo  á Quintanilla  de  Rebollar  en  la  de 
Espinosa  á Cabaña  de  V ir  tus  pasando  por  Hogares, 
Campo,  Torme,  Entrera  y Cornejo. 

2/  La  de  Santelmos  por  Argornedo  á Cillemelo 
de  Begana. 

3/  La  de  Escanduso  á Santelices. 


Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten" 
drá  presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
I88f),  que  dicta  reglas  para  la  construcción  de  obras 
públicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Enero  de  lS92.=Seño- 
ra:  A L.  R.  P*  de  Y,  M.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Presiden te.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretar io,=EL  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio,=El  Conde  de  Esteban  Co liantes,  Senador  Secre- 
tario. = José  ele  la  Torre  y Víllanueya,  Senador  Se- 
cretario, 

Publíquese  como  ley,=María  Cristina. = Palacio 
á 8 de  Abril  de  1892*=EÍ  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Cos-Gayón. 
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APÉNDICE  47.°  AL  NÚM.  178 


DIARIt  > 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  suspensión  del  payo  de  cupones  de 

la  deuda  amortizable  de  la  isla  de  Cuba. 


SjeSóra;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Queda  en  suspenso  el  pago  de  cu- 
pones pertenecientes  á los  títulos  emitidos  antes  del 
mes  de  Setiembre  de  1886,  de  las  deudas  amortizable 
al  I y 3 por  100  y de  anualidades,  exceptuándose 
los  que  se  hallen  domiciliados  en  Europa  y los.  que 
se  presenten  al  cobro  unidos  ó acompañados  á los 
mismos  títulos  de  que  procedan. 

Art,  2.a  Se  fija  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  y su  inserción  en 
la  Gaceta  de  la  Habana,  para  que  los  tenedores  de 
cupones  cuyo  pago  se  suspende,  los  presenten  al  co- 
bro en  facturas  firmadas  por  ellos  mismos,  debiendo, 
antes  de  ser  pagados,  comprobarse  en  su  origen  y 
legitimidad  por  la  Administración.  Los  cupones  que 
no  se  presenten  dentro  de  diebo  plazo,  quedarán  ca- 
ducados, y bajo  ningún  concepto  podrán  pagarse  en 
lo  sucesivo* 

Art  3.°  Los  tenedores  que  deseen  cobrar  desde 
luego,  evitándose  las  dilaciones  de  una  minucio- 


sa comprobación,  podrán  conseguirlo,  siempre  que 
presten  garantía  ó fianza  de  personas  de  suficiente 
arraigo,  á juicio  de  la  Junta  de  la  Deuda  de  Cuba,  para 
responder  en  todo  caso  de  las  resultas  de  dicha  com- 
probación* Fuera  de  estos  casos,  no  se  pagará  ningún 
cupón  de  los  comprendidos  en  la  suspensión,  sin  que 
venga  al  Ministerio  de  Ultramar  el  oportuno  expe- 
diente proponiéndolo,  y sea  aprobado  por  el  Ministro, 
Art,  4,u  Terminado  el  plazo  que  se  establece  en 
el  art,  2.",  La  Junta  de  la  Deuda  de  Cuba  remitirá  al 
Ministerio  de  Ultramar  una  relación  de  los  cupones 
presentados,  con  expresión  de  la  serie  á que  pertene- 
cen y de  su  numeración,  y dará  también  cuenta  del 
resultado  que  en  cada  uno  de  los  cupones  haya  ofre- 
cido la  comprobación  acerca  de  su  origen  y legitimi- 
dad, cuya  operación  deberá  estar  terminada  á los 
seis  meses  de  haber  espirado  el  plazo  de  presenta- 
ción, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  189  L—Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y.  M. 
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APÉNDICE  48.“  AL  NTJM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  deflnUivainente  por  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Oviedo, 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes  en  la  provincia 
de  Oviedo: 

1/  Una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  punto 
denominado  La  Florida,  en  la  carretera  de  la  Espina 
í Pon  ferrada,  y siguiendo  el  curso  del  río  Narcea 
empalme  en  Gornellana  con  la  de  Tillada  á Oviedo, 

2,*  Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Tenta 


Nueva,  en  la  carretera  de  Cangas  de  Tineo  á Ouvia- 
ño,  y pasando  por  el  pueblo  de  Rengos,  elRahadoiro 
y Degana,  atraviese  el  puerto  de  Yaldeprado  y ter- 
mine en  el  puente  do  Corbón  (provincia  de  León),  si- 
tuado en  la  carretera  de  la  Espina  á Ponferrada. 

Árt.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfc.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892,= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente —EL  Marqués  de  Tal- 
deiglesias,  Diputado  Secretario. =R.  El  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  49.“  AL  TTÚM.  178 


DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  con- 
cesión de  un  ferrocarril  que,  partiendo  del  camino  de  la  Soledad.,  termine  en  la 

calle  de  Almodóvar  (Vega  de  Valencia ). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  Leopoldo  Chapa  la  concesión  de  un  fe- 
rrocarril económico  de  servicio  particular  y uso  pú- 
blico, que,  partiendo  del  camino  de  La  Soledad,  ter- 
mine en  la  calle  de  Almodóvar  (Vega  de  Valencia). 

Aid.  2.u  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 


de  la  ocupación  de  terrenos  públicos.  Se  sujetará  la 
construcción  al  proyecto  presentado  por  el  peticio- 
nario, con  las  modificaciones  que  acuerde  el  Minis- 
terio de  Fomento. 

Art,  3,u  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  sin  subvención  del  Estado,  con  sujeción 
á la  vigente  ley  de  ferrocarriles  y con  los  beneficios 
que  otorga  la  expresada  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, a com paliando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.u  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Pr8sMente.==EI  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretarío,=Xb  El  Conde  deTo- 
reno,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  50.°  AIí  NÚM.  17S 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CON OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitiva mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  estableciendo 
un  derecho  de  exportación  sobre  el  capullo  de  seda. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*°  Be  establece  un  derecho  transitorio 
do  exportación  sobre  el  capullo  de  seda,  de  30  cón ti- 
mos de  peseta  por  kilogramo,  si  está  fresco  ó con  la 
crisálida  viva,  y de  90  céntimos  si  está  seco  ó con  la 
crisálida  muerta. 

Art,  2.a  Las  cantidades  que  se  recauden  por  ese 
concepto,  se  destinarán  exclusivamente  al  fomento  de 
ia  cría  del  gusano  de  seda  en  la  forma  de  subvencio- 


nes para  el  establecimiento  de  estaciones  sediclcolas, 
premios  á los  cosecheros  y auxilios  á las  plantacio- 
nes de  morera, 

Art,  3,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
modificar  los  derechos  establecidos  para  las  sedas 
hiladas  y torcidas  en  el  arancel  de  31  de  Diciembre 
de  Í891,  teniendo  en  cuenta  las  primas  concedidas 
á esa  industria  en  el  extranjero,  y después  de  haber 
oído  á los  fabricantes  de  tejidos  de  seda, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pros  - 
crito  en  el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  do  1837, 
Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892,= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente.=EL  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario,=R.  El  Conde  deTo* 
reno,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  51."  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislad  or,  disponiendo 
que  en  todas  las  Ai  luanas  de  la  Península  y Ultramar  se  mezcle  el  uno  y medio 
por  ciento  de  alquitrán  de  madera  á toda  partida  de  aceite  de  algodón  que  se 

importe. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  A partir  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  en  todas  las  Aduanas  de  la  Península  y Ultra- 
triar  se  mezclará  el  i 7*  por  100  de  alquitrán  de  ma- 
dera ó de  petróleo,  á toda  partida  de  aceite  de  algo- 
dón ó de  nabina  que  se  importe. 

Axtf  El  aceite  de  oliva  que  se  introduzca  por 
las  Aduanas  españolas  será  examinado;  y si  contiene 
mezcla  de  aceite  de  algodón  ú otra  grasa,  se  le  mez- 
clará el  1 7í  por  100  de  alquitrán  de  madera,  ó de 


petróleo,  á fin  de  que  quede  inutilizado  para  el  con- 
sumo alimenticio* 

Arfe  3,°  Los  alcaldes  y jueces  municipales  que 
tuvieran  conocimiento  de  la  expendicion  de  aceite  de 
oliva  mezclado  con  alguno  otro,  lo  decomisarán,  y el 
juez  considerará  á los  expendedores  como  infractores 
del  párrafo  del  arfe  595  del  Código  penal. 

Art.  4.°  El  coste  de  las  materias  que  se  empleen 
para  inutilizar  el  aceite  de  algodón  ó el  de  oliva  fal- 
sificado, será  de  cuenta  del  introductor  de  la  mer- 
cancía. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  ÍS92.=Ale- 
j andró  Pidal  y Morí,  Presiden  te,=Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario  =R,  El  Conde  de  To- 
reo o,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  52.°  AL  MUM.  178 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  láj,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Villasarraeino,  termine  en 

Herrera  de  Rio  Pisuerga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro— 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  do  Villasa- 
rracino,  sea  prolongación  de  la  de  Medina  de  Riose- 
co  á ese  punto,  y que  termine  en  Herrera  de  TUo  Pi- 
suerga,  pasando  por  rastrillo,  Yi  11  avega,  Yiilorqníte 


Vil  la  pro  vedo  y Calahorra  de  Boedo,  de  la  provincia 
de  Falencia* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  LL°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892.=AIe- 
jandro  Pida!  y Alón,  PresideiHc,==El  Marqués  de  Vab 
deiglesias.  Diputado  Secretar io.=R-  EL  Conde  de  To- 
reno,  Diputado  Secretario, 
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APijSTDICE  53.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  del  Norte  en  la  Coruña, 
enlace  con  lacarrelera  de  Madrid  á dicha  capital  en  el  punto  denominado 

« Travesía  de  la  Primavera .» 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  mía  que,  partiendo  dé  la  estación 
del  Norte,  en  la  Coruña,  enlace  con  la  de  Madrid  á 
dicha  capital  en  el  punto  denominado  «Travesía  de 
la  Primavera»  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el 
honor  de  someter  á La  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  en- 
lace la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en  la  Coru- 
lla con  la  carretera  de  Madrid  á la  Coro  ña  en  el 
punto  denominado  «Travesía  de  la  Primavera.» 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
vn  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  ,de  188Q  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Abril  de  1892.= 
Ib  El  Conde  de  Revillagigedo,— El  Marqués  de  Fi™ 
gueroa.=Emilio  Luanco.=Ei  Conde  de  Peñalver,= 
Manuel  Linares  Astray.=Juaa  del  Nido. 
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APÉNDICE  64.°  AL  NÚM.  178 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  GE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Barrio  y Mier  á las  Secciones  6.'  y 7.a  del  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  para  1 892-93. 


«Por  Real  orden  de  13  de  Mayo  de  1888  se  conce- 
dieron al  gobernador  de  la  provincia  de  Falencia 
20,000  pesetas  del  fondo  de  Calamidades  públicas, 
para  distribuirlas  de  acuerdo  con  la  Comisión  pro- 
vincial entre  los  pueblos  más  perjudicados  por  los 
temporales:  no  obstante  lo  cual,  han  trascurrido 
aquel  ejercicio  y los  siguientes  sin  haberse  hecho 
efectiva  la  expresada  distribución* 

Mas  como  la  necesidad  subsiste,  agravada  toda- 
vía por  los  males  posteriores,  y,  sin  embargo,  ya  no 
hay  crédito  legislativo  para  satisfacerla  si  en  los 
imcvos  presupuestos  no  se  procura  el  oportuno  re- 
medio, los  Diputados  que  suscriben,  reproduciendo 
una  enmienda  presentada  en  el  ano  último,  tienen  el 
honor  ele  proponer  ai  Congreso  que  se  amplíe  con 
dicha  cantidad  la  partida  de  404.100  pesetas  y 60 
céntimos,  consignada  en  el  articulo  único,  capi- 
tulo 24,  sección  6.*  de  «Obligaciones- de  los  Departa- 
mentos ministeriales»  como  correspondiente  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  próximo  ano  económico;  siendo  fácil  encon- 
trar en  otros  capítulos  economías  suficientes  para 
compensar  este  aumento,  y debiendo,  por  tanto,  que- 
dar redactada  aquella  partida  en  la  forma  siguiente: 
Ministerio  de  lía  Gobernación. — Ejercicios  cerra - 
das, — Capítulo  24*— Artículo  único.  «Obligaciones 


que  carecen  de  crédito  legislativo,  5 14. 100*60  pe- 
setas. » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892,=Ma- 
tías  Barrio  y Mier.=Süvano  Izquierdo, =Cristobal 
Botella.=Eustaquio  de  la  Torre. =Fr  ancisco  Fernán- 
dez de  Heneswsa . = Benigno  Rezusta . = Manuel 
Luengo.» 


«Los  Diputados  que  suscriben,  examinando  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  gastos  para  el  próximo  año  económico,  han 
podido  advertir  que  á pesar  de  las  gestiones  hechas 
en  el  año  anterior,  continúa  la  notoria  desigualdad 
de  sueldos  que  en  aquel  se  asignan  á diversos  em- 
pleados y dependientes  de  la  Universidad  de  Oviedo 
y algunos  de  la  de  Salamanca,  comparativamente 
con  los  de  las  demás  Universidades  de  provincias;  y 
no  viendo  motivo  alguno  que  justifique  esta  y otras 
anomalías  perjudiciales  al  servicio  público  en  dicho 
dictamen  consignados,  tienen  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  un  aumento  de  3,350  pesetas  en  el  ar- 
tículo único,  capítulo  1 í,  sección  7.*  de  las  « Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales»,  como  co- 
rrespondiente á las  partidas  de  detalle  que  á conti- 
nuación se  expresan: 


UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

Ganüdad 

con  signada  por 
la  Comisión- 

Cantidad 
que  debe  con- 
signarse. 

Aumento 
que  resuita. 

Secretaria  general . 

Pesetas. 

Pesetas, 

Pesetas, 

1 Secretario  general  (sin  perjuicio  del  aumento  por  antigüedad) ...  * 

3.000 

1.500 

3.000 

2.000 

» 

500 

1.250 

1.500 

250 

Fjftr/nhifinf.p  tyH  tvi  prn  . . * * * » , . . . 

750 

1.000 

250 

750 

875 

125 

1 Idem  tercero  (ahora  temporero). ■ - ■ * 

» 

750 

750 

2 


10  DE  ABRID  DE  1893 


Despendientes. 

i Conserje. . . , . . . , . # ■ 

í Bedel  primero  (ahora  tínico) 

I Idem  segundo  (ahora  portero)., . , # 

i Portero, , ... , „ 

i Mozo  primero . . 

I Idem  segundo 

UNIVERSIDAD  DE  SALAMANCA 

j Secretaría  general t 

i Secretario  general  fsin  perjuicio  do  aumento  por  antigüedad). 

í Oficial  primero, 

i Idem  segundo 

1 Escribiente  primero.  ....... 

1 Idem  segundo . . . , 

2 Idem  terceros,  á 750  pesetas  cada  uno 

Dependientes. 

I Conserje ■ 

i Bedel  prime®  * * 

1 Idem  segundo 

1 Portero. 

í Mozo  primero , , , . 

1 Idem  segundo, , , , , 

Total , 


Cantidad 
consignada  por 
la  Comisión. 

Pesetas. 

Cantidad 
que  debe  con- 
signarse 

Pesetas- 

Aumento 
que  resulta. 

Pesetas, 

1.500 

1.600 

100 

1.250 

1.250 

» 

875 

1.000 

125 

875 

875 

» 

625 

750 

125 

500 

625 

125 

3.000 

3.000 

1.500 

2.000 

500 

1.250 

1,500 

250 

i. 000 

1.000 

» 

S75 

875 

» 

1.500 

1.500 

» 

1.500 

1.500 

» 

1.250 

1.250 

» 

1.000 

1.000 

875 

875 

» 

625 

750 

115 

500 

625 

125 

27.750 

31.100 

3.350 

Al  pedir  este  aumento,  no  olvidan  los  que  sus- 
criben que  la  situación  precaria  y angustiosa  del 
país  no  consiente  recargo  alguno  para  los  gastos  del 
Estado,  ni  aun  en  cantidades  reducidas  ni  en  mate- 
rias justificadas,  por  lo  cual,  para  compensarle 
debidamente,  proponen  á la  vez  que,  sin  perjuicio  de 
otras  mayores  economías  que  al  efecto  puedan  in- 
troducirse sin  daño  ni  detrimento  alguno,  se  rebaje 
cuando  menos  igual  cantidad  de  la  suma  de  228.2  G0 
pesetas  consignadas  en  el  dictamen  de  la  Comisión, 
capítulo  6 A artículo  único  de  l|  misma  sección  7.\ 
para  los  « Gastos  generales  de  material  de  la  instruc- 
ción pública»,  debiendo,  por  tanto,  fijarse  esta  últi- 
ma partida  en  224,91  ü pesetas,  que  con  toda  eviden- 
cia son  suficientes  para  el  fin  á que  se  destinan. 
Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1-892  .=Ma- 
tías  Barrio  y Miér.=El  Marqués  de  Santa  Chiz,= 
Manuel  Pedregal.— Benigno  Bezusta.=Mariano  Ripo- 
Ués.^R.EI  Conde  de  Toreno,— El  Marqués  de  Lema.» 


«Los  Diputados  que  suscriben,  al  examinare! de- 
talle del  presupuesto  de  gastos  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  el  próximo  ano  eco- 
nómico, y admitido  sustancialmeníe  por  la  Comisión, 
se  lian  hecho  cargo  de  que  entre  la  consignación  to- 
tal de  1.4 56.2 50  pesetas,  incluidas  en  el  art.  3,n,  ca- 


pítulo 22,  sección  7,a  de  las  «Obligaciones  de  los  De- 
parlamentos  ministeriales»,  figura  bajo  el  epígrafe 
de  ¡Servicia  especial  ele  guardería  de  montes  la  partida 
de  320.000  pesetas  para  320  capataces  de  ctdHws,  á 
razón  do  L000  pesetas  anuales  cada  uno,  y como  por 
las  razones  ya  indicadas  en  el  año  anterior,  al  for^ 
ulularse  una  enmienda  idéntica  á la  actual,  juzgan 
suficiente  el  número  de  20  funcionarios  de  esta  clase 
para  realizar  útilmente  su  misión  propia  en  prove- 
cho del  Estado,  no  vacilan  en  proponer  al  Congreso 
la  supresión  de  las  300  plazas  restantes,  con  una 
economía  positiva  para  el  Tesoro  de  300.000  pesetas 
aL  año,  además  de  producirse  grandes  beneficios  á 
los  pueblos,  libertándolos  así  de  gabelas  onerosas  é 
insoportables. 

Eliminando,  pues,  del  artículo  citado  las  300.000 
pesetas  de  gasto  inútil  y hasta  perjudicial  que  tales 
plazas  representan,  y aparte  de  las  demás  economías 
que  por  otros  conceptos  pueden  introducirse  en  tan 
costoso  ramo,  la  consignación  total  de  éste  debe  que- 
dar reducida  desde  luego  á la  cifra  siguiente: 

« M i n iSTERio  de  P omen to , — Agr leu liara,  ind ustria y 
comercio.— Capítulo  22.  «Personal. » — Artículo  V 
«Personal  de  montes  y pesca,  j. 156.250  pesetas.» 

Palacio  del  Congrego  19  de  Abril  de  18 92. ^Ma- 
tías Barrio  y Mier.— benigno  Bezustá,=Francisco 
Ansaldo.=Dcmetrio  Alonso  CastriUo.=José  Muro. 
Manuel  Pedregal.=Gumersiiido  de  Azcárate.» 


APÉNDICE  66.”  AL  NÚM.  178 


1 >í  ARI(  > 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Ripollés  al  art.  2.°  del  dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reduciendo  para ; lo  sucesivo  los  plazos  de  pago  de  las  (incas  y censos 

desamortizados. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos sobre  el  proyecto  de  ley  reduciendo  para  lo 
sucesivo  los  plazos  de  pago  de  las  Tuteas  y censos 
desamortizados: 

«La  subasta  de  los  montes  de  cualquier  ciase, 
cabida  y precio,  se  celebrará  en  Madrid,  en  la  capi- 
tal de  La  provincia  y del  Juzgado  á que  correspondáis 


y en  las  diez  capitales  de  las  provincias  limítrofes  y 
más  cercanas  á éstas  que  designe  el  Ministro  de  Ha- 
cienda.» 

Palacio  dei  Congreso  18  de  Abril  de  1892.— 
Mariano  Eipollés.=Manuel  Luengo.=MÉiuel  Pe- 
dregal,=  Antonio  Botija  y Fajardo.  = Juan  López 
Chichern  =Pab lo  Martínez  Pardo.— El  Marqués  de 
Lema. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino , relativa  á la  menta  ge- 
neral definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  del  primer  semestre 

de  1881-89, 


A LAS  CORTES 

Cumpliendo  el  Tribunal  con  Lo  preceptuado  en 
el  arL  74  de  la  ley  de  administración  y contabili^ 
dad  de  25  de  Junio  de  1870,  y el  párrafo  noveno 
del  art,  16  de  su  ley  orgánica,  tiene  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  la  Memo- 
ria referente  á La  declaración  que  ha  dictado  con 
motivo  del  examen  de  la  cuenta  general  definitiva 
de  presupuestos,  correspondiente  al  ejercicio  dei  pri- 
mer semestre  de  1881-82,  ultima  que  por  el  periodo 
corriente  le  ha  sido  remitida  por  la  Inter  vención 
general  de  la  Administración  del  Estado,  sometien- 
do á su  elevado  conocimiento  las  observaciones  que 
le  ha  ofrecido  el  examen  de  aquélla  y su  comproba- 
ción con  los  resultados  que  arrojan  Las  parciales 
que  por  los  diversos  Ministerios  y dependencias  que 
constituyen  la  Administración  provincial  han  sido 
sometidas  á su  fallo. 

En  La  certificación  que  de  la  declaración  antes 
citada  expidió  el  Tribunal  con  lecha  3 de  Febrero 
último,  y remitió  al  Gobierno  de  S»  M-  con  las  cuen- 
tas generales  del  Estado,  en  virtud  de  lo  que  dispone 
et  párrafo  octavo  del  art.  16  de  su  citada  ley  orgá- 
nica, se  hacen  constar  dichas  observaciones,  objeto 
principal  de  esta  Memoria, 

Prolijo  sería  reproducir,  como  se  ha  hecho  otras 
veces,  el  orden  segnidopor  el  Tribunal  en  los  trabajos 
que  ha  practicado  para  llegar  al  convencimiento  de 
que  las  partidas  todas  que  constituyen  las  cuentas 
generales  del  Estado  son  representación  exacta  en 
totalidad  de  las  distintas  operaciones  que  ban  veri- 
ficado los  diferentes  agentes  de  la  Administración  pú- 


blica en  los  diversos  ramos  en  que  está  dividida,  no 
tanto  por  lo  extenso  que  haría  este  trabajo,  sino  en 
consideración  á ser  conocidas  de  las  Cortes,  por  aná- 
logos documentos,  creyendo  suficiente  en  esa  aten- 
ción hacer  notar  que  en  el  examen  de  la  cuenta  ge- 
neral definitiva  de  que  se  trata  no  se  ha  omitido 
ninguna  de  las  múltiples  operaciones  que  requiere 
la  contabilidad  del  Estado  hasta  llegar  á la  liquidación 
del  presupuesto,  así  como  también  que  los  recursos 
votados,  y los  créditos  otorgados  y modificaciones 
que  por  leves  posteriores  alteran  los  créditos  primi- 
tivos, tuvieron  la  aplicación  que  les  fué  señalada.  y 
constan  unos  y otros  comprendidos  detalladamente 
en  las  cuentas  definitivas  de  Rentas  publicas  y de 
Gastos  públicos  que  forman  parte  de  la  general  de- 
finitiva del  Estado. 

Una  sola  observación  le  ha  sugerido  el  examen 
de  las  precitadas  cuentas  generales  definitivas,  qu§ 
el  Tribunal  estima  tanto  más  necesario  señalar  aquí, 
cuanto  que  se  trata  de  un  hecho  que  constante- 
mente viene  repitiéndose,  y sobre  el  cual  ha  llamado 
ya  la  atención  de  las  Cortes  en  Memorias  anteriores, 
y es  el  referente  al  equivocado  concepto  con  que  pro- 
ceden algunos  Centros  ministeriales  al  reconocer  y 
liquidar  derechos  por  servicios  prestados  al  Estado 
en  cantidad  superior  á la  que  les  fué  otorgada  en 
presupuesto  para  el  pago  de  sus  obligaciones  respec- 
tivas. 

En  la  cuenta  general  del  ejercicio  del  presupues- 
to del  primer  semestre  de  1881-82  han  sido  recono- 
cidos y liquidados  durante  el  mismo  con  exceso,  en 
relación  con  los  créditos  legislativos  votados  por  las 
Cortes,  1,397.747*33,  que  corresponden  á las  diver- 
sas secciones  del  mismo,  en  esta  forma; 
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19  DE  ABEIIi  DE  1892 


Obligaciones  generales  del  Estado. . 

Ministerio  de  Estado 

rderxi  de  Gracia  y Justicia, ....... 

Idem  de  Guerra,, . . , , . . . . . 

rdem  de  ia  Gobeiuaciún. 

ídem  de  Marina , 

Idem  de  Ha  cien  da,  * 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas*  . * 


159.20 1*2.1 
63,343*86 
9.397  65 
*82.179*54 
116.281*08 
44 1.437  3 1 
268*52 


122,538*16 

1.397.747*33 


ditos  un  carácter  de  legalidad  de  que  carecían  en  el 
presupuesto  en  que  fueron  reconocidos. 

Llama  aun  más  la  atención  del  Tribunal  ei  qne 
parte  de  ios  reconocimientos  de  que  se  viene  ocu- 
pando hechos  con  exceso  de  ios  créditos  otorgados  se 
refieren  á resaltas  de  ejercicios  cerrados  y proceden: 


Del  Ministerio  de 

h Estado 

Idem  de  la  Gue- 
rrffl.  ........  * 


Resultas  de  i 877-78.. 

Idem  de  1877-78.,,  . 
Idem  de  1878-79,*,  . 


56,747*52 

1.657*26 
4,005*7  í 


De  esta  suma  han  sido  satisfechas  por  el  Tesoro 
827.808*77,  y resultaron  por  pagar  á la  terminación 
del  ejercicio  5 fí 9 . 9 3 S 1 G 6 , que  pasaron  á resultas  de 
ejercicios  cerrados,  como  créditos  pendientes  de  pago 
ai  inmediato  siguiente,  quedando  por  este  solo  hecho 
legalizadas  unas  obligaciones  que  no  debieron  ser 
reconocidas  y liquidadas  sin  antes  haber  solicitado 
y obtenido  la  concesión  del  oportuno  crédito  en  la 
forma  que  determinan  Las  leyes. 

Si  bien  el  Tribunal  no  desconoce  que  las  obliga- 
ciones que  motivan  ios  excesos  tienen  su  origen, 
unas  en  la  imposibilidad  de  hacer  un  cálculo  exacto 
al  formarse  el  presupuesto  en  determinados  servi- 
cios, y otras  en  el  carácter  extraordinario  y urgente 
de  las  atenciones,  exigiendo  todas  ellas  ia  necesidad 
de  ser  atendidas  por  el  Estado,  esto  no  obstante,  ei 
hecho  en  sí  acusa,  no  sólo  una  infracción  á ios  pre- 
ceptos de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870,  en  que  se  determina  la  forma  como  han  de  so- 
licitarse los  créditos,  así  supletorios  como  extraordi- 
narios, cuando  ocurra  la  necesidad  de  hacer  algún 
gasto  para  el  cual  fuera  deficiente  el  otorgado  en  el 
presupuesto,  ó no  hubiera  sido  prevista  la  obligación, 
sino  también  un  completo  olvido  de  la  de  25  de  Ju- 
nio de  1880,  que  terminantemente  ordena  á los  De- 
partamentos ministeriales  se  abstengan  de  crear 
nuevos  servicios,  modificar  los  existentes,  ni  dispo- 
ner gastos  sino  dentro  del  importe  de  los  créditos 
para  los  que  estuvieren  autorizados  al  efecto. 

Cierto  es,  y así  resulta  de  la  cuenta  general  defi- 
nitiva, que  los  reconocimientos  hechos  con  exceso  no 
han  ocasionado  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
mayor  salida  de  fondos  de  las  arcas  de!  Tesoro  que 
la  que  tenían  otorgada  en  el  mismo;  pero  esta  cir- 
cunstancia no  disculpa  la  falta  de  acatamiento  á los 
preceptos  consignados  en  las  citadas  leyes  de  conta- 
bilidad, ni  deja  tampoco  de  constituir  un  aumento  en 
los  gastos  del  Tesoro,  puesto  que  necesaria  y precep- 
tivamente, ala  terminación  del  presupuesto,  todas  las 
obligaciones  que  han  sido  reconocidas  durante  ei 
mismo  y no  se  hubieran  satisfecho,  se  llevarán  al  si* 
guíente  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos, obteniendo  á la  vez  por  este  medio  aquellos  cré- 


Estas  sumas  no  sólo  representan  un  exceso  en 
los  créditos  del  presupuesto  que  se  liquida,  sino  un 
nuevo  reconocimiento  de  obligaciones  con  cargo  á 
presupuestos  que  han  sido  ya  liquidados  y cuyo  re- 
conocimiento no  ha  debido  verificarse,  por  estar  ab- 
solu lamente  prohibido  en  ia  ley  é instrucciones  de 
contabilidad  y por  diferentes  Reales  órdenes,  entre 
otras  la  de  15  de  Junio  de  1861,  dictadas  todas  ellas 
con  el  fin  de  que  las  obligaciones  que  se  hallen  en 
ese  caso  se  apliquen  necesariamente  al  capítulo  de 
((Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo», 
consignado  en  todos  ellos  con  tal  objeto* 

Por  más  que  las  obligaciones  reconocidas  sean 
legítimas  y los  servicios  de  que  proceden  hayan  sido 
ejecutados  cumplidamente,  no  dejando  tugará  duda 
de  que  necesariamente  habían  de  ser  satisfechos,  ni 
hecho  de  que  se  viene  dando  cuenta,  ocasiona,  ade- 
más de  la  omisión  en  el  cumplimiento  á dichos  pre- 
ceptos legales,  una  lamentable  confusión  en  la  con- 
tabilidad, que  por  todos  los  medios  debe  evitarse, 
pues  de  aceptar  y consentir  el  procedimiento  segui- 
do por  los  Departamentos  ministeriales,  no  podrá  co- 
nocerse en  ningún  tiempo  el  importe  de  un  presu- 
puesto ni  decirse  que  fue  definitivamente  liquidado. 

Ante  la  observación  que  deja  expuesta,  cree  el 
Tribunal  que  deben  legitimarse  por  una  ley  los  actos 
realizados,  dando  así  el  debido  cumplimiento  al  pre- 
cepto consignado  por  el  arl.  23  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, que  determina  que  «son  únicamente  obliga- 
ciones exigibles  del  Estado  las  que  se  comprendan 
en  la  ley  anual  de  presupuestos  ó se  reconozcan 
como  tales  por  leyes  especiales.» 

Todo  lo  que  el  Tribunal,  de  acuerdo  con  su  fiscal, 
tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  las  Cor- 
tes, en  cumplimiento  de  la  elevada  misión  que  le 
confiere  la  ley  orgánica,  para  que,  con  su  superior 
ilustración  adopten  ia  resolución  que  estimen  más 
acertada. 

Madrid  19  de  Abril  de  t892,=CarIos  Navarro  y 
Rodrigo,  presidente.=Juan  Pedro  Martínez.^Ricar- 
do  Gb acón ,=Franri seo  RoteIla.=,José  Goni  Blan- 
co.=Salvador  López  Gu i j arro.=Sal  va d or  Muro.= 
Antonio  Laá.  = Joaquín  Chinchilla. » Segundo  G. 
Luna,  secretario  general. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMÓ.  Sil.  M1ASDEL  JAMILA,  VICEPRESIDENTE 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  20  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Causas  instruidas  en  la  Oorufia  con  motivo  de  los  aconteci- 
mientos ocurridos  en  un  cuartel  de  Caballería  en  Agosto 
último;  idem  en  Jerez  por  el  delito  de  rebelión;  ídem  del 
alumno  de  la  Academia  militar  de  Toledo  D.  Julián  Ro- 
dríguez; idom  del  capitán  de  infantería  D.  Marcelino  Bric- 
va:  comunicaciones. 

Liquidación  de  haberes  de  licenciados  del  ejército  del  reem- 
plazo de  18  Y 3;  causa  seguida  en  Valencia  por  atropello 
á la  fuerza  armada  contra  un  teniente  alcalde;  preteri- 
ción de  los  intereses  de  la  ganadería  en  la  información 
sobre  el  decreto  de  zonas  fiscales;  emisión  de  láminas  de 
la  deuda  por  el  80  por  100  de  bienes  do  propios  de  los 
pueblos;  pago  de  obligaciones  de  primera  enseñanza  en 
Caspe:  ruegos  y reclamaciones  del  Sr.  A!v arado* 
Intervención  del  Gobierno  en  cuestiones  judiciales  suscita- 
das en  Manila:  manifestación  del  Sr*  Go  van  tes* 
Repoblación  forestal  de  las  cuencas  de  los  ríos  en  la  provin- 
cia de  Almería;  incumplimiento  de  la  ley  en  materia  de 
aprovechan!  lentos  comunales  de  montes  de  la  misma  pro- 
vincia; oportunidad  de  recoger  las  alusiones  personales 
dirigidas  al  Sr,  Torres  Cartas  en  una  discusión  sobre  cons- 
trucción do  diques  en  Cartagena  y la  Carraca:  recuerdo  de 
preguntas  anteriores;  exposición  presentada  por  el  señor 
Torres  Curtas,  y pregunta  de  dicho  Sr.  Diputado  á la 
Mesa*=Üontestación  del  Sr.  Presidente  * 

Expediente  de  suspensión  de  un  teniente  alcalde  de  Zara- 


goza; antecedentes  sobre  causas  seguidas  contra  Ayunta- 
mientos en  determinado  período;  informe  de  la  Cocui  sióu 
técnica  nombrada  para  resolver  la  cuestión  del  Instituto 
Geográfico  y Estadístico:  recuerdos  de  preguntas  anterio- 
res, y reclamación  del  Sr.  Palma, =OontostaeÍón  de  los 
Srcs.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación. 

Elección  de  La  Carolina:  documentos  presentados  por  el  se- 
ñor Santa  Olalla, 

Datos  sobre  expendición  de  licencias  de  caza:  nueva  recla- 
mación y recuerdo  de  una  pregunta  dirigida  al  Sr,  Minia" 
tro  de  Fomento  por  el  Sr*  Ansaldo, 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Sigücnza; 
criterio  del  Gobierno  en  materia  de  economías  producidas 
por  la  supresión  de  Audiencias  de  lo  criminal;  propósitos 
del  Gobierno  en  cuanto  á la  provisión  de  un  alto  cargo  en 
la  milicia;  exposición  presentada  por  el  Sr*  Botija,  y pre- 
guntas de  dicho  Sr,  Diputado.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justácia,=ReetificacionCs  de  ambos  se- 
ñores. 

Resoluciones  disponiendo  de  los  fondos  de  la  emisión  de 
deuda  de  Cuba  que  se  hallan  depositados  en  el  Banco  de 
España:  nueva  reclamación  del  Sr*  Alvares  Prida.— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultra  mar  .^Rectificaciones 
de  ambos  señorea* 

Carreteras  de  Treviana  y de  Z arratón  á la  de  Logroño  á 
Cabañas  de  Yirtus  y de  Bañares  á la  de  Haré  á Ezearay: 
proposición  de  ley.^Apoyada  por  el  Sr.  Salvador,  sd 
toma  en  consideración. 

Orden  del  pía:  Declaración  de  utilidad  pública  dé  las 
obras  que  ha  de  ejecutar  la  Comisaría  Regia  creada  por 
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SO  BE  ABRIL  DE  1802 


Boal  decreto  de  18  de  Setiembre  de  1891;  carretera  de 
Camarina  de  Jétemelas  á Él  Molar;  ensanche,  mejora  y 
rectificación  de  la  carretera  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á 
Málaga  i la  estación  de  Alora;  establecimiento  del  sistema 
métrico  decimal  en  todos  los  dominios  españoles:  dicta  - 
menes.=^Se  aprueban  sin  discusión. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1892-93;  continúala 
disensión  de  totalidad  del  dictaméñ^Beotificación  del  se- 
ñor Marqués  de  Lema.=8G  suspende  la  discusión» 


i ■ ■ — 
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Fres  ti  pues  tos:  dictamen  sobre  el  do  gastos.  = Continúa  m 
discusión  de  totalidad  de  la  sección  3.^  t «Obligaciones 
generales.  ^=Coneluye  sn  discurso  en  contra  el  Srh  Qa¡_ 
b e t óm=Discurso  del  Sr.  Bashell  en  pro.^Rccti  fie  aciones 
de  ambos  señores.—Discurso  del  Sr.  Ansaldo,  tercero  en 
eontra.=Idem  del  Sr.  Oornyn,  de  la  Go misión. =Idcm  del 
Sr.  Ministro  de  Haciencia.=Se  suspende  la  discusión. 

Orden  del  día  para  maüanaÉ=Se  levanta  la  sesión  á ks  ocho 
y diez:  m matos. 


Abierta  A Las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  tu  ó aprobada . 


Quedaron  sobre  la  mesa,  A disposición  tic  los  se- 
nores  Diputados,  las  causas  seguidas  en  Jerez  de  la 
Frontera  contra  varios  individuos  por  el  delito  de  re- 
belión, y la  instruida  contra  el  alumno  de  la  Acade- 
mia militar  de  Toledo,  D.  Julián  Rodríguez,  remiti- 
das por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  comunica- 
clon  en  que  á la  vez  manifiesta  que  no  es  posible  re- 
mitir la  incoada  contra  el  capitán  de  infantería  Don 
Marcelino  Rríeva,  por  no  estar  term  inada. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  trasladando  el  in- 
forme del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  so- 
bre la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Juan  Fernández  i 
La  torre  reclamando  varios  procesos  instruidos  en  la 
Cortina  con  motivo  de  los  acontecimientos  ocurridos 
en  un  cuartel  de  caballería  en  Agosto  último. 


El  Sr.  Conde  de  SEBEAR:  Ruego  al  Sr.  presi- 
den lo  le  sirva  reservarme  la  palabra  para  cuando  se 
baile  piasen  te  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  reserva 
a Y,  S,  la  palabra.» 

El  Sr.  VILL AHIJÉ  YA:  También  dirijo  a V señor 
Presidente  igual  ruego.  Agradeceré  A S.  S.  que  me 
reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  al- 
guno de  los  Sres,  Ministros  A quienes  tengo  <yie  di- 
rigir varias  preguntas. 

El  Sr.  YICEPRESIDÉHTÉ  (Danvila):  Se  reserva- 
rá á.  Y.  S,  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Álvarado. 

El  Sr,  ALVARADO:  Voy  A dirigir  algunos  rue- 
gos A varios  Sres.  Ministros  que  no  se  encuentran  en 
su  sitio:  pero  como  mi  principal  objeto  es  que  tengan 
noticia  de  los  asuntos  de  que  voy  á tratar,  formulo 
desde  luego  esos  ruegos,  suplicando  A la  Mesa  que  se 
sirva  ponerlos  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros 
respectivos. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva 
manifestar  A la  Cámara  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  liquidación  de  ios  haberes  devengados  por  los 


licenciados  de  los  reemplazos  de  1873  y 74,  A quie- 
nes todavía  no  se  lia  satisfecho  lo  que  tan  legítima- 
mente les  corresponde. 

En  años  anteriores,  en  las  Cortes  liberales,  excitó 
varías  veces  el  celo  de  los  Srcs.  Ministros  de  la  Gue- 
rra para  que,  dando  la  importancia  que  tiene  A este 
asunto,  dictasen  las  órdenes  oportunas  para  que  cu  au- 
to antes  se  satisficieran  por  la  Hacienda  los  haberes 
devengados  por  los  individuos  A quienes  me  refiero; 
porque,  en  realidad,  es  verdaderamente  injusto  y aun 
inicuo  que  Aquellos  licenciados  que  sostuvieron  e L 
peso  de  la  guerra  civil  en  la  lJeru risilla  y de  la  lucha 
separatista  en  la  isla  de  Cuba,  vean  que  se  satisfacen 
religiosamente  todos  los  haberes  devengados  por  lo» 
licenciados  posteriores  A 1877,  que  no  sufrieron  bis 
penalidades  de  la  lucha  civil  y de  la  lucha  separa- 
j lista;  y que  el  Estado,  i n debidamente,  injustamente, 
inicuamente,  no  ha  satisfecho  todavía  un  céntimo 
precisamente  á los  que  mayores  servicios  han  pres- 
tado. 

Yo  sé  que  no  Ti  a habido  falta  de  celo  por  parle 
de  la  Administración  militar,  y aun  sé  que  última- 
mente el  señor  director  general  de  Infantería,  en  10 
ú 1 1 de  Setiembre  último,  dictó  enérgicas  disposi- 
ciones para  que  los  cuerpos  verificasen  cuanto  antes 
la  liquidación  necesaria,  á fin  de  abonar  esos  habe- 
res; pero  creo  que  por-  el  buen  nombre,  no  sólo  de  ht 
Administración  militar,  sino  de  ía  Aclminislr^ión 
española  mi  general,  este  asunto  debe  lerminar 
cuanto  antes;  y con  este  objeto,  excito  el  celo  del  se- 
no r Ministro  de  la  Guerra,  que  con  tunta  ■solicitud 
procera  siempre  que  ¡ajusticia  reine  en  los  asuntos 
concernientes  ai  ejército. 

Además  tongo  que  suplicar  A este  Sr.  Ministro 
que  se  sirva  pedir  á la  Capitanía  general  de  Valencia, 
y remitir  á la  Cámara,  la  causa  seguida  por  atrope- 
llo á la  fuerza  armada,  contra  el  ext emente  alcalde 
do  aquella  ciudad  D,  Joaquín  Guerrero,  A fin  de  te- 
nerla en  cuenta  para  cuando  otros  Sres.  Diputados 
planteen  el  debate  que  tienen  anunciado  acerca  de 
cómo  se  interpreta  el  Código  de  justicia  militar. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  dirigirle 
también  dos  ruegos. 

Se  refiere  el  primero  á un  asunto  de  verdadera 
importancia.  El  decreto  sobre  organización  de  las  zo- 
nas fiscales  comprende  en  sus  preceptos,  en  su  ar- 
tículo !A,  toda  clase  de  ganados.  Esta  disposición 
tiene  extraordinaria  trascendencia  para  las  provin- 
cias fronterizas*  y especialmente  para  las  provincias 
del  Norte  de  España  en  la  región  pirenaica,  cuya 
principal  riqueza  en  la  región  montañosa  consiste 
precisamente  en  los  ganados. 
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Al  suspender  los  efectos  deí  Rea!  decreto  de  20 
de  Febrero  de  1802,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ex- 
citó á la  industria  y ai  comercio  para  que  hiciesen 
las  observaciones  que  creyeran  oportunas,  á fin  de 
remediar  los  defectos  señalados  por  la  opinión  pti- 
]>lica  y los  males  que  á la  industria  y al  comercio 
pudieran  ocasionar  las  disposiciones  del  referido  Real 
decreto*  Pero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  olvidó  sin 
duda  que  en  los  preceptos  de  ese  decreto  estaba  lam- 
pión comprendida  la  ganadería,  y que,  por  tanto,  afec- 
taban de  una  manera  directa  á la  agricultura,  cuya 
opinión  no  se  consulta,  de  cuyos  intereses  se  prescinde 
como  si  fuesen  cosa  de  poca  monta;  por  lo  cual,  me 
veo  obligado  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tea^a  en  cuenta  que  también  están  comprendidos  en 
el  art,  l.°  del  decreto  de  Febrero  último  los  ganados, 
y que  es  indispensable  que  al  dictar  las  disposicio- 
nes aclaratorias  solicitadas  por  las  Cámaras  de  co- 
mercio, atienda  también  ios  intereses  ele  la  agricul- 
tura, diciendo  qué  clase  de  documentos  necesitarán 
tos  ganaderos  para  que  sus  ganados  transiten  por  las 
zonas  fiscales,  sobre  todo  cuando  se  trate  de  ganados 
adquiridos,  de  ganados  que  poseyeran  con  anteriori- 
dad á la  publicación  del  Real  decreto;  pues  si  ese 
punto  queda  en  la  vaguedad  en  que  está  hoy,  sufrirá 
la  ganadería  grandísimos  perjuicios. 

También  quisiera  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da remitiese  á Ú Cámara  datos  que  con  anterioridad 
ln  be  pedido,  y especialmente  el  dato  que  signe;  nú- 
mero de  láminas  emitidas  por  la  Dirección  de  la  deu- 
da en  favor  de  los  Ayuntamientos  por  el  80  por  100 
de  sus  bienes  propios  en  el  ano  económico  anterior; 
puesto  que  esto  ha  de  servirnos  para  ver  de  qué  suer- 
te satisface  la  Hacienda  los  compromisos  que  con  los 
Ayuntamientos  tiene  contraídos.  Ar  al  mismo  tiem- 
po que  esle  dato,  quisiera  que  remitiese  también  el 
del  número  de  expedientes  de  esta  clase  existentes 
en  la  Intervención  general  y en  la  Dirección  de  la 
deuda* 

Por  liltimo;  he  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  acerca  del  incumplimiento  por 
parte  de  algunos  gobernadores  civiles  del  último 
Ib  al  decreto  referente  al  pago  de  las  atenciones  de 
pnnTera  enseñanza.  Y para  no  divagar,  me  voy  á li- 
mitar á ofrecer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  dato 
i'u'  que,  existiendo  en  la  provincia  de  Zaragoza  un 
maestro,  el  maestro  dé  Egea,  que  desdé  hace  dos 
arios  lio  cobra  su  modesto  haber,  el  gobernador  de 
aquella  provincia  no  lia  dado  cumplimiento  á los 
preceptos  del  Real  decreto,  ni  adoptado  ninguna  de 
las  disposiciones  que  en  él  se  prescriben,  para  que  el 
Ayuntamiento  de  Caspe  baga  electivas  las  obligacio- 
nes que  para  con  aquel  maestro  tiene  contraídas. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  estas  súpli- 
cas mías  en  conocimiento  de  los  Síes.  Ministros  á 
qni cries  van  dirigidas. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la 
Guerra,  de  Hacienda  y de  Fomento  los  ruegos 
de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danyila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  G o yantes. 

El  Sr*  GOV  ANTES:  He  podido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tnimar. 


So  lame  r¿to  en  tres  ocas  i o oes  lie  ocupado  la  aten- 
ción de  la  Cámara  en  el  asunto  á que  se  refiere  el 
ruego  que  voy  á hacer.  Da  primera,  siendo  Ministro 
de  Ultramar  el  Sr.  Rabié,  en  que  llamé  su  atención 
respecto  al  atropello  cometido  por  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  Manila  con  un  juez  de  primera  ins- 
tancia de  aquella  capital,  en  expediente  gubernativo, 
no  judicial.  La  segunda  vez  fué cuando  reclámennos 
expedientes  adminístrete  ¿vos  ^ no  judiciales,  que  exis- 
tían en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y hoy  están  en  el 
Congreso;  y Ha  última  vez,  que  fué  en  la  sesión  en 
que  se  suspendieron  las  de  las  Cortes  con  motivo  de 
las  últimas  fiestas,  también  reclamé  un  expediente 
que  se  sigue  en  las  oficinas  de  Hacienda  de  Filipi- 
nas, y que  tampoco,  por  tanto,  tiene  nada  que  ver 
con  la  administración  de  justicia, 

A pesar  de  la  exactitud  de  esto,  en  el  día  de  ayer 
un  Sr,  Diputado,  haciendo  uso  perfecto  de  su  dere- 
cho, tuvo  por  con  veniente  dirigir  ai  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  algunos  ruegos  encaminados  al  amparo  de 
la  libertad  é independencia  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, pero  tomando  como  base  de  sus  observaciones 
mis  palabras  de  la  última  sesión  á que  be  aludido;  y 
como  pudiera  interpretarse  mi  silencio,  en  virtud  de 
esa  asociación  de  ideas  que  no  me  explico,  en  un  sen- 
tido contrario  al  que  en  realidad  tiene,  vengo  á pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  mismo  que  le  ha 
pedido  dicho  Sr,  Diputado,  haciéndole  igual  ruego 
con  tanta  resolución  y tanta  vehemencia  cuando 
menos  como  dicho  señor,  con  el  doble  motivo  de  ha- 
ber sido  el  primero  en  solicitar  ei  amparo  de  esa  in- 
dependencia, la  primera  vez  que  de  estos  asuntos  ha- 
blé dirigiéndome  al  Sr*  Fabié. 

Yo  no  creía  necesaria  esta  excitación  al  actual 
Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  se  la  hago  para  des- 
pejar cualquier  sombra  que  pudiera  haberse  proyec- 
tado sobre  mi  petición  del  último  día  de  sesión,  an- 
tes de  las  vacaciones,  ya  que  en  aquellas  mis  pala- 
bras se  fundó  el  Sr,  Diputado  á que  aludo  al  hablar 
en  la  sesión  de  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  de  B.  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  'forres  Cartas* 

El  Sr.  TORRES  CARTAS:  Señores  Diputados,  du- 
rante Tos  primeros  días  de  esta  segunda  parte  de  la 
legislatura  he  tenido  la  honra  de  excitar  las  inicia- 
tivas del  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  objeto  deque* 
atendiendo  á las  justas  quejas  y á las  reclamaciones 
de  la  provincia  de  Almería,  procurase  la  repoblación 
forestal  de  las  cuencas  de  los  ríos  Andarax  y Alman- 
zora;  y con  este  motivo,  y con  motivo  también  de  ha- 
berme hecho  cargo  de  ciertas  proyectadas  detenta- 
ciones de  montes  comunales  en  el  pueblo  de  Taber- 
nas, hube  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
fijara  su  atención  en  el  modo  y manera  cómo  los 
Ay  un  lamientes  de  Almería  y otros  de  España  vienen 
interpretando  la  ley  municipal  en  lo  que  se  refiere  á 
aprovechamientos  comunales,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  los  preceptos  del  art*  ?5  de  la  ley  municipal 
ni  el  hermoso  espíritu  que  resplandece  en  esa  misma 
ley,  en  cuanto  se  refiere  á los  aprovechamientos  del 
común  de  vecinos*  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  tuvo 
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la  bondad  de  contestarme  de  una  manera  que  yo  bien 
pudiera  considerar  satisfactoria,  diciéndome  que  si 
desde  luego  no  nombraba  una  Comisión  que  estudia- 
ra sobre  el  terreno  la  cuestión  de  la  repoblación  en 
los  montes  de  Almería,  era  porque  esta  clase  de  Co- 
misiones no  dan  jamás  resultado  práctico  y porque 
están  perfectamente  desautorizadas  en  el  país;  pero 
que  eu  cambio  iba  á nombrar  el  personal  facultativo 
necesario  para  que,  en  unión  del  ingeniero  del  dis- 
trito forestal,  ó independientemente  de  él,  se  trasla- 
dase ai  terreno,  y allí  se  dedicase  al  estudio  de  la  re- 
población indicada.  Olvidóse  entonces  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  de  decirme  algo  respecto  al  modo  y ma- 
nera cómo  los  Ayuntamientos  venían  interpretando 
el  art.  75  de  la  ley  municipal;  y por  lo  que  respecta 
á las  proyectadas  detentaciones,  me  decía  el  Sr*  Li- 
nares Rivas  que  bahía  de  velar  c nielad osaraen te  por 
la  integridad  de  los  montes  comunales  de  Tabernas* 

Han  pasado  dos  meses,  y el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento no  lia  hecho  nada  que  se  refiera  á la  repobla- 
ción de  los  montes  de  Almería;  y aunque  ha  velado, 
yo  lo  confieso  francamente,  por  la  integridad  de  los 
montes  comunales  del  pueblo  de  Tabernas,  es  lo 
cierto  que  de  los  40  ó más  expedientes  de  excepción 
incoados  para  apropiarse  numerosas  parcelas  de  mon- 
tes públicos,  se  ha  llegado  á realizar  una  tan  sola; 
pero  al  fin  y al  cabo,  como  la  cantidad  no  es  del  caso, 
yo  considero  que  el  Sr.  Ministro  ha  dormitado,  en 
vez  de  velar  por  aquellos  intereses*  Y es  mucho  más 
grave  todavía  esta  única  excepción  acordada,  desde 
el  momento  en  que,  Sres.  Diputados,  esta  apropia- 
ción de  montes  comunales  se  ha  hecho  por  uno  de 
los  caciques  de  aquel  pueblo,  ó ha  venido  á redun- 
dar en  beneficio  de  esa  misma  persona  importan  té 
de  la  provincia  de  Almería  y de  aquella  localidad  de 
Tabernas,  con  cuya  amistad  seguramente  yo  me  hon- 
ro, aunque  no  pueda  menos  de  hacerme  cargo  en 
este  sitio  de  la  defensa  de  los  intereses  materiales 
de  aquella  villa,  como  de  toda  clase  de  intereses  de 
la  provincia  de  Almería. 

Bien  pude,  Sres*  Diputados,  en  aquella  ocasión, 
rectificar  las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Fomento; 
pude  también  llamar  su  atención  sobre  la  omisión 
en  que  había  incurrido  respecto  al  abuso  de  faculta- 
des por  parte  de  los  Ayuntamientos,  sacando  á su- 
basta los  aprovechamientos  comunales;  y pude  rati- 
ficarme en  mis  propios  argumentos,  porque  no  fue- 
ron rebatidos,  ni  siquiera  controvertidos*  Pero  yo  en- 
tendía, y sigo  entendiendo  aún,  que  las  discusiones 
son  tanto  más  inconvenientes  cuanto  más  numeroso 
es  el  público  que  las  presencia;  y precisamente  las 
discusiones  que  se  realizan  en  este  sitio,  sin  duda 
alguna  tienen  una  gran  publicidad,  deduciendo  yo 
también  natural  y lógicamente  que  tienen  también 
una  gran  inconveniencia.  Por  esta  razón  no  rectifi- 
qué, y por  esa  razón  eu  estos  momentos  no  anuncio 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  aña- 
diendo, sin  embargo,  que  después  de  una  conversa- 
ción particular  que  be  tenido  cou  el  Sr.  Linares  Di- 
vas, creo  que  atenderá  á la  necesidad  ineludible  que 
la  provincia  de  Almería  sien  te  de  ver  repobladas  de 
monte  las  cuencas  y cabeceras  de  sus  ríos,  si  se  han 
de  evitar  los  desastres  de  las  inundaciones;  porque 
no  sirve  remediar  los  efectos  si  no  se  remedian  las 
causas  originarias  con  la  repoblación  de  los  montes 
de  la  provincia* 

Yo  espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  habrá 


de  nombrar  inmediatamente  (porque  después  de  todo 
ni  le  falta  personal,  ni  material,  ni  siquiera  créditos 
dentro  del  presupuesto),  el  personal  necesario  para 
el  estudio  de  la  repoblación;  y que  después  de  haber 
leído  atentamente  la  exposición  que  tengo  el  gusto 
de  suplicar  á la  Mesa  remita  al  Sr.  Ministro,  firmada 
por  los  vecinos  de  Tabernas,  procure  que  aquellas 
detentaciones  de  montes  comunales  no  se  lleven  i 
efecto,  y mucho  menos  que  la  Administración  tome 
parte  en  estas  cuestiones  de  deslinde  entre  propieta- 
rios y Ayuntamientos,  que  deben  ser  dilucidadas,  por 
un  litigio  ante  los  tribunales  de  justicia. 

Yo  en  estas  cuestiones  no  estoy  muy  firme;  real- 
mente, desconozco  nuestra  legislación;  pero  presumo 
de  sano  juicio  y comprendo  que  la  Administración 
no  puede  mezclarse  eu  estos  deslindes  de  propiedad 
entre  vecinos  y Ayuntamientos;  comprendo,  y á mi 
lado  no  puede  menos  de  estar  la  ley,  que  siendo,  como 
son,  estos  montes  comunales,  habiéndoles  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  puesto  en  posesión  de  ellos  por  me- 
dio de  un  deslinde  como  exceptuados  que  fueron  ele 
la  venta  con  arreglo  á la  ley  de  desamortización,  á 
la  administración  de  justicia  y los  tribunales  ordi- 
narios corresponde  conocer  en  estas  cuestiones* 

Y por  último,  suplico  también  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento  tenga  en  cuenta  el  precepto  taxativo,  claro 
y terminante  del  art.  75  de  la  ley  municipal,  y que 
no  se  realicen  por  medio  de  subastas  estos  aprove- 
chamientos comunales,  perjudicando  á las  clases  tra- 
bajadoras, que  tan  lo  producen  y sufren*  Es  preciso 
que  la  ley  se  cumpla  y que  la  hagan  cumplir  los  Mi- 
nistros á los  gobernadores  en  este  punto  tan  capital 
é importante,  más  aún  en  los  momentos  presentes, 
en  que  nos  hallamos  próximos  á una  fecha  verdade- 
ramente temerosa* 

Así,  pues,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
remitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  esta  exposición 
de  ios  vecinos  del  pueblo  de  Tabernas. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  suplico  al 
Sr*  Presidente  tenga  la  bondad  de  decirme  si,  habien- 
do trascurrido  algunos  días  desde  la  fecha  en  que  fui 
aludido  personalmente,  ¿qué  digo  aludido?  citado  una 
y mil  veces  eu  esta  Cámara  en  una  discusión  habida 
el  30  de  Marzo  á propósito  de  la  construcción  de  los 
diques  en  Cartagena  y en  la  Carraca,  podría  yo  ha- 
cerme cargo  ahora  de  lo  que  dijo  un  Sr*  Diputado  de 
la  minoría  republicana,  señalando  mi  error  por  un 
cometido. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que,  si  dentro  del 
Reglamento  no  puede  autorizarme  para  que  recoja 
las  alusiones  á que  me  refiero,  se  sirva-  consultar  al 
Congreso,  á fin  de  que  me  permíta  hacer  uso  de  la 
palabra  con  tal  objeto. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Torres 
Cartas,  la  Presidencia  entiende  que  con  arreglo  al 
Reglamento  las  alusiones  personales  se  contestan  en 
la  misma  sesión  en  que  se  dirigen,  ó en  la  inmediata, 
y que  para  hacerlo  después  hay  que  consultar  á la 
Cámara;  pero  cree  al  propio  tiempo  que  puede  ha- 
llar S*  S.  ocasión  más  oportuna  para  satisfacer  su 
deseo  de  rectificar  cuando  se  trate  de  las  cuestiones 
de  Almería;  y puesto  que  ha  pasado  tanto  tiempo,  lo 
mismo  será  que  trascurra  otro  tanto  más* 

El  Sr*  TORRES  O ART  AS:  Yo  comprendo  que  se 
refiere  S.  S.  á las  cuestiones  que  afectan  A la  cons- 
trucción de  los  diques,  aun  cuando  ha  hablado  de 
Almería,  porque  lo  que  á mí  me  interesa  es  que  se 
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me  hay atribuido  la  comisión  de  mi  error  que  no 
he  padecido,  aunque  no  tendría  nada  de  particular 
ni  de  extraño  que  hubiese  incurrido  en  él. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Torres 
Cartas,  la  doctrina  es  la  misma,  bien  se  refiera  á ios 
asuntos  de  Almería  ó á la  cuestión  de  los  diques.  Ya 
¿ discutirse  en  breve  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina,  y allí  seguramente  tendrá  ocasión  S.  S. 
de  contestar  á todas  las  alusiones  á que  se  refiere  en 
este  momento. 

por  otra  parte,  me  permitirá  S.  S.  que  le  advier- 
ta que  en  este  instante  la  Mesa  se  hace  largo  de  que 
la  exposición  que  ha  presentado  se  dirige  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y por  consiguiente,  que  no  es  la 
Mesa  del  Congreso  el  órgano  natural  para  hacer  lie- 
a-av  a[  Gobierno  esta  clase  de  solicitudes.  De  manera 
que,  con  harto  sentimiento  suyo,  no  puede  prestarse 
á servir  de  conducto  de  comunicación  de  un  Ayun- 
tamiento con  el  Gobierno,  y estima  que  lo  mejor  es 
que  S.  S,  , particularmente,  dirija  la  exposición  al 
propio  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  TORRES  CARTAS:  Perfectamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvüa}:  EL  señor 
palma  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PALMA:  Me  proponía  tan  sólo  dirigir  dos 
excitaciones  á los  dos  Sres.  Ministros  que  tengo  el 
gusto  de  ver  en  el  banco  azul,  que  son  los  de  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  sirva  remitir  ai  Congreso 
los  antecedentes  que  le  pidió  el  Sr.  Diputado  Arias 
de  Miranda  relativos  á las  extralimitaciones  cometi- 
das por  el  gobernador  de  Zaragoza.  El  Sr.  Arias  de 
Miranda  pidió,  después  de  la  interpelación  del  señor 
Canalejas,  y por  conducto  de  la  Mesa,  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  remitiera  varios  documen- 
tos, y entre  ellos  el  á que  yo  ahora  me  refiero,  que 
corresponde  al  expediente,  que  dehe  obrar  en  aquel 
Ministerio,  sobre  suspensión  del  teniente  alcalde  se- 
ñor Casan s.  Este  documento  hace  ya  algún  tiempo  que 
íué  reclamado,  y empero  que  S,  S.  tendrá  la  bondad 
de  hacerlo  remitir  al  Congreso;  y si  hubiera  alguno  i 
dificultad  para  conseguir  esto,  entonces  haré  las  i 
preguntas  y la  interpelación  á que  dé  lugar  este  j 
asunto  á que  me  refiero. 

Me  proponía  además  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  v Justicia  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que 
vengan  lo  más  pronto  posible  aquellos  antecedentes 
que  tuve  el  honor  de  pedir  á S,  S,  hace  algún  tiem- 
po, petición  que  ya  le  he  recordado  después,  relati- 
vos á Lis  cansas  seguidas  contra  los  Ayuntamientos 
en  determinados  períodos,  y el  resultado  de  estas  cau- 
sas tanto  respecto  á las  seguidas  contra  las  colectivi- 
dades de  Ayuntamientos,  como  contra  los  concejales 
en  particular;  antecedentes  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  que 
procuraría  traer  en  el  más  breve  plazo  posible, 

Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  ruego 
á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo  de  que  se 
sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  al 
informe  de  la  Comisión  técnica  nombrada  por  el  Go- 
bierno para  estudiar  lo  que  procede  resolver  en 
cuanto  al  Instituto  Geográfico  y Estadístico;  y que, 
al  remitir  esos  expedientes,  tenga  la  bondad  de  in- 


cluir entre  ellos  una  nota  bastante  extensa,  por  la 
cual  pueda  venirse  en  exacto  conocimiento  del  núme- 
ro, importancia  y coste  de  las  piedras  litográficas 
que  existen  en  dicho  Instituto  y de  las  fechas  de  su 
adquisición. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to los  ruegos  del  Sr.  Palma. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vil  a):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  ( Cos- 
Gayón):  Los  datos  que  el  Sr.  Palma  me  tiene  pedidos 
están  ya  preparados  para  enviarlos  al  Congreso,  y 
vendrán  inmediatamente;  mañana  mismo  estarán 
aquí . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Creo  que  puedo  dar  al  señor 
Palma  la  misma  contestación  que  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  tengo  re- 
mitidos al  Congreso,  según  creo,  lodos  los  datos  y 
expedientes  que  el  Sr.  Palma  me  lia  pedido.  Pero  si 
por  casualidad  no  hubiese  venido  alguno,  yo  ruego 
á S,  S.  que  particularmente  me  manifieste  cuál  es  el 
expediento  que  desea  que  venga,  y yo  le  aseguro  que 
le  remitiré  inmediatamente.  Todos  los  demás  deben 
haberse  enviado;  yo  di  al  afecto  las  órdenes  oportu- 
nas, y se  me  ha  contestado  en  el  Ministerio  que  están 
remitidos:  deben  hallarse  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso, 

El  Sr.  PALMA:  Doy  gracias  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  por  las  ma- 
nifestaciones que  se  han  servido  hacer. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  FJ  Sr. Santa 
Olalla  tiene  lá  palabra. 

El  Sr.  SANTA  OLALLA:  Hace  algún  tiempo  que 
presenté  al  Congreso  varios  documentos  relativos  á 
la  elección  verificada  en  La  Carolina,  encaminados  á 
demostrar  las  grandes  arbitrariedades  que  se  han  co- 
metido para  conseguir  que  el  candidato  que  ha  traído 
el  acta  sacase  mayoría.  Acaban  de  remitirme  otros 
documentos  de  aquel  distrito,  con  los  que  se  prueban 
aún  más  las  arbitrariedades  allí  cometidas,  y yo  es- 
pero que  la  Mesa  se  servirá  disponer  que  se  unan  al 
expediente,  para  que  en  su  día  los  tenga  presentes  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen,  y los  Sres.  Dipu- 
!ados  en  el  momento  de  la  discusión, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Los  do- 
cumentos presentados  por  el  Sr.  Santa  Olalla  pasa- 
rán á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Eí  Sr.  An- 
saldo tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ANSALDO:  Ignoro,  Sres,  Diputados,  á qué 
medios  hemos  de  apelar  para  lograr  que  algunos  se- 
ñores Ministros  del  actual  Gabinete  cumplan,  no  ya 
con  la  consideración  que  deben  guardar  á las  pe- 
ticiones formuladas  aquí  por  los  representantes  de  la 
Nación,  sino  con  ios  deberes  de  cortesía  más  eleriren- 
talesJIace  ya  infinidad  de  tiempo  que  solicité  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  con  toda  la  urgencia 
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posible  se  sirviera  remitir  á la  Cámara  varios  docu- 
mentos relativos  á lo  recaudado  por  licencias  de 
caza.  Recordé  el  otro  día  mi  petición  al  Sr.  Ministro; 
y S.  S.,  no  sólo  no  ha  tenido  á bien  remitir  esos  do- 
cumentos, á pesar  de  que  yo  indiqué  que  los  necesi- 
taba para  intervenir  en  la  discusión  de  presupuestos, 
sino  que  tampoco  ha  expuesto  los  fundamentos  que 
tuviera  para  no  remitirlos;  de  modo  que  ha  dado  la 
callada  por  respuesta,  y esto  no  me  parece  correcto 
tratándose  de  peticiones  que  aquí  hacemos  en  uso  de 
un  perfecto  derecho. 

Respecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  acaso  re- 
cordéis, Sres.  Diputados,  que  le  dirigí  varias  pre- 
guntas hace  ya  más  de  un  mes;  á los  ocho  días  vino 
S.  S.  por  aquí,  repetí  mis  preguntas,  y me  dijo  que 
no  había  tenido  tiempo  de  enterarse;  y hasta  ahora 
seguimos  lo  mismo;  es  decir,  que,  por  lo  visto,  toda- 
vía no  se  ha  enterado.  Será  preciso,  por  consiguien- 
te, que  los  Diputados  de  oposición  acudamos  al  sis- 
tema de  presentar  proposiciones  incidentales,  y por 
mi  parte  estoy  dispuesto  á hacerlo,  para  sacar  de  su 
mutismo  á algunos  Sres.  Ministros. 

Suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  recordar  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  mi  petición,  y reiterar  por  ter- 
cera ó cuarta  vez  al  de  Fomento  mi  deseo  de  que, 
si  ha  tenido  tiempo  de  enterarse  del  asunto  á que  se 
refería  mi  pregunta,  venga  á dar  las  explicaciones 
que  estime  oportunas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno);  La  Mesa 
trasmitirá-  á ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Bo- 
tija tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTIJA:  En  la  sesión  de  ayer  hube  de 
presentar  algunas  instancias  de  diferentes  pueblos 
del  distrito  de  Sigüenza,  pidiendo  que  continúo  en 
aquella  ciudad  la  Audiencia  de  lo  criminal.  No  es- 
taba presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
quien  dirigí  á la  vez  un  ruego,  y por  eso  me  veo  en 
la  precisión  de  repetirlo  ahora,  aun  á riesgo  de  mo- 
lestar á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Cos-Gayón  y á la 
Cámara;  y á la  vez,  presento  otra  instancia  en  el  mis- 
mo sentido,  que  eieva  al  Congreso  otro  importante 
Ayuntamiento. 

El  primer  día  que  me  ocupé  aquí  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  dio  el  asunto  lugar  á al  gira  a dis- 
cusión; el  tiempo,  las  excitaciones  de  algunos  indi- 
viduos de  la  mayoría  y de  la  minoría,  y las  instan- 
cias que  se  van  recibiendo,  han  venido  después  á 
demostrar  que  el  asunto  será  objeto  de  discusión 
detenida,  y acaso  no  tan  fácil  de  resolver  como  á pri- 
mera vista  parecía,  siendo  posible  que  continúen  las 
cosas  lo  mismo  que  estaban. 

Yo  siento  verme  en  la  precisión  de  insistir  en 
este  asunto;  pero  como  al  ñn  y al  cabo  todos  tene- 
mos deberes  que  cumplir,  no  hay  más  remedio  que, 
de  huen  ó de  mal  grado,  cumplirlos. 

Como  dije  ayer,  está  muy  lejos  de  mí  propósito 
crear  el  menor  obstáculo  á todo  lo  que  pueda  tradu- 
cirse en  economías,  y,  por  el  contrario,  estoy  dispues- 
to, si  algún  sacrificio  hubiera  que  hacer  para  conse- 
guirlas, á imponerme  ese  sacrificio  de  cualquier  gé- 
nero que  fuera.  Además,  no  trato  de  dirigir  cargos 
al  Gobierno, porque  estos  asuntos,  realmente,  cuando 


se  tratan  con  franqueza  y sinceridad,  no  son  asuntos 
de  esto  ni  del  otro  Gobierno,  sino  que  son  de  todos 
ios  que  amamos  á nuestra  Patria  y deseamos  verla 
salir  del  estado  angustioso  á que  todos  poco  á poco 
la  hemos  ido  llevando.  Rajo  este  punto  de  vista  chiva- 
dísimo considero  yo  la  cuestión;  y por  lo  mismo  que 
cu  anido  me  sentaba  en  los  bancos  de  la  mayoría  ha- 
blaba en  este  mismo  sentido,  habiendo  visto  votadas 
varias  de  mis  enmiendas  por  los  Diputados  conserva- 
dores y rechazadas  por  muchos  de  mis  correligiona- 
rios, creo  que  hoy  tengo  el  derecho,  aunque  humilde- 
mente lo  ejercite,  de  sostener  este  mismo  criterio  y 
de  insistir  en  la  modesta  campaña  que  vengo  ha- 
ciendo. 

Y no  hago  este  prólogo  en  balde,  porque  soy  muy 
poco  aficionado  á ellos;  pero  veo  que  no  hay  gran 
prisa;  así  es,  que  tomo  la  cuestión  con  calma,  para 
ver  si,  mientras  hablo,  los  bancos  se  van  llenando  y 
se  anima  un  poco  más  este  recinto,  tan  abandonado 
cuando  más  concurrido  debiera  estar,  sobre  todo  nor 
esa  mayoría,  dando  prueba  de  su  entusiasmo  por  los 
asuntos  económicos. 

Pues  bien;  yo  que  tengo  esta  manera  de  pensar, 
y que  boy  la  emito  con  la  calma  que  A mí  me  gus- 
taría hablar  siempre,  porque  cuando  se  habla  de  pri- 
sa, las  ideas  se  concretan  mucho,  salen  muy  escue- 
tas y descarnadas  y parece  que  se  está  en  un  estado 
en  que  realmente  no  se  encuentra  el  que  habla;  yo 
que  siento  mucho  que  mis  palabras  tomen  aire  de 
oposición  al  Gobierno,  y conste  que  ni  remotamente 
pienso  hacerla  boy  en  lo  que  diga,  haré  oposición  á 
todo  lo  que  sean  trabas  para  toda  clase  de  economías, 
aunque  no  con  la  exageración  que  hoy  muchos  creen 
que  deben  hacerse;  porque  hoy  de  tal  manera  se  han 
puesto  de  moda  las  economías, -que  nadie  se  atreve 
á proponer  un  céntimo  de  aumento  en  los  gastos;  lo 
cual  sería  completamente  disparatado,  porque  acaso 
la  economía  bien  entendida  es  gastar  bien,  porque 
el  miserable  gasta  dos  veces. 

Pero  en  fin,  hasta  este  estado  hemos  llegado  ya. 
Dios  quiera  que  el  Gobierno  no  sea  el  primero  que 
dé  el  mal  ejemplo  en  esto  de  proponer  de  repente 
algo  que,  por  ser  muy  alto  y estar  eu  faro  muy  ele- 
vado, irradie  demasiada  y poca  edificante  luz  por  to- 
das partes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila':  Señor  Bo- 
tija, me  parece  que  no  se  ha  entrado  todavía  en  la 
disensión  de  presupuestos,  y S.  S.  está  haciendo  una 
excursión  bacía  ellos.  Debo  hacerle  notar  que  uno 
de  los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa  para  su 
discusión  es  el  que  se  refiere  á los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  y todo  cuanto  S.  S. 
piense  decir  sobre  las  Audiencias  de  lo  criminal,  me 
parece  que  tendrá  allí  una  exacta  y,  si  pudiera’de- 
r.irse,  matemática  aplicación. 

El  Sr.  BOTIJA:  Estoy  casi  completamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Presidente;  le  agradezco  su  ob- 
servación, y por  eso,  curándome  en  salud,  bahía  di- 
cho antes  que  lo  hacía  así  como  á manera  de  prólo- 
go de  la  sesión,  toda  vez  que  parecía  que  sobraba 
tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Pues  está 
S.  S.  equivocado,  porque  falta  para  discutir  todo  lo 
que  está  puesto  á la  orden  del  día. 

El  Sr,  BOTIJA:  Y me  voy  á concretar  á dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  siento  que  este  asunto  de  la  supresión  de  Au 
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diencias,  como  tantos  otros,  haya  venido  de  esa  ma- 
nera deshilvanada,  desarreglada,  que  ha  de  dar  lu- 
gar á dificultades  para  el  mismo  Gobierno.  Pero  sea 
como  quiera,  los  pueblos  están  impacientes  por  sa- 
])er  algo;  esos  pueblos,  que  hasta  han  Lomado  dinero 
prestado  para  instalarlas,  al  ver  que  los  sacrificios 
que  lian  hecho  van  á ser  inútiles,  naturalmente,  es- 
tán con  el  alma  en  un  hilo;  nos  excitan  á todos;  unos 
callarán,  otros,  por  nuestra  posición,  acaso  podamos 
manifestar  más  Libremente  las  ideas  que  tengamos 
sobre  el  asunto. 

Pues  bien;  yo  rae  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y te  ruego  que  me  conteste,  no  por  mí, 
sino  para  satisfacción  de  tantos  y tantos  intereses 
como  hay  comprometidos  en  esta  cuestión,  ¿Está 
S,  S.  dispuesto,  cuando  se  presente  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  á traer  este  asunto  de 
las  Audiencias  dilucidado,  estudiado,  calculado  al 
céntimo  el  cosía  que  podrá  producir  la  reorganiza- 
ción á que  haya  lugar  como  consecuencia  de  esa  su- 
presión de  las  Audiencias,  y á presentar  de  una  ma- 
nera clara  y terminante  cuáles  son  las  economías 
que  esto  lia  dé  producir?  Y nada  más  que  esta  pre- 
gunta, que  yo  deseo  que  S.  S,  conteste  clara  y termi- 
nantemente, porque  seria  horrible  y triste  que  si- 
guiendo un  sistema  de  centralización,  que  es  lo  que 
tiene  muerto  á este  país,  se  quitara  cierta  comodidad 
y un  relativo  bienestar  á los  pueblos  pequeños,  para  ir 
acumulándolo  Lodo  en  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción, á los  cuales,  como  á una  desdichada  cloaca, 
parece  que  nos  proponemos  ir  enviando  todo  aquello 
que,  en  vez  de  ser  obstáculos  constantes  y constan- 
tes dificultades  para  Gobiernos  y para  todo,  debieran 
ser  importantes  elementos  de  vida  y de  prosperidad 
para  el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  ex- 
posición presentada  por  S,  S.  pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 

EISr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

ELBr.  VICEPRESIDENTE  (Dormía):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón}:  Yo  estoy  dispuesto,  como  siempre,  a contes- 
tar d todas  las  preguntas  que  quiera  dirigirme  el 
Sr.  Botija;  á acceder  á todos  los  ruegos  que  me  baga, 
y á sostener  todos  ios  debates  que  S.  S.  crea  conve- 
niente promover;  pero  ahora  me  parece  difícil  ave- 
riguar si  lo  que  S.  S.  ha  hecho  ha  sido  una  pregunta, 
un  ruego,  ó un  discurso  para  entablar  un  debate. 
Esto  último  me  parece  que  es  lo  que  más  claramen- 
te resulta,  y S.  S.  lo  ha  confesado  dos  veces. 

No  habiendo  pregunta,  bo  tengo  contestación  que 
dar;  y en  cuanto  al  debate,  el  Br.  Presidente  de  la 
Gdniara  so  lia  adelantado  á manifestar  que  lo  que  el 
Br,  Botija  quiere  que  discutamos  ahora  forma  parte 
principal  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y que  esta  en  el  orden  del  día. 

Fd  Sr.  Botija,  en  el  día  de  ayer  y en  el  de  hoy,  lia 
parecido  dar  á entender  que  cree  que  todavía  no  está 
presentado  ese  dictamen.  No  solo  está  presentado,  sino 
que,  á mi  entender,  está  muy  próximo  á ser  discuti- 
do, y pudiera  suceder  que  hoy  ó mañana,  y de  todas 
suertes,  en  un  día  de  esta  semana  ó en  los  primeros 
de  la  qué  viene,  entráramos  á discutir  la  supresión 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  las 
capitales  de  provincia,  supresión  que  el  Gobierno  y 
la  Comisión  de  presupuestos,  de  mutuo  acuerdo,  pro- 


ponen, y que  no  ha  encontrado  ningún  impugnador, 
ni  en  el  seno  de  la  Subcomisión,  ni  en  el  seno  de  la 
Comisión  general. 

EL  estado  actual  del  asunto  es  que  la  supresión 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  las 
capitales  de  provincia,  no  sólo  está  propuesta  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  en  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  sino  que  en  el  seno  de  la  Co- 
misión no  ha  encontrado  ningún  impugnador. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  ( Dan  vila):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Ale  habré  expresado  mal;  y qui- 
zá por  haberme  expresado  mal,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  supuesto  que  yo  pensaba  enta- 
blar un  debate.  Este  sería  inoportuno,  y lo  inoportu- 
no toca  en  los  linderos  de  lo  ridículo.  Yo  lie  tomado 
parte  en  este  asunto,  presentando  las  instancias  que 
tenía  que  presentar;  es  decir,  que  al  hablar  de  él,  lo 
lie  hecho  excitado  por  aquellos  que  pueden  producir 
esas  excitaciones.  ¡¡Ojalá  que  en  todos  los  asuntos,  los 
pueblos  fueran  tan  celosos  de  sus  intereses  como  lo 
son  en  éste,  y que  en  cada  caso  se  recibieran  en  la 
Cámara  excitaciones  de  todo  género  que  tendieran  á 
fortalecer  los  intereses  de  los  pueblos! 

Esto  es  lo  primero  que  me  ha  obligado  á hablar 
del  asunto,  y yo  cuando  he  venido  á lo  más  concreto, 
he  insistido  en  el  ruego,  y de  nuevo  insisto  en  él. 

Ya  no  es  pregunta,  y S.  S,  no  tiene  para  qué  con- 
testar; es  sencillamente  un  ruego:  que  el  día  en  que 
el  asunto  venga  al  Congreso,  se  presente  de  tal  ma- 
nera, con  tanta  claridad  y tan  perfectamente  calcu- 
lado, como  el  Congreso,  como  eL  país,  como  todos  los 
intereses  que  hay  aquí;  tienen  derecho  á qne  se  pre- 
sente, de  tai  modo  que  no  haya  lugar  á duda.  Ni 
más  ni  menos.  Si  esto  no  se  presenta  con  la  perfecta 
claridad  con  que  debe  presentarse,  tendremos  dere- 
cho á lamentarnos  y quejarnos,  y no  lo  tendrá  el 
Gobierno  si  los  ataques  que  se  le  dirigen  son  quiza 
más  fuertes  que  lo  qne  pudiera  esperar. 

Por  io  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  ha  concretado  á hacer  hoy  lo  que  viene  haciendo 
siempre:  á decir  qne  ya  lo  veremos,  y que  cuando 
llegue  el  asunto  se  discutirá.  Perfectamente.  Por 
otra  parte,  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lu- 
viera  los  trabajos  hechos  y perfectamente  calculado 
todo,  sería  una  ventaja,  porque  tranquilizaríamos  á 
todos losqne  tienen  interés  en  el  asunto.  Guando  S.  S. 
no  lo  ha  dicho,  no  sé  si  tendrá  ó no  tendrá  prepara- 
dos esos  trabajos. 

Y puesto  que  estoy  de  [de,  me  voy  a permitir  di- 
rigir una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,,  ya  que  te- 
nemos la  suerte  de  tener  á dos  de  sus  dignos  repre- 
sentantes en  el  banco  azul,  cosa  que  no  siempre  su- 
cede. Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  hay  nada  que 
decir,  porque  hace  tiempo  que,  desde  las  alturas 
olímpicas  en  que  se  encuentra  y desde  que  nos  hizo 
la  manifestación  de  haberse  dedicado,  con  el  fruto 
que  él  se  dedica  á todo,  á los  asuntos  económicos,  y 
nos  pintó  las  tristezas  del  país,  apenas  le  hemos  vuel- 
to á ver.  y casi  vale  más  que  así  sea,  porque  cada 
discurso  que  pronuncia  es  para  más  pena. 

Pero  en  fin,  dejando  esto  aparte,  diré  que  estos 
días  se  habla  mucho  de  un  acto  trascendental  que 
hoy  preocupa  á la  opinión. 

Ya  estamos  en  tiempos  en  que  los  preceptos  sir- 
ven de  muy  poco;  de  preceptos  estamos  todos  hastia- 
dos; lo  que  nos  halaga,  lo  que  nos  gusta  son  los  ejem 
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píos;  y según  se  dice  por  ahí,  parece  que  el  Gobierno 
de  S*  M.  acaso  acaso  está  muy  dispuesto  á dar  en 
materia  de  economías  uno  que  sería  muy  desdichado 
y muy  poco  oportuno  en  estos  momentos:  me  refiero 
á la  provisión  de  un  elevad! simo  cargo,  á la  provi- 
sión de  una  plaza  vacante  de  capitán  general* 

Es  este  asunto  en  el  cual  no  tengo  para  qué  en- 
trar en  detalles.  Ni  yo  entiendo  de  esto,  ni  sé  más 
sino  que,  tratándose  de  las  personas  de  que  se  trata, 
la  que  menos  tendría  sobrados  títulos  para  merecer 
tan  alto  honor;  para  todas  ellas  me  parece  que  todas 
las  recompensas  son  pocas*  De  esto  yo  nada  tengo 
que  decir;  pero  bajo  el  punto  de  vista  económico,  si 
hoy  el  Gobierno  diera  un  ejemplo  de  debilidad,  un 
ejemplo  de  tibieza,  un  ejemplo  de  abandono  en  estos 
asuntos,  créalo  el  Gobierno  de  S.  M.,  aunque  yo  ten- 
ga poca  autoridad  para  decirlo:  en  el  país  produciría 
un  efecto  tristísimo,  efecto  cuyo  influjo  llegaría  hasta 
este  sitio;  porque  en  vista  de  esa  debilidad  y de  ese 
abandono  de  ios  intereses  nacionales,  fundados  hoy 
principalmente  en  la  defensa  de  sus  intereses  eco- 
nómicos, cuyo  problema  hoy  venimos  á resolver,  se- 
ría de  un  efecto  tan  desastroso  y tan  triste,  que  no 
me  atrevo  á calcular  sus  consecuencias, 

Claro  está  que  acaso  acaso  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  ó el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubieran  de 
ser  los  que  debieran  contestar  á esta  excitación  que 
dirijo  al  Gobierno;  pero  en  fm,  como  se  trata  de  un 
asunto  de  tanta  importancia,  acaso  cualquiera  de  los 
individuos  del  Gobierno  que  están  presentes  pueda 
también  decir  algo* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Oos- 
Gayón):  En  cuanto  al  ruego  que  respecto  á los  datos 
necesarios  para  discutir  lo  relativo  á la  supresión 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  están  en  ca- 
pital de  provincia  me  dinje  el  Sr.  Botija,  yo  no  sé 
en  qué  términos  he  de  contestar  á S,  S.  Procuraré 
cumplir  con  mi  obligación,  como  be  procurado  cum- 
plirla siempre,  viniendo  preparado  con  los  datos  ne- 
cesarios para  sostener  el  debate  el  día  en  que  éste 
haya  de  tener  lugar*  Si  hay  algunos  datos  que  el  se- 
ñor Botija  quiere  que  se  le  traigan,  diga  S.  S*  en 
términos  concretos  qué  datos  son  los  que  necesita,  y 
se  procurará,  en  los  pocos  días  que  quedan  todavía, 
satisfacer  los  deseos  de  S*  S. 

Entretanto,  la  cosa,  de  lo  que  peca  no  es  de  falta 
de  claridad.  Desgraciadamente,  la  propuesta  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  es  que  se  haga  en 
los  gastos  del  personal,  es  decir,  en  los  sueldos  que 
actualmente  perciben  los  magistrados  y los  jueces, 
imá  economía  de  1.500,000  pesetas,  ó sean  0 millo- 
nes de  reales  que  hay  que  rebajar  en  los  sueldos  que 
actualmente  perciben  los  magistrados  y los  jueces; 
y esto  podrá  pecar  de  cualquier  otra  cosa,  pero  de 
falta  de  claridad  iio  peca  ciertamente* 

En  cuanto  á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Bo- 
tija, no  tengo  que  decirle  otra  cosa  sino  que  el  Go- 
bierno no  ha  deliberado,  y por  consiguiente,  no  ha 
tomado  acuerdo  alguno  respecto  del  punto  que  S.  S. 
lia  tenido  por  conveniente  discutir.*  Por  eso,  aun 
cuando  estuviera  aquí  presente  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  ó el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  lo  podrían  decir  á S.  S*  otra  .cósa  que  lo  que  ie 
digo  yo:  porque  ni  el  uno  ni  el  otro  se  adelantarían 


á tratar  en  la  Cámara  este  asunto  antes  de  haberlo 
tratado  e:i  Consejo  de  Ministros. 

Basta  ahora  ha  hablado  ia  prensa,  ha  hablado  el 
Sr.  Botija;  y cuando  el  Consejo  de  Ministros  llegue  á 
tratar  de  este  a s u n t o,  t en d rá  p r e se n te,  co m o e s n 
tura!  y como  es  debido,  la  opinión  del  Sr*  Botija  para 
resolverlo*  (El  Sr.  Amoldo:  La  ley  es  la  que  ha  de 
tener  presente*)  De  la  ley  no  hablo  yo,  porque  lo  doy 
por  supuesto.  (El  Sr.  Calderón:  En  la  sección  a El  país 
y el  Gobierno»  de  La  Corres} endemia  lo  lia  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.)  ElSr*  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  habla  más  que  en  la  Gaceta  y en  los  Cuerpos 
Golegisladores* 

Él  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tieneS.  8, 

El  Sr*  BOTIJA:  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  el  día  en  que  se  discuta  el  asunto  dé  las 
Audiencias  vendrá  preparado  para  sostener  el  deba- 
te, Eso  no  nos  lo  tenía  que  decir  S.  S.,  porque  para 
sostener  debates  viene  siempre  preparado,  y prepa- 
rado de  tal  modo,  que  es  dificilísimo  contender  con 
S.  S.:  tales  son  sus  espeeialí simas  condiciones.  Por 
eso  puede  decirse  que  para  estos  asuntos  económicos 
está  siendo  S*  S*  ahora  el  Cirineo  del  Gobierno,  y un 
Cirineo  capaz  de  ayudar  á llevar  todas  las  cruces 
que  vengan,  por  pesadas  que  sean* 

Nos  dice  también  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia- que  bien  claro  está  lo  de  las  Audiencias;  que 
se  trata  de  hacer  una  economía  de  í>  millones  df* 
reales  en  los  gastos  del  personal.  Que  esto  es  lo  cía- 
ro,  ya  lo  sabía  yo;  pero  lo  espeso  es  saber  á lo  que 
llegan  los  gastos  que  ocasionará  la  economía  de  esos 
6 millones  ele  reales  y la  supresión  de  esas  Audiencias, 
y á eso  es  á lo  que  me  be  referido  yo*  Por  eso  digo 
que  lo  que  pido  es  que,  si  está  hecho  el  cálculo  de  esa 
supresión  de  Audiencias  y los  gastos  que  después 
ocasionará,  si  8.  8.  lo  llene  y lo  quiere  traer,  tardo 
mejor;  yo  se  lo  agradeceré. 

Respecto  al  segundo  punto,  no  es  la  prensa,  ni 
tampoco  es  el  Diputado  que  en  este  momento  os  ha- 
bla, el  que  lia  tratado  de  la  provisión  de  La  vacante 
de  la  plaza  de  capitán  general*  No:  la  prensa  es  el 
reflejo  de  la  opinión,  y quien  habla  es  la  opinión;  y 
desde  el  día  en  que  ha  quedado  esa  plaza  vacante,  no 
hay  un  español,  grande  - i pequeño,  que  no  haya  pen- 
sado qué  es  lo  que  hará  et  Gobierno  en  ese  asunto, 
teniendo  la  vísta  fija  en  él*  Por  tanto,  repito  que  no 
es  la  prensa,  que  no  soy  yo  el  que  se  lia  ocupado  de 
este  asunto.  Por  esto  he  dicho  que  al  ver  que  otros 
rio  Jo  hacían,  lo  hago  yo  con  la  mejor  buena  le,  por- 
que creo  que  en  esto  represento  á la  opinión,  aunque 
no  sea  más  que  como  mi  ciudadano  cualquiera,  sin 
necesidad  de  tener  oirás  pretensiones,  que  ni  en  esto 
ni  en  nada,  créalo  8.  S.,  jamás  yo  tengo* 

Pero  cuando  se  nos  ha  dicho  que  so  van  á hacer 
economías  Con  crueldad,  yo  digo  ahora  lo  que  no  ha- 
bía dicho  antes:  que  como  ese  nombramiento,  si  se 
hiciera,  sería  completamente  ilegal,  el  Gobierno  no 
tiene  que  deliberar,  ni  pensar,  ni  hacer  nada  más 
que  atenerse  á la  lev;  y si  la  quebrantara,  serta  el 
colino  de  la  falta  de  respeto,  de  consideración  y de 
atención  que  presta  á una  cuestión  que  le  ha  servido 
de  bandera  para  sentarse  en  ese  sitio* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vil  a):  El  Sr.  Al- 
vares' Prída  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  ALVARES  PEIDA:  He  pedido  La  palabra 
en  el  m omento  en  que  veía  entizar  en  el  salón  al  sa- 
fio i'  M i n i s l ro  de  U1  § a m a r , po  r |¡  uc  t en  go  q ue  re  í i e- 
ras  le  un  ruego  que  le  hice  hace  días* 

bogué  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  algunos 
chas  que  tuviera  la  bondad  de  remitir  al  Congreso, 
con  toda  la  brevedad  que  le  fuera  posible,  las  reso- 
luciones dictadas  por  el  Ministerio  á cargo  de  8*  S. 
disponiendo  de  los  fondos  procedentes  de  la  emisión 
deuda  de  Cuba  que  se  hallan  depositados  en  el 
Banco  de  España.  Su  señoría  lia  tenido  la  amabili- 
dad de  contestar  que  todos  esos  antecedentes  obran 
ja  en  la  Secretaría  del  Congreso,  por  haberse  remi- 
tido a este  Centro  á instancia  del  Diputado  Sr.  Ro- 
drigá hez.  Yo  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  indudablemente  S.  S+  ha  sido  mal 
informado:  lo  que  existe  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso, remitido  á instancia  del  Diputado  Sl\  Rodrí- 
cráiicZj  son  Las  Reales  órdenes  disponiendo  el  ingreso 
dé  cada  una  de  Las  cantidades  que  coas  t huyeron  el 
total  de  lo  ingresado  en  el  Banco  de  España  por 
cuenta  del  Ministerio  de  Ultramar;  y yo  lo  que  pedí 
a S.  S.,  ruego  que  reitero  ahora  encarecidamente,  es 
que  se  remitiera  copia  de  todas  las  disposiciones  á 
virtud  de  Las  cuales,  no  ya  se  ingresaron  los  fondos 
i ¡i  el  Banco  de  España,  sino  que  se  extrajeron  del 
Raneo"  de  España;  lo  cual,  como  comprenderá  8.  s:, 
es  en m [ i le  t a mente  disti  n l o . 

EISr.  Ministro  dé  ULTRAMAR.  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Da  avila):  La  tiene  S.  S. 

EtSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero Robledo): 
Aparte  de  la  conveniencia  de  las  frases  de  introdu- 
cir ó de  extraer^  de  que  se  ha  servido,  el  Ministro 
de  Ultramar  remitirá  So  que  lia  pedido  el  Sr*  Diputa- 
do, ansioso  de  que  e^o  Sr*  Diputado  lo  fexamiurn  y 
tj  i -t:>  ansioso  todavía  de  disentir  con  ese  Sr*  Diputado 
la  legalidad  de  todos  los  actos  del  Ministro  de  UI- 
í ramal'. 

El  Sr.  ALVAREZ  PEIDA:  Pido  la  palabra. 

EjlSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene S,  S* 

El  Sr.  ALVAREZ  PEIDA:  La  Cámara  juagará  de 
la  manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  lU- 
tramar  contestando  á un  ruego  que  en  forma  cortés, 
romo  yo  siempre  acostumbro,  acabo  de  dirigirle. 

Por  lo  demás,  puesto  que  S.  S.  dice  que  ha  de 
remitir  ios  documentos  que  yo  le  he  pedido  en  uso 
de  ii  ti  derecho  per  feotísimo  y en  una  forma  perfec- 
tamente correcta,  no  tengo  nada  que  decirle;  ni  si- 
quiera las  gracias  tengo  que  darle,  porque  hago  uso 
lie  un  derecho,  y S.  8.  cumple  una  obligación  al  ac- 
ceder al  niego  mío. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  Dan  vüa):  La  tieneS*  S, 

EL  SixMiriisLmde  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Y o n o cu  rn  pl  o ningún  a obligación ; en  vi  v tud  de  m i 
derecho  reglamentario,  puedo  remitir  ó dejar  de  re- 
mitir lo  que  me  piden  los  Sres*  Diputados;  claro  es 
que  cuando  un  Ministro  se  niega  á acceder  á un  rue- 
go formulado  por  un  Sr*  Diputado,  éste  tiene  otros 
dcrecliJíB;  pero  el  Ministro  no  tiene  la  obligación  de 
traer  sino  lo  que  entiende  que  debe  traer. 

Por  lo  demás,  con  relación  á la  cortesía,  ¿qué 
quiero  S*  8.  que  yo  le  diga?  Que  por  lo  visto  S.  8.  y 
yo  damos  á las  palabras  distinto  significado;  S.  S* 
entiende  que  es  muy  cortés  la  forma  en  que  ha  he- 


cho el  ruego,  y yo  entiendo  que  es  todo  lo  contrario. 
El  Sr*  ALVAEEZ  PEIDA:  Pido  la  palabra- 
Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  { Danvila):  La  tiene  S.S, 
El  Sr.  ALVARES  PEIDA:  Escritas  están  en  las 
cuartillas  mis  palabras,  y conste  que  yo  no  he  de 
verlas  siquiera;  tal  como  los  taquígrafos  las  han  to- 
mado, así  irán  al  Diario  do  Sesiones,  y á ellas  me  be 
de  referir. 

Pero  como  yo  sé  lo  que  digo,  puedo  repetir  casi 
con  las  propias  palabras  los  términos  en  que  he  hecho 
■ el  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  ha  mero 
i ciclo  la  respuesta  que  la  Cámara  ha  oído. 

Yo  dije  que  suplicaba,  que  rogaba  al  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  tuviera  la  bondad  de  enviar  los  docu- 
mentos a que  me  refería;  y como  S,  S*  había  contes- 
tado á mi  ruego  análogo  mío,  hecho  en  sesiones  ante- 
riores, en  el  sentido  de  que  ya  se  habían  remitido, 
yo  rectificaba  el  error  padecido  por  8.  S,  Y aun  fui 
más  allá  en  el  terreno  de  la  cortesía,  diciendo  que 
indudablemente  á S,  S*  le  habían  informado  mal, 
puesto  que  había  dicho  bajo  su  firma,  contestando  á 
La  comn ideación  que  se  le  había  pasado  por  et  Con- 
greso, que  esos  documentos  obraban  ya  en  la  Secre- 
taría. De  suerte  que  no  veo  en  dónde  está  la  descor- 
tesía que  ha  motivado  las  frases  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  tenido  por  conveniente  con- 
testar á mi  mego.  ¿Es  porque  yo  dije  que  eran  cosas 
distintas  lo  que  obraba  en  la  Secretaría  del  Congreso 
y lo  que  yo  había  pedido?  ¿No  me  he  anticipado  á 
explicar,  como  consecuencia  de  los  malos  informes 
que  A 8.  8*  le  habían  dado,  el  error  que  8,  S.  pade- 
cía? ¿Eu  dónde  está  lo  descortés? 

Por  consiguiente,  yo  insisto  en  la  calificación  que 
me  merecieron  los  términos  de  la  respuesta  que  8,  S* 
ha  dado,  que  no  se  adecuaban  ciertamente  á los  tér- 
minos perleramente  corteses  y portee  lamen  te  Co- 
stco tos  con  que  el  Diputado  que  ahora  molesta  al 
Congreso  se  había  dirigido  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Treviana  y de  Za- 
rra tón  á la  dé  Logroño,  á Cabañas  de  Virtus  y de 
Bañares  á la  de  Haro  A Ezcaray*  (Vétase  el  Apéndice 
[1.a  al  Diario  núm.  Í76.) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  SALVADOR:  Ruego  á la  Cámara  que  ten- 
ga la  bondad  de  tomarla  en  consideración.» 

Leída  segunda  vez,  lué  tomada  en  consideración 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
b r a ni  i e u t o d e Co  m i Jó  n * 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes  dic- 
támenes, anunciándose  que  pasarían  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  y que  se  señalaría  día  para 
su  aprobación  definitiva: 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
declarando  de  utilidad  publica  las  obras  que  ha  de 
ejecutar  la  Comisaría  Regia  creada  por  Real  decreto 
de  i 8 dé  Setiembre  ríe  189  L {Voase  el  Apéndice  Ir  al 
Diario  tiúm.  177.) 
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Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Camar- 
ina de  Estcruelas,  termine  en  El  Molar.  (VéÉ$é  el 
Apéndice  4,”  al  Diario  num.  Í77,) 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  admitir  de  los  Ayuntamien- 
tos á cuyos  términos  interesa  la  carretera  del  Estado 
de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  estación  de 
Alora,  un  proyecto  de  ensanche,  mejora  y rectifica- 
ción del  camino  actual,  con  inclusión  de  un  puente 
sobre  el  río  Gnadalborce.  [Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  num,  177.) 

Sobre  el  proyecto  de  lev  estableciendo  el  sistema 
métrico  decimal  en  todos  los  dominios  españoles. 
[Véase  el  Apéndice  3.°  aV Diario  num.  Í77.) 


Fuerza  permanente  del  ejército * 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto 
de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
el  ejercicio  de  1892—93  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  num.  Í7Í  y Diarios  miras.  177  y i78  sesiones 
de  9 y i 9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr*  Mar- 
qués de  Lema  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  Marqués  de  LEMA:  Es  frecuente,  Srés.  Di- 
putados, que  aquellas  personas  que  sostienen  una 
idea  determinada  frente  á otra  contraria,  encuen- 
tren siempre  que  sus  argumentos  han  quedado  por 
contestar:  y este  fenómeno  que  suele  ocurrir  en  casi 
toda  clase  de  discusiones,  tiene  lugar  principalmente 
en  aquellas  en  que  los  que  profesan  determinadas 
ideas  las  sostienen  y defienden  con  la  buena  fe  que 
yo  reconozco  en  el  Sr.  Manares,  al  combatir  el  pro 
yecto  de  ley  sometido  á la  deliberación  del  Congre- 
so* Como  esto  es  tan  humano  y tan  natural,  creo  que 
sería  excusado  é inútil  por  mi  parte  presentar  de- 
lante de  la  afirmación  de  S.  S,  respecto  de  este  pun- 
to, la  afirmación  mía  en  contrario,  es  á saber:  que 
entiendo  haber  contestado  todos  ios  argumentos  que 
mi  memoria  ha  podido  recoger  y retener  tocantes  á 
la  necesidad  de  reducir  el  contingente  armado,  ó 
mejor  dicho,  el  número  de  las  fuerzas  permanentes 
del  ejército.  Pero  ya  que  por  inútil  no  presente  esta 
afirmación  ante  la  de  S*  S.,  no  dejará  de  recordar  el 
Sr.  Monares  que  cuando  usé  de  la  palabra  el  primer 
día  que  tuve  la  bonra  de  discutir  con  S.  S.,  le  mani- 
festé que  poco  ó nada  tenía  que  decir  respecto  á sus 
opiniones  tocante  al  asunto  que  se  discutía,  puesto 
que  solamente  en  la  última  parte  de  su  discurso  ha- 
bía hecho  algunas  observaciones  por  lo  que  se  refie- 
re al  proyecto  en  sí,  tal  como  debemos  discutirlo,  y 
que  la  mayor  parte  de  los  argumentos,  afirmaciones 
y observaciones  de  S<  S.T  se  referían  principalmente 
á un  proyecto  de  organización  que  5*  S.  presentaba 
y que  nosotros  teníamos  que  juzgar  superficialmen- 
te, de  una  manera  somera,  tal  como  el  Sr.  Monares 
lo  ofrecía  al  conocimiento  del  Congreso;  así  es,  que 
en  mi  contestación  hube  de  ceñirme  principalmente 
á este  bosquejo  de  organización  que  nos  presentaba 
el  Sr,  Monares,  sin  tener  que  aducir  verdaderos 
argumentos  frente  á los  de  S,  por  lo  que  se  re- 
fiere á la  reducción  de  las  fuerzas  permanentes  del 
ejército. 


En  estas  condiciones,  y dada  esta  tendencia  que 
S.  S.  había  mostrado,  nada  tiene  de  particular  que 
S-  S.  crea  que  han  quedado  sin  contestación  sus  an~ 
guíñenlos,  puesto  que  habiéndolos  hecho  en  corlo 
número  respecto  del  proyecto  de  que  se  trata,  rto 
tenía  más  remedio  el  individuo  de  la  Comisión  que 
le  contestaba  que  ocuparse  del  proyecto  de  organi- 
zación que  S*  S,  presentaba,  por  más  que  en  realidad 
sólo  de  una  manera  ligera  debiera  este  proyecto  ocu- 
par la  atención  de  la  Comisión. 

Pero  en  fio,  S.  B.  se  ha  presentado  aquí  nueva- 
mente repitiendo  que  eso  proyecto  de  reforma  que 
nos  ofrece  no  es  un  proyecto  que  parta  pura  y ex- 
clusivamente de  S.  S.,  sino  que  es  un  plan  aceptado 
por  el  partido  á que  pertenece  y que  lia  entrado  m 
los  cálculos  y en  las  deliberaciones  que  se  han  rea- 
lizado dentro  del  partido  liberal  con  motivo  del  voto 
particular  formulado  á la  ley  de  presupuestos  que  se 
está  discutiendo. 

Alguna  idea  tenía  yo  de  esto;  porque  conociendo 
al  Sr.  Monares  y sabiendo  que  S*  S.  es  incapaz  de 
hacer  una  afirmación  sin  estar  completamente  auto- 
rizado para  hacerla,  tenía  yo  por  seguro  que  S.  S. 
hablaba  en  representación  de  su  partido  al  presen- 
tarnos este  nuevo  proyecto  de  organización*  Las  fra- 
ses que  S.S.  empleó  no  dejaban  lugar  á duda:  nuestro 
plan,  nuestro  pensamiento;  tales  fueron  las  palabras 
que  empleó  S.  S*;  pero  si  alguna  duda  me  hubiera 
quedado,  se  habría  desvanecido  al  leer  lo  que  dice  la 
prensa  y al  oir  las  manifestaciones  que  S.  S*  hizo  en 
la  larde  de  ayer.  Después  de  eso,  la  creencia  que 
nosotros  teníamos  de  que  el  proyecto  de  organización 
que  S.  S.  ha  defendido  era  aceptado  por  el  partido  á 
que  S*  S.  pertenece  se  ha  robustecido,  y por  tanto, 
at  contestar  ai  Sr.  Monares  parlo  del  principio  de 
que  ese  proyecto  de  nueva  organización  es  proyecto 
del  partido  liberal. 

Partiendo  8*  S.  de  la  creencia  que  yo  no  había 
contestado  á los  argumentos  que  S.  S,  expuso  en  su 
primer  discurso,  me  decía  ayer  que  yo  había  entrado 
por  un  camino  verdaderamente  inocente  al  tratar  de 
buscar  ciertas  diferencias  de  apreciación  y ciertas 
discordancias  de  criterio  entre  los  individuos  del  par- 
tido liberal* 

Iiespec to  de  la  inocencia  que  S.  S*  me  atribuye, 
no  tengo  que  decirle  sino  que  recuerde  las  condicio- 
nes peculiares  en  que  me  encuentro.  Natura Lmqnte, 
en  La  vida  política,  soy  sin  duda  inocente,  pues  que 
acabo  de  entrar  en  ella  y no  he  cometido  todavía  nin- 
gún pecado,  como  no  sea  que,  siendo  paisano,  hablo 
de  asuntos  de  que  tal  vez  me  díga  S*  S.  que  no  en- 
tiendo. Estoy  en  estado  do  inocencia,  y mis  argu- 
mentos tal  vez  pequen  de  candidez  y merezcan  ese 
correctivo  que  con  tanta  bondad  me  aplicó  el  Sr.  Ma- 
nares* Verdaderamente,  seria  inocente  por  mi  parte 
suponer  discrepan  cías  ó discordancias  fe  criterio  en 
el  partido  liberal  en  cuanto  á las  cuestiones  económi- 
cas y militares;  lejos  de  mí  semejante  idea;  estoy 
convencido  de  esa  perfecta  unidad  de  criterio  que 
siempre  ha  resplandecido  en  el  partido  en  que  S.  S- 
m ilita;  y crea  S.  S*  que  mis  observaciones  no  se  re- 
fería u en  modo  alguno  á buscar  ni  tratar  de  mos- 
trar esa  clase  de  contradicciones, 

Pero  como  sigo  muy  atentamente  todos  los  tra- 
bajos del  Sr*  Monares,  recuerdo  que  con  grande  ilus- 
tración terció  en  esta  clase  de  asuntos  otras  veces,  y 
me  parece  que  hay  alguna  diferencia  entre  las  opi- 
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ilíones  que  entonces  profesó  y las  que  ha  sos  Leu  i do 
ahora,  por  eso,  cuando  yo  tuve  la  otra  tarde  el  honor 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  recordé  que  el  Sr.  Mona- 
res,  en  otras  ocasiones,  había  tratado  de  este  asunto; 
pero  únicamente  desde  el  punto  de  vista  de  las  eco- 
nomías, es  decir,  buscando  que  el  presupuesto  que- 
dara descargado  de  algunos  gastos  en  el  ramo  de 
Guerra,  pero  sin  hablar  nada  de  organización;  antes 
al  contrario,  manifestando  8,  8.  que  ese  era  asunto 
que  pertenecía  á los  Diputados  militares,  más  cono- 
cedores de  la  materia.  Entonces  el  Sr.  Manares  y 
sus  campaneros  más  inmediatos  dentro  del  partido 
en  que  milita  S.  S.,  y no  empleo  la  palabra  fracción 
porque  no  cabe  dentro  de  esa  perfecta  unidad  de  cri- 
terio que  siempre  ha  habido  en  el  partido  liberal,  el 
Sr,  Monares  y sus  amigos  más  inmediatos  eran  in- 
diferentes en  cuanto  á la  organización,  siendo  su  úni- 
co objeto  buscar  economías;  y no  podiendo  hallarlas 
en  los  sueldos  de  los  jefes  y oficíales,  que  reconocían 
como  deuda  sagrada,  ni  eu  la  partida  destinada  al 
material,  por  ser  exigua,  venían  a buscarlas  en  la  re- 
ducción de  las  fuerzas  permanentes.  Yo  recuerdo 
qne  un  individuo  muy  conspicuo  en  el  partido  libe- 
ral, decía  á este  propósito  que  le  era  perfectamente 
igual  la  reducción  de  las  unidades  tácticas,  ó que,  si 
se  prefería,  se  viniese  á convertir  el  regimiento  ac- 
tual de  dos  batallones  en  regimiento  batallón  con 
das  cuadros  de  oficiales  que  alternarían  en  el  mando 
de  esas  unidades. 

Todo  esto  se  dijo  entonces;  y como  ahora  encuen- 
tro al  Sr.  Monares,  permítame  S.  8.  la  frase,  metido 
á organizador,  no  podía  yo  menos  de  poner  de  relie- 
ve estas  diferencias  de  actitud  que  observo  ahora 
con  relación  á la  adoptada  en  otras  ocasiones. 

También,  aunque  8,  8.  pretenda  que  con  el  pro- 
yecto que  ha  presentado  no  se  hace  reducción  de 
ninguna  especie  en  la  fuerza  permanente,  como  yo 
entiendo  que  se  hace,  pues  que  tener  33.000  hombres 
en  ocasiones  determinadas  sobre  las  armas,  es  en  la 
práctica  una  verdadera  reducción,  no  compaginaba 
bien  esto  con  lo  que  el  Sr.  Morefc  dijo,  defendiendo 
el  voto  particular,  de  que  las  economías  que  el  par- 
tido liberal  ofrecía  y deseaba  en  la  cantidad  de  13 
millones  en  el  presupuesto  de  Guerra,  no  se  referían 
á la  cuestión  del  contingente. 

Pero  doy  por  supuesto  que  hay  perfecta  unidad 
de  criterio  entre  todos  los  señores  que  militan  en  la 
minoría  fusión ista;  no  quiero  hacer  observación  nin- 
guna por  io  que  toca  al  asunto  de  las  fuerzas  perma- 
nentes, que  aquí  se  trató  ya;  no  deseo  para  nada  re- 
cordar lo  que  dijo  el  Sr.  Moret  respecto  de  la  re- 
ducción del  contingente;  para  nada  tampoco  quiero 
recordar  lo  que  S.  S.  y otros  señores  manifestaron 
en  otros  años  tratando  de  la  misma  materia:  yo  doy 
por  aceptado,  y Lo  mismo  la  Comisión,  que  el  partido 
liberal  se  compromete  á traer  á la  práctica  esa  orga- 
nización, ese  proyecto  que  8.  8,  nos  ha  bosquejado, 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  para  ello 
tenga;  y si  bien  las  observaciones  de  S.  S.  respecto 
del  asunto  no  son  suficientemente  completas  para 
que  podamos  juzgar  del  proyecto  en  sus  detalles, 
son  las  bastantes  para  que  sepamos  hasta  cierto 
punto  qué  es  lo  que  SS.  88.  desean. 

El  Sr.  Monares  nos  dijo:  suponed  dividido  el  te- 
rritorio de  la  Península  en  ocho  grandes  distritos, 
ocupados  por  ocho  cuerpos  de  ejército  ; suponed  que 
esta  división  se  hace  teniendo  en  cuenta  las  condi- 


ciones geográficas  del  país,  y muy  particularmente 
las  necesidades  de  la  defensa,  de  tal  suerte  que  estos 
cuerpos  de  ejército  y las  tropas  que  á ellos  pertenez- 
can en  concepto  de  ejército  activo  ó reservas  puedan 
acudir  á la  defensa  de  las  fronteras;  imaginad  que  es- 
tos cuerpos  de  ejército  están  en  lugares  donde  los  reclu- 
tas pueden  en  muy  poco  tiempo  reunirse  á las  unida- 
des á que  pertenezcan;  es  decir,  que  S.  S.  nos  da  un 
plan  bastante  amplio.  Pues  bien;  prescindo  también  en 
este  momento  de  todo  lo  manifestado  por  las  autori- 
dades militares  del  partido  liberal  en  otras  ocasiones 
sóbrelas  dificultades  que  puede  ofrece  ría  división  te- 
rritorial militar;  supongo,  en  cambio,  todo  lo  que  S.  8. 
desea;  no  me  negará  el  Sr.  Manares  que  peco  más 
bien  de  lato  y de  excesivo  en  lo  que  se  refiere  á ima- 
ginación y suposiciones  en  un  asunto  que  es  bas- 
tante más  difícil  de  lo  que  á primera  vista  parece; 
pero  supongamos,  repito,  que  se  realiza  la  división 
territorial  militar,  que  se  crean  esos  cuerpos  de  ejér- 
cito, localizados,  teniendo  única  y exclusivamente 
eu  cuenta  las  necesidades  de  la  defensa:  prescinda- 
mos en  absoluto  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  La  Ser- 
na y otros  en  diversas  ocasiones,  y resultará  el  he- 
cho de  que,  según  el  Sr.  Monares,  el  partido  liberal 
se  halla  completamente  decidido  á llevar  todo  eso  a 
la  práctica,  y,  por  consiguiente,  que  los  Diputados 
militares,  sí  no  hablan  ahora,  no  será  por  no  confir- 
mar el  recurso  inocente  que  S.  8.  me  atribuía  de 
ponerles  en  disparidad  con  8.  8,,  sino  porque  se  ha- 
llan de  completo  acuerdo  con  ese  plan,  y cuando 
venga  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra  no 
harán  más  que,  con  ligeras  modificaciones  técnicas, 
explanar  y desenvolver  esas  bases  fundamentales. 

Al  tener  en  cuenta  todo  lo  que  lia  dicho  el  señor 
Monares  respecto  de  la  unidad  de  criterio  dentro  de 
su  partido,  no  Crea  S,  8.  que  lo  hago  por  aquellas 
observaciones  que  hizo  después,  referentes  á disenti- 
mientos de  opinión  entre  los  individuos  del  partido 
liberal  conservador.  Pero  yo  en  este  asunto  doy, 
como  es  natural,  toda  la  libertad  necesaria  al  digno 
Sr.  Monares,  para  que  deje  volar  la  imaginación  y 
crea  hallar  discordancias  y divergencias  donde  no  se 
han  mostrado  en  modo  alguno.  En  este  terreno, 
puede  S.  8.  espiayarse  en  la  forma  que  tenga  por 
conveniente;  pero  yo  digo  á esto,  que  no  han  salido 
voces  del  partido  conservador  como  las  que  en  otras 
ocasiones  salieron  del  partido  liberal,  para  que  fe.  8. 
pueda  decir  que  tenemos  el  tejado  de  vidrio  y que 
por  eso  no  podemos  achacar  al  partido  liberal  seme- 
jante enfermedad.  Y como  esas  voces  uo  han  de  salir 
de  nuestro  seno,  permítame  S,  8.  que  yo  crea  gra- 
tuita su  afirmación,  y no  tenga  necesidad  de  oponer 
nada  á la  afirmación  de  8.  S.,  porque  es  cuestión  que 
está  á la  vista  de  todo  el  mundo  seguramente,  como 
no.  lo  está  el  que  88.  SS.  tengan  esa  unidad  de  crite- 
rio á que  el  Sr.  Monares  se  refiere. 

Concretémonos,  pues,  á aquellos  argumentos  de 
S.  S , contestando  á algunas  de  las  observaciones 
que  tuve  el  honor  de  hacer  en  el  día  en  que  me  fue 
dado  responder  á su  discurso.  Contestemos  algo  á 
esas  observaciones,  y recordemos  que  el  Sr.  Mona- 
res  había  dicho  que  podía  él  concretar  en  tres  clases 
de  argumentos  aquellos  que  yo  hice,  principalmente 
respecto  de  lo  afirmado  por  8.  S.  A uno  le  llamaba 
el  Sr.  Monares  argumento  económico,  técnico  á otro, 
y creo  que  político  al  tercero.  Respecto  del  argu- 
mento económico,  tenía  ia  bondad  el  Sr,  Monares  de 
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recordar  lo  que  yo  dije  referente  á esta  materia,  y 
decía  S.  Su  el  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha 
contestado,  me  dicu:  si  el  ejército  carece  actualmen- 
te de  las  condiciones  y de  los  elementos  de  combate 
que  le  son  Lan  necesarios;  si  carece  de  parques,  de 
municiones,  de  armamento  moderno,  de  artillado  de 
plazas;  en  fin,  de  todos  los  elementos  necesarios  para 
el  combate,  nada  de  esto  se  remediaría  con  la  re- 
ducción, con  la  disminución  del  contingente,  y en 
cambio  se  gravaría  de  una  manera  costosísima  el 
presupuesto,  si  á los  gastos  del  sostenimiento  de  la 
fuerza  permanente  actual  se  añadiera  el  gasto  que 
originaran  esos  progresos  y mejoras  en  el  material 
de  guerra. 

Es  verdad  que  yo,  contestando  á S.  S.,  decía  que 
era  mi  deseo,  como  el  de  todos  los  españoles,  como  es 
seguramente  el  dei  Gobierno  y el  de  la  Comisión,  que 
las  fuerzas  del  ejército  se  bailaran  dotadas  de  todos 
aquellos  elementos  materiales  nu cesar! os  para  que 
su  eficacia  fuese  tan  grande  como  la  de  otros  ejérci- 
tos de  Europa-  es  verdad  que  todos  debemos  tener 
este  deseo;  pero  repito  i S.  S.,  á pesar  de  su  con- 
testación de  ayer,  que  si  en  este  terreno  entráramos, 
so  aumentaría  grandemente  el  presupuesto  de  la 
Guerra;  y como  S.  S.  lo  que  persigue  son  las  econo- 
mías,  y principalmente  en  razón  del  presupuesto  ge- 
neral ei  alivio  de  las  cargas  del  contribuyente,  no 
sé  cómo  vayamos  de  ese  modo  á obtener  este  resul- 
tado. Pero  en  fio,  ya  sé  lo  que  K.  S.  me  va  á decir: 
me  adelanto  á su  objeción,  y le  voy  á contestar  lam- 
bién  dentro  de  un  instante.  Su  señoría  me  dirá  que, 
dentro  del  sistema  actual,  las  observaciones  que  yo 
he, hecho  tenían  su  fundamento  y su  razón  de  ser; 
pero  que;  dentro  del  proyecto  de  organización  que 
S.  S,  nos  presenta , tales  juicios  huelgan  por  com- 
pleto. Yo  observaré  á mi  vez  á S.  S.3  primeramente, 
que,  dado  el  momento  en  que  discutimos  el  asunto, 
S,  S.  admite  que  no  es  el  más  indicado  para  tratar 
de  esa  organización,  y sí  S.  S.  lo  hace  es  exclusiva- 
mente por  estar  encargado  por  su  partido  de  fijar 
estos  jalones  para  darles  más  tarde  los  desarrollos 
convenientes.  Si  este  no  es,  pues,  el  momento  oportu- 
no, es  natural  que  yo  tuviera  que  limitar  mi  con- 
testación á aquellos  á que  se  refiere  el  proyecto  que 
discutimos;  y dentro  de  ese  proyecto,  no  dentro  del 
proyecto  de  S.  5.,  que  ni  está  discutido  ni  consignado 
en  todos  sus  detalles,  y por  consiguiente,  no  puede 
servir  como  base  de  cálculo  dentro  del  proyecto  ac- 
tual, si  llegáramos  al  terreno  que  S.  SI  desea,  es  evi- 
dente que  se  aumentaría  en  mucho  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  que  S,  S.  desea  disminuir, 

Pero,  verdaderamente,  estaba  yo  también  en  lo 
cierto  cuando  decía  á S.  S,  que  era  por  todo  extremo 
consolador  y hasta  paradisiaco  el  plan  de  reforma 
que  SS.  SS.  nos  presentan;  hay  que  tener  en  cuenta, 
al  efecto,  las  manifestaciones  que  hizo  S.  S.  sobre 
este  asunto.  Dijo  S.  S.  que  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra sólo  quedaría  gravado  con  el  costo  de  GQ.GOG  ra- 
ciones diarias;  es  decir,  que  para  el  presupuesto  re- 
sultaría como  si  el  Estado  sostuviese  todos  los  días 
del  año  una  fuerza  de  GO.ÜOÜ  hombres;  y como  á 
renglón  seguido  5.  S.  tenía  en  cuenta  que  con  moti- 
vo de  la  reducción  que  se  efectuaba  del  6 por  100, 
que  asciende  á cerca  del  12  por  lo  que  se  refiere 
á la  iuerza  permanente,  ésta  no  pasaría,  con  arreglo 
al  actual  proyecto  de  la  Comisión,  de  70.000  hom- 
bres, queda  reducida  la  diferencia  entre  ei  número 


de  fuerzas  que  S.  S.  desea,  y el  que  nosotros  propo- 
nemos, á la  escasa  cantidad  de  10.000  hombres 
¿Quiere  S.  S.  que  sean  20.000?  Pues  yo  se  lo  couce^ 
do.  Aceptemos  que  sean  20.000  hombres  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  proyecto  de  SS.  SS.  y el  que 
presenta  el  Gobierno,  por  lo  que  se  refiere  á los  efec- 
tos del  presu puesto.  Pues  yo  diría  á S.  S.:  ¿qué  eco- 
nomía puede  hacerse  en  esre  sentido?  ¿Pasaría  acaso 
la  economía,  calculando  con  mucha  extensión,  de 
5'á  0 millones  de  pesetas?  Mucho  falta  todavía,  con 
eso,  para  llegar  á los  13  millones  que  ofrecía  el  se- 
ñor Moret;  pero  prescindiendo  de  esto,  repita  que  es 
verdaderamente  consolador  ese  proyecto,  porque  con 
esa  economía  do  5 ó G millones,  S.  S.  sé  propone,  no 
solamente  aliviar  al  presupuesto  de  parte  del  déficit 
sino  también  disminuir  las  cargas  que  hoy  se  impo- 
nen at  contribuyente,  haciéndole  más  llevaderos  loa 
impuestos,  y además  mejorar  ei  material  de  guerra 
y poner  á nuestro  ejército  < n un  estado  de  perfec- 
cionamiento que  jamás  ha  tenido. 

Insisto  en  que  este  plan  es  verdaderamente  para 
disi  acó;  yo  no  he  visto  na  di  que  se  parezca  ai  opti- 
mismo que  el  Sr.  Mona  res  revelaba  al  exponer  sus 
ideas  sobre  este  asunto;  porque  con  5 ó 6 millonc, 
de  economía,  si  se  atendía  á disminuir  las  -contribu- 
ciones,. no  había  para  qué  hablar,  como  hablaba  S.  S 
de  la  necesidad  de  cubrir  ei  déficit  y nivelar  lospre* 
supuestos;  si  se  aplicaba  aquella  cantidad  á mejorar 
el  material  do  guerra,  entonces  no  se  ayudaba  por 
ese  lado  tampoco  á la  nivelación  (le  aquéllos,  ni  se 
aliviaba  al  contribuyente1;  y si  se  aplicaba  aquélla 
suma  á mejorar  el  presupuesto,  ni  se  rebajaban  los 
impuestos,  ni  se  mejoraba  el  material  de  guerra,  que 
S.  S.  y yo  y todos  desearíamos  ver  en  el  estado  de 
mayor  adclan  lo  y progreso. 

Esto  suponiendo  que  el  Sr,  Monares  hubiese  pro- 
bado que  esta  economía  se  puede  realizar;  que,  en 
opinión  de  la  Comisión,  tal  economía  no  se  realizaría 
por  los  medios  que  S,  S.  ha  expuesto.  Gomo  S.  S,  no 
ha  entrado  en  otra  clase  de  detalles,  carecemos  en 
absoluto  de  base  para  afirmar  que  resultará  esa  eco* 
norma;  pero  aunque  resultase,  ya  ve  S.  S.  que  con 
ella  no  podría  conseguirse  todo  lo  que  S*  S.  ofrece; 
es  decir,  el  alivio  del  con  tribu .vente,  la  mejora  del 
■presupuesto  y el  perfeccionamiento  del  material  de 
guerra. 

Pasaba  el  S r.  Monares  á ocuparse  en  lo  relativo 
á olro  argumento  que  yo  expresó  cuando  sostuve  que 
sí  no  era  suficiente  el  ejército  actual  para  resistir 
á una  invasión  extranjera,  menos  bastaría  para  ello 
el  ejército  que  el  Sr.  Monares  desea  que  tengamos 
sobre  las  armas.  Este  creo  que  era  el  argumento  que 
S.  S,  recogía;  y voy  á contestar  á las  observaciones 
que  acerca  de  él  tuvo  á bien  hacer.  En  primée  tér- 
mino, ei  Sr.  Monares  nos  decía  do  una  manera  cate- 
górica que  no  había  tal  reducción  por  lo  que  se  re- 
fiere á.  la  fuerza  permanente;  y yo  ya  he  adelantado 
la  demostración  de  que  esa  reducción  existe.  Según 
el  proyecto  de  S*  S,T  vendría  á consistir  el  ejército,  en 
momentos  determinados,  sólo  en  3 3.000  hombres, 
con  los  cuales  no  sé  yo  cómo  podrían  guarnecerse  las 
plazas  y atender  á todos  los  servicios  propios  de  este 
ramo;  y en  otra  parte  del  año  se  compondría  aquél 
de  00,000,  lo  mismo  que  podría  fijarse  otra  can! idad 
cualquiera,  porque  no  hay  criterio  fijo  desde  el  mo- 
mento en  que  durante  linos  meses  del  año  se  fija  mi 
número  de  33.000  hombres  y en  el  resto  del  año  se 
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fi\m  G í'5 - 0 0 0 . Es  indudable  que  existe  una  reducción; 
pero  aun  suponiendo  que  no  existiera  y que  en  este 
particular  tuviese  razón  el  Sr.  Monares,  yo  le  diré  á 
& S.  que  no  ha;  traído  a nuestro  ánimo  tampoco  la 
seguridad  do  que  llegarían  á reunirse,  como  ha  dicho, 
300, 000  hombres  sobre  las  armas. 

Lo  que  podemos  decir  actualmente  es,  que  Guan- 
te mayor  sea  el  contingente  que  ingrese  en  las  filas 
cada  año  y cuanto  mayor  sea  la  tuerza  per  man  ente 
que  tengamos,  podremos  acudir  á la  defensa  de  nues- 
tra independencia  mucho  mejor  que  si  llegáramos 
á poseer  en  determinados  momentos  un  contingente 
tan  exiguo  como  el  que  S.  S.  indicaba,  y á cuyo  nú- 
cleo no  sabemos  si  con  tanta  facilidad  como  al  señor 
Henares  le  parece,  se  reunirían  todos  los  reservistas 
y toda  la  masa  de  soldados  disponibles,  para  en  un 
momento  dado  presentar  un  ejército  tan  grande  como 
el  que  el  Sr,  Mollares  nos  indicaba.  Por  consiguiente, 
esto  también  necesitaría  que  S.  S.  lo  demostrase. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Montóos,  en  términos  gene- 
rales, no  admite  la  posibilidad  de  una  invasión  ex- 
tranjera, y que  únicamente  se  refiere  á las  necesi- 
dades del  orden  interior;  si  bien  parece  que  á segui- 
da ya  reconocía  en  cierto  modo  aquella  posibilidad, 
y que  ya  tenía  en  cuenta  la  necesidad  de  defender  á 
España  contra  los  ataques  del  exterior,  Pero  de  to- 
das maneras,  S.  S,  no  dejará  de  comprender  que  la 
Patria  ha  de  querer  tener  ia  seguridad  de  que  en 
cualquier  evento  pudiera  estar  bien  defendida. 

Yo  reconozco,  como  el  Sr.  M onares*  y en  esta  idea 
todos  latamos  conformes,  que  el  país  baria  todos  los 
esfuerzos  necesarios  para  resistir  cualquier  invasión 
extranjera  y para  defender  su  autonomía  y su  inde- 
pendencia; no  he  olvidado,  ciertamente,  los  ejemplos 
que  el  país  dio  en  ocasiones  que  están  muy  presen- 
tes en  la  memoria  de  todos,  y creo  que  la  Nación,  si- 
quiera falta  de  alguno  du  los  sentimientos  que  en- 
tonces le  animaron,  sabría  responder  por  completo 
á todas  las  necesidades  de  la  defensa  y rechazar  esas 
invasiones;  pero  á su  vez,  el  Sr.  Mollares  no  debe  ol- 
vidar el  cambio  operado  en  el  armamento  y en  la 
táctica  modernos;  no  se  puede  olvidar  tampoco,  señor 
Motores,  que  estos  esfuerzos  individuales,  estas  ener- 
gías propias  del  pueblo  español,  tendrían  que  reali- 
zarse como  se  realizaron  siempre,  al  rededor  de  un 
núcleo  organizado,  que  es  el  que  forma  el  ejército 
permanente;  así  sucedió  en  la  misma  guerra  de  la 
Independencia,  que  es  sin  duda  á la  que  S.  S.  se  re- 
fería; y no  cabe  desconocer  que  entonces  los  ejérci- 
tos permanentes,  bien  ó mal  pertrechados  y equipa- 
dos, buenos  ó malos,  unas  veces  derrotados  en  Bur- 
gos ó en  Espinosa,  otras  vencedores  en  Bailón,  cons- 
tituyeron el  centro,  á cuyo  alrededor  se  agruparon 
las  fuerzas  todas  del  país:  y así  y Lodo,  sabido  es 
cuánto  tiempo  tardó  la  Nación  cu  sacudir  el  yugo  de 
la  dominación  extranjera  y por  cuántos  horrores 
pasó  hasta  ver  reconquistada  su  integridad  é inde- 
pendencia. De  modo  que  esa  tendencia  á disminuir 
este  núcleo,  esta  fuerza  de  ejército  permanente,  po- 
drá obedecer  á ideas  nobilísimas  que  todos  compar- 
tirnos con  el  Sr.  Monares;  pero  debemos  desear  que 
no  lleguen  á la  práctica,  y que  ñutes,  por  el  contra- 
rio, el  Estado,  por  su  organización  militar  perma- 
nente, pueda  responder  á todas  las  necesidades  de  la 
Patria  sin  fiar  casi  por  completo  su  defensa  á las 
iniciativas  individuales. 

Bajo  este  punto  de  vista,  claro  está  que  cuanto 


mayores  en  número  y en  fuerza  sean  los  elementos 
organizados  que  el  Estado  pudiera  oponer  á cual- 
quiera invasión,  más  eficaz  será  la  defensa;  y si  lle- 
gado ese  caso  tuviéramos  que  atravesar  difíciles  cir- 
circuns  tañe  las,  más  difíciles  serían  si  no  poseyéra- 
mos más  ejército  que  el  que  S.  S.  indicaba.  Ya  es 
bastante  que  el  país  no  tenga,  sobre  las  armas  una 
masa  de  hombres  como  quizá,  fuera  necesaria,  por 
tener  que  acomodarse  á las  exigencias  económi- 
cas; pero  no  hay  que  exagerar  tanto  el  criterio  de  las 
economías,  que  nos  lleve  al  extremo  de  quedar  poco 
menos  que  indefensos  ante  la  posibilidad  de  una  gue- 
rra, con  todas  sus  fatales  consecuencias,  y entre  éstas, 
la  creación  y crecimiento  de  una  deuda  que  pasaría 
como  carga  pesadísima  a los  presupuestos  ulteriores. 
Entonces  esa  deuda  y ese  desnivel  de  los  presu- 
puestos motivarían  observaciones  parecidas  á las  que 
ahora  hacen  el  Sr.  Monares  y sus  amigos,  y habría 
que  recordarles  que  eso  mismo  que  ahora  defienden 
sería  loque  más  hubiera  contribuido  á aquel  desastre, 

N o crea  el  Sr.  Monares  tam  poco,  por  lo  que  se  refie- 
re á ese  argumento  político  (tal  era  la  denominación 
que  le  daba  S.  S.j  que  decía  que  había  hecho  el  in- 
dividuo de  la  Comisión,  no  crea  S,  S.,  que  yo,  en  la 
defensa  del  proyecto  que  me  ha  sido  encomendada 
por  la  Comisión  de  que  formo  parte,  me  he  apoyado 
única  y exclusivamente  en  la  opinión  del  Gobierno. 
Si  esto  sucediera,  no  tendría  el  Congreso  necesidad 
de  votar  más  que  las  proposiciones  de  ley,  puesto 
que  los  proyectos  de  ley  se  votarían  pura  y exclu- 
siva me  ule  por  la  iniciativa  del  Gobierno  responsa- 
ble. No  ha  sido  este  el  argumento  que  yo  presenté 
al  Sr.  Monares  la  otra  tarde.  El  argumento  que  yo 
aduje  á S.  S.  respecto  á este  punto,  es  el  siguiente: 
que  respondiendo  la  fuerza  pública  á uno  de  esos 
elementos  de  que  tiene  que  disponer  el  Poder  ejecu- 
tivo para  llenar  su  misión,  él  es  el  que  puede  juzgar 
en  esta  materia  con  mayor  criterio  que  ninguna 
otra  persona  que  trate  de  esta  clase  de  asuntos.  Ello 
es  que,  enfrente  de  la  opinión  inteligentísima  del 
Sr.  Monares  y de  la  opinión  de  aquellos  teorizantes 
llenos  de  ilustración,  que  se  ocupan  en  el  estudio  de 
esta  clase  de  materias,  enfrente  de  la  opinión  de 
personas  que  no  tienen  responsabilidad,  y que  por 
consiguiente  no  pueden  ser  objeto  mañana  de  cargo 
alguno,  se  levanta  la  opinión  del  Gobierno,  que  es 
para  mi  de  más  peso  y más  importante  que  el  pare- 
cer de  determinadas  personas. 

Y así  decía  yo  á 5,  S.  que  si  el  Poder  ejecutivo 
representa  la  voluntad  dentro  del  organismo  consti- 
tucional, es  evidente  que  esa  voluntad  sabe  los  me- 
dios y las  energías  que  necesita  para  llenar  su  mi- 
sión, y que  sólo  está  en  el  terreno  del  pensamiento, 
que  es  el  que  ocupan  las  Cámaras  dentro  de  este 
organismo,  el  de  atemperarlas  á las  necesidades  eco- 
nómicas, pero  si - i negar  aquello  que  la  voluntad  den- 
tro del  sistema  constitucional,  ó sea  el  Poder  ejecu- 
tivo, encuentra  necesario  para  i a defensa  del  orden 
y de  la  integridad  de  la  Patria.  Este  era  el  argu- 
mento que  yo  hacía,  y no  el  argumento  de  que  por- 
que el  Gobierno  hubiese  pedido  determinado  número 
de  tuerzas,  debíamos  darlas.  Y en  esto  el  partido 
conservador,  decía  yo  también  al  Sr.  Monares,  había 
predicado  siempre  con  el  ejemplo,  y al  pedir  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  del  partido  liberal  cifras  muy 
superiores  á veces  á la  que  hoy  presenta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Guerra,  ó por  la  menos  igualas  á la  que 
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presenta  el  respetable  y digno  general  Sr*  Azcárraga, 
la  minoría  conservadora  en  aquella  época  dijo  que 
reconocía  ser  esta  no  a necesidad  de  gobierno  y que 
no  estaba  dispuesta  & contrariar  al  gobierno  en  esta 
clase  de  demandas  verdaderamente  legítimas,  puesto 
que  se  referían  al  cumplimiento  ele  su  misión, 

Pero  el  Sr.  Monares  decía  que  todavía  quedaba 
un  argumento  verdaderamente  incontestado,  que  aún 
bahía  un  argumento  de  que  do  se  había  cuidado  la 
Comisión,  y era  el  que  se  refería  á la  necesidad  de 
tener  un  número  de  fuerzas  permanente  en  este  mo- 
mento, cuando  en  otras  ocasiones,  que  S.  S.  mani- 
festó ser  las  del  tiempo  del  general  Narvaez  y del 
general  0‘Donnell,  se  sostuvo  sobre  las  armas  una 
cantidad  de  fuerzas  inferior  A la  que  hoy  se  pide  por 
el  Gobierno, 

Yo  tengo  aquí  el  numero  de  hombres  que  en 
cado  uno  de  los  años  que  median  desde  í S G 0 á 1891 
fueron  pedidos  por  los  Gobiernos,  y debo  recordar  al 
Sr,  Monares  que  desde  el  ano  1860  al  1866-67  las 
tuerzas  pedidas  para  la  Península  por  los  Gobiernos 
que  entonces  ocuparon  el  poder  ascendían  á 100.000 
hombres,  y que  posteriormente,  como  anteriormente 
tai  vez  al  ano  1860,  la  cifra  generalmente  solicitada 
y votada  oscilaba  entre  SO  v 85.000  hombres.  Si  el 
Sr.  Monares  tiene  en  cuenta  que  con  la  reducción 
del  10  ó 12  por  100  que  se  hace  en  las  fuerzas  per- 
manentes llegaríamos  á tener  sobre  las  armas  de  70 
á SO .000  hombres,  ¿qué  base  tiene  el  argumento 
que  S.  S.  hizo  con  este  motivo?  ¿Qué  base  tiene  para 
decir  que  era  superior  la  cifra  que  se  pide  ahora, 
comparada  á la  que  se  había  demandado  por  los  Go- 
biernos en  situaciones  más  difíciles? 

Tal  vez  por  no  haber  tenido  las  fuerzas  que  de- 
bieran tener,  tal  vez  por  haber  sido  parco  eu  esta 
clase  de  peticiones,  loé  por  lo  que  cuando  tuvo  la 
Patria  que  atender  á necesidades  tan  urgentes  como 
la  conservación  de  sus  colonias  y el  sostenimiento 
del  orden  público,  se  encontró  sin  medios,  y por  eso 
sabe  8.  8.  que  con  la  rebaja  del  número  de  hombres 
en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  coincidió  la  suble- 
vación que  hubo  en  aquella  Ardilla,  y también  re- 
cordara. que,  por  falta  de  hombres,  la  primera  y la 
segunda  guerra  civil  se  prolongaron  durante  mucho 
tiempo.  8i  ahora  tenemos  la  ventaja  de  que  hay  un 
estado  de  paz,  debido  á la  aceptación  de  las  institu- 
ciones por  el  país,  al  sabio  Gobierno  de  8.  M.  la 
Kcína  Regente,  y A las  circunstancias  porque  lala- 
ción atraviesa,  no  faltan,  sin  embargo,  algunos  que 
no  están  conformes  con  esta  situación,  no  faltan  ele- 
mentos que  en  el  orden  social  pueden  ofrecer  algún 
cuidado,  y puede  haber  sucesos  imprevistos  qu  ? ocu- 
rran cuando  el  Gobierno  no  tenga  los  medios  sufi- 
cientes para  reprimir  toda  ciase  de  excesos;  si  esto 
sucediera,  vendrían  las  censuras  sobre  el  Gobierno 
por  haber  pedido  una  cifra  exageradamente  peque- 
ña, por  no  tener  la  fuerza  sufici  mte  para  reprimir 
cualquier  extravío,  o,  por  lo  menos,  por  tener  que 
emplear  más  tiempo  que  el  que  fuera  preciso  dispo- 
niendo de  todos  los  elementos  necesarios* 

No  tiene,  por  otro  lado,  el  partido  conservador  te- 
mor alguno  de  entrar  en  comparaciones  en  esta  cla- 
se de  materias  con  el  partido  liberal,  como  pretendía 
hacerlo  creer  la  otra  tarde  el  Sr*  Monares:  y no  abri- 
ga temor, porque  al  partido  conservador  y al  partirlo 
liberal  unicamente  se  Íes  puede  juzgar  por  sus  ges—  ■ 
tiones  anteriores^ 


Si  el  partido  liberal  pidió  siempre  una  cifra  tal 
vez,  y sin  tal  vez,  superior  á laque  ha  solicitado  boy 
el  Gobierno,  y si  el  partido  liberal,  al  hacer  reduc- 
ciones, no  fueron  estas  en  lo  que  se  refiere  al  perso- 
nal, pues  aumentó  las  gratificaciones  y otros  gastos 
por  la  facilidad  que  dió  á los  jetes  y oficiales  para  el 
pase  á la  reserva,  y si  en  cambio  disminuyó,  en  lo 
que  se  refiere,  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  A lo 
relativo  al  material  de  Artillería,  á todo  el  material 
del  ejercito,  el  partido  conservador  no  tiene  por  qué 
temer  la  comparación  con  el  partido  liberal,  al  que 
según  he  dicho,  hay  que  juzgar  por  lo  que  ha  reali- 
zado hasta  ahora,  no  por  lo  que  haya  de  realizaren 
adelante* 

Así,  pues,  no  hay  para  qué  apelará  la  opinión  dé 
esa  masa  neutra  que  no  se  cuida  de  política  y que 
según  dice  S*  S,,  no  tiene  preocupaciones.  Yo-  recor- 
daría al  Sr*  Monares  la  opinión  muy  ingeniosa  de 
uno  de  sus  correligionarios,  que  dice  que  aquellos 
que  no  figuran  en  partido  político  determinado  son 
tal  vez  lo  peor  de  la  población,  son  aquellos  que,  sin 
responsabilidad  alguna,  encuentran  siempre  motivo 
de  queja  en  lodo  Lo  que  hacen  los  Gobiernos,  y acha- 
can A los  que  se  dedican  á.  los  asuntos  políticos  de- 
seos que  no  cuadran  bien  con  los  sentimientos  que 
se  deben  atribuir  A los  que  toman  parte  en  la  gober- 
nación del  Estado*  Pero  suponiendo  que  esa  masa 
neutra  esté  formada  por  los  que  S.  8*  dice,  por  gen- 
tes honradas,  sin  prejuicios  ni  preocupaciones  de  nin- 
guna especie,  crea  que  esas  gentes  serían  las  que  más 
gritaran  cuando  llegara  el  momento  en  que  por  do 
tener  fuerza  suficiente  para  reprimir  los  desordenes 
vinieran  Los  desastres  de  que  antes  he  hablado,  y tra- 
jeran como  consecuencia  el  que  se  recargara  en  un  a 
gran  cantidad  la  deuda,  llegando  A pesar  ésta  tan 'o 
sobre  el  país  que  tuviera  éste  que  sucumbir* 

Pues  bien;  el  partido  conservador  manifiesta  por 
boca  del  Gobierno  que  lo  mejor  es  decir  siempre  la 
verdad,  y la  verdad  es,  que  la  cifra  de  90.000  hom- 
bres, con  la  reducción  necesaria  para  conciliar  bis 
necesidades  del  presupuesto  con  las  necesidades  de 
gobierno,  es  lo  meaos  que  se  puede  pedir  para  sos- 
tener  el  orden  público  y para  resistir  una  invasión 
extranjera,  que  quiera  Dios  que  esté  muy  lejana. 

El  partido  conservador  no  Licué  inconveniente  cu 
entrar  en  esa  especie  de  liza  a que  se  le  invita,  no  lo 
tiene  en  exponer  sus  opiniones  enfrente  de  esas  pro- 
mesas que  sabe  que  no  se  realizarán*  En  este  terreno, 
quiere  dejar  el  papel  de  profeta  el  Sr.  Monares,  que 
de  la  misma  manera  que  ha  aceptado  en  otros  años 
la  eficacia  de  aquellos  Congresos  de  la  paz,  de  aque- 
lla tendencia  al  arbitraje  y todo  aquel  sistema  de 
conciliación  internacional  en  que  lanío  se  fiaba,  A pe- 
sar de  ver  lo  contrario  en  la  práctica,  de  La  misma 
manera  ha  de  movernos  a fiar  en  la  promesa  qué 
hace  H*  8.;  pero  como  aún  no  hemos  oído  la  opinión 
de  los  Diputados  militares  que  forman  en  las  filas 
del  partido  liberal,  y menos  visto  la  realización  de 
los  planes  liberales,  yo  creo  que  S*  8.  no  puede  toda- 
vía cantar  victoria.  ílc  dicho 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Pr&sUpuestos  > 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  tota- 
lidad de  la  sección  3/  de  «Obligaciones  genera  Les  del 
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Estado»  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  167 , 
v ¿os  Diarios  núms.  173 , 17 4y  175 , Í7£,  177  y 178 \ 
sesiones  de  5,  6,  7,  5,  9 y 19  del  actual),  dijo 
' El  Sr.  VI GE PRESIDE NTJE  (Dan v.i la) i Ei  Br.  Cal- 
betón  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CALBjüTON:  Estaba  demostrando,  seño- 
res Diputados,  en  el  día  de  ayer  que  era  imposible  la 
vida  regular,  económica  y financiera  de  España  bajo 
el  Gobierno  del  partido  conservador;  pretendía  de-  , 
mostrar  que  ms  desaciertos  económicos  y financie- 
ros habían  sido  la  única  causa  del  descrédito  ele  r ues- 
iros  valores  públicos,  de  la  venta  de  los  mismos  he- 
cija  por  los  tenedores  extranjeros  y de  la  consi- 
guiente elevación  de  los  cambios. 

Esta  demostración  la  voy  á terminar  boy,  para  de- 
ferir de  ella  las  consecuencias  que  se  refieren  á Ja 
partida  que  en  los  presupuestos  figura  corno  necesa- 
ria para  satisfacer  las  necesidades  del  quebranto  del 
giro;  y con  esto,  y algunas  palabras  más,  pompísimas, 
que  habré  de  pronunciar  respecto  ai  crédito  consig- 
nado en  el  proyecto  de  presupuesto  para  clases  pa- 
sivas, habré  terminado  mi  modesta  tarea. 

Dejaba  yo  ayer,  en  el  análisis  que  venía  haciendo 
ile  la  gestión  económica  del  Gabinete  conservador 
desde  que  vino  este  partido  al  poder,  á los  prohom- 
bres del  mismo  completamente  azorados  y atolón^  ¡ 
tirados  ante  las  consecuencias  lógicas  de  la  ley  del 
Banco:  decíaos  que,  cual  una  bomba  explosiva,  hffida 
caído  sobre  estos  arbitristas  financíiTOS  la  repentina 
subida  de  los  cambios  en  el  momento  en  que  el  Ban- 
co empezó  á usar  de  los  derechos  que  la  lev  le  había 
concedido. 

Ajenos  por  completo  á toda  doctrina  económica 
los  consejeros  del  Banco  y el  Gobierno  conservador. 
m siquiera  pensaron, mientras  aquel  proyecto  se  dis- 
entía aquí,  en  comprar  toda  la  cantidad  de  oro  nece- 
$«*  r i a pin  a que  al  p i 1 bl  i ea  r §b  en  la  Ga&e  ¿a  la  1 e y si  ♦. 
encontrara  el  Ganen  en  condiciones  legales  de  poder 
empezar  á prestar  sus  servicios  al  país  y al  Gobier- 
no: dejaron  trascurrir  el  tiempo, aquellos  felices tiérn 
pós  en  que  lus  cambios  estaba u al  4 por  i 00,  ó no 
excedían  del  5 por  100;  y ha  tenido  que  comprar  hoy 
con  ríos  do  oro  la  cantidad  de  ese  mota!  líicosarlH  ¡ 
para  ir  forzar  sus  cajas  y poder  emitir  Libremente  .su* 
billetes,  con  gran  perjuicio  do  lo;  intereses  públicos 
y do  tos  privados,  con  gran  perjuicio  también  de  lns 
intereses  do  los  acc'omffas. 

Pero  en  este  Via  Cru ais,  cu  esta  calle  de  la  Amar- 
gura  que  viene  recorriendo  el  país,  gracias  á La  ges- 
tión administrativa  del  Gobierno  conservador  desde 
que  se  encargó  del  poder,  todavía  era  preciso  que  se 
cometieran  mayores  desaciertos,  y después  de  cuanto 
relaté  ayer  y que  vengo  continuando  boy,  nació  á 
deshora  en  vosotros  la  idea  do  cumplir  la  ley  que 
habíais  obtenido  de  la  Cámara  y de  la  sanción  de  la 
Corona  para  realizar  el  empréstito  que  viniese  á en- 
jugar toda  la  deuda  flotante  que  teníais  contraída 
con  el  Banco  de  España.  No  quiero  profundizar  aquí 
cuáles  fueron  vuestras  gestiones  para  colocar  ese 
empréstito.  Como  sois  refractarios  á todo  Lo  popular, 
'A  lo  que  sea  poneros  en  contacto  con  la  opinión 
pública,  y refractarios  con  motivo,  porque  sí  n codié- 
rafe  á ella  rechazaría,  no  pudisteis  en  modo  al- 
guno acudir  á la  susención  pública  para  que  os  diera 
los  200  millones  que  necesUábais  para  enjugar  parte 
de  esta  den  da  flotante  y seguir  viviendo  ese  triste 
vida  ministerial  que  Lleváis;  y acudisteis  á la*  ante- 


salas de  los  judíos,  hijos  de  Israel,  á las  salas  de  los 
hijos  de  Cristo,  y con  unos  y con  otros  hicisteis  ese 
empréstito,  colocándolos  al  SI  por  100  nominalmen- 
te, al  79  real  y positivo. 

Y todavía  decía  el  Br.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia actual  defendiendo  esta  operación,  remedando 
al  personaje  Mttnda ña  de  nuestro  drama  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo: 

ct..,Me  des t ierran; 

Pudieron  haberme  ahorcado, 

Conque,  mejor  que  mejor.» 

Lo  hemos  hecho  al  79  por  100;  pero  como  si  nos 
descuidamos  irnos  cuantos  días  más  no  hubiéramos 
podido  colocar  los  nuevos  títulos  ni  al  76  por  100, 
esta  diferencia  se  ha  ganado,  y de  ella  sale  beneficio- 
so el  país;  singular  modo  de  defensa,  propio  del  in- 
genio del  distinguido  Ministro  citado.  Golocásteis, 
pues,  vuestro  empréstito  á 79  por  100;  si  dilatáis 
un  poco  más  vuestras  negociaciones,  lo  hubierais 
tenido  que  hacer  á 76;  eso  ibais  ganando,  porque  al 
fin  y al  cabo  vuestra  gestión  será  siempre  más  mala 
mañana  que  lo  es  boy.  Goiocásteis  ese  empréstito  no 
sé  cómo;  oficialmente  apareció  cubierto  vez  y media; 
pero  realmente  no  ha  debido  suceder  así,  porque  la 
liquidación  se  ha  hecho  el  día  31  de  Marzo,  y en  los 
balances  del  Banco  de  España  aparece  que  este  esta- 
blecimiento de  crédito  se  ha  quedado  con  6 millones 
de  pesetas  del  nuevo  papel. 

¿Sabe  S.  S„  3r.  Ministro  de  Hacienda,  el  qué  con- 
siste esto?  Yo  creo  que  no;  puede  ser  que  al  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  la  liquidación  nos  diga  cómo 
es  que  habiéndose  cubierto  este  empréstito  vez  y me- 
dia, aparece  boy  el  Banco  de  España,  ese  estableci- 
miento de  crédito  cuya  cartera  no  debiérais  ínmovi  - 
tizar  más,  adjudicándose  6 millones  y pico  de  pesetas 
del  mismo.  Es,  entretanto  la  explicación  no  llegue, 
para  m í u n n nevo  e n i g m a e s l a p u b Ucac  i ó a de  la  sus  - 
oricióii  nacional;  que  no  se  ha  realizado  en  la  forma 
que  habéis  dicho  por  no  haber  encontrado  ni  siquiera 
en  esos  banqueros  judíos  y cristianos  la  cantidad  su- 
ficiente para  cubrir  la  que  os  era  precisa. 

Sigue  adelante  vuestra  gestión,  y cae  el  gober- 
nador del  Banco  y entra  á regir  los  destinos  de  este 
establecimiento  un  hombre  público  cuya  memoria 
debe  ser  siempre  respetada  por  todos,  que  es  en  estos 
momentos  respe tadísima  por  mí,  hombre  público  á 
quien  no  tengo  el  honor  de  conocer  personalmente, 
por  más  que  ha  militado  en  mi  partido,  pero  que  in- 
dudablemente goza  de  gran  prestigio  ante  las  Na- 
ciones extranjeras  y en  su  propio  país  por  sus  gran- 
des conocimientos,  y sobre  todo  por  su  gran  ca- 
rácter. 

Este  gobernador  del  Banco  empezó  á-  sujetar  con 
férrea  mano  toda  la  emisión  fiduciaria,  que  iba  ya 
excediendo  á las  fuerzas  del  país,  vino  limitando  el 
capítulo  de  ganancias  realizadas  en  distintas  sema- 
nas por  ese  establecimiento  de  crédito,  vino  refor- 
zando las  existencias  metálicas  en  oro  y en  plata; 
pero  no  debió  gustar  á los  señores,  y ese  gobernador 
fue  lanzado  A la  en  lie  por  vosotros,  por  el  Gobierno, 
que  lo  abandonó*  y por  los  consejeros  del  Banco. 
¿Para  qué?  Para  poner  en  ese  puesto  á un  señor  res- 
petabilísimo, pero  que  uo  entiende  de  asuntos  finan- 
cieros, y sin  embargo,  ha  realizado  el  milagro,  en 
[ cuatro  días  de  Semana  Santa,  dé  aumentar  la  cuen- 
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ta  de  ganancias  realizadas  y no  realizadas  en  3 mi- 
llones de  pesetas,  pero  a.  costa  y á cambio  de  rebajar 
en  una  cantidad  considerable  las  existencias  metáli- 
cas, a cambio  y á costa  de  haberse  aumentado  la 
cuenta  de  créditos  del  Tesoro  hasta  ÍÜ4  millones  de 
pesetas;  en  una  palabra:  á cambio  y á costa  de  que 
dentro  de  pocos  días,  según  ya  lo  declaran  vuestros 
órganos  oficiosos,  aquel  establecimiento  de  crédito 
tenga  que  hacerse  cargo  de  30  millones  de  pesetas 
en  pagarés  del  Estado  con  el  5 por  100  de  interés. 

Es  claro  que  conjuntamente  con  estos  hechos 
pueden  los  órganos  de  vuestra  prensa  decir  que  el 
Banco  do  España  va  á comprar  10  millones  de  pese- 
tas en  oro,  y según  be  leído  ayer  en  algún  otro  pe- 
riódico de  vuestra  comunión  política,  iba  á aumen- 
tar sn  existencia  de  plata;  y mientras  tanto,  los 
cambios  florecen,  reverdecen  y suben,  porque  es  una 
verdadera  temeridad  que  en  estos  momentos  se  ad- 
quiera plata  y dedique  el  Banco  sus  utilidades  á- 
comprar  un  oro  que  no  ha  de  salir  de  sus  cajas, 
cuando  lo  que  lia  de  hacer  es  limitar  la  circulación 
fiduciaria  y no  comprar  barras  y monedas  de  oro 
que,  como  digo,  no  ha  de  poner  en  circulación. 

Y corno  fin  y remate  de  vuestra  gestión  eco- 
nómica, como  conclusión  de  este  Via  Cruda  doloroso 
por  el  que  estáis  haciendo  pasar  al  país,  viene,  seño- 
res Diputados,  el  proyecto  de  ley  de  canje  de  bille- 
tes de  Cuba,  Un  Ministro  de  Ultramar,  por  medio  de 
la  emisión  del  empréstito,  os  presentó  ante  la  opi- 
nión publica  diciendo:  ahí  tenéis  al  partido  conser- 
vador, que  necesita  del  nombre  de  Cuba  para  satis- 
facer los  intereses  de  la  Península;  y otro  Ministro 
de  Ultramar  os  va  á crucificar  ahora  en  el  Calvario 
con  ese  proyecto  que  va  á discutirse  dentro  de  poco, 
Y cuyo  sentido,  seguramente,  no  ha  sido  examinado 
suficientemente  por  el  Gobierno  cuando  Ic  lia  dado 
su  pase, 

¿Sabéis  lo  que  ese  proyecto  está  representando 
hoy  para  los  intereses  financieros  de  la  Península? 
¿No  habéis  visto,  señores  de  la  Comisión  y señores 
del  Gobierno,  cómo  una  semana  y otra  los  balances 
del  Banco  de  España  acusan  una  baja  considerable 
en  las  existencias  metálicas  de  plata  dentro  de  sus 
cajas?  ¿Habéis  estudiado  este  fenómeno?  [Qué  lo  habéis 
de  estudiar!  Para  vosotros  esos  estudios  son  comple- 
tamente innecesarios,  y aunque  los  hicierais  no  que- 
máis averiguar  la  causa,  ci  fundamento  por  el  cual 
se  hacen  estas  extracciones;  pero  no  tenéis  más  que 
fijaros  en  estos  dos  datos. 

Hace  ya  algún  tiempo,  desde  que  este  proyecto 
de  ley  fuá  conocido,  regular  y metódicamente  se  ex- 
traen cantidades  en  plata  deí  Banco  de  España,  Es- 
tas cantidades  se  adquieren  por  los  particulares  para 
llevarlas  á Cuba,  y én  los  periódicos  ele  aquella  isla, 
con  una  regularidad  no  menos  matemática,  se  dice  á 
la  llegada  de  cada  uno  de  los  vapores  correos  de  la 
Compañía  1 ra sallan  tica:  «El  vapor  X ha  conducido, 
á la  consignación  de  0.  Fulano,  tal  cantidad  do  plata 
desde  la  Península,)) 

¿\  para  qué  quieren  aquellos  comerciantes  esa 
plata?  ¿Para  qué  se  extrae  de  las  cuevas  del  Banco  de 
España?  Pues  para  una  operación  sencillísima,  dado 
el  proyecto  de  ley  que  vamos  á discutir.  Dice  cu  él 
el  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  que  ios  billetes  se  reco- 
gerán por  el  50  por  100  de  su  valor  en  plata;  es  decir 
ciertos  bilLetes,  los  inferiores  á 5 pesos.  Pues  los  co- 
merciantes residentes  en  Cuba  llevan  1 00  duros  en 


plata  desde  aquí,  compran  con  ellos  244  duros  en 
billetes  de  la  emisión  de  guerra,  que  este  es  el  tipo 
que  tienen  en  la  plaza;  cogen  esos  billetes  y los  me, 
ten  en  su  cartera;  y cuando  ese  proyecto  sea  ley,  el 
Estado  les  pagará  por  esos  244  duros  en  billetes  122 
en  plata,  y resultará  que  no  habiendo  desembolsado 
más  que  100,  habrán  ganado  el  22  por  100  4 costa 
del  país,  á costa  del  Banco  y á costa  de  una  pertur- 
bación de  la  cual  parece  que  ni  siquiera  tenéis  idea 
¡Qué  mucho,  Sres.  Diputados,  que  ante  una  sucesión 
de  hechos  de  esa  naturaleza  los  extranjeros  descon- 
fíen de  vosotros,  y la  opinión  pública  esté  totalmente 
divorciada  del  partido  conservador!  La  minoría  libo 
ral  haría  un  trabajo  bien  ingrato  y bien  antipatrió- 
tico sí  se  limitara  á hacer  de  vuestra  Obra  una  crí- 
tica negativa;  enfrente  de  cada  una  de  vuestras  solu- 
ciones, pondrá  las  suyas,  y así  como  tiene  que  decir 
el  mal  que  aflige  al  presupuesto,  dirá  también  los 
remedios  que  tiene  para  aliviarlo;  pero  para  eso  es 
preciso  conocer  toda  la  extensión  del  mal  y sus  cau- 
sas.  Y refiriéndome  á los  cambios,  repito  que  uo  creo 
que  sea  única  causa  de  esta  dolencia  la  venta  délos 
valores  públicos  realizada  por  el  extranjero  en  Ma- 
drid y Barcelona,  sino  que  juntamente  con  ésta,  exis- 
ten otras,  en  parte  independientes  de  vuestra  volun- 
tad, pero  que  es  preciso  marcar  para  que  después  sea 
más  fácil  hacerlas  desaparecer. 

Es,  pues,  el  primer  origen  del  desnivel  de  los 
cambios,  el  descrédito  de  los  valores  públicos  por 
vuestra  administración  traídos,  y es  la  segunda,  in- 
dependiente ésta  de  vuestra  voluntad,  ia  existencia 
de  la  deuda  exterior,  que  se  traduce  en  el  pago  de  78 
millones  y pico  de  pesetas  en  el  extranjero,  en  cuan- 
to se  refiere  á la  deuda  de  la  Península,  y 50  millo- 
nes más,  en  cuanto  tiene  relación  con  la  deuda  lia- 
mona!  de  Cuba.  Y á estas  cantidades,  que  suman 
juntas  128  millones,  poco  más  ó menos,  podéis  agre- 
gar otros  50  6 60  millones  de  las  obligaciones  de  ferro- 
carriles y de  otros  valores  industriales  que  exis- 
ten eu  poder  de  los  extranjeros,  y que  tenéis  que  sa- 
tisfacer en  oro,  único  signo  de  cambio  entre  las  Na- 
ciones civilizadas.  No  hago  más  que  fijar  el  hecho; 
no  os  culpo  á vosotros  de  él;  lo  fijo  únicamente  para 
deciros  después  cuál  debe  ser  él  criterio  de  todo  buen 
patriota  para  salvar  en  absoluto  la  cuestión  de  los 
cambios. 

Y vamos  á la  tercera  causa  en  virtud  de  la  cual 
existe  ese  desnivel. 

Esa  do  es  oirá  sino  la  falta  absoluta  de  reservas 
metálicas  en  oro  dentro  del  país.  Tampoco  os  echo 
la  culpa  de  esto;  yo  no  creo  que  vosotros,  por  vues- 
tra política,  hayáis  sido  los  únicos  causantes  de  la 
buida  del  oro  de  este  país;  pero  el  caso  es,  que  el  he- 
cho existe,  y que  sí  existe  hay  que  consignarle.  Si 
existiesen  las  reservas  metálicas  en  oro  dentro  del 
país,  malo  sería  que  el  crédito  nacional  estuviera  tan 
bajo;  pero  al  fin,  los  cambios  no  estarían  por  algún 
tiempo  á la  altura  á que  están.  Si  para  satisfacer  una 
letra  no  existiera  más  metal  que  el  oro,  lo  más  que 
podría  llevaros  un  banquero  sería  el  servicio  de 
banca,  es  decir,  una  cantidad  muy  pequeña,  y que  ‘ 
jamás  traspasaría  la  barrera  infranqueable  que  le 
pone  el  coste  ordinario  del  trasporte  del  metal  ama- 
rillo de  una  á otra  parte.  Es  decir,  que  el  desnivel 
del  cambio  representa,  no  la  relación  entre  el  valor 
del  oro  francés  ó inglés  con  el  español,  sino  la  dife- 
rencia de  valor  entre  el  oro  y la  plata;  y si  el  cam- 
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])\o  no  alcanza  ia  altura  de  la  diferencia  del  valor  de 
eso3  dos  metales,  ese  margen,  pequeño  ó grande, 
marcará  el  crédito  vuestro,  como  el  de  i partido  libe- 
ral, en  el  termómetro  del  cambio.  Tened  en  cuenta 
que  si  la  diferencia  entre  el  precio  de  los  dos  meta- 
les es  de  tm  27  ó 28  por  100,  y durante  vuestra  des- 
dichada dominación  los  cambios  ban  subido  al  22, 
en  el  termómetro  del  crédito  extranjero  no  alcanzáis 
más  que  6 grados,  siendo  el  0 la  muerte*  Nosotros, 
durante  el  tiempo  que  estuvimos  al  frente  de  los  ne- 
godos  públicos,  no  llegamos  más  que  al  desnivel  del 
5 por  100,  y por  tanto  nuestro  crédito  en  ese  termó- 
metro era  de  23  grados.  Es  decir,  que  vuestro  cré- 
dito es  tan  bajo,  que  sólo  os  faltan  6 grados  para 
llegar  á la  muerte  financiera,  y que,  por  el  contra- 
no, á nosotros  nos  faltaban  5 grados  en  ese  mismo 
termómetro  del  crédito  para  alcanzar  la  altura  de 
la  salud  robusta  y fuerte. 

Son,  pues,  estos  tres  elementos  los  que  causan  el 
desnivel  de  los  cambios,  y vamos  á ver  qué  remedios 
propone  el  partido  liberal  para  eliminarlos;  pero  an- 
tes lie  de  llamar  la  atención  sobre  las  cifras  que 
vosotros  ponéis  en  el  presupuesto  para  esta  atención 
dd  giro,  No  be  de  hablar  de  la  cifra  que  puso  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  porqué  éste  ya  está  con- 
victo y confeso  de  haberse  equivocado  completa- 
mente. El  Si\  Ministro  había  presupuesto  2.500.000 
pesetas;  pero  la  Comisión  le  ha  dicho  que  esa  cifra 
no  bastaba  y que  se  necesitaban  lo  menos  tí  millo- 
nes, y eso  se  ha  consignado.  En  cualquier  Nación  del 
mundo,  un  Ministro  de  Hacienda  convicto  de  este 
error  se  1 minera  retirado  á su  casa;  aquí,  se  queda 
como  si  tal  cosa.  Descantemos,  pues,  ai  Gobierno  en 
este  cálculo,  porque  ya  nada  tiene  que  hacer,  y va* 
mos  á comparar  las  cifras  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión con  las  del  proyecto  del  partido  liberal,  consig- 
nadas en  el  voto  particular,  suscrito  por  firmas  tan 
autorizadas  como  las  de  los  Sres,  Garijo,  Monares  y 
Mellado, 

Seis  millones  dice  la  Comisión  que  son  nece- 
sarios para  atender  al  quebranto  del  giro  causado 
por  el  pago  en  el  extranjero  de  la  deuda  exterior; 
8,600.000  y pico  do  pesetas  son  las  que  cree  el 
parí  ido  liberal  qué  son  precisas  para  esta  atención. 
¿Son  estas  cifras  verdaderas?  No  vacilo  en  afumar 
en  absoluto  que  no  lo  es  ninguna  de  las  dos;  pero 
al  mismo  tiempo  debo  declarar  que  estoy  confor- 
me, como  no  puedo  menos,  con  la  consignada  por  la 
minoría  del  partido  liberal,  porque  ésta  tiene  una 
verdad  de  relación  que  ahora  voy  á explicar,  mien- 
tras que  la  presupuesta  por  la  Comisión  no  tiene  ni 
verdad  absoluta,  ni  verdad  relativa,  y eso  que  el  se- 
ñor Usma  decia  ayer  que  era  la  cantidad  que  más 
balna  meditado  la  Comisión.  Figúrense  los  Sres,  Di- 
putados cómo  habrá  meditado  las  otras,  cuando  ésta 
tan  meditada  viene  A ser  tan  exigua  para  la  satis- 
facción de  la  necesidad  A que  está  afecta.  Seis  millo* 
lies  de  pesetas  representan  un  8 por  LOO  de  la  suma 
de  78  millones  y pico  que  tenéis  que  satisfacer  para 
atenciones  de  la  deuda.  ¿Cuáles  son  los  cálculos  en 
que  se  ha  fundado  la  Comisión  para  creer  que,  es- 
tando boy  los  cambios  ai  17  por  100  largo,  cerca  del 
18,  habiendo  estado  recientemente  al  22  por  100,  y 
péviéudose  que  al  fin  de  este  trimestre,  en  el  raes 
de  Junio,  habrán  de  subir  seguramente  á esta  canti- 
dad, bastará  con  el  8 por  100  para  satisfacer  ésa 
atención?  Mientras  no  se  muestren  esos  cálculos  y 


no  se  me  pongan  de  manifiesto,  creeré  que  solamente 
el  capricho  ha  sido  la  norma  de  la  conducta  de  la 
Comisión, 

Para  calificar  de  esta  manera  los  cálculos  hechos 
por  la  Comisión,  no  tengo  más  que  fijarme  cu  que 
todo  el  trabajo  del  Gobierno  es  un  puro  error  eu  sus 
cálculos,  y por  consiguiente,  éste  no  es  más  que  una 
parte  del  sistema  general  que  ha  presidido  á la  con- 
fección desdichada  de  este  presupuesto.  Error  siste- 
mático cometéis  aquellos  que  os  atrevéis  á decir  al 
país  que  durante  el  ejercicio  de  92-93  no  habrá  de 
salir  de  sus  bolsillos  más  cantidad  que  la  que  repre- 
senta la  cifra  de  740  millones  de  pesetas,  que  como 
máximum  fijáis  en  vuestro  presupuesto  de  gastos; 
error,  porque  sabéis  perfectamente  que,  á título  de 
gastos  extraordinarios,  habéis  llevado  al  presupues- 
to del  mismo  nombre  21  millones  de  pesetas,  entre 
subvenciones  de  ferrocarriles,  obras  de  lagunas  y 
pantanos  y material  de  ingenieros  y de  artillería,  y 
porque  habéis  arrancado  también  del  presupuesto  de 
gastos,  por  medio  de  una  simple  operación  de  resta, 
55  millones  de  pesetas  que  representan  los  premios 
que  tienen  que  devolverse  á los  jugadores  de  lo- 
tería. 

Decís  al  país  que  no  habéis  de  reclamarle  más 
que  7 4 i)  millones  de  pesetas,  y en  realidad  los  que  le 
vais  á,  exigir  son  825  millones;  error  por  sistema,  en 
el  cual  inducís  al  país  desde  el  momento  en  que  cal* 
coláis  por  contribuciones  directas  283  millones  de 
pesetas,  cuando  no  han  producido  en  la  liquidación 
del  presupuesto  de  90  á 9 1 más  que  255;  por  contri- 
buciones indirectas,  301  millones,  cuando  no  ban 
producido  más  que  282.  Y en  esto  tengo  que  hacer- 
me eco  de  los  que  aseguran  que  no  se  ha  atrevido  el 
Gobierno  á publicar  en  la  Gaceta  el  dato  de  la  re- 
caudación de  Aduanas  en  el  mes  de  Marzo,  porque 
son  personas  competentes,  y aseguran  que  la  baja  as- 
cenderá á 4 millones  de  pesetas.  Esto  va  á ser  más 
que  un  conflicto,  va  á ser  un  desastre.  (El  Sr.  Alvear: 
No  es  exacto.)  Me  alegraré;  y cuando  se  publiquen 
los  datos,  lo  veremos.  (MI  Sr.  Alvear:  Con  los  datos 
probaré  á S.  S,  que  no  es  exacto  lo  que  está  dicien- 
do.) Pues  ahí  va  ese  dato  oficial,  á ver  si  lo  niega  S.  S. 

La  Aduana  de  Irán,  una  de  las  más  importantes 
de  España,  ha  recaudado  en  la  primera  semana  del 
presente  mes  44.000  pesetas,  convirtiéndose  en  un 
fielato;  44.000  pesetas,  que  suponen  una  recaudación 
mensual  de  unas  200.000  pesetas,  contra  una  recau- 
dación normal  de  un  millón  de  pesetas:  atrévase  S.  S, 
á negar  esta  cifra,  que  es  oficial.  La  Aduana  de  Pa- 
sajes, enclavada  como  la  otra  en  el  distrito  que  ten- 
go la  honra  de  representar,  ha  habido  día  que  no  ha 
percibido  un  solo  céntimo,  cosa  nunca  vista:  atrévase 
S.  S.  á negar  también  este  dato  oficial, y presente  do- 
cumentos oficiales  que  desvirtúen  el  que  acabo  de 
decir.  (El  S>\  Airear:  Niego  la  baja  de  los  4 millones 
en  el  mes  de  Marzo.)  PubLíquense  en  la  Gacela  los 
datos  oficiales,  y ¿isi  lo  creeremos.  (Eí  Sr.  Alvear:  Se 
publicarán.)  Y como  resumen  de  esos  cálculos  tan 
peregrinos,  sistemáticamente  erróneos,  contra  una 
recaudación  real  de  745  millones  presuponéis  una  de 
800  millones.  ¿Qué  mucho  que  quienes  tan  metódi- 
camente yerran  se  equivoquen  en  la  cilVa  relativa  al 
quebranto  de  los  giros?  Para  remediar  los  males  que 
el  alza  de  los  cambios  produce,  preciso  es  ante  todo  y 
sobré  todo  que  el  Gobierno  que  rija  los  destinos  déla 
Nación  tenga  crédito;  es  decir,  que  en  él  depositen 
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toda  su  confianza  absoluta  los  tenedores  de  la  deuda. 

Me  demostrado  que  vosotros  no  lo  tenéis;  sólo  el 
partido  liberal  puede  tener  ese  crédito.  El  solo  he- 
cho de  su  advenimiento  al  poder,  y de  eso  están  se- 
guros todos,  incluso  vosotros  que  nos  hacéis  la  gue- 
rra, haría  bajar  los  cambios  y subir  los  fondos,  por- 
que el  crédito  tiene  algo,  tiene  mucho  de  confianza 
moral,  y ta  opinión  pública  sabe  que  aquel  partido 
que  cumplió  honrada  y fielmente  su  programa  polí- 
tico de  gobierno,  bahía  do  cumplir  también  honrada 
y fielmente  su  programa  económico,  redactado  aquí 
en  periecta  unión  por  todos  sus  individuos  y consig- 
nado en  el  voto  particular.  La  opinión  pública  sabe 
que  el  partido  liberal  se  formó  ai  amparo  de  una 
fórmula  de  transacción,  dentro  de  la  cual  cupieran 
leal  y dignamente  todos,  absolutamente  todos  los 
elementos  liberales  del  país,  cualesquiera  que  fuesen 
su  procedencia  y su  conducta  política  anteriores.  La 
opinión  pública  vió  aquella  mayoría  luchar  en  cuan- 
to á la  cuestión  económica  de  una  manera  noble  y 
patriótica,  para  que  de  las  ideas  de  ios  unos  y de  los 
otros  resultara  después  el  programa  que  ha  venido 
hoy  á concretarse  en  el  voto  particular  suscrito  por 
los  individuos  que  antes  he  citado,  y defendido  bri- 
llantemente por  uno  de  nuestros  ilustres  jefes,  el 
Sr.  Morel, 

La  opinión  pública  sabe  que  son  mucho  más  no- 
bles las  lides  que  presenciaba  aquí  en  tiempos  del 
Gobierno  liberal  entre  unos  y otros  elementos  de 
aquella  distinguidísima  mayoría:  luchas  expuestas  á 
la  opinión  publica  dentro  del  Parlamento,  en  las  cua- 
les combatían  unas  ideas  con  otras,  que  las  que  es- 
táis sosteniendo  vosotros  en  la  oscuridad  y en  el  si- 
lencio, entre  los  elementos  viejos  y gastados  de  ese 
partido  y los  elementos  jóvenes,  vigorosos  y sanos 
que  lo  han  de  vivificar  y remozar.  La  opinión  públi- 
ca está  persuadida  de  que  el  partido  liberal,  cuando 
suba  al  poder,  realizará  con  mano  fuerte  las  econo- 
mías, y desde  este  momento  el  descrédito  cesará  y 
será  muellísimo  menos  importante  la  diferencia  en 
los  cambios. 

La  primera  promesa  que  el  partido  liberal  puede 
hacer  al  país,  es  la  que  ha  hecho  ya  por  sus  órganos 
más  autorizados:  la  de  llegar  á la  nivelación  de  los 
presupuestos,  presentando  en  el  primer  ejercicio  32 
millones  de  pesetas  de  economía  como  mínimum, 
hasta  conseguir  en  el  segundo  ó tercer  ejercicio  la 
nivelación  verdad  de  ios  gastos  con  los  ingresos.  El 
partido  liberal  lia  de  ocuparse  también  en  la  conver- 
sión de  la  deuda  exterior  en  interior,  para  que  no 
vuelva  por  este  hecho,  que  no  es  imputable,  como 
ya  lie  dicho,  á uno  ni  á otro  partido,  sino  producto 
de  la  historia  financiera  del  país,  y sin  culpa  de  los 
Gobiernos,  á alterarse  el  régimen  de  los  cambios. 

Habrá  de  preocuparse  igualmente  de  surtir  al 
mercado  nacional  do  la  cantidad  de  oro  necesaria 
para  sus  transacciones,  porque  esta  es  la  única  ma- 
nera de  cubrir  el  saldo  con  las  Naciones  extranjeras. 
Que  esta  operación  de  la  conversión  de  la  deuda  ex- 
terior en  interior  no  puede  ser  inmediata,  que  no 
puede  serlo  tampoco  la  sustitución  del  metal  blanco 
por  el  metal  amarillo,  lo  sabemos  todos;  pero  cree- 
rnos que  es  aspiración  que  púnele  realizarse  en  un 
término  no  muy  lejano  por  el  partido  liberal,  y 
que  los  gastos  que  produzca,  que  no  excederán  de 
200  ó 250  millones  de  pesetas,  son  más  económicos, 
digámoslo  así,  que  vuestra  gestión  administrativa  y 


financiera,  tan  deficiente  y que  lauto  está  costando 
al  país. 

Ya  sabéis,  por  órgano  tan  autorizado  como  lo  es 
el  Sr.  Laiglesia,  lo  que  estáis  costando  á la  Nación- 
yo  no  quiero  rectificar  ni  n gima  de  las  c i Iras  de  este 
distinguido  Diputado,  aunque  pudiera  hacerlo,  agra- 
vándolas, porque  cuando  el  Sr.  Laiglesia  hablaba,  el 
cambio  estaba  á 1 4,  y hoy  está  á ! 7;  pero  voy  á con- 
signar algunas  más,  y digo  que  la  baja  de  valores 
públicos  desde  vuestro  acceso  al  poder  supone  uua 
pérdida  de  L85G  millones  de  pesetas;  la  de  ios  valo- 
res fiduciarios,  una  pérdida  de  440  millones;  los  cam- 
bios, 165  millones;  y la  ruptura  de  relaciones  con 
Francia,  concretándome  únicamente  á la  producción 
vinícola,  la  de  2.000  millones;  en  conjunto,  una  pér- 
dida de  4.46  1 millones  de  pesetas;  es  decir,  lo  que  no 
han  costado  á España  las  calamidades  más  grandes 
que  lian  pesado  sobre  ella,  aun  en  la  forma  de  gue- 
rras civiles.  Este  es  el  partido  conservador;  en  el  or- 
den político,  la  unión  de  los  republicanos;  en  el  or- 
den económico,  4.46  l millones  de  pesetas  de  pérdida, 
que  aún  pudiera  hacerse  subir  á una  can  tidad  mayor 
llevando  más  lejos  mi  examen. 

El  partido  liberal  fijó  la  cifra  de  8 millones  y 
pico  de  pesetas  en  el  presupuesto  para  subvenir  A 
las  atenciones  del  giro,  porque  creyó  i nocen  teme  ufe 
que  los  ofrecimientos  hechos  por  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y por  el  presidente  de  esa 
Comisión  de  que  serían  atendidas  todas  las  solucio- 
nes patrióticas  de  los  distintos  partidos  que  figuran 
en  esta  Cámara,  eran  ciertos,  exactos  y positivos. 

Creyó  que  aceptaríais  el  programa  de  los  32  mi- 
llones de  economía,  y de  esa  suerte  los  cambios  ba- 
jarían al  I I por  100,  De  haber  sabido  que  haríais 
cuestión  de  Gabinete  basta  de  las  cifras  nimias  del 
presupuesto  de  Estado,  que  después  de  esos  ofreci- 
mientos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
este  respetable  estadista,  orador  tan  elocuente,  tan 
fluido,  habría  de  acogerse  á la  muletilla  de  qu$ie  he- 
mos ele  hacer  y el  país  tiene  la  culpa  de  lodo , de  haber 
sabido  esto,  el  partido  liberal  hubiera  puesto  en  esta 
cifra  del  presupuesto  la  verdadera  de  17  millones  de 
pesetas  que  os  han  de  costar  ios  cambios.  Por  eso  be 
dicho  antes  que  la  cifra  no  tiene  verdad  absoluta, 
pero  la  tiene  relativa:  mas  la  vuestra  no  tiene  ni 
verdad  absoluta  ni  relativa,  no  es  más  que  la  conse- 
cuencia de  vuestro  sisíema. 

Y vamos  á las  clases  pasivas,  último  punto  de 
mis  modestas  observador  jes. 

En  clases  pasivas,  gres.  Diputados,  el  partido 
conservador,  siguiendo  su  tradicional  costumbre  de 
violar  las  leyes,  ha  violado  el  art,  2.°  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente.  Esta  ley  de  presupuestos  dice 
terminan  tómente: 

«En  los  próximos  presupuestos  (es  decir,  en  los 
actuales)  se  presentará  á las  Cortes  relación  detalla- 
da de  todas  las  declaraciones  de  derechos  pasivos 
ocurridas  en  cada  Ministerio  durante  el  ejercicio,  ex- 
presando en  ella  el  importe  del  der¿  dio  y la  razón  ó 
título  en  virtud  del  cual  se  haya  hecho  la  declara- 
ción,» 

Los  Síes.  Di  pu  tados  uo  lo  ex  \ raparán ; pero  el  hecho 
es,  que  no  se  ha  presentado  relación  detallada  ni  no 
detallada  de  los  derechos  pasivos  concedidos.  Y esto, 
Srcs,  Diputados,  lo  hace  un  partido  que,  por  bocado 
uno  de  sus  Ministros,  nos  dice  desde  esa  tribuna  que 
se  han  cometido  doscientos  mil  abusos  en  las  cía  i- 
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ficacioncs  de  esta  especio  de  derechos;  esto  nos  lo 
dice  un  partido  á cuyo  frente  se  encuentra  un  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  desde  la  cabeza 
del  banco  azul  pide  que  se  tienda  un  velo  sobre  los 
hechos  consumados;  y cuando  precisamente  esta 
prescripción  legal  tenía  por  objeto:  que  no  se  volvie- 
ran á realizar  hechos  de  aquella  especie,  os  violada 
por  vosotros  y no  presentáis  á la  consideración  y al 
estudio  de  la  Cámara  ningún  dato  ni  documento  que 
haga  posible  el  examen  de  vuestra  gestión  en  este 
punto.  En  clases  pasivas  no  se  os  conoce  más  que  un 
criterio:  el  de  conceder  el  derecho  á todo  el  que  lo 
solicita. 

En  la  ultima  parte  de  la  legislatura  anterior 
concedisteis  cuantiosos  derechos,  que  algún  día  se 
traducirán  en  cifras  alarmantes.  En  el  estudio  que 
la  Comisión  ha  hecho  de  este  presupuesto,  ha  podido 
creer  que  la  cuantía  de  estas  obligaciones  era,  hoy 
por  hoy,  irreductible.  No  lo  discuto;  pero  lo  que  sí 
debió  hacer  es  traer  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley 
de  clases  pasivas  en  esta  ó en  la  otra  forma,  bien 
aceptando  la  que  la  minoría  liberal  sometía  al  estu- 
dio del  país,  ó bien  otra  nueva;  y esto  era  tanto  más 
necesario,  cuanto  que  uno  de  los  más  distinguidos 
Diputados  de  esa  mayoría,  el  Sr.  Garrido  Estrada,  á 
quien  especialmente  aludo,  había  presentado  una 
proposición  de  ley  encaminada  á reformar  en  abso- 
luto ia  legislación  de  clases  pasivas,  y se  levantó, 
me  parece,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia-  ó oí 
ele  Hacienda,  y le  dijo  que  retirase  su  proposición 
porque  el  Gobierno  iba  á presentar  inmediatamente 
un  proyecto  que  resolviese  el  asunto;  y esta  es  la  fe- 
cha en  que  ni  el  Gobierno  ha  cumplido  su  promesa, 
ni  el  Diputado  á quien  he  tenido  el  gusto  de  aludir 
ha  1 lecho  ninguna  reclamación  al  Gobierno. 

Nosotros,  partiendo  de  la  irreductibilidad  de  las 
cifras  que  aparecen  en  el  presupuesto  por  este  con- 
cepto, hemos  presentado  unas  bases  generales,  sobre 
las  cuales  puede  levantarse  el  edificio  de  la  nueva 
ley  de  clases  pasivas,  liemos  hecho  más:  hemos  in- 
dicado como  medio  posible  de  reducción  de  la  canti- 
dad anual  que  importa  este  servicio,  el  sistema  de  la 
capitalización  voluntaria,  y hemos  indicado  como 
medio  de  continuar  la  reducción  en  lo  futuro,  la  ca- 
pitalización obligatoria.  Vosotros,  ¿que  hacéis?  Per- 
manecer completamente  inertes,  neutrales,  indi  fe- 
rentes  ant  * las  di  fiches  cuestiones  que  se  agitan  fuera 
de  aquí  entre  las  personas  que  más  valen  y repre- 
sentan en  España  en  el  orden  de  la  riqueza. 

Sois,  por  consiguiente,  un  partido  que  en  la  for- 
ma actual  es  imposible  que  continúe  rigiendo  nues- 
tros destinos.  Habéis  querido  poner  el  vino  nuevo  de 
la  democracia  en  los  viejos  odres  conservadores,  y 
os  habéis  desprestigiado  ante  la  opinión.  Nosotros, 
por  boca  del  Sr.  Moret,  hemos  dicho  que  estábamos 
dispuestos,  por  patriotismo,  á heredaros  inmediata- 
mente; no  sea  que  dentro  de  poco  resulte  imposible 
aceptar  vuestra  herencia,  ni  aun  á beneficio  de  in- 
ventario. Nosotros  creemos  que  la  Patria  peligra,  po- 
lítica y financie  ramentc,  por  vuestra  torpe  y desdi- 
chada gestión;  y para  que  os  vayáis  de  ese  banco,  en 
bien  de  la  Patria,  no  solamente  hemos  de  acudir  de 
hoy  en  adelante  á todos  los  medios  parlamentarios 
que  nos  proporcione  nuestro  derecho  y vuestras  cui- 
tas, sino  que  hemos  de  apelar  á aquellos  elementos 
sanos  y vivos  de  vuestro  partido, que  ordinariamente 
so  sbud mi  en  los  bancos  centrales,  que  son  los  ele- 


mentos que  han  de  reorganizar  y vivificar  á ese  cuer- 
po muerto  u caduco  que  lio  y se  llama  el  partido  con- 
servador; y liemos  de  hacer  un  llamamiento  á su 
patriotismo,  para  que  os  aconsejen,  como  os  lo  pedi- 
mos nosotros,  que  vayáis  á la  oposición  á refresca- 
ros; que  ceséis  de  ser  un  peligro  para  la  Patria;  que, 
os  coa  virtáis  en  un  verdadero  partido  tory , verda- 
deramente conservador,  dentro  de  un  regimen  libe- 
ral y democrático  como  el  que  hoy  existe  en  Es- 
paña; que  dejéis  á un  lado  nuestros  antiguos  proce- 
dimientos y á vuestros  viejos  hombres  políticos,  que 
sabrán  mucho  de  achaques  de  política,  pero  muy 
poco  de  cuestiones  financieras,  y déís  entrada  en  la 
dirección  de  los  destinos  del  país  á ese  elemento  jo- 
ven, sano,  y robusto,  hijo  de  las  ideas  modernas,  qne 
podrá  formar  esc  nuevo  organismo,  que  ayude,  en 
unión  del  partido  liberal,  á conseguir  la  prosperidad 
de  las  instituciones  y de' la  Patria,  que  reclaman  el 
concurso  de  todos  los  ciudadanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  El  señor 
Busliell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BTJSHEIíL;  Mi  querido  amigo  y compañe- 
ro el  Sr.  Osma,  al  contestar  ayer  al  elocuente  dis- 
curso del  Sr.  Yincentí,  prescindió  de  hacerse  cargo 
de  la  mayor  parte  de  los  razonamientos  expuestos 
por  este  Sr.  Diputado;  porque,  en  realidad,  ó nosotros 
entendemos  poco  de  achaques  de  discusión  de  presu- 
puestos, ó es  indudable  que  la  Comisión  no  viene 
aquí  para  discutir  en  cada  capítulo  y artículo  la  to- 
talidad deL  presupuesto  mismo  y el  plan  general 
financiero  dei  Gobierno. 

Sin  embargo,  como  mí  queridísimo  amigo  el  se- 
ñor Galhetón  nos  ha  presentado  en  los  últimos  pá 
r ralos  de  su  discurso  un  cuadro  terrorífico,  como 
si  A tila  se  hallara  á las  puertas  de  Doma,  precísame 
entrar,  si  bien  para  no  permanecer  en  sus  lindes 
mucho  tiempo,  en  el  terreno  á donde  S.  S.  me  llama. 
En  cerrándome  en  los  limites  de  mi  deber  como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y cumpliendo  el  encargo 
que  se  me  lia  dado,  que  es  el  de  defender  el  dicta- 
men que  hemos  presentado,  especificando  la  cifra  do 
gastos  quc.cn  nuestro  leal  saber  y entender  conside- 
ramos necesaria  en  el  próximo  ejercicio  para  aten- 
der á las  ((Obligaciones  generales  del  Estado»,  yo 
tendría  muy  poco  que  contestar  al  Sr.  Galbetón,  por- 
que me  concretaría  á discutir  lo  concerní  en  te  al  cré- 
dito consignado  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda 
que  hay  que  satisfacer  en  el  extranjero,  y algunas 
ligeras  observaciones  sobre  clases  pasivas;  pero  ten- 
go que  hacer  algo  más,  porque  á ello  me  obliga  ama 
consideración  especial.  No  solamente  deseo  ser  cor- 
tés y llevar  hasta  el  último  límite  mis  respetos  para 
con  el  Sr.  Galbetón,  sino  qne  los  he  de  guardar  man- 
teniendo la  misma  cortesía  al  partido  á que  S.  8. 
pertenece,  porque  entiendo  que  S.  S.  ha  hablado  esta 
tarde  en  nombre  de  su  partido;  y por  esta  considera- 
ción, me  creo  obligado  á entrar,  hasta  donde  el  deber 
y mis  fuerzas  me  lo  permitan,  en  el  terreno  semi- 
político,  semieconóniico  á que  S.  S.  ha  llegado,  tanto 
en  su  discurso  de  ayer  como  en  el  de  hoy,  aunque 
intercalando  algunos  períodos  que  tenían  directa  re- 
lación con  el  objeto  que  discutimos. 

Empezaré,  para  desbrozar  el  camino,  por  decirlo 
así,  haciéndome  cargo  de  algunos  razonamientos  del 
Sr.  Gal  betón,  que  so  referían  exclusivamente  á las 
«Obligaciones  generales.»  Sn  señoría  ha. venido  á de- 
cirnos que  no  presuponemos  bien  la  cifra  para  qsq 
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capí  Lulo.  En  tesis  general,  el  presupuesto  no  puede 
decirse  que  sea  una  ley  positiva,  sino  una  ley  adje- 
tiva: el  presupuesto  tiene  que  venir  á fijar  la  cifra  de 
los  recursos  que  se  piden  al  país  para  cubrir  las  obli- 
gaciones contraídas;  y si  este  criterio  puede  aplicar- 
se ai  presupuesto  en  general,  mucho  más,  á mi  en- 
tender, se  debe  aplicar  á este  capitulo  de  las  ((Obli- 
gaciones generales  del  Estado»,  porque  no  le  es  dado 
á la  Comisión,  ni  siquiera  al  Gobierno,  modificar  las 
cifras  que  leyes  anteriores  han  hecho  necesarias  para 
cubrir  esas  obligaciones. 

Una  sola  cifra,  en  realidad,  hay  que  el  Gobierno 
ha  podido  calcular,  y que  la  Comisión  á su  vez  ha 
calculado  apartándose  algo  del  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno;  y esta  es,  la  cantidad  que  se  supone 
habrá  que  gastar  en  el  próximo  ejercicio  por  la  dife- 
rencia de  cambio  en  los  pagos  de  la  deuda  que  ha- 
yan de  verificarse  en  el  extranjero.  En  este  punto 
me  encuentro  en  posición  un  - tacto  difícil,  lo  digo 
sin  rebozo,  porque  yo  he  sido  disidente  en  el  seno  de 
la  Comisión  en  esta  materia;  yo  he  creído  que  la  Go- 
m isí  ó n iba  d ema  si  a do  lejos  - al  c,  o n s i girar  la  cífi  ra  d e 
6 millones  de  pesetas  para  este  servicio;  yo  enten- 
día, y sigo  entendiendo,  que  la  votación  de  los  pre- 
supuestos que  están  sobré  la  mesa,  que  las  medidas 
que  el  Gobierno  ha  de  tomar  para  mejorar  la  situa- 
ción financiera  del  país  y que  las  circunstancias  á 
que  la  política  económica' actual  nos  ha  de  llevar, 
han  de  hacer  que  en  el  próximo  ejercicio  los  cambios 
se  normalicen.  Y como  yo  tengo  ese  convencimiento 
íntimo,  como  creo  que  nosotros,  no  solamente  lo  te- 
nemos por  convicción  arraigado,  sino  que  por  pa- 
triotismo estamos  persuadidos  de  que  los  cambios 
han  de  estar  normalizados  en  el  próximo  ano  eco- 
nómico, he  entendido  que  la  cifra  de  millones  de 
pesetas  que  el  Gobierno  pedía  para  este  servicio,  bas- 
taría y sobraría  para  io  que  en  dicho  año  se  bahía 
de  pagar. 

bohemos  ahora  de  discutir  si  el  cambio  está  ac- 
tualmente 4 16  y bace  un  mes  estaba  á 20,  porque 
también  hace  seis  meses  estaba  á 4 ó á 5;  ya  entra- 
remos después  á discutir  las  causas  que  han  produ- 
cido esto.  Pero  el  Sr.  Galbo tón  y su  partido,  expo- 
niendo sus  pesimismos,  y aun  exagerándolos  á la  faz 
del  país,  á la  faz  del  mundo  entero,  expresando  que 
nuestra  situación  es  tal  que  no  podemos  salir  del 
agobio  en  que  nos  encontramos,  sosteniendo  que  no 
hemos  de  poder,  ni  en  el  próximo  año,  ni  en  el  si- 
guiente, mejorar  nuestra  situación  financiera,  claro 
es  que  llevan  la  alarma  y la  perturbación  á todos  los 
centros  que  influyen  en  estas  cuestiones.  Nosotros 
tenemos  confianza  en  nosotros  mismos;  nosotros  cree- 
mos que  llevando  la  gestión  financiera  con  acierto, 
se  logrará  tener  el  presupuesto  nivelado,  como  le 
tendremos  en  el  próximo  año  económico,  nivelado  de 
verdad;  porque,  no  lo  duden  los  Srés*  Diputados,  será 
un  presupuesto  nivelado  al  presentarse  y nivelado 
al  liquidarse.  Pero  si  después  de  esto  no  abrigamos 
confianza,  si  después  de  esto  no  decimos  muy  alto  á 
la  faz  del  mundo  entero  que  se  normalizará  la  si- 
tuación económica,  entonces  es  claro  también  que 
la  perturbación  ha  de  ir  de  un  centro  bursátil  á otro 
centro  bursátil,  y que  seremos  víctimas  de  esta  si- 
tuación. Por  esto  yo,  sí  bien  como  individuo  de  Ja 
Comisión  sostengo  la  cifrado  los  o millones  de  pesetas, 
sigo  sosteniendo  como  criterio  propio  y personal 
que  bastará  con  una  cifra  menor;  porque,  pese  á unos 


y á otros,  llegaremos  á normalizar  nuestros  cam- 
bios. 

El  otro  punto  concreto  que  el  Sr.  Calbetón  ha 
tratado,  es  el  de  las  clases  pasivas.  En  las  clases  pasi- 
vas no  me  explico  que  baya  discusión,  no  comprendo 
que  pueda  censurarse  á la  Comisión,  ni  aun  al  Go- 
bierno, por  el  cálculo  hecho;  el  Gobierno  présenlo  una 
cifra  que  era  io  que  á su  juicio,  con  arreglo  ai  estu- 
dio que  había  hecho  sobre  las  obligaciones,  entendía 
que  tenia  que  pagarse  en  el  año  próximo,  y la  lijó 
en  54  millones  y pico  de  pesetas;  la  Comisión  fue 
más  allá,  pidió  al  Gobierno  todos  los  antecedentes 
que  habían  servido  para  calcular  esa  cifra,  y eficaz- 
mente auxiliada  por  uno  de  sus  individuos  pertene- 
ciente al  partido  liberal,  rectificó  cifra  por  cifra,  exa- 
minó cuántas  eran  las  obligaciones  contraídas  y 
cuántas  las  que  por  virtud  de  leyes  últimamente  vo- 
tadas en  las  Cortes  pudieran  contraerse  en  el  año  pró- 
ximo en  can f idad  mayor  que  las  contraídas  en  años 
anteriores;  y por  esto,  sobre  la  cifra  calculada  por  el 
Gobierno,  y do  acuerdo  con  él,  aumentó  una  cantidad 
que  no  recuerdo  en  este  momento  exactamente,  poro 
que  creo  es  de  unas  600,000  pesetas,  no  porque  en- 
tendiera la  Comisión  que  el  Gobierno  había  calculado 
mal  esta  cifra,  sino  porque  la  Comisión  llamó  la  aten- 
ción del  mismo,  y éste  se  convenció  de  que  al  calca 
laida  no  se  había  tenido  en  cuenta  el  probable  resul- 
tado de  las  leyes  votadas  últimamente  por  las  Cor- 
tes, Pues  si  todos  estos  trabajos  se  han  bochó,  si  la 
Comisión  ha  sido  minuciosa  hasta  el  extremo  de  cal- 
cular, llegando  al  último  céntimo,  lo  que  á su  juicio 
podrán  importar  las  obligaciones  de  clases  pasivas 
en  el  próximo  año  económico,  ¿por  qué  se  la  censura 
fijándose  en  la  cantidad  que  lie  indicado  que  podrá 
ser  necesaria  para  esas  atenciones? 

Yo  no  he  de  entrar  en  el  terreno  en  que  el  se- 
ñor Calbetón  ha  entrado;  yo  no  he  de  entrar  en  una 
discusión  acerca  de  las  clases  pasivas,  porque  esto 
nos  llevaría  á otro  debate  diferente  del  de  los  pre- 
supuestos. ¿Es  que  la  cifra  á que  llegan  las  obliga* 
clones  de  clases  pasivas  constituye  abrumadora  carga 
para  el  país?  Estoy  completamente  conforme;  pero 
luego  haré  algunas  indicaciones  generales  acerca  de 
cuantos  trabajos  parlamentarios  he  realizado  mo- 
destamente durante  los  últimos  años,  lia  mando  siem- 
pre la  atención  de  los  Gobiernos  sobre  esto  punto.  Bs 
preciso  que  pensemos  en  la  manera  de  reducir  esas 
obligaciones,  pero  esta  será  cuestión  de  leyes  espe- 
ciales; y cuando  se  Lrate  de  formar  esas  leyes  espe- 
ciales y se  procure  reducir  la  cifra  que  hoy  pesa  so- 
bre la  Nación  para  el  pago  de  las  clases  pasivas,  no 
sólo  me  tendrá  á su  lado  el  Sr*  Calbetón,  sino  que 
quizá  vaya  más  adelante  que  él.  lloy  no  tenemos 
otro  punto  de  discusión  que  el  de  si  el  cálculo  para 
atender  al  pago  de  las  obligaciones  contraídas  es  ó 
no  verdad,  y la  Comisión  cree  que  lo  ha  hecho  con 
todo  el  cuidado  que  el  asunto  merece. 

Ahora  bien;  como  be  ofrecido  al  Sr,  Calbetón  no 
limitarme  á defender  el  dictamen  en  el  punto  con- 
creto que  está  puesto  á debate;  como  be  dicho  que 
me  permitiré  contestar  á algunos  de  los  argumentos 
de  carácter  general  presentados  por  S*  S*,  de  esos  que 
en  realidad,  aunque  no  encajan  dentro  de  la  discu- 
sión, al  fin  y al  cabo  son  ideas  emitidas  por  B.  B.  en 
nombre  de  su  partido,  y por  tanto  respetabilísimas, 
voy,  aunque  brevemente,  á mitrar  en  este  terreno. 

Quizá,  y tal  vez  sin  quizá,  no  haya  cu  la  Cámara 
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otro  Diputad  o que,  aunque  sin  pretensiones  y en  la 
forma  más  modesta  posible,  haya  venido  haciendo 
aquí,  durante  doce  años,  una  campaña  como  la  que 
yo  be  hecho  contra  todos  los  Gobiernos;  porque  he 
entendido  y entiendo  que  cuando  comienzan  los  re- 
sultados de  las  leyes  votadas  y ya  se  padecen  las  en- 
fermedades latentes,  no  se  puede  atender  debidamen- 
te á su  curación,  sino  que  el  verdadero  medio  de 
servir  al  país  es  estar  ahí  alerta,  siempre  dispuesto 
á la  lucha,  siempre  dispuesto  á combatir  todo  pro- 
vecto que  con  el  tiempo  pueda  ocasionar  aumentos 
en  los  gastos,  y á llamar  sobre  el  particular  la  aten- 
ción del  Gobierno  y de  las  Cámaras,  En  ese  sentido, 
el  Sr,  Galbetón,  á cuyo  lado  me  he  sentado  algunos 
anos,  recordará  que  no  be  faltado  jamás  & este  de- 
ber, y quizá  baya  sido  mi  voz  la  única  que  en  algu- 
nas ocasiones  se  haya  levantado  á pedir  que-  no  se 
votara  Lal  u cual  ley,  que  no  se  tomara  tal  ó cual 
acuerdo  que  pudiera  repercutir  en  el  presupuesto  de 
gastos. 

Es  muy  fácil  acusar  áuil  partido,  como  el  parti- 
do liberal  acusa  al  conservador,  de  que  la  Hacienda 
se  encuentra  en  tal  ó cual  estado.  Esto  puede  com- 
pararse perfectamente  al  hecho  de  encontrar  una 
persona  misericordiosa  á un  herido  en  la  calle,  y 
por  caridad  restañar  su  herida,  darle  hospitalidad, 
alimentarle  y ponerle  eu  curación.  lia  persona  que 
esto  hace,  ¿es  el  causante  de  la  herida?  No;  pues  en 
ese  mismo  caso  está  el  partido  conservador.  El  par- 
tido conservador  se  ha  encontrado  una  Hacienda 
completamente  destrozada,  completamente  desqui- 
ciada, y el  partido  conservador  ha  creído  que  podía 
restañar  las  heridas  de  esta  Hacienda;  lo  ha  inten- 
tado y lo  sigue  intentando,  y yo  creo  que  logrará 
hacerlo;  si  no  lo  creyera,  no  estaría  á su  lado,  por- 
que esa  es  la  causa  de  no  estar  yo  al  lado  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Cali  jetón. 

Entonces  sostenía  yo  que,  aparte  de  no  votar  un 
sinnúmero  de  leyes  que  traían  una  carga  pesada  so- 
bre el  país,  se  debían  tomar  tres  resoluciones  defini- 
tivas: hacer  economías,  administrar  bien  y procurar 
por  los  medios  de  la  protección  arancelaria  impedir 
el  desnivel  entre  nuestra  producción  y la  proiuc- 
ción  extranjera,  que  es  en  realidad  lo  que  de  un 
modo  más  ó menos  directo  ha  venido  á crear  esta  si- 
tuación anormal  de  los  cambios. 

Es  cierto  que  el  partido  conservador  no  aceptaba 
estos  tres  principios;  es  cierto  que  el  partido  conser- 
vador no  aceptó  nunca  el  principio  de  las  economías, 
pues  entendía  que  bastaba  solamente  con  restringir 
los  gastos,  con  no  consen  (ir  que  se  gastara  un  cénti- 
mo más  do  lo  gastado  en  el  año  anterior;  pero  acep- 
taba los  otros  dos  principios,  y esta  filé  la  causa  que 
yo  tuve  para  separarme  de  los  amigos  del  Sr.  Galbe- 
tón. Encontré  un  partido  que  aceptaba  dos  de  los 
tres  principios  que  yo  sustentaba,  y tenía  la  esperan- 
za, que  hoy  veo  realizada,  de  que  aceptase  también 
el  tercero* 

Hoy,  por  fortuna,  encuentro  que  el  partido  libe- 
ral fiisionísta  admite  ya,  no  uno,  sino  todos  aquellos 
principios;  para  míes  ya  demasiado  tarde;  pero  acep- 
tados los  dos  por  el  ¡partido  conservador,  y aceptado 
boy  también  el  tercero*  estamos  ya  en  la  situación 
especial  que  yo  he  venido  pidiendo  durante  doce  anos; 
y como  el  Sr,  Galbetón  ha  tenido  la  bondad  de  entrar 
en  detalles  acerca  de  lo  que  á su  juicio  había  influido 
Bipartido  conservador  en  la elevación  de  los  cambios, 


yo  he  de  permitirme  también,  en  la  forma  que  pue- 
da, hacer  algunas  rectificaciones  á S.  S. 

Es  cierto  que  hace  ya  algunos  años,  no  sola- 
mente teníamos  los  cambios  nivelados,  sino  que  los 
teníamos  á nuestro  favor.  El  cambio  sobre  Francia 
lo  he  conocido  á 5*4  0,  y entonces  venía  á dar  un  8 
por  100  de  beneficio;  pero  como  nuestra  moneda  te- 
nía un  5 por  100  de  beneficio  sobre  la  francesa,  ve- 
nía á quedar  reducido  el  del  cambio  á un  3 por  100. 
Entonces,  sin  libre  cambio,  porque  era  antes  de  que 
hubiesen  prevalecido  estas  ideas,  sin  la  exportación 
de  nuestros  vinos,  sin  ninguna  de  estas  cosas  que 
después  hubieran  podido  venir  á aumentar  ese  bene- 
ficia en  los  cambios,  marchábamos  perfectamente  y 
teníamos  esta  ventaja  á nuestro  favor. 

Esto,  Sr*  Galbetón,  dependía  de  que  para  la  cons- 
trucción de  nuestros  ferrocarriles  y para  hacer  mu- 
chas de  nuestras  obras  públicas,  no  creyó  el  país  que 
le  bastaban  sus  propias  fuerzas,  y hubo  de  llamar  á 
los  capitales  extranjeros  para  que  vinieran  á ayu- 
darle á hacer  est^s  obras  de  progreso*  Vinieron,  efec- 
tivamente, capitales  importantes,  se  construyeron 
nuestros  ferrocarriles,  y durante  el  tiempo  qne  es- 
tuvo establecida  esa  corriente  de  eapi  falos  desde  o i 
extranjero  ó España,  buho  necesidad  de  estar  cons- 
tantemente trayendo  dinero,  y esta  es  la  razón  esen- 
cial de  que  los  cambios  estuviesen  á favor  nuestro. 
Pero  esto  duró  veinte  ó treinta  años,  y allá  por  el 
año  de  1870  ó 71  ya  terminó  esa  especie  de  cauce, 
ie  dirección  de  capitales,  y empezó  el  Calvario  dolo- 
roso, que  consistía  en  tener  que  pagar  los  intereses 
de  esos  mismos  capitales;  porque,  naturalmente,  los 
que  nos  enviaban  aquí  su  dinero  no  lo  habían  de  en- 
viar para  tenerlo  amortizado  ó detenido,  sino  que 
habían  de  cobrar  sus  intereses. 

Al  venir  la  revolución,  al  venir  la  reforma  aran- 
celaria del  Sr*  Figuerohq  se  estableció  también  otra 
corriente,  que  filé  el  aumento  de  importación  de  gé- 
neros extranjeros  en  España,  que  también  hubo  que 
pagar  en  dinero.  Vinieron  nuestros  trastornos  polí- 
ticos, y hubo  que  forzar  la  mano  á los  empréstitos, 
y se  hicieron  empréstitos  en  deuda  exterior  á cam- 
bios sumamente  bajos,  á cambios  que  quizás  algunos 
no  excedieron  en  sus  rendimientos  del  20  por  100* 
Resultado  de  todo  esto  fué  contraer  una  deuda  abru- 
madora con  el  extranjero,  recibiendo  en  equivalen- 
cia capitales  insignificantes*  y teniendo  que  pagar 
los  intereses  de  la  totalidad  de  esos  capitales. 

El  Sr.  Galbetón,  al  hablar  de  esto,  y voy  á hacer 
ahora  una  digresión,  ha  indicado  que  el  partido 
conservador  estaba  llamado  á convertir  la  deuda 
exterior  en  interior. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Galbetón  y los  que  como  él 
piensan  no  se  han  fijado  bien  en  este  asunto;  yo 
creo  que  hubiese  sido  siempre  mucho  más  conve- 
niente no  domiciliar  el  pago  de  nuestra  deuda  en  el 
exterior;  pero  una  vez  domiciliado,  siendo  ya  una 
cuestión  de  hecho,  sobre  la  cual  no  podemos  retro- 
ceder, yo  preguntaría  al  Sr.  Galbetón:  ¿qué  importa- 
ría, en  realidad,  que  fuese  este  ó el  otro  punto  donde 
se  pagase  el  cupón,  si  el  tenedor  estuviese  dentro  de 
España?  Lo  que  nosotros  tenemos  de  malo,  loque  in- 
fluye  en  nuestros  cambios,  no  es  la  domieiliación  del 
pago  del  cupón,  sino  la  domieiliación  del  tenedor. 
Aunque  domiciliásemos  en  España  el  pago  de  los  ín~ 
1 tereses  de  nuestra  deuda  exterior,  mientras  los  time- 
i (lores  con  I i miasen  residiendo  en  el  extra*  i to,  se  líe 
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varían  el  dinero  á su  domicilio,  ya  cobren  en  pese- 
tas,  ya  en  billetes,  ya  en  otra  clase  do  moneda;  y si 
el  Gobierno  no  era  quien  pagaba  esta  diferencia  de 
los  cambios,  la  pagaría  el  país,  y la  diferencia  siem- 
pre existiría.  A lo  que  debemos  Leader,  á lo  que  de- 
bemos aspirar  es  á tener  el  domicilio  de  los  tenedo- 
res de  nuestra  deuda  en  el  interior,  cualquiera  que 
sea  el  punto  donde  se  les  pague. 

Continuando  en  este  orden  de  ideas,  el  Sr.  Calbe- 
tón,  lo  mismo  que  los  oradores  que  le  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  pertenecientes  al  partido  li- 
beral, han  indicado  también  que  la  ley  del  Banco 
era  una  de  las  causas  que  más  habían  influido  en  el 
alza  de  los  cambios. 

Yo  no  estoy  aquí  llamado  á defender  al  Banco  de 
España,  á defender  el  privilegio  exclusivo  que  tiene 
de  poder  emitir  billetes.  Eso,  hasta  cierto  punto,  lo 
liarán  quizá  los  señores  que  ocuparon  el  poder  en 
aquellos  tiempos  en  que  el  Sr.  Échegaray  le  conce- 
día el  privilegio  primitivo,  base  de  todos  los  futu- 
ros privilegios;  pero  eu  el  caso  actual,  como  conse- 
cuencia de  la  ley  volada  el  verano  anterior  por  es- 
tas Cortes,  yo  be  de  llamar  la  atención  del  señor 
Calbetón  sobre  lo  siguiente.  Antes  de  votarse  la  ley, 
el  Banco  tenía  en  circulación  750  millones,  contra 
150  millones  que  obligatoriamente  debía  tener  en 
sus  cajas,  puesto  que  debía  conservar  la  quinta  par- 
te, Actualmente  tiene  el  Banco  en  circulación  unos 
820  millones,  y cerca  de  320  en  caja;  es  decir,  que 
la  relación,  que  antes  era  de  20  por  100,  boy  es  de 
cerca  de  40.  Si  esto  empeora  la  situación,  para  que 
este  establecimiento  sea  objeto  de  descrédito  y de 
censura,  declaro,  Sr.  Calbetón,  que  no  lo  entiendo. 

Pero  hay  más.  Los  amigos  del  Sr.  Calbetón  pre- 
sentaron un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  autoriza- 
ba al  Banco  á emitir  billetes  hasta  1.000  millones  de 
pesetas;  hoy  tiene  emitidos  820  millones:  no  ha  lle- 
gado, por  consiguiente,  á la  cifra  á que  se  le  autori- 
zaba por  el  partido  liberal.  Pues  si  entiende  el  señor 
CalbeLón  y sus  amigos  que  los  820  millones  son  cau- 
sa de  tantos  trastornos,  si  se  hubiese  llegado  á los 
í .000  millones  que  ellos  pedían,  ¿cuáles  no  serían  los 
trastornos?  El  Gobierno,  no  solamente  ha  cuidado  de 
que  este  aumento  de  emisión  estuviera  en  relación 
con  las  necesidades  del  país,  sino  que  á los  ocho  ó diez 
meses  de  votada  la  ley,  aún  no  se  ha  pasado  de  unos 
70  millones  de  aumento  sobre  la  circulación  que  an- 
tes había,  estando  como  está  autorizado  el  Banco 
para  duplicarla. 

Pero  el  Sr.  Calbetón  indicaba  como  una  de  las 
causas  de  este  desnivel  la  falta  de  oro  cu  España  y 
la  circulación  exclusiva  de  la  plata.  Esta  es  una  cues- 
tión que  vengo  oyendo  discutir  hace  muchos  años, 
ó mejor  dicho,  especialmente  desde  hace  poco  tiem- 
po, y acerca  de  la  cual,  aunque  en  la  forma  modesta 
que  yo  he  intervenido  siempre  en  estas  discusiones, 
quizás  si  hubiese  tenido  ocasión  cuando  el  momento 
era  oportuno,  hubiese  también  expresado  la  opinión 
que  yo  allá  en  mi  fuero  interno  lie  tenido  siempre 
sobre  eso.  ¿Qué  importa,  Sr.  Calbetón,  que  la  moneda 
que  en  el  país  represente  la  unidad,  el  tipo  para  cam- 
biar una  cosa  por  otra,  sea  el  oro  ó sea  la  plata? 

Supongamos,  porque  no  he  estudiado  las  cifras 
detenidamente,  supongamos  que  cuando  empezó  esta  * 
depreciación,  esta  necesidad  de  pagar  saldos  en  el 
extranjero,  porque  para  mí  todo  es  cuestión  de  sal- 
dos, en  vez  de  tener  2.000  millones  en  oro  acuñado 


y 1.000  millones  en  plata,  hubiésemos  tenido  3.Ü0Q 
millones  en  oro:  ¿qué  hubiera  sucedido?  Que  en  vez 
de  gastar  veinte  años  para  exportar  ese  oro,  pagando 
el  saldo  anual  al  extranjero,  hubiésemos  empleado 
veinticinco  ó treinta  años;  pero  al  fin  y al  cabo 
siempre  hubiese  llegado  la  misma  situación.  ¿Qué 
sucedería  si  continuásemos  por  el  camino  de  la  di  le- 
renda de  los  cambios,  y no  llegásemos  á tener  para 
pagar  el  saldo  con  el  extranjero  otra  cosa  que  plata 
valiendo  ésta  30  por  100  menos  que  el  oro?  Que  ten- 
dríamos que  dar  130  por  cada  100  de  saldo,  y al 
cabo  de  unos  cuantos  años  se  iría  la  plata  como  se  ha 
ido  el  oro,  y después  de  la  plata  se  iría  todo  io  que 
tuviéramos. 

La  cuestión  estriba  exclusivamente  en  ésto:  si 
nosotros  tenemos  que  traer  del  extranjero  por  valor 
de  20,  y tenemos  que  enviar  por  valor  de  10,  habre- 
mos de  pagar  la  diferencia  en  metálico,  y cu  alquil 
ra  que  sea  la  clase  de  moneda  y cualquiera  que  sea 
la  forma  que  S.  S.  quiera  darle,  se  concluirá,  y nos 
quedaremos  sin  oro  y sin  plata*  Pero  si  atendemos 
á esta  necesidad  en  otra  forma,  si  procuramos  que 
el  desnivel,  en  vez  de  estar  á favor  del  extranjero,  ya 
que  no  esté  á nuestro  favor,  por  lómenos  desaparez- 
ca, lo  cual  intentamos  hacer  por  medio  de  los  aran- 
celes, de  un  lado,  y por  medio  déla  elevación  del  cré- 
dito, por  otro,  entonces  esas  cantidades  que  lian 
afluido  al  mercado  español  podrán  encontrar  mayor 
expansión;  y si  aparte  de  esto  procuramos  fomentar 
las  obras  públicas  atrayendo  capitales  extranjeros 
con  la  confianza  que  les  demos,  podremos  volver  ala 
situación  en  que  estábamos  hace  veinte  años,  y con 
el  ahorro  de  nuestro  trabajo  adquirir  esos  valores  y 
normalizar  nuestra  situación,  como  esperamos  que  se 
normalice. 

Yo  no  aseguraré,  pero  desgraciadamente  lo  temo, 
que  hay  intereses,  no  sé  si  de  Naciones,  de  colectivi- 
dades ó de  individualidades  poderosas,  que  tienden 
á desacreditar  completamente  á España  y á hacer, si 
pudieran,  que  no  podrán,  de  nuestra  Hacienda  um 
Hacienda  como  la  de  Portugal  ó como  las  de  las  Re- 
públicas Sudamericanas,  para  ver  de  aprovecharse 
de  estos  desbarajustes,  valiéndose  de  todos  los  me- 
dios de  que  los  capitalistas  pueden  valerse  para  poner 
■en  aprieto  á una  Nación.  A esto  nada  tendría  que 
decir,  porque  cada  cual  es  dueño  de  sus  acciones;  lo 
que  yo  lamento  es  que,  inconsciente  mea  te,  los  par- 
tidos y las  individualidades,  con  su  manera  de  pre- 
sentar las  cosas,  con  la  forma  de  su  argumentación, 
con  las  imágenes  que  hacen  de  nuestro  crédito,  vie- 
nen á ser  colaboradores  inconscientes  de  esos  ele- 
mentos que  tratan  de  perturbar  nuestra  situación 
económica. 

Quizás  algunos  elementos  extranjeros  hayan  so- 
ñado en  obligar  á España  á someterse  á sus  exigen- 
cias, empañando  nuestro  crédito  como  con  la  baba 
de  la  calumnia  se  empaña  el  pudor  de  la  mujer 
honrada*  Pues  aunque  encuentren  españoles  que  los 
ayuden  cu  su  tarea,  con  el  solo  objeto  de  alejar  del  po- 
der elementos  que  estorban  sus  planes  demoledores, 
serán  vencidos  eu  la  lucha,  sin  que  por  nuestra  parte 
apelemos  á otra  alianza  que  á la  del  sentido  común. 

¿Qué  ha  hecho  este  Gobierno  para  que  le  atribu- 
yáis la  baja  de  los  fondos  y el  alza  de  los  cambios? 
Reducir  los  gastos  y vigorizar  la  administración,  ob- 
len leudo  mayor  rendimiento  de  los  tributos  estable- 
cidos. 
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Yo  llamo  la  atención  del  Sr,  Calbetón  y de  todos 
sus  amigos  hacia  este  punto.  Quizás  la  í'alta  de  me- 
¿ios  para  expresarme  no  me  lia  permitido  exponerlo 
con  toda  la  claridad  que  fuera  necesaria;  pero  corno 
es  un  punto  delicado,  no  quiero  profundizar  más  en 
sí  se  ha  comprendido,  tanto  mejor;  y si  no  se  ha 
comprendí  do , prefiero  que  no  se  comprenda  á tener 
que  ahondar  más  sobre  este  punto* 

Se  ataca  al  Gobierno  por  lo  que  ha  hecho,  y se 
le  ataca  también  por  lo  que  no  ha  hecho;  y yo  me 
pregunto:  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno,  salvo  el  no  ha- 
per  podido  sacar  á flote  el  presupuesto  del  año  ante- 
rior? No  hemos  de  volver  ahora  sobre  las  causas,  por- 
que es  una  cosa  ya  juzgada;  pero  el  Gobierno  ha 
presentado  este  ano  irnos  presupuestos,  á su  juicio, 
nivelados;  la  Comisión  en  su  mayoría  ministerial, 
con  la  colaboración  de  algunos  elementos  del  parti- 
do liberal  que  le  han  prestado  su  valioso  concurso,  ha 
procurado  estudiar  estos  presupuestos,  y ha  reduci- 
do cuanto  le  ha  sirio  posible  los  gastos  públicos;  ha 
estudiado,  ó está  estudiando  los  ingresos,  y se  propo- 
ne que  los  presupuestos  que  queden  sobre  la  mesa, 
formados  por  el  de  gastos  y el  de  ingresos,  estén  per- 
fectamente nivelados,  calculando  los  ingresos  por  la 
cifra  que,  en  realidad,  y dadas  las  condiciones  del 
país,  hay  seguridad  de  obtener.  Si  esto  no  hasta  para 
inspirar  confianza,  permítame  el  Sr.  Calbetón  que  lo 
diga,  que  es  porque  está  prejuzgada  la  cuestión,  para 
no  dar  confianza  al  que  da,  no  sólo  todas  las  garan- 
tías, sino  rnás  de  las  que  se  han  dado  hasta  ahora* 

Ita  hablado  también  el  Sr.  Calbetón  de  una  infi- 
nidad de  asuntos  de  que  no  puedo  ocuparme,  y ha 
hecho  un  cargo  á la  Comisión  especialmente  porque 
so  quita  del  presupuesto  la  cifra  de  las  ganancias  de 
la  lotería*  Me  parece  tan  nimia  la  cosa,  que  uo  creo 
deba  discutirse  sobre  ella;  pero  quizás  con  cierta  in- 
modestia diré  que  yo  fui  el  primero  que  en  el  año  de 
I8S8  indiqué  esa  reforma,  y por  tanto,  que  la  he  vis- 
to ahora  acogida  con  mucho  gusto*  ¿Me  quiere  expli- 
car el  Sr.  Calbetón  qué  necesidad  hay  de  hacer  creer 
al  país  que  la  renta  de  loterías  da  un  ingreso  de  75 
millones,  cuando  en  realidad  sólo  da  uno  de  22?  ¿No 
os  más  lógico  exponer  al  país  la  verdad  y decirle 
sencillamente  lo  que  renta  el  impuesto  de  loterías? 

Pero  además  de  esta  razón,  que  ya  me  parecía 
bastante,  yo  tenía  otra,  porque  entendía  y entiendo 
que  coa  el  tiempo,  cuando  mejore  nuestra  situación 
económica  y cuando  mejoren  nuestras  reutas,  la  de 
loterías  está  llamada  á desaparecer,  porque  entiendo 
que,  moralmente  hablando^  no  se  debe  sostener;  y, 
claro  está,  al  tratar  de  quitar  ese  impuesto,  ¿cuánto 
mejor  uo  es  suprimirle  cuando  el  país  sepa  que  sólo 
rinde  22  millones  que  cuando  crea  que  rinde  75? 
Esto  además  de  que  la  reforma,  después  de,  todo,  no 
implica  sino  la  variación  de  algunas  cifras  en  el  pre- 
supuesto, toda  vez  que  la  que  se  rebaja  del  presu- 
puesto de  ingresos,  desaparece  también  de  i de  gastos* 
Pero  marchando  después  S.  S>  en  otra  dirección, 
habló  del  empréstito  que  se  hizo  por  el  Ministerio  de 
I bramar  para  satisfacer  deudas  de  Cuba.  Gomo  B,  S* 
comprenderá,  no  es  este  asunto  para  tratado  en  este 
momento;  cuando  vengan  los  presupuestos  de  las 
Antillas,  será  oportunidad  de  examinarlo  detenida- 
mente; pero  entretanto,  y ante  la  afirmación  de  S.  S., 
yo  no  puedo  menos  de  hacer  algunas  observar  iones. 

En  primer  lugar,  no  me  negará  el  Sr.  Calbetón 
que  el  último  empréstito  hecho  por  el  anterior  Mi- 


nistro de  Ultramar,  Sr.  Fabié,  se  hizo  á un  tipo  que 
jamás  se  había  conocido  en  España,  aun  tipo  tan  ele- 
vado, que  permitió  obtener  grandes  ventajas.  Pero 
hay  más:  se  obtuvo,  á pesar  de  ese  tipo,  la  seguridad 
de  la  colocación;  y digo  esto,  porque  también  el  se- 
ñor Calbetón  ha  indicado  que  el  Gobierno  conser- 
vador había  hecho  ese  y otros  empréstitos  en  firme, 
en  combinación  cou  los  banqueros,  y no  por  suscrí- 
ción  nacional. 

Esto  me  obliga  á preguntar  á S.  S.  sí  es  que  al- 
guna vez  en  España  algún  partido  ha  hecho  emprés- 
titos por  suscrición  nacional.  Yo  recuerdo  que  los 
empréstitos  que  aquí  se  lian  hecho,  siempre  se  han 
realizado  en  firme.  Si  es  un  sistema  malo,  es  un  sis- 
tema malo  del  país,  no  del  partido  conservador.  ¡Ojalá 
el  país  estuviera  en  condiciones  de  poder  hacer  em- 
préstitos de  otra  manera!  No  sería  el  partido  conser- 
vador, oí  sería  el  partido  liberal  quien  lo  sintiera. 

Decía  el  Sr.  Calbetón:  se  ha  domiciliado  en  el 
extranjero  el  pago  de  los  intereses  del  empréstito  de 
Ultramar.  Señor  Calbetón,  ¿no  sabe  S.  S*  que  este 
empréstito  se  hizo  para  convertir  otro  anterior  que 
estaba  domiciliado  en  el  extranjero?  ¿No  sabe  S.  B. 
que  este  empréstito  era  consecuencia  del  llevado  á 
cabo,  no  sé  sí  por  el  Sr.  Gamazo,  en  tiempo  del  par- 
tido liberal,  que  fue  el  que  estableció  el  pago  de  los 
cupones  en  el  extranjero?  Pues  si  el  Sr.  Fabié  tuvo 
que  hacer  una  emisión  para  convertir  aquella  deu- 
da, no  podía  cambiar  la  manera  de  satisfacer  el  pago 
de  los  cupones.  Si  después  de  rebajar  el  interés, 
como  se  rebajaba,  se  hubiera  tratado  de  obligar  á los 
poseedores  do  aquella  deuda  á venir  á España  á co- 
brar, cuando  otro  Ministro  les  había  hecho  la  conce- 
sión de  que  pudieran  cobrar  en  el  extranjero,  com- 
prenderá S*  S.  que  el  Sr*  Fabié  no  habría  podido  rea- 
lizar su  empresa. 

Yo,  que  he  sido  partidario  decidido  de  las  econo- 
mías, que  lie  llevado  esto  basta  la  exageración,  hasta 
el  punto  de  constituir  en  mí  una  especie  de  mono- 
manía, cuando  me  he  visto  obligado  á estudiar  el 
presupuesto  actual  en  el  seno  de  la  Comisión,  cosa 
que  jamás  había  hecho,  porque  siempre  que  he  per- 
tenecido á la  Comisión  de  presupuestos  he  tenido  el 
sentimiento  de  disentir  de  ella,  siendo  esta  la  pri- 
mera vez  que  después  de  doce  años  de  vida  parla- 
mentaria, buena  ó mala,  me  levanto  desde  el  hanco 
de  la  Comisión  á defender  el  presupuesto;  cuando  he 
examinado  las  causas  de  donde  proceden  los  gastos, 
no  solamente  me  he  convencido,  si  convencerme  ne- 
cesitaba, de  la  razón  que  me  asistía  cuando  me  opo- 
nía á ios  aumentos  de  gastos,  sino  que  he  compren- 
dido que  dentro  del  presupuesto  mismo  no  es  posi- 
ble llegar  á ninguna  cifra  importante  de  economías. 

El  presupues'o  es  el  reflejo  de  todo  lo  que  ha- 
cemos aquí  durante  el  año;  en  el  presupuesto  reper- 
cute toda  nuestra  labor  parlamentaria;  si  nuestra  la- 
bor parlamentaria  tiende  á economizar,  el  presupues- 
to vendrá  con  rebaja;  si  nuestra  labor  parlamentaria 
tiende  á aumentar  los  gastos,  el  presupuesto  vendrá 
con  alza.  Y también  me  he  convencido  de  la  dificul- 
tad de  suprimir  servicios  creados,  de  la  dificultad  de 
deshacer  aquello  que  en  mal  hora  y por  descuido  ó 
por  abandono  hemos  dejado  hacer  en  años  anterio- 
res* ¡Cuántas  lágrimas  no  ha  de  costar  la  supresión 
de -las  Audi  ncias  llamadas  de  perro  chico , en  las 
cuales  hemos  puesto  mano,  yo  el  primero,  y sin  ca- 
r í dad  algtiná  b é.in  o s t rat  ado  de  echa  r 1 as  ab  aj  o ! ¡ Gua  n - 
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tas  lagrimas  no  ha  de  costar  la  supresión  de  esos  in- 
felices administradores  subalternos,  creados  por  el 
Sr.  Puigcerver,  y que  con  un  sueldo  mezquino  ha- 
bí ao  abandonado  otras  ocupaciones  y se  dedicaban  á 
ésta,  á los  cuales  de  una  plumada  vamos  á dejar  en 
la  calle]  ¿Cree  el  Su  Galbo tón  que  podemos  echar  un 
barreno  á ios  barcos  que  estamos  construyendo,  para 
perder  lodos  los  millones  que  hemos  empleado  en 
comenzar  su  construcción? 

Pues  si  yo,  único  Diputado  que  se  levantó  á com- 
batir la  ley  de  la  escuadra,  hubiera  sido  secundado 
entonces  por  S*  S.  y otros,  no  nos  veríamos  en  la  ne- 
cesidad de  gastar  unos  cuantos  millones  en  barcos,  y 
no  tendríamos  necesidad  tampoco  de  consignar  en 
los  presupuestos  como  gasto  permanente  25  millones 
para  sostener  esos  buques.  [El  Sr.  Botija : Al  presi- 
dente de  aquella  Comisionó  No  me  refiero  á i o que 
hiciera  la  Comisión,  sino  á lo  que  hizo  el  Gobierno. 
{El  Sr.  Amoldo'.  Al  Sr*  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.} No  sé,  ni  tengo  para  qué  saber,  quiénes  forma- 
ban aquella  Comisión;  lo  que  digo  es,  que  combatí 
aquella  ley.  [El  Sr.  Ansaldo:  En  oposición  con  el  se- 
ñor D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.) 

Yo  combatí  la  creación  de  las  Administraciones 
subalternas,  la  creación  de  Escuelas  especiales;  no 
hay  una  ley  que  haya  traído  un  aumento  al  presu- 
puesto, que  haya  obtenido  mí  voto  favorable,  y por 
eso  me  he  permitido  decir  al  principio,  y repito  aho- 
ra, que  quizás  no  hay  ninguno  más  autorizado  que 
yo  para  defender  este  \) resupuesto,  que  creo  comple- 
ta rn ente  ni v el ad o. 

Se  dice  muy  fácilmente  que  tal  ó cual  partido 
aumenta  los  gastos;  pero  no  sé  si  el  Sr.  Galbetón  re- 
cordad que  en  1881  se  encontró  el  partido  liberal 
con  un  presupuesto  de  BUí  millones,  y lo  tejó  en  1 884 
elevado  a 889;  de  modo  que  desde  1881  á i 883  hizo 
un  aumento  de  73  millones,  además  de  18  que  se 
redujeron  en  la  deuda.  Todos  aquellos  aumentos  fue- 
ron combatidos  por  mí;  y de  ese  aumento  puede  S.  S. 
cerciorarse  examinando  los  presupuestos  de  1879-80 
y los  que  el  Sr.  Cuesta  presentó  en  1883,  y obser- 
vará S.  S.  que,  aparte  del  aumento  del  lj4  por  100  de 
la  deuda  y de  Va  por  100  después,  hubo  un  aumento 
en  los  gastos  de  91  millones.  Si  no  hubiera  habido 
ese  aumento  de  gastos,  no  habría  existido  el  déficit 
de  que  ha  hablado  el  Sr.  Galbetón,  porque  ese  déficit 
no  llega  á los  91  millones.  Entonces  se  aumentaron 
los  sueldos  de  los  ingenieros  y de  los  catedráticos;  se 
crearon  Escuelas,  se  crearon  varios  organismos,  y 
hoy,  como  es  natural,  vienen  pesando  sobre  el  pre- 
supuesto. Posteriormente  se  votó  la  ley  de  ferro- 
carriles del  Ganfranc  y de  Almería  con  subvenciones 
enormes,  y ahora  el  Sr.  Galbetón  encuentra  que  es 
una  carga  pesada  la  de  esos  2 1 millones  que  hay  que 
pagar  por  subvenciones,  y que  ei  Gobierno  ha  tenido 
que  pasar  al  presupuesto  extraordinario  porque  en 
el  ordinario  no  había  recursos  para  pagarlos. 

Guando  había  que  ver  esto  era  cuando  se  votaban 
las  leyes.  Se  creó  la  carrera  de  maestros  de  Institu- 
tos meteorológicos,  á quienes  se  dió  la  esperanza  de 
que  en  todos  los  pueblos  de  España  se  crearía  una 
estación  meteorológica,  y crea  el  Sr.  Galbetón  que 
si  esa  ley  se  cumpliera  produciría  un  gasto  anual 
de  27  millones  de  pesetas.  Se  creó  la  Escuela  de  pro- 
fesores de  gimnasia;  importaba  unos  cuantos  miles 
de  pesetas;  pero  el  día  que  esos  profesores  hubieran 
pedido,  con  arreglo  á la  ley,  que  se  creara  eii  cada 


provincia  una  Escuela  de  gimnasia,  para  lo  cual  ha- 
bían ellos  tomado  su  título,  habría  un  aumento  de  l 
millones  de  pesetas  en  el  presupuesto  de  gastos  del 
Estado. 

Si  tuviese  yo  fuerzas  y memoria,  y también  pa- 
ciencia los  Sres,  Diputados  para  escucharme,  podría 
yendo  por  este  camino,  decir  muchas  cosas  de  estas' 
de  las  cuales  tengo  datos,  porque  la  mayor  parte  de 
ellas  han  sido  por  mí  impugnadas,  que  han  venido  á 
aumentar  los  gastos,  y ahora  nos  vemos  negros 
como  se  verían  SS.  SS.  y como  se  verán  todos,  para 
ir  cortando  estos  que,  si  no  se  pueden  llamar  abusos 
porque  están  dentro  de  la  ley,  han  creado  intereses 
que  es  muy  difícil  atacar. 

Créame  el  Sr.  Galbetón;  tengamos  fe  en  el  por- 
venir; no  tema  S.  S.  que  falte  dinero  jü  crédito  al 
país;  y vuelvo,  para  terminar,  al  argumento  princi- 
pal, ó mejor  dicho,  al  fundamento  de  su  discurso, 
de  que  no  bastarán  los  6 millones  de  pesetas  para 
pagar  la  diferencia  de  los  cambios. 

El  oro  y el  dinero  no  tienen  patria  ni  se  adquie- 
ren de  otro  modo  que  trabajando  y ahorrando.  Que 
España  produzca  más  que  consuma,  que  exporte  más 
que  importe,  y el  oro  inmigrará  de  igual  modo  que 
ahora  ha  emigrado. 

Durante  algunos  años  no  hay  que  pensar  en  otra 
cosa  que  en  reanimar  la  vida  interior  y despertar 
las  energías  económicas.  Si  no  podemos  construir  es* 
cuadras  de  combate,  que  no  se  construyan. 

Los  que  hoy  traman  en  la  sombra  nuestra  ruina, 
se  convencerán  de  quemo  somos  una  Nación  que  fá- 
cilmente se  deja  arrollar,  por  más  que  inconsciente- 
mente se  les  ayude. 

Demostremos  con  hechos  tangibles,  como  la  ni- 
velación del  presupuesto,  que  juagaremos  siempre 
nuestro  cupón  con  recursos  ordinarios  y permanen- 
tes, que  no  necesitamos  del  crédito  para  cubrir  nues- 
tras atenciones,  y los  fondos  públicos  recobrarán, 
peso  á quien  pese,  su  antigua  cotización,  renacerá  la 
confianza,  y con  ella  se  nivelarán  ios  cambios,  dán- 
donos tiempo  á españolizar  los  capitales  hoy  extran- 
jeros; y entonces,  ni  necesitaremos  los  (i  millones 
para  cubrir  esa  atención,  ni  faltarán  recursos  perma- 
nentes para  satisfacer  todas  las  obligaciones  del  Es- 
tado. He  dicho. 

El  Sr.  GALBETON:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvüa):La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GALBETON:  Brevísima  rectificación  voy 
á dedicar  á algunas  de  las  frases  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Bu  shell  con  tes  tanto  á mis  modestas  observa- 
ciones. YTo  me  alegro  tener  que  contender  con  una 
persona  que  me  íué  siempre  tan  profundamente 
simpática,  y que,  como  ha  reconocido,  tantos  años 
compartió  con  nosotros  dentro  del  partido  libera! 
las  tareas  parlamentarias:  sólo  siento  que  al  trasla- 
darse al  partido  conservador  por  esos  móviles  que 
nos  ha  indicado  y que  pesaron  tanto  en  su  concien- 
cia, baya  perdido  aquellas  grandes  condiciones  de 
independencia  que  le  adornaban  y que  hacían  resal- 
tar la  imparcialidad  de  sus  juicios  cuando  pertenecía 
á nuestro  partida. 

Cierto  es  que  S.  S.  ha  combatido  esas  leyes  á 
que  se  ha  referido,  pero  no  es  menos  cierto  que  des- 
de el  momento  en  que  se  hizo  conservador,  ha  san- 
cionado con  su  voto  nada  menos  que  la  ley  del 
Montepío  militar  y la  de  aumento  de  sueldo  á los 
oficiales  y jefes  del  ejército,  sin  haber  dicho  una  pa- 
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labra  del  aumento  de  gasto  que  ellas  suponen,  (El 
Sr . Biwftffíi:  Presentadas  por  los  amigos  de  S.  S.)  De 
modo  que  la  autoridad  moral  que  pudiera  tener 
S.  S.  por  no  haber  votado  las  leyes  que  combatió,  la 
ha  perdido  por  completo,  mucho  más  desde  que  no 
ha  combatido  la  ley  del  Banco,  cuyas  consecuencias 
no  podían  escapar  a la  perspicaz  inteligencia  de  una 
persona  como  S,  S.,  sin  embargo  de  lo  cual  perma- 
neció silencioso  durante  Lodo  aquel  debate.  Y es  que 
en  ese  partido  la  disciplina  se  entiende  de  un  modo 
di-sf-intíj  que  en  éste;  en  el  partido  conservador  hay 
una  especie  de  tiranía,  una  autocracia  que  no  per- 
mite á nadie  pensar;  y en  el  partido  liberal,  por  el 
contrario,  todos  los  pensamientos,  todas  las  aspira- 
ciones nobles  y legítimas  pueden  manifestarse  y ca- 
ben perfecta  y holgadamente  dentro  del  dogma.,. 
(El  Sr.  BusJ&B:  Pero  no  sirven  de  nada,  porqué  no 
se  les  hace  caso;  y eso  es  lo  que  á mí  me  iesespera- 
ba.—jRííffJ.)  Sirven  y se  hace  caso  en  este  partido  de 
las  observaciones  de  todos  los  Bros.  Diputados,  por 
modestos  que  sean,  como  que  precisamente  todas  las 
conclusiones  económicas  que  hoy  abraza  el  progra- 
ma del  partido  liberal,  no  son  más  que  la  resultante 
fie  las  grandes  fuerzas  que  aquí  se  lian  aglomerado, 
procedentes  de  distintos  campos  económicos  y den- 
tro de  la  misma  comunión  política.,  que  permite  que 
puedan  marchar  juntas  personalidades  ilustres,  cu- 
yos nombres  no  hacen  ahora  al  caso,  pero  que  están 
en  la  memoria  de  S.  8. 

Lo  que  hay  es,  que  por  grande  que  sea  la  autori- 
dad de  un  solo  Diputado  dentro  de  un  partido  polí- 
tico, no  puede  por  sí  solo  llevar  por  los  rumbos  que 
quiera  á ese  mismo  partido;  pero  como  la  gota  de 
agua  concluye  por  horadar  la  piedra,  por  dura  que 
sea,  su  voz,  sí  no  á la  primera,  á la  segunda  ó á la 
tercera  vez  acaba  también  por  vencer  las  resisten- 
cias que  se  1c  presenten  en  el  organismo  ¿i  que  per- 
tenece; mientras  que  S.  S*  ahí  no  es  más  que  un  voto 
más,  un  servidor,  un  auxiliar  del  Gobierno,  que  ni 
siquiera  ha  tenido,  porque  no  lia  podido,  la  libertad 
necesaria  para  discutir;  no  ha  tenido  ahí  ni  la  li- 
bertad de  pedir  que  tenía  en  este  partido. 

Cesemos  de  una  vez,  Sfes.  Diputados,  de  hablar 
de  maquinaciones  tenebrosas,  de  manos  negras  que 
por  ahí  nos  persiguen,  de  asociaciones  de  banqueros 
que  nos  quieren  arruinar,  que  pretenden  nuestro 
descrédito,  á los  cuales  consciente  ó ínconscíe rite- 
mente  ayudamos  algunos  Diputados  que  nos  levanta- 
mos aquí  á censurar  la  gestión  del  partido  conser- 
vador. ¿Es  que  el  partido  conservador  es  la  Patria? 
¿Es  acaso  el  partido  conservador  una  institución  in- 
violable? Marche  por  otros  rumbos  económicos  y 
financieros,  nivele  los  presupuestos,  reduzca  á he- 
chos prácticos  todas  esas  cosas  que  sólo  en  esperanza 
nos  da  S.  S.,  después  de  veintidós  meses  de  Gobierno 
conservador,  y entonces  verá  S.  S.  si  las  maquinacio- 
nes de  esos  hombres,  que  parece  que  se  ocupan  sólo 
de  la  ruina  de  España  como  si  no  tuviesen  otro  dis- 
tinto interés  por  razón  de  los  títulos  nuestros  que 
poseen,  verá  entonces  8,  S.  si  no  se  estrellan  todas 
esas  maquinaciones  ante  la  imposibilidad  de  amino- 
rar nuestro  crédito.  Su  señoría  no  hace  más  que 
ofrecer;  es  verdad  que  no  puede  hacer  otra  cosa;  ni 
siquiera  pedir;  ¿y  qué  puede  traer  en  concreto?  Bu 
señoría  ofrece,  en  nombré  del  partido  conservador* 
nivelar  los  presupuestos,  cosa  que  no  ha  hecho  nin- 
gún otro  individuo  de  la  Comisión,  ni  aun  el  Go- 


bierno mismo,  porque  han  dicho  que  hay  tendencias 
á ello,  pero  no  han  ofrecido  traerlos  nivelados  en  el 
primer  ejercicio;  S.  S.  prometía  i-o  sé  cuántos  pro- 
yectos de  obras  públicas^  que  van  á hacer'  resucitar 
aquellas  corrientes  de  oro  qrie  antes  de  1871  venían 
del  extranjero  en  dirección  á España:  8.  S.  nos  ha 
dicho  que  traerá  otras  medidas  financieras]  en  cuya 
virtud  los  cambios  vendrán  á.  .su  nivel  ordinario. 
Pero  como  rio  conocemos  esas  cosas,  y vemos  que  el 
Gobierno  ha  estado  veintidós  meses  sin  hacer  nada, 
de  ellos,  siete  con  las  Cortes  abiertas  y los  otros 
quince  representando  los  Beyes  holgazanes  de  la  his- 
toria antigua  de  Francia,  nos  deja  8.  S.  la  duda  de 
que  todo  eso  se  convierta  en  realidad. 

Ha  pasado  ya  el  tiempo  de  que  tales  promesas 
sean  descontadas  para  el  porvenir;  es  necesario  tra- 
ducirlas en  hechos  en  los  presupuestos;  y si  8.  8. 
cree  que  ese  partido,  con  motivo  de  la  presentación 
de  los  presupuestos,  no  tiene  compromiso  ineludible 
de  mejorar  la  situación  económica  del  país,  entonces 
dígame  8.  S.  cuál  será  la  mejor  ocasión  para  traer  ai 
Parlamento  aquellos  proyectos  económicos  salvado- 
res que  nos  van  á hacer  una  coraza  contra  esas  ma- 
quinaciones de  esa  banda  negra  que  existe  en  las 
Naciones  extranjeras. 

A mí  me  parece  cosa  muy  peligrosa,  si  no  mera 
una  candidez,  el  hablar  de  esas  bandas  negras,  de 
esas  maquinaciones  ele  extranjeros  contra  la  pobre 
España,  de  ese  oro  inglés,  francés  ó alemán  que 
quiere  perturbar  á todo  trance  nuestras  relaciones 
económicas;  pa réceme  eso  tan  absurdo  como  las  vo- 
ces que  se  propalan  por  ahí  de  que  hay  personajes 
influyentes  que  juegan  á la  baja  de  los  valores  pú- 
blicos; y sin  embargo,  aun  esta  segunda  versión,  crea 
S¡¿  S.  que  está  más  acreditada  que  la  primera,  por- 
que este  género  de  murmuraciones  es  más  sabroso 
que  aquél 

Pero  un}  parece  infantil  hablar  de  eso  en  el  Par- 
lamento; aquí  las  cosas  han  de  traducirse  por  datos 
y no  por  promesas;  y desde  que  S.  S.  reconoce  y ma- 
nifiesta un  déficit  en  el  presupuesto  que  ni  S.  S.  ni 
ningún  otro  Individuo  de  la  Comisión  puede  anu- 
lar: si  por  la  ruptura  de  nuestro  tratado  coi  i Fran- 
cia lian  de  tener  una  baja  importante  nuestro  co- 
mercio de  importación  y nuestro  comercio  de  ex- 
portación; si  por  la  ley  del  Banco  tiene  que  pesar 
siempre  sobre  nuestros  valores  el  temor  de  que  pue- 
da lanzar  esLe  establecimiento  de  crédito  á la  circu- 
lación toda  la  emisión  que  se  le  consiente,  de  1.500 
millones  de  pesetas;  si  todas  esas  son  las  causas  del 
descrédito,  además  de  las  otras  que  ya  he  tenido  la 
honra  de  presentar  en  la  primera  parte  de  mi  dis- 
curso, y si  nada  de  esto  ha  de  remediar  el  partido 
conservador,  ¿cuáles  son  esas  panaceas  que  8.  8.  tie- 
ne reservadas  para  curar  nuestros  males?  Vengan 
aquí  las  recetas;  de  lo  contrario,  así  como  ahora  se 
acaba  de  prohibir  en  el  proyecto  de  presuestos  de 
Ultramar  que  se  introduzcan  cu  aquellas  provin- 
cias las  recetas  ocultas,  los  remedios  secretos  cuyas 
sustancias  químicas  no  se  reconozcan  por  autoridad 
competente  en  la  malaria,  ahora  vamos  á tener  que 
prohibir  que  entren  en  el  Parlamento  esos  remedios 
secretos  que  ios  Diputados  se  guardan  en  el  bolsillo, 
siu  dar  á conocer  los  componentes  á sus  compañe- 
ros en  las  labores  parlamentarias. 

Nosotros  sostenemos  que  desde  el  momento  en 
que  el  partido  conservador  no  hace  nada,  no  nivela 
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los  presupuestos,  ni  trae  un  proyecto  de  ley  con  el 
cual  se  consiga  el  fomento  do  las  obras  públicas;  des- 
de el  momento  que  ha  tenido  la  debilidad  de  permi- 
tir que  salga  del  gobierno  del  Banco  un  hombre  de 
tan  férrea  mano  como  el  Sr.  Camacho,  y de  consen- 
tir que  el  último  balance  de  aquel  establecía leu to 
acuse  las  debilidades  del  micro  gobernador;  desde  ol 
momento  en  que  ha  realizado  los  empréstitos  en  la 
forma  en  que  lo  lia  hecho,  tanto  el  de  la  Península, 
como  el  de  Ultramar,  teniendo  en  cuenta,  sobre 
todo,  las  necesidades  a que  este  último  estaba  des- 
tinado; desde  el  momento  en  que  consiente  que  ven- 
ga á discutirse  ai  Parlamento  el  proyecto  de  canje 
de  billetes  de  Cuba  en  la  forma  en  que  viene,  ha- 
ciendo que  las  cantidades  de  plata  que  se  extraen  se- 
manalmcntc  del  Banco  de  España  sean  conducidas  a 
la  gran  Ardilla  para  negocios  y agios  de  algunos 
banqueros;  desde  el  momento  en  que  todo  esto  rea- 
liza, permite  ó consiente,  el  partido  conservador  de- 
muestra que  no  tiene  absolutamente  solución  alguna 
para  mejorar  nuestros  cambios,  porque  no  tiene  nin- 
guna para  mejorar  nuestro  crédito;  y por  lo  tanto, 
hay  que  reconocer  que,  como  os  he  dicho,  vosotros 
sois  el  peligro  para  la  Nación  española,  vosotros  sois 
el  peligro  para  nuestra  Hacienda,  y no  esas  maqui- 
naciones, y no  esa  banda  negra  que  decís  hay  al  otro 
lado  de  nuestras  fronteras  pensando  en  la  manera 
de  arruinar  á España.  Conste,  pues,  que  si  hay  banda 
negra,  vosotros  sois  la  banda  negra  que  nos  arruina. 

Voy  á ver  si  concluyo  de  una  vez  con  todos  esos 
argumentos  que  hacéis  constantemente  para  defen- 
der la  ley  del  Banco.  Siempre  desde  estos  sitios,  se  os 
ha  manifestado  que  el  peligro  de  esa  ley  no  estaba 
sino  eo  el  temor  que  asalta  á todos  los  hombres  in- 
teligentes en  materias  financieras,  de  que  se  llegue 
al  limite  de  los  1,5 ÜÜ  milloues  de  pesetas  en  la  emi- 
sión de  billetes,  y de  que  en  un  momento  determi- 
nado de  nuestra  situación  económica,  tengamos  una 
circulación  fiduciaria  superior  á lo  que  permita 
nuestra  riqueza  y á lo  que  exijan  nuestras  necesi- 
dades. No  hablemos  de  si  el  partido  liberal  presentó 
un  proyecto  autorizando  al  Banco  para  aumentar  su 
emisión  hasta  la  cantidad  de  1,000  ra ilíones,  porque 
aquel  proyecto  fué  bueno  en  su  tiempo:  pero  en  las 
circunstancias  en  que  vosotros  habéis  encontrado  al 
país  cuando  presen  tásteis  el  vuestro,  no  hubiera  pre- 
sentado el  suyo  el  partido  liberal.  Los  efectos  de  la 
ley  del  Banco  no  tienen  su  origen  en  la  cantidad  de 
billetes  que  tiene  en  circulación,  considerada  en 
absoluto,  sino  en  el  temor  de  que  pueda  duplicarse 
con  arreglo  á la  ley  misma;  y los  inconvenientes 
que  se  han  producido  desde  el  momento  en  que  esa 
circulación  fiduciaria  se  ha  aumentado,  han  venido 
á ser  la  traducción  literal  de  todos  vuestros  apuros 
y todas  vuestras  dificultades. 

Yo  no  he  hablado  de  la  conversión  de  la  deuda 
de  Cuba;  no  be  dicho  palabra  acerca  de  su  bondad  ó 
maldad;  no  he  hecho  más  examen  de  esta  operación 
que  aquel  que  me  ha  parecido  prudente  y oportuno, 
como  me  lo  pareció  cuando  combatí  la  ley  del  Banco, 
por  las  relaciones  que  tenia  este  empréstito  con  la 
situación  financiera  del  país;  pero  no  me  be  metido 
á criticarla  por  otras  razones  ó bajo  otros  aspectos. 
Esto,  sin  embargo,  ha  sido  ya  discutido  en  este  Par- 
lamento, y ha  sido  victoriosamente  contestado  por 
el  Sr.  Gamazo,  sin  que  nadie  haya  podido  contrade- 
cirle en  lo  que  dijo  respecto  á los  tipos  y condicio- 


nes de  la  emisión.  Por  tanto,  yo  no  quiero  ocuparme 
ahora  de  esto;  para  cuando  venga  la  discusión  de  los 
presupuestos  de  Cuba  cito  y emplazo  al  Sr.  Búshell, 
por  si  quiere  discutir  la  cuestión,  como  lo  podremos 
hacer  entonces,  con  todo  el  detenimiento  que  exige 
asunto  tan  delicado* 

Tampoco  liemos  dicho  nosotros  una  palabra  acer- 
ca de  que  las  subvenciones  de  ferrocarriles  no  se 
deban  pagar,  ni  respecto  de  si  esas  obligaciones  pe- 
san más  ó menos  sobre  el  presupuesto  de  gastos.  Lo 
que  yo  he  dicho,  Sr.  Bushell,  en  mi  modesto  discur- 
so, es  que  vosotros,  siguiendo  el  sistema  de  inducir 
al  país  en  error,  habéis  quitado  del  presupuesto 
ordinario  cantidades  que,  como  las  subvenciones  de 
ferrocarriles,  representaban  una  suma  que  ordina- 
riamente tiene  que  satisfacer  la  Nación;  y yo  decía 
esto,  no  por  mi  propia  autoridad,  sino  refiriéndome 
á lo  que  la  minoría  á que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer consigna  en  su  voto  particular,  que  constituye 
el  programa  de  nuestro  partido  y que  ha  sido  pre- 
sentado con  las  autorizadas  firmas  de  los  Sres,  Gari- 
jo,  Mellado  y Mona  res,  y ha  sido  aquí  expuesto  y 
defendido  por  la  elocuentísima  voz  del  Sr.  Moret.  Lo 
que  sí  he  dicho  es,  que  es  muy  mal  sistema  ese  de 
arrancar  del  presupuesto  ordinario  gastos  que  tienen 
este  carácter,  y que,  como  tales  gastos  ordinarios, 
tendrá  que  satisfacer  la  Nación,  así  como  es  un  sis*- 
tema  detestable  hacer  creer  al  país  que  el  presu- 
puesto importa  menos  de  lo  que  en  realidad  tiene 
que  resultar  en  su  liquidación. 

En  cuanto  á las  clases  pasivas,  yo,  modesto  solda- 
do de  filas  del  partido  liberal,  no  be  dicho  más  que 
lo  que  dice  el  voto  particular  de  esta  minoría.  Los 
señores  de  la  Comisión  dicen  que  han  tenido  á la  vis- 
ta todos  los  datos  y pormenores  necesarios  para  creer 
que  la  cantidad  consignada  para  el  pago  de  esta  obli- 
gación es  suficiente;  pero  como  yo  tengo  una  ley  á la 
vista  que  obliga  al  Gobierno,  no  á enseñar  á la  Co- 
misión los  datos  que  tenga,  sino  á exponerlos  en  la 
Memoria  que  acompaña  á los  presupuestos,  para  que 
de  ellos  se  enteren  todos  los  Diputados;  y corno  el 
Gobierno  no  ha  cumplido  este  artículo  de  la  ley,  ai 
Gobierno  dirijo  esta  censura,  no  á la  Comisión,  que 
no  estaba  llamada  á exigir  de  él  el  cumplimiento  de 
esa  ley;  pero  era  deber  mío  secundar  en  este  punto 
las  aspiraciones  de  la  minoría  á que  pertenezco,  y 
hacer  presente  al  país,  desde  el  Parlamento,  que  el 
partido  conservador  no  ha  cumplido  la  ley  de  presu- 
puestos de  1890,  en  cuanto  á este  requisito  hace  re- 
lación; y que,  por  tanto,  nosotros  no  podemos  juzgar 
de  sí  los  pagos  que  van  á realizarse  por  el  capítulo 
de  Clases  pasivas,  son  legítimos  ó son  consecuencias 
de  hechos  consumados,  sobre  ios  cuales  convenga 
correr  un  velo  ó cualquier  cosa. 

Tampoco  he  hablado  una  palabra  de  los  gastos  de 
la  escuadra,  porque  ni  yo  ni  el  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  los  ha  considerado  nunca  como 
gastos  ordinarios;  al  contrario,  los  estima  como  extra- 
ordinarios, y extraordinarios  Ion  también  los  recur- 
sos preparados  para  atenderlos,,  por  lo  menos  en  la 
parte  relativa  á la  construcción  de  buques.  Que  el 
mantenimiento  de  estos  buques,  una  vez  construidos, 
cueste  25,  30  ó 40  millones,  eso  ya  lo  veremos  en  su 
día;  si  la  Nación  necesita  una  escuadra,  escuadría 
tendrá;  y los  sacrificios  que  se  impongan  á los  con- 
tribuyentes, siendo  bien  administrados,  los  pagarán 
con  verdadero  amor  y con  entera  confianza. 
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Lo  que  no  queremos  nosotros,  lo  que  no  quiere 
el  partido  liberal,  es  que  se  administren  mal  los 
fondos  que  el  Parlamento  ha  concedido  al  Ministerio 
de  Mario  a para  i a construcción  de  la  escuadra.  De 

labor  no  tenemos  nosotros  la  culpa.  Las  labores 
p a r 1 am  en  t ar  I a s,  d ed  aS.  S.,  re  pe  re  u t en  s iem  p re  en  ios 
presupuestos.  13 s exacto;  pero  una  labor  parlamen- 
taria puede  ser  perfectamente  inocente,  y una  admi- 
nistración puede  ser  altamente  perjudicial;  nosotros 
pudimos,  en  aras  del  patriotismo,  como  lo  hicimos 
entonces,  conceder  un  crédito  extraordinario  de  mu- 
chos millones  de  pesetas  para  que  la  Nación  espa- 
dóla pudiera  defender  dignamente  su  bandera  y la 
integridad  de  su  territorio;  y á pesar  do  este  patrio- 
tismo, por  la  deficiencia  de  la  Administración  misma 
española,  esta  cantidad  puede  aplicarse  de  mala  ma- 
nera, y no  dar  el  resultado  que  en  virtud  del  esfuerzo 
hecho  por  la  Nación  teníamos  derecho  á esperar.  ¿Te- 
nemos alguna  responsabilidad  ios  que  votamos  este 
ley  porque  el  Gobierno  no  cumpla  el  encargo  que  le 
conferimos?  El  Sr.  Bushell  puede  levantarse,  como 
nos  levantamos  nosotros,  un  día  el  Sr,  Maura,  otro 
día  yo,  á atacar  la  manera  como  administra  el  señor 
Ministro  de  Marina  estos  fondos;  puede  S.  S.  hacer 
esa  obra;  pero  no  lo  hará,  porque  como  he  dicho  al 
principio,  con  gran  sentimiento  mío,  aquellas  gran- 
des cualidades  que  distinguían  A S.  S.  cuando  se  en- 
contraba entre  nosotros,  aquellas  cualidades  de  in- 
dependencia y aquellas  manifestaciones  de  entereza 
en  contra  de  ios  Ministros  que  querían  aumentar  los 
gastos  públicos,  las  ha  perdido  S.  S.,  y aquella  inde- 
pendencia ha  sido  sustituida  por  una  sumisión  que 
yo  siento  y lamento,  porque  sabe  el  Sr.  Bushell  que 
le  profeso  una  verdadera  simpatía,  y que  hasta  en 
alguna  ocasión,  en  tono  festivo,  le  he  aludido  porque 
me  ha  prestado  8.  Qj  muy  buena  sombra, 

ElSr,  BUSHELL:  Pido  la  palabra  para  rectiíicar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  lic- 
úe Y.  S* 

El  Sr.  RTJSHELL:  Agradezco  mucho  la  forma 
cortés  con  que  el  Sr.  Galbetón  ha  rectificado  las  po- 
cas palabras  que  antes  pronuncié.  No  podía  yo  espe- 
rar  menos  de  un  tan  buen  amigo  como  S.  S.,  de  quien 
sime  separa  una  distancia  política,  no  hay  nada  que 
debilíte  nuestra  amistad  particular. 

El  Sr.  Galbetón  ha  hecho  algunas  observaciones 
que  voy  a tener  el  honor  de  rectificar.  Ha  querido 
echarme  en  cara  S.  S.  que  después  de  haber  vot¿ido 
en  contra  de  todas  las  leyes  que  traían  aumento  de 
gastos  desde  los  bancos  de  la  minoría  liberal,  no  ha- 
bía combatido  la  ley  que  se  presentaba  en  los  comien- 
zos de  esta  legislatura  para  aumentar  el  sueldo  á los 
coroneles  del  ejército.  Gomo  no  es  fácil  dar  cuenta 
detallada  de  todos  los  trabajos  parlamentarios,  no  he 
podido  poner  de  manifiesto  lo  que  en  aquella  fecha 
hice;  pero  he  de  decir  al  Sr.  Galbetón  que  aquella 
ley  fué  presentada  por  individuos  del  partido  libe- 
ral, y que  yo  formule  voto  particular;  se  me  indicó, 
estando  eu  esto  de  acuerdo  los  dos  partidos  que  for- 
maban la  Comisión , la  conveniencia  de  retirarla,  y 
yo  al  ver  que  me  quedaba  sólo,  después  de  presen- 
tado aquel  voto  particular  sobre  la  mesa,  lo  retiré. 
Pero  no  pasó  inadvertida  para  mí  la  ley  única  que 
se  ha  votado  en  estas  Cortes  para  aumentar  los  gastos. 

lia  dicho  el  Sr.  Galbetón  que  yo  he  hecho  mil 
ofrecimientos  acerca  de  grandes  reformas,  de  gran- 
des cosas  que  va  á hacer  el  partido  conservador»  y 


que  he  indicado  que  se  van  á hacer  grandes  obras  pú- 
blicas con  capitales  extranjeros,  y otra  infinidad  de 
cosas.  Crea  S,  S.  que  no  ha  sido  esa  mi  intención;  y 
si  eso  resulta,  habrá  sido  en  todo  caso  por  falta  de 
expresión  de  mi  parte.  Yo  he  dicho,  que  la  Comisión 
presentaría  el  presupuesto  de  ingresos,  y que  con  el 
de  gastos  que  tiene  presentado,  quedaría  un  presu- 
puesto nivelado  Se  verdad,  con  recursos  permau en- 
tes, seguros  y fijos. 

Esa  afirmación  es  la  única  que  he  hecho;  y par- 
tiendo de  esto,  he  dicho  que  sobre  la  base  de  unos 
presupuestos  perfectamente  nivelados,  asegurando  el 
pago  del  cupón  con  recursos  permanentes,  induda- 
blemente, quieran  ó no  quieran  esas  bandas  negras 
ó blancas  de  que  hablaba  S.  S.,  tendremos  crédito  y 
podremos  realizar  lo  que  nos  falta  de  obras  públicas; 
para  lo  cual,  sin  que  nosotros  los  llamemos»  vendrán 
capitales  extranjeros,  y con  esto  descenderán  tam- 
bién los  cambios;  pero  no  es  que  yo  haya  indicado 
que  esta  cuestión  de  las  obras  públicas,  de  los  cami- 
nos y de  los  canales  que  crucen  por  do  quier,  es  un 
programa  del  partido.  No;  yo  hablaba  sólo  de  la  ni- 
velación del  presupuesto»  y de  una  nivelación  ver- 
dad; lo  demás  es  aspiración  á la  que  creo  tenemos 
perfecto  derecho  después  de  haber  presentado  un 
presupuesto  nivelado. 

Cuanto  á las  maquinaciones  de  las  bandas  negras 
ó blancas,  no  ha  sido  mi  intención  hablar  de  la  ma- 
nera cómo  lo  ha.  entendido  el  Sr.  Galbetón.  Yo  he  di- 
cho, y repito,  que,  mal  que  les  pese,  existan  ó no  exis- 
tan esas  bandas  fuera  de  casa,  ayudadas  consciente 
ó inconscientemente  en  casa  para  obrar  en  determi- 
nado sentido,  no  tendrán  fuerza  para  impedir  que  se 
realice  lo  que  he  indicado,  y que  cualquiera  que  sea 
el  camino  que  emprendan  para  desprestigiar  nues- 
tro crédito,  nuestro  crédito  se  afianzará  sobre  la  base 
de  la  nivelación  del  presupuesto,  y mañana  sobro  la 
base  do  las  demás  reformas  económicas  que  yo  con- 
fío y espero  que  traerá  el  actual  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia}:  El  señor 
Ansaldo  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  ANSALDO:  De  buen  grado,  Srcs.  Diputa- 
dos, renunciaría  á hacer  uso  de  la  palabra  en  el  mo- 
mento actual,  porque  jamás  me  he  levantado  á mo- 
lestar vuestra  atención  en  circunstancias  más  difí- 
ciles que  las  que  ahora  me  rodean. 

Por  una  parte»  son  escasísimos  los  conocimientos 
que  tengo  en  ia  materia  que  se  discute,  á cuyo  estu- 
dio me  he  dedicado  hace  algunos  días,  con  el  poco 
fruto  que  se  puede  presumir,  dadas  mis  deficientes 
condiciones;  y por  otra,  los  elocuentes  discursos  que 
han  pronunciado  mis  queridos  amigos  particulares 
y políticos,  los  Sres.  Yincenti  y Galbetón,  han  deja- 
do tan  agotado  el  asunto,  que  si  apenas  me  quedan 
dos  ó tres  puntos  que  tratar. 

Sin  embargo,  procuraré  exponer  algunas  de  las 
opiniones  que  profeso  respecto  á las  «Obligaciones 
generales  del  Estado»,  y ciertamente  he  de  incurrir, 
aun  á riesgo  de  fatigar  vuestra  atención,  en  repeti- 
ciones continuas;  cosa  que  no  es  de  extrañar,  por- 
que nosotros  estamos  todos  perfectamente  unidos  eu 
los  mismos  sentimientos;  en  é!  sentimiento  que  nos 
produce  ver  la  desgraciada  senda  que  siguen  el  par- 
tido conservador  y ei  Gobierno  que  se  sienta  en  ese 
banco;  en  el  sentimiento  que  nos  produce  ver  cerca- 
na la  ruina  de  la  Patria;  en  el  sentimiento  que  nos 
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produce  ver  que  no  ponéis  remedio  alguno  ;í  la  ban- 
carrota que  se  acerca;  y quien  permanece  alejado  de 
estos  sentimientos,  al  parecer,  es  el  propio  Gobierno 
siempre  indiferente  y siempre  impasible. 

Ya  lo  veis:  se  lia  discutido  la  totalidad  del  pre- 
supuesto de  gastos,  se  está  terminando  la  discusión 
de  ia  totalidad  de  las  «Obligaciones  generales  del 
listado»,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  parece 
que  era  el  llamado  á exponer  su  opinión  respecto  á 
tan  interesantísimos  asuntos,  apenas  lia  desplegado 
sus  labios  en  este  debate,  y yo  creo  que  ha  hecho 
liieiij  porque  entiendo  que  cuando  alguno  de  los  ac- 
tuales  Sres.  Ministros  se  levanta  á hablar  do  mate- 
rias de  Hacienda,  lo  que  hace  es  asestar  rudos  gol- 
pes al  crédito  nacional,  y no  aliviar  en  nada  ía  tris- 
tísima situación  en  que  lo  ha  colocado  la  desdicha- 
da política  conservadora. 

Os  prometo,  á cambio  de  la  benevolencia  que  rio 
me  habéis  negado  nunca,  ser  muy  breve,  pues  en- 
tiendo que  el  país  está  tan  necesitado  de  remedios 
eficaces  en  la  cuestión  económica  y en  la  financiera, 
que  ahora  deben  escatimarse  las  palabras  y debe 
procurarse  con  hechos  devolver  á la  Nación  en  lo 
posible  aquella  riqueza  que  tenía  antes  que  el  parti- 
do conservador  se  encargase  de  colocarla  al  borde  del 
abismo.  Pero  si  creyera  que  mis  palabras  evitaban 
los  actos  del  Gobierno,  sería  muy  extenso,  porque 
cada  acto  del  Gobierno  actual  es  un  nuevo  descala- 
bro para  el  país. 

Después  de  todo,  entro  con  verdadera  pena  en  el 
debate.  Yo,  Sres.  Diputados,  tenía  otra  idea  del  modo 
de  llevarse  las  discusiones  en  las  Cámaras  españolas; 
pero  ¡cuán  equivocado  estaba!  Creía  que  aquí  se  tra- 
taban con  verdadera  imparcialidad  todos  los  asuntos 
que  interesan  á la  Patria,  que  se  deponían  los  odios 
que  podían  mediar  entre  los  partidos  políticos  cuan- 
do se  \ entilaban  cuestiones  de  interés  nacional,  v 
que  ya  no  se  empleaba  ese  eterno  argumento  que, 
en  mi  sentir,  debía  estar  arrinconado  en  un  museo 
de  antigüedades,  del  más  eres  tú;  y ¡cuál  no  habrá 
sido  mi  sorpresa  v cuán  honda  no  habrá  sido  mi 
aílicción  al  ver  que,  tanto  el  Gobierno,  como  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  no  encuentran  en  el  arse- 
nal, harto  exhausto,  de  sus  razones,  más  que  ese  mis- 
mo argumento,  en  mi  concepto  antipatriótico  y con- 
trallo al  ideal  cuya  realización  debe  proponerse 
todo  partido  monárquico!  Porque  si  vosotros,  señores 
de  la  mayoría  y Sres.  Ministros  de  la  Corona,  estáis 
demostrando  con  hechos  que  es  completo  vuestro 
descrédito  y que  vuestra  ineptitud  es  palmaria,  v 
por  otro  lado  os  empeñáis  en  demostrar  con  pala- 
bras, aunque  sin  conseguirlo!  que  el  partido  liberal 
no  tiene  remedio  para  las  calamidades  que  afligen  al 
país,  resultarán  indudablemente  perjudicadas  las 
altas  instituciones  que  vosotros  y nosotros  eslamos 
llamados  á defender.  El  razonamiento,  en  verdad 
aparece  claro  y lógico. 

El  país,  por  vuestros  actos,  está  convencido  de 
vuestra  ineficacia  para  remediar  los  males  que  le 
agobian;  vosotros  queréis  probar  que  el  partido  li- 
beral tampoco  puede  remediarlos,  y si  el  país  discu- 
iic  con  lógica,  lo  que  pensará  es  que  para  remediar 
esos  males  hace  falta  que  venga  un  tercer  partido. 
¿Cual  será  éste?  Ese  es  el  modo  de  defender  la  insti- 
tución monárquica,  que  tenéis  vosotros.  Yo  soy  más 
monárquico  que  vosotros;  yo  para  defender  la  insti- 
tución monárquica,  empezaría  por  no  desacreditar  á 


aquellos  partidos  de  los  que  la  institución  monártnii 
ca  lia  de  valerse  para  gobernar  la  Nación.  Pero  et,' 
fin,  ¿qué  habéis  de  hacer  si,  después  de  todo,  en  vues 
tra  conducta  lia  de  reflejarse  vuestro  vicio  de  origen» 

, Vinisteis  al  poder  por  medio  de  una  crisis  anr- 
gráficamente  se  fia  apellidado  crisis  del  hambre , cuan 
do  el  país  no  os  echaba  de  menos  liara  nada,  cuando 
ibais  á causar  una  triste  sorpresa  en  el  ánimo  d > 
todos  al  ocupar  el  banco  azul,  y después  verdade- 
ros  y dolorosos  desastres;  y para  alcanzar  el  poder 
cuando  ninguna  necesidad  de  gobierno  os  llamaba á 
él.  tuvisteis,  en  primer  lugar,  que  apoyar  todas  las 
disidencias  del  partido  liberal,  dejando  de  cumplir 
vuestro  deber  sagrado  do  contribuir  á la  disciplina 
de  los  partidos  monárquicos;  luego  recibisteis  con 
aplauso  á todos  los  disidentes  de  aquel  partido  que  es 
el  llamado  á turnar  con  vosotros  en  el  poder  dentro 
de  las  instituciones  actuales,  y no  os  cpntentástcis 
con  recibirlos  con  aplauso,  sino  que  les  entregásteis 
los  primeros  puestos  de  que  disponíais,  subordinán- 
doos por  completo  á sus  ideas;  y á fin  do  conquistar 
el  poder  y el  concurso  de  aquellos  elementos,  hasta 
renegasteis  del  epíteto  de  conservadores  que  antes 
teníais,  y dijisteis  que  habíais  aceptado  por  completo 
la  política  liberal,  y que  veníais  á consolidar  y á res- 
petar sus  resultados. 

Si  esto  hicisteis,  señores  conservadores,  y si  esto 
hicisteis,  señores  del  Gobierno  de  S.  M.,  ¿cómo  se  ex- 
plica vuestra  presencia  en  el  banco  azul?  ¿Cómo  se 
explica  que  vosotros  hayáis  sustituido  al  partido  li- 
beral precisamente  en  los  momentos  en  que  acababa 
de  cumplir,  con  una  brillantez  verdaderamente  des- 
usada en  los  fastos  de  nuestra  historia,  la  misión 
para  que  había  sido  llamarlo,  y se  había  hecho  acree- 
dor á una  entusiasta  recompensa?  Pues  únicamente 
se  explica  porque  vosotros  desde  la  oposición  ha- 
bíais hecho  consoladoras  promesas  en  el  sentido  de 
la  nivelación  de  los  presupuestos,  en  el  sentido  de 
resolver  la  crisis  económica,  la  crisis  financiera  y 
la  crisis  monetaria.  '¿Y,  por  ventura,  habéis  cumplido 
alguna  de  aquellas  promesas  que  lanzásteis  para  ha- 
lagar  á la  opinión  publica,  opinión  pública  que  uose 
dejó  seducir  por  vuestros  cantos  de  sirena,  y nodió 
crédito  alguno  á los  compromisos  que  al  parecer  ad- 
quiríais? Pues  no  tenéis  más  que  fijaros  en  la  situa- 
ción á.  que  nos  habéis  traído.  Veintidós  meses  lle- 
váis al  frente  de  los  destinos  públicos,  y lo  natural 
era  pensar  que  á estas  fechas  estaría  ya  resucito  el 
problema  económico  financiero,  y precisamente  lo 
que  habéis  hecho  es  todo  lo  contrarío.  En  lugar  de 
resolver  la  crisis,  agravarla  de  modo  tal,  que  ya  ame- 
naza á la  Patria  una  verdadera  bancarrota. 

Siento  mucho  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  baya  tomado  parte,  en  las  Cortes  anterio- 
res, en  las  discusiones  que  se  planteaban  sobre  asun- 
tos económicos;  y lo  siento,  porque  S.  S.  es  de  aque- 
llos personajes  del  partido  conservador  á quienes, 
por  rara  excepción,  no  se  les  puede  achacar  contra- 
dicciones entre  su  conducta  y sus  promesas.  Si  estu- 
viera ahí  el  verdadero  Ministro  de  Hacienda  en  es- 
píritu, mi  respetable  amigo  particular  el  Sr.  Oos- 
Gayón,  yo  tendría  el  gusto  de  contender  con  él,  y le 
pondría  de  manifiesto  las  contradicciones  gravísimas 
en  que  incurre;  pero  aunque  se  halla  ausente,  y aun 
cuando  lam  uto  yo,  y lamentamos  todos,  su  ausen- 
cia, me  veré  precisado,  á aludirle. 

Vosotros,  al  emplear  el  argumento  á que  antes 
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me  lie  referido,  y que  me  parece  que  debo  calificar 
de  argumento  de  pésimo  gusto,  del  más  eres  tú , pro- 
curáis siempre  defender  vuestros  aclos,  no  demos- 
trando la  bondad  de  ellos,  sino  queriendo  probar  (ue 
el  partidq  liberal  cometió  otros  de  la  misma  índole; 
lo  cual  no  ha  de  consolar  ciertamente  á la  Patria, 
ni  lia  de  aliviar  en  lo  más  mínimo  las  graves  nece- 
sidades del  país;  porque  al  país,  Sres  Diputados,  en 
resumidas  cuentas,  lo  que  menos  le  importa  es  el 
pasado. 

El  país  tiene  fijos  sus  ojos  en  el  presente  y en  el 
porvenir.  Después  de  todo,  ¿no  os  parece  que  la  si- 
tuación se  ha  agravado  lo  suficiente  para  que  rom- 
pamos por  completo  con  la  pasada  vida  y emprénda- 
nlos vida  nueva?  Y vosotros,  ¿qué  hacéis  para  lograr 
esto?  Recordar  los  hechos  anteriores  á vuestra  en- 
trada en  el  poder,  recordarlos,  y después  presentar- 
los ahí  en  vuestros  proyectos  de  ley  aumentados  y 
corregidos. 

¿Que  diríais,.  Sres*  Diputados,  si  teniendo  á un 
individuo  de  vuestra  familia  enfermó,  y viendo  que 
el  médico  que  le  asistía  no  había  acertado  á curar 
su  dolencia,  llamarais  á otro  y os  encontrarais  con 
que  en  vez  de  aplicar  eficaces  remedios,  el  médico 
nuevo  se  ponía  á discutir  con  el  antiguo  y le  decía 
que  había  obrado  mal  y se  empeñaba  eu  demostrarle 
sus  errores? 

El  enfermo  se  moriría;  y eso  es  lo  que  va  á pa- 
sar á la  Patria  sí  continuáis  con  el  sistema  de  criti- 
car la  gestión  del  partido  liberal,  en  lugar  de  corre- 
gir la  desdichada  vuestra* 

Voy  á citaros,  para  que  os  convenzáis  de  la  exac- 
titud de  las  afirmaciones  que  acabo  de  sentar,  algu- 
nos ejemplos  de  mayor  excepción. 

El  S r.  Cos-Gayón,  actual  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  en  la  sesión  del  día  10  de  Febrero  de  1890, 
en  ocasión  en  que  se  discutían  las  Obligaciones  ge- 
nerales, dirigiéndose  á mi  querido  amigo  particular 
y político  el  Sr.  Eguiliór,  le  lanzaba  una  de  esas  tre- 
mendas ca  ti  linarias  que  emplea  S.  S.  á diario,  dici  ín- 
dole que  iba  á contraer  una  gravísima  responsabili- 
dad ante  el  país,  si  dejaba  pasar  un  año  ó ano  y medio 
sin  contratar  un  empréstito,  y luego  se  veía  obligado 
á cm tratarle  en  condiciones  peores  do  aquellas  en 
que  podía  hacerlo  cuando  el  Si\  Cos-Gayón  hablaba, 

Al  ver  yo  que  se  disolvieron  las  pasadas  Cortes  y 
que  el  Sr,  Gós-Sayón  era  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda, entendí  que  lo  primero  que  liaría  sería  reali- 
zar aquello  que  bahía  echado  de  menos  en  la  gestión 
económica  del  Sr,  Eguiliór,  y por  lo  tanto  que  el 
partido  conservador  se  apresuraría  á convocar  unas 
Cortes  nuevas  é inmediatamenie  presentaría  el  pro- 
yecto para  la  contratación  del  empréstito. 

Pues  ya  sabéis  que  eso  no  ha  sucedido;  las  Cor- 
tes se  reunieron  cuando  Dios  quiso,  cuando  ya  esta- 
ban realizados  todos  los  manejos  electorales  necesa- 
rios para  traer  una  abundante  mayoría;  después  se 
presentó  el  proyecto,  cuando  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda le  pareció  oportuno,  y,  ¡cosa  r a raí  habiéndose 
sancionado  la  ley  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
tratar un  cmpréslito  el  14  de  Julio  de  1891,  el  Go- 
bierno, y el  Sr,  Cos-Gayón,  sxi  Ministro  de  Hacienda, 
se  lian  estado  de  brazos  cruzados,  sin  duda  para  de- 
jar que  bajara  la  cotización  de  nuestros  fondos,  y no 
se  ha  publicado  basta  el  17  de  Diciembre  el  decreto 
complementa  rió:  de  la  ley.  De  manera  que  una  ope- 
ración  que  se  pudo  hacer  quizás  á 88  por  U)0,  se  lia 


tenido  que  hacer  á un  tipo  mucho  más  bajo,  con  gra- 
ve daño  de  los  intereses  públicos;  y el  Sr.  Cos-Gayón, 
que  decía  al  Sr.  Eguiliór  que  iba  á incurrir  en  gra- 
vísima responsabilidad  si  dejaba  pasar  un  año  ó año 
y medio  sin  contratar  el  empréstito,  porque  quizás 
tendría  que  hacerle  en  peores  condiciones,  ha  incu- 
rrido en  responsabilidad  más  grave  aun; porque,  dado 
su  criterio,  debía  haberse  apresurado  á contratarlo, 
y en  condiciones  favorables  para  ello  se  encontró 
desde  que  se  aprobó  la  ley  á que  he  hecho  refe- 
rencia* 

Pero,  ¡qué  más,  Bros.  Diputados!  Todos  estáis  cau- 
sados de  saber  que  el  mismo  Sr.  Cos-Gayón,  por  ha- 
cer la  oposición  ai  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Ministró  de  Hacienda  de  nuestro  partido,  proponien- 
do el  aumento  de  la  circulación  fiduciaria,  logró 
triunfar  del  candidato  ministerial  en  la  sección  en 
que  presentó  su  candidatura,  que  después  fué  nom- 
brado presidente  de  la  Comisión,  y que  luego  vino  á 
la  Cámara,  no  defendiendo  el  proyecto  del  Ministro, 
sino  formulando  voto  particular;  y después,  cuando 
el  Sr.  Cos-Gayón  ha  desempeñado  la  cartera  de  Ha- 
cienda, lo  primero  que  ha  hecho  ha  sido  traernos 
aquí  aumentada  y corregida  la  propuesta  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  del  partido  liberal;  pero  au- 
mentada y corregida  en  tales  términos,  que  esa  ley, 
como  perfectamente  ha  dicho  el  Sr,  Calbetón,  y me 
parece  que  ayer  dijo  también  el  Sr,  Ymcenti,  es  la 
verdadera  madre  del  cordero,  permitidme  lo  vulgar 
de  la  frase,  es  la  verdadera  causa  de  todas  las  cala- 
midades que  nos  afligen. 

Ya  véis,  Sres.  Diputados,  que  hay  un  individuo 
en  el  Gobierno  del  partido  conservador  que  piensa  de 
un  modo  cuando  está  en  la  oposición,  ofrece  una  cosa 
cuando  combate  al  Gobierno  liberal,  y después, 
cuando  llega  al  banco  azul,  piensa  lo  contrario,  y 
realiza  todo  lo  opuesto  á aquello  que  prometió  des- 
de estos  bancos. 

Al  lado  del  Sr.  Cos-Gayón,  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  entró  un  distinguido  amigo  mío,  á quien 
profeso  verdadero  cariño,  y á quien  estimo  y admiro 
por  sus  relevantes  condiciones  de  talento  y por  su 
elocuencia  verdaderamente  envidiable:  el  Sr*  Nava- 
rro Reverter.  El  Sr,  Navarro  Reverter,  precisamente 
cuando  se  discutían  las  ce  Obligaciones  generales»  del 
presupuesto  de  1890-91,  en  frase  inspirada,  como 
suya,  decía  estas  ó parecidas  palabras:  ((Temo  extra- 
ordinariamente el  aumento  de  la  circulación  fiducia- 
ria, porque  ella  representa,  en  mi  concepto,  un  paso 
más  ó menos  inmediato  hacia  el  curso  forzoso,  que 
es  la  gran  catástrofe  de  las  Naciones.» 

Y al  poco  rato,  en  cuanto  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter creyó  patriótico  abandonar  las  filas  del  partido 
liberal  para  entrar  en  las  del  partido. conservador, 
cambió  por  completo  de  ideas,  y fué  el  presidente  de 
la  Comisión  parlamentaria  que  informó  en  el  desdi- 
chado proyecto  de  aumento  de  circulación  fiduciaria 
que  ahora  es  ley. 

De  manera  que  el  Sr,  Navarro  Reverter  se  con- 
venció sin  duda  con  los  argumentos  que  le  hizo  el 
Sr.  Cos-Gayón  (á  su  vez,  recién  convencido)  de  que  ya 
no  era  tan  temeroso  el  aumento  de  la  circulación 
fiduciaria;  de  que  este  aumento  no  iba  á representar 
en  adelante  un  pasó  más  ó menos  inmediato  hacia 
el  curso  forzoso,  y de  que  el  corso  forzoso  no  ora  la 
gran  catástrofe  de  las  Naciones.  ¿Cómo  se  ha  operado 
esa  [ras  formación  en  el  ánimo  del  Sr.  Navarro  Re- 
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verter?  Eso  no  me  lo  puedo  explicar,  ni  creo  que  nin- 
guno de  vosotros  os  lo  podréis  explicar  fácilmente: 
lo  único  que  se  me  ocurre  decir  ahora,  en  vista  de  lo 
acontecido,  es  aquello  de  que 

«En  este  mundo  traidor, 
nada  hay  verdad  ni  mentira; 
todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira;» 

y que  seguramente  es  muy  distinto  el  color  del  cris- 
tal con  que  se  miran  las  cosas  desde  los  altos  pues- 
tos públicos,  que  el  color  del  cristal  con  que  se  mi- 
ran desde  los  modestos  bancos  de  los  Diputados. 

Tengo  que  ocuparme  también,  y lo  hago  con  ver- 
dadero gusto  porque  se  trata  de  un  amigo  muy  que- 
rido, en  algunas  frases  pronunciadas  aquí  por  el  se- 
ñor Laíglesia,  discutiendo  el  proyecto  de  presupues- 
tos para  1890-91,  El  Sr.  Laiglesia,  cuya  elocuencia 
todos  conocéis  y admiráis  como  la  admiro  y la  co- 
nozco  yo,  dirigía  acerbas  censuras,  tan  acerbas  cual 
las  que  él  á menudo  suele  emplear,  al  Sr.  López 
Puigcerver,  y sobre  todo  al  Sr.  Sagasta,  porque  el  se- 
ñor Sagas ta  había  consentido  en  que  el  Si\  Puigcer- 
ver, que  había  introducido  grandes  modificaciones 
en  nuestro  sistema  económico,  abandonara  el  Minis 
terio  de  Hacienda  y pasara  al  de  Gracia  y Justicia. 

Y el  Sr.  Laíglesia,  hablando  con  la  autoridad 
que  tiene  siempre  una  persona  de  su  importancia 
en  nombre  del  partido  conservador  se  dirigía  al 
banco  azul  en  enérgicos  párrafos,  que  me  voy  á per- 
mitir leer  al  Congreso,  no  sin  antes  rogaros,  señores 
Diputados,  que  en  ellos,  cuando  el  Sr.  Laiglesía  nom- 
bra al  Sr.  Sagasta,  me  hagáis  el  favor  de  sustituir  el 
nombre  del  Sr,  Sagasta  por  el  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y cuando  habla  del  Sr.  López  Puigcerver, 
reemplacéis  este  nombre  con  el  del  Sr.  Cos-Gayón. 
Con  estas  pequeñas  variaciones,  veréis  cómo  ei  dis- 
curso del  Siv  Laiglesia  os  parecerá  hecho  paracom 
batir  al  actual  Gobierno  conservador. 

El  Sr.  Laiglesia  decía  asi: 

«Porgue,  Sres.  Diputados,  es  verdaderamente  ex- 
traordinario lo  que  aquí  sucede;  y permítame  el  se- 
ñor López  Pnigcerver  que  insista  sobre  este  punto, 
porque  yo  soy  enemigo  de  los  convencionalismos  co- 
rrientes; yo  que  tengo  fe  y convicciones  verdaderas 
en  las  pocas  cuestiones  en  que  intervengo  en  el  Con- 
greso, y que  procuro  estudiarlas  á fondo  y dedicar  á 
ellas  toda  mi  atención,  tengo  que  decir  á todo  el  mun- 
do la  verdad  y aquello  que  está  en  mi  conciencia  de 
una  manera  tan  clara  como  el  juicio  que  voy  á ex- 
poner.» 

Sin  duda  esta  situación  en  que  se  encontraba  el 
Sr.  Laíglesia  constituía  un  deber  pasajero,  cuando 
guarda  silencio  ahora. 

«Ei  Sr,  López  Puigcerver,  que  tiene  una  signifi- 
cación exclusivamente  económica  dentro  de  su  par- 
tido,...» (En  esto  me  parece  que  ya  ven  los  señores 
Diputados  cómo  se  va  destacando  el  retrato  del 
Sr.  Cos-Gayón). 

«El  Sr.  López  Puigcerver,  que  tiene  una  significa- 
ción exclusivamente  económica,  llegó  cuando  aún  era 
muy  joven,  elevado  por  un  funcionario  tan  distingui- 
do y queridísimo  de  todos  como  el  Sr.  Echegaray,  á 
ser  director  de  contribuciones;  pasó  después  á ser 
Subsecretario  de  Hacienda:  vino  después  a!  Congreso 
é intervino  en  todas  las  Comisiones  que  de  Hacienda 


se  ocupaban.  Desde  la  Comisión  de  presupuestos  llegó 
más  tarde  al  Ministerio  de  Hacienda,  y ha  pasado  en 
él  los  años  más  críticos  del  partido  liberal,  ha  resuel- 
to las  cuestiones  más  difíciles  en  materia  de  crédito, 
en  materia  de  impuestos,  en  materia  de  administra- 
ción, y cuando  llega  el  momento  de  ver  cuál  es  el 
resultado  de  esa  obra,  el  Sr.  López  Puigcerver  se  va 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á estudiar  cómo  se 
puede  modificar  en  lo  porvenir  el  Código  civil  de 
nuestra  Patria. 

»Nada  de  lo  que  digo  envuelve  algo  que  pueda 
ofender  personalmente  á S.  S.;  pero  creo  que  si  en 
Francia  alguno  de  los  hombres  que  llevan  el  nombre 
de  la  patria  francesa,  la  voz  de  la  opinión  francesa 
en  cuestiones  administrativas  y económicas,  hubiera 
hecho  lo  que  el  Sr.  López  Puigcerver,  no  habría  en- 
contixido  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
lo  autorizara.  Si  Mr.  Say , por  ejemplo,  ó cual- 
quiera otro  hombre  de  los  que  allí  tienen  una  re- 
putación financiera,  hubiese  pasado  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  la  opinión  no  lo  hubiese  tolerado, 
no  habría  parecido  formal  esa  trasíormaeion.  No;  el 
Sr.  Sagasta  no  ha  tenido  en  cuenta  las  corrientes  de 
la  opinión,  las  discusiones  de  las  Cámaras  y las  exi- 
gencias de  la  realidad.» 

Esto  es  lo  que  decía  entonces  el  Sr.  Laiglesía,  tra- 
tando del  tránsito  del  Sr.  López  Puigcerver  del  Mk 
nisterio  de  Hacienda  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; esto  es  lo  que  yo  repito  ahora  para  calificar  el 
acto  cometido  por  el  Sr,  D.  Antonio  Cánovas  de!  Cas- 
tillo, Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  admitiendo 
el  pase  dei  Sr.  Cos-Gayón  de  aquél  departamento  á 
éste.  Ya  ve  el  Sr.  Laíglesia  cómo  uo  hay  sólo  un  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  España  que  con- 
sienta aquello  que  el  Sr.  Laiglesia  creyó  que  sólo 
podía  consentir  el  jefe  del  partido  liberal,  sino  que 
el  jefe  de  su  propio  partido  imita  la  conducta  del 
Sr.  Sagasta  en  éste  como  en  otros  muchos  puntos. 

El  Sr.  Laiglesía,  en  aquel  mismo  elocuentísimo 
discurso,  censuraba  acerbamente  al  partido  liberal, 
sobre  todo  á su  Gobierno,  porque  permanecía  indi- 
ferente ante  la  elevación  de  los  cambios;  elevación 
que,  en  sentir  dei  distinguido  orador,  representaba 
una  pérdida  inmensa  para  la  riqueza  nacional;  y ha- 
béis de  apreciar,  Sres,  Diputados,  que  cuando  ei  se- 
ñor Laiglesia  se  lamentaba  de  la  elevación  de  los 
cambios,  el  quebranto  que  sufríamos  por  ella  no  lle- 
gaba al  5 por  100,  y que  hoy,  que  ha  llegado  al  22 
por  i 00  y que  se  mantiene  en  el  18,  y creo  que  vol- 
verá á subir,  el  Sr.  Laiglesia  está  tranquilo,  pres- 
tando su  valioso  apoyo  al  partido  conservador,  sin 
achacarle  indiferencia  de  ningún  género.  Ganas  me 
dan,  Srés.  Diputados,  aunque  no  puedo  referirme  á 
cargo  público  alguno,  de  repetir  la  cuarteta  del  ins- 
pirado vate  que  antes  he  recordado.  ¿Cómo  el  señor 
Laiglesia,  que  censuraba  al  partido  liberal  porque 
permanecía  impasible  ante  la  elevación  de  los  cam- 
bios, no  da  ahora  al  Gobierno  de  su  partido  la  pa- 
nacea de  que  entonces  disponía  S.  S.  para  que  salie- 
ra de  esa  impasibilidad  tan  perjudicial  á los  intere- 
ses del  país? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presta  poquísima 
atención  á mis  palabras,  y lo  siento,  porque  así  no 
podrá  contestarme  y seguirá  haciendo  el  triste  pa- 
pel que  está  haciendo  desde  que  ocupa  el  banco 
azul...  {Rumores.)  No  sé  á qué  vienen  esos  rumores. 
{Un  Sr i Diputado ; Aquí  no  hace  triste  papel  nadiep 


isrúwr^Tto  179 


5057 


¿No  hace  mal  papel  un  Ministro  de  Hacienda  que  no 
liabia  de  estas  cuestiones,  un  Ministro  de  Hacienda 
que,  cuando  se  trata  de  cuestiones  importantísimas, 
requiere  el  auxilio  del  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? Por  lo  menos,  la  cortesía  exige  que  el  Ministro 
¿el  ramo  escuche  las  observaciones  que  se  le  diri- 
gen, aunque  sean  tan  desaliñadas  como  las  mías.  El 
$r.  Ministro  de  Hacienda  ha  estado  hablando  todo  el 
tiempo  que  yo  he  ocupado  la  atención  del  Congreso. 
\El  sr ' Ministro  de  Hacienda:  Está  S.  S.  equivocado.) 
Entonces  he  visto  mal.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
No  he  hablado  más  que  lo  necesario  para  dar  un  pa- 
peí  que  tenía  quedar.) 

Si  no  tuviera  la  alta  idea  que  tengo  del  patrio- 
tismo del  Sr.  LaJglésia,  creería  que  esta  vez  fu  con- 
ducta era  antipatriótica,  y ahora  tengo  que  creer  que 
es  contrariad  los  intereses  del  partido  en  que  mi- 
lita; porque  los  remedios  qoc  aconsejaba  al  partido 
liberal  para  ¡que  impidiera  la  elevación  de  los  cam- 
bios. se  los  debía  haber  comunicado  al  actual  Minis- 
tro de  Hacienda  con  mucho  mayor  motivo,  y no  lo 
ha  hecho;  puesto  que  cuando  se  ha  preguntado  al 
Gobierno  por  qué  consentía  la  elevación  de  los  cam- 
bios sin  tratar  de  contenerla,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y cd  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  han 
levantado  á decir  que  el  Gobierno  no  podía  mezclarse 
en  este  asunto;  que  es  precisamente  Lo  que,  tratán- 
dose del  partido  liberal,  encontraba  mal  el  señor 
Laiglesia. 

Observad,  señores  conservadores,  que  vuestras 
contradicciones  no  pueden  ser  más  evidentes,  lo  cual 
demuestra  la  exactitud  de  aquel  refrán  castellano 
que  voy  á repetiros,  aunque  es  muy  vulgar,  que 
aíirma  que  «no  es  lo  mismo  predicar  que  dar  trigo.» 
Es  muy  fácil  en  la  oposición  decir  una  cosa;  pero  es 
difícil  llevarla  á la  práctica  en  el  poder.  Quizás  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  va  á tener  la 
bondad  de  contestarme  se  hará  cargo  de  este  argu- 
mento para  decir  que  si  es  aplicable  al  partido  con- 
servador, i o es  también  al  partido  liberal,  y que  las 
promesas  que  ahora  hace  el  partido  libra!  en  La  opo- 
sición no  podrá  realizarlas  en  el  gobierno,  porque 
encontrará  para  ello  dificultades  insuperables.  Hay, 
sin  embargo,  una  diferencia  que  et  país  sabrá  a -re- 
ciar,  entre  las  garantías  de  cumplimiento  do  las  pro- 
mesas que  hace  el  partido  liberal  y las  que  para  el 
de  las  suyas  ofrece  el  partido  conservador.  Vosotros 
estáis  demostrando  con  hechos  que  no  j)odéis  cum- 
plir ninguno  de  los  compromisos  que  contrajis- 
teis ante  el  país  en  la  oposición,  y el  partido  liberal 
tiene  en  su  abono  el  recuerdo  de  que  habiendo  en- 
Irado  en  el  poder  con  una  misión  esencialmente  po- 
lítica, dejó  cumplido  por  completo  su  programa  por 
medio  de  la  ley  que  reguló  el  derecho  de  asociación, 
por  medio  de  la  ley  del  .turado  y por  medio  de  la  ley 
que  estableció  el  sufragio  universal,  mientras  que 
vosotros,  que  habéis  llegado  ahí  con  un  ün  exclusi- 
vamente financiero  y económico,  lo  que  hacéis  es 
agravar  la  crisis  económica  y la  crisis  financiera 
por  que  atraviesa  nuestra  Patria,  hasta  et  punto  de 
que  creo  que  si  continuáis  algún  tiempo  en  el  poder, 
España  va  á quedar  reducida  á la  condición  de  una 
de  las  Naciones  más  pobres  y desacreditadas  del 
mundo. 

Se  puede  afirmar  desde  el  banco  de  la  Comisión, 
como  hace  pocos  minutos  afirmaba  mi  querido  ami- 
go particular  el  Sr,  Bushell,  que  el  partido  conser- 


vador presen  ta  el  presupuesto  nivelado.  Como  que  no 
conocemos  lo  que  se  va  á presuponer  para  los  ingre- 
sos; como  que  el  partido  y el  Gobierno  conservador  han 
pasado  veintidós  meses  en  el  poder  sin  ocuparse  para 
nada  en  este  asunto  hasta  última  hora;  como  que  to- 
davía se  está  estudiando  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da la  cuestión  de  ingresos,  y no  se  sabe  la  solución 
que  se  va  á traer,  me  parece  cumplir  con  un  deber 
protestando  contra  esa  costumbre,  que  encuentro 
verdaderamente  perniciosa,  de  presentar  el  presu- 
puesto de  gastos  sin  conocer,  siquiera  aproximada- 
mente, los  ingresos  que  van  á presuponerse.  No  sé  si 
tenéis  noticia,  seguramente  no  la  tendréis,  porque 
mis  actos,  por  mi  propia  insignificancia,  son  insigni- 
ficantes siempre,  de  que  á principios  de  Enero  pre- 
senté una  proposición  que  no  me  he  decidido  á apo- 
yar por  razones  que  quizás  explicaré  en  ocasión  más 
oportuna,  concebida  en  estos  términos: 

«Al  Congreso. — Gomo  la  situación  económica  de 
la  Nación  es  más  angustiosa  cada  día,  y como  el  úni- 
co medio  de  evitar  nuestra  completa  ruina  consiste 
en  formar  un  presupuesto  perfectamente  nivelado, 
disminuyendo  los  gastos  públicos  y no  aumentando 
ios  tributos,  que  ya  hoy  por  su  extraordinaria  im- 
portancia hacen  casi  imposible  la  vida  de  la  agri- 
cultura, de  la  industria  y del  comercio,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración y á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
proposición  de  ley: 

Artículo  I La  discusión  de  los  presupuestos  del 
Estado  comenzará  en  lo  sucesivo  por  el  de  ingresos, 
calculándose  éstos  con  arreglo  al  término  medio  de 
los  obtenidos  durante  los  cinco  últimos  ejercicios 
económicos. 

Art.  2.a  Una  vez  aprobados  los  ingresos,  se  dis- 
cutirán y fijarán  los  gastos,  que  en  ningún  caso  po- 
drán exceder  de  la  surna  que  para  aquellos  se  de- 
termine. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Enero  de  1892,= 
Francisco  Ansaldo.» 

A mí  me  parece  que,  después  de  todo,  no  hay  lan- 
ía diferencia  entre  la  administración  económica  de 
la  Nación  y la  de  una  familia,  para  que  lo  que  hace 
cualquier  padre  de  familia,  por  poco  diligente  que 
sea,  no  lo  puedan  hacer  ios  admi  o is  Erado  res  del  Es- 
tado; pero  aparte  del  Sr.  Barrio  y Mier  y de  algunos 
otros,  se  ha  dicho  por  la  mayoría  de  los  políticos 
que  el  Estado  necesita  gastar  lo  que  necesita,  y que 
únicamente  una  vez  averiguados  los  gastos  es  cuan- 
do hay  derecho  á pedir  al  contribuyente  la  parte 
que  le  corresponde  para  dar  frente  á ellos. 

Podéis  seguir  el  camino  que  queráis:  pero  si  se- 
guís el  de  ahora,  que  ante  mis  ojos  está  completa- 
mente desacreditado,  aunque  no  sea  más  que  por  sus 
desastrosas  consecuencias,  el  presupuesto,  tengo  que 
decirlo  cod  sentimiento,  creo  que  no  llegará  jamás  á 
nivelarse.  Fijaréis  los  gastos  que  creáis  necesarios,  y 
os  encontraréis  con  que  si  los  ingresos  no  dan  lo 
suficiente  para  sufragarlos,  el  déficit  será  constante, 
como  lo  es  ahora,  y cuando  ios  déficits  de  varios  años 
se  vayan  sumando  y con  virtiendo  en  deuda,  cada  día 
irán  aumentando  lasparl  idas  del  presupuesto,  y como 
la  bola  de  nieve,  llegarán  á convertirse  en  una  carga 
verdaderamente  insoportable  para  las  fuerzas  contri- 
butivas de  la  Nación,  y pasará  precisamente  lo  que 
temen  ya  en  el  extranjero  que  nos  suceda,  y produce 
la  elevación  do  los  cambi03(  en  mi  sentir  y cu  el  de 
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los  dignos  oradores  que  me  lian  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  como  resultado  de  la  deseon lianza  que 
se  tiene  en  nuestra  solvencia  futura.  Porque  ya  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  que  el  crédito  no  representa 
más  que  la  confianza,  y que  se  compone  de  dos  ele- 
mentos: uno  moral,  el  deseo,  la  voluntad,  el  propósito 
de  pagar,  por  pacte  del  que  debe:  y otro  material,  que 
es  el  dinero,  el  numerario  indispensable  para  cum- 
plir con  esa  obligación;  aquí  resultará  aquello  de 
que  «el  que  es  más  caballero,  cuando  no  tiene  dine- 
ro, no  lo  tiene  y no  lo  paga;»  y i a Nación  española, 
á pesar  del  buen  deseo  del  Gobierno  y de  todos  los 
ciudadanos,  de  pagar  sus  deudas,  se  verá  quizás  pre- 
cisada á suspender  el  pago  por  carecer  del  elemento 
material. 

\o  entiendo  que  la  alarmante  elevación  de  los 
cambios  no  responde  sólo,  como  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter afirmaba  en  el  mismo  discurso  á que  be  alu- 
dido antes,  A la  diferencia  entre  el  valor  y la  re- 
presentación de  la  plata,  sino  principalmente,  por 
una  parte,  á la  poca  confianza  que  inspiramos,  á la 
poca  seguridad  que  liay  en  el  exterior  de  que  Espa- 
ña pueda  seguir  cumpliendo  cou  sus  obligaciones;  y 
por  otra  parte,  á la  facilidad  que  ha  dado  al  Banco 
de  España  el  partido  conservador  para  que  pueda 
emitir  cuantos  billetes  quiera;  facilidad  que  lleva 
consigo  grandes  peligros. 

Ya  que  me  be  ocupado  en  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  no  quiero  abandonarle  tan 
pronto,  y voy  á continuar,  á guisa  de  ejemplo,  ex- 
poniendo al  Congreso  algunas  consideraciones  que 
este  distinguidísimo  Diputado  hizo  en  ocasión  de 
discutirse  las  Obligaciones  generales  del  presupuesto 
de  1890-91.  Decía  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y yo  os 
be  anticipado  que  no  estoy  en  un  todo  conforme  con 
su  opinión,  que  la  primera  causa  de  la  elevación  de 
los  cambios  consistía  en  la  invasión  creciente  de  la 
plata,  y en  que  el  oro  no  se  veía  por  ninguna  parte. 

Y claro  está,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  supe  que  el 
Sr.  Navarro  Reverter  iba  á la  Subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  me  hice  la  siguiente  reflexión, 
después  de  conocido  su  discurso:  «estamos  de  en- 
horabuena: no  se  va  á acuñar  plata;  porque  el  señor 
Navarro  Reverter  afirma  que  la  principal  causa  de 
la  elevación  de  los  cambios  es  la  acuñación  de  la 
plata,  y no  hubiera  aceptado  el  cargo  con  la  obliga- 
ción de  consentir  que  siga  acentuándose  el  mal.» 

Sin  embargo,  sabéis  todos  que  la  plata  continúa 
acuñándose  en  la  época  del  partido  conservador  en 
mucho  mayor  escala  que  en  la  época  del  partido  li- 
beral, ¿Es  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  lia  cambiado 
de  ideas  en  este  punto?  Tampoco  sé  dónde  verá  ahora 
el  oro  el  Sr.  Navarro  Reverter;  porque  no  me  atrevo 
á suponer  que  sean  exactos  esos  rumores  que  circu- 
lan, dé  queá  los  altos  funcionarlos  se  les  abona  en 
oro  sus  asignaciones;  estoy  convencido  de  que  los  ac- 
tuales Ministros  de  la  Corona  son  grandes  patriotas, 
y de  que  están  animados  de  ios  mejores  deseos  de 
igualdad,  y no  creo  que,  mientras  se  aplica  un  des- 
cuento cruel  al  pobre  empleado  de  5 y G 000  reales, 
poniéndole  á las  puertas  de  la  miseria,  los  Ministros 
cobren  un  verdadero  sobresueldo.  Como  el  Sr,  Nava- 
rro Reverter  no  haya  visto  el  oro  en  casa  de  alguno 
de  los  Ministros,  si  esos  rumores  son,  por  desgracia, 
ciertos,  y me  alegrarla  de  que  se  me  dijera  si  lo  son 
ó no,  no  creo  que  lo  haya  visto  en  parte  alguna;  por- 
que yo  aseguro,  Sres.  Diputados,  y creo  que  muchos 


de  vosotros  os  hallaréis  en  mi  caso,  que  no  be  visto 
una  moneda  de  20  pesetas  hace  lo  menos  año  y 
dio.  Decía  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y en  eso  estoy  p¿, 

; rectamente  conforme  con  S.  S.,  que  las  causas  de  la 
depreciación  de  la  plata  eran,  en  primer  término  el 
aumento  de  producción  de  ese  metal,  que,  como  toda 
mercancía,  está  sujeto  á la  fluctuación  que  produce 
la  ley  de  la  oferta  y la  demanda;  después,  el  que  ha- 
bían cesado  de  acuñar  plata  los  países  de  la  unión 
latina,  y,  por  último,  el  que  en  Alemania  se  bahía 
desmonetizado  una  gran  parte  de  ella.  Y después 
con  la  gran  elocuencia  que  le  caracteriza,  se  exprc^ 
saba  el  Sr.  Navarro  Reverter  en  estos  términos  ver- 
daderamente enérgicos; 

te  Pues  bien;  se  necesita,  en  primer  lugar*  lo  que 
venimos  puliendo  hace  tres  años,  lo  que  reclama 
con  imperio  el  país,  lo  que  yo  quiero  que  el  Gobierno 
ofrezca;  la  suspensión  inmediata  de  la  acuñación  de  la 
plata . » 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  estuvo  pidiendo  durante  tantos  anos  que  se  sus- 
pendiera la  acuñación  de  la  plata,  ahora,  que  es 
cuando  podía  pedirlo  con  mejor  éxito,  es  cuando  lia 
dejado  de  solicitarlo;  cosa  verdaderamente  singular 
y que  no  puede  meaos  de  producirme  la  mayor  ex- 
trañe za. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  continuaba  así: 

«Porque,  Sres.  Diputados,  si  nos  ocupáramos  lo- 
dos, si  se  ocupara  el  país,  con  la  asiduidad  que  sus 
intereses  requieren,  de  estos  asuntos,  hubiera  cau- 
sado escándalo  general  ver  que  en  los  momentos  en 
que  el  cambio  sube  á 5,  se  anuncia  y realiza  por  el 
Estado  uua  subasta  para  adquirir  plata  y acuñar  mo- 
neda, según  se  anunció  en  la  Gaceta  hace  pocos  días. 
Esto,  en  efecto,  rebasa  los  límites  de  lo  tolerable.)) 

De  modo  que,  en  opinión  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, causaba  escándalo  general  el  ver  que  se  amm- 
. ciaba  una  subasta  de  plata  para  su  acuñación  preci- 
samente cuando  el  cambio  había  subido  al  5 por  f 00, 
y ahora  que  lia  llegado  al  22,  y gravita  entre  17  y 
18,  no  causa  ningún  escándalo,  ni  general  ni  par-* 
ticukr,  porque  ni  siquiera  el  Sr.  Navarro  Reverter 
se  escandaliza  al  ver  que  se  están  anunciando  cons- 
tantemente subastas  de  esa  clase. 

Es  esta,  señores  conservadores,  podéis  creerlo, 
una  manera  de  discurrir  que  yo  no  puedo  explicar- 
me, y agradecería  mucho  al  señor  individuo  de  la 
Comisión  que  se  baya  de  encargar  de  contestarme, 
que  me  la  explicase,  si  es  que  S.  S.  encuentra  algu- 
na explicación. 

Rapidísimamenle,  porque  comprendo,  Sres.  Dipti, 
tados,  que  estoy  abusando  de  vuestra  benevolencia- 
voy  á ocuparme  en  dos  cuestiones  capitales:  la  cues- 
tión de  los  cambios  y la  cuestión  de  las  clases  pasi- 
vas. Pero  uo  será  sin  deciros,  porque  siempre  me 
encuentro  al  paso  con  elocuentes  discursos  de  los 
señores  conservadores,  dirigidos  en  el  mismo  sentido 
en  que  yo  encamino  el  que  estoy  pronunciando,  no 
será  sin  deciros  que,  tanto  el  Sr.  Laiglesia,  como  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  censuraron  acerbamente  al 
Gobierno  liberal  porque  había  tenido  el  atrevimiento 
de  presentar  en  su  proyecto  de  presupuestos  una  ci- 
fra que  ellos  consideraban  insuficiente  para  atender 
al  quebranto  de  nuestros  fondos  en  el  extranjero;  y 
tanto  el  Sr,  Laiglesia,  como  el  Sr,  Navarro  Reverter, 
decían  que  esto  no  era  serio,  que  esto  no  era  pru- 
dente; que  el  Gobierno  liberal  prescindía  de  toda 
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la  solemnidad  de  que  la  Constitución  quiere  reves- 
ar ¿ ]a  discusión  de  los  presupuestos;  que  venía  á 
solicitar  de  las  Cámaras  la  aprobación  de  un  presu- 
puesto con  cifras  cuya  insuficiencia  conocía  de  an- 
temano; que  así  no  se  discuten  los  presupuestos  en 
ninguna  Nación  civilizada,  y no  sé  cuántas  cosas  más. 

Pues  yo,  Sres.  Diputados,  no  voy  á hacer  más 
cálculo  que  el  que  resulte  del  relato  de  los  hechos. 

EL  cambio  entonces  no  había  llegado  al  5 por  100,  y 
el  presupuesto  .consignaba  para  el  quebranto  la  cifra 
de  1.400.000  pesetas;  cifra  que,  sumada  con  las 
GOO.OOO  pesetas  del  capítulo  8."  de  la  sección  8.n, 
ciaba  un  total  de  2 millones.  Pues  esta  cifra  era  ca- 
lificada por  los  Sres.  Laiglesía  y Navarro  Reverter  de 
caprichosa  y de  insuficiente.  Yed,  en  cambio,  lo  que 
ocurre  hoy.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  en 
el  preámbulo  de  su  proyecto  de  presupuestos  parece 
que  1 lacia  verdadero  alarde  de  sinceridad,  y que  lue- 
go contestando  á una  interrupción  mía  dijo  que  el 
proyecto  de  presupuestos  era  una  verdad,  y que  to- 
das las  cifras  se  habían  calculado  con  exactitud,  vie- 
ne á consignar  para  el  quebranto  de  los  cambios  una 
partida  de  2.500,000  pesetas,  cuando  ios  cambios  es- 
láu  al  17  por  100.  ¡ Buena  prueba  de  exactitud  y her- 
mosa sinccsidad  ofrece  el  partido  conservador,  y en 
eepecial  su  Ministro  de  Hacienda! 

Naturalmente,  por  grande  que  sea  el  ministería- 
lismo  de  los  señores  que  componen  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y han  demostrado  en  repetidas  ocasiones 
que  su  miriisteridlismo  es  muy  grande,  porque  se  han 
considerado  obligados  á transigir  con  ios  deseos  y 
con  las  órdenes  del  Gobierno  y á abandonar  sus  ilu- 
siones y los  buenos  propósitos  que  les  animaban,  no 
han  podido  menos  de  encontrar  una  gran  falta  de 
sinceridad  y de  exactitud  en  la  cifra  calculada  por' 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  el  quebrantó  de  los 
cambios,  y se  han  apresurado  á aumentarla  en  3 mi- 
llones* y medio,  haciéndola  llegar  hasta  6 millones 
de  pesetas,  cantidad  que  la  minoría  liberal  en  su 
voto  particular  considera  todavía  insuficiente. 

En  la  sección  de  Clases  pasivas  ocurre  lo  mismo 
en  punto  á la  sinceridad  y A la  exactitud  de  que  ha- 
cía alarde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y también  la 
mayoría  de  la  Comisión  ha  tenido  que  declarar  que 
la  cifra  calculada  para  este  servicio  era  insuficiente 
á todas  luces,  y la  lia  elevado  en  su  dictamen  nada 
menos  que  en  1100.000  pesetas.  Calculando  así,  señor 
Ministro  de  Hacienda,  es  muy  fácil  presentar  presu- 
puestos nivelados;  por  más  que  yo  tenga  que  decla- 
rar, salvos  todos  los  respetos  que  S.  S.  por  sus  con- 
diciones me  merece,  que  la  lectura  del  presupuesto 
hecha  por  S.  S.  causó  verdadera  risa  en  todas  partes, 
y Los  primeros  que  se  rieron  (á  los  hechos  me  remito) 
fueron  los  propios  individuos  de  la  Comisión,  corre- 
ligionarios de  S.  S.,  que  han  tenido  que  elevar  mu- 
cho algunas  de  las  cifras  propuestas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  el  cual,  aunque  no  fuera  más 
que  por  razón  de  su  cargo,  debía  conocer  perfecta- 
mente estas  cuestiones  de  presupuestos  y saber  el 
verdadero  valor  que  todas  esas  cifras  tenían;  pero  es 
lo  cierto,  que  la  Comisión  se  ha  visto  obligada  á mo- 
dificar varias  partidas,  y á reconocer  que  los  presu- 
puestos que  el  Sr.  Ministro  presentaba  como  casi 
nivelados,  contenían  en  realidad  un  enorme  déficit. 
Señores  Diputados,  es  verdaderamente  asombro- 
so que  un  día  venga  al  Parlamento  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  A decir  con  toda  solemni- 


dad que  la  situación  de  la  Hacienda  es  calamitosa, 
que  estamos  próximos  á la  ruina,  que  hay  que  cas- 
tigar los  gastos  con  crueldad,  y que  á los  pocos  días, 
y esto  ya  lo  indicó  ayer  alguno  de  los  oradores  que 
me  han  precedido,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lleno 
de  sinceridad  y respirando  satisfacción,  presente  un 
presupuesto  con  sólo  millón  y pico  de  déficit.  De 
modo  que  yo  no  sé  por  qué  la  Comisión  de  presu- 
puestos ha  tenido  que  dedicarse  tanto  al  estudio  del 
proyecto  del  Sr.  Ministro;  porque  después  de  todo,  su 
trabajo  para  obtener  la  nivelación  completa,  si  era 
sincero  el  cálculo  del  Gobierno,  se  reducía  á ecouo  ■ 
mizar  ese  millón  y pico  que  resultaba  de  diferencia 
entre  los  ingresos  y los  gastos,  cosa  bien  fácil.  Yo  no 
me  puedo  explicar,  ni  creo  que  se  lo  explique  el  país 
ni  nadie,  que  habiendo  presentado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  un  presupuesto  que  arrojaba  un  déficit  es- 
casísimo, y habiendo  luego  la  Comisión  afirmado  que 
ha  introducido  12  millones  y pico  de  economías,  no 
resulto  el  presupuesto  ahora  con  un  superabit  apre- 
ciable. Pero  en  fin,  eso  se  lo  explicarán  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y los  individuos  ministeriales  de  la  Comi- 
sión en  las  conversaciones  particulares  que  sostienen. 

En  realidad,  Sres.  Diputados,  poco  se  puede  ha- 
blar de  las  economías  de  que  es  susceptible  la  sec- 
ción puesta  al  debate;  porque  si  el  Estado  tiene  la 
obligación  de  pagar  los  intereses  y la  amortización 
de  la  deuda,  claro  es  que,  sin  quebrantar  ese  deber, 
no  hay  posibilidad  de  introducir  economías  en  este 
punto;  y si  la  posibilidad  existe,  eso  debe  tratarse  en 
el  presupuesto  de  ingresos;  porque,  como  dijo  ayer 
el  Sr.  Vincenti  con  gran  acierto,  el  modo  de  ha- 
cer reductibie  la  sección  en  que  nos  ocupamos  con- 
siste en  el  mal  llamado  impuesto  sobre  la  renta,  im- 
puesto que  yo  no  acepto  no  se  le  aplica  el  nombre 
de  impuesto  sobre  las  utilidades  todas,  pues  me  pa- 
recería una  solemne  injusticia  que  viniera  á satisfa- 
cerlo únicamente  el  que  tuviera  créditos  coutra  el  Es- 
tado, y que  el  que  los  tuviera  contra  particulares  y 
cobrara  quizás  mayores  intereses  que  los  tenedores 
de  fondos  públicos  no  estuviera  obligado  á contri- 
buir en  proporción  á sus  ganancias.  Guando  trate- 
mos del  presupuesto  de  ingresos,  yo  tendré  el  honor 
de  exponer  mis  opiniones  sohre  este  particular;  pero 
desde  ahora  anticipo  ésta,  que  es  el  resumen  de  ellas: 
yo  soy  partidario  del  impuesto  sohre  la  renta  del 
Estado,  siempre  que  sea  un  impuesto  sobre  todas  las 
utilidades;  pero  nunca  podré  defender  un  impuesto 
que  exclusivamente  se  dirija  A la  renta  que  produz- 
can los  valores  públicos. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  aunque  estamos 
tratando  principalmente  de  la  sección  de  Obligacio- 
nes generales,  relativa  á la  deuda  del  Estado,  me  ha 
de  ser  permitido,  como  lo  ha  sido  á otros  Sres.  Dipu- 
tados, decir  algo  sobre  la  sección  referente  á Clases 
pasivas;  y lo  primero  con  que  me  encuentro  aquí  es 
con  lo  mismo  que  he  venido  á demostraros  en  ante- 
riores consideraciones:  con  que  el  partido  liberal- 
conservador  lia  venido  á quebrantar  todos  los  com- 
promisos contraídos  en  la  oposición.  Yo  recuerdo  que 
mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Garrido  Estrada, 
A quien  ya  ha  citado  con  este  motivo  mi  no  menos 
querido  amigo  el  Si*.  Galbetón,  se  levantaba,  allá  por 
el  año  1 887,  y desde  los  bancos  de  la  minoría  con- 
servadora increpaba 'duramente  al  Gobierno  liberal 
por  no  oponer  obstáculos  al  crecimiento  de  las  clases 
pasivas. 
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Decía  el  Sr.  Garrido  Estrada:  ajAhi  Si  vosotros 
no  hubiérais  sucedido  ai  partido  conservador,  el  par- 
tido conservador  tenía  ya  el  remedio  en  el  bolsillo; 
porque  el  Sr.  Cos-Gayón,  animado  de  los  mejores  de- 
seos y con  el  propósito  de  que  el  presupuesto  no  se 
viera  gravado  con  nuevos  aumentos,  había  nombra- 
do una  Comisión,  cuya  presidencia  encomendó  al  se- 
ñor Vizconde  de  Campo  Grande,  y esta  Comisión  ha- 
bía redactado  un  proyecto  que  el  Sr,  Cos-Gayón  bu- 
hiera  presentado  á Jas  Cámaras  si  el  Gobierno  con- 
servador no  hubiera  abandonado  el  banco  azul.» 

Y vuelvo  á repetir  mi  argumento  de  siempre: 
cuando  el  partido  conservador  volvió  al  poder,  y el 
Sr,  Gos-Gayón  á desempeñar  la  cartera  de  Hacienda, 
lo  primero  que  yo,  que  había  tomado  nota  de  la  in- 
dicación del  Sr.  Garrido  Estrada,  creí,  era  que  el  se* 
ñor  Gos-Gayón  se  apresuraría  á presentar  aquel  pro- 
yecto que  redactó  la  Comisión  nombrada  por  él  y 
presidida  por  el  Sr,  Vizconde  de  Campo  Grande,  á 
ün  de  que  pudiéramos  encontrarnos  con  un  verda- 
dero alivio  en  lo  referente  a las  obligaciones  de  cla- 
ses pasivas;  pero  ya  1 Leváis  veintidós  meses  de  poder, 
la  mayor  parte  de  este  tiempo  ha  desempeñado  el 
Si\  Cos-Gayón  la  cartera  de  Hacienda,  y ni  S.  S.  ha 
presentado  el  proyecto  tan  decantado  por  el  señor 
Garrido  Estrada,  ni  tengo  noticia  de  que  en  ésta  ni 
en  la  otra  Cámara  haya  tratado  el  partido  conserva- 
dor de  las  cuestiones  relativas  á las  clases  pasivas 
de  la  Península. 

De  lo  único  de  qne  tengo  noticia,  es  de  que  el 
propio  partido  conservador  se  ha  opuesto  á que  el 
Si\  Garrido  Estrada  haga  prosperar  una  proposición 
de  ley  que  tiene  presentada,  á fin  de  evitar  en  lo  su- 
cesivo que  vaya  creciendo  el  importe  de  los  haberes 
de  las  clases  pasivas. 

Verdad  es  que  yo  comprendo  que  el  Sr,  Cos-Gayón 
no  haya  querido  presentar  ese  proyecto,  pues  segu- 
ramente S.  S,  que  tiene  gran  perspicacia  y que  en 
ciertas  ocasiones,  aunque  no  en  todas,  es  profeta, 
habría  ya  pensado  en  lo  que  le  había  de  pasar  si  pre- 
sentaba un  proyecto  para  procurar  reducir  el  grava- 
men que  impone  el  crecimiento  de  las  clases  pasivas, 
ó sea  en  algo  análogo  á lo  que  ha  ocurrido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  cuando  ha  tratado  de  esta  cues- 
tión en  su  departamento,  y ha  venido  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  temeroso  de  indispo- 
nerse con  una  ú otra  ciase,  para  extender  uno  de 
aquellos  velos  á que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  so 
muestra  tan  aficionado,  á fin  de  tapar  los  abusos  co- 
metidos, y quizás  también  los  que  se  sigan  come- 
tiendo, De  modo  que,  contando  con  un  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  como  el  actual,  tan  deseoso 
de  echar  velos,  ha  procedido  con  verdadera  pruden- 
cia el  Sr,  Gos-Gayón  al  no  presentar  el  proyecto  que 
ya  tenía  redactado,  según  las  noticias  que  nos  dió  el 
Sr.  Garrido  Estrada. 

Por  io  demás,  Sres.  Diputados,  aquí  tenéis  el  es- 
tado comparativo  de  los  gastos  de  clases  pasivas  que 
nos  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  arroja 
un  aumento  de  2.127.668  pesetas,  porque  aunque  el 
líquido  queda  reducido  á 1,701.865,  es  que  este  resul- 
tado se  produce  porque  ha  habido  bajas  naturales  en 
cuanto  á los  religiosos  exclaustrados,  legiones  ex- 
tranjeras, convenidos  de  Vergara  y cesantes  de  todos 
los  ramos.  De  manera  que  todos  los  argumentos  que 
hacía  el  Sr.  Garrido  Estrada  y que  hicieron  otros  ora- 
dores del  partido  conservador  respecto  del  aumento 


que  tenían  las  clases  pasivas,  todos  esos  argumentos 
se  convierten  en  contra  del  propio  partido  conserva- 
dor, porque  durante  su  mando  esta  sección  de  Clases 
pasivas  sigue  creciendo  de  una  manera  desconsola- 
dora, sin  qne  nadie  se  ocupe  en  evitarlo. 

Efectivamente,  yo  estoy  conforme  con  los  deseos 
que  el  Sr.  Garrido  Estrada  manifestaba  entonces,  v 
seguro  de  que  mi  digno  compañero  tendrá  la  suíU 
cíente  valentía  para  defender  ahora  esos  deseos,  aun- 
que haya  de  dirigirse  á sus  mismos  correligiopailfe, 
Mis  deseos  consisten  en  que  cada  vez  se  reduzcan 
más  las  cesantías  y las  jubilaciones,  porque  á mí  no 
me  hace  gran  peso  esa  reflexión  que  generalmente  se 
presenta,  de  que  sería  injusto  dejar  que  las  viudas  y 
los  hijos  de  los  servidores  de  la  Nación  perecieran 
en  la  miseria,  ya  que,  después  de  todo,  Sres.  Dipu- 
tados, están  en  la  miseria  las  viudas  y los  hijos  de 
los  labradoras,  y lo  están  las  viudas  y los  hijos  de 
los  industriales  á quienes  precisamente  se  cargan  to- 
das las  contribuciones  necesarias  para  sostener  la 
complicada  máquina  del  Estado* 

Mejor  aumentaría  yo  los  sueldos  á los  empleados, 
reduciendo  su  número,  por  demás  excesivo,  para  que 
de  ese  modo  fuese  posible  el  ahorro;  que  no  lo  que 
f lacéis  vosotros,  que  es  reducir  los  sueldos  ó elevar 
el  descuento,  que  después  de  todo  viene  á ser  lo  mis- 
mo, y conceder  grandes  jubilaciones  y grandes  ce- 
santías* 

Y ya  que  de  cesantías  hablo,  no  puedo  menos  de 
expresar  ligeramente  una  idea  que  tengo  hace  tiem- 
po, y es,  la  de  que  aquellos  que  cobran  cesantías  por 
haber  desempeñado  determinados  cargos,  sobre  todo 
cargos  de  escasa  duración,  no  debían  de  aquí  en  ade- 
lante cobrar  esas  cesantías  sin  incoar  primero  ei 
oportuno  expediente  de  pobreza;  porque  me  parece 
inaudito  que  un  individuo,  por  desempeñar  el  cargo 
de  Ministro  de  la  Corona  (lo  diré  con  toda  claridad, 
porque  ni  en  esta  materia,  ni  en  ninguna,  soy  'amigo 
de  a m bajes  ó rodeos),  por  desempeñar  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Corona  por  breve  tiempo,  cobre  des- 
pués 30.000  ó 40.000  reales  de  cesantía,  según  sus 
condiciones,  y me  parece  más  raro  aún  cuando  se 
trata  de  personas  conocidas  en  toda  España  por  su 
riqueza  y su  alta  posición  social. 

De  manera  que  sólo  consentiría  qne  cobraran  esas 
pensiones  á aquellos  ex -Ministros  que  demostraran 
que  no  tenían  más  recursos  que  los  que  les  propor- 
cionara la  cesantía. 

Seguramente,  Sres.  Diputados,  no  es  el  partido 
conservador,  no  es  el  Gobierno  conservador  td  que 
se  encuentra  en  mejores  condiciones  para  llegar  á 
este  resultado  práctico  que  yo  propongo,  porque  se- 
gún mis  noticias  y las  noticias  que  propala  la  pren- 
sa, no  sólo  no  está  el  partido  conservador,  ó al  me- 
nos ilustres  miembros  y protectores  de  él,  en  la  sen- 
da de  suprimir  las  cesantías  de  los  Ministros,  sino 
que,  por  el  contrario,  hay  quien  pretende  deutro  del 
partido  conservador  extender  las  cesantías  de  los  Mi- 
nistros á algunos  funcionarios  que  no  son  Ministros; 
cosa  que  si  llegara  á pasar,  que  no  pasará  (aunque 
el  Gobierno  conservador  nos  tiene  acostumbrados  á 
ver  desaciertos  grandes,  pero  este  es  demasiado  enor- 
me), produciría  en  la  opinión  el  resultado  triste  que 
podéis  presumir. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  estaréis  muy  fatiga- 
dos oyendo  mi  desaliñada  palabra,  (Varios  te  Di- 
putados: No,  no.)  Os  doy  gracias  por  vuestras  demos 
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¿raciones,  que  sólo  puedo  atribuir  á una  excesiva  ga- 
lantería; pero  os  confieso  que  yo  me  encuentro  aún 
más  fatigado,  porque  si  á vosotros  os  causa  oir  ha- 
blar mal,  á mí  me  cansa  mucho  más  hablar  mal;  en 
primer  lugar,  porque  sufro  materialmente,  y en  se- 
gundo lugar,  porque  sufro  moralmente  pensando  en 
el  perjuicio  que  os  causo.  Pensaba  extenderme  en 
otras  consideraciones,  y quizás  lo  haga  si  el  discur- 
so con  que  tenga  la  bondad  de  contestarme  el  indi- 
viduo de  la  Comisión  me  da  lugar  á ello;  pero  por 
ahora  nada  quiero  añadir  á lo  dicho.  Sin  embargo, 
no  me  sentaré  sin  repetiros  lo  que  ya  antes  os  he  in- 
dicado: que  es  menester  que  desechéis  esa  antigua 
costumbre  de  achacar  al  partido  liberal  aquellos  de- 
fectos que  á vosotros  se  os  imputan;  porque  al  país, 
¡loco  le  importa  el  pasado,  lo  que  le  importa  es  el 
¿Eresen te;  y que  vosotros,  ahora  que  estáis  en  el  po- 
der, demostréis  con  hechos  que  sabéis  cumplir  las 
promesas  que  hicisteis  cuando  ocupábala  estos 
bancos.  He  dicho. 

El  Sr.  VIGEPBESIDEITTE  (Lalglesía):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gomyn  para  consumir  ei  tercer  turno 
en  pro. 

El  Sr,  COMYN:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
he  de  pronunciar  para  contestar  al  brillantísimo  dis- 
curso de  mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  An- 
saldo. 

Dos  razones  existen  para  ello:  la  primera  está 
bien  patente,  y es,  que  me  encuentro  absolutamente 
ronco;  y si  yo  hubiera  podido  sospechar  que  en  tal 
situación  me  había  de  encontrar  en  el  día  de  hoy, 
habría  rogado  á otro  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  me  hubiera  sustituido  en  el  encargo  que  de 
ella  había  recibido;  pero  en  fin,  sea  como  fuere,  han 
de  ser  pocas  las  palabras  que,  con  permiso  del  señor 
Ansaldo,  he  de  dedicar  á su  peroración,  y espero,  por 
consiguiente,  que  podré  llegar  á cumplir  con  mi  co- 
metido. 

El  Sr.  Ansaldo  ha  concluido  su  brillantísimo  dis- 
curso del  mismo  modo,  con  las  mismas  ideas  y casi 
con  las  mismas  palabras  con  que  lo  empezó.  Su  se- 
ñoría critica  y vitupera,  con  razón,  el  sistema,  que 
por  desgracia  ha  echado  aquí  demasiadas  raíces,  de 
apelar  en  lodo  y por  todo,  y en  todas  ocasiones,  ai 
más  eres  tu. 

i la  encontrado  también  mal  el  Sr.  Ansaldo  que 
ios  dignos  individuos  de  esta  Comisión  que  han  in- 
tervenido en  el  debate  hayan  contestado  á los  re- 
cuerdos y á las  observaciones  que  directamente  afec- 
taban al  partido  conservador  con  otros  recuerdos  y 
con  otras  observaciones  que  al  partido  liberal  se  re- 
ferían. Pero  el  mismo  Sr.  Án saldo  me  ha  de  permi- 
tir que  le  diga  que  no  empieza  predicando  con  el 
ejemplo,  porque  su  brillantísimo  discurso,  con  el 
cual  ha  tenido  suspendida  la  atención  de  toda  la  Cá- 
mara, y que  yo  he  escuchado  igualmente  con  suma 
atención  y con  mucho  gusto,  no  es,  por  cierto,  el  pri- 
mer paso  en  esa  senda  y en  ese  camino.  Porque,  se- 
ñores Diputados,  aquí  se  trata  en  este  momento  de 
las  a Oh  ligaciones  generales  del  Estado»,  y yo  no  sé, 
después  de  todo,  cuánto  referente  á esta  sección  se 
puede  encontrar  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ansaldo. 
Yo  no  sé  que  tengan  absolutamente  nada  que  ver 
con  estas  cifras,  puesto  que  cifras  se  discuten,  los  re- 
cuerdos de  lo  que  hacían  en  otro  tiempo  mi  querido 
amigo  y jefe  el  Sr.  Coa-Gayón,  el  Sr.  Laiglesia  y otras 
personas,  todas  dignísimas,  en  asuntos  de  mucha 


importancia,  pero  que,  repito,  nada,  absolutamente 
nada  tienen  que  ver  con  la  cuestión  presente. 

No  quiere  decir  esto  que  en  absoluto  el  Sr.  An- 
saldo no  se  haya  ocupado  de  lo  que  es  verdadera- 
mente objeto  del  debate  presente;  pero  ha  sido  tan 
poco,  y sobre  todo  la  forma  de  su  crítica  ha,  sido  tal, 
es  decir,  prescindiendo  en  absoluto  de  las  cifras,  para 
recoger,  desenvolver  y censurar  las  contradicciones, 
los  casos  excepcionales,  los  cambios  de  actitudes  de 
unas  y de  otras  personas,  que  yo  verdaderamente 
con  pocas  palabras  be  de  contestar  al  Sr.  Ansaldo. 

Su  señoría  lia  seguido  el  camino  que  los  seño- 
res Vi  n cent  i y Galbetón  habían  emprendido,  presen- 
tando á la  consideración  del  país  los  enormes  males 
que  produce  la  gestión  del  partido  conservador,  di- 
ciendo que  de  todo,  absolutamente  de  todo  tiene  la 
culpa;  y eso  es  muy  viejo  y muy  cómodo. 

Que  el  partido  conservador  tiene  la  culpa  de  lo 
que  se  reñere  á esas  cifras  que  hoy  discutimos;  que 
la  Comisión,  en  cuyo  nombre  hablo,  tiene  la  culpa 
de  todo  lo  que  en  ella  sucede,  y no  puede  hacer  nada 
sin  que  el  Sr,  Ansahlo  encuentre  motivo  de  crítica; 
es  decir,  que  si  la.  Comisión  acepta  lo  que  el  partido 
conservador,  representado  por  el  Gobierno,  presenta, 
entonces  no  sirve  absolutamente  de  nada,  es  una  Co- 
misión nula,  no  es  posible  esperar  nada  de  ella;  y en 
cambio,  si  cumpliendo  con  su  deber  y secundando  la 
obra  del  Gobierno,  encuentra  que  es  posible  introdu- 
cir algunas  alteraciones,  algunos  aumentos,  algunas 
reducciones  en  donde  se  revele  el  espíritu  de  since- 
ridad que  le  anima,  ¡ahí  entonces  lo  que  hace  la  Co- 
misión es  reirse  clei  Ministro,  lo  que  hace  es  criticar 
y deshacer  la  obra  del  Ministro,  ¿Es  esto  acaso  lo  que 
debe  ser,  lo  que  es,  lo  que  todo  ci  mundo  quiere  que 
sea  la  obra  del  partido  conservador,  del  Parlamento 
y del  Gobierno  para 'buscar  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos? 

Y llego  á los  dos  puntos  concretos  que  ha  tocado 
el  Sr,  Ansaldo,  y que  efectivamente  tienen  congruen- 
cia con  la  cuestión  presente:  me  refiero  á la  partida 
de  los  cambios,  que  la  Comisión  ha  considerado  ne- 
cesario aumentar,  y á la  partida  de  clases  pasivas,  que 
también  ha  aumentado.  Pero  ¿quiere  decir  esto,  se- 
ñores Diputados,  que  tengan  fundamento  los  asertos 
del  Sr.  Ansaldo  y la  afirmación  que  ha  hecho  de  que 
en  esto  lo  que  se  ve  es  una  duda  por  parte  de  la  Co- 
misión y de!  Ministro,  sin  quo  una  y otro  puedan  en- 
tenderse, sin  que  la  Comisión  se  ría  del  Ministro,  ó 
éste  no  tenga  en  cuenta  nada  de  lo  que  hace  la  Co- 
misión? Precisamente  en  esa  cuestión  de  los  cambios 
se  ha  dicho  ya,  y no  tengo  para  qné  repetirlo,  quede 
lo  que  se  trata  es  de  una  diferencia  de  criterio,  y que 
al  formular  el  dictamen  que  defiendo,  que  es,  como 
todo  dictamen,  la  transacción  de  las  opiniones  de  to- 
dos sus  individuos,  es  preciso  que  .todos  estos  crite- 
rios, que  todas  estas  divergencias  que  puedan  apare- 
cer á primera  vista,  formen  un  cuerpo,  que  es  ei 
dictamen, 

¿Pues  no  ha  visto  el  Sr,  Ansahlo  que  el  señor 
Bushell,  que  pertenece  á la  mayoría,  ha  declarado 
que  él  era  en  absoluto  opuesto  á este  aumento?  Pues 
así  como  dentro  de  la  misma  Comisión  el  partido  li- 
beral, representado  dignísimamente  por  el  Sr.  Garijo, 
estimó  que  se  debía  ^levar  esa  cifra  Ó 8 millones  de 
pesetas,  el  Sr.  Bushell  consideraba  que  no  se  debía 
aumentar  nada,  y no  faltó  quien  profesara  el  criterio 
de  que  no  se  podía  en  ningún  caso  reconocer  la  exis- 
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tencia  legal  de  los  cambios;  que  eso  debía  ser  objeto 
de  irnos  suplementos  de  crédito,  si  por  desgracia,  no 
se  realizaran  las  esperanzas  de  que  los  cambios  lle- 
garan á recobrar  $ii  nivel  ordinario.  Pero  á pesar  ele 
esto,  para  que  nadie  pudiera  decir  que  en  la  Comi- 
sión y en  el  Gobierno  no  predominaba  la  nota  de  la 
sinceridad,  el  Gobierno,  representado  en  este  caso 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  íué  el  primero,  no 
ya  en  seguir  las  indicaciones  de  la  Comisión,  sino 
en  hacerlas  suyas,  de  tal  manera,  que  no  se  sabía  si 
ese  aumento  pertenecía  á la  Comisión  ó al  Gobierno. 

Lo  que  aquí  se  discute  es  una  cuestión  de  cifras: 
el  Sr.  Cari  jo  defendía  la  cifra  de  8 millones,  como 
probable,  y otros  sostuvimos  la  de  6 millones,  que, 
después  de  todo,  siendo  muy  respetable,  como  lo  es 
sin  duda  la  cifra  de  2 millones,  no  ttene  una  impor- 
tancia tan  grande  como  la  que  S.  S.  ba  querido  dar- 
le, Y esto,  que  es,  por  decirlo  así,  el  botón  de  mues- 
tra de  la  obra  de  la  Comisión,  esto  señala  un  gran 
progreso  en  este  dictamen,  porque  significa  que  tiene 
importancia,  mas  que  en  lo  que  se  refiere  á las  ci- 
fras, en  su  sentir  y en  su  alcance;  porque  la  Comi- 
sión ha  venido  á romper  en  este  capítulo  de  Obliga- 
ciones generales  con  una  tradición  constante,  y ha 
conseguido  que  esa  cifra  sea  de  6 millones  de  pese- 
tas, que  son  24  millones  de  reales;  y no  es  que  yo 
quiera  decirlo,  como  los  portugueses,  para  aparentar 
más,  sino  que  lo  digo  como  un  paso  que  la  Comisión 
ha  dado  en  el  camino  del  progreso. 

Por  consiguiente,  creo  yo  que  ni  el  Sr.  Ansaldo, 
ni  el  Sr.  Galbetóo,  á quienes  con  tanto  gusto  lie  oído, 
ni  el  Sr.  Yin  cent  i,  pueden  de  una  manera  seria  y 
formal  afirmar  ni  decir  que,  en  el  caso  presente,  este 
dictamen  de  la  Comisión  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones  que  los  anteriores,  en  que  sólo  se  trata- 
ba de  vanas  palabras.  Todo  el  mundo  reconoce  en  la 
Comisión  buena  voluntad;  pero  aquí  hay  algo  más 
que  buena  voluntad,  hay  uri  paso  muy  grande  y muy 
importante,  representado,  más  que  por  la  cifra,  por 
el  alcance  que  tiene, 

Y dicho  esto,  que  no  es  una  esperanza,  sino  que 
es  un  hecho,  pocas  palabras  he  de  decir  en  lo  rela- 
tivo al  segundo  punto  congruente  con  la  cuestión, 
porque  el  Sr.  Ansa  Ido  comprenderá  que  el  estado  de 
mí  garganta  no  me  permite  seguir  á S.  S.  por  esa 
preciosa  revista  político-social  que  nos  ha  hecho,  y 
tengo  por  lo  mismo  que  concretar  mucho  mi  contes- 
tación. 

Me  refiero  al  aumento  que  en  las  clases  pasivas 
ha  creído  necesario  introducir  la  Comisión. 

El  mismo  Sr.  Ansaldo  lo  ha  reconocido,  como  lo 
han  reconocido  los  demás  oradores  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra.  Esta  cuestión  de  las 
clases  pasivas  tendrá  que  ser  objeto  de  una  ley,  y 
aun  recuerdo  en  este  momento  que  hay  un  proyecto 
que  trata  de  esta  materia,  presentado  por  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada.  Pero  en  fin;  el  hecho  es,  que  mientras 
no  exista  esa  ley,  hoy,  al  encontrarnos  con  que  la  ci- 
fra de  cincuenta  y tantos  millones  que  el  Gobierno 
traía  en  su  presupuesto  era  una  cifra  irreductible, 
y encontrándonos  además  con  que  no  se  podía  pres- 
cindir de  algunas  otras  partidas  que  el  Ministro  ha- 
bía dejado  de  incluir,  queriendo  la  Comisión  dar  una 
muestra  de  sinceridad  y de  huep  deseo,  dio  un  paso 
en  ese  camino,  aumentando  la  cifra  en  '60ÍX00G  pe- 
setas. 

Y respecto  de  la  idea  verdaderamente  peregrina 


y nueva  del  Sr.  Ansaldo  de  que  al  incoar  el  expe- 
diente de  cesantía  ios  funcionarios,  y sobre  todo  los 
Ministros,  debía  ir  aparejada  la  instrucción  de  un  ex- 
peálente  de  pobreza,  no  es  ocasión  de  discutirla  aho- 
ra, pero  no  deja  de  tener  novedad  la  cosa.  Yo  no  sé 
si  esa  idea  de  S.  S.  se  podrá  sostener  en  el  terreno 
dei  derecho,  porque  no  sé  si  un  derecho  puede  nacer 
del  hecho  de  ser  pobre;  yo  tenía  entendido  que  las 
cesantías  se  consideraban  como  una  especie  de  pre- 
mio, de  remuneración,  de  mayor  valer  de  los  servi- 
cios prestados;  pero  no  podía  suponer  que  el  hecho 
fundamental  de  que  naciera  el  derecho  fuera  la  po- 
breza. 

Yo  creo  que  con  esto  he  dejado  contestado  cuan- 
to ha  dicho  el  Sr.  Ansaldo  con  referencia  al  capítulo 
del  presupuesto  que  nos  ocupa,  y vuelvo  á pedir  al 
Sr.  Ansaldo  que  me  perdone  que  no  le  siga  en  su 
viaje  político,  que  para  mí  ha  sido  notabilísimo,  y 
que  ha  tenido  una  novedad  muy  grande^  porque  eii 
lo  que  yo  estoy  viendo  que  aquí  se  discute,  había  yo 
creído  que  era  imposible  hablar  de  presupuestos, 
sobre  todo  al  combatirlos,  si  no  se  hablaba  algo  del 
extranjero,  de  Francia,  de  Rusia,  de  Alemania,  de 
Inglaterra,  de  Suecia,  de  Noruega,  etc.  Además,  eu 
esta  discusión  he  observado  que  era  preciso  hablar 
de  otra  cosa,  á la  que  ya  he  cobrado  miedo,  que  es  de 
ese  libro  de  IX  Angel  González  de  la  Peña,  publica- 
ción que  yo  considero  peligrosa,  porque  con  los  nú- 
meros que  contiene,  cada  uno  hace  los  argumentos 
que  le  parece,  por  io  que  me  permito  creer  que  será 
preciso  hacer  una  nueva  edición  de  esa  obra,  pero 
con  notas,  como  la  Giblia,  para  que  puedan  entender- 
se ios  números. 

Concluyo  felicitando  al  Sr.  Ansaldo  porque  ha 
pronunciado  un  bonito  discurso,  confeccionado  con 
materiales  españoles,  y que  para  mí  tiene  sobre  todo 
el  mérito  de  no  haber  hablado  de  los  países  extran- 
jeros, ni  del  libro  del  Sr.  D.  Angel  González  de  la 
Peña. 

El  Sr.  ANSALDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): El  Sr.  Ansaldo  me  permitirá  que  hable  antes 
que  él,  para  que,  si  tuviera  algo  que  rectificar  á lo 
que  yo  diga,  pueda  hacerlo  al  mismo  tiempo  que  rec- 
tifique al  individuo  de  la  Comisión  que  le  ha  contes- 
tifio.  [Él  Sr.  Amálelo:  Con  mucho  gusto;  lo  que  yo  de- 
seaba es  que  S,  S.  hablara.) 

Ante  torio,  debo  decir  A S.  S.  que,  si  de  algo  me 
precio,  y me  he  preciado  siempre,  es  de  ser  hombre 
bien  educado,  [El  Sr . Ansaldo:  No  lo  he  puesto  en 
eluda.)  Yo  no  hago  desaires  á nadie,  ni  cuando  hablo, 
ni  cuando  me  callo;  pero  me  parece  que  es  demasia- 
do exigir,  pretender  que  el  que  está  en  este  banco, 
sí  pasa  un  Sr,  Diputado  ó un  Sr.  Senador  por  delante 
de  él,  no  pueda  ni  saludarle;  eso  no  lo  lie  visto  nun- 
ca, y el  Sr.  Ansaldo  me  ha  de  permitir  que  continúe 
mi  sistema,  saludando  á todo  ei  que  me  salude,  ha- 
blando á todo  el  que  me  hable  y contestando  á quien 
me  pregunte. 

Por  lo  demás,  voy  á seguir  el  consejo  que  daba 
el  Sr.  Ansaldo  al  comenzar  su  discurso;  pero  no  voy 
á imitar  su  ejemplo.  El  Sr.  Ansaldo  ha  comenzarlo 
diciendo  una  cosa  que  yo  tenía  muy  sabida,  ó mejor 
dicho,  que  tenía  muy  practicada,  que  es  venir  aquí 
á discutir  las  cuestiones  de  Hacienda  y las  de  todo 
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género  sin  espíritu  ninguno  personal  ni  egoísta,  y 
sobro  todo  sin  la  idea  de  achacar  todos  los  males 
presentes  al  partido  4,  ó al  Ministerio  B.  Yo  creo  que 
la  situación  de  la  Hacienda,  tal  cual  está  lioy,  no  se 
ha  creado  en  el  trascurso  de  veinticuatro  horas,  y 
sobre  todo,  no  se  lia  creado  en  el  trascurso  del  tiem- 
po que  yo  tengo  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Co- 
rona; por  consiguiente,  pocos  podrían  decir  como  yo: 
i mí  no  se  me  debe  nada  de  eso  malo;  á mí  no  se  me 
puede  atribuir  tampoco  la  gloria  de  lo  bueno  que 
haya  pasado  antes, 

í-Ie  dicho  aquí  días  pasados  que  yo  me  ocupo  del 
presente,  y para  el  presente  cuento  con  el  patriotis- 
mo de  todos,  de  los  que  están  en  este  lado  y de  los 
que  están  en  ese,  porque  entiendo  que  sin  Hacienda 
no  hay  Gobierno,  que  sin  Hacienda  no  hay  país,  que 
sin  Hacienda  no  hay  obras  publicas,  que, sin  Hacien- 
da no  hay  mejora  para  ningún  país  del  mundo,  y á 
eso  creo  yo  que  deben  coadyuvar  todos.  No  debe  ha- 
ber ningún  hombre  tan  soberbio,  y yo  no  lo  he  sido 
nunca,  que  crea  que  él  sólo  se  basta  para  realizar 
una  obra  de  tanta  magnitud. 

Dicho  esto,  no  extrañarán  los  Sres,  An saldo,  Gal 
betón  y YincenLi  que  no  siga  el  ejemplo  de  decir  si 
el  Ministro  de  Hacienda  de  éste  ó de  aquel  partido 
contribuyó  á tal  ó cual  desacierto.  Yo  creo  que  todos 
vinieron  aquí  con  el  propósito  y con  el  deseo  patrió- 
tico de  hacer  lo  mejor  que  pudieran  y lo  que  más 
pudiera  convenir  para  el  desarrollo  de  los  intereses 
públicos  y para  el  mejoramiento  de  la  Hacienda,  Se 
lian  podido  equivocar  en  algo,  ó en  mucho;  yo  no  lo 
discuto;  son  hombres,  y,  como  yo,  no  se  creen  infa- 
libles. 

Ahora  podría  yo  decir  que  los  dignos  Diputados 
que  han  combatido  el  presupuesto  de  Obligaciones 
generales,  ó mejor  dicho,  que  han  combatido  al  par- 
tido conservador,  no  están  de  acuerdo*  Decía  uno, 
cuando  se  me  trataba  con  alguna  benevolencia,  aun- 
que yo  no  me  lijo  en  esto,  porque  tengo  mucha  pa- 
ciencia y mucha  calma,  y no  me  altero  ni  me  irrito 
por  nada;  decía  uno,  que  yo  no  debiera  abandonar 
este  puesto,  porque  quizá  lo  ocuparía  un  arbitrista 
que  lo  echaría  á perder  todo  y pondría  el  país  en  un 
estado  más  deplorable;  y decía  otro,  me  parece  que 
el  Sr.  Galbo tón,  que  yo  no  debía  estar  aquí.  No  sé  á 
quién  debería  yo  dar  gusto;  pero,  por  ahora,  digo 
que  estoy  aquí  cumpliendo  con  mi  deber,  y que  aquí 
permaneceré  mientras  tenga  el  apoyo  del  Parlamen- 
to y la  confianza  de  la  Corona. 

Se  me  ha  censurado  porque  hablaba  y porque  no 
hablaba.  Yo  en  esto  me  reservo  cierta  libertad  de 
acción.  Hablaré  siempre  que  crea  que  me  conviene 
hablar;  pero  cuando  crea  que  no  me  conviene  ha- 
blar, no  me  harán  hablar  por  más  que  griten  y chi- 
llen Lodos  los  que  tengan  deseo  de  que  lo  haga. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  era  mejor  que  el 
Gobierno  no  hablara,  porque  cada  vez  que  habla,  el 
crédito  se  resiente.  Pues  si  con  el  silencio  pudiera 
yo  reponer  el  crédito,  me  veríais  aquí  casi  mudo; 
pero  la  verdad  es,  que  el  crédito  no  se  restablece  ni 
se  alíate  porque  el  Gobierno  hable  más  ó menos;  por 
lo  que  el  crédito  suele  resentirse,  es  por  las  exagera- 
ciones, por  suponer  que  existen  peligros,  que  no  son 
más  que  imaginarios,  y que  fuera  de  aquí,  donde  no 
se  ven  las  cosas  con  tanta  calma  y con  tanto  deteni- 
miento como  aquí,  se  creen  realidades  lo  que  no  son 
más  que  fantasmas*  Del  crédito  es  bueno  hablar 


poco,  y procurar  hacer  lo  que  yo  he  procurado  y pro- 
curaré hacer  siempre,  y aconsejaré  á todos  los  Go- 
biernos que  hagan:  tocar  poco  al  crédito  y pagar 
siempre  los  intereses  de  la  deuda  con  exactitud  y re- 
ligiosidad, suceda  lo  que  suceda,  y aunque  fuera  ne- 
cesario abandonar  otras  obligaciones.  No  llegará  ese 
caso,  porque  este  Gobierno  ha  asegurado  siempre, 
como  lo  han  asegurado  los  Gobiernos  anteriores,  que 
los  intereses  de  la  deuda  están  asegurados;  y cuando 
el  país  y el  Gobierno  pagan  los  intereses  con  pun- 
tualidad y exactitud,  qne  el  crédito  suba  un  día  y 
baje  otro  por  combinaciones  y cábalas,  que  no  trato 
de  examinar  de  dónde  vienen  y por  dónde  van,  me 
tiene  sin  cuidado* 

Paguemos  los  intereses  del  interior  y del  exterior 
con  exactitud  y puntualidad,  y nadie  podrá  decir  que 
eu  España  no  se  cumplen  todos  los  compromisos  con- 
traídos: y cuando  los  compromisos  se  cumplen  con 
buena  fe,  y cuando  la  buena  fe  se  prueba  con  hechos, 
no  hay  motivo  para  desconfiar;  y si  hay  alguien  que 
desconfíe,  esa  desconfianza  desaparecerá  como  des- 
aparece la  tormenta  en  cuanto  viene  un  poco  de  aire 
que  disipa  las  nubes* 

Se  ha  censurado  el  presupuesto  que  yo  he  traí- 
do, calificándolo  de  presupuesto  irrisorio,  falto  de 
sinceridad,  falto  de  verdad.  Varias  veces  he  leído  ese 
cargo  en  la  prensa  y lo  he  oído  aquí,  y nunca  lo  he 
contestado,  y ni  siquiera  he  inspirado  un  suelto  para 
que  se  contestara;  pero  sin  discutir  lo  que  fué,  sino  lo 
que  es,  debo  decir  quesi  este  presupuesto  está  falto  de 
sinceridad,  no  ha  habido  en  este  siglo  un  presupues- 
to sincero.  [El  Sr.  Amálelo:  Eso  no  es  seguir  mi  con- 
sejo.) No  ataco  á S.  S.  ni  á nadie;  pero  digo  que,  como 
yo  creo  que  todos  los  presupuestos  que  aquí  han  ve- 
nido son  sinceros,  el  negar  á éste  la  sinceridad  cuan- 
do está  vaciado  en  los  mismos  moldes  y cuando  ade- 
más tiene  elementos  que  no  tenían  algunos  de  aqué- 
llos que  yo  nunca  dije  que  no  fueran  sinceros,  es 
una  falta  de  equidad  y de  justicia  que  ya  no  puedo 
tolerar  por  más  tiempo  en  silencio*  ¿Por  qué  es  falto 
de  sinceridad  el  presupuesto?  Pues  parece  que  se 
quiere  demostrar  diciendo  que  porque  se  han  au- 
mentado ciertas  partidas  de  los  gastos  por  <c Obliga- 
ciones generales))  en  la  Comisión  de  presupuestos* 
¿Qué  presupuesto  ha  salido  de  las  Cortes,  como  no 
sea  que  tengamos  la  fortuna  de  que  suceda  con  éste, 
pero  cuál  ha  salido  con  economía  y no  con  aumento 
de  gasto  desde  que  tenemos  gobierno  representativo? 
Yo  llevo  ya  muchos  años  de  Parlamento,  y no  re- 
cuerdo de  ninguno  que  no  haya  salido  con  algún 
aumento.  Entonces  quiere  decir  que  como  los  Mi- 
nistros los  trajeron  con  una  cantidad  diferente,  nin- 
gún presupuesto  fué  sincero,  y argumentando  ele  esa 
manera  se  prueba  todo  lo  que  se  quiera  probar* 

Decía  S.  S*,  y han  dicho  otros  Sres.  Diputados, 
que  el  Ministro  de  Hacienda  traía  una  cantidad  para 
la  diferencia  en  los  cambios,  y la  Comisión  la  ha  au- 
mentado. Y digo  yo:  ¿cuándo  la  partida  de  los  cam- 
bios ha  venido  aquí  en  estos  últimos  años,  sea  por- 
que el  presupuesto  le  presentaran  mis  amigos  ó mis 
adversarios,  con  una  cantidad  igual  á la  que  yo  be 
traído?  Yo  no  lo  recuerdo.  A pesar  de  eso,  se  pagó 
más,  y eso  es  indudable;  es  una  partida,  como  sabe 
el  Sr.  Ansaldo,  que  es  suficientemente  ilustrado  para 
conocerlo,  que  no  puede  calcular  con  exactitud  nin- 
gún Ministro.  ¿Quién  va  á saber  las  eventualidades 
que  pueden  surgir,  las  cuestiones  que  pueden  pro- 
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moverse  en  el  trascurso  de  año  y medio  que  rige  un 
presupuesto,  cuando  los  cambios  unas  veces  pueden 
estar  favorables  y otras  adversos?  ¿Es  que  se  quería 
que  yo  reconociera  y declarara  que  los  cambios  se 
habían  de  conservar  al  20  por  100?  ¡ AhE  Eso  sería 
una  falta  de  patriotismo  y de  esperanza  en  el  porve- 
nir, que  yo  no  tengo  ni  abrigo.  Cualquier  Gobierno 
que  estuviera  aquí,  les  bago  á todos  esa  justicia,  hu- 
biera comprendido  que  esa  es  una  situación  anormal 
y extraordinaria,  y que  lo  que  es  extraordinario  y 
anormal  no  dura  ni  puede  durar  mucho  tiempo,  y 
por  eso  yo  creía  que  mi  proceder  era  un  acto  de  pa- 
triotismo. Diré  más,  diré  cuáL  era  mi  pensamiento. 
Muchos  de  los  que  me  escuchan...  no  digo  muchos, 
porque  son  pocos  los  que  están  presentes,  pero  los 
que  me  escuchan  saben  que  esta  clase  de  créditos 
venían  en  lo  antiguo  bajo  el  epígrafe  de  Memoria 
con  «comillas,»  porque  no  bahía  nadie  á quien  con 
razón  y verdad  se  le  pudiera  obligar  á decir  lo  que 
necesitaría  para  semejante  atención  en  todo  el  año. 
Nadie  puede  saberlo,  y por  eso  ese  crédito,  aun 
cuando  se  han  tomado  luego  ciertas  disposiciones, 
se  ha  considerado  siempre  ampliable. 

A esto  ha  obedecido  lo  que  ha  pasado  con  este 
crédito;  pero  como  ni  por  aumentarla  ni  por  dismi- 
nuirla, esa  partida  dejará  de  ser  lo  que  sea  en  su  día, 
no  es  ni  debe  ser  esa  una  cuestión  cerrada  para  la 
Comisión  ni  para  nadie. 

Vamos  á lo  relativo  á Clases  pasivas.  En  las  Cla- 
ses pasivas  tenía  el  presupuesto  anterior  52  millo- 
nes de  pesetas.  Yo  be  consignado  la  cifra  de  54  mi- 
llones, y es  la  segunda  délas  dos  partidas  que  se  cen- 
suran en  la  sección  de  las  Obligaciones  generales. 
Pues  bien;  ¿cómo,  si  yo  be  consignado  en  mi  proyec- 
to 2 millones  más  de  lo  consignado  en  el  presupuesto 
anterior,  decís  que  mi  presupuesto  es  falto  de  since- 
ridad, y que  trato  de  ocultar  los  gastos  y de  engañar 
al  país?  El  crédito  del  presupuesto  de  Clases  pasivas 
de  1891-92  era  de  52.471,545  pesetas;  en  el  de 
1392-93,  que  yo  he  tenido  la  honra  de  firmar,  se 
consigna  un  crédito  de  54,151.200  pesetas,  y ha  sido 
aumentado  en  algo  por  la  Comisión.  ¿Quiere  saber 
el  Sr.  A ti  saldo  en  qué  me  fundé  para  calcular  esta 
Cifra?  En  que  esta  era  la  cantidad  que  se  venia  pa- 
gando; me  parece  que  el  dato,  el  antecedente,  era  para 
tenerlo  en  cuenta.  (El  Sr . Ansaldo:  No  puede  ser  peor.) 
Pues  no  entiendo  entonces  cómo  discute  S.  S.  Hice 
más:  para  apartarme  lo  menos  posible  de  las  necesi- 
dades del  momento  presente,  como  pocos  días  antes 
de  haber  presentado  el  proyecto  de  presupuesto  ya 
estabapagado  y liquidado  el  segundo  trimestre  del  an- 
terior, pedí  la  liquidación  de  lo  que  en  ese  trimestre 
se  había  pagado  por  Clases  pasivas;  se  habían  satis- 
fecho í3  millones  y pico,  y dije:  13  por  4,  con  los 
picos,  son  54  millones. 

He  aquí  el  fundamento  de  mi  cálculo;  hó  aquí 
cómo  sabiendo  yo  que  esa  obligación  había  de  costar 
al  país  54  millones,  tuve  la  redacción  de  no  decirle 
que  le  había  de  costar  52.  Esta  es  mi  falta  de  since- 
ridad en  la  redacción  del  presupuesto;  ¿no  tengo,  des- 
pués de  esto,  el  derecho  de  decir  que  he  dicho  la  ver- 
dad en  absoluto  y en  redondo? 

Gomo  el  Sr.  Ansaldo  ha  hecho  una  excursión  tan 
extensa  por  el  campo  de  la  política,  ha  tratado  de 
combatir  al  Sr.  Cos-Gayón  y al  Sr.  Navarro  Reverter. 
Yro  no  tengo  necesidad  ahora  de  discutir  personali- 
dades; el  Sr.  Cos-Gayón  se  ha  defendido  ya  muchas 


veces  de  esos  ó parecidos  ataqugs,  y lo  ha  hecho  bi- 
zarramente; y el  Sr,  Navarro  Reverter  también  sabe 
hacerlo;  y como  estarán  aquí  mañana  úotro  día,  ellos 
contestarán,  si  quieren  recogerlas,  á esas  alusiones 
que  S.  S.  les  ha  hecho. 

Por  lo  que  hace  á las  obligaciones  de  clases  pasi- 
vas, el  Sr.  An saldo  ha  estado  hablando  como  sí  ya  es- 
tuviéramos discutiendo  una  ley  de  clases  pasivas;  y 
no  hay  nada  de  eso.  El  presupuesto  jio  es  más  que 
la  expresión  en  cifras  de  lo  que  cuestan  los  servicios 
que  las  leyes  tienen  reconocidos.  ¿Es  buena  ó mala 
la  ley  de  clases  pasivas?  Pues  cuando  se  discuta  la 
ley  de  clases  pasivas  será  ocasión  de  hablar  de  esto. 
(El  Sr.  Ansaldo:  No  se  discutirá  nunca;  no  la  presenta 
S.  S.)  Yo  he  dicho  que  la  presentaré;  y cuando  pro- 
meto una  cosa,  procuro  cumplirla;  y tengo  ya  forma- 
do ese  proyecto.  (El  Sr.  Ansaldo:  También  lo  dijo  el 
Sr.  Gos-Gayám)  También  lo  dijo  el  Sr,  D.  Venancio 
González,  y lo  presentó,  y yo  sé  por  qué  no  se  discu- 
tió; no  por  culpa  del  Gobierno;  le  bago  esa  justicia; 
porque  crea  S.  S.  que  es  fácil  hacer  proyectos  de 
ley  en  determinadas  materias  pero  no  tan  fácil  como 
parece,  en  ciertas  ocasiones  y circunstancias,  hacer 
que  se  discutan  y se  aprueben;  el  hacer  proyectos  de 
ley  es  sencillísimo;  pero  cuando  se  trata  de  disposG 
cienes  legales  que  pueden  producir  lesión  á tantos 
intereses,  como  todas  las  que  se  refieren  á clases  pa- 
sivas, siempre  se  encuentran,  por  una  ú otra  parte, 
medios  de  entorpecer  la  acción  de  los  Cuerpos  Go le- 
gisladores. 

Su  señoría  Cree  que  se  haría  una  gran  cosa  con 
que  los  Ministros  no  tuvieran  cesantías,  sino  hacien- 
do una  información  de  pobreza.  Yro  creo  que  esta  idea 
de  S.  S.  no  la  ha  de  admitir  nadie;  pero  ya  digo  qué 
esa  sería  cuestión  que  debería  llevarse  á oirá  parte; 
á la  discusión  de  la  ley  correspondiente.  Y"  cuente  su 
señoría  con  que  á mí  me  importa  poco  personalmen- 
te; aunque  me  importara,  yo  hago  siempre  el  sacri- 
ficio dé  mí  personalidad  y de  mis  intereses  cuando 
se  trata  de  los  intereses  del  país;  pero  me  importa 
poco,  porque  yo  no  lie  venido  aquí  á ganar,  ni  eso  si- 
quiera, porque  todo  lo  que  pudiera  obtener  por  de- 
rechos pasivos  lo  tenía  adquirido  ya  antes. 

Podría  continuar  demostrando  ia  sinceridad  del 
presupuesto,  refiriéndome  algo  ai  de  ingresos,  pero 
exprofeso  no  lo  bago.  (El  Sr . Ansaldo:  No  le  conoce- 
mos.) El  mío  se  conoce,  está  impreso,  y si  S.  S.  no  lo 
ha  leído,  será  porque  no  habrá  querido  tomarse  esa 
molestia;  y no  me  extraña,  porque,  realmente,  el  leer 
un  presupuesto  es  cosa  poco  agradable.  Pero  el  pre- 
supuesto del  Gobierno  es  conocido.  (El  Sr.  Ansaldo : 
Pero  no  prevalece.)  Hasta  ahora,  prevalece  y prevale- 
cerá. Si  se  puede  mejorar,  se  mejorará;  ya  lo  verá  su 
señoría;  porque  todo  lo  que  se  haga  se  hará  de  acuer- 
do con.  el  Gobierno.  Diré  más  á S.  S.:  cuando  alguno 
de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que  se  sien- 
tan en  los  bancos  de  la  minoría  han  estado  confor- 
mes conmigo  en  alguna  de  ias  cuestiones  que  allí  se 
han  discutido,  yo  he  aceptado  su  apoyo  con  mucho 
gusto;  porque -el  apoyo  del  que  se  llama  adversarlo, 
siempre  parece  que  reviste  mayor  autoridad  y es  de 
más  peso  que  el  apoyo  del  amigo,  aunque  uno  y otro 
auxilio  tengan  en  el  fondo  igual  valor. 

En  cuanto  se  refiere  á los  gastos,  Lo  que  hace 
falta  es  que  S.  S.  demuestre  qué  gastos  vienen  con- 
signados así  por  capricho,  sin  razón,  sin  fundamento, 
sin  prueba;  eso  es  lo  que  hay  que  demostrar.  Decir: 
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5¡}  presupuesto  no  es  sincero,  es  muy  sencillo;  de- 
mostrarlo es  lo  que  hace  falta,  y eso  ya  es  más 

difícil-  ( , 

Sobre  todo,  en  el  presupuesto  de  gastos  nav  una 
cosa  que  puede  hacer  que  soa  flexible  y no  aparez- 
can en  él  realmente  todas  las  partidas  que  se  pagan 
en  su  verdadera  cantidad.  Pero  ¿qué  tiene  que  hacer 
ím  Ministro  de  Hacienda  para  que  el  presupuesto 
sea  todo  lo  inflexible  que  dehe  ser,  que  es  lo  que  de- 
sean siempre  los  Ministros  de  Hacienda,  porque  lo 
que  todos  quieren  es  que  no  los  pidan  ni  una  peseta 
más  de  lo  que  está  consignado  en  el  presupuesto? 
¿Qué  es  lo  que  tiene  que  hacer  un  Ministro  de  Ha- 
cienda? Lo  que  yo  he  hecho. 

En  primer  lugar,  he  fijado  los  gastos  del  Minis- 
terio de  Hacienda  con  toda  exaclitud  y he  procurado 
que  en  todos  los  demás  departamentos  se  fijen  los 
o-astos  del  personal,  que  no  pueden  ocultarse,  con  la 
misma  exactitud.  Luego,  cuando  se  trataba  de  la  re- 
lación de  los  créditos  ampliables,  la  Comisión  de 
presupuestos  opinó  que  había  muchos  considerados 
como  ampliables  que  no  debían  serlo,  6 hizo  algunas 
reflexiones  sobre  esto;  vine  yo  á la  Comisión,  después 
de  haber  consultado  con  mis  compañeros,  que  no 
me  opusieron  ningún  obstáculo  en  este  asun  to,  y real- 
mente, unos  porque  los  indicaba  la  Comisióu,  otros 
porque  los  borré  yo,  han  quedado  borrados  en  algu- 
nos departamentos  casi  todos  los  créditos  ampliables 
que  existían. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  no  hay  ya  mas  cré- 
ditos ampliables  que  los  de  gastos  de  contribuciones 
y rentas  publicas;  y esos  no  me  pesa  que  sean  am- 
pliables. Ahí  está  ei  Sr.  Puigcerver  escuchándome,  y 
ciertamente  que  revela  paciencia  al  estar  oyéndome 
á mí  y á esta  hora;  y estoy  seguro  que  S.  S.  se  ale- 
graría de  que  esos  gastos  de  contribuciones  y rentas 


públicas  so  triplicasen,  porque  eso  significaría  que 
había  ingresado  más,  puesto  que  estos  gastos  están 
en  razón  directa  de  los  ingresos. 

Crea,  pues,  el  Sr.  Ansaldo  que  yo  oigo  la  voz  de 
todos,  que  procuro  atender  á todos,  y que  en  estas 
cuestiones  no  me  apasiono;  ni  me  entusiasman  los 
aplausos  del  amigo,  ni  me  deprimen  las  censuras  del 
que  como  adversario  se  presenta,  porque  creo  que 
esta  es  una  cuestión  completamente  libre,  eu  la  cual 
todos  debemos  coadyuvar  para  conseguir  el  mejora- 
miento de  la  Hacienda. 

Yo  creo  que  en  estas  cuestiones  todos  nos  debe- 
mos inspirar  en  un  espíritu  verdaderamente  patrió- 
tico, sin  hablar  de  lo  que  pasó  el  año  pasado^  ó el 
otro.  (El  Sr.  Ansaldo:  Yo  no  lo  he  dicho.)  Su  señoría 
ha  censurado  á todos  los  conservadores,  y S.  S.  cree 
que  con  que  el  partido  conservador  se  fuera,  mejo- 
raría la  Hacienda;  pues  yo  creo  que  esto  no  mejo- 
rará hasta  tanto  que  en  Hacienda  se  siga  un  sistema 
que  no  sea  exclusivo  de  un  partido  conservador  ó li- 
beral, sino  que  sea  de  todos;  porque  estas  cosas  no 
se  arreglan  en  veinticuatro  horas,  sino  por  la  labor 
constante,  iniciada  por  uno  y seguida  por  otros,  pues- 
to que  únicamente  con  el  esfuerzo  y con  el  patrio- 
tismo de  todos  es  como  se  han  de  vencer  estas  difi- 
cultades. 

líe  terminado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Se  sus- 
pende esta  disensión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  II  1IC110.  SI  D.jÜlIl  ||í|I|  VICEPRESIDENTE 

SESIÓN  DEL  JUEVES  21  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y diez  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Documentos  y datos  del  Ministerio  do  Ultramar  reclamados 
por  el  Sr,  Calbetón:  comunicación. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Pravia:  acuerdo. 

Cumplimiento  de  la  Real  orden  dictando  disposiciones  para 
evitar  la  nacionalización  en  la  Península  de  mercancías 
extranjeras  para  ser  exportadas  á las  provincias  de  Ultra- 
mar;  datos  relativos  al  encabezamiento  por  que  lian  veni- 
do pagando  los  impuestos  de  consumos  y transitorio  los 
azúcares  do  producción  peninsular;  modificación  del  Real 
decreto  sobro  fabricación  do  vinos  artificiales,  ruego  re- 
clamación y pregunta  del  Sr,  Villanueva.=Oou testación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultiumar,=ReerifieacioQeá  de  ambos 
señores. 

Reducción  en  los  gastos  públicos;  reforma  de  la  ley  del  tim- 
bre del  Estado:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Moral. 

Supresión  de  la  Escuela  Politécnica:  exposición  presentada 
por  el  Sr,  Tinceutl 

Remisión  al  Congreso  de  los  balances,  estatutos  y lista  de 
accionistas  de  la  Compañía  Trasatlántica:  pregunta  del 
Sr.  Muro  ."Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar." 
Proposición  incidental.=Lu  apoya  el  br.  Muro,=Contcs- 
t ación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, "Rectificaciones  de 
ambos  se  ñor  es  .= A lu  sión  personal  del' Sr.  Marenco  "Rec- 
tificaciones do  los  Sres.  Ministro  do  Ultramar  y Mai  én- 
eo.= Declaraciones  del  Sil  Recorra," Alusión  personal 
del  Sr,  Á zcára te.— C o ntc stación  del  Sr.  Ministro  de  UU 
tramar. = Rectificación  del  Br.  A zcárate.=N o so  toma  on 
consideración  la  proposición  en  votación  nominal. 


Orden  del  día:  Presupuestos:  dictamen  sobre  el  de  gas- 
tos.=Continúa  la  discusión  de  totalidad  de  la  sección  3.a, 
«Obligaciones  generales. »= Alusión  personal  del  Sr.  Ga- 
rrido Es trada,=Gon testación  del  Sr,  Marqués  de  Goicoo- 
rrotea  ,=Rcc  t i fica ció n del  Sr.  Ausaldo,— Enmienda  d los 
capítulos  6,°  y 7,°  de  esta  misma  sección;  primera  lectu- 
ra .=Re  orificaciones  de  los  Sres,  Oomyn,  Garrido  Estrada, 
Ministro  de  Hacienda  y An saldo, =Díscusión  por  capítu- 
los,—Sin  discusión  se  aprueban  desde  el  l.°  basta  el  ñ.ü 
inclusive  ,=Capítulo  6,°=Énmienda  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada al  arfe,  2.°=  Se  toma  en  considerado n.=Se  aprue  - 
ba  el  capítulo  6,°  con  la  enmienda.=Oapítulo  7.° —En- 
mienda del  Sr.  Garrido  Estrada.=Reelamacioii  del  se- 
ñor Botija. "Contestación  del  Sr,  Presiden  te —Aclaracio- 
nes del  Sr.  Marqués  de  Goico  erro  tea  .^Rectificación  del 
Sr,  B o ti  j a . ^=D  e ciar  ació  n del  Br.  Danvila.==  Queda  apro- 
bado el  capítulo  con  la  enmfflpda*= Apruébense  sin  de- 
bate los  restantes  desde  el  8,°  basta  el  l4,=:Seeéióu  4.a, 
* Cargas  de  Justician  "Sin  discusión  se  aprueban  los 
tres  capítulos  de  que  eonsta,=Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Presupuestos  generales  para  1892-93:  enmienda  al  díc- 
támen. 

Autorización  al  Gobierno  para  incluir  varias  partidas  en  el 
arancel  de  Aduanas;  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  la  de  Almonaeíd  de  Zorita  á Aranzueque,  de 
ja  vega  de  Fuen  teño  vi  lia  á la  de  Pungía  á Albures,  de 
Budia  á Rom  anones  y de  la  construida  por  el  Ayunta- 
miento de  Alcocer  que  atraviesa  dicha  villa:  dictámenes* 

Orden  del  día  para  mañana. —Be  levántala  sesión  d las  ocho 
y quince  minutos. 
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21  BE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada* 


Quedaron  sobre  ia  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  documentos,  remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á instancia  del 
Sr.  Diputado  D.  Fermín  Calbetón: 

Primero.  EL  expediente  instruido  en  ia  isla  de 
Cuba  para  la  entrega  á la  Sección  especial  de  reco- 
gida de  los  documentos  relativos  á los  billetes  emi- 
tidos en  la  isla  de  Cuba. 

Segundo.  Estado  de  las  emisiones  de  billetes, 
cantidades  amortizadas  por  todos  conceptos  y circu- 
lación actual  de  los  mismos. 

Tercero.  Cuenta  de  los  productos  y gastos  de  los 
billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de 
1 890. 

Cuarto.  Distribución  del  producto  de  La  suscri- 
ción  á los  mencionados  valores,  con  expresión  de  la 
forma  en  que  el  Banco  Hispano  Colonial  había  reali- 
zado el  ingreso  en  el  Ministerio. 

Quinto.  "Relación  de  las  letras  giradas  por  el  go- 
bernador general  de  Cuba  con  cargo  á los  productos 
de  la  suscrición. 

Sexto,  Estado  de  la  acuñación  de  moneda  de  pla- 
ta con  destino  á la  recogida  de  billetes,  y gastos  que 
había  ocasionado  dicho  servicio. 

En  cuanto  á los  demás  expedientes  pedidos  por 
el  Sr,  Caibetóm  el  Sr.  Ministro  manifiesta  en  la  co- 
municación en  que  remite  los  anteriores  no  serle 
posible  remitirlos  por  hallarse  eo  tramitación;  pero 
que  en  la  Dirección  de  Hacienda  del  Ministerio  están 
á disposición  de  ios  Sres.  Diputados, 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó que  se  procediera  a nueva  elección  en  el  distrito 
de  Pravia  tüviedo),  vacante  por  haber  renunciado  el 
cargo  de  Diputado  el  Sr.  D,  Alvaro  Suárez  Valdes, 
anunciándose  que  se  pondría  en  conocimiento  del 
Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Da avila):  EL  Sr,  Vi- 
Uanueva  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  VILLANUEVA:  La  he  pedido  para  diri- 
gir un  ruego  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de 
Hacienda. 

Con  fecha  W de  Febrero  de  este  año,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  dictó  una  Real  orden  que  tenía 
por  objeto  evitar  el  fraude  que  pudiera  cometerse 
introduciendo  en  las  provincias  de  Ultramar,  á título 
de  productos  nacionales  y gozando  de  los  beneficios 
del  cabotaje,  productos  extranjeros  nacionalizados  en 
la  Península, 

En  esa  Real  orden,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
creyendo  sin  duda  alguna  que  ejercitaba  facultades 
propias,  dispuso  que  el  embarque  de  las  mercancías 
nacionales  en  el  comercio  de  cabotaje  para  las  pro^ 
viudas  de  Ultramar  se  hubiese  de  hacer  conforme  á 
uua  guía,  cuyo  modelo  publicó  también  la  Gaceta T 
guía  que  había  de  ser  firmada  por  un  comerciante 
exportador,  declarando  bajo  su  responsabilidad  que 
los  géneros  presentados  á embarque  son  de  prodnc—  I 


ción  nacional,  y certificando  el  Vista  la  exactitud  de 
aquel  hecho. 

Pues  bien;  esta  Real  orden  (y  de  ahí  que  mi  rue- 
go vaya  también  dirigido  ai  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da), no  só  por  qué,  tal  vez  porque  procede  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  como  si  se  considerase  que  este 
Ministerio,  para  este  efecto,  no  es  parte  del  Gobierno 
de  la  Nación,  esta  Real  orden,  repito,  no  se  cumple. 

He  visto  en  los  periódicos  la  denuncia  que  me  lo 
hace  creer,  y además  tengo  toda  suerte  de  noticias 
particulares  para  poder  afirmarlo;  siguen  haciéndose 
los  embarques  en  concepto  de  cabotaje  de  géneros 
que  se  titulan  de  producción  nacional,  firmando  las 
guías,  no  como  dispone  el  modelo,  un  comercian u 
matriculado,  de  lo  cual  tiene  que  certificar  el  Vista 
de  la  Aduana,  sino  una  persona  cualquiera,  sin  do- 
micilio conocido,  siu  ninguna  garantía  de  responsa- 
bilidad; lo  cual  no  puede  menos  de  inducir  á sospe- 
char que  se  sigue  nacionalizando  ilegalmenfe  en  la 
Península  géneros  extranjeros,  que  ai  amparo  del  be- 
neficio del  cabotaje  concedido  á los  de  producción 
nacional,  se  importan  en  Ultramar  contribuyendo  á 
la  constante  disminución  do  la  renta  de  Aduanas  en 
Cuba  y Puerto  Rico. 

Ruego,  por  consecuencia,  al  Sr.  Ministro  de  I i- 
tramar  y al  de  Hacienda,  el  cual  siento  no  se  en- 
cuentre en  su  sitio  para  que  pudiéramos  dejar  esto 
aclarado,  que  esa  Real  orden  emanada  del  Ministe- 
rio de  Ultramar,  y es  de  creer  qne  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  la  dictaría  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  se  cumpla,  para  evitar  eMo  que  el  mis- 
mo Ministerio  de  Ultramar  lia  tenido  que  calificar  de 
fraude:  la  nacionalización  de  géneros  extranjeros, 
para  exportarlos  á Ultramar  en  concepto  do  espado- 
les  y lograr  que  penetren  libres  de  todo  derecho. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  deje  de 
resolver  este  asunto  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
procurando  que  la  Real  orden  se  cumpla  exactamen- 
te como  si  hubiera  sido  publicada  por  este  Ministe- 
rio, ó que,  en  lodo  caso,  por  este  departamento  se 
dicten  las  disposiciones  oportunas  para  que  lo  que 
viene  á ser  garantía  de  moralidad  en  las  rentas  pú- 
blicas tenga  el  debido  cumplimiento. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  haberme  referido  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  no  esté  en  el  banco 
azul,  para  reiterarle  un  ruego  que  le  hice  en  sesio- 
nes amadores,  el  cual  consiste  en  que  tenga  la  bon- 
dad de  remi! ir  á la  Cámara  los  datos  relativos  á los 
encabezamientos  por  que  han  venido  pagando  el  im- 
puesto^ transitorio  y de  consumos  los  azucares  nacio- 
nales de  producción  peninsular  desde  J S84  hasta  la 
fecha;  datos  que,  como  dije  á S.  S.  el  día  en  que  hice 
esta  petición  y me  ofreció  atenderla,  me  son  indis- 
pensables, y creo  que  lo  mismo  han  de  serlo  á otros 
compañeros  míos  que  tienen  la  propia  representación 
que  yo,  para  discutir  uno  de  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  la  Península. 

Y por  ultimo,  siento  que  no  se  encuentre  presen- 
te el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  en  fin,  lo  está  el 
de  Ultramar,  y es  seguro  que  él  podrá  aclarar  el 
punto  á que  voy  á referirme,  que  es  el  relativo  al 
Real  decreto  que  publicó  acerca  de  la  fabricación  de 
bebidas  alcohólicas. 

Discutimos  aquí  esta  materia,  so  discutió  en  el 
Senado,  y hubo  ofrecimientos  explícitos  en  aquel tn 
Cámara  de  que  se  reformaría  este  Real  decreto  so- 
bre producción  de  vinos  y bebidas  alcohólicas.  La 
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prensa  ha  anunciado  que  lian  venido  Comisiones  de 
distintos  puntos  productores  de  la  Península,  y que 
se  va,  en  electo,  á modificar  el  Real  decreto;  pero 
hasta  ahora  no  lia  aparecido  disposición  alguna  en 
la  Gaceta.  Aparte  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, correspondiendo  á un  niego  que  hice  en  sesio- 
nes pasadas,  tuvo  la  bondad  de  remitir  copia  de  una 
Real  orden  que  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, 

Y sin  entrar  á comentarla  ahora  por  extenso, 
porque  creo  que  lia  de  ilegar  oportunidad  de  hacer- 
lo, léame  permitido,  sin  embargo,  ya  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  me  escucha,  repetir  lo  que  creo 
que  indiqué  en  tardes  anteriores;  esto  es,  que  en  vez 
de  dirigirse  S.  S.  de  Real  orden  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, parece  que  lo  que  debía  haber  hecho  era  no 
consentir  la  publicación  del  Real  decreto,  en  el  cual, 
de  una  manera  manifiesta  y terminante,  están  com- 
prendidos los  alcoholes  de  caña,  que  hasta  el  presen- 
te jamás  por  nadie  han  sido  declarados  nocivos  para 
la  salud  publica,  ni  comprendidos  en  prohibiciones 
como  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  creído 
en  el  caso  de  dictar.  De  esta  suerte,  no  habría  habi- 
do necesidad  de  esa  Real  orden  que  se  espera,  ni  de 
las  aclaraciones  que  necesariamente  han  de  venir; 
aclara cioneá  que,  por  lo  visto,  S*  S.  ha  ofrecido,  pues- 
to que  el  telégrafo  las  ha  trasmitido  de  una  manera 
muy  expresiva  á las  provincias  de  Ultramar. 

No  quiero  decir  más  acerca  de  la  cuestión,  limi- 
tándome al  ruego  que  pensaba  dirigir  ai  Gobierno 
de  S.  M«,  que  es  el  siguiente:  ¿Se  puede  saber  qué 
criterio  es  el  que  va  á presidir  á la  modificación  de 
ese  Real  decreto?  ¿Hay  posibilidad  de  que  sepamos 
también  en  qué  condiciones  van  á quedar  los  alcoho- 
les de  caña  de  las  provincias  y posesiones  de  Ul- 
tramar? 

Yo  quisiera  que  quedasen  en  las  propias  condi- 
ciones de  los  alcoholes  nacionales  de  toda  clase,  que 
fuesen  admitidos  debidamente  rectificados  como  lo 
puedan  ser  y lo  sean  aquellos  que  en  la  Península 
so  produzcan,  y que,  en  una  palabra,  no  vengamos  á 
tener  una  repetición  de  lo  que  ya  con  el  Real  decré- 
tela sucedido:  esto  es,  que  de  un  modo  implícito, 
siu  nombra  idos,  pero  quedando  comprendidos  en  el 
texto  expreso  de  las  disposiciones  vigentes,  aquellos 
productores  que  tantas  esperanzas  han  venido  ali- 
mentando, después  de  haber  soportado  el  privilegio 
de  que  disfrutaron  durante  tantos  anos  ios  alcoholes 
de  Alemania  y Suecia,  vayan  á quedar,  por  toda  com- 
pensación, por  toda  esperanza,  amenazados  constan- 
temente del  Código  penal 

El  Sr.  M inistro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
V oy  á co  n t e s t a v m u y b re  ve  y c o n c r e ta  m en  te  á lo  U 
ruegos  del  Sr,  Villánueva.  Es  el  primero,  el  referente 
á la  Real  orden  en  que  se  dictaron  aquellas  medidas 
de  garantía  para  evitar  que  á título  de  nacionales  se 
introdujeran  en  la  isla  de  Cuba  muchos  productos 
extranjeros  con  detrimento  de  la  reota  de  Aduanas. 
}r o no  tengo  noticia  de  que  esa  Real  orden  haya  de- 
jado de  cumplirse;  pero  basta  que  el  Sr.  Yiilanueva 
las  tenga,  para  que  yo  las  estime  bastantes  á indagar 
lo  que  se  refiere  á este  particular,  y proceder  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á Ludo  bj 


que  sea  necesario  para  lograr  el  fiel  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Y vamos  al  último  ruego. 

Los  aguardientes  de  caña  (esta  me  parece  la  con- 
testación más  clara)  quedarán  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  alcoholes  nacionales,  sin  más  diferen- 
cias qxie  las  establecidas  entre  estos  últimos,  según 
que  sean  alcoholes  de  vino  ó de  otras  sustancias:  ni 
más,  ni  menos.  Es  decir,  que  si  el  decreto  dado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  establece  con  lalación  á 
los  alcoholes  nacionales  y al  alcohol  producto  de  la 
caña  insular  la  prohibición  terminante  de  encabe- 
zar con  ellos  los  vinos,  la  misma  prohibición  alean 
zará  á los  de  Ultramar;  pero  fuera  de  esa  prohibi- 
ción, aquel  decreto  no  contiene  absolutamente  nin- 
guna disposición  especial  con  relación  á los  aguar- 
dientes de  la  isla  de  Cuba. 

¿Es  que  ha  habido  confusión  en  la  redacción  del 
decreto?  Pues  porque  ha  habido  dudas  he  dirigido 
una  Real  orden,  en  consulta,  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, consulta  que  será  indudablemente  contesta- 
da, sin  que  deba  llamar  la  atención  que  no  haya  habi- 
do prisa  en  contestarla,  porque  en  la  práctica  no  ha 
surgido  dificultad,  y además  porque  ante  el  Poder 
legislativo  clSr.  Ministro  de  Fomento  ha  dado  sobre 
este  particular  aclaraciones  expresivas  y terminan- 
tes, amplísimas;  yo  al  menos  las  he  leído  en  una  dis- 
cusión habida  en  el  otro  Cuerpo  Co  legislador. 

Me  parece  que  con  esta  contestación  quedará  sa- 
tisfecho el  Sr.  Yiilanueva  en  el  niego  que  ha  mani- 
festado; y si  le  quedara  algún  recelo  ó alguna  duda, 
dispuesto  estoy  á desvanecerla,  dentro  del  pensa- 
miento y de  los  propósitos  del  Gobierno. 

EL  8l\  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Yiilanueva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Yi- 
llamieva  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VILL ANUEVA:  En  cuanto  á la  pregunta 
que  hice  relativa  á impedir  el  fraude  que  se  realiza 
mediante  la  nacionalización  de  géneros  extranjeros 
para  llevarlos  como  nacionales  á todas  las  provin- 
cias y posesiones  de  Ultramar,  en  donde  hoy  es  libre 
la  entrada  como  en  las  provincias  de  Cuba,  me  sa- 
tisface lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y lo  que  deseo  es  que 
su  gestión  corea  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  resulte 
coronada  del  más  completo  éxito.  No  dude  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  cuando  yo  me  he  permiti- 
do hacer  esta  indicación  es  porque  me  consta,  por  el 
testimonio  de  comerciantes  acreditadísimos,  por  per- 
sonas de  la  mayor  respe  labilidad  y por  denuncias  de 
la  prensa  de  Barcelona,  de  las  cuales  so  ha  hecho  eco, 
entre  otros,  el  periódico  El  Día , que  la  Real  orden 
dictada  por  S.  S.  no  tiene  cumplimiento,  y además 
es  probable  que  S.  S.  mismo  lo  esté  experimentando; 
porque  de  aquellas  provincias  que  gobierna  S.  S, 
vendrán  noticias  relativas  á la  baja  en  la  recauda- 
ción de  Ad  u a n a s,  p r o v o ca  d a,  en  t r e o t ros  m o t i vos , p o r 
haberse  importado  como  nacionales  géneros  extran- 
jeros que  debían  devengar  derechos  si  fuesen  por  la 
vía  que  debieran.  Pero  en  fin,  en  cuanto  á esto,  por 
ahora  no  tengo  nada  más  que  decir. 

En  realidad,  respecto  de  la  cuestión  do  los  alco- 
holes tampoco  puedo  añadir  cosa  alguna;  no  es-  con 
S.  S.  con  quien  debemos  discutir  este  punto.  Yo  á 
8.  S.  no  le  pido  más  que  una  cosa,  que  es  muy  na- 
tural: defienda  aquella  producción!  como  los  Minia- 
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tros  que  rigen  otros  departamentos  defienden  la  pro- 
ducción peninsular;  con  eso  me  basta. 

Para  hacerlo,  (y  esto  ya  lo  disco  tiremos  con  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  porqué  me  prometo  hacerlo 
en  plazo  br erísimo,  sobre  todo,  si  dicta  pronto  esa 
Fe  al  orden  aclaratoria,  en  el  momento  que  aparezca 
en  la  Gaceta);  para  hacerlo,  digo,  tenga  en  cuenta 
S.  S,  que  es  imposible  equiparar  los  alcoholes  de 
caña,  en  términos  generales,  á los  alcoholes  penin- 
sulares sin  distinción. 

Aquí  los  hay  también,  en  cortísima  cantidad,  de 
cana,  pero  los  habrá,  los  hay  asimismo  Industriales 
do  esa  propia  clase,  que  han  venido  constituyendo  el 
veneno  de  España  y del  extranjero,  cuyos  alcoholes 
se  obtendrán  por  medio  de  la  destilación,  á la  cual, 
sin  duda,  están  destinadas  esas  importaciones  de  se- 
millas que  denuncia  en  estos  mismos  días  la  prensa, 
y que  no  creo  se  traígan  á España  para  dedicarlas  al 
cultivo,  sino  para  continuar  iabr icando  alcoholes. 

Pues  bien;  sea  el  Gobierno  de  S.  M.  todo  lo  duro 
que^  le  parezca,  nosotros  seremos  los  primeros  en 
pedírselo,  con  los  alcoholes  cuya  aplicación  consti- 
tuye un  peligro  para  la  salud;  pero  en  manera  al- 
guna los  representantes  de  Ultramar,  y me  parece 
que  al  decir  esto  puedo  tomar  el  nombre  absoluta- 
mente de  todos,  podemos  conformarnos  con  que  en 
esa  categoría  de  los  nocivos  para  la  salud  se  colo- 
que á los  alcoholes  de  caña.  {El  s>\  Ministro  de  Ultra- 
mar: No  los  colocará  el  Gobierno).  Pero  ¿por  qué 
prohíbe  que  con  ellos  se  encabecen  los  vinos?  El  al- 
cohol de  caña  no  es  nocivo  para  la  salud,  ni  aun  si- 
quiera en  su  grado  imperfecto,  {El  Sr.  Presidente  agi- 
ta la  campanilla, ) 

Voy  á concluir  el  razonamiento,  y también  de  ha- 
blar; hasta  el  presente  nadie  ha  entendido  que  sean 
nocivos  para  la  salud  los  alcoholes  de  cañas  ni  aun 
en  su  grado  más  imperfecto:  porque  desde  que  sé 
llevaron  á América  las  primeras  cañas  y se  fabricó 
por  vez  primera  ese  líquido,  ha  venido  bebiéndose 
sin  rectificar,  en  estado  muy  imperfecto,  y jamás  se 
le  ha  ocurrido  á nadie  que  inora  nocivo  para  la  sa- 
lud, hasta  este  momento.  Y si  se  puede  rectificar  de- 
bidamente, así  como  se  concede  que  se  rectifique  el 
alcohol  de  orujo,  y éste  sí  que  es  perjudicial  para  la 
salud  pública  cuando  no  está,  rectificado,  ¿por  qué  se 
ha  de  excluir  el  alcohol  de  caña,  si,  después  de  todo, 
llenas  están  todas  las  publicaciones  técnicas  de  tes- 
timonios competentes  que  acreditan  que  el  alcohol 
debidamente  rectificado  es  exactamente  lo  mismo 
que  proceda  do!  vino  ó de  otras  materias? 

Esto  lo  discutiremos  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: porque  eo  aquellas  provincias,  créalo  el  se- 
ñor Ministro  di\l  Itramll,  no  se  conforman  con  pro- 
hibiciones tan  arbitrarias  como  ésta,  que  constituye, 
además,  un  verdadero  sarcasmo;  porque  haber  teni- 
do durante  tantos  años  las  puertas  abiertas  al  alco- 
hol industrial  en  sus  grados  más  impuros,  cuando 
era  y es  conocidamente  perjudicial  para  la  salud,  y 
en  el  momento  eu  que  se  le  cierra  la  entrada,  ce- 
rrarla también  para  los  alcoholes  nacionales  que  no 
se  encuentran  en  esa  condición,  francamente,  es  para 
que  los  productores  españoles  lleguen  al  mayor  gra- 
do de  desesperación  posible. 

Comprenda,  pues,  S,  8.  que  eso  no  puede  satisfa- 
cer a nadie,  y por  lo  mismo  repito  que  me  parece 
lo  mejor  dejarlo  para  discutirlo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  limitándome  ahora  á impetrar  de  nue- 


vo de  S.  S.  que  sea  el  defensor  de  esos  intereses  de 
las  provincias  de  Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR^  Homero  Robledo)1 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vila) : La  ti  en  e S.  S 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Tiene  razón  el  Sr.  Villanueva;  en  este  momento  se- 
ria completamente  inoportuna  la  discusión  que  pa- 
rece podría  fundarse  en  sus  últimas  observaciones. 
Pero  yo  insisto,  dada  la  excitación  que  S.  S.  me  hace 
en  oponer  cuatro  palabras  á las  que  S,  S.  ha  proouiu 
ciado. 

Los  aguardientes  de  caña  los  hay  también  en  la 
Península;  y cuando  los  aguardientes  y los  alcoholes 
de  caña  de  la  isla  de  Cuba  estén  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  aguardientes  y alcoholes  de  caña  de 
la  Península,  ¿qué  motivo  de  queja  podrá  haber?  ¿Es 
que  se  les  quiere  hacer  privilegiados?  Ciertamente 
que  uo. 

No  voy  en  este  momento  á entrar  en  esa  discu- 
sión; pero  S.  8,  padece  un  error  al  tomar  por  único 
móvil  del  decreto  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  la 
condición  de  ser  nocivos  ó no  á la  salud  pública  los 
distintos  alcoholes.  Esta  es  cuestión  que  se  ha  re- 
suelto y que  se  resuelve  por  otro  criterio  distinto 
que  imponen  las  circunstancias,  y que  se  refiere  á 
las  relaciones  comerciales  de  la  Península  con  las 
demás  Naciones  y con  la  protección  que  natural- 
mente debe  dar  á sus  productos  vitícolas. 

Yo  no  hago  en  este  momento  más  que  apuntar 
estas  indicaciones,  porque,  como  dice  muy  bien  8*8., 
es  cuestión  que  se  puede  tratar  otro  día  y cuando 
esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  lo  único 
que  puedo  asegurar  al  Sr.  Yi  Raime  va,  es  que  Los  al- 
coholes de  caña  tendrán  la  misma  consideración  que 
tengan  sus  similares  de  la  Península. 

Con  respecto  á la  otra  cuestión  de  los  vinos,  de 
que  se  ha  ocupado  S.  S. , también  es  asunto  que  se 
ha  de  tratar  más  ampliamente,  y que  hace  bien  8.  S. 
en  aplazar  para  tratarla  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Yo  podría  decir  á 8.  S*  algunas  palabras  res- 
pecto de  ella;  pero  me  parece  que  no  es  este  el  mo- 
ni en  í o oportuno,  y lo  dejo  para  otra  ocasión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (DanviLa):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Moral. 

El  Sr,  MORAL:  lie  pedido  la  palabra  para  ¿ge- 
sentar  á las  Cortes  una  exposición  que  le  dirige  la 
Cámara  de  comercio  de  la  Cortina,  pidiendo  que  no 
se  aumenten  las  cargas  del  contribuyente  con  refor- 
mas poco  estudiadas,  ínterin  el  Gobierno  no  resuel- 
ve la  cuestión  de  los  impuestos.  Expone  los  grandes 
males  que  pueden  irrogarse  A la  Nación  con  la  im- 
posición de  tributos  que  vienen  á pesar  sobre  3a  pro- 
piedad, y pide  que  no  se  apruebe  el  proyecto  de  im- 
puesto que  se  basa  en  la  reforma  de  la  ley  pro  vi  sin- 
nal del  timbre  y sello  del  Es  lado. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso Martínez):  Pasarán 
la  Comisión  correspondiente. 

El  tir.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Vine en tu 

El  Sr.  VINOENTI;  Recordará  el  Congreso  ■que 
hace  días  tuve  el  honor  de  presentar  tifia  exposición 
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firmada  por  todos  los  alumnos  de  la  Escuela  Politéc- 
nica» solicitando:  primero,  que  no  se  suprima  dicho 
eenlro  de  enseñanza;  y segundo,  que  en  el  caso  de 
que  esto  se  realíce,  se  respeten  sus  derechos  adqui- 
ridos. Pues  bien;  hoy  tengo  el  honor  de  presentar 
otra  exposición,  firmada  por  todos  los  candidatos  al 
ingreso- en  dicha  Escuela,  candidatos  que,  por  tener 
aprobadas  varías  asignaturas  en  la  misma,  se  juzgan 
con  derechos  que  todo  Gobierno  debe  respetar. 

Pliego,  por  tanto,  á la  Comisión  de  presupuestos 
estudie  una  y otra  exposición,  que  se  fije  en  la  su- 
presión que  propone,  supresión  realmente  extraña, 
y que  es  la  única  variación  de  fondo  que  ha  hecho  en 
lodos  les  presupuestos,  es  decir,  el  único  organismo 
q ue  h a n i o d i íi  ca  d o,  ¿ Po  r qu  é ? E so  y a 1 o v e r em  o s ; au  n- 
que  mejor  sería  no  verlo. 

Buego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  de  acuer- 
do con  esa  Comisión,  subsane  este  error,  distracción, 
apasionamiento,  ó lo  que  sea.  Y por  hoy,  nada  más 
digo,  y celebraré  no  tener  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  B.  pasará  á La  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Muro. 

EL  Sr.  MITRO:  Con  toda  mi  alma  siento  tener  que 
molestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuyo  estado  de 
salud  no  es  bueno; pero  desgraciadamente  no  siempre 
puede  uno  dejarse  llevar  de  sus  sentimientos  perso- 
nales, y tiene  que  servir  á veces,  como  en  esta  oca- 
sión, á exigencias  y d Lores  de  otro  orden. 

Me  be  levantado  para  rogar  á S.  S.  que  se  sirva 
contestar  á una  pregunta  que  le  voy  á dirigir,  y para 
ib  rnm  1 a ría  i i ce  c s i!,  o re  c o r da  r a \ gu  n os  a n t e c ed  en  tés. 

Con  objeto  de  depurar  los  hechos  relacionados 
con  la  entrega,  á nuestro  juicio  indebida,  ilegal  y 
abusiva,  de  un  millón  de  pesos  á la  Gompañía'fras- 
ntláutica,  y cumpliendo  los  acuerdos  de  esta  minoría, 
el  Sr.  Azcárate  y yo  solicitamos  en  sesiones  anterio- 
res del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dispusiera  que 
se  remitieran  al  Congreso  varios  documentos;  y en- 
tre ellos  pedí  yo  que  vinieran  Los  estatutos  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  los  balances  y Ja  lista  de  ac- 
cionistas. Previendo  que  estos  datos  no  estuvieran  en 
el  Ministerio  de  Ultramar,  cuando  hice  la  petición 
anuncié  á S.  S.  que  estaba  en  el  caso  de  reclamarlos 
n la  sociedad  ó empresa  interesada,  á fin  de  que  los 
facilitara  al  Ministerio  de  Ultramar,  veste  pudiera 
enviarlos  al  Congreso. 

Su  señoría  cumplió  corno  bueno;  es  decir,  S.  S. 
acudió  á la  Compañía  Trasatlántica  trasladándole 
mis  pretensiones;  pero  es  el  en  so  que,  según  una  co- 
nnmic ación  que  obra  en  Secretaría,  suscrita  por  el 
representante  de  la  propia  Compañía  Trasatlántica, 
contestando  á S.  8.,  aquélla  se  niega  á facilitarlos 
bajo  pretextos  ó razones  que  no  son  de  este  mo- 
mento. 

Como  yo  creo  que  esta  actitud  de  resistencia,  que 
esta  nigativa  no  puede  mantenerse  sin  daño  ó me- 
noscabo de  nuestro  derecho  y de  nuestros  deberes  en 
este  sitio,  la  pregunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
1 M tramar  es  sencillamente  esta:  ¿está  dispuesto  S.  S. 
á exigir  á la  Compañía  Trasatlántica  que  remi  La  ios 
documentos  de  que  se  trata?  Y desde  luego  anuncio 


que  si  la  contestación  que  S.  B.  tenga  la  bondad  de 
darme  no  es  satisfactoria,  nos  veremos  en  ia  necesi- 
dad de  presentar  una  proposición  incidental  para  dis- 
cutir con  una  relativa  extensión  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  p labra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  ( Danvila):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR!  Romero  Robledo): 
Empiezo  por  agradecer  ai  Sr.  Murólas  palabras  afec- 
tuosas que  han  precedido  á su  pregunta;  y además,  por 
darlo  la  seguridad  de  que  sus  preguntas  (esto  excep- 
ción almen  te)  y todas  las  discusiones  que  pueda  haber 
sobre  los  actos  del  Ministro  de  Ultramar,  afortunada- 
mente, y gracias  á Dios,  no  me  producen  ninguna 
molestia  física.  Mi  enfermedad,  como  se  ve,  no  me  im- 
posibilita para  discutir;  tengo  una  afección  n asal,  pero 
yo  no  hablo  ni  discurro  con  las  narices  (Risas  y ru- 
mores.) No  be  querido  más  que  manifestar  mi  gratb 
tud  al  Br.  Muro,  y mostrar  un  poco  el  estado  de  mi 
salud/ no  ya  para  el  Sr.  Muro,  sino  para  aquellos 
que,  indudablemente  por  exceso  de  interés,  alarman 
á mis  amigos  lejanos,  á mis  parientes,  y llevan  por 
todas  partes  una  relación  que,  afortunadamente,  y 
gracia-  á Dios,  creo  que  no  es  verdadera.  [Muy  &¿m. — 
El  Sr.  Muro:  Lo  celebramos  todos.)  Tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr.  Muro  y todos  sus  amigos  lo  cele- 
bran de  corazón,  como  3*0  celebro  todo  lo  que  pueda 
ser  en  bien  de  mis  amigos  y compañeros,  aunque 
sean  mis  adversarios  políticos. 

El  Sr,  Muro,  después  de  este  cariñoso  exordio,  lia 
formulado  una  pregunta  recordando  brevísimamente 
la  petición  de  algunos  documentos  que  habían  he- 
dió ei  Sr.  Az cávate  y el  Sr.  Muro  para  juzgar  de  la 
que  SB.  SS.  creen  abusiva  é ilegal  entrega  de  un  mi- 
llón de  duros  á la  Compañía  Trasatlántica,  y que  yo 
creo  Segal  y provechosa  operación  para  los  intereses 
públicos  y para  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y dice 
que  la  Compañía  Trasatlántica,  en  una  comunicación 
que  yo  he  enviado  al  Congreso,  se  presenta  resis- 
tiendo á acceder  á los  deseos  del  Sr.  Muro. 

Conviene  que  fijemos  bien  las  cosas.  La  preten- 
sión del  Sr.  Muro  tenía  tres  objetos,  y B.  S.  los  ha 
enumerado  esta  misma  tarde.  Su  señoría  pedia  que 
se  remitieran  al  Congreso  los  estatutos  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  los  balances  de  la  misma  y la 
listada  los  accionistas.  Pues  bien: la  Compañía  Tras- 
atlántica, en  la  comunicación  que  yo  be  remitido  al 
Congreso,  no  se  presenta  resistente  en  cuanto  á dos 
de  esos  particulares:  lo  que  hace  es  dar  una  razón  en 
virtud  de  ia  cual  se  demuestra  que  no  hay  necesidad 
de  que  la  Compañía  remita  al  Congreso  dos  de  esos 
tres  datos.  La  Compañía  dice  que  sus  estatutos  están 
impresos  y publicados,  y que  sus  balances  se  impri- 
men y publican  en  la  Gacela.  ¿Dónde  está,  pues,  la 
negativa  y la  resistencia,  cuando  se  trata  de  docu- 
mentos que  pertenecen  al  dominio  público  y que  todo 
el  mundo  puede  conocer?  Esa  manifestación  equiva- 
le á acompañar  esos  datos,  á no  ser  que  se  quiera 
reducir  el  asunto  á una  cuestión  pueril  de  obligar 
á la  Compañía  á enviar  al  Congreso  manuscrito  lo 
que  está  impreso  y publicado.  En  cuanto  á los  está- 
tatos  y á los  balances,  no  hay,  pues,  ni  descortesía, 
ni  falta  de  respeto,  ni  negativa  de  ninguna  especie. 

Queda  el  extremo  referente  á Las  listas  de  accio- 
nistas; y sobre  esto  tengo  que  hacer  dos  advertencias. 
L a lista  de  los  accionistas  do  la  Compañía  Trasatlán- 
tica está  en  el  Ministerio  de  Ultramar  por  virtud  de 
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i.m  artículo  del  contrato  celebrado  con  esa  Compañía; 
pero  be  entendido  antes  y entiendo  ahora,  que  el 
objeto  con  que  esa  lista  está  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar no  permite  á ningún  Ministro  enviarla  á las 
Cortes  ni  darle  publicidad.  El  objeto  es  adquirir  el 
convencimiento  de  que  se  trata  de  una  Compañía 
compuesta  de  socios  españoles;  pero  eso,  que  es  lo  in- 
dispensable para  el  ejercicio  de  la  inspección  que  al 
Gobierno  corresponde  para  el  cumplimiento  del  deber 
ministerial,  no  puede  llevar  en  sí  la  obligación  de 
publicar  los  nombres  de  los  accionistas.  Se  trata  de 
un  hecho  privado,  y la  publicación  de  la  lista  sería 
algo  como  investigación  de  la  fortuna  de  algunos  ciu- 
dadanos españoles.  Yo  puedo  decir  esto  con  tanto 
mayor  motivo,  cuanto  que,  Diputado  ó Ministro,  cuan- 
do se  lia  tratado  de  esta  cuestión,  jamás  he  ocultado 
que  yo  estoy  en  esa  lista;  por  consiguiente,  al  no  pu- 
blicarla, no  trato  de  encubrirme  de  nada. 

Comprendo  que  se  pidiera  esa  lista  si  yo  hubiera 
negado  que  mi  nombre  figurara  en  ella;  pero  no 
siendo  así,  ¿con  que  fin,  con  qué  objeto  se  pide?  Yo 
no  me  lo  explico.  Por  lo  pronto,  repito  que  no  me 
creo  autorizado  á publicar  semejante  lista,  que  ese 
me  parece  un  acto  fuera  del  alcance  del  Poder  legis- 
lativo, del  Poder  ejecutivo  y de  todos  los  Poderes;  que 
ese  sería  un  acto  de  investigación  en  lo  que  puede 
ser  la  fortuna  particular,  y que  por  lo  menos  puede 
chocar  con  la  repugnancia  de  aquél  que  no  quiera 
que  su  nombre  se  lea  en  publico  como  poseedor  de 
un  género  de  bienes  que  no  está  obligado  á pre- 
gonar. 

Aun  con  estas  ideas,  me  dirigí  yo  á la  Compañía 
Trasatlántica;  porque  pudiera  ser  que  ella  viera  las 
cosas  de  otra  manera,  en  cuyo  caso  quedaba  salvada 
mi  responsabilidad  por  publicar  aquellos  nombres;  y 
la  Compañía  Trasatlántica  me  contestó* en  esa  co- 
municación haciendo  unas  consideraciones  muy  pa- 
recidas, fundamentalmente  análogas  á las  que  yo  he 
expuesto. 

Por  consecuencia,  yo  no  tengo  sobre  este  particular 
nada  más  que  decir.  No  sé  si  estas  palabras  mías  sa- 
tisfarán ó no  al  Sr.  Muro:  yo  deseo  que  le  satisfagan; 
pero  en  fin , satisfáganle  ó no,  y con  la  esperanza  de 
que  le  satisfarán,  porque  yo  conozco  la  moderación 
y espíritu  de  justicia  en  que  el  Sr.  Muro  suelo  ins- 
pirarse ó se  inspira  siempre,  tengo  que  resumir  la 
cuestión  en  estos  términos.  A la  Compañía  Tras- 
atlántica se  le  ha  pedido  la  lista  de  sus  accionistas,  los 
estatutos  y sus  balances;  la  Compañía  Trasatlántica 
ha  dicho  que  sus  estatutos  y balances  se  imprimen, 
son  públicos  y circulan  como  tales,. lo  cual  equivale 
á remitirlos;  y con  relación  á la  lista  de  accionistas, 
yo,  Ministro  de  Ultramar,  jamás  la  entregaré  al  Con- 
greso, ni  de  esa  ni  de  ninguna  otra  Sociedad. 

Aquí  estoy  para  responder  de  mis  actos;  pero  no 
tengo  atribuciones  para  declarar  cuál  es  la  fortuna 
de  nadie,  qué  bienes  son  los  que  pueda  tener  éste  ó 
aquél  ciudadano  español.  La  Compañía  Trasatlántica 
entiende  que  debe  á sus  accionistas  consideración 
análoga  á la  que  yo  he  expuesto,  y al  manifestarlo 
creo  que  no  be  faltado  á ningún  género  de  respetos, 
y mucho  menos  á los  altísimos  que  son  debidos  á 
los  representantes  del  país. 

Es  cuanto  puedo  decir  en  contestación  franca, 
amplia,  explícita  y sin  ninguna  clase  de  reservas,  á 
las  preguntas  del  Sr.  Muro.  [Muy  Meny  m la  mayoría .) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Dan  vila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  1VLURO:  Entiendo  que  las  explicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  son  satisfactorias,  y 
por  lo  tanto,  me  veo  en  la  necesidad,  ya  anunciada 
anteriormente,  de  presentar  á ia  Presidencia  la  pro- 
posición incidental  de  que  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
dar  lectura,» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  la  Compañía  Trasatlántica  está 
obligada  á facilitar  al  Ministro  de  Ultramar,  y éste 
á enviar  al  Congreso,  los  estatutos,  balances  y de- 
más documentos  que  los  Sres.  Diputados  pidan  para 
conocer  la  situación  de  dicha  Compañía  en  sus  rela- 
ciones con  ei  Estado. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  i 8 92.= José 
Muro.=José  MárenCo.=José  María  Vallés  y Thbot. 
Gumersindo  de  Azcárate.=Frarícisco  Pí  y Margal! 
Manuel  Pedregal.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.Muro 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  que  se 
acaba  de  leer. 

El  Sr.  MURO:  Me  parece  conveniente,  para  fijar 
los  términos,  y sobre  todo  para  conocer  el  punto  de 
partida  de  este  debate,  leer  la  comunicación  pasada 
por  la  Compañía  Trasatlántica  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y trasmitida  por  éste  al-Congreso.  Los  seño- 
res Diputados  tendrán  la  bondad  de  dispensarme  que 
les  moleste  con  la  lectura.  Dice  así: 

«Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  recibo  de  la 
Real  orden  fecha  2 del  actual,  en  la  que  se  me  co- 
munica, para  mi  conocimiento  y efectos  que  estime 
oportunos,  que  el  Sr.  Diputado  D.  José  Muro  desea 
se  remita  la  lista  de  accionistas,  balances  y estatu- 
tos de  esta  Compañía,  Con  mucho  sentimiento  me 
veo  en  la  necesidad  de  manifestar  que  esta  Compañía 
se  halla  en  la  imposibilidad  de  acceder  á lo  solicita- 
do, porque  segura,  como  está  de  lo  perjudicial  que  es 
para  el  crédito  de  una  sociedad  que  con  cualquier 
motivo  se  convierta  en  materia  de  controversia  su 
organización  interna  y su  situación,  no  cree  deba  sor 
ella  misma  quien  facilite  los  medios  para  esas  dis- 
cusiones, dando  los  materiales  precisos  para  que  se 
divulgue  la  composición  de  su  capital,  y entregando, 
sin  previo  anuncio  de  los  interesados,  los  nombres 
de  sus  accionistas.  Estas  razones,  y otras  de  índole 
análoga  que  omito  en  obsequio  á la  brevedad,  vedan 
á la  Compañía  Trasatlántica  de  complacer  por  sí 
á Y.  E.  No  obstante,  Y.  E.  sabe  también  que  los  es- 
tatutos y balances  se  bailan  publicados  en  ia  Gaceta, 
domle  puede  consultarlos  quien  en  ello  tenga  inte- 
rés. Dios,  etc.» 

Esta  es  la  comunicación;  y como  se  ve,  el  pro- 
blema que  plantea  es  preciso:  se  reduce  á saber  si 
nosotros,  si  el  Parlamento,  tiene  derecho  á pedir  por 
conducto  del  Gobierno  y la  Compañía  Trasatlántica, 
tiene  el  deber  de  facilitar  por  conducto  también  del 
Gobierno,  los  datos,  noticias  y documentos  que  l'ós 
Sreí.  Diputados  estimen  necesarios  para  cohocer  ia 
situación  de  esa  Compañía,  en  relación  con  los  inte- 
reses del  Estado.  Claro  está  que  interesa  mucho  co- 
nocer la  opinión  del  Gobierno,  ya  casi  conocida  por 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
pero  más  que  la  opinión  del  Gobierno,  interesa  que 
recaiga  una  resolución  del  Congreso,  porque  importa 
saber  si  la  Compañía /Trasatlántica,  íntimamente  li- 
gada con  el  Tesoro  público  y con  el  Estado  nacional, 
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puede  poner  trabas  á la  iniciativa  parlamentaria, 
puede  dificultar,  imposibilitar  acaso,  el  derecho  de 
fiscalización  que  indiscutiblemente  tenemos  sobre 
los  actos  de  esa  Compañía  en  cnanto  ella  está  rela- 
cionada con  el  Gobierno,  y sobre  los  actos  del  Go- 
bierno mismo  relacionados  con  la  Compañía, 

Porque  no  se  trata  de  una  Compañía  particular. 
¿Cómo  nosotros  habíamos  de  incurrir  en  el  absurdo 
de  pedir  al  Gobierno  que  reclamase,  por  ejemplo,  á 
un  Banco  particular  determinados  documentos,  para 
que  vinieran  á la  Cámara  y discutiéramos  aquí  la 
situación  de  ese  Banco?  ¿Cómo  habíamos  de  permi- 
tirnos enormidad  semejante? 

lío;  no  se  trata  de  una  Compañía  particular,  cuyos 
negocios  giren  y se  desenvuelvan  en  una  esfera  com- 
pletamente extraña  á la  esfera  de  acción  en  que  se 
agita  y mueve  el  Gobierno;  no  se  trata  de  una  Com- 
pañía de  carácter  privado,  cuyos  intereses  estén  com- 
pletamente desligados  y separados  de  los  intereses 
del  Gobierno  y de  los  del  Estado;  lejos  de  esto,  se 
trata  de  una  Compañía  que,  por  virtud  de  una  ley  y 
por  la  existencia  de  un  contrato  celebrado  con  la  re- 
presentación del  país,  presta  un  servicio  público;  se 
trata  de  una  Compañía  que  recibe  una  cuantiosa  I 
subvención  del  Estado,  que  está  exenta  del  pago  de 
todo  impuesto  especial,  que  goza  de  los  privilegios  y 
ventajas  que  se  conceden  á la  marina  mercante  es- 
pañola, y que  á cambio  de  estos  privilegios,  derechos 
y ventajas,  tiene,  porque  se  la  lian  impuesto  por  el 
contrato  y por  la  ley,  ciertas  y determinadas  obliga- 
clones,  de  las  cuales  no  puede  desprenderse,  cuyo 
cumplimiento  no  puede  excusar,  porque  afectan  á la 
ejecución  de  las  estipulaciones  y porque  revelan  al 
propio  tiempo  la  solidaridad  de  intereses  entre  el 
Estado  y la  Compañía  Trasatlántica. 

Así,  por  ejemplo,  se  le  impuso  la  obligación  de 
llevar  en  determinada  forma,  bajo  una  pauta  de 
antemano  establecida,  su  contabilidad;  así  el  Go-  1 
bienio  tiene  el  derecho  de  examinar  en  todo  tiempo 
sus  libros;  así  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  nom- 
brar sus  gerentes  ó administradores;  así  se  ha  orde- 
nado que  sus  acciones  sean  nominativas,  y que  no 
se  puedan  trasferir  sin  previo  consentimiento  del 
Gobierno,  y que  en  ningún  caso  se  puedan  trasferir 
á extranjeros;  lo  cual  denuncia  que  esa  solidaridad 
y basta  mancomunidad,  pudiéramos  decir,  en  cierto 
modo,  de  intereses  entre  la  Compañía  Trasatlántica 
y el  Estado,  tiene  una  grandísima  importancia  siem- 
pre, mucha  mayor  que  en  tiempo  de  paz  en  tiempo 
de  guerra,  por  la  índole  de  los  servicios  que  presta, 
Y es  ¡tan  indispensable  el  conocimiento  de  la  conta- 
bilidad de  la  Compañía,  como  que  en  uno  de  los  ar- 
tículos del  contrato  se  establece  que  si  los  ingresos 
llegaran  á dejar  un  sobrante,  entonces  el  Estado  po- 
drá disponer  de  la  tercera  parte  de  él,  para  el  esta- 
blecimiento de  nuevas  líneas,  para  la  mejora  de  ma- 
terial ó para  otros  fines  análogos;  por  donde  resulta 
que  en  ciertos  casos  el  Estado  es  partícipe  de  los 
beneficios  que  obtenga  la  empresa  concesionaria, 

¿Se  cumplen,  pregunto  yo,  estas  condiciones?  Y 
cuidado,  que  me  refiero  siempre  al  texto  del  contrato 
de  la  Compañía  con  el  Gobierno.  ¿Be  cumplen  todas 
estas  condiciones?  ¿Qué  medio  tenemos  de  saberlo, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar?  La  palabra  de  S.  S.  es  muy 
digna  de  crédito;  pero  aquí,  en  la  relación  entre  el 
banco  azul  y el  banco  rojo,  entre  el  Ministro  y el  Di- 
putado, entre  el  país  y el  Gobierno,  la  palabra  de  su 


señoría  no  es  bastante.  Guando  se  trata  de  juzgar  los 
actos  del  Gobierno,  y ahora  se  trata  de  eso,  y de  los 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  ligada  con  el  Estado 
por  el  contrato  á que  tantas  veces  lie  hecho  referen- 
cia, no  basta  la  palabra  del  Ministro,  se  necesita  el 
dato  escrito,  el  documento,  la  pieza  de  prueba,  para 
que  nosotros  y todo  el  mundo  conozca  en  manos  de 
quién  están  nuestros  intereses  y cómo  se  cumplen 
ios  compromisos  contraídos.  ¿Es  que  S.  S.  puede  fa- 
cilitarnos todos  los  documentos  que  hemos  pedido  y 
que  necesitamos  para  formar  juicio  acerca  del  cum- 
plimiento do  ese  contrato  y de  todo  lo  que  vendrá 
después?  Pues  ¿por  qué  no  los  envía  al  Congreso?  El 
primer  día,  cuando  se  le  reclamaron,  manifestó  S.  S. 
que  algunos  de  ellos  los  tendría,  y que  otros  los  ten- 
dría la  Compañía  Trasatlántica,  á la  que  habría  que 
reclamarlos  para  que  ella  contestara  si  los  remitía 
ó no;  pero  como  ahora  indica  S.  S.  que  todos  esos  do- 
cumentos ó la  mayor  parte  están  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  yo  tengo  que  insistir  en  preguntar  por  qué 
no  vienen  desde  luego  al  Parlamento. 

Es  de  notar  que  esos  datos,  no  solamente  son  in- 
dispensables para  ver  si  sé  cumplen  las  condiciones 
del  contrato,  sino  para  otros  fines,  quizás  más  impor- 
tantes; porque  no  es  ya  la  Compañía  Trasatlántica  la 
entidad  aquella  que  contrató  con  el  Estado  el  servi- 
cio público  de  los  vapores  correos,  sino  la  sociedad 
que  acaba  de  recibir  del  Estado  una  cuantiosa  suma, 
destinada,  por  cierto,  á atenciones  bien  distintas;  es 
la  sociedad  que  acaba  de  recibir  3 millo ues  de  pe- 
setas del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que,  por  consi- 
guiente, viene  á ser  deudora  del  Estado,  ya  se  haya 
hecho  la  entrega  de  esos  fondos  con  eL  carácter  de 
préstamo,  con  el  de  depósito,  con  el  de  cuenta  co- 
rriente á interés,  ó con  el  de  auxilio,  que  de  todo 
esto  se  ha, hablado  en  anteriores  discusiones.  ¿Y'  no 
tenemos  nosotros  el  derecho  de  saber  quién  nos  debe? 
¿No  tenemos  derecho  á conocer  el  crédito  que  merece 
nuestro  deudor,  hasta  qué  punto  es  solvente  y hasta 
qué  punto  ofrece  garantías  para  que  podamos  vivir 
tranquilos  acerca  del  empleo  de  esos  caudales  y de 
su  devolución,  cuando  llegue  el  momento  de  reco- 
brarlos el  Estado?. Porque,  Sres.  Diputados,  lo  que  es 
más  esencial  es  precisamente  lo  más  oscuro;  la  sol- 
vencia de  la  Compañía  Trasatlántica  es,  en  efecto,  el 
punto  más  oscuro. 

Sabemos  que  es  solvente,  por  lo  que  se  nos  díjó 
desde  el  banco  azul,  cuando  por  primera  vez  se  trató 
de  la  entrega  del  millón  de  pesos;  pero  sabemos,  por 
la  propia  Compañía  Trasatlántica,  por  los  documen- 
tos que  obran  en  Secretaría,  por  las  instancias  origi- 
nales que  lia  elevado  al  Ministerio  de  Ultramar,  que 
su  situación  es  grave,  difícil,  apurada,  insostenible, 
angustiosa;  palabras  que  yo  no  invento,  que  no  hago 
más  que  repetir,  porque  están  escritas  en  las  instan- 
cias a que  me  refiero,  y sabemos  además  esto  mismo 
porque  lo  ha  dicho  el  Gobierno  en  la  Gaceta,  ó en  el 
Bole&n,  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Efectivamente; 
en  la  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  este  año,  ema- 
nada del  Ministerio  de  Ultramar,  es  decir,  del  depar- 
tamento que  preside  y dirige  el  Sr,  Romero  Robledo, 
dictada  en  tiempo  de  8.  S,  y pocos  días  antes  de 
prestarse  á la  Trasatlántica  los  5 millones  de  pesetas, 
se  dice  que  se  elevan  los  precios  de  las  tarifas  de  pa- 
sajes atendiendo  á la  situación  económica  de  la  Com- 
pañía. 

Pues  bien;  ¿no  merece  la  pena,  cuando  tales  os~ 


5074 


2i  DE  ABRIL  DE  1G02 


caridades  existen,  cuando  tal  contradicción  se  reve- 
la, no  es  nn  deber  elemental  de  todos  desvanecer 
esas  tinieblas,  hacer  luz,  examinar  la  documenta- 
ción, convencernos  por  nuestros  propios  ojos  de  que 
no  hay  peligros,  ó si  los  hay,  tener  un  motivo  más 
para  exigir  al  Gobierno  que  esos  caudales  salgan  de 
la  cuenta  corriente  de- la  Trasatlántica  y vuelvan  á 
la  del  Banco  de  España,  que  es  su  lugar  adecuado, 
porque  es  el  que  les  marca  la  ley? 

\ es  tanto  más  necesario  esto,  cuanto  que  esta- 
mos amenazados  de  una  nueva  calamidad:  si  llegara 
á aprobarse  el  proyecto  do  presupuesto  para  la  isla 
de  Cuba  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  presen- 
tado, si  se  aprobase  el  urt.  37,  lo  que  se  ha  hecho 
con  la  Compañía  Trasatlántica  se  repetiría  mañana 
en  cantidades  superiores  con  la  propia  Compañía  ó 
con  cualquiera  otra  Sociedad  ó con  un  particular  á 
quien  el  Gobierno  quisiera  prestar  auxilio,  porque 
ese  artículo  es  una  especie  de  autorización  concedi- 
da al  Ministro  de  Ultramar  para  ia  colocación  de  los 
fondos  existentes  en  el  Banco  de  España  destinados 
á ia  conversión  de  la  deuda,  en  términos  que  per- 
maneciendo estos  siempre. disponibles  para  los  íines 
a que  por  la  ley  están  destinados,  rindan  un  pro- 
ducto superior  ó igual,  por  lo  menos,  al  interés  que 
devengan  los  valores  que  representan. 

De  modo  que  si  sentáramos  ahora  el  precedente 
de  que  el  Parlamento  no  Liene  derecho  á conocer 
auténticamente,  por  el  estudio  dolos  documentos,  la 
situación  de  los  que  reciben  fondos  del  Estado  con  la 
obligación  de  devolverlos,  8.  S.  podría  hacer  lo  que 
tuviera  por  conveniente,  en  uso  de  esa  autorización 
(y  si  no  el  actual  Ministro,  cualquiera  de  sus  suceso- 
res), de  ios  caudales  existentes  en  la  cuenta  corriente 
del  Banco  de  España,  y en  ese  caso  nosotros  estamos 
aquí  de  más. 

Esto  no  puede  prevalecer;  primero,  porque  el  in- 
terés pdblico  io  rechaza;  segundo,  porque  el  interés 
parlamentario,  el  de  nuestra  iniciativa,  nuestro  de- 
recho á la  intervención  y fiscalización  de  todos  los 
actos  ministeriales,  tampoco  consiente  una  doctrina 
que  pugna  con  los  principios  más  elementales  del 
régimen  representativo. 

¿Qué  se  dice  contra  esto?  Pues  se  dice  por  la  Com- 
pañía I rasatlántica  que  no  puede  dar  materiales  para 
un  debate  en  que  se  ha  de  controvertir  su  situación. 
¡Donoso  argumento!  Si  es  verdad,  como  dice  la  Com- 
pañía, que  sus  balances  están  en  la  G aceta,  y discu- 
rro en  hipótesis,  ¿es  que  no  podemos  disculir  sobre 
ia  base  de  esos  balances?  ¿Es  que  con  motivo  de  ellos 
no  podemos  hablar  de  su  situación,  infiriendo  quizá 
un  agravio  A su  crédito,  precisamente  por  lo  incom- 
pleto de  los  datos  y por  negarse  la  Empresa  á sumi- 
nistrarlos? 

La  manera  de  que  no  suceda  esto,  y de  que  los 
Diputados  no  hablen  de  memoria,  y de  que  en  cosa- 
tan  delicada  se  proceda  con  acierto,  es  que  vengan 
aqui  los  documentos  de  contabilidad  necesarios  para 
que  podamos  formar  un  juicio  exacto  de  la  situación 
de  la  Compañía  y do  los  actos  del  Gobierno  en  sus 
relaciones  con  aquélla. 

Pero  no  es  exacto  que  los  balances  estén  en  la  ¡ 
Gaceta  de  Madrid.  ¿En  qué  Gacela  se  lian  publicado 
los  balances  de  la  Compañía  Trasatlántica,  es  decir,  1 
los  que  mercantilmente  merecen  el  nombre  do  balan- 
ces? Lo  que  se  lia  publicado  periódicamente,  y está 
á la  vista  de  los  Sres.  Diputados  y de  todos  los  que 


quieran  enterarse,  es  una  cosa  que  se  titula  J>%mcsi 
de  inmutar  io,  en  la  forma,  sí,  de  activo  y pasivo  pero 
respondiendo  el  contenido  al  título  de  Resumen  de 
inventario.  El  último  que  se  ha  publicado,  y ,iei  r[u*' 
acabo  de  tomar  nota  en  ia  Biblioteca,  es  de  30  de  Xn 
viembre  de  1891.  Se  titula,  como  los  anteriores 
Resumen  de  inventario , y entre  Otras  partidas  apa- 
rece en  el  activo  una  de  «Cuentas  deudoras,  '32.707  o 00 
pesetas»;  y en  el  pasivo  otra  que  dice:  «Cuentas  aeree» 
doras,  3 7.984.338  pesetas».  Y esto,  ¿qué  quiere  de- 
cir? Que,  por  un  lado,  la  Compañía  Tra -atlántica  es 
acreedora,  y por  otro  lado,  es  deudora.  Pero,  ¿quiénes 
son  los  deudores  do  la  Compañía? ¿Qué  confianza  me- 
recen esos  títulos  que  existen  en  su  cartera  y cons- 
tituyen parte  muy  principal  de  su  inventario,  de  su 
capital  y de  su  fortuna?  ¿Dónde  está  el  detalle  de  e=v 
partida? 

ñ lo  que  digo  de  los  deudores,  digo  también  de 
sus  acreedores.  No;  eso  no  es  un  balance,  eso  no  es 
nn  documento  que  permiLa  conocer  lo  que  vosotros  y 
nosotros  debemos  perseguir,  lo  que  quiere  el  piáis  que 
persigamos;  eso  no  puede  enterar  á nadie  de  la  si- 
tuación de  la  Compañía  y del  estado  do  sus  relacio- 
nes con  el  Tesoro. 

Se  lia  nombrado  una  Comisión,  conforme  á los 
términos  del  contrato,  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, para  examinar  la  contabilidad  de  la  Compañía. 
¿Para  qué  se  ha  tomado  S.  y.  la  molestia  de  nom- 
brar esa  Comisión,  y aun  creo  que  de  incluir  una 
partida  en  el  presupuesto  destinada  á sus  gastos,  si 
tanta  confianza  le  merecen  y tanta  luz  arrojan  los 
resúmenes  de  la  Gaceta'!  Si  S.  R.  tiene  lo  que  llama 
balances  de  la  Compañía  en  la  Gaceta  do  Madrid, 
¿para  qué  la  Comisión,  para  qué  ese  gasto?  Si  se  hizo 
para  comprobar  los  datos  de  la  Gaceta  con  el  resul- 
tado de  los  libros  de  contabilidad,  lo  que  puede  ha- 
cer S.  S.  ó la  Comisión,  ¿no  hemos  de  poder  hacerlo 
nosotros?  ¿Desde  cuándo  no  es  licito  al  Diputado  ave- 
riguar si  S.  S.  ó la  Comisión  informadora  se  lian 
equivocado?  Posible  es,  por  otra  parte,  que  esa  Comi- 
sión corra  la  misma  suerte  que  cupo  á la  inspección 
facultativa,  de  lo  cual  podrá  decir  cosas  muy  buenas 
mi  compañero  el  Sr.  Marenco. 

X respecto  á la  lista  de  accionistas,  que  esa  sí 
que  no  se  lia  publicado  en  ia  Gaceta,  el  Sr.  Homero 
Iiobledo  nos  ha  dicho  esta  tarde  por  primera  vez  (si 
no  recuerdo  mal,  dijo  lo  contrario  en  anteriores  de- 
bates), que  está  en  el  Ministerio  de  Ultramar  [El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Debe  es  Lar),  ó debe  estar. 
Pero  si  la  lista  de  accionistas  está  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  ¿por  qué  S.  S.  no  la  remite  al  Congre- 
so? Pues  porque  no  se  considera  autorizado,  y lo 
mismo  dice  la  Compañía  en  la  comunicación,  para 
hacer  pública  la  fortuna  de  cierto  número  de  ciuda- 
danos españoles.  ¿Le  parece  al  Congreso  que  este  es 
nn  argumento  que  puede  convencer?  [El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  ¡Ya  lo  creo1)  Pues  yo  creo,  por  el  con- 
trario, que  es  una  necesidad  de  la  ley  y del  contrato 
que  conozcamos  nominalmente  á los  accionistas  de 
esa  Compañía;  porque,  como  dije  antes,  uno  de  los 
artículos  del  convenio  entre  el  Estado  y la  Com- 
pañía Trasatlántica  liene  un  carácter  defensivo, 
eminentemente  político,  como  no  puede  menos  de 
serlo  la  nacionalidad  de  los  accionistas  de  una  Com- 
pañía encargada  de  un  servicio  importante  en  tiempo 
de  paz,  y más  importante  en  tiempo  de  guerra,  como 
que  puede  llegar  á ser  elemento  auxiliar  de  combate. 


NÚMERO  180 


5075 


Por  eso  el  artículo  á que  me  refiero  establece  que 
no  se  puede  verificar  la  trasferencía  de  ninguna  ac- 
ción sin  previo  consentimiento  del  Gobierno;  y tengo 
entendido  que  cuando  se  lia  tratado  de  hacer  alguna 
trasfei'encía;  se  ha  consultado  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y éste,  por  medio  de  Reales  órdenes,  la  ha  au- 
torizado. De  aquí  nuestro  interés,  nuestro  derecho  y 
r nuestro  deber  de  conocer  la  lista,  las  variantes  ó mo- 
dificaciones que  ha  sufrido,  y si  se  hallan  amparados 
y servidos  en  punto  tan  grave  los  intereses  de  la  de- 
fensa nacional.  El  que  no  quiera  que  sea  conocida 
una  parte  do  su  fortuna  ó de  su  participación  en  la 
Compañía  Trasatlántica,  que  no  sea  accionista,  que 
nadie  le  obliga  á serlo;  pero  desde  el  momento  en 
que  lo  es  voluntariamente,  ingresa  á sabiendas  de 
quedas  acciones  son  nominativas,  y con  todas  las  con- 
secuencias de  publicidad,  obligadas  por  esa  misma 
condición  y por  la  ley  del  contrato. 

Y basta,  que  no  quiero  cansar  más  al  Congreso, 
convencido  como  estoy  de  que  las  razones  expuestas 
son  de  tal  bulto  y eficacia,  enlazadas  de  una  parte 
con  los  intereses  del  Estado,  y de  otra  con  nuestro 
prestigio  y con  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes 
parlamentarios,  que  no  puedo  creer  que  haya  quien 
recltace  la  proposición,  y,  por  el  contrario,  espero  quo 
todos  los  Sres  Diputados  de  las  minorías  y de  la  ma- 
yoría la  honrarán  con  sus  votos. 

ELSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE (Banvila):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rom  ero  Robledo): 
Voy  á contestar  brevemente  a las  observaciones  del 
Sr.  Muro,  y aun  yo  espero  qne  mi  contestación  sea 
tan  clara,  que  ella  evidencie  más  y más  que  esta  no 
es  ni  puede  ser  una  cuestión  política;  que  se  trata 
no  más  que  de  una  cuestión  de  respeto  al  derecho 
ajeno,  el  cual  debe  obligar  por  igual  á todos  los  par- 
tidos y á todos  los  que  nos  ocupamos  en  la  cosa  pu- 
blica. 

Empezaré  por  separar  aquello  que  S.  S.  ha  mez- 
clado en  esta  cuestión  sin  deberlo  mezclar;  porque, 
al  fin,  eso  distrae  la  atención  y la  puede  llevar  á co- 
sas lejanas  del  fin  concreto  de  la  proposición,  en  las 
que  van  envueltas  cuestiones  que  algún  día  se  dilu- 
cidarán. 

Ha  encontrado  S.  S,,  por  ejemplo,  la  ocasión  pro- 
picia para  hablar  de  una  autorización  que  yo  he  pre- 
sen fado  en  la  ley  de  presupuestos.  Esta  es  una  cues- 
tión que  se  ventilará  opor tunamente  cuando  la  ley 
se  discuta;  pero  desde  ahora  voy  yo  á anticipar  una 
cosa,  y es,  que  esa  cuestión  no  será  cuestión  de  Ga- 
binete, sino  cuestión  libre;  que  el  Ministro  ele  Ultra- 
mar no  hará  do  ella  cuestión  cerrada,  así  como  lo 
hará  de  muchas  otras.  Esa  autorización  la  creo  ne- 
cesaria y conveniente  para  cualquiera  que  sea  Mi- 
nistro de  Ultramar,  siempre  y cuando  las  circuns- 
tancias sean  tales  que  le  obliguen  á permanecer, 
como  he  permanecido  yo,  en  la  situación  pasiva  que 
las  circunstancias  me  han  impuesto  con  relación  al 
producto  de  la  última  negociación. 

Pero  en  fin,  esta  es  una  cuestión  libre  que  nada 
me  interesa  en  este  momento,  y que  yo  he  propues- 
to únicamente  como  un  medio  favorable  y un  arma 
necesaria  para  defender  cualquier  Ministro  de  Ul- 
tramar los  intereses  públicos  en  el  tiempo  que  pueda 
ejercitarse;  y siendo  esto  así,  ya  esa  cuestión  pierde 
su  interés  y su  fuerza:  la  discutirémos  con  templanza, 


con  imparcialidad,  veremos  si  es  conveniente  ó no 
la  autorización;  por  lo  pronto,  hoy  esa  cuestión  no 
tiene  condiciones  para  influir  en  ningún  sentido  en 
el  ánimo  fie  nadie. 

¿Para  qué  vamos  á hablar  tampoco  de  una  cues- 
tión ya  del  latida,  y que  cuando  se  quiera,  por  sí  sola 
vale  la  pena  de  debatirse  aisladamente,  como  es  la 
que  va  envuelta  en  la  entrega  á la  Compañía  Tras- 
atlántica de  5 millones  de  pesetas?  Esa  cuestión  pro- 
cede de  un  acto  ministerial,  por  el  que  absoluta- 
mente no  cabe,  en  todo  caso,  más:  que  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  Ministro  que  lo  lia  llevado  á cabo, 
dilucidando  si  el  Ministro  ha  cumplido  con  la  ley, 
si  la  gestión  del  Ministro  es  favorable  ó dañosa  al 
interés  público,  exigiéndole  la  responsabilidad  en 
que  baya  incurrido,  si  ha  incurrido  en  alguna. 

¿Cómo  y por  dónde  se  puede  venir,  partiendo  de 
esta  cuestión,  á establecer  aquí  el  principio  de  que 
una  sociedad  que  tiene  algún  servicio  público  y al- 
gunas relaciones  con  el  Estado  se  ha  de  constituir 
en  una  situación  excepcional,  fuera  de  la  garantía 
tutelar  del  derecho,  para  todos  los  individuos  ó per- 
sonas jurídicas,  sometiéndola  á lo  que  prohíbe,  con 
relación  á otras  sociedades,  el  Código  de  comercio,  á 
lo  que  no  se  le  pide  absolutamente  á nadie:  á hacer 
público  lo  que  es  por  su  naturaleza  vedado,  á poner 
de  mani tiesto  aquello  en  que  no  puede  penetrar 
sino  la  acción  judicial,  y ésta  con  ciertas  y determi- 
nadas garantías,  y limitando  su  acción  y su  fin  á 
puntos  determinados  y concretos?  Porque  aquí  se 
confunden  fácilmente  las  cosas.  El  Sr.  Muro  dice: 
desde  el  instante  que  se  ha  hecho  esa  operación,  nos- 
otros tenemos  necesidad  de  conocer  cuál  es  la  si- 
tuación de  la  Compañía  Trasatlántica.  Pero,  á mi 
juicio,  el  Sr.  Muro  no  se  ha  dado  cuenta,  me  parece 
á mí  que  no  define  bien  cuáles  son  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Compañía  Trasatlántica;  porque 
ésta  no  tiene  por  objeto  único  y exclusivo  el  servi- 
cio que  presta  al  Estado,  sino  que  tiene  un  campo 
ilimitado  de  operaciones,  y en  ese  campo,  por  un 
servicio  determinado,  está  subvencionada  por  el  Es- 
tado y está  sometida  á ciertas  condiciones  estable- 
cidas en  el  contrato.  ■ 

Por  eso  el  contrato  le  impone  ciertas  garanLías, 
cierta  forma  de  contabilidad:  le  impone  el  nombra- 
miento de  un  gerente;  le  exige  que  las  acciones  sean 
nominativas  y que  se  dé  cuenta  al  Ministerio  antes 
de  hacer  trasferencia  de  unos  poseedores  á otros. 
Pero  todo  eso  ¿es  para  conocer  en  conjunto  el  estado 
de  la  Compañía  Trasatlántica?  No;  es  para  deducir  de 
ese  estado  derechos,  para  limitar  ó uo  limitar  las  ta- 
rifas; poro  no  es  ciertamente  para  entregar  á la  fis- 
calización pública  todas  las  operaciones  de  una  Com- 
pañía de  esa  naturaleza.  Dé  aquí  que  la  prudencia, 
que  tiene  naturalmente  que  regular  la  acción  del 
Gobierno,  tenga  que  ejercitarse  en  esa  materia.  Hay, 
como  he  dicho,  una  determinada  contabilidad  im- 
puesta á la  Compañía:  hay  la  obligación  de  que  las 
acciones  sean  nominativas;  el  Gobierno  tiene  el  de- 
recho de  indagarlo;  al  Gobierno  es  necesario  decirle 
si  alguien  vende  acciones  y á quién  se  las  vende;  y 
después  de  tener  todos  estos  derechos,  cuando  el  Go- 
bierno está  convencido  que  las  acciones  están  en  po- 
der de  españoles,  que  la  contabilidad  marcha  orde- 
nadamente, entonces  viene  aquí  y dice  que  el  con- 
trato se  ha  cumplido;  y el  Gobierno  no  tiene  obliga- 
ción, digo  mal,  faltaría  á su  obligación  si  entregara* 
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á la  luz  pública  la  lisia  de  los  accionistas  de  la  Gom- 
paula.  Este  es  mi  punto  de  vista. 

Pues  qué,  ¿por  ventura  no  tiene  relaciones  con 
el  Estado  el  Banco  de  España?  ¿No  está  constituido 
por  una  ley  que  le  mantiene  en  su  privilegio?  ¿No 
tiene  el  servicio  de  Tesorerías?  Id  á demandar  al 
Banco  do  España,  6 que  se  levante  aquí  im  Sr.  Di- 
putado y pida  la  lista  de  los  que  tienen  Cuenta  co- 
rriente en  el  Banco  de— España,  ¿La  entregaría  el 
Banco?  [El  S?\  Azcárate:  La  de  los  accionistas,  sí.}  La 
de  los  accionistas  la  publica  él  porque  quiere,  no 
porque  tenga  ninguna  obligación  de  hacerlo  (El  se- 
■ñor  Azcárate:  El  gobernador  es  nombrado  por  el  Go- 
bierno); y además,  no  publica  la  lista  sino  de  los  ma- 
vores  accionistas,  de  los  que  tienen  50  acciones  para 
arriba,  \ eso  es  una  cosa,  Sres,  Diputados,  que  me 
parece  elemental,  y que  no  creo  posible  que  venga 
aquí  á discutirse. 

Girando  yo  oigo  á una  persona  tan  perita,  tan 
forma!,  tan  conocedora  de  estos  asuntos,  tan  posee- 
dora del  derecho  como  lo  os  el  Sr,  Muro,  hablar  de 
los  balances  ó resúmenes  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, y hasta  pretender  discutir  sus  partidas,  digo  yo: 
¿Y  Túé  le  importa  eso  al  Parlamento?  Eso  importará 
ú sus  accionistas,  á su  Junta  general;  pex*o  al  Parla- 
mento y al  Gobierno,  lo  que  le  importa  es  el  examen 
de  la  con  labilidad  oficial,  y ver  si  se  lleva  en  la  for- 
ma determinada  en  el  contrato;  ese  examen  lia  sido 
hecho  por  alguno  de  mis  antecesores,  y va  á serlo 
tamliiéíí  por  mí,  que  nombraré  al  efecto  una  Comí- 
sióm  El  deber  del  Gobierno,  la  obligación  del  Go- 
bierno es  averiguar  el  estado  de  la  contabilidad  ofi- 
cial de  la  Compañía,  para  determinar  el  tanto  de  las 
tarifas  de  pasajes,  porque  la  tercera  parte  de  las  ga- 
nancias debe  venir  á bonificar  ó á favorece!  las  ta- 
rifas de  los  pasajes  oficiales. 

Para  este  fin,  y sólo  para  este  fin,  se  han  esta- 
blecido cu  el  contrato  ciertas  garantías,  pero  no  para 
traer  á la  discusión  pública  la  marcha  de  las  opera- 
ciones y los  balances  de  la  Compañía,  ¿Qué  sociedad 
puede  resistir  semejante  cosa?  ¿Por  dónde  se  va  á 
colocar  fuera  de  la  acción  del  Código  de  comercio  y 
fuera  de  los  principios  elementales  de  derecho  á una 
sociedad,  sólo  porque  tiene  relaciones  eu  un  servicio 
determinado  con  el  Ministerio  y con  el  Poder  publi- 
co, Estas  son  co^as  do  tanta  evidencia,  que  á mí  me 
parece  imposible  que  el  Sr.  Muro  se  haya  dejado 
llevar  al  extremo  de  preguntar  y do  decir:'  «¿Es  que  , 
la  Compañía  ri  rasa tlán Mea  va  á poner  obstáculos  á 
la  iniciativa  del  Diputado?»  Aquí  no  viene  la  Com- 
pañía Trasatlántica  para  cumplir  el  contrato  y para 
todos  los  actos  públicos:  aquí  lo  qué  hay  es  un  Mi- 
nisterio responsable.  ¿Por  dónde  se  había  de  poder 
sallar  por  encima  del  Ministerio  y pedir  á la  Com- 
pañía sus  balances,  sus  cuentas,  y entrar  allí  á in- 
dagar y hacer  lo  que  no  puede  hacer  ni  aun  el  Poder 
judicial?  ¿Porqué  esta  confusión  de  ideas?  ¿A  qué 
son  estas  exageraciones?,  ¿En  qué  ley,  m qué  artícu- 
lo del  Reglamento  puedo  descansar  el  derecho  de 
que  el  Parlamento  pida  á las  Sociedades  ó Compa- 
ñías que  traigan  aquí  ningún  género  de  documen- 
tos? Los  Diputados  tienen  el  derecho  de  pedir  cnanto 
estimen  conveniente  á los  Ministros  responsables;  y 
los  Ministros  tienen  el  derecho  de  traerlo  ó de  no 
traerlo,  que  también  es  menester  consignar  las  cosas 
chiras.  Es  natural  que  los  Ministros,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  aúccdan;  yn?  por  mi  parte,  he  accedido 


á traer  todo  lo  que  se  me  ha  pedido,  y aun  me  he 
anticipado  á la  petición  en  cuestiones  que  pudieran 
serme  personales:  pero  yo  no  traeré  aquí  la  lista  de 
los  accionistas  de  la  Compañía  Trasatlántica  porque 
entiendo  que  atentaría  á derechos  que  soy  el  prime- 
ro en  defender. 

Me  parece  que  con  estas  observaciones  me  basta 
para  rogar  al  Congreso  que  no  Lome  en  cuenta  la 
proposición  que  ha  apoyado  el  Sr.  Muro. 

¿Qué  quiere  ei  Sr.  Muro?  ¿Los  estatutos  de*  la 
Compañía  remitidos  por  mí?  Pues  yo  se  los  mandaré 
á S.  S.;  cogeré  un  ejemplar  de  los  estatutos  y se  lo 
entregaré.  ¿Quiere  el  balance  que  publica  la  Corapav 
nía?  (El  Sr . Muro:  Lo  tengo  aquí.)  Pues  si  lo  tiene 
S.  S.,  ¿para  qué  se  lo  lie  de  mandar?  (El  Sr>  Muro:  Es 
que  yo  quiero  que  todo  el  mundo  cumpla  con  su 
deber,  y que  los  mande  quien  debe  mandarlos.)  En- 
tiendo que  es  deber  mío,  sencillamente,  enviar  un 
documento  público  y oficial,  pero  no  todo  aquello 
que  á un  Sr.  Diputado  se  le  ocurra  pedirme.  Parti- 
cularmente, yo  le  traeré  mucho  masque  eso,  porque 
estoy  dispuesto  á servir  á lodos  mis  compañeros,  sea 
cualquiera  su  color  político,  en  cualquiera  indica- 
ción que  me  hagan;  pero  no  porque  un  Diputado  diga: 
me  empeño  en  que  el  Ministro  me  traiga  tai  docu- 
mento, que  es  público  y que  conozco.  Ese  deber  en 
mí  no  le  conozco,  ni  sé  que  nadie  tenga  derecho  d 
decírmelo;  eso  no  está  en  ningún  articulo  de  ningún 
reglamento.  Yo  estoy  en  mi  puesto,  obligado  y siem- 
pre resuelto  al  cumplimiento  de  mi  deber;  tengo  la 
facultad  que  asiste  ai  Gobierno  por  virtud  del  con- 
trato, de  inspeccionar  la  contabilidad  de  la  Compa- 
ñía cuantas  veces  lo  estime  necesario,  para  saber  si 
las  tarifas  se  ajustan  d lo  pactado;  pero  únicamente 
para  esto  tengo  el  deber  y la  obUgacíún  que  puedo 
ejercitar,  y eje  re  i lo,  de  conocer  ei  nombre  de  sus 
socios. 

Pero  esta  inspección  no  me  impone,  ni  siquiera 
me  recomienda,  que  yo  entregue  á la  publicidad  lo 
que  debe  ser  respetado  y puede  afectar  al  crédito  de 
una  personalidad  jurídica  que  tiene  relaciones  con 
el  Estado,  pero  que  tiene  además  otro  campo  mucho 
más  ancho  de  operaciones.  ¿Dónde  iríamos  á parar 
si  reconociéramos  que  tratar  con  el  Poder  público  en 
alguna  forma  era  entregarse  á i a critica,  a la  apre- 
ciación injusta  de  bis  pasiones  políticas?  ¿Quién  so 
prestaría,  si  tal  se  reconociese,  á tomar  á su  cargo 
ningún  servicio  pública?  Yo,  por  mi  parto,  por  con- 
sideraciones  de  interés  público  y por  respetos  al  de- 
recho, no  puedo  acceder,  en  lo  que  se  refiere  A la  lis- 
ta de  de  accionistas,  al  deseo  del  Sr.  Muro;  no  tengo 
obligación  de  traerle  lo  que  S.  S,  ya  conoce;  pero  si 
S.  S.  particularmente  lo  quiere,  no  se  lo  enviaré,  sino 
que  se  lo  traeré  yo  mismo  y se  lo  entregaré  en  pro- 
pia mano. 

Después  de  esto,  sólo  tongo  que  decir  que  aque- 
llo que  puede  conocer  el  público  y que  puede  ser  pú- 
blico, ya  se  lia  traído;  pero  en  cnanto  A lo  que  no 
puede  darse  publicidad,  basta  con  que  satisfaga  la 
conciencia  del  Ministro  de  Ultramar  en  lo  que  se 
refiere  al  cumplimiento  de  su  deber.  Y siento,  ó sen- 
tiré muchísimo,  que  estas  explicaciones  no  conven- 
zan A mi  amigo  particular  Sr.  Muro  y que  insista  en 
el  texto  de  su  proposición  incidental. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvüa}:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Muro  para  rectificar. 

El  Sr,  MURO:  Me  parece  absolutamente  indis- 
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pensable  reproducir  ó leer  aquí,  si  no  todo,  alguna 
parle  del  texto  del  art,  7.°  del  contrato  celebrado  por 
la  Compañía  Trasatlántica  con  el  Gobierno. 

Sus  párrafos  principales  son  éstos: 

ccHi  al  espirar  los  cinco  primeros  años  deL  pre- 
sto contrato,  la  contabilidad  de  la  Empresa  conce- 
sionaria arrojase  un  excedente  anual  después  de 
cubiertas  las  obligaciones,  intereses  y reservas  que 
abajo  se  expresan,  el  Gobierno  podrá  exigir  que  la 
tercera  parto  de  ese  sobrante  se  invierta  en  el  esta- 
blecimiento de  nuevas  líneas,  en  aumentar  la  mar- 
cha de  los  vapores,  en  proporcionar  mayor  comodi- 
dad á Los  viajeros  6 en  mejorar  las  condiciones  del 
servicio  del  Estado. 

»Para  apreciar  la  existencia  del  sobrante,  deberá 
la  Compañía  establecer  una  contabilidad  separada 
respecto  de  cada  uno  de  los  vapores  que  estará  obli- 
gada á sostener  en  cumplimiento  del  contrato,  cui- 
dando de  anotar  escrupulosamente  los  productos  é 
ingresos  que  rinda  el  barco,  y enfrente  de  éstos  los 
gastos  siguientes: 

»E1  Gobierno  tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho 
de  examinar  los  libros  de  contabilidad  del  concesio- 
nario,» {M  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Lo  conozco.) 

No  lo  he  leído  porque  el  Sr.  Ministro  lo  desco- 
nociera, bino  porque  quería  refrescar  la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados,  que  no  lo  han  leído  segura- 
mente boy, 

EL  único  punto  de  debate  es  este:  nosotros,  Dipu- 
tados de  la  Nación,  ¿tenemos  el  derecho  de  juzgar 
los  actos  del  Gobierno?  Incuestionablemente,  sí,  ¿Te- 
nemos, para  juzgar  los  actos  del  Gobierno,  el  derecho 
de  solicitar  que  ven  gnu  los  documentos  que  es  lima- 
uros  precisos  al  conocimiento  de  esos  mismos  hechos? 
Evidentemente,  si.  ¿Qué  pido  yo  al  Sr.  Ministro  de 
Pitra  mar  que  no  sea  esto?  ¿Se  trata  del  contrato  ce- 
lebrado con  la  Trasatlántica?  Pues  vengan  los  docu- 
mentos que  á la  ejecución  de  este  contrato  afectan, 
para  poder  examinar  y saber  si  se  ha  cumplido  y se 
sigue  cumpliendo.  ¿Se  trata  de  la  entrega  hecha  por 
S.  S.  á la  Compañía  Trasatlántica  de  una  cantidad 
determinada  de  fondos  ó caudales  públicos?  Pues 
v rugan  los  documentos  que  á ese  hecho  se  refieren, 
\m\\  , examinarlos  y para  convencemos,  que  basta 
allí  querernos  llegar,  de  que  8,  S.  lia  procedido  bien. 
¿Pido  yo  otra  cosa  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿No 
está  h\  S,  obligado,  no  ya  por  las  leyes  de  la  cortesía, 
á las  cuales  S.  S.  no  falta  nunca,  sino  por  otra  su- 
perior, la  que  establece  las  relaciones  entre  el  Go- 
bierno y las  minorías,  á la  que  es  base  del  régimen 
cu  que  vivimos,  á facilitar  los  medios  de  que  juzgue- 
mos su  conducta  y á obligar  á que  los  faciliten!  los 
que  los  posean?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  tiene  en  su  poder  esos  documentos?  ¿Pues  á quién 
hemos  de  acudir  más  que  al  Gobierno,  para  que  el 
Gobierno  los  pida  á la  Compañía,  que  necesariamente 
ha  de  tenerlos? 

Pero  e£  que  ahora,  de  la  contestación  de  S.  S.  se 
deduce  que,  en  efecto,  existen  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y ya  en  la  Real  orden  de  9 de  Febrero  se 
hablaba  de  los  informes  emitidos  por  la  Comisión 
encargada  de  inspeccionar  la  contabilidad.  Lo  que 
esa  Comisión  ha  hecho  y ha  dicho  debemos  conocer- 
lo, y si  ha  examinado  los  libros  de  contabilidad  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  nosotros,  que  tenemos 
una  representación  más  alta,  á la  vez  que  el  derecho 


de  fiscalizar  todos  y cada  uno  de  ios  actos  del  Go- 
bierno, podemos,*  no  sólo  conocer  osos  informes,  sino 
asegurarnos  de  su  exactitud,  comprobándolos  con  la 
contabilidad  de  la  Compañía  Trasatlántica.  Por  algo 
le  exigió  el  Estado  lo  que  no  ha  exigido  á nadie:  que 
la  lista  de  accionistas  se  Heve  ai  Ministerio  de  Ultra- 
mar; luego  podemos  y debemos  conocerla,  conio  todo 
lo  que  existe  en  los  pepar  lamen  tos  ministeriales,  81, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  hay  un  interés  pu- 
blico de  la  mayor  importancia,  como  que  en  un  mo- 
mento dado  puede  alcanzar  á la  integridad  de  nues- 
tro territorio  en  el  caso  de  guerra. 

Por  eso  no  puede  verificarse  la  trasíerencla  de 
una  sola  acción  sin  que  intervenga  para  autorizarlo 
el  Ministro  de  Ultramar,  y está  terminantemente 
prohibido  que  la  trasferencia  se  haga  á ios  extran- 
jeros. ¿Cómo  sé  yo,  si  no  conozco  la  lista  de  accio- 
nistas y sus  modificaciones,  si  entre  ellos  hay  algún 
extranjero?  Personalmente,  me  bastará  la  palabra  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  aquí  no  se  trata  de  la 
palabra  ni  de  la  persona  del  Sr.  Romero  Robledo, 
sino  de  los  actos  del  Ministro,  de  la  función  minis- 
terial que  desempeña  S.  S.T  y de  la  parlamentaria 
que  desempeñamos  nosotros. 

Por  algo  también  ha  exigido  el  Estado  á la  Tras- 
atlántica que  lleve  su  contabilidad  en  una  forma  que 
no  impone  á ninguna  de  las  Compañías  existentes;  y 
ese  algo,  como  dije  antes,  es  la  solidaridad  de  inte- 
reses, de  la  cual  nace  que,  á la  corta  ó á la  larga,  si 
existen  sobrantes  puedan  ser  utilizados  en  parte 
por  el  Estado,  para  aumentar  ó mejorar  los  servicios. 
Do  aquí  procede  también  él  derecho  de  S.  S.  á exa- 
minar la  contabilidad,  y el  correlativo  derecho  nues- 
tro á lo  mismo,  y en  la  única  forma  pos  The  de  godo- 
cer  y censurar  la  administración  del  Gobierno,  es 
decir,  pidiendo  y obteniendo  los  documentos  nece- 
sarios. 

Esta  es,  sencillamente,  la  cuestión,  y de  este  te- 
rreno no  podemos  salir.  Para  fiscalizar  ios  actos  del 
Gobierno  necesitamos  documentos;  ios  tiene  8.  S,, 
pxics  los  envía;  uo  ios  tiene,  pues  los  exige  al  que  debe 
tenerlos,  y al  que  por  sus  relaciones  con  el  Estado 
no  puede  negarlos.  Esta  es,  repito,  la  cuestión;  y sobre 
ella  deseo  conocer  de  una  manera  concreta,  prescin- 
diendo de  habilidades  y de  detalles,  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  TJLTB  AMAS  ( Gomero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rom  ero  Robledo): 
Tengo  que  decir  al  Sr.  Muro  que  encuentro  una 
gran  diferencia  entre  las  peticiones  que  lia  formula 
do  S,  S.  en  su  última  rectificación  y bis  que  hizo  S.  8. 
en  su  discurso,  y sobre  todo  comparándolas  con 
aquellas  á que  se  refiere  la  comunicación  pasada  al 
Congreso.  ' 

Su  señoría  deseaba  que  se  pidieran  á la  Tras- 
atlántica sus  balances,  y yo  entendía  que  eso  no  podía 
pedirlo  á ninguna  Compañía,  ni  el  Poder  legislativo, 
ni  el  Poder  ejecutivo.  ¿Es  que  S,  S.  pide  al  Gobierno 
que  mande  al  Congreso  la  inspección  qne  el  Gobier- 
no haya  podido  decretar  en  distintos  casos  en  cum- 
plimiento del  arfe.  7,°?  ¿Es  esto?  (El  Sr . Muro:  No;  eso 
y lo  otro.)  EL  informe  de  osa  Comisión.  [El  Sr,  Muro: 
¿Pero  cómo  compruebo  la  exactitud  de  ese  informe?) 
Porque  vendrá  con  Los  datos  que  lo  justifiquen,  tal 
como  se  halle  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Ese  es 
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un  documento  oficial»  eso  pertenece  al  Gobierno,  eso 
tienen  derecho  á pedirlo  los  Sres.  Diputados,  eso,  por 
regla  general,  tienen  obligación  de  enviarlo  los  Mi- 
nistros. 

Por  consecuencia,  sí  se  trata  do  eso,  vendrá,  ven- 
drán todas  las  visitas  de  inspección  que  se  hayan 
mandado  hacer  á la  Compañía  Trasatlántica  con  el 
ñu  de  cumplir  elart.  7.°  del  contrato:  pudiendo  aña- 
dir, según  aquí  me  dice  persona  que  tiene  cargo 
oficia  b á mi  lado,  que  en  esa  cuestión  lia  informado 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  cuyo  Informe  vendrá 
también.  Pero  si  lo  que  se  me  pide  es  que  remita  sus 
balances  una  Compañía  que  además  de  prestar  un 
servicio  al  Estado  tiene  un  campo  de  operaciones 
que  le  es  propio  y peculiar  y de  índole  privada,  eso 
no  lo  puedo  hacer  yo.  (El  Sr.  Marenco:  No  es  exacto. 
Nadie  los  pide  ni  necesita,  con  esa  amplitud  que  S.  S, 
ha  dicho,  para  nada,)  Eso  es  difícil  demostrarlo  en 
una  mera  interrupción.  (El  Sr.  Marenco:  Pido  la  pa^ 
labra. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pues 
si  nadie  los  quiere,  tanto  mejor.)  En  fin,  hablemos 
Claro  y sabremos  á qué  atenernos.  ¿Se  trata  de  pedir 
algo  que  no  tiene  relación  con  el  interés  público,  ó 
se  quiere  pedir  lo  que  tiene  relación  con  ese  interés? 
¿Se  trata  del  cumplimiento  del  contrato,  y mera- 
mente de  esto?  Pues  todos  ios  datos  oficiales*  relacio- 
nados coa  ese  cumplimiento  vendrán,  con  sola  una 
excepción,  la  lista  de  accionistas..,  (Rumores  en  la 
minoría  republicana*— El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Como  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  conta- 
bilidad de  la  Compañía.)  Señores  Diputados,  [no  pa- 
rece sino  que  aquí  se  oculta,  con  no  traer  la  lista  de 
accionistas,  algo  que  tenga  gravedad!  (Varios  Sres.  Di- 
putados de  la  minoría  republicana:  Eso,  eso;  por  sí 
acaso, — Rumores  en  la  mayoría .) 

Es  una  puerilidad;  porque  bajo  ese  punto  de 
vista,  si  tenía  yo  algún  interés  sería  si  yo  hubiese 
estado  remiso  en  confesar  que  era  accionista  de  esa 
sociedad  y rae  viera  perseguido  por  si  me  encontra- 
ban en  flagrante  delito  de  engañar  al  país  y ocultar 
mi  posición;  pero  no  hay  nada  de  eso;  ¿para  qué  que- 
réis conocer  la  lista  de  accionistas,  si  vuestro  objeto 
es  sólo  el  saber  si  el  Gobierno  ha  cumplido  con  su 
deber?  ¿Cómo  cabe  recelar  eso?  El  Gobierno  sabe  que 
los  accionistas  son  españoles,  y basta  con  que  el  Go- 
bierno lo  diga.  (Varios  Sres . Diputados  ele  la  minoría 
republicana:  No,  no;  ¿qué  ha  de  bastar? — El  Sr.  Muro: 
Entonces,  estamos  aquí  demás.)  Eso  sería  bueno  si 
tuvíéraís  alguna  prueba  en  contrario.  ¿Es  meramente 
una  curiosidad,  excusable  ai  fin?  Pues  yo  le  ofrezco 
á cualquier  Sr.  Diputado  dé  la  minoría  que  quiera 
dispensarme  la  honra  de  ir  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, enseñarle  esa  lista,  si  lo  desea;  pero  no  la  traigo 
aquí,  porque  creo  que  no  tengo  derecho  para  eüo; 
creo  que  hay  violación  del  derecho  ajeno.  (Muy  bien \ 
muy  bien y en  la  mayoría r — Un  Sr.  Diputado:  No  se 
puede  hacer  más.)  No  habrá  nadie  que  pueda  obli- 
garme á desistir  de  la  convicción  que  tengo  de  que 
no  .tiene  interés  ninguno,  ni  enlace  con  el  interés 
público,  el  que  traigamos  aquí  los  hombres  de  los 
accionistas.  ¿Es  que  receláis  que  las  acciones  de  la 
Compañía  Trasatlántica  están  en  poder  de  extran- 
jeros? (Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  republicana: 
Pudiera  suceder.)  Como  poder  suceder,  pueden  su- 
ceder muchas  cosas;  pero  si  no  hay  realidad  en  el 
temor,  si  es  una  duda  al  aíre,  y ella  lleva  envuel- 
ta, como  he  dicho,  una  violación  del  derecho  ajeno. 


¿cómo  vosotros,  tan  defensores  de  la  personalidad 
humana,  del  hogar  y de  todos  los  derechos  del  hora, 
bre,  venís  aquí  á pedir  que  se  entregue  á algunos  in- 
di viduos  particulares  á la  discusión  pública?  Yo  á 
eso  me  negaré.  Fuera  de  eso,  todo  lo  qué  pertenezca 
á la  Administración , ya  lo  sabe  el  Sr.  Muro,  todos 
los  informes,  las  visitas  hechas  para  comprobar  la 
contabilidad  que  determina  el  contrato,  esos  vendrán 
al  Congreso  en  el  plazo  más  breve  posible.  Si  g.  S. 
me  pide  cosas  que  no  se  relacionan  con  el  interés  pú 
Mico,  cuentas,  balances,  datos  que  se  refieran  á la 
vida  interna  de  una  Sociedad  que  tiene  más  objetos 
que  el  servicio  publico  qué  presta,  todo  eso,  que  cae 
fuera  de  la  esfera  de  acción  é inspección  del  Gobier- 
no, eso  yo  no  lo  puedo  traer,  porque  ni  los  Diputa- 
dos tienen  derecho  á pedirlo,  ni  yo  derecho  á traerlo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Da avila j:  El  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  MURO:  No  puedo  agradecer  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  el  ofrecimiento  que  se  sirve  hacerme 
de  enviar  al  Congreso  todo  lo  que  allí  exista  y tenga 
relación  con  el  contrato  de  la  Trasatlántica  y con  la 
entrega  de  los  5 millones  de  pesetas;  porque  lo  que 
S.  S.  dice  que  me  proporcionará  es  muy  interesante 
pero  siempre  falta  un  dato  esencial  de  comprobación^ 
qne  es  el  balance  de  la  Compañía;  documento  in- 
sustituible... (Una  voz:  En  la  Gaceta.) 

i Cómo  en  la  Gaceta!  En  la  Gaceta  no  existe  el  ba- 
lance, y ya  lo  he  demostrado  antes.  Con  el  mismo  de- 
recho que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  para 
examinar  por  sí  ó por  otros  el  estado  de  la  Compa- 
ñía, y resolver  si  podría  aumentar  sus  tarifas  de  pa- 
sajes, podemos  nosotros  examinarlo. 

Dígame  S.  S.  que  el  balance  puede  sustituirse  por 
otro  documento,  y lo  discutiremos;  porque  lo  que ‘es 
la  declaración  ó informe  de  la  Comisión  nombrada 
para  examinar  los  libros  de  contabilidad,  como  que 
es  parte  del  acto  ministerial  que  tratamos  de  juzgar, 
no  sirve  para  el  caso.  Será  una  referencia;  y lo  que 
necesitamos  es  el  referido,  es  el  balance  autorizado 
por  la  Compañía,  y que  se  la  obligue  á cumplir  con 
la  ley,  que  á ella,  como  á todas,  impone  el  deber  de 
publicarlos  en  la  Gaceta  periódicamente;  pero  balan- 
ces verdad,  balances  detallados,  que  satisfagan,  no 
una  curiosidad  pueril,  como  parecía  indicar  el  señor 
Romero  Robledo,  sino  la  legítima  y seria  curiosidad 
de  los  representantes  de  i país. 

Y respecto  á lo  que  es  principalmente  origen  de 
esta  discusión,  como  de  las  anteriores,  la  entrega  de 
ios  5 millones  de  pesetas  á la  Compañía  Trasatlánti- 
ca, dice  S.  S.  que  esto  será  materia  de  responsabili- 
dad ministerial.  Ese  es  uno  de  los  aspectos  de  la 
cuestión,  pero  no  es  el  único;  porque  al  lado  de  esto, 
y aun  prescindiendo  ele  ello,  nosotros  tenemos  el  de- 
recho de  saber  con  qué  garantías  cuenta  la  Socie- 
dad que  ha  recibido  esos  caudales. 

Nada  nuevo  tengo  que  decir  acerca  de  la  lista 
de  accionistas;  antes  bien,  he  de  repetir  lo  expuesto: 
es  verdad  que  en  el  contrato  celebrado  con  esta  Com- 
pañía se  la  impuso  la  obligación  de  que  sus  accio- 
nes fuesen  nominativas,  que  no  se  trasfi rieran  sin 
previo  consentimiento  del  Gobierno,  y que,  bajo  nin- 
gún concepto,  en  ningún  caso,  se  hiciera  á extranje- 
ros. ¿Se  han  cumplido  estos  preceptos  de  la  ley?  ¿Se 
han  cumplido  estas  condiciones  del  contrato?  ¿Qué 
medios  tengo  yo  de  saberlo,  Sr.  Romero  Robleda? 
¿Qué  medios  tiene  de  saberlo  el  país,  aparte  de  la  pa- 
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labra  de  S,  S.,  de  la  cual  he  dicho  ya  cuanto  hay 
que  decir?  ¿Qué  medio  eficaz,  auténtico,  positivo,  do- 
cumental, Leñemos  de  conocer  que  esta  condición 
esencialísima,  por  algo  y para  algo  grave  puesta  en 
el  contrato,  se  ha  cumplido  por  el  Gobierno  y por  la 
Compañía? 

En  otro  orden,  ya  de  aquí,  del  interior  de  esta 
casa,  hay  también  interés  en  conocer  la  lista  de  ac- 
cionistas; y es,  que  pudiera  suceder  que  alguno  ó va- 
rios Sres,  Diputados  fuesen  accionistas.  [EL  Sr.  Minis- 
tro da  Ultramar:  ¿Y  qué?)  ¿Cómo,  y qué?  Esos  van  á 
ser  los  encargados  de  juzgar  A 8.  S,,  con  la  doble  na- 
turaleza de  Diputados  y accionistas  de  la  Compañía 
Trasatlántica.  [Rumoras-.)  ¿Ye  el  Sr.  Romero  Robledo 
cómo  estas  hipótesis  sou  sumamente  delicadas  y 
cómo  no  discutiríamos  sobre  ellas  si  tuviéramos  en 
la  mano  la  lista  de  accionistas?  Yo  uo  doy  tugar  á las 
hipótesis,  ni  alimento  las  suspicacias;  las  alimenta  la 
reserva  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiere 
guardar  esa  lista.  Tráigala  8.  S.,  y veremos  si  hay 
¡iipü  alguien  que  sea  juez  y parte  en  este  asunto; 
porque  A S.  S.,  como  Ministro,  tenemos  el  derecho  de 
exigirle  la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido  por 
la  entrega  de  los  fondos:  pero  para  los  Diputados  no 
hay  esa  responsabilidad,  no  hay  más  que  la  coneieu-  ' 
cia  pública. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTUAMAB  (Romero  Robledo}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tie- 
ne 8,  B. 

El  Se.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Es  claro  que  el  discurso  del  Sr.  Muro  tenía  que  cuín-  ! 
plir  con  la  ley  natural  de  estas  discusiones:  al  final, 
m la  última  palabra,  es  donde  está  lo  má.sim|bidaiitc; 
Ya  lo  ven  lo  . Sres.  Diputados.  Pues  ¡apenas  es  im- 
portante la  cuestión!  Se  trata  ya  de  la  responsabili- 
dad, se  trata  de  jueces  y partes;  por  más  que  el  Con- 
greso nunca  es  juez,  porque  aun  en  el  caso  de  la  res 
pdiisabilkiad,  el  Congreso  no  es  más  que  acusador; 
por  consiguiente,  tampoco  en  esto  está  S.  S.  muy  ai 
corriente.  Pero,  por  lo  demás,  vengan  esas  responsa 
tóiidades.  [El  Sr . Maro:  Conste  que  yo  no  he  hablado 
de  ellas:  ha  sido  el  primero  8.  S.) 

De  cualquier  manera,  no  tengo  inconveniente  en 
ser  el  primero  que  bable  tic  ellas. 

¡Lástima  fuera!  ¿Cómo  no  lia  de  pausar  verda- 
dero dolor,  sí  otra  cosa  no  causara,  oir  hablar  de  res- 
ponsabilidad para  un  Ministro  que  lleva  la  gestión 
de  los  inte  roses  públicos  basta  el  punto  de  aumen- 
tarlos para  el  Tesoro  de  la  Nación?  jY  todavía  hay 
partidos  que  hablen  de  eso  ¡Pues  ¿qué  reservan  esos  se- 
ñores para  lo;  Ministros  concusionarios,  para  los  que 
lian  hecho  ó hayan  podido  hacer  daño  á los  inte  reser 
de  la  Patria?  (El  Sr , Muro:  Que  vengan.)  ¿Qué  mayos 
contraste  puede  haber  entre  ese  género  de  amenazas 
completamente  ilusorias  respecto  de  cierto  hecho, 
indiscutible  por  La  ventaja  que  reporta  á los  inte- 
reses públicos,  y evidente  por  la  existencia  y dispo- 
nibilidad de  los  fondos,  y los  silencios  pasados  res- 
pecto de  ciertas  épocas,  cuyo  examen  pudiéramos 
hacer?  (El  Sr.  Muro:  Que  se  haga,— El  Sr . Mar  éneo  y 
Ungimos  otros  Sres.  Diputados  del  mismo  lado  de  la  Cá- 
mara ; Que  vengan;  eso  queremos.) 

Pero,  señores,  ¿qué  protestas  son  esas?  ¿Es  que 
debo  yo  consentir  que  se  bable  do  responsabilidades 
en  un  acto  de  esta  naturaleza,  y no  he  de  tener  el 
derecho  da  creer  que  me  abona  toda  la  historia  par* 


lamentaría  y gubernamental  de  mi  país  desde  que 
hay  régimen  representativo,  porque  hasta  ahora  no 
he  visto  nunca  acusado  á un  Ministro  por  favorecer 
y aumentar  los  intereses  del  Tesoro  pública?  Por 
consecuencia,  es  natural  que  desde  esta  situación 
tan  ventajosa  haya  yo  tenido  por  conveniente  pro- 
nunciar unas  palabras,  que  son  las  que  corresponde 
á mi  dignidad.  (El  Sr.  Maremo:  ¡Ya!)  ¿Qué  ya?  Pues 
es  lo  mismo  que  he  dicho  antes.  (El  Sr.  Maremo: 
¿Qué  ha  de  sor  eso?  Su  señoría  hacía  ciertas  reti- 
cencias...) 

Pero  en  fin,  no  he  de  discutir  con  interrupcio- 
nes, que  8.  S.  me  hace  con  frecuencia;  creo  que  va- 
mos A tener  una  discusión...  (El  Sr.  Maremo:  Eviden- 
temente.) 

Pues,  entonces,  espero  la  discusión;  porque  las 
intérinipc iones , naturalmente,  son  hijas  de  malas 
inteligencias,  y cuando  se  explican  los  conceptos, 
hay  que  rectificarlas,  como  acaba  de  rectificar  S.  ñ. 
[El  Sr.  Marenco:  Yo  no  lie  rectificado  nada,  he  pe- 
dido la  palabra  para  alusiones.) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Danvila):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  ¡Qué  sistema  de  defensa  ha  adop- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  poco  tiempo  á 
esta  parle! 

Ayer  se  defendía  en  el  Senado,  y aquí,  de  las  im- 
putaciones que  se  le  dirigían  y de  los  cargos  que  se 
lanzaban  contra  su  administración  dirigiendo  ata- 
ques más  ó menos  duros  á.  la  minoría  fu  sionista,  y 
especialmente  á los  que  baldan  sido  Ministros  de  Ul- 
tramar. Para  ellos  empleaba  8.  8.  reticencias;  y aho- 
ra que  ya  se  ha  agotado  la  materia  fusión  isla,  se  ha 
discutido  y ventilado  y parece  que  se  ha  arreglado... 
(Grandes  rumores  y protestas  en  la  minoría  constitucio- 
nal.— e¿  Sr.  Ruis  Capdepón:  No  se  ha  arreglado  nada.) 
¿Cómo  he  de  dar  yo  á Ja  palabra  arreglo  el  sentido 
que  motiva  las  protestas  de  ios  señores  fusión istas, 
cuando  precisamente  lo  que  censuro  es  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  se  haya  permitido. utilizar  en 
defensa  propia  esas  reticencias  y cargos  á los  que 
fueron  Ministros  de  Ultramar  del  partido  fusiónis- 
La?  (Grandes  rtcntóres  en  la  Mayoría,)  ¡8óís  vosotros  los 
encargados  de  interpretar  mis  palabras,  ó yo!  fejk 
Sr  es , D i'p  u tastos  de  l a mayor  la:  Nosotros.)  Entonces 
sea  lo  que  SS,  SS.  quieran;  pero  yo  soy  la  verdadera 
autoridad  de  mí  mismo,  y sinceramente  explico  mis 
palabras. 

Digo  que,  apurada  la  materia  con  los  señores  fu- 
sionistas,  S.  8.  se  permite  dirigirnos  á nosotros,  aun- 
que de  una  manera  también  embozada  y reticente, 
acusaciones  que  no  rechazo,  que,  por  el  contrario, 
recojo  para  retar  á,  8.  8.  con  las  mayores  energías 
de  mi  alma  á que,  en  cualquier  forma,  en  la  que  eli- 
ja, traiga  á examen  la  administración  republicana  y 
los  Ministros  republicanos,  y demuestre  que  linbo 
algo  parecido  á lo  que  8.  S.  ha  hecho  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar.  {Grandes  rumores  en  los  bancos  dé  la 
mayoría.)  La  protesta  ruidosa  no  es  nunca  una 
; razón. 

8u  señoría  insiste  en  lo  de  la  responsabilidad. 
Yo  no  he  hablado  una  palabra  de  responsabilidades 
esta  tarde,  hasta  que  la  idea  ha  salido  de  los  labios 
de  8.  S.  Hágame  8.  S.  la  justicia...  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  No.)  ¿No?  (El  Sr.  Ministra  da  Ultramar:  No; 
porque  ha  hablado  de  ello  8.  8.:  lea  sus  palabras.)  Yo 
no  he  hablado  de  responsabilidad.,.  (El  S-.  Ministro  de. 
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Ultramar : Pues  La  Labiado  sin  saberlo.)  No  Labia 
para  qué  hablar  de  responsabilidades  legales  para  los 
Diputados  que  lucran  accionistas,  si  los  había,  puesto 
que  no  la  tienen;  lo  que  quise  decir,  y dije  de  una 
manera  bien  explícita,  es  que  necesitábamos  saber 
por  la  lista  de  accionistas  de  la  Compañía  basta  qué 
punto  algunos  Sres.  Diputados  iban  á ser  jueces  y 
parte  al  votar  ahora  esta  proposición,  y más  adelante, 
si  la  responsabilidad  ministerial  se  exigía,  y al  exi- 
girla, porque  si  es  cierto  que  la  responsabilidad  no  la 
hace  efectiva  el  Congreso,  el  Congreso  es  el  que  vota 
la  proposición  de  acusación,  y sin  este  trámite  no 
hay  responsabilidad  ministerial, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dormía):  El  Sr.  Ma- 
rca co  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MARENCO:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á 
entrar  en  la  materia  objeto  de  la  proposición  inci- 
dental por  la  alusión  que  me  lia  Lecho  mi  querido 
amigo  y compañero  el-  Sr.  Muro;  voy,  sí,  á hacerme 
cargo  de  lo  que  se  ha  servido  decir  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.' 

Ha  Labiado  8.  S.  de  la  conveniencia-de  no  tratar 
ciertas  cuestiones  por  medio  de  interrupciones,  para 
no  tener  luego  necesidad  de  rectificar. 

Yo  no  be  tenido  que  rectificar  nada,  absoluta- 
mente nada,  tratando  con  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar. Si  algo  he  debido  rectificar  porque  me  pudiera 
convenir,  no  lo  lie  hecho  por  la  facilidad  con  que  se 
pierde  aquí  la  memoria  cuando  se  habla  por  primera 
vez.  Asi  es,  que  habiendo  sido  yo,  y no  S.  S.  espon- 
táneamente quien  dijo  que  S.  S,  era  accionista  de  la 
Compañía  trasatlántica,  S.  S.,  con  ese  tono  que  suele 
tomar,  y con  el  cual  causa  espanto  y pavor  á los 
primerizos,  hubo  de  decir  que  yo  había  sabido  que 
era  accionista  porque  S.  S.  me  lo  había  dicho,  io 
cual  era  completamente  inexacto.  Yo  lo  sabía  hacía 
mucho  tiempo.  No  hacía  cuarenta  y ocho  horas  que 
yo  había  dicho,  y lo  sostengo,  que  si  S.  S.  defendía 
á la  Compañía  era  porque  figuraba  entre  los  accio- 
nistas. Ahora  puede  ver  el  país  que  es  un  accionista 
aprovechado  de  la  Compañía. 

Respecto  de  los  interruptores,  sólo  con  ese  valor 
que  caracteriza  á S.  S.,  que  todo  el  mundo  le  reco- 
noce, y yo  el  primero,  puede  en  realidad  hablar  de 
-interrupciones,  porque  al  fin,  es  el  padre  de  ellas. 
Sí  yo  be  interrumpido  á S.  S.,  es  porque,  no  ya  como 
Diputado,  que  es  lo  más  natural  y frecuente,  sino 
como  Ministro  ha  interrumpido,  y me  atrevo  á afir- 
marlo aun  sin  tener  conocimiento  exacto  de  los  ana- 
les parlamentarios,  que  no  se  ha  sentado  jamás  en 
el  banco  azul  quien  haya  interrumpido  más  ni  de 
peor  manera  que  S.  S.  á los  oradores. 

Sírvame  esto  en  cierto  modo  de  excusa,  por  más 
que  pudiera  parecer,  y io  sentiría,  que  tomaba  á S.  S. 
por  modelo,  y nada  más  lejos  de  mi  ánimo. 

La  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  querido  com- 
pañero el  Sr.  Muro,  ofrece  por  sí  sola  motivo  bastan- 
te  para  una  interpelación,  y tal  es  mi  propósito. 

Efectivamente,  la  inspección  facultativa  murió  á 
mano  airada,  de  muerte  violenta,  en  un  período  fu- 
nesto para  todas  las  inspecciones,  puesto  que  coinci- 
dió,  días  más  ó días  menos,  con  la  supresión  de  la  ins- 
pección administrativa  de  ferrocarriles:  solamente 
que  la  de  la  Trasatlántica,  más  afortunada,  ha  pasa- 
do desapercibida,  porque  se  viaja  más  por  ferrocarril 
que  se  navega  en  los  buques  de  la  Compañía,  y se 
notó  menos  la  supresión  do  su  inspección  facultati- 


va, pero  no  porque  no  la  necesite  más  que  las  em- 
presas ferroviarias. 

Sobre  este  punto  yo  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  remita  á la  Cámara  el 
expediente  que  sirvió  de  base  para  dictar  la  Real 
orden  de  Abril  del  año  pasado  suprimiendo  la  ins- 
pección facultativa,  y algunos  otros  documentos  cuya 
lista  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  del  Congreso. 

Yo  interrumpí  al-Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por- 
que á mi  juicio  no  se  ha  hecho  S.  S.  cargo  del’  con- 
trato celebrado  entre  el  Estado  y la  Compañía  Tras- 
atlántica, y sería  muy  conveniente  que  lo  leyera,  por- 
que - acaso  por  no  conocerlo  bastante,  ó.  S.  incurre 
inconscientemente  en  faltas  ó delitos  que  ya  liaré 
notar  al  Congreso  al  explanar  mi  anunciada  inter- 
polación. 

No  es  cierto  que  la  revisión  de  que  habla  el  ar- 
tículo 7.°  sea  única  y exclusivamente  para  rebajar 
las  tarifas;  ya  lo  lia  leído  mi  compañero  el  Sr.  Muro; 
y es  para  todo,  menos  para  eso.  El  contrato  celebra- 
do por  el  Estado  con  la  Compañía  Trasatlántica*  es 
un  contrato  por  virtud  del  cual  la  Compañía  no  pue- 
de moverse  en  ningún  sentido  sin  acuerdo  del  Go- 
bierno; las  tarifas,  los  itinerarios,  el  cambiar  un  tiu- 
que de  una  línea  á otra,  las  obras  interiores,  las  ca- 
renas, los  gastos  de  entretenimiento,  todo  tiene  que 
hacerse  con  consentimiento  del  Gobierno.  La  Compa- 
ñía, pues,  no  tiene  la  libertad  de  acción  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  le  concede,  quizá  porque  así 
conviene  á sus  intereses  del  momento  y como  accio- 
nista. En  prueba  de  esto,  debo  recordar  que  la  Com- 
pañía ni  aun  para  lo  puramente  comercial,  como  es 
la  carga,  puede  fijar  los  precios  de  los  fíeles  por  sí 
misma,  sino  ciñóndose  á la  pauta  y norma  que  le 
señale  el  Estado;  y lo  que  dejo  expuesto  respecto  á la 
carga,  sucede  en  casi  todo  lo  que  concierne  á las  ope- 
raciones que  la  Compañía  lleve  á cabo. 

No  es  cierto,  como  lia  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  la  Compañía  sólo  esté  obligada  á po- 
ner en  su  conocimiento  cuándo  las  acciones  cambian 
de  dueño,  porque  en  el  párrafo  3.°  del  art.  18  so  dice 
que  previamente  lia  de  solicitarse  del  Gobierno, 

Tampoco  liay  la  garantía  á.  que  S.  S.  se  lia  refe- 
rido para  el  préstamo  de  los  5 millones  que  S.  S.  lia 
tenido  á bien  conceder  á la  Compañía  Trasatlántica, 
porque  los  buques  de  la  Compañía,  según  el  contra- 
to, sean  ó no  de  propiedad  del  concesionario,  no  es- 
tán afectos  más  que  á las  responsabilidadés  del  ser- 
vicio de  correos  y no  á préstamos  de  ninguna  clase. 
Esto  dice  el  capítulo  que  trata  de  las  fianzas,  en  su 
artículo  í.° 

Por  lo  que  hace  á la  lista  (le  accionistas,  yo  creo 
que  S.  S.  está  en  el  deber  de  traerla.  Su  señoría,  en 
una  de  las  sesiones  pasadas,  dijo  que  la  pediría  á la 
Compañía,  y boy  declara  que  la  tiene,  pero  que  no 
la  quiere  traer:  y yo  pregunto:  ¿es  algún  secreto  de 
Estado  el  que  obliga  á S.  S.  á negarse  á traer  esa 
lista? 

Yo,  repito,  creo  que  S.  S.  está  obligado  á traerla, 
porque  con  ella  á la  vista  podremos  saber  si  S.  S.  cum- 
plo ó no  sus  deberes;  la  historia  registra  casos  de  Re- 
yes y Ministros  traidores,  y de  altos  funcionarios 
que  han  faltado  á sus  más  sagrados  deberes;  no  quie- 
ro creer  que  S.  S.  sea  un  Ministro  traidor;  pero  pu- 
diera ser  que,  por  debilidad,  por  negligencia  ó por 
propio  interés,  hubiera  S.  8.  faltado  á sus  deberes 
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El  ser  accionista  de  la  Compañía  Trasatlántica 
no  lia  sido  bastante  á evitar  que  S.  S.  ocupara  un  si- 
tio en  ese  banco,  á pesar  de  que  quizás  pudiera  im- 
pedírselo  algún  artículo  del  Código;  y sobre  todo,  una 
ley  que  no  está  escrita,  pero  que  se  halla  reconocida 
y sancionada  por  todo  el  mundo. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  encargado 
de  imponer  las  multas  á esa  empresa  con  arreglo  á 
los  artículos  del  contrato,  y sólo  por  su  criterio,  y 
más  libremente  desde  que  se  ha  suprimido  la  ins- 
pección facultativa,  que  es  el  llamado  á conceder  el 
aumento  de  las  tarifas  y las  ganancias  de  la  Compa- 
ñía, entiendo  yo  que  si  no  por  ios  preceptos  positi- 
vos, si  por  esa  ley  que  todos  reconocemos  y senti- 
mos, y que,  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de  nom- 
brar, debió  8.  8.  no  haber  entrado  á formar  parte  de 
ese  Gobierno,  ocupando  un  Ministerio  que  lia  dado 
en  llamarse  de  entrada,  y que  por  lo  mismo  que  iba 
¿ desempeñarlo  un  hombre  de  sus  pretcnsiones  é his- 
toria política,  desde  luego  había  de  suscitar  grandes 
sospechas  acerca  de  lo  que  pudiera  proponerse  reali- 
zar S.  S.  yendo  á desempeñar  ese  Ministerio,  (Rn- 
mores.)  No  se  lo  que  quieren  decir  esos  rumores; 
pero  sí  se  condensan  en  forma  de  interrupción,  diré 
que  las  sospechas  están  perfectamente  justificadas, 
porque  me  parece  que  la  conducta  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  da  lugar  á ello,  [El  Sr*  Sores:  Cite  8.  S* 
un  cargo  concreto.)  La  entrega  indebida  de  5 millo- 
nes de  pesetas  á una  Empresa  de  que  es  accionista 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  elevación  de  las  tari- 
fas sin  oir  siquiera  al  Consejo  de  Estado,  el  envío  de 
ciertos  empleados  á la  isla  de  Cuba,  y la  desorgani- 
zación y desmoralización  completa  de  aquellos  ser- 
vicios. 

Los  que  hemos  residido  en  aquel  país  (que  uo  se 
perderá  á pesar  de  la  funesta  gestión  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar),  y conocemos  cuánto  influye  en  la 
moralidad  de  los  empleados  la  amovilidad  injustifi- 
cada, podemos  apreciar  hasta  qué  puntó  perturba  la 
buena  marcha  de  la  Administración  el  proceder  de 
S.  S.  en  este  particular.  La  conducta  de  8.  8.  no  tiene 
disculpa  ni  explicación  de  ningún  género;  parece  lia 
iñada,  ya  que  no  á justificar,  porque  la  inmoralidad 
no  t tone  justificación  posible,  á explicar  que  los  era** 
picarlos  no  amigos  de  8.  S.,  amenazados  por  la  ce- 
santía que  aguardaran  en  cada  correo,  por  buenos 
que  sean  sus  servicios,  traten  de  proveerse  en  el  ve- 
rano de  lo  necesario  para  pasar  el  invierno,  como  la 
hormiga  de  la  fábula.  (Remores.)  Como  los  rumores 
no  me  convencen,  me  ratifico  en  que  las  sospechas 
están  más  que  justificadas  por  la  conducta  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  observa.  Y con  esto,  y 
anunciándole  á 8.  S.  una  interpelación  después  que 
remita  los  documentos  que  le  he  pedido,  no  canso 
más  ai  Congreso,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  RobLedo): 
Voy  á pronunciar  sólo  dos  palabras,  y esto  no  para 
espantar  á nadie,  porque  estoy  espantado,  sino  ex- 
clusivamente liara  responder  á unas  que  me  han  pa- 
recido en  extremo  graves. 

Yo  ya  sé  que  el  Congreso  y el  país  me  agradece- 
rán que  deje  en  toda  su  Lozanía  y vigor  el  discurso 
que  ha  hecho  el  Sr.  Maye  neo.  El  país  y el  Congreso 
no  necesitan  que  yo  diga, cuál  es  el  sentimiento  que 
opongo  á ciertas  sospechas.  | Muy  bien , muy  bien,  en 
la  mayoría.) 

El  Sr.  M ARENCO:  Yo  me  remito  también  á ese 


país,  que  conoce  perfectísimamente  á S.  S.,  para  que 
juzgue  y aprecie  entre  la  veracidad  y la  exactitud  de 
lo  que  he  dicho  y las  palabras  que  S.  S.  ha  pronun- 
ciado, que,  después  de  todo,  siendo  de  8.  S.,  no  me 
llaman  mucho  la  atención. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Becerra  tiene  i a palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  BECERRA:  Voy  á emplear  muy  pocas  pa- 
labras y á molestar  el  menos  tiempo  posible  la  aten- 
ción del  Congreso.  Me  levanto  únicamente  á cumplir 
con  una  misión  que  me  lian  confiado  mis  dignos 
compañeros;  y,  como  siempre,  lo  hago  con  completo 
agradecimiento  por  la  honra  que  me  han  dispensado. 
Es  para  explicar  el  voto  que  va  á dar  esta  minoría 
liberal;  pero  antes  de  esto  ha  de  permitirme  el  Con- 
greso que  recoja,  como  do  pasada,  algunas  palabras 
que  aquí  se  han  pronunciado. 

Se  ha  dicho  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Muro 
que  todo  se  había  arreglado,  y yo  supongo  que  aunque 
lo  ha  explicado  lealmente,  esto  no  envolvía  otra  idea, 
sino  que  por  explicaciones  honrosas,  debidas  al  honor 
de  todos,  se  había  hecho  el  arreglo.  Conste  qué  nin- 
guno de  los  que  han  ocupado  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar,  pertenecientes  al  partido  liberal,  arreglan  jamás 
ciertas  cuestiones  de  honor,  sino  que  las  dejan  ínte- 
gras á lo  que  les  impone  éste. 

En  cuanto  á lo  que  se  ha  hablado  aquí  de  que  ha 
habido  situaciones  concusionarias,  unimos  nuestro 
ruego  al  de  la  minoría  republicana  para  que  se 
traiga  aquí  sin  compasión,  sin  miramientos  de  nin- 
guna clase,  sin  ninguna  excepción,  todo  lo  que  se 
sepa  ó pueda  afectar  á cualquiera  de  los  presentes  ó 
ausentes;  que  la  primera  condición  que  se  necesita 
es  la  luz  y la  claridad  para  acallar  protestas  y mur- 
muraciones sin  sentido,  de  las  cuales  los  hombres 
que  saben  lo  que  se  deben  no  hacen  caso. 

Y cumplido  este  deber,  voy  á explicar  el  voto  de 
esta  minoría  liberal. 

No  significa  este  voto  qué  esté  completamente 
conforme  con  la  redacción  de  la  proposición  que  se 
está  debatiendo;  entiende  el  partido  liberal  que  el 
Congreso  no  debe  pedir  nada  á ninguna  Compañía; 
entiende  que  debe  pedirlo  ai  Gobierno,  y que  sólo  de 
esa  manera  ejerce  un  derecho,  digo  mal,  su  obliga- 
ción  de  fiscalizar  los  actos  del  Gobierno;  por  eso  el 
partido  liberal  ya  4 votar  esta  proposición,  signifi- 
cando un  voto  de  censura,  al  Gobierno  por  beberse 
negado  á traer  lo  que  se  le  ha  pedido,  y á facilitar 
la  obligación  de  fiscalizar  los  actos  del  Gobierno  que 
tiene  el  Congreso.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  EL  señor 
Azcárate  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCARATE:  Ke  de  comenzar,  Síes.  Dipu- 
tados, diciendo  que  esta  minoría  da  á la  proposición 
presentada  exactamente  la  misma  interpretación  que 
se  ha  servido  dar  el  Sr.  Becerra,  porque  no  puede 
tener  otra.  No  pretendemos  que  el  Congreso  pida  ni 
deba  solicitar  directamente  de  Compañía  alguna  da- 
tos, aunque  éstos  sean  necesarios  para  el  cumplí- 
i miento  de  sus  funciones;  creemos  que  tenemos  el 
derecho  de  pedir  estos  datos  al  Gobierno,  y cuando 
el  Gobierno  nos  contesta  que  no  los  tiene,  suplicarle 
que  los  pida;  y cuando  replica  que  los  pidió,  pero  que 
no  se  le  h:m  facilitado,  alegando  la  Compañía  que  no 
tiene  obligación  de  hacerlo,  venir  a pedir  á la  Cá- 
mara que  declare  que,  teniendo  la  Compañía  esa  obli- 
gación, el  Gobierno  está  en  el  deber  de  imponerse- 
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la.  Esto  creo  que  es  correctamente  parlamentario. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  contestando  á mi 
querido  compañero  el  Sl\  Muro,  dijo  antes  que  se 
Había  61  anticipado  á remitir  los  datos  relacionados 
con  el  cumplimiento  de  este  contrato  en  todas  sus 
relaciones.  Eso  no  es  más  que  una  buena  disposi- 
ción, porque  por  lo  que  hace  á los  muchos  datos  que 
yo  tengo  solicitados,  ninguno  ha  venido  todavía,  ni 
siquiera  el  expediente  relativo  á esas  dos  revisiones 
de  las  tarifas  de  la  Compañía, 

Yo  ruego  á S,  S.  que  ponga  atención  en  los  datos 
que  he  pedido,  sobre  todo  en  cierto  dato  que  yo  he 
perseguido  con  empeño,  y que  no  me  ha  sido  dado 
alcanzar,  y creo  que  á 8,  S.  tampoco  le  va  á ser  po- 
sible. Si  se  toma  la  molestia  de  ver  uno  de  los  Dia- 
rios de  Sesiones  en  que  yo  solicitaba  esos  datos,  po- 
drá 8.  S.  enterarse  de  aquel  áqne  me  reñero. 

Viniendo  á la  cuestión  de  que  se  trata,  me  he  per* 
rnitido  utilizar  la  alusión  que  me  han  dirigido  el  se- 
ñor Muro  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  ver  el  giro 
que  el  Sr.  Ministro  daba  al  debate,  utilizando  unas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Muró.  La  cuestión 
primera  y la  más  importante  que  hoy  se  ven  lila 
aquí,  es  muy  sencilla.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
ha  reconocido  ¿cómo  no  había  de  reconocerlo?  que 
tiene,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber  de  ejercer 
cierta  intervención  en  la  marcha  de  los  negocios  de 
la  Trasatlántica,  en  iodo  cuanto  sea  preciso  para  ha- 
cer que  el  contrato  se  cumpla.  Pues  ante  esta  decla- 
ración de  S.  S,  no  tengo  más  que  oponer  está  afir- 
mación, con  la  cual  estoy  seguro  que  estarán  con- 
formes todas  las  minorías,  y lo  estarían  los  individuos 
de  la  mayoría  si  no  fuera  que  hoy,  por  los  compañe- 
ros que  se  sientan  con  B,  en  el  banco  azul  y por  lo 
poblados  que  se  encuentran  esos  bancos,  ha  tomado 
la  cues! ion  ciertos  caracteres,  por  lo  cual  dirán  que 
S.  S.  tiene  razón. 

La  afirmación  es  esta:  que  todo  aquello  que  pue- 
de y debe  hacer  un  Ministro,  todo  puede  fiscalizarlo 
y examinarlo  el  Parlamento,  teniendo  á su  vista  to- 
dos los  datos  que  ha  traído  el  Ministro.  Siento  este 
principio  universal  sin  excepciones,  de  donde  resulta 
que,  cuando  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  hábilmente 
y cambiando  un  tanto  su  punto  de  defensa  al  repli- 
car ó rectificar  al  Sr.  Muro,  decía,  sin  duda  por  el 
efecto  que  hizo  en  su  oído  y en  su  pensamiento  la 
lectura  del  art.  7,°:  «¿Es  que  el  Sr.  Muro  necesita  el 
informe  sobre  aquella  intervención  que  ha  ejercitado 
el  Ministerio  de  Ultramar  para  ese  fin?Lo  tendrá;  pero 
otra  cosa,  no.»  j Ah 3 Es  que  un  Diputado,  para  hacer 
que  se  cumpla  el  art.  7.°,  ha  pedido  datos:  y como  yo 
estimo  que  esos  no  son  bastantes,  pido  á S,  S*  que  me 
mande  otros  nuevos,  y vamos  á discutir  si  son  ó no 
necesarios:  por  lo  cual,  es  inútil  hablar  aquí  de  los 
derechos  sagrados  de  las  Compañías  como  persona 
jurídica,  como  independiente. 

No  hay  para  qué  hablar  del  Banco,  que  tiene  mi 
gobernador  nombrado  por  el  Gobierno  y unos  esta- 
tutos aprobados  por  el  Gobierno,  y al  cual,  no  ya  un 
Diputado,  pero  tampoco  S.‘  S.  podría  pedirle  tina 
nota  dé  sus  cuentas  corrientes. 

Lo  que  digo  es  que  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda puede  hacer  respecto  del  Banco  de  España,  lo 
puede  hacer  un  Diputado.  Poro  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  deda:  es  que  la  Compañía  Trasatlán  ti  en 
no  es  sólo  ln  Compañía  encargada  de  este  servirlo  , 
marítimo -postal , porque  tiene  más  ancha  base;  Su  ! 


señoría  lo  dice,  que  tiene  motivo  para  conocerlo  me- 
jor que  yo,  y lo  creo;  pero  es  el  caso  que  esa  Compa- 
ñía no  tiene  unos  estatutos  para  esa  ancha  base  y 
otros  para  la  chica,  ni  tiene  dos  contabilidades,  pata 
lo  cual  no  basta  conocer  esos  datos,  que  no  se  cuáles 
sean,  porque  los  pedí  hace  mucho  tiempo  al  Ministe- 
rio de  Ultramar  y no  han  venido;  los  datos  recogi- 
dos por  la  Comisión  inspectora,  no  bastan.  ¿Y  sabe 
S,  S.  por  qué?  Porque  S.  8.  sin  duda  no  se  ha  fijado 
en  que  el  art.  7.a  dice  que,  para  apreciar  la  conta- 
bilidad, se  tendrá  presente  lo  siguiente: 

« U°  Los  gastos  corrientes  de  entretenimiento 
de  vapor. 

2.°  Una  parte  proporcional  de  los  gastos  gene- 
rales en  la  explotación  de  los  servicios  contratados. 

■ 3,u  El  C por  100  del  valor  del  barco  (según  ba- 
lance) como  prima  de  seguro. 

4. °  El  5 por  100  del  capital  del  barco,  y 20  por 
100  de  su  mobiliario  como  amortización. 

5. y  El  5 por  í 00  del  valor  de  inventario  del 
barco. 

6. °  El  5 por  í 00  como  fondo  de  reserva  espe- 
cial de  las  líneas  que  deberán  ser  servidas  en  ejecu- 
cución  del  presente  contrato.» 

¿Cómo  se  sabe  esa  parte  proporcional  sin  cono- 
cer toda  la  contabilidad?  ¿No  ve  B.  8.  lo  difícil  que 
es  averiguar  la  parte  de  beneficios  que  correspon- 
den al  Estado  en  esa  especie  de  comandita  estable- 
cida con  la  Compañía?  Porque,  por  ejemplo,  hay  un 
artículo  en  los  estatutos  en  el  cual  se  dice  que  esa 
Sociedad  estará  regida  por  una  Junta,  nada  menos 
que  de  24  miembros,  y luego  dicen  los  estatutos: 

«Los  vocales  propietarios  y suplen  tes  recibirán  por 
asistencias  mía  retribución  anual,  cuyo  importé  fija- 
rá. la  Junta  general  en  su  primera  reunión,  y que 
será  considerada  como  gasto  de  administración.» 

Está  bien,  eso  es  muy  justo,  que  tengan  una  par- 
te proporcional  en  los  beneficios;  pero  esto  habrá  de 
cargarse  necesariamente  álos  gastos  de  la  Sociedad, 
y por  tanto  disminuirá  los  beneficios  del  Estado, 
Pero  añade  el  artículo: 

«Podrá,  además,  fijarles  la  Junta  general,  cuando 
lo  crea  conveniente,  una  parte  alícuota  de  los  bene- 
ficios anuales.» 

I Alego  me  encuentro  con  otro  artículo  que  dice 
«que  el  gerente  disfrutará  de  una  asignación  fija,  sin 
perjuicio  de  las  obvenciones  y re  mime  rae  iones  que 
le  conceda  el  presidente*» 

Esto  tampoco  lo  encuentro  injusto;  pero  lo  grave 
aquí  es  esto,  Sres.  Diputados:  el  art.  39  dice: 

«Del  beneficio  líquido  que  resulte  en  cada  año  so- 
cial ai  pondrá  á disposición  del  presidente  el  5 por  1 00 
para  que  lo  destine  á recompensar  á los  empleados  que 
á su  juicio  lo  merezcan  y á todos  los  demás  fines  que 
estime  de  utilidad  para  la  sociedad.» 

Naturalmente,  de  este  5 por  ¡ 00  no  dará  cuenta; 
pero  como  esfo  disminuye  los  beneficios  totales,  y 
por  tanto,  la  párle  qué  en  ellos  corresponde  al  Esta- 
do, vea  S.  S.  cómo  es  conveniente  y necesario,  y no 
podrá  menos  de  convencerse  de  ello,  conocer  toda  Ja 
contabilidad  de  la  Compañía. 

En  cuanto  á la  lista  de  accionistas,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  lia  puesto  todo  su  empeño  en  hacer 
notar  que  él  no  tiene  interés  personal  en  no  traerla. 
No,  Sr.  Romero  Robledo,  no  se  trata  de  eso:  no  se 
traía  del  interés  personal  de  S.  Sq  esa  petición  puede 
tener  muchos  objetos,  puede  tener  uno  que  acaso  im* 
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porta  más  á los  que  se  sientan  en  esos  bancos  que  á 
nosotros;  puede  tener  el  objeto  indicado  por  el  señor 
Muro,  y puede  tener  otro,  del  que  yo  no  me  atrevería 
4 hablar  si  no  Luviera  presente  lo  que  acaba  de  suce- 
der en  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra,  donde 
hace  ocho  ó diez  días  se  ban  anulado  los  votos  de 
tres  Diputados  por  haber  intervenido  en  una  vota- 
ción referente  á una  concesión  hecha  á una  Compa- 
ñía de  vapores  al  Africa,  Compañía  de  que  formaban 
parte.  Al  día  siguiente  de  esa  votación,  un  Diputado 
presentó  una  proposición  para  que  se  descontaran 
aquellos  tres  votos;  y á pesar  de  que  el  Gobierno  se 
opuso,  fué  derrotado,  y los  tres  votos  se  descontaron, 
pero  en  Inglaterra,  esta  es  una  cuestión  de  bien  pa- 
recen y los  dignos  individuos  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes no  estimaron  que  podía  valer  el  voto  de  un 
accionista  en  asunto  que  interesara  á la  Sociedad. 

En  España  tenemos  una  prescripción  legal  ter- 
minan te,;  tenemos  un  artículo  en  el  Código  penal, 
cuya  doctrina  yo  me  atrevería  á recordar  á algunos 
Sres.  Diputados;  pero  como  el  Bu  Ministro  de  Ultra- 
mar no  ha  remitido  la  lista  de  accionistas,  no  sabe- 
mos si  existen  algunos  Diputados  ó Senadores  que 
hubieran  tomado  ó tomaran  parte  en  cualquiera  vo- 
tación sobre  asuntos  que  interesaran  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica.  Ese  artículo  es  el  412,  que  dice: 

((El  funcionario  público  que  directa  ó indirecta- 
mente se  interesare  en  cualquier  clase  de  contrato  ú 
operación  <?c  que  deba  intervenir  por  razón  de  su  car- 
go, será  casi  i gado  con  las  penas  de  inhabilitación  tem- 
poral especial  y mulla  del  10  al  50  por  100  del  va- 
lor del  interés  que  hubiere  tomado  en  el  negocio.» 

Ya  sé  yo  que  aunque  un  Diputado  lo  hiciera  el 
día  de  mañana,  no  podría  ser  llevado  á los  tribunales, 
por  la  sencilla  razón  de  que  somos  inviolables;  pero 
si  un  S f.  D i p u lado  c o m e t e aquí  un  delito  d e i n j u r i a 
ó de  calumnia,  ¿no  dejará  de  cometerlo,  aunque  no 
pueda  imponérsele  castigo?  Ya  comprenderá  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  cómo  puede  haber  aquí  ese  in- 
terés en  relación  con  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  el 
Sr,  Mura. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  motivo  de  unas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Muro,  se  ha  inco- 
modado mucho  porque  se  hablaba  de  responsabili- 
dad, y con  ese  motivo  ha  hablado  de  Ministros  con- 
cusión trios.  Dicen  por  ahí  que  los  lia  habido.  Nos- 
otros no  tenemos  más  que  decir  á S.  S.  dos  cosas: 
primera,  que  tenemos  la  seguridad  de  que  en  las  si- 
tuaciones republicanas  no  buho  ninguno;  y segunda, 
que  cuando  S.  S.  nos  dé  los  datos,  nos  ayude  para 
poderlos  acusar,  puede  contar  con  nuestro  voto  y con 
nuestra  palabra;  pero  repare  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  cuantas  más  veces  se  meta  por  ese  ca- 
mino, más  nos  pone  en  la  triste  situación  de  seguir 
el  nuestro,  no  para  acusar  á S*  S.,  sino  para  otra 
cosa  que  nos  importa  más;  para  ver  si  podemos  co- 
nocer á los  que  han  cometido  delitos  dobles  del  que 
ha  cometido  S.  S«;  porque  como  nosotros  seguimos 
creyendo,  como  creían  el  Sr.  Mon  tilla,  el  Sr,  Gil  arte- 
ro, el  Sr.  Muro  y el  Sr.  Pedregal,  que  realmente  lo 
que  S.  S,  ha  cometido  es  un  delito  comprendido  en 
el  Código  penal,  es  claro  que  si  se  traía  de  delitos 
dobles  es  una  cosa  ya  más  grave,  que  nosotros  tene- 
rnos el  deber  de  investigar. 

De  suerte  que,  aunque  no  sea  más  que  para  ha- 
cer resaltar  esos  delitos  más  graves,  no  tenemos  más 
remedio  que  reclamar  el  concurso  y la  acción  de  Sí  S¡ 


Su  señoría  decía,  y esto  es  muy  grave,  porque 
responde  á un  pensamieiitu  tan  general  que  es  dolo- 
roso reconocerlo:  se  me  habla  á mí  de  responsabili- 
dad; ¿soy  algún  concusionario?  Claro  es  que  no.  ¿Quién 
lo  ha  dicho?  ¡Si  desde  el  primer  día  que  se  discutió 
esta  cuestión,  la  probidad  de  S.  S.  ba  quedado  á sal- 
vo! El  grave  error  de  S,  S,  está  en  que  desde  ese 
banco  dijo  aquel  día  que  rio  tenía  más  ley  que  su 
probidad.  Eso  lo  puede  creer  cada  cual  en  su  casa, 
eso  lo  puede  decir  cada  cual  para  el  régimen  de  su 
vida,  porque  no  tiene  más  que  su  razón  y su  con- 
ciencia para  regirla;  pero  el  funcionario  público,  el 
Ministro,  ¡decir  que  no  tiene  más  ley  que  su  probidad I 
Esa  es  la  anarquía,  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Por 
eso,  siendo  S.  S.  un  hombre  probo,  es  preciso  acu- 
sarle. ¿De  qué?  ¿De  cohecho?  No.  ¿De  concusión?  No. 
El  Código  penal  distingue  entre  delitos  y delitos.  ¿En 
qué  consiste  que  pena  la  prevaricación  con  inhabili- 
tación y el  cohecho  con  presidio?  ¿En  qué  consiste 
que  castiga  el  delito  de  que  acusamos  á S.  S.  con  la 
suspensión,  que  serla  una  pena  menor  que  la  que  S«  S. 
tendría  con  un  voto  de  censura  triunfante,  pues  que 
perdería  ese  puesto?  El  Código  penal  distingue  entre 
unos  y otros  delitos,  como  distingue  toda  conciencia 
honrada.  ¿Vamos  á acusar  á S.  S.  por  el  delito  de 
cohecho?  No:  pero  no  hemos  de  seguir  la  teoría  de 
que  con  no  meter  las  manos  en  el  Tesoro,  basta  para 
no  considerarse  delincuente.  Eso,  individualmente,  es 
menos  grave  que  lo  otro,  bajo  el  punto  de  vista  del 
juicio  que  uno  forma  de  la  persona. 

Claro  está  que  ese  delito  repugna  menos,  por 
lo  mismo  que  puede  continuar  siendo  hombre  hon- 
rado el  que  lo  comete;  pero  políticamente  considera- 
do, es  más  grave.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  si  un 
país  tuviera  la  desgracia  de  que  por  ese  banco  pa- 
sara un  Ministro  que  cometiera  el  cielito  de  cohecho, 
no  por  eso  iba  á imitarse  por  todos  la  conducta  de 
ese  Ministro;  el  ejemplo  de  ese  Ministro  no  cundiría; 
pero  en  cambio,  faltar  á la  ley,  ¡abl  eso  cunde  mu- 
cho; ese  ejemplo  se  sigue:  por  eso  repito  que  polí- 
ticamente ese  delito  es  más  grave,  por  lo  mismo  que 
so  da  un  ejemplo  que  se  sigue  por  muchos. 

No  puede  sorprenderme  lo  que  ha  dicho  S.  S., 
porque  precisamente  hoy  pensaba,  y lo  habría  hecho 
sí  hubiera  llegado  á tiempo,  haber  dirigido  á S.  S. 
una  pregunta  con  motivo  de  una  comunicación  que 
S.  S.  ha  remitido  ai-  Congreso  contestando  á la  peti- 
ción que  yo  hice  de  ciertos  datos,  para  saber  dónde 
ban  ejercido  la  abogacía  algunos  promotores  fisca- 
les, y B.  S,  me  contesta  en  esa  comunicación  con  una 
fórmula  que  me  haría  gracia  en  el  terreno  particu- 
lar, pero  parlamentariamente  no  puede  hacérmela. 

Dice  S.  S.  que  no  consta  nada  en  la  Secretaría, 
porque  no  hay  disposición  que  exija  esos  requisitos. 
Bu  señoría  ha  dictado  una  Real  orden  que  deroga  la 
ley.  ¿Cree  S.  S.  que  no  hay  en  el  Código  sanción  pe- 
nal para  el  Ministro  que  deroga  las  leyes  por  medio 
de  Reales  órdenes?  No  me  molesta  que  se  ría  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  pero  le  agradecería  que 
me  dijese  qué  significaba  esa  risa,  ¿Cree  S.  S.  que  no 
es  susceptible  de  sanción  penal  el  hecho  de  derogar 
una  ley  por  una  Real  orden?  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Lo  que  creo  es  que  la  ley  no  está  derogada.) 
Esa  es  una  cuestión  de  hecho.  (El  Sr . Presidie  del 
Consejo  de  Ministros:  La  única  que  se  discute.)  Preci- 
samente para  saber  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
rechazaba  el  principio  que  yo  afirmaba  ó el  hecho. 

i ¡i  s : 
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es  para  lo  que  yo  pedía  explicaciones,  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros-  No  podía  sorprenderme 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  creyera  eso,  porque 
el  otro  día  preguntaba  desde  cuando  acá  se  bahía 
visto  que  la  legalidad  ó ilegalidad  de  un  acto  minis- 
terial pudiera  ser  asunto  de  responsabilidad.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar ; ¿Que  yo  he  dicho  eso?  Beto 
á S,  8.  á que  lea  todos  mis  discursos,  para  que  des- 
pués me  diga  sí  en  alguno  hay  algo  que  á eso  se  pa- 
rezca.) Basta  que  8,  8.  lo  diga-..  ( El  Sr.  Ministro  di 
Ultramar:  No  basta  porque  lo  diga  yo,  sirio  porque 
no  lie  di clio  eso  nunca-)  Estimo  como  un  deber  acep- 
tar el  reto  de  S.  S.;  me  tomaré  el  trabajo  de  leerlos 
discursos  de  S.  S<;  pero  declaro  que  no  me  lo  ha 
contado  nadie;  lo  lie  oído  y lo  recuerdo  porque  me 
causó  mucho  efecto.  [El  Sr,  Ministro  de  Ultramar : 
Pues  lia  oído  mal  S.  S.}  Creo  que  lo  dijo  S;  S.  discu- 
tiendo con  el  Sr-  Gamazo;  el  tema  era  éste:  ¿de  cuán- 
do acá  se  ha  visto  que  discutir  sobre  la  legalidad  ó 
ilegalidad  ele  un  acto  ministerial  pueda  dar  lugar 
á responsabilidad?  Esto  se  armoniza  con  el  principio 
de  S.  B*  de  que  no  tiene  otra  ley  más  que  su  probi- 
dad. [El  Sr,  Ministro  de  JÉtramar:  Tampoco  he  dicho 
eso.)  Como  he  de  recorrer  los  discursos  de  S.  6.,  veré 
si  encuentro  eso,  y comprender á S.  S.  la  gran  alegría 
' que  tendré  si  veo  que  eso  no  es  cierto,  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAB  (Hornero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Dan vila):  La  tiene  8.8. 

EíSl\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Yoy  á decir  muy  pocas,  las  suficiente!  para  aclarar 
los  erróneos  conceptos  del  Sr.  Azcárate,  y para  rec- 
tificar los  hechos  que,  distantes  de  la  verdad,  me  ha 
atribuido  8.  S. 

¿Dónde  he  dicho  yo  que  no  haya  para  los  Minis- 
tros más  que  la  responsabilidad  parlamentaria?  En 
ninguna  parte.  (El  Sr.  Azcárate:  No  es  eso.)  ¿No  es 
eso  ya?  A mí  me  parece  que  me  increpaba  porque 
decía  que  yo  bahía  sostenido  la  doctrina  de  que  no 
se  podía  hablar  de  Código  penal  tratando  de  la  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros,  (EISr.  Azcárate:  No  es 
eso;  tratando  de  la  legalidad  ó ilegalidad  de  un  acto.) 
Yo  be  discutido  diciendo  que  no  había  oído  hablar 
jamás  de  Código  penal  cuando  se  estaban  discutien- 
do cuestiones  de  interpretación  de  la  ley  y de  inter- 
pretación de  facultades,  y sostenía  que  en  este  como 
en  otros  casos  y como  siempre,  las  opiniones  se  sue- 
len dividir,  afirmando  unos  lo  contrario  de  lo  que 
afirman  los  otros,  y siendo  el  tema  común  de  todas 
las  oposiciones  el  de  que  los  Gobiernos  faltan  á la 
ley;  ese  es  el  terna  vulgar,  el  tenia  de  todos  los  días. 

Otra  rectificación.  ¿ Cuándo  be  dicho  yo  que  no  he 
tenido  aquí  más  que  la  ley  de  mi  probidad?  Nada  de 
eso;  lie  dicho,  discutiendo  esa  cuestión,  qife  no  había 
absolutamente  ninguna  ley  que  prohibiera  al  Gobier- 
no tomar  la  resolución  y las  medidas  que  yo  lomé,  y 
que  donde  no  hay  prohibición  de  la  ley,  y por  lo  tan- 
to, hay  facultades,  esas  facultades  se  ejercen  bajo  la 
ley  de  la  autoridad  personal.  ¿Es  estala  doctrina  que 
B.  B.  me  ha  supuesto?  Hay  una  inmensa  diferencía- 
la doctrina  que  S,  S.  ha  supuesto  significaría  la  apo- 
teosis de  la  arbitrariedad,  y lo  que  yo  be  mantenido 
aquí  es  el  respeto  á las  leyes  y,  dentro  de  las  leyes, 
el  respeto  á una  ley  suprema,  que  es  la  ley  de  lá 
honradez,  ¿Qué  hay  en  estás  palabras  mías  que  pueda 
parecer  herético?  ¿Dónde  está  la  defensa  de  nada  que 


sea  arbitrario?  ¿Es  que  el  Sr.  Azcárate  ha  necesitado 
venir  en  refuerzo  en  esta  discusión  para  traer  nue- 
vos argumentos  ó nueva  autoridad,  ó para  enmendar 
la  plana  al  Sr,  Muro?  [Muy  bien . en  la  mayorf$k—#u_ 
mores  en  la  minoría  re$§mcana.)  Porque  sólo  así  me 
explico  el  discúrso,  que  no  la  contestación  á alusio- 
nes, el  discurso  huevo  que  ha  hecho  el  Sr.  Azcárate 
sobre  ésta  materia. 

Su  señoría  ha  vuelto  á hablar  del  contrato  y del 
arfc,  7.ú  Yo  conocía  el  art.  7.°¿  y mantengo*  contra  lo 
que  % S,  afirma,  que  todos  los  deberes  del  Gobierno 
frente  á la  Trasatlántica  y con  relación  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  ésta,  se  han  de  ejerci- 
tar en  la  forma,  con  las  solemnidades  y por  el  modo 
que  determina  el  contrato,  y en  el  contrato  no  está 
pedir  á esa  Compañía,  como  no  se  puede  pedir  á nin- 
guna otra,  documentos  relativos  á cuestiones  que 
afecten  á intereses  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
interés  público.  Esto  es  evidente. 

Pero  el  Sr.  Azcárate  ha  entrado  á examinar,  y ha 
entrado  naturalmente  con  artificio  y con  sofisma,  lo 
que  puede  ser  el  régimen  de  la  Sociedad  con  rela- 
ción á sus  administradores,  gerentes  y demás;  ¿y  yo 
que  tengo  que  ver  con  eso?  Ni  aquí  ni  en  ninguna 
parte  tengo  yo  obligación  de  defender  á ninguna 
Sociedad;  en  toda  caso,  por  la  condición  que  se  repi- 
te sin  duda  como  si  fuera  muy  grave,  tendría  dere- 
cho á inspeccionarla  en  virtud  de  mis  propios  intere- 
ses, en  defensa  de  lo  que  es  mío.  Pero  el  Sr.  Azcárá- 
te*  hablando  dé  los  socios  y volviendo  sobre  la  idea 
del  Sí\  Muro,  ba  traído  á este  propósito  la  lectura  de 
un  artículo  del  Código  penal;  porque  esto  de  i Código 
penal  parece  que  suena  muy  bien  ó que  sienta  bien 
en  dos  labios  de  cierto  género  de  oposiciones  que 
hablaban  de  los  que  pudieran  ser  accionistas  y se 
sentaran  en  la  mayoría,  estableciendo  cierta  in- 
capacidad. ¿Dónde  vamos  á parar,  Sr.  Azcárate?  ¿Es 
que  S.  S.,  cuando  aquí  vota  los  sueldos  de  los  cate- 
dráticos, tiene  más  abnegación  que  los  demás? 
(Muy.  bien , en  la  mayarla,)  ¿Es  que  S.  8.,  cuando  trata 
de  los  privilegios  de  su  carrera  ó de  todas  las  cues- 
tiones que  se  enlazan  con  su  carrera,  alguna  Vez  se 
ha  declarado  espontáneamente  incapacitado,  y lia 
abandonado  su  sitio?  ¿O  esa  ley  superior  -que  Si  I. 
invoca,  de  obligar  á abstenerse  á otros,  no  ha  pesado 
jamás  sobre  su  conciencia,  no  se  ha  encontrado  ja- 
mas S.  8.  en  el  caso  de  sentir  esa  ley  superior  pe- 
sando sobre  su  conciencia?  ¿Qué  se  cree  8.  8.  frente 
á los  demás?  ¿Qué  quiere  decir  la  lectura  de  ese  ar- 
tículo? Por  ventura,  cuando  aquí  se  han  discutido  las 
leyes  del  Banco  de  España,  ¿se  han  declarado  inca- 
pacitados ios  accionistas  de  esa  Sociedad?  Guarido  se 
discuten  las  leyes  de  ferrocarriles,  ¿se  declaran  inca- 
pacitados los  que  tienen  acciones  de  esas  empresas? 
Cuando  se  discute  la  contribución  territorial,  ¿sé  lian 
considerado  incapacitados  los  propietarios? (Muy  bien; 
muy  bien,)  ¿Es  que  quiere  el  Sr,  Azcárate  un  Congre- 
so de  mendigos  ó de  gentes  que  vengan  á vivir  so- 
bre el  país?  ¿O  es  que  hay  qué  buscar  la 

independencia  en  aquella  condición  que  consiste  en 
vivir  del  presupuesto,  en  funciones  retribuidas  pdf 
el  presupuesto  y solamente  en  esas  funciones?  ¿O 
es  que  aquí  silo  los  catedráticos  pueden  honrada- 
mente cobrar  sus  sueldos  y defender  sus  privilegios, 
y los  propietarios,  abogados,  socios  de  todos  los  inte- 
reses de  la  producción  nacional,  son  seros  ínfimos  y 
degradados  al  lado  de  la  altura  donde  ñC  Patenta 
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personalidad  tan  levantada  de  aquel  que  invoca  esas 
leyes  superiores?  El  Gobierno,  el  Ministro  de  TI  tramar, 
no  se  han  negado  absolutamente  a traer  al  Congreso 
nada  de  lo  que  al  Gobierno  pertenece,  excepción  hecha 
de  las  listas  de  accionistas,  que  no  las  traerá  por  las 
consideraciones  que  ha  expuesto;  pero  fuera  de  lo  que 
es  su  derecho  y cumpliendo  su  deber  de  respetar  los 
derechos  ajenos  en  forma  distinta  de  la  estipulada 
en  el  contrato,  ei  Gobierno  no  hará  nada.  El  Go- 
bierno hará  cuanto  esté  á su  alcance  y cuanto  le 
sugiera  su  celo  para  procurar  el  cumplimiento  de 
los  contratos  públicos,  y lo  hará  en  la  forma,  en 
el  modo,  dentro  de  los  medios  y de  las  facultades 
que  le  imponen  las  leyes;  y fuera  de  eso,  respetuoso 
con  ía  ley  y respetuoso  con  el  derecho,  apenas  tie- 
ne nada  que  hacer,  porque  el  Gobierno  no  puede 
plegarse  á.  exigencias  de  cierto  género,  meramente 
por  dar  satisfacción  á cierta  clase  de  intereses.  He 
dicho.  de  ap  rob ación  en  la  mayoría.) 

ÉtSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Az- 
cárate  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZGAEATE:  Quisiera  tener  poder  sobre 
los  señores  taquígrafos,  para  que  lucieran  constar 
en  el  Extracto  de  la  sesión  de  hoy,  no  sólo  todas  las 
palabras  del  Sr.  Romero  Robledo,  sino  todos  los  mo- 
vimientos de  la  mayoría,  para  que  así  el  país  se  en- 
terase de  que  las  cosas  que  dice  y hace  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  no  son  genialidades  suyas,  sino  que  ob- 
tienen ía  aprobación  resuelta  y decidida  de  todo  el 
Gobierno  y de  toda  la  mayoría,  y son,  por  consi- 
guiente, actos  del  partido  conservador. 
en  los  bancos  de  la  minoría  republicana.— Rumores  en 
la  mayoría.)  Interesa  mucho  hacerlo  constar  así  en 
esta  discusión,  que  tiene  una  importancia  excepcio- 
nal por  lo  mismo  que  se  trata  de  una  gran  Compa- 
ñía, y á cada  momento  nos  estamos  encontrando  con 
las  grandes  Compañías.  Un  día  es  el  Banco  de  Es- 
paña, otro  día  ia  Trasatlántica,  otro  las  Compañías 
de  ferrocarriles,  que  por  algo  decía  el  Santísimo 
Padre  León  XIII,  en  su  ultima  Encíclica  sobre  la 
cuestión  obrera,  después  de  presentar  el  paralelo 
entre  las  ciases  ricas  y las  clases  pobres,  que  esas 
riquezas  suelen  reunirse  en  ciertas  entidades,  que 
no  dejan  de  tener  gran  influencia  cerca  de  los  Go- 
biernos. {Rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tratando  de  rectifi- 
car algo  que  yo  había  dicho,  lia  venido  á confirmar 
lo  que  yo  dije;  y lo  qué  es  por  lo  que  hace  á una  de 
las  frases  que  atribuí  á S,  ya  puedo  yo  excusarme 
de  leer  los  discursos  de  S,  S„  aunque  siempre  es  gra- 
to el  leerlos  porque  son  muy  elocuentes.  En  efecto, 
S.  S.  me  lia  refrescado  la  memoria;  sí;  S,  S.  dijo  que 
todas  las  cuestiones  que  había  entre  los  partidos  en 
el  Parlamento,  cuando  se  trataba,  sobre  todo,  de  la 
función  íiscalizadora,  eran  cuestiones  de  interpreta- 
ción de  leyes,  y unos  estimaban  que  el  acto  estaba 
conforme  con  la  ley,  y otros  creían  que  no  existía  tal 
conformidad.  Es  verdad.  Pues  ahí  está  el  error  de 
S.  S.  Porque  hay  dos  casos  muy  distintos.  Guando  es 
posible,  cuando  es  racional  y admisible  la  diferente 
interpretación  que  el  Gobierno  da  al  sentido  de  la 
ley,  entonces  viene  la  responsabilidad  parlamentaria; 
pero  cuando  esa  ley  se  infringe  á sabiendas  ó por  ne- 
gligencia inexcusable,  entonces  se  da  el  caso  de  la 
prevaricación,  que  está  previsto  en  el  Código.  Ahí 
tiene  S.  S.-  explicado  el  error  en  que  incurre.  (El  se- 
ñar Ministro  de  UUramari  Solamente  que  este  caso  no 


es  ese  último.)  Eso  se  discutirá  en  su  día.  ¿Qué  voy 
á decir  yo  ahora  del  decreto  del  Sr.  Becerra,  ni  de  la 
Real  orden,  ni  de  la  instrucción? 

Dice  S.  S.  que  enviará  todos  los  datos  necesarios 
para  hacer  que  se  cumpla  el  contrato.  No  hemos 
pedido  más  nosotros.  Nosotros  hemos  pedido  lo  que 
estimamos  suficiente  para  hacer  que  se  cumpla  el 
contrato;  que  tengo  para  mí  que  sólo  se  cumple  muy 
rigurosamente  en  lo  que  loca  ó se  refiere  al  pago. 
(Rumores  en  la  mayoría.)  Sí;  ya  sé  que  el  pago  estaba 
atrasado;  por  oso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hizo 
esa  operación  nueva  de  los  5 millones.  Hasta  he  visto 
la  cuenta  curiosísima  que  hace  la  Trasatlántica  para 
demostrar  que  se  la  debían,  no  11  millones  y me- 
dio de  pesetas,  como  se  ha  dicho;  no  llega  á tanto;  pero 
sí  millón  y medio  de  duros.  La  Compañía  pone  en 
cuenta  lo  que  se  la  debe  y lo  que  no  se  la  dehe;  lo  que 
está  en  litigio;  lo  que  la  negó  el  Sr.Fabié;  porqué,  por 
lo  visto,  cuando  se  elevaron  las  tarifas  por  ei  Sr.  Ra- 
bié, la  Trasatlántica  tuvo  la  pretensión  de  que  se  le 
pagaran  los  atrasos  con  arreglo  á las  nuevas  tarifas; 
el  Sr.  Pablé  no  pasó  por  ello,  la  Compañía  llevó  la 
cuestión  al  Tribunal  Contencioso  administrativo,  y 
allí  está  pendiente,  y sin  embargo,  la  Compañía 
Trasatlántica  pone  en  cuenta  esos  atrasos  calculán- 
dolos con  arreglo  á las  nuevas  tarifas.  De  todo  eso 
e s t am  os  p e ríe  c l am  en  te  enterado  s. 

Pero  en  fin,  es  posible  que  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar encuentre  en  su  camino  algún  obstáculo  que 
le  impida  reunir  los  datos  que  necesita  para  su  ges- 
tión; porque  el  arl.  14  del  reglamento  de  aquella 
Compañía,  dice  que  existirá  un  libro  de  actas  reser- 
vadas, en  el  cual  se  consignarán  los  acuerdos  que 
adopten  las  Juntas  de  gobierno  ó las  Comisiones  de- 
legadas,  cuando  por  sus  circunstancias  especiales 
exijan  el  secreto. 

Pero  en  fin,  ya  veremos,  según  vayan  viniendo 
los  datos,  si  el  Sr.  Muro  y yo  estamos  en  lo  cierto;  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  no  debía  creer  S.  S.  que  nosotros  aca- 
bamos de  salir  de  la  escuela  ó que  somos  tan  inocen- 
tes como,  por  lo  visto,  le  parecemos;  yo  no  he  trata- 
do de  añadir  nada  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Muro,  ni 
de  reforzar  sus  argumentos,  ni  de  enmendarle  la 
plana;  lo  que  pasa  es,  que  entre  esos  datos  á que  nos 
venimos  refiriendo,  se  hallan  los  que  yo  había  pedi- 
do en  épocas  anteriores,  y precisamente  por  indica- 
ciones mías,  lia  reiterado  la  reclamación  el  Sr,  Muro, 
y por  eso  he  creído  conveniente  asociarme  á su  ruego 
para  reclamar  los  datos. 

Vamos  ahora  á los  argumentos  de  S.  S.,  de  los 
cuales  yo  no  sé  corno  voy  á poder  deshacerme,  por- 
que han  sido  tremendos;  y si  no,  que  lo  diga  la  ma- 
yoría, en  la  cual  dehe  haber  muchos  accionistas  de 
ía  Compañía  Trasatlántica.  {Rumores  en  la  mayoría.) 
Digo  que  los  argumentos  son  verdaderamente  abru- 
madores; porque  ¿qué  había  dicho  yo?  Yo  había  em- 
pleado dos  argumentos:  uno  fundándome  cu  el  ejem- 
plo de  Inglaterra,  otro  fundándome  en  un  artículo 
del  Código  penal.  En  Inglaterra  ¡ya  se  ve!  ¡Están  tan 
atrasados!  ¿Cómo  hemos  de  comparar  la  mayoría  de 
la  Cámara  do  los  Comunes  con  esta  mayoría?  {Gran 
i des  rumores  en  la  mayoría.)  En  la  Cámara  de  los  Co- 
munes hay  catedráticos,  hay  propietarios,  hay  Mili* 
i tares,  hay  individuos  de  todas  esas  categorías  á que 
se  refería  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero,  que  yo 
sepa,  nú  se  le  ha  ocurrido  á ninguno  jamás,  jamás. 
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hacer  el  argumento  que  S.  S.  ha  hecho,  y que  tan 
grande  efecto  ha  producido  en  la  mayoría* 

Allí,  en  vez  de  hacerse  esa  clase  de  argumentos, 
lo  que  ha  sucedido  bien  recientemente  ha  sido  des- 
contar en  una  votación  los  votos  de  tres  miembros 
de  la  Cámara  por  ser  accionistas  de  una  Compañía; 
de  modo  que  si  aquí  sucediera  lo  que  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  no  hubiera  podido  S.  S,  hacer  ese 
argumento,  ni  hubiera  tenido  ocasión  la  mayoría 
para  aplaudir.  Pues  este  es  un  precedente;  ¿y  sabe 
S¿  S.  lo  que  ocurrió  en  la  Cámara  inglesa  hace  muy 
pocos  días?  Se  discutía  la  cuestión  de  las  dietas  de 
los  Diputados,  y se  levantó  un  distinguido  orador  á 
decir:  no  hay  que  hablar  de  eso;  porque  sí  hace 
pocos  días  hemos  descontado  tres  votos  de  accionis- 
tas, cuando  se  trate  de  nuestras  dietas  habrá  que 
descontarlos  todos,  y no  votaremos  ninguno* 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿qué  dife- 
rencia hay  entre  un  accionista  y el  Sr.  Azcárate, 
que  es  catedrático?  ¿Acaso  el  Sr,  Azcárate,  por  el 
hecho  de  ser  catedrático,  no  puede  tomar  parte  como 
Diputado  en  asuntos  que  interesan  á su  clase?  Hay 
una  grau  diferencia,  Sr.  Ministro;  yo  tengo  perfecto 
derecho,  dentro  de  la  Constitución  y dentro  del  Có- 
digo, porque  no  hay  ningún  artículo,  ni  en  el  Código 
ni  en  la  Constitución,  que  diga  que  el  que  ejerce  ía 
profesión  de  abogado,  militar,  catedrático,  etc,,  no 
puede  tomar  parte  en  las  discusiones  y acuerdos  del 
Ayuntamiento,  de  la  Diputación  provincial  ó (le  las 
Cortes  cuando  versen  sobre  asuntos  que  interesen  á 
su  clase;  y como  ninguna  ley  lo  prohíbe,  yo  puedo 
ser  catedrático  y disentir  en  el  Congreso  todos  los 
asuntos,»  ¿Qué  dice  el  Sr.  Cohén  a?  (Él  Sr.  Díaz  Cade- 
na: Que  no  me  parece  exacto  el  argumento.)  ¿Por 
qué?  (El  Sr , Díaz  Godeña:  Porque  no  me  ha  conven- 
cido; y supongo  que  S.  S*  habrá  hecho  el  argumento 
para  convencernos.) 

Perdone  ei  Sr.  Díaz  Cobeña,  y no  extrañe  S,  S. 
que  tratara  de  recoger  su  interrupción  con  el  objeto 
de  contestarla:  ¿se  va  á enfadar  S,  S.  por  esto?  vEl  se- 
ñor Díaz  Godeña:  No  me  enfado.)  Pero  en  fin,  respecto 
á lo  que  yo  pueda  hacer  en  asuntos  que  interesen  á 
la  clase,  por  lo  pronto  puedo  decir  que  desde  que  soy 
Diputado  no  lie  intervenido  en  ninguno  que  interese 
á la  clase;  y además,  puedo  añadir,  ya  que  se  me 
obliga  á ello,  que  hace  veinticuatro  horas,  se  me 
acercó  un  compañero  en  este  mismo  sitio  con  una 
pretensión  justísima  respecto  á un  asunto  de  interés 
para  los  catedráticos,  y yo  le  dije  que  nosotros,  me- 
nos que  nadie,  podíamos  hacer  nada,  por  lo  mismo 
que  éramos  catedráticos,  Pero  en  fui,  esa  es  cuestión 
que  cada  cual  entiende  á su  manera:  porque  mañana, 
si  es  preciso,  puedo  yo  discutir  cualquier  asunto  que 
interese  á los  catedráticos.  Lo  que  digo  es,  que  eso  no 
está  incluido  en  el  Código  penal,  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Ni  lo  otro.)  Este  es  mi  argu- 
mento. EL  art.  412  habla  de  cualquiera  clase  de  con- 
tratos ó de  operaciones  en  que  un  funcionario  deba 
intervenir  por  razón  de  su  cargo. 

Claro  está  que  no  hay  contratos  entre  los  que 
constituyen  cada  clase  social,  y aun  cada  clase  de 
funcionarios  del  Estado.  Una  cosa  es  el  interés  ge- 
neral que  sé  puede  tener  individualmente,  ó como 
clase,  como  ie  tiene  todo  profesor,  como  lo  tiene  el 
contribuyente,  etc.,  y otra  el  interés  especial  que  un 
contratista  puede  tener  al  intervenir  en  contratos 
con  el  doble  carácter  de  funcionario  y de  contratis-  i 


; ta.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  mayoría.)  Qué,  ¿no  es 
eso?  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Ni  se  parece  eso  á 
la  verdad,)  ¿Cómo  la  verdad?  Se  trata  de  un  artículo 
del  Código  penal,  y yo  digo  que  los  accionistas  de  la 
Compañía  Trasatlántica  incurrirían  en  este  delito 
siendo  irresponsables,  claro  está,  porque  son  inviola- 
bles como  Diputados,  si  votaran  una  disposición  den- 
tro de  la  Cámara  que  influyera  en  la  suerte  de  ese 
contrato,  Y no  hay  más  medio  deconvencerme  quede- 
cir  que  el  Código  penal  no  dice  eso,  (El  s?\  Ministro  de 
Fomento:  No  habría  tribunal  que  pudiera  aplicar  eso.) 
Pero,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  una  cosa  es  que  una 
persona  sea  inviolable,  y otra  cosa  que  cometa  el  de- 
lito. i El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mmist?'Os:  Se  hu- 
biera pedido  autorización  para  procesarle.)  Esto  es 
completamente  nuevo,  ¿Es  posible  conceder  autori- 
zación para  procesar  á un  Diputado  por  un  acto  rea- 
lizado en  la  Cámara?  El  Diputado  es  inviolable;  pero 
el  hecho  es,  y repito  el  ejemplo,  el  que  yo  he  expues- 
to antes:  si  yo  desde  aquí  calumnio,  no  puedo  ser 
procesado,  pero  el  delito  está  cometido.  Se  trata, 
pues,  de  la  trasgresión  del  Código  penal  que  está 
en  vigor,  y yo  no  sé  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  ha  caído  en  la  cuenta  de  que  el  argumenta 
que  ha  empleado,  de  puro  sabido,  resulta  absurdo. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  llegó  á la  consecuen- 
cia de  que  sería  preciso  que  el  Congreso  se  compu- 
siera de  mendigos.  Pues  tampoco  es  eso;  porque  si 
fuera  un  Congreso  de  mendigos  ó de  anarquistas, 
tendría  el  interés  de  clase;  y como  liemos  de  ser  algo, 
resulta  que  el  argumento,  por  tanto  probar,  no  prue- 
ba nada,  y que  tau  sólo  ha  probado  mucho  para  la 
mayoría. 

Supone  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  esto  de 
hablar  del  Código  penal  es  prestar  ciertos  servicios 
á ciertas  oposiciones.  En  efecto;  con  aplauso  de  mu- 
chos de  los  que  se  sientan  en  esos  bancos,  he  habla- 
do en  ocasiones  del  Código  penal  ; una  de  ellas  para 
lamentarme  de  ese  título  relativo  á los  delitos  co- 
metidos por  los  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y bastaba  abrir  la  estadística  cri- 
minal para  convencerse  de  que  yo  estaba  en  lo  cierto. 
Esto  prueba  que  no  se  sirve  tan  sólo  á un  partido  en  el 
que  S.  S.  pueda  suponer  un  interés  político  determi- 
nado. Antes  que  desde  estos  bancos,  se  habló  del  Có- 
digo penal  desde  otros:  y la  prueba  de  que  no  había 
interés  político,  es  que  desde  el  primer  día  hasta  hoy 
nos  liemos  encerrado  en  los  límites  más  estrechos, 
con  el  propósito  de  no  faltar  en  lo  más  mínimo  á la 
exactitud  y á la  verdad.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Mura, 
y puesta  á votación,  se  pidió  por  suficiente  número 
de  Sres*  Diputados  que  se  votara  nominal  mente,  y 
así  se  verificó,  resultando  desechada  por  141  votos 
contra  66,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Toreo  o (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Cos-Gayón, 

Linares  Rivas. 

Romero  Robledo. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Cárdenas  (D.  José). 

Penal  ver  (Conde  de). 
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Crespo  Yísiedo. 

Serrano  Alcázar. 

López  Chiclieri  (D,  Juan). 
Vilana  (Conde  de). 

Peñafiel  (Marqués  de). 
BushelL 

Bureta  (Conde  de). 

Redondo. 

Corantes. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Elduayen. 

Alquil; la  (Marqués  de). 
Ranees, 

Aranda. 

Callé  zas. 

Varona. 

San  Román  (Conde  de). 
Remete. 

Gómez  Pizarro. 

Garrea. 

Agüera  (Conde  de). 
Castellano. 

Concha  Alcalde, 

Santa  Cruz  (Marqués  de). 
Yergez. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 
Mochales  (Marqués  de). 
Alvear. 

Agui lar  (Marqués  de). 

Gil  Becerril, 

Ürdóñez. 

Goicoérrotea  (Marqués  de). 
Lo  ring. 

Domínguez  Pascual. 
Sánchez  Toca. 

Cor  zana  (Conde  de  la). 

Pérez  Ibáñez. 

Figucroa  (Marqués  de). 
Almenara  Alta  (Duque  de). 
Ruanco. 

Bailón  (Duque  de). 

Lema  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Liniers. 

Aparicio. 

Rebellón. 

Vázquez  deParga. 

Torres  Taboada. 

Muñoz  Vargas. 

Gusano  (Marqués  de). 

Sessa  (Duque  de), 

Dupuy  de  Lome. 

Cobo  de  Guzmáu. 

Fontán. 

Serrano. 

Gano  y Cueto. 

Ar  razóla. 

Martínez  Campos, 
Clemente, 

Santamaría, 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Agre  la, 

Rcviltagigedo  (Conde  de), 
Gil  y Gil. 

Torrecilla  (Marqués  de  la). 
Bernar  (Conde  de). 

Osma. 


Cortezo. 

González  Hernández. 

Espada. 

Sores  (D.  José), 

Carvajal  y Trelles. 

Ebro. 

Allende  Salazar. 

Torres  Cartas. 

Yiesca  (D.  José  María  de  Ui), 

Castillo  de  Cuba  (Conde  del). 

Cánovas  y Yallojo  (D.  Antonio). 

Pérez  Aloe, 

Ugarte, 

Alvar. 

Santa  Olalla. 

Beránger, 

Sil  vela  (D.  Mateo). 

Seo  de  Urge!  (Duque  de  la). 

Martínez  Pardo. 

Guadal  mina  (Marqués  de). 

Sil  vela  (D.  Eugenio). 

Castro  y López. 

Gomyn, 

Rodrígxiez  San  Pedro, 

Dato. 

Díaz  Cobeha, 

Fernández  Yíllaverde  (D.  Raimundo). 
Caves  tany. 

Paredes  (Marqués  de). 

Fernández  Henestrosa, 

Antón. 

Izquierdo, 

Alvarez  Marino, 

Castillo  de  Ghirel  (Barón  del). 

Alfau. 

Portago  (Marqués  de). 

Santos  Ecay. 

García  Romero. 

Salcedo  y Ruíz. 

González  Hootoría, 

Yadillo  (Marqués  de), 

Hernández  Iglesias, 

Arteta, 

Luengo, 

San  Simón  (Conde  de). 

Sallen  t (Conde  de), 

Reig. 

La  iglesia. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Muñoz  Morera, 

Cabra  (Marqués  de). 

Prast. 

Hernández  López, 

Estradas  (Conde  de). 

Botella. 

Cañábate, 

Bores  (D.  Javier). 

González  (D.  Teodoro). 

Betegón. 

Galante. 

Diez  Macuso. 

Nido. 

Zab  álburu. 

González  López. 

Sr.  Presidente, 
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Señores  que  dijeron  sí: 
Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 

Ai  isa  Ido, 

Botija, 

Pérez  (D.  Vicente). 

Torreando  (Conde  de), 

Mon  til  La, 

Moret. 

Al  varad  o. 

Caserna, 

León  (IX  Luis). 

Aviniera. 

Rodríguez  (L),  Calixto). 

Ruiz  Martínez, 

López  PuigCerver. 

Sánchez  Arjo  na. 

Nieto. 

Ruiz  Capdepón. 

Arias  de  Miranda, 

Salvador. 

García  Alix, 

Calderón. 

Te  verga  (Marqués  de). 

Becerro  de  Bengoa. 

Remata. 

Barrio  y Miei\ 

Ochando, 

García  Gómez  (D,  Juan  José), 
Alonso  Martínez  (IX  Lorenzo), 
lisera. 

Canalejas, 

Becerra, 

Muro, 

Baselga. 

Azcárate, 

Yallés  y Ribot. 

Pí  y Margal!, 

Palma, 

Marcneo, 

Eguiliqr. 

Alonso  Castrillo, 

Re  quejo. 

López  Mora. 

Alvarez  Prida, 

Da  vi  la, 

López  Domínguez. 

Pedregal. 

Cervera. 

G arijo  Lar  a, 

M ar  í í n ez  A se  n j o , 

Calbetón. 

Figucroa  (D.  Alvaro), 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Villanueva. 

León  y Castillo. 

Nocedal, 

Ramery, 

Sil  vela  (D,  Francisco  Agustín), 
Torres  A!  mu  ni  a. 

Domínguez  Al  ion  so. 

Moral. 

Quiroga  Ballesteros, 

F ér n ánde z La  torre. 

Torre  Mínguez, 

Recio  y Sánchez. 

Maura. 

Gamazo  (D.  Germán], 

Total,  06. 
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Presupuesto  de  gastos . 

Continuando  la  discusión  del  dictamen  sobre  el 
de  gastos*  que  había  quedado  pendiente  en  la  de  to- 
talidad de  la  sección  3.“  de  «Obligaciones  genera- 
les» {Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm\  167,  y ios 
Diario v núms.  173 , 174 , í 75,  í 76 ¡177,  178  y í 70 
sesiones  de  5 , 6,  7,  8 , £,  19  y 20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Señores  Diputa- 
dos, creedme  que  si  pudiera  dejar  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  lo  haría  con  mucho  gusto;  pero  tengo  que 
cumplir  deberes  de  cortesía,  y realmente  no  puedo 
dejar  de  hacerlo  á pesar  de  que  comprendo  que  la 
Cámara,  por  lo  que  se  ve,  está  la  Ligada  de  la  discu- 
sión anterior,  y no  presta  atención  á ésta,  que  no  es 
menos  interesante,  por  cierto*  para  el  país  que  la 
que  acaba  de  tener  lugar. 

Gomo  saben  los  Sres.  Diputados,  he  sido  aludido 
diferentes  veces  por  mis  amigos  particulares  los  se- 
ñores Gal  he  ton  y Ansaldo  respecto  de  una  cuestión 
que,  aunque  no  es  precisamente  la  que  se  trata  cu 
este  instan  te,  porque,  según  tengo  entendido,  se  trata 
ahora  de  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales,»  y 
las  alusiones  se  han  referido  á clases  pasivas,  ó snii 
a la  sección  5.a  de  esas  mismas  «Obligaciones  gene- 
rales,» sin  embargo,  para  evitar  la  molestia  ai  Con- 
greso de  que  me  oiga  dos  veces  y porque  no  altero 
por  eso  las  reglas  establecidas,  voy  á contestar  á esas 
alusiones  dentro  de  esta  sección,  á la  vez  que  hago 
breves  considere  clone  ^ para  justificar  una  enmienda 
que  be  de  proponer  á la  sección  que  se  discute  de 
«Obligaciones  generales,»  ó sea  deuda  pública, 

Al  hablar  de  deuda  pública,  ciertamente  no  ne- 
necesito  yo  exponer  ai  Congreso  cuáles  son  mis  opi- 
niones respecto  de  este  asunto,  porque  consignadas 
están  en  las  distintas  ocasiones  en  que  he  tenido 
que  hablar  respecto  de  este  particular.  Debo,  decir, 
siu  embargo,  que  la  deuda  pública  debe  discutirse 
con  grandísima  prudencia*  con  grandísimo  comedi- 
miento* con  grandísimo  respeto,  mucho  más  en  nues- 
tro país  que  en  otro  alguno;  y sin  embargo,  no  sucede 
así,  por  desgracia;  porque  en  esta  misma  discusión  que 
tiene  lugar  respecto  de  las  Obligaciones  generales, 
se  ha  hablado  de  la  deuda  pública  y se  ha  hablado 
indicando  propósitos  de  modificaciones  que  se  refie- 
ren á la  integridad  de  los  derechos  de  los  tenedores 
de  la  den  a,  y,  por  consiguiente,  que  se  refieren  á 
alterar  las  obligaciones  que  el  Estado  tiene  contraí- 
das respecto  de  este  particular.  ¿Cómo  se  quiere, 
Sres.  Diputados,  que  de  esta  manera  el  crédito  pú- 
blico tenga  la  solidez  que  necesita  y de  que  carece 
nuestro  país,  cuando  se  da  aquí  el  ejemplo,  que  no 
se  da  en  ninguna  otra  parte,  de  estar  discutiendo  los 
derechos  de  los  tenedores  de  la  deuda, manifestando 
propósitos  de  reducciones  en  los  intereses  de  la  deu- 
da, corno  hace  tiempo  y recientemente  se  ha  indi- 
cado aquí,  convirtiendo,  en  una  palabra*  la  deuda,  en 
lugar  de  una  institución  de  crédito,  como  es,  respe- 
table y respetada  en  todas  partes  y por  todo  el  mun- 
do, en  una  materia  de  debate  y en  materia  de  con- 
trato modiíi cable  por  cualquiera,  careciendo  por 
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tanto  de  esos  respetos  que  tan  necesario  es  que  leu-  , 
eran  esas  instituciones  fundamentales  del  crédito? 
c Respecto  de  la  deuda,  el  3i\  Ministro  de  Hacien- 
da da  dicho  lo  que  debe  hacerse,  y ha  formulado  en 
ana  pequeña  regla,  que  debería  ser  común  para  todo 
el  mundo,  incluso  para  los  legisladores,  lo  que  debe 
hacerse,  diciendo  que*  en  materia  de  deuda,  lo  que 
hay  que  hacer  es  pagar,  lo  que  hay  que  hacer  es 
cumplir  los  compromisos  contraídos  y no  andar  dis- 
cutiendo y manoseando  la  deuda  como  se  trata  y 
discute  todo  aquí,  con  grandísimo  perjuicio  para  el 
crédito  público. 

Esta,  sin  embargo,  es  la  triste  tradición  de  Es- 
paña; aquí  se  ha  operado  sobre  la  deuda  publica,  des- 
de los  vales  reales,  ¿qué  digo  desde  los  vales  reales? 
Desde  los  juros  hasta  el  día,  se  ha  operado  en  la  deu- 
da pública  como  in  anima  viU,  sin  respetar  los  con- 
tratos que  están  bajo  la  salvaguardia  del  honor  de  la 
Nación.  De  esa  manera  no  puede  haber  crédito,  y no 
lo  habría  en  ningún  país  en  que  se  procediera  de  este 
modo. 

Precisamente  en  estos  momentos  en  que  nos  es- 
‘laníos  lamentando  del  estado  de  decadencia  en  que 
está  nuestro  crédito,  no  sólo  en  España,  sino  en  el 
extranjero,  y en  el  extranjero  sobre  todo,  creo  yo  que 
no  es  conveniente,  ni  siquiera  lícito,  que  se  venga  á 
hablar  aquí  de  nada  en  que  se  trate  de  hacer  un  per- 
juicio, ni  de  nada  que  signifique  alterar  Lo  que  está 
pactado. 

Así,  pues,  Síes*  Diputados,  después  de  consignar 
esta  protesta,  porque  estimo  que  es  perjudicial  todo 
lo  que  sea  tratar  de  deuda  pública  en  el  sentido  de 
minorar,  alterar  ó lesionar  en  nada  los  intereses  de 
los  tenedores  de  valores  públicos,  debo  protestar  y 
protesto  de  que  haya  nadie  que  trate  de  convertir  la 
r leuda  pública  en  un  arbitrio,  ni  siquiera  para  au- 
mentar los  ingresos  del  Tesoro  ni  para  disminuir 
gastos  de  ninguna  clase. 

Los  arbitristas  modernos  pueden  apelar  á otro 
recurso  legítimo;  pero,  [por  Dios!  que  tengan  en 
cuenta  el  estado  en  que  está  nuestro  crédito,  la  ne- 
cesidad que  hay  de  consolidarlo  y de  que  se  respete, 
yt  por  consiguiente,  el  deber  en  que  los  legisladores 
están  de  tener  profundo  respeto  á lo  que  correspon- 
de legítimamente  á los  tenedores  de  valores  pübli- 
ro  t,  españoles,  para  que  no  se  diga  que  constante- 
mente se  está  convirtiendo  el  papel  del  Estado,  fue- 
ra de  aquí,  en  mi  juego  de  Bolsa,  y aquí  en  un  Hie- 
rbo de  establecer  arbitrios  que,  en  último  resultado, 
vienen  á lesionar  los  intereses  del  Estado. 

Yo  profeso  estos  principios,  porque  entiendo  que 
esto  es  lo  que  conviene,  no  sólo  al  crédito  y á la  ri- 
queza del  país,  sino  á su  mismo  honor.  Por  eso,  se- 
ñores Diputados,  aun  cuando  del  estudio  del  dicta- 
men que  ha  presentado  la  Comisión  he  deduGido 
que,  sin  lesionar  derecho  ninguno  podía  introducir- 
se una  economía  eñ  la  sección  3.a,  no  me  he  atrevi- 
do á presentar  una  enmienda  sin  someter  antes  ín- 
tegramente la  cuestión  al  conocimiento  del  digno 
Ministro  de  Hacienda,  de  la  Comisión  y de  la  Cáma- 
ra, para,  si  hay  la  menor  idea,  por  quien  quiera  que 
seo,  de  que  pueda  lesionarse  el  interés  más  ínfimo, 
abstenerme  de  presentar  semejante  enmienda.  Así 
predico  yo,  con  el  ejemplo;  y desearía  que  con  estas 
ideas,  quo entiendo  que  son  patrióticas,  que  son  las 
que  convienen  al  país,  procedieran  todos  los  señores 
Diputados. 


La  enmienda  que  creo  que  podría  formular,  y que 
formularé,  si  el  Gobierno,  la  Comisión  y el  Congreso 
no  encuentran  el  menor  inconveniente  en  ello,  se 
refiere,  por  de  pronto,  al  capítulo  7 A,  artículo  único 
de  la  sección  3.a,  ((Deuda  pública.» 

Dice  este  artículo: 

«Para  amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  pro- 
cedente del  personal,  100.000  pesetas.» 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  aquí  cabe  una  eco- 
nomía, sin  perjuicio  de  nadie. 

Yoy  á someter  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados  los  antecedentes  de  este  asunto. 

La  deuda  del  personal  se  creó  por  una  ley  de 
1851,  para  pagar  sueldos  y pensiones  devengados  y 
no  satisfechos  desde  1828  hasta  la  publicación  de 
aquella  ley,  siendo  ampliada  la  de  1851  por  otra  de 
Julio  de  1855  en  que  se  comprendía  el  pago  de  ha- 
beres hasta  1852, 

Gomo  ven  los  Sres.  Diputados,  esta  es  una  deuda 
especial,  es  una  deuda  puramente  para  pago  de  ha- 
beres, que  en  vez  de  darse  otra  clase  de  papel,  se 
mandó  dar  unos  títulos  de  la  deuda,  a medida  que 
se  hacían  las  liquidaciones  personales.  Así  esa  deuda, 
aunque  tenía  el  carácter  de  valores  públicos  porque 
se  cotizaba  en  la  Bolsa,  es,  en  realidad,  una  deuda 
especial  que  no  ha  salido  de  España,  que  no  tiene 
interés,  que  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  satisfa- 
cer ó amortizar  unos  débitos  anteriores  personales. 

Hay  que  tener  en  cuenta  esto,  para  ver  que  lo 
que  se  refiere  á la  deuda  del  personal  no  puede  alee- 
tar  al  crédito  público. 

Por  virtud  de  esta  ley  se  hicieron  las  liquidacio- 
nes, y con  arreglo  á la  ley  del  55  se  fijó  entonces  en 
el  presupuesto  la  cantidad  de  3 millones  de  pesetas, 
para  que  por  subastas  públicas  se  fuera  amortizando 
esa  deuda.  Así  se  ha  venido  haciendo  desde  entonces; 
se  íné  amortizando,  primero,  á tipos  muy  bajos;  y á 
medida  que  iué  escaseando  el  papel  y acaparándose 
éste  en  pocas  manos,  los  tenedores  iban  poniendo  en 
las  subastas  tipos  superiores,  que  llegaron  á ser  bas- 
tante considerables.  Por  virtud  de  la  ley  de  Diciem- 
bre de  i 88 1,  de  conversión  de  la  deuda,  se  determinó 
que  la  parte  do  la  del  personal  que  quedaba,  pudiera 
convertirse  en  deuda  amortizable  del  4 por  100  ai 
tipo  del  80  por  100,  y aun  cuando  la  totalidad  de  la 
deuda  del  personal  que  se  ha  emitido  desde  1852  acá 
se  eleva  á más  de  300  millones  de  pesetas,  como  las 
primeras  amortizaciones  se  hicieron  á tipos  muy  ba- 
jos, so  amortizó  en  los  primeros  años  una  grandísima 
cantidad  de  esa  deuda.  El  resultado  es,  que  el  Go- 
bierno que  hizo  la  conversión  de  1881  creyó  que  con 
8 millones  y medio  de  pesetas  de  deuda  amortizable 
del  4 por  1 00  había  bastante  para  convertir  la  parte 
que  quedaba  de  la  deuda  del  personal. 

En  efecto;  alguna  de  esa  deuda  se  convirtió  en 
deuda  del  4 por  100  amortizable;  pero  como  queda- 
ba alguna  cantidad,  y la  Dirección  de  la  deuda  seguía 
liquidando  los  expedientes  de  personal  y emitiendo 
títulos  de  esta  deuda,  se  dispuso  que  para  la  que  no 
se  hubiera  convertido  y se  fuera  emitiendo  se  con- 
signara una  cantidad  en  los  presupuestos.  Claro  es 
que  no  era  necesaria  ya,  ni  mucho  menos,  la  canti- 
dad de  3 millones  fijada  por  la  ley  de  1855,  porque 
con  una  cantidad  más  insignificante  había  bastante:  y 
la  prueba  de  que  este  cálculo  estaba  bien  hecho  es  que, 
en  efecto,  en  muchas  subastas  no  se  presentaban  li- 
c fiadores  de  deuda  del  personal  para  amortizarla. 
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No  sé  lo  que  que  queda  ya  en  este  momento.  Poí- 
no molestar  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  y por  no  pe- 
dir datos  de  los  que  con  tanta  frecuencia  suelen  pe- 
dirse,  no  he  reclamado  los  relativos  al  ano  91;  pero 
en  el  último  quinquenio  de  1885  á 1890  resulta  que 
no  existe  deuda  del  personal,  circulante,  más  que 
por  un  millón  de  pesetas,  ó poco  más,  del  cual  es  in- 
dudable que  la  mayor  parte  no  existe,  porque  es  sa- 
bido que  se  pierden  algunos  títulos  de  la  deuda,  y 
mucho  más  de  esta  clase,  que  son  pequeños  títulos 
que  han  ido  á poder  de  multitud  de  cansantes,  otros 
se  queman,  etc. 

Claro  está  que  la  liquidación  de  esta  deuda  está 
ya  terminando,  si  es  que  no  ha  terminado;  porque 
tratándose  de  haberes  del  personal  que  se  comenzar 
ron  á liquidar  hace  más  de  cuarenta  años,  todos  los 
que  se  han  creído  con  derecho  los  han  ido  presen- 
tando, y no  ha  quedado  más  que  algunos  expedien- 
tes de  difícil  tramitación,  que  lian  dado  por  resul- 
tado la  liquidación  en  estos  últimos  tiempos;  de  modo 
que  ya  quedan  muy  jíocos;  y me  alegro  de  que  me 
escuche  el  digno  señor  director  de  la  deuda,  que  es 
individuo  de  la  Comisión,  porque  de  seguro  que  es- 
tará conforme  con  estos  datos. 

En  el  último  quinquenio  de  1885  á 1890  se  ha 
liquidado  por  valor  de  unas  100.000  pesetas  nomi- 
nales; pero  hay  que  tener  en  cuenta  que,  por  espe- 
ciales circunstancias,  sin  duda,  se  resolvieron  algu- 
nos expedientes  un  poco  más  importantes  en  el  de 
1888-89.  En  efecto;  en  este  año  se  liquidaron  por 
42.000  pesetas,  y por  punto  general  no  llega  en  ios 
demás  á 5.000,  que  es  lo  que  yo  creo  que  so  podrá 
liquidar  cada  año,  á lo  sumo. 

Por  lo  tanto,  sino  se  necesita  la  cantidad  de  100.000 
pesetas  en  totalidad  para  atender  á ese  servicio,  en- 
tiendo que  con  una  cantidad  inferior  á ésta  se  pue- 
den continuar  las  subastas  para  ir  recogiendo  esos 
que  son  verdaderos  residuos  que  aun  quedan  en  po- 
der de  unos  cuantos,  que  probablemente  no  son  los 
cansantes,  sino  otras  personas  que  en  uso  de  su  de- 
recho han  ido  adquiriendo  este  papel,  y lo  guardan 
para  presentarlo  y adquirir  un  precio  muy  próximo 
á la  par.  Tampoco  se  lesiona  con  esta  rebaja  ningún 
derecho,  porque  habrá  muchos  tenedores,  como  los 
ha  habido  en  el  tiempo  que  yo  tuve  el  honor  de  des- 
empeñar la  Dirección  de  la  deuda,  que  no  se  presen- 
ten á amortizar. 

De  todas  maneras,  es  tan  grande  mi  respeto  á 
todo  lo  que  se  refiere  á deuda  pública,  siquiera  sea 
de  esta  índole  especial,  que  no  tiene  la  importancia 
de  la  que  generalmente  se  llama  valores  públicos, 
tanto,  que  no  se  cotiza  en  más  Bolsa  que  en  la  de 
Madrid,  que  yo  deseo  que  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, si  lo  estima  conveniente,  y sobre  todo  la  Co- 
misión y el  señor  director  de  la  Deuda,  conocedor 
de  la  materia,  me  diga  si  le  parece  bien  lo  que  he 
expuesto,  en  cuyo  caso  formularé,  por  de  pronto, 
una  enmienda  respecto  de  este  capítulo  del  presu- 
puesto, que  estimo  podrá  reducirse  en  un  50  ó 80  por 
100  de  las  100.000  pesetas  que  vienen  figurando. 

Y voy  ahora  á contestar  á las  alusiones  benévo- 
las de  mis  particulares  amigos  los  Sres.  Calbetón  y 
Ansaldo  respecto  á la  cuestión  de  ciases  pasivas. 

Esta  es  una  cuestión  verdaderamente  importan- 
tísima, y si  entonces  llamó  la  atención  de  los  seño-, 
res  Diputados  en  las  Cortes  anteriores  cuando  trata- 
mos de  este  asunto,  y yo  lo  traté,  no  por  voluntad 


propia,  sino  por  acuerdo  de  la  minoría  liberal  con- 
servadora que  me  honró  con  el  encargo  de  tratar 
aquí  esa  cuestión;  si  era  importante  entonces  es 
ahora  mucho  más  importante  y más  urgente  su  'rel 
solución  que  lo  era  entonces;  y es  más  cou veniente 
y más  necesario,  porque,  en  efecto,  el  capítulo  de 
clases  pasivas  va  teniendo  un  aumento  verdadera- 
mente  alarmante,  que  debe  poner  en  cuidado  á io- 
dos los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ansaldo  tomaba  un  parrafito  de  un  discur 
so  que  yo  pronuncié  hace  cinco  años,  tratando  desde 
esos  bancos  esta  cuestión,  y decía  S.  S.: 

«Nos  dice  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  el  Gobierno 
desús  amigos,  entonces  existente,  tenía  un  proyecto 
de  ley  de  clases  pasivas;  que  no  lo  presentó  porque 
cayó  aquel  Gobierno  y entró  el  partido  liberal;  y aho- 
ra, ¿por  qué  no  lo  ha  presentado  en  los  veinte  ó vein- 
tidós meses  que  ocupa  el  poder?» 

Este  era  el  argumento  de  S.  8. 

El  Gobierno  del  partido  liberal  conservador  hace 
ya  lo  menos  diez  años  que  empezó  á ocuparse  y pre- 
ocuparse de  la  cuestión  esta  de  clases  pasivas.  Como 
yo  dije  en  el  discurso  á que  el  Sr.  Ansaldo  lia  aludi- 
do, se  nombró  una  Comisión  por  aquel  Gobierno;  Co- 
misión que  presidió  mi  querido  amigo  elSr.  Vizconde 
de  Campo-Grande.  Esa  Comisión,  según  creo  yo,  ter- 
minó su  cometido  y formuló  un  proyecto  de  ley,  cuyo 
trabajo  quedaría  en  el  Ministerio  de  Hacienda  al  sa- 
lir aquel  Gobierno.  Ahora  bien;  como  nosotros  te- 
níamos estos  antecedentes;  como  sabíamos  que  exis- 
tía el  trabajo  y que  el  proyecto  de  ley  de  clases 
pasivas  estaba  ya  formulado,  desde  esos  bancos  de  la 
minoría  discutimos  con  el  Gobierno  que  existía  en- 
tonces esta  cuestión,  y le  preguntamos  si  trataba  de 
presentar  un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas;  coin- 
cidió con  este  propósito  de  la  minoría  liberal  con- 
servadora el  de  que  en  la  mayoría  de  entonces,  y en 
la  Comisión  de  presupuestos,  había  un  Diputado  que 
había  hecho  ana  bandera,  digámoslo  así,  dentro  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  de  esta  cuestión  de  clases 
pasivas. 

Siento  que  ese  digno  Diputado  de  entonces  no  lo 
sea  ahora,  que  era  el  Sr.  hamos  Calderón,  que,  en 
efecto,  no  sólo  trabajó  mucho  dentro  de  la  Comísióij 
y formuló  unas  bases  para  redactar  un  proyecto  de 
ley  de  clases  pasivas,  sino  que  en  nombre  de  la  Co- 
misión me  contestó  á mí,  manifestándome  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  estaba  dispuesto  á presen- 
tar un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas,  si  no  en 
sentido  tan  restrictivo  como  el  Sr.  Ramos  Calderón 
había  propuesto,  en  sentido,  de  todos  modos,  restric- 
tivo, que  era  como  yo  proponía  que  se  hiciese. 

Pasó  algún  tiempo;  el  Ministro  que  era  entonces 
de  Hacienda,  y en  cuyo  nombre  me  hizo  aquella  pro- 
mesa el  Sr.  Ramos  Calderón,  dejo  el  Ministerio  y le 
sucedió  el  Sr.  D.  Venancio  González,  el  cual  presentó 
un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  al  Senado,  pero 
sin  que  este  proyecto  de  ley  llegara  á discutirse  en 
esta  Cámara,  yo  no  sé  por  qué,  ni  necesito  tampoco 
ahora  dilucidarlo;  pero  el  hecho  es,  que  aquel  pro- 
yecto de  ley  no  pasó  de  proyecto. 

Naturalmente,  ai  venir  mis  amigos  al  poder,  yo 
creí  que  se  formularía  un  proyecto  de  ley  de  clases 
pasivas.  No  era  de  extrañar  que  en  el  principio  de 
esta  legislatura,  cuando  saben  los  Sres.  -Diputados 
que  no  hubo  tiempo  ni  siquiera  para  discutir  los  pre- 
supuestos, no  pensase  el  Gobierno  en  presentar  aquel 
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proyecto,  puesto  que  tenía  que  ocuparse  en  cosas 
más  importantes  y más  urgentes,  y sabia  perfecta- 
mente que,  aunque  lo  presentara,  no  había  de  ser 
aprobado  en  aquel  período*  Ai  llegar  la  segunda 
paute  do  legislatura  y presentarse  los  presupues- 
tos, yo,  que  tenía  ya,  con  arreglo  á lo  que  había  ha- 
blado y discutido  sobre  este  asumo,  los  datos  y ele- 
mentos necesarios  para  formular  unas  bases  para  un 
proyecto  de  clases  pasivas,  presenté  esas  bases  en 
una  proposición  de  ley,  apoyándola  con  brevísimas 
palabras;  y la  retiré,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  manifestó,  .como  recordarán  los  Sres.  Di- 
putados, que  el  Gobierno,  según  los  trabajos  que 
ya  anteriormente  existían  en  el  Ministerio  y según 
acuerdo  del  actual  Ministro  de  Hacienda,  tenía,  no 
ya  un  proyecto  de  bases,  como  el  mío,  sino  un  pro- 
yecto de  ley  general  de  clases  pasivas  completamente 
formulado,  y que  lo  presentaría  á las  Cortes* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  ayer  al 
$l\  An saldo,  lia  repetido  esto  mismo;  y como  no  es 
cosa  de  obligar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á que 
'precisamente  en  un  día,  ni  en  dos,  ni  en  quince,  pre- 
sente un  proyecto  que  sabe  perfectamente  que  ahora 
no  puede  ser  discutido,  creo  que  la  prudencia  acon- 
seja esperar  á que  llegue  un  momento  en  que  sea 
oportuna  la  presentación  del  proyecto  de  ley  que  el 
Br*  Ministro  me  ha  ofrecido  presentar,  y que  sin  duda 
tiene  ya  formulado,  y si  no  se  presenta  en  ocasión 
oportuna,  estarán  en  su  lugar  las  protestas  y los  car- 
gos formulados  por  mi  amigo  el  Sr.  Ansaldo* 

Pero  he  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  que  la  cues- 
tión de  clases  pasivas  es  gravísima,  es  una  cuestión 
que  debe  preocupar  á todo  el  mundo,  porque  va  to- 
mando un  aumento  que  es  verdaderamente  abruma- 
dor para  el  presupuesto  de  gastos.  Yo  no  he  de  leer 
los  datos  que  tengo  sobre  el  crecimiento  de  los  capí- 
tulos correspondientes  á clases  pasivas;  primero,  por- 
que ya  esto  se  lia  liecbo  vulgar  y común;  todo  el 
mundo  lo  sabe,  porque  esos  datos  se  han  publicado 
en  un  libro  que  está  en  manos  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, y además,  porque  el  voto  de  la  minoría  li- 
beral trae  ilatos  que  son  iguales  á los  que  yo  habría 
de  presentar,  y que  ya  presenté  hace  cinco  ó seis 
anos,  cuando  traté  de  esta  cuestión;  y por  consi- 
guiente, sobre  no  ser  necesario,  resultaría  algo  pe- 
dante el  que  yo  repitiese  aquí  datos  que  ya  son  del 
dominio  público.  No  aduzco,  pues,  datos  ríe  ninguna 
clase,  ni  tengo  que  hacer  más  que  repetir  lo  que  be 
dicho  cuando  he  tratado  esta  cuestión  en  otras  oca- 
siones. 

Las  clases  pasivas,  cuyo  presupuesto  ha  tenido 
que  aumentar  recientemente  la  Comisión,  importan. 
Según  el  dictamen  de  la  misma,  54.751.200  pesetas* 

Pero  no  está  aquí  todo  el  gasto;  hay  todavía  otras 
partidas  importantísimas  relativas  á clases  pasivas, 
qu e vi q n en  ¡i  a g ra v ¿r  esta  c a rga  ah ru m adora  del  p re- 
supuesto;  me  redero  á los  señores  generales  de  Gue- 
rra y de  Marina  que  están  en  situación  de  reserva,  y 
qne  verdaderamente  son  clases  pasivas,  á pesar  de 
que  no  figuran  en  este  capitulo,  sino  en  los  capítulos 
de  personal  de  los  respectivos  presupuestos  de  Gue- 
rra y de  Marina*  El  gasto  para  esta  atención  se  eleva 
á más  de  2 millones  de  pesetas,  con  lo  cual  resul- 
ta el  gasto  total  de  clases  pasivas  superior  á 57  mi- 
llones* 

Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  sí  no  os  con- 
ven i en  Le  que  se  fije  la  atención  de  todo  el  mundo  en 


este  asunto;  porque  repito  que  la  gravedad  mayor 
que  existe  en  el  particular  es  que  el  gasto  va  subien- 
do de  una  manera  progresiva  extraordinaria,  hasta 
el  punto  de  que  en  el  presupuesto  de  1889-90  no  im- 
portaba más  que  50  % millones  de  pesetas,  y dos  años 
después  ya  se  presenta  con  un  aumento  de  más  de 
4 millones  de  pesetas;  do  modo  que  va  aumentando 
de  manera  que,  si  no  se  ataja  esto,  va  á ser  imposi- 
ble todo  presupuesto. 

Creo  haber  satisfecho  las  alusiones  que  se  me  han 
dirigido*  Mi  amigo  el  Sr.  Ansaldo  comprenderá  que 
yo  no  he  variado  de  opinión  ni  poco  ni  mucho  en  esta 
materia;  que  no  traté  porque  hacia  ella  tuviera  afi- 
ciones especiales,  sino  porque  la  minoría  de  aquel 
Congreso,  al  acordar  los  términos  de  la  discusión,  me 
designó  á mí  para  tratar  esta  cuestión  de  clases  pa- 
sivas. Lejos  de  haber  variado  de  opinión,  insisto  más 
que  nunca  en  que  es  urgente,  urgentísimo  dar  solu- 
ción al  problema* 

La  minoría  liberal,  en  su  voto  particular,  procura 
dársela  y ha  sentado  unas  bases,  con  alguna  de  las 
cuales  yo  no  puedo  estar  conforme:  no  puedo  aceptar, 
por  ejemplo,  la  de  la  capitalización  de  los  haberes 
de  personal,  porque  eso  significa  una  nueva  emisión 
de  valores  públicos,  y yo  soy  muy  poco  partidario  de 
nuevas  emisiones,  como  no  sea  en  último  extremo;  y 
además,  porque  no  veo  la  conveniencia  de  esa  opera- 
ción, como  no  fuera  que  las  clases  interesadas  renun- 
ciasen á una  parte  de  sus  haberes  al  capitalizar  sus 
derechos;  cosa  que  dudo  mucho,  porque  mientras 
tengan,  como  vienen  teniendo,  la  seguridad  de  que 
se  les  pagarán  corrientemente  sus  haberes,  no  ha- 
brían de  consentir  en  ninguna  reducción;  de  suerte 
que  en  esa  capitalización  no  podría  haber  beneficio 
ninguno  para  el  Tesoro*  Lo  que  creo  que  debe  hacerse, 
lo  que  me  parefce  de  toda  urgencia,  y estoy  seguro 
de  que  lo  hará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  pro- 
curar dar  una  solución  inmediata  á este  asunto  de 
las  clases  pasivas,  porque  la  ola  va  subiendo  de  tal 
modo  que  amenaza  devorar  todo  el  presupuesto.  Y no 
tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  Marqués  de  G-OICOEBROTEA:  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne y.  s* 

El  Sr.  Marqués  de  GQICOERROTEA:  Me  dispen- 
sará mi  querido  amigo  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  al 
contestarle  en  hombre  de  la  Comisión,  no  me  ocupe 
de  todo  lo  que  lia  dicho  en  su  elocuente  discurso,  en 
el  que  ha  dado  muestras  de  sus  grandes  conocimien- 
tos en  las  materias  de  que  se  ha  ocupado*  Dos  han 
sido  los  puntos  que  han  formado  la  base  de  su  dis- 
curso: la  cuestión  referente  á la  deuda  y la  de  las 
clases  pasivas*  Respecto  de  la  primera,  el  Sr.  Garri- 
do Estrada  se  ha  anticipado  á defender  una  enmien- 
da antes  de  presentarla,  sin  duda  por  lo  que  he  com- 
prendido, porque  quería  saber  si  la  Comisión  y el  Qq- 
bienio  aceptarían  la  enmienda  que  tiene  en  proyec- 
to. [El  Sr * Garrido  Estrada : E xa  clamen  Le*]  En  cuanto 
á las  clases  pasivas,  me  permitirá  8.  S,  que  no  diga 
nada,  porque  es  un  asunto  que  no  está  á discusión: 
hoy  estamos  discutiendo  la  totalidad  de  Ja  sección  3** 
ó sea  ccDeuda  pública»,  y yo  espero  que  lleguemos  á 
la  5*  ■,  que  es  la  de  ((Clases  pasivas»,  para  entrar  en 
un  debate  sobre  ella* 

Respecto  de  todo  lo  que  S.  S.  lia  dicho  en  su  eru- 
dito discurso  acerca  de  la  creación  de  la  deuda  del 
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personal  y de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  para 
llegar  á estar  ya  casi  extinguida,  porque  ya  no  que- 
dan en  circulación  más  que  1.3 00.000  pesetas,  estoy 
completamente  conforme. 

También  lo  estoy,  y anticipo  desde  luego  al  se- 
ñor Garrido  Estrada  que  lo  está  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y lo  está  la  Comisión,  en  que  se  puede  po- 
ner menor  cantidad  de  la  que  se  ha  consignado  para 
llenar  esta  obligación.  El  Gobierno  ba  cumplido  con 
sinceridad  la  oferta  que  hizo  de  traer  el  presupuesto 
de  gastos  calculado  con  exceso,  en  lugar  de  tratar  de 
rebajarle  haciendo  ocultaciones  ó disminuyendo  las 
cantidades  de  manera  que  no  quedasen  las  necesa- 
rias para  llenar  los  servicios  á que  están  afectas,  y 
de  ahí  que  haya  consignado  100.000  pesetas  para  la 
amortización  de  la  deuda  del  personal,  por  más  que 
sólo  se  hayan  invertido  en  este  servicio,  como  ha 
dicho  S.  S.,  12  ó 13,000  en  el  último  quinquenio;  y 
yo  puedo  anticipar  al  Sr,  Garrido  Estrada,  que  en  el 
año  que  va  corriendo  no  se  han  presentado  á amor- 
tizar más  que  unas  5,000  pesetas,  habiéndose  anu- 
lado todos  los  años  créditos  por  cerca  de  90.000  pese- 
tas. La  Comisión  y el  Gobierno,  repito,  han  querido 
llevar  su  sinceridad  basta  el  punto  de  poner  las 
100.000  pesetas;  pero  si  S.  S.  presenta  una  enmien- 
da en  el  sentido  de  rebajar  lo  que  viene  ordinaria- 
mente anulándose,  la  Comisión  no  tendrá  iocon ve- 
niente en  aceptarla.  Pero  no  es  sólo  en  este  artículo 
en  el  que  pueden  hacerse  bajas;  hay  otros  en  los  que 
S.  B,  puede  proponer  lo  mismo,  y con  igual  ó mayor 
fundamento;  por  ejemplo,  de  la  emisión  de  acciones 
de  carreteras  de  32  millones  de  reales,  autorizada 
por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1855,  queda  un  capital 
en  circulación  de  1 5,000  pesetas,  y,  sin  embargo,  la 
partida  qne  se  pone  en  el  presupuesto  para  amorti- 
zarla es  de  30.000  pesetas;  es  decir,  que  para  la 
amortización  se  pone  una  cifra  doble  del  capital  que 
existe.  ¿Por  qué?  Porque  las  disposiciones  que  rigen 
en  la  materia  dicen  que  es  pongan  30.000  pesetas 
hasta  la  extinción  total;  y aunque  ya  no  existen  más 
que  i 5.000,  el  cumplimiento  de  la  ley  nos  lleva  á 
consignar  30,000;  pero  no  habrá  inconveniente,  si  el 
Congreso  lo  acuerda,  en'que  se  rebaje  á 15,000. 

Lo  mismo  puedo  decir  al  Sr.  Garrido  Estrada  de 
la  emisión  de  55  millones  de  reales,  llevada  á efecto 
por  virtud  del  decreto  de  9 de  Setiembre  de  1852: 
se  consignan  para  su  amortización  1 17.000  pesetas, 
que  es  casi  la  totalidad,  puesto  que  sólo  hay  en  cir- 
culación 193,000  pesetas,  y como  de  aquella  partida 
sólo  se  vienen  pagando  12  ó 13,000,  resulta  qne  ha- 
brá un  sobrante  de  100,000  pesetas.  Lo  qué  hay  es, 
que  estos  créditos,  si  no  se  aplican  en  su  totalidad, 
se  anulan  á la  terminación  de  cada  presupuesto.  En 
esto  no  ha  habido  más  que  un  exceso  de  respeto  á 
disposiciones  anteriores  por  parte  del  Gobierno,  que 
ha  puesto  la  cantidad  que  estaba  fijada  piara  esas 
atenciones,  aun  cuando  por  la  poca  que  queda  de 
esas  deudas  no  se  pueda  agotar  el  crédito  que  se  con- 
signa. 

Esto  es  lo  más  importante  que  tengo  que  decir 
á mi  amigo  el.  Sr.  Garrido  Estrada.  Así,  pues,  S,  S. 
puede  io rumiar  su  enmienda,  seguro  de  que  la  Co- 
misión la  aceptará. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  me  dispensará,  repito,  que 
yo  no  me  ocupe  de  lo  que  ha  dicho  con  motivo  de 
las  alusiones  que  le  han  dirigido  otros  oradores,  por- 
que creo  que  el  deber  de  la  Comisión  es  discutir 


muy  concretamente  las  cuestiones  que  se  le  propon- 
gan referentes  á su  dictamen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  garrido  ESTRADA:  Preferiré  hacerlo, 
si  la  Presidencia  me  lo  permite,  después  que  hable 
el  Sr.  Ansaldo,  porque  así  me  ocuparé  cu  la  rectifi- 
cación de  lo  que  el  Sr,  Ansaldo  díga  y de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Marqués  de  Goicoer rotea. 

El  Sr.  ANSALDO:  Yo  estoy  á las  órdenes  de  la 
Presidencia. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Ansaldo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Ai  contemplar  el  aspecto  qne 
presenta  ahora  la  Cámara,  bien  se  podría  decir: 

«Estos  Fabio,  ¡oh  dolor!  que  ves  agora, 
campos  de  soledad,  mustio  collado, 
fueron  un  día  Itálica  famosa... >3 

Señores  Diputados,  no  es  que  á mí  me. moleste 
hablar  en  familia;  todo  lo  contrario;  como  estoy  per- 
fectamente convencido  de  la  escasez  de  mis  dotes, 
cnanto  menor  es  el  número  de  mis  oyentes,  hablo, 
por  decirlo  así,  con  mayor  confianza  y hasta  con  des- 
parpajo mayor,  y puedo  manifestar  mis  ideas  sin  ro- 
deos y de  la  manera  llana  y sencilla  que  corresponde 
á quien  dispone  de  las  condiciones  deficientes  que 
me  son  propias;  pero  no  deja  de  ser  doloroso  para  kn 
que  tenemos  fija  la  vista  en  los  sagrados  intereses 
de  la  Patria,  el  que  los  individuos  de  esa  numerosa 
mayoría  sólo  se  encuentren  en  su  puesto  cuando  se 
trata  de  asuntos  particulares,  y que  cuando  se  dis- 
cuten asuntos  que  importan  á toda  la  Nación,  se  de- 
diquen á otras  ocupaciones  y desaparezcan  de  este 
sitio. 

Claro  es  que  á mí,  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda tenga  la  bondad  de  escucharme,  me  basta. 

Empezaré  dando  á S.  S.  la  más  cumplida  satis- 
facción por  la  viveza  de  algunas  frases  que  ayer  lo 
dirigí;  S.  S.  debe  estar  convencido  de  que,  como  yn 
me  Creo  bien  educado  y cortés,  jamás  he  podido  tener 
la  i u tención  de  molestarle  en  io  más  mínimo. 

Muchas  veces,  en  ei  calor  de  la  improvisación,  se 
pronuncian  palabras  que  no  reflejan  fielmente  el  pen 
s am ien  t o ; pero  yod  oy  p o r re  t i r a d a s cua  n t a s h a y ; i es- 
timado incorrectas  el  Sr.  Ministro. 

Por  lo  demás,  al  contestarme  S,  S,  respecto  do 
este  ponto,  que  es  una  verdadera  pequenez  dentro  de! 
debate,  afirmó  qne  piensa  seguir  con  su  sistema  de 
hablar  con  todos  los  Sres.  Diputados  que  le  hablen,  y 
de  saludar  á todos  los  que  le  saluden.  Me  parece  un 
sistema  muy  amable  el  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
pero  poco  adecuado  para  sacar  algún  fruto  de  las 
discusiones  parlamentarias;  porque  figúrese  S.  3.  que 
los  cuatrocientos  y tantos  Diputados  se  acercan  & ha- 
blar á S.  S.,  y que  en  seguida  vienen  200  Senadores  y 
le  saludan.  ¿Cómo  va  á enterarse  de  ios  discursos  que 
se  dirijan  mientras  tanto  al  Gobierno,  para  estimu- 
larle á qne  adopte  una  conducta  enteramente  con- 
traria á la  que  hoy  sigue?  Su  señoría,  aunque  yo  em- 
piezo por  reconocer  y admirar  sus  raras  condiciones 
de  talento,  no  ha  de  disponer  de  tal  capacidad,  que 
pueda  atender  á un  mismo  tiempo  á dos  objetos  dis- 
tintos; y sí  aplica  el  sistema  con  que  ayer  me  ame- 
nazaba, resultará  que  no  podrá  intervenir  en  los  de- 
bates, sino  cuando  la  prudencia  de  los  Sres.  Diputados 
y Senadores  se  lo  permita» 


HÚMERO  180 


5093 


Yo  y á contestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á 
jos  (j03  Sres.  Diputados  que  han  hecho  uso  de  ia  pa- 
labra después  de  mí,  en  el  orden  en  que  han  hablado. 

Empezaré,  pues,  por  rectificar  el  elocuente  dis- 
curso de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Comyn;  discurso 
brillantísimo,  que  me  confirma  en  la  opinión  que  te- 
nía de  que  S.  S.  es  un  notable  orador,  discurso  por 
el  cual,  y á título  de  ser  yo  más  antiguo  en  la  Cá- 
mara que  S.  S„  me  he  de  permitir  darle  la  más  cor- 
dial y cariñosa  enhorabuena 

Tratándose  de  un  tan  querido  amigo  particular 
mió  como  lo  es  el  Sr.  Comyu,  huelga  casi  que  dé  las 
guajas'  á S.  S.  por  los  calificativos  injustos  en  si  y 
procedentes  sólo  de  la  benevolencia  que  dispensa  á 
todos  mis  actos,  que  se  sirvió  aplicar  A las  modestas 
observaciones  que  hice  en  ei  día  de-  ayer;  pero  por  lo 
qtie  sí  he  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Comyn,  es  porque 
g_  s,  convino  en  que  había  tenido  yo  mucha  razón  al 
decir  que  era  un  argumento  anticuado  ese  del  «más 
eres  tú»  á que  tan  aficionados  se  muestran  los  corre- 
ligionarios de  S. S.;  y si  no,  díganlo  los  Diputados  que 
lian  presenciado  esta  tarde  el  debate  sostenido  por  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar.  ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  cuando  ie  ha  atacado  la  minoría 
republicana?  ¿Ha  defendido  sus  actos?  En  manera  al- 
guna. Lo  que  ha  hecho  es  insinuar  que  había  habido 
en  otros  partidos  Ministros  que  habían  cometido  ac- 
tos peores  que  el  que  á él  se  le  imputaba.  Ese  me  pa- 
rece que  es  ei  sistema  de  presentar  en  la  discusión 
el  argumento  que  rechazó  el  Sr.  Comyn,  y que  yo  re- 
chazaba en  la  sesión  de  ayer.  Por  lo  tanto,  bueno  es 
que  vayan  censurando  tal  argumento  individuos  im- 
portantes de  esa  mayoría  como  el  Sr.  Comyn,  para 
que  A fuerza  de  oir  la  opinión  de  S.  S.  y la  de  algu- 
nos otros  compañeros,  adquieran  el  propio  conven- 
cimiento los  Ministros  conservadores. 

El  Sr.  Comyn  comenzó  diciendo  que  yo  no  predi- 
caba con  el  ejemplo  en  esta  materia,  porque  en  lu- 
gar de  haberme  ocupado,  como  era  mi  deber,  puesto 
que  consumía  un  turno  relativo  á las  «Obligaciones 
generales  del  Estado»,  en  lo  concerniente  á estas  mis- 
mas obligaciones  generales,  me  halda  ocupado  en 
criticar  discursos  de  ios  Sres,  Cos-Guyón,  Laiglesia 
y Navarro  Reverter,  que  no  tenían  relación  con  el 
asunto. 

Sin  duda  mi  poca  voz  hizo  que  el  Sr.  Comyn  no 
me  entendiera  bien,  porque  precisamente  mis  obser- 
vaciones se  dirigieron  á discursos  pronunciados  en 
las  Cortes  anteriores  por  los  señores  nombrados,  pero 
A discursos  relativos  á las  «Obligaciones  generales 
del  Estado»,  ó sea  al  tema  del  debate  actual.  Lo  que 
me  ocurrió  ayer  es  que,  como  desconfío  de  mis  pro- 
pias fuerzas,  en  vez  de  presentar  argumentos  míos, 
presenté  argumentos  expuestos  aquí  por  individuos 
de  verdadera  significación  dentro  de  la  mayoría,  para 
ver  si  la,  cuña  de  la  misma  madera  producía  mejor 
efecto. 

Decía  ayer  el  Sr.  Comyn:  «Al  Sr.  Ansaldo  no  le 
satisface  nada  del  partido  conservador,  ni  nada  de  lo 
que  hace  la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos. Si  la  Comisión  acepta  por  completo  la  obra  pre- 
sentada por  el  Gobierno,  dice  el  Sr.  Ausahlo  que  la 
Comisión  no  sirve  para  nada,  y si,  por  el  contrario, 
la  Comisión  introduce  alguna  reforma,  entonces  el 
Sr,  Ausahlo  afirma  que  ia  Comisión  se  está  riendo 
del  Ministro.»  Pues,  después  de  todo,  si  esto  afirmé 
ayer,  los  argumentos  opuestos  á mis  aseveraciones 


por  el  Ir.  Comyn  no  han  logrado  convencerme,  y hoy 
me  ratifico  en  ellas. 

Porque  cuando  la  Comisión  nada  modifica,  su 
trabajo  es  completamente  estéril;  y cuando  algo  en- 
mienda, implícitamente  censura  la  obra  ministerial, 
ya  que  solo  cabe  enmendar  lo  qne  se  estima  defec- 
tuoso. 

Algo  manifestó  después  el  Sr.  Comyn  que  no 
pudo  menos  de  producirme  verdadera  extrañeza,  y es 
lo  siguiente:  que  la  cifra  relativa  al  quebranto  pro- 
ducido por  la’ necesidad  que  tenemos  de  situar  fon- 
dos en  ei  extranjero  para  el  pago  de  la  deuda  exte- 
rior y para  otras  atenciones,  es  una  cifra  cuya  cuan- 
■ tía  depende  del  criterio  particular  de  cada  uno.  «¿No 
ha  visto  el  Sr.  Ansaldo,  decía  el  Sr.  Comvn,  cómo, 
por  ejemplo,  el  Sr.  Bushell  ha  creído  que  no  debía 
aumentarse  la  cifra  propuesta  por  el  Gobierno  de 
S.  M.í  ¿No  ha  visto  cómo  el  Sr.  Garijo,  en  el  voto  par- 
ticular que  ha  defendido  á nombre  del  partido  libe- 
ral, en  que  S.  S.  milita,  ha  propuesto  que  se  eleve  á 
8 millones  y pico  de  pesetas,  y la  Comisión  la  ha 
fijado  en  O?  Esta  es,  pues,  cuestión  de  criterio.»  Yo 
digo  al  Sr.  Comyn:  ¿cómo  puede  entender  S.  S.  que 
la  notable  cuantía  de  la  cifra  dedicada  á ese  objeto 
depende  del  criterio  particular,  si  de  lo  que  depende 
es  de  la  existencia  de  un  hecho  tristísimo,  pero  cuya 
realidad  tenemos,  por  desgracia,  que  reconocer  to- 
dos, si  de  lo  que  depende  es  precisamente  de  la  ele- 
vación extraordinaria  de  los  cambios? 

ror  lo  mismo,  me  causa  verdadera  pena  y gran- 
dísima aflicción  recordar  que  el  Sr.  Comyn  es  Lima- 
ba ayer  que  la  actual  Comisión  de  presupuestos  tu 
dado  un  paso  en  el  camino  del  progreso  porque  ha 
elevado  la  cifra  que  examino  á la  cantidad  de  Ó mi- 
llones de  pesetas. 

Es! a necesidad  en  que  la  Comisión  se  ha  visto  de 
alterar  la  cifra  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, lo  que  revela,  lo  que  significa  es  un  grava- 
men inmenso  para  el  país,  una  verdadera  causa  de 
loto  nacional;  porque  eso  no  lo  habéis  hecho  por 
progresar,  sino  porque  os  ha  obligado  A ello  la  ele- 
vación tremenda  de  los  cambios,  elevación  que  está 
ocasionando  grandísimos  perjuicios  á la  riqueza  de 
nuestra  Patria.  De  manera  que,  deje  el  Sr.  Comyn, 
deje  su  satisfacción,  su  alegría  y su  entusiasmo  por 
el  progreso  para  ocasión  más  adecuada;  pues  si  la 
Comisión' de  presupuestos  sigue  progresando  de  ese 
modo,  cuando  llegue  al  límite  de  la  senda  del  pro- 
greso que  se  proponga  recorrer,  se  encontrará  con  el 
cadáver  de  la  Nación. 

Si  queréis,  Sres.  Diputados,  además  de  las  mu- 
chas que  ya  os  he  proporcionado,  si  queréis  otra 
prueba  palmaria  de  la  poca  importancia  que  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  de  presupuestaos  dan 
á los  asuntos  que  mayor  interés  revisten  para  el 
país,  la  encontraréis  en  el  discurso  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  Comyn.  Tratando  de  las  clases  pasivas,  ex- 
clamaba: «ya  presentará  el  Gobierno  el  proyecto  de 
ley  correspondien  te,  y aun  recuerdo  que  hay  uno  pre- 
sentado por  el  Sr.  Garrido  Estrada»;  y habéis  visto 
que  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada ha  venido  á confirmar  hoy  lo  que  yo  sabía  y lo 
que  ignoraba  el  propio  Sr.  Comyn,  que  había  apo- 
yado su  proposición  de  ley  sobre  clases  pasivas,  pero 
que  se  había  visto  obligado  á retirarla  porque  el  Go- 
bierno le  había  rogado  que  lo  hiciera;  de  modo  qne 
el  Sr.  Comyn  estaba  en  el  crasísimo  error  de  supo- 
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ner  vira  una  propuesta  que  había  matado  al  nacer 
el  Gobierno  á que  S.  S.  presta  su  apoyo. 

Poro  donde  aparece  claramente  ía  censura  que, 
sin  duda  merced  á uña  espontaneidad  que  es  de  agra- 
decer, dirigió  ayer  el  Sr.  Gomyn  á su  jefe  ei  Sr.  Mi- 
li istro  de  Hacienda,  es  en  aquel  par raí'o  en  que  dijo 
que  la  Comisión  no  había  podido  prescindir  de  in- 
cluir en  el  presupuesto  algunas  partidas  que  había 
dejado  de  consignar  el  Sr.  Ministro,  y que  de  ahí  de- 
pendía el  aumento  de  la  cantidad  consignada  para 
clases  pasivas  en  600.000  pesetas. 

De  manera  que  si  esto  lo  ha  hecho  la  Comisión, 
como  indicó  el  Sr.  Gomyn,  para  demostrar  que  es 
sincera,  ¿á  que  queda  reducida  la  sinceridad  tan  de- 
cantada del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Celebraría  que 
b.  S.  se  pusiera  de  acuerdo  cón  el  Sr.  Gomyu,  porqué 
entiendo  que  si  yo  he  tenido,  con  harto  dolor  de  mi 
alma,  la  obligación  de  dirigir  á S.  S.  graves  censu- 
ras, entre  las  mías  ninguna  lia  habido  que  se  parez- 
ca en  gravedad  á la  que  le  ha  dirigido  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  presupuestos  á quien  me 
vengo  refiriendo. 

Por  lo  demás,  no  puedo  estar  conforme  con  las 
opiniones  del  Sr.  Cornyn  relativas  á lo  de  las  cesan- 
tías de  los  altos  funcionarios;  S.  S.  me  dijo,  con  la 
amabilidad  que  le  distingue,  que  la  idea  era  nueva, 
pero  que  dudaba  que  dentro  del  campo  dei  derecho 
pudiera  prevalecer,  porque  según  S.  S.  entiende,  la 
razón  que  sirve  de  fundamento  á la  concesión  de  ce- 
santías y jubilaciones  consiste  en  que  son  una  es- 
pecie de  premio,  una  especie  de  remuneración;  y yo 
repito  que  en  esto  estoy  muy  distanciado  del  señor 
Comyn,  y he  creído  y sigo  creyendo  que,  lejos  de  re- 
presentar un  premio,  se  Lasan  tan  sólo  en  el  natu- 
ral deseo  de  que  aquellos  individuos  que  se  supone 
que  han  prestado  grandes  servicios  ai  Estado,  y digo 
se  supone  porque  muchas  veces  resulta  que  lo  han 
perjudicado  grandemente,  no  se  muéran  de  hambre 
si  al  dejar  de  desempeñar  sus  cargos  se  encuentran 
sin  recursos. 

Por  eso  creo  qué  las  cesantías  y las  jubilaciones 
son  únicamente  aplicables  á los  que  no  tienen  capi- 
tales, y que  los  ex-Ministros  y los  altos  funcionarios 
que  dispongan  de  abundante  fortuna  no  deben  co- 
brar jubilaciones  ni  cesantías  de  ningún  género. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el  discurso  que 
tuvo  ayer  la  bondad  de  pronunciar  contestando  á los 
que  habían  surgido  de  la  minoría  liberal,  dijo  acerca 
de  este  asunto  qüe  él  entendía  que  mi  idea  sobre  ce- 
santías de  los  Ministros  no  había  de  sor  aceptada  per- 
nadie.  Esto  me  parece  que  dijo  S.  P.;  y si  no  lo  dijo, 
me  alegraré  que  S.  S.  rectifique.  (El  Sr.  Ministro de 
Hacienda : La.  i dea  sobre  la  información  de  pobreza.) 
Ese  era  un  medio  que  yo  expresé  en  el'  calor  de  la 
improvisación,  y que  puede  ser  sustituido  por  otro; 
porque  yo  indicaba  el  camino  para  llegar,  al  fin,  y 
aquí  puedo  aplicarse  la  teoría  de  que  efiin  justifica 
los  medios;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  encuen- 
tra otro  medio  más  adecuado  á las  circunstancias  y 
más  sencillo  de  aplicar,  yo  seré  el  primero  en  aplau- 
dirle. Pero  respecto  A que  mi  idea  no  podía  ser  acep- 
tada por  nadie,  creo,  y en  esto  me  parece  que  no 
hago  favor  á ninguno  de  los  españoles  que  han  des- 
empeñado altos  cargos  públicos,  que  todos  ellos 
obran  con  el  mismo  desinterés  que  demostró  ayer  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  ya  sé  que  entre  los  españoles  la  idea  del  in- 


terés de  la  Patria  es  siempre  la  que  prevalece,  y que 
no  hay  egoísmo  que  pueda  sobreponerse  al  cariño 
qne  se  profesa  á la  Nación;  y estoy  seguro  de  nue 
aquellos  ex-Ministros  y altos  funcionarios  que  dispu- 
tan cesantías  ó jubilaciones  que  no  les  hacen  falta 
para  atender  al  sustento  de  sus  familias,  estarían 
prontos  á cederlas  gustosísimos  en  beneficio  de  los 
empleados  más  inferiores,  que  apenas  pueden  cubrir 
las  primeras  necesidades  de  la  vida. 

Lo  que  hay  es,  que  los  ex  Ministros  que  se  en- 
cuentran en  tales  condiciones,  que  tienen  gran  po- 
sición social  y que  sin  embargo  no  renuncian  la  pen- 
sión, no  lo  hacen  por  temor  de  que  aquellos  que  es- 
tán en  circunstancias  menos  favorables  de  fortuna 
se  crean  obligados  á imitarles.  Esto  se  evitará  en 
cuanto  se  establezca  una  línea  divisoria,  y sé' ¿fea- 
«el  que  sea.  pobre,  que  cobre;  y el  que  no,  que  renun- 
cie»... (Él  Sr.  Conde  de  Peñalver : Eso,  dígalo  S.  S.  á 
los  ex-Ministros  de  su  partido.)  Aquí  en  la  Cámara 
tienen  asiento  ex-Ministros  de  todos  los  partidos,  y 
pueden  darse  por  aludidos  los  de  unos  y los  de  otros. 
Después  de  todo,  sucede  una  cosa  bien  Luiste,  y es,  que 
muchas  de  las  personas  que  piden  economías  y tra- 
tan de  introducirías  en  el  presupuesto  por  uno  ú 
otro  concepto,  cobran  sueldos  del  Estado  y no  los  re- 
nuncian, lo  cual  puede  producir  en  el  país  cierta  sos- 
pecha acerca  de  la  sinceridad  de  sus  deseos. 

El  Sr . Ministro  de  Hacienda  dijo  ayer  una  cosa 
en  que  todos  estábamos  conformes,  incluso  yo,  y es, 
que  S.  S.  venía  ahí  á defender  los  asuntos  dé  su  Mi- 
nisterio con  entera  imparcialidad,  y que  por  el  poco 
tiempo  que  lleva  en  este  Departamento  no  ha  incu- 
rrido en  responsabilidad  ninguna.  Eso  lo  sabemos 
todos,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  no  puede  ex- 
tenderlo S.  S.  á su  digno  compañero  el  Sr.  Cos- 
Gayón,  porque  del  Sr.  Cos-Gayón  demostró  yo  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á duda  que  prometía  co- 
sas en  la  oposición  que  luego  no  cumplía  cuando 
ocupaba  un  pues! o en  el  banco  azul.  Y la  prueba  do 
que  el  Sr.  Cos-Gayóu  se  halla  confeso  y convicto  de 
esta  falta  de  cumplimiento  de  sus  promesas,  es  que 
habiendo  estado  hoy  en  la  Cámara,  no  ha  querido 
esperarse  para  refutar  mis  argumentos,  sin  duda  por- 
que sabía  que  iba  á salir  completamente  derrotado, 
á pesar  de  sus  grandes  condiciones  de  polemista. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  incurriendo  en  el 
mismo  vicio  en  que  habían  incurrido  aquellos  per- 
sonajes conservadores  á quienes  tuve  el  gusto  de  ci- 
tar, quería  echar  la  carga  de  la  Calta  de  sinceridad 
de  su  presupuesto  sobre  los  presupuestos  presenta- 
dos por  sus  antecesores  en  el  cargo  que  desempeña, 
y decía:  si  el  presupuesto  traído  por  mí  á Jas  Cáma- 
ras uo  es  sincero,  se  puede  afirmar  que  no  ha  habido 
ningún  presupuesto  sincero.  ¿Qué  le  importa  al  país 
que  no  haya  habido  ningún  presupuesto  sincero?  Lo 
que  el  país  necesita  es  que  lo  sea  el  presupuesto 
actual. 

Su  señoría  lia  querido  arrojar  el  ataque  que  yo 
tuve  el  sentimiento  de  dirigirle,  sobre  sus  anteceso- 
res, y á mí  me  resulta  igual;  porque  nunca  be  creído 
que  el  delito  ajeno  autorice  á nadie  para  delinquir. 
Por  lo  tanto,  entiendo  que  no  hubiéramos  perdido 
nada  con  que  el  presupuesto  de  S.  S.  fuera  el  primer 
presupuesto  sincero  presentado  A las  Cortes.  No  be 
de  discutir  yo  esto  de  la  sinceridad  que  preside  la 
obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Comyu  dijo 
ayer  lo  que  yo  he  repetido  boy,  y,  por  consiguiente, 
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no  necesito  esforzarme  en  demostrar  que  S.  B,  lia 
coosigi®Io  cifras  caprichosas.  Ya  se  sabe  que  un  pre- 
supuesto no  puede  ser  un  cálculo  completamente 
exacto.  Naturalmente»  cuando  se  presupone  una  cifra 
se  tiene  que  fijar  la  que  parezca  más  aproximada; 
pero,  Sr.  Ministro»  presuponer  2.500,000  pesetas  para 
atender  al  quebranto  que  ha  de  producir  la  elevación 
íle  los  cambios,  cuantió  ios  cambios  estaban  al  16  ó 
al  17  por  100,  ¿cree  S.  S.  que  tiene  algo  de  aproxi- 
mación siquiera? 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  siguiendo  el  sistema 
peregrino  del  Sr.  Comyu,  decía  que  nunca  se  había 
presentado  una  cantidad  tan  crecida,  que  nunca  se 
había  consignado  una  partida  tan  grande  con  ese 
objeto. 

Pero,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  S.  S.  que  basta 
ahora  creo  yo  que  ha  brillado  más  como  jurista  que 
como  hacendista,  ¿no  recuerda  aquel  axioma  latino 
que  todos  aprendimos  en  cuanto  entramos  en  las 
aulas:  distingue  témpora  et  concordabis  jura9.  La  par- 
tida que  fija  S.  S.  sería  quizás  muy  prudente  si  los 
cambios  estuvieran  al  5 por  100,  como  estaban  cuan- 
do combatió  una  partida  algo  menor  el  Sr.  Laiglesm 
y cuando  la  combatió  el  Sr.  Navarro  Reverter  con 
las  frases  enérgicas,  vehementes»  que  tuve  el  honor 
de  repetir;  mas  cuando  en  lugar  de  estar  los  cam- 
bios al  5,  están  aL  10,  al  IB  ó al  22,  ¿cómo  puede 
creer  el  Sr.  Ministro,  cómo  puede  sostener  el  señor 
RiishcLi,  cómo  puede  entender  nadie  que  con  500.000 
pesetas  se  va  á cubrir  el  exceso  del  quebranto?-  [El 
Sr.  Garrido  Estrada:  Es  crédito  ampliabla)  Si  el  ser 
el  crédito  ampliable  exime  al  Gobierno  de  la  obli- 
gación de  ser  exacto,  es  inútil  hablar  de  presupues- 
tos más  ó menos  nivelados,  porque  lodos  se  presen- 
tarán con  una  nivelación  perfecta,  consignando  cifras 
escasas.  {EISr.  Ga?'r ¿do  Estrada:  ¿Quién  puede  saber 
si  va  á hacer  falta  ó no  aumentarlo?)  Pues  entonces 
a inútil  que  se  lije  cifra  alguna;  entonces  sucederá 
lo  que  decía  él  Sr.  Laiglcsía  cuando  tomó  parte  en 
la  discusión  déla  sección  de  ((Obligaciones  generales» 
del  presupuesto  de  l S 0 0 - 9 I,  y vuelvo  á recordar 
ahora.  El  Sr.  Laiglesia,  digno  é importante  Diputado 
de  la  actual  mayoría,  afirmaba  que  no  se  cumplía 
con  la  obligación  constitucional  trayendo  cifras  ca- 
prichosas para  obtener  la  aprobación  de  las  Cortes  y 
ampliarlas  después;  que  eso  no  es  serio,  que  así  no 
s ■ discute  ningún  presupuesto  en  ninguna  Nación  de 
Europa. 

Es  preciso  que  las  cifras  resulten  de  cálculos, 
si  no  exactos,  al  menos  muy  aproximados,  y que  no 
se  venga  á engañar  al  país  presentando  un  presu- 
puesto nivelado  al  parecer,  y sabiendo  de  antemano 
que  ha  de  arrojar  considerable  déficit,  que  es  lo  que 
ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  La  prueba  de 
que  los  cálculos  del  presupuesto  estaban  muy  dis- 
tantes de  la  realidad,  es  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, compuesta  de  individuos  afectos  á la  política 
del  Gobierno,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  corre- 
gir varias  cifras  y aumentarlas  en  cantidades  de  bas- 
tante consideración. 

Su  señoría  trajo  un  presupuesto  con  una  dife- 
rencia escasa  entre  los  gastos  y los  ingresos,  con  un 
déficit  de  un  millón  de  pesetas.  La  Comisión  ha  in- 
troducido en  los  gastos  una  economía  de  12  millo- 
nes; parecía  natural  que  estuviera  cubierto  el  défi- 
cit y que  hubiera  un  superávit  de  I 1 millones;  pero 
resulta  que  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está 


quebrándose  la  cabeza,  permítamela  Cámara  lo  vul- 
gar de  la  frase,  por  encontrar  nuevos  ingresos.  ¿Qué 
significa  esto?  ¡Quiera  Dios  que  til  querer  encon- 
trar esos  nuevos  ingresos  no  infiera  S.  S.  un  duro 
golpe  á alguna  rama  importante  de  nuestra  indus- 
tria! Ya  trataremos  esto  cuando  el  Gobierno  concrete 
su  pensamiento. 

Hacía  otro  alarde  de  sinceridad  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  su  discurso  de  ayer,  ai  hacer  notar  á la 
Cámara  que,  en  cuanto  á las  clases  pasivas,  bahía 
presentado  una  partida  mayor  en  2 millones  que  la 
consignada  en  el  anterior  presupuesto.  Y eso,  ¿qué 
tiene  que  ver,  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Si  las  obli- 
gaciones de  clases  pasivas  han  subido  más  que  lo 
que  representa  ese  aumento,  S.  S.  ha  obrado  con  es- 
casa sinceridad  y ha  ocultado  al  país  lo  que  el  país 
tiene  derecho  y obligación  de  conocer. 

Su  señoría  me  dijo  que  partía  de  la  base  de  lo 
que  se  estaba  pagando,  y que  en  vista  de  que  en  el 
último  trimestre  se  pagaron  13  millones  y pico,  cua- 
druplicó esa  cifra  y obtuvo  la  que  consta  en  el  pro- 
yecto que  ha  presentado.  Pero,  Sr.  Ministro  (le  Ha- 
cienda. ;i  o sabe  S,  S,  que  cada  año,  cada  trimestre, 
cada  m suben  las  obligaciones  por  clases  pasivas? 
¿No  sabe  que  durante  estos  últimos  años  han  venido 
aumentando  cons  tan  temen  te  en  más  de  un  millón,  y 
que  desde  que  está  en  el  poder  el  partido  conserva- 
dor el  aumento  se  ha  traducido,  como  dije  ayer,  en  2 
millones  y pico?  Pues  como  los  presupuestos  no  se 
hacen  para  el  pasado,  sino  para  el  porvenir,  y su 
nombre  lo  indica,  S.  S.  no  cumplió  con  su  deber  al 
traer  aquí  como  cifra  para  el  ejercicio  próximo  la 
que  arrojaba  el  actual  ejercicio,  y debió  haber  pre- 
visto el  aumento  probable. 

Ya  que  estamos,  y repito  lo  que  antes  be  dicho, 
como  en  familia,  volveré  sobre  una  pregunta  que 
dirigí  ayer  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que  S.  S. 
no  quiso  contestar.  Me  hice  ayer  eco  de  un  rumor 
propalado  por  la  prensa,  y que  me  parece  que,  de  re^ 
saltar  exacto,  que  yo  creo  que  no  resultará,  iu! roda- 
dría  una  irritante  desigualdad  éntre  unos  y otros 
funcionarios,  entre  los  que  se  sientan  en  el  banco 
azul  y aquellos  pobres  empleados  que  devengan  suel- 
dos escasísimos.  Se  trata  de  si  los  Ministros  de  S.  M. 
cobran  sus  asignaciones  en  oro, 

Repito  lo  que  dije  ayer:  si  esto  ocurre,  ¡quiera 
Dios  que  no  ocurra!  los  empleados  subalternos  segui- 
rán sufriendo  un  descuento  que  les  pone  á las  puer- 
tas de  la  miseria,  y los  Ministros  disfrutarán  de  un 
sobresueldo  que  les  coloca  á la  entrada  del  Paraíso. 

He  concluido  con  el  Sr.  Comyn  y con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Quedando  vivo.)  Moralmente;  más  me  agradecería  el 
país  que.  hubiera  concluido  con  S.  S.,  sacándole  del 
banco  azul;  pero  hasta  ahí  no  llegan  mis  facultades* 
Y ahora,  como  parece  que  mi  querido  amigo  el  señor 
Garrido  Estrada  (así  me  lo  ha  insinuado  particular- 
mente) tiene  deseos  de  que  este  debate  concluya  esta 
tarde,  yo  he  de  pedir  á S.  B.  perdón,  fundado  en  el 
deseo  mío  de  complacerle,  por  no  ocuparme  en  todos 
los  asuntos  que  cotí  su  elocuencia  habitual  ha  tra- 
tado hoy.  Me  limitaré  á darle  las  gracias,  y á decir 
que  yo  tenía  una  idea  formada  de  S.  S.  muy  distin- 
ta de  la  que  corresponde  á los  actos  y á la  conducta 
de  muchos  de  sus  correligionarios. 

Ayer  empecé  por  decir  que  estaba  seguro  de  que 
S S.  tendría  la  suficiente  valentía  para  defender 

1315 


5096 


21  DE  ABRIL  DE  1882 


aquí,  desde  los  bancos  de  .la  mayoría,  las  mismas 
opiniones  que  sostuvo  desde  la  oposición;  y hoy  ha 
venido  S.  S.  á afirmar  que,  al  hablar  desde  la  oposi- 
ción, echando  de  menos  un  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno liberal  sobre  clases  pasivas,  hablaba,  como  yo 
suponía,  en  nombre  del  partido  conservador,  y que 
vuelve  á insistir  en  las  mismas  ideas  que  manifestó 
entonces. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  no  dirigió  esa  excitación 
al  Gobierno  liberal  espontáneamente,  sino  represen- 
tando al  partido  á que  pertenecía;  cuando  el  partido 
en  que  milita  S.  S.  subió  al  poder,  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  fiel  siempre  á sus  propósitos  y consecuente 
con  sus  ideas,  realizó  lo  que  compete.  A la  iniciativa 
de  un  Diputado:  presentar  una  proposición  de  ley, 
tratando  de  disminuir,  al  menos  para  lo  sucesivo,  el 
inmenso  gravamen,  el  continuo  crecimiento  de  las 
clases  pasivas;  y en  lugar  de  admitir  esa  idea,  que 
parecía  ser  algo  perteneciente  á la  escuela  del  partí 
do  conservador,  lo  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda fue  levantarse  á rogar  al  Sr.  Garrido  Estrada 
que  retirase  la  proposición,  prometiendo  traer  un 
proyecto;  y S.  S.,  á quien  había  parecido  bastante 
muestra  de  independencia  eso  de  lanzarse  á presen- 
tar una  proposición  de  ley  sin  contar  con  su  Gobier- 
no, tuvo,  en  mi  sentir,  ha  de  permitirme  que  se  lo 
diga,  la  debilidad  de  dar  crédito  á esos  cantos  de 
sirena  que  Con  tanta  frecuencia  ha  repetido  el  señor 
Cos-Gayón  aquí,  y que  luego  no  han  producido  resul- 
tado ninguno. 

Señores  Diputados,  he  terminado  con  lo  que  me 
proponía  rectificar  de  lo  dicho  por  los  señores  que 
han  .tenido  la  bondad  de  contestarme;  y me  siento, 
deseando  que  las  rectificaciones  que  se  dignen  ha- 
cerme no  me  obliguen  á molestar  do  nuevo  vuestra 
atención. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Garrido  Estrada 
al  cap.  6.  , art.  2.°,  y cap.“  7.°,  artículo  único  de  la 
Sección  3.a  de  «Obligaciones  generales.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  El  Sr.  Co- 
myn  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COMYN:  Veo,  contra  lo  que  yo  esperaba, 
que  mi  voz  está  peor  que  ayer,  y esto  me  obliga  á 
contestar  con  más  brevedad  aún  de  lo  que  yo  me 
proponía  hacerlo.  Me  debo  limitar,  por  tanto,  á dos 
ó tres  rectificaciones,  que  considero  de  más  bulto,  y 
ruego  a S.  S,  no  tome  á mal  lo  baga  en  forma  casi 
telegráfica,  porque  no  puede  ser  otra  cosa. 

, En  primer  lugar,  doy  al  Sr.  Ansaldo  las  gracias 
más  expresivas  por  sus  amabilísimas  y cordiales  fra- 
ses. Debo  manifestar  á S.  S,  en  esta  forma  mi  grati- 
tud por  haber  tenido  la  bondad  de  contestar  á las 
primeras  palabras  que  he  tenido  el  gusto  de  pronun- 
ciar aquí,  y yo  se  lo  agradezco  mucho. 

Entrando  en  ias  rectificaciones  que  considero  ne- 
cesario hacer,  prescindiré  en  absoluto  de  lo  relativo 
á esa  especie  de  pugilato  de  cortesía  que  parece  ha- 
berse entablado  entre  S.  S.  y yo,  en  cuanto  á la  ne- 
cesidad de  abandonar  para  siempre  en  estas  discu- 
siones el  sistema  del  «mas  eres  tú».  Sin  que  tenga 
yo  la  pretensión  de  afirmar  que  el  estar  yo  conven- 
cido de  que  es  preciso  sea  así  para  bien  de  todos,  ha- 


llándome en  esto  completamente  conforme  con  el  se- 
ño l Ansaldo,  pueda  influir  para  nada  en  la  conducta 
de  mis  compañeros  de  partido,  tengo  mucho  gustó 
en  ofrecer  á S.  S.  que,  al  menos  en  cuanto  de  mí  de- 
penda, no  se  ha  de  utilizar  ese  inconveniente  sis- 
tema. 

El  Sr.  Ansaldo  insiste  en  su  afán  de  presentar 
en  contradicción  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  la 
Comisión  respecto  A la  cifra  consignada  para  aten- 
der al  quebranto  del  giro  en  el  extranjero.  Al  ocu- 
parme de  esto,  debo  ante  todo  decir  al  Sr.  Ansaldo 
que  yo  no  traté  ayer  con  más  extensión  lo  relativo  á 
clases  pasivas,  porque  sólo  me  ocupé  de  esta  mate- 
ria por  incidencia,  teniendo  en  cuenta  que  ahora  no 
estamos  discutiendo  esa  sección,  sino  la  de  Deuda 
publica;  y si  bien  por  encontrarse  una  cerca  de  otra 
creí  que  podía  hacer  esta  referencia,  no  pretendí 
tratar  á fondo  la  cuestión.  El  Sr.  Ansaldo  recordará 
que,  al  empezar  á hablar  ayer,  expuse  que  no  me 
ocuparía  más  que  de  aquello  que  fuera  congruente 
con  la  discusión  on  que  estábamos. 

Y vamos  A esa  supuesta  contradicción,  en  la  cual 
hace  tanto  hincapié  el  Sr.  Ansaldo.  No  puedo  creer- 
que  S.  S.  utilice  ese  argumento  sino  como  un  recur- 
so de  polémica;  uno  de  esos  que  con  tanta  habilidad 
maneja  el  Sr.  Ansaldo,  pero  que,  por  lo  sobrado  co- 
nocidos que  son,  no  puede  pretender  S,  S.  que  pro- 
duzcan más  efecto  que  el,  por  así  decir,  estético  en 
-sus  discursos.  En  el  caso  presente,  como  en  todos, 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Ansaldo  que  la  Comisión 
no  ha  enmendado  la  plana,  permítaseme  lo  vulgar  de 
la  frase,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  han  discuti- 
do juntos  una  cifra,  han  llegado  á un  acuerdo,  y de 
este  acuerdo,  en  que  se  resumen  en  forma  de  tran- 
sacción los  diversos  criterios  que  en  la  Comisión 
existían,  ha  resultado  la  cifra  en  cuestión,  que  yo  in- 
sisto en  considerar,  y no  dehe  extrañarle  AS.  S.,  un 
adelanto  y un  progreso. 

En  esto,  sin  embargo,  encuentra  motivo  de  cen- 
sura el  Sr.  Ansaldo.  Me  refiero,  y en  esto  defiendo  á 
la  Comisión,  A quien  tengo  el  honor  de  representar 
on  este  momento,  á que  el  Sr.  Ansa  Ido  cree  que  el 
capricho  ha  sido  nuestra  norma  de  conducta  para  la 
determinación  de  esa  cifra,  y que  yo  sostuve  ayer, 
como  insisto  en  sostener  también  boy,  que  era  un 
verdadero  progreso,  por  el  cual  tenía  verdadera  sa- 
tislacción,  el  que  se  hubiera  llegado  á fijar  esa  cifra 
que  el  Sr.  Ansatdo  estima  caprichosa,  cuando  esa  ci- 
fra es  el  resultado  de  los  trabajos  y parece  respon- 
der á los  deseos  de  todos. 

No,  Sr.  Ansa  Ido,  al  fijarse  en  e!  dictamen  un 
aumento  de  bastante  importancia,  de  3 */a  millones 
de  pesetas,  no  se  lia  hecho  por  capricho,  ni  ha  creído 
nunca  esta  Comisión,  ni  el  individuo  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que  sola- 
mente por  caprichosos  criterios  se  puede  fijar  una 
cifra  en  asunto  tan  importante.  Ei  Sr.  Ansaído  sabe 
mejor  que  nadie  la  imposibilidad  absoluta  que  exis- 
te de  determinar  cuál  es  la  cantidad  exacta  que  se 
necesita  para  atender  en  el  trascurso  del  ejercicio 
de  1892-93  al  pago  de  esa  obligación  sagrada  que 
tenemos  respecto  de  la  deuda  exterior,  y que  sabe 
S.'S.  constituye  la  piedra  angular  de  nuestro  crédito, 
por  lo  mismo  que  es  aquello  en  que  más  se  fija  la 
atención  de  todo  el  mundo.  Dentro  de  la  Comisión, 
al  tratarse  este  asunto,  se  manifestaron  distintos  cri- 
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terí05T  relativos,  no  tanto  á la  cuantía  de  la  cifra, 
sino  al  sistema  que  había  de  seguirse  para  fijarla;  y 
así  como  había  quien  sostenía,  según  ayer  indiqué, 
que  eu  los  presupuestos  no  se  podía  dar,  por  decirlo 
así,  vida  legal  á la  diferencia  de  cambios,  porque  ésta 
debía  considerarse  cosa  pasajera  y accidental,  había 
otros,  como  el  Sr.  Bushell,  que  querían  sostener  la  , 
cifra  del  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y no 
faltó  quien,  como  el  Sr»  Garijo,  fijase  la  cifra  en  8 
m ilíones;  habiendo  llegado  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión á. adoptar  la  de  6. 

pero  ¿cree  S¿  S.  que  ni  nosotros,  al  fijarnos  en  la 
cifra  de  6 millones,  ni  los  que  sostenían  otra  ci- 
fra, procedíamos  caprichosamente?  ¿Por  qué  nos  ha 
de  hacer  el  Sr.  Ansaldo  de  distinta  condición  al  se- 
ñor Garijo?  Sí  este  digno  compañero  nuestro  tuvo 
presente  determinado  cálculo  para  lijar  la  cifra  en 
8 millones,  también  tuvimos  nosotros  otro  cálculo 
para  fijarla  eu  6,  Se  tuvo  en  cuenta  precisamente 
el  término  medio  de  lo  que  había  importado  el  pre- 
mio  de  giro  eu  un  determinado  período  de  tiempo, 
(Bt  Sr.  Ansaldo:  Podían  SS.  SS.  haber  ido  á buscar 
esc  período  de  tiempo  al  ano  i 870 A Ahí  estaba  la  ; 
diversidad  de  criterios,  Sr.  Ansaldo;  pero  ya  ve  S.  S. 
cómo  no  procedía  nadie  de  una  manera  caprichosa, 
y nosotros  tomamos  como  base  el  cambio  medio  en 
los  últimos  quince  ó diez  y ocho  meses,  hasta  Marzo 
del  presente  ano. 

De  todas  maneras,  de  lo  que  yo  me  alegraba,  lo 
que  yo  consideraba  un  progreso,  es  que  se  haya  adop- 
tado ud  criterio  en  que  podrá  haber  mayor  ó menor 
exactitud,  pero  en  el  que  sin  la  menor  duda  se  en- 
cuentran todos  Los  posibles  elementos  de  sinceridad 
y acierto,  y esto  es,  como  yo  afirmaba,  un  verdadero 
progreso. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  á la  rectificación,  que 
verdaderamente  tiene  importancia;  de  lo  demás,  per- 
mítame el  Sr,  Ansaldo  me  ocupe  poco,  porque  S.  S.  tie- 
ne extraordinaria  afición  á tratar  de  cosas  distintas  de 
las  que  están  sobre  et  tapete,  y yo  no  puedo  ocupar- 
me de  ellas.  Asi  es,  que  ni  siquiera  me  esforzaré  en 
deshacer  el  error  evidente  en  que  ha  incurrido  el 
Sr.  Ansaldo  ai  aplicar,  cuando  á mi  juicio  no  tenía 
aplicación  posible,  el  conocido  refrán  de  que  «no  hay 
peor  cuna  que  la  de  la  misma  madera,»  refiriéndose 
á la  actitud  que  S.  S.  supone  adoptada  por  el  señor 
Laigífcsia  y á las  dií lealtades  que  supone  pueda 
traer  ai  partido  conservador. 

El  Sr.  Ansaldo  ha  aplicado  muy  mal  este  refrán; 
y lo  que  resulta  es  que,  en  ve/,  de  servir  ei  señor 
Laiglesia  de  cuña  para  romper  la  unidad  del  partido 
conservador,  es  una  de  las  personas  que  vienen  á 
darle  más  fuerza  y más  consistencia;  es  decir,  á pro- 
ducir el  efecto  contrario  del  que  estima  y tal  vez  de- 
searía el  Sl\  Ansaldo.  (El  Sr . Ansaldo:  Será  porque  el 
Sr.  Laiglesia  lia  cambiado  de  opinión.)  Nada  de  eso, 
Sr.  Ansaldo;  y no  quiero  ocuparme  más  do  esto,  por- 
que en  realidad  sólo  lo  he  indicado  para  consignar 
que  el  refrán  no  tenía  la  aplicación  que  supone  el  se- 
ñor Ánsaldo.  (El  Sr.  Ansaldo:  Siento  que  dé  S.  S.  tan 
poca  importancia  á las  opiniones  de  uno  de  sus  más 
importantes  compañeros.)  Se  la  doy  con  muchísimo 
gusto  y la  aprecio  en  cuanto  vale;  pero  por  lo  mismo 
afirmo  que  está  equivocado  el  Sr.  An  saldo,  y al  mis- 
mo Sr.  Laiglesia  me  remito. 

Pero  en  fin*  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  me 
queda  más  que  ocuparme  de  la  cuestión  de  los  fun- 


cionarios y de  los  Ministros  en  lo  que  se  refiere  á 
las  cesantías. 

Ha  insistido  el  Sr.  An  saldo  en  el  asunto,  en  la 
idea  verdaderamente  nueva  del  expediente  de  po- 
breza. 

En  esto,  Sr.  An  saldo,  como  ayer  dije,  hay  dos 
cuestiones  completamente  distintas:  la  cuestión  del 
derecho,  que  ya  tratamos,  ó sea  si  la  cesantía  reco- 
noce por  origen  la  pobreza,  ó sí,  por  el  contrario,  es 
un  mayor  aumento  al  sueldo  que  puedan  tener  ios 
ex-Mínistros.  Pero  respecto  á La  cuestión  de  hecho, 
todo  el  mundo  está  conforme.  Ricos  y pobres,  piensan 
lo  mismo.  Precisamente  cuando  el  Sr.  Ansaido  ha- 
blaba ayer  de  esto,  no  tenía  lejos  á personas  que  pa- 
recían darse  por  aludidas,  y á quienes,  si  no  me  equi- 
voco, pareció  muy  mal.  Porque,  Sr.  Ansaldo,  aun- 
que es  bien  sabido  con  qué  facilidad  se  liaec  cues- 
tión de  dignidad  el  no  cobrar  ciertos  derechos,  y que 
en  cuestiones  que  se  rozan  con  intereses  creo  que, 
efectivamente,  como  dice  S.  S.,  todos  estarían  dis- 
puestos á ceder,  no  hay  necesidad  de  poner  á nadie 
en  ese  trance. 

Creo  haber  rectificado  el  alcance  de  las  palabras 
del  Sr.  Ansaldo  y restablecido  el  de  las  mías,  aunque 
no  en  la  forma  que  quisiera.  Gomo  ven  los  Sres.  Di- 
putados, me  cuesta  mucho  trabajo  hablar. 

Por  lo  tanto,  dando  las  gracias  á la  Cámara  por 
la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado,  dejo  de 
molestar  su  atención. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Yo,  Sres.  Diputa- 
dos, me  felicito,  y creo  que  debemos  felicitarnos 
todos,  de  discusiones  como  la  que  ha  tenido  lugar 
á propósito  de  la  deuda  pública.  Asi  es  como  única- 
mente creo  yo  que  pueden  proponerse  modificacio- 
nes y rebajas  en  lo  que  tenga  relación,  con  el  sig- 
no de  crédito  del  Estado.  Del  resultado  de  esta  dis- 
cusión ha  salido  una  enmienda  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  suscribir,  y que  ha  leído  desde  esa  tribuna 
el  Sr.  Secretario,  que  acusa  una  baja  de  146.000  pe- 
setas en  el  presupuesto,  y esto  sin  lesionar  ei  dere- 
cho de  ninguna  clase,  sin  perjudicar  absolutamente 
á nadie;  al  contrario,  quitando  partidas  verdadera- 
mente innecesarias  y hasta  más  que  innecesarias, 
absurdas,  del  presupuesto. 

A propósito  de  la  deuda  del  personal,  ya  dije 
antes  lo  que  ocurría.  En  virtud  de  las  indicaciones 
que  al  tener  la  bondad  de  contestarme  me  ha  hecho 
el  digno  individuo  de  la  Comisión,  director  general  de 
la  deuda,  Sr.  Marqués  de  Goicoer rotea,  he  ampliado 
mi  enmienda  á otras  partidas  las  cuales,  en  efecto, 
tienen  menos  razón  de  ser  todavía  que  la  que  se  re- 
fiere á la  deuda  del  personal. 

Por  ejemplo,  en  el  capítulo  6.°,  art.  í.°,  hay  una 
partida  que  dice:  capital  de  dicha  deuda  que  queda 
en  circulación  en  Noviembre  de  189 1,  pesetas  15.000. 
Este  capital  ó esta  deuda  corresponde  á la  emisión  de 
32  millones  y pico  de  reales  autorizada  por  la  ley  de 
25  de  Julio  de  1855,  y llevada  á efecto  en  virtud  del 
decreto  de  1856.  Como  ven  los  Sres.  Diputados,  es- 
tán en  circulación  15.000  pesetas  de  esta  deuda.  En 
el  mismo  capítulo  6.*,  art.  2.°,  se  consigna  ei  capital 
que  ha  de  invertirse  en  la  amortización  de  la  deuda 
de  32  millones  y pico  emitidos  por  Real  decreto  de  6 
de  Julio  de  1856,  y que  es  el  de  30.606  pesetas.  De 
modo  que  hay  15,000  pesetas  en  circulación  y se 
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vienen  consignando  más  de  30.000  para  su  amorti- 
zación: es  decir,  una  partida  completamente  inútil  ó 
poco  menos,  y que  viene  al  fin  del  ejercicio  á quedar 
sin  aprovechamiento. 

Pues  lo  mismo  fue  digo  de  esto,  digo  de  otra  par- 
tida que  también  consigno  en  mí  enmienda.  Hay 
una  emisión  de  55  millones  de  reales,  hecha  en  vir- 
tud del  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1 852,  y de 
esta  deuda  que  se  puso  en  circulación  existía  en  t.° 
de  Noviembre  de  1891,  según  el  presupuesto,  193,000 
pesetas. 

Pues. en  el  capítulo  8.°,  art.  2;*  se  consigna  la 
cantidad  de  1 1 7,754  pesetas  para  amortizar  esta  deu- 
da, que  probablemente  no  existirá  ya  en  su  mayor 
parte,  porque  se  tratará  de  títulos  que  hayan  des- 
aparecido. La  cantidad  es  casi  igual  al  importe  de  la 
deuda  de  esta  clase  que  no  resulta  amortizada. 

Yo  agradezco  mucho  á la  Comisión  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  la  Comisión  ha  obra- 
do de  acuerdo  con  ei  Sr.  Ministro,  porque  están  dis- 
puestos á aceptar  mi  enmienda,  que,  como  digo,  sin 
lesionar  directa  ni  indirectamente  los  derechos  legí- 
timos do  los  acreedores  del  Estado,  que  deben  ser  res- 
petables y respetados  por  todo  el  mundo,  viene  á 
producir,  como  hed  icho,  una  baja  de  i 46.000  pesetas 
en  ei  presupuesto. 

Ahora,  una  sola  palabra  á.  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Ansaldo, 

Su  señoría  que,  á pesar  de  ser  del  Norte,  es  decir, 
de  la  gente  fría,  como  la  llamaba  un  autor  ingenioso, 
que  ocupa  digno  asiento  en  el  Congreso,  tiene  una 
frase  que  verdaderamente  parece  de  un  individuo 
del  Mediodía:  ha  juzgado  que  es  un  acto  de  valentía 
el  que  he  hecho  al  sostener  aquí  respecto  de  las  cla- 
ses pasivas  lo  mismo  que  sostuve  desde  la  oposición. 
No  hay  tal:  sencillamente  referiré  lo  que  ha  pasado. 

Yo  me  levanté  como  individuo  de  la  minoría  con- 
servadora, según  he  dicho,  á excitar  al  Gobierno  del 
partido  de  S.  S.,  al  Gobierno  que  entonces  regía  dig- 
namente los  destinos  del  país,  para  que  cuanto  antes 
presentara  no  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas:  y ¡ 
aun  cuando  el  digno  Ministro,  que  entonces  había,  el 
Sr.  Pulgcerver,  no  lo  pudo  hacer,  su  sucesor,  el  se- 
ñor González,  presentó  el  proyecto;  pero  no  se  discu- 
tió, no  pasó  del  Senado.  Ahora  yo  lie  dicho  lo  mis- 
mo que  dije  entonces:  que  es  urgentísimo  dar  solu- 
ción a esto,  y añado  que  esto  es  mucho  más  necesario 
cada  vez;  porque  en  el  año  de  1888  á 1889,  cuando 
traté  de  esta  cuestión,  el  aumento  en  las  obligacio- 
nes de  clases  pasivas  iba  siendo  bastante  notable, 
pero  ahora  el  aumento  es  extraordinario;  y la  prueba 
es,  que  en  el  presupuesto  de  1889  á 1890  no  se  con- 
signaban para  esa  atención  más  que  50'/a  millones 
de  pesetas,  y hoy  el  Sr.  Ministro  ha  consignado  en 
su  presupuesto  la  cifra  de  54  millones,  y la  Comisión 
de  presupuestos  ha  tenido  que  aumentarla  atendien- 
do á los  pagos  que  se  están  haciendo.  Es  decir,  que 
la  progresión  es  tal,  que  esas  obligaciones  van  á de-  i 
vorar  nuestros  mejores  recursos;  y digo  y repito  que 
en  esta  sección  de  Obligaciones  generales  no  está 
todo  lo  que  realmente  se  paga  para  clases  pasivas: 
porque  hay  otro  capítulo  en  las  obligaciones  minis- 
teriales, en  que  se  consignan  cantidades  importantes, 
que  verdaderamente  son  para  clases  pasivas. 

De  modo  que  á los  55  millones,  próximamente, 
que  fijáis  como  crédito  para  clases  pasivas,  hay  que 
agregar  una  buena  cantidad  que,  siendo  para  clases  I 


pasivas,  no  figura,  sin  embargo,  en  las  Obligaciones 
generales,  por  lo  cual  resulta  exacto  lo  que  yo  dije 
i en  las  breves  palabras,  con  que  apoyé  ei  proyecto  de 
ciases  pasivas;  que  lo  que  habrá  que  pagar  en  este 
ejercicio  se  aproximará  mucho  á 230  millones  de 
reales. 

He  in  terrumpido  ámi  amigo  el  Sr.  Ansaldo,  cuau- 
do  ha  hablado  de  lo  que  se  consignaba  en  el  proyec- 
to del  Sj\  Ministro,  y del  aumento  que  ha  hecho  la 
Comisión  para  quebranto  de  los  giros  por  razón  de 
los  pagos,  que  se  hagan  en  el  extranjero  para  aten- 
ciones de  la  deuda  y otras,  y le  he  dicho  á S.  S.  qnc 
no  hay  inconveniente,  que  no  es  cuestión  que  en  rea 
lidad  merezca  debatirse,  desde  el  momento  en  que  se 
trata  do  un  crédito  ampliadle  por  su  propia  natura- 
leza. 

Y digo  esto,  porque,  en  realidad,  ¿quién  puede  sa- 
ber si  en  efecto  van  á ser  suficientes,  no  ya  los  G mi- 
llones, que  la  Comisión  propone,  sino  los  8 que  pro- 
ponía el  voto  particular  de  la  minoría  liberal,  suscri- 
to por  el  Sr.  Garijo  y sus  demás  compañeros,  ó si 
bastará  ó sobrará  con  los  2 7a  millones  que  proponía 
el  Sr.  Ministro?  De  todas  maneras,  lo  patriótico,  lo 
que  conviene  es  que  nosotros  creamos  que  sobrará 
con  los  G millones,  y aun  que  no  habrá  necesidad  <Ic 
gastar  toda  la  cantidad  que  indica  la  Comisión,  ¿Por 
qué?  Porque  debemos  tener  fe  en  los  recursos  de  la 
Nación,  porque  debemos  tener  confianza  en  nosotros 
mismos,  y esperar  que  se  normalizará  esta  situación 
que,  después  do  todo,  no  tiene  gran  razón  de  ser. 

Y á este  propósito,  el  Sr,  Ansaldo,  para  contestar 
á mi  interrupción,  hizo  uso  de  un  argumento,  que 
estimo  de  autoridad,  porque  de  autoridad  es  para  mí 
todo  lo  que  en  está  materia  dice  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Laiglesia.  EL  Sr,  Ansaldo  manifestaba  que  mi 
amigo  el  Sr.  Laiglesia  había  dicho  que  en  los  presu- 
puestos no  se  fijaba  realmente  lo  que  hubiera  de  gas- 
tarse; que  los  presupuestos  eran  una  mentira  ó no 
eran  verdad.  Esta  me  parece  que  fué  la  frase  que  usó 
el  Sr.  Ansaldo.  No;  el  Sr.  Laiglesia  no  se  refería  á 
ese  caso  concreto,  ni  á eso  puede  referirse  nadie.  [El 
Sr*  Ansaldo:  Pido  la  palabra.)  El  Sr.  Laiglesia  se  re- 
fería á que  los  presupuestos,  que  se  han  venido  pre- 
sentando aquí  constantemente,  no  respondían  á la 
realidad;  que  los  gastos  no  respondían,  ni  menos  los 
Ingresos,  á la  realidad;  por  eso  nosotros,  usando  una 
fórmula  decorosa,  cuando  hemos  hablado  de  ese  pun- 
to estos  años  atrás,  hemos  adoptado  la  fórmula  pudo- 
rosa de  que  los  presupu estos  eran  solamente  un  ar- 
tificio de  contabilidad*  A eso  se  refería  el  Sr.  Laiglesia, 
que  es  cosa  bien  distinta  que  el  haber  tratado  de  una 
cantidad,  que  no  se  puede  saber  cuánto  importará,  y 
que  se  podía  inscribir,  como  haceu  los  franceses, 
ponr  memo  iré. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Concha  Casta- 
ñeda): Comprendo  que  somos  pocos,  y es  tarde;  pero 
para  no  parecer  descortés  y para  que  no  me  tenga 
como  tal  el  Sr.  Ansaldo,  voy  á decir  dos  palabras. 

El  Sr.  Ansaldo  insiste  en  afirmar  que  el  presu- 
puesto no  es  sincero,  porque  R.  S.  supone  que  para 
que  sea  sincero  un  presupuesto  es  indispensable  que 
las  partidas,  que  en  él  vengan  consignadas,  respondan 
con  tal  exactitud  á los  gastos,  que  uo  discrepen  ni 
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en  un  céntimo*  Pues  bien;  si  S.  S.  cree  que  sólo  esos 
son  presupuestos  sinceros,  yo  tengo  que  decirle  que 
n0  puede  haber  presupuestos  sinceros,  porque  hay 
créditos  que  son  siempre  necesariamente  ainpliabLes, 
mediante  á que  son  incalculables. 

y no  quiero  entrar  en  otras  explicaciones;  pero 
¿iré  al  Si\  An saldo  que,  cuando,  al  contestar  a S*  S. 
respecto  á que  este  presupuesto  no  era  sincero,  de- 
cía yo  que  tampoco  lo  habían  sido  otros,  no  era  para 
inculpar  á otros  Ministros  de  Hacienda,  sino  para  ' 
decir  que  eran  tan  buenos  como  éste.  (El  Sr.  Ansaldo: 

K1  sistema  del  Sr.  Romero  Robledo.)  Será  sistemado 
quien  quiera;  pero  es  el  sistema  de  la.  real  i dad. 

El  Sr.  Ansaldo  desea  que  no  se  ataque  á nadie, 
que  no  se  vuelva  la  vista  atrás. 

Pues  por  esa  razón,  y siguiendo  ese  procedimien- 
to, B.  S.  ha  debido  limitarse  á atacarme  á mí,  y sin 
embargo  no  lo  lia  hecho  porque  S.  S.  da  muy  bue- 
nos consejos,  pero  no  practica  tan  bien  como  aconse-  I 
ja( ElSr.  Ansaldo : He  atacado  á S*  S*  con  argumen- 
tos del  Sr,  Cos-Gayón),  y se  ha  ensañado  con  el  señor 
Cos-Gayón  (El  Sr * Ansaldo:  Me  he  valido  de  sus  argu- 
mentos para  atacar  á S.  S*)  en  tales  términos,  que 
hasta  parecía  que  S.  S.  quería  mortificar  me  á mí* 

El  Sr.  Cos-Gayón  se  lia  defendido  aquí  muchas  ve- 
ces, y por  consiguiente,  no  necesita  mi  pobre  defen- 
sa en  la  presente  ocasión. 

Con  esto,  y dando  gracias  á S.  S.  por  las  satisfac- 
ciones que  me  ha  dado;  satisfacciones  que  no  necesi- 
taba, porque  yo  ya  suponía  que  S.  S.  no  bahía  trata- 
do en  modo  alguno  de  ofenderme,  como  no  creo  que 
ninguno  de  ios  que  hablan  aquí  trate  de  ofender  A 
los  demás,  porque  yo  no  hablo  con  intención  de  ofen- 
der á nadie,  y juzgo  la  intención  de  los  demás  por  la 
mía  propia,  con  esto,  repito,  y dando  las  gracias  á 
S.  S.,  termino  diciendo  que,  dentro  de  muy  poco, 
la  Cámara  tendrá  más  elementos  para  poder  discutir 
con  pleno  conocimiento  de  causa  sobre  la  sinceridad 
de  los  ingresos* 

El  Sr*  VICEPUESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ANSAIiDO:  Unicamente  dos  palabras  para 
dejar  por  mi  parte  terminado  el  debate  sobre  la  cues- 
tión que  nos  ocupa, 

EL  Sr.  Garrido  Estrada,  mi  querido  amigo  parti- 
cular, ha  tenido  necesidad  de  explicar  lo  que  dijo  el 
Sr.  Laiglesia,  cosa  cu  verdad  bien  extraña  estando  el 
Sr.  Laiglesia  presente;  pero  en  fin,  yo  creo  que  en- 
tre la  explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da y lo  que  se  deduce  al  leer  las  palabras  del  señor 
Laiglesia,  debe  inclinarse  el  ánimo  á aceptar  lo  úl Li- 
mo en  contra  de  lo  primero,  [El  Sr.  Garrido  Estrada: 
Verá  S.  S.  cómo  estamos  conformes.)  Uno  de  estos 
días,  cuando  tome  parte  en  cualquier  otro  asunto  ele 
los  presupuestos,  tendré  el  gusto  de  leer  algunos  pá- 
rrafos del  discurso  del  Sr.  Laiglesia,  y veréis  cómo 
el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  querido  hacer  un  favor  al 
Sr.  Laiglesia,  que  éste  no  le  ha  de  agradecer.  Yo  es- 
toy seguro  de  que  dentro  de  cierto  período  de  tiempo, 
cuando  el  partido  liberal  vuelva  á ocupar  el  poder, 
volverán  á resucitar  en  S.  S,  las  ideas  que  profesaba 
en  los  bancos  do  la  oposición* 

El  Sr.  Garrido  Estrada  ha  dicho  que,  tratándose 
de  la  cuestión  de  la  cifra  para  el  quebranto  produci- 
do por  la  diferencia  de  los  cambios,  lo  patriótico  es 
creer  que  la  elevación  de  éstos  no  subsistirá,  sino  que 
ai  ñn  y al  cabo  volverán  los  mejores  tiempos;  yo 


creo,  distanciándome  en  esto  del  Sr*  Garrido  Estrada, 
que  lo  patriótico  sería  que  el  Gobierno  y el  partido 
que  le  apoya  pusieran  los  medios  necesarios  para 
volver  á inspirar  la  confianza  que  an  tes  inspirábamos 
en  el  extranjero  y hacer  perder  á esos  mismos  ex- 
tranjeros la  mala  idea  que  hoy  forman  de  nuestro 
crédito.  Y de  este  modo  se.  produciría  la  baja  en  los 
cambios,  que  no  seguramente  engañándonos  á nos- 
otros mismos  al  presuponer  una  cifra  que  de  ante- 
mano se  sabe  que  es  ilusoria* 

EL  Sr.  Garrido  Estrada  indicaba  que  esta  cifra  era 
un  crédito  ampliable,  y el  Sr*  Ministro  decía  tam- 
bién que,  si  se  quiere  llegar  á lo  exacto,  entonces  no 
hay  presupuesto  posible.  Pero,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y Sr.  Garrido  Estrada,  ¡si  yo  en  mi  rectifica- 
ción lie  dicho  que  naturalmente  el  mismo  nombre 
del  presupuesto  indica  que  las  partidas  contenidas 
en  él  no  son  partidas  completamente  exactas,  sino 
partidas  que  se  suponen  antes  de  que  llegue  su  apli- 
cación, y por  eso  se  llama  presupuesto  aquel  docu- 
mento legal  que  las  contiene!  Mas  de  que  no  sean 
exactas  las  partidas,  á que  sean  aproximadas  ó remo- 
tísimas, hay  una  diferencia  muy  grande,  hay  un 
verdadero  abismo. 

Si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  hubiera  0 ja- 
do, como  el  Sr.  Cari] o lo  ha  hecho,  en  el  término 
medio  de  los  tipos  á que  han  estado  los  cambios  en 
los  últimos  meses,  porque  durante  ellos  ha  causado 
verdadera  alarma  su  elevación,  no  hubiera  tenido  yo 
nada  que  objetar,  siempre  que  se  hubiera  traducido 
ese  término  medio  en  la  partida  del  presupuestó.  Ha- 
cer lo  que  ha  hecho  la  Comisión,  lo  que  recordaba  el 
Sr.  Gomyn  como  una  gloria,  ó sea  ir  á fundar  la  ci- 
fra en  et  término  medio  del  estado  de  los  cambios 
durante  el  año  anterior,  en  que  estuvieron  del  1 al 
5 por  100,  me  pareefe  una  cosa  completamente  arbi- 
traria; de  modo  que  lo  caprichoso  del  dictamen  no 
está  en  la  cifra,  sino  en  la  época  que  ba  buscado  la 
Comisión  para  fundarla.  Y'  no  digo  más,» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  pasó  á 
la  discusión  de  los  capítulos,  y no  habiendo  quien 
pidiese  la  palabra,  se  aprobaron  todos  los  artículos 
correspondientes  á los  capítulos  1.°,  2.°,  3.\  4/  y ó.J 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  al  capítulo  6.°,  art.  2.°,  que  dice: 

«La  cifra  de  152*018  pesetas  que  figura  en  el  ar- 
tículo 2*°  del  capítulo  0*°  de  la  sección  3 *\  «Deudapú- 
blica»,  se  reducirá  á 55.658  pesetas. 

El  capítulo  7,%  artículo  único  de  la  misma  sec- 
ción, se  redactará  en  los  siguientes  términos:  Amor- 
tización de.  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal 
50.000  pesetas,»  dijo 

El  Sr*  Marqués  de  GOXCOEEBOTEA:  Pido  la  pa* 
labra* 

El  Sr  * VIO  EPBESIDEH  TE  ( Lai  glesia)  :La  tien  e V.  S* 
El  Sr.  Marqués  de  GOICOEBBOTEA:  Para  repetir 
que  la  Comisión  acepta  la  enmienda,  que  lia  presen- 
tado el  Sr*  Garrido  Estrada,  agradeciéndole  mucho, 
la  haya  redactado  con  arreglo  á las  indicaciones  que 
tuve  la  honra  de  exponer.» 

Tomada  en  consideración  por  el  Congreso,  previa 
la  oportuna  pregunta,  se  abrió  discusión  sobre  elca- 
! pitillo  ÍLfl  con  la  enmienda,  quedando  aprobado  sin 
debate. 

Puesto  á discusión  el  capítulo  7*°  con  la  parte  de 
la  enmienda  del  Sr*  Garrido  Estrada  tomada  en  con- 
sideración, dijo 
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El  Sr,  BOTIJA:  Señor  Presidente,  yo  no  sé  qué 
enmienda  es  esa  ni  á dónde  vamos  con  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  en- 
mienda se  ha  tomado  en  consideración  por  el  Con- 
greso, y al  hacer  la  pregunta,  ningún  Sr.  Diputado 
ha  hecho  reclamación  de  ninguna  clase. 

Ahora  se  abre  discusión  sobre  el  capítulo  7.°  con 
la  parte  de  la  enmienda,  que  se  ha  tomado  en  consi- 
deración, y si  S.  S,  desea  pedir  la  palabra  en  contra, 
puedo  hacerlo. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pues  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia!):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Iba  á decir,  sencillamente,  que 
lo  que  menos  podíamos  hacer  era  enterarnos  de  esa 
enmienda;  yo  no  me  he  enterado,  y deseaba  saber  en 
qué  consiste,  y sobre  todo,  si  entraña  algún  aumen- 
to en  los  gastos.  (El  Sr,  Marqués  de  Goicoerrotea'.  Pido 
la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  en- 
mienda se  ha  leído  reglamentariamente,  ha  sido  to- 
mada en  consideración,  y si  S.  S.  desea  explicacio- 
nes, la  Comisión,  que  acaba  do  pedir  la  palabra,  es- 
toy seguro  que  se  las  dará  á S.  S.  muy  cumplidas. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea'. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA:  El  Sr,  Do- 
tija  no  estaba  aquí,  seguramente,  cuando  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  expuso  los  fundamentos  de  sn  enmien- 
da, ni  cuando  la  Comisión  ha  dado  las  explicaciones 
en  virtud  de  las  que  ha  sido  tomada  en  considera- 
ción por  el  Congreso.  Sólo  así  me  explico  lo  dicho 
por  S.  S.  Para  tranquilizarle  y para  su  satis  facción, 
voy  á repetirlas. 

En  el  capítulo  7.",  artículo  único,  so  consignan 
100.000  pesetas  para  amortización  de  la  deuda  del 
personal,  y durante  una  porción  de  años  no  se  em- 
plean en  ese  servicio  más  que  12  ó 13.000,  anulándose 
constantemente  un  crédito  que  se  aproxima  á la 
suma  de  80  ó ÍI0.000  pesetas.  En  los  tres  trimestres 
que  van  pasados  del  actual  año  económico,  no  se  han 
amortizado  más  que  5.000,  y á indicación  del  señor 
Garrido  Estrada  la  Comisión  ha  aceptado  que  se  pre- 
supuesten 50.000,  crédito  siempre  excesivo  para  la 
amortización  de  esta  deuda.  Creo  que  estas  explica- 
ciones bastarán  al  Sr,  .Botija. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):La  tiene  S.S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Ante  todo,  debo  hacer  constar 
que  no  estaba  en  mi  ánimo  hacer  cargo  alguno  á la 
Presidencia  por  lo  que  aquí  ha  sucedido.  Una  vez  en- 
terado de  la  cuestión,  veo  que  la  Comisión  había  pre- 
supuesto más  de  lo  necesario  para  un  servicio,  y 
yo  lamento  que  á esa  Comisión,  tan  celosa  de  los  in- 
tereses del  Estado,  que  Con  tanto  cuidado  ha  debido 
mirar  todo  lo  que  se  refiere  á economías,  se  le  haya 
Ido  la  mano  y haya  consignado  para  atender  á un 
servicio  más  cantidad  que  la  necesaria.  Y nada  más. 
Si  acaso,  tendré  que  hacer  otra  lamentación  (porque 
estamos  en  tiempo  de  ollas,  toda  vez  que  esta  es  la 
Cuaresma  del  país),  y es  que,  como  el  país  es  el  que 
paga  los  vidrios  rotos  de  esta  primera  parte  del  pre- 
supuesto, será  bueno  que  veamos  si  hay  alguna  otra 
partida  como  esta  en  la  que  la  Comisión  pueda  ha- 
cer rebajas. 

El  Sr.  DANVTLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesial:  La  tie- 
ne S,  S. 


El  Sr.  DANVILA:  Para  decir  sencillamente  al 
Sr.  Botija  que  la  Comisión,  por  más  que  lia  recono- 
cido desde  el  primer  momento  en  qué  consistía,  n0 
el  error,  sino  ía  circunstancia  de  que  viniera  presu- 
puesta para  un  servicio  de  menor  cantidad  una  can- 
tidad mayor,  no  se  ha  considerado  autorizada  para 
rebajar  esa  cantidad  sin  que  mediara  un  acuerdó 
de  las  Cortes,  porque  la  cifra  total  consignada  en  el 
presupuesto  estaba  de  antemano  fijada  por  una  lev; 
y por  tanto,  aunque  la  Comisión  ha  comprendido  que 
era  más  del  doble  de  lo  que  se  necesitaba,  no  ha  creí- 
do que  podía  por  un  acuerdo  suyo  dejar  sin  efecto 
un  precepto  legislativo  sin  que  mediara  un  acuerdo 
de  la  Cámara.  De  modo  que,  anu  cuando  la  Comisión 
sabía  que  para  una  cantidad  de  15  se  consignaban 
30,  por  ejemplo,  no  porque  fueran  necesarios  sino 
porque  lo  manda  una  ley  que  dice  que  todos  los  años 
se  ha  de  consignar  una  determinada  cantidad  para 
pago  de  esas  deudas,  no  podía  reducirla  en  su  dio- 
tamen. 

Me  parece  que  esta  explicación  será  bastante  para 
convencer  al  Sr.  Botija  de  la  razón  que  ha  habido 
para  que  el  Sr.  Ministro  consignara  en  el  presupues- 
to esa  cantidad  y para  que  la  Comisión  no  haya 
hecho  la  rebaja  hasta  este  momento,  que  es  et 
oportuno. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  h 
palabra  el  Sr.  Botija. 

El  Sr.  botija:  El  señor  presidente  de  la  Gomi 
síóii  ha  echado  la  pelota  á otra  parte,  y ya  nada 
tengo  que  decir.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo 
conda  enmienda. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  ios  artículos  res- 
pectivos á los  capítulos  10,  II,  12,  13  y 14,  últi- 
mo de  esta  sección. 

Abierta  discusión  sóbrela  totalidad  de  lasen* 
c i ó n 4 , ft,  í<  Cargas  de  Justicia»,  y no  hable  1 1 do  n i n g ú n 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  pro- 
cedióse á.  la  discusión  por  capítulos,  y sin  ninguna 
quedaron  aprobados  ios  artículos  de  los  tres  capítu- 
los que  constituyen  esta  sección. 

ELSi\  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Se  sus* 
pende  esta  discusión.  » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  se  habían 
constituido  las  Comisiones  nombradas  para  dar  dic- 
tamen sobre  las  proposiciones  de  ley  siguientes:  in- 
cluyendo en  el  plan  general  la  carretera  de  Budia  á 
Rom  anones;  Ídem  id.  la  construida  por  el  Ayunta- 
miento de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha  villa;  ídem 
ídem  las  de  Almonacid  de  Zorita  á AranMoque  y de 
la  vega  de  Fuen  teño  vi  lia  á la  carretera  de  Pangia  á 
Albares,  y estableciendo  que  no  se  autoricen  nuevas 
construcciones  de  ferrocarriles  sin  que  los  concesio- 
narios se  obliguen  a conducir  trigo,  aceite  y vino 
cobrando  2 céntimos  por  tonelada  y kilómetro;  nom- 
brando presidente  y secretario  respectivamente,  la 
primera,  segunda  y tercera,  á los  Sres,  Marqués  de 
Gusano  y González  Hernández,  y la  cuarta  á los  seño- 
res Muro  y Domínguez  Pascual* 


Be  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Vincenti  á los 


NÚMERO  ISO 


5 10  i 


capítulos  13  y 14  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento*  (Véase  el  Apéndice  i.*) 


So  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  incluir  varias  par- 
tulas  en  el  arancel  de  Aduanas  de  1892.  (Véase  el 
Apéndice  2,°) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes. 


De  Almonacid  de  Zorita  á Aranzueque  y de  la 
Vega  de  Fuentenovilla  á la  carretera  de  Pangia  á 
Albar.es.  (Véase  el  Apéndice  3-.°) 

De  Budia  á Romanories.  (Véase  el  Apéndice  4.°) 

Y la  construida  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer, 
que  atraviesa  dicha  villa.  (Vetase  el  Apéndice  5.°} 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. )> 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  1.*  AL  ITÚM.  ISO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GORTES 


Enmienda  del  Se. 


Yirieerdi  A los  capítulos  lo  y 14  de  la  sección  7.a,  «Mnülerio 
de  Fomento, n del  presupuesto  de  1892-93. 


AL  CONGRESO 

Considerando  los  Diputados  que  suscriben  que  la 
unidad  en  la  base  de  conocimientos  y ia  validez  le- 
gal de  los  mismos  para  todas  las  carreras  de  Inge- 
nieros y Arquitectos,  i’ué  la  idea  primordial  que  guió 
en  1 88.6  al  Gobierno  de  S.  M.  para  crear  una  Escuela 
especial  preparatoria,  toda  vez  que,  antes  de  esta 
creación,  se  aceptaban  enunas  Escuelas  especiales  los 
certificados  de  la  Facultad  de  Ciencias  como  suficien- 
tes para  el  ingreso  en  las  mismas,  y,  en  cambio,  en 
otros  Centros  no  se  prestaba  ni  concedía  autoridad 
ni  validez  alguna  A tales  certificados,  y sí  única- 
mente á Los  estudios  realizados  en  los  cursillos  pre- 
paratorios y,  en  todo  caso,  dentro  de  las  mismas  es- 
cuelas. 

Considerando  que  al  organizar  el  Estado  la  lla- 
mada Escuela  Pilo  técnica,  tuvo  asimismo  en  cuenta 
que  el  sistema  caótico  en  España  seguido  para  el 
acceso  á las  carreras  de  Ingenieros  y Arquitectos, 
impedía  que  pudiesen  dedicarse  á la  ingeniería  aque- 
llos individuos  que  no  disponían  de  grandes  fortunas, 
puesto  que,  entregada  ia  preparación  á la  enseñanza 
privada,  eran  precisos  inmensos  sacrificios  pecunia- 
rios, que  lian  desaparecido  desde  la  apertura  de  la 
citada  Escuela. 

Considerando  que  la  razón  suprema  que  se  in- 
voca en  estos  momentos  para  la  supresión  de  la  Po- 
litécnica, ó sea  la  urgente  necesidad  de  reducir  los 
gastos  del  Estado,  no  es  aplicable  en  modo  alguno 
al  caso  que  nos  ocupa,  toda  vez  que  la  economía  real 
y electiva  se  verificó  al  crear  el  Centro  qne  boy  se 
intenta  suprimir,  como  lo  demuestran  los  gastos  que 
arrojan  las  Guias  oficiales  de  1885  y 1892  respecto 
del  personal  docente  de  las  Escuelas  especiales  antes 


« d'ispuéS'  de  la  creación  do  la  preparatoria,  y que 
son  las  siguientes: 

Escuela  de  caminos. 

En  18S5,  14  profesores. 

En  189?,  11  idem. 

Escuela  de  minas. 

En  1885,  12  profesores. 

En  1892,  9 ídem. 

Escuela  de  montes. 

Ea  1 885,  10  profesores. 

En  1892,  7 Idem, 

Escuela  de  ingenie)' os  industriales. 

En  1885,  10  profesores. 

En  1 892,  7 idem. 

Escuela  de  agricultura. 

En  1885,  11  profesores. 

En  1892,  10  Ídem. 

Escuela  de  arquitectura. 

En  1885,  12  profesores. 

En  ÍS92,  9 Idem. 

Resumen. 

Con  La  organización  antigua,  69  profesores, 

Con  la  creación  de  la  Politécnica,  53  ídem, 

Diferencia,  16. 


21  DE  ABRIL  DE  1892 


Economía  de  16  profesores  de  plantilla,  á que 
debe  agregarse  la  de  3 interinos  de  la  Escuela  de  agri- 
cultura: la  de  uno  recientemente  aumentado  en  Mi- 
nas, comprendido  en  el  estado  anterior;  y la  de  a 
ayudantes  que  se  suprimieron  entro  los  seis  esta- 
blecimientos. 

No  puede  ser  más  evidente  que  el  Centro  de  en- 
señanza que  boy  se  quiere  suprimir,  fué  creado  en 
1886  sin  producir  gravamen  alguno  al  Erario. 

y que  al  desarrollarse  ha  determinado  una  dis- 
minución sensible  de  gastos,  lo  demuestran  los  datos 
siguientes: 

El  personal  docente  y administrativo  de  la  Es- 
cuela Politécnica  cuesta  ‘,16.000  pesetas;  cifra  igual  á 
la  que  costaba,  como  mínimum,  sólo  el  docente  del 
antiguo  régimen  que  fué  suprimido;  lo  cual,  tenien- 
do en  cuenta  que  los  sueldos  del  personal  adminis- 
trativo de  la  Politécnica  ascienden  á 15.750  pesetas, 
supone  una  ventaja  de  organización  en  dicho  profe- 
sorado docente,  que  se  traduce  por  15.750  pese- 
tas de  economía  en  el  mismo;  y positivamente  en 

24.000  de  minoración  de  los  gastos  públicos,  con- 
tando las  gratificaciones  á los  profesores  suprimidos; 
gratificaciones  consignadas  en  el  presupuesto  y que 
nosotros  estimamos  para  el  cálculo  en  1.600  pesetas 
por  profesor,  aunque  sean  ó hayan  podido  ser  2.000 
en  algunas  escuelas  especiales. 

Deseando  los  Diputados  que  suscriben  estudiar 
detenidamente  cuanto  se  relaciona  con  el  aspecto 
económico  del  asunto  á que  se  refiere  esta  enmien- 
da, creen  de  su  deber  insertar  el  actual  presupuesto 
de’ la  Politécnica,  y hacer  respecto  al  mismo  algunas 
observaciones. 

Personal. 

Gratificación  al  Director 750  pesetas. 

Idem  al  Secretario. 250 

10  Catedráticos,  8 á 4.500  pese  * 
tas  de  sueldo  y 11  á 2.000  de 

indemnización 58.000 

Ascensos  de  antigüedad  de  los 
profesores  numerarios  con 

sueldo 8,500 

8 Ayudantes,  á 2.000  pesetas. . . 16.000 

1 Oñcial  para  la  Secretaría 2.000 

1 Escribiente  primero í.">00 

1 Idem  segundo l.h>0 

1 Conserje 2.00o 

1 Portero - 

ÍS  Ordenanzas 7.500 

99.250 

Material , 

Gastos  de  oficina ■ ■ - 1 .000 

Demás  gastos  y material  de  ense- 
ñanza para  el  gabinete  de  Físi- 
ca, gabinete  y laboratorio  de 
Química,  Biblioteca,  etc. .....  10.000 

11.000 

Total  pesetas 110*250 

Si,  para  que  nada  falte  en  la  partida  de  gastos, 
se  añaden  25.000  pesetas  por  arriendo  de  local  (im- 
putando 10.000  á la  Escuela  de  Gimnasia  de  las 


35*000  que  cuesta  toda  la  casa)  y 27.000  que  impor- 
tan ios  haberes  de  los  profesores  ingenieros  que  co- 
bran sus  sueldos  con  cargo  a los  presupuestos  de  sus 
Cuerpos  respectivos,  resulta  un  gasto  total  de  162,250 
pesetas,  Pero  con  la  supresión  de  toda  clase  de  gra- 
tificaciones, la  disminución  de  un  profesor  numera- 
rio (puesto  que  no  son  ocho,  como  reza  el  presupues- 
to, sino  siete  los  que  de  esta  clase  hay)  y la  rebaja  de 

35.000  pesetas  que  importan  los  derechos  de  ma- 
trícula, el  gasto  líquido  del  próximo  ejercicio  econó- 
mico, será  de  99.750  pesetas. 

Ahora  Lien-,  suprimida  la  Escuela,  y entregadas 
sus  enseñanzas  á la  industria  privada,  ¿resultaría  la 
economía  de  esta  última  cifra?  Ciertamente  que  no, 
pues  pasarían  á otros  destinos  siete  ingenieros  px^o- 
fesores  que  boy  no  tienen  otro  cargo,  y algunos  que- 
darían excedentes,  todo  lo  cual  supone  un  gasto  de 

47.000  pesetas,  que,  á descontar  de  las  99.750,  las 
reducen  á 52.7  50. 

¿Pero  es  que  siquiera  se  realizará  esta  última  re- 
ducción de  gastos,  ínfima  en  verdad,  pero  digna  de 
aceptarse  en  estos  momentos  tan  angustiosos  para  el 
Tesoro  publico? 

De  ningún  modo,  puesto  que,  por  lo  menos,  y para 
no  llevar  la  confusión  á las  carreras  de  Ingenieros  y 
Arquitectos  y no  herir  derechos  adquiridos,  será  pre- 
ciso sustituir  la  actual  Escuela  con  el  antiguo  régi- 
men, pues  la  Facultad  de  Ciencias  no  puede  respon- 
der á las  exigencias  de  los  Ingenieros  y habrá,  por 
tanto,  que  reponer  en  las  especiales  20  profesores  y 
5 ayudantes,  y tendrán  que  aumentarse  los  créditos 
para  los  gabinetes  de  Física,  Química  y Topografía, 
ó sean,  en  total,  unas  100.000  pesetas* 

Sí  á este  gasto  se  añade  la  disminución  que  re- 
sultará de  los  derechos  de  matrícula,  es  innegable 
que  eu  vez  do  una  economía  resultará  una  baja  en 
los  ingresos* 

Considerando,  por  último,  que  la  prudencia  acon- 
seja esperar  el  dictamen  que  en  breve  deberá  emitir 
respecto  á la  reorganización  de  la  Politécnica,  en  sus 
relaciones  con  las  Escuelas  especiales1,  la  Comisión 
nombrada  por  Real  orden  de  5 de  Junio  de  1891  y 
que  forman  los  directores  de  las  Escuelas  especiales 
do  caminos,  montes,  minas,  agricultura  y arquitec- 
tura, presididos  por  el  de  la  preparatoria  y á.  cuyo 
cometido  se  alude  con  gran  discreción  y oportuni- 
dad en  el  voto  particular  dei  Diputado  Sr,  Clemente; 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente  enmienda  á los  capítulos  13  y 14  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  do  Fomento* 

Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y arquitectos , 

Pesetas. 


Personal*  * * . * * * • • 96.009 

Material  * * * . * . * 10*950 

Total.* . . 106*950 


Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1892.= 
Eduardo  Vínceuti*=José  de  Garmca.=Federico  Re- 
quejo*=Benigno  Qniroga*=Juan  Mon  tilla* =Amós 
Salvador*= Antonio  Navarro  Ramírez  de  Arellano, 


APÉIÍDICE  2.°  AL  BTÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTELOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  incluir  varias  partidas  en  el  arancel  de  Aduanas  de  lotfi. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  incluir  varias  partidas  en  el  Arancel  do  Adua- 
nas de  1892,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M„ 
para  incluir  en  el  arancel  de  3 1 de  Diciembre  de 
1891  las  partidas  siguientes: 


ríaoioneg 
no conve- 
nidas. 


Naciones 

conveni- 

das. 


ptax,  C&.  Ptas<  Cs. 


Árt,  Z.°  Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno 
para  insertar  en  el  referido  arancel  estas  otras  pai  — 
tidas: 


Kacioncs  Naciones 
no con ve-  conven i 

nídas.  das. 

Ptas*  Cs . Ptas.  Os ♦ 


(#)  Cestos,  canastos,  cochecitos 
para  niños  y otros  objetos  aná- 
logos de  mimbre,  paja  y jun- 
co, kilogramo 

(jr)  Costureros  y objetos  de  las 
mismas  materias  eou  ador- 
nos de  seda  ú otros,  cualquie- 
ra que  sea  supeso,  kilogramo. 


(A)  Peines  de  carey  y marfil,  ki- 

logramo  

(B)  Goma  labrada  en  peines,  id . . 

(C)  Asta  idem  en  Ídem  id 

(D)  Madera  idem  en  idem  id. . . . 


90 
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4‘50 

2‘75 


Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1892.=Juan 
75  Navarro  Reverter,  presiden  te. =E1  Marqués  de  Fi- 

4‘50  I gueroa— Fermín  Calbetón.=  Joaquín  Gómez  Piza- 
4 I rr0 —Cristóbal  Botella  .= Ricardo  Becerro  de  Ben- 
2i25  ] goa.=Francisco  Ansaldo,  secretario* 
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APÉNDICE  3.“  AL  NÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


■CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Almonacid  de  Zorita  termine  en  Aran- 
zueque,  y otra  que,  partiendo  de  la  vega  de  Fuenlenovilla,  termine  en  la  de  t angia 

á Albures . 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  ALmonacid 
de  Zorita  á Aranzueque,  y de  la  vega  de  Fuenteno- 
villa  á la  carretera  de  la  Pangia  y Albares,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y en  su  virtud,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Artículo  1 Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Almonacid  de  Zorita  y pa- 
sando por  Zorita  de  los  Cones,  Yebra,  Escopeta  y Ilon- 
toba,  termine  en  Aranzueque,  empalmando  en  el 


puente  del  Tajuña  con  la  carretera  de  Alcalá  de  He- 
nares á Pastrana,  y , 

Otra  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Bn- 
huega  á la  de  Perales  de  Tajuña  á Albares  en  la  ^ega 
de  Fuentenovilla,  y pasando  por  este  pueblo  y el  de 
Yebra,  termine  en  la  carretera  de  la  Pangia  á Al- 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglasspara  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Abril  de  1882.=E1 
Marqués  de  Gusano,  presiden  te.=Calixto  Rodríguez. 
Antonio  Botija  y Fajardo. =Alvaro  Figueroa.=Luis 
Espada ,=GonzaÍo  González  Hernández,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  180 


DIARIO 


FDE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRBHO  DE  LIES  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Budia  á B omanoncs. 


La  Comisión  nombrada  para  omitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Budia  á Romanoues,  lia 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  desde  Budia 
á Romanoues  (Guadalajara),  empalmando  en  este  úl- 


timo punto  con  la  de  Brihuega  á la  de  Perales  de  Ta- 
jona a Albares. 

ArL  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1892,= 
El  Marqués  de  Gusano,  presiden te,=Calixto  Rodrí- 
guez.=Luis  Espada,=Alvaro  Figu§roa.  = Antonio 
Botija  y Fajar do,=GonzalG  González  Hernández,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  5.“  AL  NTÍM,  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  para  que  forme  parle  de  la  de  Albaladejilo  á Guadalajara, 
el  trozo  construido  por  el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha  villa  en 
una  extensión  de  803  metros  20  centímetros. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  construida  por  el 
Ayuntamiento  de  Alcocer  que  atraviesa  dicha  villa, 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  para  que  íorme  parte  de  la  de 
Albaladejilo  á Guadalajara,  el  trozo  construido  por 


el  Ayuntamiento  de  Alcocer,  que  atraviesa  dicha 
villa  en  una  extensión  de  803  metros  20  centíme- 
tros, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  i892,=Ei 
Marqués  de  Gusano,  presidente,  = Calixto  Rodrí- 
guez-Luis Espada,=Ántonío  Botija,  =: AI varo  Fí- 
gueroa,=Gonzalo  González  Hernández,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

fiiiSMiiu  ni  litio,  ai  i.  mu  hitiu,  irapitmimi 

SESIÓN  DEL  VIERNES  22  DE  ADRIL  DE  1892 


Abierta  íÍ  las  dos  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 

Supresión  de  Audiencias  de  lo  criminal;  exposición  presen- 
tada por  el  Sr,  Conde  de  Pefialver, 

Dictamen  sobro  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Estado:  queda  retirado* 

Propósitos  del  Gobierno  ante  el  presupuesto  recientemente 
aprobado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid  y en 
general  en  materia  de  facultades  de  las  Diputaciones 
provinciales  en  punto  á formación  y aprobación  de  pre- 
supuestos: ruegos  del  Si\  I barra. 

Cumplimiento  por  parte  del  Ayuntamiento  de  Madrid  de  la 
ley  de  188o  sobre  provisión  de  destinos  civiles  en  sargen- 
tos y licenciados  del  ejército:  nueva  redamación  del  señor 
Alonso  Castrillo.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. “Rectificación  del  Sr.  Alonso  Cuatrillo, =Mani- 
festaeión  del  Sr.  Ochan  do, ^Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

Revisión  del  expediente  de  clasificación  de  D.  José  Campos 
Jiménez:  exposición  presentada  por  el  Sr.  González  López, 

Plantillas  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas  en  Ultra- 
mar: redamación  del  Sr,  Calderón  “Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  k Guerra, 

Presupuestos  provinciales,  y en  especial  de  Madrid:  repro- 
duce  el  Sr,  Ib  aria  sus  ruegos  á petición  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación, = Contestación  del  Sr,  Ministro, = 
Rectificaciones  de  ambos  señores* 


Enmienda  í la  sección  7,a  del  presupuesto  de  gastos:  recti- 
ficación solicitada  por  el  Sr,  Navarro  ^Ramírez  de  Are— 
llano. 

Intervención  del  Gobierno  en  cuestiones  judiciales  suscita- 
das en  Filipinas:  manifestaciones  del  Sr.  Govantes, 

Partidas  de  bandoleros  escapados  de  Ja  cárcel  de  Utrera: 
ruego  del  Sr,  Ruíz  Martínez,“Üontestaeión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.=Reetificáción  del  Sr,  Ruíz 
Martínez, 

Intervención  del  Gobierno  en  cuestiones  judiciales  suscita- 
das en  Filipinas;  presupuesto  provincial  de  Madrid:  ma- 
nifestación y ruego  del  Sr.  Rancés.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.= Manifestaciones  de  los 
Sres.  Carvajal  (D.  Bernardo)  y G ovantes  referentes  al 
primero  de  dichos  asuntos. 

Trabajos  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico;  trabajos 
preparatorios  para  distribuir  el  cupo  de  la  contribución 
territorial;  reclamaciones  del  Sr,  Botija.=Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificaciones  de  ambos 
señores. 

Orden  del  día:  Carretera  de  k estación  del  Norte  de  la 
Coruña  á la  Travesía  do  la  Primavera;  inclusión  de  varias 
partidas  en  el  arancel  de  Aduanas  de  1892;  dictámenes,  = 
Se  aprueban  sin  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Enmienda  al  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo; 
primera  lectura. 

Presupuestos:  dictamen  sobre  el  de  ga3tos.=Seccióu  5.a  de 
obligaciones  generales,  «Clases  pasivas^ ,=  Discurso  del 
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52  DE  ABRIL  DE  1892 


Sr.  Botella  en  contra.=Idem  del  Sr.  Allende  Salazar  en 
pro.— Rectificaciones  de  ambos  señores  ¿^Alusión;  perso- 
nal del  Sr.  Barrio  y Mier.—  Contestación  del  Sr.  Sánchez 
Toca.=Rectifícaciones  de  ambos  señores,— Discurso  del 
Sr,  Pí  y Marga  11,  segando  en  confcra.=  CoDtestaciÓ7i  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. ^Rectificación es  de 
ambos  se  ñores. = Alusión  personal  del  Sr,  Nocedal, = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia,=Rcc- 
tificaeiones  do  dichos  señores.=Qucdan  aprobados  todos 
los  artículos  del  capitulo  único  de  esta  sección. ^Enmien- 
das á diversos  capítulos  del  dictámen:  primera  lectura  -= 
So  suspende  esta  discusión. 


Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  cesación  del  señor 
Blúñoz  y Vargas  en  el  cargo  de  Subsecretario  del  Minie, 
terio  de  Ultramar:  eomunicaeiones. 

Ferrocarril  desde  la  estación  del  puerto  de  Gandía  á Valen- 
cia: proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado. 

Inclusión  cu  el  plan  general  de  carreteras  de  dos  ramales 
uno  desde  la  Venta  de  las  Han  as  basta  el  puerto  de  Ta- 
zones y otro  hasta  la  carretera  de  Vil  la  viciosa  al  Puntal 
de  Roquetas  á Alicun,  y de  María  á Pobolcda;  ferrocarril 
do  Dieres  al  puerto  do  Mñsel;  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y diez  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cinco  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fné  aprobada. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  El  señor 
Conde  de  Penal  ver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PENAL  VER:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Cangas  de  Guís,  relacionada  con  el  pro- 
yecto do  supresión  de  las  Audiencias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  El  señor 
Marqués  de  Goicoerrotea  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  GOICOERROTEA;  En  nom- 
bre de  la  Comisión  de  presupuestos  retiro  el  dicta- 
men referente  al  Ministerio  de  Estado,  á fio  de  corre- 
gir algunas  cifras  equivocadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Queda 
retirado. 


B 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvíla):  El  señor 
Ibarra  tiene  íá  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  La  había  pedido  para  dirigir  al- 
gunos ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Si 
el  Sr.  Presidente  no  tuviera  inconveniente  en  ello, 
rae  liaría  un  señaladísimo  favor  reservándomela 
para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro,  puesto  que  los 
ruegos  que  voy  á dirigirle,  convendría  que  tuvieran 
contestación  en  el  acto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Oon  mucho 
gusto  accedería  á los  deseos  de  S.  S.;  pero  no  ha- 
biendo otros  pies.  Diputados  que  tengan  pedida  la 
palabra,  si  ahora  no  usa  S.  S.  de  ella,  habrá  de  en- 
trarse en  el  orden  del  día,  después  de  lo  cual  ya  no 
puede  concederse  la  palabra  para  preguntas. 

El  Sr.  IBARRA:  Pues  en  ese  caso  voy  á moles- 
tar la  atención  del  Congreso  muy  breves  momentos. 

Uno  de  los  ruegos  que  tenía  que  dirigir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  puede  decirse  que  el 
principal,  es  el  referente  al  presupuesto  que  acaba 
de  aprobar  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  que 
no  titubeo  un  solo  m ornen  lo  en  calificar  de  acto  es- 
candalosísimo, y que  tiene  verdaderamente  alarmada 
á la  opinión  toda  de  la  provincia  de  Madrid. 


De  esto  se  ha  ocupado  la  prensa  en  el  día  de  ayer, 
en  el  de  boy,  y espero  que  se  lia  de  ocupar  en  los  días 
sucesivos;  porque  entraña  una  gravedad  tal,  á mi  jui- 
cio, y significa,  á mi  entender,  una  contradicción  tan 
manifiesta  con  los  sentimientos  generales  dei  país,  que 
me  veo  orí  la  necesidad  de  molestar  en  la  tarde  de  hoy 
la  atención  del  Congreso,  y en  especial  la  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  con  el  fin  de  realizar 
acto  político  de  ninguna  clase,  sino  con  el  do  llamar 
pura  y simplemente  su  atención  para  ver  si  de  este 
modo  se  consigue  poner  coto  á los  escándalos  que  en 
el  palacio  de  la  plaza  de  Santiago  vienen  repitién- 
dose, y muy  singularmente  los  que  se  refieren  al  úl- 
timo presupuesto  que  se  acaba  de  votar  en  aquélla 
casa. 

La  cosa  es  de  tal  gravedad,  que  cuando  en  todas 
partes  se  respira  el  ambiente  de  las  economías,  y, 
en  realidad,  en  todos  los  partidos  políticos  no  hay 
otra  bandera  ui  otro  afán  que  el  de  ver  reducir  los 
gastos  cuanto  sea  posible,  los  señores  que  componen 
la  Diputación  provincial  de  Madrid,  ó mejor  dicho, 
aquellos  que  han  votado  el  presupuesto  que  ha  sido 
aprobado  en  la  sesión  de  hace  tres  días,  han  venido 
á realizar  un  acto  por  el  cual  se  ve  claramente  que 
para  ellos  la  opinión  es  un  mito,  que  les  importan 
poco  los  intereses  que  tienen  la  sagrada  obligación 
de  defender  y que  no  hay  más  afán  en  aquella  casa 
que  el  de  elevar  (y  no  de  una  manera  paulatina,  sino 
de  un  año  para  otro,  ó inconsideradamente)  los  pre- 
supuestos de  la  provincia;  á tal  punto,  que  es  com- 
pletamente imposible  que  los  pueblos,  y entre  ellos 
los  que  yo  tengo  la  honra  de  representar  en  la  Cá- 
mara, puedan  contribuir  al  levantamiento  de  las 
cargas  provinciales.  Y prueba  bien  elocuente  de  esto 
es  el  resultado  que  se  desprende  de  las  siguientes 
cifras. 

La  Diputación  provincial  de  Madrid  tiene  en  la  ac- 
tualidad un  presupuesto  de  G.2 1(1.683  pesetas;  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  la  Diputación  presentó  su 
dictamen  elevando  la  cifra  de  6.216.683  pesetas  á 
6.700,878;  y por  la  enmienda  al  dictamen  de  la  Co- 
misión, y que  por  haber  sido  aprobada,  dándose  el 
caso  raro  de  admitirlo  la  Comisión  sin  debate  casi, 
ha  venido  á sustituir  al  dictamen  de  la  Comisión,  se 
eleva  el  presupuesto  á la  enorme  cifra  de  7.524.803 
pesetas. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  se  lia  vo- 
tado con  la  circunstancia  agravante  de  que  el  digní- 
simo señor  presidente  de  la  Diputación  provincial 
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hasta  ayer,  Sr.  España,  convencido  de  que  era  com- 
pleta meo  te  imposible  á los  pueblos  contribuir  ai 
contingente  provincial  con  una  sola  peseta  más  de  lo 
que  venían  contribuyendo,  y no  estando  conforme 
con  el  dictamen  do  la  Comisión  de  Hacienda,  pre- 
sentó un  contraproyecto,  mediante  el  cual  se  hacía 
una  economía,  con  relación  al  presupuesto  actual, 
de  293.001  pesetas;  con  relación  al  dictamen  déla 
' Comisión  de  Hacienda,  de  778. 08(3;  y con  relación  al 
presupuesto  que  ha  sido  aprobado,  ó sea  con  relación 
á lo  propuesto  en  la  enmienda  de  los  Sres.  Pérez  de 
Soto,  Cortina  y demás  firmantes,  de  1.308.000  pese- 
tas; con  lo  cual,  cu  lugar  de  contribuir  los  pueblos 
de  la  provincia  al  contingente  provincial  con  el  1 5'  1 8, 
que  es  el  tanto  por  ciento  con  que  ahora  contribuían, 

0 con  el  20*50  por  100  si  el  proyecto  de  presupuesto 
aprobado  prosperara,  y prosperaría  ciertamente  si  el 
Gobierno  no  toma  parte  en  el  asunto,  habrían  de 
contribuir  solamente  con  el  15  por  100. 

Yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  en  general,  y 
muy  especialmente  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sobre  la  enorme  cantidad  á que  asciende  el  pre- 
supuesto, por  lo  que  significa  para  los  pueblos,  que 
han  de  pagar  un  aumento  de  un  33  por  100  sobre  el 
contingente  contributivo  que  actualmente  satisfa- 
cen; y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿será  posible  que  S.  S.  no  páre  mientes  en  semejante 
enormidad  y permita  que  la  Dirección  general  de 
Administración  local  pase  por  alto  y apruebe  el  pre- 
supuesto escandalosísimo  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid? 

Espero  confiadamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  fijará  su  atención  en  este  punto;  y si 
bien  os  verdad  que  el  actual  Sr.  Ministro  no  nece- 
sita acicate  de  ningún  género,  he  de  permitirme  in- 
dicarle que  el  año  pasado,  cuando  tuve  el  honor  de 
ocuparme  de  este  mismo  asunto  en  la  Cámara,  llamé 
sobre  él  la  atención  de  su  digno  antecesor;  y en 
electo,  el  Sr.  Silvela  oyó  mi  súplica,  que  es  la  misma 
que  vengo  á formular  ahora,  é hizo* que  el  presu-r 
puesto,  que  venía  extraordinariamente  recargado, 
fuera  desechado  y los  pueblos  dejaran  de  satisfacer 
el  enorme  contingente  que  les  había  señalado  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sería  prolijo  estudiar  los  detalles  de  ese  presu- 
puesto, verdaderamente  incalificable;  y como  no  quie- 
ro ser  muy  extenso,  y espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  atenderá  mí  ruego,  no  entro  á deta- 

1 Lar  minuciosa,  m en  t e la  s ve  r ciad  era  s en  o r m id  ad  e s q ue 
cu  ese  presupuesto  aparecen.  Voy  únicamente  á lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  dos  he- 
chos que  por  sí  solos  bastan  para  juzgar  el  asunto. 
En  el  proyecto  de  la  Diputación  provincial  aparece 
un  crédito  de  500.000  pesetas  para  compra  de  terre- 
nos dedicados  á manicomio  provincial.  Pues  habéis 
de  saber  que  en  la  Diputación  provincial  existen  28 
proposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos  y par- 
ticulares para  construir  el  manicomio,  y entre  ellas 
hay  12  por  las  que  se  ofrece  terrenos  gratis,  y entre 
ellas  alguna  por  la  que  se  ofrece  también  materiales 
para  la  construcción  del  edificio.  Este  hecho  es  bas- 
tante para  que  juzguéis  de  ese  crédito  y para  que  so 
forme  idea  de  si  es  justo  que  se  apruebe  ese  presu- 
puesto de  7.524.000  pesetas,  que  significa  un  aumen- 
to de  1.308,000  sobre  el  presupuesto  anterior. 

ITay  otro  hecho  que  debe  llamar  la  atención  del 
Gobierno  y de  la  Cámara,  y es  la  determinación  tib 


ir  ato , que  no  otro  nombre  merece,  de  dejar  cesantes 
de  una  plumada  á todos  los  directores  é intervento- 
res de  los  asilos  de  Beneficencia,  haciendo  de  esa 
suerte  que  no  haya  dirección  ni  intervención  en  esos 
establecimientos,  donde  tantos  fondos  se  manejan; 
con  lo  cual  los  diputados  provinciales  habrán  de  con- 
vertirse en  visitadores  y habrán  de  serlo  todo;  yo 
creo  que,  por  serlo  todo,  hasta  porteros  de  las  casas 
de  Beneficencia. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  todos  estos  particulares,  y espero 
confiadamente  que  si,  como  yo  supongo,  es  un  he- 
cho y una  verdad  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  ins- 
pirado en  el  espíritu  de  las  verdaderas  economías 
(aunque  realmente  no  lo  hemos  visto  muy  mucho  en 
el  presupuesto  actual;  pero  en  fin,  puede  estarlo  con 
respecto  á los  presupuestos  provinciales),  fije  sn 
atención  en  esto,  y no  dé  en  manera  alguna  su  con- 
sentimiento y,  por  tanto,  su  aprobación  á enormida- 
des tales. 

Nunca  mejor  que  en  los  momentos  presentes  po- 
dríamos reproducir  una  famosa  enmienda  que  hace 
cuatro  años  un  diputado  provincial  de  Madrid,  el  se- 
ñor Moral,  tuvo  á bien  presentar  en  aquella  Corpo- 
ración, y en  la  cual,  al  ver  cuánto  se  elevaba  y cómo 
iba  en  aumento  el  gravamen  que  sobre  los  pueblos 
pesaba  (y  eso  qne  entonces  sólo  importaba  aquel  pre- 
supuesto 4.500.000  pesetas;  que  si  hubiera  importa- 
do, como  ahora,  7,500.000,  no  sé  lo  que  diría  ese  se- 
ñor diputado  provincial);  en  la  cual  pedía,  digo,  que 
se  suprimieran  las  Diputaciones  provinciales  de  Es- 
paña. Pues  nunca  mejor  que  en  esta  ocasión,  repito, 
podría  reproducirse  aquella  moción,  elevando  á los 
Cuerpos  Colegisladores  respetuosa  instancia  en  dicho 
sentido,  ó sea  pidiendo  la  supresión  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  ruedas  verdaderamente  inútiles  y 
costosas,  que  para  nada  sirven,  absolutamente  para 
nada,  como  no  sea  para  desangrar  á los  pueblos;  y si 
esto  le  pareciera  mucho  al  Gobierno  de  S.  M,,  yo  le 
rogaría  que  viera  la  manera  da  reorganizar  los  ser- 
vicios provinciales  en  modo  tal  que  no  hubiera  lugar 
á los  abusos  y á los  escándalos  que  en  la  mayor  parte 
de  las  Diputaciones  provinciales  estamos' viendo. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  al  presupuso  provin- 
cial, respecto  de  lo  que  vuelvo  á insistir  en  mi  sú- 
plica al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  de- 
ploro grandemente  que  no  se  halle  en  .el  tonco  and, 
máxime  cuando  tuve  el  honor  de  anunciarle  ayer 
telégrafo  que  vendría  hoy  aquí  con  este  exclusivo 
objeto;  pero  comprendo  que  las  obligaciones  de  su 
cargo  quizá  le  hayan  impedido  venir  como  hubiera 
sido  mi  deseo. 

Yo  no  sé  qué  certeza  podrán  tener  unas  noticias 
que  han  circulado  respecto  á determinaciones  que  se 
dice  piensa  tomar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
con  las  Diputaciones  provinciales,  no  sé  si  en  forma 
de  circular  ó de  Real  decreto,  con  la  tendencia  de 
mermar  las  atribuciones  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales en  cuanto  se  refiere  á los  presupuestos  provin- 
ciales. Esta  sí  que  era  ocasión  bonita  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  nos  diera  prueba  cia- 
ra y patente  de  que,  en  efecto,  su  ánimo  no  podía  es- 
tar mejor  dispuesta  para  que  en  las  Diputaciones 
provinciales  de  toda  España  se  realizaran' las  verda- 
deras economías,  de  las  que  tan  ansioso  y tan  necesi- 
tado está  el  país. 

Y ya  en  este  orden  de  consideraciones,  aun  mq 
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atrevería  á hacer  á S.  S.  dos  ruegos:  pidiéndole*  en 
primer  lugar,  su  cooperación*  y,  por  consiguiente,  la 
de  todo  el  Gobierno,  para  que  no  pusiera  dificultad 
alguna  á una  proposición  que  está  en  mi  ánimo  pre- 
sentar* referente  á las  dietas  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales. Porque  es  verdaderamente  escandaloso  lo 
que  en  este  punto  sucede*  Creo  que  en  muchas  Di- 
putaciones provinciales  de  España,  pero  desde  luego 
lo  afirmo  con  relación  á la  de  Madrid,  casi  no  hay 
día  1 lábil  en  el  ano  que  la  Comisión  no  celebre  se- 
sión; y como  cada  señor  diputado  pro  vi  acial  de  la 
Comisión  tiene  20  pesetas  de  dietas,  cada  sesión  cues- 
ta á la  provincia  36  duros.  Yo  be  de  presentar  una 
proposición  limitando  esto,  porque  entiendo*  y con- 
migo muchas;  de  las  gentes,  que  con  dos  sesiones  se- 
manales que  celebrasen,  tendrían  tiempo  muy  so- 
brado para  resolver  los  arduos  problemas  que  tienen 
necesidad  de  resolver. 

Algo  se  podía  además  intentar  respecto  de  las 
ordenaciones  de  pagos  de  las  presidencias  de  las  Di- 
putaciones; pero  esta  sería  una  cuestión  más  deta- 
llada, y como  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  me  ocupo  de  ella. 

He  de  terminar,  Sr,  Presidente,  dando  gracias 
á S.  S*  por  la  bondad  que  ha  tenido  al  permitirme 
hacer  estas  observaciones,  quizá  un  poco  largas,  pues 
comprendo  desde  luego  que  no  están  dentro  de  los 
términos  estrictos  del  Reglamento;  y á la  vez  he  de 
dirigir  una  alusión  directa  á todos  los  Sres,  Diputa- 
dos á Cortes  de  la  provincia  de  Madrid,  para  saber 
si  están  ó no  están  conformes  con  las  apreciaciones 
que  yo  he  hecho  en  lo  que  se  refiere  al  escandaloso 
presupuesto  votado  por  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  por  el  que  el  contingente  contributivo  de  los 
pueblos,  que  hoy  es  de  15* i 8 por  100,  se  elevará*  si 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  remedia,  al 
20*5  Ó por  100. 

N o tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Torenó):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  de  S*  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danviia):  El  señor 
Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, be  pedido  la  palabra,  después  de  cumplir  con 
mucho  gusto  con  la  cortesía  parlamentaria  de  anun- 
ciárselo al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para  recordar 
á este  Sr*  Ministro  la  situación  de  todos  aquellos  li- 
cenciados del  ejército,  soldados,  cabos  y sargentos, 
que,  á pesar  de  la  buena  voluntad  del  Sr*  Ministro 
y á pesar  de  las  excitaciones  que  se  han  hecho  en  el 
Parlamento,  entre  ellas  una  que  le  dirigí  hace  dos 
meses,  no  son  atendidos  en  sus  reclamaciones  por  ol 
alcalde  de  Madrid. 

Entonces  me  permití  indicar  que,  así  la  ley  de 
1885  como  el  reglamento  para  su  ejecución  y las 
demás  disposiciones  dictadas,  entre  ellas  la  ultima 
del  Sr*  Silvela,  no  regían  para  el  alcalde  de  Madrid, 
que*  elevado  á ese  puesto,  sin  duda  alguna,  por  sus 
méritos,  por  el  Gobierno,  es  una  especie  de  autócra- 
ta, para  el  cual  no  rigen  ni  las  disposiciones  de  las 
leyes  ni  los  reglamentos  que  el  Gobierno  dicta  para 
su  cumplimiento.  Todas  las  Direcciones  y Gen  tros 
que  tienen  que  hacer  nombramientos  de  esta  clase 


cumplen  estrictamente,  que  yo  sepa,  con  el  deber 
que  la  ley  y los  reglamentos  les  imponen.  Reciente- 
mente la  Dirección  de  Establecimientos  penales  ha 
remitido  al  Ministerio  de  la  Guerra  los  nombramien- 
tos relativos  á la  última  propuesta  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  hizo.  Así  cumplen  la  ley  los  demás  di- 
rectores; y yo  me  complazco  en  reconocer  que,  lo 
mismo  la  Dirección  de  Correos,  que  la  de  Estable 
cimientos  penales,  que  los  demás  Centros  ministe- 
riales, atienden  inmediatamente  las  propuestas,  como 
está  prevenido;  pero  el  alcalde  de  Madrid  se  cree  ex- 
ceptuado de  cumplir  esos  deberes;  y yo  recuerdo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  ya  se  lo  indiqué  en 
mi  anterior  excitación*  que  de  los  ciento  y tantos  in- 
dividuos propuestos  por  Guerra  en  el  mes  de  Diciem- 
bre para  destinos  del  Ayuntamiento  de  Madrid*  no 
han  merecido  que  se  les  remitan  las  credenciales 
más  que  aquellos  que  han  tenido  recomendación  es- 
pecial. 

Como  el  señor  alcalde  sigue  sin  hacer  caso  de  las 
disposiciones  legales,  dirijo  un  segundo  mego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y una  súplica  en  nombre  do  esos 
infelices,  que  después  de  haber  derramado  su  sangre 
en  defensa  de  la  Patria  y de  la  libertad  * se  encuen- 
tran con  que  hay  un  alcalde  que  no  atiende  lo  que 
para  ellos  es  un  perfecto  derecho,  puesto  que  arranca 
de  una  ley  hecha  en  Cortes  precisamente  por  el  par- 
tido conservador  en  1885,  para  que. el  Sr*  Ministro, 
con  aquellos  medios  que  tenga  á su  alcance,  haga 
que  ese  estado  de  cosas  no  continué  y se  corte  el 
abuso* 

Bien  comprendo*  y lo  reconozco,  que  este  mis- 
mo ruego  ó excitación  la  podría  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  porque  al  fin  es  el  jefe  inme- 
diato del  alcalde;  pero  paréceme  á mí  que  cuando 
se  trata  de  licenciados  del  ejército,  conociendo  como 
conozco  perfectamente  el  amor  grande  que  el  Sr.  Az- 
cárraga  le  ha  demostrado  en  todas  ocasiones,  habré 
de  encontrar  un  órgano  más  activo  y enérgico  para 
la  reclamación  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
en  el  de  la  Gobernación;  sin  que  yo  deje  de  procla- 
mar y de  confesar  que  también  este  Sr.  Ministro  ha- 
brá de  intentar  poner  coto  á este  abuso  del  alcalde 
de  Madrid*  ■ 

Se  lian  hecho  diferentes  propuestas  durante  el 
mando,  que  esta  es  la  única  palabra  que  se  puede 
aplicar  á la  presidencia  del  Sr*  Bosch  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  Falta  remitir  todavía:  de  la  pro- 
puesta de  Agosto*  14;  de  la  de  Diciembre,  1 6,  y todas 
las  demás  hechas  en  Enero  y Febrero*  EL  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  comprenderá  que  estos  infelices*  que 
no  tienen  otro  recurso  que  el  destino  que  se  les  ha 
do  conferir  y que  han  hecho  gastos  en  los  documen- 
tos para  acreditar  su  derecho,  no  pueden  continuar 
en  esta  situación  en  que  boy  se  encuentran,  y me 
parecequees  llegada  labora  de  que  se  haga  entender 
al  Sr.  Bosch,  que  será  todo  lo  alcalde  de  Madrid  que 
quiera  para  trasformar  las  calles,  plazas  y jardines, 
como  los  está  trasformando;  pero  que  está  obligado 
á cumplir  la  ley  de  1885  como  todos  los  ciudadanos. 

Yo  sé  que  at  Sr*  Ministro  se  le  lia  dirigido  una 
instancia  y otra  á S.  M**  y mi  ruego  tiene  dos  partes: 
la  primera,  que  S.  S.,  con  ios  medios  que  su  clarísi- 
mo entendimiento  le  sugiera*  y la  posición  que  me- 
recidamente ocupa,  haga  que  el  alcalde  de  Madrid 
cumpla  la  ley  de  1885;  la  segunda,  que  tenga  la  bon- 
dad de  despachar  lo  antes  posible  la  instancia  que 
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denunciando  este  abuso  le  han  dirigido  los  licencia- 
dos del  ejército  que  se  encuentran  propuestos  por  el 
Ministerio  de  ia  Guerra,  pero  no  nombrados  por  el 
alcalde  de  Madrid, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila);  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  ele  la  GUERRA  (Azcárraga):  Em- 
piezo ciando  las  gracias  al  Sr.  Alonso  Castrillo  por  la 
forma  atenta  en  que  me  ha  dirigido  la  excitación  y 
el  ruego  que  acaba  de  formular  á propósito  del  nom- 
bramiento de  los  licenciados  del  ejército  para  plazas 
dependientes  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Efectivamente,  es  exacto,  como  ha  dicho  S.  S., 
que  á algunos  interesados  no  se  les  ha  puesto  en  po- 
sesión de  sus  destinos.  Gou  tal  motivo,  he  practicado 
desde  luego  las  gestiones  necesarias  para  que  cese  la 
d em  ora,  y pu  e d o a se  g n r ar  al  Sr.  Alonso  Gastril  lo  q u e 
esto  no  obedece  sino  al  deseo  de  que  ciertos  servi- 
cios, los  del  ramo  de  consumos  principalmente,  no 
queden  de  pronto  y por  completo  indotados  de  per- 
sonal antiguo,  experto  en  las  funciones  que  le  están 
encomendadas.  Cree  ei  señor  alcalde  que  deben  ha- 
cerse estos  nombramientos  sucesivamente,  de  suerte 
que  los  agraciados  se  posesionen  de  sus  cargos  en 
plazos  periódicos. 

Pero  precisamente  el  día  13  de  este  mes  se  re- 
niñó la  Junta  encargada  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra  de  atender  á la  provisión  de  destinos  civiles  y ha 
hecho  no  lar  que  no  esta  comprendida  en  las  disposi- 
ciones legales  la  interpretación  que  pretende  darles  el 
señor  alcalde*  Por  mi  parte,  además  de  la  interven- 
ción oficial  y oficiosa  que  en  el  asunto  he  tenido,  he 
celebrado  con  el  señor  alcalde  de  Madrid  una  confe- 
rencia y le  lie  encarecido  la  necesidad  de  adoptar  las 
medidas  convenientes,  á fin  de  que  cesen  y no  se  re- 
pitan los  perjuicios  que  están  sufriendo  muchos  in- 
dividuos por  no  ponerles  en  posesión  de  los  destinos 
á que  tienen  derecho,  sobre  todo  cuando  algunos  que 
residen  fuera  de  Madrid,  al  verse  indicados  en  la  Ga- 
ceta para  ocupar  vacantes,  han  venido  á esta  capital, 
encontrándose  en  apurada  situación  por  el  retraso  á 
qne  se  ven  sometidos. 

Me  estoy  ocupando,  pues,  en  esta  cuestión  con 
verdadero  empeño,  no  sólo  por  el  deber  que  me  im- 
pone ini  cargo,  sino  también  porque  mis  sentimien- 
tos personales  me  impulsan  á mirar  con  el  mayor 
interés  cuanto  se  refiere  á las  clases  del  ejército. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Alonso  Castrillo  tiene  ] a palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  No  esperaba  yo 
menos,  ya  lo  dije  antes,  del  amor  que  S.  S.  lia  de- 
mostrado siempre  al  ejército  y de  sus  sentimientos 
humanitarios  en  favor  de  los  desgraciados.  Yo  doy 
las  gracias  á S.  S.  en  nombre  de  esa  clase  benemé- 
rita y en  el  mío  propio  por  las  gestiones  que,  según 
acaba  de  manifestar,  está  haciendo  para  llevar  á 
puerto  seguro  el  nombramiento  de  todos  los  indivi- 
duos propuestos.  Pero  lie  de  permitirme  hacer  una 
observación  á S.  S.  y á la  Junta  encargada  de  estos 
asuntos,  y es,  que  el  señor  alcalde  de  Madrid  debiera 
ser,  ó por  lo  menos  lo  merece,  abogado  ó teólogo, 
porque  por  lo  visto  emplea  unas  argucias  dignas  de 
los  escolásticos;  porque  el  señor  alcaide  de  Madrid 
debe  couocer  bien  la  ley  de  1885  y su  reglamento; 
y eso  de  que  no  quiere  remitir  á la  vez  80  nombra- 
mienlos  porque  pudiera  resentirse,  á causa  de  esto, 
el  servicio,  tiene  su  contestación  inmediata  sólo  con 


decir  que  no  hubiera  declarado  cesantes  á los  80, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  es  muy  difícil 
que  haya  en  un  mes  80  individuos  que  delincan  de 
tal  suerte  que  sea  necesaria  su  inmediata  separa- 
ción; y además,  como  bay  un  plazo  perentorio  y fa- 
tal en  la  ley  para  hacer  el  nombramiento,  pasado 
ese  plazo  pueden  declararse  desiertas  las  plazas  y 
hacer  los  nombramientos  en  propiedad  en  otros  in- 
dividuos que  no  sean  los  propuestos  por  eL  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Yo  no  digo  que  esto  suceda,  pero 
pudiera  ocurrir;  y tal  es  la  conducía  que  viene  ob- 
servando en  este  sentido  el  señor  alcalde  de  Madrid, 
que  esa  suposición  no  sería  muy  aventurada  ni  ab- 
surda. 

Pero  de  todas  suertes  resultará  que  el  señor  al- 
calde, por  no  proveer  de  una  vez  80  destinos,  tiene 
desempeñando  los  puestos  que  habían  de  ocupar  esos 
individuos  á interinos,  que  seguramente  no  han  de 
tener  el  amor  al  trabajo  y el  interés  por  que  se  au- 
mente la  renta  que  tendrán  los  individuos  que  fun- 
dan su  posición  y su  estado  civil  en  la  posesión  de 
esos  destinos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  OCHANDO:  La  be  pedido  para  unir  mi 
excitación  á la  de  mi  amigo  el  Sr,  Alonso  Castrillo 
respecto  al  asunto  de  que  acaba  de  hablar;  y lo  hago 
asi,  porque  se  me  han  acercado  varios  licenciados 
del  ejército  que  se  encuentran  en  la  situación  que 
aquí  se  ha  descrito,  quejándose  de  la  poca  considera- 
ción que  les  Llene  el  señor  alcalde  de  Madrid;  y me 
han  referido  algunos  medios  de  que  se  están  valien- 
do el  Ayuntamiento  y otros  Centros  para  eludir  la 
ley,  que  conviene  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
los  conozca,  y procure,  de  acuerdo  con  sus  compañe- 
ros, evitar  que  se  sigan  realizando. 

Hago  justicia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  dictó  una  Real  orden  en  el  mes  de 
Setiembre  ultimo  para  evitar  abusos;  Real  orden,  á 
ini  entender,  muy  justificada,  pero  no  del  todo  eficaz, 
porque  se  han  estudiado  los  medios  de  eludir  sus 
disposiciones;  y,  realmente,  si  las  leyes  no  han  de 
cumplirse,  vale  más  derogarlas. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  algunos  de  los  in- 
dividuos que  se  me  han  acercado  han  venido  de  Ga- 
licia, de  Barcelona  y de  otros  puntos  muy  distantes 
á Madrid,  contando  con  los  destinos  para  que  habían 
sido  propuestos;  y como  esos  destinos  no  se  les  dan, 
algunos  de  esos  infelices  se  ven  en  la  miseria,  te- 
niendo que  pedir  prestado  ó pedir  limosna. 

Me  han  manifestado  que  en  algunas  partes  los 
nombramientos  se  expiden  con  la  fecha  que  marca 
la  ley,  pero  retrasan  el  envío  y no  llegan  á poder 
de  los  interesados  hasta  que  va  á espirar  el  plazo  po- 
sesorio, y no  tienen  tiempo  de  presentarse  en  sus  des- 
tinos. Por  consiguiente,  ya  resultan  inútiles  esos  nom- 
bramientos; y otras  veces  el  Ministerio  de  la  Guerra 
tiene  qne  devolverlos  y pedir  que  se  expidan  de  nue- 
vo; pero  mientras  eso  ocurre,  están  sirviendo  los  in- 
terinos, que  es  lo  que  se  proponen  los  que  quieren 
eludir  la  ley. 

Para  los  sargentos  en  activo,  en  la  Real  orden 
expedida  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  previene  que  el  plazo  de  toma  de  posesión 
se  les  cuente  desde  la  fecha  del  pasaporte;  y como 
los  pasaportes  los  expiden  los  capitanes  generales,  en 
1 éstos  no  pueden  caber  abusos;  pero  con  los  licencia- 
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dos  ya  no  sucede  eso,  porgue  el  reglamento  fija  el 
plazo  de  los  odio  primeros  días  del  mes  para  expe- 
dir las  credenciales,  y im  mes  para  la  posesión;  pero 
aquéllas  llegan  tarde  á los  interesados,  con  lo  cual 
se  consigue  eludir  las  disposiciones  de  la  ley  y su 
reglamento.  En  ciertas  ocasiones,  para  tener  vacan- 
tes, dejan  cesantes  á los  licenciados  del  ejército  por 
faltas  cometidas , sin  decir  más,  y no  saben  cuáles  son 
esas  faltas  para  defenderse  y justificarse. 

EL  reglamento  no  dice  que  eso  se  haga  así,  sino 
que  cuando  se  separe  á un  individuo  se  le  forme 
expediente,  oyéndolo,  y si  se  le  quita  el  puesto  ha  de 
ser  en  virtud  de  tal  expediente,  proveyéndose  su  va- 
cante con  otro  de  la  misma  clase. 

Me  lian  manifestado  también  que  existen  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  el  50  por  100  de  esos  em- 
plearlos de  consumos  con  carácter  interino  ó sin  cre- 
denciales, nombramientos  hechos  á favor  de  cual- 
quier recomendarlo,  y así  está  la  renta  de  consumos. 
Se  dice  que  no  se  puede  nombrar  de  una  vez  á 80 
licenciados  del  ejército  porque  no  están  prácticos  en 
esos  asuntos,  y con  tal  pretexto  se  quiere  barrenar 
la  ley.  Yo  digo:  pero  todos  estos  que  están  con  ca- 
rácter interino  y algunos  otros  que  se  dice  que  no 
tienen  credenciales  y que  serán  recomendados,  ¿ins- 
piran más  confianza  que  los  sargentos?  Mucho  lo 
dudo;  y sobre  todo,  cuando  sepan  que  les  van  á sus- 
tituir con  los  que  legalmente  deben  desempeñar  los 
destinos,  en  aquellos  días  no  creo  yo  que  sean  muy 
fieles  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  También  sé 
de  otros  sargentos  que  les  han  ascendido  de  6 á 8,000 
reales  en  diferentes  Centros  civiles  y en  seguida  les 
han  dejado  cesantes,  porque  ya  se  los  consideraba 
como  un  emxdeaclo  cualquiera  y podía  dejárseles  en 
esa  situación.  Esto  es  burlar  la  ley;  y como  en  ella 
hay  un  artículo,  el  II,  que  manda  terminantemente 
que  venga  todos  los  anos  al  Congreso,  con  los  presu- 
puestos, una  Memoria  explicando  todos  los  resulta- 
dos que  produzca  la  aplicación  de  la  ley  y las  vici- 
situdes de  los  comprendidos  en  ella,  yo  rogué  hace 
más  de  un  mes  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
mandara  formar,  por  lo  menos,  una  Memoria.  Cuan- 
do yo  fui  secretario  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches,  el  año  86,  que  filé  el  primer  año  en  que 
se  practicó  dicha  ley,  hice  redactar  esa  Memoria  y se 
publicó  en  la  Gaceta  del  30  de  Enero  de  1887;  pero 
desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á publicar  ninguna, 
ni  en  tiempo  del  partido  liberal  ni  en  el  del  conser- 
vador, y está  mandado  terminantemente  que  se  en- 
víe todos  los  años  al  Congreso,  con  los  presupuestos, 
para  que  aquí  se  estudie  esa  cuestión. 

Si  esto  está  mandado  terminantemente,  ¿por  qué 
no  se  cumple?  Si  la  ley  no  es  buena,  que  se  reforme: 
pero  mientras  la  ley  sea  ley,  hay  que  cumplirla. 

Y uniendo  mi  excitación  á la  del  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo,  termino  reconociendo,  como  no  puedo  menos 
de  reconocer,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  in- 
teresa realmente  por  esos  individuos  procedentes  del 
ejército;  pero  no  basta  el  interés  de  S.  S.,  sino  que  es 
preciso  que  le  ayuden  sus  compañeros  y todos  los 
centros  civiles. 

En  esa  Real  orden  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  del  mes  de  Setiembre,  á los  que  no 
dan  posesión  á los  nombradas  ó propuestos  de  Gue- 
rra, se  les  exige  responsabilidad  pecuniaria,  pagando 
ellos  los  sueldos  de  aquellos  interesados  que  no  co- 
bran; pero  cuando  no  se  les  envían  las  credenciales, 


no  hay  con  esa  Real  orden  medio  de  exigir  respon- 
sabilidad material;  y creo  yo  que  el  Gobierno  debe 
pensar  en  exigírsela,  en  la  forma  que  crea  más  con^ 
veniente,  á los  que  deben  expedir  esos  nombramien- 
tos y no  lo  hacen,  con  manifiesto  perjuicio  de  aque- 
llos á quienes  la  ley  ampara. 

Si  existen  funcionarios  que  tanto  olvidan  sus  de- 
beres, no  cabe  duda  que  de  algún  modo  se  les  debe 
corregir;  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  hizo  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1885,  está  interesado  en  que  se 
cumpla  lealmente. 

EL  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Azcárraga);  Pido 
la  palabra. 

EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Ade- 
más de  repetir  á mi  amigo  el  Sr.  Ochando  lo  que 
anteriormente  he  contestado  ai  Sr.  Alonso  Gastriilo, 
he  de  manifestarle  que  no  he  de  cejar  en  mi  empeño 
de  salvar  todas  esas  dificultades  á que  S,  S.  se  lia  re- 
ferido. 

El  Sr.  Ochando  ha  citado  una  Real  orden  expe- 
dida por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  el  mes  de  Setiembre.  EL  Ministerio  de  la  Guerra, 
á consecuencia  de  ios  defectos  que  en  la  prácLica  ele 
la  ley  se  habían  observado,  expuso  la  necesidad  de 
adoptar  ciertas  disposiciones  que  consideró  conve- 
nientes para  obviar  todas  esas  dificultades;  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  tenido 
siempre  grande  interés  por  el  cumplimiento  de  esa 
ley,  no  sólo  aceptó  todas  las  indicaciones  que  se  ha- 
bían hecho  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  velar 
por  la  más  estricta  aplicación  de  la  ley,  sino  que 
incluyó  el  artículo  que  ha  citado  el  Sr.  Ochando  re- 
lativo á la  responsabilidad  pecuniaria  para  los  que 
no  dieran  posesión  á los  interesados,  y algunas  otras 
importan  t es  d isposic  ion  es. 

Si  á pesar  de  esto  no  se  corrigen  dichos  entorpe- 
cimientos, yo  le  aseguro  á S,  S.  que  no  be  de  cejar 
en  mí  empeño  de  salvarlos,  porque  tengo  el  deber, 
por  el  puesto  que  ocupo  y por  un  sentimiento  de 
humanidad,  de  velar  por  los  intereses  de  esos  solda- 
dos y sargentos  que  han  prestado  sus  servicios  á la 
Patria,  y á quienes  la  Patria  quiere  recompensar 
por  medio  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley 
de  1885* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
González  López  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  GONZALEZ  LOPEZ:  Me  levanto  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  una  exposición  que  eleva 
al  Congreso  D.  José  Campos  y Jiménez,  en  solicitud 
de  una  bonificación  en  ios  haberes  pasivos  que  dis- 
fruta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S,  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Eí  Sr.  Cal- 
derón tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALDERON:  Aprovechando  la  presencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á permitirme  di- 
rigirle  un  ruego.  El  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  pla- 
zas, desde  la  promulgación  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  atraviesa  una  situación  poco  halagüeña,  en 
lo  que  se  refiere  á la  provisión  de  las  vacantes  que 
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ocurren  en  este  Cuerpo  en  los  distritos  de  Ultramar; 
v á fin  de  poder  hablar  de  este  asunto  con  completo 
conocimientoT  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  envíe  ai  Congreso  las  plantillas  de  ese 
Cuerpo  en  los  distritos  de  Ultramar,  el  número  de 
vacantes  ocurridas  desde  la  promulgación  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército  y la  clase  de  oficiales  con  que 
han  sido  cubiertas  estas  vacantes. 

01  Sn  Ministro  de  la  GUERRA  (Azc Arraga):  Pido 
la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vilo.):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Aparraga):  Ten- 
dré muclio  gusto  en  remitir  á la  Gáhiara,  con  toda  la 
brevedad  posible,  los  datos  que  se  ha  servido  pedir- 
me  el  digno  Diputado  Sr.  Calderón. 


EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Marqués 
del  Pazo  ele  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GORERN ACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Al  llegar  á este  edificio  me 
han  dado  conocimiento  de  que  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor I barra  me  había  dirigido  algunas  preguntas  so- 
bre el  presupuesto  provincial  formado  por  la  Dipu- 
tación de  Madrid.  Si  S.  S.  quiere  tomarse  la  molestia 
de  reproducir  las  preguntas,  yo  le  contestaré;  y si  no, 
pediría  las  cuartillas  para  enterarme  y poder  dar  á 
S.  S.  inmediatamente  una  respuesta. 

El  Sr.  IB  AERA:  Lo  liaré,  con  la  venia  de  la  Pre- 
sidencia, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ibarra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  Sintetizaré  lo  más  que  me  sea 
posible,  para  tener  el  honor  de  decir  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  mi  digno  amigo,  lo  que  en  reali- 
dad he  venido  á decir  antes  respecto  ai  presupuesto 
provincial  de  Madrid. 

Mi  objeto  era  exclusivamente  llamar  la  atención 
de  S.  S,  coa  gran  encarecimiento  sobre  lo  siguiente. 
El  presupuesto  actual  de  la  Diputación  importa  pe 
setas  6.2 US. 683;  con  arreglo  á este  presupuesto,  el 
tipo  del  contingente  contributivo  de  los  pueblos  es 
el  de  15U8  por  i 00,  cantidad,  como  comprenderá  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  insignificante. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  aquella  Corporación 
presentó  un  proyecto  por  el  cual  se  elevaba  el  pre- 
supuesto provincial  de  6.216,683  pesetas  ¿16.700.000, 
es  decir,  500,000  pesetas  de  aumento;  pero  parecien- 
do poco  todavía  á algunos  señores  diputados  provin- 
ciales el  aumento  de  500.000  pesetas,  por  medio  de 
una  enmienda,  que  en  realidad  ha  sido  un  antepro- 
yecto, lo  han  elevado  á la  enorme  cifra  de  7.524.000 
pesetas;  es  decir,  que  han  aumentado  el  presupuesto 
en  1.308*000,  que  próximamente  viene  á ser  un  2.3 
por  100,  Por  este  aumento,  verdaderamente  escan- 
daloso, se  ha  de  elevar  el  contingente  contributivo 
de  los  pueblos,  como  es  consi  guien  te,  y desde  el  1 5*1  S, 
tendrá  que  pagar,  si  S.  S.  no  pone  coto  á este  ver- 
dadero desmán,  el  2 01/*  por  100;  es  decir,  que  se  au- 
mentará el  contingente  en  cerca  de  33  por  100.  Yo 
llamo  la  atención  de  8.  S.,  repito  que  con  gran  en- 
carecimiento sobre  este  particular:  y así  como  ei  año 
pasado  tuve  el  honor  de  llamar  también  la  del  digno 
antecesor  de  S.  8.  sobre  la  enormidad  del  otro  pre- 
supuesto, y,  atendiendo  mis  ruegos,  disminuyó  lo 


aprobado  por  la  Diputación  en  í.GO 0.000  pesetas;  yo 
ruego  á S,  8.  que  si  cree  justas  las  razones  en  que 
yo  me  fundo,  imite  aquella  conducta  y no  consienta 
que  unos  cuantos  señores,  que  están  erigidos  mate- 
rialmente en  cantón,  pertenecientes  á todos  los  par- 
tidos políticos  (porque  esta  no  es  cuestión  política, 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  que  es  cuestión 
puramente  económica),  dispongan  á su  antojo  y ca- 
pricho arbitrariamente  de  los  intereses  que  por  vo- 
luntad de  la  ley  les  están  encomendados. 

Y en  prueba  de  que  no  be  andado  exagerado  al  ha 
blar  de  arbitrariedad  y de  capricho,  citaré  áS.  8.  un 
solo  hecho  que  antes  he  tenido  la  honra  de  decir  á 
la  Cámara  referente  á este  punto. 

La  Diputación  provincial  ha  consignado  pese- 
tas 509.000  para  compra  de  terrenos  para  edificación 
de  un  manicomio  provincial.  Pues  ha  de  saber  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  entre  las  28 
proposiciones  que  se  lian  hecho  á la  Diputación,  hay 
12  por  las  cuales  se  le  da  gratuitamente  el  terreno; 
y hay  más,  y es,  que  en  algunas  de  esas  proposicio- 
nes los  cesionarios,  no  sólo  ceden  gratis  el  terre- 
no, sino  que  se  comprometen  á dar  á ia  Diputación 
basta  ios  materiales  para  construir  el  edificio.  Es 
decir,  que  hay  12  Ayuntamientos  ó Corporaciones 
que,  creyendo  beneficiar  sus  intereses,  hacen  dona- 
ción gratuita  á la  Diputación  de  ios  terrenos  necesa- 
rios para  el  establecimiento  de  ese  manicomio;  pero 
la  Diputación  cree  que  no  está  en  el  caso  de  aceptar 
esas  donaciones,  y que  es  más  conveniente  á los  in- 
tereses que  representa  poner  unacantidadde  500.000 
pesetas  en  sus  presupuestos  para  la  compra  de  esos 
terrenos  que  se  le  dan  gratis.  Me  parece  que  huelga 
todo  comentario  con  la  sola  enunciación  de  estos  he- 
chos, que  no  me  cansaré  de  repetir  son  verdadera- 
mente escandalosos. 

No  quiero  decir  nada  respecto  á los  directores  é 
interventores  de  todos  los  establecimientos  provin- 
ciales que  pretenden,  y así  lo  lian  acordado  hasta 
ahora,  que  queden  suprimidos;  es  decir,  que  no  haya 
Dirección,  Administración  ni  Intervención,  en  esos 
establecimientos,  alguno  de  ellos  de  tanta  importan- 
cia como  el  Hospital  General  de  Madrid,  donde  por 
término  medio  hay  1.500  estancias,  y donde,  por  con- 
siguiente, son  grandes  los  gastos  que  se  ocasionan. 
Esto  en  cuanto  al  presupuesto  provincial,  en  el  que 
vuelvo  á insistir  y á rogar  al  Sr.  Ministro  que  fije  su 
atención. 

Además,  había  yo  oído  decir  que  S.  S,  preparaba 
una  circular,  Real  decreto,  una  disposición  de  carác- 
ter general,  en  fin,  referente  al  modo  de  funcionar 
de  las  Diputaciones  provinciales;  y creía  yo  que  el 
momento  no  podía  ser  más  propicio  y oportuno  para 
que  S.  S.,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  tiene, 
diera  á conocer  la  opinión  del  Gobierno,  y que,  con 
efecto,  está  animado  de  los  deseos  unánimes  del  país 
en  el  punto  referente  á las  economías. 

También  me  había  permitido  antes  indicar  que 
tenía  intención  de  presentar  una  proposición  c.on  ob- 
jeto de  reformar  ó dictar  reglas  para  que  no  conti- 
núen los  abusos  que  se  vienen  cometiendo  en  la  ce- 
lebración do  sesiones  por  las  Comisiones  permanen- 
tes, pues  con  arreglo  á la  ley,  los  individuos  de  esas 
Comisiones  devengan  dietas  cada  uno  de  20  pesetas 
diarias;  con  lo  cual,  siendo  nueve  los  individuos  que 
componen  la  Comisión,  son  ISO  pesetas  lo  que  cuesta 
cada  sesión  que  celebran.  Yo  trataba  de  establecer  re- 


5110 


22  DE  ABRIL  DE  1892 


glas  para  que  celebrase  esa  Comisión  un  par  de  sesio- 
nes  semanales,  con  las  cuales  habría  medio  de  ocupar- 
se con  todo  detenimiento,  y sin  que  se  resintiera  el 
buen  servicio,  de  despachar  los  asuntos,  y resultarla 
una  verdadera  economía. 

Estos  han  sido  ios  ruegos  más  culminantes  que 
he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Doy  las  gracias  á mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ibarra  por  haberme  dirigido  las  pre- 
guntas que  el  Congreso  acaba  de  oir,  y más  aún  por 
el  carácter  que  á estas  preguntas  ha  dado. 

La  cuestión  de  los  presupuestos  provinciales  ha 
llamado  mi  atención,  no  ya  desde  que  tengo  el  honor 
de  ejercer  este  cargo,  sino  cuando  ni  siquiera  pen- 
saba en  llegar  á desempeñarlo.  La  verdad  es,  que  las 
Diputaciones  provinciales,  interpretando,  á mi  juicio 
de  una  manera  abusiva,  las  facultades  que  la  ley  les 
concede,  no  tienen  limitación  de  ninguna  especie  en 
los  gastos  y en  la  determinación  de  los  recursos  con 
que  atender  á ellos.  De  aquí  que  los  presupuestos 
provinciales  en  toda  la  Península  vayan  crecí  codo  de 
una  manera  desmesurada;  con  lo  cual  resulta  que 
mientras  los  Gobiernos  se  ven  obligados  á pensar 
constantemente  en  producir  el  mayor  número  de 
economías  para  que  resulten  los  pueblos  menos  re- 
cargados por  las  contribuciones  y los  impuestos,  las 
Diputaciones  consideran  que  en  esto  no  tienen  límite 
de  ninguna  especie.  Yo  creo  que  esta  interpretación 
es  abusiva,  y que  es  necesario,  es  más,  lo  juzgo  in- 
dispensable, dar  un  reglamento,  digámoslo  así,  para 
la  formación  de  los  presupuestos  provinciales  y para 
la  contabilidad  y rendición  de  cuentas  de  las  Dipu- 
taciones. 

Con  este  motivo  confirmo  algunas  de  las  indica- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ibarra.  Es  verdad; 
yo,  no  solamente  tengo  pensado  y estudiado,  sino  que 
tengo  formulado  el  decreto  que  ha  de  regularizar  el 
modo  de  formar  los  presupuestos  provinciales,  estan- 
do comprendidos  en  él  algunos  de  los  casos  que  S.  S. 
ha  indicado,  como  el  relativo  á las  dietas. 

Todos  los  Ministros  que  me  han  precedido  en 
este  Departamento  se  han  ocupado  de  esta  cuestión; 
y el  Sr.  Gapdepón,  último  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  hubo  cuando  el  partido  liberal  ocupaba  el 
poder,  dió  una  circular  en  que  estaban  consignados 
estos  mismos  principios,  pero  estableciéndolos;  como 
consejos;  y de  tal  manera  ateo  dieron  en  general  las 
Diputaciones  á estos  consejos  de  un  Ministro  perte- 
neciente á un  partido  que  no  podía  ser  sospechoso 
de  que  quisiera  cercenar  las  facultades  de  las  Diputa- 
ciones, que  en  el  ano  siguiente,  los  presupuestos  pro- 
vinciales solamente  en  personal  llegaron  á aumentar 
en  la  cifra  de  2.800.000  pesetas. 

Preocupado  yo  de  este  estado  de  cosas,  he  procu- 
rado formular  un  decreto  que  reúna  la  mayor  suma 
posible  de  autoridad,  sin  invadir  ninguna  de  las  fa- 
cultades que  la  ley  concede  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, pero  cumpliendo  con  el  deber  que  la  mis- 
ma ley  impone  al  Gobierno  y que  está  consignado  en 
el  art.  120,  según  el  cual,  «el  día  20  de  Abril  remi- 
tirán las  Diputaciones  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  conducto  del  gobernador,  el  presupuesto 
aprobado,  para  el  sólo  efecto  de  corregir  las  extra- 


limitaciones legales,  si  las  hubiera,  é impedir  que  se 
perjudiquen  los  intereses  generales  de  los  pueblos.» 

La  inspección  del  Gobierno  queda  reducida,  como 
se  ve,  á que  estos  presupuestos  no  perjudiquen  los 
intereses  generales  de  los  pueblos  por  consignarse 
en  ellos  cifras  clavadísimas  en  virtud  de  los  recar- 
gos sobre  los  tipos  de  contribución  que  acuerden  es- 
tablecer las  Diputaciones  en  la  parte  que  les  corres* 
pondo.  Teniendo  en  cuenta  esta  consideración  y la  de 
que  la  misma  ley  establece  ciertos  gastos  necesarios 
que  son  ios  que  en  primer  término  han  de  hacer  las 
Diputaciones  provinciales,  he  estudiado  ese  decreto, 
haciendo  que  sobre  él  emita  dictamen  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno  y que  de  él  se  ocupe  también  el 
Consejo  de  Ministros;  es  decir,  que  he  procurado  que 
el  decreto  reúna  la  mayor  suma  de  conocimientos,  de 
inteligencia,  de  autoridad  y hasta  de  imparcialidad 
posibles.  El  decreto  está,  pues,  preparado;  mas  como 
sucede  con  frecuencia  que  se  miran  con  prevención  to- 
das las  disposiciones  que  adoptan  los  Gobiernos  con- 
servadores respecto  á las  facultades  que  correspon^ 
den  á las  Corporaciones  de  elección  popular,  yo  ce- 
lebro haber  oído  á mi  digno  amigo  el  Sr,  Ibarra  que 
esta  no  es  cuestión  de  partido,  y así  lo  creo  yo,  que 
es  cuestión  que  podemos  llamar  nacional,  y de  las 
más  interesantes,  puesto  que  se  trata  de  exigir  ma- 
yores sacrificios  á los  pueblos,  que  verdad eramcute 
no  pueden  soportar  las  cargas  que  sobre  ellos  pesan. 
En  mi  deseo  de  que  ese  decreto  cuente  con  el  con- 
curso de  las  opiniones  de  todos,  lo  he  dado  á cono- 
cer particular  mente  A dignísisimos  individuos  del 
partido  liberal,  porque  quisiera  que  nadie  pusiera  en 
duda  que  al  publicarlo  no  me  guía  otro  propósito 
que  el  de  cumplir  estrictamente  los  deberes  que  en 
esta  materia  tiene  el  Gobierno,  á la  par  que  el  deseo 
de  aliviar  en  lo  posible  las  cargas  de  los  pueblos. 

Dicho  esto,  el  Sr.  Ibarra  comprenderá  que  no 
necesita  dirigirme  excitación  alguna,  y que,  por  el 
contrario,  le  agradezco  infinito  que  me  haya  llama- 
do la  atención  sobre  el  presupuesto  que  acaba  (k 
formar  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  en  el 
que  todavía  no  puedo  tener  intervención  de  ninguna 
especie;  pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  lo  be 
de  examinar  tan  detenidamente  como  lo  hizo  mi  an- 
tecesor, y aun  quizá  peque  de  exagerado  en  rebajar 
jmrtidas,  no  limitándome  tan  sólo  á las  que  S*  S.  lia 
citado,  sino  extendiendo  la  acción  del  Gobierno  á 
otras  varías,  para  conseguir  que  por  medio  de  ese 
presupuesto,  ya  que  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, con  motivo  de  una  operación  de  crédito  pava  la 
que  acaba  de  ser  autorizada,  liquidará  sus  deudas  en 
este  ano,  inaugure  una  vida  nueva,  en  la  que  sia 
grandes  sacrificios  de  los  pueblos  pueda  atender  á 
todas  las  necesidades  á que  atender  debe. 

Si  necesita  S.  S.  más  explicaciones  sobre  estos 
hechos,  dispuesto  me  hallo  á dárselas;  y lejos  de 
haberme  molestado  sus  preguntas,  las  agradezco  in- 
finito. 

El  Sr.  IBA  BE  A:  Pido  la  palabra. 

E l Sr.  vicepresidente  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  IB  AERA:  Realmente,  mi  agradecimiento 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mí  digno  amigo, 
no  tiene  límites;  porque  no  podía  yo  imaginar,  aún 
cuando  desde  luego,  conociendo,  como  conozco  á S. 
algo  podía  suponer  que  me  hubiese  dado  una  con  tes- 
tación  que  me  satisficiera  tan  por  entero  como  la 
que  ha  tenido  á bien  darme  S.  S.  Tengo  la  seguridad 
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(le  que,  por  muy  allá  que  vaya  S.  S,  en  eso ‘de  reba- 
jar partidas  y partidas  de  ese  lamoso  presupuesto* 
quizá  en  eso  no  quede  ya  tan  satisfecho,  porque  todo 
me  parecerá  poco:  tales  y tales  cosas  son  las  que  hay 
en  dicho  malhadado  presupuesto.  Respecto  á.  este 
punto,  no  tengo  más  sino  repetir  mi  gratitud  hacia 
S S.  en  mi  nombre,  en  nombre  de  toda  la  provincia, 
según  creo,  y desde  luego  en  el  del  distrito  que  tengo 
la  honra  de  representar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la 
bondad  de  decir,  contestando  á una  pregunta  mía, 
que,  en  efecto,  tiene,  no  ya  en  estudio,  sino  hasta  re- 
dactado un  decreto  referente  á la  administración  de 
las  Diputaciones  provinciales,  y una  especie  de  re- 
glamento para  la  formación  de  presupuestos.  Me 
parece  que  siendo  el  espíritu  del  decreto,  él  que 
S,  S.  dice,  ó inspirándose  S.  SM  según  ha  manifesta- 
do, ea  un  sentido  de  equidad,  justicia  y moralidad, 
como  es  el  que  preside  siempre  á todos  sus  actos,  no 
solamente  no  ba  de  encontrar  oposición,  sino  que 
merecerá  los  plácemes  de  todo  el  mundo;  porque  (y 
hablo  por  mi  cuenta  exclusiva!  yo  entiendo  que  las 
cuestiones  que  se  refieren  á presupuestos  no  son 
cuestiones  políticas,  sino  eminentemente  nacionales 
v de  las  que  más  se  preocupa  el  país  en  este  m ornen 
Íq,  si  no  es  la  única  de  que  se  preocupa  exclusívamen 
te.  No  estaría,  pues,  demás,  sí  á S.  S.  le  parece,  que 
ai  dictar  esas  reglas,  si  no  se  contradecía  á las  leyes 
municipal  y provincial,  se  fijase  en  el  caso  anómalo 
y verdaderamente  curioso  que  se  da  por  virtud  de  la 
disposición  de  la  ley  municipal,  según  la  cual  los 
presupuestos  de  los  Ayuntamientos  han  de  estar  en 
poder  del  gobernador  de  la  provincia  para  su  apro- 
bación antes  del  día  15  de  Marzo, j déla  disposición  de 
La  ley  provincial  con  arreglo  á la  que  los  presupues- 
tos provinciales  no  hay  necesidad  de  que  estén  pre- 
sentados hasta  después  de  esa  fecha. 

Y digo  que  es  ima  verdadera  anomalía,  porque 
tma  de  las  partidas  que  figuran  en  los  presupuestos 
nrn  ni  cipa  leí  es  precisamente  la  del  contingente  pro- 
vincial. ¿Corno  van  á consignar  los  pueblos  con  se- 
guridad la  partida  del  contingente  provincial,  es  de* 
rír,  cómo  van  á formar  un  presupuesto  verdad,  cuan- 
do realmente  no  se  conoce  el  contingente  que  la 
provincia  ba  de  señalar,  toda  vez  que  el  presupuesto 
provincial  se  hace  un  mes  después  de  estar  presen- 
tados los  presupuestos  municipales?  Yo  llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  este  punto,  por  si  cree  con- 
veniente tenerlo  en  cuenta,  á fin  de  que,  cuando 
haya  de  publicar  el  decreto,  ponga,  si  es  posible,  en 
armonía  estos  extremos,  evitando  muchas  de  las  in- 
congruencias que  resultan  por  esta  verdadera  ano- 
malla  de  las  leyes  municipal  y provincial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Dos  palabras,  para  expresar 
ni í gratitud  al  Sr.  [barra  por  las  lisonjeras  y corte- 
ses palabras  que  se  ba  servido  dirigirme. 

Mantengo,  con  S.  S.,  que  esta  no  es  una  cuestión 
de  partido:  que  si  hubiese  de  mirar  yo  esta  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  egoísta  ó de  partido,  debía 
comprender  que  aquellos  que  iban  á padecer  como 
diputados  provinciales,  si  padecer  es  bailarse  sujetos 
en  materia  de  presupuestos  á las  reglas  necesarias, 
indispensables,  en  cuanto  al  recargo  del  contingente 
protincialj  serían  mis  amigos  politices'  porque,  natu- 


ralmente, las  Diputaciones  futuras  se  compondrán  de 
mayor  numero  de  amigos  del  actual  Gobierno  que  de 
los  que  están  boy  en  la  oposición.  Paréceme  que  esta 
es  una  garantía  de  que  no  trato  de  favorecer  á los 
amigos  políticos  de  mi  partido. 

Tiene  S.  S,  muchísima  razón  en  que  hay  una  ver- 
dadera contradicción  entre  la  fecha  que  se  señala  para 
que  los  Municipios  envíen  sus  presupuestos,  en  los 
que  ha  de  figurar  el  reparto  provincial,  teniendo  en 
cuenta  el  cupo  que  la  Diputación  considere  necesario 
para  su  presupuesto  de  ingresos,  que  es  la  fecha  del 
mes  de  Marzo,  y la  que  se  determina  para  la  pre- 
sentación en  el  Ministerio  de  los  presupuestos  pro- 
vinciales, que  es  la  de  Abril;  pero  esto  no  me  atre- 
vo á ofrecer  á S.  S.  que  lo  corregiré  por  ese  decreto; 
porque  esas  fechas  están  establecidas  en  las  respec- 
tivas leyes,  y yo  quisiera  que  en  este  decreto  no  apa- 
reciese absolutamente  nada  que  modificase  ni  en 
poco  ni  en  mucho  lo  que  la  ley  establece.  Por  medio 
de  este  decreto  no  trato  más  que  de  regularizar  la 
formación  de  los  presupuestos , establecer  que  los 
gastos  que  la  ley  determina  como  necesarios,  y á los 
cuales  es  preciso  atender  más  inmediatamente,  estén 
cubiertos,  y que  cubiertos  esos  gastos,  Las  Diputa- 
ciones provinciales  usen  de  todas  sus  facultades  para 
esa  profusión,  para  esa  longanimidad  con  que  acuer 
dan  pensiones  y otros  gastos  parecidos,  sin  perjudi- 
car en  nada  á los  servicios  necesarios  de  la  Diputa- 
ción. Para  eso  también  en  el  decreto  se  establecen 
ciertas  limitaciones,  tales  como  la  de  impedir  que 
éstos  y otros  gastos  puedan  ser  votados  por  las  Di- 
putaciones si  en  presupuestos  anteriores  tienen  to- 
davía partidas  de  esa  misma  naturaleza  por  satisfa- 
cer; porque  de  no  poner  esa  cortapisa,  lo  que  hacen 
es  ir  acumulando  todos  esos  gastos  á los  presupues- 
tos sucesivos  como  ejercicios  cerrados,  con  lo  cual 
los  pueblos  no  se  libran  del  aumento  de  la  carga  del 
contingente  ó del  cupo  que  por  razón  de  estos  gastos 
pudiera  corresponder  les. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  íbarra  por  sus  observacio- 
nes; y como  S.  S.  es  un  digno  representante  de  la 
minoría  liberal,  esto  me  anima  mucho  á continuar 
esta  campaña. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Na- 
varro y Ramírez  de  A rellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  A RELLANO: 
I-Te  pedido  la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
llamar  la  atención  de  quien  corresponda,  á fin  de 
que  yo  pueda  reivindicar  mí  personalidad,  sustituida 
en  el  nombre,  en  más  de  una  ocasión,  por  la  del  pe- 
ñor  Navarro  Reverter.  Así,  por  ejemplo,  entre  tas 
firmas  que  autorizan  la  enmienda  que  mi  amigo  el 
Sr.  Yicenti  presentó  ayer,  incluyendo  en  la  sección 
7.a  del  presupuesto  de  gastos  los  créditos  necesarios 
para  el  mantenimiento  de  la  Escuela  Politécnica, 
aparece  la  del  Sr.  Navarro  Reverter,  habiendo  sido 
yo  el  firmante. 

Ruego  á la  Mesa  que  adopte  las  medidas  conve- 
nientes, á fin  de  que  se  subsane  este  error. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Tqreno):  Se  liará 
la  rectificación  oportuna. 


sita 
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EL  tír.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Govantes  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  OOVANTES:  Señores  Diputados,  en  la 
sesión  que  precedió  inmediatamente  á las  últimas 
vacaciones  de  Semana  Santa,  tuve  el  honor  de  diri- 
gir varios  ruegos  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; y no  habiendo  podido  contestarme  S.  S.,  pri- 
mero, por  no  hallarse  presente,  y después,  por  estar 
su  atención  consagrada  á debates  de  otra  naturaleza, 
aprovecho  esa  circunstancia,  al  reiterar  hoy  aquellos 
ruegos,  para  ampliarlos  un  tanto,  para  su  mejor  in- 
teligencia, puesto  que  entretanto  se  ha  repartido 
por  el  correo  á los  Sres.  Diputados  una  hoja  á la  que 
no  he  de  contestar,  porque  como  comprenderá  el 
Congreso,  aunque  en  ella  se  protesta  de  las  palabras 
que  yo  he  pronunciado  aquí,  no  he  de  caer  en  el 
descuido,  que  podría  disculpar  el  ser  yo  novel  en  el 
Parlamento,  de  ocuparme  en  contestar  á lodo  lo  que 
cualquier  particular  quisiera  decir  respecto  á mis 
actos  parlamentarios.  Tengo  yo,  á pesar  de  venir 
ahora  por  primera  vez  al  Parlamento,  un  cabal  con* 
cepto  de  la  dignidad  del  cargo  que  aquí  desempeña- 
mos, y no  he  de  rebajarle  con  esa  clase  de  discusio- 
nes. No  ha^de  necesitar,  pues,  la  Presidencia  cum- 
plir con  los  deberes  reglamentarios  eu  este  punto, 
con  relación  á mí.  Por  otra  parte,  esas  cosas  no  me 
producen  sino  el  estímulo  de  ampliar  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  sobre  los  cuales  han  versado 
mis  ruegos,  que  es  el  motivo  por  el  cual,  como  he 
dicho  antes,  rae  lie  levantado  á usar  de  la  palabra. 

Seguiré  el  mismo  orden  con  que  expuse  mis  rue- 
gos. Respecto  al  primero,  ó sea  el  relativo  á la  de- 
fraudación de  la  contribución  industrial  por  cierto 
establecimiento  bancario  de  la  plaza  de  Manila,  ya 
ai  hacer  este  ruego  la  vez  pasada  leí  la  resolución 
de  la  Administración  central  de  impuestos,  en  la 
cual  se  declaraba:  primero,  que  no  se  habían  encon- 
trado los  libros  de  eso  establecimiento  correspon- 
dientes á un  gran  número  de  años;  y segundo,  que 
del  único  semestre  que  se  habían  encontrado,  resul- 
taba ese  mismo  establecimiento  defraudador;  por 
cuyo  motivo  se  le  imponía  la  pena  que  yo  estimé 
insuficiente,  y por  eso  precisamente  llamaba  sobre 
ello  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Pues  bien;  noticias  posteriores  vienen  á acredi- 
tar que  yo  estaba  en  lo  cierto  al  hacer  aquellas  in- 
dicaciones, porque  elevado  el  asunto  á resolución  de 
la  Intendencia  general  de  Filipinas,  ésta  lia  man- 
dado que  se  realice  la  exacción  de  las  multas  im- 
puestas al  establecimiento  bancario,  y que  además 
se  abra  información  respecto  á esos  años  cuyos  li- 
bros no  aparecen.  Mi  cargo,  pues,  estaba  perfecta- 
mente fundado,  y hoy  tiene  la  autoridad  que  lo  da 
la’ respetabilísima  persona  que  está  al  frente  de  la 
Intendencia  general  de  Filipinas. 

Hablé  después  de  que  habiéndose  declarado  ante 
la  Administración  económica  provincial  que  el  capi- 
tal del  Banco  era  de  275.000  duros,  resultó  de  la  vi- 
sita ordenada  por  la  Intendencia  lo  siguiente:  «Re- 
querido por  el  señor  visitador,  dice  el  atestado  del 
mismo,  el  Sr.  Townsend  para  que  exhibiese  los  libros 
diarios  de  la  mencionada  Sociedad  correspondientes 
a los  años  1879  á la  fecha,  contestó,  por  interpreta- 
ción del  Sr.  Jones,  que  sólo  podría  presentar  los  del 
año  1887  y el  corriente,  á causa  de  habérsele  pedido 
los  anteriores  por  la  casa  principal  de  Hohg-Kong. 
Presentados  dichos  libros,  resultó  el  primero,  ó sea 


el  que  empieza  eu  Enero  de  1887,  encuadernado  y 
foliado,  compuesto  de  257  folios,  cuyo  libro  fué  pre- 
sentado por  IX  C.  1.  Bar né s como  agente  del  «Hqng- 
Kong  and  Shangay  Banck.»  Exhibió  otro  tercer  libro. 
Cuenta  de  capital,  folio  106.  En  ella  existe  un  asien- 
to tan  solo  que,  copiado,  dice  así:  Marzo  l.ú,  1 887. 
Capital,  900.000  pesos,  cuyo  asiento  corresponde  al 
haber  de  la  cuenta.» 

Indiqué  también  que  hubo  de  entender  en  este 
asunto  la  justicia,  la  que  declaró  que,  respecto  al  ex- 
tremo de  la  falsedad  en  la  declaración  oficial  del  ca- 
pital, procedía  esperar  á que  dictara  su  resolución  La 
Administración.  Y para  que  vea  la  exactitud  del 
aserto  el  Sr.  Ministro,  voy  á leer  unos  renglones  del 
fallo,  provisional  en  ese  punto,  del  Tribunal  Su- 
premo: 

«Considerando  que  la  denuncia  formulada  por  Don 
Mariano  Rí amares  Bautista  en  el  Juzgado  del  dis- 
trito de  Binomio  contiene  los  siguientes  cargos  (no 
voy  á leer  más  que  el  pertinente):  que  eu  el  oficio  pa- 
sado por  la  misma  Agencia  á la  Administración  con 
el  balance  do  utilidades  líquidas  por  la  Sociedad  que 
constituye  el  Banco  domiciliado  en  IIoug-Kong  y las 
18  sucursales  establecidas  en  diferentes  territorios, 
incluso  el  de  Manila,  se  hace  el  prorrateo  entre  las 
diferentes  sucursales  á razón  del  capital  fijado  como 
correspondiente  á la  sucursal  de  Manila,  importante 
275.000  pesos,  siendo  así  que  el  verdadero  Capital, 
según  corista  en  el  libro  mayor,  era  de  900.000  pe- 
sos, sobre  cuyos  extremos  y cargos  versó  i a causa 
que  ha  terminado  por  auto  (no  por  sentencia)  de  so- 
breseimiento recurrido... 

^Considerando  respecto  del  segundo  (que  era  del 
capital),  extremo  ó cargo  formulado  contra  la  Agen- 
cia del  Banco  de  ITong-Kong  en  Manila,  que  la  fisca- 
lización é investigación  de  la  riqueza  imponible  en 
todas  sus  manifestaciones,  inclusa  la  que  tiende  á 
subsanar  ó rectificar  errores  ó declaraciones  inexac- 
tas hechas  por  los  interesados,  compete  en  primer 
t é rm  i no  á la  j u r i sd  ice  ion  ad  m in  i s t ni  1 1 va,  s in  p e rj  u i- 
eio  de  las  responsabilidades  ulteriores  que  puedan  sur- 
gir del  referido  expediente , debiendo  mientras  tanto 
la  jurisdicción  ordinaria  respetar  la  independe  acia 
de  aquélla  en  el  ejercicio  de  funciones  que  exclusi- 
vamente le  corresponden,  según  claramente  resulta 
de  los  reglamentos  de  19  de  Diciembre  de  1879  y 20 
de  Enero  de  188®...» 

Cuya  doctrina  por  cierto  contradice  una  rec len- 
tísima Real  orden  del  Ministerio  de  Ultramar,  nnixb 
me  cuando  se  trataba  del  delito  de  falsedad  en  docu- 
mento oficial,  independiente  de  la  defraudación;  pero 
sea  como  quiera,  ve  el  Congreso,  por  lo  que  acabo  de 
leer,  y verá  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que,  en  efec- 
to, la  Administración  de  justicia  no  ha  dicho  en  osle 
punto  la  última  palabra,  sino  que  está  esperando  á 
ver  el  resultado  del  expediento  administrativo. 

Por  consiguiente,  al  dirigir  mi  ruego  al  Si1.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  me  he  atenido  & aquella  doctri- 
na del  Supremo  en  este  punto,  y sólo  aspiro  á su  cum- 
plimiento cuando  el  expediente  termine. 

Ven  también  los  Sres.  Diputados  que  todo  lo  que 
voy  relacionando  se  refiere  á un  expediente  que  se 
tramita  en  Filipinas,  en  las  dependencias  de  Hacien- 
da de  Manila,  y como  yo  vivo  y tengo  mi  bufete  en 
Madrid,  ninguna  relación  tiene  esto  conmigo:  pero 
además,  aunque  fuera  así,  sépase  para  siempre:  cuan- 
do yo  tenga  noticia,  por  mi  profesión  de  abogado,  de 
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al^un  hecho  que  puede  ser  perjudicial  á los  Ínter e- 
scs  públicos  eu  general,  me  claré  por  muy  contento 
con  dar,  en  mi  carácter  de  Diputado,  conocimiento 
je  él  al  Gobierno  para  que  lo  remedie,  y prescindiré 
por  completo  del  que  entienda  que  en  ese  acto  obe- 
dezco á interés  de  mi  bufete;  que  sólo  los  que  picn- 
san  así  son  los  que  pueden  obedecer  á esos  intere- 
ses personales. 

Ot  ro  mego,  que  voy  á ampliar  también,  hice  en 
aquella  ocasión,  y consiste  en  que  se  hiciera  cumplir 
á ese  establecimiento  con  el  precepto  del  art.  180  del  ' 
Código  de  comercio,  cuyo  precepto  está  establecido 
para  garantir  los  intereses  del  público,  y que  con- 
siste en  que  tenga  en  caja  la  cuarta  parte  de  lo  que 
representan  sus  cuentas  corrientes  y sus  depósitos, 
pues  bien;  no  publ loándose  los  balances,  no  podemos 
saber  si  se  habrá  cumplido  con  ese  requisito,  que  es 
general  para  todos  los  Bancos  de  emisión  y descuen- 
to, y el  motivo  que  tuve  para  hacer  este  ruego  se 
acrecienta  hoy  desde  el  momento  que,  no  ya  por  las 
manifestaciones  que  se  han  hecho  en  el  expediente 
administrativo  ele  que  no  existe  capital  en  ese  esta- 
blecimiento, sino  porque  se  viene  á afirmar  en  ese 
documento  hoy  repartido,  y á que  antes  me  he  refe- 
rido, que,  en  efecto,  no  tiene  capital  ninguno  y hasta 
parece  sostener  que  no  necesita  tenerlo.  Después  de 
está  confirmación  de  los  hechos  que  yo  he  manifes- 
tado, ruego  a|  Sr.  Ministro  reiteradamente  que  ex- 
cite á las  autoridades  á quienes  corresponda  para 
que  obliguen  a hacer  cumplir  los  artículos  180  y 
i 83  del  Código  de  comercio,  pues  no  se  trata  de  una 
sucursal  de  ima  Compañía  extranjera  siquiera,  sino 
de  una  «Corporación  política;))  según  el  texto  de  sus 
estatutos,  que  voy  á leer.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  Señor  Dipu- 
tado, creo  que  S,  S.  está  haciendo  una  cosa  que  se 
parece  á una  interpelación,  pero  no  á megos  ó pre- 
guntas, que  es  lo  único  que  el  Reglamento  permite 
á S.  S.  y al  Presidente. 

El  Sr.  a OVANTES:  Estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente;  estaba  en  el  último  ruego  que  hice 
el  día  pasado,  y que  también  lie  querido  ampliar. 
Este  consiste  en  que  no  se  tolere  de  ninguna  manera, 
como  digo,  que  se  falte  al  art.  183  del  Código  de  co- 
mercio, que  exige  la  publicación  de  esos  balances, 
jior  cuanto  no  hay  razón  ninguna  para  que,  con  pre- 
texto de  estar  establecida  fuera  de  la  jurisdicción 
española  una  Sociedad,  cuando  se  establezca  otra  coa 
el  mismo  nombre  dentro  del  territorio  español  no 
publique  sus  balances. 

Y con  lo  expuesto  termino  la  ampliación  de  mis 
ruegos,  suplicando  á la  Cámara  me  perdone  que  rei- 
teradamente en  lo  sucesivo  me  ocupe  de  este  asunto, 
porque  entiendo  que  es  de  suma  gravedad  para  la 
integridad  de  la  Patria  en  el  extremo  Oriente  por  el 
fin  político  y absorbente  de  Inglaterra  al  fundar  ese 
Banco.  Pues,  como  decía,  tengo  aquí  los  estatutos  de 
ese  establecimiento,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Señor  Dipu- 
tado, S.  S.  podrá  tratar  de  todos  esos  asuntos,  poro  en 
forma  reglamentaria. 

El  Sr/  G-OV ANTES:  Iba  á la  explicación  de  por 
qué  molestaba  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Las  expli- 
caciones no  son  preguntas  ni  ruegos:  eso  es  una  in- 
terpelación. 

El  Sr.  GOV ANTES:  Pues  sí  el  Sr.  Presidente  cree 


que  no  debo  dar  esas  explicaciones,  he  concluido. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Conde  de  Torcno):  Se  co- 
municarán al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  ruegos 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ELSr,  Ruiz 
Martínez  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  RUIS  MARTINES:  Para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Su  señoría  recordará  que  no  hace  mucho  tiempo 
se  escaparon  de  la  cárcel  de  Utrera,  provincia  de  Se- 
villa, unos  cuantos  malhechores.  Desde  que  ocurrió 
este  hecho,  tanto  la  prensa  como  la  opinión  pública 
en  Sevilla  excitaron  el  celo  de  las  autoridades,  y es- 
pecialmente del  señor  gobernador,  con  objeto  de  que 
ios  persiguieran,  poniendo  en  juego  todos  los  medios 
que  estuvieran  á su  alcance  para  evitar  se  entrega- 
sen á las  correrías  y vandálicas  excursiones  á que 
desgraciadamente  se  han  entregado,  EL  señor  gober- 
nador sin  duda  no  ha  podido  ó no  ha  sabido  evitar 
esto,  y,  á juzgar  por  lo  que  dice  la  prensa  de  aquella 
localidad  que  últimamente  ha  llegado  á mi  poder,  se 
ha  convertido  ya  en  hecho  el  temor  que  la  opinión 
pública  de  Sevilla  tenía,  y que  reiteradamente  había 
manifestado  por  medio  de  la  prensa. 

Tengo  ícquí  un  periódico  de  la  localidad.  El  p?'o- 
greso , en  el  cual  se  publica  un  artículo  titulado 
«Tiempos  de  José  María»,  que,  por  no  molestar  á la 
Cámara,  he  de  entregar  á S.  S.  para  que  lo  lea.  En 
él  se  dice  que  partidas  de  hombres  armados,  unos  á 
pie  y otros  á caballo,  asaltan  ya  los  cortijos  de  los 
pueblos  de  aquella  provincia,  acometen  á los  cami- 
nantes y realizan  todo  género  de  delitos  y de  fecho- 
rías. 

Yo  me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Goberna- 
ción que  excite  el  celo  de  aquellas  autoridades,  y es- 
pecialmente del  gobernador,  para  que  eviten  que  en 
una  provincia  tan  importante  como  la  de  Sevilla, 
y en  los  tiempos  que  alcanzamos?  se  den  ejemplos 
que,  real  y desgraciadamente,  recuerden,  como  dice 
este  periódico,  los  tiempos  de  José  María. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.  S- 
E1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  No  tongo  conocimiento  de- 
tallado de  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido;  me 
hasta  con  que  S.  S,  los  haya  enunciado,  para  procurar 
inmediatamente  tener  conocimiento  exacto  de  ellos. 
Puedo  dar  á S.  S,  la  seguridad  de  que  daré  las 
instrucciones  y las  órdenes  más  terminantes  al  go- 
bernador de  la  provincia  para  que  evite  la  repeti- 
ción de  esos  sucesos  y adopte  las  pedidas  necesarias 
para  que  no  sufran  ataques  ni  las  personas  ni  las 
propiedades.  Bu  señoría  puede  contar  con  que  he  de 
cumplir  desde  luego  mi  palabra. 

El  Sr.  RUIS  MARTINES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  V.  S, 
El  Sr.'  RUIS  MARTINES:  Ya  comprendía  yo 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  tendría 
conocimiento  de  esos  hechos  abusivos,  cuando  no  ha- 
bía procurado  ponerles  rápido  v eficaz  remedio,  lla- 
mando la  atención  de  aquellas  autoridades. 

Por  eso  le  envío  ese  periódico,  en  el  cual  verá  el 
artículo  titulado  «Tiempos  de  José  María.» 
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Sólo  tengo  que  dar  Las  gracias  á S.  5.  por  la  be- 
nevolencia con  que  ha  acogido  mi  niego  y la  segu- 
ridad que  abrigo  de  que  excitara  á las  autoridades 
para  que  cesen  los  abusos  á que  me  he  referido. 


El  dignísimo  presidente,  Sr,  España,  al  cual  tri- 
hoto  hoy  desde  aquí,  como  el  día  que  fué  elegido 
presidente,  un  elogio  merecido,  cae  de  ese  sillón 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvlla):  El  señor 
Rancés  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RANCES:  De  dos  asuntos,  y muy  breve- 
mente, me  voy  á ocupar. 

Es  el  primero,  reiterar  con  toda  mi  fuerza,  y cada 
vez  con  mayor  convencimiento,  porque  ios  hechos 
lian  demostrado  al  país,  y al  que  en  este  momento 
os  molesta,  que  era  justo  el  ruego  que  dirigí  hace 
dos  días  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  Para  facilitar 
además  el  conocimiento  del  asunto  á todos  los  seño- 
res Diputados,  debo  decir  que  he  recibido,  como  otro 
$i\  Diputado,  una  hoja  impresa,  firmada  por  per- 
sona que  tiene  dignidad  suprema,  pero  que  dentro 
del  Parlamento  no  puede  defenderse. 

Coloco  debajo  de  lo  que  en  esa  hoja  se  dice  el 
nombre  del  Diputado  Guillermo  Rancés,  y en  el  Par- 
lamento y fuera  del  Parlamento  estoy  á disposición 
de  quien  quiera  para  responder  de  lo  que  en  esa  hoja 
se  dice, 

V ahora,  dejando  aparte  este  asunto  enojoso,  pe- 
queño, y en  cierto  modo  repugnante,  voy  á dirigir  no 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  mes  y medio  próximamente,  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  tuve  el  disgusto  de  molestar  á la 
Cámara  hablando  de  lo  que  es  la  administración 
provincial  de  Madrid,  Entonces  un  digno  Sr,  Diputa- 
do de  esa  minoría,  que  aquel  día  pareció  desempe- 
ñaba un  nuevo  cargo,  el  de  Ministro  déla  Diputación, 
la  defendió  coa  grande  elocuencia  y gran  número 
de  razones,  que  yo,  modestamente,  procuré  rebatir- 
pero  los  hechos  bao  venido  á darme  la  razón  en  ta^ 
les  términos,  que  lo  que  yo  aquel  día  dije,  lo  repiten 
hoy  casi  todos  los  Sres.  Diputados,  y se  hacen  eco  de 
ello  casi  todos  los  periódicos  de  todos  matices. 

La  administración  provincial  de  Madrid  es  tan 
deplorable,  que  no  conociendo  el  estado  precario  de 
los  pueblos,  eleva  el  contingente  provincial  á punto 
de  que  no  puede  pagarse,  y de  esto  creo  que  se  ha 
ocupado  antes  de  llegar  yo  a este  sitio  el  Sr.  Ibarra, 
dignísimo  Diputado  por  la  provincia  de  Madrid, 

Además  de  esto,  parece  que  se  ha  establecido  en 
aquella  casa  un  turno  pacífico  de  posesión  de  coche 
y retrato,  que  permite  que  todos  los  meses  haya  un 
cambio  de  presidente  de  la  Corporación;  y digo  esto 
hoy,  porque  se  están  ocupando  pacificamente  los  di- 
putados provinciales  en  elegir  su  presidente  de  este  i 
mes,  y no  deseo  que  se  crea  que  yo  tengo  ánimo  de 
molestarle.  No  trato  de  molestar  á personas;  trato 
únicamente  de  contribuir,  dentro  de  la  modestia  de 
mis  medios,  á que  se  ponga  algún  remedio  á ese  caos 
administrativo,  que  significa  para  los. pueblos  un  des 
pílfarro  insoportable  y un  ejemplo  funesto  para  las 
demás  Diputaciones. 

Dos  mil  pesetas  próximamente  viene  á costar 
cada  efigie  de  diputado  provincial  por  haber  tenido 
la  honra  merecida,  ó inmerecida,  que  de  todo  hay. 
de  ser  elegido  para  ocupar  aquel  sillón  presidencial, 
desde  el  cual  ni  se  preside,  ni  se  administra,  sino 
que  se  va  viviendo  complaciendo  pequeñas  peti- 
ciones* 


porque  no  quiere  que  se  esquilme  á los  pueblos  y do 
quiere  que  se  gaste  en  personal  de  la  Diputación 
más  que  en  ninguno  de  los  Ministerios  de  la  Nación, 
¿No  se  puede  poner  remedio  á esto?  Si  yo,  que  no 
tengo  importancia  ninguna  personal,  viniera  con  una 
proposición  para  que  el  Gobierno  de  S,  M,,  fuera  el 
. que  fuera,  que  no  tengo  interés  político  en  esto,  nom- 
brara  el  presidente,  ó por  lo  menos  sacara  la  orde- 
nación do  pagos  de  las  manos  mensuales  que  la  re- 
cogen, y se  la  entregara  al  gobernador  de  la  provin- 
cia para  que  éste  colocara  las  cosas  en  un  estado 
normal,  ¿podría  tener  yo  la  esperanza  de  que  el  Go- 
bierno ele  S.  M.  dijera  que  mi  proposición  fuera  to- 
mada en  consideración? 

Para  esto,  yo  conozco  las  opiniones,  en  primer  lu- 
gar* de  mis  adversarios,  y de  mis  adversarios  Uiuy 
respetables;  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  lia  de 
ser  distinta,  en  hombres  de  honor  y de  respeto,  la 
opinión  que  tranquilamente  dan  por  los  pasillos,  que 
la  que  dan  en  estos  escaños. 

Yo  sé  que  el  dignísimo  y respetable  Sr.  Cnpdepóu, 
Ministro  de  la  Gobernación  en  el  último  Gobierno  li- 
beral, suspendió  muchos  acuerdos  de  la  Diputación 
provincial,  y que  conociendo,  como  conocía,  en  su  sa- 
ber y en  su  integridad,  que  esas  corporaciones  no  son 
políticas,  muchas  veces  los  acuerdos  de  la  mayoría 
de  la  corporación,  combatidos  modes  tí  almamente  por 
este  Sr.  Diputado,  se  convirtieron  en  Reales  órdenes, 
á cuyo  pie  figuraba  la  firma  de  dignísimos  Ministros 
del  partido  liberal. 

Yo  pido  al  Sr.  Ministro  que  me  autorice  para  prc* 
sentar  esa  proposición,  que  diga  siquiera  que  La  es- 
tudiará; y yo  le  aseguro  que  no  hago  esto  para  cam 
sar  molestia  á nadie,  ni  por  otra  cosa,  sino  por  ver 
si  puedo  salvar  un  poco  á la  provincia  de  Madrid  fíe 
los  estragos  que  está  causando  en  ella  el  sufragio 
mal  entendido  que  ha  enviado  á tantos  señores  que 
no  saben  de  a el  ministrar,  ni  de  ninguna  otra  cosa. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION1  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dunvíla):  La  tifineB,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  lia  sido  tan  modesta  la  ex- 
ci  tación  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rancés,  que  aun 
cuando  yo  tuviese  opinión  distinta  de  S,  S.,  clarees 
que  me  vería  imposibilitado  en  este  momento  de  opo- 
ner una  negativa  á un  permiso  que  me  pide  nada 
más  que  en  gracia  de  La  amistad,  puesto  que  al  pre- 
sentar S,  S.  su  proposición  no  haría  más  que  ejer- 
citar su  derecho  de  Diputado. 

Por  lo  tanto,  si  S.  S.  no  desea  sino  que  el  Gobier- 
no se  asocie  á que  se  tome  en  consideración  e^a  y 
cualquiera  otra  reforma  de  la  ley  provincial,  y que 
luego  la  Comisión  que  el  Congreso  nombre  formule 
dictamen,  desde  luego  el  Gobierno  no  tiene  inconve- 
niente alguno  en  ello,  {El  Sr.  Raneen:  Muchas  gra- 
cias.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Ei  Sr,  Car- 
vajal y Trelles  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y TRELLES:  Un  ruego  ten- 
go que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  aunque 
no  se  baila  en  el  Banco  azul,  ruego  que  se  relaciona 
con  la  discusión  iniciada  con  motivo  de  la  sucursal 
del  Banco  de  Hong-Ktaig  en  Filipinas; 


NUMERO  181 


5115 


En  la  sesión  de  9 del  actual  no  piule  imaginarme 
ni  suponer  siguiera  que  de  lo  dicho  aquí  por  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Govantes  pudiera  despren- 
derse un  cargo  para  un  alto  funcionario  de  Filipi- 
nas. A mí  me  pasó  desapercibido*  porque  aquí  no  se 
llallí  a pronunciado  su  nombre.  Mas  hoy*  ai  leer  el 
folleto  que  ha  publicado  mi  respetable  y distinguido 
amigo  el  abogado  Sr.  Godínez,  y á que  se  han  referi- 
do los  dos  Síres.  Diputados  que  han  hablado  alu- 
diendo á un  alto  funcionario  de  Filipinas,  hube,  por 
necesidad,  de  buscar  el  Mario  de  Sesiones  de  9 del 
actual,  y me  encontré  con  que,  efectivamente,  podía 
aparecer  empanada  en  algo  la  honra,  repito,  de  un 
distinguido,  probo  é inteligente  funcionario  de  Fili- 
pinas, (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Voy  al 
ruego  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y necesita  apo- 
yarlo; porque  de  otro  modo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  comprenderá  lo  que  le  voy  á decir;  pero  si 
el  Sr.  Presidente  no  quiere  que  lo  haga,  me  sentaré, 
obedeciendo  sus  indicaciones,  que  para  mí  son  man- 
datos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Era  senci- 
llamente para  recordar  al  Sr,  Carvajal  que,  con  arre- 
glo al  Reglamento,  para  defender  á un  ausente  se  ne- 
cesita el  permiso  de  la  Cámara,  sin  que  esta  indica- 
ción mía  tienda  en  lo  más  mínimo  á coartar  el  de- 
recho de  S.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y TRELLES:  Pues  yo  roga- 
ría al  Sr,  Presidente  que  consultara  á la  Cámara, 
(Afu extras  de  asentimiento.) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  Puede  3,  6. 
continuar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y TRELLES:  Pues  bien;  este  ! 
cargo  para  el  funcionario  de  que  acabo  de  hablar, 
procede  de  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Govantes  en  las 
siguientes  palabras:  «La  administración  ordenó  que  se 
girara  una  visita  al  establecimiento  sucursal  del  Ban- 
co de  Hong-Kong,  resultando  comprobada  la  exactitud 
de  la  denuncia.  Pero  ño  por  los  estímulos  que  sé  han 
atribuido,  en  que  no  quiero  creer,  sino  porque  se  dio 
la  anomalía  de  que  se  eligiera  para  girar  la  visita  á 
quien  era  á la  vez,  faltando  á los  reglamentos,  admi- 
nistrador central  de  impuestos  y letrado  consultor  de 
la  Intendencia  de  Filipinas.»  Y más  adelante  dice 
extractando  el  expediente:  «Vista  el  acta  levantada 
por  el  jefe  de  administración  de  cuarta  clase  D,  Luis 
de  la  Puente  y Olea,  etc.» 

Este  funcionario,  que  honra  la  Administración 
española,  se  llama  D.  Luis  de  la  Puente  y Olea,  jefe 
letrado  de  ia  Intendencia  general  de  Filipinas,  y á 
quien  con  seguridad  conocen  muchos,  y acaso  acaso 
el  Sr,  Ministro  de  Ul  tramar:  lleva  catorce  años  en  Fíii- 
pinas,  teniendo  absoluta  confianza  en  él  todos  los  dig- 
nos intendentes  que  se  han  sucedido  en  este  período 
de  tiempo,  desempeñando  la  jefatura  de  letrado  de 
la  Intendencia  do  Hacienda,  y en  la  ocasión  á que  se 
feria  el  Sr.  Govantes,  casualmente  por  las  relevantes 
circunstancias  de  ese  empleado,  se  le  encargó  de  la 
Administración  central  de  impuestos,  y antes  de  la 
visita  girada*  á la  sucursal  del  Banco  de  líong  Kong 
y quiero  significar  que  no  dejó  ni  dilató  la  resolu- 
ción de  aquel  intrincado  expediente  por  concepto 
alguno  que  pueda  serle  desfavorable,  y yo  desearía 
que  así  lo  expresara  el  Sr.  Govantes,  porque  su  hon- 
ra no  puede  ser  empañada  sino  entre  aquellos  que 
no  le  conocen;  que  este  funcionario,  si  no  estuvo  acaso 
más  activo,  fue  debido  á lo diíi cultoso  de  lati^  nutación 


en  el  expedienteo  de  Filipinas,  y á que  en  esa  Admi- 
nistración, relacionada  con  la  de  Hacienda,  existen 
Casi  diaria  mente  ele  denuncias  por  el  estilo  de  la  que 
se  trata,  300  á 400  expedientes,  y esto  es  imposible 
de  resolver  en  quince  días  ni  en  un  mes,  como  mar- 
ca el  reglamento. 

Es  mi  ruego,  después  de  estas  palabras,  siguiendo 
los  deseos  do  la  Presidencia,  que  siempre  respeto  y 
acato,  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tenga 
muy  presente,  al  tratar  de  este  expediente,  que  Don 
Luis  de  la  Puente  y Olea,  io  mismo  en  Filipinas  que 
en  la  Península,  y en  todas  partes  donde  se  le  ha 
conocido  como  funcionario  y particular,  puede  figu- 
rar muy  dignamente  entre  los  de  primera  fila  del 
Ministerio  de  Ultramar;  que  puede  prestar  en  cual- 
quiera de  los  puestos  superiores  de  las  islas  Filipinas 
servicios  rnuy  respetables  y de  mucha  importancia 
para  el  país  por  los  muchos  conocimientos  que  de  él 
tiene;  que  es  un  funcionario  de  tales  circunstancias, 
que  su  salud  exige  inmediato  regreso  á la  Península, 
y no  puede  hacerlo  por  carecer  de  recursos  *y  por- 
que su  caballerosidad  no  le  permite  vivir  á costa  de 
su  familia  ni  de  nadie,  [Acaso  por  estas  relevantes 
cualidades  se  halle  excesivamente  postergado,  v de 
cuya  postergación  debe  salir  [ 

~EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 
de  3.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Govantes  tiene  la  palabra,  y me  permito  recordar  á 
S,  S.  que  faltan  muy  pocos  minutos  para  que  tengamos 
que  ocuparnos  forzosamente  de  los  presupuestos,  con 
arreglo  á lo  acordado  por  la  Cámara. 

EL  Sr.  GOVANTES;  Voy  á pronunciar  solo  dos 
palabras,  porque  no  quisiera  de  ninguna  manera  que 
se  creyese  que  había  h abido  ataque  á una  persona 
que  por  no  pertenecer  á la  Cámara,  y ser  las  pala- 
bras que  pronunciamos  aquí  in justiciables,  no  deben 
dirigirse. 

De  las  palabras  que  ha  leído  el  Sr.  Carvajal,  no 
se  deduce  que  yo  haya  querido  ofenderle.  Por  consi- 
guiente, yo  me  adhiero  al  ruego  del  Sr.  Carvajal, 
puesto  que  no  contradice  lo  que  yo  he  dicho,  y es*  que 
creó  que  han  sido  los  obstáculos  que  ofrece  la  Admi- 
nistración lo  que  ha  tenido  la  culpa  del  retraso  del 
expediente;  y cuando  discutamos  aquí  los  expedien- 
tes pedidos  por  los  Sres.  Muro  y Rancés  y por  mí,  en- 
tonces yo  me  ocuparé  de  la  solidaridad  que  aquí  ha 
manifestado  el  Sr.  Rancés  con  el  autor  de  la  hoja  de 
que  se  ha  hablado,  pues  ahora  ya  puedo  rebatirla, 
pero  no,  como  deseara,  ahora  mismo,  pues  la  Presi- 
dencia no  lo  toleraría*  por  no  haber  términos  hábi- 
les para  ello  en  el  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Botija  tiene  la  palabra. 

H1  Sr.  BOTIJA:  He  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y otro  al  de  Hacienda. 

Al  primero,  que  tenga  la  bondad  de  reclamar  del 
Instituto  Geográfico  y Estadístico  ios  datos,  pero 
concretos  y todo  lo  ciaros  que  sean  posibles,  de  los 
trabajos  catastrales  que  lleva  realizados  dicho  esta^ 
blecimiento  desde  su  fundación,  el  es!  ado  en  que  se 
encuentran  y su  coste.  Nada  más  que  esto;  pero  de- 
seo que  sea  de  un  modo  claro  y concreto;  porque  es 
verdad  que  estos  trabajos  están  publicados,  pero  es 
muy  difícil  formar  concepto  claro  de  lo  que  real- 
mente hay  hecho,  del  estado  de  adelanto  de  los  tra— 
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kijos,  muchos  de  ellos  todavía  en  marcha,  y por  con- 
siguiente no  podemos  saber  todavía  en  resumen  lo 
hecho,  y menos  coa  precisión  el  coste  de  los  mismos. 

Además^  le  he  rogado  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
tóla otro  día  que  le  tenia  anunciada  una  interpela- 
ción,  y por  el  estado  de  salud  de  S.  S,  no  lie  querido 
molestarle  volviendo  á repetirlo,  respecto  de  los  tra- 
bajos estadísticos,  y principalmente  á los  estadísti- 
co-agrícolas, llevados  á cabo  en  el  Ministerio  de  Fo- 
men  to. 

Lstos  datos  son  tan  esenciales  y tan  capitales 
para  los  tratados  de  comercio,  que  si  no  se  tienen  en 
cuenta,  vamos  á seguir  á ciegas  en  los  tratados,  como 
desgraciadamente  seguimos  á ciegas  en  tantas  y tan- 
tas cosas.  \ esto  es  tanto  más  deplorable,  cuanto  que 
en  los  demás  países  que  con  nosotros  tratan  van  con 
los  ojos  muy  abiertos  y con  el  camino  muy  ilumi- 
nado, y esto  nos  pone  en  condiciones  muy  desventa- 
josas. Por  consiguiente,  yo  rogaría  á S.  S.  que  por 
su  parte  active  y coadyuve  á que  esos  tratados  de 
comercio  puedan  hacerse  después  con  más  conoci- 
miento de  causa  y con  más  ventaja,  y que  sea  ver- 
daderamente el  resorte  que  ha  de  dar  movimiento  á 
esa  máquina  que  funciona  para  hacer  los  tratados 
de  comercio  en  el  Ministerio  de  Estado.  Vuelvo,  pues, 
a dirigirá  S.  S.  esta  excitación,  y atendiéndola,’ acaso 
me  evite  insistir  en  la  interpelación  á que  me  lie  re- 
t crido.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  conoce  mejor  que 
yo  la  importancia  que  esos  preliminares  tienen,  y es- 
toy seguro  de  que  se  la  ha  de  dar,  y que  hará  cuanto 
este  de  su  parte  para  llegar  á obtener  el  resultado 
que  se  desea. 

Al  Si1.  Ministro  de  Hacienda  le  tengo  pedidos 
liace  mucho  tiempo  una  porción  de  datos,  entre  otros, 
los  relativos  á la  dala  interina  del  Banco  de  España; 
asunto  que  nunca  hemos  visto,  y en  estos  tiempos 
en  que  deseamos  alambicar  todo  y conocer  detalla- 
damente aquello  que  tenemos  y de  que  podemos  dis- 
poner para  tratar  de  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, me  parece  que  merece  la  pena  de  lijarse  más  que 
nunca  en  ello. 

Deseo  además  otros  datos,  que  no  sé  si  los  podre 
obtener;  y sintiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  halle  presente  para  que  desde  luego  me  con- 
testara, ruego  á la  Mesa  se  sirva  transmitirle  mi  sú- 
plica. Yo  deseo  conocer  qué  trabajos  ó qué  medios 
tiene  preparados  el  Sr.  Ministro  para-  distribuir  el 
cupo  de  contribución  territorial  en  las  diferentes 
provincias,  porque  este  es  un  dato  á mi  juicio  esen- 
cial, absolutamente  olvidado'  aquí,  que  puede  tener 
una  grande  importancia;  y como  salta  á la  vista  des- 
de  luego,  no  insisto  en  ello;  pero  mego  muy  encare- 
(•idamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  conducto 
de  la  Mesa,  que  tenga  la  bondad  de  remitir  ese  dato 
con  loda  la  claridad,  y á la  vez  con  toda  la  sencillez 
posible,  de  manera  que  pueda  servir  para  mi  probó- 
silo.  iS’o  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  B i vas)- 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vi  la):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

Fd  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Nadie  tiene  más  gusto  que  yo  en  complacerá  los  se- 
ñores Diputados,  y lo  tendría  muy  especial  en  esta 
ocasión  en  complacer  al  Sr.  Botija;  pero  no  sé  si  me 
será  posible,  por  la  índole  de  los  asuntos  á que  se  re- 
íiereu  las  importantes  preguntas  de  S.  S.  Toda  ala- 


banza en  honor  del  Instituto  Geográfico  es  merecida 
porque  sabe  S.  S.,  como  sabe  la  Cámara  entera  qil¿ 
sus  trabajos  son  verdaderamente  honra  de  este  país 
y por  consiguiente,  no  puede  haber  inconven  i eme 
alguno  en  que  tengan  publicidad  absolutamente  to- 
dos los  trabajos  que  se  realizan  en  los  estableeimien 
tos  dependientes  del  Instituto  Geográfico  y Estadía 
tico. 

Su  señoría  se  refería  primero  á datos  catastrales 
y aquí  empieza  la  dificultad.  Los  que  están  termina- 
dos, se  han  publicado  ya  con  todos  Jos  detalles  y con 
toda  la  precisión  que  el  caso  requiere;  s.  S.  no  ni  o 
pide  nada  referen  le  á esos  datos  ya  publicados,  me 
los  pide  respecto  de  los  trabajos  que  están  en  Vías 
de  ejecución,  y éstos  creo  yo  que  será  sumamente  di- 
fícil traerlos  á l;i  Cámara,  porque  para  ello  será  pre- 
ciso interrumpir  el  curso  de  esos  trabajos,  que  son 
muy  lentos  por  su  naturaleza,  y que  se  produciría  un 
retraso  extraordinario  si  yo  los  trajera  á la  Cámara 
por  complacer  los  deseos  do  S.  S. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  los  datos  estadísticos. 
Se  han  publicado  recientemente  muchos  de  ellos  y 
están  preparándose  para  publicar  otros  libros  que 
comprenden  más  datos;  si  yo  los  trajera  aquí,  inte- 
11  ump;eia  la  publicación  de  esos  libros,  y no  creo  yo 
due  baya  razón  ni  derecho  para  exigirseme  que  trai- 
ga á la  Cámara  trabajos  que  están  en  preparación  y 
que  esperan  ver  la  luz  pública  en  breve.  Yo  excito  al 
¡~r.  Botija  para  que  medite  si  no  lia  de  reportar  ma- 
yor daño  la  lentitud  que  necesariamente  lia  de  im- 
primir á la  marcha  de  esos  trabajos  el  traerlos  aquí 
para  que  S.  S.  baga  el  uso  que  crea  conveniente,  ó 
si  la  petición  de  S.  S.  permite  que  esos  trabajos  con- 
tinúen. 

Por  consiguient mi  contestación  es  ésta:  yo  ten- 
go vivísimo  deseo  de  complace  ríe,  pero  no  veo  la 
manera  de  poder  traer  algunos  trabajos  á la  Cá- 
mara sin  perturbar  su  marcha;  y por  último,  que 
me  diga  S.  S.  si  es  mejor  que  vengan  los  datos  que 
pide,  ó que  se  puedan  publicar  en  breve  esos  trabajos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdciglesias): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Minis- 
tros de  Hacienda  y de  Estado  los  ruegos  del  señor 
Botija. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Botija. 

El  Sr,  BOTIJA:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  los  buenos  deseos  que  por  compla- 
cerme demuestra,  y la  forma  cortés  en  que  me  ha 
contestado. 

Respecto  de  algunos  trabajos,  yo  no  he  de  decir 
nada,  porque  no  sé  si  estoy  bien  enterado;  pero  á mí 
me  parece  que  antes  el  Instituto  Geográfico  y la  Jun- 
ta de  estadística  funcionaban  por  separado,  y cuando 
se  reunieron  tomó  el  nombre  de  Instituto  Geográfico 
y Estadístico.  Pues  bien;  respecto  á los  trabajos  que 
leaiiza  el  Instituto  Geográfico,  nada  tengo  que  decir; 
porque  si  algo  tuviera,  sería  repetir  ías  alabanzas 
que  dentro  y fuera  de  España,  y sobre  todo  en  el  ex- 
tranjero, donde  estos  trabajos  son  tan  conocidos,  lian 
i merecido  los  dignos  individuos  que  componen  el 
Cuerpo.  Por  consiguiente,  en  este  punto  estoy  com- 
! pletamente  de  acuerdo  ron  el  Sr.  Ministro. 

Respecto  de  los  trabajos  estadísticos,  ya  no  estoy 
! *’an  conforme  con  S.  S.;  porque  conozco  algo,  si  no  al 
detalle,  eso  se !■  vicio,  y por  eso  en  este  punto  concre- 
to digo  que,  no  sólo  quiero  lo  que  está  por  publicar, 
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sino  nota  de  lo  que  está  publicado;  y en  esto,  claro 
GS  que  ao  ha  de  haber  gran  dificultad,  ni  ha  de 
aer  cosa  de  mucho  trabajo  para  los  que  lo  han  de 
hacer. 

No  tiene  mi  petición  otro  objeto  que  el  evitar 
el  trabajo  de  ir  á.  recoger  y registra r donde  se  en- 
cuentren esos  datos,  para  lo  cual  no  hay  tiempo  la 
mayor  parte  de  las  veces,  y además  allí  han  de  con- 
cretar mejor  que  yo  lo  haría  aquí  todos  esos  traba- 
jos. Do  manera  que  yo  deseo  los  datos  respecto  de  los 
trabajos  hechos  y también  de  los  que  estén  en  eje- 
cución, porque  de  ellos  pueden  dar  sencillamente 
tma  nota,  y con  esto  contesto  también  á lo  relativo 
¿ los  trabajos  estadísticos  agrícolas  del  Ministerio  de 
Fomento,  porque  no  hay  inconveniente,.. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Dan vita):  Señor  Bo- 
tija, estamos  fuera  de  las  horas  reglamentarías.  Rue- 
go á S.  S.  que  se  ciña  á la  rectificación* 

El  Sr/BQTIJA:  Voy  á terminar. 

Respecto  de  los  trabajos  estadísticos  det  Minis- 
terio de  Fomento,  creo  que  también,  cualquiera  que 
sea  la  marcha  de  ellos,  podría  el  Sr.  Ministro  dar- 
nos una  nota,  y sobre  todo,  fijarse  en  ellos;  porque 
ha  ocurrido  que  en  una  cuestión  tan  importante 
como  la  referente  á los  vinos,  hay  como  dos  esta- 
dísticas  que  pueden  llamarse  oficíales,  y mientras 
la  una  consigna  24  millones  de  hectolitros  para  la 
producción  de  vinos  en  cierto  período,  la  otra  con- 
signa nada  menos  que  40;  es  decir,  que  de  las  dos 
estadísticas  oficiales,  no  se  diferencia  una  de  otra 
nsás  que  en  la  mitad.  Esto  es  preciso  alambicarlo 
mi  poco,  y sobre  todo,  es  preciso  que  lo  tengamos 
presen  te  cuando  nos  ocupemos  de  los  tratados  de  co- 
mercio. 

El  Se,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Bivas); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan  vil  a):  La  lléne  S.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  RLvas}: 
Puesto  que  el  Sr,  Botija  tiene  La  bondad  de  reducir 
su  ruego  á que  se  traiga  tina  nota  expresiva  de  ios 
trabajos  terminados  y de  ios  que  están  en  curso  de 
ejecución,  yo  prometo  traerla. 


ORDEN  DEL  DÍA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  estación  del  Norte  en  la  Com- 
ba, enlace  en  la  de  Madrid  á dicha  capital  en  el  punto 
denominado  « Travesía  de  la  Primavera»;  {Véase  el 
Apéndice  53.*  al  Diario  néml  178.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  incluir  varias  par- 
tidas en  el  arancel  de  Aduanas  de  1892,  (Véase  el 
Apéndice  27  al  Diario  mfon.  ISO .) 


Se  leyeron,  y previa  la  declaración  de  conformi- 
dad con  lo  acordado,  quedaron  aprobados  definitiva- 
mente, los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Estableciendo  como  sistema  de  pesos  y medidas 
en  iodos  los  dominios  españoles  el  métrico  decimal. 
'Te km  Ql  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Camarina  de  Estéril etas,  termine 
en  El  Molar,  (Véase  el  Apéndice  2.°) 

Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  admi- 
tir de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos  interesa  la 
carretera  de  la  de  Cuesta  del  Espino  A Málaga  á la 
estación  de  Alora  por  ei  valle  de  Abdalajís,  un  pro- 
yecto de  ensanche,  mejora  y rectificación  del  caminó 
actual,  con  inclusión  de  un  puente  sobre  el  ríoGua- 
dalhorce,  que  sírva  al  mismo  tiempo  para  la  carre- 
tera de  Málaga  á Alora,  {Véase  el  Apéndice  3.°) 
Reformando  la  ley  de  ascensos  de  la  armada,  de 
30  de  Julio  de  1878.  (Véase  el  Apéndice  4.°) 

Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que,  con 
motivo  de  la  conmemoración  del  cuarto  Centenario 
del  descubrimiento  de  América,  se  construya  una 
carabela,  fiel  reproducción  de  la  histórica  Santa 
María.  (Véase  el  Apéndice  5.°) 

Declarando  de  utilidad  pública,  para  los  efectos 
de  la  expropiación  forzosa,  las  obras  que  proyecte  y 
ejecute  la  Comisaría  Regia  creada  por  decreto  de 
18  de  Setiembre  de  1891.  [Véase  el  Apéndice  6,rj| 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Botija  y otros  al  presupuesto 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (Véase  el 
Apéndice  77} 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen relativo  á los  gastos  generales  del  Estado, 
suspendida  en  la  totalidad  de  la  sección  5.“,  «Obliga- 
ciones generales,  Clases  pasivas»  (Véase  el  Apéndice 
2.°  al  Diario  núm;  167 1 y los  Diarios  números  í 73, 
174 \ 175  f 170 , i 77,  178,  179  y 180 , sesiones  do  5\  6 , 
7,  8 \ 9 , 1 P,  20  y 21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor 
Botella  tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  tur 
no  en  contra. 

ElSr, BOTELLA:  Señores  Diputados,  hace  treinta 
años,  más  de  treinta  años,  como  que  era  en  1859, 
uno  de  los  oradores  más  elocuentes  que  han  pasado 
por  la  tribuna  del  Congreso,  examinando  este  mismo 
asunto  en  otro  presupuesto,  decía:  « Andando  así  las 
cosas,  las  clases  pasivas  van  á comerse  todo  lo  que 
produzcan  las  clases  activas.  ¡Ahí  es  un  grano  de 
anís,  añadía,  importan  al  Estado  ciento  cuarenta  y 
tantos  millones  de  reales!» 

El  ilustre  orador  á que  me  refiero  era  D.  Anto- 
nio Aparisi  y Guijarro.  No  dirá  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Nocedal  que  no  honro  nuestra  agradable  vecin- 
dad, la  proximidad  de  sitios  en  que  nos  sentamos  en 
la  Cámara,  ya  que  por  fortuna  mía  no  exista  entre 
nosotros  proximidad  de  ideas.  (El  S?\  Nocedal:  Eso 
quisiera  S.S.)  Estoy  muy  satisfecho  y tranquilo  con 
las  mías,  Sr.  Nocedal,  Decía  que  en  honor  de  S.  B. 
recordaba  esas  oportunas  palabras  pronunciadas  hace 
mucho  por  un  orador  que,  sin  duda,  será  muy 
simpático  al  Sr.  Nocedal. 

Yo  pregunto,  al  comenzar  á exponer  las  modes- 
tas y sencillas  observaciones  con  que  voy  á moles- 
tar la  atención  de  los  Sres  Diputados:  ¿qué  diría  ei 
Sr.  Aparisi  y Guijarro  en  los  momentos  presentes,  si 
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viera  que  las  clases  pasivas  que  importaban  en  1859 
unos  35  millones  de  pesetas,  se  comen , usando  sus 
propias  palabras,  en  la  actualidad  más  de  54  mi- 
llones? 

AI  solicitar  vuestra  benévola  atención  sobre  este 
punto,  no  tengo  ei  propósito  de  censurar  á nadie,  y 
menos  al  Gobierno  de  S.  M,  y á los  dignísimos  seño- 
res Diputados  qne  forman  la  Comisión  de  presupues- 
tos; antes  por  el  contrarío,  quiero,  con  este  motivo, 
felicitarles  con  entera  lealtad  por  haber  consignado 
en  la  sección  de  Ciases  pasivas  con  sinceridad  desusa- 
da, á que  no  estábamos  acostumbrados,  la  cifra  ver- 
dadera de  los  gastos  que  representa  esta  obligación; 
pero  creo  que,  dada  la  índole  del  debate  y la  espe- 
cíalísima  atención  que  en  él  reconcentramos  todos, 
conviene  realizar  dos  clases  de  trabajos  distintos,  los 
dos  trabajos  importantísimos  que  están  poniendo  en 
práctica  en  las  discusiones  los  Sres.  Diputados  que 
intervienen  en  las  mismas  con  su  ilustración  y co- 
nocimientos en  materias  económicas:  en  primer  tér- 
mino, llevar  á las  cifras  del  presupuesto  cuantos 
cambios  y cuantas  modificaciones  señalen  una  eco- 
nomía efectiva,  una  economía  real  y positiva;  y en 
segundo  lugar,  apuntar  todas  las  reformas  y todas 
las  trasformaciones  que  no  sea  posible  traducir  ahora 
en  cifras,  pero  que  representen  grandes  mejoras  y 
adelantos  indiscutibles  para  un  porvenir  próximo, 
muy  inmediato,  A m y únicamente  así,  resolveremos 
por  modo  definitivo  la  pavorosa  y difícil  cuestión 
financiera. 

En  este  segundo  caso  se  encuentran  las  cifras  re- 
ferentes á las  clases  pasivas.  Realmente,  no  se  puede 
hacer  otra  cosa  en  los  momentos  actuales  para  dis- 
minuir esas  cifras  que  aumentar  el  descuento  que 
esas  ciases  pagan;  *pero  puede  hacerse  algo  muy 
pronto,  algo  que  es  urgente,  para  modificar  la  legis- 
lación que  rige  en  la  materia  y para  introducir  ne- 
cesarias, más  que  convenientes,  economías  en  esta 
sección  del  presupuesto. 

Espero  oir  una  observación;  espero  que  se  me 
diga  que  no  es  necesario  fijar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  sobre  este  punto;  espero  que  alguien 
sostendrá  que  están  en  el  convencimiento  de  todos 
las  afirmaciones  que  formulo,  y espero  más:  espero 
que  el  Sl\  Ministro  de  Hacienda,  ó algún  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  en  su  nombre,  anunciará  que 
muy  pronto  traerá  las  Cortes  la  ansiada  ley  de  cla- 
ses pasivas;  pero  yo,  Sres.  Diputados,  que  por  natu- 
raleza soy  crédulo,  que  estoy  dispuesto  en  todas  oca- 
siones á creer  absolutamente  todo  lo  que  me  dicen, 
ruego  al  Congreso  que  me  permita  manifestar  cierto 
escepticismo  en  este  punto  concreto;  y creo  que  na- 
die extrañará  mis  dudas,  pues  ellas  encuentran  ple- 
na justificación  en  los  hechos.  Desde  los  tiempos  del 
ilustre  Bravo  Murffio,  ¡qué  digo  desde  tiempos  del 
ilustre  Bravo  Murüloi  desde  el  día  en  que  al  buen 
Rey  Don  Garios  III  (y  no  eche  á mala  parte  mi  digno 
amigo  el  Srr  Nocedal  el  calificativo  que  he  usado  en 
este  instante),  desde  el  día  en  que  el  Rey  Don  Car- 
los III  tuvo  la  malhadada  idea  de  inaugurar  la  des- 
graciada obra  de  las  clases  pasivas,  todos  los  que  lian 
sido  Ministros  ó Secretarios  de  Hacienda  en  una  ú 
otra  forma,  cominos  ó con  otros  Gobiernos,  lian  anun- 
ciado su  propósito  firmísimo  de  unificar  la  legisla- 
ción de  clases  pasivas,  mejorándola;  de  llevar  á ella 
reformas  necesarias  y urgentes,  á fin  de  que  tuviera 
como  únicos  fundamentos  principios  de  equidad  y de 


justicia  que  serían  al  propio  tiempo  principios  de 
economía;  y á pesar  de  tales  propósitos  y de  tales 
promesas,  la  ley  de  clases  pasivas  no  llega  a las  Cor* 
tes,  no  pasa  de  la  esfera  de  los  ideales;  y cuando  al- 
gún Se,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  formular  un  proyecto,  su  proyecto  no  se 
ba  convertido  en  ley. 

Sin  duda  en  este  punto  encuentra  demostración 
sencilla  la  afirmación  del  ilustre  Ganga  Arguelles 
qne  decía  que  las  reformas  de  Hacienda  son  las  más 
difíciles,  porque  atacan  á la  parte  nerviosa  é irrita- 
ble del  cuerpo  social. 

Además  de  no  haber  venido  á las  Cámaras  el  pro- 
yecto de  ley  de  clases  pasivas,  tantas  veces  anuncia- 
do, y de  haber  tropezado  á todas  horas  con  grandes 
dificultades  para  realizar  esa  refirma  legislativa;  ade- 
más de  esto,  yo  recuerdo  que,  tanto  las  últimas  Cor- 
tes, como  las  Cortes  actuales,  á pesar  de  estar  pre- 
dicando siempre  economías,  á pesar  de  estar  seña- 
lando constantemente  como  alarmante  el  progreso 
el  desarrollo  de  esta  sección  del  presupuesto  de  gas- 
tos, no  han  tenido  inconveniente  en  votar  reformas, 
cuya  justicia  y equidad  no  discuto  ahora,*  que  han 
producido,  como  inmediata  consecuencia  verdaderos 
é importantes  aumentos  en  las  cifras  de  las  clases 
pasivas. 

No  necesito,  Í|es.  Diputados,  recordar  lo  que  po- 
dría llamar  el  hecho  en  esta  sección  del  presupues- 
to. Todos  vosotros  sabéis  mejor  que  yo,  que  la  Comi- 
sión en  su  dictamen  presupone,  para  el  año  económi- 
co venidero,  54.75  1.200  pesetas  para  pagar  las  clases 
pasivas:  y que  á esta  cifra,  como  dijo  ayer  con  mu- 
cha exactitud  el  Si1.  Garrido  Estrada,  hay  que  añadir 
otra  de  no  escasa  importancia  para  satisfacer  los  ha- 
beres de  los  generales  dei  ejército  y de  la  marina 
que  figuran  en  las  escalas  de  reserva,  y que  son,  por 
lo  tanto;  verdaderas  clases  pasivas;  y qne  hay  que 
'agregar  además  lo  que  representan  los  gastos,  que  no 
son  insignificantes,  del  personal  y material  de  la  Junta 
clasificadora  de  clases  pasivas  y de  otras  oficinas  del 
Estado  que  emplean  su  actividad  y su  labor  en  el 
examen  y estudio  de  semejantes  cuestiones.  Tam- 
poco lie  de  recordar  datos,  que  todos  conocéis,  que 
se  encuentran  en  las  Estadísticas  de  las  jjresupuestos 
del  Estado , publicadas  recientemente  en  un  libro 
muy  interesante  por  la  Intervención  general  de  la 
Administración  pública,  y en  las  cuales  se  ve  coa 
entera  claridad  que  el  presupuesto  de  clases  pasi- 
vas, en  un  período  de  cuarenta  años,  desde  1850,  ha 
aumentado  en  más  de  17  millones  de  pesetas,  y que 
este  progreso  representa  un  50  por  100  con  relación 
á las  cifras  dé  aquella  época.  Lo  que  gastamos  en 
clases  pasivas,  comparado  con  las  obligaciones  gene- 
rales de  la  Administración  española,  representa  un 
7 por  100,  y descontadas  las  cifras  de  la  deuda  pú- 
blica^ supone  nada  menos  que  un  13  por  100  dolos 
demás  gastos  de  la  misma  Administración. 

Estos  datos,  estos  números  son  elocuentes,  y 
prueban  que  el  desarrollo,  verdaderamente  alarman- 
te, de  las  cantidades  necesarias  para  satisfacer  seme- 
jantes cargas,  que  son  ya  abrumadoras,  no  obedece 
al  progreso  natural,  al  natural  desenvolvimiento  de 
la  Administración  pública  en  España.  Han  desapare- 
cido, ó están á punto  de  desaparecer  la  mayoría  de  los 
capítulos  de  las  clases  pasivas  que  tenían  importan- 
cia el  año  1850;  y á pesar  de  esto,  el  crecimiento  es 
extraordinario,  y no  responded  leyes  fijas,  á reglas 
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concretas  y bien,  determinadas.  Asi  lo  demuestran 
ejemplos  clarísimos:  desde  1870  á 188 0 ? la  sección 
tic  Clases  pasivas  disminuyó , y,  en  cambio,  desde 
1030  á 1891)  en  los  últimos  oncéanos,  ha  aumenta- 
do algo  más  de  1 1 millones  de  pesetas.  Los  números 
revelan  que  esta  progresión,  que  podría  comparar  se, 
por  la  estrañeza  que  produce,  por  las  alarmas  que 
engendra,  con  aquella  otra  famosísima  y funesta  pro- 
gresión geométrica  de  Maltlius,  que  tanto  miedo  puso 
cu  los  ánimos,  y que  despertó  tantos  temores  hasta 
en  los  espíritus  más  tranquilos  y mejor  templados, 
obedece  á errores,  á verdaderas  enfermedades  socia- 
les^ causas  que  hay  que  evitar,  y con  las  que  es 
preciso  concluir  de  una  vez  para  siempre.  ¿Cuáles 
pueden  ser,  cuáles  son,  en  realidad,  Sres.  Diputados, 
esas  cansas  que  determinan  el  aumento  ex traord ina- 
pio, el  funesto  desarrollo  de  la  sección  del  presupues- 
tó de  gastos  en  cuyo  estudio  nos  ocupamos? 

Examinando  atentamente,  como  seguramente  lo 
habréis  hecho  vosotros,  este  asunto,  bien  pronto  se 
encuentra  el  origen  del  mal  en  los  errores  de  la  le- 
gislación, en  los  errores  de  la  Administración  ISblb 
ca,  y me  atrevo  á añadir  que  hasta  en  los  errores  de 
las  clasificaciones  sancionadas  por  las  juntas  y tri- 
bunales encargados  de  fallar  en  semejantes  ma- 
terias. 

Es  característica  en  nuestra  Patria  la  confusión 
de  la  Administración  pública:  este  es  uno  de  los  mu- 
chos errores,  que  hemos j copiado  de  la  Nación  fran- 
cesa, aun  cuando,  á decir  verdad,  nunca  fué  muy 
digna  de  elogio  y merecedora  de  aplauso  la  Admi- 
nistración española,  ni  aun  en  los  siglos  de  oro,  cuyo 
recuerdo  despierta  y aviva  el  orgullo  nacional  por 
otra  clase  de  hechos  y por  otro  género  de  glorias; 
pero  en  medio  de  ios  errores  propios  de  nuestra  Ad- 
ministración pública,  en  medio  de  la  confusión,  del 
desbarajuste  y de  la  anarquía  que  se  manifiestan  á 
todas  horas  en  la  legislación  administrativa,  hay  una 
nota  saliente,  un  ramo  por 'el  cual  muestran  especia- 
lísima  preferencia  esos  males,  el  que  rige  los  dere- 
chos de  Lodos  los  que  viven  del  presupuesto  del  Es- 
tado al  amparo  de  sus  haberes  pasivos. 

Sí  no  atribuyerais  el  juicio  que  acabo  de  formu- 
lar á causas  dependientes  de  la  escasez  de  mis  facul- 
tades, yo  declararía,  para  demostrar  la  exactitud  de 
mi  afirmación,  que  he  dedicado  muchas  vigilias,  que 
he  puesto  grande  empeño  en  estudiar  con  deteni- 
miento la  legislación  mencionada,  y no  he  logra- 
do enterarme  de  los  principios  distintos,  antinómi- 
cos y contradictorios  que  la  informan, 

Pero  no  sólo  existe  confusión  en  la  legislación 
de  clases  pasivas,  existe  algo  peor:  considerándola  en 
sus  orígenes,  revela  verdadera  anarquía,  la  mayor 
entre  todas  las  anarquías  de  la  Administración  espa- 
ñola. En  cualquiera  de  los  ramos  de  la  legislación 
admipíátrativa,  las  iniciativas  para  toda  clase  de  re- 
formas corresponden  á la  Dirección  ó al  Ministerio 
á quien  directamente  afecta  el  asunto  deque  se  trata; 
así,  por  ejemplo,  la  iniciativa  para  la  legislación  re- 
ferente á obras  públicas  Ja  tuvo  siempre  el  Ministe- 
rio de.  Fomento;  la  legislación  sobre  materias  de  Ha- 
cienda buscó  constantemente  sus  inspiraciones  en 
este  Ministerio;  poro  en  lo  referente  á clases  pasivas, 
todos  los  departamentos  ministeriales  han  tenido, 
según  han  demostrado  en  diferentes  ocasiones  con 
proyectos  de  ley,  con  Reales  decretos,  con  Reales 
órdenes,  con  reglamentos  y disposiciones  de  todas 


especies,  iniciativas  bastantes  para  legislar  sin  difi- 
cultades de  ningún  género. 

Yo  conozco  en  esa  legislación  Reales  órdenes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  no  de  esta  época,  sino 
de  hace  algunos  anos,  pero  para  el  caso  es  lo  mismo, 
estableciendo  principios  mediante  los  cuales  se  ha 
visto  obligada  la  Junta  de  clases  pasivas  á contar 
para  sos  clasificaciones  servicios  administrativos  que 
antes  no  producían  derechos  pasivos. 

He  visto,  en  una  palabra,  disposiciones  de  todos 
los  Centros,  de  todos  los  Ministerios,  acerca  de  estos 
asuntos,  es  decir,  de  unos  asuntos  sobre  los  cuales 
♦ tienen  jurisdicción  en  España  todas  las  oficinas  y 
todas  las  manifestaciones  de  la  Administración  pú- 
blica. 

Esta  es  una  de  las  pruebas  clarísimas,  evidentes, 
de  la  anarquía  á que  antes  me  he  referido , que  da 
origen,  Sres.  Diputados,  á muchos  errores;  errores 
legales,  sí,  porque  al  fin  y al  cabo  alcanzan  la  san 
ción  de  las  leyes,  pero  errores  funestísimos  que  con- 
tribuyen poderosamente  al  aumento  de  esta  sección 
del  presupuesto. 

¿No  os  parece  que  hay  algo  de  injusto,  algo  de 
equivocado,  algo  de  inicuo  en  que  la  legislación  de 
clases  pasivas  autorice,  por  ejemplo,  á un  militar... 
'(no  quiero  hablar  ahora  de  otra  clase  social  que  da 
aquella  á que  yo  pertenezco),  á un  abogado,  á un  ca- 
tedrático, que  desempeña  las  funciones  propias  de  su 
carrera,  y que  va  día  por  día  ganando  servicios  den- 
tro de  la  misma,  pero  que  nunca  puede  alcanzar  en 
su  esfera  especial  de  acción  sueldos  reguladores  que 
le  den  derecho  á jubilaciones  de  10.000  pesetas  ó á 
otras  casi  tan  importantes  como  ésta,  pues  apenas 
puede  encontrar  en  la  actividad  de  sus  servicios  suel- 
dos parecidos,  que  se  eleven  á esas  cifras;  no  os  pa- 
rece, repito,  que  hay  algo  de  injusto  en  que  la  ley 
ofrezca  á los  que  se  hallan  en  tales  casos,  medios 
para  que  puedan  aprovechar  los  azares  de  la  políti- 
ca, ó las  casualidades  de  la  suerte,  ú otras  circuns- 
tancias, desempeñando  durante  dos  años  un  cargo 
de  carácter  ajeno  á su  profesión,  á fin  de  lograr  más 
tarde  en  situación  pasiva  jubilaciones  que  no  se  pa- 
recen ni  con  mucho  ni  siquiera  al  mayor  sueldo  que 
podría  corresponde  ríes  prestando  dentro  de  sus  pe- 
culiares tareas  servicios  activos?  ¿No  habéis  encon- 
t r a do  co  n f recn  en  c í a d en  L r o de  lase  lase  s p as  ivas  e s- 
pañolas  ejemplares  elocuentes,  verdaderamente  no- 
tables, tan  notables  y elocuentes  como  uno  que  voy 
á referir,  sin  acompañarlo  de  nombres  propios,  de- 
clarando desde  ahora  que  no  sé  si  existe  en  la  reali- 
dad ó es  producto  de  mi  imaginación,  pero  afirman- 
do que  por  lo  ¡menos  puede  existir  al  amparo  de  las 
leyes  vigentes? 

So  trata  de  un  caso  que  ofrezco  á vuestra  consi- 
deración como  algo  nacido  en  mi  inteligencia,  uo 
como  ejemplo  recogido  en  el  campo  de  los  hechos, 
sin  negar  por  esto  que  en  el  arsenal  abundantísimo 
de  la  vida  real  y positiva  puedan  encontrarse  tam- 
bién afortunados  mortales  rodeados  de  la  misma 
suerte  y favorecidos  por  iguales  condiciones.  Imagi- 
nemos un  ser  dichoso  que  allá  por  los  años  de  1840 
á 1842  obtuvo  un  destino,  y que  más  tarde,  á conse- 
cuencia, de  las  revoluciones  políticas  de  aquellos 
tiempos,  se  encontró  abrumado  por  una  que  juzgó 
funesta  cesantía.  Vivió  cesante  desde  1843  á 1854,  y 
empleó  los  once  años  de  cesantía  eii  estudiar  derecho. 
¿Quién  1c  bahía  de  decir  que  después,  en  virtud  de 
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disposiciones  legislativas,  contaría  la  Administración 
como  años  de  servicios  al  Estado  los  once  de  cesantía, 
y que  no  sólo  se  contarían  una  vez  esos  años,  sino 
que  ocho  de  ellos,  los  ocho  de  la  carrera,  se  conta- 
rían dos  veces,  si  conseguía  desempeñar  un  cargo 
fiscal?  Once  y ocho  son  diez  y nueve..,  ¡Diez  y nueve 
años  de  servicios  al  Estado  conquistados  en  once  de 
cesantía  y de  estudios  universitarios! 

Así  por  estos  procedimientos  tan  cómodos  y sen- 
cillos pudo  ir  ese  ser  imaginario  acumulando  servi- 
cios y más  servicios.  Si  le  acompañáramos  hasta  el  fin 
de  su  carrera,  podríamos  verle  llegar  á un  alto  cargo 
en  un  Ministerio,  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  por 
ejemplo;  y una  vez  elevado  por  la  fortuna  á las  cúspi- 
des de  la  Administraceión  pública,  antes  de  cumplir 
la  edad  en  que  es  posible  la  jubilación,  tal  vez  po~ 
{Iríamos  contemplarle  formar  afanoso  un  expediente 
de  incapacidad  física,  declarándose  enfermo  é imposi- 
bilitado para  continuar  sus  servicios  al  Estado,  y en 
virtud  de  tales  expedientes,  posible  es  que  llegase  á 
obtener  la  jubilación  con  un  sueldo  espléndido.  ¿Qué 
diríais,  Sres.  Diputados,  si  para  colmo  de  desdi- 
dichas...  ó de  venturas,  al  día  siguiente  de.  obtener 
en  esta  forma  y de  este  modo  la  jubilación  por  inca- 
pacidad física  le  viérais  llegar  á una  Sociedad  parti- 
cular, por  ejemplo,  al  Banco  de  España,  y obtener  un 
destino,  y desempeñar  funciones  totalmente  iguales 
A las  funciones  que  según  declaración  de  la  Admi- 
nistración no  podía  desempeñar,  por  su  enfermedad, 
por  su  incapacidad  física  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da ó en  cualquier  otro  departamento  ministerial?... 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  no  sé  si  casos 
como  este  existen  en  la  realidad;  mas  por  aquí  oigo 
una  voz,  que  no  sé  de  quién  es,  que  me  dice  que  co- 
noce algunos  muy  parecidos, 

¿No  creéis  que  esto  demuestra  que  en  la  legisla- 
ción de  clases  pasivas  hay  errores  graves,  notorios, 
que  por  modo  indudable  se  maní  fiesta  n continua- 
mente? 

Fácilmente  se  descubren  comparando  la  impor- 
tancia de  la  cifra  de  clases  pasivas  con  la  importan- 
cia de  las  demás  cifras  del  presupuesto.  Pues  qué, 
¿es  natural  y lógico  que  gastemos  en  clases  pasivas 
más  que  gastamos  en  el  progreso  y en  el  desarrollo 
moral  y material  de  la  Nación?  ¿Es  lógico  que  gas- 
temos en  clases  pasivas  más  que  gastamos  en  la  ad- 
ministración de  Hacienda?  ¿Es  lógico,  por  ventura, 
que  sean  menores  que  los  gastos  de  clases  pasivas  los 
de  la  administración  de  justicia,  los  de  la  enseñan- 
za y,  dentro  del  presupuesto  ordinario,...  hasta  los 
de  la  Marina? 

Los  hechos  que  acabo  de  exponer  demuestran  la 
necesidad  en  que  nos  encontramos  de  corregir  pron- 
to tales  cosas,  y por  eso  no  juzgo  impertinente  ni 
considero  inoportuno,  llamar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  y de  los  Sres.  Ministros,  aunque  se 
halle  muy  despierta  la  de  los  unos  y la  de  los  otros, 
sobre  esta  materia,  y mucho  menos  cuando  hay  mo- 
tivo, como  antes  dije,  para  sentir  incredulidad,  es- 
cepticismo, no  sólo  por  la  conducta  de  los  Gobiernos, 
sino  también  por  la  misma  conducta  de  las  Cortes,  en 
las  que  tan  frecuentemente  hablamos  de  la  urgen- 
cia con  que  el  país  reclama  ciertos  remedios  y des- 
pués no  ponemos  gran  actividad  cuando  llega  el  mo- 
mento de  aplicarlos. 

No  quiero  malestar  vuestra  atención,  Sres.  Dipu- 
tados, haciendo  en  este  punto  estudios  comparativos 


semejantes  A los  que  solemos  hacer  otras  veces  en- 
tre lo  que  gastamos  en  España  y lo  que  se  gasta  en 
otras  Naciones,  Con  facilidad  extraordinaria,  con 
datos  de  todos  conocidos,  podría  demostrar  que 
ninguna  parte,  absolutamente  en  ninguna,  reviste 
esta  cuestión  tanta  importancia  y tanta  gravedad 
como  en  nuestro  país. 

Yo  he  sentido  verdadera  amargura  leyendo  no 
hace  muchos  días  en  un  libro  que  todos  conocéis 
en  el  Tratado  de  Hacienda  de  Leroy  Béaulieu,  las  la- 
mentaciones que  á este  escritor  arrancaba  el  exa- 
men de  la  partida  de  las  deudas  vitalicias y compuesta 
por  las  pensiones  civiles  y militares  de  Francia.  Sus 
exclamaciones  pintando  la  gravedad  de  este  asumo 
dentro  del  presupuesto  francés  producen  tristeza  al 
comparar  las  cifras  de  ese  presupuesto  con  las  nues- 
tras, al  ver  que  después  de  esa  comparación  resuU 
tan  casi  insignificantes  los  números  que  tairtd  susto 
y tanta  alarma  producen  en  la  inteligencia  del  ilus- 
tre hacendista  francés. 

Yo  creo  que  si  se  continúa  por  el  camino  empren- 
dido, que  si  no  ponemos  pronto  remedio  á la  enfer- 
medad, elevando  el  descuento  dé  las  clases  pasivas  y 
concediendo  autorización  ai  Gobierno  para  que  plan- 
tee una  reforma  completa  en  la  legislación  sobre  la 
materia,  haciendo  en  definitiva  algo  que  sea  eficaz, 
que  conduzca  á un  fin  racional,  llegaremos  á situa- 
ciones alarmantes,  que  no  podrán  compararse  con 
ninguna  de  las  situaciones  en  que  actualmente  es- 
tán los  países  (le  Europa  y ios  demás  pueblos  civili- 
zados, que  acaso  acaso  no  hallarán  otra  compara- 
ción que  aquella  funestísima  que  les  podía  ofrecer  la 
situación  de  que  nos  habla  la  historia  á que  llegó 
Francia  en  los  reinados  de  Luis  XV  y de  Luis  XVT, 
aquella  situación  triste  y lamentable;  de  las  célebres 
pensiones  contenidas  cu  el  famoso  Libro  royo,  présen- 
tada  por  Necker  á la  Asamblea  constituyente,  y que 
tanto  espanto  produjo  en,  el  ánimo  de  los  revolucio- 
narios del  siglo  pasado. 

Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  sección 
do  clases  pasivas  encontramos  algunos  de  aquellos 
gastos  que  un  ilustré  orador  de  la  Cámara,  no  lia 
muchos  días,  calificaba  de  gastos  gloriosos,  recor- 
dando que  representaban  las  titánicas  luchas  mante- 
nidas en  favor  de  la  libertad;  yo  bien  sé  que  encontra- 
mos en  esa  sección  del  presupuesto  gastos  que  remu- 
neran servicios  prestados  por  ilustres  militares  que 
perdieron  su  vida  ó que  quedaron  inútiles  para  el 
servicio  activo  en  las  últimas  guerras;  yo  bien  sé  qm 
pagamos  con  esas  cantidades  servicios  de  otros  fun- 
cionarios públicos  acreedores  A tales  recompensas; 
pero  cuando  veo  que  al  lado  de  esas  partidas  del  pre- 
supuesto de  ciases  pasivas  que  representan  princi- 
pios de  justicia  y de  equidad  figuran  otras  que  cons- 
tituyen abusos,  pienso  que  carecemos  de  autoridad 
y de  prestigio  bastantes  para  acudir  á las  clases  tra- 
bajadoras, á los  contribuyentes,  A los  labradores,  á 
los  industriales  y á los  comerciantes,  que  puchas 
veces  se  encuentran  rodeados  de  todo  género  de  di- 
ficultades y miserias;  y para  decirles,  por  ejemplo: 
ese  funestísimo,  ese  lamentable  impuesto  de  consu- 
mos, el  mayor  de  todos  los  impuestos,  después  de  la 
renta  de  aduanas  y de  la  contribución  de  inmuebles 
cultivo  y ganadería;  ese  impuesto,  casi  en  sus  dos 
terceras  páí'fces  lo  empleamos  en  satisfacer  esta  car- 
ga abrumadora,  qué  muchas  veces  recuerda  servicios 
gloriosos,  pero  otras  trae  á la  memoria  servicios  de 
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dudoso  mérito,  servicios  tristes  que  mucho  hubiese 
ñauado  la  Patria  con  no  alcanzarlos  y con  no  contar 
entre  sus  funcionarios  á los  hombres  que  los  pres- 
taron. 

En  cnanto  al  remedio  con  relación  á este  asunto, 
yo  no  lie  de  recordaros  lo  que  piensan  los  hacendis- 
tas alemanes;  aquellos  hacendistas,  como  Bau  y 
Wagner  y otros  muchos  que  inspirándose  en  las 
tmevas  tendencias  de  la  ciencia  económica  y estu- 
diando fundamen  taimente  los  asuntos  financieros  y 
buscando  lo  qne  representa  la  vida  del  Estado  y del 
derecho,  para  organizar  los  presupuestos,  se  inspi- 
ran en  los  principios  formulados  por  Blunskli  so- 
bre los  funcionarios  y las  funciones  publicas,  y sos- 
tienen que  el  sueldo  del  funcionario  es  de  carácter 
personal  y no  de  carácter  hereditario,  para  sostener 
fite  se  deben  suprimir  todas  las  partidas  que  consti- 
tuyen las  clases  pasivas. 

No  es  este  mi  intento,  ni  participo  de  las  opinio- 
nes de  esos  economistas.  Creo  que  debemos  respetar 
Las  partidas  que  sean  respetables;  pero  que  urge  mu- 
cho que  pongamos  remedio  á los  errores  sobre  los 
cuales  antes  llamé  vuestra  atención.  Mientras  no  to- 
quemos las  secciones  del  presupuesto  que  contienen 
los  grandes  gastos,  mientras  que  continuemos  bus- 
cando economías  en  los  Ministerios,  que  apenas  pue- 
den llenar  sus  obligaciones,  podremos  decir  como 
dice  Cavar  rus  en  el  Elogio  del  Conde  de  Gemsa,  que  las 
economías  son  un  embeleco  con  que  suelen  adornar- 
se los  preámbulos  de  toáoslos  decretos  burocráticos. 

No  sólo  en  interés  del  país  (y  voy  á concluir  con 
estas  palabras  para  no  molestar  más  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados),  sino  en  interés  de  las  mismas 
ciases  pasivas,  pido  á la  Cámara  y al  Gobierno  que 
pongan  pronto  remedio  á los  errores  denunciados, 
porque  temo  que,  á seguir  las  cosas  por  el  camino 
que  llevan,  á continuar  el  desarrollo  de  esas  cla- 
ses con  los  caracteres  alarmantes  que  bfiy  ofrece, 
puede  llegar  un  momento  en  que  constituya  este 
asunto  algo  así  como  el  famoso  nudo  gordiano  de  la 
historia  antigua,  y que  no  encontrando  medio  de  des- 
atarlo, baya  alguien  que  piense  en  la  conveniencia 
de  cortarlo  do  una  vez  y para  siempre.  He  dicho. 
{Muy  bien , muyJñen.) 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesiájj:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  8ALAZAB;  El  Congreso,  como 
la  Comisión  parlamentaria,  lia  oído  con  mucho  , gus- 
to el  erudito  é interesantísimo  discurso  de  mi  amigo 
el  Sr.  Botella.  La  Comisión,  en  este  caso,  tiene  muy 
poco  que  contestar  á S.  S.;  y mi  amigo  el  Sr.  Botella 
lo  comprenderá  así,  pues  que  la  mayor  parte  de  su 
discurso  se  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.,  á fin  de 
excitar  su  celo  y anunciarle  lo  que  ya  tantas  veces 
se  ha  dicho  aquí  y lo  que  está  en  la  mente,  de  todos, 
ó sea  la  necesidad  urgente  de  presentar  un  proyecto 
de  ley  de  ciases  pasivas. 

Esta  Comisión  parlamentaria,  como  todas,  al  dic- 
taminar respecto  del  presupuesto  de  gastos  presen- 
tado por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba  estudiado,  y el  se- 
ñor Botella  ha  reconocido  que  lo  ha  hecho  con  gran 
celo,  todas  las  obligaciones  contraídas  por  el  Estado 
en  lo  que  se  refiere  á las  clases  pasivas.  La  Comisión 
se  siente  satisfecha  del  elogio,  y se  lo  agradece  al  se- 
ñor Botella,  que. ha  hecho  respecto  de  la  sinceridad 
que  ha  demostrado  al  aumentar  la  cifra  que  el  Po- 


der ejecutivo  presentaba  para  el  pago  de  las  clases 
pasivas.  Si,  pues,  la  Comisión  parlamentaría  ha  cum- 
plido como  buena,  si  lo  reconocen  así  todos  los  seño- 
res Diputados  y el  país,  en  lo  que  se  refiere  ya  al 
Gobierno  de  S.  M.,  comprenderá  el  Congreso,  y tam- 
bién, claro  está,  mi  amigo  el  Sr,  Botella,  que  el  que 
ocupa  un  puesto  en  esta  Comisión,  aunque  no  tiene 
tanta  responsabilidad  como  la  que  lleva  consigo  el 
cargo  de  Ministro  de  la  Corona,  sin  embargo,  al  lle- 
var la  voz  de  la  mayoría  momentáneamente  no  pue- 
de comprometerse  á hacer  Ciertas  promesas,  ni  pue- 
de tampoco  decidir  lo  que  haya  de  hacer  el  Gobierno 
ni  Lo  que  haya  de  hacer  el  partido. 

Esto  no  obstante,  yo  podría, contestando  al  Sr.  Bo- 
tella, anunciarle  el  propósito  que  existe  de  mejorar 
en  parte  la  situación  y la  legislación  ríe  las  clases 
pasivas,  á fin  de  llegar  al  desiderátum  de  S.  S. 

Sin  necesidad  de  traer  á cuento,  aunque  yo  lo  be 
oído  con  mucho  gusto,  como  ha  hecho  el  Sr,  Botella, 
las  opiniones  del  buen  Rey  Carlos  III,  como  decía  su 
señoría,  de  Bravo  Murillo,  de  Aparisi  y Guijarro,  así 
como  tampoco  las  opiniones  de  los  hacendistas  y de 
los  economistas  de  Alemania  y de  otras  Naciones  de 
Europa,  respecto  de  la  significación  que  puedan  te- 
ner las  pensiones  de  las  clases  pasivas,  en  el  sentido 
de  que  sean  personales  y no  hereditarias,  yo  sobre 
este  punto  tengo  que  decir  al  Sr.  Botella  que  la  Co- 
misión es  claro  que  no  va  á tratar  esta  cuestión  aho- 
ra; ni  el  Sr.  Botella  lo  desea,  ni  las  exigencias  del  de- 
bate tampoco  nos  llevarían  á ello. 

El  Sr.  Botella,  que  efectivamente  ha  demostrado 
lo  que  ha  dicho,  que  lia  estudiado  ta  legislación  de 
clases  pasivas;  el  Sr.  Botella  que  en  ese  estudio  no 
ha  llegado  muchas  veces  á conclusiones,  que  ha  ci- 
tado casos  especiales,  particularísimos,  sean  realida- 
des ó sean  ficciones,  que  para  mí  es  lo  mismo;  el  se- 
ñor Botella,  que  ha  demostrado  la  dificultad  de  lle- 
gar, en  momentos  determinados, 'á  aplicar  las  leyes 
contradictorias  para  la  declaración  de  derechos  pa- 
sivos, al  llegará  lo  práctico,  al  llegar  á lo  que  es  el 
deseo,  lo  mismo  de  la  Comisión  parlamentaria  que 
del  Congreso,  se  ha  parado,  y no  ha  dicho  lo  que  la 
Comisión  hubiera  recogido  con  mucho  gusto  res- 
pecto de  los  medios  que  S.  S.  cree  necesarios  para 
que  la  cantidad  que  ,se  fija  en  el  presupuesto  para 
Las  clases  pasivas  no  aumente. 

En  el  estudio  de  disección  que  La  hecho  el  señor 
Botella  de  los  conceptos  que  por  clases  pasivas  en 
han  aumentado,  habréis  observado  que  por  lo  que 
se  refiere  á jubilados  y cesantes  ha  disminuido  el  to- 
tal y lo  qué  ha  aumentado  es  lo  que  se  refiere  á las 
clases  militares,  á los  Ministerios  de  la  Guerra  y de 
Marina. 

El  Sr.  Botella  debe  observar  que  si  bien  ha  ha- 
bido esa  iniciativa  que  S.  S,  criticaba,  de  que  todos 
los  departamentos  ministeriales  la  tuvieron  para  le- 
gislar, ó,  mejor  dicho,  para  iniciar  proyectos  y me- 
dios de  aumentar  las  clases  pasivas,  debe  conocer 
que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  lia  centralizado 
lo  qne  se  refiere  á los  Ministerios  que  podemos  lla- 
mar civiles,  en  el  de  Hacienda  todo  lo  que  se  refiere 
á las  clases  pasivas:  es  decir;  qne  se  viene  persi- 
l guiendo  en  esa  legislación  difícil  que  S.  S.  decía,  el 
medio  de  cortar  estas  iniciativas  cada  vez  más,  á fin 
de  que  no  hubiera  un  abuso,  un  exceso  en  la  decía  > 
ración  de  derechos  pasivos. 

Aunque  el  Sr.  Botella  no  ha  presentado  remedio 
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ninguno  para  evitar  ese  aumento,  diré  á 8.  S.  que 
no  estoy  conforme  con  lo  que  ha  manifestado ; por- 
que si  Lien  es  verdad  que  en  estos  treinta  anos  lian 
aumentado  las  cantidades  asignadas  á este  servicio 
en  los  millones  que  ha  dicho  S.  S. , yo  sostengo  que 
no  son  las  clases  pasivas  las  que  han  tenido  mayor 
aumento  con  relación  á otros  conceptos  del  presu- 
puesto; es  decir,  que,,  comparadas  con  el  personal  y 
con  otros  aumentos  grandes  que  ven  irnos. estudian  do 
en  los  presupuestos  parciales , no  son  las  clases  pa- 
si  vas  Jas  que  han  tenido  un  aumento  tan  despropor- 
cionado, 

Pero  voy  á lo  más  importante  que  la  Comisión 
debe  recoger. 

El  Sr.  Botella  ha  indicado,  de  pasada,  en  su  elo- 
cuente discurso  algo  relativo  al  descuento  de  las 
ciases  pasivas,  y decía  que  no  veía  otro  medio  do 
dismi  mi  ir  esa  cantidad  que  el  aumentar  el  descuento 
á las  personas  que  cobran  por  ese  concepto.  ( El  señor 
Botella:  A las  presentes.}  Es  claro  que  si  viene  una 
nueva  ley  de  clases  pasivas,  el  descuento  sería  para 
las  actuales.  Comprenderá  S.  S.  que  la  Comisión  en 
este  punto  no  puede  anticipar  nada  concreto,  por  las 
razones  que  se  han  explicado  y que  todo  el  mundo 
conoce.  No  se  ha  presentado  el  presupuesto  más  que 
en  lo  relativo  á los  gastos,  y por  tanto,  todo  lo  que 
se  refiera  á un  descuento  tiene  naturalmente  su 
asiento  fijo  en  el  presupuesto  de  ingresos.  No  puedo, 
pues,  decir  nada  á S.  S.  respecto  de  este  punto.  En' 
cnanto  á la  futura  ley,  aunque  la  Comisión  no  tiene 
el  deber  de  tratar  ahora  dé  ella,  diré  á S.  para  su 
tranquilidad,  que  las  promesas  formales  del  Gobier- 
no de  S.  M,  á mí  me  han  hecho  completa  impresión, 
dándome  el  convencimiento  de  que  se  ha  de  presen- 
tar la  ley,  aunque  yo  abrigue  la  duda  de  si  esa- ley 
contendrá  las  prescripciones  que  S.  S.  desea.  Si  8.  S. 
no  tiene  la  misma  convicción,  yo  no  he  de  discutir 
ahora  sobre  eso,  y de  fijo  que  el  Sr.  Botella  no  desea 
tampoco  que  discutamos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  repetidamente,  y la 
última  vez,  hace  dos  sesiones,  me  parece,  contestan- 
do á algún  Sr.  Diputado  de  la  oposición,  ha  dicho 
que  estaba  terminado  el  proyecto  de  Ley  de  clases 
pasivas,  y que  se  estaba  examinando  lo  relativo  á los 
Ministerios  de  Guerra  y Marina  para  presentarlo  á 
las  Cortes.  Guando  venga,  podré,  como  todos, discutir 
ese  punto,  apoyándolo  como  creo  que  lo  apoyará 
8.  S.,que  será  desde  luego  un  poderoso  auxiliar  para 
el  éxito  más  completo  de  esa  misma  ley  de  clases 
pasivas. 

Creo  que  el  Sr.  Botella  comprenderá  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  ha  cumplido  con  su  deber  al 
contestarle  en  la  forma  que  lo  ha  hecho;  porque  ni 
la  Comisión,  ni  menos  el  individuo  de  ella  que  en 
este  momento  se  dirige  al  Congreso,  quiere  aludir  ni 
anticiparse  nunca  á lo  que  compete  al  Gobierno  de 
8.  M.  Sin  embargo,  he  hecho  algunas  indicaciones 
que  creo  satisfarán  á S,  8.;  añadiendo  ahora,  para  ter- 
minar, que  me  consta  que  sabía  la  Comisión,  aun- 
que no  ha  dictaminado  sobre  este  punto  todavía,  que 
en  el  articulado  del  proyecto  del  presupuesto  de  in- 
gresos, que  se  presentará  y discutirá  en  breve  en  ci 
Congreso,  vendrá  alguna  disposición  en  virtud  de  la 
cual  se  conseguirá  mucho  de  lo  que  desea  el  Sr.  Bo- 
tella, antes  de  que  venga  la  ley,  y cuya  disposición 
ha  de  ser  beneficiosa  para  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  BOTELLA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie-^ 
ne  S.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Agradezco  mucho  á la  Comi- 
sión, y particularmente  á mi  querido  amigo  el  señor 
Allende  Salazar,  la  bondad  con  que  se  ha  servida 
contestar  á mis  sencillas  y modestas  observaciones 
En  realidad  (ya  lo  dije  al  comenzar  mi  discurso),  no 
me  proponía  censurar  la  conducta  del  Gobierno  ni 
de  la  Comisión,  y no  exigía,  por  tanto,  respuesta  de 
nadie.  Gomo  por  nuestro  Reglamento  ño  hay  más 
medio  que  hablar  en  contra  ó en  pro  de  los  proyec- 
tos de  ley,  he  usado  yo  de  la  palabra  en  una  de  estas 
formas  reglamentarías,  sin  otro  propósito  que  el  de 
averiguar  si  en  este  punto  llegaban  más  lejos  dos 
cañonazos  que  uno  solo,  después  de  los  muchos  que 
se  lian  disparado  en  todas  las  Cortes  á fin  de  pedir 
á los  Gobiernos  la  modificación  de  la  legislación  de 
clases  pasivas. 

Yo  quería  recordar  á los  Sres.  Ministros,  aunque 
los  Sres.  Ministros  la  tengan  muy  presente,  la  opi- 
nión unánime  de  que  en  este  punto  ha  llegado  ya 
aquella  mejor  ocasión  que  con  tanta  paciencia  y 
calma  esperaba  el  célebre  cosechero  de  Jerez. 

Me  parece  que  el  Sr.  Allende,  en  el  fondo  de  sus 
observaciones,  á pesar  de  los  distingos  con  que  las 
acompañaba,  está  conforme  con  el  pensamiento  por 
mí  antes  expuesto;  y si  es  así,  únicamente  diré  á su 
señoría,  contestando  á la  petición  que  me  hacía  de 
que  concretase  los  remedios  que  habían  de  servir 
para  aliviar  el  mal,  porque  la  Comisión  los  espera- 
ba ansiosa  para  recogerlos  y aprovecharlos  si  los 
encontraba  aceptables,  que  yo  agradezco  ese  ofre- 
cimiento; y si  en  él  no  hay  rectificaciones,  me  pro- 
pongo utilizarlo,  presentando  á la  Comisión  esos  re- 
medios eu  forma  de  enmienda,  cuando  llegue  la  ü is— 
misión  del  articulado  de  la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Allende  Salazar  para  rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Comprenderá  mi 
amigo  el  Sr.  Botella,  que  al  indicar  yo  en  nombre 
de  la  Comisión  que  ésta  esperaba  que  S.  S.  expusie- 
ra los  remedios  que  tiebe  para  el  nial  que -lamentaba, 
do  quería  decir  que  la  Comisión  pidiera  á S,  S.  esos 
remedios  eu  el  acto,  para  aceptarlos  en  seguida.  Eso 
sería  imposible;  y si  yo  lo  hubiera  dicho,  sería  una 
candidez  de  mi  parte,  porque  todos  esos  remedios 
tienen  su  forma  reglamentaria  para  ofrecerse  y acep- 
tarse. 

Por  lo  demás,  creo  yo  que  si  esos  remedios  de 
que  habla  el  Sr.  Botella  los  tuviera  tan  á la  mano, 
nos  hubiera  dicho  de  ellos  algo  más  de  lo  que  ha  di- 
cho; pero  puesto  que  8.  S.  se  reserva  para  otra  oca- 
sión, yo  no  be  de  insistir,  y únicamente  he  de  decir- 
le que  me  hubiera  agradado  que  para  ^conocimiento 
de  la  Cámara  los  hubiera  indicado,  y en  este  senti- 
do hice  mí  observación. 

El  Sú  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya): 
Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales  el  señor 
Barrio  y Miei\ 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Señores  Diputados, 
para  ahorraros  la  molestia  de  escucharme  más  de 
una  vez  en  estos  debates,  había  pensado  usar  de  la 
palabra  en  la  discusión  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto de  gastos  según  el  dictamen  de  la  Comisión; 
pero  causas  independientes  de  mi  voluntad,  que  en 
parte  subsisten  todavía,  me  impidieron  en  tonces  cum- 
plir mi  propósito.  Por  eso  ahora,  llegada  ya  % discu- 
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sión  al  detalle  de  las  secciones,  y no  pudiendo  abar- 
car en  conjunto  las  partidas  totales  que  el  presu- 
puesto contiene,  me  veré  obligado  á hablar  varias 
veces,  aun  á riesgo  de  cansar  vuestra  benévolaaten- 
clon,  combatiendo  los  puntos  que  considero  más  im- 
portantes, para  determinar  las  deficiencias  del  pre- 
supuesto y la  dirección  que  á mi  juicio  debe  dársele, 
sí  se  aspira  sinceramente  á obtener  economías  de  al- 
guna consideración,  que  es  en  estos  momentos  lo 
[|ue  más  interesa  al  país. 

En  esa  discusión,  ya  terminada,  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos,  se  ha  podido  apreciar  la 
ineficacia  del  plan  financiero  de  todos  los  partidos 
liberales  de  la  Cámara;  apareciendo  primeramente  el 
voto  particular  del  fusionísta  Sr.  Garijo  como  con- 
trapuesto al  dictamen  déla  Comisión,  y después  como 
contrapuesto  á ambos  el  discurso  del  Si\  Becerro  de 
Bengoa,  donde  se  presenta  la  síntesis  de  los  ideales 
del  partido  republicano,  más  ó menos  unido  y con- 
texte  acerca  del  particular.  Mas  todo  aquel  debate, 
emprendido  desde  tan  diversos  puntos  de  vista,  sólo 
ha  producido  como  resultado  práctico  palabras  flori- 
das y discursos  elocuentes,  á cuyo  través  no  apare- 
cen ni  se  encuentran  las  apetecidas  economías,  tan 
indispensables  para  sacarnos  de  la  angustiosa  situa- 
ción en  que  estamos  colocados  por  culpa  de  todos  los 
partidos  liberales,  dueños  absolutos  de  la  desgraciada 
España  desde  hace  ya  bastantes  años. 

Toda  la  discusión  habida  hasta  aquí  puede  con- 
siderarse reducida,  por  obra  y gracia  de  lo  que  cons- 
tituye la  esencia  del  funesto  sistema  parlamentario, 
á decir  los  fusión ist as  que  ios  conservadores,  en  ma- 
teria económica,  lo  hacen  muy  mal,  y yo  creo  que 
tienen  razón;  á contestar  los  conservadores  que  tan 
mal  ó peor  lo  hicieron  los  fusión istas,  y también  me 
parece  que  están  en  lo  cierto;  á replicar  los  fusionis- 
Las  que  en  adelante  se  enmendarán,  corrigiendo  sus 
desaciertos,  de  lo  cual  se  permiten  dudar  conmigo 
ios  conservadores;  y á enumerar  Jos  republicanos  los 
graves  males  de  nuestra  Hacienda,  cebando  la  culpa 
de  ellos  á los  monárquicos,  es  decir,  á los  partidos 
militantes  del  engranaje  liberal  que  así  se  denomi- 
nan; mientras  que,  á su  vez,  estos  monárquicos  han 
tratado  de  hacer  ver  que  también  á los  republicanos 
alcanzan  tales  respon sabilid ades  por  lo  mal  que  lo 
hicieron  durante  el  tiempo  que  ocuparon  el  poder. 
Realmente,  hasta  ahora  no  se  lia  tratado  más  que  de 
mutuas  recriminaciones,  en  las  cuales  lo  más  verí- 
dico y lastimoso  es,  que  todos  tienen  razón  cuando 
censuran  los  actos  de  los  otros,  y que  todos  carecen 
de  ella  cuando  se  prodigan  elogios  y alabanzas  á sí 
mismos,  tratando  de  cohonestar  sus  errores  y de 
ensalzar  sus  medidas,  siempre  desastrosas  para  los 
intereses  nacionales,  que,  para  desdicha  nuestra,  les 
están  ó les  han  estado  confiados. 

De  todas  suertes,  el  sistema  de  la  Comisión,  que 
es  el  que  principalmente  me  propongo  impugnar, 
constituye  un  procedimiento  en  extremo  vicioso  para 
la  claridad  y acierto  del  importante  debate  que  esta- 
mos sosteniendo,  puesto  que  ofreciéndonos  tan  sólo 
por  de  pronto  el  proyecto  de  presupuesto  de  gastos, 
nos  presenta  un  dictamen  completamente  mutilado. 
Las  diversas  partes  de  ese  presupuesto  forman  siem- 
pre un  todo  completo  é indivisible,  que  no  puede  co- 
nocerse bien  si  se  le  segrega  alguna  de  aquellas.  Por 
eso  los  Ministros  de  Hacienda  presentan  el  presu- 
puesto á las  Cortes  Lodo  de  una  vez;  y siguiendo  la 


Comisión  ese  buen  ejemplo,  hubiera  debido  ofrecer- 
nos reunidos  desde  el  primer  instante  el  presupuesto 
de  gastos,  el  de  ingresos,  el  articulado  cor  respon- 
diente á uno  y otro,  y todos  los  proyectos  comple- 
mentarios; por  cuyo  medio  no  nos  sería  difícil  for- 
mar un  juicio  cabal  y exacto  de  su  labor,  á fin  de 
hacernos  cargo  de  ella,  y para  saber,  en  su  vista,  lo 
que  podíamos  aceptar  y lo  que  habíamos  de  recha- 
zar en  cada  uno  de  los  puntos  que  comprende. 

En  lugar  de  hacerlo  así,  se  ha  contentado  con 
traernos  por  de  pronto  y aisladamente  el  presupues- 
to de  gastos,  acerca  del  cual  yo  creo  con  el  Sr,  An- 
sa! do,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestarlo 
aquí  en  otra  discusión,  que  siempre  debe  ir  precedi- 
do del  cómputo  de  ios  ingresos,  á cuya  cuantía  de- 
ben atender  lo  mismo  el  Estado  que  ios  particulares 
para  regular  sus  gastos,  evitándose  así  que  ocurra  lo 
que  en  nuestra  España  viene  constantemente  suce- 
diendo, esto  es,  que  por  gastar  sin  medida  y por  no 
contenernos  dentro  de  los  límites  prudentes  de  la  po- 
sibilidad, todos  los  años  saldamos  nuestros  presu- 
puestos con  déficit  de  grandísima  consideración. 

Mas  ya  que,  contra  toda  razón  y conveniencia,  los 
ingresos  no  se  discutiesen  antes  que  ios  gastos,  era, 
por  lo  menos,  de  toda  necesidad  tener  á la  vez  ante 
los  ojos  las  dos  cifras,  para  que,  cotejándolas  entre 
sí,  y convencidos  de  la  imposibilidad  de  aumenlar 
los  rendimientos  y de  la  imprescindibilidad  de  la 
nivelación,  pudiéramos,  con  conocimiento  de  causa, 
castigar  los  gastos  públicos  hasta  dejarlos  compren- 
didos dentro  del  límite  de  los  recursos  de  que  pode- 
mos disponer  para  cubrir  todas  nuestras  atenciones. 
Nada  de  esto  ha  hecho,  sin  embargo,  la  Comisión, 
que,  animada,  al  parecer,  en  los  primeros  momentos 
del  propósito  de  formar  lo  que  se  ha  llamado  un  pre- 
supuesto nacional,  y de  introducir,  por  tanto,  en  él 
grandísimas  economías,  mediante  la  oportuna  re- 
organización de  los  servicios  públicos,  ha  llegado,  en 
definitiva,  á un  resultado  tal  y tan  exiguo,  que  es  un 
verdadero  fracaso  para  ella;  pues  todo  su  esfuerzo  se 
traduce  en  un  millón  de  pesetas  de  economías  sobre 
los  gastos  calculados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
porque  si  bien  es  cierto  que  las  economías  hechas  por 
la  Comisión  ascienden  á 5 millones  de  pesetas,  tam- 
bién lo  es  que  ha  sido  preciso  aumentar  por  otra 
parte  4 millones,' á fin  de  acercarse  algo  á la  reali- 
dad en  el  cálculo  relativo  al  quebranto  de  los  cam- 
bios para  pagar  los  cupones  de  la  deuda  exterior. 
Por  consiguiente,  todas  sus  economías  quedan  redu- 
cidas al  referido  millón  de  pesetas,  si  es  que  en  rea- 
lidad no  hay  también,  como  yo  creo,  verdaderas  de- 
ficiencias, á pesar  de  todo,  en  ese  y en  otros  cálculos 
de  los  que  la  han  servido  de  base  para  sus  deduc- 
ciones. 

Verdaderamente  que  para  llegar  á eso  no  se  ne- 
cesitaban grandes  alharacas,  ni  era  preciso  alardear 
de  singulares  propósitos  ni  de  nunca  vistas  aspi- 
raciones. No  sólo  en  circunstancias  excepcionales, 
como  las  que  nos  rodean,  sino  en  las  más  comunes  y 
ordinarias  en  que  nos  pudiéramos  encontrar,  cual- 
quier Comisión  encargada  de  estudiar  un  presupues- 
to de  750  millones  de  pesetas,  hubiera  fácilmente 
encontrado  los  medios  de  economizar,  no  uno  solo, 
sino  varios  de  dichos  millones.  Pocos  aplausos  me- 
rece, pues,  por  su  obra  la  Comisión  de  presupuestos, 
que  quizá  contra  su  voluntad  ha  cedido  más  de  lo 
justo  á la  presión  ejercida  por  el  Gobierno. 
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Tampoco  pueden  tributarse  grandes  plácemes  al 
voto  particular  del  Sr.  Garijo,  que  contiene  eí  plan 
económico  futura  de  la  minoría  fusionista.  Sus  eco- 
nomías aparentes  se  aproximan  á 2G  millones  de  pe- 
setas, deduciendo  de  los  32  */2  en  que  consisten,  los 
6 que  se  adicionan  en  el  importe  del  quebranto  de 
los  cambios,  en  intereses  de  la  deuda  pública  y en 
consignación  para  las  clases  pasivas,  por  ser  notoria- 
mente insuficientes  las  cifras  presentadas  al  efecto 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Mas  tales  econo- 
mías, que  tal  vez  podrían  estimarse  suficientes  si  las 
ofreciera  la  Comisión  representante  de  las  realida- 
des de  un  partido  que  ocupa  el  poder,  son  mezqui- 
nas é insignificantes  cuando  se  las  ve  aparecer  como 
el  ideal  remoto  de  uua  agrupación  política  con  as- 
piraciones de  gubernamental,  que  se  encuentra  en 
la  oposición,  donde  naturalmente  ha  de  ofrecer  un 
poco  exagerados  los  beneficios  que  piensa  dispensar 
ai  país.  Así,  pues,  el  partido  fusión ista,  por  boca  de 
los  Sres.  Garijo  y Morefc,  aun  planteando  en  toda  in- 
tegridad su  nuevo  programa,  y aun  suponiéndole 
sincero  en  sus  ofrecimientos,  se  ba  declarado  impo- 
tente para  salvar  la  situación  critica  en  que  nos  en- 
contramos, porque  esas  economías  que  presenta  son 
insuficientes  ante  la  magnitud  del  mal,  que  exige 
mis  enérgicos  remedios. 

Además,  en  ese  mismo  voto  particular,  el  Sr.  Ga- 
rijo aspiraba  á la  reducción  de  diócesis  y á la  dismi- 
nución de  la  exigua  dotación  del  culto  y clero;  tra- 
tando así  de  dejar  en  descubierto  esas  obligaciones 
verdaderamente  sagradas,  que  son  una  simple  é in- 
suficiente compensación  de  los  bienes  injustamente 
vendidos  por  el  Estado,  y cuya  cuantía  es  bien  pe- 
queña relativamente  al  importe  de  aquéllos,  y ha- 
bida consideración  de  lo  grandioso  del  objeto  á que 
se  aplican.  No  podemos  nosotros  en  manera  alguna 
seguir  al  Sr.  Garijo  y á la  minoría  fusión  ista  en  ese 
tortuoso  camino,  y hé  aquí  la  razón  por  la  que,  aun 
privándonos  del  placer,  pocas  veces  experimentado, 
pero  siempre  agradable,  de  contribuir  á la  derrota 
moral  y casi  material  del  Gobierno,  nos  abstuvimos 
los  Diputados  de  esta  minoría  tradicional  ista  de  su- 
mar nuestros  votos  á los  de  las  demás  oposiciones; 
aun  cuando,  por  lo  demás,  y respecto  á la  cuestión  de 
economías,  el  vofo  particular  del  Sr.  Garijo  era  me- 
nos desfavorable  á ios  intereses  del  país;  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

Hay  otro  voto  particular,  suscrito  por  el  Sr.  Cle- 
mente, que  todavía  no  se  ba  discutido;  pero  en  el 
cual  la  principal  economía  se  refiere  ai  Ministerio  de 
Fomento,  cuyos  gastos  son  todos  reproductivos,  por 
tener  á su  cargo  la  protección  á la  agricultura  y la 
ganadería,  ei  desarrollo  dé  la  industria  y el  comer- 
cio, el  cuidado  de  la  instrucción  pública  y la  cons- 
trucción y conservación  de  las  obras  públicas,  que 
son  en  suma  todos  los  elementos  morales  y materia- 
les que  constituyen  ó pueden  constituir  la  prosperi- 
dad y riqueza  del  país.  En  los  ramos  dependientes  de 
ese  Ministerio,  sí  núes  tras  circunstancias  fueran  otras4 
deberían  introducirse  en  general  aumentos,  si  bien 
bajo  la  base  de  reorganizar  algunos  servicios,  de  co- 
rregir con  mano  fuerte  los  abusos  que  en  otros  puede 
haber,  y de  distribuir  mejor  y más  acertadamente  la 
inversión  de  ios  fondos  al  efecto  destinados.  Mas  ya 
que  por  ahora  sea  una  ilusión  pensar  en  tales  au- 
mentos, conviene,  cuando  menos  que,  baya  parsimo- 
nia y prudencia  en  las  reducciones,  aceptando  sólo 


aquellas  que  sean  necesarias  y estén  justificadas,  y 
rechazando  las  que  puedan  ser  contraproducentes.1 

Desechado  el  voto  particular  del  Sr.  Garijo,  y dis- 
cutiéndose la  totalidad  del  dictamen  de  la  Comisión 
el  Sr,  Becerro  de  Bengoa  nos  expuso  bastante  dela-^ 
lindamente  sus  ideales  económicos , que  no  sabemos 
á punto  fijo  si  son  solo  suyos,  ó si  pertenecen  á todo 
el  partido  republicano,  en  cuyo  hombre  se  expresa 
ba,  al  parecer,  el  orador.  Sus  economías,  que  son  el 
punto  culminante  del  trabajo,  ascienden  ála  cantidad 
de  i 07  millones  de  pesetas,  poco  más  ó menos,  la  que 
por  ahora  se  necesita  para  salir  de  nuestra  crítica  y 
apurada  situación;  pero  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  al 
formular  tan  cuantiosas  economías,  idealizaba  un 
poco,  dejándose  llevar  do  sus  optimismos  personales 
y de  partido,  y tomando  como  fundamento  para  sos 
cálculos,  la  verificación  de  un  cambio  radical  en 
nuestras  actuales  instituciones  políticas,  mediante  el 
planteamiento  de  la  Bepública. 

Gomo  este  sistema  ya  se  lia  ensayado  sin  gran- 
des ventajas  entre  nosotros,  no  es  de  creer  que  la 
Bepública  hiciera  en  lo  futuro  lo  que  no  pudo  rea- 
lizar en  lo  pasado;  mas  de  todos  modos,  como  esas 
economías  suponen  un  estado  de  cosas  que  no  es  el 
actual,  podrían  eu  su  caso  servir  de  alivio  para  en 
adelante;  y lo  que  nosotros  necesitamos  son,  no  pro- 
mesas más  ó menos  ilusorias  para  en  su  día,  sino  re- 
medios eficaces  para  el  momento  presente,  aun  dentro 
de  la  situación  hoy  vigente,  que  el  Sr,  Becerro  y yo, 
por  distintas  razones,  no  aceptamos.  Claro  es  que  en 
el  plan  propuesto  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  so  su- 
primía naturalmente  la  dotación  de  la  Casa  Real,  refi- 
riéndose también  sus  economías  á los  Cuerpos  Golegis- 
ladores,  á las  clases  pasivas  v al  detalle  de  los  varios 
departamentos  ministeriales,  y alcanzando  sus  ci- 
fras mayores  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  por 
ia  reducción  principalmente  de  las  obligaciones  ecle- 
siásticas, tan  dignas  de  respeto  como  poco  respeta- 
das en  ios  sistemas  liberales;  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  donde,  en  efecto,  con  buena  voluntad  y sin 
miedos  ni  recelos,  se  puede  hacer  mucho  y con  gran 
fruto;  y al  Ministerio  de  Fomento,  dejándole  comple- 
tamente indotado  por  la  enorme  rebaja  de  cerca  de 
27  millones  de  pesetas,  que  es  más  de  la  tercera 
parte  de  su  actual  consignación,  y encomendando 
sus  servicios  á otros  organismos  inferiores  al  Es  la- 
do, que  la  experiencia  nos  demuestra  ser  inadecua- 
dos para  desempeñarlos. 

Por  este  procedimiento,  dando  tajos  y mandobles 
por  doquiera,  no  pagando  al  clero  y suprimiendo 
servicios  de  los  más  importantes,  no  le  fue  difícil  al 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  llegar  basta  una  suma  cuan- 
tiosa de  economías,  tan  inadmisibles,  en  parte,  como 
las  del  Sr,  Garijo  y las  del  Sr.  Clemente,  y no  tan 
considerables  como  las  que  teníamos  derecho  á es- 
perar de  sus  ideas,  tratando,  como  trataba,  de  hacer 
notar  las  excelencias  que  á su  juicio  ofrecía  ia  for- 
ma republicana  sobre  la  monárquica  en  estas  mate- 
rias. Algo  más  podíamos  también  pedirle  en  los  ra- 
mos de  Guerra  y Marina,  que  tanto  consumen,  y en 
ios  cuales  las  economías  podrían  ser  más  cuantiosas; 
pero  en  este  punto,  fluctuando  el  Sr.  Becerro  entre 
las  distintas  tendencias  de  sus  coaligados  amigos, 
tuvo  la  sinceridad  de  advertir,  que  sus  palabras  no 
representaban  la  opinión  de  iodos  sus  correligiona- 
rios por  existir  entre  ellos  divergencias  á este  pro- 
pósito. 


JVTJMERO  IB! 


5125 


Ninguna  de  las  opiniones  formuladas  en  el  curso 
del  debate  resuelve,  pues,  con  acierto  y,  desde  luego, 

La  cuestión  de  economías,  que  es  por  ahora  la  de 
más  capital  interés  é importancia.  Y,  sin  embargo, 

Las  economías  son  necesarias;  hay  que  hacerlas,  aun- 
*ue  Sean  dolorosas, hasta  el  límite  de  lo  posible,  como 
más  de  una  vez  ha  afirmado  el  Si\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cuyos  arrepentimientos  y va- 
riaciones le  han  llevado  en  otras  ocasiones  á tempe- 
ramentos diversos.  Y el  mínimum  de  lo  necesario, 
comprendido  dentro  del  máximum  de  lo  posible,  es 
La  cifra  redonda  de  100  millones  de  pesetas,  que  ya 
otra  vez  he  lijado  sobre  el  particular. 

En  la  situación  en  que  el  país  se  encuentra,  esa 
es  La  cantidad  mínima  que  debemos  economizar  si 
queremos  salir  de  los  actuales  con  nietos;  porque, 
dígase  lo  que  se  quiera,  es  inútil  pensar  en  reforzar 
los  ingresos,  porque  son  tantos  los  gravámenes  y tan 
onerosos  para  los  contribuyentes,  que  ya  no  hay  re- 
tuerzo ni  recargo  alguno  que  ellos  sean  capaces  de 
sufrir,  ni  el  Estado  tenga  medios  de  imponer. 

La  propiedad  territorial,  la  agricultura  y la  ga- 
nadería, no  pueden  evidentemente  soportar  nuevos  ! 
tributos,  necesitando  más  bien  disminución  y rebaja 
de  los  existentes.  En  muchos  puntos  de  España,  nues- 
tros campos  se  están  quedando  yermos  por  falta  de 
elementos  de  cultivo;  y agobiada  la  propiedad  bajo 
la  pesadumbre  de  las  leyes  fiscales  se  encuentra  al 
borde  de  su  ruina  total.  EL  pobre  labrador,  que  cons^ 
tita  ye  la  base  y fundamento  de  toda  la  sociedad,  no 
puede  vivir  con  los  escasos  é inseguros  rendimientos 
de  la  tierra,  vejado  y oprimido  por  el  Estado,  que  no 
se  acuerda  de  él  más  que  para  llevarle  su  dinero;  el 
industrial  y el  comerciante,  tan  útiles  y necesarios 
en  todas  partes,  no  prosperan,  por  las  trabas  v des- 
embolsos que  el  Fisco  les  impone;  y el  ejercicio  de  las 
profesiones  apenas  si  produce  rendimiento  alguno, 
por  el  exceso  de  los  tributos  que  las  afectan.  Las 
aplicaciones  dei  impuesto  se  extienden  á todos  ios 
objetos,  revisten  todas  las  formas,  aun  las  más  odio- 
sas é injustas,  sean  directas  ó indirectas:  y única- 
mente algunos  privilegiados  de  la  fortuna,  como  los 
tenedores  de  la  deuda  pública,  son  los  que  se  en- 
cuentran exentos  del  pago.  En  vista  de  tal  situación, 
lo  que  conviene  es  aliviar  al  contribuyente  de  cargas 
r| n e n o p u ed e sopo v t ar ; lo  in j u s t o y lo  an t ip a t r ió ti co 
sería  aumentarle  en  x^oco  ni  en  mucho  semejantes 
cargas. 

No  voy  yo  ahora,  porque  no  me  parece  este  el 
momento  oportuno,  á exponer  aquí  mis  ideales  y los 
de  mi  partido  acerca  de  la  cuestión  económica  en 
general;  porque  en  este  instante,  más  que  sistemas 
y teorías,  lo  que  hace  falta  son  soluciones  prácticas 
y concretas  para  el  presente,  prescindiendo  de  lo  que 
en  otro  orden  de  ideas  pudiera  hacerse  mañana.  No 
compararé,  por  consiguiente,  tiempos  con  tiempos, 
situaciones  con  situaciones,  épocas  con  épocas,  ni  sis* 
temas  con  sistemas,  más  que  la  ventaja  estaría 
siempre  de  mi  parte;  ni  tampoco  me  haré  cargo  de 
todas  las  alusiones  que  en  el  curso  de  estos  debates 
se  me  lian  dirigido,  y entre  las  cuales  hay  algunas 
malignas  é insidiosas,  ya  contestadas  victoriosamen- 
te y con  repetición.  Esa  materia  sería  más  propia  de 
un  debate  político  que  de  una  discusión,  económica 
como  la  que  ahora  nos  ocupa,  y á la  cual  procuraré 
ceñirme,  según  mi  costumbre,  dando  á mi  trabajo 
más  bien  la  forma  de  observaciones  sencillas  que  la 


| de  verdadero  discurso,  y comenzando  en  tal  concepto 
por  afirmar  mi  decidida  predilección  por  el  sistema 
de  las  economías,  considerándolas  una  vez  más  in- 
I díspcnsables  para  salir  de  lo  crítico  y angustioso  de 
j nuestra  situación. 

Y estas  economías  en  forma  aceptable  y en  can- 
tidad suficiente,  son  difíciles  do  hacer,  pero  no  im- 
posibles, Para  un  Gobierno  fuerte,  enérgico  y verda- 
deramente restaurador,  como  el  que  nosotros  defen- 
demos, la  tarea  de  economizar  en  grande  escala  se- 
ría sumamente  factible.  No  lo  es  tanto  para  un  Go- 
bierno liberal,  caro  y malo  como  todos  los  de  su  clase, 
y siempre  impotente  para  el  bien;  mas  con  buen  de- 
seo y con  firme  y decidido  propósito  de  llegar  hasta 
el  fin,  muy  bien  podría  llegarse,  aun  dentro  de  esta 
misma  situación,  á realizar  economías  cu  cantidad 
bastante  para  los  fines  que  se  persiguen. 

Al  tratar  de  indicarlas,  no  be  de  entrar  yo  en  de- 
talles ahora  inoportunos,  y que  acaso  vendrán  en  el 
curso  de  los  debates  ulteriores;  bastándome  de  pre- 
sente con  manifestar  la  conveniencia  de  reorganizar 
ios  servicios  públicos  en  una  forma  modesta,  como 
corresponde  al  estado  precario  de  nuestra  fortuna,  y 
la  necesidad  de  cortar  abusos  inveterados,  suprimir 
lujos  excesivos,  simplificar  procedimientos  burocrá- 
ticos y acabar  con  todos  los  organismos  inútiles  que 
en  gran  manera  existen  en  nuestro  país,  gravando 
el  presupuesto  y dificultando  la  marcha  ordenada  de 
la  Administración, 

Tenemos,  por  ejemplo,  una  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  á pesar  de  haberla  cercenado 
la  Comisión  en  43.500  pesetas,  nos  cuesta  todavía 
175.000,  En  ella,  aunque  los  negocios  sean  escasos, 
hay  un  personal  numeroso  de  empleados  de  todas 
clases,  con  material  bien  dotado,  y hasta  30.000  pe- 
setas para  el  mobiliario,  esterado,  alumbrado  y ca- 
lefacción; sin  "embargo  de  lo  cual,  resulta  ser  un  cen- 
tro innecesario  é inútil,  que  para  nada  sirve,  y que 
por  lo  mismo  podría  sin  inconveniente  agregarse  á 
cualquiera  de  los  Ministerios,  y mejor  que  ninguno 
ai  de  Estado,  sin  más  que  asignar  al  Ministro  que 
ejerciese  á la  vez  la  Presidencia  una  pequeña  canti- 
dad i)or  gastos  de  representación.  Esta  es  la  tenden- 
cia de  una  enmienda  del  Si\  Botija  que  §e  ha  presen- 
tado en  el  día  de  hoy  con  mi  firma,  parecíéndome, 
no  obstante,  que  es  poco  radical,  pues  como  queda 
diqho,  yo  voy  mucho  más  allá  que  esa  enmienda, 
por  tratarse  de  una  cosa  abusiva  y de  puro  lujo. 

Si  no  supresiones  absolutas,  cuando  menos  gran- 
des economías  pué¡jien  también  introducirse  en  las 
Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  y en 
las  generales  del  Estado.  Así,  sin  ir  más  lejos,  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  podría  incorporarse  el  de  Ma- 
rina, donde  están  concentrados  casi  todos  los  vice- 
almirantes, contraalmirantes,  capitanes  de  navio  y 
demás  jefes  superiores  de  la  armada,  con  misiones 
puramente  terrestres  y burocráticas,  cuando  parecía 
natural  que  estos  señores  estuvieran  en  otro  sitio  y 
en  otras  muy  distintas  condiciones.  Y la  fusión  é in- 
corporación de  ambos  Ministerios  de  Guena.y  Mali- 
na, es  tanto  más  fácil,  en  cuanto  que  algunas  de  sus 
instituciones  les  son  comunes,  como  el  privilegiado 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  la  inútil  Sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  y otros  varios 
Cuerpos  que  no  estoy  ahora  en  el  caso  de  detallar. 

Reducciones  é incorporaciones  análogas  podrían 
igualmente  hacerse  en  otros  Ministerios,  hasta  de- 
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jai  los  reducidos  á la  mitad  de  los  que  hoy  existen; 
con  lo  cual,  y con  la  reducción  y simplificación  de 
Inspecciones,  Direcciones,  Secciones,  Juntas,  Conse- 
jos y otros  Cuerpos  costosos  é innecesarios  del  Esta- 
do, con  gran  número  de  altos  cargos  civiles  y ma- 
yor todavía  de  altos  cargos  militares  é infinidad  de 
comisiones,  gratificaciones,  etc.,  fácil  es  comprender 
basta  dónde  podrían  llegar  las  economías.  Necesi- 
tándose por  ahora  la  suma  de  100  millones  de  pese- 
tas, la  tercera  parte  de  esta  cantidad  podría  lograrse 
en  «Obligaciones  generales  del  Estado»,  otra  tercera 
parte  en  los  ramos  do  Guerra  y Marina,  y el  tercio 
restante  en  los  demás  Ministerios,  proporcioBalm.cn- 
te  á las  respectivas  exigencias  de  los  servicios  que 
les  están  encomendados,  sin  tocar  por  supuesto  á las 
^Obligaciones  eclesiásticas); , que  constituyen  una 
caiga  sagrada  y de  naturaleza  especial,  y procu- 
rando á la  vez  que  no  quedasen  desatendidas  funcio- 
nes tan  importantes  como  la  de  la  administración  de 
justicia  y otras  de  análogo  interés. 

Repito  que  no  es  mi  objeto  presentar  un  pian 
completo  de  economías,  para  lo  cual,  además,  me  de- 
claro incompetente,  porque  ni  mis  aficiones  ni  la  ín- 
dole de  mis  estudios  me  llevan  por  ese  lado.  Me  li- 
mito, pues,  á llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
lo  mucho  que  podría  hacerse  en  ese  asunto,  indican- 
do los  principales  puntos  de  vista  que  respecto  de  él 
podrían  tomarse;  y dicho  esto,  así  en  general,  voy  á 
concretarme  ya  ai  examen,  aunque  rápido  y somero 
de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  á que 
ahora  principalmente  debemos  referirnos  en  la  pre- 
sente discusión. 

Esta  parte  del  presupuesto  de  gastos  se  halla  dis- 
tribuida en  cinco  secciones,  de  las  cuales  la  primera 
v la  segunda  comprenden  la  Casa  Real,  de  que  no 
permite  habjar  la  Constitución,  y los  Cuerpos  Co- 
legisladores,  sometidos  en  este  punto  á ia  ley  de  re- 
1 ación  es  entre  ambos.  Nada  digo,  por  tanto,  de  una 
ni  de  otra  sección,  por  más  que  algo  se  me  ocurría; 
y pasando  a la  tercera,  relativa  á la  deuda  pública,  y 
ya  discutida  con  alguna  amplitud  en  los  días  ante- 
riores, mis  observaciones  se  dirigen  á manifestar  lo 
enorme  de  la  cifra,  de  cerca  de  300  millones  de  pe- 
setas, á que  ascienden  los  intereses. 

Esto  constituye  casi  el  40  por  100  del  presupues- 
to total  de  gastos,  y como  bajo  el  mando  de  los  Go- 
biernos liberales  de  todos  matices  esta  carga  va  cre- 
ciendo como  la  espuma,  es  difícil  calcular  basta  dón- 
de llegaremos,  si  Dios  no  lo  remedia,  con  un  grava- 
men de  tal  consideración,  que  es  el  verdadero  azote 
de  nuestra  Hacienda.  Mientras  tengamos  sobre  nos- 
otros ese  peso  abrumador,  nos  será  imposible  norma- 
lizar desembarazadamente  nuestra  situación  eco- 
nómica, Lo  que  se  debe  hay  que  pagarlo;  pero  ala  vez 
hay  que  pensar  seriamente  en  cambiar  de  sistema,  á 
iin  de  que  haciendo  por  de  pronto  rápidas  y cuantio- 
sas economías  en  otras  materias,  podamos  destinar 
algunos  fondos  á la  amortización  de  todas  las  clases 
de  deuda,  para  ponernos  en  condiciones  de  irnos  gra- 
dualmente libertando  de  ella,  con  gran  alivio  para 
las  cargas  del  pobre  contribuyente. 

Bien  conozco  que  tal  resultado  no  puede  obte- 
nerse inmediatamente;  pero  pensando  seriamente  en 
ello,  y tendiendo  á ese  fin  por  medio  de  conversiones, 
unificación,  etc.,  la  mejora  y beneficio  podrían  de- 
jaise  sentir  desde  luego,  y á la  larga  el  gravamen 
desaparecería  por  entero. 


La  sección  4."  contiene  las  cargas  de  justicia  que 
no  se  han  discutido,  importando  2 millones  larv03 
de  pesetas.  Si  estas  cargas  son  verdader ámentele 
justicia,  justo  es  que  se  satisfagan;  pero  como  estamos 
en  España,  donde  en  todos  estos  asuntos  son  Re- 
cuentes los  abusos,  bueno  sería  saber  y puntualizar 
si  en  todos  y cada  uno  de  los  casos,  es  la  justicia  |a 
que  ha  presidido  en  su  reconocimiento.  Convendría 
por  tanto,  revisarlas  con  toda  escrupulosidad,  y con- 
validar las  legitimas,  trasformándolas  en  títulos  de 
la  deuda,  para  mayor  comodidad  de  los  partícipes  y 
mayor  simplificación  también  de  las  operaciones  ad- 
ministrativas y de  contabilidad. 

La  5."  y última  de  las  secciones  comprendidas  en 
las  Obligaciones  generales  del  Estado,  es  la  de  clases 
pasivas,  cuya  cifra  total  es  de  54.750.000  pesetas, 
casi  duplicada  en  los  últimos  cuarenta  años,  y ver- 
daderamente alarmante  y hasta  escandalosa,  sobre 
todo  examinada  en  sus  elementos  interioras.  Esa  can- 
tidad se  descompone  en  once  partidas  correspondien- 
tes á otros  tantos  artículos,  comprendidos  en  el  ca- 
pítulo único  de  esta  sección;  y la  primera  de  ellas 
consiste  en  400.000  pesetas  para  pensiones  remunera- 
torias, A las  que  hay  que  añadir,  por  tener  análogo 
carácter,  otras  38.400  pesetas  que  aparecen  para  sólo 
dos  pensiones,  y una  de  ellas  nada  menos  que  de 
30.000  pesetas  anuales  en  el  capítulo  6.*,  art.  3,“  de 
la  sección  4.a  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales,»  correspondiente  al  de  la  Guerra. 

Son,  pues,  en  junto  438.400  pesetas  correspon- 
dientes á pensiones  remuneratorias,  cuya  razón  es 
difícil  comprender  y cuyo  detallo  falta  en  el  presu- 
puesto. óío  uo  sé  dónde  están  esas  personas  que  en 
tan  gran  número  lian  prestado  al  Estado  servicios  tan 
eminentes  y excepcionales  que  exijan  una  remunera- 
ción especial  y ordinariamente  cuantiosa.  En  gene- 
ral; los  servidores  del  Estado  tienen,  mientras  viven, 
su  correspondiente  retribución  en  las  respectivas  ca- 
rreras, mediante  los  sueldos  que  cobran  en  activo 
servicio,  y que  se  .convierten  en  jubilaciones,  reti- 
ros, etc.,  cuando  pasan  á la  categoría  de  ciases  pasi- 
vas, Nada  de  esto  entra  en  lo  que  el  presupuesto 
llama  pensiones  remuneratorias.  ¿De  qué  se  trata  en- 
tonces aquí?  De  actos  meramente  graciosos,  de  con- 
cesiones hechas  por  las  Cortes  sin  motivo  ni  funda- 
mentó  alguno,  y sólo  por  favorecer  á determinadas 
personas  ó entidades,  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
ni  ellas  ni  sus  causantes  han  prestado  servicio  algu- 
no al  Estado,  al  menos  con  carácter  excepcional  y 
que  exija  una  remuneración  pecuniaria. 

5:  no  se  diga  que  esto  obedece  á leyes  especiales 
y no  pueda  tratarse  ahora;  porque  ley  especial,  y de 
las  más  especiales  de  todas,  es  también  la  de  pre- 
supuestos; y como  quiera  que  tales  concesiones  no 
tienen  á su  favor  ningún  precepto  preexistente,  no 
puede  decirse  que  existan  verdaderamente  derechos 
creados.  Puesto  que  libre  y graciosamente  se  conce- 
dieron, libremente,  ya  que  no  con  gracia,  pueden  su- 
primirse, quedando  bastante  favorecidos  los  intere- 
sados con  haberlas  disfrutado  durante  unos  cuantos 
años  merced  á la  liberalidad  enriqneña  de  nuestras 
Cámaras  legislativas. 

Es,  pues,  indudable  que  esta  partida  no  hay  ra- 
zón ninguna  de  justicia  para  sostenerla,  y que  bo- 
rrándola toda,  puede  hacerse  de  una  sola  plumada 
una  economía,  no  despreciable,  de  438.400  pesetas; 
sin  lastimar  con  ello  ningún  derecho  adquirido,  á no 
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ser  que  se  quiera  llamar  así  por  antífrasis  al  abuso 
anterior* 

El  art-  2.°  contiene  una  partida  de  258.000  pe- 
setas para  los  regulares  exclaustrados,  que,  arreba- 
tados por  la  revolución  de  sus  antiguos  conventos, 
píen  merecen  la  exigua  pensión  de  una  peseta  dia- 
ria que  les  da  el  Estado.  Pero  la  consignación  es  un 
poco  crecida,  pareciéndome  realmente  muy  extraño 
que,  al  cabo  de  tanto  tiempo  trascurrido  desde  la  ex- 
claustración, vivan  aún  regulares  exclaustrados  en  ¡ 
número  tan  considerable  como  los  que  la  partida  su- 
pone, y los  cuales  son  injis  de  700.  Yo  no  sé  si  aquí  ha- 
brá algo  de  io  que  ayer  descubrió  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da en  alguna  partida  de  la  deuda;  pero  de  todos  mo- 
dos, ya  que  el  detalle  del  presupuesto  es  tan  minu- 
cioso" en  algunas  cosas,  no  estaría  de  más  que  nos 
ofreciese  en  este  punto  algunos  datos  de  que  en  abso- 
luto carecemos,  no  purliendo,  en  su  virtud,  formar 
m juicio  exacto  sobre  este  asunto.  . 

Yo  considero  muy  justo  que  se  pagasen  estas 
pensiones,  y sobre  todo  que  se  sigan  abonando  hoy 
á los  exclaustrados  que  aún  vivan,  los  cuales,  además 
de  religiosos  lanzados  violentamente  de  sus  celdas, 
serán  también  ancianos  y desvalidos,  y por  tanto, 
más  y más  acreedores  á nuestra  conmiseración; 
pero  me  parece  que  no  deben  existir  tantos  exclaus- 
trados, y que  por  lo  mismo  la  cantidad  que  para  ellos 
aparece  en  el  presupuesto  no  debe  tener  muy  exacta 
aplicación;  pud leudo  muy  bien  suceder  que  se  trate 
en  gran  parte  de  una  cantidad  nominal,  que,  al  me- 
nos en  cuanto  al  exceso,  debiera  desaparecer  del 
presupuesto. 

Siguen  dos  partidas  insignificantes  y arcaicas  en 
los  artículos  3.*  y 4.',  de  G.GOO  y 1.200  pesetas 
respectivamente,  para  los  individuos  de  las  legiones 
extranjeras  que  ayudaron  á los  liberales  en  la  pri- 
mera guerra  civil,  y para  ios  convenidos  de  Y orgara, 
que  si  existe  alguno,  ya  ha  tenido  tiempo  sobrado 
para  arrepentirse  de  aquel  mal  pasó.  Ninguna  otra 
observación  me  ocurre  hacer  sobre  esos  dos  ar- 
tículos* 

En  el  5/  y G*u  encontramos  dos  partidas  m bas- 
tante consideración,  en  las  que  conviene  fijarse  un 
poco.  Montepío  militar,  1 1,400:000  pesetas.  Montepío 
civil,  8,400.000  pesetas.  Desde  luego  se  observa  en- 
tre ambas  una  gran  desigualdad;  porque  siendo  mu- 
chos más  los  funcionarios  civiles  que  los  militares, 
es,  sin  embargo,  más  exigua  la  cantidad  correspon- 
diente al  Montepío  civil  que  la  del  Montepío  militar. 
Siempre  que  se  hacen  análogas  comparaciones,  el  re- 
sultado es  el  mismo  á favor  de  las  clases  militares, 
siempre  mimadas  por  los  Poderes  públicos  de  ten- 
dencia liberal,  yo  no  sé  si  por  temor  ó por  carino. 

Oreo,  una  vez  más,  que  se  está  en  el  caso  de  in- 
vestigar lo  que  haya  en  estas  partidas,  puesto  que  el 
detalle  del  presupuesto  no  dice  nada  sobre  ellas.  Así, 
averiguado  el  caso,  podrán  mantenerse  las  pensiones 
que  sean  justas  y legítimas  y declararse  abolidas 
aquellas  otras  que,  al  revisar  con  cuidado  los  expe- 
dientes, resulten  injustas.  o 

Nada  digo  sobre  las  76.000  pesetas  de!  art*  7. 
sobre  mesadas  de  supervivencia;  y pasando  al  s,  , me 
encuentro  con  una  cifra  verdadera  menta  exorbitan- 
te, puesto  que  en  ella  se  asignan  27,400.000  pesetas 
para  los  retirados  de  Guerra  y Marina,  que  consu- 
men próximamente  la  mitad  del  importe  de  las  cía 
aes  pasivas,  Y si  á esta  cifra  se  une  la  anteriormente 


expresada  del  Montepío  militar,  aquella  cifra  se  ele* 
va  á la  de  30,200,000  pesetas,  que  comparada  con  la 
de  54.751  200,  á que  asciende  el  total  de  las  clases 
pasivas,  manifiesta  bien  á las  claras  que  los  milita- 
ras se  llevan  cerca  de  las  tres  cuartas  partes,  ó sea 
un  72  por  100  del  presupuesto  de  aquella  sección. 

Esto  revela  una  gran  deficiencia  y hasta  injusti- 
cia en  las  leyes,  que  conceden  derechos  pasivos  á los 
militares,  las  cuales,  bien  examinado,  se  observa 
que  al  establecer  las  reglas,  condiciones  y circuns- 
tancias para  los  retiros,  no  se  han  preocupado  más 
que  de  aligerar  las  escalas,  darlas  movimiento,  favo- 
recer los  ascensos  y estimular  la  salida  del  servicio, 
sin  pensar  poco  ni  mucho  en  el  pobre  país,  que  ca- 
lla, sufre  y paga.  Así  vemos  á muchos  militares  to- 
davía de  buena  edad  y en  condiciones  adecuadas  para 
seguir  prestando  su  servicio  en  filas,  que  se  hallan  muy 
tranquilamente  en  sus  casas,  percibiendo  su  haber  de 
retirados.  Si  en  vez  de  cuidarse  tanto  de  los  intereses 
particulares  de  éstos,  se  hubiera  atendido  un  poco 
más  á los  generales  y más  respetables  del  país,  se  ha- 
bría procurado  tener  en  activo  todo  el  tiempo  que 
buenamente  pudieran  servir,  á esos  oficiales,  como  su- 
cede. con  los  individuos  de  las  clases  civiles;  y enton- 
ces no  nos  encontraríamos  con  una  cifra  tan  excesi- 
va en  los  presupuestos  como  la  que  acabo  de  in- 
dicar. 

Para  los  jubilados  de  todos  los  Ministerios  asigna 
elart.  9.°  la  cantidad  de  5.  [ 00.000  pesetas,  que  en 
si  misma  es  bastante  crecida,  aun  cuando  no  lo 
sea  tanto  comparada  con  la  anterior.  De  todos  mo- 
dos, sobre  una  y otra  debo  hacer  constar  la  necesi- 
dad de  una  revisión  para  la  pasado,  y la  de  la  refor- 
ma de  las  leyes  que  rigen  los  derechos  pasivos  de 
las  clases  militares  y civiles  para  lo  futuro,  hacién- 
dolas inspirarse  en  sentimientos  más  justos  y equi- 
tativos que  ios  que  dominan  en  las  actuales,  y pro- 
curando así  el  alivio  de  las  cargas  públicas  á cargo 
del  contribuyente. 

DI  art.  10  presupone  1. 100.000  pesetas  para  los 
cesantes  de  todos  los  Ministerios.  Semejante  partida 
no  tiene  razón  de  ser,  porque  en  un  sistema  admi- 
nistrativo bien  organizado  las  cesantías  no  deben 
existir.  Si  los  empleados  son  buenos,  deben  continuar 
sirviendo  en  sus  puestos,  sin  que  nadie  se  atréva  á 
quitarles;  v si  son  malos,  deben  ser  separados  de  sus 
cargos,  pero  sin  derecho  á cobrar  cesantía. 

Ofi ñ forme  á estos  principios,  hoy  las  cesantías  en 
general  están  abolidas,  y sólo  quedan  las  anteriores 
á la  época  de  su  supresión;  pero  excepcional  y su- 
brepticiamente se  conservan  las  de  7.500  pesetas  ó 
10.000  según  los  casos,  á favor  de.  los  Ministros  de 
la  Corona;  y como  si  estos  fueran  pocos  en  nuestro 
país,  se  dice  que  también  la  pretendo  algún  conse- 
je ro'd  o Estado  por  considerarse  de  análoga  catego- 
ría. No  hay  razón  alguna  de  justicia  ni  equidad  en 
que  tal  y tan  considerable  abuso  pueda  fundarse;  y 
por  eso  yo  pido  que  manteniéndose  para  en  adelante 
la  prohibición  de  las  cesantías,  se  supriman  des- 
de luego,  aun  con  efecto  retroactivo,  las  que  dis- 
frutan indebidamente  los  ex-Ministros,  posando  gt  an- 
damento sobre  el  país,  tanto  por  la  injusticia  de  la 
concesión,  como  por  el  excesivo  número  de  los  agra- 
ciados. 

Concluye  la  sección  5 A en  su  art.  1 1,  con  una  pe- 
quera partida  de  1 0.000  pesetas  para  pensiones  de  se- 
cuestros, cuya  aplicación  no  comprendo  ya  á laaltu- 
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rn  á que  nos  encontramos;  y examinando  en  conjun- 
to esta  sección  de  las  clases  pasivas,  no  puede  menos 
de  llamar  nuestra  atención  los  resultados  verdadera- 
mente anómalos  y extraordinarios  que  nos  ofrece. 
Hay  anomalías  dn  la  legislación  ó en  las  aplicaciones 
que  de  ella  se  hacen,  como  las  que  ha  indicado  antes 
el  br.  Botella,  y las  hay  también  en  la  descomposi- 
ción y comparación  de  las  Cifras,  como  yo  mismo  he 
procurado  hacer  notar  al  Congreso.  Y su  consecuen- 
cia es  la  consignación  de  una  cantidad  verdadera- 
mente desmedida,  que  no  puede  ciertamente  desapa- 
recer de  repente  y ser  borrada  de  una  sola  plumada; 
pero  que  podía  desde  luego  dulcificarse  mucho,  sin 
más  que  reformar  la  legislación,  prolongar  la  edad 
para  los  retiros,  revisar  Los  expedientes  sospechosos, 
y suprimir  todas  las  pensiones  y cesantías  improce- 
dentes. 

Con  esto,  y con  cortar  desde  luego  los  abusos  evi- 
dentes, abolir  las  disposiciones  injustas  y dejar  sin 
efecto  todas  las  concesiones  graciosas,  podría  obte- 
nerse desde  el  primer  momento  una  considerable 
economía,  que  unida  á otras  mayores,  fáciles  de  ha- 
cer en  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales, pueden  subir  á una  cifra  que,  si  no  bastase 
para  realizar  la  nivelación  de  los  presupuestos  en 
este  mismo  ejercicio,  prepararía  el  terreno  para  que 
eu  los  presupuestos  próximos  llegásemos  á ese  ansia- 
do resultado,  á la  extinción  del  déficit,  y á sacar  á 
este  desdichado  país  de  la  situación  dificilísima  en 
que  se  encuentra  por  culpa  y obra  de  los  partidos 
liberales  que  lo  gobiernan  y le  tiranizan,  agotando 
sus  recursos,  consumiendo  sus  energías  y cegando 
sus  verdaderas  fuentes  de  riqueza. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglosia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  No  achacará  el  se- 
ñor Barrio  y Mier  á descortesía  que,  no  obstante  la 
importancia  (fue  damos  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos á lodo  lo  que  S.  S.  dice,  conteste  yo  brriv'ísi- 
mamente  á la  especie  de  revista;  retrospectiva  que 
acaba  de  hacer  sobre  las  diferentes  opiniones  emiti- 
das en  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  en  punto  á eco- 
nomías en  los  presupuestos. 

Lo  primero  que  he  observado  en  las  palabras  de 
P.  S.,  es  que  S.  S.,  por  más  que  ha  usado  de  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,  echaba  de  ver  prin- 
cipalmente que  necesitaba  hacer  un  acto  propio  de 
partido  en  esta  especie  de  puja  de  las  economías  que 
han  venido  á constituir  los  discursos  de  las  últimas 
sesiones.  Era  ya,  realmente,  el  único  que  no  había 
hecho  postura  en  esta  puja  de  economías  del  presu- 
puesto, y como  es  el  Sr.  Barrio  y Mier  indudable- 
mente de  los  que  están  en  condiciones  personales  de 
partido  más  propicias  para,  sin  comprometer  nada, 
hacer  esta  postura,  tenía  que  presentar  la  suya,  y 
se  me  figura  que,  por  lo  menos  en  la  intención,  ya 
que  no  en  el  razonamiento  del  detalle,  por  lo  menos 
en  la  intención,  la  postura  de  S.  S,  en  punto  *á  eco- 
nomías, es  de  Las  que  llevan  mayor  ventaja  á cuan- 
tas liemos  oído  aquí. 

El  primer  reparo  que  ha  hecho  el  Sr.  Barrio  y 
Mier,  es  el  reparo  cien  veces  contestado,  y en  el  que 
no  he  de  insistir,  de  que  no  hemos  presentado  al 
mismo  tiempo  el  presupuesto  de  gastos  y el  presu- 
puesto de  ingresos,  y que  por  lo  tanto,  faltando  estas 
dos  cosas  que  son  tan  esenciales  para  la  apreciación 


en  conjunto  de  un  presupuesto,  no  podía  darse  exac- 
ta cuenta  de  los  remedios  y de  las  energías  que  ha- 
brá que  desplegar  en  el  estudio  del  presupuesto,  Lra 
desde  luego  llegar  á una  nivelación.  Yo  creó  que 
S.  S.  propende  demasiado  á equiparar  la  hacienda 
del  Estado  con  la  hacienda  de  un  honrado  padre  de 
familia;  tienen  estas  dos  cosas  algún  punto  de  ana- 
logía; pero  extremar  el  símil,  me  parece  que  puede 
conducir  á desaciertos  que  S,  S.  sería  el  primero  en 
lamentar,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  las  razo- 
nes fundamentales  de  justicia,  que  en  cuanto  empieza 
un  Estado  á hacer  su  presupuesto  anual  se  imponen 
de  suyo,  cualesquiera  que  sean  los  ingresos  que  este 
Estado  tenga.  Pero  por  lo  que  se  refiere  á la  obser- 
vación personal,  y sin  entrar  yo  ahora  en  el  detalle 
de  por  qué  no  vienen  los  ingresos  antes  que  los  gas- 
tos, por  lo  que  se  refiere  á la  observación  personal 
de  que  S.  S.  no  podía  enterarse  del  género  de  econo- 
mías que  serían  precisas,  puesto  que  no  sabe  cuáles 
son  los  ingresos  con  que  contamos,  le  he  de  observar 
que  me  parece  que  no  ha  justificado  bastante  las  pa- 
labras que  nos  ha  dPigido  al  hacernos  ese  reparo, 
porque  ni  siquiera  se  lia  enterado  S.  S.  del  dictamen 
presentado  por  la  Comisión  de  presupuestos.  Nos  ha 
dicho  que  las  economías  por  nosotros  realizadas  en 
el  dictamen  se  reducen  á un  millón  de  pesetas, 
cuando;  esas  economías  ascienden  á 5 millones  y 
pico,  muy  cerca  de  0 millones.  De  modo  que  sise 
enterara  el  Sr.  Barrio  y Mier  del  presupuesto  de  in- 
gresos eu  igual  forma  que  se  lia  enterado  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  me  parece  que  estaría  á la 
misma  altura  que  hoy  se  encuentra  para  sus  juicios 
comparativos. 

Las  economías  que  ooc  propone  S.  S.  á ojo  de 
buen  cubero,  que  así  es  como  las  lia  1 lecho  el  señor 
Barril  y Mier,  representan  100  millones  de  pesetas. 
No  estoy  seguro  si  esta  es  la  cifra,  pero  me  ha  pare- 
cido que  la  fijaba  S.  S.  en  100  millones,  poco  más  ó 
menos.  Este  es  el  detalle  que  nos  apuntaba  para  jus- 
tificarlas. Las  economías  no  se  introducen  así,  por 
consideraciones  generales;  las  economías,  sobre  todo 
cuando  se  está  ya  en  una  discusión  de  detalle  como 
es  la  que  tenemos  en  este  momento,  se  justifican 
razonando  la  simplificación  ó la  eliminación  del  ser- 
vicio, porque  los  gastos  se  pagan  en  el  presupuesto 
general  con  pesetas  y no  con  consideraciones  gene- 
rales, y esto  es  lo  que  echaba  yo  de  menos  en  lo  que 
nos  ha  expuesto  esta  tarde  el  Sr,  Barrio  y Mier.  Yo 
comprendo,  por  otra  parte,  que  por  más  que  ha  to- 
mado S.  S.  el  motivo  reglamentario  de  alusiones  per- 
sonales para  terciar  en  esta  discusión  de  presupues- 
tos, tal  como  ahora  la  estamos  sosteniendo,  tenía  que 
hacer  nn  acto  de  partido,  según  he  dicho  antes,  y á 
esto  responde  principalmente  la  exposición  que  nos 
lia  dirigido. 

Pero  en  estas  economías  de  100  millones  de  pe- 
setas, respetando  sus  aficiones  particulares,  dejándo- 
las á salvo,  y aun  con  cierto  tono  de  reproche  para 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  tal  vez  en  ello  se 
excedió,  ío  único  que  sale  bien  librado  es  el  Minis- 
terio de  Fomento,  tas  atenciones  de  instrucción  pú- 
blica y otros  gastos  reproductivos.  Era  lo  único  que 
se  veía  un  poco  en  esta  especie  de  bosquejo  del  pre- 
supuesto del  Estado  que  se  ha  servido  presentarnos 
el  Sr.  Barrio  y Mier.  {El  Sr.  V incent  i’.  Y el  clero.)  Me 
parece  que  en  lo  de  los  exclaustrados  se  lia  resbalado 
un  poquito,  porque  parece  así  como  que  ha  indicado 
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que  no  debieran  existir;  y fundándose  en  que  no  de- 
bieran existir , casi  nos  ha  pedido  que  se  suprima 
del  presupuesto  el  crédito  correspondiente.  De  modo 
que  se  lia  corrido  un  poquito  en  ese  particular. 

Til  Ministerio  de  Fomento  es  el  que  se  ha  librado 
de  las  economías  enérgicas  basta  la  crueldad  de  que 
hablaba  el  Sr.  Barrio  y Mier,  y yo  digo  que  formaba 
grao  contraste  esta  especie  de  prorrogativa  que  S.  S. 
daba  á los  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  con  las 
demás  economías  que  nos  presentaba,  porque  venía 
a estar  verdaderamente  cruel  en  lo  que  se  refiere  al 
asunto  principal  que  en  este  momento  discutimos, 
que  es  el  presupuesto  de  obligaciones  generales,  y 
singularmente  el  de  las  clases  pasivas. 

¿Qué  son  las  clases  pasivas?  Lo  único  que  pode- 
mos discutir  en  este  momento,  es  si  las  previsiones 
del  presupuesto,  tal  como  están  concretadas  en  la 
cifra  del  dictamen  de  la  Comisión,  son  previsiones 
bien  ó mal  hechas;  que,  por  io  demás,  venir  á negar 
el  pago  iíe  las  atenciones  de  clases  pasivas,  sería  ha- 
cer u n p re  supuesto  no  ten  i e n do  p a r a 1 i ad  a en  cu  e u t a 
las  obligaciones  huida  meo  tales  del  Estado;  obliga- 
ciones que  importan  el  50  por  100  del  presupuesto, 
y las  que  no  se  puede  faltar  sin  faltar  á las  leyes 
do  la  moral  y de  la  justicia,  y no  creo  que  á ellas 
pueda  faltar  el  Sr.  Barrio  y Mier,  porque  si  queda* 
ran  les  artículos  de  las  clases  pasivas  como  S.  S.  ha 
dicho  aquí,  me  parece  que  S.  8.  sería  el  primero  en 
protestar,  y comprendería  que  el  conculcar  los  dere- 
chos reconocidos  y declarados  con  todas  las  solem- 
nidades del  derecho,  habría  de  entrañar  una  gran- 
dísima injusticia. 

Estamos  conformes  en  una  cosa,  v respecto  de 
esto  el  clamor  ha  sido  unánime  en  Lodos  los  lados 
de  esta  Cámara.  La  carga  do  las  clases  pasivas,  tal  y 
como  figura  en  nuestros  presupuestos,  es  una  carga 
vordiuleramente  insostenible,  á la  cual  hay  que  po- 
ner remedio,  hay  que  poner  todas  las  limitaciones 
que  se  quiera,  pero  respetando  siempre  los  derechos 
adquiridos.  Sobre  la  base  de  los  derechos  adquiridos 
vendrán  todas  les  reformas  que  se  quiera  para  lo 
venidero- 

¿Quiere  el  Sr.  Barrio  y Mier  'contribuir  á esta 
nueva •le||slación  de  clases  pasivas  que  está  en  cier- 
nes, y sobre  la  cual  todos  estamos  conformes  en  que 
no  debe  pasar  la  presente  legislatura  sin  que  pros- 
pere? 

I,o  celebraremos  mucho;  pero  desde  luego  debe- 
mos llevar  á esta  legislación  mi  criterio  bastante 
más  justiciero  que  el  que  ha  expuesto  8,  8.  en  el  exa- 
men que  ha  hecho  hoy  de  esta  parte  del  presupues- 
to. La  primera  vez  que  el  Sr,  Barrio  y Mier  se  levan- 
tó á hablar  desde  estos  escaños,  nos  anunció  cuál  era 
la  característica  del  Gobierno  que  él  deseaba;  quería 
un  Gobierno  paternal.  Paréceme  que  este  Gobierno, 
tal  y como  resulta  de  los  detalles  del  presupuesto 
que  el  Sr.  Barrio  y Mier  nos  ha  presentado  boy,  no 
tendría  nada  de  paternal,  y nosotros  protestaría- 
mos cien  veces  contra  actos  como  ios  que  vendrían 
á resultar  de  una  legislación  de  clases  pasivas  con 
efecto  retroactivo,  como  la  que  el  Sr.  Barrio  y Mier 
pide. 

El  Sr.  barrio  Y MIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Jiaiglesia) : La  tie- 
ne Yg  8 . 

El  Sr.  BARRIO  Y MIE R:  En  realidad,  pocas  son 
las  palabras  que  necesito  proa  i molar,  réc  tífica  tído  lo 


dicho  en  su  discurso  por  mí  digao  amigo  particular 
el  Sr.  Sánchez  Toca. 

La  primera  rectificación,  y en  cierto  modo  la 
más  esencial,  se  reduce  á manifestarle  que  uo  creo 
haber  sido  yo  el  que  uo  ha  entendido  la  obra  de  la 
Comisión  respecto  de  las  economías,  sino  que,  por  mi 
desgracia,  por  haberme  explicado  mal,  debe  ser  S.  S, 
quien  no  ha  entendido  lo  que  he  querido  decir.  Yo, 
con  los  datos  á la  vista,  lie  afirmado  que  la  Comisión 
propone  5 millones  y pico  de  economías;  pero  como 
aumenta  4 millones  y pico,  hecha  la  resta  oportuna, 
resulta  una  economía  efectiva  de  un  solo  millón  de 
pesetas.  Y fijándome  en  este  dalo  elocuente,  he  afir- 
mado que  la  Comisión,  en  definitiva,  á pesar  de  sus 
buenos  propósitos  para  formular  un  presupuesto  na- 
cional y nivelar  los  presupuestos,  no  ha  conseguido 
reducir  los  gastos  sino  en  una  cantidad  relativamen- 
te insignificante. 

Ha  dicho  el  Sl\  Sánchez  Toca  que  yo  propongo 
las  economías  así  como  á ojo  de  buen  cubero  y sin 
entrar  en  detalles  que  las  justifiquen  por  completo;  á 
i o cual  debo  contestar,  que  yo  no  soy  Ministro  de 
Hacienda  ni  lo  seré  jamás,  ni  constituye  ni  ha  de 
constituir  por  tanto  nú  misión,  la  redacción  comple- 
ta y acabada  de  ios  presupuestos.  Me  declaro  además 
incompetente  para  esta  ciase  de  asuntos,  aunque  no 
me  atrevo  á decidir  si  esto  es  una  ventaja  ó un  in- 
conveniente; porque  estamos  tan  acostumbrados  á 
que  los  hacendistas  notables,  que  suponen  saber  mu- 
cho, hablen  bien  y obren  mal,  que  casi  juzgo  prefe- 
ribles á.  los  profanos  De  todas  suertes,  no  era  boy 
mi  misión  la  de  hacer  un  verdadero  presupuesto, 
sino  la  de  indicar  deficiencias  del  dictamen  de  ia  Co- 
misión y puntos  en  los  cuales  eran  factibles  las  eco- 
nomías en  grande  escala,  y algunas  en  detalle.  Me 
parece  que  en  tal  sentido  he  realizado  mi  propósito, 
indicando  grandes  y posibles  reducciones  en  Guerra 
v Marina  y en  otros  ramos,  hasta  el  total  de  io  que 
se  precisa  para  la  nivelación,  é incluyendo  en  estas 
reducciones  á todos  los  Ministerios,  sin  olvidar  el  de 
Fomento,  que  no  por  pertenecer  yo  á un  ramo  de- 
pendiente áei  mismo  lo  creo  privilegiado  respecto 
de  los  demás,  al  menos  en  la  parte  que  cabe  dismi- 
nuir sus  gastos  sin  perjuicio  para  los  intereses  pú- 
blicos. 

Mas  para  todo  esto  he  prescindido  en  rigor  de 
mis  ideales,  procurando  acomodarme  al  estado  ele 
la  situación  actual;  porque  en  otro  caso,  volviendo  al 
Gobierno  paternal  de  nuestros  mayores,  las  econo- 
mías llegarían  mucho  más  allá  de  ios  100  millones 
de  pesetas  á que  me  he  referido,  y esto  sin  faltar  en 
io  más  mínimo  al  carácter  que  ahora  y antes  de  aho- 
ra he  asignado  á aquel  Gobierno;  porque  un  Gobier- 
no paternal  hace  lo  que  el  prudente  padre  de  fami- 
lia, que  no  gasta  más  de  io  que  puede,  y si  tiene  va- 
rios hijos  distribuye  sus  beneficios  y su  fortuna  con 
equidad  entre  ellos,  y no  permite  que  lo  arrebate 
todo  alguno  de  ellos,  dejando  á los  demás  sin  nada. 

Lo  contrario  que  los  buenos  padres,  es  lo  que 
hacen  nuestros  Gobiernos  y nuestras  leyes  actuales, 
que  procuran  sacarlo  todo  del  bolsillo  del  contribu- 
yente, y distribuirlo  después  literalmente  entre  unos 
cuantos  seres  privilegiados. 

Por  lo  demás,  uo  ha  estado  en  mi  ánimo  atacar 
en  lo  más  mínimo  a los  pobres  exclaustrados,  que 
son  pava  mí  dignos  de  todo  aprecio  y consideración. 
Lo  que  he  hecho  liá  sido  manifestar  mi  ex t raheza  de 
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que  al  cabo  de  tanto  tiempo  después  de  la  exclaus- 
tración hayan  podido  sobrevivir  en  tanto  numero 
como  indica  la  cantidad  al  efecto  presupuesta.  Ahora, 
si  existen,  que  se  les  pague  religiosamente;  y basta, 
por  mi  parte,  no  hay  inconveniente  en  que  se  les 
aumente  la  exigua  é insuficiente  pensión  que  dis- 
frutan* 

Yo  no  soy  cruel  con  las  clases  pasivas  ni  con 
nadie;  pero  menos  con  las  clases  pasivas  que,  por  el 
hecho  de  ser  pasivas,  son  desvalidas,  y en  tal  con- ' 
capto  inspiran  compasión. 

Lo  que  quiero  es  que  no  se  malgaste  la  fortuna 
pública,  abonando  tales  derechos  á personas  que 
figuran  como  pasivas  y pudieran  ser  activas.  Ya  sé 
que  esto  por  el  pronto  no  puede  evitarse;  pero  si  hay 
formal  propósito  de  presentar  un  proyecto  para  re- 
mediarlo, yo  ofrezco  al  Sr.  Sánchez  Toca  mi  modesto 
concurso  para  eso  y para  todo  lo  que  sea  establecer 
bases  justas  y equitativas  para  que  los  buenos  y an- 
cianos servidores  del  Estado  y las  viudas  y huérfa- 
nos de  los  mismos,  no  queden  abandonados  á la  mi- 
seria; pero  al  mismo  tiempo,  no  me  negará  S,  S.  la 
conveniencia  de  aligerar  esta  carga  pesada  para  el 
Estado  y la  necesidad  de  no  consentir  abusos  en  esta 
materia. 

No  he  combatido  yo,  ni  combatiré  jamás,  los  de- 
rechos adquiridos:  pero  distingo  y distinguiré  siem- 
pre entre  la  gracia  y el  derecho.  Yo  quiero  que  se 
respeten  los  derechos  adquiridos;  pero  no  unas  gra- 
cias tan  inmotivadas  como  las  cesantías  de  los  Minis- 
tros y las  pensiones  malamente  llamadas  remunera- 
torias, porque  esas  no  hay  razón  de  justicia  ni  equi- 
dad para  mantenerlas. 

Si  durante  muchos  años  las  han  disfrutado,  que 
les  aproveche,  pues  no  pido  que  devuelvan  lo  perci- 
bido: mas  lo  que  es  para  en  adelante,  me  parece  que 
sin  injusticia  ninguna  se  podrían  suprimir,  y ten- 
dríamos, por  de  pronto,  una  economía  de  considera- 
ción que  se  iría  aumentando  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  SANCHEZ  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  TODA:  Habíamos  oído  aquí, 
por  la  confusión  que  se  produjo  en  el  primer  mo- 
mento de  empezar  á hablar  el  Sr.  Barrio  y Mier,  que 
S.  S.  decía  que  sólo  se  había  introducido  un  millón 
de  economías  en  el  presupuesto  de  gastos,  y por  lo 
tanto,  comprenderá  el  Sr.  Barrio  y Mier  que  no  era 
inoportuna  la  observación  que  yo  le  hice  á S.  S.  res- 
pecto del  particular. 

El  Sr.  Barrio  y Mier  hace  las  economías,  según 
he  asegurado  yo  antes,  porque  me  parece  que  eso  lo 
hemos  oído  bien  claramente  todos,  en  términos  de 
consideraciones  generales,  sin  precisar  nada:  y en 
términos  de  consideraciones  generales  nos  indicó  que 
él  liaría  100  millones  de  economías;  y todo  su  crite- 
rio de  presupuestos  nos  lo  fundamenta  en  lo  siguien- 
te: «por  las  economías  se  ha  de  nivelar  el  presu- 
puesto; no  hay  que  pensar  en  reforzar  los  ingresos,  por- 
que de  tal  modo  están  recargadas  las  contribuciones 
y están  agotadas  todas  las  fuerzas  contributivas  del 
país,  que  no  hay  que  esperar  absolu Lámeme  nada  de 
ios  ingresos;  todo  se  ha  de  esperar  de  las  economías». 

Este  sistema  de  la  nivelación  de  los  presupuestos 
podrá  encajar  con  el  orden  do  ideas  políticas  de  S.  S. 
y con  su  actitud  política;  pero  yo  be  de  decirle,  con 
sentimiento,  que  está  completamente  fuera  de  toda 


realidad  económica  y política  en  este  país;  y de  tai 
manera  es  a sí,  que  hasta  los  partidos  más  extremos 
de  la  Cámara,  ó sean  los  partidos  republicanos,  reco- 
nocen, si  no  la  importancia  que  el  partido  conserva- 
dor da  á la  reorganización  de  los  ingresos,  que  los 
ingresos  son  un  factor  importantísimo  y esencial  en 
la  nivelación  de  los  presupuestos.  De  modo  que  en- 
cuentro al  Sr,  Barrio  y Mier  en  este  particular  mu- 
cho  más  lejos  de  la  realidad  de  la  vida  política  y 
práctica,  que  los  mismos  partidos  republicanos. 

En  cuanto  á las  pensiones  remuneratorias,  por 
más  que  lo  envuelva  en  muchas  protestas  y quiera 
asentar  todas  sus  soluciones  de  presupuestos  en  prin- 
cipios de  toda  equidad  y justicia,  olvidaba  por  com- 
pleto el  Sr.  Barrio  y Mier  que  cada  una  de  estas 
pensiones  remuneratorias  está  hecha  con  la  declara- 
ción más  solemne  de  derecho  que  quepa  hacer;  están 
hechas  por  medio  de  una  ley;  no  proceden  de  una 
interpretación  más  ó menos  acertada,  pero  solemne 
siempre  y ele  completa  estabilidad  de  derecho,  como 
lo  es  una  declaración  de  los  tribunales  de  justicia, 
sino  que  proceden  directamente  de  la  ley  misma. 

De  modo  que,  realmente,  mayor  justicia  de  la  que 
tienen  las  pensiones  remuneratorias  no  cabe.  Si  pro 
testa  contra  ellas  el  Sr,  Barrio  y Mier,  me  parece 
que  empieza  sentando  también  un  principio  para  la 
ley  de  clases  pasivas  que  sería  el  más  funesto  que 
podíamos  nosotros  aceptar. 

En  cuanto  al  déficit,  nos  lia  dicho  el  Sr.  Barrio  y 
Mier  que  lo  habría  de  eliminar  ei  Gobierno  paternal 
que  S.  S.  defiende.  Pues  bien;  debo  decirle  á ñ.  S. 
que  las  ideas  de  la  España  antigua  que  S.  S.  acari- 
cia podrán  recomendarse  por  otro  orden  de  conside- 
raciones morales,  pero  no  por  el  orden  de  las  consi- 
deraciones económicas  y por  no  haber  tenido  défi- 
cits, que  esía  sería  la  peor  dé  las  defensas  que 
pudiera  hacerse  de  aquel  sistema  político.  {El  Sr.  Ba- 
rrio y Mier ; No  hay  más  que  comparar  cifras,)  Nun- 
ca en  la  España  antigua  ha  habido  una  época  en  que 
el  déficit  del  presupuesto  gravara  menos  á los  con- 
tribuyentes que  en  la  época  a c tu  al.  {El  Sr.  Nocedal: 
¿Que  ahora?)  ^í,  Sr,  Nocedal.  (El  Sr . Nocedal:  ¡Señor!) 
Si  hoy  discutimos  tanto  ei  déficit,  Sr.  Nocedal,  es 
porque  el  déficit  es  verdaderamente  la  cuestión  de 
estos  tiempos  de  paz  y de  prosperidad;  y como  uo 
hay  otras  cosas  graves  é importantes  que  disentir, 
por  eso  toma  de  improviso  el  déficit  la  importancia 
que  toma  en  estos  momentos. 

Pero  lo  que  es  como  existencia  del  déficit,  y el 
déficit  agotando  las  fuerzas  contributivas  del  país,  y 
no  sólo  el  déficit,  sino  Los  cambios,  nunca  hemos  es- 
tado tan  bien  como  ahora  en  ese  particular.  ¿En  qué 
época  quiere  el  Sr.  Nocedal  que  nos  fijemos?  Porque 
va  recorriendo  S.  S.  de  tan  distinta  manera  m sus 
diferentes  discursos  todos  los  períodos  de  nuestra 
historia,  que  no  es  fácil  fijarse  en  una  época  determi- 
nada para  poderla  discutir  en  concreto;  pero  si  quie- 
re el  Sr.  Nocedal  que  nos  fijemos  en  el  siglo  XVI... 
{Él  Sr.  Nocedal : Y en  el  XVI íT;  para  eso,  cualquie- 
ra es  menos  malo  que  el  presente.)  Pues  en  el  si- 
glo XVI,  que  es  la  época  que  ha  tenido  hasta  aho- 
ra la  predilección  del  Sr,  Nocedal,  nos  encontramos, 
por  lo  que  se  refiere  á los  cambios,  que  teníamos  que 
pagar  3 reales  por  cada  uno  que  había  que  situar  en 
el  extranjero;  es  decir,  que  entonces  estaban  los  cam- 
bios á 300  por  100.  En  cuanto  al  déficit,  verdadera- 
mente la  tacha  grande  que  hay  en  todo  el  remado  de 
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l^lloe  II  consista  eu  esos  decretos  que  son  en  el  or- 
den económico  la  obra  más  inicua  que  ha  podido  co- 
meter la  revolución  en  este  mismo  orden  económico; 
porque,  ¿qué  son  los  decretos  de  Felipe  ir,  dictados 
desde  el  ana  1576  hasta  la  paz  de  Yervins,  sino  ac- 
tos completamente  revolucionarios  que  están  en  con- 
tradicción con  las  leyes  más  fundamentales  de  la 
justicia;  actos  que  consistían  en  decir  á todos  los 
acreedores:  desde  ahora  no  tenéis  ningún  crédito 
contra  mí;  liquidadas  están  todas  las  deudas;  si  te- 
néis algunas  consignadas  yo  las  recobro  Bodas?  Pues 
ele  este  modo  vivió  económicamente  Felipe  II;  y de 
tal  manera  perdió  el  crédito  por  este  modo  de  proce- 
der en  materia  económica,  que  se  vio  precisado  á ve- 
nir i paces  que  no  convenían. 

En  cuanto  á Felipe  IV,  no  hablemos;  puede  S.  S. 
ver  las  consultas  del  Consejo  de  Es  fado,  los  dictáme- 
nes del  Conde  de  San  Lncar,  del  tiempo  de  la  Reina 
María  Ana  de  Austria  y lo  que  era  aquella  Hacienda 
nuestra.  Y en  cnanto  al  siglo  pasado,  me  extraña  mu- 
cho que  el  Sr,  Nocedal  lo  invoque]  porque  ese  siglo 
ic  parecía  el  más  abominable  de  nuestra  historia 
hace  muy  poco  tiempo.  Sobre  esto  tendría  muchas 
cosas  que  decir;  pero  reconozco  que,  en  el  orden  eco- 
nómico, el  siglo  pasado  está  muy  por  cima  de  los  an- 
teriores: no  llega  á ser,  salvo  el  brevísimo  reinado 
de  Femando  VI,  un  siglo  que  se  pueda  comparar  con 
el  presente  en  punto  á cuestiones  económicas,  (El  se- 
ñor Nocedal:  Con  éste  es  incomparable  todo.)  De  mo- 
do que  es  La  primera  vez  que  el  Sr.  Nocedal,  cuando 
se  discute  aquí  con  el  Sr.  Barrio  y Mie.r,  tercia  para 
sostener  ese  orden  de  cuestiones;  y me  alegro  que  ya 
estén  en  cierta  inteligencia,  porque  lo  que  es  en  el 
sentido  práctico  que  ha  tenido  el  presupuesto  esta 
tarde,  tal  como  lo  presentaba  el  Sr.  Barrio  y Mier, 
podrá  cifrar  indudablemente  el  Sr.  Nocedal  grandes 
economías,  pero  ya  sabemos  todos  que  S.  S.  ha  cifra- 
do las  cuestiones  del  presupuesto  en  estar  en  ayunas 
cu  materia  de  formas  de  gobierno.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  Sr.  Pí 
y Margal!  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE;  Señores  Diputados,  no 
voy  á pronunciar  un  discurso  de  política  general; 
tampoco  voy  á examinar  los  presupuestos;  voy  á ce- 
ñirme al  tema  «Clases  pasivas». 

Mayoría  y min orías  reconocen  que  es  alarmante 
la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  para  estas  cla- 
a^s;  mas  no  lie  visto  que  ni  mayoría  ni  minorías  ha- 
yan presentado  los  medios  de  reducirla,  ni  tampoco 
de  ponerla  coto.  Sí;  es  alarmante  la  cifra  de  r> 4 mi- 
llones dé  pesetas  para  las  clases  pasivas,  y sobre  todo, 
es  alarmante  el  rápido  crecimiento  que  estos  habe- 
res Loman.  El  ano  1862,  hace  treinta  años,  importa- 
ban 36  millones;  el  año  1876,  que  yo  considero  como 
el  primer  año  legal  de  la  restauración,  importaban 
43  millones,  y hoy  importan  ya  54  millones;  y esfo 
es  tanto  más  alarmante,  cuanto  que  algunas  de  las 
partidas  de  este  capítulo  han  sufrido  disminución, 
una  disminución  natural,  porque  ha  procedido  en 
gran  parle  de  la  muerte.  Era  auies  mucho  mayor 
que  ahora  la  cifra  do  los  exclaustrados,  la  cifra  de 
los  convenidos  de  Yergara,  y la  cifra  de  lo  consig- 
nado para  legiones  extranjeras,  estando  r educadas 
estas  dos  últimas  á 1.200  y 6.000  pesetas  respecti- 
vamente. Pero,  en  cambio,  han  ido  en  crecimiento  el 


Montepío  militar,  el  Montepío  civil,  los  jubilados  de 
los  Ministerios,  y sobre  todo,  los  retirados  de  Guerra 
y Marina. 

Yo,  Bros.  Diputados,  soy  muy  radical  en  este  pun- 
to; yo  entiendo  que  á servicio  prestado,  servicio  re- 
tribuido, y á servicio  terminado  renumeración  tam- 
bién terminada.  Así  es  que  yo  no  reconozco  cesan  tías, 
ni  jubilaciones,  ni  pensión  de  ninguna  clase;  medios 
tienen  boy  los  empleados  para  proporcionar  á sus 
descendientes  recursos  con  que  vivir,  colocando  sus 
ahorros  en  las  cajas  de  seguros  sobre  la  vida  que  exis- 
ten. Ya  sé  que  se  me  hablará  de  los  Montepíos  y se 
me  dirá  que  es  una  obligación  sagrada  la  de  recompen- 
sar á las  viudas  y huérfanos  de  los  empleados  públi- 
cos; mas  yo  no  puedo  menos  de  hacer  sobre  este  pun- 
to una  observación.  Esos  Montepíos,  que  eran  verda- 
deras cajas  de  seguros  sobre  la  vida,  se  mantenían 
principalmente  con  el  descuento  de  los  empleados, 
por  más  que  algunos  Montepíos  tuvieran  otro  género 
de  subvenciones.  Yo  debo  advertir  ahora,  que  desde 
1851  dejó  de  exigirse  á los  empleados  civiles  el  des- 
cuento que  antes  pagaban,  y que  desde  el  23  de  Fe- 
brero de  1857  dejaron  de  pagar  ese  descuento  los  mi- 
litares. Ahora  bien;  yo  entiendo  que  el  Gobierno  tie- 
ne el  sacratísimo  deber  de  cumplir  todas  aquellas 
oblig  a c i o 1 1 e s q 1 1 e sob  reí  o s M o n te  píos  p e s ah  an , re  1 a— 
ti  va  mente  á aquellos  empleados  que  habían  contri- 
buido con  su  descuento  á fomentar  los  caudales  de 
las  cajas;  mas  también  entiendo  que  desde  el  punto 
y hora  en  que  los  empicados  han  dejado  de  sufrir 
descuento  con  relación  á los  Montepíos,  el  Estado  no 
tiene  obligación  alguna  de  darles  mi  céntimo  para 
sus  viudas  ni  para  sus  huérfanos. 

Las  jubilaciones  no  creo  yo  que  procederán  de 
esos  Montepíos,  por  más  que  algunos  así  lo  indi- 
quen; las  jubilaciones  son  una  mera  generosidad  del 
Éslado,  y el  Estado  podría  muy  bien  hoy  reducirlas 
y aun  suprimirlas.  Se  me  dirá  que  es  preciso  aten- 
der á las  leyes  que  rigen  en  esta  materia;  mas  yo  pre- 
guntaré al  Gobierno;  ¿es  que  el  Gobierno  no  tiene 
derecho  hoy  para  declarar  cesantes  á sus  empleados? 
¿Es  que  no  les  puede  impedir,  por  lo  tanto,  el  que  lle- 
guen á los  años  de  servicios  necesarios  para  la  jubi- 
lación? Pues  si  esto  puede  hacerlo  el  Estado,  puede 
también  suprimir  las  jubilaciones,  ó puede  por  lo 
menos  reducirlas.  El  Estado,  Sres.  Diputados,  no  es 
para  mí  más  que  cualquiera  otra  personabilidad  ju- 
rídica. Si  yo  en  mi  casa  tengo  el  derecho  de  señalar 
á mis  servidores  una  pensión  para  sus  viudas  y sus 
huérfanos,  dicho  se  está  que  el  día  que  no  tenga  me- 
dios para  hacer  frente  á esos  gastos,  podré  y deberé 
decir  á esos  hombres:  «desde  hoy  no  pagaré  ninguna 
pensión.»  Yo,  por  lo  tanto,  no  tendría  inconveniente 
en  dejar  de  pagar  todo  lo  que  se  refiere  á los  Monte- 
píos, entendiéndose  para  aquellos  empleados  que  no 
hubiesen  contribuido  cotí  un  céntimo  á fomentar  las 
cajas  de  esos  Montepíos. 

Pero  los  Montepíos,  con  importar  grandes  su- 
mas, son,  sin  embargo,  poca  cosa  comparados  con 
esos  retirados  de  Guerra  y Marina  que  importan 
nada  menos  que  27  millones,  como  decía  el  Sr.  Ba- 
rrio y Mier  hace  poco.  Y preguntaba  el  Sr.  Barrio  y 
Mier  de  qué  podían  proceder  esas  cifras  enormes. 
Todo  el  mundo  conoce  que  tenemos  gran  exceso  de 
oficiales  en  el  ejército;  pero  nosotros  nos  E mpeñamos 
en  sostener  á lodos  esos  oficiales,  y no  sólo  en  soste- 
nerlos, sino  en  procurarles  fáciles  retiros,  á fin  de 
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que  pueda  hacerse  ese  movimiento  de  las  escalas 
que  están  pidiendo  sin  cesar  nuestros  militares.  Y 
además,  nosotros  permitimos  que  á pesar  de  ese  ex- 
ceso de  oficiales,  las  Academias  militares  sigan  arro- 
jando todos  los  años  individuos  que  vienen  á aumen- 
tar ese  gran  exceso. 

Aquí  se  habla  de  economías  y se  dice  que  Iiay 
espíritu  de  economías,  pero  no  hay  tal  espíritu;  lo 
que  hay  es  miedo  á todo,  hay  miedo  á lastimar  á los 
muchos  que  viven  del  presupuesto,  á muchas  perso- 
nas que  no  debieran  vivir  del  presupuesto,  porque 
no  prestan  servicio.  Cerrad  las  Academias  militares, 
puesto  que  tenéis  exceso  de  oficiales;  no  contribu- 
yáis á que  aumente  ese  exceso,  y mientras  vayan  va- 
cando plazas  por  muerte,  no  las  proveáis;  amorti- 
zadlas, á fin  de  que  mañana  puedan  hacerse  verdade- 
ras economías  y no  hagáis  con  esas  vacantes  lo  que 
se  dice  que  váis  á hacer  ahora. 

Otra  partida  que  hay  en  el  capítulo  de  clases  pa- 
sivas, es  la  de  las  cesantías; esas  importan,  poco  más 
ó in  en  os,  1 ,100,000  p ese  t as,  gra  ci  a s á que  u n o s le  g i s - 
gisladores  de  más  alma  y de  más  brío  que  nosotros 
suprimieron  de  un  golpe  las  cesantías.  Hoy  en  ese 
millón  y cien  mil  pesetas  están  comprendidas  las 
cesantías  de  los  Ministros,  las  cuales  tengo  yo  por 
completamente  ilegítimas. 

Por  la  ley  de  presupuestos  de  i.IJ  de  Setiembre 
de  183!,  se  suprimieron  ya  las  cesantías  de  los  Mi- 
nistros; la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de 
i 845,  ratificó  la  supresión.  No  se  restableció  la  ce- 
santía hasta  el  año  de  1356,  en  el  cual  se  dijo  que 
todo  Ministro  que  hubiera  ejercido  el  cargo  más  de 
dos  años,  en  una  ó más  veces,  tendría  derecho  á 
30.000  reales  de  cesantía,  y le  tendría  también  todo 
aquel  que  hubiera  servido  quince  años  en  la  Admi- 
nistración pública,  ó hubiera  sido  Senador  ó Dipu- 
tado en  dos  legislaturas.  Esta  ley  subsistió  así  bas- 
ta 1870. 

En  J 870,  por  una  simple  orden  de  la  Regencia 
del  Reino,  se  declaró  que  la  ley  que  habla  abolido 
las  cesantías  en  ÍS45  no  afectaba  en  modo  alguno  á 
los  Ministros,  y que,  por  lo  tanto,  todos  aquellos  que 
hubiesen  sido  Ministros  antes  del  30  de  Abril  de 
í 85 6 tenían  derecho  á cobrar  la  césantía,  aun  cuan- 
do no  hubiesen  ejercido  el  cargo  más  que  un  solo 
día;  pero  contra  esa  orden,  que  no  sé  cómo  calificar, 
vino  la  ley  de  6 de  Agosto  de  1873,  la  ley  de  la  Pie- 
publica,  la  cual  estableció  en  absoluto  que  quedaban 
suprimidas  las  cesantías  para  los  Ministros  que  lo 
fueron,  para  los  Ministros  que  lo  eran  y para  ios 
Ministros  que  lo  fuesen  en  adelante,  y esta  ley,  se- 
ñores Diputados,  no  ha  sido  derogada.  Pina  simple 
disposición  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  ni  si- 
quiera figura  en  la  Colección  legislativa,  una  simple 
disposición  ministerial  bastó  para  decir  que  no  po- 
día darse  efecto  retroactivo  á ia  ley  de  6 do  Agosto 
de  1873  y para  restablecer  la  Legislación  anterior. 
Decidme:  ¿basta  una  simple  disposición  de  un  Minis- 
tro para  derogar  una  ley?  ¿Bastaba  que  el  Ministro 
dijera  que  se  debía  volver  á la  cesantía  á los  Minis- 
tros y que  debía  pagárseles  basta  las  mensualida- 
des que  habían  corrido  desde  el  6 de  Agosto  de  1873 
hasta  Febrero  do  1 874?  Pues,  sin  embargo,  esto  es  lo 
que  se  ha  hecho  y lo  que  se  viene  haciendo.  Ron, 
por  lo  tanto,  completamente  ilegítimas  las  cesan- 
tías que  los  Ministros  cobran:  pero  aun  cuando  no 
lo  fuesen,  ¿qué  razón  hay  para  que  se  diga  que  los 


Ministros  tienen  derecho  á cesantía,  cuando  por  la 
ley  de  23  de  Mayo  de  1845  se  abolieron  las  cesan- 
tías, sin  excepción  de  ningún  género?  Yo,  señores 
Diputados,  siento  que  siga  en  pie  ese  capítulo  de  las 
clases  pasivas. 

Se  suele  decir  que  lo  que  mata  al  país  es  la  em- 
pleomanía, y otros,  en  vista  de  la  cuestión  social 
presente,  dicen  que  están  excitadas  las  concupiscen- 
cias de  los  trabajadores.  Yo  os  digo  que  vosotros  os 
empeñáis  eu  fomentar  la  empleomanía  y en  excitar 
esas  concupiscencias.  Un  obrero  hace  la  siguiente 
comparación:  yo,  trabajador,  no  cobro  sino  el  día  en 
que  trabajo;  vosotros  me  queréis  imponer  días  de 
fiesta;  hartos  tengo  yo;  pero  si  me  los  impusiérais 
siquiera  dándome  el  salario  que  se  me  da  el  día  de 
trabajo,  yo  podría  sobrellevar  los  días  de  fiesta.  El 
día  en  que  soy  viejo  no  tengo  quien  me  reciba  en  el 
taller,  ni  en  la  fábrica,  ni  en  la  cantera,  ni  en  la 
mina;  todo  el  mundo  me  rechaza,  porque  sabe  que 
tengo  gastadas  mis  fuerzas;  pero  el  empleado  público 
cobrado  mismo  los  días  de  fiesta  que  los  días  de  tra- 
bajo, y ese  empleado  público,  el  día  en  que  ha  pres- 
tado cierto  número  de  años  de  servicio,  tiene  derecho 
á que  se  le  ampare  en  su  vejez  contra  las  desgracias 
de  la  miseria.  Yo,  trabajador,  sigue  diciendo,  el  día 
en  que  muero,  no  dejo  á mis  hijos  más  que  la  penu- 
ria y la  miseria,  y el  empleado  público,  el  día  en  que 
muere,  deja  una  pensión  para  su  viuda  y para  sus 
huérfanos;  y en  seguida  se  pregunta:  ¿y  con  qué  de- 
recho se  hace  eso?  ¿Quién  lo  paga?  ¡Ah!  es  la  Nación: 
¿Y  por  qué  la  Nación  ha  de  ser  pródiga  con  sus  em- 
pleados y no  ha  de  serlo  conmigo,  que  abro  las  entra- 
ñas de  la  tierra  para  proveerla  de  alimentos,  que  le 
proporciono  las  telas  de  sus  vestidos,  que  abro  las 
canteras,  que  levanto  los  puentes,  que  construyo  los 
edificios,  que  le  procuro  todas  las  comodidades  de 
que  goza?  Si  la  Nación  se  considera  en  el  deber  de 
amparar  á sus  empleados  contra  la  miseria  y la  ve- 
jez, justo  es  que  haga  conmigo  lo  mismo. 

Ya  sé  que  hablaréis  de  los  derechos  adquiridos; 
¿pero  es  tan  estrecha  vuestra  conciencia,  que  ni  si- 
quiera podéis  hacer  en  el  articulado  lo  que  hicieron 
respecto  de  las  cesantías  los  legisladores  dé  23  de 
Mayo  del  45?  En  un  artículo  que  debiera  esculpirse 
con  letras  de  oro,  dijeron:  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  ningún  empleado  de  nueva  entrada  tendrá 
derecho  á sueldo  por  razón  de  cesantía.  Hoy  deberíais 
vosotros  decir:  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
ningún  empleado  de  nueva  entrada  tendrá  derecho  á 
sueldo  alguno,  ni  por  jubilación,  ni  por  cesantía,  ni 
por  ningún  otro  título;  quedan  abolidas  las  cesantías 
de.  los  Ministros  y las  pensiones  para  las  viudas  y los 
huérfanos.  Con  esto,  siquiera,  cortábala  ese  camino; 
pero  mucho  me  temo  que  ni  aun  para  eso  tengáis  valor. 

Nada  más  tengo  que  decir.  Sabéis  que  soy  siem- 
pre corto  en  mis  discursos  y me  ciño  al  tema  de  los 
mismos.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  No  sería  el  valor  lo  que  faltase  ai  actual  Go- 
bierno y á las  actuales  Cortes  para  adoptar  aquellas 
disposiciones  que  crean  convenientes  á fin  de  llegar 
á Ja  nivelación  del  presupuesto;  pero  para  tomar  re- 
soluciones tales  como  las  que  el  Sr.  Pí  y Marga  11  pro- 
ponía al  final  de  su  discurso,  haría  falta  tener  el 
convencimiento,  que  al  parecer  tiene  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, y de  que  nosotros  no  participamos,  de  que  es 
compatible  la  justicia  con  io  que  S,  S*  indica. 
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Tengo  que  rectificar  algunos  hechos  de  los  ale- 
gados por  el  Sr.  Fí  y Margal!,  la  mayor  parte  de  los 
alegados  por  el  Sr.  Pí  y Margall,  porque  entiendo  que 
lian  sido  pocos  los  que  no  tienen  el  delecto  de  la  in- 
exactitud. 

No  es  exacto  que  ios  mayores  recursos  de  los 
Montepíos,  cuando  estos  existieron,  consistieran  en 
los  descuentos  de  los  empleados;  los  Montepíos  fue- 
ron dotados  con  una  multitud  de  recursos;  de  ellos 
dejaron  de  realizarse  la  mayor  parte,  y cuando  el 
Estado  se  encargó  de  la  obligación  de  pagar  las  pen- 
siones que  cargaban  sobre  ios  Montepíos,  no  hizo 
otra  cosa  que  cumplir  con  un  deber  de  justicia,  por 
cuanto  anteriormente  se  había  apoderado  de  los  re- 
cursos con  que  los  Montepíos  estaban  dotados. 

Pero  no  es  este  el  principal  fundamento  de  de- 
recho en  que  hoy  están  establecidos  los  que  tienen 
las  viudas  y los  huérfanos,  sino  en  las  leyes  que  han 
concedido  á los  empleados,  no  á las  viudas  m á los 
huérfanos,  sino  á Los  empleados  mismos,  como  renu- 
meración  de  sus  servicios,  además  del  sueldo  que 
disfrutan  durante  su  vida,  las  pensiones  que  ha  de 
disfrutar  su  familia  después  de  su  muerte. 

Hay  dos  maneras  de  retribuir  á los  empleados 
públicos:  la  una,  dotándoles  de  tai  suerte  que  ellos 
mismos  puedan  atender  á estas  necesidades  de  sus 
familias;  la  otra,  dándoles  el  Estado  una  retribución 
menor,  pero  asegurándoles  en  cambio  las  pensiones 
para  sus  viudas  y sus  huérfanos;  y desde  que  este 
sistema  está  establecido,  el  derecho  de  las  viudas  y 
do  los  huérfanos  es  tan  seguro,  tan  inconmovible, 
tán  estable,  tan  respetable,  como  pueda  ser  cualquie- 
ra derecho  de  propiedad. 

No  hasta  decir,  como  dice  el  Sr*  Fí  y Margal!: 
ayo  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  dejar  de 
pagar»;  es  necesario  demostrar  que  habría  derecho 
para  obrar  de  esa  manera,  Esto  de  dejar  de  pagar 
se  ha  hecho  ya  alguna  vez  con  mucha  facilidad.  Yo 
recuerdo  que  en  la  época  remota  ó próxima  en  que 
fui  llamaí®  por  la  suerte  á estar  al  frente  del  depar- 
tamento de  Hacienda,  se  habían  dejado  de  pagar  to- 
das las  obligaciones  generales  del  Estado. 

Las  cinco  secciones  que  componen  las  «Obliga- 
ciones generales  del  Estado»  habían  desaparecido 
casi  por  completo  del  presupuesto.  Faltaba  la  sección 
primera,  ó sea  la  dotación  á la  Gasa  Real;  no  había 
por  entonces  noticia  de  las  tareas  parlamentarias, 
ni  nos  encontramos  indicación  ninguna  de  cuándo  se 
habían  de  reanudar;  faltaban,  por  consiguiente,  tam- 
bién, los  servicios  de  los  Cuerpos  Golcgisladores,  Be 
había  suspendido  el  pago  de  las  obligaciones  de  la 
deuda  y de  las  cargas  de  justicia;  y las  clases  pasi- 
vas estaban  en  muchas  provincias  con  un  atraso  de 
veintidós  mensualidades. 

Pero  con  esas  facilidades  de  no  en  vez  de 

obtenerse  algo  para  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, la  deuda  pública,  que  no  había  llegado  á 20.000 
millones  de  reales,  llegó  á 40.000  millones;  y con 
esas  facilidades  de  dejar  de  pagar,  no  hubo,  en  resu- 
men, más,  sino  que  el  país  tuvo  que  hacer  banca- 
rrota. 

Ha  reconocido  el  Sr.  Pí  y Margall  que  algunas, 
la  mayor  parte  de  las  partidas  de  la  sección  de  clases 
pasivas,  han  tenido  disminución;  la  de  los  exclaus- 
trados, la  de  las  legiones  extranjeras,  la  de  los  con- 
venidos de  Ver  gara  y algunas  otras  que  S.  S.  no  ha 
citado,  como  la  de  las  cesantías;  pero  en  cambio  dice 


el  Sr.  Pí  y Margall,  y esa  es  otra  de  las  inexactitu- 
des que  tengo  que  rectificar,  que  el  Estado  puede 
hoy  declarar  cesantías,  y por  consiguiente,  con  no 
dejarle  á nadie  que  cumpla  el  tiempo  suficiente  para 
adquirir  derecho  á jubilación,  estarían  suprimidas 
de  hecho  éstas. 

Esto,  en  primer  lugar,  sería  una  iniquidad  que 
no  se  le  puede  aconsejar  al  Estado,  [Muy  bien.)  Y en 
segundo  lugar,  esto  no  es  exacto;  porque  los  funcio- 
narios del  Estado  que  cobran  del  presupuesto  del 
Estado,  en  su  inmensa  mayoría,  no  pueden  ser  de- 
clarador cesantes.  En  el  Ministerio  que  tengo  la 
honra  de  dirigir,  no  puede  ser  declarado  cesante 
nadie,  á pesar  del  numerosísimo  personal  que  tiene 
de  diferentes  clases.  [El  Sr.  Yincenti:  ¿Y  la.  supresión 
de  las  Audiencias?)  Repito,  á pesar  de  la  interrup- 
ción, que  no  es  posible,  para  los  efectos  que  buscaba 
el  Sr.  Pí  y Margal!  con  quien  estoy  discutiendo  (Risas), 
no  es  posible  considerar  que  puedan  ser  declarados 
cesantes  ni  ios  jueces,  ni  ios  magistrados,  ni  ningu- 
no de  los  muchos  funcionarios  que  cobran  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  En  el 
mismo  caso  están  la  casi  totalidad  de  ios  numerosos 
cuerpos  que  cobran  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento.  En  ese  caso  está,  sin  excepción,  todo  el 
personal  de  ios  Ministerios  de  Guerra  y Marina;  en 
suma:  por  lo  menos,  las  nueve  décimas’ partes,  con 
grandísimo  exceso,  de  los  funcionarios  del  Estado. 
Vea,  pues , el  Sr.  Pí  y Margall  cómo  no  ha  estado 
exacto  y cómo  no  se  pueden  resolver  estas  cuestio- 
nes con  la  facilidad  con  que  S,  S.,  al  parecer,  las 
resuelve. 

No  menos  inexacto  ha  estado  el  Sr.  Fí  y Margall 
al  hacer  la  historia  de  la  legislación  sobre  las  cesan- 
tías de  los  ex-Ministros.  Estas  se  conceden  exclusi- 
vamente con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley 
de  Abril  de  1856. 

Yo  no  tengo  noticia  ninguna,  á pesar  de  haber 
estado  en  donde  podía  enterarme  de  estas  cosas,  no 
tengo  noticia  de  que  haya  cobrado  ni  cobre  nadie  ce- 
santía como  ex-Mínistro  en  virtud  de  esa  orden  del 
Regente,  que  el  Sr.  Pí  y Margall  lia  alegado.  Y esa 
disposición  (leí  Ministerio  de  Hacienda,  que  el  señor 
Pí  y Margall  dice  que  no  figura  en  fa  Colección  le- 
gislativa., y que  dejó  sin  efecto  la  disposición  que  ha- 
bía suprimido  las  cesantías  de  los  ex-Ministros,  hoy 
es  ley  del  Reino,  promulgada  en  e!  Congreso  de  los 
Diputados  como  tai  en  6 de  Julio  de  1876,  Puede 
encontrarla  el  Sr.  Pí  y Margall  en  un  Apéndice  al 
Diario  de  las  Sesiones  de  12  do  Julio  y en  la  Gaceta  y 
en  la  Colección  legislativa  algunos  días  después  de 
esta  fecha. 

Es  teoría  del  Sr.  Pí  y Margall,  que  el  empleado 
público  debe  cobrar  lo  mismo  que  el  obrero:  á tra- 
bajo concluido,  remuneración  terminada.  Dice  S.  S, 
que  el  obrero  se  queja,  con  razón,  de  que  á él  no  se 
le  concede  pensión  para  su  familia;  y algo  ha  dicho 
1 S.  S.  también  de  los  días  de  fiesta  y de  los  de  traba- 
jo. No  sé,  si  llevado,  como  suele  ser  llevado,  el  señor 
Pí  y Margall,  imperiosa  é irresistiblemente  por  la  16 
gica,  llega  en  su  teoría  á exigir  que  el  empleado  co- 
bre el  día  de  trabajo  y no  cobre  el  día  de  fiesta  ni  el 
día  en  que  esté  enfermo,  y no  cobre  más  que  lo  que 
cobra  un  obrero. 

Parece  que  dice  ahora  que  no  el  Sr.  Pí  y Margall. 
De  lorias  suertes,  convendría  decir  dónde  empieza  y 
dónde  concluye  la  igualdad  en  las  condiciones;  ó será 
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preciso  que  el  Si*,  Pí  y Margal l establezca  esa  igual- 
dad en  términos  absolutos,  ó que  reconozca  que  re- 
trocede ante  las  consecuencias  do  su  teoría,  que  no 
se  atreve  á seguir  marchando  en  compañía  de  la  ló- 
gica, y que  no  puede  llevar  la  igualdad  de  condicio- 
nes á donde  la  lógica  le  exigiría 

Lo  peor  de  todo,  dice  el  Sr.  Pí  v Margal  1,  son  los 
retirados.  En  electo:  considerando  el  aumento  que 
hay  en  las  clases  pasivas,  hay  que  reconocer  que  la 
partida  que  más  aumento  ha  tenido  ha  sido  la  de  los 
retirados  de  Guerra  y Marina,  Esta  es  la  consecuen- 
cia de  las  épocas  de  disturbios  y de  las  guerras  civi- 
les que  ha  sufrido  el  país.  Esta  es  la  liquidación  de 
la  deuda  que  ha  tenido  que  contraer  la  Nación  para 
premiar  en  los  que  lian  sobrevivido  los  méritos  su- 
yos y los  méritos  de  los  que  sucumbieron  defen- 
diendo, unas  veces  contra  los  amigos  del  Sr.  Barrio 
y Mier  las  libertades  públicas,  y otras  defendiendo 
contra  los  amigos  del  Sr.  Pí  y Márgall  las  bases  fun- 
damentales de  la  sociedad  española,  Y al  ver  que  en 
la  tarde  de  hoy  se  levanta  por  una  parte  la  voz  del 
carlismo  y por  otra  la  del  federalismo  A protestar 
contra  los  premios  debidos  por  la  Patria  á los  que 
han  pasado  los  mejores  años  de  su  vida  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  no  parece  sino  que,  sin  intención 
ninguna  de  los  Sres.  Diputados  que  han.  venido  aquí 
á exhalar  estos  lamentos,  el  carlismo  y el  federa- 
lismo vienen  á pedir  hoy  un  momento  de  desquite  ó 
de  revancha. 

El  Sr,  Pí  y Margall  dice  que  tenemos  exceso  de 
oficialidad,  y que  liemos  aumentado  y estamos  au- 
mentando esta  partida  del  presupuesto  de  Clases 
pasivas,  porque  se  está  constantemente  movilizando 
las  escalas,  y porque  no  se  amortizan  plazas,  y aun 
me  parece  que  ha  hecho  una  alusión  bien  trasparente 
A que  no  se  amortizan  plazas  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército.  Pues  bien,  Sr.  Pí  y Margal!,  esta  es 
una  inexactitud  más,  cometida  por  S,  S.;  n el  Esta- 
do Mayor  del  ejército  se  lia  llevado  la  amortización 
de  plazas  hasta  donde  no  se  podía  esperar,  porque  se 
han  amortizado  las  plazas  de  oficiales  generales  por 
centenares,  y se  ha  reducido  en  pocos  años  á la  mi- 
tad él  número  de  los  que  antes  existían.  Y en  cuan- 
to á los  excesos  de  la  movilización  de  las  escalas,  no 
sé  cómo  hay  Diputado  de  la  Nación  que  se  atreva  A 
decir  esto,  enfrente  de  esa  oficialidad  que  tiene  tan 
lentos  los  ascensos,  enfrente  de  esos  tenientes  del 
ejército  que  están  todavía  en  el  mismo  grado  que 
adquirieron  en  1876. 

Podemos,  pues,  todos  los  Diputados  estar  confor- 
mes en  algunos  principios  fundamentales;  podemos 
estarlo  en  que  es  necesario,  cuanto  antes,  hacer  una 
ley  general  de  clases  pasivas  que  sustituya  A la  abi- 
garrada y confusa  legislación  actual;  en  que  cuando 
se  haga  esa  ley,  que  por  cierto  ha  de  subir  los  dere- 
chos de  algunas  clases,  conviene  evitar  la  repetición 
de  casos  como  los  que  ocurren  hoy,  y que  no  están 
precisamente  donde  los  han  señalado  los  Sres.  Ba- 
rrio y Mier  y Pí  y Margal!,  sino  en  otros  lugares: 
casos  como  el  de  que  pueda  ser  gobernador  de  pro- 
vincia quien  no  haya  sido  otra  cosa  que  Diputado  A 
Cortes,  y cqn  dos  años  de  ser  gobernador  adquiera 
derecho  A una  crecida  pensión  de  Montepío;  casos 
que  es  preciso  evitar,  no  por  la  cíiantíade  su  impor- 
tancia en  el  presupuesto  clel  Estado,  sino  por  respeto 
á los  principios  de  justicia;  porque  derechos  de  fun- 
cionarios como  estos,  no  pueden  de  ninguna  mane- 


ra s?r  equiparados  A los  serví  ios  de  esos  retirados 
de  quienes  habéis  hablado  con  tanto  desdén. 

Decía  antes  el  Sr.  Barrio  y Mier:  aquí  todas  las 
legislaturas  proponen  los  Sres.  Diputados  medidas  le- 
gislativas para  disminuir  las  pensiones  de  clases  pa- 
sivas, y se  Ies  hace  callar  diciendo  que  se  va  A pre- 
sentar un  proyecto  de  ley.  Lo  que  yo  recuerdo  es 
exactamente  lo  contrario.  Hace  ya  tres  lustros  que  yo 
me  estoy  oponiendo  aquí,  unas  veces  desde  los  bancos 
de  la  mayoría  ó desde  el  banco  ministerial,  y otras 
veces  desde  los  bancos  de  la  oposición,  á proposicio- 
nes de  aumento  de  los  derechos  pasivos,  y pidiendo 
una  ley  general  de  clases  pasivas,  no  como  una  pan* 
talla  contra  las  disminuciones  que  se  quieren  hacer, 
sino  para  poner  silencio  á las  justísimas  reclamacio- 
nes de  las  clases  que  piden  aumento  de  las  pensio- 
nes pasivas.  Podemos  estar  conformes  también  en  que 
el  presupuesto  de  clases  pasivas,  en  el  estado  actual 
de  la  Hacienda  pública,  es  una  carga  demasiado  peso- 
da  para  el  país;  pero  no  exageremos,  que  no  conviene 
nunca  al  legislador  entregarse  á exageraciones  y lle- 
var las  cosas  más  allá  de  lo  justo. 

Aparte  de  lo  que  en  las  clases  pasivas  ha  sido 
consecuencia  necesaria  del  reconopmienfo  de  una 
deuda  tan  sagrada  como  la  que  mas,  que  han  traído 
sobro  ei  presupuesto  este,  como  sobre  el  presupuesto 
general  del  Estado,  han  traído  otra  clase  do  aumente 
de  deuda  las  revoluciones  y las  guerras,  los  presu- 
puestos de  clases  pasivas  ni  han  aumentado  en  com- 
paración con  lo  que  han  aumentado  los  capítulos  del 
personal,  ni  hau  aumentado  en  España  en  propor- 
ción de  lo  que  en  cualquier  otro  país.  Así  y Lodo, 
lamentemos,  porque  es  justo,  que  sea  tan  crecido,  y 
veamos  Ta:  manera  que  haya  de  disminuirle;  pero  sin 
infringir  los  principios  del  derecho,  sin  atropellar  el 
de  nadie,  sin  desconocer  las  deudas  que  la  Nación 
tiene  contraídas. 

Y termino  por  donde  he  comenzado.  Yo  no  trato 
la  cuestión  en  el  terreno  del  miedo  ni  del  valor,  que 
es  en  el  que  principalmente  parece  que  la  quiere  co- 
locar el  Sr.  Pí  y Margal!;  tratémosla  en  el  terreno 
del  derecho;  si  el  Sr.  Pí  y Margall  nos  convence  do 
que  el  derecho  está  de  paute  de  S.  S.  y de  que  sin 
atropellar  las  nociones  de  lo  justo  y de  lo  equitativo 
se  puede  hacer  lo  qiiéS.  S.  se  propone,  ya  verá  S.  S. 
si  aquí  falta  valor  para  realizar  esa  ni  ninguna  otra 
reforma. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglcsía):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  PI  Y MARCALE:  Ya  lo  habéis  oído,  se- 
ñores Diputados:  todas  las  economías  propuestas  que- 
dan completamente  fallidas.  El  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  nos  dice  que  hay  haberes  pasivos  que 
necesitan  aumento  y no  disminución,  y que  en  su 
Ministerio  no  hay  medio  de  que  se  puedan  hacer 
grandes  rebajasen  el  personal;  y eso  dirán  probable- 
mente los  demás  Sres.  Ministros,  {El  Sr . J Ministro  de 
G-raria  y Justiciar*  No  he  dicho  eso.) 

Es  exactamente  lo  mismo.  Ei  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  dicho  que  no  puede  hacer  cesantías 
en  su  Ministerio,  lo  cual  significa  que  no  puede  re- 
bajar  de  ninguna  manera  el  personal;  y como  eso  di- 
rán los  demás  Sres.  Ministros,  resulta  que  las  econo- 
mías serán  completamente  vanas.  Yo,  sin  embargo, 
debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  se  han  comprometido  todos  á hacer  una  reduc- 
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ción  de  10  por  100,  previa  la  venia  de  las  Cortes.  Na- 
tural es  que,  cuando  quieran  Pacer  ese  10  por  100 
de  rebaja,  lo  bagan  en  gran  parle  en  el  personal;  por- 
que  yo  no  puedo  suponer  que  los  Ministros  traten  de 
hacer  esa  reducción  en  el  material,  que  es  el  que 
realmente  necesita  aumento  en  muchos  de  los  ser- 
vicios. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  hablar 
del  obrero,  no  me  he  referido  sólo  al  obrero,  sino  á 
toda  persona  que  trabaja;  porque  en  el  mismo  caso 
del  obrero  se  encuentra  todo  el  que  ejerce  una  pro- 
fesión liberal.  No  todos  los  que  la  ejercen  tienen  la 
misma  fortuna,  y muchos  hay  que,  al  concluir  la  ca- 
rrera de  la  vida,  dejan  también  en  la  penuria  y en 
la  miseria  á sus  hijos;  y sin  embargo,  ni  al  abogado, 
ni  al  médico,  ni  á ninguno  de  los  que  ejercen  otras 
profesiones  liberales,  se  le  deja  jubilación  alguna 
cuando  es  viejo,  ni  cuando  muere  le  queda  pensión 
a su  viuda  ni  á sus  huérfanos. 

Yo  he  dicho  que  los  Montepíos,  en  general,  tenían 
por  principal  lase  el  descuento  en  el  sueldo  de  los 
empleados,  sin  negar  que  tuvieran  algunos  cierta 
subvención  del  Estado.  Ahora  me  dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia:  «es  que  después  han  venido 
leyes  que  han  dado  á las  viudas  y á los  huérfanos  los 
derechos  que  antes  tenían  por  el  Montepío.» 

Y yo  le  pregunto  por  segunda  vez:  el  Estado,  que 
dio  esa  ley,  ¿no  tiene  derecho  para  derogarla?  El  Es- 
tado, que  cor.  cedió  ese  de  rocho,  ¿no  tiene  ahora  la 
facultad  de  reducirlo?  Pues  eso  es  preci samen  le  lo 
que  yo  pido  al  Gobierno. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ' 
ha  atendido  á lo  que  yo  he  propuesto  al  fin  dé  mi 
corlo  discurso.  Yo  he  dicho:  vosotros  entendéis  que 
no  se  puede  lastimar  ningún  derecho  adquirido,  y 
nosotros  creemos  que  son  derechos  legítimamente 
adquiridos  los  de  las  viudas,  tos  de  Los  huérfanos  y 
los  de  los  jubilados;  pero  cabe  poner  en  el  a r Lien  lado 
de  la  ley  un  artículo  qué  diga  respecto  de  las  jubila- 
ciones, de  las  cesantías  de  los  Ministros  y de  las  pen- 
siones de  las  viudas  y huérfanos  lo  que  dijeron  los 
valientes  legisladores  de  1845  respecto  de  las  cesan- 
tías de  los  empleados  en  general. 

Su  señoría,  tratando  como  siempre  tratan  los  se- 
ñores Ministros  de  excitar  Los  sentimientos  di*  la  ma- 
yoría, ha  tenido  que  sacar,  como  siempre  se  sacan, 
ias  desventuras  qué  nosotros  tuvimos  durante  la  épo- 
ca de  la  República.  Debo,  sin  embargo",  advertir  á su 
señoría,  que  todos  esos  grandes  aumentos  en  el  ca- 
pítulo de  clases  pasivas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
los  retirados  de  Guerra  y Marina,  han  sido  posterio- 
res, pero  muy  posteriores,  a aquellos  acontecimien- 
tos. Nosotros  mandamos  diez  meses  escasos:  ¿queréis 
echar  sobre  la  República  todas  vuestras  responsabi- 
lidades? Yqsotros  venís  mandando  duran  te  diez  y seis 
ó diez  y siete  años  en  plena  paz,  sin  que  hayan  venido 
á turbaros  nuevas  guerras  civiles  y nuevos  desastres. 
Dejadnos,  no  quince  anos,  dejadnos  seis  ó siete,  y 
veréis  si  ponemos  ó no  remedio  ¿ Los  males  que  pa- 
dece la  Nación,  y veréis  si  corregimos  ó no  las  des- 
dichas que  nos  afligen. 

Su  señoría  me  ha  acusado  de  haber  cometido  al- 
gunas inexactitudes,  suponiendo  que  yo  no  conocía  la 
legislación  que  bahía  sobre  cesantías  de  los  Minia-  ¡ 
tros.  He  ido  refiriendo  una  por  una  las  disposiciones 
que  sobre  esta  materia  se  dictaron,  y lo  que  he  di- 
cho y repito  es,  que  cu  la  Colección  legislaba  no 


se  encuentra  ningún  decreto  ni  ninguna  orden  que 
restablezca  las  cesantías  después  de  abolidas  por  la 
ley  de  6 de  Agosto  de  1873. 

Lo  que  hay  es,  que  una  simple  disposición  del 
Minsiterio  de  Hacienda,  derogando  la  ley  de  1873, 
diciendo  que  se  le  quitaba  el  efecto  retroactivo  y 
restableciendo  la  ley  de  1 856,  esa  disposición,  que 
vino  á ser  ley  por  un  acuerdo  general  de  las  Cortes, 
siguió  durante  dos  años  sin  esa  sanción;  y,  sin  em- 
bargo, en  esos  dos  años  siguieron  los  ex-M  i lustros 
cobrando  las  cesantías,  no  sólo  los  que  las  ten  lañan- 
tes del  año  1845  y antes  del  año  185.6,  sino  aun  los 
que  fueron  Ministros  después  del  año  1873. 

No  hay  medio  de  destruir  lo  que  yo  os  he  dicho. 
Vosotros  podréis,  dentro  de  la  actual  legalidad,  de- 
fender vuestros  actos  como  mejor  os  parezca;  pero 
yo  tengo  el  deber  de  restablecer  aquí,  no  la  legali- 
dad que  nace  de  Las  disposiciones  del  Gobierno  y 
de  las  Cortes,  sino  la  legalidad  de  la  justicia;  y yo  os 
digo  que  no  hay  ninguna  razón  para  que  los  empica- 
dos públicos,  cuando  sean  viejos,  tengan  jubilación, 
y cuando  hayan  muerto  dejen  pensión  á su  viuda  y 
huérfanos,  cuando  no  pueden  tener  semejantes  de- 
rechos los  demás  individuos  de  la  Nación,  que  con- 
tribuyen lanío  ó más  que  los  empleados  públicos  á 
su  conservación  y engrandecimiento.  Me  dicho. 

El  Sr.  Minisi ro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón);  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Si'.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos  - 
Gáyón):  Ya  el  Sr.  Pi  y Margal!,  respecto  de  la  legiti- 
midad con  que  los  ex- Ministros  cobran  en  la  actua- 
lidad tus  cesantías,  ha  hecho  casi  lodas  las  conce- 
siones posibles;  ya  reconoce  S.  S.  que  una  ley  del 
Reino  {El  Sr.  Pí  y Margall:  Una  mera  ratificación  ele 
una  disposición  del  Ministerio  de  Hacienda)  declaró 
que  rigiera  como  Lal  ley  del  Reino  la  disposición  del 
Ministerio  de  Hacienda.  la  cual  consta,  á pesar  de 
todas  las  negativas  del  Sr.  Vi,  en  la  Coleccim  legisla- 
tiva correspondiente  al  mes  de  Julio  de  Í87íí.  Sola- 
mente que  el  Sr.  Pí  dice  que  como  la  disposición  dei 
Ministerio  de  Hacienda  es  anterior  á la  ley  que  le 
ha  dado  fuerza  legislativa,  durante  aquel  pequeño 
trascurso  de  tiempo,  de  algunos  meses,  no  filé  ley. 
Es  decir,  que  la  cuestión  está  reducida  á que  en  ios 
pocos  meses  que  mediaron  entre  la  disposición  del 
Ministerio  de  Hacienda  y la  que  te  dio  fuerza  de  ley 
del  Reino,  se  hicieron  quizás  algunas  clasificaciones 
de  ex-Mniistros.  Es  decir,  que  la  cuestión  queda  re- 
ducida á cuál  era  la  sanción  legislativa  que  necesi- 
taba una  disposición  dictada  en  un  tiempo  de  dicta- 
dura que  nosotros  habíamos  heredado.  Aquella  dis- 
posición fue  tomada  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
cuando  el  Poder  ejecutivo,  no  porque  se  arrogara  es- 
tas facultades  la  Restauración,  sino  porque  era  un  he- 
dió histórico  é inevitable  que  se  había  encontrado 
creado,  tenía  lodas  las  facultades  legislativas,  y tomó 
aquella  resolución  como  tomó  todas  las  que  necesita- 
ban tener  aquel  carácter  con  la  misma  legitimidad 
que  pueda  tener  otra  cualquiera.  El  Gobierno  de  la 
Restauración,  inmediatamente  que  se  reunieron  las 
Cortes,  pidió  á éstas  que  revistieran  de  tocas  las  so- 
lemnidades. de  Las  mayores  solemnidades,  de  la  san- 
ción legisla  tí  v‘\  lo  que  había  liecbo  en  el  tiempo  de 
la  dictadura;  dictadura,  repito,  que  la  Restauración 
no  bahía  creado,  sino  que,  por  el  contrario,  suprimió, 
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restableciendo,  como  tuvo  que  restablecer  tantas  otras 
cosas,  el  sistema  parlamentario. 

Ni  yo  he  dicho  que  no  se  puedan  hacer  econo- 
mías, n í que  por  ciertas  razones  estas  economías  oo 
puedan  hacerse  ciertamente  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  ni  mucho  menos  que  el  Gobierno  haya 
pensado  un  solo  instante  en  que  el  1 0 por  i 00  de  las 
economías  no  se  haga  precisa  y exclusivamente  en 
los  gastos  del  personal  Guando  el  Gobierno  ha  ha- 
blado de  hacer  economías  de  un  10  por  100,  se  ha 
referido,  entiéndalo  bien  el  Sí.  Pi  y Margal!,  que  de 
esto  por  lo  visto  está  tan  poco  enterado  como  de 
otras  cosas  que  ha  tratado  esta  tarde,  se  lia  referido, 
digo,  no  sólo  principalmente,  sino  exclusivamente,  á 
los  gastos  del  personal.  En  los  gastos  del  personal 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  si  las  Cortes 
aprueban,  como  espero,  el  dictamen  de  su  Comisión 
de  presupuestos,  se  hará  una  rebaja,  no  del  10  por 
100,  sino  de  una  cantidad  mucho  mayor;  se  hará  ex- 
clusivamente, apárte  de  las  que  se  hagan  en  el  ma- 
terial, esta  rebaja  considerable  en  los  gastos  del  per- 
sonal, y se  hará  haciendo  do  lo  rosas  reformas  que 
produzcan  las  cesantías  de  muchos  magistrados  y de 
muchos  jueces. 

Contestando  á la  idea  del  Sr.  Pí  y Margal!  de  que 
el  Estado  tiene  un  medio  fácil  de  no  dar  jubilacio- 
nes, que  consiste  en  estar  examinando  de  continuo  á 
todos  sus  empleados  para  declararlos  cesantes  antes 
de  que  cumplan  los  veinte  años  de  servicio,  decía  yo 
que  de  ordinario  no  es  posible  hacer  cesantías,  y para 
practicarlo  de  ordinario  tendría  que  establecerse  en 
su  caso  ese  extraño  sistema.  Esto  no  tiene  nada  que 
ver  con  que  no  se  hagan,  corno  se  harán  indudable- 
mente si  las  Cortes  aprueban  el  pensamiento  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  no  se 
bagan,  repito,  do  torosas  cesantías  en  grandísimo  nú- 
mero en  la  magistratura  y en  la  judicatura. 

Me  reconviene  el  Sr.  Pí  y Margal!  porque  no  he 
contestado  á la  última  indicación  que  hizo  S.  S.; 
aquella  de  que  en  un  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos, compitiendo  nosotros  en  gallardía  de  ánimo 
con  los  legisladores  del  año  1845,  así  como  aquéllos 
suprimieron  para  lo  sucesivo  las  cesantías,  suprima- 
mos para  lo  sucesivo  las  jubilaciones.  Precisamente 
en  mi  pequeño  discurso  de  antes,  por  donde  he  em- 
pezado ha  sido  por  esto;  porque  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall,  al  mismo  tiempo  que  nos  invitaba  á hacerlo, 
profetizaba  que  no  lo  haríamos  por  falta  de  valor,  y 
comencé,  como  recordará  el  Congreso,  por  decir  que 
no  sería  el  valor  lo  que  nos  faltara,  que  lo  que  nos 
faltaba  en  absoluto  era  la  convicción  de  que  era 
compatible  con  el  derecho  y con  la  equidad  lo  pro- 
puesto por  S.  Sg  y además  me  parece  que  repetí  es- 
tas palabras  al  terminar.  Por  consiguiente,  no  se 
queje  el  Sr.  Pí  y Marga ll  de  que  no  le  he  contestado. 

Hay  una  cuestión  que  nos  divide,  no  al  Sr.  Pí  y 
Margan  y á mí,  sino  al  Sr.  Pí,  y entiendo  que  á la 
casi  totalidad  de  la  Cámara,  El  Sr.  Pí  y Margall  cree 
que  toda  propiedad  debe  ser  supuesta  como  proce- 
dente de  leyes  que  la  han  establecido,  y que  de  la 
misma  manera  que  la  lian  establecido  la  pueden  su- 
primir. En  ésto  reconozco  que  S.  S.  es  consecuente 
con  sus  ideas,  porque  en  este  mismo  sitio  y en  otros 
muchos  ba  sostenido  constantemente  que  no  hay  de- 
recho de  propiedad  que  no  sea  legislarle  y snpri- 
mible. 

¿Pero  es  este  el  momento  de  entrar  en  cuestión 


de  tal  tamaño  y de  tal  profundidad?  Yo  no  hago  otra 
cosa  más  que  poner  la  teoría  del  Sr.  Pí  y MargaÜ 
respecto  de  la  propiedad  que  tienen  adquirida °loa 
servidores  del  Estado  en  cuanto  á las  pensiones  que 
tienen  para  sus  familias,  al  lado  de  la  otra  teoría  de 
S.  S.  de  que  no  hay  ninguna  propiedad  que  la  ley 
no  pueda  modificar,  y suprimir,  y atropellar;  y con 
esto  me  parece  que  por  lo  pronto  digo  lo  suficiente 
para  hacer  la  debida  justicia  de  esa  teoría, 

Y para  terminar  esta  breve  rectificación,  Le  he  de 
decir  al  Sr.  PI  y Margall  que  reconozco  que  puede 
haber  un  fondo  de  verdad  en  decirles  á los  Gobiernos 
de  la  restauración  y de  la  Regencia  que,  habiendo 
tenido  paz  en  el  país,  han  podido  hacer  cosas  que  no 
pudieron  hacer  los  que  administraron  la  República 
en  los  días  de  las  desventuras;  repito  las  palabras 
del  Sr.  Pí  y Margall;  pero  permítame  S.  S.  que  le 
haga  una  sencilla  observación. 

No  es  que  SS.  SS,  tuvieran  la  mala  suerte  de  te- 
ner que  regir  la  República  en  los  días  de  las  desven- 
turas, es  que  la  Patria  tuvo  la  mala  suerte,  en  los 
días  de  las  desventuras,  de  que  éstas  llegasen  hasta 
tener  que  sufrir  la  República;  es  que  SS.  SS.  rigie- 
ron la  República  precisamente  por  eso,  por  babor  lle- 
gado el  momento  de  las  desventuras.  Sí  S.  S.  está 
aguardando  á que  le  entreguemos  en  paz  el  poder, 
aguardará  inútilmente  siempre;  S.  S.  no  podrá  venir 
nunca  en  medio  de  la  paz,  sino  enmedio  de  la  gue- 
rra; y sin  duda  por  eso  es  por  lo  que  todo  el  mundo 
cree  que  á todas  horas  y de  todas  suertes  ha  dedicado 
la  vida  á predicar  la  guerra. 

El  Sr.  PX  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigiesia):  El  Sr.  Pí 
y Margal!  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  me  ha  atribuido  por  dos  veces  un  con- 
cepto, que  yo  no  he  vertido. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  entendi- 
do mal  lo  que  dije;  ha  creído  que  yo  había  dicho  que 
el  Gobierno  debía  impedir  que  los  empleados  llega- 
ran á los  años  de  servicio  necesarios  para  la  jubila- 
ción, á fin  de  ir  disminuyendo  el  haber  de  las  clases 
pasivas.  No  be  dicho  nada  de  eso;  he  dicho,  que  el 
Gobierno  tiene  indudable  derecho  para  legislar  sobre 
todo  lo  que  se  refiere  á las  clases  pasivas,  puesto  que 
en  su  mano  está,  si  quiere,  el  hacer  que  ningún  em- 
pleado llegue  á tener  derecho  á jubilación,  con  no 
consentirle  que  lo  sea  durante  quince  ó veinte  años, 
lo  cual  es  completamente  distinto. 

Voy  ahora  á lo  de  la  propiedad.  Su  señoría  cree 
que  me  ba'asustado  con  decir,  que  yo  creo  que  la 
propiedad  es  legislable.  No  solamente  lo  creo  yo,  sino 
que  lo  cree  S.  8,  mismo.  ¿Qué  hemos  hecho  en  este 
siglo  más  que  reformar  la  propiedad?  ¿No  estaba  vin- 
culada y la  hemos  desvinculado?  ¿No  estaba  amorti- 
zada y la  hemos  desamortizado?  ¿No  hemos  encon- 
trado que  el  propietario  lo  era  desde  ei  fondo  de  la 
tierra  hasta  el  cielo?  Pues  le  liemos  quitado  el  sub- 
suelo. ¿No  decíamos  antes  que  el  agua  podía  ser  de 
propiedad  privada?  Pues  la  hemos  declarado  de  pro- 
piedad pública.  Señor  Ministro,  8.  S.  entiende  como 
yo  que  es  legislable  la  propiedad  de  la  tierra  y toda 
clase  de  propiedad.  ¿Qué  es  además  el  Código  civil? 
Si  quitáis  del  Código  civil  todo  lo  que  afecta  á la 
propiedad,  quedará  un  corto  número  de  artículos. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  pasado  el  tiempo  en  predi- 
car la  guerra.  ¿Dónde?  Jamás;  en  ninguna  parte  la 
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he  predicado  yo.  Lo  que  he  sostenido  es  precisamen- 
te las  condiciones,  bajo  las  cuales  debían  ser  necesa- 
rías  las  revoluciones;  pero  lie  añadido  siempre  que 
estaba  en  manos  de  los  Gobiernos  el  hacer  que  ce- 
sase ese  período  revolucionario,  que  tanta  sangre  y 
tanto  oro  ha  costado  á la  Nación  española.  Procurad 
que  baya  libertad  completa  para  toda  idea,  la  hay 
hoy  bastante;  procurad  que  el  sufragio  universal  sea 
una  verdad,  y evitad  que  candidatos  vencedores  sai-  ! 
gan  vencidos;  procurad  que  se  respete  el  derecho  de 
los  ciudadanos;  no  temáis  que  venga  aquí  una  ma- 
yoría que  os  pueda  ser  hostil;  sed  bastante  genero- 
sos para  ceder  á los  deseos  del  país,  no  para  man- 
tener vuestros  mezquinos  intereses  de  partido,  y 
entonces  veréis  cómo  todos  los  partidos,  incluso  el 
anarquista,  vendrán  á las  vías  de  paz;  y si  tenemos 
suficientes  garantías,  podremos  llegar  torios  á reali- 
zar nuestros  ideales,  que  son  realmente  viables,  y no 
habrá  necesidad  para  nada  de  la  revolución. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (COS- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Lle- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (CoSr 
Gayón):  Sí  á mí  me  gustara  cierta  manera  de  retor- 
cer los  argumentos,  puesto  que  el  Sr.  Pí  y Margal! 
comenzó  antes  haciendo  notar  que  yo  había  buscado 
los  aplausos  de  la  mayoría,  haría  notar  á S.  S.  que 
esta  tarde  no  ha  podido  arrancar,  aparte  de  ios  del 
Sr.  Barrio  y Mier,  más  que  los  del  Sr.  Nocedal.  Me 
parece  que,  puestos  ambos  á buscar,  yo  habría  bus- 
cado en  el  asentimiento  de  la  mayoría  lo  que  era  na- 
tural y legítimo  que  buscase,  en  el  caso  de  que  lo 
hubiera  buscado,  y no  lo  tuviera  ya;  y que  no  puede 
parecer  tan  natural  el  deseó  de  S.  8-  de  obtener  los 
aplausos  del  Sr.  Nocedal.  Pero  en  fin,  puesto  que  ahí 
do  se  pueden  hacer  otra  ciase  de  coaliciones,  contén- 
tese S.  S.  con  la  de  esta  tarde,  (iítljeis.) 

Yo  no  tendría  para  qué  tomar,  enfrente  del  señor 
Pí  y Margal!,  como  enfrente  del  Sr.  Nocedal,  la  de- 
fensa de  las  leyes  de  desvincuiación  y de  desamortiza- 
ción. [El  Sr.  Valles  y Ribúti  No  hace  falta;  las  bende- 
cimos todos  ios  de  estos  bancos,)  Eso  lo  doy  por  su- 
puesto; lo  que  no  comprendo  es  á qué  viene  á cuento 
decir  eso. 

Digo  que  yo  no  tendría  para  qué  tomar  delante 
de  nadie  que  me  pregunte  por  la  extrema  izquierda 
ó por  la  extrema  derecha  la  defensa  de  las  leyes  de 
desvinculación  y de  desamortización,  Pero  la  cuestión 
es  esta:  ¿quién  ha  de  negar  que  el  Código  civil  actual, 
como  las  Colecéíoms  l^istativa^nleñovBS}  tratan  de  la 
propiedad  y legislan  sobre  la  propiedad?  La  cuestión 
no  es  esa,  y de  buena  fe  no  se  puede  discutir  así.  Lo 
que  yo  estaba  diciendo,  es  que  el  Sr.  Pí  y Margall  en- 
tiende que  el  principio  fundamental  de  la  propiedad, 
el  derecho  á la  propiedad  puede  ser  suprimido  por 
la  ley,  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  que  se  haya  legis- 
lado sobre  aguas,  y se  haya  legislado  por  cierto  en 
los  términos  contrarios  á los  que  ei  Sr.  Pí  y Margall 
supone,  porque  no  se  lia  privado  á nadie  de  su  do- 
minio particular  sobre  las  aguas,  sino  que  se  han 
dictado  reglas  para  reducir  ú dominio  particular  las 
que  eran  de  dominio  pubUcof  Respecto  del  subsuelo 
en  las  minas,  sobre  poco  más  ó menos  sucede  lo  mis- 
mo- la  desvinculación  no  se  atrevió  el  legislador  á 
establecerla  desde  luego  de  un  modo  absoluto,  y tuvo 
en  cuenta  los  derechos  de  los  que  disfrutaban  mayo- 


razgos. Y eso  que  la  vinculación  se  regía  por  virtud 
de  leyes  positivas,  y sin  ella  había  subsistido  el  de- 
recho de  propiedad  muchos  siglos. 

Quedamos,  pues,  en  que  no  he  cometido  inexac- 
titud ninguna  ai  ai  ir  mar  que  el  Sr.  Pí  entiende  que 
todo  derecho  de  propiedad  puede  ser  suprimido  x>or 
la  ley,  y que  ix>r  esta  razón,  no  tiene  nada  áe  extra- 
ño que  sostenga  que  se  pueden  suprimir  las  pensio- 
nes de  las  viudas  y huérfanos, 

EL  Sr.  PI  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  Yo,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  jamás  echo  á chacota  las  cuestio- 
nes que  se  ventilan  en  el  Parlamento.  Me  parece  in- 
digno de  todo  orador,  pero  me  parece  más  indigno 
todavía  de  una  persona  que  ocupa  ese  banco. 

De  ningún  modo  consiento  que  se  tergiverse  lo 
que  yo  pienso  y he  sostenido  siempre,  y es,  que  la 
propiedad  de  la  tierra  tiene  un  aspecto  individual  y 
otro  social,  y que,  por  tanto,  la  sociedad  tiene  el  im- 
prescriptible derecho  de  regularla  como  mejor  con- 
venga á los  intereses  generales. 

¿Qué  tiene  S,  S.  que  decir  á eso? 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón  i:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  EL  Sr.  Pí  y Margal!  ha  usado  unas  palabras 
un  poco  fuertes.  No  hay  nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  pedir  quo  se  escriban,  ni  que  pedirle  á S,  S.  ex- 
plicación de  ellas. 

Yo  le  voy  á dar  á S.  S,  una  gran  prueba  de  defe- 
rencia y hasta  de  sumisión.  Yo  doy  i>or  mal  dichas 
y retiro  esas  palabras  indignas  del  Parlamento  {El 
Sr.  Pí  y Margall:  Y yo  las  mías)  que  el  Sr.  Pí  supone 
que  yo  he  pronunciado,  pero  con  una  sola  condición: 
que  el  Sr.  Pí  se  levante  á decir  cuáles  son  esas  pala- 
bras. 

Ei  Sr,  PI  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PI  Y MARGALL:  He  dicho  ya  que,  pues- 
to que  S.  S.  retira  las  suyas,  retiro  también  las 
mías. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Yo  no  retiro  más  palabras  mías  que  lasque 
el  Sr,  Pí  repita  diciendo  que  son  indignas  del  Parla- 
mento, Si  S.  S.  las  repite,  con  tal  que,  en  efecto,  sean 
palabras  mías,  que  yo  haya  pronunciado,  las  dejo 
sin  defensa  y no  las  mantengo,  abandonando  por 
completo  al  juicio  de  los  Sres.  Diputados  la  aprecia- 
ción de  si  merecen  la  censura  que  de  ellas  ha  hecho 
el  Sr.  Pí  y Margall. 

EL  Sr.  PI  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Señor  Pí, 
después  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ruego  á S*  S.,  y 
apelo  á su  autoridad  y a su  práctica  en  esta  casa* 
que  conteste  á las  palabras  dei  Sr.  Ministro  en  tér- 
minos que  pueda  quedar  satisfactoriamente  termi- 
nado este  pequeño  incidente. 
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El  Sr.  Pí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Yo  no  me  lie  quejado,  se- 
ñor Presidente]  sino  de  que  el  Sr.  Ministro  haya 
echado  á chacota  los  argumentos  míos,  y lie  consi- 
derado que  esto  era  impropio  del  Parlamento  en  un 
Diputado,  y mucho  más  en  un  Ministro;  esto  es  lo  que 
he  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayónt:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  lle- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  \Co¿- 
Gayón):  En  efecto,  como  ve  el  Congreso,  no  hay  ma- 
nera de  citar  palabras  mías  para  acusarlas  en  los  tér- 
minos en  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Pí  y Margal!,  Yo 
llevo  muchos  años  en  el  Parlamento;  me  suelen  echar 
cu  cara  que  ocupo  demasiado  vuestra  atención;  no 
recuerdo  un  incidente  como  este  en  el  tiempo  que 
llevo  de  vida  parlamentaria.  A mi  jamás  me  ha  pe- 
dido nadie  expiicac iones  de  palabras  mías,  ni  se  ha 
mostrado  nadie  molesto  por  lo  que  yo  haya  dicho.  Si 
el  Sr,  Pí  entiende  que  yo  he  fra’ado  de  emplear  cha- 
cota en  la  refutación  de  algunas  de  las  cosas  que  S.  S. 
ha  dicho,  yo  no  puedo  hacer  más  que  decirle  que  la- 
mento la  mala  inteligencia  que  S.  S.  ha  dado  á mis 
palabras  y que  no  he  tenido  propósito  ninguno,  al 
contestar  á S.  S..  de  faltar  en  lo  más  mínimo  á los 
muchos  respetos  que  S,  S.  me  merece,  entre  otros 
motivos,  por  la  cortesía  con  que  á S.  S.  le  he  visto 
siempre  tratar  las  cuestiones  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  PI  Y MARGALE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tic- 
ne  S,  S. 

EL  Sr,  PI  Y MARGALE:  Tampoco  me  he  pro- 
puesto yo  ofender  en  nada  al  Sr.  Ministro;  no  he  1 te- 
cho más  que  quejarme  de  La  manera  cómo  me  Ira- 
traba.  EL  Sr,  Ministro  tiene  deferencia  para  con  mi 
go;  yo  la  tengo  mayor  para  con  S,  S. 

ÉL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laígíésia):  El  señor 
Nocedal  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Tenía  pedida  ia  palabra  única 
y exclusivam  en  re  para  ver  de  conciliar  preceptos  re- 
glamentarios con  deseos  míos. 

Deseo  presentar  una  enmienda  á la  sección  que 
se  está  discutiendo,  en  que  se  rebaje  una  cantidad 
que  no  puedo  precisar , que  sólo  puedo  precisar  el 
Gobierno;  y no  sólo  deseo  pedir  esa  rebaja,  sino  ex- 
citar al  Gobierno  á que  dicte  las  resoluciones  que 
veréis;  cosas  todas  que  no  se  pueden  hacer  en  esta 
ocasión,  según  el  Reglamento.  Sin  embargo,  no  que- 
ría que  pasase  la  discusión  de  esta  sección  de  Clases 
pasivas  sin  hacer  constar  este  deseo,  por  ser  el  lugar 
propio  y oportuno,  aunque  lo  reglamentario  sea  pre- 
sentar más  adelante  mi  enmienda  por  su  forma  y con- 
d iciones. 

Aun  sin  eso,  habría  pedido  la  palabra  al  oír  que 
mi  nombre  sonaba  tantas  veces  en  labios  del  señor 
Botella,  del  Sr.  Sánchez  Toca,  del  Sr.  Cos-Gayón,  si- 
quiera por  cortesía.  Y ya  de  pie,  ha  de  permitirme 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  le  diga,  que 
si  no  he  aplaudido,  cuando  menos  he  aprobado  las 
palabras  del  Sr.  Pí  y Margall,  á que  S,  S.  se  refiere; 
pero  que,  ó yo  me  engaño,  ó mi  aprobación  no  habrá 
parecido  latí  satisfactoria  al  Sr.  Pí  y Margal!,  como 
la  completa  y absoluta  incon  testación  con  que  han 
quedado  victoriosas  sus  palabras.  Porque  los  argu- 
mentos que  ha  dado,  ó mejor  dicho,  los  hechos  que 


ha  recordado  eí  Sr.  Pi  y Margal!*  son  incontestables 
y están  i n contestados;  porque  es  hecho  histórico,  que 
nadie  puede  borrar  ni  negar,  que  el  sistema  político 
que  el  partido  conservador  sustenta  y continúa,  ha 
legislado  sobre  la  propiedad,  ha  suprimido  propie- 
dad, ni  más  ni  menos  que  pretende  hacer  el  socia- 
lismo; y si  alguna  vez  ha  dado  alguna  mezquina  in- 
demnización, lia  sido  la  que  él  ha  querido,  y eso  des- 
pués de  disponer  á su  antojo  de  to  que  no  era  suyo, 
y arrebatando,  cuando  menos,  aun  en  los  casos  en 
que  ha  ciado  indemnización , la  diferencia  que  hay 
entre  la  mezquina  indemnización  y lo  cuantioso  del 
despojo,  y tomando  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño:  que  así  se  decía  en  el  Lenguaje  antiguo  y cas- 
tizo, lo  que  en  lenguaje  moderno  pudorosamente  su 
llama  legislar  sobre  la  propiedad. 

Eso  uo  tiene  contestación,  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y S.  S.  no  ha  contestado  ni  puede  contes- 
tar, Y no  debe  extrañar  S.  S,  que  yo,  que  estoy  casi 
solo  en  esta  Cámara;  que  tengo  por  enemigos  políti- 
cos, radicalmente  enemigos,  á todos  los  partidos  aquí 
representados;  que  estoy  aquí  como  en  mundo  que  no 
es  el  mío,  donde  mi  espíritu  se  siente  como  asfixia- 
do: S,  S,  no  debe  extrañar  que  yo  vea  que  los  demás 
confirman  y*  demuestran  lo  que  yo  estoy  diciendo 
siempre:  que  todos  sois  unos  y lo  mismo,  desde  los 
conserva  llores  hasta  el  Sr.  PI  y Marga  11;  ni  puede 
extrañar  S.  S,  que  al  oir  al  Sr.  Pí  y Margall  me  pa- 
rezca que  respiro  mejor  en  esta  at  mósfera  en  que  me 
ahogo;  porque  el  Sr,  Pí  y Margal!  (claro  es  que  ha- 
blo de  las  ideas,  nunca  hablo  de  las  personas),  no  es 
mejor  ni  peor  que  todos  los  partidos  liberales,  pero 
al  menos  es  sincero  y tiene  lógica. 

Y tengo  que  añadir  á lo  qne  ha  dicho  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  que  si  los  amigos  del  Sr.  Pí  y Margall  le- 
gislan sobro  la  propiedad  ron  franqueza  y con  lisu- 
ra, á lo  menos  lien  en  la  ventaja  de  la  lisura  y de  la 
franqueza;  porque  los  que  vinieron  antes  y han  ve- 
nido después  del  Sr.  Pi  y .Margall,  sobre  pertenecer 
al  sistema  político  que  cometió  y sancionó  y perpe- 
túa todos  los  atropellos  á que  el  Sr.  Pí  y Margall  so 
refería,  con  la  ley  de  presupuestos  arrojan  sobre  el 
país  Lodos  ios  tributo*  que  tienen  por  convmifeiile,  y 
todos  los  años  obligan  á millares  de  in redices  á ven- 
der sus  haciendas  para  pagar  las  con  trihue  iones,  y 
piden,  no  lo  que  tienen  derecho  á pedir,  no  lo  que 
el  contribuyente  tiene  derecho  A pagar  según  los 
servicios  que  se  fe  prestan,  sino  lo  qué  cada  Minis- 
terio entiende  que  necesita  para  atender  á los  serví 
cios  públicos  y para  atender  á los  intereses  de  sus 
partidos.  Y no  solamente  cargan  en  cada  presupues- 
to todo  lo  que  les  parece  para  iodos  esos  fines  ¡de  los 
cuales  ni  la  mitad,  ni  la  cuarta  parte,  ni  la  quinta 
parte,  ni  una  parte  infinitesimal  representan  ningún 
bien  para  la  Patria,  sino  que  todo  el  bien  es  para  los 
partidos  que  la  esquilman):  poro  cada  año  invenían 
nuevos  impuestos,  que  agobian  y abruman  á los  po- 
bres y Les  hacen  entregar  al  Fisco  lo  poco  que  tienen, 
é impuestos  romo  los  derechos  reales,  que  son  ni 
más  ni  menos  que  un  medio  de  que  en  pocos  años 
pase  á ser  propiedad  del  Estado  toda  la  propiedad 
particular  de  los  ricos;  con  lo  cual  todos  los  años  re- 
duce á la  indigencia  á millares  de  propietarios  de 
escasos  bienes,  y va  reduciendo  á la  pobreza  á los 
propietarios  de  grandes  caudales,  con  excepción  rlc 
algunos  bienaventurados  que  suelen  no  ser  espació- 
les ni  cristianos,  y qne  explotan  con  todo  género  de 
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privilegios  las  pocas  grandes  empresas  que  todavía 
son  productivas  en  esta  Patria  infortunada. 

Y también  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  que*  recordando  las  palabras  con 
que  estimulaba  al  Sr.  Pí  y Margal!  para  que  inora 
lógico  hasta  el  fin,  me  tome  la  libertad  de  hacer  la 
misma  recomendación  á S.  S.  Porque  decía  al  Sr.  Pí 
y Jíargall  el  Sr.  Gos-Gayón,  que  no  veía  coa  qué  de- 
recho se  podían  suprimir  de  una  vez  y de  una  plu- 
mada las  clases  pasivas.  No  basta  decir  que  S,  S.  lo 
haría,  exclamaba  el  Sr,  Ministro;  es  preciso  demos- 
trar que  lo  haría  con  derecho.  ¡Ab,  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia!  Vuelva  el  Si\  Pí  y Margal  1 al  Go- 
bierno j j Dios  no  lo  permita,  y haga  que  os  vayáis 
pronto  vosotros'),  vuelva  el  Sr.  Pí  y Margal I,  haga  eso 
que  Isa  prometido,  y ci  derecho  ya  se  lo  dejáis  vos- 
otros plenamente  reconocido.  Porque  en  ese  banco 
azul  que  ocupa  el  Sr,  Cos-Gayón,  hemos  oído  hace 
poco  á uno  de  sus  compañeros,  que  no  para  librar  al 
pueblo  de  ninguna  de  las  cargas  que  le  abruman, 
sino  para  complacer  á los  amigos,  se  han  hecho  en 
el  trascurso  de  muchos  anos  injusticias  notorias  y 
sin  cuento,  precisamente  en  las  clásañcaciopÉS  de 
clases  pasivas  de  Ultramar;  y es  cierto  que  un  Mi- 
nistro se  levantó  ahí  gallarda  y animosamente  á en- 
mendar esas  iniquidades;  pero  también  es  verdad 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  leJ 
vantó  en  seguida  á cortarte  los  vuelos  diciendo:  «no; 
hay  que  correr  un  velo  sobro  los  hechos  con  suma- 
das». Pues  el  día  que  el  Sr.  Pí  y Margal!  pueda  hacer 
lo  que  ha  dicho,  será  un  hecho  consumado,  tan  con- 
sumado como  Las  iniquidades  sobre  las  que  ese  Mi- 
nistro ha  corrido  un  velo.  Lo  cual  prueba,  que  en 
los  hechos,  como  en  las  ideas,  cabe  el  más  ó el  menos, 
pero  que  la  sustancia  es  la  misma  en  los  partidos 
que  se  sientan  ahí  y en  los  que  se  sientan  allá;  con 
una  sola  diferencia,  con  la  diferencia  de  que  cuanto 
más  se  extiende  la  mirada  at  extremo  de  aquella  ba- 
randilla {Señalando  d los  damos  de  la  minoría  repa— 
blfeana)^  los  errores  no  dejan  de  ser  los  mismos;  pero 
se  advierte  más  lógica  y más  claridad,  y á lo  menos 
aquellos  tienen  de  bueno  ía  claridad  y la  lógica. 

Señor  Pí  y Margal! : dice  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  la  República  vino  á su  tiempo,  es 
decir,  al  tiempo  y como  término  de  todas  las  desven- 
turas; y supongo  que  S.  S.  no  se  incomodará  porque 
yo  complete  el  argumento.  Hemos  convenido  todos 
(menos  el  Sr.  Sánchez  Toca,  que  ha  leído  una  histo- 
ria que  yo  no  conozco,  de  la  cual  resulta  que  cuando 
estuvo  España  peor  fué  en  el  siglo  XYIj,  menos  el 
Sr.  Sánchez  Toca,  hemos  convenido  todos  en  recono- 
cer lo  que  no  se  puede  negar:  que  este  siglo  en  que 
vivimos  es  para  España  el  de  los  grandes  desastres 
y las  mayores  desventuras.  Yo  no  puedo  defender  á 
la  República,  Sr,  Pí  y Margal];  y ni  puedo  ni  podrá 
nadie  negar  que  es  cierto  loque  ha  dicho  eí  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  que  la  República  vino 
como  la  última  de  las  desventuras  de  aquel  tiempo: 
pero  si  el  argumento  vale,  me  tenéis  que  conceder 
que  vosotros  todos,  Liberales,  republicanos  y no  repu- 
blicanos, habéis  venido  después  de  todas  las  desven- 
turas del  siglo  XYIIT  á perder  las  Am ericas,  á des- 
quiciar la  Metrópoli,  A arruinar  la  Hacienda,  á divi- 
vir y aniquilar  á España,  á ser  el  término  natural, 
la  última  condensación,  suma  y cifra  de  todas  las 
desventuras. 

Fuera  de  eso,  Bres.  Diputados,  tiene  razón  el  se- 


ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia:  aquí  hoy  se  ha 
oído,  primero  la  voz  del  carlismo,  luego  se  ha  oído 
la  voz  del  federalismo;  y á mí  me  parece  que  tam- 
poco ha  faltado  el  eco  del  himno  de  Riego,  cantando 
las  alabanzas  de  la  sacrosanta  libertad  que  nos  trajo 
las  gallinas,  es  decir,  que  nos  trajo  todas  las  guerras 
civiles,  revueltas  y pronunciamientos,  y que  ahí  está 
protegiendo  y autorizando  todas  las  ideas  de  todos 
los  partidos  revolucionarios,  sin  excluir  al  anar- 
quismo. 

Señores  Diputados,  perdonadme  que  os  haya  can- 
sado hablando  más  de  lo  que  me  proponía.  Mi  ánimo 
era  leer,  para  que  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones^ 
no  los  fundamentos  de  la  enmienda  que  quiero  pre- 
sen lar  á esta  sección  de  clases  pasivas,  porque  son 
largos;  sino  estos  tres  artículos  de  ella,  que  deseo 
que  consten  ahora,  aunque  sea  otra  la  ocasión  regla- 
mentaria de  presentarla.  Y los  voy  á leer  con  segura 
confianza;  porque,  según  lo  que  he  oído,  creo  que  el 
Sr.  M luis  tro  de  Gracia  y Justicia  me  los  va  á votar. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  pone  más 
que  un  pero  á la  supresión  de  las  clases  pasivas,  y 
es,  que  hay  derechos  adquiridos,  y los  derechos  ad- 
quiridos defendiendo  la  libertad  y no  se  cuántas 
otras  cosas  más  que  le  gustan  mucho  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Pues  bien;  el  art.  í de  mi  en- 
mienda tiene  estas  ventajas:  que  no  toca  á los  dere- 
chos adquiridos,  que  el  Sr.  Ministro  quiere  respetar, 
y además  nos  libra  para  lo  sucesivo  del  gravamen, 
que  t-i  no  se  irá  aumentando  cada  día,  de  las  clases 
pasivas.  Porque  dice: 

«El  Gobierno  presentará  inmediatamente  á las 
Corles  un  proyecto  de  ley  suprimiendo  todos  los 
derechos  pasivos,  jubilaciones,  cesantías,  orfanda- 
des, etc.,  en  cuantos  empleos  se  den  desde  la  fecha 
en  que  esta  ley  se  promulgue.» 

Segundo  artículo.  Este  también  me  lo  va  á votar 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  porque  S.  S. 
no  opone  á las  consideraciones  del  Sr.  Pí  y Margall 
más  qne  la  condición  del  derecho  y de  la  justicia,  y 
de  eso  se  trata  aquí,  de  mirar  por  la  justicia  y el 
derecho. 

«EL  Gobierno  queda  obligado  á revisar  iodos  los 
expedientes  de  jubilación,  retiro,  cesantía,  orfandad, 
y viudedad,  y á anular  y rebajar  en  el  prójimo  ejer- 
cicio los  que  se  hubiesen  concedido  indebidamente 
por  falta  de  edad,  enfermedad,  ó de  cualquiera  otro 
requisito  que  se  hubiera  suplido  con  la  influencia  y 
e 1 fa  vq  r ; d an  do  cuenta  d e ta  i 1 a da  á 1 as  Co  r tes  de  es  ta 
revisión.» 

Y lo  que  es  el  tercero,  con  más  entusiasmo  que 
los  otros  lo  vota  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Porque  el  fundamento  en  que  se  apoya  para  de- 
fender las  jubilaciones,  los  retiros,  las  cesantías,  lia 
sido  ios  servicios  prestados  por  los  que  las  disfrutan 
y la  necesidad  que  de  ellas  tienen.  Pero  este  articulo 
no  va  contra  los  que  de  veras  han  seguido  la  carrera 
administrativa;  no  va  contra  los  pobres  que  no  tie- 
nen otro  modo  de  vivir:  al  .contrario,  va  sólo  contra 
aquellos  que  á esos  han  perjudicado;  va  contra  los 
que,  más  que  de  la  carrera  administrativa,  viven  de 
la  política,  y cuando  pueden,  entran  por  escotillón  ó 
por  asalto  en  la  Administración  como  Dios  quiere, 
es  decir,  no:  como  .Dios  no  quiere,  atropellando  para 
sí  ó para  amigos  políticos  los  derechos  adquiridos 
por  los  empleados  de  profesión.  Para  ésos  añado  este 
tercer  artículo. 


Un 
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((Desde  ahora  quedan  suprimidas  todas  las  ce- 
santías, jubilaciones,  viudedades  y orfandades  de  to- 
dos los  cargos  políticos,  como  son  los  de  Ministros, 
embajadores,  ministros  plenipotenciarios  y residen- 
tes, directores  y gobernadores  de  provincia;  con  la 
sola  excepción  de  los  embajadores,  ministros  pleni- 
potenciarios ó residentes  y directores  que  hubiesen 
llegado  & estos  puestos  recorriendo  por  antigüedad 
toda  la  escala  de  sus  respectivas  carreras,  quedando 
obligado  ei  Gobierno  á rebajar  todos  estos  derechos 
del  presente  presupuesto,  y a dar  cuenta  detallada  á 
las  Cortes  dei  cumplimiento  de  esta  obligación. » 

Esta  última  parte  de  la  eiSmienda,  cuándo  llegue 
á discutirse  y votarse,  estoy  seguro  que  todos  la  vo- 
taréis; porque  aquellos  de  vosotros  que  no  tengan 
interés  particular  en  el  caso,  claro  es,  tendréis  deseo 
y gusto  de  rebajar  estas  cantidades  del  presupuesto; 
y aquellos  de  vosotros  á quienes  importe,  por  estar 
comprendidos  en  el  artículo,  como  ex -Ministros,  ex- 
embaj adores,  ex-dí rectores  ó ex-gobernadores,  estoy 
seguro  de  que  lo  votaréis  con  más  motivo;  siquiera 
porque  no  digan,  para  dar  ejemplo,  y para  que  se  vea 
que  sabéis  sacrificar  ei  interés  propio  á los  intereses 
del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglcsia):  EL  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Gos- 
Gayón):  Yo  siento  no  poder  ofrecer  mi  voto  al  señor 
Nocedal  para  ninguna  de  las  tres  cosas  que  propone. 
La  primera  es  exactamente  la  misma  que  había  pro- 
puesto el  Sr,  Pí  y Margal!*  y Le  he  contestado  ya  dos 
ó tres  veces  al  Sr.  Pí  y Margal  1 exponiendo  las  ra- 
zones por  las  cuales  yo  no  la  podía  aceptar. 

La  revisión,  tampoco  me  encontrará  á mí  nunca 
entre  sus  amigos.  La  revisión  se  hace  constantemen- 
te sin  necesidad  de  ninguna  disposición  legislativa. 
Uno  de  los  inconvenientes  que  yo  le  encontraría  á 
La  disposición  legislativa  que  el  Sr.  Nocedal  propone, 
sería  el  de  que  el  establecer  esa  revisión  supondría 
que  la  revisión  no  se  podría  hacer  hasta  que  se  pro- 
mulgase la  ley  que  8.  S.  propone;  y la  revisión  se 
hace  constantemente. 

Guando  hay  un  error  cometido  en  las  clasifica- 
ciones, bien  sea  por  culpa  del  interesado,  bien  sea 
por  culpa  de  La  misma  Junta  de  clases  pasivas,  que 
ejerce  las  funciones  de  tribunal  para  estos  casos,  se 
hace  la  revisión.  Lo  que  no  me  ha  parecido  nunca 
justo  es  que  se  decrete  una  revisión  general,  para, 
dando  á la  ley  distinta  interpretación  que  la  que  ha 
venido  dándosela  durante  veinte  ó treinta  años,  se 
niegue  una  pensión  ai  que  lleva  ya  mucho  tiempo 
disfrutándola,  habiéndola  adquirido  con  arreglo  á 
una  jurisprudencia  constante,  administrativa  y con- 
tenciosa, y se  funde  la  negativa  de  la  pensión  en  una 
nueva  jurisprudencia  que  se  establece. 

Y por  último,  la  supresión  inmediata  de  cierta 
ciase  de  cesantías  y pensiones,  por  el  pronto  pugna- 
ría con  los  mismos  principios  por  el  Sr.  Nocedal  re- 
conocidos, y con  la  misma  proposición  de  ese  artícu- 
lo l.°,  en  el  cual  se  quieren  respetar  todos  los  dere- 
chos adquiridos. 

Ni  la  hora  lo  consiente,  ni  me  parece  que  haría 
yo  hien  en  entrar  ahora  á discutir  la  contribución 
llamada  impuesto  sobre  los  derechos  reales,  ni  en 
reanudar  aquel  debate  sobre  el  proyectó  de  ley  de 
clases  pasivas  de  Ultramar. 

Yo  creo  que  convendría  que  todos  procurásemos  ¡ 


que  los  debates,  para  que  fueran  lee  un  dos,  se  ciñe- 
sen un  poco  al  asunto  puesto  á discusión;  porque  si 
en  una  mera  rectificación  ó en  una  alusión  personal 
más  ó menos  justificada,  tratándose  de  lijar  la  can- 
tidad que  con  arreglo  á las  leyes  vigentes  y á las 
sentencias  dictadas,  se  debe  consignar  por  clases  pa- 
sivas, se  discuten  todos  los  proyectos  de  ley  anterio- 
res, que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  presupuesto 
de  la  Península,  y además  todos  ios  ingresos,  será 
absolutamente  imposible  que  aprovechemos  razona- 
blemente el  tiempo. 

Yo  y,  pues,  á limitarme  á lo  que  sin  duda  exige 
una  contestación  inmediata,  entre  las  cosas  dichas 
por  el  Sr,  Nocedal,  que  es  lo  que  indudablemente  ha 
motivado  su  intervención  en  este  debate;  lo  relativo 
á las  cosas  hechas  en  materia  de  legislación  sobre  La 
propiedad  eclesiástica,  que  entiendo  que  es  á la  que 
S.  8.  se  refería.  (El  Sr,  Nocedal:  No;  lie  citado  un 
conjunto  de  hechos,  en  que  entra  eso,  y lo  otro,  y lo 
demás  allá.)  Eso,  lo  otro  y lo  de  más  allá...  (JUsas) 
es  una  manera  que  tiene  ei  Sr.  Nocedal  de  expresar 
con  mucha  frecuencia  las  cosas,  con  una  indecisión 
y vaguedad  que  no  rae  parecen  bien.  Aquí  no  hay 
esto,  lo  otro  y Lo  de  más  allá.  Aquí  baldábamos  do 
algo;  estábamos  hablando  de  la  desamortización  ecle- 
siástica (El  Sr.  Nocedal:  Y de  todas  las  desamortiza- 
ciones), y de  todas  las  desamortizaciones.  (El  Sr.  No- 
cedal: Es  que  lo  que  8,  8.  quiere  es  limitar  el  argu- 
mento todo  lo  posible.  Yo  lie  hablado  de  todos  los 
despojos  que  los  partidos  liberales  han  cometido  des- 
de que  existen;  de  todos,  eu  su  conjunto  lo  tai;  lirios 
y otros.) 

Perfectamente.  Pero  son  cuestiones  distintas.  Lo 
del  despojo  lué  una  calificación  aplicada  en  este  sitio 
solemne  por  persona  muy  ilustre  á la  desamortiza- 
ción eclesiástica,  la  cual  está  eu  un  caso  muy  distin- 
to que  otras  amortizaciones. 

No  es  lo  mismo  que  el  Estado  legisle  sobre  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  ó que  el  Estado  Limite  de 
una  manera  ó de  otra  los  derechos  ó las  funcionen 
de  aquellos  organismos  que  el  ha  creado,  y que  no 
pueden  subsistir  sino  mediante  su  voluntad  de  que 
existan.  Tiene,  pues,  lo  reconozco,  una  gravedad 
mucho  mayor  la  cuestión  de  la  desamortización  ecl  - 
siástica;  pero  este  es  un  pleito  antiguo  que  perte- 
nece completamente  á la  historia;  pleito  que  ha  le- 
nido  su  terminación  por  una  transacción  solemne  en- 
tre ambas  supremas  Potestades,  y ahora  Los  campos 
no  están  deslindados  como  los  quiere  deslindar  el  se- 
ñor Nocedal.  El  Sr.  Nocedal  dice:  yo  rae  asocio  al 
Sr.  Pí  y Margal!.  (Sí  Sr.  Nocedal:  No  he  dicho  eso),  ó 
yo  aplaudo  ai  Sr.  Pí  y Margall.  (El  Sr.  Nocedal:  No; 
apruebo  el  argumento.)  Pues  como  aquí  no  hacemos 
más  que  aprobar  ó desaprobar  ios  argumentos,  por- 
que, no  podemos  emplear  otras  armas,  claro  es  que 
S.  fe.  se  asocia  completamente  á lo  que  dice  él  Sr.  Pí 
y Margal!.  (El  Sr.  Nocedal:  Pero  no  á la  doctrina.)  Lo^ 
argumentos  y la  doctrina  son  la  misma  cosa:  si  el 
Sr.  Pí  y Margall  expone  un  argumento  y el  argu- 
mento le  parece  bien  al  Sr,  Nocedal,  es  claro  qué  el 
Sr.  Nocedal  se  asocia  al  Sr.  Pí  y Margall.  ¿TcneimH 
aquí  otra  clase  de  armas  de  combate  entre  nosotros 
más  que  los  argumentos? 

Decía,  pues,  que  el  8r.  Nocedal  deslinda  los  cam- 
pos de  esta  manera:  el  Sr.  Pí  y Margall  y yo  estamos 
á un  latió,  y los  partidos  liberal  y conservador  están 
al  otro  lado.  Pues  eso  no  es  posible.  {El  Sr . Nocedal: 
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No  lie  dicho  eso,  sino  lo  contrario.)  Yo  me  alegro  de 
la  rectificación  de  S,  S.,  porque  viene  á darme  la  ra- 
zón cuando  yo  digo  que  eso  es  absolutamente  impo- 
sible y que  los  campos  no  están  deslindados  de  ese 
modo.  Están  deslindados  de  esta  otra  suerte:  los  que 
no  tenemos  ya  la  responsabilidad  de  lo  que  ha  pasa- 
do en  España  el  año  1812,  ni  el  año  1820,  ni  siquie- 
ra el  año  1840,  respetamos  los  leyes  que  están  con- 
cordadas entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y entendemos 
que  para  nosotros  la  historia  presente  empieza  en  las 
leyes  concordadas;  y el  Sr.  Pí  y los  otros  que  como 
él  piensan,  hacen  poco  caso  de  los  Concordatos  y en- 
tienden que  la  propiedad  está  á su  disposición  cuan- 
do ellos  puedan  representar  al  Estado,  por  cuya  ra- 
zón harán  con  ella  lo  que  tengan  por  conveniente;  y 
todavía  hay  obro  campo,  que  es  el  del  Sv.  Nocedal, 
quien  para  estas  cuestiones  ha  tornado  la  posición 
más  cómoda  de  es  e mundo:  8.  8.  se  considera  here- 
dero y representante  de  todas  las  cosas  buenas  que 
lian  sucedido  en  el  mundo,  y nos  considera  á nos 
otros  responsables  de  todas  las  cosas  malas.  ¿Se  tra- 
ta del  siglo  XVIII?  Pues  un  día  le  da  á S,  S.  por  can- 
tar las  glorias  del  siglo  XVIII,  y d he:  t< Vosotros,  ios 
hombres  del  siglo  XIX,  ¿cómo  os  atrevéis  á hablar  de- 
lante de  rnf,  que  represen  tolas  glorias  del  siglo  XVI 11? 

Y otras  veces  nos  dice:  ¡Vosotros  sois  los  respon- 
sables de  todos  los  errores  del  siglo  XVIII! 

La  posición  no  puede  ser  más  cómoda;  nosotros 
hemos  perdido  las  A rué  ricas:  en  eso  no  han  tenido 
arle  ni  parte  los  causah  ablentes  del  Si*.  Nocedal;  nos- 
otros hemos  creado  la  mala  situación  de  la  Hacienda 
cu  Lodos  los  tiempos,  incluso  en  el  siglo  XVIII,  y á 
poco  que  se  estire  el  argumento,  dirá  8.  S.  que  tam- 
bién de  los  tiempos  del  siglo  XYÍI  y del  XVI;  porque 
recuerdo  que  un  día  cogió  el  Sr.  Nocedal  á los  Prín- 
cipes y Héyos  del  siglo  XVÍI  y Los  puso  como  tío  di- 
jeran dueñas.  [Risas.) 

El  Sl\  NOCEDAL:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Dice  ol  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  yo  tengo  la  ventaja  de  que  me  hago 
heredero  de  todo  io  bueno,  es  decir,  que  defiendo  y 
hago  mío  todo  lo  bueno:  es  verdad.  En  cambio  8,  S. 
tiene  una  ventaja  mayor,  y es,  que  aunque  defiende 
lo  malo,  por  más  vueltas  que  se  le  dé  no  hay  por 
dónde  cogerle;  porque  cuando  se  ve  apurado,  hasta 
reniega  de  Lodos  sus  antepasados.  ¿Se  hace  el  proceso 
del  liberalismo  y de  los  partidos  liberales?  Guando  de 
eso  se  trata,  y se  recuerdan  los  estragos  que  han  ido 
haciendo  en  su  desen volvimiento  lógico  y cronoló- 
gico, y sus  spcesjtvas,  desastrosas  conquistas,  desde  el 
año  12  y el  20  y el  34  hasta  el  día  de  hoy,  S.  8.  dice: 
á eso  que  contesten  los  doceañistas,  ó los  hombres 
drl  año  20,  ó los  del  34,  ó quien  quiera;  yo  sólo  res- 
pondo de  lo  que  pasó  en  la  Hacienda  el  año  pasado.., 
¡Que  es  bastante  responder! 

Que  no  es  cosa  de  discutir  lo  pasado.  No,  cuando 
no  sirve  de  argumento,  cuando  no  está  relacionado 
con  lo  que  se  discute  ó cuando  no  es  cargo  para  ei 
partido  ó la  cansa  contra  quien  se  discute.  Pero  eso 
se  lo  debe  decir  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
al  Sr.  Sánchez  Toca,  que  hoy  quería  hacerme  res- 
ponsable de  no  sé  cuántos  soñados  déficits,  de  no  sé 
cuántos  monarcas,  como  sí  esos  déficits  se  hubiesen 
probado,  y como  si,  en  todo  caló*  fuera  yo  Ministro 


responsable  de  aquellos  Reyes.  Si  hablar  de  cosas  pa- 
sadas no  vale,  bien  está;  pero  tiremos  de  la  cuerda 
para  todos,  ó no  tiremos  para  ninguno. 

¡Que  quien  acepla  un  argumento  acepta  toda  la 
doctrina  del  que  lo  emplea,  y no  lo  emplea  para  pro- 
bar en  todo  ni  en  parte  su  doctrina,  sino  para  im- 
pugnar la  ajena!  Porque  el  Sr.  Pí  y Marga  11  conver- 
tía en  argumento  una  colección  de  hechos  abruma- 
dores para  demostrar  que  todos  los  Gobiernos  libera 
les,  incluso  los  monárquicos,  que  todos  los  liberales 
son  tan  demagogos  como  él.  V á mí  me  convenció  el 
argumento;  pero  no  de  que  sean  buenas  las  doctri- 
nas del  Sr.  Pí  y Margal!,  sino  de  que  no  son  mejores 
las  de  los  liberales  monárquicos;  de  que  tan  buenos 
como  el  Sr.  Pí  y Margall  son  el  Sr.  Cos- Gayón  y sos 
amigos,  pasados  y presentes  (políticamente  hablan- 
do), que  eso  era  lo  que  probaba  el  argumento. 

Pero  principal  y aun  exclusivamente  me  he  le- 
vantado á rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, porque  S.  8.  ha  dicho  algo  así  como  que  yo 
respeto  poco  los  Concordatos,  porque  impugno  la 
desamortización...  ¿No?  Pues  cuando  menos  S,  S,  ha 
dicho  esto  otro.  Porque  yo  ya  conozco  ei  sistema  de 
8.  S,;  8.  S,  es  el  hombre  que  con  más  ingenio  dis- 
cute en  ésta  Cámara;  no  hay  más  sino  que  siem- 
pre que  discute,  ó entiende  un  poquito  más  ó en- 
tiende un  poquito  menos  de  lo  que  dice  el  contra- 
río, y así  desquiciados,  fácilmente  deshace  sus  argu- 
mentos; de  suerte  que  habrá  que  traer  escribano 
que  dé  í'e  de  todas  las  palabras.  Pero  en  fin,  esto  no 
negará  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  lo  ha 
dicho:  que  ia  desamortización  eclesiástica,  la  venta 
de  los  bienes  desamortizados  y ei  despojo  de  la  Igle- 
sia es  un  pleito  que  está  iá liado.  ¿No  es  esto  lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Sí? 
Pues  efectivamente  yo  también  creo  que  está  fallado; 
e¿tá  fallado  por  todo  el  que  tenga  idea  de  la  moral, 
y no  sólo  de  la  moral  católica,  sino  de  la  honradez 
y de  la  probidad  natural:  está  fallado  que  aquello 
fué  un  robo,  y un  robo  sacrilego.  De  esto  no  cabe 
duda;  esta  es  una  verdad  palmaria  que  negaban 
cuando  se  decretó  la  desamortización  los  que  se 
aprovecharon  de  ella;  pero  que  hoy  no  lo  niega  na- 
die. El  Concordato  no  hizo  bueno  aquel  inicuo  des- 
pojo; el  Concordato  no  hizo  más  que  condonar  lo  ro- 
bado; pero  el  robo,  robo  fué,  aunque  luego  el  lobado 
remitiese  la  deuda  ó eximiera  de  la  obligación  de 
restituir  el  robo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laigtesia):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cos- 
Gayón);  Yo  no  tengo  para  qué  entrar  á discutir,  las 
lamento  únicamente,  las  palabras  que  pronuncia 
ahora  el  Sr.  Nocedal. 

Yo  no  sé  por  qué  dice  S.  S.  que  para  discutir 
conmigo  hace  falta  escribano.  Eso  fuera  bueno  si  no 
estuviera  yo  dispuesto  á admitir  á toda  hora  las 
rectificaciones  que  me  haga  S.  8.  y to  los  los  señores 
Diputados.  Toilas  las  personas,  con  quienes  yo  ha;  a 
discutido,  pueden  decir  si  he  dejado  de  aceptar  en  el 
acto  todas  las  rectificaciones  que  han  querido  hacer 
de  sus  palabras.  For  consiguiente,  repito  qne  para 
discutir  conmigo  no  se  necesita  escribano. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Nocedal  que  yo  haga  en  este 
momento?  ¿Quiere  8.  S.  que  me  ponga  á discutir 
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hasta  qué  punto  fueron  justas  ó injustas  las  leyes 
que  se  dieron  el  año  20,  ó las  que  se  dieron  el  año 
40,  ó lasque  se  dieron  el  54?  ¿Quiere  & S,  que  me 
ponga  á combatir,  por  haber  sido  los  últimos,  á los 
legisladores  de  1854,  que  decreta  ron  la  desamorti- 
zación sin  permiso  de  nadie,  usando  la  palabra  que 
empicó  el  Ministro  que  vino  aquí  á proponerla? 

Yo  me  he  limitado  á decir  que  estos  son  sucesos 
históricos,  por  los  que  el  Sr.  Nocedal  no  puede  venir 
á exigirnos  responsabilidad, 

Pero,  ¿qué  quiere  el  Sr,  Nocedal  que  hagamos? 
Quiere  que  traigamos  un  proyecto  de  lev  para  anu- 
lar todos  los  efectos  de  la  desamortización?  ¿Se  atre- 
verá á eso  el  Sr.  Nocedal  ni  nadie?  (El  Sr.  Nocedal: 
Pero,  ¿eso  es  discutir,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia?) No  hay  más  que  dos  cosas  que  discutir  en  la 
desamortización:  lo  que  se  hizo  antes  y lo  que  se  po- 
dida hacer  ahora. 

Sé  el  Sr.  Nocedal  quiere  restablecer  lo  que  antes 
había,  puede  presentar  una  proposición  de  ley  resta- 
bleciendo los  mayorazgos  y la  amortización  eclesiás- 
tica, y 'entonces  discutiremos.  Pero  si  ni  el  mismo 
Sr.  Nocedal  propone  esto,  ¿qué  obligación  tengo  yo 
de  discutirlo  ahora? 

La  otra  cuestión  es  si  en  todo  momento  los  legis- 
ladores de  este  país  se  atuvieron  á lo  que  era  justo 
al  realizar  la  desamortización.  ¿No  tengo  el  derecho 
de  decir  que  esta  es  una  cuestión  histórica,  y que  no 
me  siento  obligado  a entrar  á tratarla  cuando  sólo 
estoy  aquí  para  defender  los  actos  de  actualidad  de 
este  Gobierno  y de  este  partido? 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lajglesia):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  NOCEDAL:  Muy  cómoda  es  mi  posición 
por  la  bondad  de  mí  causa;  pero  la  posición  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  cada  vez  mas  có- 
moda por  la  facilidad  que  tiene  para  eludir  las  cues- 
tiones. 

Aquí  sólo  hay  que  discutir,  según  S,  8.,  si  la  des- 
amor tizacióu  es  buena  ó es  mala.  Y aquí  nadie  dis- 
cute eso,  ni  hay  para  qué  discutir  cosa  tan  clara  en 
ninguna  parte.  Aquí  lo  que  se  discute  es  si  la  des- 
amortización y tantos  otros  ataques  á la  propiedad 
proceden  de  las  doctrinas  y los  partidos  en  que  se 
ha  engendrado  el  partido  conservador;  aquí  lo  que  se 
discute  es  que  la  desamortización  con  todas  sus  con- 
secuencias, es  obra  de  los  partidos  liberales  monár- 
quicos, y que  todo  el  liberalismo,  todos  ios  partidos 
liberales,  cuya  historia  ha  venido  á continuar  el  par- 
tido conservador,  han  hecho  lo  mismo  que  echan  en 
cara  al  Sr.  Pí  y Margall;  y el  Sr.  Pí  y Margal!  se  lo 
ha  probado  con  una  serie  de  hechos  que  no  tienen 
contestación.  Y aquí  pasa  que  el  Sr.  Cos-Gayón,  que 
no  puede  contestar  á eso,  se  escapa  por  la  tangente. 

Lo  que  yo  hago,  cuando  se  trata  del  proceso  de 
los  partidos  liberales,  monárquicos  y republicanos, 
es  recordar  los  desastres  que  han  causado  con  sus 
ideas  y sus  obras,  entre  ellas  la  desamortización  y 
sus  consecuencias;  y decirme  el  Sr.  Cos-Gayón, 
cuando  eso  se  discute,  cuando  á esa  discusión  me  ha 
traído  5.  S.  con  siis  alusiones,  que  S.  S.  no  discute 
eso,  que  sólo  discute  sus  actos  y los  del  Ministerio, 
es  lo  mismo  que  si  discutiendo  los  actos  personales 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  5,  S.  me  di- 
jera: yo  discuto  ahora  las  ideas,  las  conquistas  y las 


obras  del  sistema  monárquico  constitucional  liberal 
y parlamentario)  cuya  historia  he  venido  á continuar 
Eso  se  llama  escurrirse;  y si  la  frase  no  le  parece  á 
S.  S,  bastante  parlamentaria,  eso  es  escaparse  por  la 
tangente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V JUSTICIA  (Cos- 
Gayón):  Quien  se  escapa  por  la  tangente  es  el  señor 
Nocedal.  Yo  acabo  de  decir,  en  términos  muy  claros 
que  estoy  dispuesto  á discutir  la  desamortización  des' 
el  momento  en  que  el  Sr.  Nocedal  se  atreva  á traer 
aquí  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto  y se  pon^a 
á discusión;  y si  no  lo  ha  traído,  ni  se  atreve  á po- 
nerlo á discusión,  no  tengo  obligación  de  discutirlo. 
¿Quién  se  escapa  por  la  tangente? 

El  Sr.  NOCEDAL:  ¿Quién  1c  lia  dado  á S.  S.  la 
palabra,  cuando  yo  no  he  concluido? 

Eso  es  volver  á escapar  por  la  tangente. 

Aquí  se  trataba  de  las  clases  pasivas;  al  Sr.  .Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  te  ocurrió  decir  que 
suprimirlas  como  el  Sr.  Pí  y Margall  quiere,  sería 
un  atentado  contra  la  propiedad,  fundando  en  eso 
graves  cargos  contra  las  doctrinas  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!; y el  Sr.  Pí  y Margall,  recordando  los  atentados 
cometidos  contra  la  propiedad  por  el  liberalismo  mo- 
nárquico, ha  demostrado  que  todos  son  lo  mismo, 
monárquicos  y republicanos,  siendo  liberales.  Alu- 
dido por  el  Sr.  Gos-Gayón,  me  he  levantado  á decir 
que  yo  me  daba  por  convencido,  que  sí,  que  todos 
son  unos,  Y como  en  el  fondo  de  su  corazón  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabe  que  la  lógica  está 
cié  parte  del  Sr.  Pí  y Margall  en  lo  malo,  y de  parte 
mía  en  lo  bueno,  so  escurre  por  donde  puede.  Eso  es 
lo  que  hace  el  Sr,  Gos-Gayón.» 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  1 1 ar- 
tículos que  comprende  el  capítulo  único  de  la  sec- 
ción 5."  de  «Obligaciones  generales,  Clases  pasivas.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á La  Comi- 
sión, las  siguientes  enmiendas: 

Una  del  Sr.  Nocedal  á los  capítulos  l.°,  2.°  y 3,°  de 
la  sección  1.a  de  las  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales».  (Véase  el  Apéndice  7.°] 

Otra  del  mismo  Sr.  Diputarlo  al  capítulo  7,u  de  ia 
referida  sección  1.a  (Véase  el  Apéndice  7,°) 

Otra  del  Sr.  Cárnica,  al  capítulo  37 0 de  la  sección 
3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  (Véase  el  Apén- 
dice 8.°) 

Otra  del  Sr,  Nocedal  á los  capítulos  4.°  y siguien- 
te de  la  sección  L*  de  «Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales.»  {Véase  el  Apéndice  l.°) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (La iglesia):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


El  Congreso  quedó  enterado 
De  las  comunicaciones,  en  que  participaban  su  cons- 
titución las  Comisiones  nombradas  para  dar  dicta- 
men respecto  de  las  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  ramales  de  Venta 
de  las  Ranas  al  puerto  de  Tazones  y á la  carretera 
de  Yiliaviciosa  ai  Puntal;  autorizando  ia  concesión 
de  un  ferrocarril  de  Dieres  ai  puerto  del  Muse!,  y 


NÚMEBO  181 


^poniendo  que  la  carretera  dala  de  León  áCaboallcs 
i Belmente  se  denomine  de  León  á Caboalles  á Bel- 
mente por  el  puente  de  Somiedo,  y de  que  habían 
nombrado  presidente  y secretario  respectivamente: 
la  primera)  á los  Sres;  Conde  de  Péñalver  y Conde  de 
Toreno;  la  segunda,  á los  Sres.  Pedregal  y Conde  de 
Toreno,  y la  tercera,  álos  ares,  Az cara  te  y Conde  de 
San  Simón. 

De  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, participando  que  en  el  día  de  hoy  le  lia  sido 
admitida  la  dimisión  del  cargo  de  Subsecretario  de 
dicho  Ministerio  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Muñoz 
Vargas. 


Pasó  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de 
ios  Sres.  Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la 
Comisión  mixta,  el  proyecto  aprobado  y remitido  por 
et  Senado  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía 
estrecha  desde  la  estación  del  puerto  de  Gandía  á 
Yailencia.  {Véase  el  Apéndice  9.°) 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictá- 
menes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras: 

Dos  ramales  que,  partiendo  de  la  Venta  de  las 
Bañas,  terminen  en  el  puerto  de  Tazones  y en  la  ca- 
rretera de  Vilíaviciosa  al  Puntal.  {Vítase  el  Apéndi- 
ce 10.*) 

Una  que,  partiendo  de  Roquetas,  termine  en 
Alicum.  [Véase  el  Apéndice  i 1,°) 

Una  de  Marsá  á Poboieda.  (Véase  el  Apéndice  12,"} 
Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferrocarril  de  Dieres  al  puerto  delMusel,  con  un 
ramal  á Gijón,  (Véase  el  Apéndice  13.°) 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana;  Los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos* 
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APÉNDICE  1.a  AL  WÚM.  181 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  reforman- 
do la  de  pesos  y medidas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  todos  los  dominios  españoles  re- 
girá un  solo  sistema  de  pesos  y medidas:  el  métrico 
decimal. 

Aid.  2.*  La  unidad  fundamental  del  sistema  será 
la  longitud  del  metro  prototipo  construido  y conser- 
vado conforme  á las  estipulaciones  del  convenio, 
también  internacional,  firmado  en  París  en  20  de 
Mayo  de  1875. 

Art.  3,°  El  prototipo  nacional  del  metro,  formado 
de  platino  puro  aleado  con  10  por  100  en  peso  de 
iridio  puro,  será  el  deducido  del  prototipo  interna- 
cional con  la  ecuación  ó corrección  que  le  correspon- 
da, determinada  por  comparación  directa  en  la  ofici- 
na internacional  constituida?  según  las  disposiciones 
del  citado  convenio* 

Art.  4°  La  unidad  de  peso  y el  prototipo  nacio- 
nal del  kilogramo  serán  asimismo,  respectivamente, 
la  determinada  con  el  concurso  de  las  Naciones  con- 
venidas, y el  derivado  directamente  del  prototipo 
internacional. 

Art,  5.°  Los  múltiplos  y submúltiplos  de  ambas 
unidades  fundamentales,  así  como  los  de  las  deriva- 
das, serán  decimales,  con  la  nomenclatura  propia  del 
sistema. 

Art.  \}.°  La  custodia  y conservación  de  los  proto- 
tipos nacionales  del  metro  y del  kilogramo,  con  el  es- 


mero y precauciones  y por  los  medios  que  la  ciencia 
aconseja  y exige,  así  como  las  comparaciones  direc- 
tas que  con  ellos  se  juzgue  indispensable  practicar, 
estarán  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  el  cual 
guardará  también,  con  análogas  precanciones,  y para 
utilizarlos  en  las  comparaciones  usuales,  los  patro- 
nes que  hoy  posee,  comparados  con  los  prototipos  in- 
ternacionales. 

Art,  7.°  Bí  Ministerio  de  Fomento  mantendrá  con 
carácter  oficial  las  equivalencias  de  las  antiguas  pe- 
sas y medidas  de  las  provincias  de  España  con  las 
del  sistema  métrico  decimal,  sin  perjuicio  de  modifi- 
carlas cuando  fuere  necesario  con  la  garantía  cien- 
tífica oportuna* 

Art.  B * Todos  los  Ayuntamientos  estarán  provis- 
tos de  una  colección  de  tipos  de  pesas  y medidas  mé- 
trico decimales,  contrastados  por  la  Comisión  perma- 
nente de  pesas  y medidas,  y la  conservarán  cuidado- 
samente. 

Art.  9.°  El  uso  del  sistema  métrico  decimal  y de 
su  nomenclatura  es  obligatorio  en  los  actos  y docu- 
mentos de  todas  las  dependencias  del  Estado,  de  la 
Provincia  y del  Municipio,  lo  mismo  de  la  Península 
que  de  Ultramar,  en  el  orden  civil,  militar,  judicial 
y eclesiástico,  así  como  en  los  contratos  públicos  y 
privados;  es  igualmente  obligatoria  la  enseñanza  del 
sistema  en  todas  las  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Art.  10.  Las  pesas  y medidas  métricas  llevarán 
grabado  su  nombre  ó la  abreviatura  correspondiente, 
y la  marca  del  contraste  del  Estado* 

Art,  1 L Un  reglamento  especial  que  el  Ministe- 
rio de  Fomento  publicará,  contendrá  todas  las  dis- 
posiciones concernientes  á la  ejecución  de  esta  ley 
y al  servicio  del  contraste  de  pesas  y medidas. 

Art,  12*  Los  contraventores  de  los  preceptos  de 


esta  ley  quedarán  sujetos  á las  penas  que  el  Código 
penal  señala,  ó señalare  en  lo  sucesivo,  á los  que 
usen  pesas  y medidas  ilegales  ó no  contrastadas,  sin 
perjuicio  de  las  correcciones  administrativas  que  el 
reglamento  imponga, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 


acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  de  Abril  de  fS<)2.=^JL_ 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Marqués  de  VaU 
deiglesias,  Diputado  Secretario.  ^Yicente  Alonso 
Martínez,  Diputado  Secretario, 


AFEITO  ICE  2.°  AL  TTÚM.  181 


DIA.R 


DE  LAS 


SESIONES  1E 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Camarina 

de  Esteradas,  termine  en  El  Molar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Camarina  de  Esteruelas,  en  la  de  Alcalá  á To- 
rre;] ón  del  Rey,  y pasando  por  Fresno,  Yaldeolmos  y 
Yaldetorres,  termine  en  El  Molar* 


Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1892.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presidente*=El  Marqués  de  Yai- 
deiglesias,  DiputadoSecretario*=Yicenfce  AlonsoMar- 
tínez,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  3.°  AL  HÚM.  181 


DIABH  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , autori- 
zando al  Ministro  de  Fomento  para  admitir  de  los  Ayuntamientos  cuyos  términos 
interesa  la  carretera  del  Estado  de  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  estación 
de  Alora,  un  proyecto  de  ensanche,  mejora  y rectificación  del  camino  actual,  con 
inclusión  de  un  puente  sobre  el  río  Guadalhorce. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  admitir  de  los  Ayuntamientos,  cuyos  términos 
interesa  la  carretera  dcL  Estado  de  la  de  Cuesta  del 
Espino  á Málaga  á la  estación  de  Alora,  por  el  Valle 
de  Abdalajis  (Málaga),  un  proyecto  de  ensanche,  me- 
jora y rectificación  del  camino  actual,  con  inclusión 
de  un  puente  sobre  el  río  Guadalhorce,  puente  que 
ha  de  emplazarse  de  modo  que  sirva  al  mismo  tiem- 
po para  la  carretera  de  Málaga  ¿ Alora. 

Art*  2/  Los  estudios  se  realizarán  por  dichos 
Ayuntamientos,  y á su  costa,  debiendo  llevar  al  lí- 
mite extremo  las  condiciones  técnicas  de  pendientes, 
curvas,  variaciones  de  latitud  que  las  circunstancias 
exijan,  anchura  del  puente,  resistencia  que  éste  ha 
de  ofrecer,  y demás  disposiciones  que  produzcan  el 
mínimum  de  coste  de  las  obras. 

Art.  3.°  El  proyecto  se  redactará  eu  la  forma 
más  sencilla  posible,  y en  forma  tal,  que  permita  la 
contratación  de  las  obras  por  un  tanto  alzado  igual 
A su  presupuesto  de  contrata. 

Al  mismo  proyecto  acompañará  el  plano  parce- 
lario de  las  fincas  que  han  de  expropiarse,  con  un 
presupuesto  de  las  tasaciones;  y una  vez  presentados 


los  documentos  que  lo  constituyan,  lo  que  se  verifi- 
cará dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  publi- 
cación de  esta  ley,  se  someterá  á informe  de  una  Co- 
misión que  reconocerá  el  terreno,  aunque  sin  prac- 
ticar la  confrontación,  compuesta  del  ingeniero  jefe 
de  una  de  las  provincias  limítrofes,  designado  por 
el  Gobierno,  y del  ingeniero  jefe  y un  ingeniero  de 
la  de  Málaga,  Los  gastos  de  esta  Comisión  serán  de 
cuenta  del  Estado,  y deberá  dar  dictamen  dentro  de 
los  cuarenta  y cinco  días  siguientes  á la  presenta- 
ción del  proyecto  en  el  Ministerio,  fijándose  dicho 
dictamen  especialmente  en  la  forma  en  que  se  ha 
cumplido  el  art,  2.a,  y en  los  cálculos  del  presu- 
puesto y de  la  expropiación, 

Art.  4.°  Una  vez  que  recaiga  informe,  el  Minis- 
tro, después  de  mandar,  si  bá  lugar,  se  introduzcan 
las  modificaciones  que  aquél  aconseje,  aprobará  el 
proyecto  y dispondrá  la  inmediata  ejecución,  sacan- 
do las  obras  á subasta  por  cuenta  del  Estado  y dan- 
do para  su  ejecución  un  plazo  que  no  exceda  de  tres 
años.  Cualquier  aumento  de  coste  que  tengan  des- 
pués las  obras,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  que 
el  proyecto  señale,  serán  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  5.°  La  instrucción  del  expediente  de  expro- 
piación se  hará  por  los  Ayuntamientos  llenando  las 
formalidades  legales.  Si  su  importe  resultase  mayor 
que  el  presupuesto  aprobado  de  las  tasaciones,  el  ex- 
ceso será  de  cuenta  de  los  Ayuntamientos;  y si  fuere 
menor,  el  Estado  abonará  dicho  importe  íntegro. 

Art.  6*°  Las  carreteras  de  la  misma  provincia  de 


t 
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Málaga,  denominadas  de  la  de  Antequera  á Archido- 
na  k la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  Peñamibia  á Ca- 
rra  traca,  de  Málaga  á Alora  y de  Archidona  áTa  ca- 
rretera  de  Cuesta  del  Espino  ¿Málaga  por1  la  estación 
de  aquel  nombre,  Tilla  nueva  de  Algaidas  y Cuevas 
de  San  Marcos,  la  de  Estepona  á Ronda  cruzando  la 
línea  férrea  de  Bobadilia  á Algeciras  por  Casares, 
Gaucín  y Atazate,  y la  de  la  estación  de  Fuente  Pie- 
dra á La  Roda  (Sevilla),  declarándose  estas  cuatro  úl- 
timas incluidas  en  el  plan  del  Estado,  se  ejecutarán 
por  el  mismo  procedimiento  expuesto  anteriormente, 
en  cuanto  los  Ayuntamientos  respectivos  presenten 
los  proyectos,  se  llenen  los  trámites  que  se  estable- 
cen  y se  obliguen  de  la  misma  manera. 

El  Gobierno  podrá  facilitarles  ios  datos  que  posea 
de  estudios  anteriores,  fijando  el  Ministro  en  cada 
caso  el  plazo  de  ejecución,  según  el  crédito  de  que 
disponga. 

Todos  los  proyectos  de  que  babla  este  artículo 
deberán  quedar  presentados  dentro  de  los  dos  años 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  7,0/  Las  carreteras  expresadas  se  considera- 
rán de  tercer  orden;  no  necesitarán  para  la  aproba- 


ción de  los  proyectos  el  expediente  informativo  de 
que  habla  el  art.  i 8 del  reglamento  de  10  de  Agos- 
to de  1877;  se  considerarán  incluidas,  para  su  ejecu- 
ción, en  ei  plan  de  obras  públicas  dei  año  económi- 
co en  que  se  presenten  los  proyectos,  salvo  si  no  hu- 
biese crédito  disponible,  en  cuyo  caso  figurarán  en 
el  del  año  siguiente.  Regirá  para  su  contratación,  en 
todo  lo  compatible  con  esta  ley,  el  pliego  general  de 
condiciones  vigente,  y su  subasta  se  efectuará  tam- 
bién con  arreglo  á la  instrucción  hoy  en  vigor. 

Art.  8.°  Para  las  carreteras  que  son  objeto  de 
esta  ley,  se  entenderán  anuladas  las  demás  disposi- 
ciones vigentes  en  cuanto  se  opongan  á la  misma;  y 
en  todo  caso,  para  su  estudio,  expropiación  y cons- 
trucción, no  podrán  someterse  á más  trámites  que  los 
taxativamente  señalados  en  los  artículos  anteriores. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  álo  pres- 
crito en  el  art.  9,u  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1897.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presi  den te,=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias,  Diputado  Secretario.  = Vicente  Alonso 
Martínez,  Diputado  Secretario. 


APÉÜSTDIGE  4.°  AL  1TÚM.  181 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  la  de  ascensos  de  la  arma- 
da de  50  de  Julio  de  1878. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  ley  de  ascensos  de  la  armada 
de  30  de  Julio  de  1878  se  modificará  con  el  si- 
guiente 

Artículo  adicional. — Primero:  El  tiempo  de  em- 
barco necesario  para  el  ascenso  en  la  escala  activa 
de  los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  á capita- 
nes de  fragata  será  de  dos  años.  Segundo:  El  Minis- 
tro, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  superior 
de  la  Marina,  podrá  dispensar  el  tiempo  de  embarco 
exigido  en  la  ley  para  el  ascenso  de  los  jefes  y oficia- 


les, abonando  como  tal  la  parte  que  sea  necesaria  dei 
tiempo  que  hayan  sido  profesores  de  la  Escuela  de 
ampliación  ó alumnos  de  la  misma,  si  resultan  apro- 
bados en  los  estudios  de  dicha  ampliación  y por  sus 
circunstancias  fueren  acreedores  á aquella  gracia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  dei  Congreso  22  de  Abril  de  1892 —Se- 
ñora: A L.  B.  P.  de  V,  M.— Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente. =Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado 
Secretario.=B.  El  Conde  de  T Dreno,  Diputado  Secre- 
tario. = Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  6.“  AL  NtTM.  181 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  a¡yrobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  una  carabela  que 
reproduzca  la  Santa  María  que  mandaba  Colón. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Mari- 
na para  que,  con  motivo  de  la  conmemoración  del 
coarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
se  construya  una  carabela,  fiel  reproducción  de  la 
histórica  Santa  María , aprovechando  para  ello  los 
materiales  á propósito  que  existen  en  el  arsenal  de 


la  Carraca  sin  aplicación  directa  en  las  modernas 
construcciones,  así  como  el  personal  de  la  maestran- 
za que  sea  necesario* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Árbíl  de  i891.=Se- 
ñora:  A L*  R«  P*  de  Y.  M.=ÁLej andró  Fidal  y Moo, 
Presidente.=Marqués  de  Yaideiglesías,  Diputado  Se- 
cretar io*=R*  El  Conde  de  Toreno,  Diputado  Secreta- 
ria^ Yicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  6.°  Ai  NÚM.  181 


DIARN  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  las  obras 
que  ejecute  la  Comisaría  Regia  por  Real  decreto  de  18  de  Setiembre  de  1891. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  de  utilidad  publica, 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  terrenos  de  dominio  publico, 
las  obras  que  proyecte  y ejecute  la  Comisaría  Regia, 
como  delegada  de  la  Administración,  y con  arrglo 
á las  facultades  que  le  concede  la  Real  orden  de  2 de 
Octubre  de  1891» 

ArL  2.°  Se  autoriza  al  comisario  Regio  para  que, 


cuando  lo  considere  conveniente,  prescinda  de  los 
procedimientos  de  la  ley  de  expropiación,  y adquiera, 
por  convenio  con  los  propietarios  respectivos,  los  te^ 
r renos  necesarios  para  la  ejecución  de  las  obras  que 
baya  de  llevar  á cabo, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  i89í.=Se- 
ñora:  A L,  R*  P,  de  V,  M.=Alej  andró  Pidal  y Mon, 
Presidente.=Marqués  de  Yaldeiglesias,  Diputado  Se- 
cretario,=R.  El  Conde  deToreno,  Diputado  Secreta- 
rio.^Yieente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario* 
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APENDICE  7.°  AL  NÜM.  181 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á la  sección  i.",  « Presidencia  del  Consejo  de  Ministros »,  del  presupuesto 
de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-93. 


Del  Sr.  BOTIJA,  al  capítulo  l.°,  art.  L.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros: 

«Mientras  los  presupuestos  de  ingresos  y gastos 
no  se  presenten  nivelados,  se  suprime  el  sueldo  dei 
Presidente  del  Consejo,  que  desempeñará,  á la  vez 
que  este  cargo,  el  de  Ministro  de  cualquier  departa- 
mento.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  l892.=An- 
torno  Botija  y Fajarclo.=Calixto  fíodríguez.=Eduar- 
do  Baselga.  = Vicente  Pérez.  = Benito  Calderón.  = 
Matías  Barrio  y Mier.;=  Antonio  Navarro. 


Del  Sr,  NOCEDAL,  á los  capítulos  l.°,  2.°  y 3.D: 

No  parece  que  sea  indispensable  para  el  juego  de 
las  instituciones,  ni  para  el  prestigio  y libre  des- 
envolvimiento del  sistema  constitucional  y parla- 
mentario, que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  limite  á cobrar  9.000  duros,  entre  sueldo  y gastos 
de  representación,  por  sólo  presidir  á sus  compañe- 
ros; y la  experiencia  acredita  que  es  posible  y más 
barato,  aunque  no  sea  tan  cómodo,  presidir  á los  Mi- 
nistros  y atender  á los  cuidados  de  algún  Ministerio. 

En  la  primera  época  constitucional,  y según  la 
Constitución  de  Bayona,  primera  y modelo  de  todas 
las  que  vinieron  detrás,  el  que  desempeñara  el  Mi- 
nisterio de  Estado  (distinto  del  que  se  llamó  de  Ne- 
gocios extranjeros  á la  moda  francesa),  había  de  re- 
frendar  todas  las  órdenes;  y á título  de  Ministro  de 
Estado,  presidió  D,  Mariano  Luis  de  Urquijo  el  Gabi- 
nete que  ei  llamado  Bey  de  España,  José  Bonaparte, 
nombró  en  cuanto  hubo  jurado  ia  ley  amañada,  ó, 
mejor  dicho,  recibida,  por  las  primeras  Cortes  libera 
les  que  hubo  en  España,  decretadas  por  Napoleón. 


En  la  segunda  época  constitucional  también  de 
infausta  memoria,  que  comprende  desde  Marzo  de 
1820  hasta  Setiembre  de  1823,  hubo  seis  Gobiernos 
liberales,  uno  por  cada  año,  y respectivamente  los 
presidieron  como  Ministros  de  Estado,  los  Sres.  Pérez 
de  Castro,  Bardají,  Martínez  de  la  Bosa,  San  Miguel, 
Pando  y Layando ; y en  otro  Ministerio  que  se  formó 
entre  el  de  San  Miguel  y Martínez  de  la  Bosa,  y que 
no  llegó  á tomar  posesión,  también  se  daba  la  Pre- 
sidencia al  Sr.  Flórez  Estrada,  porque  había  de  des- 
empeñar la  primer  Secretaria,  que  era  y es  la  de 
Estado. 

En  la  tercera  época  constitucional,  que  comenzó 
en  1834,  y todavía  dura,  los  primeros  Ministerios 
fueron  también  presididos  por  los  Ministros  de  Esta- 
do, Sres.  Martínez  de  la  Rosa,  Conde  de  Toreno,  Ala- 
va y Mend izaba!,  Ministro  de  Hacienda,  y á ratos  de 
Estado  y Marina  á la  vez.  Desde  1836  hasta  1840, 
los  Presidentes  del  Consejo,  Istúriz,  Cala  Era  va,  Diez 
de  Rivera,  Bardají  y Azara,  Conde  de  Qfalia  y Pérez 
de  Castro,  fueron  al  mismo  tiempo  Ministros  de  Es- 
tado; y sólo  hubo  una  excepción  en  ese  tiempo,  la 
Presidencia  del  general  Espartero  desde  Agosto  á 
Octubre  de  1837,  y desde  1840  en  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  D.  Antonio  González  presidió  el 
Gabinete  basta  1848,  hubo  19  Ministerios,  cuyos  Pre- 
sidentes fueron  á la  vez  Ministros  de  Estado,  de  la 
Guerra  ó de  Gracia  y Justicia.  Después  de  eso,  en 
los  innumerables  Ministerios  que  pasaron  por  el  Go- 
bierno basta  A 873,  sólo  el  general  N arráez  tres  ve- 
ces, una  vez  el  general  Espartero  y otra  el  general 
Serrano,  han  presidido  sin  cartera  cinco  Gabinetes. 

La  República  fué  quien  estableció,  de  un  modo 
relativamente  estable  {estable  en  el  breve  tiempo 
que  duró  la  República),  que  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  para  sublimar  el  cargo,  no  despachase 
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ningún  Ministerio;  y la  Restauración  ha  sido  quien 
ha  convertido  en  crónica  la  mala  costumbre  de  que 
los  Presidentes  del  Consejo  huelguen  como  los  Pre- 
sidentes déla  República,  sin  tomarse  trabajo  en  nin- 
gún departamento. 

Es,  pues,  patente  que  ei  sistema  ha  podido  desen- 
volverse y progresar  sin  freno  ni  medida,  hasta 
traernos  al  estado  en  que  nos  encontramos,  con  Pre- 
sidentes del  Consejo  que  no  se  han  desdeñado  de  des- 
empeñar un  Ministerio;  es  innegable  qne  de  este 
modo  se  puede  economizar  el  sueldo  del  Presidente 
y el  coste  de  la  Presidencia;  y como  el  excesivo  nú  - 
mero  de  empleados,  que  sobran  en  todas  partes,  per- 
mite que,  con  toda  amplitud  y comodidad  se  cons- 
tituya un  Negociado  especial  en  cualquier  Ministerio 
para  despachar  los  asuntos  propios  de  la  Presiden- 
cia, pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  qne 
los  capítulos  1.°,  2,°  y 3,*,  sección  primera  de  las 
Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales , Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  se  sustituya  de  este 
modo: 

Capítulo  único.  Se  suprimen  todos  los  créditos 
presupuestos,  que  importan  175.000  pesetas. 

Palacio  del  Gongreso  22  de  Abril  de  1892,=^ Ra- 
món Nocedal.  =Liborio  Ramerig.=Para  autorizar  la 
lectura,  Manuel  Antón,— José  Alvarez  Maríño,=Lo~ 
renzo  Domínguez  Pascual,  = Agustín  de  la  Serna*= 
Lorenzo  Alvarez  y Gapra. 


Del  mismo  señor,  al  capítulo  4.*: 

Está  en  el  ánimo  de  todos  que  el  Consejo  de  Es- 
tado y Tribunal  de  lo  Gontencioso-administrativo 
son  ruedas  completamente  inútiles,  que  solo  sirven 
para  dar  jubilaciones  privilegiadas  álos  prohombres 
de  los  partidos  políticos  que  están  ya  cansados  ó no 
tienen  acomodo  en  otra  parte;  y que  fuera  de  eso, 
únicamente  pueden  servir  para  embarazar  el  despa- 
cho de  los  asuntos  con  consultas  que  no  añaden  nin- 
guna garantía  al  arbitrio  ministerial,  y para  propor- 
cionar á los  desaciertos  [administrativos  de  los  Go- 
biernos un  tribunal  especial  para  él,  que  á los  que 


con  la  administración  contienden  ofrece  menos  ga- 
rantía que  cualquier  otro  tribunal. 

Y como  para  que  los  Gobiernos  llenen  la  fórmula 
de  consultar  cuanto  quieran,  hay  de  sobra  Juntas 
consultivas  dé  todo  género;  y como  los  pleitos  con- 
tenciosos pueden  Volver  al  Tuibunal  Supremo,  donde 
los  llevó  la  revolución  de  Setiembre,  pedimos  al  Con- 
greso se  sirva  decretar,  que  los  capítulos  4,°  y si- 
guientes de  la  sección  1.*  de  Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales , se  enmiende  de  este  modo: 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Conteneioso-ad - 
ministrativo . —Gapitu lo  único, — Se  suprimen  los  cré- 
ditos presupuestos  para  personal  material,  y gastos 
diversos  en  estos  capítulos,  que  importan  80G.550 
pesetas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  18 92. —Ra- 
món Nocedal. = Ciborio  Ramery.=Para  autorizar  la 
lectura:  Teodoro  González, =Di  ego  Arias  de  Miran- 
da.=Loremo  Domínguez  Pascual.  =Lorenzo  Alvarez 
y Capra.=Lorenso  Alonso  Martínez, 


Del  referido  señor,  al  capítulo  7.°: 

Considerando  que  no  está  nuestra  patria  para 
aumentar  su  pobreza  con  fiestas  y diversiones; 

Considerando  que  el  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América  no  lo  debemoscelebrar  con  ale- 
grías extemporáneas,  sino  vistiendo  de  duelo  y llo- 
rando de  dolor  y de  vergüenza,  recordando  todo  lo 
que  bemos  perdido; 

Pedimos  á las  Cortes  que  se  sirvan  decretar  que 
el  capítulo  7.°  de  la  sección  de  Lis  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales,  se  sustituya  de  este 
modo: 

«Se'suprimenlos  créditos  presupuestos  para  cele- 
brar el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, que  importan  1*200,000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1892,=Ra- 
món  Nocedal. =Liborio  Ramery.=Para  autorizar  la 
lectura:  Teodoro  González. =Lor en  zo  Alvarez  y Ga- 
pra,=Lorenzo  Domínguez  Pascual.  =Lorenzo  Alonso 
Martín  ez.= Agustín  de  la  Serna. 


AFEITO  ICE  8.°  AL  NÚM.  181 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr . Garnica  al  cajníulo  5-°  de  la  sección  3.\  «Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia»,  del  presupuesto  de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales para  1892-93. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  capítu- 
lo 3/1  de  la  sección  3/,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia)), del  dictamen  relativo  al  presupuesto  de  gas- 
tos para  el  ejercicio  de  1892-93: 

«Art.  7.°  Para  satisfacer  la  mitad  de  sus  sueldos 
á los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia 


que  en  la  reorganización  de  los  Tribunales  no  pue- 
dan ser  colocados  en  puestos  de  su  categoría  ó de  la 
inmediata  inferior.)) 

Palacio  dei  Congreso  22  de  Abril  de  1 S92.=José 
de  Garnica.=Autonio  Garijo  Lara.=Matías  Barrio  y 
Micr.=Gaspar  Salcedo,=Federico  Arrazola.=Ma- 
nuel  PedregáL=José  Muro. 


APÉNDICE  9.a  AL  NÚM.  ISI 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyectó  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  la  estación  del  puerto  de  Gandía,  termine-  en  Valencia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador , ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar,  oin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, A IX  Ladislao  Manuel  León  y Onchis,  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  es- 
Lreclia  que,  partiendo  desde  la  estación  del  puerto  de 
Gandía,  terminé  cu  Valencia. 

ArL  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  electos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  derecho  á ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  demás 
ventajas  y exenciones  que  las  leyes  conceden  á los 
de  su  clase, 

ArL  3,ü  Las  obras  se  efectuarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  previa  la  aprobación  del  Minis- 


terio de  Fomento  y con  las  modificaciones  que  este  % 
Centro  acuerde  introducir;  debiendo  comenzarse  las 
obras  dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la  fecha 
en  que  se  otorgue  la  concesión,  y quedar  terminadas 
en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  desde  la  misma 
fecha. 

ArL  4X  La  concesión  se  otorgará  por  el  plazo  de 
noventa  y nueve  años, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  gres.  Senadores 
D.  José  de  la  Torre  y Yiüanueva,  IX  Adolfo  Me  re- 
lies, D,  José  de  la  Cuesta  y Santiago,  LX  Francisco 
Botella,  IX  Eduardo  Maestre,  1).  Juan  Magaz  y Bou 
Eduardo  Martínez  del  Campo, 

Palacio  del  Senado  '1 1 de  Abril  de  1892  — Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Prcsidente,=El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Esteban 
Odiantes,  Senador  Secretario. 
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APÉHDICE  10.°  AL  NÚM.  181 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  ramales  que,  partiendo  de  Venta  de  las  Ranas,  terminen 
en  el  puerto  de  Tazones  y en  el  de  ViUaviáosa  al  Puntal. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dlctam err acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreterasdos  ramales  que,  partiendo  de  Venta 
de  las  Bañas,  termínen  en  él  puerto  de  Tazones  y en 
el  de  Villaviciosa  al  Puntal,  lia  examinado  este  asun- 
to, y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  y aprohacíón  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  ramales  de  tercer  orden 
í[ue,  partiendo  de  la  de  Gijón  á Villaviciosa,  en  el 


punto  denominado  Venta  de  las  Ranas,  se  dirija,  uno 
al  puerto  de  Tazones,  y otro  hasta  la  carretera  de 
Villaviciosa  al  Puntal,  bajando  por  la  Riega  de 
Llanas. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  tS92.=El 
Conde  de  Peñalver,  presidente,  = Juan  Francisco 
Fontán.=Miguel  García  Romero.^  Bernardo  Car  va  - 
jaL=*sJuan  Menéndez  Pidal.=»El  Conde  de  Toreuo, 
secretario, 


- 


* 


AEÉTTDICE  11.°  AL  NÚM.  181  * 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Roquetas,  termine  en  Álicun. 


La  Comisión  nombrada.para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Boquetas 
termine  en  Álicun,  lia  examinado  este  asunto,  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  La  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  La  playa  de  Roquetas,  concluya  en  el  término 
de  Alicun,  al  unirse  con  la  de  Gador  á Laujar* 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  !892,=Gas- 
par  Salcedo,  presiden  te,=Tomás  Cas tellano.= Agus- 
tín de  la  Serna.=Juan  Mon tiLla*= Joaquín  Diaz  Ca- 
ñábate. =E  mi  Lio  Pérez  IMñez,  secretario. 


APÉNDICE  12,°  AL  NÚ NT.  181 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la,  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Marsá  á Poboleda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el-  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de  Marsá  á Poboleda*  ha  exa- 
minado este  asunto*  y tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberacióny  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  gue,  partiendo  de  Marsá* 
enlace  con  el  ferrocarril  directo,  y pasando  por  Bell- 


imint*  Gratallops,  y acercándose  lo  más  posible  á 
Torroja*  termine  en  Poboleda*  empalmando  con  la 
de  Espluga  de  FrancoH  á Pibe, 

Aid.  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1892,=El 
Marqués  de  Gusano,  presidente,=José  María  Gornet 
Calixto  Rodríguez,— Manuel  Ibarra,= Carlos  María 
Cor tezo.=  Jerónimo  Marín*  secretario. 


m 

■ ■ . 

h 


. 


. 


* 

é sH  ¡ M 


■ 


APÉNDICE  13.°  AL  NÉM.  181 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* 

COMBESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Lieres  al  puerto  del  Musel  con  un 

ramal  á Gijón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferrocarril 
de  Lieres  al  puerto  del  Musel,  con  un  ramal  á Gijón, 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Be  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Enrique  Borrell,  sin  subvención  directa  oi 
indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Lieres,  en  la  línea 
de  Oviedo  á Inhestó,  termíne  en  el  puerto  del  Musel, 
con  un  ramal  á Gijón. 

Art.  2.°  Dicho  ferrocarril  queda  declarado  de 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico. 

No  se  podrá  expropiar  ni  ocupar  ninguna  parte 
de  los  terrenos  que,  a juicio  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, sean  necesarios  para  el  completo  desarrollo 
de  las  obras  del  puerto  del  Musel. 

Art.  3.°  La  construcción  de  este  ferrocarril  se 
sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  previa  su  correspondiente  aprobación  ofi- 
cial, que  deberá  recaer  antes  de  seis  meses  de  la  le- 
cha de  esta  ley,  y las  modificaciones  que  en  el  mismo 
introduzca  la  Administración. 

Art.  4.°  El  concesionario  deberá  prestar  una 


danza  equivalente  al  í por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto de  la  línea,  cuya  cantidad  servirá  de  fianza 
para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y el  abono 
previo  de  la  fianza  será  condición  precisa  para  la  con- 
cesión, entendiéndose  que  renuncia  á ella  y caduca- 
rán los  efectos  de  esta  ley  si  al  año  de  la  aprobación 
oficial  dei  proyecto  facultativo  de  las  obras  no  pidie- 
ra el  Si\  D,  Enrique  Borre  11  que  se  le  otorgue  la  con- 
cesión de  dicho  ferrocarril. 

Art.  5.°  La  concesión  caducará,  si  no  empezaran 
las  obras  dentro  del  término  de  seis  meses,  á contar 
de  la  fecha  de  su  otorgamiento,  y ei  plazo  para  su 
terminación  será  de  cuatro  años,  á contar  desde  la 
propia  fecha. 

La  caducidad  surtirá  todos  sus  efectos  legales 
desde  el  trascurso  de  uno  de  los  términos  señalados, 
sin  necesidad  de  declaración  administrativa  ni  de 
otra  índole,  quedando  á beneficio  del  Estado,  sin  in- 
demnización de  ninguna  clase,  las  obras  que  se  hu- 
biesen ejecutado. 

Art.  6.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  y con  arreglo  á la  legislación  vigente  de 
ferrocarriles. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  do  iS92,=Ma- 
nuel  Pedregal,  presiden!  e.=El  Marqués  de  Figue- 
roa.=El  Conde  de  Peñahrer.=Juan  Menendez  Pidal 
Bernardo  Carvajal.  = Miguel  García  Romero,  = El 
i Conde  de  Toreno,  secretario. 
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MAM  * 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


l'MSMMA  DEL  RON.  SR.  D.  ALEJANDRO  11DB  V MI 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  |5  DE  ABRIL  DE  1892 


Abierta  á las  dos  y quince  minutos*  se  aprueba  el  Aebu  de 
la  anterior. 

Renuncia  del  cargo  do  Diputado  por  el  Sr.  Isasa;  comuni- 
cación. 

Orden  del  día:  Fuerza  permanente  del  ejercito  para 
1892*93:  continúa  la  discusión  do  totalidad  del  dictamen* 
Discurso  del  Sr.  Palma,  segundo  en  contm.^=  Idem  del 
Sr.  Espada  en  pro,— Rectificaciones  de  ambos  señores*= 
Discusión  por  artículos.  =Sin  discusión  queda  aprobad0 
el  art*  l,°=Arb.  2,°^Discurso  del  Sr,  Villanueva  en 
coiitia*=Contestaeion  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerrn.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores.— 3e  aprueba  el  art.  2*° 
y último  del  proyecto* 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley* 

Presupuesto  de  gastos:  continúa  la  discusión  pendiente. = 
Rectificaciones  de  les  Sres,  Becerro  de  Retigoa  y Barrio 
y BüegfaSección  l*a  de  Obligaciones  de  los  Departamen- 
tos ministeriales*  « Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,» 
Discusión  de  totalidad.— Discurso  del  Sr*  Yincenti,  pri- 
mero en  contra.=Idem  del  Sr.  Oama  en  pro*“Ree  tífica* 
clones  de  ambos  señores.^  Discurso  del  Sr,  Basclga,  se- 
gundo en  contra.=Idem  del  Sr.  Conde  de  la  Üorzuua  en 
pro,  ^Rectificación  es  de  dichos  soiíórés  —Discusió n por 


capítulos,— Capítulo  1 .^—Enmienda  del  Sr*  Nocedal  a los 
capítulos  l*Pj  2.°  y 3 ,°=N o se  toma  en  consideración.— 
Enmienda  del  Sr.  Botija.  =1#  apoya  su  autor.—  Contes- 
tación del  Sr*  DanTÍla.=RecfcificacÍone3  de  los  Sres.  Botija 
y Danvila,=No  se  toma  en  consideración. =Sin  discusión 
se  aprueban  los  artículos  correspondientes  a los  capítulos 
I.°,  2.°  y 3 *Q—  Capítulo  4.^=É|tnienda  del  Sr,  Nocedal.= 
No  se  toma  en  consideración,— Sin  discusión  se  aprueban 
los  artículos  de  los  capítulos  4,°,  5.°  y G,a= Capítulo  7*°= 
Enmienda*  del  Sr.  Nocedal— No  se  toma  enzconsideracióu. 
Queda  aprobado  el  artículo  único  del  capítulo  7*°  y últi- 
mo,—Se  suspende  esta  discusión* 

Despacho:  Constitución  de  Comisiones;  expediente  de  sus- 
pensión y traslación  del  juez  intramuros  de  Manila,  Don 
Adolfo  García  de  Castro;  documentos  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  á petición  del  Sr.  Maura:  comunica- 
ciones* 

Enmienda  al  presupuesto  de  gastos:  primera  lectura. 

Canje,  recogida  y amortización  de  los  billetes  do  Cuba  lla- 
mados ííde  guerra»  inferiores  á 5 pesos;  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado  para  IS92-93;  carretera  de  La  Cam- 
pana á Fuentes  de  Andalucía;  de  la  de  León  a Caboalles 
ú Bel  monte;  do  Garro  villas  de  Aleen  ¿tar  ¿ Navas  del 
Madroño;  de  Puerto  Lumbreras  á Almería:  dictámenes* 

Orden  del  día  para  el  lunes,=Se  levanta  la  sesión  á i as  ocho 
y quince  minutos* 


1 S2S 


5i  w 


23  DE  ABRID  DE  1802 


A las  dos  de  la  tarde  ocupó  Ja  silla  de  la  Presi- 
dencia, y á Las  dos  y quince  minutos,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  la  sesión.» 

Leída  el  Acta  de  La  anterior,  fué  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Si\  Isas  a,  participando  su  renuncia  de  i car- 
go de  Diputado  por  haber  sido  nombrado  gobernador 
del  Banco  de  España. 


ORDEN  DEL  DIA 


Fuerzas  permanentes  del  ejército. 

Continuando  la  discusión  de  totalidad  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejér- 
cito para  el  ejercicio  de  1892-93.  ( Vitare  el  Apéndice 
4.°  al  Diario  núm.  17  í , y Diarios  números  Í77 \ 1 78 
y í 79¡  sesiones  de  9,  19  y 20  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palma  tiene  La  pa- 
labra pura  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr,  PALMA:  Señores  Diputados,  después  de 
1 1 abe  r p ed  i d o La  p a lab  ra  p a r a c o n su  m i r un  t u rn  a en 
contra  del  proyecto  de  ley  fijando  el  contingento  del 
ejército,  me  ha  sobrevenido  un  mal  estado  de  salud 
que,  si  no  me  impide  intervenir  cu  el  debate,  espero 
que  sea  un  argumento  valedero  para  obtener  vues- 
tra benevolencia. 

El  proyecto  de  lky,  al  fijar  en  90.873  hombres 
el  contingente  para  la  Península,  en  13,038  para 
Cuba,  en  3,129  para  Puerto  Rico  y en  JO.  190  para 
Filipinas,  resuelve  afirmativamente  los  siguientes 
problemas:  que  las  fuerzas  económicas  de  la  Nación 
e spa  ñ ola  so  1 1 ba s t nn  le  s pa  ra  so  s tener  la  c a rga  q u e se 
le  quiere  imponer:  que  este  gran  sacrificio  es  nece- 
sario; y,  por  último,  que  los  medios  adoptados  para 
reunir  este  contingente  responden  á los  imperativos 
de  la  justicia.  Pero  en  las  tres  soluciones  ha  errado 
el  proyecto,  como  procuraré  demostraros  con  la 
mayor  sobriedad  que  me  sea  posible. 

Y doy  comienzo  con  una  consideración  prelimi- 
nar, cuya  fuerza  no  negaréis;  porque  no  es  el  dicho 
de  un  solo  militar,  ni  de  un  solo  hombre  publico, 
sino  un  canon  del  buen  sentido  en  estos  asuntos  mi- 
litares, que  para  la  guerra  se  necesita,  sobre  todo, 
dinero,  reservas  metálicas. 

Ahora  bien;  si  no  tenemos  dinero  para  mantener 
el  ejército  que  pretendéis  que  haya  en  el  año  eco- 
nómico de  1892-93;  si  para  muñirlo  se  han  de  Im- 
poner á la  Nación  angustiosos  sacrificios,  que  re- 
sientan vitalmente  sus  fuerzas  económicas;  si  es  un 
hecho  que  con  este  ejército,  cuya  importancia  fijáis 
en  ese  número,  no  podríais  atender  á una  guerra  ex- 
tranjera ó de  defensa  nacional,  ¿á  dónde  habíamos 
de  recurrir  en  busca  de  los  recursos  extraordinarios 
para  el  armamento  del  país  el  día  que  fuera  necesa- 
rio,  si  en  plena  paz  estáis  agotando  las  fuerzas  de  la 
Nación? 

Valiera  más  tener  menos  ejército  permanente,  y 
desarrollar,  en  cambio,  mayores  fuerzas  económicas 
aun  para  las  contingencias  mili  lares  del  porvenir; 


porque  nada  más  grave  que  el  decaimiento  de  estas 
fuerzas. 

Toda  depresión  de  las  fuerzas  económicas,  dice 
Oréete,  trae  aparejada  la  depresión  gradual  de  las 
demás  fuerzas,  decae  con  ella  la  genérica  y artística, 
y tras  de  éstas  la  científica  y moral;  después  la  jurí- 
dica y política.  Y la  verdad  es,  que  no  por  falta  de 
energía  de  la  Nación,  sino  por  la  enormidad  ele  los 
tributos  que  le  habéis  impuesto,  se  va  debilitando  de 
tal  suerte,  que  puede  decirse  que  sus  fuerzas  eco- 
nómicas han  entrado  en  un  período  de  postración  y 
de  debilidad, 

¿Creéis  que  no  tengo  razón?  Pues  los  números,  de 
que  no  be  de  abusar  porque  quiero  cansar  lo  menos 
posible  vuestra  atención,  son,  para  tristeza  mía  y para 
tristeza  vuestra,  una  elocuente  demostración  de  lo 
que  digo,  que  es  pálido  junto  á la  realidad. 

Tenemos  una  deuda  que,  comparada  con  la  ri- 
queza española,  es  superior  á la  de  todos  los  países 
solventes,  y no  rae  be  de  preocupar  de  que  haya 
quien  pretenda  que  estas  cosas  no  se  deben  decir, 
porque  sobre  que  sería  pueril  callarlas  para  que  no 
llegara  á noticia  de  los  que  las  saben  perfectamente, 
el  Gobierno  tiene  perdida  toda  autoridad  para  hacer 
una  afirmación  semejante  después  de  haber  traído  el 
proyecto  de  presupuestos  de  1891-92  con  la  publica- 
ción do  los  dé  lie  i ts  de  los  nueve  últimos  años  y de 
las  explicaciones  pesimistas  del  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros;  tic  suerte  que  no  podemos  abrigar 
la  racional  esperanza  de  que  su  aumento  sirva  para 
cubrir  las  dcíic  lene  las  de  los  presupuestos  ordina- 
rios, y si  no  puede  así  seguir  cubriéndose  el  déficit, 
habrá  ti  de  ser  los  tributos  el  medio  con  que  se  nu- 
tran los  ingresos  para  atender  á los  gastos  que  nos 
pedís  para  el  contingente  militar.  Reparad,  Sres.  Di 
potados,  que  las  demás  Naciones  gastan  la  vigésima 
y,  la  que  más,  la  octava  parte  de  su  riqueza  en  el  pre* 
supuesto,  el  17  por  100  á lo  sumo  de  su  comercio, 
ruando  más,  de  importación  ó de  exportación,  y que 
á la  Nación  española  le  venís  pidiendo  un  presupues- 
to de  gastos  superior  á la  mitad  de  su  importación 
y exportaciones,  y de  éste  destináis  el  20  por  100  á 
Guerra,  cifra  abrumadora  é imposible,  que  la  r teces i- 
dad  de  vivir  impone  su  reducción.  ¿Y  cómo  se  lia  de 
reducir  esta  cifra,  en  Lo  que  respecta  al  ejército,  en 
la  cantidad  necesaria , sipo  disminuyendo  el  contin- 
gente que  pedís  de  la  fuerza  armada?  ¿Qué  otros  me- 
dios hay  para  conseguir  este  fin?  ¿Podría  disminuirse 
ci  gasto  que  ncas-ona  el  material,  el  personal  de  ge  - 
nerales, jefes  y oficiales? 

El  material,  propiamente  dicho,  ó sea  el  de  gue- 
rra, rio  es  prudente  reducirlo  cuando  no  topemos  las 
convenientes  defensas  y los  necesarios  armamentos; 
por  consiguiente,  es  menester  respetarlo;  no  obstan- 
te lo  cual,  resultaría  no  escasa  reducción  en  el  ma- 
terial burocrático  suprimiendo  por  innecesarios  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra  y otros  centros  inútiles 
<1  ci  Ministerio,  suprimiendo  además  todas  las  Capi- 
tán ias  generales  y los  Gobiernos  militares  de  pro- 
vincias, con  cuyas  reducciones  y la  formación  del 
cuerpo  de  ejército,  habría  menos  expedienteo  y más 
espíritu  militar,  ganando  en  el  cambio,  así  la  Na- 
ción como  el  ejército.  Pero  el  resollado  numérico  de 
estas  economías  no  forma  sino  una  parte  exigua  de 
las  indispensables. 

La  relación  del  personal  de  generales,  jefes  y 
oficiales  con  las  necesidades  del  ejército,  pone  de  re- 


Tí  Ú MERO  182 


$147 


lleve  el  enorme  y desp  rop  oro  Lona  d o número  dü  estos 
funcionarios,  que  son  más  en  número  que  los  que 
tiene  la  Nación  inglesa  y casi  tanto  como  los  de 
Austria  y Alemania.  Y no  hemos  Llegado  á este  nu- 
mero, tanto  por  las  consecuencias  de  las  guerras  ci- 
viles, como  por  la  obra  arbitraria  de  los  Gobiernos 
ele  la  Restauración,  que  durante  diez  y ocho  años 
lian  improvisado  posiciones  militares,  llevando  por 
guía  el  apasionado  espíritu  de  partido.  A tal  extre- 
mo liegaroii  los  abusos,  que  eL  ejército  en  masa  con 
vivo  entusiasmo  ha  aceptado,  lia  procurado  y hasta 
ha  impuesto  el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad, 
como  medio,  no  de  llegar  á conseguir  los  fines  mili- 
tares que  el  ejército  desea  y la  Nación  anhela,  sino 
de  hacer  difícil,  i a que  no  imposible,  que  el  favori- 
tismo ocupe  el  lugar  debido  al  mérito,  cosa  tan  re- 
pu g n an  te  pa r a aq u e 1 lo s á q menos  j u n 1 a 1 a ab n e g a - 
ció n y el  heroísmo  bajo  la  bandera  del  honor,  para 
dar  por  la  Patria  reposo,  honra  y vida.  Esa  repug- 
nancia por  la  arbitrariedad  ha  hecho  que  el  ejército 
anhele  la  escala  cerrada,  á sabiendas  de  que  por  ella 
tienen  que  morir  en  flor  las  nobles  aspiraciones  de 
casi  todos  sus  individuos.  Y no  es  esto  lo  peor,  sino 
que  la  Nación  está  casi  imposibilitada  de  que  los 
hombres  eminentes,  los  hombres  distinguidos,  los 
([Lio  pueden  darle  prestigio,  los  que  pueden  recons- 
tituir nuestro  ejército,  lleguen  hasta  las  esferas  su- 
periores, donde  pudieran  serle  útiles.  El  hecho  es, 
que  tenemos  un  número  considerabilísimo  de  gene- 
rales,  jefes  y oficiales,  inmensamente  superior  á 
nuestras  necesidades,  tan  inmensamente  superior 
que  excede  á ios  que  tiene  Italia  é Inglaterra. 

Pues  bien;  ya  que  la  Restauración  lia  creado  tan 
excesivo  número  de  funcionarios,  bagamos  lo  nece- 
sario para  que  nuestros  generales,  jefes  y oficiales 
adquieran  la  debida  pericia  en  los  cuerpos  dé  ejérci- 
to, y no  en  las  oficinas,  con  el  fin  de  que  puedan  ser 
útiles  sus  aptitudes.  Y aunque  este  cambio  en  pro  de 
las  buenas  costumbres  militares  proporcionaría  tam- 
bién economías  en  el  personal  con  la  supresión  de 
los  centros  burocráticos  que  dejo  explicada,  no  pue- 
den éstas  alcanzar  la  importancia  que  reclama  el 
angustioso  estado  de  la  Hacienda  española;  lo  cual 
os  imposible  en  Ja  medida  necesaria,  porque  si  se  les 
pá'uí!  d^  reemplazo  ó cu  situación  semejante,  no  lie- 
i ;i n Jos  deberes  militares  para  que  han  venido  al 
ejército,  y si  se  Ies  pone  en  acción,  es  menester  re- 
tribuir sus  servicios  paca  que  puedan  atender  á su 
sosten  i miento  y al  de  sus  familias. 

De  modo  que  de  los  elementos  que  constituyen 
el  ejército  no  podemos  conseguir  una  reducción  im- 
portante en  el  material  ni  en  el  alto  personal,  y no 
nos  queda  más  que  el  contingente  de  la  fuerza  ar- 
re oda,  que  fija  el  proyecto  para  España  en  90.873 
hombres, 

Si  concedemos  que  el  ejército  se  componga  de 
í'stc  número,  está  concedido  el  desnivel  de  los  pre- 
supuestos, ó lo  que  es  tan  malo  como  el  déficit,  la 
imposición  de  nuevos  tributos  sobre  los  que  hoy  ya 
existen  y son  verdaderamente  insoportables  por  su 
enormidad  y su  mala  repartición,  y con  ello  viene  la 
postración  económica,  que  nadie  puede  dudar  que 
lleva  consigo  la  postración  de  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  la  vida.  Por  eso  me  fijo  en  la  rebaja  del 
contingente  como  medio  indispensable  para  lograr 
las  economías. 

No  creo  que  seriamente  pueda  decirse  que  una 


Nación  que  gasta  una  cantidad  superior  á la  suma 
de  su  importación  y de  su  exportación  en  su  presu- 
puesto, no  gasta  más  de  lo  que  debe  gastar,  y esto 
es  tai  lio  más  censurable  que  suceda  en  España, 
cuanto  que  á pesar  de  no  estar  en  bis  condiciones  de 
otros  países,  invierte  en  el  ramo  de  Guerra  una  can- 
tidad igual  á la  que  en  ese  mismo  ramo  invierten 
otras  Naciones  que  esperan  de  un  momento  á otro 
terribles  y titánicas  luchas. 

Indudablemente  estaríais  convencidos,  aun  antes 
de  que  yo  tuviera  el  honor  de  pronunciar  estas  pala- 
bras, de  que  la  rebaja  de  los  gastos  militares  se  im- 
pone, so  pena  de  que  para  el  ejército  y para  la  Patria 
se  precipite  el  cataclismo  que  ya  vemos  venir  á con- 
secuencia de  tanto  desacierto  de  los  Gobiernos  y á 
pesar  de  Lautas  virtudes  y de  tan  poderosas  energías 
de  parte  del  país. 

Por  fortuna,  España  no  está  en  el  centro  de  Eu- 
ropa, y ao  podemos  tener  miedo  de  que  se  nos 
declare  la  guerra  ó estemos  obligados  á declararla; 
por  fortuna,  ó por  desgracia,  no  tenemos  la  impor- 
tancia política  de  otras  Naciones  y no  necesitamos 
un  poderoso  ejército  para  responder  á las  contingen- 
cias que  á cada  momento  pudieran  surgir  en  la  di- 
plomacia ó en  la  lucha  de  ios  intereses  de  la  Patria 
con  los  intereses  de  otros  pueblos;  por  desgracia,  so- 
mos débiles  y no  podemos  competir  con  ia  prosperi- 
dad y fortuna  que  tienen  otras  Naciones  de  Europa 
y América.  Esta  es  una  verdad  que  no  necesita  de- 
mostración, y habéis  de  fijaros  en  una  cosa  extra- 
ordinaria que  parece  imposible,  Francia,  Rusia,  Italia. 
Inglaterra,  Austria  Hungría,  están  organizadas  para 
entrar  en  batalla  en  el  momento  que  sea  necesario,  y 
hacen  superiores  esfuerzos  para  estar  dispuestas  á la 
guerra,  y de  ahí  que  tengan  necesidad  de  mantener 
ejércitos  colosales. 

Pues  bien;  España,  ya  que  no  se  encuentra  en 
esas  condiciones  ni  siente  esas  necesidades,  parece 
natural  que  tuviera  descanso,  tranquilidad,  desahogo 
condiciones  para  ir  restableciendo  su  quebrantada 
situación  económica,  para  poder  tener  ese  ejército 
cuando  sus  fuerzas  dieran  de  sí  los  medios  necesa- 
rios para  sostenerlos.  Pero  pagamos  un  poderoso 
ejército  que  no  tenemos  ni  siquiera  en  la  relación 
eficaz  del  numero  que  el  contingente  acusa.  Sin  em- 
bargo, Francia  no  gasta  sino  poco  más  de  la  sexta 
parle  de  su  presupuesto  total  en  ejército  para  con- 
seguir esos  armamentos  colosales.  Mp  diréis  que  su. 
presupuesto  es  de  3/200  millones,  al  paso  que  el  nues- 
tro es  do  800;  pero  tened  en  cuenta  que  nuestro 
presupuesto  es  inmensamente  superior,  dada  nues- 
tra riqueza,  al  presupuesto  de  Francia,  que  por  su 
balanza  de  comercio,  renta  y recursos  ordinarios, 
mientras  están  calculados  sus  productos  anuos  en 
unos  7G.GG0  millones  de  francos,  sólo  gasta  3.000  en 
el  presupuesto,  y calculada  la  de  España  en  5,000 
millones  de  pesetas,  gastamos  nosotros  800,  y de 
estos  800  millones,  invertimos  más  de  la  quinta 
parte  en  Guerra,  cuando  Austria  Hungría  é Italia 
gasta  la  sétima,  y poco  más  Inglaterra,  cuyo  presu- 
puesto resulta  insignificante  comparado  con  su  in- 
mensa riqueza,  y únicamente  se  acerca  á nuestro 
contingente  militar  una  Nación  de  tan  excepcionales 
condiciones  como  Rusia, 

Pero  España  por  ninguna  circunstancia  debe  gas- 
tar en  Guerra  tanto  como  esos  países  imlPares  que 
están  amenazándose  constantemente;  sus  gastos  mi- 
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litares  deberían  regalarse  por  los  de  Suiza,  las  Esta- 
dos Unidos  y otras  Naciones  que  no  piensan  en  apres- 
tos guerreros  ni  en  aventaras  militares,  y sin  em- 
bargo, á pesar  de  no  tener  ejército,  resultan  sus  gas- 
tos superiores  á los  de  las  domas  Naciones  mili— 
lares. 

¿Puede  esto  seguir  así?  Es  imposible;  se  consegui- 
rá por  medio  de  la  Tuerza,  hasta  que  las  energías  del 
país  se  agoten  por  completo-  porque  cuando  una  cosa 
no  se  puede  mantener,  no  se  mantiene;  y sobre  todo, 
comprendo  que  los  países  bagan  esfuerzos  y sacrificios 
para  sostener  Instituciones  que  respondan  á su  fin: 
pero  vosotros  tenéis  organizado  el  ejército  de  tal  suer- 
te, que  con  esas  Capitanías  generales,  semejantes  al 
mosquete  ó al  antiguo  fusil  de  chispa,  inútiles  total- 
mente para  la  guerra;  con  esos  Gobiernos  militares, 
que,  según  la  expresión  gráfica  de  un  ilustre  jefe  mili- 
tar, no  gobiernan  nada,  y con  esa  carencia  de  cuerpos 
de  ejército,  que  es  la  única  forma  de  la  guerra  y de 
la  preparación  para  ella,  resulta  que  no  tiene  los  me- 
dios de  cumplir  con  sus  fines,  los  honrosos  y gran- 
diosos fines,  que  cou  no  ser  tan  grandes  como  aquí 
sé  ha  querido  indicar,  sin  embargo,  son  suficiente 
grandes  para  que  sea  espejo  del  honor  y entusiasmo 
de  la  Patria. 

Pero  ¿á  qué  responden  los  ejércitos  en  las  Nacio- 
nes, y á qué  debe  responder  el  ejército  de  la  Nación 
española,  y cómo  responde  su  organización,  a esta 
finalidad?  Uno  de  los  esenciales  fines  de  nuestro  ejér- 
cito es  el  mantenimiento  de  la  paz.  Puede  decirse  que, 
en  grande,  hace  el  ejército  lo  que  La  policía  hace  en 
pequeño;  y tan  es  asi,  que  no  en  un  país  republica- 
no, ni  pacífico,  ni  civil,  sino  en  un  país  tan  militar 
como  Alemania,  habéis  visto  recientemente  grandes 
agitaciones  de  parte  de  mucha  gente  en  la  capital  del 
imperio,  y,  sin  embargo,  las  ha  dominado  solamente 
la  policía  y no  ha  sido  necesario  al  Gobierno  pedir  el 
auxilio  y la  intervención  de  las  fuerzas  militares, 
porque  este  auxilio  y esta  intervención  deben  venir 
y vienen  cuando  es  indispensable  para  el  manteni- 
miento de  la  paz  pública.  De  modo  que  me  parece 
exacta  la  frase;  en  el  orden  interior,  la  policía  viene 
ai  mantenimiento  de  la  paz  pública  en  lo  pequeño, 
y el  ejército  viene  al  mantenimiento  de  la  paz  pú- 
blica en  lo  grande.  Pues  bien;  en  este  sentido  y bajo 
este  aspecto,  ¿son  necesarias  90.873  plazas  que  pe- 
dís ai  Parlamento?  YeámosLo,  aunque  sea  brevemen- 
te. Yo  supongo  que  esta  necesidad  está  fundada  en 
que,  en  un  caso  más  ó menos  difícil  y probable,  ten- 
ga la  fuerza  del  ejército  que  mantener  el  estado  de 
la  ley,  que  sea  combatido  por  alguien;  creo  que  este 
es  el  caso  más  arduo,  el  caso  agudo  que  debe  ocu- 
par nuestra  atención  para  reflexionar  sobre  este  con- 
cepto. 

Pues  bien;  en  esta  contingencia,  cuando  no  exis- 
tían ni  las  armas  de  precisión  qne  hoy  existen,  ni 
con  las  armas  de  precisión  la  abolición  de  la  antigua 
bala  redonda  y la  sustitución  por  la  cónica,  ni  el  pe- 
queño calibre,  ni  los  procedimientos  perfeccionados 
que  hoy  tiene  el  ejército,  entonces  su  contingente 
era  menor  que  ese  que  pedís:  pero  en  fin,  80  ó 90.000 
hombres  era  lo  corriente.  No  en  días  de  expansiones 
civiles,  no  cu  épocas  grandemente  consagradas  al  tra- 
bajo, no  en  ocasiones  en  que  regían  los  destinos  de 
la  Nación  un  estadista  distinguido,  ni  un  hacendista 
notorio,  apasionados  de  la  ciencia  ó del  trabajo,  no; 
sino  eu  las  épocas  en  que  quizás  en  una  dictadura 


gobernaban  los  generales  Narvaez  y ODonneuf  pues 
en  esas  épocas,  el  ejército  no  pasaba  de  80  ó 90.000 
hombres. 

Para  medir  la  eficacia  del  ejército,  en  cuanto  al 
mantenimiento  del  orden  público  se  refiere,  hay  que 
examinar  dos  casos  posibles:  uno,  que  sea  parte  del 
mismo  ejército  quien  se  subleve,  y entonces  no  im- 
portaría para  nacía  en  el  triunfo  el  número  de  sus 
fuerzas,  sino  la  ponderación  entre  las  sublevadas  y 
las  adictas,  cosa  por  completo  independiente  de  que 
la  totalidad  del  ejército  sea  mayor  ó menor. 

EL  segundo  caso,  que  es  el  de  verdadero  estudio, 
consistiría  en  la  sublevación  de  una  parte  del  pnehlo 
permaneciendo  adicto  todo  el  ejército;  en  este  as- 
pecto, hay  que  considerarla  cuestión  de  conflicto,  de 
choque,  entre  fuerzas  del  ejército  y fuerzas  del  pue- 
blo. Creo  que  no  me  negaréis  lo  que  voy  á deciros, 
porque  vuestra  buena  fe  no  lo  consiente:  pero  si  lo  ne- 
gé sei  s,  p e rj  ud  ic  a r i a i s vil  est  ra  p r o pia  cau  sa,  n e gando 
la  evidencia. 

Siendo  evidente  que  en  una  revolución,  que  ha- 
bría de  ser,  como  son  siempre  las  revoluciones,  im- 
provisada, los  revolucionarios  que  no  pertenecen  al 
ejército  no  contarían  cou  más  armamento  que  con  el 
que  está  más  en  uso  entre  las  gentes,  con  escopetas 
y fusiles  antiquísimos;  para  calcular  la  ponderación 
tenéis  que  medir  la  diferencia  entre  vuestro  fusil 
perfeccionado  y esas  armas  con  que  contarían  los  re- 
volucionarios, y os  encontraríais  con  que,  compara- 
do, no  ya  el  fusil  Mauser,  sino  el  Remíngton,  con  las 
escopetas  ordinarias,  resulta  una  superioridad  de 
nueve  veces  para  el  armamento  moderno  respecto  del 
antiguo;  porque  aunque  la  pólvora  que  en  los  fusiles 
modernos  se  emplea  los  da  una  superioridad  dos  ve- 
ces mayor,  bien  puede  calcularse  que  las  demás  con- 
diciones de  estas  armas  las  hacen  nueve  veces  supe- 
riores á las  armas  ordinarias. 

Añadid  á esta  ventaja  con  que  cuenta  el  ejército 
hoy  para  el  mantenimiento  del  orden  público,  ven- 
taja que  no  tuviéronlos  soldados  de  Narvaez  y OvDon- 
iigIL  otra  que  no  me  negaréis  tampoco:  la  de  los  fe- 
rrocarriles, que  hacen  posible  hoy  que  unas  mismas 
fuerzas  del  ejército,  uu  mismo  cuerpo,  una  misma 
brigada,  después  de  haber  restablecido  el  orden  en 
un  punto  de  la  Nación,  vaya,  por  un  medio  rapidísi- 
mo de  locomoción,  á mantener  ei  orden  perturbado 
en  otro  punto;  medio  de  que  carecería  también  la 
rebelión;  porque  bien  ha  podido  observarse  en  nues- 
tra misma  Patria  que  las  revoluciones  han  sido 
siempre  improvisadas,  y que  los  revolucionarios  no 
han  tenido  medias  tan  rápidos  para  trasladarse  de 
un  punto  á otro. 

De  suerte  que  si  vuestros  soldados  se  encuen- 
tran, respecto  de  los  de  Narvaez  y ODonncII,  con  la 
superioridad  del  armamento,  que  puede  calcularse 
como  nueve,  y la  del  ferrocarril,  de  cualquier  modo 
que  la  calculéis,  resultará  por  lo  menos  que  un  ejér- 
cito de  9.000  hombres  constituye  para  el  manteni- 
miento del  orden  público  una  fuerza  equivalente  al 
ejército  de  90,000  hombres  de  otros  tiempos.  Esto  es 
evidente,  no  admite  duda,  á no  ser  que  queráis  sos- 
tener que  los  revolucionarios  van  á salir  armados  de 
todas  armas,  equipados  con  arreglo  á los  últimos 
adelantos,  contando  con  medios  tan  rápidos  como  el 
ferrocarril  para  trasladarse  de  un  punto  á otro,  ó eu 
número  tan  considerable  que  puedan  combatir  con 
ventaja  ea  todas  partes  cou  las  fuerzas  del  ejército 
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que  en  cada  sitio  se  concentren;  cosa  que  no  es  na- 
tural, ni  ha  sucedido  ni  puede  suceder,  ni  en  este 
ni  en  ningún  país* 

Es  evidente,  pues,  que  para  sostener  el  orden  pú- 
blico no  se  necesita  un  contingente  tan  considerable 
como  el  que  pedís,  ni  siquiera  aproximado, 

Pero  hay  más:  ¿no  tiene  el  orden  público  en  Es- 
paña más  garantía  de  fuerza  íno  hablo  ahora  de  las 
garantías  morales)  que  el  ejército?  j Ahí  Ya  sabéis 
qne  no.  No  entran  en  ese  contingente  15.000  hom- 
bres, perfectamente  armados  y dirigidos,  que  cons- 
tituyen el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  instituto  que 
puede  decirse  que  participa  á la  Vf3z  del  carácter  y 
condiciones  del  ejercito  y de  la  policía,  porque  está 
militarmente  organizado  y tiene  todos  esos  elemen- 
tos que  tanto  cuestan  y que  no  se  escatiman  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra;  de  suerte  que  al  contin- 
gente del  ejército  podemos  sumar  esos  15.000  de 
Guardia  civil,  dispuestos  siempre  á defender  el  im- 
perio de  la  ley  y á sostener  el  ó rúen  público. 

Además  se  gastan  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación más  de  3 millones  de  pesetas  para  sostener 
á 3, 1 70  agentes  ó guardias,  dedicados  también  á la  de- 
fensa del  orden  público*  Y no  quiero  hablar  de  la  po- 
licía judicial,  que  es  aquí  la  que  más  se  necesita  y 
la  que  está  peor  y más  pobremente,  organizada,  pero 
que  supone  por  lo  menos  otros  1.000  defensores  déla 
paz  pública. 

Todavía,  para  concluir  este  punto  o es  le  aspecto 
rte  la  cuestión,  tendría  que  añadirá  los  mencionados 
elementos  unos  17.000  individuosquelos  9.287  Ayun- 
tamientos de  España  tienen  encargados  de  la  policía 
urbana,  sin  contar  los  que  hay  para  la  policía  rural, 
Y por  último,  sabido  es  que,  en  caso  necesario  y en 
circunstancias  críticas,  se  dispone  también  de  la 
tuerza  de  Carabineros,  compuesta  de  11.000  hombres, 
y aun  de  la  infantería  de  Marinado  4.000,  para  au- 
xiliar á las  fuerzas  del  ejército.  No  quiero  detenerme 
siquiera  á sumar  el  número  de  hombres  y la  suma 
demilloues  que  por  unos  y otros  conceptos  están  des- 
tinados á mantener  el  orden  público  y la  pública  i rán 
quiüdad. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  es  á todas  luces  in 
necesario,  aunque  las  fuerzas  económicas  de  la  Na- 
ción fueran  muy  grandes  y cómodamente  lo  coxis  in- 
fieran, mantener  esa  cifra  de  90.873  hombres  de 
ejército  permanente  para  la  conservación  y garan- 
tía del  orden  interior;  pero  fáltame  ahora  examinar 
el  segundo  aspecto  de  la  cuestión,  ó sea  el  de  la  po- 
sibil  idad  y las  contingencias  de  una  guerra  exterior. 
Bajo  esle  punto  de  vista,  me  basta  con  loque  he  in- 
dicado. porque  no  quiero  decir  nada  sobre  el  estado 
tristísimo  e u que  tenemos  organizado  el  ejercito,  la 
forma  como  funciona  y las  condiciones  cu  que  se  sos- 
tiene; no  quiero  decir  una  palabra,  no  quiero  com- 
pararlo en  intensidad  ni  en  fuerza  con  otros  orga- 
nismos semejantes  de  otros  países,  dejando  aparte  la 
energía  y el  valor  personal  de  los  individuos  de  nues- 
tro ejército,  porque  desde  el  general  hasta  el  soldado 
no  los  creo  inferiores  á ninguno  del  mundo:  hablo 
de  la  organización,  hablo  del  material,  hablo  del  en- 
granaje de  la  organización,  y bajo  este  aspecto  no 
podéis  menos  de  reconocer  la  inferioridad. 

Pues  si  tal  como  está  organizado  no  responde  ni 
al  mantenimiento  del  orden  público,  para  lo  cual  es 
excesivo;  si  no  responde  tampoco  á la  momentánea 
defensa  ó á la  momentánea  ofensa*  porque  su  estado 


no  lo  consiente,  ¿responde,  por  ventura,  á lo  que  debe 
responder  un  ejército,  á lo  que  es,  además  del  orden 
público,  la  causa  única,  la  nota  característica  de  los 
ejércitos  europeos  desde  que  se  ha  desarrollado  el 
prurito  de  los  grandes  ejércitos,  responde  á ese  ob- 
jeto en  los  días  do  conflicto?  Pocas  palabras  be  de 
consagrar  á esto,  porque  lo  conocéis  perfectamente. 
Sabéis  que  aquí  no  hay  maniobras,  no  hay  ejercicios, 
no  hay  más  que  Capitanías  generales  y Gobiernos  mi- 
litares, es  decir,  centros  burocráticos,  y también  sa- 
béis que  en  vez  de  venir  el  contingente  del  país  al 
ejército,  lo  que  sucede  es,  que  se  dan  algunas  licen- 
cias para  poder  cohonestar  lo  4 imposibles  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Demodoque  no  podéis  decir  que  necesitáis  90.000 
hombres  para  mantener  el  núcleo  que  verosímil- 
mente en  una  ocasión  triste  y desgraciada  pudiera 
necesitar  España;  y por  consiguiente,  yo  os  pido  que 
lo  reduzcáis,  si  no  á los  términos  que  hace  falta  para 
el  mantenimiento  del  orden  público,  porque  esto  se- 
ría muy  estrecho,  muy  insignificante,  por  lo  menos 
que  lo  reduzcáis  al  punto  de  que  la  Nación  lo  pueda 
pagar,  y que  lo  organicéis  de  suerte  que  pueda  ser- 
ver  de  algún  modo  para  ser  núcleo  un  día,  yo  creo 
q ue  v e n t u rosam  en  te  i ej  ano , p e r o no  i m po s ib  1 e,  s obre 
todo,  dados  los  derroteros  de  vuestra  política,  en  que 
no  quiero  enlrar  porque  estoy  dispuesto  á ceñirme 
exclusivamente  al  tema. 

No  cabe  duda  que  es  una  carga  insoportable  la 
cifra  que  representa  el  mantenimiento  del  ejército; 
y yo  digo  que,  esta  cifra  únicamente  puede  reducir- 
se en  grandes  proporciones,  en  el  contingente  mili- 
tar, porque  no  es  posible  reducirla  considerablemen- 
te en  el  resto  del  personal,  ni  es  justo  reduciría  en 
el  material  de  guerra;  y añado  que,  aun  siendo  posi- 
ble para  la  Nación  semejante  carga,  es  de  todo  punto 
innecesaria,  yen  su  actual  organización,  enteramente 
nútil.  Ahora  bien;  la  fuerza  que  pedís,  no  solamente 
es  cara  é innecesaria,  sino  que  tiene  otras  condicio- 
nes no  menos  graves  y abrumadoras  para  la  Nación. 

El  modo  como  se  recluta,  el  modo  como  se  orga- 
niza el  ejército,  impone  una  porción  de  cargas  d e ca- 
rácter material,  é impone  otra  porción  de  cargas  en 
el  orden  moral  al  país,  que  por  masque  no  estén  es- 
critas en  el  presupuesto,  son  de  una  pesadumbre  in- 
mensa. No  me  refiero  á.  lo  que  supone  el  gasfQ  de  ma- 
nutención de  esos  90.000  hombres;  ni  su  apar  ta- 
mben 5 o del  trabajo  y,  por  consecuencia,  de  la  pro- 
ducción general  del  país.  Eso  va  implícito  en  el  texto 
del  proyecto. 

Tampoco  he  de  detenerme  mucho  en  mostraros 
los  considerables  gastos  que  soportan  las  familias  de 
los  infelices  reclutas,  ya  por  acompañarlos  á los  jui- 
cios de  excepciones,  ya  por  permanecer  entretanto 
apartados  del  trabajo,  lo  cual  supone  en  cada  año 
cantidades  enormes,  que  aunque  no  están  escritas  en 
los  presupuestos,  no  por  eso  dejan  de  ser  sufragadas 
por  Las  familias  de  los  mozos:  para  averiguar  los  mi- 
llones que  eso  cuesta,  bastaría  calcular  las  distan- 
cias, los  mozos  y las  personas  de  su  familia  que  sue- 
len acompañarlos  y los  días  que  invierten  en  esta  obra. 

Ni  siquiera  he  de  detenerme  tampoco  en  los  ma- 
les que  se  siguen  al  país  por  imponer  el  estado  célibe 
durante  algunos  años  á ia  casi  totalidad  de  la  juven- 
tud española,  dificultándoles  luego  el  matrimonio 
cuando  pertenecen  á.  la  reserva.  Quiero  llamar,  po r 
ultimo,  vuestra  ilustrada  atención  sobre  otro  abuso 
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mucho  más  enorme,  que  consiste  en  el  hecho  de 
arrancar  por  la  fuerza  al  mozo  para  que  pase  en  los 
cuarteles  algunos  anos  de  su  vida,  sin  contar  para 
nada  con  las  resoluciones  de  su  voluntad. 

Que  en  caso  de  guerra,  cuando  está  la"  Patria  en 
peligro,  se  lleve  al  ciudadano  á defenderla,  puede  jus- 
tificarlo la  necesidad;  pero  en  plena  paz*  para  cum- 
plir un  oficio  que  pueden  y deben  tomar  aquellos 
que  sientan  en  su  alma  la  vocación,  que  es  la  sustan- 
cia vital  de  los  actos  humanos,  que  al  que  no  la  sien- 
te, que  al  que  no  lo  ama  ni  lo  quiere  se  le  lleve  al 
cuartel  y se  le  sujete  á la  dureza  de  la  ordenanza  mi- 
litar, es  un  acto  de  arbitrariedad  y de  barbarie  que 
en  las  postrimerías  del  siglo  XIX  no  puede  ya  con- 
tinuar, y que  está  deshonrando  los  Códigos  en  donde 
semejante  violencia  aparece  cubierta  con  el  augusto 
ropaje  de  la  ley. 

El  servicio  militar  obligatorio  en  tiempo  de  paz 
es  una  forma  de  esclavitud. 

¿Por  qué  motivo  racional  arrancáis  á un  ciuda- 
dano del  seno  y del  bogar,  del  lugar  donde  viera  la 
luz  primera,  de  los  objetos  de  su  carino,  donde  se 
meció  su  cuna,  pasó  su  adolescencia  y empleó  su  ju- 
ventud ocupado  en  despertar  con  Laborioso  entusias- 
mo las  fuerzas  fecundantes  de  la  tierra,  ó en  fabri- 
car la  necesaria  mercancía?  ¿Con  qué  derecho  lo 
arrancáis  á la  autoridad  de  su  padre,  á las  ternuras 
de  su  adorada  madre»  á las  esperanzas  de  su  amada; 
y le  hacéis  dejar,  quizá  para  siempre,  su  pueblo,  pe- 
queña patria,  donde  él  quisiera  vivir  y morir,  cuyo 
recuerdo  y cuya  imagen  le  ha  de  tener  angustiado  ó 
enfermo  en  la  ciudad  donde  le  lleváis,  si  es  que  la 
concu spicenc la  no  gana  su  corazón  y la  ciudad  co- 
rrompe sus  sencillas  y patriarcales  costumbres?  ¿Qué 
derecho  tenéis  para  eso?  ¿EL  derecho  de  que  sois  más 
fuertes?  ¿El  que  fundáis  en  el  poder  de  las  bayone- 
tas? Pues  no  abusar  de  vuestras  fuerzas,  que  ningún 
poder  puede  ejercitarse  eficazmente  contra  los  man- 
damientos de  la  opinión  pública,  y mucho  menos 
pueden  quebrantarse  tales  mandamientos  contra  los 
que  todo  lo  producen,  hasta  la  fuerza  para  mantener 
las  bayonetas  por  cuyo  sostén  os  creéis  fuertes* 

En  caso  de  guerra,  en  ocasión  de  peligro,  impone 
el  patriotismo  el  deber  de  defender  á la  Nación  con 
las  armas,  y puede  tolerarse  que  si  alguno  no  siente 
inflamado  su  pedio  por  el  deber,  se  le  imponga  su 
cumplimiento.  Poro  cuando  uo  medían  estos  motivos 
imperiosos  y concretos,  imponéis  una  servidumbre 
exclusivamente  contra  el  proletariado;  pues  aunque 
digáis  en  vuestras  leyes  que  el  servicio  es  universal- 
mente  obligatorio,  es  evidente  para  el  país,  para  el 
extranjero  y para  todo  el  mundo,  que  aquí  no  tiene 
obligación  de  ir  á servir  nadie  más  que  el  pobre,  que 
el  que  no  es  pobre  no  tiene  obligación;  por  cualquier 
causa,  por  ser  fraile,  por  soriego,  por  ser  semina- 
rista, por  cualquier  cosa  se  fibra  todo  el  mundo,  por 
dinero  ó por  irritante  privilegio*  El  que  no  se  excep- 
túa es  el  pobre,  siquiera  sea  tina  persona  qué  man- 
tenga á ocho  ó diez  individuos  coo  el  fruto  honrado 
de  su  trabajo,  y por  faltarles  la  ayuda  de  esa  perso- 
na caigan  en  él  crimen,  en  el  vicio  ó en  la  muerte. 

Y no  os  contentáis  con  eso;  no  sólo  arrancáis  por 
la  fuerza  al  ciudadano  para  Llevarle  al  cuartel  y para 
retenerle  allí  el  tiempo  que  os  place,  sino  que  tam- 
bién, como  si  creyéraís  que  la  snngre  española  es  pro- 
pia de  esclavos,  contra  lo  que  creyeron  los  antiguos 
dominadores,  no  contentos  con  sujetarlos  á la  servi- 


dumbre militar  en  la  Península,  los  lleváis  á un  bar- 
co que  los  trasporte  á las  playas,  ya  de  América,  ya 
de  Asia,  ya  de  Oceanía,  en  cumplimiento  del  deber 
que  os  place  imponerles, 

Pcs  bien;  no  es  justo  ni  de  ninguna  manera  con- 
veniente que  la  Nación  española  pague  un  coMin- 
gente  armado  como  el  que  por  el  proyecto  puesto  á 
discusión  se  le  pide,  porque  no  tiene  en  estos  momen- 
tos fuerzas  económicas  para  sostenerlo;  y si  la  Na- 
ción cae,  con  ella  caen  el  ejército  y todos  sus  ele- 
mentos, porque  el  ejército  no  es  más  que  una  parte 
esencial,  querida  y amada,  pero  nada  más  que  una 
parte  de  la  Patria;  y no  puede  exigirse  á ésta  en  nom- 
bre del  ejército  sacrificios  que  no  le  es  posible  hacer. 
Y no  solamente  rio  es  necesario  tan  grande  contin- 
gente, sino  que  aun  en  el  caso  de  que  lo  fuera,  se 
debía  pedir  de  otra  manera;  ese  con  ti  gen  Le  se  debía 
pedir  como  pedís  á la  Nación  los  oficíales,  es  decir, 
por  medio  del  voluntariado.  Esa  es  la  única  forma 
de  hacer  el  ejército  patriótico,  profesional  y útil  que 
necesita  España. 

Podríais  de  una  sola  vez,  en  un  solo  acto,  realizar 
todos  los  fines  que  lie  indicado*  reduciendo  esas  fuer- 
zas á una  cifra  prudente;  podríais,  por  medio  del  vo- 
luntariado, tener  soldados  que  pudieran  servir  ocho 
anos  y pudieran  reengancharse»  como  es  el  gusto  de 
los  militares  puritanos  y ortodoxos;  podríais  tener 
soldados  que  adelantaran  en  la  gimnasia  y en  las  ar- 
tes indispensables  para  las  guerras  modernas,  que 
están  completamente  borradas  de  la  organización 
de  vuestro  ejército,  porque  no  sé  dónde  está  la 
gimnasia  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Y de  esta 
manera,  podréis  tener  un  ejercito  que,  ya  que  no 
compitiera,  porque  no  podrá  competir  mientras 
la  Nación  española  no  salga  de  la  triste  situación  en 
que  se  encuentra,  en  número  con  los  ejércitos  ex- 
tranjeros, pudiera  competir  y aun  superarlos  en  ha- 
bilidad, en  certeza  de  tiro,  en  destreza  gimnástica  y 
en  otras  condiciones  no  menos  indispensables  que  el 
número;  podréis  de  esta  suerte  tener  organizados  los 
necesarios  cuerpos  de  ejército  para  qué  sirvieran  de 
escuela  práctica  y constante  á los  oficíales,  á los  ge- 
nerales y á ios  diversos  elementos  riel  ejército  mis- 
mo, y que  fueran  en  su  día  el  núcleo  indispensable 
al  armamento  general  de  la  Nación,  la  cual  no  tiene 
más  que  una  obligación  respecto  á las  armas,  que  es 
la  instrucción  militar  y su  disposición  á servir  á la  Pa- 
tria en  los  momentos  de  peligro;  pero  arrancar  al  hom- 
bre y llevarle  al  servicio  militar  en  tiempo  de  paz,  es 
una  iniquidad,  una  injusticia  y un  acto  de  violencia, 
por  no  decir  otra  frase  que  sería  más  gráfica,  pero 
que  no  sería  propia  del  Parlamento;  es  una  iniqui- 
dad, repito,  que  ya  no  existe  en  los  países  más  civi- 
lizados del  mundo,  y que  terminará  en  todos  los  de- 
más; y sí  este  pona;* miento  ño  marcha  más  de  prisa, 
es  porque  ías  rivalidades  que  mantienen  las  Nacio- 
nes más  poderosas  unas  contra  otras,  las  imponen 
el  inmenso  número  dé  hombres  que  mantienen  sobre 
las  armas,  aun  cuando  su  situación  económica  no 
les  aconseje  apelar  á esos  medios* 

Pero  cuando  se  trata  de  una  Nación  que  puede 
tener  un  pequeño  contingente  armado,  suficiente 
para  garantir  el  orden  público  y para  servir  de 
núcleo,  mejor  que  el  que  tenéis  ahora,  al  ejército 
nacional,  en  días  de  angustia  para  la  Patria,  enton- 
ces es  lógico,  es  justo,  es  natural  apelar  á los  me- 
dios que  yo  he  indicado. 
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ba  medida  que  os  propongo,  si  no  la  realizáis, 
que  mucho  me  lo  temo,  indudablemente  se  seguirá 
causando  con  el  contigente  armado  actual  una  mi- 
na  y un  estrago  á la  Nación  española,  que  lo  soporta, 
pero  que  rio  puede  de  ningún  modo  contribuir  á su 
sostenimiento. 

Y para  concluir,  os  diré  que  no  podéis  siquiera 
oponerme  que  la  reducción  del  contingente  pueda 
traer  algún  peligro,  porque  tal  como  lo  tenéis  orga~ 
nizado  apenas  sirve  más  que  para  autorizar  la  exis- 
tencia de  esos  centros  burocráticos  de  que  me  ocu- 
pé. Bi  no  tenéis  montado  el  ejército  á la  moderna 
como  lo  estén  los  demás  ejércitos  europeos;  si,  por 
fortuna,  no  nos  cerca  ninguna  complicación  europea; 
si,  por  otra  parte,  la  polí  tica  de  vuestro  Gobierno  está 
inspirando  sospechas  en  Europa  y en  el  mundo,  y 
par  más  que  afirme  la  neutralidad  no  sois  sincera- 
mente creídos;  la  reducción  del  contingente  del  ejér- 
cito, lejos  de  traer  un  peligro,  sería  motivo  eficaz  de 
tranquilidad,  y nos  daría  un  reposo  mayor  del  que 
hoy  existe,  conjurando  los  pelagras  que  hoy  se  cier- 
nen sobre  la  desdichada  Nación  española  por  efecto 
de  la  angustiosa  situación  económica  por  que  actual- 
mente está  atravesando. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espada  tiene  la  pa- 
labra en  pro. 

El  Sr.  ESPADA:  Señores  Diputados,  brevísimas 
consideraciones  ha  de  hacer  el  individuo  de  la  Comi- 
sión que  en  estos  momentos  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  Congreso  en  contestación  al  elocuente  dis- 
curso que,  no  sé  si  á nombre  de  la  minoría  de  unión 
republicana,  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Palma  en 
contra  del  proyecto  de  ley  que  hoy  está  sometido  á 
la  deliberación  de  la  Cámara. 

Gran  parle  de  los  razonamientos  que  le  han  ser- 
vido para  impugnar  la  cifra  que  se  fija  como  necesa- 
ria para  el  ejército  permanente  durante  el  próximo 
año  económico,  han  sido  reproducción  de  los  expues- 
tos anteriormente  por  el  digno  Diputado  de  la  mino- 
ría liberal,  Sr.  Momires,  al  cual  contestó  ya  de  un 
modo  cumplido  el  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Mar- 
qués de  Lema. 

A tres  puntos  principales  dirigió  el  Sr.  Palma  su 
impugnación,  tratando  de  demostrar,  pues  yo  creo 
que  no  lo  ha  conseguido,  que  la  cifra  que  se  fija  como 
electiva  permanente  del  ejército  es  desproporciona- 
da á nuestras  fuerzas  económicas;  que  además  de 
esto,  es  innecesaria;  y,  eu  fin,  que  se  recluta  de  un 
modo  injusto  é inicuo;  estas  fueron  las  palabras  que 
empleó,  sí  no  he  oído  mal.  Ante  todo,  me  desemba- 
razaré de  lo  que  á esta  última  cuestión  se  refiere,  por 
ser  la  más  extraña  al  proyecto  que  discutimos. 

Claro  es  que  no  voy  yo  á entrar  ahora  á exami- 
nar el  problema  de  cuál  sea  el  sistema  más  adecuado 
para  el  reclutamiento  riel  ejército;  no  voy  A discutir 
si  el  servicio  debe  ser  obligatorio  ó voluntario;  cues- 
tión es  esta  muy  antigua  y muy  debatida,  pero  ya 
resuelta  en  la  práctica;  casi  todas  las  Naciones  de 
Europa  han  adoptado  el  servicio  universal  forzoso,  y 
suprimido  el  régimen  voluntario,  con  una  sola  excep- 
ción, Inglaterra.  En  España  también  hemos  tenido 
un  tristísimo  ensayo  dé  ese  ejército  voluntario  que 
con  elocuencia  digna  de  mejor  causa  defiende  el  se- 
ñor Palma;  y á la  verdad  que  la  ocasión  era  propicia 
para  exponer  á la  consideración  de  los  Bros.  Diputa- 
dos cuál  fué  el  lamentable  resultado  de  ese  sistema 
de  reclutamiento.  Yo  no  lo  he  de  hacer,  porque  lo 


estimo  poco  atinente  á la  cuestión  que  en  este  mo- 
mento discutimos;  pero  sí  he  de  traer  á vuestra  me- 
moria la  conminación  lanzada  contra  ei  voluntariado 
por  un  eminente  orador  republicano,  gloria  de  la 
tribuna  española;  cuando  defendiendo  el  año  1876  el 
servicio  militar  obligatorio  decía  desde  aquellos  ban- 
cos, próximos  todavía  los  sucesos  de  1873,  que  no 
conocía  insensatez  mayor,  ni  más  opuesto  al  instinto 
de  conservación  natural  basta  en  los  seres  más  ru- 
dimentarios, que  la  de  ios  partidos  extremos  al  de- 
le o der  el  principio  del  ejército  voluntario,  principio 
eminentemente  cesarista,  principio  nobiliario  y aris- 
tocrático por  excelencia,  recordando  que  Roma  ven- 
ció á Gartago  porque  su  ejército  estaba  compuesto  de 
ciudadanos  romanos,  y de  mercenarios  ei  cartaginés; 
y afirmando,  que  si  el  ejército  inglés  era  voluntario, 
se  debía  precisamente  á los  principios  aristocráticos 
que  todavía  informan  las  instituciones  políticas  y 
sociales  de  la  Gran  Bretaña, 

Aquí,  decía  el  ilustre  tribuno  á que  ¿iludo,  hemos 
hecho  tres  ensayos  á cual  más  funestos;  el  Estado  Ma- 
yor, la  Milicia  Nacional  y los  francos;  el  Estado  Ma- 
yor se  fué  á Cartagena;  la  Milicia  Nacional  se  fué  con 
el  cantón  ó no  se  defendió  suficientemente;  y en 
cuanto  á los  francos,  conmovieron  todos  los  ánimos, 
perturbaron  las  ciudades  y atizaron  la  guerra  civil! 
Nada  lie  de  añadir  por  mi  cuenta  á tan  decisivo  jui- 
cio, formulado,  no  por  estadista  conservador,  ni  si- 
quiera monárquico,  sino  por  quien  en  la  materia  y 
para  la  familia  republicana  debe  ser  autoridad  irre- 
cusable. 

Prescindamos,  pues,  de  discutir  á la  hora  presen- 
te si  el  servicio  militar  debe  ser  obligatorio,  porque 
cuando  todos  los  partidos,  y yo  entiendo  que  en  este 
punto  también  los  compañeros  de  minoría  del  señor 
Patina,  han  rectificado  sus  antiguas  ideas;  cuando 
todos  los  partidos,  abominando  de  Milicias  Naciona- 
les y de  francos,  defienden  el  sistema  obligatorio,  y 
cuando  S.  S.  mismo  en  varios  párrafos  de  su  discur- 
so hablaba  do  la  necesidad  de  que  se  in trújese  á la 
Nación  para  estar  apercibida  á la  defensa  en  los  mo- 
momentos  de  peligro,  ¿es  oportuno  ni  congruente 
negar  el  derecho  con  que  Ja  Nación  llama  al  ciuda^ 
daño  á las  filas  del  ejército,  no  para  otra  cosa  sirio 
para  prepararle  convenientemente,  para  ciarle  la  iá- 
troce  ion  adecuada,  á fin  de  que  el  día  que  sea  nece- 
sario para  la  Patria,  sepa  cumplir  como  verdadero 
soldado,  y sea  útil  y fecunda  la  exposición  y el  sacri- 
ficio de  su  vida? 

Bi  esa  instrucción  es  indispensable;  si  las  moder- 
nas corrientes  van  en  el  sentido  de  inmortalizarla; 
si  la  aspiración  democrática  se  cifra  en  suprimir  la 
redención  á metálico,  haciendo  iguales  al  rico  y al 
pobre  ante  el  servicio  de  las  armas;  sí  hoy  el  orga- 
nismo armado  debe  ser  una  institución  nacional,  fiel 
reflejo  del  país,  y nutrido  por  todas  sus  clases,  ¿cómo 
se  compagina  oslo  con  esos  anticuados  y románticos 
entusiasmos  por  el  ejército  voluntario,  ni  con  los 
anatemas  que  S.  S.  lanzaba  sobre  el  servicio  militar 
obligatorio,  sobre  la  contribución  desangre,  que  sin 
protesta  de  nadie  se  viene  imponiendo  en  todas  b\s 
Naciones  de  Europa? 

Descartemos  ya  este  punto,  que,  como  antes  he 
dicho,  no  me  parece  del  torio  pertinente  á la  cuestión 
concreta  y ceñida  que  aquí  debemos  discutir,  que  os 
la  necesidad  de  mantener  en  filas  de  un  modo  per- 
manente 90.000  hombres,  dada  la  organización  del 
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ejército  y dadas  las  necesidades  á que  el  mismo  res- 
ponde. 

Luchan  faá  tiempo  dos  distintas  tendencias  cuan- 
do estas  cuestiones  se  discuten  en  las  Cámaras:  de 
un  lado,  los  mantenedores  del  ejército  ideal,  del  ejér- 
cito suficiente,  no  ya  para  la  defensa  de  nuestro  te- 
rritorio, sino  hasta  para  llevar  nuestra  acción  mili- 
tar más  alia  de  nuestras  fronteras;  de  un  ejército  con 
el  que  podíamos  poner  en  pie  de  guerra  300,000 
hombres,  guardados  por  una  reserva  de  200,000;  de 
un  ejército  dotado  de  un  material  completo,  de  un 
armamento  perfecto,  de  vías  estratégicas,  de  ferro- 
carriles, de  bien  artilladas  fortalezas  en  las  fronte- 
ras; en  fin,  de  todo  aquello  que  se  precisa  para  que 
el  ejército  tenga  la  eficacia  primitiva  y real  que  tie- 
nen los  ejércitos  de  las  primeras  Potencias  de  Euro- 
pa, Es  claro  que  esta  es  una  aspiración  generosa  y 
noble,  patriótica  en  sumo  grado,  pero  que  nuestra 
penuria  nos  impide  realizar.  De  otro  lado,  vienen 
los  que,  atendiendo  al  estado  económico  del  país  y 
clamando  sinceramente  por  la  reducción  de  los  gas- 
tos, quieren  llevar  ese  criterio  á toda  clase  de  servi- 
cios de  la  Administración,  sin  distinguir  entre  nece- 
sidades y caprichos  superfinos,  entre  servicios  im 
periosos  y derroches  inútiles:  y coa  tal  de  obtener 
una  economía,  con  tal  de  conseguir  reducciones  en 
los  gastos,  cortando  porto  sano,  como  vulgarmente  se 
dice,  suprimen  aquellos  que  más  indispensables  son 
para  la  vida  nacional.  Par  éreme  que  los  que  discu- 
ten é impugnan  constantemente  hace  {jocos  años,  que 
no  es  muy  antigua  la  moda  de  combatir  el  contin- 
gente, los  que  discuten  é impugnan  la  cifra  del  ejér- 
cito permanente  obedecen  A esta  exclusiva  conside- 
ración, posponiendo  todas  las  de  orden  más  elevado 
que  se  refieren  á las  necesidades  orgánicas  del  ejér- 
cito, y sobre  todo  á las  necesidades  de  la  defen  sa  i ja- 
cio nal. 

Por  de  contado  se  calculan  exageradamente  los 
gastos  que  el  presupuesto  de  Guerra  impone  A la  Na- 
ción, porque  he  oído  afirmar  al  Sr*  Palma  que  aque- 
llos significan  más  de  la  quinta  parte  de  los  gastos 
totales,  cuando  según  mi  cuenta  no  llegan  A la  sexta 
parte  del  presupuesto  general.  Gomo  S,  S*  no  nos  ex- 
puso la  cifra  que  le  halda  servido  para  formar  ese 
cálculo,  no  puedo  entrar  cu  detalles,  que  tai  vez  le 
evidenciaran  de  su  error:  pero  yo  tengo  que  recordar 
á los  Sres.  Diputados  que  él  presupuesto  de  la  Gue- 
rra no  importa  ios  141  millones  figurados  en  el  pro- 
yecto de  presupuestos,  porque  de  él  hay  que  descon- 
tar los  créditos  que  se  consignan  para  atenciones  de 
la  Guardia  civil,  Instituto  que  no  presta,  realmente, 
servicio  militar,  y además  lo  que  se  consigna  para 
los  premios  de  enganches  y reenganches  del  mismo 
instituto,  Y haciendo  este  descuento  y el  de  otras 
partidas  afectas  A servicios  de  los  Ministerios  de  la 
Gobernación,  Gracia  y Justicia,  Estado  y Marina,  re- 
sulta el  presupuesto  de  la  Guerra,  en  lo  que  real- 
mente á gastos  militares  concierne,  reducido  á 11  ñ 
millones,  en  cifra  redonda,  que  parece  me  no  son  la 
quinta  parte,  ni  mucho  menos,  del  presupuesto  total 
de  gastos,  que  asciende  á 750  millones.  Creo  yo,  pues, 
que  debe  haber  algún  error  de  cálculo  en  la  propor- 
ción hecha  por  S.  S, 

\r  dentro  de  lo  que  gasta  el  ejército,  dentro  do 
los  créditos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  ¿es  acaso 
desproporcionado,  es  excesivo  lo  que  ni  manteni- 
miento de  Vos  hombres:  de  tropa,  que  es  á lo  que  se 


refiere  exclusivamente  el  contingente,  lo  que  al  man- 
tenimiento de  los  hombres  de  tropa  se  destina  en  el 
presupuesto? 

Pues  yo  sostengo  que  no;  porque  sumando  todas 
las  partidas  que  se  refieren  á haberes,  subsistencias, 
acuartelamiento,  alumbrado,  3 hospitalidades,  todo  lo 
que  realmente  constituye  el  sostenimiento  del  sol- 
dado, no  alcanza  á la  tercera  parte  del  importe  total 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  y teniendo  en  cuenta 
que  el  contingente  es  el  núcleo  del  ejército,  que  es  el 
elemento  más  modesto  de  combate,  que  no  se  mal- 
gasta  en  él  un  sólo  céntimo,  pues  haberes  y subsis- 
tencias están  de  sobra  acaso  aquilatados,  ¿quién  dirá 
fundadamente  que  esta  tercera  parte  del  presupuesto 
de  la  Guerra  sea  excesiva,  ni  que  á estos  gastos  se 
aplica  una  cantidad  desproporcionada? 

El  £r*  Palma  ha  manifestado  que  en  el  material 
de  Guerra  no  se  pueden  hacer  reducciones,  y yo  es- 
toy conforme  con  S,  S.  en  esta  apreciación;  en  laque 
no  lo  estoy  tanto,  es  en  la  referente  á personal;  por* 
que  si  es  verdad,  como  S.  S.  decía,  que  no  se  puede 
privar  de  su  sueldo  á los  oficiales  y jefes  que  están 
prestando  sus  servicios  en  el  ejército  y dispuestos  A 
sacrificar  su  vida  por  la  Patria,  también  es  verdad 
que,  si  no  de  un  modo  inmediato,  en  plazo  no  largo 
se  pueden  introducir  en  los  gastos  de  los  oficiales  de 
nuestro  ejército,  en  que  hay  innegable  excedente,  le- 
gado de  las  pasadas  guerras  civiles,  importantes  eco- 
nomías. Por  de  contado  son  partidas  á amortizar 
todos  los  gastos  que  ocasiona  la  escala  de  reserva 
del  ejército,  sobre  todo  la  escala  ele  reserva  en  los 
empleos  de  primero  y segundo  teniente,  la  cual  está 
llamada  A desaparecer  en  breve.,  y se  podrá  extin- 
guir la  de  jefes  y capitanes  cuando  concluya  la  ex- 
cedencia en  las  armas  de  Infantería  y Caballería* 
Además,  se  pueden  introducir  economías  en  los  or- 
ganismos superiores,  en  los  centros  directivos*  Pero 
en  fin,  estas  son  cuestiones  que  se  discutirán  cuando 
venga  el  detalle  de  los  presupuestos,  y que  tendrán 
entonces  su  lugar  apropiado* 

De  todas  suertes,  conste  que  no  es  extraordina- 
ria la  cifra  consignada  para  sostener  el  contingente, 
dada  la  cifra  total  del  presupuesto,  y que  se  pueden 
introducir  economías  sin  tocar  al  soldado*  Desde  lue- 
go personas  competentes  en  estos  asuntos  de  la  mi- 
licia, que  yo  no  lo  soy,  y á su  dictamen  tengo  que 
ampararme,  afirman  de  una  manera  terminante  que 
si  no  se  puede  llegar  de  un  golpe  á La  economía  de 
1 3 millones  y pico  de  pesetas  que  en  el  voto  particu- 
lar de  la  minoría  liberal  se  propone,  en  algunos 
años,  con  reformas  orgánicas  bien  meditadas,  adop- 
tando la  división  territorial  militar,  con  un  nuevo 
sistema  de  reclutamiento  y reemplazo,  y estable- 
ciendo prudentes  amortizaciones,  se  logrará  realizar 
una  economía  muy  respetable* 

Mas  volviendo  al  contingente,  una  aseveración 
haré  sin  riesgo  de  ser  desmentido:  el  que  se  pide  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  es  el  menor  que 
desde  hace  treinta  años  liemos  tenido.  A la  vista  ten- 
go el  estado  de  las  respectivas  leyes  que  señalaban 
la  fuerza  permanente  del  ejército  desde  1850,  v afir- 
mo A S*  S.  que  en  ninguna  ha  quedado  reducida  al 
punto  que  lo  está  en  este  proyecto*  Desde  1860  A f 865* 
se  pidieron  100.000  hombres;  desde  ! 806  A 1877. 
81.000;  pero  hay  que  advertir  que  en  estos  anos  fué 
cuando  tuvo  más  incremento  la  guerra  civil  y cuan- 
i do  ocurrió  la  guerra  separatista  en  Cuba,  y que  en- 
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topees  hpbo  que  sostener  contingentes  extraordina- 
rios, para  los  cuales  se  otorgaron  en  las  Leyes  de  los 
años  í 873  y 1875, 1 00  millones  de  XJGsetes  por  la  pri- 
mera y 81  millones  por  la  segunda.  Además  de.  ser 
menor  la  cifra,  el  crédito  que  en  el  presupuesto  se 
consigna  para  satisfacer  los  haberes 'de  esta  fuerza, 
sabe  el  Congreso,  porque  aquí  se  ha  dicho  ya  ante- 
riormente, que  sufre  una  rebaja  de  más  de  4 millo- 
nes de  pesetas,  á consecuencia  del  6 por  100  que  en 
el  capítulo  5.°  del  presupuesto  se  señala  por  vacan- 
tes, licencias  y amortización,  y que  no  pudiéndose 
aplicar  á los  gastos  de  la  oficialidad,  tiene  íntegra- 
mente que  afectar  á los  individuos  de  tropa,  con  lo 
cual  esta  baja  asciende  á cerca  de  un  12  por  100,  y 
si  la  aplicamos  á los  90.000  hombres  resultará  que 
el  Gobierno  no  podrá  tener  en  illas  más  allá  de  78  á 

50. 000  hombres. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  otro  reducción 
de  cuantía:  desde  el  año  81-82  hasta  el  89,  se  soste- 
nía en  Olas  durante  los  tres  meses  de  instrucción 
una  tercera  parte  del  contingente,  24,  26  6 28.000 
hombres,  lo  cual  representaba  6 ó 7.000  hombres 
ra ás  de  electivo  permanente;  pero  en  los  presupues- 
tos posteriores  al  del  año  89  se  ha  suprimido  esc 
aumento  porque  los  apremios  económicos  no  lo  con- 
sienten, á pesar  de  la  reconocida  conveniencia  para 
la  mejor  instrucción  del  cupo  nuevo,  de  que  estos 
24  ó 26.000  hombres  permaneciesen  en  lilas  durante 
los  meses  do  Abril,  Mayo  y Junio.  Véase,  por  tanto, 
cómo  el  número  de  hombres  armados,  por  unos  y 
otros  motivos,  contra  lo  que  el  Si\  Palma  afirmaba, 
so  ha  venido  rebajando  hasla  el  extremo  límite. 

Entraba  luego  8.  8,  á examinar  los  fines  propios 
del  ejército,  para  deducir  que  no  es  necesario  el  con  - 
{ ingenie  que  en  el  proyecio  se  solíala.  Su  señorío  con- 
sideraba que  el  fin  primordial  del  ejército  es  el  soste- 
nimiento del  orden  interior.  Esto  he  creído  entender 
áS.  8.  Yo  de  níá%ú  ti  m o d o p uedo  es  t a r oo  1 i ib  rm  e c o u 
esa  afirmación;  porque  si  bien  es  cierto  que  uno  de 
los  fines  del  ejército  es  el  mantenimiento  del  orden, 
no  lo  es  que  sea  el  más  importante  y esencial.  Tiene 
el  ejército  señalados  sus  fines  en  la  ley  constitutiva, 
y en  esa  ley  se  dice  que  la  principa!  misión  del  ejér- 
cito es  defender  la  integridad  y la  dignidad  de  la 
Patria.  De  modo  que  su  organización  y los  gastos  que 
en  tiempo  de  paz  ocasiona,  han  de  subordinarse  y 
amoldarse  á ese  fin  de  defender  en  día  de  peligro  la 
integridad  de  la  Patria.  El  de  mantener  la  paz  pu- 
blica lo  es  también,  pero  en  categoría  y grado  su- 
balternos. 

Su  señoría  hacía  un  argumento  que  me  ha  sor- 
prendido bastante,  y es,  el  de  que  en  tiempos  de  Nar- 
vaez  y DVDormeil  no  pasó  el  contingente  de  85  A 

90.000  hombres;  y siendo  entonces  menos  perfecto 
que  ahora  el  armamento,  y habiendo  menos  facili- 
dad de  comunicaciones,  la  eficacia  de  ese  contingen- 
te ante  la  perspectiva  ó hipótesis  de  una  perturba- 
ción del  orden  público,  era  mayor,  olvidando  8.  8,  dos 
cosas:  la  primera,  que  entonces  et  servicio  militar 
era  de  mayor  número  de  años  que  ahora,  y el  ejér- 
cito tenía  una  instrucción  esmeradísima,  y por  con- 
siguiente, tenia  más  eficacia  técnica  que  la  que  pue- 
da tener  hoy,  nutrido  por  reclutas  de  dos  años  de 
servicio  en  filas  á lo  sumo;  y la  segunda,  que  esta- 
mos dentro  de  Europa,  que  el  ejército  español  debe 
guardar  proporción  con  los  ejércitos  de  las  demás 
paciones,  y que  entonces  nuestro  contingente  de 


85.000  hombres  era  proporcional  al  efectivo  perma- 
nente de  las  demás  Naciones  europeas.  Desde  enton- 
ces acá  no  hemos  aumentado  nuestro  contingente,  y 
en  cambio  casi  todas  los  Naciones  le  han  triplicado 
y cuadruplicado.  Vea,  pues,  8.  8.,  dada  esta  relación, 
que  es  necesario  establecer,  que  venimos  á estar  en 
una  situación  de  inferioridad  muy  notable,  si  com- 
paramos la  época  actual  con  la  de  los  generales  Nar- 
vaez  y O'Doimell. 

Decía  el  8r.  Palma  que  para  la  custodia  del  or- 
den bastaba  con  la  Guardia  civil,  los  Carabineros  y 
la  fuerza  de  policía.  No  sé  si  8,  S.  tenía  en  cuenta  la 
especial  misión  atribuida  por  sus  leyes  y reglamen- 
tos A los  institutos  que  acabo  de  citar,  los  cuales 
atienden  á la  persecución  de  malhechores,  á evitar 
ei  contrabando,  á descubrir  y detener  los  delincuen- 
tes en  pequeños  destacamentos,  por  parejas.  Esos 
institutos  satisfacen  necesidades  constantes  y per- 
manentes del  Estado;  fiero  ni  de  ellas  se  les  debe 
distraer,  ni  en  conflictos  graves  y generales  de  or- 
den publico  serían  poderosos  á restablecer  el  impe- 
rio de  la  Constitución  y las  leyes.  Esta  es  atribución 
p rop ia  de  1 ejúrcito. 

¿Gree  S.  8,  que  en  un  país  donde  hay  dos  parti- 
dos que  están  sosteniendo  la  bandera  de  la  rebelión, 
unas  v||es  tácita  y otras  expresamente,  contra  el  ac- 
tual orden  de  cosas,  es  prudente  reducir  las  fuerzas 
del  ejército?  No  hace  muchos  días,  una  fracción  de  la 
minoría  á que  8.  8.  pertenece  ha  dirigido  al  país  un 
manifiesto  en  el  cual  se  afirmaba  mía  vez  más  el 
método  revolucionario,  el  procedimiento  de  la  fuer- 
za como  medio  único  de  obtener  el  triunfo  de  sus 
ideas.  ¿Es  que  el  problema  económico  social,  plan- 
teado en  el  terreno  de  la  fuerza,  con  manifestado- 
n ; s tan  temerosas  como  las  de  Jerez,  Gil  bao  y Bar- 
celona, consiente  que  el  Estado  se  desarme  y no  pue- 
da acudir  en  un  momento  dado  A restablecer  el  or- 
den público?  Dada  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes modernas,  un  ejército  de  33.000  hombres  puede 
bastar  para  atender  á un  punto  determinado;  pero 
desde  el  momento  en  que  el  partido  republicano,  el 
carlista,  el  anarquista,  cualquiera,  perturbara  el  or- 
den público  en  tres  ó cuatro  puntos  á la  vez,  el  Go- 
bierno se  vería  en  la  imposibilidad  de  atender  á to- 
das partes  con  la  prontitud  y la  energía  debidas 
para  sofocar  en  sus  comienzos  todo  movimiento 
ilegal. 

En  cuanto  á los  fines  exteriores  de  la  institución 
armada,  en  cuanto  á la  defensa  de  la  dignidad,  inde- 
pendencia é integridad  de  la  Nación,  estoy  conforme 
cou  8,  8.  en  que  ese  es  un  caso  muy  remoto,  de  poca 
probabilidad;  pero  al  fin  y al  cabo,  puede  ocurrir.  V 
en  previsión  de  que  ocurra,  ¿cómo  debe  organizarse 
el  ejército?  Esta  es  para  mí  la  verdadera  norma,  el 
criterio  verdadero  á que  ha  de  ajustarse  su  constitu- 
ción y su  efectivo  permanente.  ¿No  es  forzoso  que  en 
la  paz  sirva  de  escuela  de  instrucción,  que  tal  es  el 
concepto  moderno  del  ejército,  á todos  los  elementos 
útiles  de  la  Nación,  para  que  el  día  que  tenga  que 
ponerse  en  pie  de  guerra  no  sea  nutrido  con  elemen- 
tos que  carezcan  de  la  educación  militar  necesaria? 
¿No  es  indispensable  para  ello  que  ios  cuadros  orgá- 
nicos, cuya  subsistencia  por  todos  se  pide,  tengan  la 
dotación  conveniente  para  que  ios  jefes  y oficíales,  al 
paso  que  enseñan  A los  soldados,  aprendan  á su  vez 
en  los  campos  de  maniobra  la  táctica  que  han  de 
emplear  en  los  de  guerra?  Porque  §,  S,  sabe  per  feo- 
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lamente  que  la  fuerza  reglamentaria  de  las  unidades 
no  tanto  es  precisa  para  la  infracción  del  soldado, 
que  esto  con  poca  fuerza  podría  efectuarse,  sino  que 
es  absolutamente  indispensable  para  que  los  joles  y 
oficiales  puedan  instruirse  convenientemente.  ¿Y 
cómo,  si  á esas  unidades  no  se  las  dota  do  fuerza  bas- 
tante, pueden  adquirir  la  práctica  y el  dominio  de  sus 
compañías  y batallones,  para  cuando  pase  el  ejérci- 
to al  pie  de  guerra,  poder  manejar  sin  dificultad  ni 
entorpecimiento  esas  grandes  masas? 

Cualesquiera  que  sean  los  optimismos  del  señor 
Palma  respecto  de  nuestra  seguridad  exterior,  abri- 
go la  convicción  de  que  si  no  se  deja  dominar  tan  en 
absoluto  por  su  criterio  económico,  que  algo  le  pei1- 
turba  y ciega,  y atiende  también  como  es  debido  á 
las  condiciones  técnicas  del  problema,  ha  de  recono- 
cer la  conveniencia  de  la  cifra  que  para  el  ejército 
permanente  se  señala  en  este  proyecto. 

Hay  sobre  esto  una  autoridad  irrecusable,  y es,  la 
Junta  de  defensa  del  Reino,  la  cual  tiene  calculadas 
las  fuerzas  que  se  necesitarían  poner  en  la  1 rentera 
en  caso  de  una  invasión  extranjera,  A disponer  en  la 
ocasión  oportuna  de  esas  fuerzas,  tiene  que  subordi- 
narse la  organización  quedemos  á nuestro  ejército  de 
primera  línea  y su  efectivo  en  pie  de  paz;  sera  de  la- 
mentar que  no  corresponda  debidamente  la  que  hoy 
tiene  á tan  supremo  interés,  y aunque  tengamos  que 
hacer  mayores  sacrificios,  debemos  llegar  á dársela; 
porque,  después  de  todo,  en  los  tiempos  de  paz  que 
disfrutamos,  podremos  lamentarnos  de  los  millones 
que  empleamos  en  atenciones  militares:  pero  si  dis- 
minuimos el  contingente,  y en  los  momentos  de  apu- 
ro y peligro  para  la  Patria  no  tenemos  fuerza  sufi- 
ciente para  acudir  á su  defensa,  entonces  no  llora- 
ríamos bastante  la  imprevisión  con  que  la  redujéra- 
mos ahora. 

Voy  á concluir;  mas  antes  he  de  protestar  de  una 
suposición  poco  favorable  para  nuestro  ejército,  y 
que  toda  su  historia  rechaza.  Se  dice,  y el  Sr.  Palma 
lo  ha  repetido,  que  el  ejército  español,  aun  siendo 
igual  en  número,  no  posee  la  eficacia  técnica  de  otros 
ejércitos  extranjeros.  Los  que  tal  afirman  no  tienen 
en  cuenta  hasta  dónde  llega  el  valor  y la  firmeza  del 
soldado  español,  que,  mal  armado,  mal  racionado  y 
mal  vestido,  no  se  aviene  á reconocer  superior.  Tran- 
quilícense, pues,  los  que  tal  tercien;  á buen  seguro 
que  el  ejército  español  sabrá  siempre  cumplir  con  su 
deber,  cualquiera  que  sea  la  deficiencia  del  material 
de  que  disponga,  y sacará  incólume  la  bandera  de  la 
Patria,  defendiendo  su  suelo  de  la  invasión  extranje-  ¡ 
ra,  si  por  desgracia  nos  tuviese  Dios  reservados  dias 
de  tanta  desventura.  He  dicho. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PKESrDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PALMA:  Yo  y á ser  muy  breve  en  la  con- 
testación al  elocuente  discurso  del  Sr.  Espada,  que 
si  no  ha  contestado  al  mío  no  es  porque  no  le  sobre 
habilidad  y talento  para  hacerlo,  sino  porque  las  ra- 
zones que  yo  había  tenido  el  honor  de  exponer  no 
tienen  respuesta  posible.  Por  consiguiente,  dicho  se 
está  que,  por  la  brevedad  con  que  rao  ocuparé  de  ha- 
cerlo, no  voy  á rectificar  sino  algunos  particulares 
fundamentales  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Es  uno  de 
ellos,  el  de  que  en  los  ensayos  que  hemos  hecho  en  Es- 
paña del  voluntariado,  no  han  dado  buenos  resulta- 
dos la  Milicia  Nacional,  el  Estado  Mayor  general  de 
Cartagena  y los  cuerpos  francos.  ¿No  dijo  esto  S.  :'.?  * 


Respecto  á la  Milicia  Nacional,  niS.  S.,  que  es  tan 
ilustrado,  ni  ninguna  otra  persona  que  se  ocupe  de  la 
historia  de  España,  puede  negar,  ni  dudar  siquiera, 
las  extraordinarias  condiciones,  los  servicios  impor- 
tantísimos que  ha  prestado  á la  causa  de  la  Patria  y 
de  la  libertad,  y yo  creo  que  ninguna  generación,  y 
menos  la  de  S.  S.,  es  justo  que  tenga  una  ingratitud 
semejante  con  aquellas  generaciones  heroicas  que 
dejaron  sus  nombres  escritos  con  gloria  para  siempre 
y para  honor  de  España;  y en  lo  futuro,  no  olvide  S.  S. 
que  si  por  desgracia  fuéramos  agredidos,  no  sería 
posible  rechazar  al  extranjero,  sino  evocando  el  es- 
píritu que  animaba  aquella  Milicia  Nacional  volmu 
taria,  tan  desdeñada  por  S.  S.,  que  en  circunstancias 
tales,  sólo  de  núcleo  para  el  armamento  de  la  Nación 
podría  servir  el  ejército  permanente. 

En  cuanto  ai  borrón  que  se  quiere  lanzar  sobre 
el  Estado  Mayor  que  se  íué  á Cartagena,  yo  no  he  de 
discutir  esa  rebelión,  que  íué  efectuada  precisamente 
contra  mi  opinión  y contra  mis  amigos;  es  una  re- 
belión, como  otras  muchas  rebeliones;  S.  S.  no  puede 
desconocer  que  la  rebelión  de  Cartagena  finé  de  aque- 
llas en  que,  en  el  orden  interior,  en  el  manejo  inte- 
rior de  las  cosas  y de  los  intereses,  dejaron  la  probi- 
dad más  altamente  escrita  los  individuos  que  en  ella 
tomaron  parte;  lo  digo  por  si  es  que  con  esto  se  ha 
querido  sentar  una  afrenta  contra  los  hombres  que 
se  levantaron  en  Cartagena. 

Y vamos  á los  francos.  Los  francos  también  fra- 
casaron, según  S.  S.  Pues  bien;  debiera  el  Sr.  Espa- 
da haber  reflexionado  que  el  voluntariado  del  ejérci- 
to no  es  la  sazón  más  propicia  para  organizaría  la 
hora  de  la  guerra,  sino  la  hora  de  la  paz,  Y luego 
debía  S.  S.  examinar  si  en  el  resultado  más  ó menos 
incompleto  que  dieron  los  francos  se  mezclaban  al- 
ganas  cosas  tan  extrañas  á la  República  y tan  ínti- 
mas de  la  Monarquía,  como,  por  ejemplo,  las  cons- 
piraciones alfon sinas  con  jefes  y oficiales  del  ejército 
para  desorganizar  aquellas  fuerzas,  para  desorgani- 
zar el  país,  para  coadyuvar  al  carlismo  y para  ven- 
cer á la  República;  que  estas  razones  debió  tenerlas 
muy  en  cuenta  S.  S.  antes  de  hacer  afirmaciones  táfi 
destituidas  de  fundamento  como  aquéllas  con  que 
S.  S,  ha  querido,  con  su  ingenio  hábil,  salir  del 
paso. 

Que  el  voluntariado  se  está  abandonando  en  el 
mundo.  Mucha  es  la  autoridad  del  Sr,  Espada,  pero 
yo  en  este  punto  no  puedo  menos  de  dar  una  nega- 
tiva formal  á S.  S.:  ni  el  voluntariado  se  ha  abando- 
nado, ni  es  antiguo,  ni  deja  de  cultivarse  con  extra- 
ordinario cariño  en  todos  los  países  del  mundo;  lo 
que  hay  es  otra  cosa:  que  las  Naciones,  que  se  ven 
forzadas  indispensablemente  por  circunstancias  in- 
teriores y exteriores,  que  no  hemos  de  discutir,  á te- 
ner un  colosal  ejército,  es  imposible  qué  lo  tengan 
todo  de  voluntarios;  y estas  Naciones  de  la  triste  Eu- 
ropa, castigada  por  estas  malas  pasiones  que  la  traen 
tan  perturbada  y que  está  debilitando  en  general  sus 
fuerzas  económicas  (aunque  en  ninguna  parte  tan 
postradas  como  en  España),  en  esas  Naciones  que 
tienen  que  sostener  ejércitos  de  medio  millón  de 
hombres,  y aun  en  algunas  de  un  millón,  no  hay 
voluntarios  para  atender  á esos  armamentos  tan  for- 
midables; pero  ¿quiere  decir  esto,  que  esté  aban- 
donado el  voluntariado?  Todo  lo  contrarío:  se  cultiva 
con  interés  en  Alemania  y en  Francia,  en  esas  Na- 
ciones militares  que  no  han  podido  lograr,  como  la 
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Unión  Americana,  Inglaterra/ Suiza  y otras  Nacio- 
nes, tener  el  ejército  completamente  de  voluntarios. 

Por  lo  demás,  no  sólo  ya  en  el  extranjero,  sino 
en  España,  ha  habido  siempre  voluntariado,  y lo  hay, 
aunque  pequeño,  en  el  ejército;  los  26.000  hombres 
de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  Lodos  son  volun- 
tarios* 

En  1870,  el  voluntariado  que  sirvió  en  la  Penín- 
sula, llegó  á sumar  más  de  30.000  hombres.  Y no 
quiero  decir  una  palabra  del  voluntariado  antiguo, 
al  que  se  deben  los  grandes  prestigios  guerreros  de 
la  Nación. 

No  hay  tal  abandono  ni  tal  olvido  del  volunta- 
riado; lo  que  quedará  abandonado  pronto  es  la  pre- 
tensión de  sujetar  á los  ciudadanos  en  tiempo  de  paz 
por  la  fuerza  al  servicio  militar. 

El  peligro  de  la  Nación  es  el  único  motivo  que 
puede  obligar  ¿ un  Gobierno  á traer  por  la  fuerza  al 
ejército  á los  ciudadanos;  pero  fuera  de  este  caso,  ese 
procedimiento  es  una  iniquidad  y una  imposición 
violenta,  que  da  lugar  á una  verdadera  servidumbre, 
á consecuencia  de  la  cual  aparece  y se  mantiene  ese 
añejo  sistema,  que  por  fortuna  se  va  destruyendo, 
porque  es  ignominioso  para  el  soldado  y deshonroso 
para  la  Nación,  de  sacar  del  ejército  los  servidores 
privados,  llamados  asistentes,  de  los  jefes  y oficíales; 
porque  ese  servicio  privado,  necesario  sin  duda,  se 
les  debe  pagar,  porque  no  es  para  eso  para  lo  qué  se 
lleva  al  ciudadano  á formar  parte  del  ejército. 

Dice  S.  S.  que  técnicamente  es  inferior  este  ejér- 
cito al  do  otros  tiempos.  Indudablemente,  será  algo 
inferior.  Pero,  si  8,  8.  se  ha  tomado  la  molestia  de 
reducir  á números  la  inferioridad  que  tiene  este 
ejército  respecto  do  aquéllos,  y compararla  con  la  su- 
perioridad que  representa  el  armamento  moderno  y 
ios  ferrocarriles,  haga  S,  S.  la  comparación,  y veri 
cómo  el  dato  que  alega  es  insignificante. 

lía  supuesto  8.  S.  que  yo  he  confundido  lo  que 
es  el  ejército  con  lo  que  son  otras  fuerzas  destinadas 
á la  policía.  No  lié  incurrido  ea  tal  confusión;  hé  he- 
cho la  distinción  bien  claramente.  Lo  que  sucede  es, 
que  hay  muchos  países,  como,  por  ejemplo,  Italia, 
donde  en  el  ejército  se  incluye  la  Guardia  civil,  aun- 
que con  el  nombre  de  Carabineros  reales,  y en  otros 
países  esas  fuerzas  no  se  incluyen  en  el  presupuestó 
de  la  Guerra,  pero  también  en  alguna  parte  se  inclu- 
yen los  retiros  y demás  derechos  pasivos. 

En  España  se  incluye  en  el  presupuesto  la  Guar- 
dia civil;  Lo  cual  no  me  parece  censurable;  porque 
si  esas  fuerzas  responden  á ciertos  fines  de  policía, 
no  tienen,  después  de  todo,  fines  distintos  á los  que 
son  propios  del  ejército,  puesto  que  este  tiene  tam- 
bién por  misión  el  mantenimiento  del  orden  público. 

Rechazaba  S,  S,  la  cifra  que  yo  expuse  referente 
al  Ministerio  de  la  Guerra;  y en  pocas  palabras  re- 
cordaré á 8.  S.  que.  el  presupuesto  ordinario  de  ese 
departamento  suma  141  millones  de  pesetas  y el 
extraordinario  8 millones. 

Sírvase  S.  8.  comparar  esos  149  millones  de  pe- 
setas con  la  cifra  total  de  800  millones  que  importa 
en  conjunto  el  presupuesto  general  ordinario  y extra- 
ordinario, y verá  S.  8.  cómo  en  España,  para  no  te- 
ner ejército,  se  le  impone  al  país  un  gravamen  mayor 
que  el  que  exigen  á sus  pueblos  Francia,  Alemania, 
Inglaterra  y otros  países  para  tener  un  ejército  for- 
midable. 

Para  terminar,  diré  á S*  S,  que  no  puede  ser 


ex  c u sa  para  ningún  G obí  e rn o,  p ara  ningún  p ar  t i d o , 
al  tratar,  sobre  lodo,  de  asuntos  militares,  la  situa- 
ción en  que  ese  partido  ó esc  Gobierno  se  encuentren 
respecto  del  país,  por  una  razón  muy  sencilla  que 
no  tiene  réplica.  ¿Es  que  el  Gobierno  está  de  acuerdo 
con  la  opinión  del  país?  Pues  debo  permanecer  tran- 
quilo, seguro  de  que  no  ha  de  tener  ningún  tropiezo 
serio  en  el  desenvolvimiento  de  su  vida.  ¿Es  que  está 
impuesto  por  la  violencia  y mantenido  por  la  iniqui- 
dad, por  los  errores  y quizá  por  las  concupiscencias 
y por  los  crímenes?  ¡Ahí  Pues  entonces  no  habrá  nun- 
ca fuerza  bastante  para  imponerse  á una  Nación  tan 
heroica  como  la  española.  Entonces,  lo  que  debe  ha- 
cer es  desistir  de  semejante  empeño  ó esperar  el 
momento  en  que  será  barrido  del  lugar  que  nunca 
debió  ocupar.  No  hay  más  solución. 

Por  lo  demás,  en  el  aspecto  que  pudiéramos  lla- 
mar técnicamente  militar,  también  es  inevitable  esté 
dilema:  ¿es  que  ha  ele  tropezar  el  Gobierno  con  ar- 
mamen tos  de  paisanos?  Pues  entonces,  no  90.000,  sino 
30.000  soldados  le  bastan  para  vencerlos  en  todas 
partes.  ¿Es  que  ha  de  tropezar  también  con  una  par- 
te del  ejército  que  siga  el  movimiento  de  protesta? 
Entonces  los  medios  de  defensa  deben  guardar  pro- 
porción con  esa  parte  que  siga  la  protesta,  no  con  la 
del  contingente  total;  por  consiguiente,  por  uno  ó por 
otro  concepto,  es  completamente  inútil  el  argumento 
que  ha  hecho  8.  8. 

Y termino  manifestando  que  cualquiera  que  sea 
el  respeto  que  á mí  me  merece  la  opinión  de  esa 
que  os  una  de  las  innumerables  -Juntas  consultivas 
que  aquí  tenemos  en  el  ramo  de  Guerra,  como  en 
todos  los  ramos,  creo  haber  demostrado  que,  con  re- 
lación á la  suma  de  la  riqueza  nacional,  el  tanto  por 
ciento  del  presupuesto  que  aquí  destinamos  para  gas- 
tos de  Guerra,  y todavía  constituimos  una  Nación 
desarmada,  es  muy  superior  al  que  las  Naciones  ver- 
deramente  armadas  destinan  ai  mismo  servicio;  y á 
la  vez,  creo  haber  demostrado  que  si  el  Gobierno  re- 
flexionará un  poco  sobre  lo  que  significa  este  elevadí- 
simo  contingente  que  nos  pide,  él  mismo,  por  su  pro- 
pio prestigio,  trataría  de  reducirlo  y de  ponerlo  en 
armonía  con  las  fuerzas  económicas  del  país. 

El  Sr.  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  ESPADA:  Pocas  palabras,  y esas  para  ha- 
cer una  verdadera  rectificación  ¿ la  última  del  señor 
Palma. 

No  me  ha  contestado  á mí  S*  S.  cuando  ha  to- 
mado la  defensa  de  los  voluntarios,  de  la  Milicia 
Nacional  y de  los  francos.  Yo  no  los  dirigí  ningún 
ataque  por  cuenta  propia;  no  hice  más  que  recordar 
palabras  elocuentísimas  pronunciadas  en  esta  Cáma- 
ra por  uno  de  los  repúblicos  más  eminentes,  pqr  el 
Sr.  Castelar;  á él,  pues,  debe  dirigir  8.  8.  esa  con- 
testación. Pero  no  creía  yo  que  bahía  todavía  en  la 
política  española  quien  sostuviera  ia  conveniencia  y 
las  ventajas  de  la  Milicia  Nacional;  si  así  es,  aún  re- 
sulta más  reforzado  mi  argumentó;  porque  si  hubie- 
ra de  restablecerse  la  Milicia  Nacional,  sería  muy 
insuficiente  la  cifra  de  90.000  hombres;  como  efec- 
tivo permanente  del  ejército,  para  asegurar  el  man- 
tenimiento del  orden  publico  en  toda  España  contra 
todos  tos  elementos  perturbadores,  y principalmente 
contra  esa  Milicia  Nacional. 

Dice  el  Sr.  Palma  que  el  ejército  no  lo  desorgani- 
zaron los  francos,  sino  aquellas  conspiraciones  á que 


K.  tí.  ha  aludido.  Fuera  ele  que  mucho  ayudaron  los 
francos  á la  desorganización,  es  evidente,  que  lo  que 
en  primer  grado  contribuyó  á ella  l'ué  la  indiscipli- 
na, fueron  aquellas  tristísimas  escenas  de  que  fué 
teatro  Cataluña,  fueron  aquellos  crímenes  cometidos 
por  una  soldadesca  desenfrenada.,  y que  no  recibie- 
ron el  castigo  y la  represión  que  la  disciplina  y la 
ordenanza  exigían.  Pero  en  fin;  no  creo  que  sea  con- 
veniente volver  á tratar  de  aquellas  cuestiones;  aun 
la  que  á la  Milicia  Nacional  se  refiere,  puede  consi- 
derarse que  ya  no  tiene  más  interés  que  el  mera- 
mente histórico;  pero  no  ha  pasado  todavía  bastante 
tiempo  desde  aquellos  sucesos  para  que  podamos  juz- 
garlos con  la  serenidad  y con  la  calma  propios  de  de- 
bates que,  como  el  actual,1  no  revisten  carácter  po- 
lítico. 

Lo  que  sí  he  de  advertir  A S.  S.  es,  que  me  parece 
que  contunde  conipletameute  la  porción  de  volunta- 
rios que  en  algunos  ejércitos  europeos  so  admite, 
con  el  sistema  que  S.  S.  preconiza  para  el  recluta- 
miento total  del  ejército.  Yo  creo  que  hay  una  ra- 
dical contradicción  entre  el  sistema  del  servicio 
general  obligatorio  y el  servicio  voluntario;  y si  el 
Sr.  Palma  estima  que  no  hay  razón,  que  no  hay  de- 
recho, que  es  una  iniquidad  arrancar  al  ciudadano 
de  su  trabajo,  arrancarle  de  las  faenas  de  la  agricul- 
tura ó de  la  industria,  en  las  cuales  libra  su  subsis- 
tencia, para  llevarle  á las  íila3  del  ejército,  entonces 
tiene  que  suprimir  el  servicio  obligatorio  y nutrir 
el  ejército  exclusivamente  de  voluntarios.  Esta  es  la 
verdadera  diferencia. 

Por  lo  demás,  admitir  alguna  parte  de  volunta- 
rios en  el  ejército,  voluntarios  distinguidos,  perso- 
nas de  aptitudes  especiales,  eso  se  hace  en  los  ejér- 
citos extranjeros.  Y tan  conformes  están  et  partido 
conservador,  el  Gobierno  y el  Diputado  que  en  este 
momento  se  dirige  al  Congreso,  tan  conformes  están 
con  esto,  que  yo  no  sé  si  el  Sr.  Palma  sabrá,  de  se- 
guro lo  sabe,  que  en  un  proyecto  de  ley  de  reclina- 
miento presentado  por  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  establece  ese  voluntariado,  reduciendo 
el  tiempo  de  servicio  y estableciéndolo  además  con 
las  garantías  indispensables  para  que  esta  institución 
del  voluntariado,  desenvolviéndose  en  batallones  ó 
escuadrones  escuelas,  pueda  dar  el  conveniente  re- 
sultado. 

Respecto  á las  demás  indicaciones  que  el  señor 
Palma  lia  hecho  sobre  lo  que  constituía  el  fondo  de 
la  argumentación,  como  ba  mantenido  las  que  hizo 
en  su  discurso,  yo  me  limitaré  también  á sostener 
mis  afirmaciones. 

Dice  S.  S.  que  hice  mal  en  separar  A la  Guardia 
civil  del  ejército.  Yo  debo  recordar  A S.  tí.  que  la 
Guardia  civil,  si  bien  en  su  organización  corres- 
ponde al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  su  servicio  de- 
pende exclusivamente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, que  es  el  que  dispone  de  estas  fuerzas,  y por  eso 
la  separaba  como  obligación  propia  del  departamento 
de  la  Gobernación. 

intimamente  hablaba  el  Sr.  Palma  de  la  relación 
que  existe  entre  el  ejército  y las  instituciones  que  ' 
nos  rigen,  para  determinar  cuál  ba  de  ser  el  nú- 
mero de  su  efectivo  en  pie  de  paz.  Yo  reconozco  efec- 
tivamente que  para  imponer  un  régimen  odioso  al 
país  contra  su  voluntad  no  sería  suficiente  el  ejér- 
cito actual,  y por  eso  precisamente,  si  ha  podido  re- 
ducirse eq  la  proporción  moderada  y prudente  que 


antes  lie  expuesto,  es  merced  al  arraigo  de  las  insti- 
tuciones, á que  éstas  representan  un  prestigio  Distó 
rico  y una  fuerza  moral,  que  en  gran  parte  suple  1;, 
fuerza  material;  á la  debilidad  de  ios  partidos  extre- 
mos, á la  extenuación  indudable  de  los  partidos  re- 
volucionarios, que  hoy  no  pueden  poner  en  acción  los 
mismos  medios  que  hace  diez  y ocho  ó veinte  años' 
merced  á todo  esto,  ha  podido  irse  reduciendo  el  ejér- 
cito, y tal  vez  con  nuevas  organizaciones,  tal  vez  con 
un  nuevo  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército 
disponiendo  de  grandes  y bien  instruidas  reservas' 
y pudiéndolas  movilizar  rápidamente,  lleguen  á ha- 
cerse sin  peligro  nuevas  reducciones,  si  bien  en  tér- 
minos moderados,  que  consientan  mayores  econo- 
mías. Pero  esto  será  obra  del  tiempo  y de  sucesivos 
presupuestos.  Por  ahora,  y con  sujeción  á Ja  organi- 
zación que  rige,  aunque  no  baya  tenido  el  honor  de 
convencer  al  Sr.  Palma,  que  tampoco  lo  esperaba,  in- 
sisto en  sostener  que  la  cifra  que  la  Comisión  propone 
al  Congreso  es  la  mínima  indispensable  si  el  ejército 
lia  de  llenar  los  fines  á que  está  llamado. 

El  Sr.  PALMA:  1 na  palabra,  Sr.  Presidente 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  .Sr.  Palma  tiene  la' pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PALMA:  Solamente  para  manifestar  que 
no  hay  tal  oposición,  ni  menos  radical,  entre  el  vo- 
luntariado del  ejército  forzoso  y el  voluntariado  ex- 
clusivo; lo  que  hay  es,  que  algunas  Naciones,  por  las 
razones  que  expliqué  más  extensamente,  no  pueden 
tener  todo  el  ejército  permanente  de  voluntarios,  v 
recurren  á un  sistema  mixto,  y tienen  el  voluntaria- 
do en  determinada  forma.  Sin  embargo,  ejército  vo- 
luntario hay  en  otras  Naciones  de  Europa  y de  fuera 
de  Europa,  y eso  nada  dice  contra  el  principio  de 
que  es  un  acto  de  Servidumbre  imponer  en  los  ejér- 
citos permanentes  la  estancia  de  un  soldado  por  la 
fuerza  cuando  no  hay  ningún  motivo  extraordinario 
para  que  la  Nación  esté  en  peligro. 

En  cuanto  á la  tranquilidad  y á la  bienandanza 
que  el  Sr.  Espada  ve,  no  lo  extraño;  pero  de  esa 
tranquilidad  y de  esa  bienandanza  lo  que  puedo  de- 
cir es,  que  habiendo  pasado  el  país  por  un  estado  de 
paz  tan  largo  y tan  constante,  y habiendo  pasado 
por  un  trabajo  tan  enérgico  y vigoroso  de  parte  del 
país,  se  han  dado  tal  traza  esas  instituciones  que  ei 
Sr.  Espada  ama,  que  tienen  puesta  á la  Nación  en 
peligro  de  inminente  ruina,  que  tienen  verdadera- 
mente contristados  los  ánimos,  alarmados  los  mer- 
cados extranjeros,  y los  españoles  en  verdadera  cons- 
ternación, viendo  que  no  pueden  salir  de  estas  cir- 
cunstancias calamitosas,  debidas  exclusivamente  ó 
la  mala  tiolítica,  que  comenzó  con  la  deslealtad  del 
general  Pavía. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la 
discusión  por  artículos. 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  art.  I ." 

Abierta  discusión  sobre  el  2.",  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vill  anuo  va  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  VILLANUE V A:  Gomo  en  el  ano  anterior, 
me  propongo  dirigir  algunas  observaciones  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  acerca  del  contingente  que  se 
señala  en  el  dictamen  que  discutimos  para  el  ejér- 
cito de  Coba. 

Algo  se  lia  logrado  desde  el  año  último  basta 
ahora,  porque  en  el  dictamen  que  está,  sobre  la  mesa, 
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la  cifra  y el  gasto  aparecen  rebajados,  por  lo  menos 
en  el  papel.  De  20.000  hombres  qne  para  1891  á 92 
&e  votaron  por  el  Congreso,  viene  á fijarse  para  o -te 
ano  solamente  13.038;  pero  yo  creo  que  ni  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  ni  en  el  proyecto  que  estamos 
discutiendo  hay  la  exactitud  que  fuera  de  desear,  y 
lo  revelan  las  cantidades  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer  á la  Cámara,  haciendo  á la  vez  algunas  com- 
paraciones y comentarios,  sí  bien  en  brevísimas  pa- 
labras, porque  no  es  mi  propósito  dilatar  innecesa- 
riamente la  aprobación  de  este  proyecto. 

En  1890-91  y en  1891  á 92  (me  redero  d ambos 
anos,  porque  en  ellos  ha  regido  ol  mismo  presupues- 
to), el  gasto  ba  venido  á ser  de  6,200.0.00  pesos,  no 
contando  una  cortísima  rebaja  hecha  al  principiar  á 
regir  el  presupuesto  de  1891  á.  1892  y sin  contar  la 
Guardia  civil,  que  importa  más  de  2 millones  de 
pesos. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  que  ha  leído  el 
Br.  Ministro  de  Ultramar,  el  gasto  viene  á calcularse 
en  5.300.000  duros,  aumentando  el  descuento  de  ha- 
beres desde  el  10  hasta  el  20  por  100,  más  2 millo- 
nes de  duros  de  la  Guardia  civil,  lo  cual  ofrece  un 
resultado  de  7.302.488  duros. 

En  vísta  de  estos  datos,  podría  yo  preguntar: 
¿cómo  es  que  cuando  se  fijaba  la  cifra  de  20.000 
hombres,  el  gasto  era  en  realidad  el  mismo  que  hoy, 
salvo  las  economías  introducidas  últimamente  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  qne  se  elevan  sólo  á cerca 
de  un  millón  de  duros,  y que  ahora,  cuando  se  piden 
13.000  hombres,  el  gasto  no  disminuye  más  que 
en  esa  misma  cantidad  de  cerca  de  un  millón  de 
duros? 

Pero  debo  ser  sincero;  y para  discutir  con  leal^ 
tad,  recordaré  que  en  el  aüo  anterior  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  apresuró  á declarar  que  aun  cuando 
en  el  papel  figuraban  20.000  hombres,  en  realidad 
oo  había  de  haber  más  que  13  ó 14.000. 

Pero  tampoco  por  este  lado  va  á resultar  la  exac- 
titud que  yo  deseo,  porqne  los  13.038  hombres  que 
según  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  han  mantenido 
allí  como  contingente,  no  han  costado  lo  que  en  el 
presupuesto  figuraba,  sino  algo  más.  Ha  habido  cré- 
ditos supletorios  (y  me  refiero  á los  hasta  ahora  co- 
nocidos) por  valor  de  6 1 1.203  duros,  que  es  forzoso 
agregar  á la  cantidad  que  se  consignó  como  gasto 
del  contingente.  Y aun  cuando  es  cierto  que  en  aquel 
presupuesto  de  1890  á 1891  se  lian  hecho  economías, 
¿se  puede  afirmar  que  esos  créditos  supletorios  no 
serán  de  nuevo  necesarios?  Los  gastos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  presentado  para  el  presu- 
puesto inmediato,  ¿no  adolecen  del  defecto  de  haber 
sido  calculados  con  una  deficiencia  notoria  en  mu- 
chos de  los  servicios? 

Yo  hago  esta  prevención,  porque  dentro  de  bre- 
ves días,  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra para  la  isla  de  Coba,  me  propongo  demostrar  á 
la  Cámara  que  en  él  hay  algunos  gastos,  para  satis- 
facer los  cuales  será  inevitable  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tenga  qne  pedir  créditos  supletorios. 

Pero  en  fm,  dejando  esto  á un  Lado,  y haya  ó no 
necesidad  de  créditos  de  esa  clase,  y sea  el  conf  ín 
gente  de  13.038  hombres  ó sea  menor,  lo  cierto  es 
que  en  la  liquidación  del  último  presupuesto  de  las 
provincias  de  Cuba  aparece  gastada  toda  la  cantidad 
y pastado  también  el  crédito  supletorio,  importando 
el  total  cerca  de  8 millones  de  duros.  Por  esto,  imi- 


tando lo  que  hice  el  año  pasado,  tengo  que  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  no  hay  posibili- 
dad de  encontrar  una  organización  para  aquel  ejér- 
cito que  pueda  disminuir  ese  gasto.  Porque,  señores 
Diputados,  es  lo  cierto  que  hoy,  aun  reducido  el  pre- 
supuesto de  aquellas  provincias,  en  los  términos  que 
después  indicaré,  hasta  la  cantidad  de  21  millones, 
cerca  de  22,  el  gasto  de  Guerra  se  eleva  á 8 millo- 
nes, que  es  la  tercera  parte  del  total  de  aquel  pre- 
supuesto; lo  cual  no  sucede  en  la  Península,  donde 
hace  poco  se  quejaba  el  Sr.  Palma  de  que  los  gastos 
de  Guerra  se  elevasen  á la  quinta  parte  del  presu- 
puesto. Verdad  es  que  eso  no  ocurre  en  país  ninguno; 
porque  no  es  posible  que  haya  vida  ordenada  en  pue- 
blo alguno  moderno  donde  el  gasto  de  Guerra  se  ele- 
va á la  tercera  parte  del  total  del  presupuesto. 

Es  muy  importante,  importantísimo,  el  accederá 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Gobierno 
proponen  como  indispensable  para  la  defensa  de  la 
integridad  del  territorio  y para  cumplir  torios  los 
deberes  de  patriotismo  por  más  que  no  deje  de  ex- 
trañar que  una  exigencia  de  ese  carácter,  en  tanta 
cuantía  y extensión,  se  prolongue  durante  tantos 
años:  pero  al  lado  de  esto,  yo  me  permito  exponer 
una  razón  que  el  Br.  Ministro  de  la  Guerra  y las  Cor- 
tes no  pueden  menos  de  tomar  en  cuenta,  y es,  que 
es  absolutamente  imposible  que  la  vida  del  país  se 
desarrolle  empleándose  la  tercera  parte  del  presu- 
puesto de  gastos  en  los  de  Guerra. 

Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  hay  sólo  esto; 
porque  habéis  de  tener  presente  que  el  presupuesto 
de  21  á 22  millones  de  duros  que  tendrán  aquellas 
provincias,  no  es  un  presupuesto  que  se  parezca  al  de 
la  Península,  es,  sí, un  presupuesto  en  el  que,  como  en 
el  de  la  Península,  hay  una  sección  de  Fomento,  pero 
tan  especial,  tan  rara,  que  bien  merece  la  pena  de 
preguntar  por  qué  se  llama  de  esa  manera;  porque, 
fuera  de  134.000  duros,  íijáós  bien  en  la  cantidad, 
fuera  de  134.000  duros  que  se  destinan  á la  ense- 
ñanza y á la  instrucción  pública,  á la  totalidad  de 
esos  servicios  por  parte  del  Estado,  y esos  pidiendo 
una  autorización  para  rebajar  ese  servicio  todavía  en 
50.000  duros,  fuera  de  esto,  lo  único  que  hay  en  la 
sección  llamada  de  Fomento  es  el  servicio  de  minas 
(que  no  sé  por  qué  se  conserva,  cuando  los  de  mon- 
tes, obras  públicas  y otros  muchos  que  deberían  es- 
tar á cargo  del  Estado  se  encomiendan  á otras  cor- 
poraciones), y una  cantidad  para  inmigración,  esa  es 
la  sección  de  Fomento. 

De  suerte  que  la  síntesis  de  aquel  presupuesto 
viene  á ser;  10  millones  para  deuda;  2 para  clases 
pasivas;  8 para  Guerra:  I para  Marina;  y luego  su- 
máis estas  cantidades  y veréis  que  apenas  quedan  3 
pesetas  para  una  sección  de  Hacienda  qne  recaude, 
otra  de  Gracia  y Justicia  y otra  de  Gobernación,  para 
qne,  mientras  la  tierra  no  esté  en  estado  de  sitio, 
pueda  desempeñarse  con  carácter  civil  la  función  de 
provisional'  al  ejército  y pagar  la  deuda.  Ese  es  el 
presupuesto,  del  cual,  8 millones  se  lleva  el  servicio 
de  Guerra;  y vuelvo  á repetir  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara qne  esto  es  imposible  que  siga  así,  y lo  tenéis 
que  reconocer  todos  con  esta  simple  enunciación  de 
hechos,  que  se  puede  comprobar  con  sólo  dar  lectu- 
ra á las  cifras  del  proyecto  de  Ley  de  presupuestos 
leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  tengo  en 
I la  mano. 

Gomo  el  año  anterior,  después  de  estas  conside- 
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raciones,  me  limito  á preguntar  de  nuevo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  ¿no  hay  posibilidad  de  otra  orga- 
nización que  no  exija  el  gasto  de  8 millones  de  duros 
en  aquél  país?  Yo  creo  que  si,  que  tiene  que  haberla; 
pero  en  fin,  así  como  me  atrevo  á declararme  en 
competencia  para  decir  al  Gobierno  de  S.  M.  que  es 
imposible  que  se  puedan  pagar  millones  para  gas- 
tos de  la  naturaleza  de  los  que  he  enunciado  antes, 
porque  para  pagar  esos  S millones  á Guerra  tiene  el 
país  que  hacer  nuevos  y grandísimos  sacrí  [icios,  pri- 
vándose de  lo  mas  indispensable  y rudimentario  en 
materia  de  obras  públicas,  de  que  carece,  y de  todos 
los  servicios  de  Fomento,  sin  lo  cual  ningún  país 
puedo  marchar  por  la  senda  del  progreso;  así  como 
me  considero  competente  para  decir  esto,  declaro 
que  no  lo  soy,  que  no  me  reconozco  autorizado  ni 
tengo  ei  atrevimiento  necesario  para  exponer  ideas 
relativas  a la  organización  militar, 

Pero  aun  después  de  reconocer  eso,  debo  decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  va  extrañándome 
que,  al  cabo  de  tantos  anos,  después  de  realizada  la 
paz,  y cuando  otra  insurrección  ó temor  de  guerra 
civil  no  se  puede  seriamente  decir  que  existan  en 
las  provincias  de  Cuba,  porque  lo  único  que  habrá, 
en  todo  caso,  será  el  espíritu,  la  tendencia  moral 
que  engendra  y mantiene  un  mal  re  gimen,  y el  no 
proveer  á aquél  país  de  todas  las  reformas  indispen- 
sables, lo  cual  dista  mucho  de  traducirse  en  un  pe- 
ligro serio  para  la  Patria;  va  extrañándome,  repito, 
que  no  se  utilicen  elementos  que  en  el  país  existen,  y 
además,  que  no  se  piense  en  algo  quesea  como  esta- 
blecer allí  el  servicio  militar;  no,  sí  queréis,  bajo  la 
forma  que  aquí  tiene;  que  cu  esta  esfera,  como  en 
otras  varias,  no  sé  por  qué  ha  de  haber  empeño  en 
cortar  por  el  mismo  patrón  todo  cuanto  allí  haya  y 
loque  aquí  existe,  sin  tomar  en  cuenta  diferencias 
que  son  puramente  naturales,  y que,  aun  después  de 
aceptadas,  no  rompen  la  unidad  nacional,  ni  siquiera 
destruyen  en  lo  más  mínimo  el  sistema  de  asimila 
ción  que  se  viene  siguiendo  por  todos  los  Gobiernos. 

Allí  es  posible  utilizar  elementos  del  país  por 
medio  del  servicio  militar,  pocos  ó muchos,  pero  al- 
gunos, Y además,  cuando  aquel  país  ha  ofrecido  el 
numeroso  contingente  que  él  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra conoce,  de  fuerzas  de  voluntarios,  y cuando  entre 
ios  voluntarios  hay  elementos  que  pueden  utilizarse 
para  prestar  servicio  militar  bajo  un  concepto  que 
será  distinto  del  propio  del  soldado,  pero  que  ayude 
á disminuir  los  gastos  de  Guerra,  yo  no  comprendo 
por  qué  todo  eso  no  se  utiliza,  y no  se  organiza  un 
ejército  que  pueda  hacer  posible  que  el  país  soporte 
el  gasto*  Empeñarse  en  otra  cosa,  producirá  el  resul- 
tado de  tener  un  ejército  igual  en  las  provincias  de 
la  Península  y en  las  de  Ultramar,  pero  será  esta- 
blecer para  éstas  lo  que  no  pueden  en  manera  algu- 
na gastar. 

líe  dicho  que  no  soy  competente  en  esta  mate- 
ria, pero  me  atrevo  á afirmar  que  ninguna  Nación 
hace  esto.  Francia  tiene  completamente  asimiladas 
á la  Metrópoli  algunas  de  sus  colonias,  hasta  ei  ex- 
tremo de  ser  verdaderos  departamentos,  y sin  em- 
bargo, no  pesa  sobre  ellas  liria  organización  militar 
iguí.l  á la  que  tiene  la  Metrópoli,  Cierto  que  con 
este  sistema  se  ha  encontrado  la  manej^  de  hacer  so- 
portable el  gasto;  pero  ya  que  aquí  no  sea  eso  posi- 
ble, ya  que  la  Patria  empobrecida  y necesitada  re- 
clama esos  gastos,  y es  deuda  de  honra  el  satisfa- 


cerlos, pensad  en  organizar  el  ejército  de  manera 
que  lo  puedan  soportar  las  provincias  de  Ultramar, 
De  otro  modo,  se  estará  luchando  constantemente 
con  lo  imposible, 

Y como  no  tenía  otro  objeto  que  reiterar,  como 
me  propongo  hacerlo  mientras  ocupe  un  puesto  en 
estos  bancos,  lo  que  acerca  de  este  asunto  y otros 
pueda  interesar  á la  opinión  pública  y al  Gobierno, 
para  que  al  fin  sean  debidamente  resueltos,  me 
siento. 

El  Sr,  PBESIDBNTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Diputados,  voy  á contestar  á las  excitaciones 
que  me  ha  dirigido  el  Sr  Vi  lia  nueva,  de  acuerdo  con 
la  que  se  sirvió  hacerme  el  año  último* 

Ha  reconocido  S.  S*  que  del  contingente  del  ejér- 
cito para  la  isla  de  Cuba  del  año  último  al  actual 
hay  una  diferencia  de  bastante  consideración,  porque 
se  ha  hecho  una  reducción  de  7*000  hombres.  [El  *e- 
ttor  Viüanueva:  En  el  papel*)  No,  señor;  es  efectiva. 
Decía  S.  S.  que  el  año  pasado  eran  2 0*000  hombres 
en  el  pap  d;  pero  los  consignados  en  presupuestos 
con  los  goces  necesarios  para  su  sostenimiento  eran 
14,000,  porque  los  demás  quedaban  en  la  isla  con 
licencia  ilimitada  para  ser  llamados  en  caso  de  que 
algún  acontecimiento  lo  hubiera  hecho  preciso*  En 
el  presente  se  piden  13.000  y pico,  es  decir,  que  no 
se  puede  tener  sobre  las  armas,  sin  faltar  á la  ley, 
más  que  este  número;  mientras  que  en  el  año  ante- 
rior llegaban,  como  digo,  hasta  ‘■lO.OOO,  y ésta  ya  es 
una  diferencia  muy  notable. 

Su  señoría,  con  la  elocuencia  qne  le  es  propia,  y 
con  el  conocimiento  qne  Gene  de  la  materia,  ha  en 
trado  en  detalles  acerca  de  varias  secciones  del  pre- 
supuesto, y,  como  ha  dicho  muy  bien,  cuantío  llegue 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  lo 
examinaremos  detenidamente;  pero  no  lia  testarlo 
ahora  fuera  de  lugar  la  indicación  que  ha  hecho  S*  s, 
sobre  si  es  ó no  posible  modificar  la  organización  de 
aquel  ejército  ten  el  sentido  de  reducir  ios  gastos. 

Si  S.  S*  se  toma  la  molestia  de  estudiar  el  pro- 
yecto de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  que  tuve 
el  honor  de  presentar  á la  Cámara  al  terminar  el 
primer  período  de  esta  legisla  lora,  y que  se  está  es- 
tudiando con  mucho  interés  por  la  Comisión  que  ha 
de  emitir  dictamen,  cuya  Go misión  se  ocupa  de  co- 
nocer las  opiniones  de  todos,  porque  no  se  trata  de 
hacer  una  ley  de  partido,  sino  una  ley  nacional, 
como  lo  prueba  que  pertenecen  á ella  individuos  de 
esa  minoría,  observará  que  ahí  se  toca  la  cuestión 
del  recluta  miento  del  ejército  de  Cuba,  y con  mucho 
gusto  estoy  seguro  que  ia  Comisión  como  el  Minis- 
tro que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara,  oirán 
las  opiniones  de  8.  8*  y de  cuantas  personas  compe- 
tentes se  sientan  en  esos  bancos. 

Respecto  de  lo  que  8.  S.  ba  dicho  con  relación  á 
que  cada  país  tiene  su  organización  especial  en  las 
colonias,  ya  sabe  S*  8,  que  la  misma  Inglaterra,  se- 
gún las  condicione?  de  Las  colonias,  así  tiene  sn  or- 
ganización* Esto  mismo  le  sucede  á Francia,  que  no 
debe  estar  muy  satisfecha  de  su  sistema  cuando  ac- 
tualmente se  ocupa  de  la  creación  de  un  ejército  co- 
lonial, por  las  dificultades  con  que  tropieza  la  actual 
organización  de  las  tropas  que  guarnecen  las  pose- 
siones que  tiene  al  otro  lado  de  los  mares. 

Repito,  pues,  que  no  es  cosa  do  que  entremos 
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ahora  en  una  discusión  ó exiliada,  porque  ío  dejo 
para  cuando  el  proyecto  á que  me  he  referido  se  so- 
meta á la  deliberación  de  la  Cámara, 

Por  de  pronto,  lie  cumplido  lo  que  indiqué  el  año 
anterior,  reduciendo  el  número  de  las  fuerzas  que  se 
piden  para  el  ejército  de  Cuba.  En  el  presupuesto  se 
lian  hecho*  como  sabe  8.  8,,  economías  que  se  acer- 
can á un  millón  de  duros,  economía  de  bastante  im- 
portancia para  haberla  hecho  de  una  sola  vez,  por- 
que como  S.  S.  no  ignora,  es  muy  fácil  crear,  pero 
es  muy  difícil  hacer  reducciones  sin  detrimento  do 
La  defensa  de  la  integridad  de  la  Patria,  para  io  cual 
cuenta  el  Gobierno,  no  sólo  con  ei  ejército  activo, 
sino  con  las  importantes  fuerzas  de  los  voluntarios, 
cuyo  reglamento  acabo  de  recibir  y estudio  actual- 
mente para  introducir  en  él  las  mejoras  que  conven- 
gan al  servicio,  y cotí  las  milicias  disciplinadas,  cuer- 
pos todos  que,  como  sabe  8.  S.,  prestaron  grandes 
servicios  durante  la  guerra. 

Oreo  que  8.  8.  quedará  satisfecho  con  estas  ma- 
nifestaciones, sin  perjuicio  de  ampliarlas  al  tratar 
fie  los  detalles  del  presupuesto  cuando  éste  se  dis- 
cuta. 

Y ya  que  estoy  en  pie,  no  quiero  dejar  de  decir 
algunas  palabras  referentes  a indicaciones  que  se  han 
hecho  aquí  por  los  dignos  Diputados  que  se  han  ocu- 
pado de  la  totalidad  del  proyecto,  los  Sres.  Mo nares  y 
Palma,  Los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que 
han  tomado  parte  en  ei  debate,  han  contestado  am- 
pliamente á todas  las  observaciones  de  SS.  SS.,  y aun- 
que, tanto  el  Sr.  Mouares  como  el  Si\  Palma,  bajo 
sus  distintos  puntos  de  vista,  revelan  que  han  hecho 
un  estudio  detenido  de  este  proyecto,  no  puede  mo- 
nos de  llamarme  la  atención  el  que  sin  haber  ha- 
bido trasform aciones  de  importancia  ni  en  el  orden 
político,  ni  el  orden  social,  ni  en  el  internacional,  en 
nuestra  actual  situación,  les  parezca  excesiva  la  cifra 
de  90.000  hombres,  cuando  hace  bien  pocos  anos  ve 
man  pidiéndose  100.000,  con  más  "25*000  durante  la 
época  de  instrucción.  Por  cierto  que  en  1 890-9 1 , 
primer  año  en  que  vino  á hacerse  la  reducción  á 

90.000  hombros  después  de  haberse  estado  pidiendo 
en  los  anteriores  100  y 115.000,  se  sostuvo  una  dis- 
cusión en  esta  Cámara  bastante  amplia,  en  la  cual 
se  censuraba  al  partido  liberal,  que  entonces  regía 
los  destinos  de  la  Nación,  porque  había  bajado  la  ci- 
fra á 90.000  hombres. 

Hoy  pedimos  esta  misma  cifra,  que  vendrá  á ser 
menor,  como  ya  han  dicho  los  señores  de  la  Comi- 
sión, pues  no  llegará  á más  de  78.000  hombres,  por 
electo  de  las  reducciones  que  se  hacen  en  el  presu- 
puesto. 

El  Si\  Mo  nares,  en  un  luminoso  discurso,  en  el 
que  revoló  haber  hecho  un  detallado  estudio  del  ejér- 
cito, proponía  un  cambio  completo  en  la  organiza- 
ción; pero  esa  organización,  enteramente  á la  suiza, 
no  es  aplicable  á nuestro  país.  Será  muy  práctica  en 
Suiza,  pero  en  España  no  io  es. 

Ei  Sr.  Palma  lia  invertido  parte  de  su  discurso 
en  hablar  del  reclutamiento,  y sobra  esto,  prescin- 
diendo de  recoger  frases  que  atribuyo  á apasiona- 
mientos de  escuela,  diré  á S.  S.  que  tenemos  un  pro- 
yecto de  ley  pendiente  de  discusión  en  las  Cámaras. 
Cuando  ese  proyecto  se  discuta*  se  podrán  hacer  eo 
él  las  modificaciones  que  se  consideren  necesarias 
para  que  resalle  una  ley  verdaderamente  nacional. 

8in  embargo r lie  de  decir  á 8.  S.  que  ai  pedir  el 


contingente  hay  que  tener  muy  en  cuenta  las  nece- 
sidades consiguientes  al  sostenimiento  del  orden  pu- 
blico, además  de  las  de  la  defensa  del  país;  pues  por 
más  que  aquí  se  haya  dicho  que  para  garantir  el  or- 
den interior  tenemos  la  Guardia  civil  y los  Carabi- 
neros, yo  tengo  que  objetar  á esto  que,  en  cuanto  á 
los  Carabineros,  el  beneficio  que  puede  reportar  el 
utilizar  esfa  fuerza  no  compensaría  nunca  los  per- 
juicios que  sufrirían  las  rentas  y los  intereses  públi- 
cos, dado  que  aún  hoy  son  bastante  reducidas  estas 
fuerzas. 

En  cuanto  á la  Guardia  civil,  tengo  que  recordar 
á los  Sres.  Diputados  una  cosa  que  ya  saben.  En  el 
año  de  1876  se  dictó  una  ley  para  que  se  elevara  á 

20.000  hombres  la  Guardia  civil,  porque  se  conside- 
raba necesaria  esta  fuerza  para  atender  á todos  los 
servicios,  no  sólo  de  las  ciudades,  sino  de  los  cam- 
pos. Pues  bien;  á pesar  de  los  diez  y seis  años  que 
hace  que  se  dictó  esa  ley,  todavía  no  ha  podido  lle- 
varse á cabo  el  aumento,  traduciéndolo  en  partidas 
del  presupuesto,  y ese  instituto  se  ve  obligado  á 
prestar  servicios  que  están  muy  sobrecargados,  y 
que  realiza  con  la  abnegación  y el  celo  que  estamos 
viendo  todos  los  días.  Pues  si  no  podemos  tener  esos 

20.000  hombres*  supongan  los  Sres.  Diputados  lo 
que  acontecería  en  los  campos  y en  las  pequeñas 
poblaciones  si  por  la  reducción  del  ejército  fuera 
necesario  reconcentrar  con  frecuencia  la  Guardia 
civil  para  atender  al  orden  público.  Debe,  pues,  de- 
jarse ese  recurso  sólo  para  casos  extremos*  y tener 
la  fuerza  del  ejército  necesaria  para  el  sostenimiento 
del  orden  en  la  marcha  ordinaria  de  la  vida  del  país. 

Debe  tener  en  cuenta  S.  8.  además*  que  hay  una 
parte  de  la  fuerza  que  se  pide,  la  cual  no  se  puede 
reducir,  como  es  la  Caballería,  los  Ingenieros,  la  Arti- 
llería, etc.,  los  cuales  absorben  30.000  hombres  del 
contingente. 

Yo  dejo  á los  Sres.  Diputados  que,  por  lo  que 
hace  relación  á sus  respectivas  provincias,  señalen 
ta  fuerza  que  á ellas  se  ha  de  destinar,  y les  invito 
á que  fijen  igualmente  la  que  ha  menester  la  custo- 
dia y defensa  de  las  islas  Baleares,  con  sus  fortalezas, 
y de  las  islas  Canarias,  en  donde  ha  sido  ya  necesa- 
rio, y no  en  tiempo  del  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso,  aumentar  la  guarnición, 
que  es  bien  reducida;  para  la  guarnición  de  Me  lilla 
y los  presidios  menores,  para  la  guarnición  de  Ceuta, 
para  la  plaza  de  Cartagena,  para  las  diversas  fortifi- 
caciones que  existen,  y que  á.  pesar  de  todo  lo  que 
viene  diciéndose  (y  en  esto  puedo  yo  hablar  porque 
lo  que  diga  redundará,  en  elogio  de  mis  antecesores), 
son  más  importantes  de  lo  que  generalmente  se 
cree. 

Ahí  están  las  fortificaciones  levantadas  en  las 
fronteras,  en  las  costas  y en  otros  puntos  del  terri- 
torio de  la  Península  é islas  adyacentes,  y la  arti- 
llería que  se  ha  empleado  eu  artillar  esos  fuertes,  en 
los  cuáles  se  ha  empleado  el  dinero  que  ha  dado  ei 
país.  Todo  eso  exige  guarnición,  que  es  bien  reducida 
por  cierto;  y si  S.  8.  se  tomara  la  molestia  de  ir  á 
cualquiera  de  esos  puntos  en  las  épocas  en  que  hay 
necesidad  de  reducir  la  fuerza  del  ejército  por  exi- 
gencias del  presupuesto*  conoce  ría  el  trabajo  ímpro- 
bo que  ol icíales  y soldados  tienen  para  prestar  servi- 
cio: servicio  que  en  nuestro  país  es  mayor  que  en 
otros,  porque  en  España,  allí  donde  hay  un  presidio, 
allí  donde  hay  una  tesorería,  allí  dónde  hay  una 
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cárcel  con  maybr  número  de  detenidos  que  el  ordi- 
nario, se  pide  una  guarnición,  sin  contar  localida- 
des que  antes  no  tenían  un  soldado  y hoy  tienen 
fuerzas  de  relativa  importancia.  A pesar  de  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  y los  capitanes  generales  pro- 
curan resistir  todo  lo  que  pueden  la  diseminación  de 
las  tropas,  por  los  gastos  que  representa  y por  lo  que 
perturba  la  instrucción,  en  toda  la  Península,  hay, 
sin  embargo,  diariamente  de  servicio  pira  la  guar- 
dia de  presidios,  de  cárceles  y de  tesorerías,  1.700  y 
pico  de  hombres;  y aunque  uo  se  quiera  dar  al  sol- 
dado más  que  dos  días  de  descanso,  exige  ese  servicio 
5.000  y pico  de  hombres  por  lo  menos, 

creo  que  los  Sres.  Diputados  me  harán  la 
justicia  de  creer  que,  aunque  como  jefe  del  departa- 
mento de  la  Guerra  tengo  que  atender  á los  servi- 
cios que  me  están  encomendados,  no  olvido  un  mo- 
mento el  estado  económico  del  Tesoro,  y trato  de 
contribuir  con  mis  compañeros  de  Gabinete  á que  no 
se  gaste  más  que  lo  absolutamente  necesario.  Tam- 
bién tengo  en  cuenta  la  conveniencia  que  indicaba 
el  Sr.  Palma,  de  no  separar  de  sus  bogares  más  in- 
dividuos que  ios  precisos.  Su  señoría  habrá  podido 
ver  que  el  llamamiento  que  se  ha  hecho  en  este  año 
para  cubrir  las  bajas  del  ejército  de  la  Península  y 
Ultramar  ha  sido  do  45.000  hombres,  cuando  en  los 
años  anteriores  ha  llegado  á 50.000  y Amas,  lo  cual 
demuestra  que,  si  bien  trato  de  atender  á la  defensa 
del  país  y á la  conservación  del  orden,  también  pro- 
cu,  o conciliar  otros  intereses. 

Respecto  á la  fuerza  del  ejército,  bien  ve  S.  S. 
que,  ai  lado  de  los  90*00-0  hombres  que  se  piden,  se 
tiene  en  cuenta  uña  ba]*  que  exige  el  estado  del  Te- 
soro para  reducir  el  contingente  en  ciertas  épocas 
del  año.  Antes  se  aumentaba,  como  sabe  A 3.,  en 
25.00C)  hombres  el  ejército  durante  los  tres  meses 
de  instrucción,  y yo  me  limito  á que  no  haya  bajas 
durante  ese  tiempo. 

Desde  el  mes  de  Marzo,  en  que  han  ingresado 
los  reclutas,  no  se  hace  baja  ninguna  en  el  contin- 
gente reglamentario  del  ejército;  tampoco  se  hace 
en  las  épocas  de  asamblea,  y aprovecho  la  época  del 
verano  para  dar  licencias  temporales,  y,  como  en 
otras  Naciones  viene  haciéndose,  en  aras  de  las  eco- 
nomías anticipo  tres  ó cuatro  meses  la  marcha  á sus 
casas  de  los  individuos  que  van  á cumplir  el  tiempo 
de  servicio,  á fin  de  descargar  en  lo  posible  el  pre- 
supuesto. 

Guando  se  discuta  el  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  verá  que  he  procurado  conseguir  todas  las  econo- 
mías compatibles  con  el  mejor  servicio.  Con  lo  di- 
cho espero  haber  llevado  al  ánimo  de  la  Cámara  la 
convicción  de  que  no  es  posible  hacer  una  reducción 
mayor  de  la  que  so  ha  hecho  en  el  con L ingente  que 
ha  de  permanecer  armado  durante  el  próximo  año 
económico. 

SI  Sr.  VILLAJE  VA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  St\  VILLANUEVA:  Voy  á hacer  ligeras  rec- 
tificaciones. 

No  satisfecho,  pero  sí  agradecido,  quedo  con  las 
explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  do  dar  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Empecé  reconociendo  que  en  los  números,  en  el 
papel,  había  habido  disminución,  y lo  dije  por  ren- 
dir tributo  á la  verdad;  pero  para  aclarar  ante  la 
Cámara  las  rosas,  á ñu  de  que  no  se  siga  ei  mismo 


sistema  que  respecto  á otros  gastos  y otras  secciones 
se  viene  empleando  con  las  provincias  de  Ultramar 
porque  se  dice  que  se  hacen  tantas  economías,  se 
fija  una  cifra,  se  procura  que  la  cifra  vaya  señalada 
en  reates  para  que  aumente  más,  y cuando  la  reali- 
dad viene  y se  examina,  se  encuentra  el  que  lo  es- 
tudia con  que  no  hay  tal  economía  ó con  que  esta 
es  menor  de  la  que  se  ha  anunciado.  Para  evitar  toda 
esto,  deseaba  que  se  conociese  la  realidad,  á fin  de 
que  uo  se  dijera  que  nos  quejábamos  (le  vicio,  porque 
de  fijo  lo  dirían  las  gentes,  y lo  sería,  si  de  20.000 
hombres  se  hubieran  rebajado  7.000,  porque  esa  re- 
baja era  de  bastante  importancia  para  que  dejáramos 
de  estimarla  y para  que  fuéramos  más  modestos  en 
nuestras  peticiones;  pero  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
ha  dicho  qúe  si  bien  con  arreglo  á la  ley  se  fijaban 
20.000  hombres,  sobre  las  armas  no  había  más  que 
12.000.  {El  Sr . Ministro  de  la  Querrá;  Catorce  m\t\ 
Ahora  se  piden  13.038;  de  suerte  que,  en  realidad, 
como  gasto,  viene  á quedar  et  mismo. 

Es  cierto  que  3,  S,  ha  hecho  una  economía  de 
cerca  de  un  millón  de  duros;  pero  también  he  tenido 
ocasión  de  decir  que  los  créditos  supletorios,  según 
tos  datos  publicados  en  la  Gaceta , han  ascendido  á 
011,203,  y teniendo  en  cuenta  el  retraso  con  que 
esos  datos  se  publican,  es  de  temer  que  se  haya  con- 
cedido algún  otro  crédito  supletorio:  de  modo  que  la 
economía  se  reduce  mucho,  puesto  que  habrá  que 
hacer  los  mismos  gastos  que  eu  ejercicios  anteriores. 

El  proyecto  fija  7.300,000  pesos, contra  8.2  IO.üGQ 
del  presupuesto  anterior,  comprendida  la  Guardia  ci 
vil;  y he  dicho  que  no  es  posible  que  el  país  pueda  gas- 
tar para  la  sección  de  Guerra  esa  cantidad;  he  dado 
razones,  no  técnicas,  porque  las  desconozco  y las  dejo 
á S.  S.,  ó á cualquiera  otro  Sí.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; me  limito  á decir  aquello  que  conozco  y sé,  esto 
es,  que  el  país  uo  puede  emplear  en  gastos  de  Gue- 
rra una  cantidad  que  equivale  á la  tercera  parte  del 
presupuesto. 

Yo  celebraré  muchísimo  que  el  proyecto  de  ley 
de  reclutamiento,  que  está  al  estudio  de  una  Comi- 
sión, y que  en  su  día  se  discutirá  en  esta  Cámara, 
salga  de  suerte  que  ofrezca,  respondiendo  á los  pro- 
pósitos de  3.  S.,  una  nueva  base  ó alteración  esen- 
cial en  la  organización  del  ejército  de  aquel  país  para 
que  pueda  entrarse  en  el  camino  dé  las  mejoras  eco- 
nómicas. He  oído  decir  á personas  competentes,  Di- 
putados militares,  que  sería  posible  aumentar  lo 
que  S.  3.  ha  pedido  en  ese  proyecto  de  reclutamien  - 
to; por  ejemplo,  que  eu  vez  de  ser  uno  de  cada  diez 
voluntarios  para  aquel  ejército,  se  aumentase  este 
número,  y aun  establecer  una  modesta,  modestísima 
quima,  por  la  cual  se  recogiesen  algunos  elementos 
que  poder  añadir  á esos  obtenidos  por  el  voluntaria- 
do, para  disminuir  los  gastos  y unirlo  todo,  en  defi- 
nitiva, añadiendo  los  voluntarios,  milicia  y cuantos 
elementos  tiene  el  Gobierno  allí  para  hacer  que  el 
ejército,  sin  llegar  A ser  un  verdadero  ejército  colo- 
nial, que  es  materia  á discutir  por  razones  de  opor- 
tunidad y conveniencia,  tenga  aquella  variedad  in- 
dispensable que  se  acomode  á las  circunstancias  del 
país,  y sobre  todo  á sn  posibilidad  de  cubrir  el  presu- 
puesto de  ]a  Guerra. 

No  tengo  más  que  decir,  reiterando  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  por  su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcár  ragá):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Dos 
palabras  nada  más  para  contestar  al  Sr.  Villanuéva. 
Ea  las  cifras  que  8.  S.  lia  citado  del  presupuesto  de 
Guerra,  hay  necesidad  de  disminuir  2 millones  de 
duros  que  se  refieren  á la  Guardia  civil,  que  no  cons- 
tituye servicio  exclusivamente  propio  de  este  ramo, 
y cuya  partida  figura  en  los  de  Ultramar,  en  la  sec- 
ción de  Gobernación* 

En  cuanto  ó las  reformas  que  pueden  llevarse  á 
cabo,  yo  be  oído  con  gusto  las  indicaciones  qué  8*  B, 
lia  hecho?  porque  revelan  que  puede  ilustrar  á la  Co- 
misión y á la  Cámara  respecto  al  proyecto  de  ley  de 
reclutamiento  que  he  tenido  la  honra  pe  presentar.» 

Sin  más  discusión,  quedó  aprobado  el  ar!,  i\n  y 
último  del  dictamen, anunciándose  que  pasaba  el  pro- 
yecto de  lev  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
que  le  señalar  i ai  día  para  su  aprobación  definitiva* 


Be  leyeron  y,  previa  la  declaración  decoiitbrmb 
dad  con  ¡o  acordado,  quedaron  aprobados  definitiva- 
mente y pasaron  al  Senado,  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  la  estación  del  Ñor  Le,  cu  la  Cora- 
ña,  Im  de  enlazar  en  la  de  Madrid  á dicha  capital  en 
el  punto  denominado  «Trayesia  de  la  Primavera.» 
{Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  incluir  varias  par 
(idas  en  el  arancel  de  Aduanas  de  1892.  (Y4ase  el 
Apéndice  2.°) 


Pi' es  apuestos. 

Continuando  la  discusión  sobre  el  dictamen  rela- 
tivo á los  gastos  generales  del  Estado,  suspendida 
después  de  aprobado  el  capítulo  único  de  la  sección 
r»;  de  «Obligaciones  generales»,  «Glasés  pasivas»; 
( Véase  el  Apéndice  '2  “al  Di  a r i o núm . / 6 7,  y las  Día  ri  o ¡> 
>Mms,  173 , i 74,  Í75 , 176,  177 , 178,  179 , ISO  y 18 i , 
sesiones  le  5,  ü,  7,  8y  9t  19,  20,  21  y 22  del  actual), 
d i JO 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  De- 
cerro de  Bengoa  para  alusiones  personales* 

El  Sr;  BEGERRO  DE  RENGO  A:  Ayer  tarde, 
cuando  el  Sr.  Barrio  V Mier  empezó  su  discurso,  tuve 
el  sentimiento  de  no  oirlo,  porque  estaba  yo  ocupa- 
do on  otra  parte.  Me  avisaron  que  había  sido  objeto 
de  varias  alusiones  personales,  y acudí,  pero  era  ya 
tarde  para  contestarlas;  boy  he  tenido  el  gusto  de 
leer  su  trabajo,  y,  en  efecto,  me  encuentro  en  él  que 
ha  cometido  algunas  inexactitudes  que  me  conviene 
corregir,  y que  hay  en  él  alguna  tentativa  ó tenden- 
cia que  creo  de  mi  deber  el  impedir  que  prospere, 
no  por  lo  que  signifiqué  dentro  de  esta  Cámara,  sino 
por  la  resonancia  que  puede  tener  fuera  de  aquí,  y á. 
la  que  debo  oponer  el  necesario  correctivo. 

Decía  el  Si\  Barrio  y Mier  qué  en  el  proyecto  de 
presupuestos  que  tuve  la  honra  de  presentar,  en  el 
de  ta  1 ! o d e va  r i os  d e pa  r t.  a m e n to  s minis  te  r i al  es,  al  c a ti- 
zaban sus  cifras  mayores  economías  en  las  que  co- 
rresponden al  departamento  de  Gracia  y Justicia,  y 
esto  no  es  exacto.  Hay  en  otros  departamentos  mi- 
nisteriales economías  mucho  mayores  que  en  el  de 


Gracia  y Justicia;  porque  si  en  este,  por  ejemplo,  se 
proponen  rebajas  por  10  millones  de  pesetas,  en 
cambio  se  señalan  para  Guerra,  basta  JO  millones,  y 
para  Marina  hasta  8,  y para  Tomento  basta  20,  y 
para  Hacienda  hasta  cerca  de  13.  Por  consiguiente, 
no  es  cierto,  de  ninguna  manera,  que  en  el  departa- 
mento de  Gracia  y Justicia  exista  la  mayor  reduc- 
ción lie  todas.  Especialmente  dice  S.  8.  que  las  ma- 
yores rebajas  mías  están  propuestas  en  obligaciones 
eclesiásticas*  Esta  es  otra  inexactitud  completa;  se 
proponen  por  el  Gobierno  para  obligaciones  civiles 
15  millones  y para  las  elesiástíoas  42.  Pues  bien;  nos- 
otros proponemos  en  las  primeras  una  rebaja  de  5 
millones  y en  las  segundas  una  rebaja  de  6 millones; 
do  modo  que  ni  hay  una  enorme  diferencia,  ni  mu- 
cho menos,  sino  que  laque  resulta  es  de  un  millón, 
entre  las  obligaciones  civiles  y las  eclesiásticas.  Es, 
pues,  es  ta  u n a g r a ve  inex  ac  t i t u d en  que  b a incurrido 
B.  S-,  y que  me  creo  en  el  deber  de  corregir.  «Las 
obligaciones  eclesiásticas,  tan  dignas  de  respeto,  no 
han  sido  respetadas  por  los  sistemas  liberales,»  dice 
el  Sr.  Barrio  v Mier.  Aquí  empieza  á asomar  la  ten- 
dencia ó tentativa  á la  que  tengo  que  poner  el  debido 
correctivo.  Los  partidos  liberales  nunca  han  tenido 
los  propósitos  que  el  Sr-  Barrio  y Mier  supone,  por- 
que siempre  han  consignado  en  los  presupuestos  las 
necesarias  cantidades  convenidas  en  el  Concordato 
para  el  pago  do  esa  obligación.  Eso  no  se  puede  de- 
cir, ni  se  debe  decir. 

En  el  presupuesto  de  la  Guerra,  en  efecto,  con 
buena  voluntad  se  puede  hacer  mucho.  Pues,  en  efec- 
to, nosotros  hacemos  rebajas  superiores  á.  las  que  su 
señoría  indicaba  en  su  proyecto  de  presupuestos,  por- 
que llegan  á 30  millones  de  pesetas,  añadiendo  otros 
9 de  Marina,  dejando  50.000  hombres  de  ejército 
permanente  y numerosas  reservas. 

Dice  S.  8.  que  en  Fomento  se  dejaba  el  presu- 
puesto indotado  por  la  rebaja  de  27  millones  de  pe- 
setas, y que  encomendábamos  sus  servicios  á otros 
organismos.  Precisamente  las  cifras  que  rebajamos 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  se  re- 
fieren á obras  públicas  y carreteras. 

Hay  42  millones  de  pesetas  propuestas,  y nosotros 
rebajamos  20;  porque  puede  muy  bien  ese  servicio 
pasar  á ser  de  la  Competencia  de  las  provincias,  como 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Barrio  y Mier  que  lo  ba  sido 
en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  desde  prin- 
cipios de  siglo,  y que  en  ninguna  parte  se  han  cons- 
truido ni  conservado  más  ni  mejores  carreteras,  que 
continúan  construyéndose  y conservándose  como  en 
ninguna  otra  parte. 

Si  hubo  un  período  turbulento  en  que  todo  se 
atacó,  lo  mismo  por  los  partidarios  de  S*  8,  que  por 
los  demás  partidos,  y que,  por  ejemplo,  en  materia 
de  obras  públicas,  mi  ese  período,  las  provincias  no 
pudieron  ocuparse  de  su  construcción  ni  conserva- 
ción, eso  no  es  una  razón  de  peso;  lo  que  sí  es,  que  las 
provincias  están  altamente  interesadas  en  construir, 
conservar  y reparar  sus  carreteras,  para  que  no  se  dé 
el  ca>o  de  que,  como  sucede  en  las  provincias  del 
Norte  de  Ca  taluña,  en  Gerona,  Lérida  jotras,  lleguen 
á encontrarse  con  que  no  cuentan  apenas  ni  con  60 
kilómetros  de  carreteras,  cuando  podían  haberlas 
construido  las  provincias  aquellas,  dado  su  genio  ac- 
tivo y emprendedor.  Es  decir,  que  no  hay  esa  rebaja 
que  el  Sr.  Barrio  y Mier  supone,  creyendo  que  que- 
dará ese  Ministerio  perfectamente  indotado,  Y añado 
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después  S.  S,:  «Poxv  este  procedimiento,  dando  tajos  y 
mandobles  por  do  quiera,  no  pagando  al  clero  y su- 
primiendo servicios  de  los  más  importantes,  no  lo 
íué  difícil  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  llegar  hasta  una 
suma  cuantiosa  de  economías.» 

En  esto,  he  de  decir  al  Sr.  Barrio  y Mier  que  no 
leyó,  ni  poco,  ni  mucho,  ni  nada  mí  presupuesto,  ni 
se  hizo  cargo  de  lo  que  yo  dije.  ¿Cómo  se  puede  decir 
con  formalidad  que  en  el  presupuesto  que  tuve  yo  la 
honra  de  presentar  se  indicaba  que  no  se  pagaría  al 
clero?  Eso  no  es  cierto;  y el  decirlo  S.  S,  revela  una 
tendencia  muy  mala,  poco  caritativa  y poco  cristia- 
na, por  aquella  resonancia  que  puede  tener  allí,  por- 
que se  nos  hace  aparecer  como  enemigos  de  pagar 
al 'clero. 

Gomo  no  es  cierto,  yo  no  debo  consentir  que  se 
me  atribuya  eso.  Pero  si  en  alguna  parte  puede  de- 
cirse que  «antee  bobos  anda  el  juego»,  puedo  yo  de- 
cirlo aquí,  en  el  Congreso;  pero  aquí  todos  sabemos 
á qué  atenernos.  ¿Gomo  puede  decir  eí  Sr*  Barrio  y 
Mier  que  se  propone  por  nosotros  no  pagar  al  clero, 
cuando  precisamente  si  en  el  presupuesto  actual 
el  personal  del  clero  tiene  asignados  29  millones  y 
el  material  10  millones,  que  suman  39,  nosotros  en 
nuestro  presupuesto  consignamos  para  obligaciones 
eclesiásticas  36  millones?  Si  estos  36  millones  no 
son  para  pagar  al  clero,  ¿para  qué  son?  ¿Cómo  se 
puede  afirmar  lo  que  ha  afirmado  el  Sl\  Barrio  y 
Mier,  para  que  haga  efecto  allí  donde  quiere  S.  S, 
que  lo  haga,  y que  no  lo  hará  seguramente,  cuando 
en  nuestro  presupuesto  hay  una  cifra  que  demues- 
tra todo  lo  contrario? 

Por  consiguiente,  debo  decir  al  Sr.  Barrio  y Mier 
con  el  carino  que  yo  le  tengo,  y que  es  tan  grande 
como  S.  S.  merece,  debo  decirle  que  se  corrió  un 
poco  al  pretender  realizar  su  deseo  de  hacernos  apa- 
recer á los  republicanos  con  un  carácter  que  en  efec- 
to no  tenemos,  ni  tendremos. 

Por  lo  demás,  S.  8,  sabe  que  estas  cosas  se  han 
de  leer  allí  donde,  si  hay  muchos  amigos  dmS.  S,,  hay 
muchos  más  amigos  míos;  y si  para  muchas  gentes 
no  han  de  producir  el  resultado  que  S.  S.  desea,  bao 
de  causar  un  efecto  que  no  debieran  causar  en  aque- 
llas sencillas  gentes  que  discurren  poco  y tienen 
como  cosa  vulgar  y evidente  que  nosotros,  los  libe- 
rales más  ó menos  avanzados,  y sobre  todo  los  repu- 
blicanos, no  queremos  pagar  al  clero,  Y no  hay  nada 
de  eso,  como  queda  demostrado.  Hay  en  el  seno  de 
esta  minoría  republicana  y hay  en  el  partido  repu- 
blicano español  muchos  que  son,  como  la  mayoría 
de  los  republicanos  franceses,  partidarios  de  que  se 
respete  el  Concordato,  que  se  manteo gan  siempre  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  pero  que  en- 
tienden, como  muchos  de  los  liberales  y de  los  con- 
servadores que  se  sientan  en  esta  Cámara,  que  es 
necesario  entrar  algún  día  en  un  arreglo  con  Su  San- 
tidad, para  hacer  rebajas  análogas  á las  que  consig- 
namos en  nuestro  presupuesto  y á las  que  se  piden 
en  otros  Ministerios. 

Es  decir,  que  nosotros  no  faltamos  en  nada  ab- 
solutamente á las  tradiciones  de  nuestro  partido,  que 
en  este  asunto  ha  tenido  especial  cuidado  de  no  las- 
timar los  legítimos  intereses  de  nadie. 

Yo,  en  el  seno  de  la  minoría,  cuando  presenté  mi 
proyecto  de  presupuestos,  expuse  claramente  mi  opi- 
nión, que  es  la  de  muchos  republicanos,  aunque 
otros  piensan  úe  otro  modo*  de  que  ora  necesario  res- 


petar el  Concordato,  como  lo  hace  la  República  fran- 
cesa, y que  las  obligaciones  del  clero  son  tan  sagra- 
das y respetables  como  las  demás  deudas  que  ha  con- 
traído la  Nación* 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  los  liberales  y repu- 
blicanos vascongados,  casi  en  totalidad,  pensemos  así, 
como  piensan  muchos,  muchísimos  republicanos  del 
resto  de  España,  cuando  hay  en  Suiza  un  millón  de 
republicanos  católicos,  y 30  millones  en  Francia,  y 
10  millones  en  los  Estados  Unidos,  y más  de  25  en 
la  América  latina,  ó sea  cuando  existen,  en  suma, 
fuera  de  aquí,  cerca  de  70  millones  de  republicanos 
católicos,  con  gran  complacencia  del  Sumo  Pontí- 
fice, que  tiene  en  todos  esos  países  su  representación, 
y que  acepta  como  digna  y buena  la  forma  de  go- 
bierno republicana,  y ordena  que  se  la  acate  y res- 
pete? 

¿A  qué  tratar  de  mantener  la  creencia  de  una  in- 
compatibilidad entre  la  Iglesia  y la  República,  cuan- 
do no  existe? 

Nada  de  lo  que  el  Sr.  Barrio  y Mier  ha  supuesto 
resulta  de  mi  discurso;  por  lo  cual,  á mí  me  importa 
mucho  poner  el  debido  correctivo  á sus  palabras, 
para  que  jamás  produzcan  en  mi  país  ni  en  ninguna 
parte  el  mal  efecto  que  pudieran  producir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Barrio  y Mier  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Creo  que  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  se  ha  alarmado 
sin  motivo  por  las  palabras  que  respecto  á sus  pla- 
nes y proyectos  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  eJ 
día  de  ayer.  En  efecto,  las  mismas  frases  con  que 
S,  S.  ha  comenzado  y concluido  su  breve  discurso  de 
esta  tarde,  lo  manifiestan  asi,  puesto  quo  sus  alar- 
mas nacen,  no  precisamente  de  la  mayor  ó menor 
exactitud  de  mis  palabras  ni  del  valor  que  ellas  pu- 
dieran tener  aquí,  sino  de  la  resonancia  que  8.  S. 
calcula ‘quo  puedan  adquirir  allá,  eu  las  Provincias 
Vascongadas,  donde,  permítame  que  le  rectifique,  no 
tiene  S.  S.  más  amigos,  ni  tantos,  como  yo;  porque 
aun  cuando  S.  8.  es  vascongado  y yo  castellano,  es 
mayor  la  identificación  de  mis  ideas  con  las  que  en 
aquel  noble  país  dominan,  y por  eso  creo  superarle 
en  el  concepto  indicado. 

Pero  vamos  á la  rectificación.  Yo  no  dije  en  mi 
discurso  de  ayer  que  sea  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  aquel  en  que  S.  S.  hiciese  mayores  reduc- 
ciones; porque  precisamente  tuve  á la  vista  todos  los 
datos  por  S.  8.  expuestos,  y en  su  virtud  afirmé  que 
ese  Ministerio  era  de  los  más  castigados  por  8,  S., 
teniendo  por  lo  demás  muy  presentes  las  grandes  re- 
bajas indicadas  por  el  Sr,  Becerro  en  Guerra  y en  Fo- 
mento, de  las  cuales  precisamente  me  hice  cargo 
ayer  mismo.  Por  consiguiente,  yo  no  dije  lo  que  me 
ha  atribuido  S.  8.,  sino  que  la  reducción  hecha  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  era  una  de  las  mayo- 
res, (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  «Alcanzando  sus  cifras 
mayores  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.»]  Sfesoes 
verdad;  pero  después  añadí  que  en  esos  otros  Depar- 
tamentos ministeriales  se  hacían  mayores  reduccio- 
nes, quedando  así  explicado  todo  mi  pensamiento. 

La  idea  mía  era  manifestar  que  las  rebajas  prin- 
cipales en  el  presupuesto  de  gastos  las  hacía  el  señor 
Becerro,  en  Guerra;  con  lo  cual  yo  estaba  conforme, 
porque  la  cifra  de  reducción  propuesta  por  S.  8.,  era 
próximamente  la  misma  que  yo  indiqué;  en  Fomen- 
to, donde  yo  las  criticaba,  por  dejar,  á mi  julcioi  in* 
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dotadas  importantes  atenciones;  y en  Gracia  y Jus- 
ticia, donde  las  censuraba  también,  porque,  en  mi 
opinión,  esas  reducciones,  si  afectaban  desmedida- 
mente á la  organización  de  ios  tribunales,  podrían  da- 
llar á la  recta  administración  de  justicia,  y si  á las 
obligaciones  eclesiásticas,  ocasionarían  perjuicios  su- 
periores, al  menos  desde  mí  punto  do  vista.  Pero  yo 
no  be  dicho,  ó si  lo  dije  no  respondió  mi  palabra  á 
mis  propósitos,  que  en  el  proyecto  de  presupuesto 
de  S.  S.  quedase  totalmente  sin  dotación  el  clero: 
quería  tan  sólo  hacer  notar  que  había  reducciones 
en  los  gastos  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  por- 
que se  proponía  la  supresión  del  Tribunal  de  la  Bota 
y se  disminuían  considerablemente  algunos  otros 
créditos  relativos  á las  obligaciones  eclesiásticas,  se- 
gún S*  S,  mismo  lo  acaba  de  reconocer;  y como  tales 
obligaciones  están  concordadas,  y tienen  el  carácter 
de  una  insuficiente  compensación  ó indemnización 
dada  á la  Iglesia  por  la  venta  délos  bíenesdel  clero, 
hecha  abusivamente  por  el  Estado,  es  evidente  que  no 
se  puede  tocar ápnguna  de  esas  obligaciones  sin  ata- 
car el  Concordato  y sin  cometer  á la  vez  una  grave 
injusticia. 

Aparte  de  eso,  yo  bien  sé  que  la  Religión  y la 
Iglesia  son  independientes  de  la  cuestión  de  forma 
de  gobierno,  y que  por  lo  mismo  los  republicanos 
pueden  ser  católicos,  aunque  no  siempre,  ni  en  todas 
partes,  hayan  dado  muestras  prácticas  y positivas 
que  les  acrediten coj^o  tales.  Ellos  se  tienen  la  culpa 
si  nosotros,  examinando  sus  actos  y sus  tendencias, 
dudamos  de  su  catolicismo,  no  individualmente  sino 
como  partido  político,  entre  cuyos  planes  financie- 
ros entra  por  parte  muy  principal  la  reducción 
ó disminución  de  los  gastos  inherentes  á las  obliga- 
ciones eclesiásticas;  razón  por  la  cual  yo  censuraba 
el  presupuesto  formado  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

En  cuanto  al  Ministerio  de  Fomento,  S.  S,  mismo 
acaba  de  confirmar  lo  que  yo  decía,  al  afirmar  que 
nos  propone  una  rebaja  de  más  de  2G  millones,  lo 
cual  se  obtiene  remitiendo  á las  provincias  servicios 
que  hoy  están  á cargo  del  Estado,  como  los  de  ca- 
rreteras. Aunque,  en  realidad,  ésta  no  es  verdadera 
economía,  porque  de  todos  modos  tales  gastos  ha- 
brían de  salir  por  uno  ó por  otro  conducto  del  bolsi- 
llo de  los  contribuyentes,  sin  embargó,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  acceder  á que  se  realizasen 
los  propósitos  de  S.  S.,  con  una  sola  condición;  la  de 
que  todas  las  provincias  españolas  fueran  como  las 
vascongadas.  Si  en  todas  ellas  la  administración 
fuese  tan  perfecta,  tan  tradicional,  tan  adecuada  á 
los  intereses  del  país  como  lo  es  en  la  región  vasco- 
navarra,  ni  yo  ni  nadie  podría  oponer  obstáculos 
para  que  se  las  entregase  el  servicio  de  carreteras, 
el  de  instrucción  pública  y otros  varios  de  verdade- 
ra importancia.  Otras  provincias  hay,  sobre  todo  en 
la  parte  del  Norte,  como  la  mía,  y en  general  las 
castellanas,  etc.,  que  han  sabido  cumplir  bien  sus 
compromisos;  pero  otras  no  se  han  conducido  así,  y 
el  Estado  ha  tenido  que  intervenir  y reglamentar 
los  pagos  do  la  instrucción  primaria,  y que  avocar 
así  todo  lo  perimente  á la  segunda  enseñanza,  (íím- 
mores  y protestas  por  parte  de  varios  Éres * Diputados.  ) 
Señores,  dígase  lo  que  se  quiera,  y dejando  siempre 
á salvo  la  honorabilidad  y respetabilidad  de  todas 
las  provincias  españolas,  lo  cierto  es  que  en  varias 
ó en  algunas  de  ellas  se  presta  muy  poca  atención  á 
las  obras  provinciales  y á la  instrucción  pública,  ha- 


biendo tenido  el  Estado  que  Lomar  sobre  sí  cargas 
que  antes  no  le  correspondían.  Todavía  se  escucha 
en  esta  Cámara  el  rumor  de  las  palabras  pronuncia- 
das ayer  y en  otras  ocasiones  por  Diputados  de  la 
mayoría  y de  la  oposición,  censurando  actos  abusi- 
vos de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  y de 
otras  varias  Diputaciones  de  provincias;  pero,  en  de- 
finitiva, mi  afirmación  concreta  es  que  si  en  todas 
partes  so  administrase  y se  pagase  como  en  las  pro- 
vincias del  Norte,  yo  admitiría  de  buen  grado  lo  que 
en  este  particular  propone  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
aunque  obedeciendo  más  bien  al  principio  deseen - 
tralizador,  que  el  de  las  economías.  Sin  embargo,  las 
circunstancias  de  las  provincias  no  son  idénticas,  y 
como  no  se  ha  de  hacer  una  ley  distinta  para  cada 
territorio,  creo  que  por  ahora  no  estamos  en  el  caso 
de  aceptar  lo  que  S.  S.  propone,  y en  este  sentido 
censuraba  yo  la  reducción  de  gastos  en  el  Ministerio 
de  Fomento.  Realmente,  las  palabras  de  S.  S.,  lejos 
de  rectificar,  han.  confirmado,  por  entero  las  que  yo 
tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  sesión  de  ayer 
tarde. 

Resulta,  pues,  que  bien  examinadas  las  cosas,  no 
había  motivo  verdadero  para  que  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  se  levantase  á rectificar  mis  palabras,  como 
no  fuera  por  temor  al  eco  y resonancia  que,  como 
indiqué  al  principio,  pudieran  tener  entre  los  electo- 
res carlistas  de  Vitoria,  que  lo  son  allí  casi  todos. 
De  todas  suertes,  creo  que  mi  querido  amigo  y com- 
pañero quedará  satisfecho  con  la  explicación  que 
tengo  mucho  gusto  en  darle;  haciendo  constar,  como 
conclusión  final,  que  yo  no  combatía  su  presupuesto 
por  creer  que  estuviese  inspirado  en  los  propósitos 
malévolos  é insidiosos  de  no  pagar  al  clero,  sino  por- 
que en  él  se  proponen  efectivamente  algunas  impor- 
tantes reducciones  de  gastos  y servicios  correspon- 
dientes alas  obligaciones  eclasiásticas,  con  cuya  re- 
baja no  puedo  nunca  estar  conforme  por  los  motivos 
expresados. » 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  do  la  sec- 
ción 1.a  de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales,»  «Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros», dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  primer  turno  en  contra  el  Sr.  Vincenti. 

EISr.  VINOENTI:  Señores  Diputados,  cumplien- 
do el  deber  que  me  impuse  de  discutir  el  presupues- 
to de  gastos  hasta  donde  llegasen  mis  fuerzas  y per- 
mitiesen mis  modestos  estudios,  voy  á empezar  boy 
mi  tarea.  La  comienzo  por  el  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  por  varias  razones, 
siendo  una  de  las  más  poderosas  el  que  ese  presu- 
puesto es  el  primero  que  se  discute,  y,  por  consi- 
guiente, el  primero  que  ofrece  oportunidad  á mis 
observaciones;  y además,  porque  el  presupuesto  de 
la  Presidencia  del  Consejo,  aunque  modestísimo  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  cifra  de  sus  gastos,  compa- 
rada con  la  de  los  demás  departamentos  ofrece,  sin 
embargo,  campo  bastante  y horizontes  sobrados  para 
que  la  Comisión  general  de  presupuestos,  hubiera 
empezado  á realizar  en  dicho  presupuesto  esa  cam- 
paña reformadora,  regeneradora  y,  si  queréis,  demo- 
ledora, que  demandaba  el  país. 

Hubo,  8 res.  Diputados,  algunos  momentos  en 
que  creí  yo  que  la  Comisión  de  presupuestos  iba  á 
empezar  em  campana,  y fueron  aquellos  en  que  env 
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plazo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
Que  asistiera  al  seno  de  la  misma.  Cuando  al  jefe 
del  partido,  cuando  al  jefe  del  Gobierno,  cuando  á 
un  hombre  de  las  condiciones  y de  la  importancia 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  le  emplaza  al  seno  de 
una  Comisión,  es  para  algo  levantado,  es  para  algo 
supremo,  es  para  algo  extraordinario,  no  es  para  re- 
gatearle unos  cuantos  miles  de  pesetas,  pues  esto 
resulta  sumamente  depresivo. 

\ o entiendo  que  la  Comisión  de  presupuestos 
debió  dirigir,  poco  más  ó menos,  el  siguiente  discur- 
so al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Señor 
Cánovas  del  Castillo,  deseando  la  Comisión  de  presu- 
puestos responder  á la  suprema  aspiración  del  país, 
que  son  las  economías;  constituyendo  la  expresión 
primera  de  este  deseo  la  reforma  de  los  organismos 
que  van  unidas  & la  Presidencia  del  Consejo  do  Mi- 
nistros, invita  á S.  8,  para  que  dé  el  ejemplo,  que  se- 
ría grande  y loable  á ios  demás  Ministros,  de  permi- 
tir á la  Comisión  de  presupuestos,  que  realice  una 
radical  trasformación  en  dichos  organismos.  8i  la 
Comisión  de  presupuestos  se  hubiera  dirigido  de  este 
modo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tengo  yo  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros hubiese  accedido  á los  deseos  de  SS.  SS.  Cuando 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ha  manifestado  que  sólo 
un  esfuerzo  de  virilidad  puede  salvar  á esta  Nación, 
cuando  ha  llevado  la  tristeza  á todo  el  país  con  sus 
palabras  respecto  á la  cuestión  financiera,  segura- 
mente hubiera  respondido  de  la  manera  que  yo  digo 
á los  deseos  de  la  Comisión;  por  consiguiente,  la  res- 
ponsabilidad del  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  yo,  Bres.  Diputados,  la  arrojo 
sobre  la  Comisión  y no  sobre  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros, 

¿Pero  cómo  habéis  de  realizar  esa  campaña  refor- 
madora y demoledora,  por  decirlo  así,  con  la  idea  que 
tenéis  respecto  del  Estado?  Siendo  para  vosotros  el 
Estado  un  organismo  absorbente,  centralizad or,  ase- 
gurador, como  el  Estado  imperial  de  Alemania,  y 
basta  prestamista,  como  se  deduce  de  algunos  actos 
de  ese  Gobierno,  no  puede  menos  de  tener  un  preso 
puesto  elevado  en  todos  los  departamentos  ministe- 
riales, Es,  pues,  un  vivo  reflejo  el  presupuesto  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  de  la  expre- 
sión que  respecto  al  Estado  tiene  ese  Gobierno  y 
tiene  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  Desde  que  inauguró 
la  cátedra  del  Ateneo  con  su  discurso  sobre  el  socia- 
lismo, el  partido  conservador  milita  en  ese  partido 
socialista  de  la  cátedra.  Desde  que  escribió  al  frente 
de  dicho  discurso  la  frase  de  Bomagueri  y desechó 
la  teoría  de  Gostchen  sobre  la  confianza  del  indivi- 
duo en  sí  mismo,  d^sde  ese  momento  el  partido  con- 
servador es  socialista,  y por  consiguiente  e!  Estado 
es  caro;  y siendo  el  Estado  caro  y,  por  consiguiente, 
absorbente  y centraüzador,  todos  Los  organismos  que 
dependen  de  ese  Estado  tienen  que  responder  á esa 
idea:  y por  eso  el  Consejo  de  Estado  y el  Tribunal  de 
lo  Contencioso,  esas  dos  instituciones  que  dependen 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  no  han 
experimentado  reforma  ni  pueden  experimentarla  ¡ 
con  ese  presupuesto,  con  ese  partido  y con  esa  Comi- 
sión. Yo  no  vengo,  Brea.  Diputados,  á pedir  lo  que 
pide  el  Sr,  Nocedal  respecto  del  Consejo  de  Estado;  ! 
yo  no  vengo  á pedir  su  supresión,  pero  sí  vengo  á 
pedir  su  reorganización. 

Se  comprende  que  pida  su  supresión  el  Sr;  Noce- 


! dal,  pero  no  se  comprendería  que  la  pida  yo.  El  Con- 
sejo de  Estado  lia  recibido  su  consagración  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  que  pusieron  al  lado  de  las  conquiV 
tas  de  la  soberanía  nacional  como  contrapeso  y como 
garantía  de  estos  desarrollos  de  las  libertades,  jas 
nstitucioiés  del  Consejo  de  Estado  y del  Tribunal 
Supremo:  el  Consejo  de  Estado  recibió  su  confirma- 
ción en  la  revolución  de  1854  y en  la  de  1868,  y 
una  institución  que  tiene  este  abolengo,  para  míes 
respetable,  aunque  no  lo  sea  para  el  Sr.  Nocedal;  por 
Consiguiente,  yo  no  pido  su  supresión;  pido  sxi  reor- 
ganización. 

No  debe  ser  un  buzón  del  Gobierno,  no  debe  ser 
ima  oficina  más,  no  debe  ser  un  organismo,  como 
lo  son  los  otros  centros  burocráticos,  al  servicio  de 
los  Gobiernos;  debe  ser  una  institución  respetable, 
debe  tener  una  gran  autoridad,  y para  eso  es  preciso 
que  los  que  compongan  el  Consejo  de  Estado  la  lle- 
ven consigo.  Yo  no  ataco  con  esto  á los  que  han  cons- 
tituido y á los  que  constituyen  el  Consejo  de  Estado, 
porque  entiendo  que  hau  ido  á ese  Consejo  hombrea 
experimentados,  hombres  sanos,  hombres  respetables 
en  la  política;  pero  por  las  condiciones  en  que  h;m 
¡do  á ese  cuerpo,  el  Consejo  de  Estado  no  ha  respon- 
dido á la  idea  que  de  él  debe  tener  la  Patria,  y aun- 
que no  sea  más  que  para  responder  á esta  idea,  no 
se  dehe  suprimir,  pero  sí  se  dehe  reformar. 

No  es  posible  que  el  Consejo  funcione;  cuando  sr 
realiza  un  cambio  de  Gobierno, para  suspender  Ayun- 
tamientos; no  puede  ser  una  institución  que  lleve 
tras  de  sí  la  odiosidad  del  pueblo;  debe  ser  algo  más: 
debe  ser  el  que  discuta,  por  ejemplo,  los  tratados  ele 
comercio;  debe  ser  el  que  discuta,  por  ejemplo,  las 
presas  marítimas,  como  aquella  célebre  del  Torna- 
dp,  en  la  que  se  ventiló  el  honor  nacional;  debe  ser 
el  que  interprete  los  contratos  en  que  se  ventilan  l as 
intereses  públicos,  y,  por  consiguiente,  debe  ser  una 
cosa  sana,  seria,  respetable  y llena  de  autoridad,  y 
sólo  puede  lexier  ésta  siendo  los  consejeros  de  Estado 
los  hombres  de  más  autoridad  dentro  de  la  política. 
Cuanto  más  soberano,  cuanto  más  libre  es  un  pueblo, 
más  seria  y más  reflexiva  debe  ser  la  Administra- 
ción. Por  eso  el  Consejo  de  Estado  tiene  en  las  Pe- 
públicas  americanas  una  importancia  que  no  i-feiie 
en  España,  El  Consejo  de  Estado,  lo  mismo  dentro 
de  las  Monarquías  que  dentro  de  las  Repúblicas, 
es,  á mi  juicio,  una  institución  fundamental.  ¿Por 
qué?  Precisamente  porque  el  Consejo  de  Estado  es  la 
garantía  de  los  derechos  y de  las  líber! ades  de  ios 
ciudadanos.  Oíd,  si  no,  lo  siguí  ente: 

Chite . — Art.  75  de  la  Constitución  de  22  de  M;iyo 
de  1833:  «Al  Presidente  de  La  República  sustituirá 
cuando  fuere  preciso  el  Ministro  dei  despacho  del 
Interior;  á lalta  de  éste,  subrogará  al  Presidente  1 
Ministro  del  despacho  más  antiguo,  y á falta  de  l m 
Ministros,  el  Consejero  de  Estado  más  antiguo  que 
no  lucre  eclesiástico.»  Esta  disposición  qué  se  repite 
en  el  78,  encargándole  convoque  á elección  de  nue- 
vo Presidente,  nos  muestra  una  República  próspera 
y de  gran  porvenir,  que  lejos  de  temer  al  Consejo, 
pone  en  sus  manos  en  épocas  dadas,  siempre  gravas, 
el  Poder  ejecutivo  de  la  Nación.  Atribuciones;  1 1)4; 
«dar  su  dictamen  en  todos  los  casos  que  el  Presi- 
dente le  consultare,  proponer  los  jueces,  Arzobispos, 
Obispos  y prebendados,  conocer  del  Patronato  nacio- 
nal y competencias,  causas  criminales  de  los  gober- 
nadores, disputas  sobre  contratos  ó negociaciones 
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entre  el  Gobierno  superior  y sus  agentes,  y tener  de- 
recho ele  moción  para  destituir  los  Ministros  del  des- 
pacho; habrá  de  examinar  los  proyectos  de  ley  que 
paya  de  aprobar  el  Presidente  después  de  haberlo 
sido  por  el  Senado  y Cámara  de  Diputados  y los  pre- 
supuestos anuales  que  hayan  de  pasar  al  Congreso.)) 
Hay  casos  en  que  el  Presidente  no  puede  proceder 
sino  según  su  acuerdo,  aunque  fuera  de  tales  casos 
su  voto  solo  es  consultivo:  son  en  cambio  los  conse- 
jeros responsables  y sujetos  á acusaciones,  como  to- 
das las  autoridades  chilenas,  por  cualquiera  de  los 
ciudadanos,  resucitándose  aquella  facultad  de  los 
tiempos  clásicos  de  Grecia  y Roma,  que  sí  se  ejerció 
injustamente  con  Scípión,  impidió  el  restableci- 
miento de  la  proscrita  monarquía  con  Spurio  Alíala. 
El  art.  122  establece  que  el  Presidente,  para  crear 
nuevas  municipalidades,  haya  de  oir  al  Gonsejo  de 
Estado. 

Bolivia. — Art.  21  de  la  Constitución  de  29  de  Ju- 
lio de  186  J:  uEl  Poder  legislativo  se  ejerce  principal- 
mente por  una  Asamblea,  compuesta  dé  los  Diputa- 
dos elegidos  por  votación  directa,  y accesoriamente 
por  un  Consejo  de  Estado  que  funcionará  sin  interrup- 
ción^ Art.  25:  «Los  Diputados  podrán  ser  nombrados 
Presidente  de  la  República  ó miembros  del  Consejo 
de  Estado,  cesando  por  el  hecho  en  el  desempeño  de 
sus  fu  n clones  legi  glá.  tí  vas . >3  Ar  t.  2 (i , p á r r alo  20:  «La 
Asamblea  dirimirá  por  dos  tercios  de  votos  de  la  to- 
talidad de  sus  miembros,  inclusos  los  ausentes,  las 
competencias  que  suscite  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, la  Corte  de  Casación  ó el  Consejo  de  Estado,  y 
elegirá  en  votación  secreta  sus  individuos. 

Ecuador.— Art.  SO  de  la  Constitución  de  10  de 
Marzo  de  1861:  «Habrá  en  la  capital  de  la  República 
un  Consejo  de  gobierno,  compuesto  del  Vicepresi- 
dente de  la  República,  que  le  presidirá,  etc,»  Art.  81: 
«El  Presidente  le  oirá  antes  de  dar  ó rehusar  su  san- 
ción á los  proyectos  de  ley  y demás  actos  legislativos 
que  le  pase  el  Congreso,  para  convocar  éste  extra- 
ordinariamente, para  solicitar  del  mismo  el  decreto 
que  le  autorice  para  declarar  la  guerra,  para  nom- 
brar agentes  diplomáticos  y gobernadores  de  las  pro- 
vincias, para  conmutar  la  pena  de  muerte  y para  los 
demás  casos  prescritos  por  la  Constitución  y las  le- 
yes, ó en  los  que  el  Ejecutivo  tenga  á bien  exigir  su 
dictamen.»  Entre  otras  atribuciones,  le  corresponde 
(art.  88):  «Preparar  los  proyectos  de  ley  que  en  su 
concepto  deba  el  Poder  ejecutivo  presentar  al  Con- 
greso. Admitir  y preparar  para  el  Congreso  los  re- 
cursos de  queja  que  se  interpongan  contra  la  Corte 
Suprema  ó sus  ministros:  los  consejeros  de  Gobierno 
son  responsables  de  sus  dictámenes,  con  los  que  se 
conformará  ó no  el  Poder  Ejecutivo.» 

En  la  Contitución  de  Zurich,  promulgada  en  3 1 
de  Marzo  de  1831  y modificada  últimamente  en  7 de 
Octubre  de  1851,  además  del  Gran  Consejo,  se  rcco^ 
nocen,  nombrados  por  éste,  el  Gonsejo  eclesiástico  y 
el  de  educacióh.  Igualmente  en  el  Código  fundamen- 
tal de  Berna,  que  lleva  la  fecha  de  31  de  Julio  de 
1846,  se  reconoce  con  el  nombre  de  Sínodo  escolar,  un 
Consejo  especial  de  instrucción  pública.  El  Gran  Gon- 
sejo del  cantón  de  Uri;  (5  de  Mayo  do  1850),  comparte 
el  Poder  legislativo  con  ei  Lamlsgemeinde,  y el  Go- 
bierno del  Estado  no  puede  ser  más  decididamente 
democrático.  El  cantón  de  Friburg,  donde  también 
reside  en  el  pueblo  La  soberanía,  donde  gozan  de  de- 
recho electoral  todos  los  que  han  cumplido  20  años. 


tiene  la  institución  de  que  hablamos  con  el  mismo 
nombre  de  Consejo  de  Estado , qué  prepara  los  pro- 
yectos de  lo  y,  teniendo  en  ellos  la  iniciativa  tanto 
como  el  Gran  Consejo,  ó sea  la  representación  nacio- 
nal. Compuesto  de  siete  miembros,  se  renueva  cada 
cinco  años,  es  responsable  de  su  conducta  y actos,  y 
está  representado  en  Los  distritos  por  medio  del  mi- 
nisterio público.  Casi  lodas  las  demás  Constituciones 
tienen  instituciones  análogas. 

En  España,  el  Consejo  de  Estado  tiene  un  abolen- 
go, una  historia  realmente  popular.  Jamás  ha  sido 
en  España,  ni  aun  cuando  se  llamó  Gonsejo  Real,  lo 
que  fué  el  Ministerio  imperial  en  Francia  y en  Mé- 
jico, lo  que  fué  y es  hoy  el  Consejo  privado  de  S.  Sí, 
la  Reina  Victoria;  jamás  ha  sido  Gonsejo  puramente 
Real,  siempre  ha  sido,  aquel  Cuerpo  á donde  recurren 
los  ciudadanos  contra  la  Administración  á pedir  res- 
peto á sus  derechos. 

No  debo  detenerme  más  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  historia  del  Gonsejo  de  Estado.  Lo  que  lian  es- 
crito el  Conde  de  Torreánaz,  el  Sr.  Posada  Herrera 
en  sus  Estudios  de  Administración,  el  Sr.  Gil  y Z ára- 
te, el  Sr.  Pacheco,  el  Sr,  D.  Francisco  Agustín  Sil  ve- 
la, abuelo  del  ex-Minístro  de  vuestro  partido,  res- 
pecto del  Consejo  de  Estado,  escrito  está,  y en  esos 
escritos  puede  estudiarse  cuanto  se  relaciona  con  di- 
cho centro.  Lo  único  que  tenía  que  decir,  ya  lo  he. 
dicho;  tiene  el  Gonsejo  de  Estado  ese  abolengo  libe- 
ral, y por  consecuencia,  aunque  no  sea  más  que  por 
esto,  debe  conservarse,  pero  reorganizándolo  bajo  el 
punió  de  vista  de  su  mayor  autoridad  y prestigio. 

Para  armonizar  esto  con  la  necesidad  de  las  eco- 
nomías, creo  que  los  17  consejeros  de  Estado,  que 
cuestan  255.000  pesetas,  pueden  ser  sustituidos  con 
los  exAIinistros  de  la  Corona.  No  se  puede  negar 
respetabilidad  é inteligencia  á cuantos  tienen  esa 
categoría,  y además,  hacer  lo  que  propongo  es  dar 
un  medio  á los  ex-Ministros  para  que  salven  sus  ce- 
santías, que  están  abocadas  á ser  suprimidas  cual- 
quier día.  De  esta  manera  tendremos  un  Consejo  de 
Estado  respetable,  y al  mismo  tiempo  pagado.  Los 
ex-Ministros  que  tengan  cesantía,  tendrán  el  deber, 
al  mismo  tlémpb  que  el  derecho,  de  informar  al  Go 
Idem  o,  y por  consiguiente  tendrán  más  justificada 
su  cesantía. 

Hé  aquí  el  medio  de  armonizar  la  autoridad  que 
yo  deseo  que  vaya  unida  al  Consejo  de  Estado  con 
las  necesidades  del  Tesoro,  para  que  haya  siempre 
un  Consejo  activo,  al  cual  tengan  obligación  de  asis- 
tir los  que  cobran  un  haber  del  Tesoro. 

Alguien  propone  que  los  jefes  superiores  de  Ad 
ministración,  y no  los  ex-Ministros,  sean  los  conseje- 
ros. Esto,  á mí  juicio,  daría  un  carácter  más  admi- 
nistrativo que  político  al  Consejo  de  Estado,  lo  cual 
no  me  parece  mal;  reconozco  que  también  ésta  es 
una  solución,  pero  tiene  el  inconveniente  de  que  la 
Administración  sería  juez  y parte;  porque  los  jefes 
de  Administración,  en  las  diversas  esferas,  son  los  que 
informan  en  los  expedientes  que  van  al  Consejo  de  Es- 
tado; por  consiguiente,  al  ser  consejeros  discutirían 
dentro  del  Gonsejo  y darían  su  opinión  respecto  de 
aquellos  expedientes  sobre  los  que  habían  informado 
en  las  Direcciones  ó Ministerios  respectivos.  Yo  bien 
sé  qne  se  puede  obviar  esta  dificultad,  disponiendo 
que  no  sean  ponentes  los  jefes  de  Administración 
en  los  asuntos  de  sus  departamentos,  pero  jamás  se 
I podría  evitar  la  ínlluencia  natural  que  ejercerían 
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esos  jefes;  cuando  se  tratase  de  un  expediente  que 
dependiera  de  su  Dirección  ó Ministerio,  habrían  de 
conocer  mejor  que  sus  compañeros. 

Así,  pues,  son  dos  Las  soluciones.  Yo  no  digo  cuál 
es  la  mejor;  las  expongo  á la  consideración  del  Con- 
greso, de  la  Comisión  y del  Gobierno,  para  que  esco- 
jan aquella  que  entiendan  es  más  conveniente.  Yo 
declaro  que  la  que  tiene  mis  simpatías  es  la  primera, 
la  de  ios  ex-Ministróá  de  la  Corona,  dejando  al  Go- 
bierno la  facultad  de  elegir  ol  presidente  y los  cua- 
tro presidentes  de  Sección, 

Co  r resp  o n d 6 l a m b i en  á.  1 a Pr  es  i d en  cía  del  Con  so  i o 
de  Ministros  otra  institución  de  importancia,  y es  el 
Tribunal  Contencioso  administrativo.  Yo  no  voy  á 
discutir,  porque  no  es  este  el  momento  oportuno,  sí 
es  mejor  el  procedimiento  contencioso  ó el  ordinario; 
no  voy  á discutir  si  es  mejor  ó peor  la  jurisdicción 
delegada  ó la  retenida;  lo  único  que  debo  decir  es, 
que  también  se  armoniza  la  autoridad  que  debe  tener 
ese  Tribunal  y las  economías,  con  lo  que  voy  a ex- 
poner. 

En  1836  empezó  á formarse  la  opinión  por  loque 
respecta  á los  asuntos  contenciosos;  en  1337  se  for- 
muló un  proyecto,  que  se  presentó  á las  Cortes,  pero 
no  se  aprobó;  en  1843,  el  Sr.  González  Bravo  nombró 
una  Comisión  de  notables  para  que  formulase  un  pro- 
vee! o sobre  lo  contencioso  administrativo;  en  1846 
el  Sr.  Pidal  firmó  el  primer  decreto  sobre  lo  conten- 
cioso administrativo,  agregándole  al  Consejo  Real; 
en  I H">4  desapareció  el  Consejo  Real  y so  creó  un 
Tribunal  Contencioso  administrativo,  primero  que 
hubo  en  España;  en  1860  se  volvió  á crear  el  Consejo 
de  Estado  en  sustitución  del  Consejo  Real,  y 4 llevar 
á él  la  Sección  de  lo  contencioso  administrativo;  en 
1868  se  llevó  la  jurisdicción  contenciosa  al  Tribunal 
Supremo:  en  1870  tuvo,  por  decirlo  así,  su  consagra- 
ción este  principio  en  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial; en  1875  la  jurisdicción  Contenciosa  volvió  al  ¡ 
Coa  seje  de  Estado  por  decreto  del  Sr.  Cánovas,  y en 
1888  se  creó  el  Tribunal  Contencioso  administrativo 
que  hoy  rige.  Esta  es,  á grandes  rasgos,  la  historia 
de  lo  contencioso  administrativo  en  España. 

Y una  vez  que  ya  hemos  convenido  en  que  á la 
jurisdicción  retenida  debe  sustituir  la  jurisdicción 
delegada;  una  vez  que  hemos  convenido  en  que  el 
carácter  de  esta  jurisdicción  es  mucho  mejor  que  el 
<le  la  retenida;  una  vez  que  hemos  convenido  en  qué 
forma  deben  ejecutoriarse  las  sentencias  del  Tribu- 
nal contencioso  administrativo,  es  indudable  que  esto 
debe  pertenecer  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

¿Cómo,  en  qué  forma,  á qué  Sala?  Esta  es  ya  una 
cuestión  de  organización.  Claro  está  que  si  yo  estoy 
obligado  á exponerla,  la  expondré:  á la  Sala  primera, 
lo  civil;  á la  segunda,  lo  criminal;  á la  tercera,  lo 
contencioso;  ahí  está  la  organización  del  Tribunal 
Supremo  con  relación  á lo  contencioso  administra- 
tivo. ¿Puede  ser  esto?  ¿No  puede  ser?  Los  juriscon- 
sultos lo  apreciarán  mejor  que  yo;  pero  es  indudable 
que  puede  sor.  Los  asuntos  que  hoy  están  en  la  Sala 
tercera  son  en  tan  pequeño  número,  que  realmente  ! 
podrían  refundirse  los  asuntos  de  esta  Sala  en  los  do  : 
la  primera. 

Pues  qué,  ¿no  se  unifica  mucho  mejor  el  proce- 
dimiento? ¿No  puede  conocer  la  Sala  primera  de  to-  : 
dos  los  asuntos  civiles,  1 1 segunda  de  los  criminales 
y Ia  tercera  do  los  contenciosos?  La  lev  orgánica  del 
Poder  judicial  estableció  una  cuarta  Sida  para  lo 


contencioso  administrativo;  pero  desde  entonces  acá, 
las  circunstancias  lian  variado  y permiten  que,  sin 
crear  ninguna  nueva  Sala  en  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  podarnos  tener  allí  el  Tribunal  Conten 
cioso  administrativo.  Ya  sé  yo  que  se  me  dirá  res- 
pecto de  esto,  que  es  muy  distinto  el  procedimiento 
ordinario  del  contencioso;  que  se  promueven  conílic- 
tos  de  tal  naturaleza  respecto  á quién  lia  de  ejecutar 
la  sentencia,  que  no  se  armoniza  bien  con  el  presti- 
gio de  los  tribunales  de  justicia.  En  primer  lugar, 
esto  tiene  precedentes  en  nuestra  Patria,  preceden- 
tes que  datan  del  año  68,  cuando  se  llevó  lo  conten- 
cioso al  Tribunal  Supremo;  y ahora  mismo,  cuando 
se  ha  creado  el  Tribunal  especial,  se  ha  dejado  á la 
Administración  que  sea  laque  ejecute  las  sentencias. 

No  se  compadece  bien  que  sea  un  tribunal  el 
que  dé  posesión  á un  individuo  que  reclama,  ni  se 
compadece  tampoco  bien  que  sea  un  juez  por  dele- 
gación del  Tribunal  Contencioso  el  que  exija  cierta 
cantidad  que  deba  él' Estado  á un  individuo.  Por 
tanto,  debe  ser  La  Administración  la  que  ejecute  las 
sentencias;  pero  esto  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  con  io  que  respecta  á la  susfcan dación  y al 
procedimiento  en  sus  demás  formas  y fases.  Así, 
pues,  yo,  respectó  á lo  contencioso  administrativo, 
soy  partidario  del  sistema  jurídico;  algunos  lo  serán 
del  sistema  administrativo,  ó sea  de  que  lo  conten- 
cioso esté  cu  el  Consejo  de  Estado,  y algunos  otros 
serán  partidarios  del  sistema  mixto,  que  hoy  está  en 
vigor.  Por  virtud  de  este  sistema  mixto,  según  La  ley 
del  Tribunal  Contencioso  que  boy  rige,  el  Gobierno 
está  facultado  para  nombrar  algunos  individuos  pro- 
cedentes de  la  carrera  judicial  para  que  formen  parte 
del  mencionado  Tribunal. 

Pero,  señores,  ¿para  qué  sistema  mixto,  ni  siste- 
ma administrativo  en  cuestiones  que  se  relacionan 
tanto  con  los  derechos  de  los  ciudadanos?  ¿Por  qué, 
sí  al  mismo  tiempo  que  tratamos  de  economías,  el 
Tribunal  Contencioso  administrativo  no  ha  de  formar 
parte  del  Tribunal  Supremo?  ¿No  es  indiscutible  esto? 
Pues  sí  lo  es;  si,  como  dice  muy  bien  mi  querido 
amigo  y jefe  el  Sr.  Becerra,  al  fin  y al  cabo  el  Tri- 
bunal Contencioso  de  lo  que  trata  es  de  lo  tuyo  y de 
lo  mío,  esto  indico  que  donde  está  mejor  ese  proco- 
dimiento  es  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Así, 
pues,  Sres.  Diputados,  aquí  tenéis,  sin  gran  esfuer- 
zo, una  economía  próximamente  de  500.000  pesetas: 
y relacionada  con  un  presupuesto  do  un  millón  y 
pico  de  pesetas,  como  es  el  de  la  Presidencia  del  Con 
sejo  de  Ministros,  rebajar  de  una  vez  casi  la  mitad, 
me  parece  que  bien  valía  la  pena  de  que  la  Comisión 
lo  hubiese  pélMtdo.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  la  Co- 
misión de  presupuestos?  ¿Qué  arco  de  iglesia  es  este, 
corno  vulgarmente  se  dice?  ¿No  es,  además  de  eco- 
nómico, lo  mejor?  ¿Qué  inconveniente  bahía  en  esta 
organización  del  Consejo,  de  Estado,  tal  como  la  he 
expuesto?  ¿No  se  daba  gran  autoridad  al  Consejo  de 
Estado?  ¿No  se  garantizaban  las  cesantías  ele  los  Mi- 
nistros? Sí.  ¿No  se  garantiza  el  procedimiento  con- 
tencioso en  el  Tribunal  Supremo  tanto  como  puede 
estarlo  en  el  Tribunal  especial  en  la  forma  que  boy 
está?  También.  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho?  Quizás  se 
diga  que  el  motivo  de  la  creación  del  Tribunal  Con- 
ten cioso  íué  el  atraso  en  los  asuntos,  y que  por  eso 
buho  necesidad  de  crearlo. 

Aparte  de  que  esto  es  un  ataque  al  Consejo  de 
Estado,  íal  como  estaba  constituido  y que  no  debe 
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aceptarse,  porque  el  Consejo  íie  Estado  hizo  cuanto 
pudo  en  las  cuestiones  contenciosas,  sobre  todo  cuan- 
do estaba  al  frente  de  61  un  hombre  .experimentado 
eu  estos  asuntos  cual  nadie,  como  el  Sr,  Gailostra, 
es  indudable  que  los  asuntos  contencioso  adminis- 
trativos han  aumentado  mucho,  porque  se  ha  exten- 
dido este  procedimiento,  y donde  no  se  aplicaba  antes 
se  aplica  hoy;  pero  así  y todo,  como  he  demostrado 
que  en  el  Tribunal  Supremo  hay  los  medios  suficien- 
tes para  que  los  asuntos  contenciosos  se  despachen 
con  rapidez,  es  indudable  que  Ja  economía  puede  rea- 
lizarse sin  detrimento  del  servicio;  porque  en  esto  de 
las  economías,  aunque  yo  soy  partidario  decidida  de 
ellas,  soy  partidario  de  que  no  se  desorganice  nada, 
v aunque  soy  partidario  á o Mtrame  de  ellas,  quiero 
que  se  hagan  con  sentido  común,  y las  que  yo  pro- 
pongo son  economías  de  esta  clase. 

Yo  soy  partidario  de  las  economías,  de  que  se 
descuajé  el  árbol  de  raíz,  porque  si  no  se  hace,  tarde  ó 
temprano  retoña,  y el  árbol  que  se  poda  fructifica, 
reverdece  siempre  s'n  haber  producido  mejora  algu- 
na; así,  pues,  yo  eliminaría  de  raíz  aquellos  servi- 
cios ¡que  pueden  eliminarse,  y que  jamás  pueden 
fructificóte,  porque  aquellos  que  un  día  pueden  salir 
á la  superficie,  es  mejor  no  arrancarlos  de  raíz,  por- 
que hay  que  pagar  lo  antiguo  y lo  nuevo,  y por  tan— 
to,  sale  la  economía  muy  cara. 

Es  indudable  que,  constituido  el  Consejo  de  Es- 
pido tal  como  he  dicho,  no  se  ¡atrevería  nadie  á re- 
formarlo, porque  se  puede  ir  de  lo  menos  á lo  más, 
pero  de  lo  más  á lo  menos  es  imposible. 

Por  tanto,  Sres.  Diputados,  aquí  tenéis  una  eco- 
nomía Lie  importancia  en  el  presupuesto  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros;  porque  es  indudable 
que  podía  babor  discutido  todas  esas  cifras  que  cons- 
tituyen la  Secretaría,  pero  son  tan  pequeñas,  que  no 
lie  querido  ocuparme  de  ellas;  ahí  está  la  Dirección 
de  política,  que  es  una  especie  de  pelota  que  nadie 
quiere  recoger  se  creó  porque  sí,  y se  suprimirá 
porque  sí:  no  hubo  razón  para  crearla,  ni  hay  pava 
quitarla  razón  seria,  toda  vez  que  no  juzgo  serio  el 
cargo. 

¿Para  qué  discutir  si  hay  dos  jefes  de  Sección,  tres 
de  Negociados  y dos  escribientes?  ¡Qué  cosa  más  rara] 

T iut  Secretaría  que  tiene  por  principal  mDión  escri- 
bir, no  tiene  escribientes.  Se  me  dirá  que  esos  em- 
pleados han  ascendido  y han  adquirido  mayor  cate- 
goría, pero  que  continúan  siendo  escribientes;  por 
eso  he  dicho  que  no  me  lijo  en  estas  pequeneces, 

¿Quién  duda  que  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  tiene  un  presupuesto  elevado,  tan  i o para 
personal  como  para  material?  ¿Quién  duda  que  este 
presupuesto  podía  rebajarse  en  el  momento  que  se 
hiciera  la  reforma  en  el  Tribunal  Contencioso,  y de- 
pendiese del  Ministerio  de  Gracia  y .Justicia,  y se 
créase  un  Tribunal  de  conflictos  para  las  competen- 
cias? Desde  el  momento  que  pasasen  al  Tribunal  Su- 
premo los  asuntos  contenciosos,  ¿qué  tiene  que  hacer 
la  Presidencia?  Nada;  por  consiguiente,  vendría  á re- 
ducirse á una  Secretaría,  á una  mera  Sección  del  per- 
sonal, 

Realmente,  es  depresivo  que  tenga  la  can  tidad  que 
tiene  de  gastos  dé  representación  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque,  ó no  debe  existir  el 
Presidente,  ó de  existir  debe  tener  mayor  cantidad 
para  su  representación. 

El  Cuerpo  díplomáUco,  por  ejemplo,  invita  al 


Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  diversas 
recepciones  y fiestas,  y el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  representación  géimma  del  Gobierno,  no 
puede  responder  á esas  manifestaciones  de  respeto 
del  Cuerpo  diplomático;  y si  responde,  es  á costa  de 
su  peculio  particular. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tenga  una  hmrta.}  para  que  en  España 
pueda  representar  el  papel  que  debe  representar  el 
Gobierno  de  S.  M.;  y siendo  esto  imposible,  ó el  Pre- 
sidente del  Consejo  debe  llevar  consigo  la  debida  y 
solemne  representación  de  su  cargo,  ó si  no,  es  me- 
jor que  no  exista  y que  sea  uno  de  tardos  Ministros, 
como  propone  perfectamente  el  3r.  Nocedal,  Como  á 
mime  gusta  que  los  presupuestos  sean  sinceros  y 
que  no  tengan  rincón  alguno  detrás  del  cual  se  ocul- 
ten cifras,  yo  propondría  que  se  aumentasen  los  gas- 
tos de  representación  del  Presidente  del  Consejo, 
pero  reduciría  esos  gastos  generales,  esas  cifras  de 
material  de  toda  clase,  que  no  entiendo  para  qué  son 
en  la  Presidencia  del  Consejo.  ¿Depende  acaso  la  po- 
licía de  la  Presidencia  del  Consejo?  ¿No  tiene  la  po- 
licía su  crédito  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
en  el  Gobierno  civil,  en  el  Ministerio  de  Estado  para 
la  vigilancia  de  las  fronteras?  ¿Que  servicio  de  poli- 
cía depende  de  ia  Presidencia  del  Consejo?  ¿Hay  al- 
guna subvención  para  la  prensa  extranjera?  No  lo 
creo.  ¿Hay  algún  servicio  de  policía  interior?  Tam- 
poco lo  creo.  ¿Hay  algún  espiona] e especial  que 
subvencionar?  Tampoco  lo  creo.  Pues  si  no  existe 
nada  de  esto  en  la  Presidencia  del  Consejo,  es  indu- 
dable que  esos  gastos  están  mal  en  esa  partida  y de- 
ben ir  á la  de  gastos  de  representación  del  Presidente 
del  Consejo. 

Y esto  me  lleva  como  por  la  mano  á tratar  de  lo 
que  se  relaciona  con  ei  material  de  los  Ministerios. 
De  3i|;  l millones  á que  ascienden  los  gastos  de  los 
Ministerios,  139  corresponden  á material;  es  decir, 
señores,  que  tenemos  1 8 7a  por  i 00  del  presupuesto 
total  para  el  personal  y 36*43  por  i 00  de  los  gastos 
Me  los  Ministerios  para  el  material.  ¿Se  gastan,  eu 
efecto,  en  material?  Entonces,  estoy  conforme  con  la 
partida.  Pero  recordad,  señores,  cómo  están  nuestros 
Ministerios,  nuestros  centros  burocráticos;  para  uno 
que  esté  decentemente,  todos  los  demás,  como  sabéis, 
están  miserablemente:  no  hay  mesas,  ni  tinteros,  ni 
plumas,  ni  nada  en  la  mayoría  de  ellos,  y sin  em- 
bargo, se  gasta  ese  dinero.  ¿Es  que  se  emplea  en  el 
material,  ó se  emplea  en  la  materia  animal?  Hay  que 
ser  sinceros  con  los  presupuestos,  y por  eso  empiezo 
por  el  de  la  Presidencia;  abajo  esa  partida  de  gastos 
generales  de  material,  de  mobiliario,  de  alumbrado, 
de  calefacción,  etc.,  porque  no  se  emplea  en  nadado 
eso,  ¿Se  emplea  en  los  gastos  del  Presidente,  cosa  que 
me  parece  muy  bien?  Pues  entonces,  á los  gastos  de 
representación  del  Presidente. 

No  se  quiere  aquí  la  claridad;  por  eso,  Sres,  Di- 
putados, yo  me  explico  que  se  irriten  tanto  algunos 
conservadores  é individuos  de  la  Comisión  con  ei  se- 
ñor González  de  la  Pena,  interventor  del  Estado,  por 
haber  creado  con  su  estadística  esta  nueva  genera- 
ción de  financieros, 

EL  Sr.  Gomyn  decía:  «es  un  libro  peligroso  ese 
del  Si1.  González  de  la  Pena,  porque  ha  ilustrado  á 
unos  caballeros  que  antes  no  hablaban  de  cuestiones 
de  Hacien da»,  con  lo  cual  so  quiere  decir  que  antes 
no  entendían  una  palabra.  Pues  ese  libro,  no  sólo  lio 
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es  peligroso,  sido  que  es  convenientísimo;  y lo  que 
debería  hacerse,  y yo  propondría,  sería  que  ese  libro 
se  popularizase,  reglamentado  y reformado  en  gene- 
ral T de  manera  que  fuera  una  especie  de  Manual  al 
alcance  de  todas  las  fortunas  y al  alcancé  de  todas 
las  inteligencias;  algo,  en  suma,  análogo  á lo  que 
propuso  en  la  Cámara  do  Diputados  de  Francia  mon~ 
sieur  Desphanel:  un  libro  en  el  que  se  diera  gran 
popularidad  á los  gastos  del  presupuesto,  de  manera 
que  por  su  sencillez  todo  el  mondo  pudiera  conocer 
al  detalle  los  presupuestos,  y de  esa  manera  el  con- 
tribuyente puede  ver  en  qué  se  emplea  la  fortuna 
pública,  y satisfacer  los  gastos  hasta  con  gusto,  A 
esta  demanda,  el  Ministro  de  Hacienda  en  Francia 
contestó  que  estaba  conforme  con  lo  que  proponía 
aquel  Sr.  Diputado,  y que  ya  se  habían  publicado 
algunos  datos  y se  publicarían  más. 

De  modo  que  esto  es  lo  que  hay  que  hacer:  pu- 
blicar muchos  libros  como  ese  del  Sr.  González  de  la 
Pena,  y no  hay  por  qué  lamentarse,  como  lo  bacía  el 
Sr,  Gomyn,  de  la  publicación  de  ese  libro,  y no  hay 
Para  qué  lanzar  esa  especie  de  saeta  que  nos  dirigía 
S.  S.  á los  que  ahora  hablamos  de  las  cuestiones  de 
Hacienda  cuando  decía  que  esc  libro  era  peligroso 
porque  había  ilustrado  á mucha  gente;  no  ilustrado, 
porque  entonces  no  sería  peligroso,  sino  que  nos  ha- 
bía ilustrado  mal. 

Después  de  esto,  y de  haber  examinado  la  sec- 
ción de  Presidencia,  es  hora  de  hablar  ya  concreta- 
mente de  las  cifras.  En  el  año  de  1868  á 69,  corres- 
pondían á la  Presidencia  del  Consejo  i. 721 .060  pese 
tas,  hoy  corresponden  L3S4.217,  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  el  año  1868-69  correspondían  de 
aquella  suma  721.000  pesetas  al  personal  de  Esta- 
dística, que  estaba  adscrito  á aquella  dependencia, 
que  hoy  se  ha  separado  y cobra  por  otro  coucepto 
del  presupuesto.  En  ese  año  costaba  el  personal 
77.250  pesetas,  v hoy  cuesta  125.500;  y el  material, 

50.000,  y hoy  92,000.  Pues  bien;  la  Comisión  ¿qué  ha 
hecho?  Ha  rebajado  2 1.000  pesetas  en  el  personal  y 
22.500  en  el  material:  total,  43.500;  y quedan  175.000 
para  toda  la  Secretaría. 

El  partido  liberal  propone  la  cifra  de  1874-75; 
es  decir,  132.250  pesetas,  con  un  aumento  de  10.000 
para  gastos  de  representación  dei  Presidente,  can- 
tidad que  me  parece  muy  pequeña.  Para  el  Consejo 
de  Estado  propone  el  Gobierno  963.050,  la  Comisión 
806.550,  el  partido  liberal  684.050;  luego  la  Comi- 
sión hace  una  economía  de  156,500,  y los  liberales 
de  2 79.000.  En  todo  el  presupuesto  la  Comisión  hace 

200.000,  los  liberales  3 5 5.2  50,  y yo  propongo  500.000. 

La  Comisión  va  á hacer  una  economía  efectiva, 

y por  consiguiente,  es  preciso  que  manifieste  corno 
va  ¿ hacer  esa  economía:  si  la  va  á hacer  en  el  suel- 
do del  presidente  del  Consejo  de  Estado  ó en  los  gas- 
tos de  representación,  que  éstos  bien  pueden  supri- 
mirse, porque  el  presidente  sólo  tiene  que  ir  dos 
veces  á ia  semana  al  Pleno,  y por  consiguiente,  los 
gastos  de  representación,  que  son  para  coche,  son 
bien  excusados.  Be  hará  la  baja  del  sueldo  del  presi- 
dente del  Tribunal  Contencioso,  se  hará  la  supresión 
de  algunos  ministros  del  Tribunal,  se  hará  una  eco- 
nomía pequeña,  realmente  ficticia,  de  esas  economías 
que,  como  antes  he  dicho,  se  deshacen  en  seguida; 
porque  es  claro  que  una  economía  que  consiste  en 
que  en  vez  de  nueve  magistrados  haya  siete,  es  una 
economía  ilusoria,  porque  viene  otro  Ministro,  y en 


vez  de  siete  magistrados  pone  nueve,  con  el  pretexto 
del  mucho  trabajo  que  tiene  el  Tribunal. 

Las  economías  que  no  desaparecen,  son  aquellas 
que  yo  he  solicitado,  economías  fundamentales,  eco- 
nomías de  fondo,  que  no  se  atreve  ningún  Gobierno 
á deshacer,  por  lo  menos  con  gran  facilidad.  Los  an- 
tecedentes en  nuestra  Patria  para  que  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso  pase  á formar  parte  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  están  en  el  decreto  del  Gobier- 
no provisional  de  13  de  Octubre  de  1868,  firmado 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación  D.  Práxedes  Ma- 
teo Sagas ta,  y están  también  en  el  decreto  del  Go- 
bierno provisional  de  10' de  Octubre  de  Í86S,  decre- 
to  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  firmado  por 
el  Sr.  Romero  Grtlz.  Si  la  Comisión  lee  estos  decre- 
tos, podrá  ver  cómo  se  llevó  la  jurisdicción  conten- 
cioso administrativa  al  Tribunal  Supremo.  Por  con- 
siguiente, no  es  nada  insólito,  nada  original,  lo  que 
yo  propongo,  sino  algo  que  tiene  un  precedente,  y un 
precedente  honroso,  en  nuestra  Patria.  Hay  también 
el  precedente  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y 
el  dei  decreto  de  organización  del  Tribunal  Supremo 
en  sus  artículos  59  y 6 3. 

«Ley  orgánica  del  Poder  judicial.  Organización 
del  Tribunal  Supremo. 

Art,  63.  Las  Salas  de  justicia  tendrán  la  nume- 
ración y denominación  siguientes: 

1. a  Sala  de  lo  civil. 

2. a  Sala  de  admisión  en  lo  criminal. 

3. a  Sala  de  casación  en  lo  criminal. 

4. a  Sala  de  recursos  contra  la  Administración.» 

Capítulo  6.°,  atribuciones  dél  Tribunal  Supremo. 

Artículos  278  y siguientes  basta  el  282,  que  dice; 

«Conocerá  la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo 

en  única  instancia  y en  revisión  de  todos  los  recur- 
sos que  con  arreglo  á la  ley  enfalden  contenciosa- 
mente los  que  se  sintieren  agraviados  en  sus  dere- 
chos por  resoluciones  de  la  Administración  general 
del  Estado  que  sean  definitivas.» 

Voy  A terminar,  suplicando  á la  Comisión  que  re* 
Líre  ese  dictamen.  Puede  reunirse,  y en  media  hora 
de  discusión,  y aun  ni  siquiera  esa  media  hora  de 
discusión  le  concedo,  puede  traer  una  economía  de 
500.000  pesetas  en  la  Presidencia  del  Consejo.  Ese 
sería  un  honroso  precedente  para  lo  que  pudiera  ha- 
cerse en  los  demás  Ministerios.  ¿Qué  dirían  los  Mi- 
nistros que  acompañan  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
en  eJ  Gobierno,  si  éste  dijese:  en  mi  Departamento 
lie  hecho  esta  reforma  radical  de  los  servicios?  ¿Qué 
podréis  decirme?  Que  ¿por  qué  no  lo  hemos  hecho 
nosotros?  No  me  dé  esa  razón  el  Sr.  Osma.  Ya  estoy 
cansado  de  oir  el  más  e?*es  tú . Hemos  convenido  en 
que  empieza  una  vida  nueva;  habéis  venido  para  re* 
generar  el  país3  para  normalizar  ia  Administración, 
para  variar  el  sistema  en  que  vivimos,  porque  sí  no, 
rio  tendría  razón  vuestra  subida  al  poder.  No  volváis 
la  vista  atrás.  Si  la  volvéis,  deberíais  recibir  el  cas- 
tigo que  en  Sodoma  recibió  quien  todos  sabéis,  debe- 
ríais convertiros  en  estatua  de  sal.  (Rumores.) 

Sí  hiciérais  esa  reforma  en  el  presupuesto  de  la 
Presidencia  del  Consejo,  creo  que  la  Comisión  yapo- 
dría  discutir  poco  respecto  de  los  ingresos,  porque 
convencida  la  Comisión  general  de  que  ha  traído  un 
presupuesto  de  gastos  malo,  parece  que  muestra  de* 
cid  ido  empeño  en  traer  un  presupuesto  de  ingresos 
bueno;  ¿y  á costa  de  quién  va  á ser?  Naturalmente,  á 
costa  dei  contribuyente. 
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¿Por  qué  no  evitáis  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  trabajo  de  estudiar  nuevos  arbitrios , cuando  po- 
déis hacer  tantas  economías  en  el  presupuesto  de 
gastos?  ¿Por  qué  no  empezáis  la  reforma  por  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros * cuando  de  esa 
suerte  y siguiendo  por  el  mismo  camino  respecto  a 
los  demás  Ministerios*  podríamos  encontrarlo  sin 
sentirlo,  con  la  economía  de  100  millones  de  pesetas 
que  proponía  ayer  el  Sr.  Barrio  y Mier? 

Es  sensible  que  no  esté  presente  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo*  porque  quién  sabe  si  ante  las  palabras 
que  debió  dirigirle  la  Comisión  y las  que  yo  le  be 
dirigido*  habría  contestado  aceptando  esta  reforma. 
La  Comisión  no  debió  decirle  nada*  porque  resulta 
que  el  prestigio  y la  autoridad  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  han  quedado  en  buen  lugar. 
La  Comisión  tuvo  un  arranque  de  energía  llamando 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero  de- 
bió sentirse  debilitada  cuando  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  acudió  á la  Comisión,  dando  un 
ejemplo,  por  cierto,  que  debieran  imitar  todos  ios 
Ministros  cuando  aquí  se  Ies  dirigen  preguntas  y 
megos,  á los  cuales  ni  atienden  ni  contestan. 

La  Comisión  de  presupuestos,  cuando  asistió  á 
ella  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  per- 
manecía pura,  permanecía  virgen,  empezaba  enton- 
ces su  tarca;  había  entregado  al  viento  su  bandera 
de  economías;  pero  después*  lia  dado  los  dictámenes 
que  todos  conocéis,  aceptando  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Vosotros*  señores  de  la  Co- 
misión* habéis  conseguido  el  desprestigio  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ante  la  opinión 
pública;  habéis  conseguido  que  se  díga  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  es  responsable  de  que  no  se 
hagan  economías  por  no  haber  aceptado  la  reorgani- 
zación de  los  servicios  que,  según  vosotros*  le  indi» 
castéís*  y por  no  haber  aceptado  el  plan  que  lie  ex- 
puesto* si  es  que  se  lo  propusisteis,  ¿Qué  lia  pasado 
en  la  Comisión?  Esto  es  lo  que  hay  que  averiguar 
ahora,  y cuando  vayamos  examinando  ios  presu- 
puestos de  los  Ministerios,  porque  Comisión  más  dis- 
cutido ra  y más  batalladora  en  la  apariencia  no  la  lia 
habido;  pero  de  menos  resultado  práctico,  tampoco* 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  y el  Gobierno  en- 
tero valen  5 millones  de  pesetas,  á juzgar  por  lo  que 
habéis  hecho.  Todos  los  Ministros  han  ido  desfilando 
ante  la  Comisión,  á todos  les  habéis  sometido  á un 
verdadero  Calvario,  y en  resumen,  ¿para  qué?  Para 
obtener  5 millones  de  economías.  Para  eso  no  hace 
falta  tanto;  eso*  como  vulgarmente  se  dice*  se  hace 
cosiendo  y cantando.  No;  á los  Ministros  se  les  debe 
exponer  un  plan  completo  de  reformas,  como,  según 
parece,  pensáis  hacer  en  el  presupuesto  de  ingresos, 
para  variar  los  moldes  de  la  Administración*  para 
que  los  presupuestos  dejen  do  ser  esos  presupuestos 
rutinarios  que  todos  conocemos. 

Ya  véis  que  no  soy  radical.  Los  radicales  están 
en  los  que  firman  la  enmienda  de  mi  querido  amigo 
Sr.  Botija;  los  radicales  están  donde  está  el  Sr.  No- 
cedal con  las  enmiendas  que  ha  presentado.  Esos  son 
radicales,  en  el  buen  sentido*  en  aquello  que  ha  po- 
dido hacer  el  partido  conservador;  pero  volvemos  á 
lo  de  siempre.  El  partido  conservador,  como  tal  par- 
tido conservador*  tiene  que  ser  un  partido  de  reposo, 
un  partido  de  paz*  un  partido  que  conserve*  la  pala- 
bra lo  dice;  es  así  que  todo  lo  pasado  es  malo,  según 
vosotros  decís,  luego  no  podéis  reformarlo. 


El  partido  conservador  no  es  partido  de  batalla 
no  es  partido  de  ludia*  no  es  partido  demoledor,  no 
puede  serlo  jamás,  no  está  en  su  organización  ni  en 
los  elementos  que  te  constituyen.  En  el  partido  con- 
servador ‘está  la  gran  propiedad,  el  alto  capital*  es- 
tán los  poseedores  de  las  acciones  y obligaciones  de 
minas  y de  ferrocarriles,  está,  en  fin,  la  riqueza;  no 
es  posible,  pues*  esperar  de  él*  nada  regenerador, 
nada  reformador  ni  demoledor*  Las  columnas  que 
sirven  de  sostén  á ese  partido,  la  piedra  angular  de 
ese  partido,  ó corno  queráis  decir,  se  compone  de  lo 
más  serio  de  la  Nación*  bajo  el  punto  de  vista  han- 
car  lo*  ¿no  es  eso?  Pues  entonces  el  partido  conserva- 
dor no  puede  realizar  la  campana  que  estoy  anali- 
zando. Yo  propongo  un  proyecto  que  se  relaciona  con 
la  Iglesia;  vendrán  los  Arzobispos,  los  Obispos  y de- 
más alto  clero,  y tendréis  que  poneros  de  rodillas  y 
hacer  lo  que  hicisteis  con  el  proyecto  de  descanso  do- 
minical:'que  presentásteis  un  proyecto  liberal  y lue- 
go, á los  dos  días,  fuisteis  á pedir  humildemente  la 
absolución  al  Obispo  de  Madrid  para  que  dejase  pa- 
sar el  proyecto  según  él  quería.  Propongo  un  im- 
puesto sobre  el  capital,  y tropezaréis  con  el  obstácu- 
lo que  os  presenta  el  cimiento  de  vuestro  partido,  y 
no  podréis  vencerlo  porque  perjudica  y auyeníaría 
el  núcleo  que  lo  constituye. 

Luego  sí  sois  eso,  si  representáis  eso*  no  podéis 
ser, gobierno  en  esta  época*  porque  esta  es  una  época 
de  trasformación  económica;  á las  revoluciones  poli- 
i leas  han  sucedido  las  revoluciones  económicas;  así 
como  nuestros  padres,  nuestros  ascendientes  murie- 
ron por  la  libertad  política,  ahora  hay  que  morir  por 
la  libertad  económica,  por  la  regeneración  económi- 
ca; morir  de  otra  manera,  claro  está,  parlamentaria- 
mente, académicamente,  bajo  el  punto  de  vista  téc- 
nico, que  será  mejor  y más  tranquilo;  pero  hay  que 
hacer  una  revolución,  y esa  revolución  no  la  puede 
hacer  un  partido  conservador. 

Sin  embargo,  llegó  el  día  de  realizar  esa  campa- 
ña; no  hay  remedio:  hay  que  satisfacer  al  modo  de 
ser  que  boy  tiene  ia  sociedad.  ¿No  decís  que  hay  que 
abordar  el  problema  obrero?  ¿No  decís  que  hay  que 
dar  satisfacción  á ias  reivindicaciones  obreras?  ¿No 
decís  que  hay  que  llegar  á la  igualdad  social,  según 
decía  el  Sr.  Gavestany*  que  no  lo  he  dicho  yo?  ¿No 
decís  que  es  de  necesidad  estudiarla,  y que  la  estáis 
estudiando*  es  verdad,  bajo  el  punto  de  vista  lírico 
sin  duda,  como  la  estudió  el  Sr.  Gavestauy,  del  aire, 
de  la  luz,  del  sol*  de  aquello  que  no  concedéis  vos- 
otros, que  lo  ha  concedido  Dios?  Pues  si  es  eso,  no  es 
nada.  ¿Se  trata  de  la  igualdad  social,  tal  como  ia  en- 
tiende el  país,  tal  como  la  entiende  el  mundo  y la 
entienden  los  obreros?  Pues  esa  no  la  podéis  realizar 
vosotros,  aunque  lo  ofrezcáis;  esa  sólo  la  podemos  rea- 
lizar los  partidos  democráticos. 

Yea  el  Sr.  Ostiia  cómo  he  respondido  á la  pro- 
mesa que  le  hice  cuando  me  invitó  á que  fuese  pre- 
sentando proposiciones  para  demostrar  que  aquella 
campaña  que  yo  indicaba  con  motivo  de  la  discusión 
de  la  totalidad  del  presupuesto,  podía  realizarse,  y he 
empezado  á demostrárselo.  No  puede  ser  más  limi- 
tada, no  puede  ser  más  pequeña  la  cifra;  en  el  pre- 
supuesto figura  un  millón,  propongo  la  mitad*  y no 
de  una  manera  demoledora*  como  ¡podría  decir  el  se- 
ñor Qsma,  sino  me  parece  que  de  una  manera  bas- 
tante seria. 

Así,  pues,  termino  esperando  que  el  Sr.  Qsma 
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me  convenza  de  que  no  hay  razón  ninguna,  absolu- 
tamente ninguna,  para  que  podamos  realizar  aquí 
economías;  si  me  convence  S.  B.,  me  daré  por  vench 
do  y me  reservaré  para  otro  presupuesto,  á ver  si 
entonces  convenzo  yo  á S.  S.  He  dicho. 

El  Br.  GSMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  a S. 

El  Sr,  OSMA:  Si  el  Sr.  Yincenti  arroja  sobre  la 
Comisión  la  responsabilidad  de  este  dictamen,  la  Co- 
misión acepta  esa  responsabilidad,  muy  agradecida, 
y con  esto  está  dicho  que  el  Sr,  Yincenti  no  tiene 
para  qué  temer  ningún  más  eres  tú. 

Con  bastante  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Yinceuti 
en  su  discurso  de  hoy  podríamos  estar  tan  confor- 
mes, que  S.  S.  podía  haberlo  pronunciado  desde  este 
banco. 

Respecto  de  las  reorganizaciones  que  S,  S.  desea, 
tenemos  por  muy  plausibles  muchas  do  ellas,  y por 
completamente  seguro  que  algunas  se  han  de  reali- 
zar. Lo  único  que  no  puede  la  Comisión  decirle  al 
Sr.  Vincenti  es  cuál  será  exactamente  la  forma  y 
cuáles  serán  los  detalles  de  esa  reorganización;  y no 
se  lo  dirá  al  Sr.  Yincenti,  por  la  poderosa  razón  de 
que  la  Comisión  no  lo  sabe;  y hasta  quiero  añadir, 
que  no  solamente  no  lo  sabe,  sino  que  no  necesita 
saberlo  para  afirmar  así,  enfrente  del  Sr,  Yincenti, 
en  su  forma  más  absoluta,  la  conveniencia  que  en- 
tendemos nosotros  que  se  impone,  cuando  las  econo- 
mías han  de  ser,  no  un  programa,  sino  una  realidad, 
de  realizarlas  medíante  o na  autorización  como  la 
que  en  este  dictamen  proponemos. 

No  dejará  con  esto  de  tener  el  Sr.  Yincenti  cuan- 
to motivo  quiera  para  combatir  el  dictamen  de  la 
Comisión.  Claro  es  que,  tratándose  de  una  autoriza- 
ción, cabe  discutir  el  principio  de  la  autorización  en 
si  misma,  la  forma  que  se  la  dé,  y la  aplicación  y uso 
que, por  de  pronto  se  haga  de  ella.  Por  consiguiente, 
cuando  lleguemos  á este  último  extremo,  estaremos 
enlrente  del  Sr,  Yincenti,  al  querer  él  que  ese  uso  se 
traduzca  en  una  economía  de  500,000  pesetas,  mien- 
tras que  nuestro  dictamen  se  limita  á afirmar  que 
puede  seguramente  alcanzarse  una  de  200,000. 

Y como  yo  creo  que  en  punto  á la  conveniencia 
y á la  necesidad  en  general  de  las  autorizaciones 
cuando  las  economías  suponen  reorganización  de 
servicios  públicos,  ha  de  estar  el  mismo  Sr.  Yincenti 
conforme  con  nosotros,  recuerdo  (nada  más  que  para 
despejar  el  campo  del  argumento)  que  á esas  autori- 
zaciones se  ha  acudido  muchas  veces,  creo  que  en 
1865,  y desde  esa  fecha  á esta  parte  en  varias  oca- 
siones, y aun  está  consignada  una  autorización  de 
esta  especie  en  el  presupuesto  todavía  vigente.  En 
tal  uso  y costumbre  se  demuestra  ya  de  por  sí  la  ¡ 
conveniencia  del  procedimiento;  y únicamente  nece- 
sito diferenciar  esta  autorización  de  las  anteriores; 
porque  si  no  lo  hiciera,  resultaría  un  tanto  contra- 
producente el  recuerdo,  dado  et  escaso  resultado  que, 
por  unas  ú otras  razones,  han  solido  dar. 

Esta  se  diferencia  en  absoluto,  primero,  por  el 
plazo  perentorio  dentro  del  cual  ha  de  estar  realiza- 
do el  objeto  do  esta  que  he  llamado  autorización,  y 
que  mejor  pudiera  llamar  mandato.  Be  distingue 
también  en  una  garantía,  la  más  eficaz  de  todas;  ga- 
rantía que  consiste  en  trastornar  la  promesa  ó el 
ofrecimiento  en  hecho  positivo,  por  la  rebaja  de  cré- 
dito que  en  este  momento  vamos  á votar. 

Yo  pido,  por  tanto,  la  conformidad  del  Sr,  Yin- 


centi para  esta  afirmación  mía;  le  pido  que,  á reser- 
va de  que  examinemos  luego  el  uso  que  de  la  auto- 
rización se  haga,  reconozca,  cuando  menos,  que 
esta  forma  de  autorización  es  nueva,  es  conveniente 
y que  representa  un  adelanto  en  la  materia,  tal,  que 
es  probable  que  constituya  un  precedente  para  todas 
las  autorizaciones  sucesivas  de  análoga  índole. 

Antes  de  comparar  cifras  con  cifras,  antes  de  en- 
trar en  la  discusión  detallada  de  las  reformas  que  ha 
pedido  el  Sr,  Yincenti  y de  las  cifras  que  parece  ha- 
ber indicado,  cifras  que  al  principio  eran  las  del  voto 
particular  del  partido  á que  pertenece,  aunque  al 
final  ha  indicado  una  que  es  muchísimo  mayor,  yo 
creo  que  antes  de  tomar  esta  ofensiva,  puede  la  ComL 
sión  defender  cumplidamente  su  dictamen  y,  ai  paso, 
desvanecer  muchos  errores  en  que  está  el  Sr.  Yin- 
centi,  con  el  mero  y sencillo  relato  de  lo  que  ocurrió 
en  La  Subcomisión. 

Las  Subcomisiones  no  dejaron  de  comprender 
desde  el  primer  instante  la  imposibilidad  de  que 
ellas  presentaran  plantillas  nuevas  para  los  servi- 
cios que  hubieran  de  reorganizarse. 

Es  aspiración  muy  legítima,  acaso  sea  también 
aspiración  realizable,  la  de  que  todos  estos  detalles  se 
discutan  en  el  Parlamento  después  de  estudiarse  en 
las  Comisiones.  Sería  esta  una  prueba,  entre  otras 
cosas,  de  que  se  discutirían  por  todos,  como  nos- 
otros queremos,  los  presupuestos;  es  decir,  en  ver- 
dadera relación  con  sus  cifras,  sin  que  nuestras  dis- 
cusiones de  totalidad  se  convirtiesen  en  disputas 
universales,  y sin  tener  tampoco  que  volver  cada  vez 
sobre  toda  aquella  menudencia  de  detalle  que,  coa 
mucha  razón  y con  muy  buen  gusto,  ha  rehuido  el 
Sr.  Yincenti.  Pero  paréceme  evidente  que  esa  aspi- 
ración realizable  no  tiene  ni  puede  tener  este  carác- 
ter cuando  se  trata  precisamente  de  acometer  una 
reorganización  tan  extensa,  que  ha  de  afectar  á la 
estructura  misma  de  muchos  servicios,  y de  implL 
car  todo  aquello  que  tuve  el  honor  de  indicar  ia  otra 
tarde  al  contestar  á S.  S.:  la  simplificación  de  pro- 
ced  i m i en  t o s y la  t r a sí  o r mació  n de  ser  vicio  s qu  e trae 
aparejada  la  reducción  del  personal. 

La  Comisión,  al  encontrarse  con  esta  dificultad, 
hubo,  sin  embargo,  de  hacer  sobre  cada  presu- 
puesto un  tanteo,  algo  que  la  justificase  ante  sí 
misma,  algo  que  diera  por  resultado  comprobar  la 
posibilidad  de  hacer  en  cada  presupuesto,  por  ejem- 
plo, el  10  por  100  de  economía  que  había  sido  ofre- 
cido como  mínimum  por  el  Consejo  de  Ministros,  y 
que  al  mismo  tiempo  la  permitiese  apreciar  cuáles 
eran  aquellos  servicios  que  se  prestaren  á la  amplia- 
ción de  ese  mínimum,  para  convertirla  desde  luego 
en  economía  positiva,  mediante  la  rebaja  del  crédito. 

En  el  presupuesto  de  la  Presidencia  teníamos 
una  razón  especial,  que  ha  acertado  á adivinar  el  se- 
ñor Yincenti,  aunque  no  á expresarla  en  forma  que 
podamos  aceptar,  ni  mucho  menos;  es  á saber:  la 
verdadera  ejomplaridad  que  había  de  hallarse  en  este 
presupuesto,  el  ejemplo  que  buscábamos,  con  la  se- 
guridad de  encontrarle,  Y al  hablar  ya  de  esto,  me 
permitirá  el  Sr.  Yincenti  que  me  desentienda  com- 
pletamente de  esos  mitológicos  emplazamientos  y de 
esos  anónimos  é irresponsables  comentarios,  de  que 
yo  no  he  tenido  conocimiento  alguno;  pero  que  sin 
duda  S.  S,  habrá  oído  por  ahí,  cuando  los  ha  mencio- 
nado esta  tarde. 

Lo  que  aconteció  fué  mucho  más  sencillo:  filé 
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que,  deseando  la  Subcomisión  saber  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  podía  ó no  podía  acep- 
tar nuestra  proposición,  hubo  de  desear  que,  lo 
mismo  que  han  hecho  los  demás  Sres.  Ministros,  y 
creo,  aunque  no  puedo  hablar  por  experiencia  pro- 
pia, que  lo  mismo  que  se  ha  hecho  siempre  tratán- 
dose de  presupuestos,  nos  manifestara  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  las  dificultades  que  pudiera  oca- 
sionar nuestro  propósito,  nos  manifestara  si  lo  acep- 
taba, nos  expusiera,  en  fin,  su  opinión  contraria, 
paralela  ó coincidente  con  la  nuestra. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  discu- 
tió con  nosotros;  y,  discutiendo,  nos  convenció  en  el 
acto;  y no  hubo  nada  de  todo  eso  que  nos  ha  contado 
el  Sr.  Yincenti,  para  contradecirse  inmediatamente 
á sí  mismo;  porque,  ¿en  qué  quedamos?  Sí  la  Comi- 
sión de  presupuestos  en  aquel  momento  hubiera  per- 
dido todo  el  estímulo,  toda  la  conciencia  de  sus  de- 
beres que  antes  la  alentase,  no  hubieran  tenido  des- 
pués que  ((desfilar,»  creo  que  esta  fué  la  palabra  que 
usó  S.  S.,  los  demás  Sres.  Ministros  para  manifestar 
de  igual  suerte  sus  opiniones,  las  dificultades  que 
en  con  traban  ó las  facilidades  que  daban  para  la 
realización  de  lo  que  se  les  proponía. 

Pero  había  una  razón  mayor  para  que  el  conven- 
cimiento nuestro  lo  alcanzásemos  en  el  acto:  y es,  que 
lo  que  nosotros  habíamos  propuesto,  el  resultado  de 
nuestro  tanteo,  creo  que  recuerdo  hasta  la  cifra  exac- 
ta, representaba,  con  muy  escasa  diferencia,  la  eco- 
nomía que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
nos  manifestaba  que  él  podía  aceptar,  con  esta  diíe- 
renda,  que  es  á la  vez  la  exphcadSSh  de  la  pequeña 
discrepancia  entre  ambas  cifras:  y es,  que  así  como 
el  Sr.  ViujGenti  hace  su  tanteo  con  sujeción  á deter- 
minado criterio,  pero  con  arreglo  nada  más  que  á 
una  aspiración,  el  tanteo  nuestro  estaba  hecho  con 
el  criterio  más  prudencial,  que  supone  necesaria- 
mente el  hecho  de  pertenecer  á la  mayoría  que  com- 
parte en  cierto  modo  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no; mientras  que  el  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenía 
La  sanción  directa  de  la  responsabilidad  de  quien  ha- 
bía de  convertir  indefectiblemente  ese  tanteo  en  un 
hecho  que  no  pudiera  dañar  al  servicio  público. 

Pues,  así  y todo,  la  cifra,  que  repito  que  fué  casi 
la  misma  en  su  total,  representa  en  el  personal  de  la 
Presidencia  del  Consejo  casi  un  17  por  100  de  econo- 
mía; en  Los  capítulos  de  material,  casi  un  26  por  100, 
y en  el  presupuesto  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo  y del  Consejo  de  Estado,  un  poco  más 
del  17. 

Frente  á estas  cifras,  y en  presencia  de  las  refor- 
mas que  ellas  implican  y suponen,  vamos  á ver  que 
es  lo  que  ha  propuesto  el  Sr.  Yincenti,  quien  desde 
luego  ha  reconocido  que  en  los  detalles  menudos,  en 
la  exacta  distribución  de  las  plantillas,  ni  podía  él 
entrar,  ni  nos  sería  posible  á nosotros  contestarle. 

Su  señoría  lia  dicho  que  deseaba  la  reorganiza- 
ción del  Consejo  de  Estado.  ¿Quién  duda  que  se  va  á 
reorganizar?  Pues  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Yincenti  que 
se  hagan  156.600  pesetas  de  economía  en  un  total 
de  962.000,  sin  reorganizar  los  servicios? 

Pero,  es  más:  ¿cree  S.  S.  que  esas  í 56.500  pesetas 
son  pocas?  Pues  lo  mismo  creía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  al  indicar  una  y otra  vez  que 
la  cifra  que  se  consignara  sería  el  mínimum  de  lo  que 
podía  en  este  momento  prometer.  Porque  la  promesa 
ahora  se  traduce  en  un  hecho  irrevocable,  se  traduce 


en  la  rebaja  de  créditos,  y en  una  obligación  abso- 
luta; y era  imposible  que  el  mismo  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  supiese  exactamente  basta  qué 
punto  podría  llegar,  mientras  ese  límite  dependiera 
de  la  reorganización  de  ios  servicios,  de  detalles  de 
reorganización,  que  no  pueden  calcularse  con  mate- 
mática exactitud  en  ningún  anteproyecto.  Pero  en 
fin,  cuando  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  era  posible  que  pudiese  ir  más  allá  de 
esa  cifra,  á muchos  nos  pareció  que  sí  iría. 

Recuerdo  en  este  momento  dos  observaciones 
del  Sr.  Yincenti,  que  en  paréntesis  quiero  contestar, 
por  no  dejar  de  satisfacer  á cuanto  haya  dicho  S.  S. 

Ha  extrañado  S,  S,  la  ausencia  en  este  instante 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  su- 
pongo, no  hago  más  que  suponer,  que  habrá  sabido 
que  en  la  tarde  de  hoy  se  trataría  de  suprimir  su 
sueldo,  su  puesto,  y yo  no  sé  si  su  persona,  y tal  vez 
haya  creído  que  por  propia  delicadeza  no  debía  asis- 
tir á esta  discusión. 

Eu  otro  momento  se  quejaba  el  Sr.  Yincenti  de 
la  opinión  de  mi  querido  compañero  de  Comisión  el 
Sr.  Comyn  acerca  de  la  interesantísima  estadística 
de  la  Intervención  del  Estado;  pero  el  Sr.  Yincenti, 
después  de  quejarse  de  las  palabras  del  Sr.  Gomyn  y 
de  tomarlas  en  sentido  un  tanto  trágico,  vino  á pe- 
dir exactamente  lo  que  yo  recuerdo  que  pidió  el  se- 
ñor Comyn,  es  decir,  que  de  aquella  Biblia  se  hiciera 
una  segunda  edición  reformada  y con  notas. 

Ahora  bien;  vamos  á lo  último  que  tenemos  que 
discutir.  Al  observar  que  el  Sr.  Yincenti  coincidía 
en  algunas  de  sus  cifras  con  las  que  se  indican  en 
el  voto  particular  de  la  minoría  á que  pertenece, 
buhe  de  preguntarle  si  el  presupuesto  de  que  habla- 
ba era  el  de  18.74-75,  que  es  aquel  en  que  se  fijó  mi 
amigo  particular  y compañero  de  Comisión  el  señor 
Garijo  para  buscar  en  él  el  término  de  comparación 
y el  ejemplo  que  nos  aconsejaba  que  siguiésemos 
para  calcular  los  créditos  de  este  presupuesto. 

Yo  tenía  cierto  interés  en  hacer  esa  pregunta  al 
Sr.  Yincenti,  El  procedimiento,  evidentemente  arbi- 
trario, de  elegir  cualquier  año,  más  ó menos  remoto, 
para  tomarle  como  término  de  comparación  y como 
punto  de  partida,  puede  muy  bien  seducir;  tiene  la 
indudable  ventaja  de  ser  muy  fácil;  pero  de  muchas 
cosas  fáciles  hay  que  desconfiar.  Yo  deseaba  saber 
si  el  presupuesto  en  que  se  había  fijado  el  Sr.  Yin- 
centí  era  el  mismo  que  ei  de  sus  compañeros  del 
partido  liberal,  porque  acostumbrado  yo  á respetar 
mucho  la  opinión  del  Sr.  Garijo  en  la  Comisión,  le 
había  oído  aquí  en  una  de  las  tardes  pasadas,  al 
impugnar  el  dictamen  de  la  totalidad,  un  argumen- 
to que  realmente  estuvo  á punto  de  hacerme  fuerza. 

Decía  el  Sr.  Garijo,  refiriéndose  al  presupuesto 
de  1874  á 1875  y á las  economías  que  resultarían  al 
tomarle  como  norma,  que  bien  hubiéramos  podido 
hacer  un  esfuerzo  más,  en  atención  á que  la  cifra  de 
355.000  La  proponían  quienes  conocían  las  necesi- 
dades de  todos  los  servicios  y los  respetaban,  por 
pertenecer  á un  partido  que  ya  bahía  gobernado,  que 
aspiraba  á gobernar  de  nuevo  y que  no  había  de 
proponer  nada  que  pudiera  ser  un  daño  ni  una  fic- 
ción. 

Examiné  entonces  con  mayor  detenimiento  el 
presupuesto  que  se  tomaba,  ese  de  74  á 75,  que  quie- 
re también  ei  Sr.  Yincenti,  y me  encontré  con  un 
resultado  tan  extraño,  que  si  fuese  meramente  fruto 


5172 


23  BE  ABRIL  BE  1892 


de  mi  propia  indagación  creería  haberme  equivoca- 
do yo;  porque  no  es  posible  que  ni  el  Sr.  Garijo  ni 
el  Sr.  Vincenti,  que  discuten- con  tanto  conocimiento 
de  deLalies,  desconozcan  los  de  la  liquidación  del 
presupuesto  que  nos  proponen  como  modelo.  Es,  sin 
embargo,  el  caso,  que  en  el  ejercicio  de  1874  á 
1875  no  terminó  el  mes  de  Setiembre  sin  que  se  pi- 
diese un  crédito  supletorio  para  los  servicios  de  la 
Presidencia,  Ese  no  fué  más  que  de  20.000  pesetas; 
pero  en  16  de  Marzo  hubo  que  pedir  dos  más,  el  uno 
de  7.500  pesetas,  el  otro  de  200.000,  porque  la  Pre- 
sidencia no  podía  ya  sufragar  los  gastos  que  eu  ella 
había,  y porque  se  imponía  la  necesidad  de  atender 
al  pago  de  los  descubiertos.  Eran  tales,  que  todavía 
no  bastaron  esos  créditos  supletorios,  sino  que  antes 
que  terminase  el  año  económico  se  concedió  otro  de 
2 0.000  pesetas,  constituyendo  todos  ellos  una  cifra 
tal,  que  si  aceptáramos  el  criterio  del  Sr.  Garijo  y 
del  Sr.  Y meen  ti,  y si  la  liquidación  de  este  año  si- 
guiera el  rumbo  que  siguió  la  del  año  que  nos  pro- 
ponen como  modelo,  no  sólo  no  liarían  SS.  SS.  tan- 
tas economías  como  nosotros  hacemos,  sino  que  no 
haríamos  entre  todos  ninguna,  absolutamente  nin- 
guna* 

Como  no  quisiera  que  se  me  atribuyese  el  mérito 
de  tan  minucioso  estudio  de  estos  datos  oficiales, 
cuando  no  he  hecho  más  que  comprobar  las  cifras  en 
las  respectivas  Gacetas,  debo  decir  que  las  he  encon- 
trado en  un  trabajo  del  Sr.  Villanueva,  Subsecretario 
que  íné  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Esto  no  lo  digo  en  manera  alguna  para  presentar 
al  Sr.  Yin  cent!  en  contradicción  con  lo  que  sus  co- 
rreligionarios han  dicho  en  otras  ocasiones  para  de- 
mostrar la  imposibilidad  de  hacer  ninguna  economía 
en  el  presupuesto  de  la  Presidencia. 

No.  Yo  entiendo  que  si  lo  hiciese  con  esa  inten- 
ción faltaría  á mi  voluntad  de  seguir  el  consejo  que 
innecesariamente  nos  daba  el  Sr,  Vincenti,  de  no 
acudir  á los  argumentos  utilizados  en  otros  años  para 
defender  las  cifras  del  pros  opuesto,  puesto  que  en- 
tendemos que  muy  de  veras  estamos  discutiendo  un 
presupuesto  distinto  de  los  anteriores,  y que  ál  nue- 
vo procedimiento  corresponden  argumentos  nuevos. 

Además  quiero  también  decir,  que  de  antemano 
reconozco  que  algún  argumento  se  hallará  que  opo- 
ner al  mío;  y estoy  dispuesto  á reconocer  que  puede 
haber  en  él  algo  de  insustancial,  pero  que  sería  en 
todo  caso  artificio  legítimo  para  desvanecer  el  que 
también  es  artificio  puro  de  elegir  á antojo  un  año 
trascurrido  y proponerlo  como  modelo  de  lo  que  se 
pueda  y deba  hacer,  Se  podrá  decir  que  aquellos  cré- 
ditos respondieron  á necesidades  del  momento, áfines 
extraordinarios,  á.  reparación,  por  ejemplo,  del  edifi- 
cío;  pero  á esto  cabe  siempre  replicar  que  lo  que  se 
expresa  y se  repite  es  que  esos  créditos  se  hicieron 
necesarios  por  los  déficits  que  se  habían  acumulado 
en  los  presupuestos  de  la  Presidencia;  y siempre  re- 
sultará que  los  presupuestos  de  ese  año  y de  los  an- 
teriores fueron  presupuestos  de  los  que  un  autor  lla- 
ma «de  hipocresías»,  y que  yo  quiero  llamar  sola- 
mente de  ilusiones. 

Lo  único  que  yo  pido  al  Sr.  Yincenti  es  que  re- 
conozca que  ese  criterio  de  reproducir  el  presupuesto 
de  un  año  que  se  busca  para  los  efectos  que  se  quie- 
ren producir,  es  criterio  muy  dado  á desengaños. 

Podría  examinar  con  más  detalles  lo  que  el  se- 
ñor Vincenti  y el  voto  particular  del  Sr.  Garijo  ale- 


gan respecto  á la  necesaria  reorganización  del  Con- 
sejo de  Estado,  y lo  que  el  Sr.  Yincenti  ha  expuesto 
respecto  de  la  reforma  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso; podría  contestarle,  basta  con  las  propias  pala- 
bras del  voto  particular  del  Sr.  Garijo,  que  la  crea- 
ción del  Tribunal  fué  objeto  de  un  acuerdo  entre  los 
partidos  gobernantes,  y que  no  ha  trascurrido  el  su- 
ficiente tiempo  para  que  se  justifique  ninguna  refor* 
ma  radical,  mucho  menos  la  supresión  de  ese  Trh 
bunal. 

Podría  también,  para  contestar  al  Sr.  Yincenti, 
exponer  todas  aquellas  combinaciones  de  detalle 
que,  sumadas,  pudieran  dar  las  156.500  pesetas  de 
economías  que  se  han  de  buscar  en  el  Consejo  de  Es- 
tado; pero  esto,  en  realidad,  no  tendría,  frente  ai  se^ 
ñor  Vincenti,  valor  de  verdadera  argumentación, 
puesto  que  tendría  que  presentar  todas  esas  combi- 
naciones en  pura  hipótesis  siempre,  ya  que  precisa- 
mente lo  que  afirmo  es  que  la  determinación  de  esos 
detalles  no  nos  compete,  ni  los  conoce  la  Comisión. 

Greo,  sobre  todo,  que  he  dicho  lo  suficiente  para 
contestar  al  Sr.  Yincenti,  y,  siquiera  en  parte,  con- 
vencerle. 

Si  él  reconociera  que  el  procedimiento  de  una 
autorización  para  llevar  á cabo  la  reorganización  de 
servicios  es  el  mejor,  digo  mal,  es  el  único  posible; 
si  reconoce  que  lo  que  sí  es  nuevo  es  la  forma  eu  que 
esta  autorización  se  concede  ó se  impone,  y que  esta 
forma  es  verdaderamente  práctica  y sincera,  réstame 
únicamente  preguntar  al  Sr.  Vincenti  si  realmente 
insiste  en  censurar  el  presupuesto  que  hemos  dis- 
cutido. 

Reconoceremos  que  ni  este  presupuesto,  ni  nin- 
guno de  los  que  podamos  presentar,  llegará  á realb 
zar  el  ideal  de  sus  aspiraciones;  porque,  ¿quién  puede 
poner  á las  aspiraciones  coto?  ¿Cómo  habíamos  de 
dudar,  S;  S.  de  nosotros,  ni  nosotros  de  nadie,  tra- 
tándose de  obra  como  la  que  unos  y otros  estamos 
intentando  llevar  á cabo,  que  siempre  y á donde 
quiera  que  alcancen  nuestras  fuerzas,  1 de  ir  más 
allá  la  voluntad?  Pero  si  las  aspiraciones  para  ha- 
cerse fuertes  han  de  replegarse  sobre  la  realidad  y 
someterse  á ella,  yo  pregunto  al  Sr.  Yincenti:  un 
presupuesto  traído  aquí,  no  con  el  ofrecimiento  de 
reformas,  sino  con  la  garantía  de  antemano  de  una 
rebaja  de  los  créditos,  en  cantidad  que  representa  uu 
16  por  100  del  total  del  presupuesto,  ¿no  revela  el 
esfuerzo  que  se  traduce  en  reforma  seria,  formal  y 
positiva?  ¿No  es  este  un  paso  verdadero,  no  segura- 
mente el  último,  y no  quiero  decir  que  el  primero, 
pero  en  fin,  un  paso  firme  en  la  senda  del  progreso? 

EL  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Decía  yo,  Sres.  Diputados,  no 
bá  muchos  días,  rectificando  al  Sr.  Üsma,  ante  la 
huida,  por  decirlo  así,  de  S.  S.,  ó mejor  dicho,  ante  su 
laconismo  para  defender  el  presupuesto,  que  era  pre- 
ciso ser  funcionario  público,  porque  únicamente  los 
Síes.  Sánchez  Toca  y Navarro  Reverter  habían  de- 
fendido con  verdadera  energía  el  presupuesto.  Pues 
bien;  comprendo  el  acto  que  S.  S.  realizó  días  pasa- 
dos y el  que  ha  realizado  hoy;  debo  rectificar  y de- 
cir que  para  defender  el  presupuesto  hay  que  ser 
casi  Subsecretario. 

Su  señoría  ha  intentado,  por  decirlo  así,  uu  mo- 
vimiento envolvente  respecto  al  Sr.  Garijo  y respecto 
á mi  persona,  porque  hemos  citado  aquí  el  prestí- 
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puesto  de  1874-75  como  modelo  de  presupuestos.  Y 
ba  dicho  ei  Sr.  Osma:  «Parece  imposible  que  los  se-  j 
uores  Garijo  y Víncenti  pongan  como  modelo  de  pre  . 
supuestos  de  la  Presidencia  el  de  1874-75,  toda  vez  | 
que  es  un  presupuesto  que  está  cuajado  de  créditos 
supletorios,  y que,  por  consiguiente,  aquella  cifra  es 
puramente  ficticia  y aparente,»  ¿Sabe  S.  S,  á qué 
han  obedecido  esos  créditos  supletorios?  No  lo  sabe, 
cuando  lia  hablado  de  ello;  yo  lo  sabía,  y por  eso  no 
he  hablado* 

No  hay  más  que  observar  á qué  año  corresponde 
ese  presupuesto  de  1874-75;  no  hay  más  que  tener 
en  cuenta  qué  ideas  dominaban  aquel  año,  qué  ins- 
tituciones se  habían  implantado  por  fortuna  en  nues- 
tra Patria,  qué  nuevos  organismos  gobernaban  en 
este  país,  para  suponer  lo  que  pudo  existir  en  el  pre- 
supuesto de  1874-75  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros, 

Por  tanto,  de  los  créditos  supletorios  de  ese  año 
no  quise  hablar,  por  prudencia;  se  emplearon  en  lo 
que  debían  emplearse,  no  lo  combato;  lo  único  que 
digo  es,  que  no  debe  hablarse  de  ellos;  por  consi- 
guiente, yo  me  ratifico  en  la  idea  de  que  el  presupuesto 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  debe  igua- 
larsealde  1874-75,  perqué  es  suficiente.  Repito  que 
aquél  era  un  año  extraordinario,  especial,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  política,  algo  extraordinario  tenía 
que  pasar  allí,  y los  créditos  supletorios  obedecían 
i eso  que  no  quiero  decir,  y de  aquí  la  diferencia  que 
nota  S.  S,  entre  aquel  presupuesto  con  relación  á 
éste  que  discutimos. 

Decía  ei  Sr.  (tema:  nosotros  hemos  realizado  una 
economía  de  156,000  pesetas;  por  lo  tanto,  hemos 
hecho  una  gran  heroicidad,  y la  organización  que 
desea  el  Sr.  Víncenti  respecto  del  Tribunal  Conten- 
cioso, va  en  esa  cifra.  Pues  bien;  yo  pregunto:  ¿es  po- 
sible la  organización  seria  que  yo  he  explicado  del 
Consejo  de  Estado  y del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
con  156,000  pesetas?  No;  156.000  pesetas  no  sirven 
más  que  para  arrojar  á la  calle  unos  cuantos  em- 
pleados, para  suprimir  algún  consejero  ó algún  mi- 
nistro del  Tribunal  Contencioso. 

¿Es  esa  la  organización  que  yo  indicaba?  ¿Es  eso 
lo  que  yo  pedía?  ¡Qué  lia  de  ser!  ¡Si  solo  los  sueldos 
de  ios  17  consejeros  importan  555.000  pesetas! 
Por  consiguiente,  ahí  tiene  S,  S.  esa  cifra,  que  obe- 
dece ai  plan  reformador  mío:  es  así  que  en  todo  el 
presupuesto  no  hace  más  que  156.000  pesetas  de 
economías,  luego  la  organización  que  S.  S.  propone 
es  una  organización  completamente  pasajera,  transi- 
toria, y que  no  va  á ninguna  parte.  Así,  pues,  yo 
mantengo  la  cifra  de  500,000  pesetas,  por  lo  que 
respecta  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  y 
esta  cifra  responde  á un  plan  reformador,  á una  idea 
práctica,  que  tiene  su  solución  en  la  reforma  que 
yo  he  hecho  del  Consejo  de  Estado  y del  Tribunal 
Contencioso  administrativo.  El  Consejo  de  Estado, 
con  su  autoridad,  con  la  altura  que  debe  tener  esa 
institución;  el  Tribunal  Contencioso,  agregado  á la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  y por  tanto  con 
toda  la  respetabilidad  y autoridad  que  ese  alto  Tri- 
bunal de  justicia  lleva  consigo. 

Esto  es  hacer  economías  y reformar;  esto  es,  en 
suma,  hacer  algo  esencial,  no  algo  que  se  escape, 
como  tiene  que  escaparse  esa  economía  que  ha  di- 
cho S,  S. 

No  liemos  podido  comprender  quién  es  el  res- 


ponsable del  presupuesto  de  la  Presidencia,  si  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  ó la  Comisión;  porque 
unas  veces  decía  S.  S.  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  iba  más  allá  que  la  Comisión,  y 
otras  que  la  Comisión  proponía  reformas  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  decía  que  había  que  es- 
tudiar. La  prueba,  decía  el  Sr.  Osma,  de  que  la  pre- 
sencia del-Sr.  Presidente  del  Consejo  no  sirvió  para 
nosotros  de  arrepentimiento,  es  que  después,  como 
decía  el  Sr.  Viucenti,  hicimos  desfilar  ante  la  Comi- 
sión á los  demás  Ministros.  Una  vez  citado  al  seno 
de  la  Comisión  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y ha- 
biendo acudido  á.  ella,  ¿cómo  no  habían  de  ir  los  de- 
más Ministros?  Si  los  ataques  que  la  prensa  dirigió 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y que  S.  S.  no  leyó 
porque  sin  duda  no  lee  más  que  los  recortes  de  la 
prensa  oficiosa  y no  la  de  todos  matices;  si  los  ata- 
ques que  la  prensa  dirigió  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo por  haber  dejado  su  prestigio  y autoridad  ante 
unas  cuan  tas  pesetas  que  se  redujo  en  su  presupues- 
to, no  hubiesen  tenido  el  contrapeso  debido  con  la 
asistencia  de  los  demás  Ministros,  ¿qué  hubiese  di- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  la  Comisión  de 
presupuestos?  Que  teda  la  energía  y toda  la  indepen- 
dencia de  carácter  la  guardaba  para  él.  Por  eso,  los 
demás  Sres.  Ministros  acudieron  á la  Comisión  de 
presupuestos  como  tema  completamente  obligado. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  decía  el  señor 
Osma,  no  ha  asistido  hoy  al  Parlamento  porque  te- 
nía entendido  que  se  iba  á discutir  el  cargo  que  ejer- 
ce, que  se  iba  á discutir  su  persona,  y quería  dejar 
completamente  en  libertad  á la  Cámara  para  que  la 
discutiera.  ¿Es  indiscutible  ó inviolable  la  persona 
del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Prohíbe  la 
Constitución  que  asista  á las  sesiones?  (El  Sr . Osma: 
No  he  dicho  eso.)  Porque  precisamente  hoy  es  cuan- 
do debía  asistir.  Aquí,  no  asiste;  pero  cuando  le  con- 
vocan SS.  SS.,  asiste;  señal  de  que  teme  algo  más  al 
Parlamento  que  á la  Comisión,  Ya  sabía  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  que  SS.  SS,  no  le  iban  á supri- 
mir; ai  contrario,  sabía  que  cuando  se  presentase, 
SS.  SS.  iban  á elevarle  el  sueldo.  Pero  aquí  la  cues- 
tión era  dis tinta,  y no  convenía  qne  concurriese  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  esa  es  la  razón,  á mi  jui- 
cio, de  por  qué  no  ha  asistido,  y no  la  que  el  señor 
Osma  nos  ha  indicado. 

Pero  en  fin,  nos  decía  el  Sr.  Osma:  «hemos  colo- 
cado una  autorización  en  el  presupuesto  que  impli- 
ca la  economía  total  que  puede  realizarse  según  las 
aspiraciones  de  aquellos  partidarios  de  las  econo- 
mías»; y añadía  S.  S.:  «esto  sí  que  es  una  verdadera 
novedad,  esto  sí  que  es  una  novedad  con  respecto  i 
lo  pasado.»  Pero  S.  S.  olvidaba  que  todos  los  presu- 
puestos tienen  una  autorización  parecida  á la  que 
SS.  SS.  dan  al  Gobierno  en  ese  presupuesto. 

Por  consiguiente,  la  autorización  no  es  nueva;  es 
una  copia  de  lo  que  viene  existiendo.  Pero  esto  no 
basta;  el  Gobierno  no  se  hace  cargo  de  qne  las  cir- 
cunstancias son  completamente  distintas,  de  que  la 
Comisión  se  mueve  en  una  esfera  completamente 
distinta  de  la  en  que  se  han  movido  todas  las  Comi- 
siones de  presupuestos  qne  ha  habido  hasta  aquí; 
SS.  SS.  no  se  han  puesto  de  acuerdo  con  la  opinión 
pública,  que  demandaba  de  la  Comisión  algo  más  y 
algo  mejor  de  lo  que  aquí  ha  presentado;  y como,  na- 
turalmente, para  SS.  SS.  nosotros  discutimos  con 
relación  á lo  antiguo  y SS.  SS.  con  relación  á lo 
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nuevo  y á Lo  porvenir,  de  aquí  que  no  nos  podamos 
entender  jamás.  La  Comisión  de  presupuestos,  antes 
de  dar  su  dictamen,  ha  debido  hacerse  cargo,  como 
suele  decirse,  del  cometido,  de  la  misión  que  le  es- 
taba encomendada;  creo  que  ya  se  lo  va  haciendo,  y 
la  prueba  es  lo  que  pasa  con  el  presupuesto  de  in- 
gresos, que  nunca  ha  pasado.  Lo  que  hay  es,  que  á la 
Comisión  general  de  presupuestos  hay  que  aplicarle 
aquella  frase  tan  conocida  de  mam  j partiMens;  por- 
que después  de  haber  estado  elaborando  un  presu- 
puesto días  y meses,  y después  de  tanto  discutir, 
trae  el  mismo  presupuesto,  absolutamente  el  mismo 
que  trajo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  peseta  más  ó 
menos;  porque  ya  digo  que  una  economía  de  4 ó 5 mi- 
llones no  supone  nada,  dado  lo  que  era  preciso  que 
SS.  SS.  hubiesen  realizado. 

Estoy  deseando  ver  el  presupuesto  de  ingresos, 
para  saber  si  ese  presupuesto  viene  á lavar  los  pe- 
cados que  SS.  SS.  han  cometido.  Vamos  á ver  sí  ese 
presupuesto  nos  obliga  á conceder  á SS.  SS.  la  abso- 
lución; yo  la  daré  de  buena  gana,  porque  SS.  SS.  están 
todavía  en  el  Purgatorio,  y me  temo  que  del  Purga- 
torio pasen  SS.  SS,  al  Infierno  ¡cosa  fácil  en  po- 
lítica). 

Si  siquiera  hubieran  estado  SS.  SS,  en  el  Limbo, 
¿quién  sabe?  podía  ser  que  algún  día  fueran  ai  Cielo: 
pero  me  parece  que  lian  emprendido  mal  camino  para 
entrar  en  la  Gloria. 

Termino,  como  había  comenzado,  deseando  que 
esa  Comisión  enmiende  su  obra. 

El  Sr.  OSKCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OSMA:  Me  parece  tan  verosímil  que  yo 
me  haya  expresado  mal,  que  estoy  seguro  que  es  esa 
la  única  causa  de  que  el  Sr.  Vincenti  me  haya  atri- 
buido varios  conceptos  completamente  contrarios  á 
los  que  yo  he  expresado. 

El  Sr.  Vincenti  supone  que  yo  presentaba  las  au- 
torizaciones como  una  novedad:  ¿cómo  había  yo  de 
decir  semejante  cosa,  si  he  dicho  todo  lo  contrario? 
}Si  he  dicho  que  desde  el  año  1865  habían  sido  fre- 
cuentes' Lo  que  sí  be  dicho  que  es  nuevo,  y lo  es, 
es  que  esto  que  antes  era  autorización  sea  ahora  pre- 
cepto,  y precepto  que  tiene  esta  circunstancia:  que  en 
el  plazo  que  señale  la  misma  ley  de  presupuestos,  lia 
de  estar,  no  acometida,  sino  ultimada  la  reforma  de 
las  plantillas. 

Esto,  además  de  que  nuestras  economías  son  de 
las  que  no  se  pueden  cc  escapar,»  sino  que  las  vamos 
á hacer  nosotros  mismos,  con  bajar  los  créditos,  que 
es  seguramente  el  modo  más  eficaz  y positivo  de  hacer 
economías,  grandes  ó pequeñas. 

Insiste  S.  S.  en  que  precisamente  cuando  se  dis- 
cute el  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  no 
se  halla  presente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pero 
¿cómo  había  yo  de  decir  lo  que  S.  S.  ha  entendido? 
¡Pues  bueno  es  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  ausen- 
tarse porque  se  fuera  á discutir  su  persona!  Dije  que 
quizás  no  habría  venido  porque  se  quería  discutir  la 
supresión  de  su  sueldo,  de  su  cargo,  y no  sé  sí  aña- 
dí hasta  la  supresión  de  su  persona.  Si  lo  añadí,  hice 
mal,  desde  el  instante  que  S.  S.  no  lo  ha  entendido 
como  yo  lo  decía;  pero,  en  último  término,  esa  expli- 
cación de  la  ausencia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
es  puramente  suposición  mía.  Si  lo  prefiere  S.  S.,  ha- 
brá dejado  de  venir  por  alguna  otra  cosa. 

Ha  hablado  nuevamente  B.  S.  de  la  reorganiza-  ' 


ción  del  Consejo  de  Estado.  Ya  dije  á S.  S.  que  esa 
reorganización  ha  de  ser  consecuencia  natural  é in- 
evitable de  la  rebaja  de  cerca  de  la  quinta  parte  del 
crédito.  En  este  punto  no  cabe  ahora  hacer  otra  co^a 
que  no  sea  un  tanteo,  un  anteproyecto,  como  lo  es 
después  de  todo,  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Vincenti! 
Pues  bien:  tratándose  de  tanteos,  y siendo  la  cifra 
que  ponemos  un  mínimum,  y como  quiera  que  se- 
guimos nosotros  creyendo  que  se  pasará  de  ese  mí- 
nimum, no  querrá  S.  S.  que  se  Le  niegue  al  Ministro 
el  derecho  de  hacer  también  su  tanteo,  que  después 
de  todo  no  deja  de  tener  alguna  mayor  autoridad, 
aunque  no  sea  más  que  porque  se  le  impone,  y él 
acepta,  el  positivo  compromiso  de  llevarlo  á cabo. 

Ha  dicho  S.  S,,  respecto  delaño  1874-75, que  los 
créditos  extraordinarios  de  aquél  efectivamente  me- 
morable ejercicio  obedecieron  á circunstancias 
cep  dónales. 

Es  verdad,  Sr.  Vincenti;  yo  mismo  lo  indiqué.  No 
quise  extremar  el  argumento.  Pero  tampoco  hacía 
falta;  quedó  lo  que  yo  quería  demostrar.  ¿Y  qué  col- 
pa tengo  yo  de  que  el  Sr.  Garijo  y S.  S.  hayan  adop- 
tado  como  prototipo  de  un  año  normal  precisamente 
el  año  que  S.  S.  proclama  ahora  que  fué  verdadera- 
mente excepcional?  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  se 
haya  fijado,  no  la  Comisión,  sino  S.  8¿¿  en  ese  año 
precisamente,  para  proponérnoslo  como  modelo?  Pues 
si  era,  como  indudablemente  fué,  verdaderamente 
excepcional,  me  parece  que  no  había  para  qué  bus- 
car  en  él  el  tipo  normal  para  la  confección  do  nues- 
tro presupuesto. 

Y ahora  siento  que  la  última  cuestión  que  tenga 
que  ventilar  con  S.  S.  me  sea  exclusivamente  per- 
sonal. 

El  Sr.  Vincenti,  aludiendo  á lo  que  dijo  otra 
tarde,  lia  tenido  la  bondad  de  llamarme  casi  Subse- 
cretario: y realmente,  ante  una  indicación  tan  ines- 
perada, tan  exagerada,  tan  inverosímil,  que  demues- 
tra por  parte  de  S.  S.  una  benevolencia,  no  ya  total- 
mente inmerecida,  sino  hiperbólica,  yo  me  siento  tan 
confuso,  que  voy  á cometer  una  indiscreción  y to- 
marle á S.  S.  la  palabra.  Si  ei  Sr.  Vincenti  se  con- 
vierte, como  deseo,  á las  ideas  que  modestamente  he 
de  sostener  m todo  el  trascurso  de  los  años,  que  ne- 
cesariamente supone  mi  hipótesis,  le  pediré,  cuando 
llegue  á ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  se  acuerde  de  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  laed- 
labra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  BASELCLA:  No  teman  los  Sres.  Diputados 
que  vaya  á pronunciar  un  discurso.  No  lo  exigen  las 
circunstancias,  después  del'  tan  elocuentemente  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Vincenti. 

Nosotros  venimos  á discutir  los  presupuestos,  y 
en  este  instante  la  primera  sección  de  ellos,  ó sea  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Después  de 
aquellas  declaraciones  tan  pesimistas  de]  actual  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  después  de  habernos 
dicho  el  estado  en  que  vivía  el  país  y después  de 
haber  pedido  el  concurso  de  las  oposiciones  para  po- 
der llegar  en  período  más  ó menos  corto  á la  nive- 
lación, entendiendo  entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo que  en  la  cuestión  de  gastos  bahía  que  llegar 
hasta  la  crueldad,  abora  resulta  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  tuvieron  ese  propósito  cuando  esas  decla- 
raciones se  hicieron:  pero  que  ei  Gobierno  y la  Co- 
misión han  vuelto  la  espalda  á sus  propósitos,  ha- 
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tiendo  dejado  al  país  en  tal  zozobra,  que  no  vemos 
otros  resultados  sino  que  los  valores  públicos  bajan 
hasta  la  depreciación  más  grande  y los  cambios  su- 
ben hasta  tal  punto,  que  hacen  imposible  el  comer- 
cio en  este  país.  Yo  no  quiero  hacer  citas  ni  compa- 
raciones; nos  encontramos  ante  los  hechos,  y los  he- 
chos son  más  elocuentes  que  todos  los  datos,  que 
pudiera  acopiar. 

En  realidad,  el  presupuesto  de  la  Presidencia 
abraza  muy  pocos  artículos,  y no  tiene  importancia 
con  relación  á la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos; 
pero  tiene  tanta  á juicio  del  que  molesta  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  que  entiendo,  y conmigo  en- 
tienden todos  mis  compañeros,  que  podría  suprimir- 
se la  Presidencia  del  Consejo,  en  la  totalidad  de  sus 
gastos»  quedando  únicamente  la  Sección  de  lo  con- 
tencioso, la  cual  podría  pasar  al  Tribunal  Supremo, 
formando  una  Sala  del  mismo.  Tengo  entendido,  por 
lo  que  he  leído  en  los  periódicos,  que  esta  opinión  ha 
de  sustentarla  con  mucha  más  elocuencia  que  yo,  y 
con  más  datos,  el  Diputado  tradiGioualista  Sr.  No 
ceda!. 

De  todos  modos,  yo  deseo  molestar  el  menor 
tiempo  posible  la  atención  de  los  Sres.  Diputados; 
pero  be  de  decir  algunas  palabras. 

Importa  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  2, 38  i. 550  pesetas,  de  las  cuales 
la  Comisión  ha  rebajado  200,000,  según  he  visto  en 
el  Extracto  cíe  una  de  las  sesiones  anteriores;  y en 
esa  cantidad  está  incluida  la  de  1.200.000  pesetas, 
que  se  han  consignado  para  los  gastos  del  centena- 
rio de  Colón.  Respecto  á este  1.200.000  pesetas,  me 
permito  rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ó á quien  ordene  los  pagos,  procure  que  éstos 
se  hagan  bien,  porque  esas  cantidades  las  satisface 
el  país,  y luego  suelen  invertirse  de  una  manera  muy 
desacertada. 

Decía  el  Sr,  Osma,  contestando  ai  Sr,  V meen  tí, 
que  en  la  totalidad  de  las  secciones  no  pueden  discu- 
tirse los  detalles;  pero  diré  á S.  S.,  que  en  este  pre- 
supuesto ios  detalles  son  el  todo,  porque  se  da  una 
cosa  peregrina  y rara,  que  yo  desearía  que  me  expli- 
cara el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el 
Gobierno  ó la  Comisión.  Se  trata  de  un  gasto  de  per- 
sonal de  126.500  pesetas.  Claro  es  que  yo  no  he  de 
tratar  de  que  se  disminuya  el  sueldo  del  Presidente 
del  Consejo,  ni  la  cantidad  de  15.000  pesetas,  que 
tiene  como  gastos  de  representación,  porque  el  suel- 
do y la  representación  me  parecen  escasos  y aun 
mezquinos;  pero  sí  he  de  llamar  la  atención  del  Con- 
greso acerca  de  algunas  partidas  que  en  el  presu- 
puesto que  discutimos  figuran.  Hay  dos  directores 
generales  con  12,500  pesetas,  y para  que  uno  de 
ellos  no  figure  como  director,  se  le  designa  como 
jefe  de  sección,  lo  que  no  está  en  la  nomenclatura 
administrativa,  porque  nunca  un  jefe  de  sección  ha 
tenido  más  de  10.000  pesetas,  y aquí  tiene  12.500, 
diciéndose  que  es  jefe  superior  de  Administración. 

De  todos  modos,  es  un  jefe  de  sección  que  no 
responde  á necesidad  alguna,  y ese  gasto  ha  debido 
suprimirse  hace  tiempo.  Viene  luego  un  oficial  con 
10,000  pesetas,  otro  jefe  de  sección,  y así  hasta  doce 
empleados,  que  cuestan  126.500  pesetas,  incluso  el 
sueldo  del  Presidente  y su  representación,  para  tener 
un  escribiente,  formando  un  total  de  doce  oficiales  y 
un  personal  de  porteros  de  diez;  es  decir,  que  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  tiene  ese  gasto 


para  nn  personal  que  yo  creo  que  no  debe  hacer  ab- 
solutamente  nada,  puesto  que  para  todo  el  trabajo 
que  allí  hay  no  tiene  más  que  un  escribiente;  y no 
creáis  que  se  trata  de  un  escribiente  bien  dotado, 
porque  no  tiene  más  que  LOGO  pesetas  de  sueldo. 

¿Cuánto  tendrá  éste  que  hacer,  para  poder  aten- 
der á lo  que  estos  señores  jefes  y oficiales  de  Admi- 
nistración le  manden?  Esto  lo  dejo  á la  consideración 
de  los  Sres,  Diputados  y del  país;  me  parece  que  esto 
no  es  serio  ni  propio  de  la  Cámara,  y menos  serlo  y 
menos  propio  consignarlo  en  un  presupuesto.  Esto 
revela  un  desconcierto  tai,  que  tratándose  de  los 
gastos  de  la  primera  sección  y de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  pudiera!  servir  de  norma 
para  los  demás  Sres.  Ministros,  claro  está  que  la 
Comisión  ha  podido,  sin  exigir  un  gran  sacrificio  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  suprimir  esas  200.000 
pesetas;  porque  yo  entiendo  que  pueden  suprimirse 
todas  las  partidas,  excepción  hecha  del  sueldo  del 
Sr.  Presidente  y su  representación. 

Mi  opinión  es,  que,  dadas  las  circunstancias  por 
que  el  país  atraviesa,  el  actual  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  tanta  altura  tiene  y tan- 
tos merecimientos  me  complazco  en  reconocerle, 
puede  y debe  desempeñar  á la  vez  otro  departamento 
ministerial,  el  más  difícil,  que  condiciones  sobradas 
tiene  para  eso  y para  mucho  más.  Me  parece  que  es 
un  sacrificio  que  el  país  le  demanda,  y que  podía 
hacerlo,  no  sólo  por  el  ejemplo  que  con  esto  daría, 
sino  porque  yo  entiendo  que,  aun  cuando  estén  muy 
bien  desempeñadas  las  demás  carteras  por  los  ac- 
tuales Sres.  Ministros,  si  lo  estuvieran  por  el  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  estarían  mejor. 

Ahora  bien,  para  un  personal  de  diez  ó doce  ofi- 
ciales y dos  directores,  parece  que  bastaría  un  ma- 
terial de  3 á 4.000  pesetas;  pues  hay  consignadas 
57.000  para  los  gastos  de  la  Subsecretaría.  ¿Sabéis, 
Sres.  Diputados,  lo  que  significan  57,000  pesetas? 
Pues  significan  más  que  lo  que  gasta  el  Congreso  en 
todas  sus  dependencias,  en  todo  nn  año.  Teniendo 
ios  Sres.  Diputados  el  servicio  para  su  correspon- 
dencia, y todo  de  lo  mejor,  no  gasta  esa  cantidad. 
¿Cabe  esto  discutirlo?  Yo  lo  dejo  al  juicio  de  los  se- 
ñores de  la  Comisión. 

¿Es  que  se  gasta  en  otras  cosas?  Pues  vale  más 
decirlo,  y que  lo  sepa  el  país;  porque  tiene  derecho' 
cuando  se  le  exigen  inmensos  sacrificios,  á que  el 
Gobierno  le  diga  en  qué  se  invierten,  y no  se  puede 
venir  aquí  con  partidas  que  no  sirven  para  el  objeto 
á que  se  destinan,  ni  tienen  explicación  posible.  Al- 
guna vez,  y yo  creía  que  era  ésta  la  ocasión,  debían 
los  Sres.  Ministros,  al  indicar  los  gastos,  decir  en  lo 
que  se  invierten,  porque  recuerdo  que  en  una  época 
en  que  inmerecidamente  y con  menos  títulos  y co- 
nocimientos que  los  que  hoy  la  constituyen,  forma- 
ba yo  parte  de  esa  Comisión,  sostuve  grandes  bata- 
llas dentro  de  ella,  porque  cuando  se  trataba  de  los 
gastos  secretos,  yo  siempre  he  creído  que  debían  te- 
ner noticia  de  ellos  todos  los  individuos  del  Consejo 
de  Ministros;  sólo  un  Ministro  del  partido  liberal, 
D.  Venancio  González,  se  prestó  á ello.  Por  razones 
que  no  son  del  caso,  y con  motivo  de  una  discusión 
que  duró  aquí  mucho  tiempo,  sin  que  se  pusieran 
de  acuerdo  liberales  y conservadores,  se  suspendió 
el  deseado  acuerdo  de  que  se  diera  cuenta  de  estos 
gastos  á los  demás  Sres.  Ministros. 

Sin  embargo,  épocas  ha  habido  en  que  han  figu- 
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rada  esas  partidas  en  el  presupuesto,  y siendo  Mi- 
nistro el  padre  del  Sr.  Nocedal  y un  hombre  tan  li- 
beral y tan  honrado  como  el  señor  general  Infante, 
salieron  ambos  del  Ministerio  sin  haber  tocado  un 
sólo  céntimo  de  los  gastos  secretos*  No  sé  si  hay  otros 
ejemplos,  acaso  los  baya  habido;  si  lo  supiera,  lo  di- 
ría,  porque  á mí  no  me  gusta  escatimar  las  glorias 
á aquellos  que  las  han  merecido* 

En  el  arfc,  2,°  figuran  30*000  pesetas  para  los  gas- 
tos que  ha  de  ocasionar  la  renovación  del  mobilia- 
rio, combustible,  calefacción,  alumbrado,  etc*  Todos 
jos  años  figura  esta  cantidad,  fres*  Diputados*  Yo  he 
ido  dos  veces  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, la  una  siendo  Presidente  el  Sr*  Sagasta,  y la 
otra  siéndolo  también  dignamente  el  actual,  señor 
D*  Antonio  Cánovas  del  Gas  tillo,  y declaro  que  no  lie 
encontrado  variación  ninguna,  y me  parece  que  las 
oficinas  están  tan  pobres  ahora  como  hace  veinte 
años.  Por  ello  me  pregunto:  ¿es  que  estos  6*000  du- 
ros se  gastan  sólo  en  alumbrado,  calefacción  y com- 
postura de  mobiliario?  Porque  lo  que  es  renovación 
de  éste,  no  he  visto  ninguna;  como  he  dicho,  es  po- 
sible que  la  haya  en  otras  dependencias  del  mismo 
departamento,  que  yo  no  he  recorrido;  y charo  está 
que  si  las  hubiera  , no  tendría  yo  nada  que  decir; 
pero  me  atrevo  á rogar  á los  individuos  de  la  Comi- 
sión y al  Gobierno,  que  de  todos  estos  gastos  que  se 
refieren  á material  se  lleve  una  cuenta  muy  deta- 
llada, que  se  llevara  como  se  lleva  en  el  Congreso, 
mediante  factura  de  los  objetos  que  se  suministran 
y mediante  la  intervención  de  las  personas  encarga- 
das al  efecto,  ordenador  de  pagos,  interventor,  etc*; 
porque  esto  no  envuelve  cargo  ninguno;  yo  respeto 
á las  personas  todas,  y mucho  más  al  actual  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y á los  funcionarios 
de  la  Presidencia;  lo  que  hay  aquí  son  unos  vicios  en 
la  Administración,  de  tal  naturaleza,  que  no  es  po- 
sible, mientras  estos  vicios  subsistan,  tener  un  or- 
ganismo administrativo  honrado,  ni  que  se  puedan 
castigar  los  gastos;  cada  día  irán  en  aumento,  y cada 
día  serán  mayores  ios  sacrificios  que  se  exijan  al 
contribuyente,  basta  que  éste  se  canse  y diga:  ceno 
puedo  más;»  y ese  día  estarémos  perdidos  todos. 

Todavía  hay  otro  capítulo  3*°  que  consigna  5*000 
pesetas  para  lo  que  haya  de  costar  la  reparación  del 
edificio.  Claro  está  que  algo  habría  que  consignar; 
pero  si  no  es  bastante  lo  que  consignáis  ya  para  ma- 
terial, ni  lo  que  consignáis  en  el  capítulo  t*,  me  pa- 
rece que  dentro  de  poco  vendrá  otro  capítulo  de  gas- 
tos diversos,  ú otra  de  las  infinitas  formas  que  se 
adoptan  en  los  centros  directivos  para  señalar  can- 
tidades en  el  presupuesto  que  han  de  traducirse  en 
sacrificios  al  país,  y que  seguramente  han  de  tener 
mala  inversión*  Por  eso  entendía  yo  que  i a Comisión, 
al  tratarse  de  estos  asuntos  y presentarse  con  tanta 
valentía,  debía  haber  castigado  con  mano  fuerte,  y 
hasta  con  la  crueldad  que  el  Sr*  Presidente  exigía, 
todos  estos  presupuestos,  empezando  por  el  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros. 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso* 

El  Consejo  de  Estado  es  un  Cuerpo  consultivo,  al 
cual,  indudablemente,  van  aquellas  personas  que 
mayores  servicios  han  prestado  en  la  Administra- 
ción y que  mayores  categorías  han  disfrutado.  Pero 
en  la  práctica  y en  la  realidad,  me  parece  á mí  que 
sólo  sirve  para  llevar  á aquel  centro  todos  los  expe- 
dientes, principalmente  los  que  se  refieren  á cues- 


tiones electorales,  á suspensión  de  Ayuntamien- 
tos, etc*,  para  que  en  definitiva  no  tenga  el  Consejo 
de  Estado  más  garantía  que  saber  que  después  de  él 
nadie  puede  informar;  pero  que,  después  de  su  in- 
forme, el  Ministro  puede  conformarse  ó no  confor- 
marse con  su  dictamen* 

Ya  os  referiré  luego  la  peregrinación  que  llevan 
los  expedientes,  citándoos  uno  sólo,  para  que  veáis  la 
utilidad  práctica  del  Consejo  de  Estado.  Entiendo  yo 
que  éste  se  podría  suprimir;  porque  teniendo  todos 
los  Ministros  sus  Juntas  consultivas  y sus  Direccio- 
nes de  diferentes  clases,  si  no  dáis  á la  Administra- 
ción activa  facultades  para  dictar  estas  resoluciones 
de  carácter  administrativo,  sino  que,  al  fin  y al  cabo, 
habéis  de  llevar  los  expedientes  al  Consejo  de  Estado, 
es  lo  más  lógico,  ó suprimir  estas  Juntas  consultivas 
que  tienen  los  Centros  directivos,  ó suprimir  las  Di- 
recciones, ó suprimir  el  Consejo  de  Estado*  Yo  creo, 
por  consiguiente,  que  debe  suprimirse  el  Consejo  de 
Estado,  y que  puede  hacerse  esta  supresión  sin  que 
se  resienta  el  servicio  publico.  Si  hay  hombres  emi- 
nentes, como  los  hay  sin  duda,  en  este  alto  Cuerpo 
que  desempeñen  puestos  en  la  Administración  acti- 
va, esa  mayor  garantía  tendrá  la  Administración; 
pero  que  no  se  dé  el  caso  de  que  aquél  sea  el  último 
Vía  Crucis  del  que  tenga  algún  asunto  pendiente  con 
el  Estado* 

Por  esto,  como  las  cuestiones  que  se  han  de  ven- 
tilar en  lo  contencioso  administrativo  entiendo  yo 
que  pueden  pasar  á una  Saladei  Tribunal  Supremo, 
resulta  que  podría  suprimirse  en  absoluto,  en  tota- 
lidad, todos  los  demás  gastos  que  se  refieren  á la 
sección  í,*,  excepción  hecha  de  la  asignación  del 
Presidente,  que  figuraría  como  Ministro,  dándole 
mayor  asignación  de  ia  que  tiene  hoy  por  gastos  de 
representación,  y suprimiendo  todo  lo  que  se  refiere 
á los  edificios  que  ocupan  uno  y otro  departamento, 
y al  personal  subalterno,  que  sí  es  útil,  como  creo 
que  lo  será,  podría  destinarse  á otros  departamentos, 
donde  tantos  empleados  hay,  como  todos  sabéis,  que 
no  prestan  buenos  servicios,  utilizando  así  la  Admi- 
nistración á estos  servidores,  que  cumplen  bien  con 
su  cometido,  al  mismo  tiempo  que  se  vería  libre  de 
aquellos  otros  que  no  desempeñan  bien  su  cargo. 

Pasa  con  el  Consejo  de  Estado  lo  que  os  he  in- 
dicado antes,  y ahora  voy  á referir  detalladamente 
valiéndome  de  un  ejemplo. 

Se  trata  de  un  asunto  de  bienes  nacionales.  Ved 
cómo  está  nuestra  Administración,  y con  cuánta  ra- 
zón decía  el  Sr,  Osma  que  era  necesario  reformarla; 
porque  yo  os  aseguro  que  mientras  no  se  reforme 
serán  imposibles  en  muchos  departamentos  las  eco- 
nomías. 

Se  presenta  una  reclamación  sobre  bienes  na  cló- 
nales en  la  Delegación;  pasa  á la  Administración,  se 
registra;  la  Administración  la  pasa  al  Negociado;  ei 
Negociado  informa  cuando  lo  tiene  por  conveniente; 
después  pasa  al  administrador;  éste  se  conforma  ó la 
pasa  á la  Intervención:  ésta*  después,  disiente  gene- 
ralmente de  la  Administración,  y luego  ya  el  dele- 
gado tiene  que  resolver  en  uno  ó en  otro  sentido, 
Yiene  entonces  la  queja  ó la  alzada  á la  Dirección 
respectiva,  y se  entabla,  como  yo  be  tenido  ocasión 
de  observar,  esta  peregrinación,  que  hace  imposible 
que  ningún  Ministro,  por  grandes  que  sean  sus  apti- 
tudes, pueda  resolver  nunca  con  conocimiento  de 
causa.  La  Dirección  dice  que  debe  oírse  á la  de  loGom 
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tencioso;  el  Ministro  pone  <c  Con  fo  riñe,))  y pasa  el  expe- 
diente por  otra  serie  de  trámites;  la  Dirección  de  lo 
Contencioso  dice  que  dehe  oirse  á la  Intervención 
general,  y vuelve  el  expediente  á seguir  otra  pere- 
grinación interminable.  La  Intervención  general  de- 
vuelve el  expediento  al  Ministerio,  y el  Ministro, 
por  último,  viendo  que  no  puede  enterarse  de  los  in- 
numerables informes  que  tiene  el  expediente,  con  los 
cuales,  á pesar  de  ser  el  asunto  de  los  más  sencillos 
y clacos,  viene  á involucrarse  con  términos  y cues- 
tiones tales,  que  nadie  le  entiende,  el  Ministro  dice: 
«Pase  al  Consejo  de  Estado».  Se  reúne  la  Sección  del 
Consejo  de  Estado;  encuentra  muchas  deficiencias, 
porque  allí  hay  un  personal  muy  competente;  y des- 
pués de  examinarlo  con  detención,  emite  su  informe 
en  conformidad  con  una  Ó con  otra  Dirección,  ó le 
manda  devolver  ó pide  mayores  antecedentes.  Des- 
pués de  volver  el  expediente  al  Ministro,  éste  no  se 
satisface  con  el  informe,  y dice:  «A.l  Consejo  Estado  en 
pleno.»  Y tarda  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en 
emitir  dictamen  otros  dos  ó tres  meses,  ó cuatro  ó 
cinco,  ó uno  ó dos  años.  Por  último,  llega  este  asen- 
dereado expediente  informado  al  despacho  del  Minis- 
tro, y el  Ministro  concluye  por  decir:  «Con  el  Conse- 
jo», á reserva  de  que  algunas  veces  el  Ministro,  tan 
estudioso,  tan  competente,  como,  por  ejemplo,  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  lo  ha  sido 
de  Hacienda,  lo  examina,  y encuentra  en  él  una  nota 
que  le  parece  mejor,  ó lo  estudia  más  detenidamente, 
y resuelve  lo  contrario  de  Lo  que  le  propone  el  Con- 
sejo. ¿Es  para  esto  para  lo  que  sirven  los  Centros  di- 
rectivos? Lo  cierto  y positivo  es,  que  no  sirven  más 
que  para  hacer  interminable  la  peregrinación  de  los 
asuntos,  para  hacer  imposible  la  administración, 
para  hacer  insostenibles  los  gastos,  para  abrumar  al 
contribuyente,  y para  que  el  que  tiene  litigios  con 
el  Estado  no  vea  nunca  el  ñu  de  los  mismos.  Esta  es 
nuestra  Administración;  y con  este  sistema  no  ha- 
réis economías,  ni  habrá  verdadero  organismo  admi- 
nistrativo, ni  puede  haber  país,  y creo  que  llegaré- 
mos  al  naufragio  sin  haber  encontrado  tabla  de  sal- 
vación. 

EL  Sr.  Conde  de  la  COREANA;  Pido  la  palabra, 

EL  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8* 

El  Sl\  Conde  de  la  CORZANA:  Supongo  que  el 
Sr.  Baselga  no  achacará  á descortesía  de  ía  Comi- 
sión que  sea  yo  el  encargado  de  contestar  á un  dis- 
curso de  S,  S,  que  bien  merecería  ser  contestado  por 
otro  cualquiera  de  mis  dignos  compañeros;  pero  le 
ha  tocado  á S.  S.  esta  mala  suerte:  otra  vez  será  me- 
jor servido. 

He  de  empezar  por  recoger  lo  que  ha  dicho  S.  S, 
respecto  de  las  declaraciones  pesimistas  de  mi  digno 
jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Estas 
declaraciones  las  ha  explicado  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  varias  veces,  y creo  que  no  resultaban  des- 
pués de  su  explicación  tan  pesimistas  como  supone 
el  Sr,  Baselga.  Por  consiguiente,  sobre  esto  no  he  de 
hablar  más,  y voy  á limitarme  á discutir  con  S.  S. 
las  cifras  que  la  Comisión  ha  traído,  y que  por  cier- 
to que  ni  una  sola  vez  las  lia  citado  S.  S.:  porqué  ha 
enumerado  y ha  examinado  constantemente  las  del 
proyecto  de  ley  que  aquí  leyó  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pero  ha  prescindido  de  las  cifras  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  que  es  lo  que  aquí  se  discute. 
{El  Sr.  Baselga:  Ya  he  dichoque  había  una  rebaja  de 
500,000  pesetas.)  Sí;  pero  al  examinar  partida  por 


partida,  ha  citado  S.  8.  las  cifras  del  proyecto  de 
ley,  no  las  del  dictamen  que  hemos  tenido  la  honra 
de  presentar  al  Congreso. 

Entiende  el  Sr.  Baselga  que  hemos  hecho  una 
economía  muy  pequeña.  Ciertamente;  pero  en  un  pre- 
supuesto tan  pequeño  como  el  de  la  Presidencia  del 
Consejo,  ¿cree  S.  S.  que  se  podía  hacer  una  economía 
tan  grande  como  en  el  presupuesto  de  Hacienda  ó 
en  el  de  Fomento,  que  son  tantas  veces  superiores  al 
que  hoy  discutimos?  Lo  que  hay  que  mirar  es  la  pro- 
porción; y proporcionalmente,  no  llega  ninguno  á la 
economía  de  este  presupuesto,  que  es  de  un  1 7 por  100 
en  el  total.  Y en  cuanto  á la  partida  de  material,  que 
8.  S.  ha  criticado  más  de  una  vez,  no  se  ha  tomado 
S.  S.  la  molestia  de  ajustar  bien  las  cuentas;  porque 
en  esas  cuentas  que  tanto  le  asustan,  y respecto  de 
las  cuales  ha  querido  nada  menos  que  vengan  los 
Comprobantes  al  Congreso  para  saber  cómo  se  hacían 
esos  gastos,  y si  se  realizaban  con  dinero  de  fondos 
secretos,  podía  S.  S.  haber  visto  que  la  Comisión  ha 
hecho  una  rebaja  de  más  de  56  por  100. 

Respecto  al  1.500.000  pesetas  para  gastos  del 
centenario  de  Colón,  no  creo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  cual  tengo  la  seguridad 
de  que  tendrá  muy  en  cuenta  las  observaciones  del 
Sr.  Baselga,  no  creo  que  haya  que  excitarle  absolu- 
tamente para  nada,  y mucho  menos  cuando  no  es  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  encargado 
de  disponer  de  esos  fondos,  sino  que  hay  una  Junta, 
compuesta  de  individuos  respetabilísimos  de  todos 
los  partidos  políticos,  que  es  la  que  dispone  de  ellos; 
y,  por  consiguiente,  uniendo  yo  mi  voz  á la  del  señor 
Baselga.  pediremos  á esa  Junta  que  lo  gaste  bien, 
pero  no  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Respecto  á quo  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tiene  dos  directores,  ó sea  un  subsecretario  y 
un  director,  esta  discusión  no  es  nueva  aquí,  ni  ha 
partido  hoy  por  primera  vez  de  ese  lado  de  la  Cá- 
mara. En  la  última  discusión  de  presupuestos,  aun- 
que yo  no  tenía  la  honra  de  pertenecer  al  Congreso, 
creo  que  el  Sr.  Azcárate  discutió  ya  esto,  y podría 
yo  repetir  las  palabras  que  entonces  dijo  el  Sr.  Yi- 
llanueva;  pero  no  hay  para  qué. 

Yo  no  puedo  decirle  terminantemente  al  Sr.  Ba- 
selga si  se  va  á suprimir  la  Dirección  ó si  se  va  á 
suprimir  la  Subsecretaría,  porque  el  criterio  de  la 
Comisión  ha  sido  no  hacer  las  plantillas,  no  mez- 
clarse absolutamente  para  nada  en  esto:  la  Comisión 
no  ha  hecho  más  que  fijar  una  cantidad  mucho  más 
pequeña  que  la  señ¿ilada  en  el  presupuesto,  para  que 
el  Presidente,  que  es  el  que  puede  juzgar  mejor  que 
nadie  las  necesidades  de  ese  departamento,  sea  el 
que  distribuya  la  plantilla  con  arreglo  al  crédito 
Consignado.  Y yo,  particularmente,  no  como  indivi- 
duo de  la  Comisión,  creo  que  alguna  se  suprimirá, 
porque  con  el  crédito  exiguo  que  se  le  deja  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  me  parece  difícil 
que  pueda  prescindir  de  empicados  subalternos  para 
ciar  un  sueldo  crecido  á un  solo  empleado. 

El  Sr.  Baselga  encuentra  excesivo  que  haya  12 
empleados  en  la  Presidencia  del  Consejo,  y yo  le  pre- 
guntaría: ¿se  ha  tomado  alguna  vez  la  molestia  S.  S. 
de  preguntar  el  numero  de  expedientes  que  se  re- 
suelven al  cabo  del  año  en  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros?  Sería  curioso,  y vería  S.  S.  si  esos 
12  empleados  pueden  pasarse  la  vida  con  los  brazos 
cruzados, 
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En  cuanto  al  empleado  que  el  Sr.  Base Iga  en- 
cuentra ridículo  que  figure  en  el  presupuesto,  por- 
que tiene  1.000  pesetas  de  sueldo,  ¿cómo  se  le  había 
de  pagar  si  no  figurara  eu  el  presupuesto,  Sr.  Basel- 
ga?  Porque  todas  las  cantidades,  por  pequeñas  que 
sean,  yo  creo,  quizá  esté  equivocado,  pero  yo  creo 
que  la  ley  manda  que  vengan  consignadas  en  el  pre- 
supuesto. 

Respecto  á suprimir  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  ó por  lo  menos,  si  no  á suprimir  el  car- 
go de  Presidente,  obligarle  á desempeñar  una  carte- 
ra para  hacer  la  economía  de  30,000  pesetas,  la  idea 
no  es  nueva,  y,  más  que  nueva,  quiere  ser  una  copia 
de  lo  que  se  hace  en  el  extranjero.  Indiscutiblemente. 
En  Francia  mismo,  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros es  al  mismo  tiempo  Ministro  de  la  Guerra. 
Si  quiere  el  Sr.  Baselga  que  demos  al  Gobierno  la 
misma  distribución  y la  misma  organización  que 
tienen  los  Ministerios  en  los  países  extranjeros,  la 
idea  se  podría  aceptar,  porque  cuente  S,  S.  con  que 
el  Ministerio  de  la  Guerra  francés  tiene,  creo,  26  Di- 
recciones generales,  con  asuntos  verdaderamente  in- 
dependientes, y las  26  Direcciones  y 14  Juntas  cen- 
trales llevan  resueltos  al  Ministro  todos  los  asuntos; 
es  decir,  que  el  Ministro  no  tiene  que  hacer  más  que 
firmar. 

En  el  Ministerio  de  Marina  de  Francia  sucede 
una  cosa  por  el  estilo,  y allí  hay  también  tres  Minis- 
terios para  los  asuntos  que  aquí  corresponden  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y dos  para  los  que  aquí  corres- 
ponden al  de  Gracia  y Justicia.  Si  aquí  diéramos  la 
mitad  del  trabajo  al  Ministro,  indiscutiblemente  se 
podría  hacer  lo  que  S,  S.  pide;  pero  no  veo  la  mane- 
ra de  hacerlo  con  la  organización  actual  Traiga  su 
señoría  im  proyecto  de  ley,  y se  podrá  estudiar.  Esas 
son  cuestiones  de  organización,  y,  como  ya  he  dicho, 
la  Comisión  no  ha  tenido  el  propósito  de  meterse  á 
organizar  ningún  servicio;  ha  creído  que  lo  que  de- 
bía liacer  era  rebajar  todo  lo  posible  el  gasto,  y que 
con  la  cantidad  marcada  se  atendiera  á las  necesi- 
dades del  servicio.  Nada  más. 

Aunque  no  creo  que  se  me  pueda  llamar  casi 
Subsecretario,  diré  algunas  cosas  del  interior  de 
aquella  casa,  á la  que,  según  nos  ha  dicho  el  señor 
Baselga,  ha  ido  S.  S.  varías  veces  en  tiempo  del  se- 
ñor Sagas fca  y en  el  del  Sr.  Cánovas,  y no  ha  encon- 
trado allí  ninguna  variación;  todo  estaba  en  el  mis- 
mo estado. 

Poco  se  ha  fijado  el  Sr.  Baselga;  porque  si  se  hu- 
biera fijado  algo,  hubiera  visto  que  se  había  lavado 
la  cara  á aquéllo,  y valga  la  frase,  aunque  sea  algo 
vulgar.  Todos  los  muebles  han  sido  forrados  de  nue- 
vo y toda  la  casa  ha  sido  pintada.  También  se  ha 
hecho  la  instalación  de  la  luz  eléctrica,  que  ha  eos-  i 
tado  mucho  dinero.  Todos  esos  gastos  se  han  hecho 
sin  recurrir  á ningún  crédito  supletorio,  sin  qué  el 
partido  fusionista,  á su  salida,  dejara  ni  un  céntimo 
de  remanente  de  los  gastos  de  material  Todo  eso  se 
ha  hecho  con  el  crédito  ordinario. 

Los  comprobantes  de  todos  los  gastos  los  tiene 
S.  S,  á su  disposición  en  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.  Siento  que  no  esté  aquí  el  Sr*  Subse- 
cretario de  la  Presidencia,  porque  podría  dar  á S.  S, 
todos  ios  detalles  que  quisiera.  EL  cómo  se  invierte 
ese  dinero,  lo  podrá  ver  también  S.  S.  en  la  Gaceta , 
donde  aparece  el  balance  del  presupuesto. 

Respecto  de  la  supresión  del  Consejo  de  Estado,  I 


no  puedo  contestar  á S.  S,  sino  lo  que  be  contestado 
acerca  de  las  economías  en  las  oficinas  de  la  Presi- 
dencia. Eso  sería  desorganizar  un  servicio  v crear 
una  cosa  distinta  de  la  que  hay,  y en  eso  no  se  ha 
metido  la  Comisión.  Lo  que  sí  puedo  asegurar  á S.  S, 
es,  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  reorganizar 
los  servicios  de  una  manera  más  sencilla  y más  prác- 
tica para  el  despacho  de  los  expedientes,  para  que  no 
se  pueda  decir  lo  que  S.  S.  dice,  con  razón,  respecto 
de  las  dificultades  que  hay  para  ese  despacho.  Yo  no 
puedo  asegurar  en  este  momento  cuál  es  la  organi- 
zación que  el  Gobierno  va  á dar;  lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es,  que  reorganizará  los  servicios  con  el  pro- 
pósito exclusivo  de  simplificar  los  trámites  y evitar 
las  dificultades  de  que  S,  S.  se  queja  y de  que  nos 
quejamos  todos. 

Yo  creo  que  estos  son  los  puntos  principales  tra- 
tados por  S.  S.;  no  creo  que  se  haya  ocupado  de  nin- 
gún otro.  Si  S.  S,  quiere  discutir  las  cifras,  yo  no 
tengo  inconveniente;  pero  no  creo  que  sea  necesario 
en  este  momento,  mucho  más  cuando  están  próximas 
a terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  BASELGA:  No  me  ha  sorprendido  que 
me  conteste  el  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana;  lejos  de  eso, 
yo  agradezco  mucho,  que  una  persona  tan  competen  te 
se  haya  molestado  en  responderme.  Yo  gano  mucho 
discutiendo  con  S.,  porque  aprendo;  pero,  en  reali- 
dad, á mí  me  parece  que  ahora  S.  S.  piensa  lo  mismo 
que  yo,  sólo  que  el  puesto  de  S.  S.  y el  mío  son  muy 
distintos;  S.  S.  tiene  que  mantener  la  obra  del  Go- 
bierno^ y yo  tengo  la  obligación  de  censurarla  por- 
que  entiendo  que  es  mala.  ¿Cómo  es  posible  que  si 
el  Sr.  Conde  de  la  Gorzana  ocupara  este  puesto  pa- 
sara sin  protesta  por  un  presupuesto  de  estas  condi- 
ciones, aun  con  la  rebaja  de  las  200,000  pesetas,  re- 
baja que  ya  indiqué  al  principio  de  las  observaciones 
que  tuve  el  honor  de  hacer?  Claro  está  que  la  econo- 
mía de  esas  200.000  pesetas  alcanzaba  á todos  los 
capítulos  del  presupuesto;  pero  aun  así,  ia  economía 
resultaba  exigua  para  la  enormidad  del  gasto  y las 
necesidades  del  país.  El  país  exige  sacrificios  mayo- 
res; liemos  oído,  y estamos  oyendo,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  está  dispuesto  á sacrificar 
servicios  de  su  departamento  suprimiendo  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  y claro  está  que  yo  por  mi 
parte  no  he  de  oponerme  á ese  sacrificio;  y aunque  es 
un  sacrificio  cruento,  no  hay  más  remedio  que  hacerlo, 
pues  las  necesidades  del  país  lo  demandan,  y aquí 
tenemos  que  cumplir  con  nuestro  deber. 

Que  yo  me  quejaba  de  que  en  el  presupuesto  de 
la  Presidencia  del  Consejo  no  se  detallan  los  gastos, 
y que  hacía  un  cargo  á la  Comisión  porque  figurara 
en  el  presupuesto  la  plaza  modesta  de  un  escribiente 
de  4.000  reales. 

No  era  ese  mi  propósito.  Es  óbvio  que,  si  hay  un 
escribiente  de  4.000  reales,  tiene  que  figurar  en  la 
plantilla.  Lo  que  me  extrañaba  es,  que  para  nn  es- 
cribiente de  4.000  reales  baya  tantos  empleados  de 
12.500  y 10.000  pesetas.  De  esto  me  quejaba;  y S.  S., 
en  su  fuero  interno,  estoy  seguro  de  que  piensa  exac- 
tamente Lo  mismo  que  yo.  Su  señoría  sabe  que  para 
un  jefe  que  trabaje  se  necesitan,  por  lo  menos,  tres 
ó cuatro  escribientes  expertos,  y mucho  más  en  esos 
Centros  donde  no  se  redacta  una  minuta  do  comuni- 
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cación  que  haya  que  dirigirla  á un  solo  Centro  ad- 
ministrativo, sino  á muchos,  y por  eso  me  extrañaba 
que  no  hubiese  más  que  un  solo  escribiente.  Es  ver- 
dad  que  aquí  se  ha  dicho  que  los  oficiales  tienen  que 
hacer  de  escribientes;  pero  eso  lo  que  revela  es  una 
mala  distribución  de  servicios  y de  gastos.  De  eso 
era  de  lo  que  yo  me  quejaba. 

Dice  S.  S,  que  se  han  hecho  gastos  en  reformas 
del  material  de  la  Presidencia  del  Consejo,  reformas 
en  las  que  yo  no  me  he  fijado.  Claro  está  que  yo  no 
he  ido  á examinar  esas  reformas  que  S,  S,  dice  se  han 
hecho  en  la  Presidencia. 

La  única  vez  que  he  estado  en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  dorante  el  mando  del  partido 
conservador,  lia  sido  cumpliendo  con  el  deber  que  te- 
nía de  ir  á pedir  un  indulto,  y esa  vez  no  noté  va- 
riación alguna  en  el  material,  Y francamente,  figu- 
rando constantemente  para  la  reparación  de  muebles 
6,000  duros,  es  extraño  que  no  note  el  que  va  allí 
reformas  en  el  decorado.  Yo  lo  que  puedo  decir  es, 
que  ese  Centro  oficial  no  está  ala  altura  que  debe  es- 
tar un  edificio  de  la  índole  del  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  y las  muestras  de  asentimiento 
que  hace  el  Sr*  Conde  de  la  Corzana,  por  lo  menos 
demuestran  que,  si  se  hubieran  gastado  todas  esas 
cantidades  durante  los  años  pasados,  el  material  es- 
taría en  mucho  mejor  estado  que  está  hoy,  y habría, 
m realidad,  mobiliario,  que  hoy  no  existe* 

Se  consignan  para  gastos  de  material  57.000  pe- 
setas, Yo  no  tengo  por  qué  ir  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  ni  tengo  tampoco  por  qué  pe- 
dir al  Sr,  Subsecretario  los  comprobantes  de  esas 
cuentas:  esas  cosas,  sabe  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana 
y sabemos  todos,  cómo  se  hacen.  Yo  no  digo  que 
cómo  se  invierten,  ni  que  nadie  se  las  guarde;  nada 
más  lejos  de  mi  ánimo,  porque  respeto  la  honradez 
de  todo  el  mundo;  respeto  mucho  la  mía,  y no  había 
de  atacar,  por  consiguiente,  la  ajena.  Lo  que  hay  es, 
que,  fijándose  en  esas  cantidades,  cualquiera  que  se 
lome  el  trabajo  de  examinarlas  con  algún  deteni- 
miento, nota  las  enormidades  que  en  ese  presupuesto 
aparecen,  porque  en  él  se  consignan  para  gastos  de 
la  Secretaría  57.000  pesetas,  según  ya  lie  dicho. 

Yo  le  digo  al  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  á los  de- 
más individuos  de  la  Comisión  y al  Gobierno,  si  en- 
tienden que  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
con  10  ó 12  empleados,  dos  de  ellos  directores  gene- 
rales, puede  gastar  más  en  material  que  la  Secreta- 
rla de  i Congreso  y todos  los  Sres*  Diputados  que  com- 
ponen esta  Cámara*  Eso  no  lo  puedo  creer,  dígalo 
quien  lo  diga,  preséntense  las  pruebas  y documentos 
que  se  presenten.  Declaro  que  eso  no  me  cabe  en  la 
cabeza,  y dudo  que  quepa  en  la  de  nadie.  Por  esto  le 
decía  al  Sr,  Conde  de  la  Corzana  que  á mí  no  me  han 
asustado  ni  me  asustan  nunca  los  gastos  necesarios, 
pero  sí  los  que  considero  sepér finos.  Todos  los  gastos 
que  se  consideren  necesarios,  seré  el  primero  en  de- 
fenderlos desde  este  puesto,  lo  mismo  que  si  ocupara 
aquel.  Lo  que  hay  es,  que  los  presupuestos  vienen 
aquí  con  una  corruptela,  ¿Por  qué  no*  se  había  de 
lijar  el  gasto  del  coche  y el  de  representación  de  los 
demás  Ministerios,  cuando  no  es  un  secreto  para  na- 
die que  un  Ministro  tiene  necesidad  y obligación  de 
tener  coche?  Pues  yo,  al  combatir  él  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  he  defendido  siempre  esa 
partida.  Lo  que  no  me  parece  bien  es  que  los  gastos 
vengan  consignados  en  la  forma  en  que  vienen  en  el 


presupuesto  de  gastos,  sino  que  deben  detallarse  las 
partidas,  diciendo  el  objeto  á que  están  destinadas 
cada  una  de  ellas. 

Mientras  los  presupuestos  no  se  hagan  con  com- 
pleta franqueza  y con  completa  sinceridad,  asignando 
á cada  Ministerio  aquello  que  de  derecho  le  corres- 
ponda, á lo  cual  ningún  partido,,  absolutamente  nin- 
guno, ha  de  oponerse;  mientras  no  se  hagan  así  los 
presupuestos,  siempre  encontraremos  á la  opinión 
pública  en  una  gran  incertidumbre  y formando  de 
todos  nosotros  un  juicio  que  nos  favorece  muy  poco 
y que  va  desacreditando  por  completo  el  sistema 
parlamentario. 

EL  Sr.  Conde  de  la  Corzana  decía  que  yo  discuto 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  y no  el 
dictamen  de  la  Comisión.  He  citado  las  partidas  que 
el  Gobierno  presentó,  que  son  las  mismas  que  vos- 
otros presentáis,  sólo  que  en  esas  partidas  hacéis 
una  rebaja  del  17  por  100,  según  ha  dicho  el  señor 
Conde  de  la  Cor  zana,  cuyo  total  importe  es  de  200.000 
pesetas;pero  como  ninguna  ha  desaparecido,  sino  que 
subsisten  todas,  por  eso,  después  de  haber  hecho  la 
declaración  leal  y honrada  de  que  habéis  realizado 
una  economía,  discutía  todas  las  partidas  como  las 
encontraba  en  el  proyecto  del  Gobierno,  porque  no 
tenía  el  detalle  que  vosotros  á la  vista  tenéis. 

Yo  pedía  la  supresión  total  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y del  Consejo  de  Estado,  y pi- 
diendo eso,  era  lógica  la  deducción  que  sacaba,  y so- 
bre todo,  no  faltaba  en  nada  á la  verdad;  porque  sí 
yo  hacía  esa  petición,  había  declarado  antes  que  vos- 
otros habéis  hecho  una  rebaja  de  200.000  pesetas  en 
la  totalidad  del  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros* 

Siento  haberos  molestado  tanto  tiempo,  y conclu- 
yo agradeciendo  mucho  al  Sr.  Conde  de  la  Corzana, 
mí  amigo  particular,  que  me  haya  tratado  con  esa 
consideración,  á la  que  yo  quiero  corresponder  sin- 
tiéndome satisfecho  por  haber  tenido  de  contrincante 
áS*  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Cor- 
zana  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Conde  de  la  COREANA;  Más  que  para  rec- 
tificar, debería  decir  que  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Baselga  por  las  frases  tan  amables  que  ha  tenido 
para  mi  persona,  y que  yo  le  agradezco  sinceramente 
y desde  el  fondo  de  mi  alma. 

Poco  tengo  que  rectificar  á lo  que  ha  dicho  S.  S-, 
porque  S.  S.  parte  siempre  del  principio  de  la  rebaja 
de  200.000  pesetas,  que  hacemos  en  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo,  y yo  hablo  del  17  por  100; 
por  consiguiente,  S.  S.  toma  la  cifra  total,  y yo  tomo 
el  tanto  por  ciento.  Repito  lo  mismo  que  antes:  en 
una  cifra  pequeña,  la  rebaja  tenía  que  ser  insignifi- 
cante* Desgraciadamente,  ,no  es  la  rebaja  que  se  pue- 
da hacer  en  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  la  que  habrá  de  resolver  la  crisis 
financiera  del  país;  ¿pero  qué  más  habíamos  de  hacer 
que  llegar  al  17  por  i 00? 

El  Sr.  Baselga  se  adelanta  diciendo  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  se  van  a dejar  en  la 
calle  á muchos  magist  rados.  Pues,  á pesar  de  ese  sa- 
crificio, no  creo  que  se  llegue  á la  economía  del  17 
por  100;  porque,  sí  mal  no  recuerdo,  y esta  cifra  no 
la  tome  S.  S*  como  segura,  no  se  llega  más  que  al  15 
por  100. 

Respecto  al  número  de  empleados,  debe  saber  el 
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Sr.  Baselga  que  hay  Reales  órdenes  que  emanan  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  de  las  que 
hay  que  sacar  ocho  y diez  copias;  por  consiguiente,  no 
hay  que  contar  el  trabajo  de  esos  empleados  sola- 
mente por  el  número  de  expedientes  que  resuelven 
y por  las  Reales,  órdenes  que  se  dictan,  sino  por  el 
número  total  que  hay  que  escribir. 

Dice  el  Sr.  Raselga  que  discute  con  las  cifras  del 
proyecto  del  Ministro,  porque  no  conoce  las  nuestras, 
y no  sabe  si  se  han  publicado.  Lo  que  se  discute  es 
el  dictamen  que  está  sobre  la  mesa,  y que  se  ha  pu- 
blicado en  el  Diario  de  Sesiones,  {El  Sr,  Muró : Lo  que 
lia  discutido  son  los  conceptos,  que  son  ios  mismos 
en  el  proyecto  que  en  el  dictamen.)  Claro  es  que  no 
hemos  reformado  ningún  concepto;  todos  ellos  están; 
porque  crea  S.  S.  que,  por  más  que  parezca  que  es- 
toy completamente  de  acuerdo  con  S.  S.  en  muchas 
cosas,  no  lo  estoy  en  creer  que  haya  nada  snpérfluo. 
He  creído  que  las  cifras  eran  elevadas,  pero  que  los 
conceptos  tienen  que  figurar  todos,  y por  eso  he  fir- 
mado el  dictamen.  En  otros  M misterios  quizás  no 
he  creído  lo  mismo;  ya  llegará  el  momento  de  la  dis- 
cusión, y probaré  á S.  S,  que  he  sabido  votar  y de- 
fender lo  que  creía  útil  y necesario;  pero  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  no  he  visto  cosas  supér  finas,  y 
por  eso  las  be  votado. 

Creo  haber  contestado  al  Sr,  Baselga,  y repitién- 
dole las  gracias  por  sus  bondadosas  palabras,  me 
siento.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la 
discusión  por  capítulos. 

Abierta  discusión  sobre  el  primero,  se  leyó  por 
segunda  vez  una  enmienda  del  Sr,  Nocedal  á los  ca- 
pítulos l.°,  2.°  y 3.°  {Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario 
número  íSí.\ 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  señor 
Nocedal.)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez,  no  filé  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  se- 
ñor Botija  al  capítulo  1°,  art.  i * ( Véase  el  Apéndice 
7.°  al  Diario  núnti  íSí,) 

El  Sr,  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  DANVILA:  Repito,  respecto  á la  enmien- 
da del  Sr,  Botija,  lo  mismo  que  he  dicho  respecto  á 
la  del  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:'  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOTIJA;  Personalmente,  me  felicito  de 
hablar  á estas  horas  y en  esta  soledad,  á que  esta- 
mos ya  tan  perfectamente  acostumbrados.  Esto  es  lo 
corriente,  aun  tratándose  de  asuntos  más  capitales 
que  este  del  que  yo  me  voy  á ocupar,  y por  perso- 
nas de  más  autoridad  que  yo,  y no  me  ha  de  extra- 
ñar seguramente  que  me  suceda  á mí  lo  mismo.  De 
todos  modos,  algo  se  va  ganando,  porque  así  se  habla 
un  poco  más  tranquilamente  y un  poco  más  en 
familia,  y,  por  tanto,  liay  grandes  ventajas  para  la 
garganta,  que  va  ganando  lo  que  en  otro  concepto 
pudiera  perder. 

Pero  mirado  el  asunto  bajo  otro  aspecto,  si  este 
pobre  país,  tan  maltratado  constantemente  y desde 


hace  tiempo,  viese  estos  espectáculos  que  se  dan  al 
discutir  los  presupuestos,  no  sólo  perdería  la  poca 
fe  que  ya  le  queda,  sino  que  iría  llegando  á algo 
más;  y yo  creo  que,  al  fin  y al  cabo,  con  estos  y otros 
ejemplos  tan  poco  edificantes  como  estos,  llegará,  no 
sólo  á perder  la  fe,  sino  que  Dios  sabe  á qué  extre- 
mo llegará. 

Yo,  ante  todo  y sobre  todo,  quiero  decir,  que  al 
ocuparme  de  presupuestos  no  puedo  ni  quiero  ha- 
blar en  nombre  de  mi  partido;  tengo  mi  manera  de 
pensar  en  esto;  creo  que  para  hablar  en  nombre  de 
un  partido  hay  que  hacerlo,  en  primer  lugar,  con 
cierta  autoridad,  autoridad  que  dan  muchas  circuns- 
tancias que  yo  no  tengo;  y hablar  en  nombre  de  un 
partido  es  adquirir  compromisos  que  yo  no  quiero 
adquirirlos;  porque  las  autorizaciones  para  hablar 
así  obligan  á una  gran  discreción,  que  no  sé  si  sa- 
bría tener.  Por  consiguiente,  en  este  punto  de  los 
presupuestos,  y en  otros  que  han  de  venir,  yo  hablo 
por  cuenta  propia. 

Triste,  tristísimo  es  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  reciente  hacendista,  una  espe- 
cie de  hacendista  recluta,  y creo  que  con  esto  no  le 
molestaría  si  me  oyera,  porque  me  parece  que  hasta 
aquí  no  ha  hecho  demostración  de  sus  aficiones  á la 
Hacienda.  Yo  creo  que,  siquiera  para  animarnos,  no 
hubiera  perdido  nacía  con  prestar  un  poco  más  de 
atención  á estas  disensiones,  ya  creo  que  lo  ha  di- 
cho alguno  de  los  Sres.  Diputados  que  han  hablado 
hoy  antes  que  yo;  pero  yo  lo  siento  así,  y lo  digo; 
porque  me  parece  que  era  tiempo  de  dar  grandes 
ejemplos,  y que  él  podía  darlos  también.  {El  Sr,  Dan- 
vita:  Está  enfermo  en  cama  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.) He  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lamento  que  esté  en- 
fermo, pero  ya  tiene  ahí  quien  1c  reemplace,  y á fe 
que  estamos  acostumbrados  á esas  sustituciones,  que 
casi  son  lo  corriente. 

Pero  digo  que  el  Sr.  Presidente  podía,  y creo  que 
debía,  haber  dado  altos  ejemplos,  porque  en  las  gran- 
des batallas  es  donde  se  ven  los  grandes  generales, 
y no  pocas  veces  el  ánimo  que  éstos  comunican  á sus 
tropas,  es  más  por  su  presencia  que  por  su  fuerza. 
Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  ha  comunica- 
do á todos  tan  pocos  ánimos,  que  si  España  se  juz- 
gara por  sus  tristezas,  harto  desgraciada  sería;  pero 
España  es  más  grande,  yo  tengo  otra  idea  muy  dis- 
tinta que  S.  S.;  porque  hay  aquí  una  clase  de  ricos 
que  tienen  la  riqueza  de  necesitar  poco,  y esa  sobrie- 
dad española  no  la  tiene  ningún  otro  pueblo.  Por  eso 
yo  tengo  fe  en  que  no  sólo  las  dificultades  ya  venci- 
das, sino  otras  infinitamente  mayores  que  las  que 
ahora  se  le  presentan  en  la  cuestión  financiera,  Es- 
paña las  vencerá  por  su  propio  vigor,  por  su  propia 
fuerza,  para  resistir  los  embates  de  la  adversidad 
como  los  resistió  en  todas  ocasiones. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  acaso,  como  he 
dicho  antes,  por  ser  recluta  en  Hacienda  y por  aque- 
llo que  decía  ayer  el  Sr.  Cornyn,  de  que  aquí  se  ha- 
bían hecho  hacendistas  en  poco  tiempo,  así  como  de 
aluvión,  por  culpa  de  ese  libro  publicado  por  la  in- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado, 
y á quien  creo  que  ha  hecho  hacendista  ese  libro  ha 
sido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pero  lo  ha  hecho 
por  el  lado  más  desgraciado. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  decía  que  la  ci- 
fra de  83  millones  ó de  ochenta  y tantos,  no  sé  de 
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cuántos,  que  ponía  ese  libro,  era  el  verdadero  déficit 
normal  corriente,  y es  cíaro,  este  dato  de  la  Hacien- 
da le  descorazonaba  basta  el  punto  de  que  si  llegara 
ese  descorazonamiento  á todo  el  país,  sería  ana  gran 
desdicha. 

Por  lo  demás,  como  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  ese  libro  ha  de  ser  aquí  objeto  de  diversos  co- 
mentarios, ya  tendremos  ocasión  de  ver  si,  como 
dijo  el  8r.  Gomyn,  lia  enseñado  poco  ó mucho.  Yo 
creo  que  de  lo  que  peca  ese  libro  es  de  enseñar  poco; 
hace  como  que  enseña,  pero  lo  que  no  enseña  es  lo 
mejor  del  libro. 

Yr  concretando  un  poco,  porque  los  minutos 
apremian,  parecería  pretencioso  en  mí  el  ocuparme 
de  la  supresión  de  esa  partida  y de  la  conveniencia 
de  que  el  Presidente  del  Consejo  desempeñara  á la 
vez  una  cartera. 

Sería  erudición  trasnochada  y ridicula,  por  ser 
sabido  de  todos  lo  que  yo  pudiera  exponer  aquí  Sí 
de  ello  hubiera  necesidad,  yo  citaría  muchos  países, 
porque  apenas  conozco  uno  en  que  el  Presidente  del 
Consejo  no  tenga  otra  ú otras  carteras;  pero  esto  su- 
cede principalmente  en  aquellos  países  en  que  las 
necesidades  económicas  obligan  á ello.  En  Dinamar- 
ca, por  ejemplo,  después  de  sus  grandes  desdichas, 
hay  un  Presidente  del  Consejo  que  es  Ministro  de 
Hacienda  desde  1875.  Ya  conozco  yo  los  argumen- 
tos que  se  podrían  oponer  d lo  que  digo.  ¡Pero  qué 
ocasión  tan  hermosa  para  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, si  hubiera  querido  dar  un  gran  ejemplo  y demos- 
trar grandes  ánimos  para  hacer  economías  en  todas 
partes,  habiéndose  impuesto  nn  doble  trabajo,  impo- 
niéndolo así  allí  donde  hubiera  que  hacer  una  su- 
presión, dando  ese  alto  ejemplo  para  que  por  todos 
los  departamentos  se  siguiera!  Al  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  ó no  se  le  ha  ocurrido  esto,  ó no  ha  querido 
hacerlo;  pero  hay  que  reconocer  que  los  ejemplos, 
cuando  irradian  de  muy  alto,  son  como  la  luz  del 
sol,  que  alcanza  á todas  partes.  Esto  hubiera  sido 
una  gran  ventaja. 

A mí  me  parece  que  como  cualquiera  torpeza 
que  en  estas  materias  se  cometa  es  una  verdadera 
calamidad  en  los  tiempos  que  corren,  acaso  ese  ejem- 
plo, acaso  otros  ejemplos  que  ese  Gobierno  no  ha  sa- 
bido dar  y que  á mí  me  toca  discutir  ahora,  hubie- 
ran sido  tan  eficaces  que  hubiera  valido  más,  mucho 
más,  que  los  esfuerzos  de  vosotros  y de  nosotros  para 
llegar  al  fin  que  nos  proponemos. 

El  tiempo  va  pasando,  quiero  ser  breve,  y casi  con 
esto  he  dicho  lo  principal.  Yo  no  quisiera  referirme 
en  nada  de  esto  á la  personalidad  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.  Quiero  hacer  esta  salvedad,  porque  yo  respe- 
to como  nadie  á los  hombres  políticos  de  nuestro  país; 
porque,  á diferencia  del  vulgo,  yo  creo  que  el  campo 
do  la  política  no  es  tan  ameno  ni  tan  florido,  comb  las 
gentes  suponen,  y lo  suponen  porque  nosotros  somos 
los  primeros  en  pregonarlo.  Yo  creo  que,  cuando  se 
llega  á esos  puestos,  se  recorre  un  camino  más  lleno 
de  espinas  que  de  flores;  yo  creo  que  en  esas  batallas 
políticas,  como  no  se  ven  ni  los  muertos  ni  los  heri- 
dos, porque  nadie  se  queja,  por  regla  general,  no  se 
ve  más  que  lo  que  sube  y lo  que  brilla. 

Hecha  esta  aclaración,  me  lamento  profundamen- 
te de  que  el  Sr.  Cánovas  no  haya  tenido  valor  para 
dar  ese  ejemplo,  y de  que,  siguiendo  esta  tradición  de 
España,  el  abandono  de  los  intereses,  más  que  las 
dificultades  para  atenderlos  y desarrollarlos,  sea  pre- 


cisamente lo  que  nos  traiga  al  estado  en  que  nos  ha- 
llamos. Como  este  lema  ha  de  ser  discutido  en  otros 
capítulos  del  presupuesto,  termino  lo  que  quería 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  enmienda  del  Sr.  Botija  es 
condicional,  porque  dice  que  mientras  que  los  pre- 
supuestos de  ingresos  y de  gastos  no  se  presenten  ni- 
velados, se  suprimirá  el  sueldo  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Pues  bien;  yo,  dando  á mi  ra- 
zonamiento la  forma,  que  empleaban  los  antiguos 
lógicos,  voy  á formular  un  silogismo.  El  Sr.  Botija 
sostiene  que,  mientras  no  estén  nivelados  los  gastos 
con  los  ingresos,  debe  suprimirse  el  sueldo  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  es  así  que  yo, 
presidente  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
garantizo  al  Sr.  Botija  que  la  próxima  semana  se 
presentarán  nivelados  los  gastos  con  los  ingresos, 
luego  no  puede  accederse  á la  supresión  del  sueldo 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y fuego 
á la  Cámara  se  sirva  desestimar  la  enmienda  del  se- 
ñor Botija. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Los  pocos  Sres.  Dip atados,  que 
se  encuentran  en  el  salón,  han  tenido  la  bondad  de 
oírme  con  una  benevolencia  superior  á la  que  yo  me- 
rezco, y sería  descortés  en  mí  pagar  esta  deuda  de 
gratitud  molestándoles  por  más  tiempo. 

Cojo  la  palabra  al  Sr.  Danvila.  ¡Ojalá  que  esto 
pudiera  escribirlo  el  partido  conservador  en  letras 
de  oro,  y ojalá  que  fuera  esto  un  jalón  para  que  por 
ese  camino  siguieran  siempre  todos  los  Gobiernos! 
Su  señoría  cree  eso;  á mí  me  parece  que  lo  que  dice 
S.  S.,  llevado  de  sus  grandes  deseos  y de  su  laborio- 
sidad y grandes  trabajos,  dignos  seguramente  de  for- 
tuna, es  como  un  castillo  de  arena:  á medida  que 
sube,  van  faltando  los  cimientos,  se  cae  la  cúspide,  y 
cuando  se  cree  subir,  se  va  bajando. 

El  Sr.  DANVILA:  El  Sr.  Botija  se  deja  llevar 
mucho  de  sus  ilusiones.  El  Sr.  Botija  tiene  un  jui- 
cio; la  Comisión  tiene  otro;  dejemos  que  los  hechos  y 
el  tiempo  den  la  razón  al  que  la  tenga.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Botija,  y pre- 
via la  oportuna  pregunta,  no  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  capí- 
tulos 1.a,  2.a  y 3.° 

Abierta  discusión  sobre  el  4.a  se  leyó  por  segunda 
vez  una  enmienda  del  Sr,  Nocedal.  (Véase  el  Apén- 
dice 7,°  al  Diario  núm.  i 81.) 

El  Sr,  DANVILA:  Xa  Gomisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda  del  Sr.  Nocedal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  ¿Se  Loma 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Nocedal?» 

El  acuerdo  fué  negativo. 

Sin  disensión  quedaron  aprobados  los  artículos 
correspondientes  á los  capítulos  4.a,  5,°  y G.u 

Abierta  discusión  sobre  el  7.1*,  se  leyó  por  segun- 
da vez  una  enmienda  del  Sr.  Noceda!.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.a  al  Diario  núm.  ÍSÍ\) 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  ¿Se  toma 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr*  Nocedal?» 

El  acuerdo  fué  negativo, 
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Sin  discusión  quedó  aprobado  el  artículo  único 
del  capítulo  V,  último  de  esta  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica** 
ción  en  que  el  Senado  participa  haberse  constituido 
la  Comisión  mixta  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  para  la  construcción  de  un  ramal 
de  carretera  de  la  clel  Puerto  de  Lumbreras  á Alme- 
ría y Sorbas,  habiendo  elegido  presidente  al  Sr.  Se- 
nador D.  José  Rivera,  y secretario  al  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Linares  Astray. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  haberse 
constituido  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  á la  prolongación  de  la  carretera 
de  la  Campana  hasta  Fuentes  de  Andalucía,  habien- 
do nombrado  presidente  al  Sr.  IX  Federico  Sánchez 
Bedoya,  y secretario  ai  Sr.  D.  Francisco  Cobo  de 
Guzmán, 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  las  siguientes  comunicaciones: 

Del  Sr.  Ministro  de  DI  tramar,  remitiendo  el  ex- 
pediente de  suspensión  y traslación  del  juez  de  in- 
tramuros de  Manila,  D.  Adolfo  García  de  Castro,  pe- 
dido por  el  Sr.  Diputado  D,  José  Muro. 

Del  Sr.  Ministro  de  Marina,  remitiendo,  á peti- 
ción del  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Maura,  copias  de 
las  nóminas  del  personal  del  Ministerio  y Direccción 
de  Hidrografía,  y notas  de  las  cantidades  calculadas 
y satisfechas  por  cuerna  del  crédito  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  y fomento  de  arsenales. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  las  siguientes  en- 
miendas: 

Una  del  Sr.  Sánchez  Arjona  á los  capítulos  3.°  y 
4.ü  de  « Obligaciones  civiles»  del  presupuesto  del  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia».  (Véase  el  Apéndice  3.°) 
Otra  clel  Sr.  Alonso  Castrillo  á varios  capítulos  de 
la  sección  3„fl,  «Obligaciones  civiles»  de  dicho  |r Su- 
puesto. [Véase  el  Apéndice  3.°) 

Otra  del  Sr.  Alvarado  al  art.  2.°,  capítulo  16  de 
la  expresada  sección  3/  (Véase  el  Apéndice  3.ü) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Sobre  canje,  recogiday  amortización  de  los  billetes 
de  Cuba,  llamados  de  guerra, ( inferiores  &5  pesos.  (Véa- 
se el  Apéndice  4,°) 

Sobre  la  sección  2.a  del  presupuesto  de  gastos, 
«Ministerio  de  Estado»  (reproducido.)  (Véase  el  Apén- 
dice 5.d) 

Sobre  prolongación  de  la  carretera  de  La  Campa- 
na á la  estación  de  Fuentes  de  Andalucía.  (Véase  el 
Apéndice  G.°) 

Disponiendo  que  la  carretera  de  León  á Caboalles 
á Belmonte  se  denomine  en  lo  sucesivo  de  la  de 
León  á Caboalies  á Belmonte  por  el  puerto  de  So- 
miedo. (Véase  el  Apéndice  7.c) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Garro  villas  de  Alconétar  á Navas  del  Madroño,  en 
la  provincia  de  Gáceres.  (Véase  el  Apéndice  8.°) 

Sobre  construcción  de  un  ramal  de  carretera  en 
la  principal  de  Puerto  Lumbreras  á Almería.  (Véase 
el  Apéndice  §*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  de- 
más asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 


* 


Nueve  apéndices 


APÉNDICE  i.’  AL  NÚM.  182 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  IOS  -DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definilivarncnle  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ¡Sor le  en 
la  Coruña-,  enlace  con  la  carretera  de  Madrid  á dicha  capital  en  el  punto  deno- 
minado « Travesía  de  la  Primavera ». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  f.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  en- 
lace la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en  la  Cora- 
na con  la  carretera  de  Madrid  á la  Coruña  en  el  punto 
denominado  «Travesía  de  la, Primavera.» 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 386  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.'  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  '23  de  Abril  de  1892.=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Marqués  de  Val- 
deiglesias , Diputado  Secretario  . = Vicente  Alonso 
Martínez,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DII’DTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  incluir  varias  partidas  en  el  arancel  de  Aduanas  de  1892. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Ln  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  incluir  en  el  arancel  de  31  de  Diciembre  de 


1891  las  partidas  siguientes: 

Naciones 
no  conve- 
nidas. 

Pías.  Os. 

Naciones 

conveni- 

das. 

Ptas*  C$. 

(A)  Peines  de  carey  y marfil,  ki- 

logramo 

90 

75 

(fí)  Goma  labrada  en  peines,  id. . 

5‘50 

4*50 

(C)  Asta  idem  en  idem  id 

4‘50 

4 

(D)  Madera  idem  en  idem  id. . » . 

2‘75 

2‘25 

Art.  2,°  Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno 


para  insertar  en  el  referido  arancel  estas  otras  par- 
tidas: 

Naciones  Naciones 
no  con  ve-  convenl- 

nidas.  d&s 

Ptas.  Os * Fias.  C$< 


[E)  Cestos,  canastos j cochecitos 
para  niños  y otros  objetosaná- 
logos  de  mimbre,  paja  y jun- 
co, kilogramo.  . . - * . . 1 

[E]  Costureros  y objetos  de  las 
mismas  materias  con  ador- 
nos de  seda  ú otros,  cualquier 
ra  que  sea  sn  peso,  kilogramo.  5*50  4 '5  0 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892.=Ale- 
jandro  Pida!  y Mon,  Presiden  te.=  Marqués  de  Val- 
deíglesias,  Diputado  Secretario . = Yicente  Alonso 
Martíndz,  Diputado  Secretario, 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONiJEESO  DE  LDS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á la  Sección  3.'  «Ministerio  de  Grada  y Justicia »,  del  presupuesto  de 
gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-95. 


Del  Sr.  ALONSO  GASTRILLQ,  á los  capítulos 
i,8  al  11; 

«Los  Diputados  que  suscriben  no  se  bailan  con- 
formes con  el  dictamen  que  lia  emitido  la  ilustrada 
Comisión  de  presupuestos  acerca  del  presentado  para 
la  Península  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  y usando  de 
las  facultades  que  les  conceden  elart,  125  y siguien- 
tes del  Reglamento  de  la  Cámara,  proponen  á la  de- 
liberación1 y aprobación  de  la  misma  una  enmienda 
á la  casi  totalidad  de  la  sección  3.a  «Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  Obligaciones  chiles»,  cuya  en- 
mienda afecta  á los  capítulos  y artículos  que  se  enu- 
merarán. 

Gomo  de  todas  partes  se  demandan  grandes  eco- 
nomías, para  llegar,  con  otros  auxilios  necesarios,  á 
la  posible  nivelación  del  presupuesto,  es  menester, 
por  doloroso  que  sea,  cercenar  los  gastos,  aun  de 
de  aquellos  servicios  que,  como  el  de  la  administra- 
ción de  justicia,  debe  ser  mirado  con  todo  el  respeto 
que  exige  la  solemnidad  de  las  augustas  funciones 
que  representan  y desempeñan. 

La  organización  actual  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  no  puede  considerarse 
como  definitiva:  provisionales  son  las  leyes  orgáni- 
cas del  Poder  judicial,  y con  este  mismo  carácter  de 
provisional  formulan  los  que  suscriben  esta  enmien- 
da, porque  aspiran  á que  venga  pronto  una  ley  ge- 
neral á estatuir  de  un  modo  estable,  duradero  y defi- 
nitivo la  organización  de  aquel  centro  y la  de  todos 
los  tribunales  de  justicia,  cuyos  prestigios,  indepen- 
dencia y respetabilidad  aman  por  igual  todos  los 
partidos  políticos  que  toman  boy  asiento  en  los 
Cuerpos  Colegisladores. 

Entiéndase,  pues,  por  todos,  que  las  bajas  que 


proponemos  en  las  cifras  son  provisionales,  sin  per- 
juicio de  las  reorganizaciones  definitivas,,  y son  im- 
puestas por  los  apremios  del  estado  actual  económi- 
co, siempre  estimando  que  esas  economías  no  daña- 
rán á.  la  recta,  solemne  y pronta  administración  de 
justicia,  que  es  elevadísima  función  que  ni  puede 
desatenderse  ni  puede  menoscabarse. 

También  estiman  los  firmantes  que  los  funciona- 
rios judiciales  y fiscales  que  resulten  excedentes  no 
deben  quedar  por  el  í lempo  que  dure  la  excedencia 
sin  sueldo  alguno,  pues  que  no  deben  las  Cortes  lan- 
zar á personas  entregadas  por  completo  á adminis- 
trar justicia  á una  situación  tan  precaria  que  tal  vez 
los  conduzca  & la  miseria,  y ba  de  tenerse  presente 
y muy  en  cuenta  que  esos  mismos  funcionarios  por 
su  propio  derecho,  por  los  servicios  prestados  y por 
los  prestigios  de  la  carrera,  ban  de  volver  á formar 
parte  del  Poder  judicial,  bien  por  ocupar  vacantes 
que  frecuentemente  ocurren,  ya  por  la  organización 
definitiva  que  la  opinión  pública  viene  reclamando. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  estas  consideraciones  y 
exponer  otras  ante  el  Congreso  si  la  Comisión  y la 
Cámara  no  aceptasen  la  enmienda,  pasamos  á formu- 
larla. 

SECCIÓN  TERCERA — HE I H ISTERI 0 DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

Administración  central. 

C apít  uno  1 , 0 —Pe  rsonal  > 

Artículo  Subsecretaría,  Archivo , Cancillería  é 
imprenta  de  la  Colección  legislativa . 

Tomando  la  Subsecretaría  como  boy  está  orga- 
nizada, se  proponen  las  siguientes  bajas: 
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Pesetas, 

2 Jefes  de  Sección,  Jefes  de  Adminis- 
tración de  primera,  á 1 0.000  pe- 


seías 20.000 

1 Oficial  primero,  ídem  id.  de  se- 

Sunda 8,750 

2 Idem  segundos,  idem  id.  de  tercera, 

á 7-500  15.000 

2 Idem  terceros,  idem  id.  decuarta,  á 

6-500 13.000 

1 Auxiliar  primero,  Jefe  de  Nego- 

ciado de  primera. G.000 

2 Auxiliares  terceros,  Jefes  de  Nego- 

ciado de  tercera,  á 4.000 8.000 

1 Escribiente  primero,  Oficial  de  Ad- 

ministración de  segunda 3.000 

2 Idem  segundos,  ídem  id.  de  tercera, 

d 2-5°0 5.000 

1 Portero  primero 3.000 

4 Idem  cuartos,  á 1.500 (i.OOO 

3 Ordenanzas,  á í.250 3.750 


Archivo  y Cancillería . 


Pascas. 

Quedando  las  Salas  primera  y segunda 
con  seis  Magistrados  y Presidente 
cada  una  y la  tercera  con  cuatro  y 
un  Presidente,  se  suprimirán  nueve 
plazas  de  Magistrados,  k 7.500  pe- 


n s,etas 67.500 

2 Abogados  fiscales,  á 5.000 10.000 

Raja  al  Secretario  de  Gobierno 2.500 

Supresión  de  la  Vicesecrntaría 10.000 

Idem  de  la  plaza  de  Portero  mayor..  . 3.000 

Baja  á 3 Porteros  de  375  pesetas  á ca- 
da u no,  dej ándelos  á 1 . 5 0 0 | . i a r, 

4  Porteros,  á 1.500,  en  lugar  de  5 á 

!,700 2.500 

2 Mozos  de  estrados,  á 1.250,  en  lugar 

de  uno  á 1.500  y otro  á 1.250 250 

4 Mozos  de  oficios  á 1.000  pesetas,  en 


lugar  de  7 á 1.250 

Artículo  2.° — Personal  administrativo 
del  Tribunal  Supremo. 


1 Jefe  de  Administración  de  cuarta 


clase 6.500 

1 Oficial,  Jefe  de  Negociado  de  pri- 

mera  6.000 

2 Oficiales  cuartos,  á 3.500 7.000 

1 Portero ^000 

1 Ordenanza 1 250 

Imprenta  de  la  Colección  legislativa. 

Al  Administrador  se  le  bajan [.OOO 

Al  Regente i ’qoo 


Artículo  3." — bírecció.p  general  de 
Establecimientos  penales. 

1 Jefe  de  Administración  de  tercera 

clase-  V.— * 7*500 

I idem  de  Negociado  de  segunda*. , 5.000 


Saman  estas  economías.  . ...  * 1 '28,750 

La  Comisión  propone  en  este  capítulo 

una  baja  de*  * , . , 102*162 

Por  tanto,  la  economía  que  se  pide  es  de  26*588 

Capítulo  — Material  de  lo  Adminis- 

tración central * 

En  el  art*  1*IJ  se  propone  una  baja  de 
43*500  pesetas,  y otra  de  2*970  en 


el  art,  3.°,  que  suman 46.470 

La  Comisión  propone.  7,328 

Resulta,  por  tanto,  una  conomfa  de*  * 39*142 


Será  baja  un  Oficial  de  Administración 


de  primera  clase* . * * * 3*500 

1 Escribiente,  de  quinta 1,500 

i Escribiente  aspirante,  de  segunda,*  1.000 


Total  baja  en  este  artículo.  * . . 1 17*625 


Artículo  3** — Audiencias  de  lo  cri 
mi  nal. 

Por  la  supresión  y reorganización  de 
estos  Tribunales,  se  propone  una 
baja  por  esta  enmienda  de.*  . * . * * * 1*250.000 

Artículo  4*" — Juzgados. 

Por  la  supresión  y reorganización  de 
los  Juzgados  de  entrada,  ascenso  y 


término. * 342*130 

Artículo  5* "—Por  la  supresión  de  5 
Médicos  forenses,  á 3.000  pesetas* . 1 5*000 

Artículo  6*° — Laboratorio  ríe  7nedicina 
legal * 

Raja  al  Jefe  del  de  Madrid 500 

Idem  de  un  Profesor  auxiliar  de  idem*  2*500 


Suman  las  bajas 1.727,755 

La  Comisión  propone  una  economía  de*  1*500,000 


Resulta,  por  tanto,  un  menor  gasto  se- 
gún esta  enmienda  en  el  capítulo 
3-°>  227.755 


Capítulo  4.° — Material. 


Capítulo  3.° — Personal  de  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Artículo  \ J —Tribunal  Supremo. 

Be  baja  el  sobresueldo  del  Presidente.  5.000 
El  del  Fiscal  * .*«,,..*****.,*...  5 000 


Artículo  1 — Tribunal  Supremo, 
Serán  baja  en  el  material  del  Tribunal 


y de  la  Secretaría  del  mismo . 1.625 

Idem  en  el  de  la  Fiscalía.  . . * * 125 

Idem  en  los  gastos  de  entretenimiento 
del  Palacio  de  justicia. 2*000 
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Pesetas. 

/ 

Baja  en  los  gastos  de  escrutinio  de 
los  cuatro  Secretarios  de  Sala,  á 3 5 0 
pesetas  cada  uno . . . . . . L400 

Artíocul  3.° — Aj^encias  de  lo  cri- 
minal. 

Por  supresión  de  45  Audiencias,  á 
2,375  pesetas,  y la  de  Jerez  con 
3.5(32,  quehaeen  un  total  de  1 09.43  7, 
de  las  cuales  deberán  destinarse 
70,000  para  au  mentó  de  material 
de  aquéllas  que  sea  necesario  .....  89.437 

Artícui, o 4 .,5 — Juzgados . 

Por  supresión,  reorganización  y reba- 
ja de  categorías 7 1.644‘5G 

Artículo  5," — Laboratorio  de  medina 
legál . 

Por  rebaja  de  375  pesetas  al  de  Ma- 
drid y 400  á cada  uno  de  los  de  Bar- 


celona y Sevilla,  y depósito  de  ca- 
dáveres . i. 575 


Sum ira  las  bajas 117.706 

La  Comisión  propone  una  reducid  n de.  8 5.000 


Por  tanto,  el  menor  gasto  que  resulta 
según  esta  enmienda,  es  de. ..... . 32. 7 06 '50 


Ga  p ít  u lo  lf—  Imp  res  ion  es  y & nc  nad  e r - 
naciones. 

Artículo  1 f— Gastos  que  ocasione  la 

publicación,  reimpresión  y reparto  de  la 
Colección  legislativa. 

Se  propone  la  baja  de. 15.000 

Capítulo  8, " — Subvenciones^  comisiones 
y visitas. 

Artículo  1/ — Asignación  á los  regis- 
tr ador  es  de  la  propiedad. 

Se  propone  como  baja  toda  la  canti- 
dad presupuesta,  suprimiéndose  to- 
dos los  Registros  de  la  Propiedad 
que  no  hayan  devengado  2.000  pe- 
setas en  honorarios  por  lo  menos, 
resultando  una  economía  de 53.450 

Artículo  2.n—  Comisiones  especiales  y 
vis  ¿¿asá  Juzgrtdas. 

En  este  artículo  se  propone  una  baja 
de . 25.000 


Resultando  en  el  capítulo  un  menor 
gasto  de. . . . . , 78.450 


Capitulo  — Indemnizaciones  á testigos  y peritos , 
dietas  á jurados  y gastos  de  administración  de  justicia. 

Artículo  2,° — Abono  de  gastos  para  la  práctica  de  dili- 
gencias judiciales  en  el  extranjero  y análisis  químicos 
que  se  hacen',  f uera  de  los  laboratorios  centrales,  y gas— 
¿os  de  ejecución  de  sentencias. 

La  Comisión  ha  refundido  en  este  art.  3.°,  y su- 
mando entre  ambos  40.000  pesetas,  los  ha  presu- 
puesto en  35.000;  pero  como  son  servicios  tan  dis- 
tintos, que  algunos  han  de  prestarse  en  el  extran- 
jero, prodúcela  mayor  confusión  la  novedad  intro- 
ducida por  la  Comisión;  por  lo  que  proponemos  que 
el  Congreso  acuerde  volver  á la  forma  del  presu- 
puesto, que  será: 

Pesetas. 


Artículo  — Abono  de  gastos  parala 

práctica  de  diligencias  judiciales  en 
el  extranjero  y análisis  químicos 
que  se  hacen  fuera  de  los  laborato- 
rios centrales 10.000 

Artíc  u lo  3 — S alario  s de  ej  e cu  t o re  s de 
sentencias  y otros  gastos  que  origi- 
na este  servicio,  redactándose  el  de- 
talle en  la  forma  siguiente: 

1 Ejecutor  para  los  territorios  de  las 
Audiencias  de  Madrid,  Albacete  y 


Cáceres . . . 2,500 

! Idem  para  las  de  Barcelona,  Las 
Palmas,  Valencia,  Zaragoza  y 

Pamplona 2.500 

I Idem  para  las  de  Burgos,  Vallado- 

lid,  Oviedo  y Corana 2.000 

i Idem  para  las  de  Granada,  Sevilla  y 

Palma 2.000 


Total. ............  9.000 


Resultando  una  baja  de 15.375 


Para  traslación  de  los  ejecutores  de 
sentencias,  y gastos  que  origine  este 
servicio,  se  consignarán  4.000  pese- 
tas en  lugar  de  las  5.625  que  fijaba 
el  proyecto,  resultando  una  baja  de.  1.625 
El  menor  gasto  que  resulta  en  este 
capítulo  por  consecuencia  de  la  pre- 
sente enmienda,  deducidas  las  5.000 
pesetas  rebajadas  por  la  Comisión, 
es  de í 2.000 


Capítulo  \04— Alquileres,  obras,  habilitación  de  locales, 
imprevistos  y eventuales . 

El  Gobierno  dividió  este  capítulo  en  tres  artícu- 
los, consignando  la  cantidad  de  100.000  pesetas  con 
la  separación  debida;  pero  la  Comisión  ha  suprimido 
totalmente  el  art.  i.°,  sin  comprender  ni  su  concep- 
to ni  el  gasto  que  representa  en  ninguno  de  los  dos 
que  enumera.  Suponemos  que  habrá  cesado  para  lf 
de  Julio  el  arrendamiento  del  edificio  que  ocupa  el 
Archivo  de  la  Audiencia  de  la  Corona,  y por  lo  tan- 
to que  está  bien  se  haya  suprimido  la  partida  de 
5.000  pesetas  que  el  presupuesto  consignaba  para 
pago  de  ese  alquiler. 
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Pesetas. 


Del  8r.  SANCHEZ  ARJONA,  á los  capítulos  3? 


Artículo  l.°— Obras  de  reparación  de 
ediñcí  -s civiles, mobiliario, etc.: baja,  15.000 

Artículo  2.°— -Gastos  eventuales,  im- 
previstos: baja * . . , , 5.000 


Resultarán  en  virtud  de  esta  enmienda  en  el 
personal  y material  y demás  gastos  de  obligaciones 
Civiles  del  Ministerio  do  Gracia  y Justicia,  sobre  el 
presupuesto  presentado  por  el  Gobierno,  una  econo- 
mía de  909.00 B1 50  pesetas,  y sobre  el  dictamen  de 
la  Comisión  una  baja  de  446. 393 ‘50, 

La  distribución  que  ha  ele  darse  á los  créditos  de 
la  sección  3.a  por  consecuencia  de  las  modiñea 'io- 
nes anteriormente  expuestas,  será  la  sigiente: 


Capitulo  L°,  art.  1." 
» » 2.° 

» » 3.* 

» y>  4. 11 

Capítulo  2. art.  1° 
» » 2.° 

» » 3 A 

Capítulo  3.°,  art.  L° 
» )>  2,*’ 

» >/  3 A 

» » 4.° 

>i  )>  5.“ 

» » M 

Capítulo  4 A,  art,  i." 

» )>  2.° 

j)  » 3.u 

» » 4.° 

ti  » 51° 

Capítulo  5.ü 


» 6.°.,-,  ... 

» 7,°,  art.  i. 

» ti 


o u 


Capitulo  8,°,  art.  1A 
» » ‘í° 

Capítulo  9.*,  art,  lA 

» » V 

» ))  3.° 

Capítulo  JO,  art.  I." 

» ti  2 A 


Capítulo  í í 


30.000 
290.750 
141,250 
120.333*33 

60.000 
14.330 

25.000 

606.000 
2,564.45  1*45 
2.841.000 
2.5Í9J6Ü 

16.000 
16,000 

35,000 
112,488 
1 14.813 
J 55,635*50 
6.500 


35.000 

44.000 

(Se  suprime. 

25.000 

1.000:000 

10.000 

13.000 

60.000 
15,000 


582.333'33 


99.330 


8,562,6 1 1*45 


424, 438*50 
474.623 
2,788.  f 02 


79.000 


25.000 


1,023.000 


75.000 

24.991 


Total 14.158.430*28 


Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892.=De™ 
metido  Alonso  y GastriIto.=A.  Domínguez  y Alfon- 
so,=Féderico  Ochando,=  Federico  Requejo,=  Mi- 
guel YilÍanueva.=Matías  Barrio  Mior.==F,  Calvetón, 


y 4.  : 

«Los  Diputados  que  suscriben,  celosos  cumplido- 
res de  los  deberes  que  les  impone  la  representación 
de  sus  distritos,  y deseosos  de  que  éstos  no  sean  las- 
timados en  sus  intereses,  ni  perjudicados  en  su  de- 
recho los  dignos  funcionarios  de  la  carrera  judicial 
y fiscal,  asi  como  el  personal  subalterno  de  las  Au- 
diencias, han  procurado  armonizar  estos  deberes  y 
deseos  con  los  no  menos  legítimos  y atendibles  de 
las  economías  que  con  tanta  razón  y justicia  reclama 
la  opinión  pública,  y después  de  examinar  con  la  de- 
tención debida  el  presión  esto  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  á ios  capítulos  3.°  y 4.a 
de  «Obligaciones  civiles))  de  dicho  Departamento  mi- 
nisterial, por  la  cual  quedan  reducidos  los  gastos  en 
el  Tribunal  Supremo  y las  Audiencias,  sin  suprimir 
ninguno  de  los  tribunales  creados,  en  la  cantidad  de 
i. 00 L 084*4 5 pesetas;  y agregando  á esta  cantidad 
las  400.000  pesetas  a que  personas  competentes  en 
esta  clase  de  estudios  estadísticos  hacen  llegar  el 
aumento  que  por  dietas  é indemnizaciones  habrá  ne- 
cesidad de  abonar  á los  jurados,  testigos  y peritos, 
por  la  mayor  distancia  que  tendrán  que  recorrer  para 
comparecer  ante  las  Audiencias,  caso  de  suprimir- 
se las  46  propuestas  por  la  Comisión,  se  tendrán 
1.400.034*45  pesetas,  próximamente  igual  economía 
á la  propuesta  en  el  dictamen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos,  sin  incluir  los  Juzgados,  médi- 
cos forenses  y el  laboratorio  de  Medicina  legal,  com- 
prendidos también  por  la  referida  Comisión  en  la 
reducción  de  1.500.000  pesetas,  que  sin  detallar  lia 
propuesto  en  los  capítulos  3.g  y 4.® 

La  organización  propuesta  en  esta  enmienda  será 
interina,  y por  lo  tanto,  sólo  subsistirá  mientras  no 
se  lleve  á cabo  una  organización  completa  de  los  tri- 
bunales de  justicia  con  arreglo  á las  bases  presen- 
tadas al  Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ú otras  que  pudieran  presentarse. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  comprendido 
en  el  art,  l,°  del  cap,  3.°,  se  comx)ondrá  del  personal 
que  se  determina  en  la  plantilla  núm,  l.°  (que  se 
acompaña),  con  las  dotaciones  que  en  la  misma  se 
expresan. 

Las  Audiencias  territoriales  comprendidas  en  el 
art.  2.°  del  mismo  capítulo,  se  compondrán  del  per- 
sonal que  en  las  plantillas  nums.  2 al  9 también  se 
determina,  con  las  dotaciones  que  en  ellas  se  con- 
signan. 

Las  Audiencias  de  lo  criminal  comprendidas  en 
el  mismo  capítulo,  art,  3.°,  se  considerarán  divididas 
en  dos  categorías,  que  se  denominarán  de  ascenso  y 
de  entrada. 

Se  consideran  como  Audiencias  de  ascenso  las  34 
que  se  hallan  en  la  actualidad  establecidas  en  capi- 
tal de  provincia,  y de  entrada  las  46  restantes.  Unas 
y otras  se  compondrán  del  personal  que  se  deter- 
mina en  las  plantillas  señaladas  con  los  núms.  10 
a!  i 5,  con  las  dotaciones  y categorías  que  en  las  mis- 
mas se  fijan. 

En  el  cap.  4.°,  referente  al  material,  cada  tribu- 
nal quedará,  por  este  concepto  con  la  cantidad  que 
expresamente  se  le  asigna  en  las  plantillas  núras,  1 
al  Í5. 

El  resumen  de  los  créditos  que  por  consecuencia 
de  las  modificaciones  que  se  proponen  en  esta  en- 
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mienáa  han  de  asignarse  á los  capítulos  á que  afec- 
tan, es  el  siguiente: 

ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 
Capítulo  3." — Personal. 

Pesetas, 


Artículo  l.° — Tribunal  Supremo, 645,000 

» 27*— Audiencias  territoriales.  . 2.3 13.280 

» 3,ü — Audiencias  de  lo  crimi- 
nal—De  ascenso 1,677.200 

» 4.ü—  Idem  id, —De  entrada 1.799,800 

» 5." — Juzgados . . , 2.861.290 

)>  6/  —Médicos  forenses  y depó- 
sito de  cadáveres, 31.000 

Artículo  7. "—Laboratorio  de  Medicina 

legal , . . , 19.000 


9,346.570 

Capítulo  4.°— Material. 


Artículo  i.ü — Tribunal  Supremo , . 30,000 

» 2, ““Audiencias  territoriales..  91.000 

» 3." — Audiencias  de  lo  crimi- 
nal.—I)e  ascenso 84.600 

» 4.° — Idem  id,— De  entrada,.  . . 94,000 

» 5.°— Juzgados í 77,280 

» 6." — Laboratorio  de  Medicina 

legal. 8.075 


484,955 


Palacio  del  Congreso  23  de  Abrid  do  1892.=Lms 
Sánchez  Arjona.= Antonio  Botija  y Fajardo.— Rafael 
Cabezas.=Gecilto  Gurrea.= Marqués  de  Portago.= 
Mateo  Sil  vela. ^Marqués  de  Lorenzana. 

flaSTOM  DE  (LISTOS  PARA  El  AÑO  ECÜMP  DE  18M 


Sección  tercera.- Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


Administración  de  justicia 
Capítulo  3.° — Artículo  i.ú— Tribunal  Supremo. 


í Presidente . , 30.000 

3 Presidentes  de  Sala,  a 15,000  pesetas.  45.000 

23  Magistrados,  á 15,000  ídem 345,000 

1  Fiscal . 15,000 

1  Teniente  Fiscal . 1 1.500 

6 Abogados  Fiscales,  á 10,000  pesetas.  60.000 

1  Secretario  de  Gobierno. ...........  12.500 

1 Vicesecretario ...........  10.000 

4 Secretarios  de  Sala,  A í 0,000  pesetas.  40.000 

2 Oficiales  de  Pala,  á 3,500  ídem..  . . . 7.000 

i Portero  mayor. ......  3.000 

1 Portero,... 2.250 

2 Idem,  á 2,000  pesetas.  . , . . 4.000 

3 Idem,  á 1.75$  id. 5.250 


Pesetas. 


5  Porteros,  á 1.500  id.  7.500 

1 Mozo  de  estrados.  1.250 

1 Idem  id, 1.000 

7 Mozos  de  oficios,  á 1.000  pesetas. . . 7.000 

Personal  administrativo  del  Supremo, 

1 Oficial  de  Admimst ración  de  prime- 
ra clase 3.500 

1 Idem  de  idem  de  segunda  id 3.000 

2 Idem  de  idem  de  tercera  id.,  á 2.500  5.000 

1 Idem  de  idem  de  cuarta  id 2.000 

2 Idem  de  idem  de  quinta  id.,  escri- 

bientes, á 1.500  pesetas 3.000 

2 Aspirantes  á oficiales  de  primera 

idem,  á 1.250  pesetas.. 2.50 

4 Idem  á idem  de  segunda,  á 1.000  id.  4.000 

1 Tasador  repartidor Í.ÜOu 


Personal  administrativo  de  la  Fiscalía. 

1 Secretario  Letrado,  Oficial  de  Admi- 


nistración, de  segunda 3.000 

t Militar  idem,  id.  de  id.,  de  tercera. . 2.500 

i Escribiente  Aspirante 1.500 

1 Idem  id 1.250 

1 Idem  id 1.000 

i Portero 2.000 

1 Idem 1,500 

í Mozo  de  oficios 1.000 


Personal 645.000 


Capítulo  3.° — Artículo  1.°— Audiencias 

territoriales. 

Plantilla  mím.  2,— Madrid, 


1 Presidente * 11.500 

3 Presidentes  de  Sala,  á 1 1.500  pesetas.  34.500 

19  Magistrados,  á 10.000  Ídem 190,000 

1 Fiscal . , 1 1.500 

i Teniente  Fiscal 10.000 

5 Abogados  Fiscales,  á 7.000  pesetas.,  35.000 

1 Secretario  de  Gobierno.  . , * 7.500 

1 Portero  mayor. 2.500 

G Porteros,  á 1.500  pesetas 9.000 

6 Alguaciles,  á L250  pesetas  uno,  para 

la  Fiscalía 7.500 

3 Mozos  de  estrados,  á 1.000  pesetas,.  3.000 

Personal  administrativo, 

í Oficial  de  Secretaria.. 2.000 

i Idem  de  id. , . 1,500 

1 Idem  destinado  á la  Estadística  ju- 

dicial   . 1,500 

2 Aspirantes  ¿oficial,  á 1.250  pesetas.  2.500 

3 Idem  id,,  á 1,000 3.000 

i Oficial  de  Archivo 1.250 

1 Portero . L000 

1 Idem, . . V',\ , , 5oo 


Personal 335.250 
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pesetas. 


Plantilla  núm«  3.  -Barcelona. 


1  Presidente.. í 0.000 

3 Presidentes  de  Sala, .i  ! 0.000  pesetas.  30,000 

j 6 Magistrados,  á 8,500 136.000 

1  Fiscal . 10.000 

i  Teniente  ñscal. * . . - 7,000 

3 Abogados  fiscales,  á 5.500  pesetas.  . 16.500 

I  Secretario  de  Gobierno 6,000 

I Portero * 1/200 

6 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 

1.000  pesetas 6,000 

6 Idem  para  la  Fiscalía,  á 1.G0G  pesetas.  6,000 

i Mozo  de  extrados . . . . 600 

Personal  administrativo* 

1 Oficial  de  secretaría,  , . 1,500 

1 Idem  para  la  estadística. 1-500 

1 Idem  de  Cancillería,  . , . 1.500 

2 Idem  Archiveros,  á 1.000  pesetas.. . 2,000 

3 * Aspirantes,  á i. 000  pesetas 3,000 


Personal , 238.800 


Plantilla  mlm,  ¿.--Granada,  Sevilla  y Valencia. 

1 Presidente..... 10,000 

2 Presidentes  de  Sala,  á 10.000  pesetas,  20.000 

12  Magistrados,  á 8,500  pesetas 102,000 

1 Fiscal . , . , 10,000 

1 Teniente  Fiscal.. * ■ 7.000 

2 Abogados  fiscales,  á 5,500  pesetas, . 11.000 

1 Secretario  de  Gobierno,  ...........  6,000 

1 Portero * . . . , 1.200 

6 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 

i. 000  pesetas , 6.000 

6 Idem  para  la  Fiscalía,  á 1.000  pesetas,  6.000 

1 Mozo  de  estrados, , , . , 600 

Pe  r son  al  aclm in Utrativo. 

1 Oficial  de  Secretaría 1.500 

1 Idem  destinado  á la  estadística  judi- 

cial. * 1,500 

1 Idem  Archivero. ■ 1.000 

2 Aspirantes  á oficial,  á 1.000  pesetas.  2.000 


Personal , . 1 85.800 


Plantilla  mSm.  5. -Vallado! id,  Zaragoza. 

1 Presidente,,  í 0,000 

2 Presidentes  de  Sala,  á 1 0,000  pesetas,  20.000 

9 Magistrados,  á 8,500  pesetas f 76.500 

1 Fiscal 10,000 

i Teniente  Fiscal 7,000 

I Abogado  Fiscal - « - - 5.500 

[ Secretario  de  Gobierno 6,000 

1 Portero ■ - - U2Q0 

4 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 

1,000  pesetas,. * . . 4*000 

4 Idem  para  la  Fiscalía. . 4.000 

i Mozo  de  estrados 600 


Pesetas. 


Persona  l adm  inis  tra  ti  vo , 


1 Oficial  de  Secretaría 1.500 

1 Idem  destinado  á la  estadística 1.500 

1 Archivero , . . 1.000 

2 Aspirantes,  á 1.000  pesetas 2,000 


Personal 150,800 


Plantilla  uúm.  6.— Goruña  y Oviedo. 

1 Presidente  1 0.000 

2 Presidentes  de  Sala,  á 10.000  pesetas.  20.000 

6 Magistrados,  á 8,500  pesetas.  ......  51,000 

l Fiscal.. . , 10,000 

1 Teniente  Fiscal 7.000 

l Abogado  Fiscal-  — 5,500 

1 Secretario  de  Gobierno 6,000 

1 Portero  . 1,200 

3 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 

1,000  pesetas,  ,.....* 3.000 

3  Idem  para  la  Fiscalía,  á í.000  pe- 
setas , , 3,000 

1 Mozo  de  Estrados, . , . 600 

Personal  administrativo , 

1 Oficial  de  Secretaria . . 1,500 

1 Oficial  destinado  á la  estadística  judi- 
cial,. , . 1.500 

1 Archivero. 1.000 

1 Aspirante  . . , 1.000 


Personal .......... 122.300 


Plantilla  mi m.  7.  -Albacete,  Burgos  y Cácerea, 

1 Presidente i 0.000 

2 Presidentes  de  Salaá  10.000  pesetas.  20,000 

6 Magistrados  á 8,500  pesetas 51.000 

I Fiscal - 10,000 

1 Teniente  Fiscal. ...... 7.000 

1 Abogado  Fiscal 5,500 

i Secretario  de  Gobierno. 6.000 

1 Portero.  . 1.200 

3 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 960 

pesetas. * 2,880 

3 Idem  para  la  Fiscalía,  a 960  pesetas.  2.S80 

1 Mozo  de  estrados. 600 

Per  son  al  am  i n istra  t iva. 

1 Oficial  de  Secretaría., . * , 1.500 

l Idem  destinado  á la  estadística  judi- 
cial   , , 1.500 

1 Archivero 1.0.00 

1 Aspirante 1.000 


Persona! 122,060 


Plantilla  nú m,  8,— Las  Palmas  y palma, 

1 Presidente. ....... 10.000 

1 Presidente  de  Sala , . . 1 0.000 

4 Magistrados,  á 8,500  pesetas 34.000 

1 Fiscal, ....... 10.000 

í Teniente  Fiscal.  ¡ 7.000 

l Abogado  Fiscal 5.500 

l Secretario  de  Gobierno, 6.000 
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Pesetas. 


1 portero  ....... . . L20Ü 

2 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 900 

pesetas 1,800 

2 Idem  para  la  Fiscalía,  á 900  pesetas.  i. 800 

1 Mozo  de  estrados 600 

Pe  rso  nal  adm  in  i s ir  a Uva , 

i Oficial  de  Secretaría * I - 500 

1 Aspirante  á Oficial 1.250 

i Idem  Archivero,  1.000 


Personal 91.650 


Plantilla  núm.  9. -pamplona. 

1 Presidente..  10.000 

í Idem  de  Sala i 0.000 

4 Magistrados,  á 8,500  pesetas 34.000 

1 Fiscal,  10.000 

1 Teniente  Fiscal. . . , 7.000 

I Secretario  de  Gobierno. 6.000 

1 Portero  1.200 

2 Alguaciles  para  la  Presidencia,  á 900 

pesetas  , , , LSG0 

2 Idem  para  La  Fiscalía,  á 900  pesetas.  i. 800 

1 Mozo  de  estrados. 600 

Personal  admi  n istra  Uva , 

i Oficial  de  Secretaría..  Í.500 

i Aspirante  i. 200 

l Ídem  Archivero. 1.000 


Personal 86.  ISO 


Capítulo  3.” — Artículo  3," — Audiencias 
de  lo  criminal,  de  ascenso. 

Plantilla  ntim,  10.— Avila,  Málaga,  Jluelva  y San- 
tander. 


I Presidente. 8.500 

i Fiscal 8,500 

3 Magistrados,  á 7.000  pesetas. ■ . 21.000 

1 Teniente  Fiscal. .................  5,500 

1 Abogado  Fiscal •>  . * .....  • ....  . 4,500 

l Secretario. ...... 3.500 

1 Oficial  primero  de  Bala. 2.000 

t ídem  segundo  de  ídem.. 1.500 

1 Aspirante  á Oficial . . i. 000 

1 Portero  i. 000 

2 Alguaciles,  á 900  pesetas 1,800 

t Mozo  de  estrados., 750 


Personal ............  59.550 


Plantilla  núm.  lí-. Córdoba,  Cuenca,  Logroño,  Oren- 
se y Alicante. 

1 Presidente.  ... * . 8,500 

1 Fiscal 8.500 

2 Magistrados,  á 7.000  pesetas . 14,000 

1 Teniente  Fiscal , 5,500 

1 Ahogado  Fiscal., 4.5.00 

i Secretario  , 3.500 

1 Oficial  primero  de  sala 2.000 

1 Idem  segundo  de  ídem,,  ..........  1.500 

1 Aspiran  te  á Oficial 1.000 

1 Portero 1,000 


Pesetas. 


2 Alguaciles,  á 900  pesetas.  ........  1.800 

I Mozo  de  estrados 750 

Personal . - * 52.550 


Plantilla  núm.  12.- Almería,  Badajoz,  Bilbao,  Cá- 
diz, Cas  t e 1 ló  n , Gi  udad-Rea l , Gerona , G h nd  a l a j ara , 
Huesca,  Jacio,  León,  Lérida,  Lugo,  Murcia,  Fa- 
lencia, Pontevedra,  San  Sebastián Tsego vía,  SüTia, 
Tarragona Teruel,  Toledo,  Vitoria,  Zamora  y Sa- 


la manca  , 

1 Presidente. 8,500 

1 Fiscal . ........... 8,500 

2 Magistrados,  á 7,000  pesetas. ......  14.000 

1 Teniente  Fiscal. 5,500 

1 Secretario . . 3.500 

i Gíicial  primero  de  Sala 2.000 

1 Idem  segundo  de  ídem i ,500 

1 Portero  1 , , , 1.000 

2 Alguaciles,  á 900  pesetas 1.800 

I Mozo  de  estrados. 750 


Personal 47.050 


Audiencias  de  lo  criminal  de  entrada . 

Plantilla  núm.  13.— Jerez  de  la  Frontera. 


I Presidente,  categoría  Magistrado  de 

ascenso . 7.000 

l Fiscal,  ídem  id.  id 7,000 

3 Magistrados,  á 5.500  pesetas,  catego- 
ría de  Juez  de  térmu  o.  16.500 

i Teniente  Fiscal,  categoría  de  Juez 

de  ascenso 4,500 

1 Ahogado  Fiscal,  Ídem  id.  de  entrada.  3,750 

1 Secretario,  categoría  de  Yicesecreta- 

rio  de  la  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal  ...  3.000 

1 OLi  el  al  de  Sala  de  la  clase  de  segun- 

dos  1,500 

2 Aspiran  (esa  Oficíales,  ái.250y  1.000 

pesetas . , 2.250 

1 Portero  . í.000 

2 Alguaciles,  á 900  pesetas . 1.800 

1 Mozo  de  estrados 750 


Personal 49.050 

Plantilla,  núm.  iL- Blasone!  a. 

1 Presidente,  categoría  magistrado  de 

ascenso 7.000 

í Fiscal,  ídem  id,  id.  7.000 

2 Magistrados,  á.  5.500  pesetas,  catego- 

ría juez  de  término.. ...........  i LODO 

i Teniente  Fiscal,  idem  id,  de  ascenso.  4.500 

i Ahogado  Fiscal,  idem  id.  de  entrada.  3.750 

i Secretario,  categoría  de  Yieesecreta- 

rio,  Audiencia  criminal 3.000 

1 Oficial  de  Bala  de  la  clase  de  segun- 

dos  1.500 

2 Aspirantes  á oficiales  de  Sala,  á 1.250 

y 1.000  pesetas 2.250 

1 Portero. 1.000 

2 Alguaciles,  á 900  pesetas 1.800 

1 Mozo  de  estrados. 750 


Persona! 43.550 
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Pesetas, 


Plantilla  núm.  15,— Albuñol,  Alcalá  de  Henares,  Ü- 
catuz,  Algedras,  Almendral ejo,  Altea,  Antequera, 
Baza,  Bena vente,  Cáiatavnd,  Cangas  de  Onis,  Car- 
mu  na,  Cartagena,  Ciudad  Rodrigo.  Colmenar,  Don 
Benito,  Pigueras,  Huerca  l Overa,  Játiva,  Uñares, 
Corea,  Lerda,  Llerena,  Ma  resa,  Manza  nares,  Mon- 
do ñedo,  Mon tilla,  Osuna,  Ponferrada,  Reus,  Honda, 
San  Clemente,  San  Mateo,  Santiago,  Seo  de  Urge!, 
Slgüenza,  Tafalla,  Talayera,  Ti  neo,  Totdosa, Tremo, 
Ubeda,  Utrera  y Vélez  Málaga. 


1 Presidente,  categoría  magistrado,  as- 


censo, . . 7,000 

i Fiscal,  idem  id.  id 7,000 

% Magistrados,  á 5.500  pesetas,  catego- 
ría juez  término- , . 11,000 


Peset  as. 


1 Teniente  fiscal,  categoría  juez  ás~ 


censo , . . . 4.500 

! Secretario,  Vicesecretario,  Audiencia 

criminal 3.000 

1 Oficial  primero  de  Sala l ,500 

1 Idem  segundo  de  idem, ♦ . . , . i-ÍSSO 

t Portero f,ó(jo 

2 Alguaciles,  á 900  pesetas,,  i,goo 

1 Mozo  de  estrados 750 


Personal,  , * 38,800 


Capítulo  4/’ — Material 


Artículo  1 

Plantilla  núm.  J, — Tribunal  Supremo 

Artículo  2,° — AttdiQneias  territQriéUes, 

Plantilla  núm,  2,— Audiencia  de  Madrid . 

Idem  núm,  3. — -Idem  de  Barcelona 

í Granada,  á S.Ü00  pesetas.  . T. 

Idem  núm,  4,— Audiencias  de,  ! Sevilla,  á 8.000  idem 

( Valencia,  á 8.000  idem 

Idem  núm.  5.-Idem  de I ^lladoIid-  á 7-00°  ídem 

Idem  núm.  6 .-Idem  de | ?™ña'  f 

| Oviedo,  á 4.000  ídem . . . 

1 Albacete,  á 4.000  idem  . 

Idem  núm,  7.— Idem  de* Burgos,  á 4.000  idem 

f'Gáceres,  á 4.000  idem, 

Idem  núm.  S.-Idem  de I # Palma0s’ án3-000  idem 

Idem  núm,  9. — Audiencia  de  Pamplona 

Artículo  3 A — Audiencias  de  lo  criminal . 

De  aaaenso. 


Pesetas- 

30.000 

¡5.000 

9.000 

24.000 

14.000 

8.000 

12.000 
Ú.0QU 

3.000 


Plantilla  núm.  10.— Cuatro  Audiencias,  á 3.000  pesetas. . 

Idem  núm,  11. — Seis  ídem,  á 3.000  ídem 

Tdem  núm.  12.— Veinticuatro  idem,  ;i  2.275 

De  entrada. 

Idem  núm.  13. — Una  idem 

Idem  núm.  14.— Una  idem. . 

Idem  núm.  15.— Cuarenta  y cuatro  Idem,  á 2,000  idem.  . 


12,000 

18.000 

54,000 


3.000 

3.000 

88.000 


Total. 


299-600 


Del  Sr.  ALVAEADO,  al  capítulo  16,  art.  2,°: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  si- 
guiente enmienda  al  art,  2,°,  capítulo  16,  sección  3.a, 
de  los  presupuestos  generales  del  Estado: 

«Para  atender  á la  construcción  y reparación  ex- 
traordinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  ca- 
tedrales, seminarios  y palacios  episcopales,  dando 
preferencia  a los  templos  parroquiales  que  por  su 


estado  ruinoso  hayan  sido  cerrados  al  culto  antes  del 
31  de  Marzo  último  en  pueblos  donde  no  baya  otra 
iglesia  y según  las  relaciones  que  remitan  los  Pre- 
lados, 500.000.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1892. —Juan 
Alvarado.=José  Celleruelo^Juan  del  Nido.=An~ 
ionio  Domínguez  Alio  uso. =Diego  Arias  de  Miran- 
rla.“Lam be  r t o Ma vt ínez  Asenjo.=J u a u M on  ti I la. » 


APÉNDICE  4,°  AL  NÚM.  183 


DIARIO 


a 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
canje,  recogida  y amortización  de  los  billetes  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba 

menores  de  5 pesos . 


La  Comisión  elegida  para  dictaminar  acerca  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  el  canje,  recogida  y amortización  de  los 
billetes  de  Cuba  llamados  tic  guerra,  inferiores  á cinco 
pesos,  después  do  im  detenido  examen,  y hallándose 
de  acuerdo  perfecto  con  los  motivos,  razones  y apre- 
ciaciones que  contiene  el  preámbulo  del  mismo,  tiene 
la  honra  de  someterlo  á la  deliberación  y aprobación 
de  esta  Cámara,  en  los  mismos  términos  en  que  fué 
propuesto  por  el  Sr.  Ministro  y aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Co  Legislador. 

Dice  asi: 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 


tramar para  que  proceda  á canjear,  recoger  y amor  - 
tizar los  billetes  ele  guerra  menores  de  5 pesos,  al 
tipo  de  50  por  1 00  de  su  valor  nominal,  bien  sea  por 
cambio  directo  á metálico,  ó en  cualquier  otra  forma 
que  mejor  estime  para  armonizar  los  intereses  par- 
ticulares con  los  del  Tesoro  público,  continuando,  en 
cuanto  á los  superiores  de  5 pesos,  las  operaciones 
preceptuadas  en  los  artículos  Í4  y 15  de  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1890,  y las  que,  para  cumplimiento  del 
canje  por  nuevos  billetes,  contiene  el  Real  decreto 
de  12  de  Agosto  de  1891. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  Í892.-=An- 
tonio  Alfau.=EÍ  Conde  de  la  Corzana+=Marqués  de 
Valdéiglesias.=Javier  Dores  y Romero» 
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APÉNDICE  5.°  AL  ETÚM.  183 


DIARTO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  general  de  presupuestos,  acerca 
de  la  sección  2,  , « Ministerio  de  Estado »,  de  las  Obligaciones  de  los  departamentos 

ministeriales,  para  ■1892-Ho. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  su  dictamen  acerca  de  la 
sección  2,\  «Ministerio  de  Estado»,  de  las  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  redactado  de 
nuevo  con  la  baja  ele  62,350  pesetas  en  el  total  del  capítulo  I.*  en  vez:  de  las  42*350  que  se  lijaban  en  el 
primer  dictamen;  modificación  que  reduce  la  cifra  total  de  este  presupuesto  á 4*975, 237*17  pesetas,  y cuyo 
detalle  de  capítulos  es  el  siguiente: 


SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 


Capítoles*  Articulas. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Administración  central. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  For  capítulos* 


l*° 

2,° 

3.ü 

4*° 

5*n 

G*° 


7," 


C apitu  lo  í , 0 — Per  so  nal  * 

Sueldo  del  Ministro*  .,,*,, , , 30*000 

Idem  del  Subsecretario . . 12*500 

Idem  det  introductor  de  embajadores*  12,500 

Personal  de  la  Secretaría  y Portería*  . . , * . , 255*500 

Idem  de  la  Interpretación  de  lenguas .......  41.000 

Idem  del  Archivo  y Biblioteca,  sección  de  Obra  pía 
y Agencia  de  preces  á Roma,  Ordenes,  Cancillería 

é Interpretación  de  lenguas*  , . . . 70*000 

Correos  de  gabinete  del  exterior,,  22.000 


Baja  por  reorganización  de  los  servicios, 


443*500 

62,350 


381,150 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


2 


23  BE  ABRIL  BE  1SD2 


Capitales,  Articmlos* 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


z: 


ir 


hr 


ir 


tr 


8* 


\r 

í>  o 


Unico* 


Unico* 


ir 

ir 

ir 

v 

5. " 

6. * 


1/* 

2.° 


Capitulo  2.°— Material, 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas. 

Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta. Ó8.4G7 

Asignación  para  condecoraciones  de  las  Ordenas  de 
Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y Damas'  Nobles  de 
María  Luisa,  según  estatutos tit  1 5.000 

Cuerpo  Diplomático  y Consular, 

Capitulo  Sr—Pet'sonal. 

Personal  del  Cuerpo  Diplomático , . , 1,552,500 

Idem  id.  Consular 937.500 

2,490.000 

Baja  por  reorganización  de  los  servicios 123,900 

Capitulo  4.° — Mate>$M 

Material  del  Cuerpo  Diplomático.. M 0.775 

Ídem  del  Cuerpo  Consular. . 264-200 

Tribunal  de  la  Rota* 

Capitulo  5 *° — Personal* 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota . » 

Capitulo  $r— Material. 

Material  del  Tribunal  de  la  Rota. » 

Capitulo  7.° 

Grastos  diversos. 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático # y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 300.000 

Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general. 265.500 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  suscri- 
ciones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera,  y de  las  im- 
presiones oficiales 1 10.000 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero 134.850 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  é 
instalación  y sostenimiento  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio  , 37.000 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 120,000 

967,350 

Baja. 45.000 

Patronato  de  la  Obra  pía  de  Jerusalén* 

Capitulo  8.° — Personal . 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  . . 28.250 

Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio.  . . . 8,000 


Por  capítulos. 


83.467 

2.366,100 

374.975 

140.500 

9.500 


922.350 


36.250 


APENDICE  5.”  AL  NÚM.  182  3 

- 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Capitulo  9,*— Material, 

í 

i.” 

Gastos  de  culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Fran- 

i 

cisco,  de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería 

15.000 

l 

2.’ 

Colegios,  iglesias,  misiones  y escuelas  españolas á car- 

1 

go  de  los  misioneros. 

343.000 

m ] 

3." 

Gastos  de  traslación  de  religiosos  á Tierra  Santa,  Marme- 

eos,  colegios,  etc,,  quebranto  de  giro,  portes  y corres- 
pondencia, compra  de  efectos  sagrados  para  misiones, 
colegios  é iglesia  de  San  Francisco,  de  santuarios 
para  las  Comisarías  y extraordinarios  fiel  Patronato. 

107.030 

] 

. 1 
¡¡ 

i 

A,” 

Material  de  la  Sección  de  la  Obra  pía , 

0.00(1 

to 


Capitulo  10. 

Ejercicio  a cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 


56LÜ5G 


98.995*17 


4.975,23747 


Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892.— Manuel  Danvila,  presirlente.=Marqués  de  Goicoerrotca,  se- 
cretario, 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  182 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la.  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera  de  La 
Campana  al  kilómetro  48  J de  la  de  Madrid  á Cádiz  se  prolongue  hasta  Fuentes 
de  Andalucía  y se  denomine  en  lo  sucesivo  de  La  Campana  á Fuentes  de 

Andalucía 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  referente  á la  carretera  de 
la  Campana  á Fuentes  de  Andalucía,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  La  carretera  de  La  Campana  al  kiló- 
metro 481  de  la  de  Madrid  á Cádiz,  en  la  provincia 
de  Sevilla,  incluida  en  esta  forma,  como  de  tercer 
orden  en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  pro- 
longará. hasta  la  estación  de  Fuentes  de  Andalucía, 
correspondiente  á la  línea  férrea  de  Marchena  á 


ValchillÓn,  denominándose  en  lo  sucesivo  de  La 
Campana  á Fuentes  de  Andalucía,  en  cuya  forma 
quedará  desde  luego  incluida  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado,  figurando  en  el  mismo  en- 
tre las  de  tercer  orden, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  relativo  á la  construcción  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892.=Ee- 
derico  Sánchez  Bedoya,  presidente. = Javier  ligar- 
te,=Emilio  Ruíz  del  Arbol, =Lorenzo  Domínguez 
Pascual.  =Andrés  Arteta.=Federíco  Cobo  de  Guz- 
mán,  secretario. 


. 


(vi 


±.,\ 


v¡...  - \ 


fí  "í).  1 'Wl'  . f*“'  ; :’r  >r  :>  4s  • 


' ’Í  4 ' » ' ' • • ' ' T . - • • ? ;.í:  • '"‘l  r I 


J ■ . : .. 


- - - 


APÉNDICE  7.°  AL  NTJM.  182 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisan,  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera  de 
la  de  León  á Caboalles  á Belmonle  se  denomine  de  León  á Caboalles  á Belmonte  por 

el  puerto  de  Somiedo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  para  que  la  carretera  de  la 
de  León  A Caboalles  á Belmonte  se  denomine  de  León 
á Caboalles  A Belmonte  por  el  puerto  de  Somiedo,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  el  honor  de  someter 
A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
la  de  León  á Caboalles  A Belmonte,  se  denominará 
en  lo  sucesivo  de  la  de  León  A Caboalles  á Belmente 
por  el  puerto  de  Somiedo. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1892.=Gu- 
mersindo  de  A z cara  te,  presiden  te, =Manuel  Luengo. 
Miguel  García  Romero.=Bernardo  Carvajal.=Eduar- 
do  Dato,=El  Conde  de  San  Simón,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  182 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  acerca  de  Ja  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
ne) al  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Garrobillas  de  Alconélar,  termine 

en  Navas  del  Madroño. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  so- 
liera! de  carreteras  una  de  Garrobillas  de  Alcouótar 
á Navas  del  Madroño,  ha  examinado  este  asunto,  y 
en  su  virtud,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  y entre  las  de  tercer  orden,  un 


ramal  que  una  á Garrobillas  de  Alconétar  á Navas 
del  Madroño,  en  la  provincia  de  Cáceres. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  lS92.=Jeró- 
nimo  Rodríguez  Yagüe,  presidente.— Germán  Váz- 
quez de  Pargai|= Antonio  Botija  y Fajardo. =Nicolás 
Santa  Olalla  y Rojas.=Luis  Sánchez  Arjona.=Calix- 
to  Rodríguez. =Francisco  Ansaldo,  secretario. 
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DIARft  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , 
sobre  construcción  de  un  ramal  de  carretera  en  la  principal  de  Puerto  Lumbreras  á 
Almería,  que  penetre  por  el  Noroeste  en  la  villa  de  Sorbas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Go  legisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  ramal 
de  carretera  en  la  principal  de  Puerto  de  Lumbreras 
á Almería,  que  penetre  por  el  Noroeste  en  la  villa  de 
Sorbas,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L‘  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  construir,  en  la  carretera  general  de  Puerto  de 


Lumbreras  á Almería,  un  ramal  de  unos  150  metros, 
que  penetre  por  el  Noroeste  en  la  villa  de  Sorbas, 
bien  sea  en  terraplén  ó por  medio  de  puente  metálico. 

ArL  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  % 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción do  obras  públicas* 

Palacio  del  Senado  22  de  Abril  de  ÍS92.=José 
Rivera,  presidente.^  Joaquín  Díaz  Cañabate.=El 
Duque  de  Almenara  ALta.=El  Barón  de  Benifayó.= 
Agustín  de  la  Serna.— Emilio  Pérez.=Miguel  del 
Trell,=Enriqiie  de  Salamanca.= Antonio  Cánovas 
Valle j o, = Carlos  María  Cor  lezo.=  Manuel  Linares 
Astray,  secretario. 
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NUMERO  183 


51S3 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EX0IO.  SjUL  ALEJANDRO  PIDA!  I IION 

SESIÓN  DEL  LUNES  25  DE  ABRIL  DE  1892 


3 

Abierta  d las  dos  y quince  minutos*  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Causas  incoadas  contra  Ayuntamientos  y concejales  desde  4 
de  Julio  de  1390:  comunicación, 

Bel  orina  de  los  impuestos  de  dere  dios  reales  y del  timbre: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Forratgcs. 

Presupuestos  de  Puerto  Kico  para  1S92-93:  lectura  del  pro- 
yecto de  ley. 

Trasporte  de  aguardientes  de  la  isla  de  Cuba  á la  Península 
por  los  vapores  correos:  pregunta  del  Sr,  Yilhumeva  — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ,=RectiÍiea- 
cioncs  de  ambos  señores. 

Bases  para  la  reducción  del  personal  de  Audiencias  y Juz- 
gados: exposición  presentada  por  el  Sr.  fíilvela  (D.  Fran- 
cisco). 

Mantenimiento  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Sig lienza: 
exposición  presentada  por  el  §r,  Rodríguez, 

Orden  del  DÍA:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  de  gas  tos  .—Sección  2 de  Obligacio- 
nes de  los  Departamentos  ministeriales*  «Ministerio  do 
Estado,  »— Discusión  dé  la  totalidad.  ^Discurso  del  señor 
Figueroa  (B.  Alvaro)  en  contra. = Se  suspende  la  discu- 
sión. 

Deformas  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  civil  y mercantil  en 
materia  de  suspensión  do  pagos  y quiebras:  lectura  del 
proyecto  de  ley. 


Presupuestos:  continúa  la  discusión  pendiente.— Enmienda  á 
la  sección  que  se  discute:  primera  lectura.— Discurso  del 
Sr,  Allende  Salazar  en  pro  de  la  totalidad  de  dicha  seo  * 
ción,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Figueroa  y Allende  Sa 
lazar, =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  .^Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Fígueroa  y Ministro  de  Estado.— Alu- 
siones personales  de  los  Sres,  Qsma*  Conde  de  la  Corza- 
ña*  Aparicio*  Domínguez  Pascual  y Marín  Luis.==óRecti“ 
fica cioncs  de  los  Sres.  Figueroa,  Marín*  Domínguez,  Con- 
de de  la  Corzaua  y Aparicio.— Discurso  del  Sr,  García 
Alis»  segundo  cu  eontra.=Se  suspende  esta  discusión* 
quedando  diclio  Sr.  Diputado  en  el  uso  de  la  palabra. 

Despacho:  Estados  demostrativos  de  lo  que  so  paga  por 
contribuciones  territorial  é industrial;  relación  ele  las  li- 
quidaciones practicadas  por  la  Dirección  general  de  la 
deuda  durante  el  año  último,  de  las  láminas  emitidas  por 
el  30  por  100  do  propios  y del  número  de  expedientes  de 
esta  elasa  existentes  en  dicho  Centro;  expediente  promo- 
vido sobre  tercería  de  dominio  de  unos  bienes  embargados 
á D.  Francisco  González  Cliermá:  comunicaciones . 

Elección  de  Gracia  (Barcelona):  credencial  del  Sr,  Salmerón, 

Enmienda  al  dictamen  de  presupuestos:  primera  lectura. 

Canje,  recogida  y amortización  do  los  billetes  «de  guerra»  de 
la  isla  de  Cuba  menores  de  ñ pesos:  voto  particular. 

Orden  del  día  para  mañaua.=Sc  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cincuenta  minutos. 
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A las  dos  en  punto  ocupó  su  sitial,  y á las  dos  y 
quince  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  la  sesión.» 

Leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
no r es  D i p u Lados,  los  es  t a d os  r e ni  i t i d os  a l $ r . Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  por  los  presidentes  de  las 
Audiencias  territoriales  y de  lo  criminal,  de  las  cau- 
sas incoadas  en  cada  una  contra  Ayinif amientas  y 
concejales  desde  4 de  Julio  de  [-8.90;  estados  que  el 
Sr.  Ministro  remite  al  Congreso  para  satisfacer  á la 
reclamación  del  Sr*  Palma, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ferrares  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERR  ATGJ3S : La  Junta  Sindical  del  Co- 
legio de  corredores  de  comercio  de  Barcelona  eleva 
á las  Cortes  una  exposición  demostrando  con  serios 
argumentos  los  graves  perjuicios  que  se  irrogan,  sin 
beneficio  alguno  para  el  Estado,  con  los  proyectos  de 
le  y p resé  n tad  o s p’o  rol  S r.  M i n i s L ro  d e 1 1 a c i e n d a re  1 a- 
t i vos  á la  s r e for  mas  so  b re  i m pn  es  to  s r ca  le  s y l c y d e- 
ñnitiva  dei  timbre. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  darle  el  curso  corres- 
pondiente á la  mencionada  exposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  i Conde  de  Torean k La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Ultra^ 
mar  tiene  la  palabra.» 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  subió  á la  tribuna  y 
leyó  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  para  la  isla  de  Puerto  Rico, correspondien- 
tes al  ejercicio  de  1892-93.  { Véase  el  Apéndice  1.*  d 
ente  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vi  liarme  va. 

El  Sr.  VILLANBEVA:  La  be  pedido  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Por  consecuencia  dei  contrato  celebrado  por  el 
Gobierno  con  la  Compañía  Tras tlán tica,  y por  el  he- 
dió do  venir  disfrutando  esta  Compañía  de  una  Im- 
portante subvención,  se  ha  considerado  el  Gobierno 
con  derecho  á intervenir  en  las  condiciones  del  trá- 
fico de  esa  Compañía,  Hasta  hace  muy  poco  tiempo 
venían  admitiéndose  en  los  vapores  de  la  mencio- 
nada empresa,  s:gún  me  afirman  comerciantes  de 
los  más  autorizados  de  la  Habana,  aguardientes  hasta 
tíe  M grados  con  destino  á la  Península.  Abrigaban  los 
productores  cubanos  la  pretensión  de  que  se  amplia- 
se basta  el  aguardiente  de  40  grados, por  lo  menos,  el 
disfrute  de  este  beneficio  indudable,  porque  merced 
á * ; 1 po  d i un  coi  i t a r a q u ellos  p ro  d tu  *.  t ore  | y co  m e re  i a n - 
tes  con  los  viajes  periódicos  de  la  Trasatlántica,  en 
vez  de  estar  pendientes  de  la  salida  de  los  buques  de 
cualquier  otra  empresa,  que  bace  sus  viajes  cuando 
á ella  le  conviene,  pero  no  en  días  fijos  y de  ante- 
mano determinados,  io  cual  es  condición  me  y impor- 


tante para  las  operaciones  del  tráfico  mercantil.  Pues 
bien;  de  poco  tiempo  á esta  parte,  la  Trasatlántica 
se  lia  negado  en  absoluto  á admitir  eu  sus  barcos 
toda  ciase  de  aguardientes,  y funda  la  negativa  en 
razones  que  yo,  queriendo  hacerle  esta  justicia,  no 
puedo  menos  de  considerar  muy  honrosas  para  los 
sentimientos  de  las  personas  que  están  al  Imite  de 
j esa  Compañía. 

Reconozco,  pues,  sus  humanitarios  sentimientos; 
pero  creo,  en  primer  término,  que  los  llevan  á la 
¡ exageración;  y en  segundo,  que  se  apartan  de  las 
condiciones  del  contrato  celebrado  con  él  Gobierno, 

■ en  lo  que  se  refere  al  trasporte  de  esta  clase  de 
¡ mercancías. 

En  efecto;  examinando  las  tarifas,  no  so  Lame  ate 
de  pasajes  o I!  cíales,  sino  de  fletes,  aprobadas  ¡sor 
Real  orden  de  9 de  Febrero  de  18Í¡2,  decir,  por  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á quien  tengo  la 
honra  de  dirigirme,  resulta  que  en  los  viajes  de  re- 
greso de  la  Habana,  de  Puerto  Rico  y de  GostMrmc 
á los  puertos  de  la  Península  que  visitan  los  barcos 
de  la  Compañía,  las  mercancías  que  puede  traspor- 
tar se  encuentran  clasificadas  en  tres  grupos,  figu- 
rando en  el  primero  de  ellos  el  aguardiente  y el  ta- 
baco. 

De  manera  que,  por  disposición  del  Gobierno,  en 
las  tarifas  de  ib  tes  y mercancías  que  pueden  tras- 
porlar,  y que  deben,  por  consiguiente,  trasporta]1  los 
vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica,  se  encuentran 
los  aguardientes,  ya  sea  con  la  graduación  de  32  grados 
que  hasta  ahora  admitían,  ya  con  otra  menor  ó ma- 
yor; que  eso  queda  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  la  Compañía,  y sometiéndolos  á aquellas  reglas 
de  prudencia  que  sean  propias  del  caso;  pero  el  he- 
cho es,  que  por  La  Real  orden  de  9 de  Febrero  últi- 
mo se  han  revisado  las  tarifas  y so  ha  incluido  el 
aguardiente  entre  los  electos  que  pueden  ser  traspor- 
tados por  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

Sin  embargo  de  esto,  según  las  noticias  que  yo 
tengo,  y á las  cuales  me  he  referido  antes,  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  aun  reconociendo  que  le  perju- 
dica el  mantener  su  negativa  y que  perjudica  infini- 
tamente más  á los  productores  de  las  provincias  de 
Ultramar,  que  no  puede:}  contar  con  esta  vía  comer- 
cial de  tanta  importancia,  insiste  en  su  resolución, 
fundándola  en  razones  verdad  er  amen  te  morales*  Le 
asalta  el  temor  de  que  el  trasporte  do  aguardientes 
en  sus  buques  pudiera  ocasionar  una  desgracia,  dar 
motivo  á una  de  esas  catástrofes  que  cuando  ocurren 
impresionan  sobre  manera  la  opinión  pública  y traen 
como  consecuencia  la  condenación  de  los  actos  del 
Gobierno,  y principalmente  gravísimas  censuras  con- 
tra i as  Compañías  mercantiles,  á las  cuates  se  acusa 
suponiendo  que  llevan  á cabo  ciertas  operaciones  y 
Era  sport  a n esas  mercancías  llevadas  pura  y oclusi- 
vamente del  deseo  dei  lucro. 

Estas  son  las  razones  que  la  Compañía  Trasatlán- 
| fb-a,  á mi  entender,  alega;  y yo  acudo  al  Gobierno 
, de  S.  M.  en  súplica  contra  esa  determinación;  por- 
| que  desdé  luego  hay  que  recordar  que  basta  hace 
| poco  se  lian  estado  I ras  por  lando  estos  aguardientes,  y 
no  sólo  no  ha  ocurrido,  á Dios  gracias,  siniestro  al- 
guno, sino  que  tampoco  se  lia  previsto,  ni  se  ha  pen- 
sado que  pudiera  ocurrir,  porque  no  sólo  los  vapores 
¡le  la  Compañía  Trasatlántica,  sino  todos  cuantos  sur- 
can el  Océano,  trasportan,  no  ya  aguardientes  de 
América  á Europa  y de  Europa  á América,  sino  ai- 
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cebóles  preparados  bajo  distintas  formas,  petróleos, 
materias  explosivas,  pólvora,  dinamita,  etc.,  y ha- 
ciéndolo con  las  precauciones  debidas,  como  hasta 
ahora  se  lia  hecho,  no  ha  ocurrido  desgracia  ni  cá- 
ííisfroi'e  alguna  que  lamentar. 

Orco,  por  consiguiente,  que  para  lo  sucesivo  sera 
posible,  empleando  un  sistema  semejante,  adoptando 
toda  suerte  de  precauciones,  hasta  las  más  nimias, 
continuar  un  tráfico  que  hasta  ahora  venía  estable- 
cido, y cuya  interrupción  ocasiona  graves  perjuicios 
á la  producción  de  aquel  país,  máxime  cuando  la  In- 
terrupción coincide  con  medidas  de  otra  índole  res- 
pecto á las  bebidas  alcohólicas  que  el  Gobierno  se  ha 
creído  en  la  necesidad  de  adoptar  y que  no  discutiré 
ahora, 

Y entiéndase  que  no  me  es  desconocida  dei  todo 
la  materia  de  que  estoy  tratando,  porque  lie  atrave- 
sado diez  y seis  ó diez  y ocho  veces  el  Océano  en  bu- 
ques que  me  constaba  que  en  algunos  viajes  lleva- 
} au  alcoholes  ú otras  materias  parecidas,  y á!  pesar 
de  que  estimo  y he  estimado  mi  vida  tanto  como  el 
primero,  lio  llevé  mis  escrúpulos  hasta  la  exagera- 
ción, porque  entiendo  que  si  se  prohíbe  el  trasporte 
de  esas  mercancías,  entonces  una  parte  del  comercio 
de  uno  y oiro  Continente  queda  suprimido. 

Yo,  pues,  fundándome  en  que,  á mi  entender,  m 
r t contrato  con  la  Goñipauía  Trasatlántica  no  está 
excluida  esta  materia,  porque  ni  siquiera  lo  están  la 
pólvora  y las  materias  explosivas,  que  deben  traspor- 
tarse, según  el  contrato  dice,  con  las  debidas  pre- 
cauciones; fundándome,  repito,  en  que  no  está  ex- 
cluido en  manera  alguna  el  trafico  de  aguardientes, 
sobre  todo  de  baja  graduación,  y además  en  que  es 
posible,  bien  por  la  determinación  fie  la  cantidad  ó 
bien  por  la  manera  de  embarcarlo,  alejar  toda  con- 
tingencia que  signifique  algún  peligro,  creo  que  el 
Gobierno  de  3.  M.  no  tendrá  inconveniente  en  poner- 
se de  acuerdo  con  la  Compañía  Trasatlántica  para 
que  las  tarifas  que  están  aprobadas  por  el  Gobierno, 
y en  las  que  están  incluidos  los  aguardientes,  tengan 
el  debido  cumplimiento* 

Yo  aseguro  al  Gobierno,  el  cual',  por  otra  parte, 
debe  saberlo  perfectamente,  que  los  productores  de 
aguardientes  en  las  provincias  de  Ultramar  le  agra- 
decerá n que  acceda  á mi  ruego,  porque  se  trata  de 
una  medida  muy  beneficiosa,  sobre  todo  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  cuando  por  necesidades  de  go- 
bierno, que  no  tengo  para  qué  discutir  en  este  ins- 
tante, pero  cuya  existencia  reconozco,  se  ven  some- 
tidos á otra  serie  de  prescripciones,  que  indud&blc- 
i no ute  habrán  do  causarles  grandes  perjuicios. 

Yo  espero  la  respuesta  satisfactoria  del  Si\  Mi- 
nistro de  Ult  ramar. 

ELSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra* 

fu  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

ElSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo ): 
El  Sr.  Yílianueva  y los  demás  Sres*  Diputados  com- 
prenderán que  cuando  los  Ministros  se  encuentran/ 
sin  preparación  previa  de  lo  que  se  les  pregunta,  m 
es  fácil  que  estén  muy  al  corriente  de  los  detalles 
del  asunto  de  que  se  trata. 

Algo  de  esto  me  sucede  en  el  presente  caso;  pero 
voy  á referir  al  Congreso  un  antecedente  que  tengo 
sobre  el  particular* 

Conviene,  ante  todo,  fijar  bien  las  ideas.  Las  ré- 
Ucíqiíc4  do  la  Compañía  Trasatlántica  con  el  Gobier- 


no y los  derechos  del  Gobierno*  fundados  en  la  sub- 
vención que  otorga  á esa  Compañía,  se  refieren  á Los 
pasajes  oficiales \v  al  trasporte  Ge  ciertas  materias, 
por  ejemplo,  la  pólvora,  cuyo  seguro  y rápido  tras- 
porte constituye  un  servicio  publico*  Fuera  de  este 
círculo  limitado,  e\ Gobierno  no  señala  los  fletes  de 
ningún  género  dc\  mercancía;  eso  pertenece  á la 
Compañía,  que,  ind^endieri  temen  te  de  la  acción  del 
Gobierno,  Ueva  su  tivfico.  De  aquí  que  la  Real  orden 
citada  por  el  Sr*  Y i Ritme  va,  por  la  que  eu  realidad 
se  presta  la  aprobad^  del  Gobierno  á las  tarifas  do 
trasporte  de  las  mate  ñas  que  constituyen  el  tráfico 
de  la  Compañía,  pero  tarifas  que  la  Compañía  mis- 
ma lia  sometido  al  Gobierno,  sea,  como  no  puede 
menos  de  ser,  deficiente  para  lo  que  constituye  el 
motivo  concreto  de  la  pr  fe  unta  del  Sr*  Villamieva, 
desde  el  instante  en  que  Ar  la  Compañía  no  se  de- 
tmnina  los  grados  del  aguardiente  que  viene  tras- 
portando* 

EL  Sr.  Villa  une  va  expon  \ un  hecho  que  yo  tengo 
por  inexacto,  y si  á S.  3.  noW  parece  bien  la  pala- 
bra, diré  un  hecho  respecto  iel  que  lian  informado 
mal  a Si  S*  Dice  3*  3.  que  bajía  ahora  la  Compañía 
trasportaba  aguardiente  has  talle  3?.  grados,  y yo  creo 
poder  afirmar  que  no  debe  halfer  sido  así , por  lo  que 
voy  á exponer  inmediatament  á la  Cámara.  Hará 
quince  ó veinte  días  que  recbí  un  telegrama  del 
Marqués  de  Duquesne,  en  nomke  del  Círculo  de  ha- 
cendados Jde  la  Habana,  solicitando  que  influyera  con 
la  Compañía  Trasatlántica  paja  que  trajera  en  los 
viajes  de  re  torno  do  sus  buques  Aguardientes  hasta  de 
30  graden.  Claro  es  que  si  hast;  ahora  hubiera  estado 
la  Compañía  trasportando  sin  dificuliacf  los  aguar- 
dientes/íasta  de  3 2 grados,  no  se  impera  acudía  o a™ 
riis/ro  de  Ultramar  para  que  ejercitara  su  influencia 
reí -a  de  la  Compañía  á fin  de  ijue  trasportase  aguar- 
diríites  bastada  30  grados.  Mas  sea  como  quiera , yo  em 
calgué  que  se  estudiara  el  asilólo,  para  ver  sise  podía 
con  placer  al  Círculo  de  hacen  (lados  de  la  Habana,  y 
mí  encontré  con  que  esta  era  ana  cuestión  delicadí- 
siíui,  en  la  cual  el  Gobierno  no  tenía  facultad  propia 
anana,  en  la  que  sólo  podía  intervenir  oüeiosamen- 
td,  recomendando,  pesando  moralmente,  influyendo 
eirca  de  la  Compañía* 

f ¿De  qué  se  trataba?  Pues  se  trataba  de  trasportar 
Jn a materia  que  á ciertos  grados  de  calor  podía  produ- 
cir una  explosión,  podía  causar  un  naufragio  y traer 
ía  pérdida  de  la  vida  de  los  pasajeros  y aun  del  buque. 
Siendo  esto  así,  declaro  que  no  me  atreví,  y á pesar 
de  lo  dicho  por  el  Sr*  Villamieva,  no  me  atrevo  á ln- 
I fluir  con  nadie  en  el  sentido  de  que  se  acceda  á la 
pretensión*  Desde  luego  yo  no  tenía  facultad  para 
mandarlo,  y corno  por  otra  parte  á mí  no  se  me  pe- 
día sino  que  influyera,  hice  exponer  el  caso  á los  in- 
teresados y me  encontré  con  que  estaban  cohibidos 
por  una  consideración  humanitaria  y patriótica* 

Según  la  Compañía  manifestó,  á sus  intereses 
conviene  acceder  á lo  que  se  solicita;  porque,  es  claro, 
se  trata  de  una  mercancía  más  que  trasportar;  pero 
si  ocurre  una  desgracia,  si  ocurre  un  naufragio,  la 
responsabilidad,  dice  la  Compañía,  que  contraemos 
ante  la  opinión  pública,  ante  el  país,  es  muy  grande; 
por  consecuencia,  esta  es  una  cuestión  sobre  la  que 
es  preciso  meditar  mucho  antes  de  resolver. 

Ante  semejante  alegación,  yo  dije  en  el  momento, 
y diré  siempre:  yo,  por  mi  parte,  no  influyó én  seme- 
jante cosa;  é yo  influyera,  y por  desgracia  ocurriera 
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un  accidente  i un  esto,  la  responsabilidad  de  seme- 
jante accidente  sería  granelísima,  r pesaría  en  mi 
conciencia  eternamente  el  haber  sirio  causa  inocente, 
pero  causa  al  fin,  de  una  catástrofe  de  gran  mag- 
nitud- 

Este  es  el  estado  de  las  cosas.  Yo  entiendo  que  el 
Gobierno  no  tiene  facultad  para  disponer  nada;  y ade- 
más el  actual  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  moral- 
mente  valor  para  influir  en  este  asunto.  Corresponde 
á la  Compañía  resolverle;  el  interés  de  la  Gompañía 
es  resolverle  afirmativamente  pero  el  miedo  á la  res- 
ponsabilidad qué  puede  con; raer,  la  detiene  m su 
resolución.  Esta  es  la  cuestjíxu  que  expongo  con  toda 
franqueza;  y yo  creo  que  e'Sr*  Yillanueva  apreciará 
la  sinceridad  con  que  doy  esta  respuesta  al  ruego 
de  S.  S¿ 

Por  mi  parte,  no  tejiendo  facultad  para  tomar 
una  determinación,  y,  par  consecuencia,  no  teniendo 
obligación  ninguna  de  /¿tervenir  en  esto,  me  limito 
á exponer  al  interesadJ  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y la 
Compañía  que  determine.  Estoy  resuelto  á volver  á 
exponer  á.  la  Compaña  el  deseó  de  los  hacendados, 
pero  no  lo  estoy  á eclar  el  peso  de  mí  influencia  en 
el  sentido  de  que  tone  resolución  favorable  ni  ad- 
versa, 

Y siento  sinceran  ente  no  poder  dar  una  contes- 
tación más  satisfac  tuda  al  Sr.  Yillaoueva. 

El  Sr*  VILLAJE  VA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VIIiLAlíTEYA:  Algo  es  que  S.  S*  ofrezca 
llamar  de  nuevo  la  i tenc  ión  de  la  Compañía,  expo- 
niéndola las  consideiaciones  que  aquí  se  fian  emi- 
tido v h *™a->ióu  aquelas  que  hasta  S,  S*  llegaron  de 
productores  y pera^M  interesadas  desde  la&  provin- 
cias de  Ultramar;;  pero  yo,  sintiéndolo  también  ¿fe- 
chos tengo  que  decir  áS.  S*  que  eso  no  basta.  |eba- 
a de  una  cuestión  grave,  de  importancia,  pórqiuí  no 
es  una  producción  cm iquiera;  si  se  tratase  de  la  gra- 
yaoa  o de  los  plátanos)  no  pondría  tanto  empeño;  piro 
se  trata  de  una  producción  que  puede  en  un  día  alan- 
zar la  cifra  de  la  tercera  ó de  la  cuarta  parte  de  la  pro- 
ducción azucarera,  sin  ninguna  exageración;  y,  pm 
lo  mismo,  me  habrá  de  perdonar  S*  S*  que  insista  te 
esto  en  las  breves  palabras  que  por  vía  de  rectifica 
cion  he  de  pronunciar. 

Es  exacto,  exactísimo,  yo  se  lo  aseguro  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  hasta  ahora  la  Compañía  ha-1 
bia  venido  recibiendo  aguardientes  feo  alcoholes  pro- 1 
píamente  dichos,  puesto  que  con  el  nombre  de  alco- 
holes no  eran  recibidos)  hasta  de  32  grados;  y en  una 
carta  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  conoce,  y que 
procede  de  la  Gompañía,  confirmando  esto  mismo 
me  dicen  estas  palabras: 

«Es  cierto  que  la  Trasatlántica  ha  prohibido  la 
admisión  de  aguardientes  de  caña  en  sus  Agencias  de 
Cuba,  donde  se  va  desarrollando  un  tráfico  muy  im- 
portante en  este  ramo* » 

Luego  lo  ha  prohibido  recientemente;  y así  se  ex- 
plica  que,  después  de  la  prohibición,  haya  venido  el 
telegrama  del  Sr.  Marqués  de  Duquesnc,  vicepresi- 
dente del  Circulo  de  hacendados,  en  el  que  suplica  á 
S.  S.  que  se  conceda,  por  lo  menos,  el  trasporte  de 
los  aguardientes  hasta  de  30  grados. 

Además,  tengo  una  carta  de  uno  áe  los  produc- 
tores más  importantes,  perteneciente  al  gremio  de 
fabricantes  de  alcoholes,  Sr.  Pérez  de  la  [¡iva,  per- 
sona muy  conocida  de  los  que  han  residido  en  aque- 


llas provincias,  en  la  cual  se  me  afirma  lo  mismo 
diciendo:  ’ 

«Hasta  ahora,  y siempre,  ha  sucedido  así;  los  va- 
pores correos  estaban  autorizados  para  llevar  aguar- 
dientes que  tuvieran  hasta  32  grados,  y jbuándoestá- 
hamos  gestionando  para  que  se  ampliara;  esta  auto- 
rización hasta  los  40  grados,  la  noticia  que  ha  venido 
es  la  derogación  de  la  concesión  hasta  ahora  otor- 
gada.» 

De  suerte  que  la  Gompañía  Trasatlántica  se  ha 
sentido  ahora  asaltada  por  escrúpulos  que  yo  respe- 
to; pero  que,  no  obstante,  al  ver  el  gran  desarrollo 
que  va  lomando  allí  la  industria  de  los  aguardientes 
de  caña,  me  colocan  en  la  necesidad  de  acudir  ai 
Gobierno;  porque  sin  la  intervención  de  él,  vamos  á 
encontrarnos  en  esta  situación:  que  la  Compañía  se 
escuda  en  esos  escrúpulos  morales,  porque  los  con- 
sidera deberes  de  conciencia,  para  no  admitir  nin- 
guna clase  de  alcoholes  que  puedan  exponer  á los 
vapores  á una  catástrofe;  que  el  Gobierno,  por  su 
parte,  dice  que  no  quiero  influir  en  ningún  sentido, 
porque  tampoco  se  halla  dispuesto  á cargar  con  el 
peso  de  la  responsabilidad  que  el  día  de  mañana  pu- 
diera venir  sobre  su  conciencia;  y que,  en  definitiva, 
los  productores  se  quedaran  con  sus  productos  en  la 
costa,  teniendo  que  utilizar  ofra  clase  de  trasportes, 
al  verse  privados  de  los  de  la  Gompañía  Trasatlánti- 
ca, á cuyo  sostenimiento,  después  de  todo,  contribu- 
yen. Y no  me  haga  S.  S.  signos  negativos,  porque  al 
fin  y al  cabo,  las  subvenciones  que  recibe  esta  Com- 
pañía salen  de  aquí  y de  allí;  y siendo,  como  son, 
aquellos  productores  contribuyentes,  tienen  parte  en 
esas  subvenciones  y,  por  consecuencia,  se  encuentran 
con  cierto  derecho  á disfrutar  de  los  beneficios  que 
las  mismas  pueden  producir  ai  país  que  subvenciona 
á la  Gompañía  Trasatlántica. 

I rescindiendo  de  esto,  que  no  lo  alego  como  ar- 
gumento de  polémica,  lo  que  resulta  evidente  es,  que 
los  productores  tendrán  que  utilizar  otros  medios, 
puesto  que  de  este  se  encuentran  privados,  á pesar 
de  que  hasta  ahora  lo  han  podido  utilizar,  y ora  de 
creer  que  en  las  propias  condiciones  que  hasta  aquí 
pudieran  seguir  trasportando  aguardientes;  porque 
si  es  verdad  que  cu  esto  puede  existir  algún  peligro, 
no  lo  es  menos  que  existe  también  en  trasportar  pe^ 
tróleo,  coñacs,  aguardientes  de  la  Península  y los 
llamados  de  isla,  que  algunos  vapores  llevan  en  can- 
tidades no  despreciables.  Y existe  también  peligro  en 
llevar  pólvora  y materias  explosivas,  y,  sin  embargo, 
en  el  contrato  celebrado  por  la  Compañía  con  el  Go- 
bierno existe  la  obligación  de  trasportar  esas  mate- 
rias cuando  el  Gobierno  así  lo  exige. 

Esto  es  indiscutible;  y si  se  quiere  prescindir  en 
absoluto  de  todo  riesgo  en  lo  humano,  entonces  ten- 
drán las  personas  que  encerrarse  dentro  de  una  urna 
de  acero  para  evitar  lodo  peligro  exterior  y,  gra- 
cias que  aun  asi  puedan  estar  seguras.  No  hay  más 
remedio  que  hacer  lo  que  hacen  todos  los  países,  todas 
las  Compañías  y todas  las  empresas  que  trasportan, 
no  ya  aguardientes  de  caña,  sino  alcohol  de  gradua- 
ción muy  superior,  que  es  materia  muy  inflamable, 
yf  <Tue  “O  sea  materia  explosiva.  Es  indudable  que 
hieden  existir,  repito,  peligros  cu  esto;  pero  ¿cómo 
sei  puede  decir  que  los  vapores  de  la  Trasatlántica 
nc  pueden  trasportar  aguardientes  cuya  graduación 
no  llega  á 30  grados,  cuando  los  trasportan  la  Com- 
pañía Trasatlántica  francesa  y todas  las  líneas  de  va- 
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pores  que  de  Europa  salen,  y que  además  llevan  co- 
ñac, aguardientes  y otras  bebidas  alcohólicas  de  una 
graduación  superior  á los  30  grados? 

De  modo  que  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar que  no  hagamos  de  esto  una  cuestión  de  meros 
escrúpulos  de  la  Compañía,  ni  de  S.  S.  Lo  que  hasta 
ahora  ha  venido  haciéndose  durante  gran  número 
'de  años,  ¿no  cree  S.  S,  que  puede  seguir  haciéndose 
sin  incurrir  en  esa  responsabilidad  que  le  asusta 
para  el  día  de  mañana,  y que  á mí  me  asustaría  tam- 
bién, si  no  fuese  porque  he  ido  en  vapores  que  lle- 
vaban esa  carga,  y he  ido  conliado  en  la  vigilancia 
que  en  esos  barcos  se  tiene?  Y á propósito  de  esto, 
añadiré  A 8,  S.,  aunque  sea  una  digresión,  que,  en 
todo  caso,  donde  yo  prohibiría  el  trasporte  de  mate- 
rias peligrosas,  no  sería  en  los  vapores  de  la  Tras- 
atlántica, sino  en  los  vapores  meramente  comercia- 
les; porque  en  estos  no  se  observa  la  vigilancia  ex- 
quisita que  en  aquellos,  en  los  cuales  se  tiene  mucho 
mayor  cuidado  que  el  que  se  pueda  tener  en  aquellos 
lugares  ó depósitos  de  tierra  donde  se  guardan  esas 
materias. 

Pues  bien;  lo  que  hasta  ahora  se  ha  venido  ha- 
ciendo durante  tantos  años,  ¿no  cree  S.  S.  que,  de 
acuerdo  con  la  Compañía  Trasatlántica,  se  podría 
autorizar,  repartiendo  ía  responsabilidad  conmigo,  si 
á S.  S le  parece  que  puedo  ser  copartícipe  en  ella? 
Esto  sin  contar  con  que  los  productores  de  la  isla  de 
Cu  ha  no  tendrán  tampoco  inconveniente  en  aceptar 
la  parte  que  les  corresponda  de  responsabilidad  en 
esla  materia,  porque  creen  que  rio  se  trata  de  nada 
arriesgado,  sino  de  lo  natural,  de  lo  que  todos  los  días 
sucede  en  el  comercio  y de  lo  que  hasta  ahora  se  Ira 
v e ii  i d o p rae  t i c a n d o . 

Yo  me  alegraré  que  estas  aclaraciones  decidan 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á hacer  un  poco  más  de 
lo  que  ha  ofrecido. 

El  8i\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Homero  Robledo): 
Estoy  conforme  con  el  Sr.  Y illamieva  en  que  ésta 
no  es  una  cuestión  que  se  puede  resolver  con  crite- 
rio político  ni  nada  de  eso:  es  una  cuestión  en  que 
todos  debemos  hablar  con  muchísima  imparcialidad. 
Así  es,  que  si  en  lo  que  S.  S.  insista  en  decir  que  hasta 
ahora  se  ha  venido  trasportando  el  aguan! tente  sin 
dificultad,  porque  las  razones  que  alega  S.  8.  no  irm 
han  convencido. 

Alega  S.  S.  la  carta  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica que  tiene  S.  8 en  su  poder,  en  la  que  dice  que 
lo  ha  prohibido;  pero  el  que  Lo  haya  prohibido  no 
significa  que  lo  haya  hecho  porque  el  trasporte  se 
viniera  verificando,  puesto  que  puede  muy  bien  ha- 
ber significado  la  prohibición  ante  la  pretcnsión  qne 
se  haya  deducido.  Pero  voy  á darle  una  razón  más 
convincente*  * 

¿Cree  S.  8.  qué  cuando  el  8r,  Marqués  de  Du- 
quesne,  vicepresidente  del  Círculo  de  hacendados,  á 
quien  yo  no  tengo  el  honor  de  conocer,  ha  creído  que 
valía  la  pena  de  poner  un  telegrama  al  Ministro  de 
Ultramar,  si  el  trasporto  se  hubiera  venido  verifi- 
cando hasta  ahora  no  hubiera  sido  lo  natural  decir: 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  influya  para 
que  siga  la  Compañía  Trasatlántica  haciendo  esto: 
en  vez  de  decir:  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  interponga  su  influencia  á fin  de  obtener  de  la 
Compañía  Trasatlántica  que  admita  el  trasporte  de 


los  aguardientes  hasta  los  30  grados?  Sí  el  trasporte 
se  hubiera  venido  verificando  hasta  hoy,  el  telegra- 
ma se  hubiera  reducido  á pedir  que  continuara  aque- 
lla práctica, 

Pero  en  fin,  esto  no  vale  la  pena  ni  es  cuestión 
que  se  ha  de  resolver  en  este  momento.  Yo  le  digoal 
Sr,  Viliamieva  que  acojo  su  pretensión,  como  acogí 
la  del  Sr.  Marqués  de  Duquesue,  con  toda  la  simpa- 
tía que  me  inspira  cualquier  pretensión  que  puede 
redundar  en  beneficio  de  los  fabricantes  de  alcoho- 
les en  Cuba;  pero  o o teniendo  yo  facultad  para  de- 
terminar cuáles  son  las  mercancías  que  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  puede,  quiere  ó debe  trasportar 
con  relación  al  comercio,  y siendo  ocasionado  A ries- 
gos el  -trasporto  de  que  se  trata,  yo  no  puedo  com- 
prometerme á hacer  más  que  repetir  lo  que  he  dicho; 
seré  en  esta  cuestión  un  mero  conducto  de  los  deseos 
de  los  hacendados  para  hacerlos  llegar  á conocimien- 
to de  la  Compañía;  pero  yo  no  me  atrevo  á influir 
en  cuestiones  cuya  resolución  depende  de  facultades 
ajenas  cuando  de  la  resolución  se  pueden  derivar 
responsabilidades  que  no  me  incumben;  porque  yo 
no  quiero  para  mí,  ní  aun  para  el  Sr,  Villauueva, 
sobre  quien  naturalmente,  q insiéralo  ó no,  vendría 
la  responsabilidad  como  sobré  mi,  yo  no  quiero  con- 
traer la  responsabilidad  de  siniestros  posibles;  desde 
luego  reconozco  que  no  es  probable  que  ocurran; 
pero  si  desgraciadamente  ocurrieran,  creo  yo  que  le 
pesaría  mucho  á S,  S.  el  haber  influido  en  la  reso- 
lución; desde  luego,  á mí  en  este  puesto  me  pesaría 
tanto,  que  no  quiero  colocarme  ni  aun  en  la  posibi- 
lidad de  contraer  semejante  responsabilidad. 

EL  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ua  tiene  8.  8.  para  rec- 
tificar. 

E!  Sr.  VILXj AHUEVA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dice  que  no  tiene  importancia  esclarecer  el  he- 
cho de  si  se  han  admitido  ó no  hasta  ahora  aguar- 
dientes, \El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Yo  no  lo  sé;  no 
lo  creo;  me  enteraré.)  Xo  sólo  tengo  la  carta  de  la 
Compañía  Trasatlántico,  en  la  cual,  con  la  sinceri- 
dad que  es  natural  en  Empresa  de  esta  naturaleza  é 
importancia,  reconoce  que  lo  lia  prohibido  ahora, 
sino  que,  además,  tengo  la  carta  que  he  leí  tío  del 
presidente  del  gremio  de  fabricantes  de  alcoholes  de 
las  provincias  de  Cuba,  Sr.  Pérez  de  la  It í va.  persona 
que  cuantos  han  residido  en  aquel  país  conocen  so- 
bradamente, lo  mismo  que  al  Sr.  Marqués  de  Du- 
quesne,  y aquél  dice,  como  Ira  oído  8.  8.,  qne  has- 
ta ahora  se  han  admitido  los  aguardientes  de  32  gra- 
dos. Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  concede  la 
importancia  que  tienen  á las  tarifas  de  fletes  apro- 
bados por  su  Ministerio  por  Real  orden  de  9 de  Fe- 
brero de  1892  que  be  leído  antes,  y en  tas  cuales,  al 
hablar  de  ios  viajes  de  regreso  y de  clasificar  en  gru- 
pos las  mercancías  que  han  de  trasportar  los  vapo- 
res, coloca  en  el  primero  á los  aguardientes.  Si  no 
los  hubiese  colocado* en  el  grupo  primero  y en  Las 
condiciones  generales  de  los  fletes  aprobados  por  el 
Gobierno,  entonces  me  cabría  alguna  duda;  pero  afir- 
mándolo personas  tan  respetables,  y hallándose  ade- 
más aquel  artículo  incluido  en  la  tarifa  de  fieles,  no 
cabe  duda  que  han  debido  trasportarse  y que,  por 
consideraciones  que  no  tengo  para  que  repetir,  ha 
sobrevenido  la  prohibición,  contra  la  cual  reclamó  el 
Marqués  de  Duquesne,  no  fijándose  en  si  lo  que  se 
pedía  era  que  se  restableciese  el  anterior  estado  ó 
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que  se  estableciese  un  nuevo  régimen.  Por  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho,  resulta  que, 
pareció nd ole  un  poco  tlii'ícil  que  se  volviese  á conce- 
der el  trasporte  de  aguardientes  de  32  grados,  se  li- 
mitó A pedir  el  de  los  de  30  grados,  lo  cual  constitu- 
ye una  petición  más  moderada,  A la  que  podría  acce- 
derse  más  fácilmente. 

De  todas  maneras,  no  lie  tratado  yo  de  otra  cosa 
que  de  hacer  que  desapareciese  io  que  es  un  escrúpu- 
lo de  parte  del  Gobierno  y también  de  la  Compañía. 
Y esta,  á lo  que  yo  entiendo,  no  pretende  más  que 
esto:  que  se  siga  admitiendo  esa  mercancía;  pero  de 
manera  que,  si  el  día  de  mañana  ocurre  un  siniestro 
que  pueda  atribuirse  á esa  causa,  y bastantes  han 
ocurrido  sin  que  provengan  de  los  aguardientes,  no 
pueda  la  opinión  pública  decir  que  se  admitían  esas 
mercancías  por  el  deseo  de  obtener  mayores  Petes  y 
mayor  lucro,  sino  simplemente  por  el  deseo  de  pres- 
tar servicios  que  imperiosamente  reclamó  la  produc- 
ción de  la  isla  de  Cuba. 

E l Sr,  MinistrodeULTRAMAR  (Romero  Robledo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  deULTBAMAB  (Romero  Robledo): 
El  Sr.  Yillanucva  no  podrá  tomar  á mala  parte  que 
yo  le  diga  que  sería  una  discusión  ociosa  la  que  aquí 
entabláramos  si  entrásemos  A discutir  lo  que  signi- 
ficaba el  telegrama  del  Sr.  Marqués  de  Duquesne,  ni 
la  carta  de  la  Compañía  Trasatlántica,  ni  la  otra 
carta  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Me  informaré  de  si 
eso  ha  sucedido  ó no,  porque  no  contradigo  las  ase- 
veraciones de  S.  S.,  sino  lo  que  interpreta  S,  S.  en 
un  sentido  determinado.  Yo  me  informaré;  y si  hu- 
biera sucedido  eso,  sería  una  razón  más  en  favor  de 
los  deseos  del  Sr.  Yillanueva,  á quien  ofrezxo  que 
todo  aquello  que  no  sea  empeñar  mi  responsabilidad 
con  una  resolución  que  pueda  traer  un  siniestro,  es- 
toy dispuesto  á hacerlo  en  favor  de  los  intereses  que 
S.  S.  invoca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  SiLvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA:  La  he  pedido  para  presentar 
unas  exposiciones  que  dirigen  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos numerosos  magistrados  do  las  Audiencias 
de  lo  criminal,  solicitando  que  se  establezcan  algu- 
nas reglas,  en  virtud  de  los  acuerdos  que  tome  el 
Congreso  sobre  organización  de  estos  tribunales,  á fin 
de  que  la  reducción  del  personal  se  ajuste  á deter- 
minados principios,  que  alejen  la  arbitrariedad  al 
liacer  la  supresión  de  aquellos  tribunales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Toreno):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  presupuestos  las  exposiciones 
presentadas  por  el  Sr.  Silvela. 


El  Sr.  PRESID ENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rodríguez  (D.  Calixto). 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Calixto):  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  á las 
Cortes  dirigen  el  Ayuntamiento  de  Molina  de  Ara- 
gón y todos  los  de  aquel  partido  judicial,  pidiendo 
que  no  se  suprima  la  Audiencia  de  Sígüenza.  Se  tra- 
ta de  un  caso  excepcional,  puesto  que  los  bal  ufantes 
de  determinados  pueblos  que  comprende  aquel  dis- 


trito, teniendo  que  venir  á Gnadalajara  en  calidad 
de  testigos  ó de  peritos,  han  de  perder  odio  ó diez 
días  en  el  camino,  porque  distan  160  ú 170  hilóme- 
tros  de  la  capital  y no  hay  medios  fáciles  de  comu- 
nicación: cuatro  días  se  tarda  en  ir  desde  muchos 
pueblos  de  Sígüenza  á Gnadalajara,  y otros  cuatro 
en  volver;  de  tal  suerte,  que  es  más  largo  el  viaje 
de  Guadalajara  A Sígüenza  que  de  Nueva  York  al* 
Havre  ó de  Madrid  á San  Petersburgo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Rodríguez  pasará  á la 
Comisión  de  presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  al  de  gastos,  se  leyó  el 
referente  A la  sección  2."  de  Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,  «Ministerio  de  Estado.» 
(V&ise  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  167,  y los  Dia- 
rios números  173,  174 , 175,  17C>,  177 , 178,  170,  180, 
181  y 182,  sesiones  de  5,  6,  7,  8,  9,  10,  20,  21,  22  y 
2 $ del  aciual.'f 

El  Su.  PRESIDENTE;  Abres  o discusión;  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección. 

El  Sr,  Eigueroa  y Torres  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PIQUE  ROA  Y TORRES:  Señores  Dipu- 
tados, me  levanto  á consumir  el  primer  turno  en  la 
totalidad  de  la  sección  correspondiente  al  Ministerio 
de  Estado;  y lo  hago  con  cierto  temor,  por  ser  estos 
presupuestos  de  aquellos  que  nunca  ó casi  nunca  han 
sido  discutidos  ampliamente  por  e|  Congreso,  sin 
duda  porque  se  juzgaba  que  siendo  la  cantidad  en 
ellos  consignada  relativamente  pequeña,  no  moreda 
los  honores  de  la  discusión.  Pero  sl  aunque  esto  no 
sea  absolutamente  exacto,  el  hecho  á que  me  refiero 
lia  sucedido  bastantes  veces,  yo  tengo  que  decir  que 
precisamente  estos  lian  sido  los  llamamientos  que  he 
tenido  para  tomar  parte  en  este  debato,  considerando 
que  nunca,  desde  que  3 1 ay  presupuestos  del  Ministe- 
rio de  Estado  y desde  que  hay  Ministro  do  Estado, 
han  ocurrido  en  la  confección  de  un  dictamen  sobre 
estos  presupuestos  cosas  tan  anómalas  como  en  la 
ocasión  presente. 

Era  de  esperar  que,  siendo  el  primer  departa- 
mento ministerial  el  de  Estado,  al  emprender  la  Co- 
misión de  presupuestos  la  campaña  dificilísima  de 
realizar  é in  troducir  economías,  empezara  justamen- 
te por  las  de  este  Ministerio,  Y la  Comisión  ó la  Sub- 
comisión, compuesta  de  personas  dignísimas,  algu- 
nas de  las  cuales  conocen  todo  lo  que  al  Ministe- 
rio do  Estado  se  refiere,  incurrieron,  sin  embargo, 
en  una  manifiesta  candidez;  porque  desde  el  primer 
momento  manifestaron  públicamente  que  el  presu- 
puesto, tal  como  le  había  traído  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, era  inaceptable;  que  se  podían  hacer  economías 
"raudísimas;  si  no  todas  aquellas  que  son  dictadas  por 
la  necesidad  grande  de  este  momento,  economías  por 
lo  menos  que  equivalen  á evitar  despiltarros.  Enton- 
ces se  estudió  oí  presupuesto;  todos  los  individuos  de 
e é t a Oo  m i mórt  e in  p eza  ron  á estudia  ríe  d o t en  i d ame  n te  f 
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y liúb'Q  individuo  que  creyó  que  podía  hacerse  hastía 
una  economía  de  800.000  pesetas;  algunos  creyeron 
que  más  y otros  que  menos;  pero  en  fin,  todos  ellos 
es tahaii  inspirados  en  un  nohle  patriotismo,  y convi- 
nieron en  que  era  necesario  rebajar  una  importante 
suma  á la  que  había  presupuesto  el  8¿  Ministro  de 
Estado, 

Encargaron  á uno  de  sus  dignos  compañeros,  que, 
por  pertenecer  á la  carrera  diplomática,  conocía  muy 
al  detalle  el  presupuesto,  que  redactara  un  dictamen 
razonado;  y este  Sr.  Diputado,  que  por  varias  consi- 
deraciones dehía  estar  enterado  de  los  secretos  que 
hay  dentro  del  Ministerio,  redactó  el  dictamen  con 
una  economía  de  500.000  pesetas.  Fue  aprobado  por 
unanimidad,  y ya  no  faltaba  más  que  un  trámite,  el 
tramite  más  sencillo:  el  de  dar  cuenta  del  dictamen 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  que  éste  lo  aceptara. 

Los  Sres.  Diputados  que  componían  la  Subcomi- 
sión no  podían  esperar  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
se  negara  á aceptar  una  economía  tan  justa,  una 
economía  tan  clara  y evidente,  sobre  todo  después  de 
las  manifestaciones  que  desde  un  principio  hubimos 
do  oir  en  materia  de  economías  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Dieron  conocimiento  del  díc- 
lamen  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  y el  Sr,  Ministro  de 
Estado  se  tomó  ocho  días  para  contestar.  Algunos  so 
quejaban  de  que  no  había  tenido  la  atención  de  con- 
testarles en  el  acto;  Al  cabo  de  los  ocho*  días,  vino 
diciendo  á la  Subcomisión  que,  lo  sentía  mucho,  pero 
que  no  podía  admitir  ni  una  sola  de  las  cifras  que  le 
habían  presentado  y que  no  tenía  que  razonar  su 
negativa;  que  no  las  admitía  porque  no  quería,  y 
punto  concluido. 

Los  señores  individuos  de  la  Subcomisión,  en  un 
principio  se  asustaron;  hubo  otros  momentos  en  que 
tuvieron  valor  y derrotaron  al  Ministro,  no  aceptan- 
do su  imposición;  pero  ¡qué  había  de  pasar!  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  impuso  con  toda  la  auto- 
ridad que  tiene  dentro  del  partido  conservador,  por 
su  larga  tradición  dentro  del  mismo.  {Risas.)  Apeló, 
según  dicen,  á la  autoridad  de  amigos  suyos,  y el  caso 
fué  que  todos  sus  compañeros  de  Gabinete  y algunas 
otras  personas  que  ocupan  elevados  cargos  parlamen- 
tarios fueron  llamando  uno  á uno  á aquellos  díscolos 
y rebeldes  sometiéndolos  á la  obediencia. 

Y en  efecto,  y aquí  entra  lo  más  doloroso  por  tra- 
tarse de  compañeros  míos,  aquéllos  que  eii  un  prin- 
cipio se  hab|ári  mostrado  tan  llenos  de  valor  frente 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  aquéllos  que  creían  que 
cumplían  un  deber  de  conciencia  pidiendo  econo- 
mías, bajaron  la  cabeza  é hicieron  suyo  el  presupues- 
to del  Sr,  Ministro,  á pesar  de  que  éste  ni  siquiera 
había  guardado  con  ellos  la  consideración  de  decir- 
les por  qué  había  rechazado  las  cifras  presentadas 
por  la  Subcomisión,  Hubo,  sin  embargo,  algunos  que, 
sin  duda  por  tener  menos  flexible  su  conciencia  mi- 
nisterial, no  quisieron  someterse  á estas  exigencias 
por  no  haber  sido  razonadas,  y se  reservaron  el  de- 
recho dé  formula r volo  particular. 

Lo  más  donoso  del  caso  es,  que  el  mismo  que  ha- 
bía sido  portaestandarte  de  las  economías  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  aquel  que  se  había  llevado  toda 
su  vida  parlamentaria  estudiando  este  presupuesto, 
que  se  había  llevado,  mes  iras  mes,  año  y medio  es- 
tudiando el  presupuesto  de  Estado,  que  había  aqui- 
latado hasta  el  detalle  todas  las  cifras,  que  estaba 
enterado  lias  t a en  las  más  pequeñas  m i nu  ció  a i da  des 


de  todo  lo  que  en  el  departamento  de  Estado  pasa, 
fué  el  primero  que  se  sometió.  La  verdad  es,  que  to- 
dos dieron  pruebas  de  que  se  trataba  del  presupuesto 
de  la  diplomacia,  porque  la  fórmula  con  que  transi- 
gieron no  puede  ser  ni  más  hábil  ni  más  donosa. 

Dicen  que  esa  fórmula  está  redactada  por  el  se- 
hior  Sánchez  Toca,  que  esquíen  siempre  arregla  es- 
tas cuestiones;  el  Sr.  Sánchez  Toca,  de  quien  se  había 
dicho  que  bahía  presentado  su  dimisión  por  haber 
votado  contra  el  Ministro,  lo  cual  resultó  completa- 
mente falso,  porque  ni  siquiera  se  le  había  ocurrido. 
La  fórmula,  escrita  con  verdadero  tino,  y en  la  cual 
se  está  viendo  el  deseo  de  satisfacer  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  es  la  siguiente,  con  la  cual  se  salva  todo, 
menos  los  intereses  del  país,  menos  el  prestigio  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y mucho  menos  aún  el  pres- 
tigio de  ios  que  la  suscribieron. 

Dice  la  Subcomisión  primera  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos:  « después  de  estudiar....  (no 
se  puede  dar  un  documento  más  curioso  que  éste)  el 
de  gastos  del  Ministerio  de  Estado,  cumplió  con  su 
deber,  proponiendo  reformas  y rebajas  de  crédito 
cuya  conveniencia  expuso  y procuró  razonar  en  el 
proyecto  que  fué  sometido  al  Sr.  Ministro  de  Estado.» 

De  manera  que  el  proyecto  primitivo,  el  de  las 
economías,  es  el  que  respondía  al  deber  de  los  indi- 
viduos que  lo  habían  razonado  y expuesto  al  señor 
Ministro  de  Estado.  Que  «ante  las  observaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  (ahora  sabremos  qué  observa- 
ciones son  esas  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  las 
exponga)  y la  manifestación  que  hizo  de  no  poder 
aceptar  lo  propuesto,  la  Subcomisión,  respondiendo  á 
otro  orden  de  comidmacionés.*. » ¿Qué  otro  orden  de 
consideraciones  puede  haber,  aparte  del  interés  del 
país  y de  la  necesidad  de  hacer  economías  en  los 
servicios?  ¿Se  puede  decir  esto  y escribir  esto?  Eso 
sería  contrario  á la  propia  dignidad  y al  propio  de- 
coro d e e sos  individuos.  «...  respo  adiendo  d o iro  género 
de  co  ns  ule  ra  c i o ms  m á s alias  ( ¡Si  hubic  r a d i oh  o m ás 
bajas;  pero  más  altas!)  que  las  que  se  imponen  de  or- 
dinario en  un  examen  de  presupuestos,»  claro  es 
que  de  ordinario  no  hay  otras  imposiciones  que 
aquellas  que  nacen  del  deber  y del  estricto  cumpli- 
miento del  mismo  «de  las  que  se  imponen  de  ordi- 
nario en  un  examen  de  presupuestos,  ha  entendido 
que  no  debía  insistir,  Eli  su  consecuencia,  propone  á 
ia  Comisión  general  se  sirva  aprobar  este  proyecto 
de  presupuesto  tal  como  lo  modifica  y entiende  el 
Ministro;  es  á saber:  con  sujeción,  en  sus  capítu- 
los 1 ,°  y 3.1K  á la  reducción  dél  10  por  10Ü,  mínimum 
acordado  por  el  Consejo  de  Ministros,  y á las  consi- 
guientes rebajas  respectivamente  de  pesetas  42. 3 50 
en  la  «Administración  cent  ral»,  y de  pesetas  123,900 
en  el  «Personal  diplomático  y consular»,  y á otra  de 
45.000  pesetas  en  el  conjunto  del  capítulo  7.°,  auto- 
rizándose al  Ministro  para  que  aumente  ó disminuya 
la  parte  estrictamente  proporcional  de  estas  rebajas 
que  corresponda  á cada  uno  de  estos  servicios,  en  lo 
que  sea  indispensable  para  su  mejor  organización,» 

¿Qué  consideraciones  han  obligado  á esos  indivi- 
duos de  la  Comisión  á transigir  con  lo  que  proponía 
el  Sr,  Ministro  de  Estado?  Se  conoce  que  ese  orden 
de  consideraciones  más  altas  debió  obedecer  sin 
duda  al  temor  natural,  temor  que  no  comprendo, 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  disgustara,  y,  con 
la  susceptibilidad  que  le  es  peculiar,  abandonara  el 
Ministerio,  y la  mayoría  se  viera  privada  de  su  con- 
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sejo,  de  sus  grandes  dotes  y no  menos  grande  lealtad. 

Comprendo  que  eso  pesara  en  su  ánimo;  y en  ese 
orden  de  consideraciones,  entre  conservar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ó conservar  aquello  que  su  con- 
ciencia y su  deber  les  dictaba,  prefirieran  seguir  las 
indicaciones,  ¡qué  digo  las  indicaciones!  las  órdenes 
severas  y despóticas  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  y si 
no,  vamos  á verlo. 

Hubo,  como  digo,  Bres.  Diputados  que  no  siguie- 
ron por  ese  camino,  y al  principio  se  creyó  que  com- 
pletarían su  obra,  cosa  que  no  lian  hecho;  porque 
todo  aquel  individuo  de  Comisión  que  disiente  del 
dictamen  de  sus  compañeros,  el  Reglamento  del 
Congreso  lo  dice  bien  claro,  debe  formular  voto  par- 
ticular y defenderlo.  No  lo  hicieron,  y sin  embargo, 
son  dignos  del  mayor  aplauso;  porque  si  no  tuvieron 
valor  para  cumplir  con  su  deber  por  entero,  ai  menos 
tuvieron  la  suficiente  fuerza  para  no  someterse  á los 
uhases  del  Br.  Ministro  de  Estado. 

Pero  nos  encontramos  con  que  hay  un  voto  par- 
ticular no  presentado  á la  Alesa,  el  cual  dice:  «Este 
sentimiento  de  separarme  do  mis  compañeros  es  tan- 
to mayor,  cuanto  que  la  opinión  que  paso  á for- 
mular (que  dice  el  Br,  Domínguez  Pascual  no  es  ex- 
clusiva ni  propia  de  la  que  hoy  día  mantiene,  sino  la 
opinión  de  todos  los  individuos  de  la  Subcomisión), 
siquiera  no  cuente  hoy  con  sus  votos  por  considera- 
ciones que  no  hay  para  qué  indicar...»  Yo  tengo  la 
seguridad  de  que  el  Sr.  Domínguez  Pascual  sabrá 
decir  al  Congreso  qué  otras  con  sideraciones. son  esas, 
porque  es  preciso  que  se  sepan;  si  no,  B.  S.  no  habrá 
hecho  nada,  y habrá  quedado  confundido  con  Los  de- 
más individuos  de  la  Comisión.  (El  Sr,  Domínguez 
Pase  ual  p i ele  la  pala b m. ) E ra  tanto  más  deext  ra ñ a r 
esta  resistencia  del  Sr.  Ministro  de  Es  fado  á hacer 
economías,  cuanto  que  el  Sr,  Daíglesia,  en  un  dis- 
curso por  Lodos  aplaudido,  demostró  hasta  la  eviden- 
cia que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  era 
susceptible  de  una  economía  de  514.000  pesetas;  y 
parecía  que  la  opinión  de  persona  tan  perita  en  estos 
asuntos  como  el  Br.  Laig-Iesia  pudiera  haber  hecho 
alguna  fuerza  en  el  ánimo  dei  Br.  Ministro  de  Estado. 

Al  combatir  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Es- 
tado, claro  es  que  lo  hago  defendiendo  absol utam en- 
te todas  ó casi  todas  las  partidas  que  constituyen  el 
voto  particular  presentado  por  el  Sr.  Garijo,  porque 
esta  es  la  expresión  clara  y sincera  de  lo  que  el  par- 
tido liberal  liará  en  el  Ministerio  de  Estado  el  día  que 
ocupe  el  poder;  una  economía,  en  cifras  redondas,  de 
850.000  pesetas.  Porque  es  una  cosa  que  verdade- 
ramente llama  la  atención  ver  el  aumento  que  ha 
tenido  este  presupuestó  en  los  últimos  cuarenta  anos: 
aumento  que,  proporcionalmente,  es  mayor  á los  de 
todos  los  demás  departamentos  ministeriales,  en  un 
92  por  100;  aunque  se  da  el  caso  curioso  de  que  nues- 
tra gestión  diplomática  cada1  día  se  ha  disminuido, 
como  no  puede  menos,  pues  las  condiciones  de  tiem- 
po y de  época  hacen  que  hoy  la  misión  encomenda- 
da A los  diplomáticos  no  tenga  la  importancia  que 
tuvo  en  otros  tiempos.  El  sistema  parlamentario,  el 
sistema  del  Gobierno  responsable,  la  mayor  facilidad 
en  las  comunicaciones,  ha  hecho  que  la  gestión  di- 
plomática hoy,  sin  haber  perdido  por  completo  su 
importancia,  la  tenga,  sin  embargo,  mucho  menor. 

Y la  prueba  evidente  de  ello  ta  tenemos  en  que 
antes,  sin  necesitad  de  remontarnos  A épocas  anti- 
guas de  la  historia,  antes,  el  personal  de  embajíi do- 


res que  se  enviaba  á representar  á España  en  el  ex- 
tranjero era  escogido  entre  el  de  más  talla  política 
y de  mayores  merecimientos;  y hoy  en  esto  se  ha 
aflojado  mucho  la  mano,  porque  ya  no  son  necesa- 
rias personas  de  tanto  talento  ni  de  tan  vasta  ilus- 
tración para  dirigir  las  relaciones  diplomáticas,  des- 
de el  momento  en  que  estas  negociaciones  las  dirige 
de  una  manera  personal  el  propio  Br.  Ministro  de 
Estado. 

Pues  dándose  es!e  caso  de  que  el  Cuerpo  diplo- 
mático cada  día  va  perdiendo  en  importancia,  sin 
embargo,  va  aumentando  el  presupuesto;  y tenemos 
proporcionalmente  un  presupuesto  para  el  Ministe- 
rio de  Estado  mucho  mayor  que  el  de  Francia,  que 
el  de  Italia,  que  el  de  Austria,  que  el  de  Rusia,  me- 
nos el  de  Inglaterra,  que,  por  su  situación  especial, 
es  claro  que  ha  de  destinar  á este  servicio  una  suma 
grandísima. 

Es  el  presupuesto  de  Estado  muy  sencillo  de  es- 
tudiar, porque  son  breves  sus  capítulos  y artículos; 
pero  no  puedo  menos  de  ir  examinando,  aunque  sea 
á la  ligera,  algunos  de  ellos. 

En  la  Administración  central  propone  el  voto 
particular  del  Sr.  Garijo  una  economía  de  un  20  por 
100,  que  traducida  en  cifras,  alcanza  á 92,000  pese- 
fas.  Y en  efecto,  no  hay  más  que  acudir  á la  plan- 
tilla de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Estado,  para 
ver  cuán  fácilmente  se  puede  hacer  en  ella  esa  eco- 
nomía. Desde  luego,  sin  que  se  perturbaran  de  nin- 
guna manera  las  relaciones  diplomáticas,  podría  su- 
primirse la  plaza  de  introductor  de  embajadores, 
dotada  con  12.500  pesetas,  encargada  de  funciones 
que  puede  desempeñar  cualquiera  de  los  otros  seño- 
res Ministros  residentes  ó plenipotenciarios  de  los 
que  hay  en  el  Ministerio,  donde  figuran  siete  Minis- 
tros residentes  con  10.000  pesetas  cada  uno,  de  los 
cuales  sobran  perfectamente,  sin  que  se  resienta  en 
lo  más  mínimo  la  gestión  dei  Ministerio  de  Estada 
cinco.  Porque,  es  claro:  desde  el  momento  en  que  los 
Sres,  Diputados  sepan  el  personal  de  que  se  compone 
la  Secretaría  particular  dei  Sr.  Ministro  de  Estado, 
verán  cómo  puede  hacerse  esa  supresión. 

Generalmente,  ios  Bres.  Ministros  tienen  en  su 
Secretaría  particular  un  empleado  de  10,  12  ó 20,000 
reales  el  que  más,  y con  ese  empleado  despachan 
completamente  todo  lo  que  tienen  que  el  espantan*; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hecho  una  cosa 
que  no  ha  hecho  ninguno  de  pus  antecesores,  que  es 
tener  como  secretario  particular  un  Ministro  r« bi- 
dente con  1 0,000  pesetas,  un  secretario  primero  ron 
7.500,  un  secretarlo  segundo  con  5.000,  y un  jefe  de 
interpretación  de  lenguas  con  4.000;  de  modo  que 
solamente  en  la  Secretaría  particular  dei  Ministerio 
de  Estado  gasta  el  país  24.500  pesetas,  para  que.de 
paden  eL  correo,  relativamente  pequeño,  que  dehe 
tener  eí  Br,  Ministro  de  Estado,  que  todo  se  reducé 
cu  último  término  á la  concesión  y denegación  de 
cruces;  porque  sabido  es  que  el  Br.  Ministro  de  Es- 
tado no  se  ocupa,  por  lo  menos  ahora,  ni  de  la  cues- 
tión ardua  de  los  tratados,  ni  de  otras  cuestiones  de 
gran  importancia. 

Dicen  los  que  conocen  la  plantilla  de  la  Secreta- 
ría del  Ministerio  de  Estado,  que  deberla  reformarse 
de  una  manera  total;  y quien  afirma  esto,  por  cono- 
cerlo perfectamente,  es  el  autor  del  voto  particuhir, 
ó por  lo  menos  su  autor  real  y efectivo,  el  Br.  Osoia, 
que  dice  que  el  Ministerio  de  Estado  está  sometido  á 
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una  división  absurda,  qué  debiera  sustituirle  por  úna 
análoga  á.  La  que  existe  en  otros  países,  donde  sé  baila 
dividido  en  Secciones  ó Direcciones,  que  generalmente 
son  ele  política,  de  administración  y de  lo  contencioso 
administrativo,  por  más  que  sobre  esto  baya  algunas* 
diferencias  éntre  aquellos  países;  y que  con  esta  sim- 
plificación ele  funciones  ganaría  mucho  el  Ministerio 
de  Estado  y se  obtendría  una  gran  economía,  porque 
Le  podría  quitar  todo  él  alto  personal,  que  boy  sólo 
se  ocupa  en  las  inocentes  funciones  de  desempeñar 
sa  secretaría  particular  del  Sr.  Ministro. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Osma,  que 
ha  estado  estudiando  este  presupuesto  durante  trece 
meses,  no  privará  á la  Cámara  del  placer  de  escu- 
char de  sus  labios  la  descripción  de  todas  estas  me- 
joras,  y así,  por  lo  menos,  ya  que  otra  cosa  uo  se 
consiga,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ni  siquiera 
ha  querido  leer  el  trabajo  de  S.  S.,  cuando  S.  8.  ba- 
ble, no  tendrá  más  remedio  que  escucharle,  aunque 
sólo  sea  por  cortesía,  y quizá  aprenderá  con  esto  mu- 
cho el  Sr,  Duque  de  Te  luán. 

Aunque  no  sea  más  que  como  cuestión  de  deta- 
lle, es  digno  de  llamar  la  atención  lo  que  ocurre  con 
el  personal  de  portería  del  Ministerio  de  Estado,  por- 
que componiéndose  el  personal  de  la  Secretaría  de 
este  Ministerio  de  30  individuos,  hay  24  porteros, 
sin  duda  para  ayudar  al  personal  de  la  Secretaría  en 
sus  funciones;  porque  lo  que  es  para  aquellas  que  son 
puramente  mecánimas,  no  creo  yo  que  sé  necesite 
tan  gran  minie  o de  porteros.  También  el  Sr.  Osma 
proponía  una  economía  en  esta  partirla. 

En  el  Cuerpo  diplomático  consular  se  hace  una 
economía  de  222.000  pesetas,  que  equivale  al  10  por 
MIO,  con  la  seguridad  de  que  los  servicios  no  se  re- 
sentirán en  lo  más  mínimo. 

Se  propone  La  supresión  de  cinco  .Legación es,  que 
son  las  de  El  Haya,  Atenas,  Caracas,  Gualemala  y 
Santa  Fe;  porque  aunque  en  estos  puntos  nuestras 
relaciones  no  son  pequeñas  en  el  orden  mercantil, 
no  tienen  gran  importancia  las  diplomé  tica vy  basta 
con  que  allí  tengamos  cónsules,  en  vez  de  ministros 
plenipotenciarios  que  tienen  mayor  sueldo.  También 
se  propone  la  supresión  del  personal  de  algunas  otras 
Legaciones,  porque  se  cree  que  ese  personal  sobra. 

Podrá  discutirse  en  este  punto  acerca  de  si  con- 
viene ó no  reducir  los  gastos  del  Cuerpo  diplomático 
consular;  pero  los  momentos  son  tan  difíciles,  que, 
en  caso  de  duda,  no  hay  más  remedio  que  inclinarse 
á las  economías;  lo  cual  es  precisamente  lo  que  no 
quiere  el  Sr.  Duque  de  Tetuáii. 

Siguiendo  el  orden  de  los  capítulos,  se  Llega 
ai  7,",  que  es  uno  de  los  más  curiosos,  por  la  habili- 
dad con  que  en  él  están  agrupados  artículos  muy 
heterogéneos,  porque  comprenden  los  gastos  ele  viaje, 
las  habilitaciones,  los  gastos  de  policía  secreta,  etc. 
No  podrán  menos  de  sorprenderse  Los  Sres.  Dipu- 
tados cuando  sepan  que  el  Cuerpo  diplomático,  que 
en  el  extranjero  está  compuesto  de  157  individuos, 
gasta  todos  los  años  en  viajes  300.000  pesetas,  y 
que  estos  mismos  individuos  gastan,  por  lo  que  so 
Human  habilitaciones  y otros  gastos  extraordinarios, 
250.000  pesetas. 

Además,  se  consumen  en  gastos  de  vigilancia  de 
la  frontera  120.000  pesetas  y en  gastos  de  correo 
130.000;  y otros  cosas  por  el  estilo,  que  hacen  que 
este  capítulo  llegue  á la  suma  de  050.000  pesetas,  i 
En  el  vot  > particular  de  los  Sres.  Garijo,  Mellado  y 


Mona  res  se  propone  una  rebaja  de  23  por  100,  por 
creer  sobre  todo  que  este  capítulo  es  el  que  por  su 
índole  especial  se  presta  más  á que  no  se  gaste  toda 
la  suma  presupuesta,  á no  ser  que  se  gaste  en  otras 
cosas;  y por  creer  que  sin  dificultad  se  podrían  roba 
jar  en  él  más  de  200,000  pesetas. 

Siguiendo  en  el  examen  de  todos  ios  capítulos 
del  presupuesto  de  Estado,  observamos  que  en  nin- 
guno de  ellos  figura  la  menor  cantidad  por  quebran- 
to de  moneda  ó diferencia  de  cambios,  y tengo  la  cu- 
riosidad, que  voy  á satisfacer,  de  preguntar  al  señor 
Ministro  de  Estado  en  qué  forma  y en  qué  modo  se 
hacen  los  pagos  al  Cuerpo  diplomático  en  el  extran- 
jero, Ya  sé  que  se  pagan  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da; pero  como  á todos  los  funcionarios  de  la  carrera 
diplomática  que  están  en  el  extranjero  se  les  paga 
en  oro,  clarees  que  la  diferencia  ó quebranto  de  mo- 
neda debía  estar  consignada  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado  ó en  el  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda; y esto  serviría  para  demostrar  que,  realmen- 
te, los  individuos  dei  Cuerpo  diplomático  tienen  ma- 
yor su  l o que  los  demás,  puesto  que  son  los  únicos 
fundo: ¡arios,  excepción  hecha  de  los  Ministros  de  la 
Corona..,  que  cobran  en  oro. 

81  yo  hubiera  tenido  d tiempo  necesario  paraello, 
habría  dedicado  un  estudio  especial  á lo  que  ocurre 
con  la  Obra  Pía;  porque  pocos  asuntos  merecen  tanto 
la  atención  como  éste.  Desde  luego  sorprende  la  for- 
ma v mu  era  con  que  lodo  lo  relativo  á Ja  Obra  Pía 
está  consignado  en  el  presupuesto,  y la  atmósfera  de 
sombras  en  que  está  m vuelto  Lo  i o lo  que  sea  gasto 
por  ese  concepto.  La  historia  y los  orígenes  de  la 
Obra  Pía  son  muy  conocidos;  y sin  entrar  en  detalles, 
hoy  su  puede  asegurar  que  la  totalidad  de  estos  gas- 
tos debiera  realizarse  en  el  Imperio  de  Marruecos, 
por  Ja  importancia  que  todo  lo  que  á esa  parle  del 
mundo  tiene  para  España;  de  suerte  que  sorprende 
que  se  gaste  en  otras  cosas,  que  podrán  ser  conve- 
nientes, pero  que  no  tienen  tanta  utilidad  para  nues- 
tra Nación.  Este  hecho  se  observa  más  especialmente 
désele  que  entró  en  el  Ministerio  de  Estarlo  el  Sr.  Du- 
que de  Te  Luán;  tanto,  que  á la  Subcomisión  de  pre- 
supuestos no  pudo  menos  de  llamarle  la  atención 
que  este  ano  se  haya  gastado  en  Marruecos  menos 
que  oíros  años;  y hasta  los  mismos  que  dirigen  nues- 
tras misiones  en  aquel  país  se  quejan  de  que  el  se- 
ñor Duque  de  Te  titán  anda  demasiado  corto  en  todo 
lo  que  se  refiere  á gastos  de  Marruecos. 

Y aun  en  es*  o mismo  de  las  misiones  se  nota  que 
se  gasta  más  en  el  personal  de  franciscanos  que  está 
en  España,  que  en  el  que  está  en  Marruecos;  porque 
mientras  en  España  hay  203  individuos,  en  Marrue- 
cos, según  dice  ese  mismo  voto  particular,  no  hay 
más  que  23:  cuando  lo  natural  sería  que  hubiera 
23  en  España  y estuvieran  los  otros  203  cumplien- 
do su  misión  en  Marruecos. 

Yo  quisiera  saber,  porque  en  el  presupuesto  no 
se  ve  rastro  de  ello,  si  en  el  Ministerio  de  Estado  hay 
noticias  de  algunas  otras  Obras  Pías  que  no  sean  la 
de  derusaíén;  si  por  el  Ministerio  de  Estado  se  ad- 
ministran y se  gastan  fondos  de  otras  Obras  Pías  que 
no  son  ésta;  en  una  palabra:  quisiera  saber,  hacien- 
do uso  de  mi  derecho  parlamentario,  aquello  preci- 
samente que  no  han  podido  conseguir  los  señores 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  por  mu- 
chas ganas  y por  mucha  curiosidad  que  lian  tenido 
de  saberlo.  {El  Sr.  Aparicio  pide  la  palabra.) 
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Ya  sabía  yo  que  no  todos  los  individuos  de  esta 
Subcomisión  habían  de  seguir  callando,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  los  dos  Sres,  Diputados  que  lian  pe- 
dido la  palabra  podrán  esclarecer  esta  cuestión  con 
muchos  más  datos  y con  mucho  más  conocimiento 
que  el  que  yo  he  procurado  hacerlo,  y que  quizás 
quizás  podrán  arrancar  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
pues  aún  es  tiempo,  lo  que  no  han  podido  conseguir 
hasta  ahora,  y es,  una  de  dos  cosas:  6 que  razone  por 
qué  uo  lia  accedido  á esa  economía,  ó que,  convenci- 
do, dé  orden  á la  Comisión  de  retirar  ese  dictamen 
y presentar  como  tat  el  mismo  voto  particular.  Con 
esto  S.  S.  haría  un  gran  Mep  al  país,  puesto  que  no 
solo  alcanzaría  la  economía  de  las  quinientas  y tan- 
tas mil  pesetas,  sino,  sobre  Lodo,  porque  daría  ejem- 
plo. Porque  debiendo  empezar  quizás  esta  misma 
tarde  á discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  con  todas  las  crueles  economías 
que  en  él  van  á hacerse,  ¿qué  ejemplo  da  S.  S.  resis- 
tiéndose á que  se  reduzca  el  personal  diplomático, 
resistiéndose  á que  se  reduzca  en  su  Ministerio,  no 
ya  lo  que  es  necesario,  sino  aquello  que  constituye 
un  verdadero  exceso,  uu  verdadero  despilfarro,  un 
verdadero  lujo?  ¿Con  qué  autoridad  puede  ese  Go- 
bierno dejar  slu  su  destino  y su  sueldo  á tos  magis- 
trados dignísimos  que  hoy  ejercen  su  importante  mi- 
sión en  las  Audiencias  de  lo  criminal,  mientras  no 
se  quiere  reducir  siquiera  en  un  10  por  100  á los  in- 
dividuos de  ía  carrera  diplomática? 

Pues  qué,  ¿se  puede  siquiera  comparar  los  traba- 
jos de  los  unos  y de  los  otros?  ¿Se  puede  comparar 
no  sólo  el  trabajo  que  hoy  desempeñan  en  sus  carre- 
ras, sino  el  trabajo  que  han  tenido  que  emplear  cada 
tino  de  ellos  para  llegar  á la  posición  que  ocupan? 
Pues  qué,  ¿no  sabemos  todos,  sin  que  esto  pueda  re- 
dundar en  modo  alguno  en  mengua  ni  en  despresti- 
gio del  Cuerpo  diplomático,  no  sabemos  que  es  mu- 
cho más  fácil  llegar  á ser  ministro  plenipotenciario 
que  juez  de  entrada?  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  puede  hacerse  esto  y que  puede  con- 
sentirse que  sigan  inalterables  los  gastos  del  Cuerpo 
diplomático  sin  reducir  siquiera  los  gastos  extraordi- 
narios, y que  en  cambio  se  puede  pedir  grandes  sa- 
crificios al  país,  sobre  todo  en  los  actuales  momen- 
tos en  que  la  opinión  pública  ha  podido  fijarse  ene! 
gasto  del  Ministerio  de  Estado,  y ha  poiddo  ver  que 
para  lo  que  la  gestión  de  los  asuntos  exteriores  le 
cuesta,  verdaderamente  no  sale  muy  bien  librado? 
Pues  qué,  estando  como  está  en  este  momento  la 
cuestión  délos  tratados  de  comercio  sobre  el  tapete, 
¿no  ha  podido  ver  el  país  lo  que  ha  hecho  en  esta 
cuestión  de  los  tratados  el  Sr.  Ministro  y los  mismos 
embajadores  representantes  del  Gobierno  en  el  ex- 
tranjero? ¿Qué  ha  de  pensar  el  país  cuando  se  le  díga 
que  no  se  puede  reducir  la  asignación  del  embajador 
de  España  en  Francia  que  es  de  92,000  pesetas,  can- 
tidad que  me  parecería  reducida  si  hubiera  sabido 
cumplir  con  su  afta  misión  en  el  momento  presente, 
pero  que  me  parece  excesiva  después  de  los  funestos 
resultados  de  la  gestión  de  que  ese  señor  embajador 
está  encargado? 

Todavía  comprendo  que  al  Cuerpo  consular  y que 
á los  secretarios  de  tercera  clase  que  tienen  que  vi- 
vir en  el  extranjero,  no  se  les  rebaje  el  sueldo;  pero 
¿qué  inconveniente  podría  tener  S.  S.  en  que  se  hi- 
ciera la  reducción  en  los  sueldos  del  alto  Cuerpo  di- 
plomático, siquiera  fuese,  de  una  manera  transitoria? 


Con  lo  que  S,  S,  hace,  quizá  gane  simpatías  en  el 
Cuerpo  diplomático;  pero  tengo  la  seguridad  de  que 
las  perderá  en  el  país,  si  es  que  ya  no  las  ha  perdido 
por  completo,  y que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán,  al  que 
no  le  ha  acompañado  ciertamente  la  suerte  cuando 
se  lia  ocupado  de  los  convenios  comerciales,  tampoco 
ha  sido  afortunado  en  lo  que  se  refiere  á su  política 
en  Mar  meteos;  porque  desde  que  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuán  desempeña  la  cartera  de  Estado  no  hemos  teni- 
do en  Marruecos,  si  yo  no  fuera  español  me  permiti- 
ría decirlo,  más  que  vergüenzas. 

Ese  es  el  resultado  de  la  política  de  S.  S.  en  lo 
que  se  refiere  á Marruecos;  pero  en  cambio  ha  teni- 
do qué  ocuparse  de  más  hondas  cosas,  como  la  re- 
organización del  Cuerpo  diplomá  tico  en  la  escala  últi- 
ma, en  la  de  agregados,  dando  un  decreto  tan  justo  y 
tan  equitativo  como  el  de  hace  dos  ó tres  días.  Des- 
pin s de  haber  exigido  que  se  éntre  en  esos  puestos 
por  oposición,  y que  los  ocupen  licenciados  en  dere- 
cho, pidiéndoles  conocimientos  muy  superiores  á los 
que  tienen  muchos  diplomáticos,  ahora,  por  un  sim- 
ple decreto,  se  abre  la  puerta  para  que  entren  en  esa 
carrera  con  los  mismos  derechos  que  los  anteriores, 
individuos  á quienes  no  se  exige  más  que  tener  el 
título  de  bachiller  y saber  francés.  Esto,  como  es  na- 
tural, no  podrá  menos  de  producir  quejas  en  aque- 
llos que  han  entrado  después  de  acreditar  conoci- 
mientos mucho  más  extensos,  en  aquellos  que  quizá 
quizá  andando  el  tiempo  se  vean  pospuestos  á los 
que  entren  por  la  puerta  del  favor. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  se  levantará  á con- 
testar á mis  observaciones  algún  individuo  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  pero  creo  que  se  va  á dar  ei 
caso  de  que  no  me  conteste  ninguno  de  los  indivi- 
duos que  componían  la  Subcomisión  de  Estado,  sino 
quien  no  se  ha  ocupado  para  nada  de  esta  materia. 
Yo  creo  que  los  individuos  de  la  Subcomisión  que 
han  firmado  el  dictamen,  ya  que  han  tenido  el  va- 
lor suficiente  para  volverse  atrás  y para  olvidar  lo 
que  habían  pensado  [Él  Sr,  Marín  Luis  pide  la  pala- 
bra), deben  tener  también  el  valor  de  venir  á defen- 
der desdo  el  banco  de  la  Comisión  lo  que  después 
han  firmado,  y no  deben  querer  que  defiendan  este 
presupuesto  los  que  menos  se  han  ocupado  de  él. 
Para  eso  se  nombran  Subcomisiones;  y en  último 
resultado,  si  nadie  quiere  defender  este  presupuesto, 
ya  que  no  es  obra  de  ninguno  de  los  Sres.  Diputados, 
que  lo  defienda,  si  puede,  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  previa  la 
venia  del  Sl\  Presidente,  subió  á la  tribuna  y leyó 
un  proyecto  de  ley  reformando  varios  artículos  del 
Código  de  comercio  y de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil y estableciendo  nuevas  disposiciones  sobre  sus- 
pensiones de  pagos  y quiebras.  {Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 

El  Se.  SECRETARIO  (Conde  do  Torcno):  Pasará 
á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr,  Nocedal  y otros  al  dictamen 
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de  presupuestos,  sección  2.a  de  las  «Obligac iones  de 
los  Departamentos  ministeriales,)?  {Vase  el  Apéndice 
3;°  á este  Diario,) 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Saladar 
tiene  la  palabra  en  pro  de  la  totalidad  de  la  sección 
qué  se  discute. 

El  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR:  El  Sr.  Figueroa  va 
á recusar  á algunos  Diputados  que  forman  parte  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos:  pero  me  parece 
que  ni  3.  S,,  ni  el  partido  áque  S.  S,  pertenece,  si  se 
hiciese  solidario  de  la  pretensión  de  3.  8.,  tendrían 
razón  ninguna  para  recusar  á ningún  Diputado  de 
esta  Comisión  que  se  levantase  á contestar  al  dis^ 
curso  de  3.  8.  Todos  los  que  pertenecemos  á la  Co- 
misión hemos  estudiado  el  presupuesto  objeto  de  dis- 
cusión; podrá  haber  dentro  de  la  Comisión,  y los  hay 
ciertamente,  quienes  en  todo  lo  re  iteren  te  al  presupues- 
to del  Ministerio  de  Estado  tienen  una  peculiar  com- 
petencia; yo  no  la  tengo  ciertamente;  pero  habiendo 
pertenecido  muchas  voces  y en  distintas  Cortes  á la 
Comisión  general  de  presupuestos,  he  estudiado  el 
que  se  refiere  á los  gastos  del  Ministerio  de  Estado, 
he  combatido  los  presupuestos  presentados  por  el 
partido  liberal,  y por  lo  tanto,  me  creo  autorizado, 
aunque  el  8r,  Figueroa  no  se  le  figure  así,  para  de- 
fender, y lo  haré  con  mucho  gusto,  este  presupuesto. 

Es  verdad  que  no  se  diferencia  mucho  el  presu- 
puesto que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
del  que  presentaron  sus  antesores  los  Sres.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo  y More!;  pero  tiene  una  ven- 
taja muy  grande  sobre  aquéllos]  y es,  una  economía 
que  aquéllos  no  presentaron.  En  vez  de  un  aumento, 
como  en  aquellos  tiempos  se  hizo,  viene  ahora  una 
economía,  que  ha  sido  demandada  por  la  opinión  pú- 
blica y por  la  Representación  nacional. 

Descartado  este  incidente  de  previo  y especial 
pronunciamiento  de  la  recusación  de  un  Diputado, 
voy  á hacerme  cargo  de  las  manifestaciones  del  se- 
ñor  Figueroa,  en  lo  que  se  refieren  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Estado. 

Habrá  observado  la  Cámara  que  el  discurso  del 
Sr.  Figueroa  se  ba  dividido  eu  dos  partes:  una,  prin- 
cipal, fundamental,  referente  á la  impugnación  del 
presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio;  y otra,  ac- 
cesoria, secundaria,  que  ha  tenido  por  objeto  exami- 
nar como  le  ha  parecido  conveniente,  con  más  ó me- 
nos justicia,  con  más  ó menos  oportunidad  y con  más 
ó menos  verdad,  los  hechos  que  hayan  podido  ocurrir 
dentro  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

También  habrá  observado  la  Cámara  que,  así 
como  el  Sr.  Figueroa  ha  empleado  calor  y elocuen- 
cia, aun  cuando  esta  última  la  emplee  S,  S.  siempre, 
porque  en  S,  8.  es  natural,  la  intención  más  grande, 
el  estudio  más  importante  lo  ha  dedicado  á la  parte 
que  yo  he  llamado  accesoria,  ó sea  á la  conducta  que 
han  observado  algunos  Sres.  Diputados  pertenecien- 
tes á la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos. 
Hay  uua  desproporción  muy  grande  entre  un  traba- 
jo y otro,  ó sea  entre  las  dos  partes  en  que  yo  lie 
considerado  dividido  el  discurso  de  S,  3,  EL  progra- 
ma del  discurso  del  Sr.  Figueroa  se  ha  cumplido  en 
parte.  El  discurso  de  B.  S.  ba  venido  precedido  de 
un  prólogo,  puesto  que  en  la  prensa  periódica  de  ma- 
yor circulación  se  ha  anunciado  que  la  sesión  de 
hoy  sería  interesante.  Algunos  habrán  creído,  al  leer 
esto,  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado 
contenía  tales  anomalías,  bahía  sido  presentado  por 


el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  tales  circunstancias, 
con  tal  desorden,  que,  realmente,  se  iba  á demostrar 
aquí  por  el  Sr,  Figueroa  que  esto  no  había  ocurrido 
minea  en  ningún  presupuesto. 

En  esos  mismos  periódicos,  autores  del  prólogo 
del  discurso  de  8.  S.,  dicen  que  lo  interesante  de  la 
sesión  iba  á ser  el  discurso  del  Sr.  Figueroa,  á quien 
conoce  perfectamente  la  prensa  y todo  et  mundo  en 
España  como  hombre  publico  distinguido,  y saben 
los  medios  con  que  cuenta;  conociendo  ai  propio 
tiempo  su  estilo  y elocuencia.  Anadia  esa  misma 
prensa,  que  el  Sr.  Figueroa  había  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  interpelando  ó aludiendo  A varios 
Sres.  Diputados,  y quizás  procuran  lo  que  intervi- 
niera en  la  discusión  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo 
cual  quiere  decir  que  había  de  molestarle;  esto,  na- 
tural meo  te,  en  el  sentido  parlamentario. 

Después  del  prólogo,  ha  venido  el  discurso  de 3.  S., 
ei  cual  ha  tenido  también  su  epílogo;  pero  yo  debo 
decir  algo  á la  Cámara  que  me  parece  conveniente 
que  lo  sepa.  Después  del  prólogo,  del  discurso  y del 
epílogo  de  S,  S.;  después  de  su  elocuencia,  que  ba 
demostrado  esta  tarde  una  vez  más,  no  va  á resultar 
otra  cosa  sino  la  creencia  por  algunos  de  que  se  ha 
molestado  el  amor  propio  de  alguien;  lo  cual  no  es 
exacto,  pues  habrá  una  discusión  tranquila,  reducida 
á examinar  todo  lo  que  al  presupuesto  de  gastos  dei 
Ministerio  de  Estado  se  refiere.  En  cambio,  para  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  para  el  Gobierno  entero,  para 
la  Comisión  parlamentaria  que  se  sienta  en  este 
banco,  y para  el  partido  conservador,  quedará  de  esta 
discusión  algo  más:  quedará  que  se  ba  presentado  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado  con  una 
economía  importante,  con  uua  economía  verdad,  con 
una  economía  que  por  el  momento  es  de  L23  LOGO  pe- 
setas. 

Seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ai  reorga- 
nizar los  servicios,  uo  hará  esta  reorganización  con 
aquel  lujo  con  que  la  hicieron  sus  predecesores  del 
partido  liberal;  v sobre  esta  economía  vendrá  alguna 
otra  cuando  las  condiciones  do  esos  servicios  lo  con- 
sientan, pues  no  siempre  es  fácil  hacer  una  reorga- 
nización de  servicios  tan  complicados  y tan  arduos. 

No  se  fatiguen  los  señores  de  la  oposición;  no  se 
fatigué  el  Sr.  Canalejas,  que  parece  se  impacienta  de 
oír  tratar  estas  cuestiones,  aunque  sea  con  la  modes- 
tia y con  la  poca  experiencia  que  yo  lo  hago:  pero 
digo  que  no  se  molesten  en  el  sentido  de  que  no  han 
de  'demostrar  lo  que  vienen  diciendo,  á saber:  que  no 
se  harán  economías  y que  no  se  llegará  á la  nivela- 
ción del  presupuesto;  porque  yo  voy  á demostrar  que 
en  el  Ministerio  de  Estado  se  realizan  economías  en 
una  cuantía  que  nunca  se  han  hecho.  ¿.Se  pueden  ha- 
cer más?  Esto  opinan  muchos  individuos  de  la  Comi- 
sión, y yo  con  ellos.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  cree 
también  que  se  podrán  realizar,  y esto  lo  veremos 
cuando  se  haga  la  reorganización  de  los  servicios. 

Voy  á tratar  de  la  parte  sustancial  del  discurso 
del  Sr.  Figueroa,  porque  aunque  3.  S.  también  ba 
dado  importancia  á lo  que  yo  llamo  accesorio,  yo  no 
se  la  doy  tanta. 

Aunque  sea  recusado  por  el  Sr.  Figueroa,  he 
oído  tantas  veces  discutir  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  que  he  aprendido  bastante,  por  lo 
que  se  refiere  á este  Departamento:  asi  es,  que  he 
visto  traer  los  datos  que  parecían  más  completos,  he 
visto  hacer  esas  comparaciones  que  á la  ligera  indica- 


M94 


25  BS  ABRIL  D E 1892 


ba  el  Sr.  Figueroa  de  lo  que  cues! a la  diplomacia  en 
España  y de  lo  que  cuesta  en  otros  Estados;  lie  vislo 
exponer  los  datos  que  aparecen  en  el  Ahnanaque  de 
Gotha  y oíros,  datos  que  han  sido  aquí  unas  veces 
desechados  y otras  admitidos,  y lo  mismo  las  cifras 
que  se  traían.  De  manera  que  estas  comparaciones 
no  pueden  ser  objeto  de  debate,  en  el  momento  en 
que  los  datos  que  ha  traído  el  Sr.  Figueroa  A co- 
lación puedo  yo  rechazarlos  con  bastante  funda- 
mento/ 

Yo  he  visto  en  esta  Cámara  comparar  la  organi- 
zación del  Ministerio  de  Estado  en  España  con  la 
que  tiene  el  do  Italia;  su  división  en  Direcciones,  los 
sueldos  menores  que  tienen  los  empleados,  á pesar 
de  ser  de  mayor  categoría  administrativa;  yo  he 
visto  tratar  cuestiones  i internacionales  muy  i repol- 
lantes á propósito  de  la  discusión  de  este  presu- 
puesto, y el  Sr.  Figueroa  también  recordara  que  se 
ha  discutido  á los  Miniaros  por  individuos  impor- 
tantes de  la  oposición;  lo  que  yo  no  había  presen- 
ciado hasta  el  día  de  hoy  es  que  para  discutirse  este 
presupuesto  pudiera  hacerse  una  enumeración  rápi- 
da, como  la  que  ha  hecho  el  Sr.  Figueroa,  de  ciertos 
servicios,  y que  en  cambio  tratara  de  otras  cosas 
enteramente  ajenas  A este  departamento. 

Habrán  observado  ios  Sres.  Diputados  que  el 
Sr.  Figueroa,  que  parecía  apoyarse  en  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Garijo,  se  separaba  bastante  de  las 
conclusiones  de  dicho  voto:  y aunque  tenía  cuidado 
de  citarle,  se  refería  más  bien  á otros  documentos 
de  que  S,  S.  había  hecho  mención  anteriormente.  El 
voto  particular  de  la  minoría  ©sionista,  defendido 
por  el  Sr.  Moret,  tiene  una  importancia  grande,  A 
diferencia  de  otros  votos  particulares  que  se  presen- 
tan en  representación  de  una  personalidad  ó de  un 
grupo  más  ó menos  importante  de  una  Cámara. 

El  Sr.  Moret  ha  declarado  que  el  voto  particular 
que  él  defendía  era  un  programa  completo  de  go- 
bierno, en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  de  gastos, 
y que  decía  al  país,  á la  Representación  nacional  y A 
la  Reina  que  aquellas  economías  que  se  prometían, 
eran  las  que  había  de  realizar  el  partido  liberal  al 
llegar  al  poder.  Pues  bien;  si  todas  las  economías 
que  allí  se  ofrecen  tan  solemnemente,  y yo  las  creo 
sinceras,  son  como  las  que  se  refieren  ai  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado,  yo  temo  mucho  que 
vengan  á defraudar  las  esperanzas  del  país;  porque, 
efectivamente,  el  ofrecer  una  cantidad  mayor  que  la 
que  se  fija  por  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  8.  M.,  es  cosa  fácil:  7(10.000  pesetas,  que 
no  llegan  i $00.000,  decía  el  Sr.  Figueroa,  es  lo  que 
se  fija  en  el  voto  particular  defendido  por  el  señor 
Moret.  ¿Pero  en  qué  consiste?  Porque  sí  esa  cantidad 
no  se  hubiera  aumentado  en  el  p re  supuesto,  creando 
las  Embajadas  que  se  crearon,  no  había  necesidad 
de  rebajarla  ahora.  No  es  que  yo  discuta  las  Emba- 
jadas; bastante  se  discutieron  entonces,  y yo  creo  que 
el  Sr.  Moret  en  aquella  ocasión  diú  razones  impor- 
tantes para  demostrar  la  necesidad  en  que  se  encon- 
traba el  Gobierno  y la  política  española  de  dar  ma- 
yor importancia  en  esta  forma  á ciertas  representa- 
ciones de  España  en  Europa,  que  traían  consecuen- 
cias que  todo  el  mundo  pudo  apreciar  para  las  cues- 
tiones internacionales,  no;  no  discuto  aquella  creación: 
pero  ni  el  Sr.  Figueroa  ni  nadie  podrá  negar  que  el 
aumento  viene  de  esto,  como  de  otras  mejoras  ó de 
otros  gastos  hechos  en  tiempo  del  Gobierno  de  los 


amigos  de  S.  S.:  al  contrario,  siempre  lie  defendido 
las  buenas  intenciones  con  que  han  procedido  los 
Ministros  que  han  ocupado  la  cartera  de  Estado,  en 
lo  que  se  refiero  á cuestiones  internacionales.  Todos 
esos  aumentos,  sabe  el  Sr.  Figueroa  que  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Garijo  y de  sus  compañeros,  defendido 
por  el  Sr.  Moret,  los  explica  de  una  manera  termi- 
nante, diciendo  que  obedecen  á trasformaciones  ha- 
bidas en  el  servicio,  más  bien  que  á aumentos  in- 
considerados en  los  gastos*  Es  decir,  que  cuando  se 
trata  de  defender  la  cifra  dél  Ministerio  de  Estado, 
el  primer  defensor  es  el  Sr.  Moret,  como  lo  sería  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  como  lo  somos 
todos,  y como  lo- ha  sido  está  tarde  el  mismo  señor 
Figueroa. 

En  eslo  de  economías  del  Ministerio  do  Estado, 
S.  S.  va  á convenir  conmigo  en  una  cosa.  ¿Se  piden 
economías  por  otra  razón  que  por  el  estado  del  Te- 
soro? Be  piden  únicamente  por  esto;  y yo  digo  á S.  s. 
que  la  cifra  de  ? -11.000  pesetas  que  el  Gobierno  pro- 
pone como  mínimum,  me  parece  que  es,  dado  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado,  una  rebaja  im- 
portante. Será  mayor  la  que  proponen  el  Sr.  Gar'jo 
y sus  compañeros;  pero  yo  digo  al  Sr.  Figueroa  y á 
los  demás  Sres.  Diputa  dos,  que,  hoy  día,  de  estas  ma- 
nifestaciones de-  economías  qué  se  lanzan  al  aire,  hace 
muy  poco  caso  el  país,  que  cree  que  más  vale  pájaro 
en  mano  que  ciento  volando,  y que  upa  peseta  rea- 
lizada de  la  manera  que  se  hace  en  el  presupuesto 
significa  más, que  otra  economía  mayor  realizada  por 
autorización. 

El  'Sr,  Figueroa  propone  en  la  Administración 
central  una  rebaja  igual  y cotniJ latamente  de  acuer- 
do con  la  propuesta  en  el  voto  particular  del  señor 
Garijo;  el  Gobierno  ha  ofrecido  hacer  una  rebaja  de 
un  10  por  10Q  en  todas  las  partidas  del  presupuesto, 
cuya  rebaja  viene  consignada  en  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

Respecto  á lo  que  se  refiere  al  Cuerpo  diplomá- 
tico y consular,  ya  aquí  lo  fiemas  discutido,  y se  bu 
hablado  de  las  condiciones  que  deben  tener  los  que 
4 él  pertenezcan;  y por  consiguiente,  yo  no  voy  á 
hablar  ahora  de  eso.  Aquí  ya  el  Sr.  Moret  dijo  en 
Otra  ocasión  las  condiciones  que  debían  tener  según 
Lord  Fulmerstoii  y Lord  lUisscll;  pero  yo  no  creo  que 
de  esto  quiera  tratar  ahora  S.  S.,  y por  eso  no  entro 
A discutir,  de  la  misma  manera  que  no  trataré  de  al- 
gunas otras  cosas  que  S.  S,  ha  dicho,  porque,  por 
acuerdo  de  la  Comisión,  nos  hemos  propuesto  no  pro- 
longar Los  debates. 

Pero  he  de  decir  algo  respecto  de  lo  que  S.  S.  dijo 
referente  á haberse  admitido  para  agregados  diplo- 
máticos m el  Ministerio  de  Estado  á algunos  indi- 
viduos que  no  tenían  las  condiciones  que  según  S.  S- 
debían  tener.  Yo  he  de  decir  á S.  S.  que  Lodo  lo  que 
se  refiere  á organización  y reglamentación  de  esa  ca- 
rrera, se  debe,  no  á este  Sr.  Ministro,  sino  A los 
Sres.  Vega  de  Arrnijo  y Moret,  dignos  Ministros  de  i 
partido  fusión  isla,  que  fueron  los  que  lucieron  los 
reglamentos  por  que  hoy  se  rige  esta  carrera.  Res- 
pecto de  la  provisión  de  esas  plazas,  diré  A S.  S,  que, 
convocadas  unas  oposiciones,  se  señalaron  las  res- 
pectivas condiciones  que  habían  de  tener  los  as- 
pirantes, entre  las  que  se  señalaba  la  de  ser  licen- 
ciados en  Derecho;  pero  cuando  se  vio  que  no  había 
número  bastante  para  estas  oposiciones,  se  hizo 
como  se  hacen  los  pliegos  de  condiciones  para  bu^ 
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bastas,  y se  anunció  nuevo  concursó,  expresando 
que  la  convocatoria  se  ampliaba,  y para  que  si  no 
acudían  bastantes  licenciados  y doctores,  pudieran 
entrar  los  bachilleres,  Claro  está  que  entre  unos  y 
otros  hay  diferencia  en  los  conocimientos,  pero  na- 
turalmente la  misma  ha  de  haber  en  el  lugar  que 
ocupen  en  la  carrera. 

Esas  reformas  que  propone  el  Sr.  Canijo,  léase  el 
Sr,  Moret,  y yo  espero  que  esto  no  molestará  al 
Sr,  GarijOj  porque  yo  tengo  que  considerar  al  Sr,  Mo- 
re t con  mayores  conocimientos  en  el  Ministerio  de 
Estado,  esas  otras  economías  de  rebajar  la  categoría 
de  algunas  Legaciones,  y que  cambien  Atenas,  Cara- 
cas, Santa  Fe,  Guatemala  y el  ilaca  ta  misión  diplo- 
mática que  hoy  existe  por  un  agente  consular,  son 
economías  que  no  se  pueden  pedir  desde  la  oposición 
y que  no  puede  admitir  el  Sr,  Ministro,  cómo  no  las 
admitiría  ningún  Ministro  que  se  sentará  en  ese  ban- 
co, porque  en  esta  cuestión  de  las  relaciones  interna- 
cionales, sólo  el  Gobierno  de  S.  M,  es  el  que  puede 
graduar  en  cada  momento  y ocasión  su  importancia 
y la  necesidad  de  ampliar  su  representación.  ¿Es  que 
cree  S.  S.  que  alguien  puede  tener  los  conocimientos 
necesarios,  como  no  sea  el  Gobierno,  para  señalar  el 
grado  que  deben  tener  esas  relaciones? 

No  ya  en  las  condiciones  anormales  en  que  se 
encuentran  los  países,  hoy  que  estamos  llamados  á 
la  celebración  de  tratados  de  comercio,  sino  en  la 
y ida  normal  de  los  mismos,  sólo  los  Gobiernos  pue- 
den apreciar  de  una  manera  completa  los  datos  ne- 
cesarios por  lo  que  se  refiere  á los  cambios  de  re- 
presentación, Yo  debo  advertir  al  Sr,  Figueroa  que 
estas  rebajas  de  categorías  en  los  agentes  diplomáti- 
cos, aparte  de  la  infidencia  que  puedan  tener  para 
las  relaciones  comerciales  é internacioiiales,  son  á 
veces  tan  costosas  para  el  Erario,  qne  superan  á la 
economía  que  con  ellas  pudieran  calcularse  para  lo 
sucesivo. 

Que  se  supriman  algunos  Consulados  ó se  rebajen 
de  categoría.  Yo  recuerdo  qne  cuando  se  discutió  el 
presupuesto  de  1886-87,  ei  Sr.  Moret  elevó  á la  cate- 
goría de  primera  clase  algunos  Consulados  de  segun- 
da y se  establecieron  como  verdaderos  consulados  al- 
gunos otros  que  eran  honorarios. 

Ei  Sr.  Figueroa  se  ha  excusado  de  tratar  lo  qne 
se  refiere  al  Patronato  Real  de  los  Santos  Lugares, 
No  es  que  no  haya  hecho  algunas  indicaciones,  sino 
que  Ira  manifestado  que  por  falta  de  tiempo  no  ha- 
bía hecho  el  estudio  que  requería  esta  cuestión.  Si  el 
Sr,  Figueroa,  que  tan  inteligente  es,  y conoce  estos 
asuntos  lo  suficiente  para  tener  una  idea  completa 
de  lo  que  á este  particular  se  refiere,  hubiera  que- 
rido desarrollar  una  parte  del  estudio  qne  segura- 
mente ha  hecho  del  asunto,  hubiera  convenido  con 
el  Sr,  Moret,  con  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y conmigo,  en 
que,  por  lo  que  se  refiere  a la  Obra  Pía,  los  gastos  se 
invierten  en  las  atenciones  de  su  fundación, 

EL  Sr.  Figueroa  hacía  un  cargo,  único  me  pare- 
ce cu  este  punto,  y es5  que  siendo  tan  importante  la 
misión  que  tiene  España  en  Marruecos,  que  siendo 
la  misión  de  aquellos  franciscanos,  no  sólo  religiosa, 
siuo  altamente  política  y civilizadora,  no  se  invier- 
ten cantidades  importantes,  como  debían  invertirse 
para  atender  á aquella  misión.  Su  señoría,  que  cono- 
ce esa  fundación;  S.  S,,  que  conoce  la  historia  tan 
gloriosa  y tan  brillante  del  patronato  de  Jerusalén, 


sabe  que  no  se  creó  absolutamente  para  nada  que  se 
refiriera  á misiones  ni  á actos  civilizadores  en  Afri- 
ca, y que  andando  el  tiempo,  no  siendo  tan  necesaria 
ó eficaz  la  misión  en  Palestina,  por  lo  que  se  refiriera 
á España,  sin  desatender  aquella  primera  y princi- 
pal atención,  se  han  destinado  aquellos  fondos  á otras 
atenciones  de  mucha  importancia,  entre  ellas  la  que 
se  refiere  á la  misión  de  Marruecos.  Yo  estoy  con- 
forme con  el  Sr.  Figueroa  en  que  todo  lo  que  sea 
aumentar  los  medios  de  aquella  misión  es  de  un  in- 
terés primordial  para  España;  pero  debo  advertir  al 
Sr.  Figueroa  dos  cosas:  primera,  que  todos  los  gas- 
tos ocasionados  para  objetos  propios  de  la  Obra  Pía 
y todos  aquellos  ingresos  que  por  este  concepto  vie- 
nen, están  expresados  en  un  estado  que  el  Sr.  Minis- 
tro ha ‘remitido  al  Congreso;  y segunda,  que  para 
atender  á esa  misión  tan  importante  de  los  francis- 
canos en  Marruecos  se  lia  dado  en  dinero,  se  ha  dado 
en  cantidades  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  actual 
más  que  se  lia  dado  en  ninguna  ocasión. 

Si  no  es  más  numerosa  la  misión  que  hay  en  Ma- 
rruecos, si  allí  no  existe  mayor  número  de  frailes 
franciscanos,  se  debe  á que  allí  no  hay  más  casas, 
no  hay  mas  medios  de  que  se  aumente  esa  misión. 
Yo,  que  me  honro  con  la  amistad  del  padre  Ler- 
chimdi,  y que  lie  seguido  con  interés  todo  lo  relativo 
á esa  misión,  conozco  los  trabajos  que  la  misma  ha 
realizado,  y sé  que,  si  no  se  ha  extendido  más,  ha 
sido  por  falta  en  Marruecos  de  condiciones  y de  me- 
dios para  ello;  pero  conste  que  la  cantidad  mayor  que 
se  ha  enviado  ha  sido  remitida  por  el  actual  digní- 
simo Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  á alguna  de 
las  observaciones  del  Sr.  Figueroa.  Lo  sentiría  mu- 
cho, porque  deseando  S.  S.  que  le  contestara  alguna 
de  las  personas  que  ha  citado,  yo,  que  cumplo  con 
un  deber  al  levantarme  á hacer  uso  de  la  palabra  en 
nombre  de  la  Comisión,  quisiera  haber  cumplido  con 
el  deber  más  elemental  que  me  impone  este  cargo, 
contestando  á los  puntos  más  importantes  del  dis- 
curso de  S.  S. 

Yoy,  para  concluir,  á decir  algunas  palabras  so- 
bre un  punto  que  yo  considero  accesorio  y que  el  se- 
ñor Figueroa  consideraba  como  principal;  al  hacer 
con  vivos  colores  una  historia  que.  conio  es  natural, 
ha  de  satisfacer  á los  señores  de  enfrente  porque  en 
ella  va  envuelto  un  acto  de  oposición.  No  considero 
la  obra  de  S.  S.  en  este  particular  como  obra  pía; 
pero  algo  lie  de  decir,  siquiera  para  que  el  Sr.  Fi- 
gueroa vea  que  los  que  nos  sentamos  en  este  banco 
podemos,  sin  que  con  justicia  pueda  decirse  que  so- 
mos recusables,  dar  contestación  á todo  lo  que  S,  S. 
ha  indicado.  Si  el  Sr.  Figueroa  puede  discrepar  en 
alguno  ó en  muchos  puntos  de  lo  que  diga  el  Sr  Mo- 
ret ó cualquier  otro  personaje  de  su  partido;  si  esto 
no  ha  producir,  y es  muy  natural  que  no  produzca, 
escándalo  de  ninguna  especie,  me  parece  que  nada 
tiene  de  particular,  que  es  una  cosa  correcta  que 
los  i n di  vid  nos  de  una  mayoría  piensen  respecto  de 
un  asunto  determinado  de  un  modo  distinto  de  al- 
guno de  los  Sres.  Ministros.  Aquí  se  ha  estudiado  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado  de- 
seando hacer  en  éi  una  rebaja  de  500.00 O pesetas, 
y el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  que  por  el 
momento  no  puede  comprometerse  á hacer  más, 
que  una  rebaja  de  250.000  pesetas.  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  entiende,  como  todos  los  Ministros,  como 
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creo  yo  que  entiende  el  Sr.  Figuéroa,  porque  me  pa- 
rece que  se  lo  lie  oído  alguna  vez,  que  sólo  el  Go- 
bierno puede  hacer  la  reorganización  de  los  servi- 
cios, y muy  especialmente,  á mi  juicio,  cuando  se 
trata  de  las  relaciones  diplomáticas  y mercantiles  en 
el  exterior. 

¿Que  ha  pasado  aguí  que  justifique  esas  palabras 
que  á S.  S*  le  parecen  pías  y á mí  no,  qué  ha  pasado 
para  que  el  Sr.  Figuéroa  muestre,  no  diré  enojo,  pero 
sí  deseo  de  que  las  personas  á que  ha  aludido  expli- 
caran las  diferencias  entre  la  Comisión  y el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado?  Esas  diferencias  han  existido  ahora 
como  han  existido  siempre.  De  momento,  no  podrá 
hacerse  la  economía  deseada;  ¿pero  sabe  el  Sr.  Figue- 
roa  si  al  liquidarse  el  presupuesto  no  se  habrá  hecho, 
teniendo  como  tiene  el  Gobierno  el  propósito  de  lle- 
gar á la  nivelación  de  los  iiresupuestos? 

El  Sr.  Figuéroa  no  ha  concretado  las  economías, 
y crea  S.  S.  que  es  más  practico  la  economía  precep- 
tiva del  10  por  i 00,  que  consignar  una  cifra  sin  in- 
dicar concretamente  las  soluciones  que  han  de  pro- 
ducirla; y crea  8.  S,  que  ha  de  ser  más  simpática  al 
país  una  economía  efectiva  y real,  que  otra  que  que- 
da ai  aire  sin  fundamento  alguno. 

Con  esto  termino  mi  discurso,  deseando  haber 
contestado  á lo  que  ba  expuesto  el  Sr.  Figuéroa, 

El  Sr.  FIGTJERQA  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Voy  á sr  r muy 
breve  en  la  rectificación,  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  ios  Sres.  Diputados  tendrán  curiosidad  por  es- 
cuchar la  palabra  de  los  Srcs.  Domínguez  Pascual, 
Marín  y Aparicio;  pero  no  puedo  dejar  pasar  sin  re- 
coger algunas  de  las  afirmaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Allende  Salaz ar. 

Yo  no  recuso  á S.  S.  por  l'alta  de  conocimientos 
para  contestarme,  porque,  como  ha  dicho  muy  bien, 
los  tiene,  y los  tiene  sobrados,  por  el  especial  estudio 
que  de  estas  cuestiones  ha  hecho  en  anteriores  le- 
gislaturas; para  to  que  recuso  á S.  SM  en  el  sentido 
naturalmente  que  aquí  puede  hacerse,  que  no  se 
trata  de  una  recusación  legal , es  para  hablar  de  co- 
sas que  no  conoce,  y toda  la  primera  parte  de  mi 
discurso  no  la  puede  contestar  S.  S.  porque  no  la 
pueden  contestar  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
y los  señores  de  la  Subcomisión,  pues  S.  S,  no  ha  in- 
tervenido en  eso  para  nada.  {El  Sr,  Allende  Salazar: 
Ni  S.  S.  tampoco;  en  este  punto  tenemos  igual  fuente 
de  conocimiento.! 

Pero  como  yo  estoy  enterado  de  otras  cosas  pol- 
los mismos  individuos  de  la  Comisión,  me  creo  más 
enterado;  y en  último  término,  yo,  no  sólo  hago  afir- 
maciones, sino  interrogaciones;  porque  si  hablo,  es 
para  que  me  contesten;  y repito,  que  sí  es  verdad  io 
que  yo  he  dicho  y lo  sabrémos  ahora  cuando  hablen 
esos  señores,  veremos  que  el  Sr.  Duque  de  Te  luán 
no  quiso  admitir  las  economías  presentadas  por  el 
Sr.  Qsma  y presentadas  también  y aceptadas  por 
unanimidad  por  la  Subcomisión;  porque,  ¿quién  duda 
que  dentro  del  campo  ministerial  cualquier  Diputado 
puede  discrepar  en  ocasiones  del  Gobierno?  Pero  esta 
discrepancia  ha  sido  más  grave,  no  ha  sido  de  dieta- 
lie,  sino  completamente  de  opinión:  porque  la  Silli- 
co m i s i ó n por  u na n im idad , lo  sa be  el  S t\  A l le n d e S a- 
lazar,  por  unanimjd í$||  según  ha  afirmado  el  Sr.  Do- 
mínguez Pascual,  no  son  palabras  mías...  {El  se  flor 
Común:  No  es  exacto!  dígalo  S.  S.  ó loj§  que  hagan 


las  denegaciones  al  Sr.  Domínguez  Pascual,  sostuvo 
que  podían  hacerse  500,000  pesetas  de  economía. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  tuvo  un  solo  voto, 
y cuando  lo  tuvo  í'ué  cuando  apeló  á cierta  clase  de 
maquinaciones;  entonces  buho  cuatro  ó cinto  señores 
que  doblaron  la  cabeza;  pero,  espontáneamente,  no 
obtuvo  un  solo  voto  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  en  toda 
la  Subcomisión,  y eso  lo  vamos  á saber  bien  pronto. 
Claro  es  que  cuando  vulgarmente  se  dice:  el  señor 
Duque  de  Tetuán  apretó  las  clavijas,  los  Sres.  Dipu- 
tados no  tuvieron  más  remedio,  algunos,  que  doblar 
la  cabeza,  porque  (y  no  hago  con  esto  un  cargo  á los 
Sres.  Diputados  que  componían  la  Subcomisión),  re- 
pito que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  apeló  á resortes  ríe 
una  fuerza  tal,  que  se  necesita  un  valor  verdadera- 
mente heróicopara  resistirlo;  no  filé  el  Ministro  que 
trata  de  convencer  ni  que  ruega  á los  Diputados  mí 
Historiales  que  accedan  á lo  que  cree  que  es  justo, 
sino  el  que  no  razona  y emplea  las  armas,  por  de- 
cirlo así  f de  1 a fue  r za  m atería!...  { R isas  e n la  m imr  i a 
y rumores  en  la  mayoría,)  He  dicho  de  la  fuerza  ma: 
ferial,  porque  cuando  á un  Sr.  Diputado  se  le  desea 
convencer,  hay  muchas  maneras  de  convencerle,  y 
hay  cierta  clase  de  maquinaciones  que  casi  casi 
son  sinónimas  del  empleo  de  la  fuerza  material; 
ciertas  perspectivas,  tristes  ó amenas,  que  hacen 
que  el  ánimo  se  incline  á im  lado  ó á otro,  y cuando 
se  hacen  de  una  manera  enérgica,  la  debilidad  hu- 
mana no  tiene  muchas  veces  más  remedio  que  do- 
blar la  cabeza  y decir:  «Sea  todo  por  Dios;  lo  que  el 
Sr.  Ministro  quiere,  hágase,  que  ya  vendrán  tiempos 
mejores.» 

De  modo  que  el  Sr.  Allende  Salazar  comete  una 
inexactitud  grande  al  dejar  entrever  que  yo  no  me 
he  ajustado  á la  verdad  en  este  relato  que  he  hecho: 
primero,  porque  lo  que  he  dicho  no  tiene  carácter  de 
afirmación  absoluta,  sino  propiamente  de  interroga- 
ción; y ahora  lo  cabremos,  porque  S.  S.  no  es  testigo 
de  mayor  excepción. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado;  que  sin  duda  con  per- 
fecta razón  cree  que  la  altura’  del  Diputado  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso  no  es 
suficiente  para  llegar  á la  olímpica  majestad  donde 
se  sienta,  no  quiere  derrochar  ios  tesoros  de  s¡i  elo- 
cuencia, desperdiciándola  en  esta  ocasión.  Hace  bien 
S.  S.j  S.  £♦  puede  hablar  ó no  hablar;  á mí  me  im- 
porta poco,  con  tal  de  poder  decir  á S.  8.  lo  que  tenga 
por  conveniente.  {El  sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) Lo  que  tenga  por  conveniente  en  sentido  par- 
lamentario; porque  claro  es  que  no  habrá  de  ha  mi- 
me el  Sr.  Presidente  la  injusticia  de  creer  que  pu- 
diera referirme  á otra  clase  de  conveniencias. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Recordaba  á S,  8.  sola- 
mente que  tiene  la  palabra  para  rectificar  nada  más. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Dice  el  Sr.  Alícndo 
Salazar  que  las  econ o m í a s v e rt d r á n , y q u e quién  ni  o 
asegura  á mi  que  no  han  de  venir. 

¿Y  quién  asegura  á S,  S que  vendrán?  Hay  una 
persona  que  no  lo  asegura,  y esa  personaos  el  señor 
Ministro  de  Estado,  que  dice  á todo  el  que  le  quiere 
oir,  que  pertenezca  á la  carrera  por  supuesto,  que  no 
hará  ni  siquiera  las  economías  que  vote  el  Goijgreso, 
que  ni  siquiera  esas  liará.  De  modo  que  esto  ya  i-h 
una  premisa  para  poder  creer  que  ni  estas  economía-i 
que  se  van  á volar  se  harán;  y de  las  que  habla  el 
Sr,  Allende  Salazar,  ni  por  soñación. 

Su  señoría  cree  dirigirme  un  cargo  dicié udóme 
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que  las  oposiciones  no  pueden  pedir  á los  Ministros 
que  varíen  la  estructura  y organización  de  los  ser- 
vicios públicos.  Pero  no  son  las  oposiciones  quienes 
lian  pedido  esto,  sino  los  ministeriales;  porque  pre- 
cisamente el  voto  particular  que  se  ha  presentado 
está  detallado  hasta  li  mirmciosidad,  y allí  se  dan 
las  reglas  al  Ministro  respecto  á lo  que  se  debe  hacer; 
de  manera  que  esto  está  hecho  por  los  correligio- 
narios de  S.  8.,  y á ellos  debe  contestarles,  porque 
ellos  han  afirmado  que  no  ya  500.000  pesetas,  sino 
más,  se  pn e d e n h a c er  de  eco n o m ías , A h o r a,  cu an do 
hablen  esos  señores,  veremos  si  estaba  equivocado  yo 
ó no  lo  estaba,  y si  esas  discrepancias,  como  decía  el 
8r.  Allende  Salazar,  son  de  momento  y han  pasado, 
ó subsisten  como  yo  creo,  porque  entiendo  que 
piensan  hoy  lo  mismo  que  pensaban  cuando  i'orm ri- 
laron el  voto  particular  Los  Sres,  Cisma,  Aparicio  y 
Domínguez  Pascual* 

Su  señoría  ha  creído,  también  hacerme  un  cargo 
diciendo  que  todo  mi  discurso  tiene  la  nota  de 
ser  muy  superficial  Claro  es,  yo  lo  reconozco:  y lia 
contrastado  mucho  más  lo  superficial  de  lo  dicho  por 
mí  con  Jo  profundo  y doctrinal  de  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto  al  Congreso.  Pero,  por  lo  demás,  yo  me  re- 
feria,  vuelvo  A repetirlo,  á ese  voto  particular,  que 
está  muy  bien  hecho;  y yo  creía  que  no  necesitaba 
mayores  explanaciones  mías,  y de  ahí  que  no  haya 
hecho  otra  cosa  que  indicaciones,  porque  ya  lo  ex- 
planarán más,  si  fuese  preciso,  los  señores  que  han 
hecho  estas  afirmaciones. 

Su  señoría,  creyendo  sin  duda  que  yo  no  iba  á 
notarlo,  ha  dejado,  así,  un  cabo  suelto;  y como  este 
caso  es;  muy  frecuente,  yo  no  lo  tomo  como  ofensa, 
aun  cuando  lo  que  8.  8.  lia  indicado  es  completa- 
mente inexacto,  y por  oso  yo  no  lo  rechazo,  diciendo 
que  yo  había  anunciado  mi  discurso  con  bombo  y 
platillos,  creyendo  que  iba  A producir  gran  sedsa 
cióla  [El  Sr . A tiende  Sala  zar:  N a d a d e eso;  no  h a sido 
esc  mi  Animo.)  Pues  yo,  como  esto  no  es  verdad,  lir- 
io puedo  contestar,  lo  que  puede  ocurrir  es,  que  al- 
gunos individuos  de  los  que  componen  la  Subcomi- 
sión, deseando  terciar  en  el  asunto,  hayan  sido  lo- 
que en  último  término  hayan  inspirado  ese  suelto: 
por  mí  pía  ríe,  no,  porque  no  necesito  ninguna  clase 
de  in$' n naciones  pa  ra  pn  - p a ra  r m is  di  scu  hso  sv  p o rq  u i ■ 
soy  demasiado  modesto  para  eso,  y porque  resultaría 
perfectamente  ridículo. 

Voy  A contestar,  por  último,  á la  defensa  que  luí 
hecho  8.  8.  cid  d ocre  o del  Sr.  Ministro  de  Estado  so- 
bre la  convocatoria; para  agregados  diplomáticos. 

Para  defenderla  ha  recordado  S.  8.  mi  decreto  del 
Sr.  Moret,  idas  circunstancias  eran  completamente 
distintas.  Eí  8r.  Ministro  de  Estado  hizo  una  convo- 
catoria para  cubrir  20  plazas;  se  presentaron  10  as- 
pirantes, que,  en  virtud  de  la  ley  orgánica  de  14  de 
Mayo  de  1883,  necesitaban  ser  licenciados  en  Dere- 
cho y sufrir  examen  de  historia  política  moderna, 
tratados  de  paz  y de  comercio,  economía  política  y 
estadística,  ele*,  y dos  idiomas.  Los  10  que  se  pre- 
sentaron fueron  aprobados.  Pero  inmediatamente,  y 
aquí  viene  lo  injusto  de  lo  decretado  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  á ios  quince  días,  anuncia  8.  8.  la 
provisión  de  Las  otras  10  vacantes,  perjudicando  con 
esto  A aquellos  que  en  el  mes  de  Junio  serían  licen- 
ciados en  Derecho  y podrían  optar  á aquellas  [da- 
zas, y no  exige  para  optar  A estas  otras  10  plazas 
más  que  saber  francés  y tener  ni  título  de  bachiller. 


Sin  duda,  como  después  se  verá  probablemente,  cuan- 
do; se  cubran  esas  plazas,  resultará  que  al  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  se  le  han  impuesto  algunas  de  esas  al- 
tas consideraciones  de  que  la  Comisión  de  presupues- 
tos ha  hablado,  y no  ha  tenido  más  remedio  que  dic- 
tar un  Peal  decreto,  á todas  lucés  injusto,  para  satis- 
facer ciertas  exigencias  de  esas  que  la  Comisión  de 
presupuestos  llamaba  altas,  y que  yo,  en  lenguaje 
más  vulgar  y de  un  modo  más  propio,  llamo  bajas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALLENDE  SALADAR:  Me  urge,  Sres.  Di* 
putados,  hacer  dos  rectificaciones  personales,  y otras 
dos  referentes  al  fondo  de  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Yo  no  he  podido  decir,  Sr,  Fi güera,  y si  lo  he  di- 
cho, no  era  e?a  mi  intención,  que  8.  S,  ha  pronun- 
ciado un  discurso  superficial;  lo  único  que  yo  he  he- 
cho notar  al  Congreso,  que  sin  duda  lo  ha  reparado 
lo  mismo  que  yo,  es  que  había  una  desproporción 
manifiesta  entre  lo  que  yo  llamaba  parte  accesoria 
del  discurso  de  8.  8.  y su  parte  verdaderamente  fun- 
damental Esto  es  lo  que  yo  quise  decir,  y de  ningún 
modo  tuve  el  propósito  de  calificar  de  superficial  el 
trabajo  realizado  por  8.  8. 

La  segunda  rectificación  que  necesito  liüfter  se 
refiere  á que  8.  8.  ha  creído,  aunque  no  lo  ha  dado 
importancia,  ni  podía  dársela,  que  yo  he  dicho  que 
8,  8.  anunciaba  con  bombo  y platillos  su  discurso. 
Yo  no  he  creído  ni  he  dicho  que  8,  8.  hubiese  ins- 
pirado el  suelto  de  que  se  trata-  lo  que  he  dicho  lia 
.sido  que  la  prensa  había  hecho  el  prólogo  del  tra- 
bajo de  S.  8.,  sin  pretender  con  esto  molestar  á S.  8. 
en  lo  más  mínimo  con  esa  otra  suposición. 

Tengo  al  i ora  que  hacer  notar  al  Sr.  Figueroa 
una  círcustancia.  Las  Subcomisiones, en  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  no  tienen  una  realidad,  son 
ponencias  en  que  se  divide  la  Comisión  general, 
cuando  así  lo  quiere;  porque  yo  he  asistido  á Comi- 
siones de  presupuestos  en  que  las  Subcomisiones  te- 
nían un  carácter  distinto  del  que  ahora  tienen.  Por 
consiguiente,  lo  que  tiene  verdadero  valor  parla- 
mentario es  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos.  En  ésta,  el  Sr,  Ministro  de  Estado  ha 
tenido  una  gran  mayoría,  que  ha  propuesto  una 
economía  de  231.000  y pico  de  pesetas;  y si  en  la 
Subcomisión  hubo  efectivamente  alguna  diferencia, 
estuvieron  desde  luego  conformes  con  esta  cifra,  que 
próximamente  representa  el  !Ü  por  1 00,  los  señores 
Marqués  de  Goicoerrotea  y Comyri. 

Esto,  á mi  entender,  no  tiene  gran  importancia; 
pero  he  querido  decirlo  para  restablecer  la  verdad 
de  los  hechos;  porque  las  fuentes  de  conocimiento 
que  pueda  8.  8.  tener  en  estas  cuestiones,  las  tengo 
yo  también;  con  la  diferencia  de  que  yo  he  asistido 
á la  Comisión  general  de  presupuestos,  y 8.  8.  no;  y 
he  asistido  también  algunos  días  A la  Subcomisión; 
porque  ahora  se  ha  dado  el  caso  de  que  todos  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  general  de  presupuestos  que 
han  tomado  parte  asid  o amen  te  en  los  trabajos,  han 
asistido  á las  Subcomisiones,  menos  á las  de  Guerra 
y Marina,  á las  cuales,  por  su  especialidad,  no  acuden 
mmea  más  que  los  individuos  que  las  forman. 

Me  ha  extrañado  grandemente  que  el  Sr\  Figue- 
roa baya  creído  eso  del  empleo  de  la  fuerza  mate- 
rial: me  ha  llamado  esto  la  atención  hasta  eí  punto 
de  llenarme  de  asombro.  Y fuera  de  eso,  quiero  ha- 
cer & 8.  8.  una  última  rectificación. 


5 198 


25  DE  ABRIL  DE  1892 


Ha  manifestado  S,  S.  temores  de  que  el  Sl\  Mi- 
nistro de  Estado  no  hiciera  las  2 31 .000  pesetas  de 
ecojomías  que  resultan  en  este  dictamen.  Creo  que 
S.  S,  debe  desechar  todo  temor,  porque  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  cuando  se  Je  fija  el  crédito,  no  puede 
menos  de  hacer  lo  que  las  Cortes  acuerdan. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  hablado  con  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  hasta  el  día  de  hoy,  en  que  he  teuido 
el  gusto  de  saludarle  al  entrar  en  este  salón;  hacía 
ya  muchos  meses  que  no  le  había  visto;  y si  acaso, 
la  frase  á que  el  Sr.  Mgueroa'  aludía,  debe  referirse 
al  capítulo  de  la  Obra  Pía,  en  cuya  cuestión  el  señor 
Ministro  de  Estado  sostiene,  como  sostengo  yo  mismo, 
Y como  han  sostenido  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  y todos  los  que  conocen  bien  esta 
organización,  que  este  capítulo  de  la  Obra  Pía  no  sig- 
nifica una  cantidad  que  entra  en  las  arcas  del  Tesoro 
como  cualquier  otro  ingreso  del  presupuesto  del  Es- 
tado, sino  que  tiene  un  carácter  especialísinio,  y que, 
por  tanto,  no  es  susceptible  de  economías,  si  se  ha 
de  atender  á los  Unes  de  su  fundación. 

Gomo  los  otros  particulares  no  exigen  rectifica- 
ción por  mi  parte,  y como  tengo  entendido  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  va  á contestar  A algunas  pre- 
guntan que  directamente  le  ha  dirigido  el  Sr.  Eígue- 
roa,  creo  que  no  necesito  molestar  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Teína ri): 
Los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  palabra  para 
alusiones  personales,  me  habrán  de  dispensar  que 
me  interponga  entre^su  derecho  y la  rectificación  del 
Sr.  Figueroa;  fiero  ha  sido  tal  la  insistencia  de  este 
Sr.  Diputado  en  manifestar  su  ex t raheza  por  que  yo 
no  hiciera  uso  de  la  palabra,  á pesar  de  que  es  prác- 
tica constante  que  autos  que  los  Ministros  hablen  ios 
señores  de  la  Comisión,  que,  aun  á riesgo  de  que  el 
solicitar  yo  y hacer  uso  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento pueda  contrariar  un  tanto  á los  que  ya  la  te- 
nían pedida,  me  considero  en  el  deber  de  levantarme 
para  desvanecer  toda  duda,  si  por  acaso  la  abrigase 
el  Sr.  Figueroa,  deque  por  |arte  del  Ministro  de  Es- 
tado pudiera  sufrir  el  máspequeño  menoscabóla  con- 
sideración que  debo  á 8.  S.,  en  particular,  y á todos 
los  Sres.  Diputados  en  general. 

No  me  siento  en  la  necesidad  de  hacer  la  defensa 
del  presupuesto  que  he  tenido  la  honra  de  suscribir, 
y que  ha  sido  objeto  del  dictamen  de  la  Comisión,' que 
en  estos  momentos  se  está  discutiendo,  después  de 
la  manera  razonada  y elocuente  con  que  acaba  de 
defenderlo  mi  digno  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar, 
por  lo  que  le  felicito  y doy  las  más  cumplidas  y sin- 
ceras gracias. 

Me  limitaré  sólo  á hacerme  cargo,  sencilla,  lisa  y 
llanamente,  de  algunas  preguntas  concretas  que  S,  S. 
se  ha  servido  dirigirme,  y que  por  referirse  á asun- 
tos  más  especial  mente  de  gobierno  me  incumbe  con- 
testar; de  todas  maneras,  lo  hubiera  hecho  al  final 
de  La  discusión  sobre  la  totalidad,  según  es  práctica 
y costumbre  en  esta  clase  de  debates. 

La  primera  de  esas  preguntas,  y aunque  tal  vez 
no  sea  la  primera  en  el  orden  en  que  las  expuso  8.  S., 
lo  será  en  el  de  mí  recuesta,  es  la  referente  á la 
convocatoria  para  las  plazas  de  agregados  diplomá- 
ticos. Verdaderamente,  no  sé  qné  empeño  tiene  8.  S> 


en  censurarme  injustamente  por  esta  medida,  por- 
que todas  las  censuras  que  8.  S.  pudiera  dirigirme 
se  volverían  contra  los  Ministros  del  partido  de  su 
señoría,  puesta  que  no  be  hecho  otra  cosa  que  seguir 
las  prácticas  y disposiciones  vigentes  dictadas  por 
uno  de  mis  dignos  antecesores,  el  Sr.  Moret. 

Voy  á intentar  convencer  al  Sr.  Figueroa,  y ya 
que  no  tenga  la  suerte  de  disuadirle  de  su  error,  por 
lo  menos  espero  convencer  y persuadir  á la  Cámara. 

La  ley  y el  re g l am e n Lo  de  la  c ar r er a d iplom á ti ca 
previenen  que  debe  haber  40  agregados,  que  prestan 
en  el  Ministerio,  además  de  otros  servicios  en  el  ex- 
tranjero, el  que  desempeñan  en  los  demás  departa- 
mentos los  que  se  conocen  con  la  calificación  de  au- 
xiliares. 

En  el  Ministerio  de  Estado,  para  ios  asuntos  po- 
líticos, como  para  los  comerciales,  no  existe  escri- 
biente alguno;  los  agregados  son  ios  que  prestan  este 
servicio:  de  aquí  la  necesidad  de  que  esas  plazas  es- 
tén cubiertas,  porque  cuando  no  lo  están  en  todo  su 
número,  claro  es  que  resulta  perjudicado  el  servicio. 
Sucesivamente,  y por  razones  que  no  son  del  caso, 
sin  que  fuera  posible  evitarlo  ni  á mis  antecesores 
ni  á mí,  se  ñié  disminuyendo  este  número  de  40, 
hasta  que  quedó,  si  no  me  equivoco,  reducido  á 20 
ó 21,  en  espera  de  un  expediente  que  se  tramitaba 
en  el  Consejo  de  Estado;  tan  pronto  como  ei  expe- 
diente que  se  tramitaba  por  el  Consejo  de  Estado 
para  informar  acerca  de  ciertos  derechos  fué  resuel- 
to. se  procedió  á la  convocatoria,  con  arreglo  á la 
ley  y al  reglamento,  de  20  ó 21  plazas  que  existían 
vacantes.  Sólo  se  presentaron  10  ú 11  opositores; 
fueron  examinados  y aprobados  todos,  y boy  figuran 
como  tales  agregados,  con  los  derechos  que  la  ley  y 
el  reglamento  les  concede,  formando  parte  de  la  ca- 
rrera diplomática.  Pero  resultaba  un  vacío,  resulta- 
ba una  diferencia  todavía  en  perjuicio  del  servicio, 
entre  el  número  de  agregados  cuyas  plazas  habían 
sido  provistas  por  esta  convocatoria,  y las  40  que 
lijan  el  reglamento  y la  ley  como  necesarias  para  el 
servicio  del  Departamento  de  Estado;  diferencia  tan- 
to más  necesaria  de  suplir,  cuanto  que  las  econo- 
mías pueden  dismi  un  ir  el  personal  de  secretarios,  y 
en  eslos  momentos  los  asuntos  comerciales  han  au- 
mentado considerablemente  el  trabajo. 

Como  no  era  posible  ya  contar  con  que  hubiera 
nuevos  opositores  con  las  condiciones  exigidas  por  Ja 
ley  y el  reglamento,  porque  de  haberlos  habido, 
claro  es  que  se  hubieran  presentado  á los  ejercicios 
que  acaban  de  tener  lugar  (precisamente  por  lo  in- 
mediato de  esas  oposiciones,  habría  de  presumirse 
así  con  fundada  razón},  para  proveer  á esa  necesidad, 
y procediendo  en  la  propia  forma  que  lo  hizo  con 
acierto  el  Sr,  Moret,  y no  alcanzándoseme  tampoco 
otro  medio  de  cubrir  esas  plazas  fijadas  por  la  ley 
por  considerarlas  indispensables  para  el  buen  servi- 
cio, he  tenido  ia  honra  de  poner  á la  firma  de  S.  M, 
un  Real  decreto,  redactado  en  su  espíritu  y casi  en 
su  letra  en  los  propios  términos  que  el  del  señor 
Moret,  anunciando  la  nueva  convocatoria,  objeto  de 
las  infundadas  censuras  de  8,  S.;  convocatoria  que, 
como  puede  apreciar  la  Cámara,  de  todo  tiene  menos 
de  injustificada  y arbitraria:  convocatoria  que  res- 
ponde sola  y únicamente  á la  necesidad  de  comple- 
tar el  número  de  las  40  plazas  de  agregados,  sí  con 
efecto  en  estas  nuevas  condiciones  se  presenta,  como 
espero,  suficiente  número  de  aspirantes,  que,  una  vez 
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examinados,  sean  aprobados.  ¿Pero  es  que  estos  aspi- 
rantes tienen  ios  mismos  derechos  que  los  que  han 
ingresado  como  agregados,  con  arreglo  á la  ley  y al 
reglamento,  como  ha  supuesto  S.  S.f  jAhl  no,  señor 
Figueroa;  no  sólo  no  tienen  esos  mismos  derechos, 
sino  que  no  tienen  ninguno,  absolutamente  ninguno, 
en  tanto  que  no  se  encuentren  en  las  mismas  con- 
diciones que  aquellos  que  han  obtenido  sus  plazas 
por  oposición. 

De  modo  que  la  única  ventaja  que  obtendrán  será 
la  de  la  práctica,  la  de  la  experiencia  y la  del  estudio 
más  fácil  de  las  materias  de  que  habrán  de  ser  exa- 
minados para  ingresar  como  agregados  en  la  carrera 
diplomática*  Me  parece  que  la  arbitrariedad,  como 
8*  S*  ha  dicho,  que  representa  esta  disposición,  no  es 
de  grande  trascendencia,  y en  todo  caso,  conste  que 
no  he  hecho  más  que  seguir  las  prácticas  que  he  en- 
con i rado  establecidas  en  el  Ministerio  á cuyo  frente 
tengo  la  honra  cié  estar. 

Al  referirse  ai  personal  central,  Si  S*  se  ha  fijado 
más  especialmente,  y es  lo  único  de  que  me  incumbe 
hacerme  cargo,  en  lo  que  constituye  el  Gabinete  par- 
ticular del  Ministro, 

Pues,  Sr*  Figueroa,  esto  no  tiene  absolutamente 
ninguna  novedad. 

Con  el  personal  que  boy  existe,  ó con  otro  perso- 
nal, unas  veces  de  la  casa,  de  la  carrera  diplomática 
ó consular,  otras  veces  de  fuera  de  la  casa,  unas  ve- 
ces más  reducido  en  algún  empicado,  otras  aumen- 
tado considerablemente,  y prestando  siempre  este 
personal,  á ia  vez  que  ei  servicio  del  gabinete  parti- 
cular, los  demás  servicios  que  se  le  encomiendan 
por  razón  de  las  Secciones  á que  pertenecen,  y es- 
tarde  incluido  todo  él  en  la  plantilla  del  personal 
central,  ha  venido  figurando  constantemente  en  el 
Ministerio  de  Estado,  sin  que  á nadie  se  le  haya  ocu 
iTido  extrañarse  de  ello  ni  formular  censura  de  nin- 
gún género. 

En  la  constitución  de  esta  Secretaría  particular 
no  me  corresponde  el  privilegio  de  invención.  Esta 
Secretarla  particular  es  de  absoluta  necesidad  en 
todos  los  Ministerios  de  Estado,  como  lo  prueba  su 
constante  existencia,  no  sólo  en  ei  nuestro,  sino  en 
los  Ministerios  de  Negocios  extranjeros  de  los  demás 
países;  á este  Gabinete  particular,  entre  otros  servi- 
cios que  por  su  naturaleza  no  pueden  correr  á.  cargo 
de  ninguna  Sección,  le  está  encomendado  el  de  la  co- 
rrespondencia confidencial,  que,  como  S.  S.  con  se- 
guridad no  ignora,  siendo  como  es  tan  entendido  en 
esta  y en  todas  las  materias,  constituye  uno  de  los 
servicios  de  más  importancia  en  todos  los  Ministe- 
rios de  Relaciones  exteriores. 

Me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Figueroa,  digno  in- 
dividuo del  partido  liberal,  juzgue  excesivo  ei  perso- 
nal central;  porque  yo  recuerdo  haber  oído  al  Sr*  Mo- 
re t,  defendiendo  su  presupuesto,  que  el  personal  cen- 
tral, que  entonces  no  era  ciertamente  inferior  á lo 
que  es  hoy  día,  no  sólo  no  era  excesivo  para  el  servi- 
cio que  le  estaba  condado,  sino  que  era  escaso,  y con- 
sideraba absolutamente  necesario  aumentarlo*  A este 
fin,  incluyó  en  el  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos una  autorización,  de  la  que,  por  cierto,  no  hizo 
después  uso. 

Sin  embargo,  yo,  desde  el  momento  en  que  he  ad- 
mitido como  precepto  el  hacer  como  mínimum  el  10 
por  100  de  rebaja  en  los  créditos  consignados  para 
sor  vicios  del  personal  de  mi  Departamento,  claro  está 


que  me  he  impuesto  el  deber  de  estudiar  con  toda 
atención  la  forma  de  disminuir  en  más  ó en  menos 
ese  mismo  personal  central  que  el  Sr*  Moret  en  otro 
tiempo  declaraba  solemnemente  ante  las  Cámaras  que 
consideraba  insuficiente  para  llenar  los  servicios  que 
le  estaban  confiados. 

La  discusión  del  presupuesto  de  Estado,  crea  el 
Sr*  Figueroa  que  puede  utilizarse  con  diferentes  pro- 
pósitos; pero  lo  que  no  es  posible  es  desconocer  que 
todos  los  servicios  del  Ministerio  de  Estado  están  in- 
suficientemente dotados,  y estoy  seguro  de  que  de 
esta  opinión  participa  la  gran  mayoría  de  los  amigos 
de  S.  S,,  que,  por  razones  especiales,  están  obligados 
á tener  un  conocimiento  más  completo  y compe  lente 
que  S*  S.  de  los  asuntos  del  Departamento  á cuyo 
frente  tengo  la  honra  de  encontrarme* 

¿Qué he  de  decir  ai  Sr,  Figueroa  respecto  del  Cuer- 
po diplomático?  Yo  verdaderamente  me  asombraba 
de  las  censuras  que  S,  S.  formulaba,  y casi  casi  tenía 
la  esperanza  de  que  al  sentarse  S*  S*  se  hubiera  le- 
vantado algún  individuo  de  la  minoría  á que  S.  S. 
pertenece  á pedir  la  palabra  en  pro  del  presupuesto 
suscrito  por  mí,  y para  combatir  los  argumentos  de 
S.  S.;  porque,  después  de  todo,  el  presupuesto  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  someter  á la  Cámara,  en  su 
estructura,  en  la  organización  de  los  servicios,  en 
todo  lo  esencial,  no  es  más  ni  menos  que  el  ultimo 
presupuesto  presentado  por  el  partido  á que  S,  S. 
pertenece,  con  esta  sola  diferencia:  que  constituye 
para  el  caso  presénte  una  importantísima  variante  á 
mi  favor:  la  de  que  mientras  mi  digno  antecesor  en- 
tendió que  no  le  era  posible  rebajar,  y yo  creó  que 
tenía  razón,  más  de  í 00.000  pesetas,  en  el  presu- 
puesto que  en  este  momento  examinamos  se  hace 
una  economía,  rebaja  reai  é indiscutible,  de  231.000 
pesetas  respecto  del  anterior,  y de  450.000  si  se  com- 
para con  el  de  1 88 7-8 B,  presentado  por  el  Sr.  Moret, 
sin  tener  en  cuenta  la  mayor  economía  que  pueda 
derivarse  de  la  reorganización  de  los  servicios* 

No  sé  si  consciente  ó inconscientemente,  pero  re- 
sultando al  fui  que  el  discurso  de  S*  S.  se  encuentra 
frecuentemente  salpicado  de  conceptos  y calificacio- 
nes más  propias  para  mortificar  que  para  convencer; 
yo  puedo  prescindir,  y prescindo  sin  esfuerzo,  de  lo 
que  á mí  alcanza;  pero  ni  puedo  ni  debo  seguir  la 
misma  conducta  respecto  del  cargo  é injusta  censu- 
ra que  ha  formulado  contra  nuestro  digno  y celoso 
embajador  en  París,  apuntando  por  cierto  S.  S*  una 
tesis  por  demás  peregrina:  es  así,  dice  S.  S.,  que 
el  embajador  de  España  en  París  no  ha  conseguido 
que  se  llegue  á un  convenio  comercial  entre  España 
y Francia,  luego  debían  rebajársele  los  gastos  de  re- 
presentación* Siguiendo  el  principio  de  S.  S.,  ei  día 
en  que  llegáramos  á tan  satisfactorio  resultado  sería 
necesario  aumentárselos.  ¿Es  esta  la  opinión  de  S.  S.? 
Ya  sé  yo  que  no  era  ese  el  propósito  de  8*  S.;  su  ob- 
jeto era  formular,  así  como  de  pasada,  un  cargo  tan 
gratuito  como  injustificado  contra  el  Sr.  Duque  de 
Mandas,  de  cuya  conducta  y gestiones  está  el  Gobier- 
■ no  plenamente  satisfecho  por  el  tacto  y el  acierto 
con  que  ha  procedido  y defendido  los  intereses  del 
país* 

Gomo  en  una  forma  ó en  otra  el  cargo  de  S*  S.  lo 
voy  ya  escuchando  repetidamente  formulado  en  esla 
y en  la  otra  Cámara  por  los  amigos  de  S*  S.,  desearía 
que  S.  S.  me  dijese  autorizadamente,  en  nombré  de 
i su  partido,  si  en  su  concepto  se  debieron  ó no  acep- 
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tar  las  proposiciones  del  Gobierno  francés  [El  Sr,  Cal- 
derón; So  debió  dimitir  al  embajador);  si  cree  el  par- 
tido liberal  que  nos  debimos  satisfacer  con  las  con- 
cesiones que  se  nos  ofrecían  en  cambio  del  trato  con- 
vencional que  se  nos  pedía.  Puntos  son  estos  de 
ilustración  para  el  Gobierno  de  3.  M.;  puntos  son  de 
ilustración,  digo,  muy  importantes,  de  presente  y de 
porvenir;  cada  cual  asuma  su  responsabilidad  ante  el 
país,  ¿Es  que  entiende  el  partido  liberal  que  con 
efecto  debió  darse  á Francia,  á cambio  de  su  tarifa 
mínima,  con  los  derechos  y graduación  alcohólica 
que  en  ella  se  fijan  para  nuestros  vinos,  el  trato  con- 
vencional que  disfrutan  tas  demás  Naciones  basta 
el  L°  de  Julio?  Pues  dígase  con  toda  claridad,  y cada 
cual  acepte  su  responsabilidad;  que  el  Gobierno  de 
S.  M.,  cual  cumple  á su  deber,  la  ha  de  tomar  muy 
en  consideración  do  presen  te  y para  el  porvenir, 

Pero  yo,  basta  ahora,  motivos  tenía  para  creer 
otra  cosa;  y si  creyendo  otra  cosa,  no  estuviera  equi- 
vocado, como  yo  entiendo  no  haberlo  estado  ni  es- 
tarlo, la  prudencia  aconsejaba  que  no  se  viniera  in- 
ciden taimen  te  á formular  censuras  ni  á dirigir  car- 
gos contra  nuestro  digno  embajador  en  París  y con- 
tra la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M.  porque  no 
llegáramos  á un  acuerdo  comercial  con  Francia;  so- 
lución que  nadie  deseaba  más  sinceramente,  ni  se 
hubiera  felicitado  más  que  el  Gobierno  de  3,  M.  en 
general,  y el  Ministro  que, tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra  muy  en  particular;  y si  no  se  lia  logrado, 
no  ha  sido,  ciertamente,  porque  nuestro  digno  emba- 
jador no  baya  puesto  iodos  los  medios  posibles  para 
alcanzarlo. 

Por  último,  respecto  de  puntos  concretos  de  mi 
departamento,  3.  S.  me  ha  dirigido  otra  pregunta 
más,  á que  me  cumple  igualmente  contestar. 

Me  decía  S.  S.:  ¿por  qué  el  capítulo  referente  á 
la  Obra  Pía  lo  ha  redactado  el  Ministerio  de  Estado 
con  esa  aglomeración  de  conceptos,  que  cada  uno  de 
ellos  puede  constituir  seguramente,  no  ya  un  ar- 
tículo, sino  hasta  un  capítulo  aparte? 

Tieue  razón  S,  8.;  pueden  constituir  un  artículo 
y basta  un  capítulo  aparte,  y así  lo  constituyeron  en 
un  tiempo.  Cerca  tiene  S.  S.  quien  sin  necesidad  de 
que  yo  se  lo  explique,  como  se  lo  voy  sin  embargo  á 
explicar,  pueda  decirle  por  qué,  considerándolo  más 
ventajoso  á ios  intereses  mismos  en  cuyo  favor  3,  8. 
hablaba,  se  encuentra  hoy  ese  capítulo  englobado  y 
no  dividido  y subdividido,  como  lo  estuvo  en  presu- 
puestos anteriores;  ni  siquiera  de  eso  puedo  yo  atri- 
buirme el  mérito;  esa  estructura  la  he  encontrado 
así,  la  be  creído  buena,  y como  en  aquello  que  en- 
cuentro bueno,  sea  cualquiera  el  partido  ó el  Gobier- 
no que  lo  baya  hecho,  lo  acepto  en  bien  de  mí  país, 
como  lo  he  creído  bueno,  lo  he  aceptado,  lo  manten- 
go, y lo  defiendo;  y con  efecto,  lo  lie  defendido  en  la 
Subcomisión, 

La  fundación  de  la  Obra  Pía,  como  elocuente- 
mente y con  Coda  claridad  ha  explicado  mí  digno 
amigo  el  Sr.  Allende  Salazar,  tiene  un  objeto  prin- 
cipal y csencialísimo,  determinado  por  la  voluntad  de 
los  fundadores,  de  aquellos  con  cuyos  capitales  y con 
cuyas  limosnas  se  ha  establecido;  fundación  que, 
como  8.  S.  sabe,  no  fué  creada  para  el  mantenimien- 
to de  nuestras  misiones  en  Marruecos,  sino  que  tiene 
por  principal  objeto  todo  cuanto  se  refiere  á Tierra 
Santa,  si  bien  por  asimilación  y por  interpretación 
hemos  aplicado  sumas  importantes  de  esa  fundación 


á nuestros  misioneros  franciscanos,  que  de  una  ma- 
nera tan  celosa,  con  tanta  abnegación  y con  tanto 
patriotismo  coadyuvan  á la  civilización  en  Marruecos 
y al  afianzamiento  de  la  influencia  y del  prestigio 
del  nombre  de  España  en  aquellos  territorios. 

Pero,  claro  está,  lo  secundario  nunca  puede  ante- 
ponerse, y mucho  menos  de  un  modo  oficial,  á lo 
principal;  y de  aquí  que  esas  sumas  que  S.  S.  reco- 
mendaba que  dividiendo  los  conceptos  en  artículos  ó 
ene  ap  ítalos  se  au  m en  ta  r an  co  n s i d e v ab lamente  e n el 
referente  á las  misiones  de  Marruecos,  no  se  pueden 
aplicar  á esa  atención  sino  en  tanto  cuanto  los  de- 
más servicios  que  fueron  el  objeto  principal  de  la 
fundación,  estén  cubiertos;  si  viniéramos  á dividir  y 
subdividir  los  conceptos  en  artículos  y capítulos,  ha- 
bría que  consignar  á cada  uno  una  cantidad  fija: 
y una  vez  consignada  la  cantidad  fija,  como  por 
virtud  de  la  ley  de  contabilidad  que  se  encuentra 
próxima  á ser  aprobada  en  el  3enado,  las  trasier en- 
cías ya  no  son  posibles  do  artículo  á artículo,  y me- 
nos de  capítulo  á capítulo,  resultaría  que  aunque 
tuviéramos  sobrante  en  las  cantidades  consignadas 
con  aplicación  á Tierra  Santa  no  podida  destinarse 
á nuestras  misiones  en  Marruecos,  como  S.  S.  y yo 
deseamos. 

Esta  ha  sido  la  principal  razón  que  en  bien  pre- 
cisamente de  nuestras  misiones  en  Marruecos  me  ha 
impulsado  á resistir  la  división  y subdivisión  de  ios 
conceptos  en  artículos  y capítulos  como  8.  S.  pro- 
pone y propuso  también  la  Comisión,  obligándome  á 
mantener  la  redacción  y estructura  de  ese  capítulo 
en  los  propios  términos  que  muy  acertadamente  lo 
redactó  mi  digno  antecesor. 

¿Qué  resultado  ha  dado  en  la  práctica  esta  aglo- 
meración de  conceptos?  Pues  precisamente  el  que 
apetece  3.  3.,  y como  me  inculpaba  injustamente  de 
que  en  mi  tiempo  se  había  destinado  m e ñor  canlb 
dad  que  en  el  de  mis  antecesores  con  aplicación  á 
Marruecos,  voy  á demostrar  á S.  S.  con  cifras,  qxie 
desde  el  primer  momento,  al  subsiguiente  mes  de 
ser  yo  Ministro  de  Estado,  esc  fué  uno  de  los  asun- 
tos que  más  me  interesaron,  y al  que  presté  prefe- 
rente atención,  dando  á los  misioneros  en  Marrue- 
cos sumas  que  hasta  entonces  ninguno  de  mis  pre- 
decesores, absolutamente  ninguno,  les  había  dado  en 
la  cuantía  de  las  que  yo  puse  á su  disposición. 

Desde  que  la  Obra  Pía  figura  en  el  Ministerio  de 
Estado,  esto  es,  desde  el  año  1 886-87,  se  han  dado 
para  este  servicio  las  cantidades  siguientes: 

Pu$ü  Laa. 


En  el  presupuesto  de  1886-8  7: 

Por  nóminas 50.000 

Por  viajes  á religiosos.. .. . 250 


Total.  50,250. 


En  el  presupuesto  de  1887-88: 

Por  nóminas  (únicamente  por  nóminas; 

no  hubo  más) , . . 50.000 


En  1888-89: 

Por  nóminas.. ....  55.000 

Por  viajes , L000 


Total 56-000 
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Pesetas. 


Eu  1889-90: 

Por  nóminas . .. 55.000 

Por  viajes. . . . , 2.500 


Total . 57.500 


En  1888-90;  es  decir,  en  el  semestre  de  amplia- 
ción de  ese  aüoT  el  día  29  de  Agosto  del  90,  á poco 
más  de  mi  ni  es  de  haber  tenido  el  honor  de  encar- 
garme de  la  cartera  de  Estado,  di  á los  misioneros 
franciscanos  en  Marruecos  4. 175  pesetas,  con  aplica- 
ción á la  reconstrucción  de  la  cúpula  de  la  iglesia  de 
Tánger,  por  solicitud  del  muy  reverendo  y tan  pa- 
triota como  virtuoso  padre  Lerchundi.  El  día  30  de 
ese  mismo  mes  de  Agosto,  di  también  para  obras  de 
la  iglesia  de  misiones  en  Casa  Blanca  9.069*57;  y en 
3 i de  Diciembre  de  ese  mismo  ano,  utilizando  preci- 
samente lo. 7 sobrantes  de  esos  otros  conceptos  cuyos 
servicios  estaban  ya  cubiertos,  pude  dar  paralas  ca- 
sas de  misiones  de  Tánger  y Rabal  8.620  pesetas 
más.  Es  decir,  que  antes  de  tener  yo  la  honra  de  ocu- 
par el  departamento  de  Estado,  la  cantidad  mayor 
que  habían  recibido  en  un  año  íué  de  56.000  pese- 
tas; mientras  que  yo,  en  el  primer  semestre  de  am- 
pliación que  se  cerró  en  mi  tiempo,  pude  aumentar- 
les basta  79.34(5*70. 

Pues  viene  en  seguida  el  ejercicio  de  1890-9  1,  y 
les  ti  i: 

Por  nóminas,  60.000;  por  viajes,  1.500;  parala 
conclusión  de  las  obras  en  Gasa  Blanca,  935*42  pe- 
setas, V para  la  adquisición  del  ©spital  en  Tánger, 
12.000;  total,  74.435*42  pesetas. 

Y yo  espero  que  cuando  se  termine  el  ejercicio 
actual,  y llegue  el  momento  de  hacer  su  liquida- 
ción, un  lie  de  entregarles  á los  misioneros  en  Africa 
inferior  cantidad  que  en  los  años  anteriores.  Y esto, 
¿gracias  á qué?  Gracias  á esa  aglomeración  de  con- 
ceptos que  se  encuentran  dentro  de  ese  capítulo, 
porque  de  otra  manera  no  me  hubiera  sido  posible 
realizarlo,  ¿Se  ha  convencido  S.  S.,  como  segura- 
mente lo  estará  la  Cámara,  de  cuán  injusto  ha  sido 
en  su  censura,  y de  cómo  lie  sido  yo  y no  otro  el 
Ministro  á quien  ha  cabido  la  satisfacción  de  facili- 
tar más  recursos  á las  misiones  esj^afiolas  cu  Ma- 
rruecos? 

Su  señoría  preguntaba,  por  último,  si  el  Ministro 
de  Estado  tenía  noticia  de  que  existía  alguna  otra 
Obra  Pía,  además  de  la  de  Jenisalen,  y á propósito 
<le  esto,  hablaba  S.  S.  de  nebulosidades;  y aunque,  á 
decir  verdad,  sus  palabras  no  constituían  verdaderas 
reticencias,  la  entonación  y algo  del  concepto  pare- 
cían revelar  dudas  poco  favorables  á esta  adminis- 
tración. Permítame  S.  £.  le.  observe  que  cuando  por 
el  Depar  Lamen  Lo  de  Estado  han  pasado  personas  tan 
dignas  y respetables  como  los  Ministros  que  me  han 
precedido,  no  era  ciertamente  el  Si\  Figueroa  quien 
debía  hablar  de  nebulosidades  en  el  manejo  de  los 
fondos  qne  se  administran  por  ese  Centro. 

A mí  esas  duelas  ó reticencias,  más  ó menos  en- 
cubiertas, no  mé  alcanzan;  y en  ios  documentos  que 
obran  en  la  Go misión  tiene  S.  S.  nn  estado  donde 
podrá  ver  en  qué  y*  cómo  se  han  invertido  los  fondos 
de  la  Obra  Pía  en  mi  tiempo,  que  es  lo  que  me  ha 
pedido  la  Comisión.  Luego  si  S,  S.  cree  que  existen 
esas  nebulosidades,  tiene  que  referirse  á tiempos 
anteriores;  y aun  siendo  esto  así,  cumple  en  con- 


ciencia asegurar  á S.  S.  que  Lodo,  todo  lo  que  cons- 
tituye la  administración  del  Ministerio  de  Estado  es 
tan  puro,  tan  claro,  tan  diáfano,  que  se  puede  mirar 
con  todos  los  cristales  de  aumento  y con  los  micros- 
copios de  mayor  fuerza  de’ que  S.  S.  quiera  servirse, 
en  la  seguridad  de ‘ que  no  ha  de  encontrar,  no  ya 
mancha,  pero  ni  siquiera  nube,  ni  aun  reparo. 

Esa  Obra  Pía  á que  S,  S.  se  refiere,  y que  con 
efecto  existe,  y es  la  de  Italia,  está  administrada  por 
una  Junta,  presidida  por  el  digno  embajador  de  S.  M. 
cerca  de  la  Santa  Sede;  tiene  sus  presupuestos,  rinde 
sus  cu  cutas,  que  se  examinan,  se  reparan  y se  aprue- 
ban, según  procede  y,  jojalá  que  toda  la  contabilidad 
y la  administración  del  Estado  pudiera  llevarse  al 
grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  la  contabilL 
dad  de  la  Obra  Pía  de  Italia,  así  como  la  de  Tierra 
Santa!  Con  lo  dicho  creo  que  quedan  contestadas  to- 
das las  preguntas  que  con tre lamente  se  ha  servido 
dirigirme  el  Diputado  Sr.  Figueroa,  cuya  respuesta, 
como  he  dicho,  he  anticipado  para  que  no  tomara  á 
descortesía  mi  stlencío,  pues  toque  se  extrañaba  de  que 
no  me  hubiera  apresurado  á pedir  la  palabra,  cuando 
mi  propósito  ha  sido  siempre  el  guardar  las  debidas 
consideraciones  á la  Cámara  y á Los  Diputados  que 
combatieran  mi  presupuesto,  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra, según  es  práctica,  para  resumir  los  debates  de 
totalidad. 

Para  concluir,  me  queda  una  explicación  que  dar, 
ppr  demás  sencilla;  porque,  permítame  S.  S.  que  le 
diga  que  en  lo  que  se  refiere  á mis  relaciones  con 
los  dignos  individuos  de  la  Subcomisión  que  han  en- 
tendido en  la  ponencia  del  estudio  de  mi  presupuesto, 
Le  han  dado  á S,  S.  informes  por  demás  equivocados; 
no  hay  nada  de  exacto,  ni  en  sus  detalles,  ni  en  su 
conjunto,  ni  en  su  sentido,  en  lo  que  S.  S.  ha  referi- 
do esta  tarde  acerca  del  particular.  Ni  ha  habido  des- 
consideraciones, que  yo  no  tengo  por  costumbre  te- 
ner con  nadie,  pero  muchísimo  menos  con  dignos  in- 
dividuos de  la  mayoría,  que  además  de  ser  amigos 
políticos,  lo  son  también  casi  en  su  totalidad  particu- 
lares, y por  mí  muy  apreciados,  ni  ha  habido  tal  falta 
de  explicaciones,  ni  han  existido  tales  antagonismos, 
ni  molestias,  ni  contrariedades,  ni  ninguna  de  esas 
fantasías  con  que  S.  S,  ha  querido  sin  duda  ameni- 
zar la  discusión  en  esta  tarde,  y mucho  menos  he 
pretendido  ejercer  coacción  ninguna  en  su  ánimo,  ni 
lie  acudido,  ni  tenía  para  qué  acudir  á ninguna  auto- 
ridad en  alzada,  y ni  siquiera,  como  hubiera  podido 
hacerlo,  autorizado  por  la  amistad,  he  hablado  con 
ninguno  de  los  señores  de  la  Subcomisión  para  i acabar 
qué  modificaran  su  opinión  en  consideración  ám1  per- 
sona. No;  no  ha  habido  nada  de  esto.  Ha  ocurrido  lo 
que  ocurre  en  todas  las  Comisiones  de  presupuestos. 
Se  nombró  una  ponencia,  de  la  cual  m siquiera  h ly 
para  qué  hacerse  cargo  en  el  Parlamento,  porque 
aquí  desaparece  esa  ponencia  desde  el  momento  en 
que  funciona  la  Comisión,  y no  hay  para  qué  hablar 
de  los  votos  particulares  a que  S.  S.  se  ha  referido. 
Aquí  no  está  á discusión  ni  un  voto  ni  otro  voto,  ni 
una  opinión  ni  otra  opinión;  no  está  á discusión  otra 
cosaque  el  dictamen  de  la  Comisión  general,  y me 
parece  que  en  ét  no  falta  ninguna  de  las  firmas  de 
sus  dignos  individuos,  ó,  por  io  menos,  es  seguro  que 
está  suscrito  por  su  inmensa  mayoría,  por  la  casi  to- 
talidad. 

La  Subcomisión,  con  cortesía  que  yo  le  agradecí 
en  extremo,  me  pidió  concurriera  á su  seno  para 
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cambiar  opiniones,  manifestarme  las  suyas,  resul- 
tantes de  sus  estudios  y de  los  sentimientos  patrió- 
ticos en  que  se  inspiraba,  y escuchar  las  mías.  Defe- 
rente con  sus  indicaciones  y aun  después  de  haber 
tenido  conversaciones  previas  con  algunos  do  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  concurrí  á la  hora  que  me 
citaron,  y no  sólo  examinamos  con  detenimiento  el 
asunto,  sino  casi  casi  hasta  con  excesiva  insistencia, 
A las  diez,  ó antes  de  las  diez,  empezó  el  cambio  de 
opiniones  entre  la  Subcomisión  y el  Ministro,  y no 
terminamos  hasta  después  de  La  mía.  Dígame  S.  S. 
si  en  tres  horas  no  hay  tiempo  más  que  sobrado,  tra- 
tándose de  un  presupuesto  tan  sencillo,  tan  reduci- 
do, de  tan  escasos  servicios  como  el  de  Estado,  para 
formar  opinión  acerca  de  las  dificultados  ó facilida- 
des para  hacer  ó no  hacer  las  economías  que  se  pro- 
ponían; y tuve  la  satisfacción  de  estar  en  perfecta 
conformidad  con  lo  esencial  de  las  opiniones  de  la 
Subcomisión,  en  cuanto  al  principio,  ó sea  con  hacer 
las  economías  posibles,  y al  propio  tiempo  manifesté 
que  yo  aspiraba  á más,  que  yo  aspiraba,  sobre  las 
economías  posibles,  á organizar  el  servicio  consular 
de  modo  que  aumentaran  los  ingresos  para  cubrir  , 
mucha  parte  de  los  gastos  del  Departamento,  á íin  de 
que  pesaran  lo  menos  posible  sobre  el  Tesoro  y,  por 
lo  tanto,  sobre  el  contribuyente. 

La  Subcomisión  aspiraba  á que  yo  precisara  desde 
juego  todas  las  economías  y admitiera  las  que  tenía 
estudiadas;  y en  esto,  es  decir,  en  cuanto  á su  cuan- 
tía y diversos  capítulos  y artículos  sobre  que  habían 
de  hacerse,  pudo  haber,  y hubo,  con  efecto,  alguna 
divergencia;  porque  haciendo  yo  justicia  á los  senti- 
mientos patrióticos  de  los  dignos  individuos  de  la 
Subcomisión,  es  innegable  que  nuestra  situación  era 
diferente,  y distinta  la  responsabilidad  de  U Subco- 
misión y del  Ministro.  La  Subcomisión  cumplía  con 
su  deber  procurando  recabar  del  Ministro  el  máxi- 
mum de  las  economías;  él  Ministro  cumplía  con  el 
suyo,  procurando,  á la  vez  que  las  economías,  que  los 
servicios  no  se  desorganizaran.  Por  eso,  yo,  sin  ne- 
garme á hacer  economías  superiores  á las  que  están 
consignadas,  expuse  que,  en  tanta  que  yo  no  organi- 
zara ios  servicios  para  producir  las  que  había  acep- 
tado, no  podía  admitir  la  responsabilidad  de  hacerlas 
mayores;  pero  añadí  que  esas  economías  mayores  te- 
nían necesariamente  que  venir,  porque  claro  es  que  ¿ 
si  aí  organizar  los  servicios  se  suprimía,  por  ejemplo, 
una  Legación  ó un  Consulado,  quedaban  ipso  faóto 
suprimidos  tos  gastos  de  representación,  los  de  ma- 
terial, viajes,  correo,  etc.  Esto  manifesté  á la  Sub- 
comisión; dije  que  vendrían  mayores  economías,  deri- 
vadas de  la  reorganización  de  los  servicios,  pero  que 
no  se  me  pidiera  que  fijara  la  cuantía  de  esas  mayo- 
res economías,  porque  no  podía  hacerlo  hasta  que 
reorganizara  ios  servicios,  y eso  no  lo  había  aún  es- 
tudiado. 

Como, no  hay  cosa  mejor  en  estos  asuntos  que  la 
claridad,  expongo  los  hechos  como  ocurrieron,  en  la 
seguridad  de  que  mis  palabras  no  han  de  ser  des- 
autorizadas. Nos  separamos  aquella  noche,  ofrecien- 
do yo  que  estudiaría  de  nuevo  el  luminoso  y deteni- 
do trabajo  de  la  ponencia  y daría  una  opinión  defi- 
nitiva. No  á los  ocho  días,  como  dice  el  Sr.  Figueroa, 
sino  á los  dos  días,  tuve  una  conversación  con  el 
presidente  de  la  Subcomisión  y le  expresé  mi  senti- 
miento de  no  poder  aceptar,  por  el  momento,  mas 
economías  que  las  que  bahía  ya  admitido,  repitién- 


dole las  razones  que  había  ya  expuesto  en  el  seno  de 
la  Subcomisión;  añadiendo  que  si  ésta  consideraba 
conveniente  que  yo  asistiera  de  nuevo  á sus  sesiones, 
me  tenía  completamente  á su  disposición  por  el  día, 
por  la  noche,  tantas  veces  como  lo  deseara;  y como 
los  dignos  individuos  de  la  Subcomisión  considera- 
ron oportuno  volver  á citarme,  me  complací  en  asis- 
tir de  nuevo  á la  Subcomisión,  y acepté  una  nueva 
economía  de  45.000  pesetas  en  el  capítulo  7.ü 

Vea,  pues,  el  Sr,  Figueroa  cómo  no  ha  habido 
desconsideración  del  Ministro  á la  Subcomisión,  ni 
de  la  Subcomisión  ai  Ministro,  y cómo,  lejos  de  haber 
falta  de  explicaciones,  ha  sucedido  lo  contrario;  por- 
que si  de  algo  me  remuerde  la  conciencia,  es  de  ha- 
ber molestado  por  demasiado  tiempo  la  atención  de 
los  dignos  individuos  que  la  componen,  la  primera 
vez  que  nos  reunimos.  De  esta  sencilla,  pero  exacta 
relación  de  los  hechos  en  que  yo  he  intervenido,  á 
todo  lo  manifestado  por  S.  S.,  hay-  tanta  diferencia, 
que  no  puede  ser  más;  y todo  se  encuentra  perfecta- 
mente dentro  de  lo  habitual  y corriente,  aun  en  las 
circuí] s tandas  más  normales,  cuando  se  trata  del  es- 
tudio y examen  de  presupuestos. 

No  me  extraña,  y con  esto  sí  que  concluyo,  ei  con- 
cepto desfavorable  que  mis  actos,  como  Ministro  de 
Estado,  le  merecen  á S.  S.;  el  formar  juicios  desfavo- 
rables de  los  actos  del  Gobierno  constitxiye  un  deber 
de  las  oposiciones,  y S.  S.  cumple  con  el  suyo;  no  hay 
más  sino  que  el  disgusto  que  esto  me  pudiera  procu- 
rar, está,  su  pera  hundan  temen  te  compensado  con  el 
aplauso  de  la  pública  opinión,  con  la  aprobación  de 
la  mayoría,  con  la  tranquilidad  de  mi  conciencia  y 
con  mi  propia  satisfacción. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FIGTJEBQA  V TOEBES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  EIG-TTERGA  Y TORRES:  Ante  todo,  doy 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  con  les- 
1 ación  amplísima  que  se  ha  servido  dar  á mis  mo- 
destas observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  cree  ponerme  en  con- 
tradicción con  la  conducta  que  el  Sr.  Móret  siguió 
en  el  Ministerio  cuando  ocupó  el  Departamento  de 
Estado.  Me  refiero  al  decreto  sobre  los  aspirantes  á 
agregados  diplomáticos;  S.  S.  dice  que  en  este  asun- 
to no  ha  hecho  más  que  imitar  al  Sr.  Moret.  Para 
que  resulte  una  cosa  igual  á otra  es  necesario  que 
se  parezcan,  y además  que  sean  iguales  las  circuns- 
tancias del  momento  en  que  se  realizan,  lo  cual  no 
sucede  de  ninguna  manera  en  este  caso.  El  Sr.  Mo- 
ret anunció  una  convocatoria  para  el  ingreso  de 
agregados  en  el  Cuerpo  diplomático,  y no  se  presentó 
ningún  aspirante;  anunció  otra,  y se  presentó  uno. 
Entonces,  y después  de  ver  que  quedaban  40  plazas 
sin  cubrir,  íué  cuando  amplió  la  convccatOL’ia  para 
los  que  no  tuvieran  el  título  de  abogado. 

El  caso  de  S,  S.  lia  sido  completamente  distinto. 
Ha  hecho  una  c¿nv  o caloría  para  70  plazas;  se  han 
presentado  10  aspirantes,  que  han  cubierto  plaza; 
quedaban  otras  10  sin  cubrir;  ¿para  qué  esa  prisa 
en  ocupar  las  10  que  quedaban,  sí  S*  S.  había  es- 
tado seis  meses  ó un  año  con  70  plazas  vacantes? 
Su  señoría  declara  ahora,  pórqfle  en  el  decreto  no 
lo  dice  de  la  manera  clara  y terminante  que  hoy  lo 
ha  expuesto  al  Congreso,  que  los  que  no  tengan  tí- 
tulo de  abogado  no  podrán  ingresar  en  el  Cuerpo  di- 
plomático, aun  cuando  estén  desempeñando  el  pues- 
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lo  de  agregados.  {El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Sí,  se 
dice.)  ¿Se  dice?  Pues  entonces,  ¿qué  va  á resultar? 
¿No  van  á ingresar  sino  después  de  nuevas  oposicio- 
nes, como  las  otras?  Pues  podía  S.  3.  haberles  aho- 
rrado molestias  con  haber  hecho  la  convocatoria  al- 
gunos meses  después  de  Junio,  en  el  que  gran  nú- 
mero de  alumnos  salen  de  las  aulas  con  el  título  de 
abogado;  seguramente  que  habría  obtenido  número 
suficiente,  sin  necesidad  de  abrir  la  puerta  falsa  para 
que  entren  individuos  sin  condiciones.  Es  decir  que 
ni  se  hallaba  3.  S.  en  análogas  circustancias,  ni  és- 
tas exigían  de  8,  S.  lo  que  exigieron  del  Sr.  More!. 

En  cuanto  á los  demás  Ministros  de  Estado,  S,  S. 
no  puede  citar  precedentes  de  ninguna  clase;  justa- 
mente el  Sr.  Marqués  do  la  Yega  de  Armijo,  para 
cortar  lo  que  venía  pasando  en  el  ingreso  en  el  Cuer- 
po diplóm  ático,  que  se  verificaba  por  el  favor,  pre- 
sentó la  ley  de  1884,  en  la  cual  se  exigen  ciertos 
requisitos  que  suponen  capacidad  bastante  para  des- 
empeñar esos  cargos . 

Habló  S.  S.  después,  de  que  el  Gabinete  particu- 
lar de  8.  S.  se  compone  de  igual  número  de  indivi- 
duos que  el  que  tuvieron  otros  Ministros.  Esta  es  una 
afirmación  de  S,  ¡5.,  que  la  pongo  enfrente  de  una  ro- 
tunda y completa  negación  mía.  Ningún  Ministro  ha 
empleado  el  personal  de  ministros  residentes  y mi- 
nistros de  primera  que  tiene  S.  S.  en  su  Gabinete  par- 
ticular. 

Claro  es  que  el  voto  particular  de  la  minoría 
liberal  en  este  presupuesto,  es  completamente  diver- 
so del  presupuesto  del  mismo  partido  en  el  último 
año  que  estuvo  en  el  poder,  porque  las  circunstancias 
lian  variado.  Fíjese  S,  S,  en  I05  presupuestos  de  los 
demás  Departamentos,  y verá  por  qué  el  partido  li- 
beral no  va  á seguir  la  misma  tradición  que  basta 
ahora  por  lo  que  se  refiere  á las  economías. 

El  mismo  Sr.  Morefc,  puesto  que  S.  S.  dice  que  no 
ha  hecho  más  que  copiar  el  presupuesto  del  Sr.  Mo- 
re t,.  el  mismo  Sr.  More t es  el  que  ha  indicado  las 
principales  reformas  qnc  propone  el  voto  particular 
presentado  por  ei  Sr.  Garijo;  porque  el  Sr.  Moret  en- 
tiende que  las  circunstancias  imponen  esas  econo- 
mías hoy,  aunque  fuera  mucho  mejor,  ¡quién  lo  duda! 
que  el  país  estuviera  en  otras  condiciones  y no  fue- 
ran necesarias  esas  economías;  pero  el  país  las  exi- 
ge, y no  hay  más  remedio  que  empezar  por  aque- 
llos gastos  que,  siendo  útiles,  no  tienen  sin  embar- 
go el  carácter  de  necesarios,  como  ocurre  con  la 
mayor  parte  de  los  que  se  refieren  ai  Ministerio  de 
Estado. 

Ha  hecho  S.  S.,  y esta  es  una  afirmación  que  me 
conviene  recoger,  una  calurosa  defensa  del  embaja- 
dor en  París. 

Claro  está  que  S.  S.  no  podía  hacer  otra  cosa; 
poi  que  sí  S,  S,  creyera  que  lo  había  hecho  mal,  hace 
tiempo  que  le  hubiera  pedido  la  dimisión,  como  de- 
biera habérsela  pedido.  Su  señoría  ha  venido  con  la 
pretensión  de  que  un  Diputado  como  yo,  que  ocupa 
uoa  posición  tan  modesta,  declare  una  cosa  que  ape- 
nas si  tiene  importancia,  á saber:  si  el  partido  liberal 
acepta  ó no  las  proposiciones  que  ha  presentado  el 
Gobierno  francés., ¿Qué  quiere  S.  S.  que  conteste  á 
esto?  Pero  esto  se  contesta  sin  más  que  con  el  sentido 
común.  Lo  primero  que  hace  falta  es  que  esas  propo- 
siciones se  conozcan  oficialmente  y que  se  presente 
■un  tratado;  cuando  lo  presente  8.  S|  que  no  lo  presen- 
tará, porque  mientras  sea  S.  S.  Ministro  de  Estado 


los  franceses  no  harán  tratado,  entonces  el  partido 
liberal  sabrá  lo  que  tiene  que  hacer,  y dará  su  opi- 
nión, Por  ahora,  lo  único  que  puedo  decir  es  lo  si- 
guiente: que  tenemos  el  convencimiento  de  que,  si 
el  embajador  en  París  hubiera  seguido  una  conducta 
más  hábil  y más  inteligente,  las  proposiciones  de 
Francia  hubieran  sido  distintas;  y si  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  hubiera  seguido  una  conducta  más  diplo- 
mática, más  hábil  é inteligente,  de  seguro  habría  tra- 
tado con  Francia;  y no  hay  tratado,  porque  es  Minis- 
tro de  Estado  ei  Sr.  Duque  de  Tetuán  y embajador 
en  París  el  Sr,  Duque  de  Mandas;  y además,  porque 
es  poder  el  partido  conservador,  Y lo  que  hay  que 
evitar,  sobre  todo,  y por  el  camino  que  van  las  ges- 
tiones diplomáticas  que  se  realizan,  quizás  no  se  evi 
te,  es  que  Francia  celebre  un  tratado  con  Italia;  sí 
eso  se  hace,  verá  S.  8.  de  qué  manera  tratará  Fran- 
cia con  nosotros.  No  llago  más  en  esto  que  recoger  lo 
que  dice  toda  la  prensa  francesa  y española:  que  la 
impericia  diplomática  del  Sr*  Duque  de  Mandas  ha 
sido  causa  de  todo,  porque  no  ha  sahído  ser  embaja- 
dor en  una  República;  hubiera  sido  un  buen  emba- 
jador estando  cerca  del  Czar  de  Rusia;  pero  cerca  del 
presidente  de  la  República  francesa,  su  gestión  ha 
fracasado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  se  ciña  un 
poco  á la  rectificación. 

El  Sr,  FIGTJEROA  Y TOREES:  Respecto  á la 
Obra  Pía  de  Jerusalen,  no  he  hecho  más  que  referir- 
me á lo  que  habían  dicho  los  señores  que  componían 
la  Subcomisión  de  presupuestos;  de  modo  que  como 
no  be  afirmado  opiniones  propias,  sino  de  esos  seño- 
res, si  esos  señores  quieren,  pueden  sostenerlas  en» 
frente  de  S.  S. 

Me  ha  hecho  8.  S.  un  cargo  respecto  á la  Obra 
Pía,  que  yo  no  puedo  menos  de  rechazar;  porque  ha 
comenzado  8;  S.  por  decir,  que  yo  era  el  que  menos 
podía  hablar  de  eso.  Supongo  que  8.  S.  ha  dicho  que 
no  estoy  autorizado  para  hablar  de  eso  por  pertene- 
cer al  partido  liberal. 

Pues  el  partido  liberal  puede  hablar  de  eso  á to- 
das horas,  cuando  quiera  S.  3.;  y esa  insinuación  de 
3.  8.  no  le  hará  callar.  Si  6,  3.  sabe  que  ha  habido 
por  parte  de  los  individuos  del  partido  liberal  algo 
(¡iie  ha  podido  constituir  una  irregularidad,  3.  S. 
tiene  el  deber  de  publicarlo  ante  la  Cámara.  Nin- 
guno de  los  Ministros  que  han  desempeñado  la  car- 
tera de  Estado  tiene  miedo  an!e  esa  insinuación 
de  3.  S.  Por  lo  demás,  de  la  Obra  Pía  de  Roma  podría 
hablar  mucho,  que  omito  por  no  estar  dentro  de  los 
Límites  de  una  rectificación.  Es  indudable  que  aque- 
lia  Obra  Pía  no  puede  estar  ahora  peor  administra- 
da; las  casas  que  construyó  esta  Obra  Pía,  se  en- 
cuentran en  un  estado  deplorable;  podía  obtenerse 
más  renta  de  la  que  se  obtiene;  y todo  esto  lo  sabe 
S.  3.  perfectamente,  como  lo  «abe  también  el  señor 
Marqués  de  Pida!,  que  es  allí  nuestro  ministro. 

Se  ha  ocupado  3.  8.  con  gran  habilidad  eu  trazar 
la  regla  de  conducta  á que  deben  ajustarse  los  mi- 
nisteriales que  han  discrepado  de  S.  S.  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y les  ha  dado  ya  perfectamente 
preparada  la  lección.  Por  consiguiente,  ya  saben  ios 
Sres.  Aparicio,  Domínguez  Pascual,  Osma  y Marín 
- que  no  tienen  para  qué  molestarse  en  intervenir  en 
el  debate,  porque,  poco  más  ó menos,  sabemos  lo  que 
van  á decir;  van  á repetir  la  lección  que  les  ha  ense- 
ñado el  Sr.  Ministro  de  Estado,  van  á .decir  entre 
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nosotros  no  lia  habido  absolutamente  nada;  todo  ha 
pasado  perfectamente,  no  ha  habido  ni  una  sola  dis- 
crepancia, ha  existido  una  cordialidad  grandísima  y 
ima  completa  unidad  de  pensamiento;  en  ño,  hemos 
estado  como  los  mejores  amigos  y los  más  antiguos 
correligionarios.  Todo  eso  que  dice  S.  8.  sí  que  es 
historia  fantástica;  porque  todos  sabemos  que  las 
cosas  lian  pasado  de  otro  modo  muy  distinto  de  como 
8.  S.  las  refiere. 

Pues  qué,  ¿no  ha  habido  una  opinión  completa- 
mente  diferente  de  la  de  S.  S.?  Si  los  señores  de  la 
Subcomisión  hubieran  accedido  con  facilidad  á los 
deseos  de  S.  B.,  ¿hubiera  tenido  necesidad  S.  S.  de 
emplear  los  argumentos  á que  apeló?  ¿Hubiera  teni- 
do necesidad  3,  8.,  u otras  personas  en  su  nombre, 
de  decir  que  sí  no  se  aceptaba  integró  su  presupues- 
to, S.  S,  abandonaba  la  cartera?  Si  esto  es  estar  en 
buenas  relaciones,  no  sé  qué  será  estar  en  malas. 

Los  individuos  de  la  Subcomisión  (y  ya  sé  que 
parlamentariamente  en  estos  momentos  no  existen 
las  Subcomisiones),  sostuvieron  por  unanimidad,  se- 
gún ha  manifestado  uno  de  ellos  por  escrito,  una  re- 
baja  de  500.000  pesetas;  S.  S,  no  ha  llegado  siquiera 
á la  mitad;  luego,  si  esto  no  es  discrepancia,  no  sé  á 
qué  podrá,  darse  este  nombre. 

Además,  yo  quisiera  que  S;  S.  me  explicase,  ya 
que  ha  explicado  las  cosas  de  tal  manera,  por  qué,  si 
las  cosas  han  pasado  de  esa  suerte,  la  Subcomisión 
puso  al  presupuesto  decretado  el  preámbulo  aquél,  y 
qué  altas  consideraciones  son  aquellas  á que  se  hace 
alusión  en  el  mismo.  Porque,  si  aquí  no  ha  pasado 
nada,  si  el  Si\  Ministro  de  Estado  no  ha  hecho  más 
que  mantener  sus  opiniones,  y todos  los  individuos 
de  la  Comisión  han  asentido  á ellas  por  haberse  con- 
vencido de  que  S.  S,  tenia  razón,  en  ese  caso,  no  ha- 
bía para  qué  hablar  de  esas  altas  consideraciones, 
que  seguramente  no  significan  lo  que  ahora  se  quiere 
decir,  sino  que  todos  sabemos  qué  es  lo  que  han  que- 
rido expresar  los  individuos  de  la  Subcomisión  al  ha- 
blar de  esas  altas  consideraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Su  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tctuán): 
Dos  palabras,  porque  no  siento  la  necesidad  de  rec- 
tificar ni  de  decir  más.  Puesto  que  S.  S.,  con  ra- 
zón, no  se  considera  suficientemente  autorizado  para 
abordar  en  general  el. examen  de  las  cuestiones  co- 
merciales pendientes,  y en  particular  la  ruptura 
con  Francia  y prórrogas  de  los  convenios  con  las 
demás  Naciones,  no  siendo,  como  con  efecto  no 
es  este  el  momento  de  examinar  el  asunto,  por  eso 
he  sentido  que  S.  S.  le  baya  traído  inciden  taimen  le 
al  debate,  obligándome  á entrar  eu  él.  Publicado  está 
el  Libm  rojo\  anunciada  una  interpelación:  personas 
autorizadas  y competentes  y ei  jefe  de  su  partido  to- 
man asiento  en  esta  Cámara;  discútase  la  cuestión 
cuando  gusten  SS.  SS,  El  Gobierno  no  la  provoca; 
pero  bajo  la  responsabilidad  de  la  oposición  que  la 
quiera  provocar,  dispuesto  estará  á aceptarla,  en  la 
seguridad  de  que  se  le  hará  justicia  y tendrá  A su 
lado  la  opinión.  Lo  que  no  puede  admitir  es  que  se 
le  eensure  á dada  pasó  sin  poderse  defender.  Preferi- 
ble es  que  sepamos  de  una  vez  á qué  se  ha  de  atener  el 
Gobierno  en  cuanto  á la  opinión  de  las  oposiciones  en 
materia  tan  importante  para  ios  intereses  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Osma, 


El  Sr.  OSMA:  El  Sr.  Figueroa  nos  ha  dicho,  cosa 
que  ya  suponíamos,  que  hnbia  para  que  se  le  contes- 
te. No  extrañará  seguramente  S.  S.  que  al  recoger 
yo  las  alusiones  persistentes  y personalísimas  que  se 
ha  servido  dirigirme,  corresponda  á los  términos, que 
creo  fueron  de  benevolencia  relativa  en  que  S.  S.  las 
formuló,  con  una  gratitud  relativa,  también;  pero  sin 
dejar  de  agradecer  d S,  S.  desde  luego  todo  cuanto 
de  bueno  pudo  caber  en  su  intención. 

¿Qué  es  lo  que  3.  S.  ba  querido  saber  de  mí?  ¿Mi 
Opinión  como  individuo  que  tuve  el  honor  de  ser  de 
la  Subcomisión  de  Estado?  Tiene  S.  3.  perfecto  dere- 
cho para  preguntarla;  así  como  yo  tal  vez  hubiera 
podido  figurarme  que  ya  La  conocía,  puesto  que  S.  3. 
leyó  aquí  el  documento  que  tuve  yo,  como  secreta- 
rio de  la  Subcomisión,  el  honor  de  firmar  y de  vo- 
tar en  la  Comisión  general,  de  perfecto  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Y por  cierto  que  S.  S.  ha 
dejado  medianamente  malparada  la  crítica  literaria 
de  sus  amigos;  porque  respecto  de  ese  documento  nos 
dijo  La  otra  tarde  el  Sr.  Vincenti  que  para  él  era  evi- 
dente que  había  sido  redactado  al  puro  acaso,  y el 
Sr,  Calbctón  nos  aseguraba  que  era  un  documento 
insípido.  Ahora,  vean  SS,  SS,  cuántas  cosas  ha  des- 
cubierto entre  los  renglones  de  ese  dictamen  la  mali- 
cia parlamentaría  del  Sr,  Figueroa. 

Pero  en  fin,  S.  3.,  por  lo  visto,  no  solamente 
quiere  conocer  mi  opinión,  sino  que  quiere  que  se  la 
explique.  A ello  voy. 

Es  perfectamente  exacto  que  me  conté  en  el  nú- 
mero de  los  individuos  de  la  Subcomisión,  que,  en 
cumplimiento  del  que  nos  pareció  nuestro  deber, 
propusimos  al  Sr.  Ministro  de  Estado  varias  econo- 
mías y varias  alteraciones  en  la  estructura  del  pre- 
supuesto, que  estaba  calcado  sobre  los  de  los  años 
anteriores.  También  es  público  y notorio  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  pudo  aceptarlas,  ni  reco- 
nocer la  oportunidad  y la  conveniencia  de  la  forma 
en  que  nosotros  proponíamos  esas  reformas.  Pero 
¿qué  tiene  esto  de  particular?  Yo  creo  realmente  que 
desde  que  se  discuten  presupuestos  entre  Comisiones 
que  exponen  lo  que  ellas  desearían  y Ministros  que 
manifiestan  lo  que  ellos  pueden  hacer,  no  ha  debido 
suceder  nada  distinto  de  lo  que  ahora  ha  acontecido, 

¿Qué  es  lo  que  quería  el  Sr.  Figueroa  que  acon- 
teciera? ¿Entiende  8.  S,  que  las  discusiones  entre 
amigos  han  de  convertirse  indefectiblemente  cu  dis- 
putas? Pues  nosotros  lo  entendemos  de  distinto  modo. 

El  hecho  ya  lo  conoce  S.  S.:  que  dió  la  Subcomi- 
sión un  dictamen  y que  fué  luego  rectificado  por  la 
Comisión  general,  ¿Qué  es  lo  que  á mí  me  pregunta 
S.  S.?  ¿Por  qué  lo  firmé?  Lo  firmé  porque  en  aquel 
momento,  y cualquiera  que  hasta  entonces  hubiera 
sido  mi  opinión,  me  hallaba  convencido  de  que  era 
ese  el  dictamen  conveniente  y el  que  debía  firmar. 
¿Es  que  el  Sr.  Figueroa  entiende  que  no  era  ese  mi 
deber?  Pues  ya  está  8.  3,  enterado  do  que  tampoco 
en  esto  estamos  conformes;  y permítame  que  le  diga 
que,  respetando  muchísimo  su  opinión,  sin  dejar  de 
reconocer  que  su  predicación  en  este  momento  acaso 
tenga  la  autoridad  mayor  dei  recuerdo  de  algún 
ejemplo,  yo  no  me  puedo  realmente  resignar  á en- 
comendar á S.  S.  la  dirección  de  mi  conciencia. 

¿Pero  quiere  el  8r,  Figueroa  llevar  su  curiosidad 
un  paso  más  allá  todavía?  Pues  todavía  voy  á hacer 
uu  esfuerzo  por  complacer  á S,  S.  Si  lo  que  el  señor 
Figueroa  ha  querido  averiguar  es  mi  opinión  rhdivL 
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dual,  mi  opinión,  por  decirlo  así,  como  individuo 
que  lie  sido  de  la  carrera  diplomática,  yo  bien  podría 
decirle  que  esa  opinión,  como  opinión,  falible,  y romo 
mía,  de  ninguna  autoridad,  no  valía  la  pena  de  que 
S.  S.  la  hubiera  preguntado,  y podría  yo  excusar  su 
manifestación-  Pero  como  no  desconozco  que  el  se- 
ñor Fi  güero  a se  ha  ocupado  esta  tarde  con  preferen- 
cia de  detalles  de  menor  cuantía,  mi  modestia  me 
permite  complacerle  en  éste.  Sepa,  pues,  S,  S.  que 
por  considerar  que  las  cifras  son  una  ficción  y que 
los  fundamentos  son  totalmente  insustanciales,  mi 
opinión  modestísima,  pero  categórica,  es  contraria  al 
voto  particular  de  los  amigos  del  Sr.  Fígueroa,  á 
quienes  yo  supongo  que  S.  S.  querrá  dejar  en  buen 
lugar,  aunque  sospecho,  esta  es  otra  opinión  mía,  que 
por  el  camino  que  ha  llevado  esta  tarde  ia  discusión, 
bien  pudiera  no  haber  provecho  para  nadie.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  la  QQítZANA:  Hemos  sido  alu- 
didos tantas  y tan  repetidas  veces  por  el  Sr.  Figue- 
roa  los  individuos  de  la  Comisión  que  hemos  tenido 
el  grandísimo  sentimiento  de  disentir  en  algunos 
puntos  de  nuestros  dignísimos  compañeros  de  Comi- 
sión, y del  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
creo  un  deber  mío  recoger  alguna  de  las  alusiones 
que  nos  ha  dirigid!  el  Sr,  Fígueroa;  y no  protesto  en 
nombre  de  mis  demás  compañeros,  porque  todos 
ellos  tienen  un  talento  y una  palabra  mucho  más 
claros  que  los  míos,  y han  de  explicar  su  situación 
y sus  móviles  de  una  manera  mucho  mejor  que  lo 
pueda  yo  hacer.  Por  consiguiente,  conste  ai  Sr.  Fi- 
gueroa  que  yo  no  vengo  á explicar  más  que  mi  ac- 
titud, puesto  que  los  demás  explicarán  la  suya. 

Debo  empezar  por  decir  al  Sr.  Fígueroa,  y quiero 
que  este  punto  quede  bien  esclarecido,  que  el  señor 
Ministro  de  Estado,  jamás,  ni  un  sólo  momento  vino 
á la  Comisión  (no  sé  qué  frase  ha  dicho  el  Sr.  Figue- 
roa,  pero  me  es  igual)  á imponerse,  á mandar,  ni  á... 
no  quiero  recordar  los  términos  que  ha  empleado 
S¿  S.  El  Sr.  Duque  de  Tetuán  tiene  dadas  pruebas 
muchas,  y muy  continuas,  notólo  de  ser  un  cumpli- 
do caballero,  sino  de  tener  una  exquisita  educación, 
y no  había  de  faltar  el  que  tanta  educación  particu- 
lar tiene,  á la  educación  parlamentaria.  Nos  ha  tra- 
tado siempre  como  amigos,  nos  ha  honrado  asistien- 
do varias  veces  al  seno  de  la  Subcomisión,  y nos  ha 
hecho  i a seña  La  di  sima  honra,  que  por  mi  parte  le 
agradezco  infinito,  de  venir  á discutir  con  Diputados 
novatos,  como  el  Sr.  Cal  betón  al  principio  de  esta 
legislatura  nos  llamó,  y por  consiguiente  do  po- 
quísima significación  para  tan  alta  personalidad  po- 
lítica. 

Por  lo  que  á mí  se  refiere,  conste  también,  señor 
Figueroa,  que  no  es  cierto  que  se  nos  haya  llamado, 
ni  se  nos  haya  hablado  por  nadie,  por  ningún  indi- 
viduo del  Gobierno,  ni  de  la  mayoría  conservadora, 
queriéndonos  obligar  á votar  contra  lo  que  creíamos 
b ueno.  {EL  Sr.  Figaeroa  hace  signos  negativos*)  Puede 
el  Sr.  Fígueroa  hacer  todos  los  signos  que  quiera; 
ante  mi  afirmación,  no  cabe  respuesta  ninguna  de 
S.  S.;  yo  no  hablo  más  que  por  mí,  y digo  que  á mí 
absolutamente  no  me  ha  hablado  nadie.  No  puedo 
ser  con  el  Sr.  Fígueroa  más  explícito. 

Que  hemos  encargado  que  se  hiciese  un  dictamen, 
no  es  tampoco  exacto.  Lo  ocurrido  en  la  Subcomi- 
sión fué,  sencillamente,  que  todos  sus  individuos,  lle- 


nos del  mejor  deseo,  de  la  mejor  intención,  llevamos 
cada  uno  un  dictamen. 

Se  discutieron  todos  esos  dictámenes,  y después 
de  discutidos  creimos  que  el  mejor  era  el  del  señor 
Osma,  y votamos  ese  dictamen. 

Luego  otros  señores,  por  las  razones  que  expuso 
el  Sr,  Ministro  de  Estado,  reconocieron  que  era  me- 
jor otro,  y lo  votaron.  Oticos  compañeros  míos  tuvie- 
ron la  suerte  de  ser  convencidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado;  yo  no  la  tuve,  y harto  lo  he  sentido,  y 
quizá  no  me  ha  convencido  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
por  las  mismas  razones  que  he  expuesto  antes.  Su 
señoría  nos  ha  dicho  que  nuestra  conciencia  minis- 
terial tiene  algunas  fachas,  y debo  decirle  que  quizá 
no  me  haya  convencido,  el  estar  demasiado  calcado 
este  presupuesto  solare  el  presupuesto  del  partido  li- 
beral. 

Es  posible  que,  si  esa  exigencia  de  que  S.  S.  ha 
hablado  hubiera  llegado  hasta  mí,  que  quizá  no  haya 
llegado  por  mi  insignificancia  dentro  de  la  Comisión, 
yo  hubiese  cambiado  de  modo  de  pensar.  Llego  has- 
ta ahí. 

Que  no  hemos  presentado  voto  particular.  ¿No 
conoce  S.  S.,  siendo,  como  es,  mucho  más  antiguo  que 
yo  en  el  Parlamento,  antecedentes  de  Diputados  de  la 
mayoría  que  hayan  disentido  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  y que  no  hayan  presentado  voto 
particular?  Pues  yo  no  lo  he  presenciado;  pero  por  lo 
que  he  leído,  sé  que  ha  habido  muchos  casos  de  esos. 
Si  S.  S.  quiere  que  traiga  los  datos,  los  traeré.  Jamás 
los  individuos  déla  mayoría  han  presentado  votos  par- 
ticulares; lian  presentado  enmiendas,  y para  eso  no 
creo  que  estemos  todavía  tan  retrasados.  Si  Lo  cre- 
yéramos oportuno,  presentaríamos  enmiendas,  y qui- 
zá las  presentemos  donde  S.  S.  no  lo  espere. 

El  Sr,  Fígueroa  dice  que  no  ha  estudiado  el  ca- 
pítulo de  la  Obra  Pía.  Quizá  no  lo  haya  estudiado 
para  no  creerse  obligado  ¿ji  censurar  á los  Ministros 
de  Estado  de  su  partido,  á unos  en  un  concepto  y 
al  último  en  otro;  temiendo  sin  duda  la  pena  de  ex- 
comunión de  que  S.  S.  nos  habló  aquí. 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  sido  amonestado,  ni 
me  ha  hablado  nadie,  ni  nadie  me  ha  obligado  á vo- 
tar con  tra  el  proyecto  de  presupuestos  que  habíamos 
presentado:  lo  he  sostenido  en  la  Comisión  y en  la 
Subcomisión,  y si  aquí  se  presentara,  probablemente 
io  votaría,  siempre  que  no  me  convencieran  las  ra- 
zones en  contra  que  aquí  se  expusiesen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aparicio  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  APARICIO;  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo, 
Sres.  Diputados,  al  entrar  esta  tarde  por  esa  puerta, 
que  la  idea  de  molestar  vuestra  atención,  y sobre 
todo,  nada  más  lejos  de  mi  deseo;  de  mí  deseo,  por- 
que este  asunto  tiene  necesariamente  cierto. carácter 
personal  desagradable;  y de  mí  ánimo,  porque  Sabe- 
dor de  ciertos  rumores  que  corrían  por  los  pasillos, 
yo  había  preguntado  ai  Sr.  Fígueroa  si  iba  á aludir- 
me, y aunque  había  recibido  respuesta  afirmativa, 
no  me  explicaba,  á pesar  de  conocer  hasta  hoy  por 
pública  notoriedad  y desde  esta  tarde  por  propio  co- 
nocimiento la  habilidad  parlamentaria,  ó mejor  diré,, 
la  acometividad  parlamentaria  que  caracteriza  a su 
señoría,  no  me  explicaba,  digo,  que  hubiera  de  lle- 
gar su  alusión  hasta  el  punto  de  obligarme  á forzar 
mi  silencio. 

Suponía  yo  que  únicamente  había  de  poder  diri- 
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girse  con  eficacia  su  excitación  á aquellos  individuos 
de  ia  Comisión,  mis  compañeros,  de  los  cuales,  tres 
de  los  que  formaban  parte  de  la  Subcomisión  de  Es- 
tado nos  habíamos  visto  en  el  doloroso  trance  de  di- 
sentir. Iba  ya  sálíéndome  con  mi  propósito  de  no  ha- 
blar, porque  el  Sr.  Figueroa  sólo  había  dicho  que  ca- 
recíamos de  valor  los  que  en  minoría  quedamos,  y 
esto  tenía  poca  importanciat  y era  claramente  un  ar- 
tificio de  S*  S.;  tanto,  que  después  en  una  rectifica- 
ción nos  ha  calificado  de  héroes;  de  suerte  qne  su 
señoría  mismo  reconoce  que  no  carecemos  de  valor; 
pero  pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Figueroa,  con 
asombro  mío,  preguntaba  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
(y  esta  creo  es  una  ignorancia  maliciosa  de  su  seño- 
ría, quien,  si  no  tiene  nada  de  ignorante,  abunda  en 
lo  de  malicioso)  si  había  alguna  Obra  Pía  en  Roma. 

Entonces  no  pude  contenerme  y pedí  la  palabra; 
porque  creo  que  el  Sr.  Figueroa,  además  de  saber  de 
sobra  esto,  porque  está  en  la  obligación  de  saberlo, 
tenía  detrás  de  sí  personas  que  lo  saben  bien,  y con 
sólo  haber  vuelto  la  cabeza  hacia  donde  estaban  esas 
personas,  se  podía  haber  enterado  de  ello. 

Be  este  asunto  voy  á ocuparme  especialmente; 
pero  ya  que  estoy  de  pie,  y habiendo  casi  todos  mis 
compañeros  dado  explicaciones  á la  Cámara  respecto 
de  su  conducta  en  el  seno  de  la  Subcomisión  de  Es- 
tado, yo  también  daré  algunas. 

En  la  Subcomisión  de  Estado  han  pasado  las  co- 
sas exactamente  como  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  la 
Corzana,  en  cuanto  á la  actitud  personal  del  Minis- 
tro. ¿.Cómo  no?  Eso  no  lo  dude  S.  B.  La  actitud  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  con  la  Subcomisión,  pudiera 
decir  especialmente  conmigo,  ia  primera  noche  que 
nos  reunimos,  fué,  no  deferente,  no  cortés,  sino  tan 
cordial,  que  recordaré  al  Sr,  Ministro  que  yo  mismo 
me  atreví  á invocar  el  ejemplo  y la  autoridad  que 
tendría  su  aquiescencia  á las  economías  que  nosotros 
pedíamos  en  Estado  para  otras  más  dolorosas,  por 
más  graves  é importantes,  que  habíamos  de  deman- 
dar del  Gobierno  en  otros  departamentos  y servicios. 
(El  Srt  Ministro  de  Estado  hace  signos  afirmativos ,) 

De  manera  que  no  ha  habido  mala  inteligencia, 
ni  falta  de  cortesía,  ni  mala  voluntad,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  parapetado  tras  el  ar- 
gumento de  que  él  ofrecía  hacer  cuantas  economías 
pudiera,  si  bien  de  momento  no  podía  comprometer 
las  que  nosotros  proponíamos. 

Lo  que  hay  es  una  diferencia  absoluta  de  criterio 
respecto  á la  reorganización  inmediatamente  posible 
de  los  servicios  del  Ministerio  de  Estado  entre  el  se- 
ñor  Ministro  y algunos  individuos  de  1a -Subcomisión; 
diferencia  que  subsiste  en  este  momento  respecto  á 
mí,  pues  yo  hoy,  lo  mismo  que  el  día  que  asistí  á la 
reunión  de  la  Subcomisión,  creo  que  son  pasibles  y 
prácticas  las  economías  que  pedíamos,  y que  debían 
hacerse,  mucho  más  cuanto  que  mañana  Ó pasado, 
desde  aquel  banco  (Señalmido  el  de  la  Comisión)^  se 
ha  de  pedir  ia  supresión  de  muchas  Audiencias  de  lo 
criminal,  lo  cual  sería  más  fácil  sostener  si  se  pre- 
sentaba un  ejemplo  de  economías  realizadas  en  el 
Ministerio  de  Estado. 

Ya  ve  el  Sr.  Figueroa  cómo  no  hay  reservas  ni 
oscuridades  en  el  asunto,  ni  podía  haberlas,  ni  había 
para  que  las  hubiese. 

El  Sr.  Figueroa,  tan  liberal  y progresista,  en  el 
sentido  castizo  de  la  palabra,  se  ha  mostrado,  sin 
embargo,  esta  tarde  reaccionario.  Ya  no  son  los  tiem- 


pos éstos  aquellos  en  que  de  cosas  pequeñas,  en  que 
de  cifras  que  son  haladles  dentro  de  las  economías 
generales  y del  presupuesto  del  Estado,  se  hacían 
cuestiones  cerradas  No;  afortunadamente  no  se  hace 
ya  eso.  Por  eso  el  Gobierno  no  se  ha  ocupado  en  de- 
cir nada  á los  individuos  de  la  Subcomisión  qne  no 
pensábamos  como  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  ¿No  re- 
para el  Sr.  Figueroa,  que  es  tan  amante  dei  progre- 
so, que  en  este  punto  han  variado  grande  mente  las 
costumbres  parlamentarias?  Bu  señoría  mismo  es 
buen  ejemplo  en  esto,  aunque  ciertamente  no  tiene 
temperamentos  suaves.  Antes,  cuando  se  levantaba 
un  Diputado  de  esos  bancos,  encontraba  malo  todo 
lo  que  hacía  su  adversario;  se  hacía  oposición  siste- 
mática; y ahora,  en  todo  cuanto  aquí  se  dice  hay 
siempre  la  cortesía,  la  imparcialidad  y la  justicia  de* 
bidas;  y no  digamos  nada  del  banco  azul,  en  el  cual 
se  reservan  las  mayores  dulcedumbres  para  los  ban 
eos  de  enfrente. 

También  han  cambiado  las  costumbres  de  los  Ga- 
binetes respecto  de  la  mayoría,  y por  tanto  ya  no  se 
hacen,  ni  pueden  hacerse,  cuestiones  cerradas  de  estas 
pequeñas  cuestiones,  en  que  por  cima  de  todos  hay 
un  interés  supremo,  el  del  país. 

El  Sr.  Figueroa  creyendo  ser  posible  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  en  cuestión  de  tan  poca  monta 
í como  ésta  reducción  de  gastos  que  nos  ocupa,  aun- 
que por  diferencia  de  criterio  con  nosotros  opíne 
que  no  puede  hacerse,  declarase  el  asunto  cuestión 
cerrada,  infiere  una  verdadera  ofensa  al  Sr.  Duque 
de  Tetuán.  Su  señoría  parece  qae  recordaba  el  per- 
sonaje aquél  de  una  de  las  más  hermosas  novelas  de 
un  crítico  ilustre  que  reside  en  provincias,  y el  cual 
se  caracteriza  en  el  libro  porque  todas  las  cuestiones 
pequeñas,  cuanto  más  pequeñas  mejor,  las  hace,  ya 
que  no  cuestiones  de  Gabinete  porque  no  es  Ministro, 
cuestiones  personales;  y si  allí  en  el  oscuro  casino 
de  Vetusto,  que  así  se  llama  la  ciudad,  pierde  a!  aje- 
drez, no  halla  más  medio  que  decir  que  el  alfil  es  reina, 
y hace  la  cuestión  personal;  y si  otro  día  se  discute 
si  avena  se  escribe  con  h , insiste  en  que  el  Diccio- 
nario suyo  así  lo  asegura,  y lo  hace  también  cuestión 
personal. 

El  Sr.  Fígperoa  deseaba  poder  comparar  al  señor 
Ministro  de  Estado  con  ese  individuo,  que  se  escudaba 
siempre  tras  de  su  autoridad  física;  y el  Sr.  Duque 
de  Tetuán  no  se  ha  amparado  aquí  de  su  autoridad 
ministerial,  ni  siquiera  de  la  moral  que  le  da  su  po- 
sición. 

No;  aquí  no  hay  nada  que  se  parezca  á eso  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  ni  puede  haberlo.  Dada  la  despro- 
porción entre  lo  pequeño  del  asunto  y tan  grave  de- 
claración, esto  no  lo  haría  el  Sr.  Duque  de  Tetuán,  y, 
sobre  todo,  no  lo  ha  hecho  ahora.  Si  S«  S.  la  necesi- 
taba ó la  esperaba,  no  sale  la  cuenta  á S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  Tetuán  dice  que  no  cree  conve- 
niente la  reorganización  haciendo  economías  por  va- 
lor de  502.000  pesetas,  pero  no  afirma  que  sea  im- 
posible h acerías,  y sobre  todo,  que  no  pueda  haber 
Diputado  ninguno  que  tenga  derecho  á suponer  que 
puedan  hacerse.  Así,  pues,  si  el  Sr.  Osma  entendía 
que  fué  de  su  deber  convencerse  de  que  el  Ministro 
tenía  razón  ai  considerar  que  no  cabe  organización 
en  qne  puedan  hacerse  economías  por  valor  dé  pese- 
tas  502,000,  corno  nosotros  habíamos  pedido,  así  yo 
entiendo  que,  sin  faltar  á mi  deber,  tengo  libertad 
para  sostener,  como  lo  sostengo,  que  esas  economías 
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soo  posibles,  reservando  naturalmente  los  detalles 
de  la  organización  para  hacerla  con  el  derecho  que 
indudablemente  le  asiste,  porque  esta  es  una  función 
propia  el  el  Poder  ejecutivo,  al  Sr.  Ministro  de  Estado; 
pero  que  cabe  tina  organización  en  la  cual  por  de 
pronto*  y sin  perjuicio  de  llegar  á más*  podrían  rea- 
lizarse estas  economías  que  nosotros  hemos  mante- 
nido y mantenemos,  y que  yo  creo  que  exigen  el  es- 
tado del  país  y las  manifestaciones  mismas  que  el 
Sr*  Ministro  de  Estado  ha  hecho  repetidas  veces  en 
el  seno  de  la  Comisión* 

Con  es  Lo,  que  supongo  que  no  le  sabrá  á poco  á la 
Cámara,  al  Sr*  Figueroa  ni  á nadies  con  esto  entro 
en  la  cuestión  de  la  Obra  Pía,  que  tampoco  supongo 
le  va  á saber  á poco  á S.  SM  aunque  en  sentido  dis- 
tinto. {Muy  Hay,  en  efecto,  según  ha  dicho  el 

Sr.  Duque  de  Tetuan  á S*  8*,  una  Obra  Pía  en  Boma* 
¡Harto  lo  sabe  S.  $*,  y Dios  le  perdone  el  pecado  de 
haber  traído  aquí  á colación  esa  Obra  Pía,  porque 
mucho  me  temo  que  de  nuestras  discusiones  va  á 
salir  una  incautación  parecida  á la  déla  caja  de  la 
Obra  Pía  de  Jerusalen;  y mucho  me  temo  que  con  esa 
incautación  padezca  aquella  administración,  que,  en 
efecto,  tiene  honradez  diáfana  y evidente,  que  pudie- 
ra padecer  al  venir  á manos  de  la  administración  vi- 
ciosa del  Estado,  y que  entonces  no  tenga  ni  la  bue- 
na gestión,  ni  los  pingües  ingresos  que  ha  tenido  en 
manos  del  digno  amigo  de  S*  8*,  Sr*  Groizard , y hoy 
en  manos  del  dignísimo  embajador,  Sr*  Marqués  de 
Pida!* 

En  efecto;  cuando  las  piezas  eclesiásticas,  los  be- 
neficios, las  dispensas,  las  licencias  todas  se  daban 
en  Roma,  y hasta  la  cura  de  almas;  cuando,  en  suma, 
había  que  ir  á Roma  por  todo,  la  caridad  de  los  es- 
pañoles ricos,  que  iban  en  demanda  de  esos  benefi- 
cios, ayudó  á la  piedad  de  los  pobres  que  iban  á so- 
licitarlos sin  recursos,  á pie,  y que  pasaban  en  Boma 
penurias  y escaseces  para  vivir  mientras  los  conse- 
guían. Así  se  fundó  esa  Obra  Pía,  que  con  pocos  cau- 
dales, como  8.  S*  ha  dicho,  aunque  no  mal  adminis- 
trada ni  en  mal  estado  entretenidos,  como  á S*  S*  le 
han  in formado,  lia  llegado  á tener  anualmente  unos 
ingresos  de  200*000  pesetas,  las  cuales,  sólo  con  el 
manejo,  siempre  inteligente  y honrado,  del  embaja- 
dor en  Roma,  que  constantemente  es  una  personailus- 
Irada  é intachable,  y del  cónsul,  sin  más  gastos  de 
administración,  se  conservan  en  aquellas  arcas  para 
cumplir  absolutamente  todas  las  mandas  piadosas  y 
todas  las  cargas  que  sobre  la  fundación  pesan;  y to- 
davía, aunque  el  objeto  no  sea  propio  de  su  institu- 
to, pero  si  muy  elevado  y recomendable,  además  de 
ios  ahorros  que  hace,  tiene  lo  suficiente  para  cos- 
tear la  Academia  do  pintura  de  Roma,  y otras  cosas 
que  8.  S*  aplaudirá  sin  duda* 

Pues  bien;  esta  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de 
Boma  es  para  el  Ministerio  de  Estado  una  como  re- 
serva, y esta  es  una  de  las  razones  que  á mí  más  me 
han  movido  á considerar  que  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado puede  hacerse  la  economía  que  nosotros  deman- 
dábamos, y á decir  que  ese  Ministerio,  á pesar  de  las 
estrecheces  que  ha  decantado  el  Sr.  Ministro,  vive  con 
una  holgura  de  que,  en  honor  de  la  verdad,  carecen 
los  demás  Departamentos*  No  diré  yo  que  tenga  este 
Ministerio  la  representación  digna  que  tienen  otros  de 
distintas  Naciones,  ni  acaso  la  que  fuera  de  desear; 
lo  que  digo  es,  que  se  mueve  con  un  desembarazo  y 
holgura  que  le  permite  acometer  empresas  que  á 


ningún  otro  departamento  le  es  posible  acometer; 
porque,  como  iba  diciendo,  en  esta  Obra  Pía  de  Roma 
tiene  una  defensa,  una  como  caja  de  ahorros  el  Mi- 
nisterio de  Estado;  y esto  es  lo  que  á mí  me  extraña 
que  no  sepa  el  Sr*  Figueroa* 

Siempre  que  en  el  Ministerio  de  Estado  ha  habido 
un  apuro  por  no  estar  un  gasto  previsto  en  el  presu- 
puesto, seh^  salido  de  él  con  desembarazo,  sí,  con  con- 
veniencia para  el  servicio  también;  pero  no  sé  yo  si 
con  legalidad  absoluta  dentro  del  sistema  constitu- 
cional y de  la  ley  de  contabilidad,  porque  se  han  gi- 
rado letras  por  muchos  miles  de  duros  contra  la 
Obra  Pía  de  Roma,  la  cual  infeliz  Obra  Pía  no  ha  te- 
nido más  remedio  que  pagarlas*  y á la  hora  presente 
no  sé  si  espera  aún  el  reintegro  de  alguna. 

No  espera  en  vano  por  todos,  porque  el  ano  pa- 
sado, según  las  cuentas  que  el  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do ha  enviado  á ia  Comisión  y que  el  Sr,  Figueroa 
podía  haber  examinado:  cuentas  que  son  tan  claras, 
como  decía  el  Sr*  Ministro,  y que  aunque  en  mate- 
ria de  cuentas  se  debe  desear  siempre  la  claridad,  en 
éstas  parece  que  da  miedo  verlas  resplandecer;  en 
esas  cuentas  que  lia  pagado  el  Ministerio  de  Estado 
por  ejercicios  anteriores,  que  no  son  de  ia  responsa- 
bilidad del  Duque  de  Tetuán  y que  el  Sr*  Figueroa 
debe  saber  de  quién  son,  hay  el  reintegro  de  una  le- 
tra de  56.000  y pico  pesetas  anticipadas  por  la  Obra 
Pía  de  Roma  al  Ministerio  de  Estado,  pagadas  por 
éste  sin  tener  créditos  en  el  presupuesto  y,  por  con- 
siguiente, sin  sujeción  á la  ley  de  contabilidad.  Esto 
prueba  dos  cosas:  que  los  fondos  de  la  Obra  Pía  que 
el  mismo  Sr*  Garijo  dice  en  su  voto  particular  que 
son  sacratísimos,  que  deben,  como  estrecha  obliga- 
ción de  conciencia,  invertirse  en  aquellos  objetos  á 
que  sus  fundadores  los  destinaron,  no  se  invierten 
con  tal  escrupulosidad;  y que  si  hubiera,  como  el  se- 
ñor Garijo  dice  también,  cuentas  atrasadas  que  obli- 
garan este  año  á forzar  el  presupuesto  basta  llegar 
á 800*000  pesetas  que  la  Obra  Pía  produce,  todavía 
en  el  Ministerio  de  Estado  se  sabe  cómo  salir  de  estos 
apuros,  girando  una  letra  á Roma* 

Esto  me  autoriza  á decir,  que  aunque  en  efecto 
creo,  lo  mismo  que  el  Sr.  Garijo,  que  la  Obra  Pía  res- 
ponde á una  obligación  sagrada  que  hay  que  cum- 
plir, pienso  también  que  cuando  las  circunstancias 
de  la  Nación  son  tan  apuradas,  bien  puede  andarse, 
en  el  camino  de  los  servicios  á que  estos  fondos  se 
han  aplicado  siempre,  un  poco  más  despacio  que  bas- 
ta ahora  so  ha  ido  en  la  restauración  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  que  es  la  sima  donde  se  lian  inverti- 
do los  millones  que  de  la  Obra  Pía  ha  tomado  el  Mi- 
nisterio de  Estado. 

Si  la  mayor  parte  de  esos  servicios,  yo  lo  reco- 
nozco, Sr.  Ministro,  están  contratados,  no  habrá  más 
remedió  que  pagarlos;  pero  aun  con  la  reducción  de 
100*000  pesetas  que  nosotros  proponíamos  en  el  ca- 
pítulo correspondiente,  tiene  8*  8.  bastante  para  ir 
atendiendo  á esa  obligación*  sin  contratar  servicios 
nuevos,  como  los  que  ya  se  indican  en  los  documen- 
tos enviados  por  S*  8*  á la  Comisión,  y que  se  refie- 
ren á las  verjas  para  las  capillas  y á las  aranas  que 
hay  que  construir  para  el  centro  del  templo* 

Las  cuentas  de  la  Obra  Pía,  pedidas  por  i a Comi- 
sión, son  verdaderamente  notables.  Los  Sres.  Dipu- 
tados podrán  ver  allí,  con  asombro,  que  por  servicios 
contratados  en  tiempo  de  los  amigos  del  Sr.  Figue- 
roa se  pagan,  por  ejemplo,  por  cada  plazo  de  los  can- 
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delabros  que  la  Sociedad  metalúrgica  de  San  Juan 
de  Alearas  construyó  para  San  Francisco  el  Grande, 
de  20  ó 30*000  pesetas*  No  sé  cuántos  plazos  liabrá 
batido;  pero  allí  hay  cuentas  de  hace  diez  años;  y en 
cambio,  hemos  adquirido  un  hospital  en  Marruecos, 
(supongo  que  esto  será  error  de  la  cuenta  y se  refe- 
rirá á un  plazo),  hemos  adquirido  un  hospital  por 
12.000  pesetas. 

Así,  en  esta  proporción,  están  las  obras  de  San 
Francisco  el  Grande  con  las  obras  que  más  caen  den- 
tro de  la  fundación,  pagadas  por  la  Obra  Pía.  No  po- 
drá decirse  que  estas  obras  son  verdaderamente  el 
único  objeto  a que  la  fundación  de  la  Obra  Pía  las 
destina;  este  objeto  podrá  ser  legitimo,  y de  legiti- 
mí  simo  le  hemos  calificado  en  nuestro  voto,  pero 
después  de  cumplir  mejor  las  demás  atenciones.  Yo 
no  soy  ningún  espíritu  rural,  yo  también  me  exta- 
sío ante  las  obras  de  Domínguez  y de  Plasencia  que 
se  ostentan  en  San  Francisco  el  Grande,  pero  no  pue- 
do menos  de  acordarme,  que  si  bien  no  íué  para  Ma- 
rruecos el  objeto  principal  á que  destinaron  los  fun- 
dadores las  cantidades  de  la  Obra  Pía,  tampoco  lo  fuá 
para  obras  como  las  de  San  Francisco,  muy  reco- 
mendables, pero  que  debían  hacerse  sólo  en  momen- 
tos de  holgura,  porque  cuando  en  estos  días  de  mi- 
seria se  entra  allí,  se  impresiona  tristemente  el  áni- 
mo del  que  está  acostumbrado  á la  severidad  dé  las 
catedrales  góticas,  en  ruina  las  mejores,  al  encontrar- 
se con  aquel  templo  soberbio  y lujosísimo,  pero  algo 
teatral  y traspirenáico. 

Yo,  pues,  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que,  por  estas  indicaciones,  vea  S.  S.  si  en  el 
presupuesto  destinado  á esas  que  8.  S.  llama  obliga- 
ciones sagradas,  y que  lo  son  en  efecto,  puede  hacer- 
se alguna  economía,  para  remediar  un  poco  la  mise- 
ria de  esos  pobres  habitantes  de  los  campos  y traba- 
jadores de  todas  clases,  que  no  tienen  con  qué  satis- 
facer sus  necesidades,  y,  en  otro  caso,  que  piense, 
que  entre  los  Ytmdadorés  de  la  Obra  Pía  de  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalem,  hay,  por  ejemplo,  un  Con- 
destable de  Luna  que  tiene  en  la  catedral  de  Burgos 
una  capilla  que  se  arruina,  mientras  que  aquí  se 
gastan  los  fondos  de  la  fundación  en  obras  verdade- 
ramente lujosas,  todas  admirables;  pero  algunas,  sin 
duda,  excesivas. 

No  pido  para  aquella  capilla,  ni  pido  para  nadie; 
pido  sólo  para  el  país,  aunque  ya  sé  que  no  lo  he  de 
obtener,  y por  esto,  por  no  ser  parlamentario,  como 
diría  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  ia  Cor  zana,  y porque 
estas  cosas  están  reflejadas  en  el  voto  particular 
del  Sr.  Garijo,  es  por  lo  que  no  hemos  presentado 
otro  voto  particular  sobre  esto*  Lo  único  que  tenía- 
mos que  hacer,  es  mantener  nuestra  actitud  y nues- 
tra opinión  de  que  esas  economías  las  consideramos 
buenas  y posibles,  y por  eso  las  pedimos,  y yo,  por 
mi  parte,  especialmente;  y porque  es  asunto  que  me 
ha  dado  grandes  disgustos,  declaro  que  la  mantengo, 
porque  entiendo  que  cuando  lleguemos  al  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  no  tendría  autoridad 
para  pedir  economías  do  lo  rosísimas  si  no  hubiera 
dicho  estas  palabras  con  que  be  molestado  la  aten- 
ción del  Congreso.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Pascual  i 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Señores  Dipu- 
tados, podría  quizás,  con  motivo  de  la  alusión  perso- 
nal del  Sr,  Figueroa,  discutir  ampliamente  el  presu- 


puesto del  Ministerio  de  Estado,  por  permitirlo  la 
costumbre  y por  creer  que  podría  contar  con  vues- 
tra benevolencia  y con  la  del  Sr.  Presidente  para  ello. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  momento  de  pronun- 
ciar un  discurso,  y voy  sólo  á decir  pocas  palabras, 
porque  me  ahorra  casi  todo  el  trabajo  lo  dicho  por 
el  Sr.  Aparicio  y otros  dignos  compañeros;  pero  no 
puedo  callar,  y tengo  que  decir  algo  después  de  las 
alusiones  de  que  he  sido  objeto  en  la  discusión  de  las 
obligaciones  gene  rales  del  presupuesto,  las  que  me  ha 
dirigido  hoy  el  Sr.  Figueroa,  que  me  obligan,  como 
be  dicho,  á tomar  parte  en  esta  discusión,  aunque  lo 
haré  muy  brevemente. 

No  crea  el  Sr.  Figueroa  que  mi  palabra  ha  de 
contribuir  al  espectáculo  que  boy  pretendía.  No,  cier- 
tamente; como  ha  dicho  el  Sr.  Aparicio,  confirman- 
do las  palabras  del  Sr.  Duque  de  Tetuán,  por  más  que 
no  necesitaban  confirmación,  la  relación  de  hechos 
presentada  por  el  Sr,  Figueroa  como  ocurridos  den- 
tro de  la  Subcomisión  es  completamente  exagerada; 
cosa  natural,  dada  la  vehemencia  de  carácter  de  S.  S. 
y dada  también  la  pasión  política  que  á estas  discu- 
siones suele  traer  la  oposición.  Yo  voy  á repetir  ió 
que  pasó,  que  no  es  más  que  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuán.  El  dictamen,  antes  de  for- 
mularse y después  de  formularse,  se  ha  votado  va- 
rias veces,  porque  en  la  Subcomisión,  que  se  com- 
pone de  un  corto  número  de  individuos,  no  hay  ne- 
cesidad de  votar  nominalmente  á cada  instante;  se 
conoce  sin  necesidad  de  ello  cuántos  piensan  de 
una  manera  y cuántos  de  otra.  Antes  de  venir  el 
Sr,  Duque  de  Tetuán  al  seno  de  la  Subcomisión,  creo 
que  dos  días  antes,  el  Sr.  Osma  nos  bahía  dado  cuen- 
ta de  sus  opiniones,  de  los  trabajos  que  tenía  hechos 
y de  to  que  él  pensaba  que  podía  ser  dictamen  de  la 
Comisión.  Este  trabajo  nos  pareció  á todos  perfecta- 
mente apropiado  y que  podría  ser  dictamen  de  ia 
Comisión  de  presupuestos,  pero  entonces  no  se  votó 
en  realidad.  Y quiero  hacer  otra  observación  para 
que  resulte  más  rigurosamente  exacto  mi  relato.  El 
Sr,  Marqués  de  Goicoerrotea,  presente  en  aquella  oca- 
sión, estuvo  conforme,  como  lo  estábamos  todos,  en 
que  fuera  dictamen  el  trabajo  del  Sr.  Gsma;  pero 
hizo  una  salvedad:  la  de  que  á él  le  parecía  perfec- 
tamente, á reserva  de  que  lo  aceptara  el  Gobierno. 

Acudió  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  á la  Comisión  á 
hacer  observaciones,  pedir  explicaciones,  y darlas  en 
aquello  que  se  le  exigieran  y pudieran  ser  dadas.  En 
aquellas  reuniones,  la  actitud  del  Sr.  Duque  de  Te- 
tuáu  no  pudo  ser  más  cortés,  y yo  puedo  decir  que 
ningún  individuo  de  la  Subcomisión  tiene  la  menor 
queja;  y por  consiguiente,  cuanto  se  ha  dicho  de  res- 
puestas de  cierto  género  y de  contestaciones  de  cier- 
to carácter,  créame  el  Sr.  Figueroa  que  no  es  exacto 
y que  le  han  informado  mal.  Es  cierto  que  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuán  dijo  que  no  podía  hacer  todas  las  con- 
cesiones que  se  le  pedían;  yo  sentí  no  poder  estar 
conforme,  y siento  no  estarlo,  con  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  aunque  entiendo  que  esta  diferencia  de  opi- 
nión, no  puede  llamarse  discrepancia  con  el  Gobier- 
no; pero  dada  mi  manera  de  pensar,  yo  no  podía  es- 
tar conforme  con  el  Sr,  Ministro. 

Pocos  días  después,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con- 
currió de  nuevo  A la  Subcomisión,  hizo  algunas  con- 
cesiones, y entonces  varios  individuos  de  la  misma, 
que  en  la  segunda  reunión  habían  votado  el  dicta- 
men, que  luego  fue  voto  particular  firmado  única- 
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mente  por  mí,  se  convencieron  y votaron  con  el  Mi- 
nistro, obteniendo,  por  lo  tanto,  si  no  unanimidad, 
por  lo  menos  una  gran  mayoría  el  actual  dictamen 
de  la  Comisión, 

Preguntaba  el  Sr,  Figueroa,  y ya  ha  sido  contes- 
tado como  correspondía  por  los  individuos  de  la  Co- 
misión á quienes  se  dirigía  la  pregunta,  qué  altas 
consideraciones  han  podido  influir  eu  estos  señores 
para  que  teniendo  un  día  una  opinión  paladinamente 
manifestada,  cambien  de  opinión  al  día  siguiente  ó 
dos  días  después.  Ellos  lo  han  explicado;  yo  no  puedo 
entrar  en  las  intenciones  de  nadie;  pero  yo  entiendo 
que  podía  bastar  para  explicar  este  cambio  de  opi- 
nión, el  hecho  de  que  el  Sr.  Ministro,  que  en  una  re- 
unión manifestó  que  no  podía  haber  concesión  nin- 
guna, dijese  en  otra  posterior  que  podía  hacer  una 
nueva  economía  de  45.000  pesetas,  en  que  antes  no 
había  consentido.  Esta  pudo  ser  razón  bastante  á los 
ojos  de  esos  individuos  de  la  Subcomisión  para  con- 
vencerse y aceptar  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  repito  que  no  soy  yo  el  llamado  á dar 
esta  explicación. 

Explicada  lo  que  ha  dado  en  llamarse  cuestión 
de  la  Subcomisión  de  Estado,  quédame  sólo  un  punto 
por  tratar,  del  cual  quiero  decir  muy  pocas  palabras. 
Lo  ha  tratado  el  Sr,  Aparicio  con  mayor  conoci- 
miento del  asunto  que  yo.  Me  refiero  á la  cuestión 
de  la  Obra  Pía  y á un  punto  accesorio,  del  cual  pedía 
el  Sr.  Figueroa  explicaciones;  esto  es,  por  qué  no  he- 
mos presentado  voto  particular. 

El  Sr.  Aparicio  ha  dicho  claramente  por  qué  de- 
seaba determinadas  declaraciones  y economías  de- 
terminadas en  esta  parte  de  la  Obra  Pía.  Yo  tengo 
que  decir  al  Sr.  Figueroa  que  había  aquí  nna  cues- 
tión de  principio  en  que  yo  entendía  que  el  partido 
liberal  estaba  de  acuerdo  con  nosotros  y no  conforme 
con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y en  que  voy  viendo, 
con  sentimiento,  porque  creo  tener  razón,  que  el  par- 
tido liberal  está  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,.  y que  los  señores  firmantes  del  voto  particu- 
lar de  la  minoría  liberal,  que  no  opinaban  eso  cierta 
mente  cuando  se  discutió  ese  punto  dentro  de  la  Sub- 
comisión, opinan  hoy  que  la  Obra  Pía  es  una  cosa  á 
la  cual  no  se  puede  tocar.  Esto  dice  la  minoría  en  su 
voto  particular,  y repito  que  no  era  esta  su  opinión 
anteriormente,  Gomo  yo  entiendo  que  esta  no  es  una 
cuestión  opinable,  sino  que  está  decidida  por  ia  le- 
gislación vigente,  y que  mientras  la  legislación  no 
se  varíe,  no  cabe  opinar  de  distinta  manera  en  este 
punto,  quiero  decir  cuatro  palabras.  En  Julio  de  1886 
hizo  una  ley  el  partido  liberal  sobre  incautación  de 
cajas  especíales.  En  los  arts.  2.°  y 3.°  se  dispuso  que 
los  fondos  de  la  Obra  Pía  pasaran  á las  cajas  del  Es- 
tado, que  los  ingresos  que  en  lo  sucesivo  tuviera  la 
Obra  Pía  se  consideraran  como  recursos  ordinarios 
del  Tesoro,  y que  los  gastos  que  fueran  necesarios 
para  esta  atención  se  consignaran  eu  el  presupuesto 
de  gastos. 

Yo  entiendo  que  en  esto  no  se  puede  sostener  la 
teoría  que  como  caso  de  conciencia  sostenía  el  señor 
Duque  de  Tetuán,  y que  no  sé  si  sostiene  el  partido 
liberal,  de  que  esos  fondos  necesitaban  aplicarse  ín- 
tegramente á las  atenciones  de  la  Obra  Pía,  que  no 
podía  tocarse  á ellos  pava  ningún  otro  objeto,  que  no 
se  podía  por  tanto  hacer  en  ellos  economía  ninguna. 
Esta  teoría  de  i Sr.  Duque  de  Tetuán,  y repito  que  no 
ñé  si  es  también  del  partido  liberal,  está  desde  luego 


contradicha  por  todos  los  presupuestos  que  se  han 
presentado  posteriormente  á esa  ley;  porque  sí  así 
no  fuera,  se  coosi  guarían  en  el  presupuesto  general 
900.000  pesetas  próximamente  que  importan  esos 
ingresos  y se  consignarían  900.000  pesetas  para  los 
gastos.  Ingresan  próximamente  900.000  pesetas  por 
la  Obra  Pía,  y no  se  gastan  ni  se  consignan  para  gas- 
tos más  que  600.000  pesetas;  luego  las  300.000  res- 
tantes quedan  á beneficio  del  Estado.  De  suerte  que 
para  sostener  la  teoría  de  que  esos  fondos  son  inde- 
pendientes, habría  que  invertirlos  siempre  en  esas 
atenciones  especiales  de  la  Obra  Pía  que  no  son  cier- 
tamente las  generales  del  Estado. 

El  Sr.  Figueroa,  creo  estará  convencido  de  que 
en  esta  cuestión  de  discrepancia  ba  sucedido  ahora 
mucho  menos  de  io  que  ha  sucedido  muchas  veces; 
porque  discrepancias  verdaderas  é importantes,  don- 
de las  ha  habido  ha  sido  en  el  partido  liberal;  ¿y  son 
discrepancias  legítimas  cuando  no  se  trata  de  aque- 
llas cuestiones  que  pueden  dividir  de  una  manera 
formal  y decisiva  á los  individuos  de  un  partido?  No; 
estas  cuestiones  económicas  deben  ser  libres,  y en- 
tiendo que  así  lo  declaran  hoy  ios  jefes  de  partido. 
¿No  hemos  tenido  ocasión  de  ver  esas  discrepancias 
dentro  del  mismo  partido  liberal,  que  ahora  nos  di- 
rige esa  acusación?  No  una  modesta  personalidad 
como  la  mía,  grupos  importantes  de  ese  partido, 
cuando  era  mayoría,  se  oponían  á lo  que  aquel  Go- 
bierno se  proponía  hacer  en  la  cuestión  económica, 
haciéndole  guerra  cruel  porque  no  realizaba  el  plan 
económico  que  ellos  consideraban  como  más  conve- 
niente, y aquellos  disidentes  no  dejaron  de  pertene- 
cer al  partido  liberal;  y sino  consiguieron  realizar 
sus  propósitos,  lograron  infiltrar  nuevas  teorías  en 
su  seno  en  materia  económica,  haciéndole  prescindir 
de  ideas  que  antes  constituían  su  dogma  y hacién- 
dole admitir  teorías  económicas  que  nunca  habían 
constituido  el  lema  de  su  bandera.  Yo  me  daría  por 
satisfecho  si  pudiera  conseguir  que  mi  partido  rec- 
tificara en  algo  el  criterio  que  tiene  respecto  al  modo 
de  nivelar  el  presupuesto,  criterio  que  consiste  en 
creer  que  hay  necesidad  de  reforzar  los  ingresos, 
principalmente  como  medio  do  llegar  á la  nivelación 
del  presupuesto.  iOjalá  pudiera  conseguir,  si  no  para 
hoy,  en  el  porvenir,  que  el  partido  conservador  cre- 
yera, como  yo  creo,  que  la  principal  manera  de  lle- 
gar á la  nivelación  es  hacer  todas  cuantas  economías 
sea  posible  realizar! 

Gomo  yo  tengo  la  convicción  arraigada  de  que  el 
refuerzo  de  los  ingresos,  bandera  hoy  del  partido 
conservador,  es  un  medio  al  que  sólo  debe  acudiese 
cuando  se  demuestre  que  las  economías  son  absolu- 
tamente imposibles,  y como  creo  que  pueden  hacerse 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  que  dis- 
cutimos, sin  producir  grave  alteración  en  nuestras 
relaciones  diplomáticas  en  ql  extranjero,  por  eso  for- 
mulé ante  la  Comisión  un  voto  particular. 

Y voy  á decir  al  Sr,  Figueroa  las  razones  que  he- 
mos tenido  para  no  traer  al  Congreso  ese  voto  par- 
ticular, En  primer  lugar,  como  ha  dicho  el  señor 
Conde  de  la  Corzana,  no  está  en  las  costumbres  par- 
lamentarlas que  los  Diputados  ministeriales  que  for- 
man parte  de  la  Comisión  ele  presupuestos  traigan 
á la  Cámara  votos  particulares,  y yo  no  he  querido 
separarme  de  esa  costumbre.  En  segundo  lugar,  ni 
ver  que  en  la  cuestión  primordial,  en  la  cuestión 
más  importante  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
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Estarlo,  la  referente  á la  Obra  Pía,  el  partido  liberal, 
que  esperaba  yo  llevase  la  bandera  de  las  econo- 
mías en  ese  punto,  porque  boy  no  tiene  la  respon- 
sabilidad del  poder,  que  si  la  tuviera  no  me  hubiese 
hecho  esa  ilusión,  arrollaba  esa  bandera  y venía  á 
sostener  que  los  gastos  de  la  Obra  Pía  son  intangi- 
bles, perdí  la  esperanza  de  que  prosperara  el  voto 
particular,  puesto  que,  no  sólo  en  la  minoría,  sino 
que  en  la  mayoría  de  la  Comisión  se  variaba  de  cri- 
terio en  un  punto  tan  esencial  é importante  como 
éste,  que  era  para  mí  la  base  de  las  economías  en  el 
Ministerio  de  Estado.  A nada  práctico,  por  lo  tanto, 
podía  conducir  el  presentarlo,  como  no  fuera  á mo- 
lestaros inútilmente;  que  hoy  la  molestia  que  os  he 
causado  no  me  puede  ser  imputable,  y en  aqued  caso 
sí  lo  hubiera  sido. 

El  Sr.  PRE  SID  EXT  TE ; El  Sr,  Marín  Luis  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARIN  LITIS:  Había  pedido  la  palabra, 
Bros.  Diputados,  cuando  el  Sr.  Figueroa,  al  terminar 
su  discurso  combatiendo  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado,  manifestaba  que  desearía  que  tuvieran 
valor  para  defender  desde  el  banco  de  la  Comisión  el 
presupuesto  que  se  discute,  aquellos  que  lo  habían 
tenido  para  revotarse.  Me  parece  que  eran  estas  las 
palabras  textuales  del  Sr.  Figueroa. 

Yo  me  había  sentido  aludido  durante  todo  el  dis- 
curso del  Sr.  Figueroa;  no  oí  cuando  el  Sr.  Osma,  que 
se  encontraba  en  parecidas  circunstancias  á las  mías, 
había  pedido  la  palabra;  si  lo  hubiera  oído,  proba- 
blemente yo  no  proporcionaría  ahora  á los  Sres.  Di- 
putados el  disgusto  de  entretenerles  con  estas  des- 
aliñadas palabras  mías.  Pero  al  fin  y al  cabo,  cada 
uno  obra  por  móviles  propios,  y móviles  propios  son 
los  que  determinan  las  acciones  de  la  conciencia;  y 
como  al  votar  en  la  Subcomisión  de  Estado  el  presu- 
puesto que  hoy  se  debate,  cada  uno  ha  explicado 
aquí  su  conducta  de  las  dos  distintas  que  adoptó  la 
Subcomisión,  cor  respóndeme  á mí  también  explicar 
la  mía. 

Estudióse  con  detenimiento,  como  todos,  el  pre- 
supuesto de  Estado;  concurrió  á él  la  mayoría  abso- 
luta de  ios  individuos  que  componían  la  Subcomisión; 
dibujáronse  desde  luego  cuatro  tendencias,  que  ci- 
fradas en  cantidades  podían  comprenderse  en  mate- 
ria de  economías  entre  40 O y 800. 000  pesetas.  Hago 
caso  omiso  del  voto  particular  del  representante  de 
la  minoría  liberal  Sr.  Garijo,  que  ascendía  á S 00.000 
y pico  de  pesetas,  Claro  es  que  al  discutirse  en  la 
Subcomisión  y examinarse  partida  por  partida  y ci- 
fra por  cifra  todos  los  gastos  que  se  presentaban,’  no 
defendía  cada  uno  el  criterio  propio  y especial  para 
llevarlo  luego  como  definitivo  al  seno  de  la  Comisión 
general,  sino  para  que  predominara  su  idea;  pero 
comprendiendo  todos  desde  luego  que  no  había  de 
prevalecer  exclusivamente  el  de  uno,  sino  una  resul- 
tante que  luego  la  Subcomisión  sometiera  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos.  Esta  resultante  fué,  el 
acordarse  por  unanimidad  por  la  Subcomisión  de  Es- 
tado la  cifra  de  502.000  pesetas. 

Ninguno  estaba  conforme,  empezando  por  el  se- 
ñor Osma,  que  era  el  que  había  fijado  cantidad  más 
baja,  hasta  el  Sr.  Domínguez  Pascual,  que  era  el  que 
la  había  señalado  más  alta;  pero  todos,  convencidos 
de  que  allí  no  habíamos  de  llevar  nuestro  criterio 
particular,  sino  el  Criterio  de  la  Subcomisión,  convi- 
nimos, sacrificando  cada  uno  las  convicciones  parti- 


culares, que  la  cifra  que  habíamos  de  someter  á la 
Comisión  general  era  de  502.000  pesetas,  como- sín- 
tesis de  la  economía  que  convenía  realizar  en  el  pre- 
supuesto de  Estado. 

Ai  tratarse  de  dar  forma  á este  acuerdo,  de  lo 
que  estaba  encargado  el  Sr.  Osma,  como  secretario 
de  la  Subcomisión,  se  habló  de  si  se  había  ó no  de 
votar,  y convinimos  entre  todos  los  individuos  de  la 
Subcomisión  que  se  votara  con  carácter  suspensivo, 
basta  saber  la  opinión  que  formularía  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  después  que  se  hubiera  sometido  á su  es- 
tudio. Se  votó,  pues,  con  carácter  suspensivo  por  una- 
nimidad, con  la  salvedad  que  hizo  el  señor  presiden- 
te de  la  Subcomisión,  de  que,  desde  luego,  él  no  res- 
pondía de  lo  que  votaría  en  definitiva  si  el  Sr.  Mi- 
nistro alegaba  que  no  podía  transigir  con  la  cifra 
de  502.000  pesetas.  Al  Sr.  Ministro  de  Estado  se  so- 
metió el  dictamen  votado  interinamente,  y después 
de  tenerlo  en  su  poder,  si  mal  no  recuerdo,  trece  días, 
volvió  á reunirse  la  Subcomisión,  con  asistencia  del 
Ministro. 

El  Sr.  Duque  de  Tetuán,  como  jefe  y cabeza  de 
la  diplomacia  [Risas\  claro  es  que  no  había  de  incu- 
rrir en  ninguno  de  los  defectos  que  le  ha  achacado 
esta  tarde  el  Sr.  Figueroa;  allí  no  hubo  amenazas, 
allí  no  hubo  coacciones  de  ninguna  especie,  allí  no 
podía  existir  eso;  al  contrario,  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado se  mostró  tan  pródigo  de  formas  corteses  y de 
buenas  palabras,  como  avaro  en  materia  de  conce- 
dernos cantidad  para  fijar  definitivamente  las  econo- 
mías; y después  de  haber  estado  discutiendo  tres  ho- 
ras largas,  como  ha  dicho  el  propio  Sr.  Ministro, 
acordamos,  después  de  haberle  oído,  que  volviera  á 
repasarlos;  pero  añadió  que,  siendo  él  responsable  de 
la  reorganización  de  los  servicios,  y siendo  el  único 
que  competentemente  podía  hacerlo,  le  era  imposi- 
ble, no  sólo  designar  ni  marcar  cantidad,  sino  fijarla 
ni  siquiera  aproximada,  puesto  que  dependía  de  la 
forma  y modo  con  que  él  llevara  á cabo  la  reorga- 
nización; y ponía  un  sencillo  ejemplo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  para  mí  fué  muy  convincente,  de  la 
imposibilidad  en  que  se  veía  de  fijar  cantidad  ni 
aproximadamente  siquiera;  decía  el  Sr.  Ministro:  si 
yo  en  lugar  de  reorganizar  los  servicios  rebajando, 
por  ejemplo,  sueldos,  lo  hago  suprimiendo  Embaja- 
das ó Legaciones,  hay  una  gran  diferencia;  porque  si 
rebajo  sueldos,  desde  luego  puedo  dar  la  cantidad,  la 
cifra  exacta  de  lo  que  podría  constituir  la  economía; 
mas  si  realizo  La  reforma  suprimiendo  Embajadas  ó 
Legaciones,  no  puedo  decirlo,  porque  la  supresión 
del  personal  en  una  Embajada  me  producirá  como 
consecuencia  lógica  la  del  material;  y la  supresión 
de  una  Legación  por  su  refundición  en  otra,  me  trae- 
rá también  la  supresión  del  material  como  conse- 
cuencia lógica. 

Por  consiguiente,  no  hallándome  yo  en  condicio- 
nes, repetía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  aquella 
ocasión,  para  poder  marcar  desde  luego  cómo  llevaré 
á cabo  la  reorganización  de  los  servicios,  es  imposi- 
ble que  pueda  fijar  una  cantidad,  ni  aun  aproxima- 
damente. 

Reunióse  después  la  Subcomisión,  y luego  de  ha- 
bernos manifestado  el  presidente  de  ella,  Sr.  Mar- 
qués de  Goicoerrotca,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
había  contestado  á las  observaciones  que  él  la  había 
hecho,  se  presentó  por  uno  de  los  señores  de  la  Sub- 
comisión un  nuevo  dictamen  que  circunscribía  las 
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economías  á lo  que  taxativamente  marcaba  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  ó sea  el  10  por  100  en 
el  personal.  Discutióse  mucho;  reprodujéronse  por  el 
gr.  Ministro,  ó por  otra  persona  en  sn  nombre,  los 
argumentos  expuestos;  y nos  encontramos  con  que 
la  mayoría  de  la  Subcomisión  insistía  en  el  dicta- 
men que  fijaba  como  economía  la  de  502,000  pese- 
tas; y entonces  surgieron  esas  razones  de  alta  polí- 
tica A que  el  Sr.  Figueroa  lia  aludido  (Rumores)]  en- 
tonces fué  cuando  vinieron  esas  razones  de  alta  po- 
lítíca  que  el  Sr.  Figueroa  calificaba  de  bajas;  en  con- 
testación á lo  cual  pudiera  yo  repetir  á S.  S,  lo  que 
ya  le  ha  dicho  el  Si\  Qsma:  aún  no  está  S.  S,  en  con- 
diciones de  ser  juez  de  la  conciencia  de  nadie,  Y es- 
tas razones  de  alta  política  no  se  aprecian  objetiva- 
mente, sino  subjetivamente.  Para  mí  podrá  ser  alto 
lo  que  para  S,  S,  sea  bajo. 

Pero  yo  no  me  contentaré  con  esta  contestación; 
yo  le  daré  á S.  S.  otra.  Por  personas  caracterizadas, 
no  solamente  dentro  de  la  situación  conservadora, 
sino  dentro  de  la  situación  que  pudiéramos  llamar 
parlamentaria,  se  nos  expuso  á los  Individuos  de  la 
Subcomisión,  reforzando  los  argumentos/ la  imposi- 
bilidad en  que  se  veía  el  Sr,  Ministro  de  Estado  de 
cifrar  las  economías;  y ante  esta  imposibilidad  ma- 
terial, evidente,  de  llegar  á cifrarlas  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  y de  ser  necesario'  dentro  del  sistema  par- 
lamentario que  la  Subcomisión  presentara  su  dicta- 
men á la  general,  nosotros  creimos  prudente  prestar 
nuestro  voto  al  dictamen  de  la  Subcomisión  de  Es- 
tado tal  cual  el  Sr.  Ministro  lo  entendía,  que  al  ñn 
y al  cabo  él  era  el  responsable  de  la  reorganización 
de  los  servicios  y ele  la  marcha  desembarazada  de 
los  asuntos  de  su  departamento.  En  ese  sentido  se 
votó  el  dictamen  de  la  Subcomisión,  para  someterlo 
á la  Comisión  general;  y be  ahí  explicado  loque  ex- 
trañaba al  Sr.  Figueroa;  es  decir,  el  que  ninguno  de 
los  individuos  que  componían  la  Subcomisión  de  Es- 
tado baya  asistido  al  barco  de  la  Comisión  para  de- 
tender  el  dictamen,  porque  aquí  ya  no  se  discutían 
opiniones  de  la  Subcomisión,  sirio  el  dictamen  de  la 
Comisión  general.  Esto  lo  ha  hecho  mejor  que  nin- 
guno de  ellos  pudiera  haberlo  hecho,  ó al  menos  tan 
bien,  el  Sr,  Allende  Salazar;  pero,  además,  segura- 
mente ninguno  de  los  individuos  de  la  Subcomisión 
ha  defendido  aquel  dictamen,  porque  no  están  con- 
formes con  él  {Varios  Sres,  Diputados  de  la  minoría 
liberal'.  Eso,  eso),  porque  creen  seguramente  que  po- 
drían realizarse  mayores  economías. 

Por  eso  m han  i mido  el  valor  de  irlo  á defender 
desde  el  banco  de  la  Comisión;  y no  tienen  el  valor 
de  combatirlo,  porque  real  y verdaderamente  á nada 
conduciría^  puesto  que  los  argumentos  que  nosotros 
pudiéramos  exponer,  los -ha  expuesto  ya  el  Sr.  Figue- 
roa, y no hub^ramos  hecho  más  que  quitarle  la  oca- 
sión de  que  luciera  sn  oratoria  y sus  especialísimos 
y profundos  conocimientos  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  Estado.  Creo  que  el  Sr.  Figueroa  puede 
darse  por  satisfecho  con  esta  explicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE/ Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  PiaUEROA  Y TORRES:  La  situación  en 
que  me  encuentro,  me  obliga  desde  luego  á enco- 
mendarme á la  benevolencia,  nunca  desmentida,  del 
Sr.  Presidente,  esperando  que  3,  S,  se  hará  cargo  de 
que  necesito  rectificar  á cinco  Sres,  Diputados,  los 
cuales  se  han  ocupado  única  y exclusivamente,  y con 


toda  la  extensión  que  han  tenido  por  conveniente,  de 
palabras  y de  conceptos  míos.  Dentro  de  estos  tér- 
minos, yo  procuraré  ser  lo  más  breve  posible;  pero  no 
podré  serlo  tanto  como  lo  hubiera  sido  si  no  fueran 
tantas  y tan  directas  las  alusiones  que  se  me  han 
dirigido. 

Yo  nunca  había  tenido  esperanza  de  arrancar  de 
su  silencio  al  Sr.  Osma,  porque  así  particularmente 
me  lo  había  manifestado;  pero  el  Sr.  Osma  en  la  se- 
sión de  hoy  ha  demostrado  una  cosa  que  ya  sabía- 
mos todos,  y es,  que  S.  S.  es  un  habilísimo  diplomá- 
tico; así  es,  que  con  aplauso  de  sus  amigos  ha  ex- 
plicado su  conducta  sin  haber  añadido  ningún  con- 
cepto nuevo  y sin  haber  dicho  nada  que  realmente 
pueda  justificarla. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  estaba  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  y que  éste  le  había  convencido; 
lo  que  no  nos  ha  dicho  S.  S.  es  si  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  le  había  convencido  mediante  lógicos  razona- 
mientos ó sí  fué  mediante  consideraciones  de  alta 
política  á que  se  refería  el  Sr.  Marín  Luís.  De  todas 
maneras,  tengo  que  advertir  á S.  S.  que  yo  no  pre- 
tendo ni  he  pretendido  nunca  inmiscuirme  á juzgar 
de  la  conciencia  de  nadie,  porque  en  el  sagrado  de 
la  conciencia  nadie  debe  penetrar;  pero  lo  que  está 
sometido  á la  discusión  y á la  critica  son  los  actos 
públicos,  y actos  públicos  son  de  3.  S.  los  que  yo  he 
censurado,  como  el  hecho  de  haber  declarado  en  el 
seno  de  la  Subcomisión  que  se  podían  hacer  más 
economías,  y después  de  haber  sostenido,  y razonado 
esas  economías,  venir  á suscribir  un  dictamen  con- 
trario en  un  todo  á lo  que  constituía  el  pensamiento 
de  S.  S.  y su  propio  convencimiento.  Esta  contradic- 
ción patente  es  la  que  yo  he  demostrado,  y acerca  de 
la  cual  creo  que  pueden  formar  juicio  todos  los  Dipu- 
tados. Creía  yo  que  el  Sr.  Osma  había  dado  en  otras 
ocasiones  sobradas  pruebas  de  carácter  para  que  pu- 
diéramos esperar  de  S.  3.  una  conducta  distinta;  y 
lamento  que  esta  vez  la  conducta  de  S.  S.  haya  res- 
pondido á una  voluntad  flexible  que  responde  per- 
fectamente a la  del  perfecto  ministerial. 

El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana  nos  ha  manifestado  un 
concepto  totalmente  nuevo.  Asegura  S.  S.  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  le  ha  convencido;  pero 
por  toda  defensa,  ba  manifestado  que  el  8r.  Minis- 
tro de  Estado  es  un  perfecto  caballero,  cosa  que  yó 
no  be  dudado  un  momento  (¿cómo  había  de  dudarlo 
sí  conozco  personalmente  las  altas  cualidades  socia- 
les del  Sr.  Duque  de  Te  luán?),  y que  no  le  había  di- 
rigido amenaza  ninguna. 

¿Cree  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  que  yo  me  po- 
día referir  á las  amenazas  ó á las  amonestaciones 
que  puede  hacer  un  maestro  de  escuela  á sus  discí- 
. pulos?  No,  no  eran  esas,  ciertamente;  eran  aquellas 
otras  que,  como  ve  8.  S.  y como  verá  el  país,  han 
hecho  que  individuos  que  un  día  pensaban  una  cosa, 
■á  las  veinticuatro  horas  cambiaran  por  completo  de 
parecer:  las  consideraciones,  por  ejemplo,  que  hicie- 
ron cambiar  de  parecer  al  Sr,  Sánchez  Toca  y le  hi- 
cieron ser  á él  mismo  el  autor  de  ese  preámbulo  que 
está  diciendo  bien  á las  claras  todo  aquello  que  sus 
señorías,  con  diplomacia,  con  palabras  rebuscadas  y 
con  argumentos  retorcidos,  quieren  oscurecer,  pero 
que,  sin  embargo,  han  dejado  escrito  para  que  se  en- 
tere de  ello  todo  el  que  sepa  leer.  Dice  S.  S.  que  no 
ha  pasado  nunca  ío  que  esa  Comisión  ha  hecho.  En 
los  fastos  parlamentarios  han  pasado  toda  clase  de 
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cosas,  y,  por  lo  tanto,  ese  no  es  argumento;  pero  ver 
una  Comisión  tan  dócil  como  ésta  no' se  ha  visto 
nunca,  y,  sobre  todo,  que  haya  tenido  tan  poca  habi- 
lidad para  disimular  su  conducta.  Hay  cierta  clase 
de  argumentos  que  no  se  pueden  traer  al  Parlamen- 
to; porque  el  Sr.  Conde  de  la  Gorzaua,  sabiendo  que 
hay  cosas  que  no  se  pueden  desmentir,  tiene  valor 
para  afirmar,  y en  eso  sí  que  demuestra  S,  S.  valor, 
que  nadie  se  acercó  á hablarle,  cuando  acabamos  de 
saber  por  el  Sl\  Marín,  que  lia  tenido  la  lealtad  de 
confesarlo,  que  hubo  personas  que  ocupan  altas  posi- 
clones,  dos  personas  que  ocupan  altas  posiciones  en  el 
orden  parlamentario,  que  interpusieron  toda  la  auto- 
ridad que  ese  puesto  les  da,  y ademas  la  que  les  da  su 
propia  personalidad,  para  favorecer  al  Sr.  Duque  de 
Tetúan,y  para  hacer  que  la  Comisión  pasara  por  su 
presupuesto*  EL  Sr.  Marín  lo  ha  declarado.  {El  señor 
Conde  de  la  Corzana pídela  palabra.)  Y aunque  S.  8.  lo 
niegue,  todos  estamos  en  el  secreto  de  la  cosa,  y todos 
sabemos  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán,  que  quería  sa- 
lirse con  sn  empeño  porque  lo  creía  justo,  como  era 
natural,  puesto  que  el  mismo  Sr.  Duque  de  Tetuán 
así  lo  debió  reconocer,  que  por  su  historia  política 
no  tiene  bastante  autoridad  en  esa  mayoría,  cosa 
que  no  es  de  extrañar,  apelara  á otras  personas  que 
por  su  posición  en  el  partido  lá  tuvieran,  y consi- 
guiera por  la  gestión  de  sus  amigos  lo  que  no  podía 
conseguir  por  la  suya. 

Y llego  al  Sr.  Aparicio.  Ya  sé  yo,  como  el  señor 
Allende  Salazar  ha  dicho,  que  mi  discurso  no  ha 
traído  ninguna  idea  nueva  á la  discusión,  lo  cual  se 
explica  perfectamente,  porque  no  es  la  carrera  di- 
plomática aquella  que  me  ha  llamado  la  atención. 
Pero  en  fin,  ha  tenido  un  resultado,  y ha  sido  el  de 
que  la  Cámara  oiga  el  por  todos  conceptos  muy  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Aparicio,  que  ha  demostrado, 
entre  otras  cualidades  excelentes,  la  de  haber  salido 
aprovechado  discípulo  del  Sr.  Silvela.  Yo  na  puedo 
pretender  más  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Aparicio:  lo 
único  que  desearía  saber  es,  si  el  discurso  de  S.  S.  ha 
satisfecho  completamente  al  Sr.  Duque  de  Tetuán, 
si  le  ha  dejado  en  buena  posición  parlamentaria  y sí 
merecerá  los  plácemes  y la  sonrisa  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. 

Ha  empezado  el  Sr.  Aparicio  por  hacer  una  afir- 
mación qué  quitaba  todo  valor  á laque  había  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Estado;  porque  ha  afirmado  desde 
un  principio  que  había  habido  una  absoluta  diferen- 
cia de  criterio  entre  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y los 
señores  que  componían  la  Comisión,  y que  esa  dife- 
rencia de  criterio,  que  era  absoluta  y profunda,  no 
sólo  había  subsistido,  sino  que  ahora  subsiste. 

Ha  añadido  S.  S,  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  ha- 
bía estado  muy  amable  y muy  complaciente.  ¡Si  eso 
lo  sabíamos!  jSi  no  se  trata  de  la  amabilidad! 

Su  señoría  ha  reforzado  con  gran  elocuencia  uno 
de  los  conceptos  que  yo  bahía  expresado,  dando  con 
esto,  y yo  creo  que  S.  S.,  en  su  modestia,  no  lo  habrá 
pretendido,  pero  de  sus  palabras  así  ha  resultado,  una 
severa  lección  al  Sr.  Duque  de  Tetuán,  la  lección  de 
decirle:  Sr.  Ministro,  ¿cómo  quiere  S.  S,  que  maña- 
na vayamos  á defender  las  grandes  economías  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  cuando  S.  S.  no  ha 
tenido  el  valor  de  dar  la  ejemplaridad  (esa  ha  sido 
la  palabra  del  Sr.  Aparicio),  de  empezar  haciendo 
economías  en  el  Ministerio  de  Estado?  Y este  es  un 
argumento  que  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Ya  veréis 


cuánto  trabajo  os  va  á costar  que  muchos  de  los  in- 
dividuos de  esa  mayoría  voten  algunas  de  las  econo- 
mías de  vuestro  presupuesto,  desde  el  momento  en 
que  vais  á hacer  que  voten  despiltarros  como  los  que 
presenta  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Ya  sé  que  los  tiempos  han  cambiado  y que  hoy 
no  se  puede  hacer  de  la  cuestión  de  presupuestos 
una  cuestión  cerrada;  pero  eso  no  me  lo  debe  decir 
8,  S.;  á quien  se  lo  debe  decir  es  al  Sr,  Ministro  de 
Estado,  que  á pesar  de  que  en  esto  de  los  cambios 
tiene  bastante  costumbre,  no  ha  querido  cambiar  en 
el  sistema  de  hacer  cuestión  cerrada  y de  Gabinete 
¡ la  cuestión  de  los  presupuestos.  Su  señoría  le  ha  re- 
tratado admirablemente,  yo  no.  El  personaje  de  la 
novela  que  ha  citado  es,  en  esta  cuestión,  ei  Sr,  Du- 
que de  Tetuán.  El  Sr,  Ministro  de  Estado  no  hace 
cuestión  cerrada  la  cuestión  de  principios  políticos; 
no  hace  cuestión  cerrada  la  de  defender  esta  ó La 
otra  teoría,  la  de  ser  partidario  ó enemigo  del  sufra- 
gio universal  ó del  Jurado.  Estas  cosas  no  han  pre- 
ocupado mucho  al  Sr,  Duque  de  Tetuán;  no  son  cues- 
tiones cerradas;  en  esto  se  puede  cambiar;  pero  S,  8. 
hace  cuestión  cerrada  la  del  presupuesto  y quiere 
imponerla  á la  Comisión  y á los  ministeriales  con  la 
fuerza,  con  la  fuerza  moral,  no  con  la  material. 

Ha  entrado  8,  8.  en  una  cuestión  para  mí  delica- 
da, porque  no  ha  habido  por  mi  parte  una  malicia 
parlamentaria  como  S.  S.  supone;  ha  sido  decir  sen- 
cillamente la  verdad. 

Yo  no  lie  ahondado  en  las  cuestiones  de  la  Obra 
Pía,  porque  no  las  conozco,  no  las  tengo  estudiadas, 
y creo  que  son  cuestiones  que  tienen  tanta  impor- 
tancia, que  no  deben  traerse  ai  debate  del  Parla- 
mento sin  tener  perfecto  conocimiento  de  ellas,  Pero 
S,  S.  ha  querido  terminar  perfectamente  su  discurso, 
y después  de  las  recriminaciones  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ha  querido  lanzar  algunas  otras  al  partido 
liberal  (recriminaciones  que  al  ñu  y al  cabo  no  le 
han  salido  tan  completas  y tan  claras  como  S.  S.  ha 
pretendido)  porque  se  ha  dado  destino  más  ó menos 
legal  á las  cantidades  de  la  Obra  Pía  en  Roma.  Su 
señoría  mismo  lo  ha  declarado:  no  ha  sido  obra  del 
partido  liberal;  ha  sido  obra  lo  mismo  del  partido  li- 
beral que  del  partido  conservador.  Su  señoría  mismo 
Lo  ba  reconocido  cuando  ha  dicho  que  el  Ministerio 
de  Estado  vive  con  holgura  porque  puede  disponer, 
no  sólo  de  los  fondos  que  están  en  su  presupuesto, 
sino  de  esos  otros  que  pueden  considerarse  como  re- 
servas, Su  señoría  indicaba  también  el  camino  para 
seguir  haciendo  economías.  Pero  si  el  Sr,  Aparicio 
desea  eso,  soy  el  primero  en  decir  lo  mismo;  si  ha 
habido  ilegalidades  en  el  destino  que  se  ha  dado  á 
esos  fondos,  baya  sido  en  la  época  de  mi  partido  ó 
de  otro,  hora  es  ya  de  que  desaparezcan  esas  ilega- 
lidades. 

Respecto  á ia  crítica  que  ha  hecho  de  lo  gastado 
en  San  Francisco  el  Grande,  yo,  en  nombre  del  parti- 
do liberal,  la  rechazo,  porque  en  estas  cosas  liay  que 
ver,  antes  que  nada,  de  dónde  pártela  iniciativa;  y la 
iniciativa  en  la  reforma  de  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, hecha  con  tal  suntuosidad,  se  debe,  no  sólo  en  la 
materialidad  áe  ella,  sino  hasta  en  el  gusto  artístico, 
al  Sr.  Presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros, 
Obra  es  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
todo  lo  que  se  ha  hecho  en  San  Francisco,  habiéndose 
limitado  los  Ministros  de  Estado  de  los  Gobiernos 
posteriores  á completar  la  obra,  toda  vez  que  no  les 
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era  posible  variar  el  curso  de  las  cosas.  El  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced  podrá  dar  buenos  datos 
acerca  de  esto,  el  cual  no  dejará  de  decir  que  tomó 
parte  activa  en  estas  reformas  de  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande, 

De  modo  que  ya  ve  el  Si\  Aparicio  cómo  esta  crí- 
tica que  S.  S,  creía  desfavorable  para  el  partido  libe- 
ral; le  ha  resultado  en  contra  del  partido  á que  S.  S. 
pertenece. 

Yo  esperaba  otra  cosa  del  carácter  del  Su  Do- 
mínguez; creía  que  representaba  una  tendencia  de 
la  juventud  conservadora,  y que,  por  tanto,  no  se 
avendría  con  ciertos  convencionalismos  y rutinas  del 
partido  conservador;  pero  sin  duda  la  presencia  en 
el  banco  azul  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros le  ha  intimidado  hasta  el  punto  de  venir  á 
cantar  elogios  para  el  Sr.  Duque  de  Tetuán.  Yo  no 
creo  que  obliga  á tanto  el  ministerialísmo  ni  la  dis- 
ciplina del  partido;  pero,  sin  embargo,  me  alegraría 
por  S.  S.  que  tan  grandes  sacrificios  los  tuvieran  en 
cuenta  y se  los  premiaran  como  es  debido. 

El  Sr,  Domínguez,  sin  embargo,  nos  ha  dado  un 
dato  que  retrata  perfectamente  lo  que  pasaba  en  la 
Comisión  de  presupuestos,  dato  que  después  ha  sido 
esclarecido  por  el  Sr.  Marín  Luis.  La  opinión  del  se- 
ñor Marqués  de  Goicoerrotea  es  de  lo  más  delicioso 
que  cabe  en  los  anales  del  Parlamento:  que  el  Con- 
greso se  tome  la  molestia  de  nombrar  á un  indivi- 
duo como  formando  parte  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos para  que  ese  individuo  manifieste  clara  y 
terminantemente  que  no  tiene  más  opinión  que  la 
del  Ministro,  es  hasta  cierto  punto  dar  la  razón  á los 
enemigos  del  sistema  parlamentario. 

Respecto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Domínguez  refe- 
rente á la  Obra  Pía,  como  quiera  que  ya  me  he  ocu- 
pado de  esto  contestando  al  Sr.  Aparicio,  nada  tengo 
que  decir  ahora. 

Y llego,  por  último,  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el 
Sr.  Marín,  que  en  este  quinteto  de  conservadores  in- 
subordinados ha  sido  el  que  ha  dado  la  nota  de  la 
más  clara  ingenuidad.  Lo  dicho  por  el  Sr.  Marín  su- 
pongo que  habrá  merecido  los  plácemes  del  Sr,  Du- 
que de  Tetuán,  y por  tanto,  que  tendrá  en  cuenta  á 
este  Sr.  Diputado  para  alguna  de  las  combinaciones 
diplomáticas  próximas,  porque  pruebas  ba  dado  para 
desempeñar  uno  de  esos  puestos. 

lía  manifestado  S,  B,  que  apenas  había  habido 
divergencias  en  ei  seno  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y el  Sr.  Marín  nos  ha  dicho  que  había  cua- 
tro opiniones  distintas,  pero  que  todas  ellas  venían  á 
parar  al  mismo  fin;  que  había  el  criterio  de  los  que 
pedían  400.000  pesetas  de  economías  como  míni- 
mum, y el  de  los  que  querían  300,000  pesetas  como 
máximum.  En  lo  que  no  ba  estado  S.  S.  muy  claro 
ha  sido  eu  decir  qué  concepto  tenían  del  presupuesto 
de  Estado  estos  dignos  individuos,  porque  no  se 
puede  llamar  concepto  decir  que  en  un  presupuesto 
se  pueden  hacer  20,  50,  80  ó i 00,000  pesetas  de 
economías,  sino  que  estas  cosas  responden  áun  con- 
cepto orgánico  de  los  servicios  y á un  estudio  acerca 
de  los  mismos.  Por  lo  que  se  ve,  S,  S.  no  había  lle- 
gado á este  punto,  por  creerle  superficial,  Pero  indi- 
caba después  uoa  cosa,  y eso  sí  que  merece  que  se 
recoja,  que  os  una  verdadera  novedad  dentro  de  los 
anales  parla  mentarlos.  Nosotros  sabemos  por  ei  Re- 
glamento las  varias  clases  de  votaciones  que  existen; 
pero  Ib  que  no  sabíamos  es  que  hubiera  votaciones 


suspensivas,  las  cuales  pueden  añadirse  al  Regla- 
mento para  lo  sucesivo. 

Yo  no  sé  lo  que  es  esto  de  votaciones  suspensi- 
vas, porque  las  votaciones  no  son  más  que  la  expre- 
sión de  criterio  de  los  individuos  acerca  de  una  cues- 
tión determinada,  y no  cabe  honradamente,  y digo 
esto  de  honradamente  denLro  de  los  términos  parla- 
mentarios, tener  opiniones  suspensivas,  porque  no 
puede  tenerse  más  que  una  opinión,  ó sea  un  criterio, 
sobre  cualquier  cuestión.  ¿Es  que  queréis  economías? 
Pues  ei  criterio  de  las  economías;  y sí  no,  el  criterio 
del  Sr.  Ministro  ele  Estado;  pero  criterio  suspensivo 
no  cabe  dentro  del  concepto  que  hasta  ahora  se  ha 
tenido  de  la  inteligencia  humana. 

Otra  contradicción  entre  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do y el  Sr.  Marín.  El  Sr.  Duque  de  Tetuán  ha  afir- 
mado que  el  día  subsiguiente  de  entregarle  el  voto 
particular,  S.  S.  contestó;  y el  Sr.  Marín  ha  manifes- 
tado que  el  día  subsiguiente  al  que  S.  S.  se  refería, 
eran  trece  días,  y lo  que  es  el  décimo  tercero  día  en 
ninguna  parte  se  lia  considerado  como  el  día  sub- 
siguiente. 

Ya  me  he  ocupado  de  las  personas  caracterizadas 
á que  el  Sr.  Marín  se. refería,  por  más  que  hubiera 
sido  de  desear  mayor  claridad  en  este  punto  para 
quitar  el  miedo  que  puedan  tener  sobre  el  particular 
sus  compañeros  de  Subcomisión. 

Pero  yo  no  puedo  menos  de  terminar  dando  las 
gracias  más  cumplidas  al  Sr,  Marín.  El  Sr,  Marín  ha 
declarado  terminantemente  que  no  está  conforme 
con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y que  además  se  excu- 
saba de  entrar  en  otro  orden  de  consideraciones  ni 
en  la  defensa  de  las  economías,  así  como  tampoco 
en  la  del  voto  particular,  porque  él,  juntamente  con 
sus  compañeros,  estaba  conforme  con  lo  que  yo  había 
dicho,  y que,  por  consiguiente,  bastaban  mis  palabras 
sobre  el  particular.  Lo  que  sí  desearía  es  que  S.  S. 
tuviese  el  valor  suficiente  para  cuando  llegue  la  hora 
de  votar,  votar  lo  que  su  conciencia  y su  criterio  lo 
dicten;  porque  S.  S.,  coa  una  sencillez  digna  del  ma- 
yor aplauso,  ha  terminado  diciendo  que  no  estaba 
conforme  con  el  dictamen  del  Sr.  Ministro;  pero  % S., 
no  estando  conforme  con  él,  lo  ha  firmado.  (El  señor 
Marín:  No  lo  he  firmado.)  Si  no  lo  ha  firmado  S.  S., 
ha  votado  en  él.  (El  Sr,  Marín : No  lo  he  votado  tam- 
poco,) Yo  entrego  al  juicio  del  país  á aquellos  Dipu- 
tados que,  creyendo  deben  hacerse  economías,  que 
asegurando  esto  ante  la  Representación  del  país,  des- 
pués votan  y prestan  el  concurso  de  sus  ideas  á la 
opinión  contraria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Marín  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

R1  Sr.  MARIN  LUIS:  Dos  solas  rectificaciones  á 
lo  dicho  por  el  Sr.  Figueroa. 

Es  la  primera,  que  me  extraña  en  S.  S.,  persona 
tan  perspicaz  y tan  conocedora  del  lenguaje,  y en 
especial  de  los  usos  parlamentarios,  que  afecte  des- 
conocer ‘lo  que  son  votaciones  suspensivas.  De  esto 
pudieran  darle  lecciones,  si  las  necesitara,  dentro 
del  partido  á que  pertenece,  sin  necesidad  de  ir  á 
otra  parte  á buscar  antecedentes,  para  extrañarse 
de  aquello  á que  está  tan  acostumbrado. 

Un  acuerdo  en  principio  se  toma  en  todas  partes, 
y como  eso  fué  lo  que  se  tomó  cu  la  Subcomisión,  á 
eso  es  á lo  que  he  llamado  votación  suspensiva. 

La  otra  rectificación  se  refiere  á lo  que  ha  dicho 
S.  S.,  de  que  yo  había  votado  el  presupuesto  presen- 
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lado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  No  lo  lie  votado; 
y como  no  estoy  conforme  con  él,  tampoco  lo  votaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor 
Domínguez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Sin  duda  creía 
el  Sr,  Figueroa  que,  como  producto  de  su  discurso, 
iba  yo  a levantarme  a ecliar  pestes  contra  el  Gobier- 
no y contra  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  sin  razón  ni 
motivo;  y como  no  ha  sido  así,  dice  que  la  timidez 
con  que,  á su  juicio,  me  he  explicado,  obedece  á en- 
centrarse  en  el  salón  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Yo  empecé  por  decir  que  el  Sr,  Ministro  obró 
cortés  y correctísimamente  siempre  en  la  Comisión, 
que  es  lo  que  debía  decir  en  elogio  de  su  persona, 
rindiendo  culto  á la  verdad;  todos  los  individuos  de 
la  misma  alabaron  siempre  su  manera  de  discutir: 
por  consiguiente,  entiendo  que  el  decir  la  verdad  sin 
convencionalismos,  como  decía  equivocadamente  el 
Sr.  Figueroa,  no  puede  atribuirse  á timidez,  que  por 
otra  parte  sería  pueril  y no  tenía  fácil  explicación. 

Antes  de  sentarme,  quiero  hacer  constar  una 
cosa,  y es,  que  por  más  que  insistentemente  he  roga- 
do á S.  S,  manifieste  Ja  opinión  definitiva  que  el 
partido  liberal  tenga  acerca  délos  fondos  de  la  Obra 
Pía,  no  hemos  podido  saberlo,  y dado  que  sea  la  que 
consta  en  el  voto  particular.  Por  lo  tanto,  yo  desea- 
ría saber,  más  que  las  demás  cosas  que  S,  S.  nos  ha 
preguntado,  y que  no  tienen  importancia,  cuál  es  la 
opinión  del  partido  liberal,  y si  esa  opinión  es  uná- 
nime. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  so- 
por Conde  de  ia  Cor  zana  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Voy  á hacerlo 
brevísim  amente. 

El  Sr.  Figueroa  ha  dicho  que  el  Sr.  Marín  ha 
asegurado  esta  tarde  que  se  nos  obligó.  Yo  no  se  lo 
he  oído  al  Sr.  Marín;  pero  aunque  este  sefior  dice  que 
no  lo  ha  dicho,  al  Sr.  Marín  y á S.  S.  les  responde- 
ría que  á mí  nadie  me  había  hablado.  (El  Sr , Figue- 
roa:  ¿A  quién  se  refería  3.  S.?}  Yo  no  lo  sé.  (El  Sr.  Fi- 
gueroa: ¿A  qué  altas  personalidades  se  refería  S.  S.?) 
La  mejor  prueba  de  que  no  podía  referirse  á mí  es 
que  yo  no  soy  alta  personalidad;  ahí  tiene  S.  S,  la 
contestación. 

Además,  eISr.  Figueroa,  que  anda  buscando  con- 
tradicciones en  todo  el  mundo,  debería  empezar  por 
encontrarlas  en  sus  palabras,  que  tan  pronto  nos 
llama  Comisión  dócil,  como  quinteto  insubordinado. 
Pues  lo  uno  ó lo  otro;  ó somos  insubordinados,  ó so- 
mos dóciles.  (El  Sr.  Figueroa:  Dóciles  de  los  desafina- 
dos.) De  eso  felicito  al  Sr.  Canalejas,  que  es  el  que  le 
ha  dicho  á S.  S,  la  frase.  (Él  Sr . Figueroa:  Por  más 
que  no  me  la  había  dicho,  yo  la  acepto  con  mucho 
gusto.)  Ya  sé  yo  que  el  ingenio  de  S.  S.  puede  ha- 
cer eso  y mucho  más. 

Es  muy  posible  que  estemos  desafinados,  porque 
nos  dió  el  la  el  Sr.  ¿arijo;  pero'  en  esa  desafinación 
tenemos  un  mérito,  que  es  el  de  cantar  continua- 
mente en  el  mismo  tono;  porque  lo  mismo  que  sos- 
tuvimos entonces,  sostenemos  ahora.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: jHola!)  No  sé  de  qué  se  extraña  el  Sr.  Canale- 
jas, porque  ninguno  de  este  quinteto  que  se  ha  le- 
vantado aquí  insubordinado,  ha  negado  que  no  sos- 
tuviera su  voto  particular,  (El  Sr . Canalejas , Gomo 
no  he  dicho  [hola!,  no  recojo  la  interrupción). 

Sostenemos  ahora  lo  mismo,  tanto  en  la  Obra 


Pía  como  en  todas  las  economías  del  personal,  y vo- 
tarémoslo  mismo  que  hemos  sostenido.  (El  Sr . Figue- 
roa: Ya  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado.)  El  señor 
Ministro  de  Estado  sabe  perfectamente  que  en  la  Co- 
misión hemos  votado  en  contra,  y no  por  eso  crea  el 
Sr.  Figueroa  que  nuestras  relaciones  de  amistad,  ni 
tampoco  nuestras  relaciones  como  individuos  del 
partido  conservador,  y subordinados  del  Sr.  Duque 
de  Tetuán,  se  han  enfriado  ni  entibiado  absoluta- 
mente. 

Creo  que  con  estas  afirmaciones  quedará  el  señor 
Figueroa  harto  satisfecho  de  la  actitud  que  tenemos 
los  individuos  de  la  Comisión. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Aparicio  para  rectificar. 

El  Sr.  APARICIO:  Dos  solas  rectificaciones,  refe- 
rentes al  presupuesto  de  Estado,  dejándonos  de  dis- 
creteos, y agradeciendo  al  Sr,  Figueroa  los  elogios 
de  que  ha  colmado  mis  palabras. 

Ya  sabemos,  cuando  habla  el  Sr.  Figueroa  de 
revotarse  y de  votación  suspensiva,  que  no  se  refie- 
re á nosotros,  porque  hay  dos  distintas  actitudes 
entre  los  individuos  de  la  Comisión,  y dos  tienen 
que  ser  sus  apreciaciones. 

Yo  voy  sólo  á observar  á S.  S.  que  cuando  dije 
que  entre  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  y algunos  indivi- 
duos de  la  Comisión  bahía  diferencia  de  criterios,  me 
refería  á que  el  Sr,  Duque  de  Tetuán  no  encontraba 
posible  la  reducción  que  nosotros  pedíamos,  y que 
seguimos  entendiendo  que  es  posible.  Nosotros  sos- 
tenemos el  criterio  que  significa  una  economía  de 
500,000  pesetas,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  dice 
que  haciendo  una  economía  mayor  de  200.000  pese- 
tas, no  puede  organizarse  la  Secretaría  de  su  Depar- 
tamento. Hay,  pues,  la  diversidad  de  criterio  que 
implica  una  diferencia  de  300.000  pesetas* 

Y paso  a hacer  dos  rectificaciones  importantes. 

La  primera  es,  que  cuando  yo  decía  que  en  los 
gastos  de  la  Obra  Pía  se  habían  cometido  algunas 
faltas  de  formalidad  , estas  faltas  correspondían  al 
partido  liberal,  porque  la  extralimitación , el  des- 
acuerdo con  la  ley  de  contabilidad  estaba  en  hacer 
gastos  no  comprendidos  en  presupuestos,  y para  pa- 
gar estos  gastos,  para  reintegrar  este  anticipo  no  so- 
licitado por  él,  es  para  io  que  el  Se  Duque  de  Te- 
tuán ha  tenido  que  echar  mano  de  lo  presupuesto  el 
año  pasado,  satisfaciendo  una  letra  contra  la  Obra  Pía, 
de  50,000  y pico  de  pesetas. 

La  otra  rectificación  es,  que  porque  yo  liaya  dicho 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tuvo  el  pensamiento 
muy  plausible  de  reedificar  la  iglesia  de  Sao  Fran- 
cisco, no  sa  deduce  de  esto  que  el  mismo  Sr.  Cáno- 
vas ni  Bipartido  liberal  deban  estar  decididos  á con- 
tinuar esa  restauración  con  ia  pompa  con  que  viene 
haciéndose,  y sobre  todo  con  una  urgencia  no  ne- 
cesaria. Yo,  aun  siendo  partidario  de  la  restauración, 
como  tiene  que  serlo  toda  persona  que  no  carezca  de 
sentimiento  artístico  y de  gusto,  debo  pedir  un  alto 
en  eso,  y creo  que  S.  S.  no  debía  haberse  dado  tanta 
prisa  A decir  que  entre  ios  principios  dogmáticos  del 
partido  liberal  figura  la  restauración  de  San  Fran- 
cisco, que  ya  parecía  deber  estar  terminada  después 
de  un  gasto  de  30  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

. El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  tie- 
ne S,  S. 
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El  Sr*  EIGTIERÜA  Y TORRES:  Sólo  para  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  convenza  de  que  la  explica- 
ción que  dió  respecto  á lo  que  en  la  Comisión  depresu- 
puestos hadía  pasado  era  completamente  inexacta. 
Me  remito  á los  discursos  de  los  señores  que  acaban 
de  hablar-  discursos  en  los  cuales  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  queda  completamente  des- 
autorizada* 

Siento  que  S.  S.,  aun  entre  sus  partidarios,  tenga 
tan  pocos  adeptos  y tan  pocos  amigos*  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado:  Agradezco  el  sentimiento  de  S,  S.,  pero 
no  me  preocupa*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la 
palabra,  para  consumir  el  segundo  turno,  el  Sr,  Gar- 
cía Alix* 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  faltan 
quince  minutos  para  suspender  La  sesión,  y tengo 
que  detenerme  bastante  en  las  consideraciones  que 
he  de  hacer  al  consumir  el  segundo  turno;  y si  S*  S. 
tuviera  la  bondad  de  suspender  esta  discusión  y de- 
jarme en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  yo  se  lo 
agradecería  muchísimo,  porque  de  esa  manera  po- 
dría concretar  más  1q  que  tengo  que  decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia);  Siento 
mucho,  Sr.  García  Alix,  no  poder  atender  al  ruego 
de  S,  S.;  pero  faltan  cincuenta  minutos,  para  que 
terminen  las  horas  de  sesión,  y ya  sabe  S.  S,  que 
por  el  acuerdo  del  Congreso  estamos  obligados  á ce- 
lebrar seis  horas  de  sesión. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  esta 
tarde  se  ha  entrado  en  el  orden  del  día  antes  de  las 
tres,  y por  consiguiente  con  una  hora  de  anticipa- 
ción á ias  del  acuerdo  del  Congreso;  de  donde  resul- 
ta que  las  cuatro  horas  destinadas  á la  discusión  de 
lqs  presupuestos  han  terminado  ya*  Estaba  redu- 
cido el  acuerdo  del  Congreso  á discutir  presupuestos 
durante  cuatro  horas,  y ya  llevamos  cerca  de  cinco* 
Esta  era  la  razón  que  yo  había  tenido  para  rogar  á 
la  Mesa  que  me  reservara  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ei  acuer- 
do del  Congreso  consignaba,  y se- leerá,  sí  S*  S.  así 
lo  desea,  que  se  destinaran  las  dos  primeras  horas  a 
los  asuntos  generales,  y las  otras  cuatro,  por  lo  me- 
nos, á la  discusión  de  presupuestos*  De  fuerte  que, 
habiendo  más  de  cuatro  horas  disponibles,  deben  des-  * 
tillarse  íntegras  ¡á  la  discusión  de  presupuestos*  No 
puede  fundarse,  por  tanto,  la  petición  del  Sr.  García 
Alix,  á la  que  yo  desearía  atender,  en  el  acuerdo  del 
Congreso. 

El  Sr*  GARCIA  ALIX:  Yo  no  he  puesto  en  duda 
el  acuerdo  del  Congreso,  ni  que  sea  esa  la  interpre- 
tación literal  que  tenga,  sino  que  he  dicho  que,  ha- 
biéndose discutido  más  espacio  de  tiempo  del  acor- 
dado, podía  la  Mesa  concederme  el  que  usara  de  la 
palabra  mañana,  para  no  tener  que  interrumpir  mi 
discurso  esta  noche*  La  Mesa  no  accede  á mi  peti- 
ción, y voy  ¿ entrar  desde  luego  en  la  discusión;  pero 
debo  decir  que,  puesto  que  conmigo  se  va  á llevar 
con  Lodo  rigor  el  acuerdo  deha  Cámara,  yo  discutiré 
con  la  suficiente  amplitud  esta  tarde,  y quiere -decir, 
que  mañana  me  extenderé  eu  ias  consideraciones  que 
tengo  que  hacer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  La  Mesa 
no  puede  intervenir  en  nada  que  sea  derecho  regla- 
mentario de  un  Sr.  Diputado;  pero  ruega  á S*  S*  que 
no  haga  indicaciones  que  puedan  parecer  de  hosti- 
lidad a la  Presidencia,  cuando  la  Presidencia  no  ha. 


hecho  más  que  atenerse  á un  acuerdo  de  la  Cámara, 
que  constantemente  se  ha  cumplido  en  esa  misma 
forma* 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Está  bien,  Sr.  Presidente; 
y voy  á comenzar. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  y después  de  lo  ocu- 
rrido aqui  esta  tarde,  surge  una  cuestión  previa,  que 
deben  aclarar  el  Sr,  Presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  y el  Sr,  Ministro  de  Estado* 

De  diferentes  lados  de  la  Cámara  y diversos  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  pertenecen  á la  ma- 
yoría del  Congreso,  se  han  levantado  aquí  y han  dado 
un  voto  público  en  contra  del  presupuesto  parcial 
del  Ministerio  de  Estado. 

Estas  manifestaciones,  hechas  por  individuos  de 
ia  mayoría,  demuestran  que  la  mayoría  que  apoya 
á ese  Gobierno  rechaza  ese  dictamen,  y yo  creo  que 
estaría  la  Comisión  eu  el  caso  de  retirarle*  Ai  mismo 
tiempo,  y si  es  que  esta  ha  de  ser  la  finalidad  que 
tenga  el  dictamen,  creo  yo  que  bien  podría  retirarlo 
ahora. 

Con  ésto  se  evitaría  el  que  yo  examinara  en  su 
totalidad  un  dictamen  que,  en  vista  de  la  oposición 
de  la  mayoría,  quizás  sea  retirado  por  la  Comisión* 
Resulta  de  las  manifestaciones  hechas  por  individuos 
de  la  mayoría  parlamentaria,  que  á ia  vez  lo  son  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  y que  formaron  casi 
íntegramente  la  Subcomisión  del  presupuesto  de  Es- 
tado, que  ha  surgido  una  verdadera  disidencia,  no 
de  apreciación , sino  de  fondo,  en  el  seno  de  la  Go- 
misióu. 

Ei  Sr.  Osma  había  redactado  un  informe,  en  el 
seno  de  la  Subcomisión,  del  presupuesto  de  Estado, 
que  variaba  eu  absoluto  y casi  por  completo  el  pian 
del  proyecto  presentado  por  el  Sr*  Ministro*  Sometió 
el  Sr.  Qsma  su  trabajo  á la  Subcomisión,  y desde  el 
presidente  de  aquella  Subcomisión,  salvo  algunas 
reservas  mentales  que  se  han  puesto  aquí  de  mani- 
fiesto, todos  los  individuos  que  la  formaban  votaron 
el  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Osma,  que  daba  ¿ la 
organización  dei  Cuerpo  diplomático  y consular  y á 
la  Secretaría  del  Ministerio  una  forma  distinta  de  la 
que  tenían  en  el  proyecto  del  Gobierno.  Lo  que  pasó 
en  el  seno  de  esa  Subcomisión  se  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto esta  tarde  después  de  las  indicaciones  que 
han  hecho  los  individuos  que  formaban  parte  de  ella. 

Hubo  necesidad  de  arrancar  el  asunto,  si  así  pue- 
de decirse,  del  conocimiento  de  la  Subcomisión,  y 
llevarlo  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  para 
que  se  aceptase  el  proyecto  del  Gobierno,  puesto  que 
la  Subcomisión , no  sólo  no  prestó  su  conformidad, 
sino  que,  separándose  por  completo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  sus  individuos  han  ratificado  ante 
la  Cámara  su  disconformidad  con  el  proyecto  del  Go- 
bierno* Yo  creo  que  desde  el  momento  en  que  la 
Subcomisión  y parte  de  la  Comisión  general  y de  la 
mayoría  par  laman  taria  se  muestran  en  oposición 
completa  al  presupuesto  parcial  dei  Ministerio  de  Es- 
tado, lo  más  prudente  sería  que  se  retirara  ese  dic- 
tamen y se  presentara  en  la  forma  que  la  Comisión 
tuviera  á bien,  después  de  un  nuevo  estudio,  para 
que  no  malgastáramos  el  tiempo  en  discutir  un  pre- 
supuesto que  va  á empezar  por  llevar  en  contra  suya 
los  votos  de  la  mayoría  parlamentaria.  Por  eso  yo, 
que  pensaba  entrar  desde  luego  á estudiar  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado,  no  en  el  detalle  ni 
en  la  tendencia  con  que  aquí  se  ha  discutido  esta 
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tarde,  sino  relacionándolo  con  el  objeto  especial 
á que  se  dedica,  que  es  el  de  mantener  nuestras  re- 
laciones políticas  internacionales  y facilitar  el  co- 
mercio en  el  extranjero  do  los  productos  nacionales, 
no  voy  á entrar  esta  tarde  en  ese  aspecto  de  la  cues- 
tión, sino  que  voy  á invertir  el  tiempo  que  falta  de 
sesión  en  este  género  de  consideraciones,  para  ver  si 
evito  el  discutir  un  dictamen  que  seguramente  va  á 
ser  retirado,  porque  cuando  bien  lo  piense  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y cuando  la  Comisión  se  haga  cargo 
del  papel  poco  airoso  que  está  haciendo,  no  ante  las 
oposiciones,  sino  ante  la  mayoría  parlamentaria,  que 
rechaza  la  forma  del  presupuesto  de  Estado,  tengo  la 
seguridad  de  que  el  primer  interesado  en  que  el  dic- 
tamen se  retire  va  á ser  el  Gobierno. 

Para  conocer  exactamente  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  y como  antecedente  para  su  dis- 
cusión, y aunque  al  hacerlo  sienta  tener  que  entre- 
tener la  atención  del  Congreso,  necesito  leer  las  ci- 
fras consignadas  en  el  |ír^ectü  del  Gobierno  y en  el 
dictamen  de  la  Comisión  para  mantener  la  actual 
organización,  y recordar  lo  que  cuestan'  nuestras 
Embajadas,  Plenipotencias  y los  demás  cargos  que 
aparecen  en  el  presupuesto  que  discutimos. 

Para  representar  á la  Nación  española  en  Fran- 
cia, trae  el  presupuesto  *dei  Sr.  Ministro  de  Estado 
las  siguientes  partidas.  Ua  embajador,  con  un  sueldo 
de  20.000  pesetas  y con  80.000  para  gastos  de  repre- 
sentación, que  hacen  un  total  de  100.000  pesetas.  A 
eso  hay  que  agregar  57,000  pesetas  por  alquiler  del 
edificio  en  que  está  la  Embajada;  total  del  sueldo  del 
embajador  y de  su  alojamiento,  157.000  pesetas;  ú 
lo  cual  hay  que  añadir  lo  que  tiene  consignado  para 
material;  de  suerte  que  los  gastos  de  ese  embajador, 
que  por  cierto  en  estas  últimas  negociaciones,  como 
ha  expresado  el  Sr.  Figueroa,  no  ha  sido  muy  afor- 
tunado en  la  gestión  de  los  intereses  de  nuestro  país, 
que  eran  el  mantenimiento  del  tratado  con  Francia, 
se  elevan  á 165,000  pesetas.  Ese  señor  embajador 
tiene  para  auxiliarle  en  los  graves  trabajos  que  sin 
duda  están  á su  cargo,  un  secretario  primero,  con  un 
sueldo  de  7,500  pesetas  y Con  6.500  para  gastos  de 
representación,  y no  sé  si  tiene  algo  más;  están  bien 
dotados  los  subalternos,  que  se  hallan  al  lado  del 
embajador.  Tiene,  además,  otro  secretario  segundo 
con  5,000  pesetas  de  sueldo  y otras  5,000  para  gas- 
tos de  representación,  que  hacen  un  total  de  10.000; 
y otro  secretario  tercero,  con  un  sueldo  de  3.000  pe- 
setas y unos  gastos  de  residencia  de  4.000;  total, 

7.000  pesetas. 

Inglaterra.  Nuestro  embajador  en  Londres  tiene 
el  mismo  sueldo  que  ei  de  Francia,  20.000  pesetas, 
y 70.000  como  gastos  de  representación:  total,  pese- 
tas 90.000,  y aun  hay  aquí  quien  supone  que  con 

90.000  pesetas  no  está  suficientemente  dotado  el 
cargo  de  Embajador  en  Londres.  EL  personal  de  se- 
cretarios para  la  Embajada  en  Londres  es  el  siguien- 
te, según  ei  proyecto  del  Sr.  Ministro:  un  secretario 
de  primera, con  un  sueldo  de  7.500  pesetas  y una  re- 
presentación de  6,500:  total,  14.000  pesetas;  un  secre- 
tario de  segunda  cla^e,  con  sueldo  de  5.000  pesetas, 
y otras  5.000  de  gastos  de  representación:  total,  1 0.000; 
y un  secretario  de  tercera,  con  sueldo  de  3.000  y gas- 
tos de  residencia  de  4,000:  total,  7.000  pesetas.  El 
persónat,  pues,  de  la  Embajada  de  S.  M.  el  Bey  de 
España  en  Londres  es  el  mismo  que  el  asignado  á 
la  Embajada  de  Francia, 


Otra  de  nuestras  Embajadas,  también  dotada,  si 
no  con  arreglo  á todo  lo  que  según  los  diplomáti- 
cos exige  el  puesto,  al  menos  bastante  bien  en  re- 
lación con  los  recursos  del  Tesoro,  es  la  de  Alema- 
nia, cuyo  embajador  disfruta  un  sueldo  igual  á los 
anteriores,  de  20.000  pesetas,  y 70.000  de  represen- 
tachón,  total,  90.000,  y tres  secretarios  auxiliares  de 
las  tres  distintas ■ categorías > primera,  segunda  y 
tercera. 

Tenemos  otra  Embajada  en  Víena.  En  ésta,  si  bien 
el  embajador  tiene  el  mismo  sueldo  y gastos  de  re- 
presentación que  el  de  Londres  y Berlín,  es  un  poco 
más  económica  la  cifra  total,  porque  no  se  le  concede 
más  que  un  secretario  de  primera  ciase  y otro  de 
tercera.  Se  supone,  sin  duda,  que  tenemos  con  Aus- 
tria menos  relaciones  y trabajos  diplomáticos  que 
con  Alemania  é Inglaterra. 

La  cuarta  Embajada  que  figura  en  el  presupuesto 
presentado,  es  la  del  Vaticano,  que  resulta  algo  más 
económica  que  las  expuestas,  sobre  todo  en  ios  gas- 
tos de  representación  del  embajador,  puesto  que,  si 
bien  su  sueldo  es  el  mismo,  ios  gastos  de  represen- 
tación bajan  á 50,000  pesetas..  Tiene  esta  Embajada 
tres  secretarios  de  las  tres  categorías,  y los  gastos  de 
representación  son  menores. . 

Por  último,  la  quinta  Embajada  que  mantiene  la 
Nación  española,  es  la  de  Italia.  Este  embajador  es 
igual,  en  cuanto  al  sueldo  y gastos  de  representación, 
al  del  Vaticano.  Tiene  también  tres  secretarios,  uno 
de  primera,  otro  de  segunda  y otro  de  tercera  clase. 
Sólo  varía  en  ellos  la  cifra  de  los  gastos  de  represen- 
tación, pues  tienen  sobre  los  del  Vaticano  un  aumen- 
to, en  cuanto  se  les  asignan  5.000  pesetas,  siendo  de 

3.000  la  que  á aquellos  se  les  señala. 

Así  como  en  la  representación  consular,  ó sea  en 
la  defensa  de  los  intereses  comerciales  del  país,  no 
viene  con  exageración  la  cifra,  autes  por  el  contra- 
rio, es  bastante  reducida;  en  cambio,  en  la  parte  di- 
plomática tenemos  exceso  de  representación;  porque, 
por  ejemplo,  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia, 
con  cuya  Nación  no  nos  ligan  grandes  intereses  po- 
líticos, ni-  creo  yo  que  muchos  comerciales,  y casi  se 
puede  decir  que  pasa  desapercibido  en  este  puesto  el 
cargo  diplomático  en  Madrid  del  embajador  de  Ru- 
sia, y jamás  se  recuerda  que  haya  asuntos  de  impor- 
tancia pendientes  con  esa  Embajada,  cuando  más  al- 
gunas relaciones  comerciales  con  determinados  cón- 
sules de  aquella  Nación;  á pesar  de  todo  esto,  viene 
el  presupuesto  con  un  ministro  plenipotenciario  d* 
primera  clase,  con  el  sueldo  de  15.000  pesetas,  y 

65.000  para  gastos  de  representación,  ó bien  con  un 
total  de  80.000  pesetas. 

Por  mnebo  que  tenga  que  hacer  en  Rusia  este 
diplomático,  me  parece  que  es  demasiado  pagar  un 
alto  funcionario,  que,  en  realidad,  dadas  las  relacio- 
nes políticas  y comerciales  que  man  tiene  España  con 
el  Imperio  ruso,  no  era  necesario  que  fuese  de  tan 
superior  categoría:  y desde  el  momento  que  una  Pie* 
nipotencia  de  la  importancia  que  se  supone  tenor 
.ésta, -no  cuenta  más  que  con  un  secretario  de  prime- 
ra clase  y otro  de  tercera,  queda  demostrado  que  no 
son  muchos  los  asuntos  en  que  tiene  que  interve- 
nir aquel  embajador  con  respecto  á relaciones  poli- 
ticas. 

Si  al  Sr,  Presiden  teñe  parece  que  ha  trascurrido 
el  tiempo  reglamentario  y quisiera  reservarme  la 
palabra  para  mañana,  se  lo  agradecería. 
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El  Su*  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Queda  su 
señoría  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  documentos  remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

Cuatro  estados  demostrativos  de  lo  que  se  paga 
por  contribuciones  territorial  é industrial,  clasiü- 
cando  las  cuotas  por  provincias  y por  su  entidad,  pe- 
didos por  ei  Sr.  D.  Gumersindo  Azcárate; 

Relación  de  las  liquidaciones  practicadas  por  la 
Dirección  general  de  la  deuda  pública  en  el  año  ul- 
timo y de  las  láminas  emitidas  por  el  80  por  100  de 
propios,  y xm  estado  del  número  de  expedientes  de 
esta  clase  que  existen  en  dicho  Centro  directivo;  do-, 
aumentos  pedidos  por  el  Sr.  D.  Juan  Alvarado;  y 
El  expediente  promovido  por  D.  .Cipriano  Jimeno 
Royo  sobre  tercería  de  dominio  de  unos  bienes  em- 
bargados á D,  Francisco  González  Ghermá,  solicitado 
por  dicho  Sr.  González  Ghermá* 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  de  Di- 
putado presentada  por  el  Sr.  D.  Nicolás  Salmerón  y 
Alonso,  electo  por  el  distrito  de  Gracia  (Barcelona). 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  las  siguientes  en- 
miendas: 

Una  del  Sr.  Nocedal  á ios  capítulos  l.°  y 2.a  de 
la  sección  3.*  de  las  ((Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  «Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia». (Véase  el  Apéndice  4.°) 

Otra  del  mismo  Sr.  Diputado  á los  arts.  3:°,  ca- 
pitulo l.*T  art,  2.a,  capítulo  2.°,  capítulo  5.“  y capítu- 
lo G.°  de  la  referida  sección  3.a  (Ytoe  el  Apéndice  4.°) 
Otra  de  dicho  Sr,  Diputado  á los  capítulos  3.a  y 
4.°  de  la  misma  sección  3.a  [Véase  el  Apéndice  4,ü) 
Otra  del  expresado  Sr.  Diputado  á los  capítulos 
12,  i 3,  14,  15  y art.  2.°  del  16  de  la  indicada  sec- 
ción 3.a  (Véase  el  Apéndice  4.°) 


Quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  voto  particular  sus- 
crito por  los  Sres.  López  Puigcerver,  García  Gómez 
(D,  Juan  José)  y Alvarez  Prida,  al  dictamen  de  la  Co- 
misión acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  canje,  reco- 
gida y amortización  de  los  billetes  de  guerra  de  la 
isla  de  Cuba,  menores  de  5 pesos.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 4.°  á esle  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Orden  del 
día  para  mañana:  El  voto  particular  que  acaba  de 
leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las,  siete  y cincuenta  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  de  presupuestos  generales  del  Estado  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para 

el  próximo  ejercicio  de  1892-93, 


A LAS  CORTES. 

La  nivelación  cuasi  constante  del  presupuesto  de 
Puerto  Rico,  y la  ordenada  marcha  de  la  administra- 
ción en  aquella  provincia,  parecían  determinar  un 
estado  normal  y permanente  que  sólo  exigía  su  pru- 
dente conservación,  Pero  quizás  la  relativa  holgura 
ele  que  venía  disfrutando  su  hacienda,  hizo  olvidar 
un  Unto  los  consejos  de  ia  previsión,  aventurando 
reformas  que,  si  bien  convenían  á los  intereses  mo- 
rales y materiales  de  aquella  Antílla,  no  se  podían 
considerar  como  absolutamente  necesarias.  No  obs- 
tante, los  aumentos  de  gastos  que  las  Cortes  sancio- 
naron, no  hubieran  exigido  revisión  ni  merma,  sí  la 
la  normalidad  tributaria  se  hubiera  conservado,  Pero 
dos  circunstancias  vinieron  á influir  poderosamente 
para  determinar  al  Ministro  que  suscribe  á buscar  la 
reducción  de  gastos  y fomentar  al  mismo  tiempo  los 
ingresos.  De  una  parte  ia  necesaria  protección  al  des- 
arrollo y fomento  de  la  producción  azucarera  impu- 
so el  convenio  comercial,  celebrado  con  los  Estados 
Unidos,  determinando  por  la  reciprocidad  de  conce- 
siones pactadas,  la  libre  introducción  en  nuestras 
Antillas  de  cierto  número  de  productos  y la  reduc- 
ción arancelaria  para  otros.  Los  efectos  de  ese  conve- 
nio, favorables  á los  intereses  generales  de  aquella 
provincia,  han  determinado  una  baja  de  considera- 
ción en  la  renta  de  Aduanas,  baja  que  ha  de  acrecer 
por  la  liberación  de  derechos  que  la  ley  de  cabotaje 
ocasiona  en  las  mere  and  as  de  producción  peninsular. 
De  igual  suerte  las  atenciones  de  la  deuda  vienen  á 
modificar  esencialmente  |l  gasto  presupuesto. 

Por  el  art.  1 ! de  la  Real  orden  de  ID  de  Julio  de 
1875  se  dispuso  que  se  consignara  en  el  presupuesto 
anual  de  gastos  públicos  im  crédito  de  3,500.000  pe- 
setas, ó sean  700.000  pesos,  para  amortizar  la  deuda 
de  esclavos  en  un  período  de  diez  y seis  años,  á con- 
tar desde  i,°  de  Julio  de  dicho  ano. 

Esto  no  obstante,  en  el  presupuesto  de  1800-91 


se  consignó  para  esta  deuda,  así  como  para  la  anti- 
gua, un  crédito  de  230.000  pesos.  Fundábase  esto  en 
que  por  el  art.  13  de  dicha  ley  se  autorizaba  al  Go- 
bierno para  emitir  8 millones  de  pesos  nominales,  á 
ñu  de  atender  á la  conversión  de  la  actual  deuda  y 
á otros  hnes;  operación  que  no  llegó  á realizarse,  ni 
el  Ministro  cree  oportuno  que  se  lleve  á cabo.  A pesar 
de  esto,  rio  se  ha  producido  reclamación  alguna,  por- 
que siendo  aplicables  al  pago  de  esta  atención  los  so- 
brantes del  presupuesto  de  ingresos,  que  se  conside- 
raban como  créditos  permanentes  para  tal  efecto,  se 
consagraron  en  el  referido  año  á esta  deuda  769*285 
pesos,  cantidad  superior  á la  prescrita  por  la  ley. 

No  debiendo  contarse,  al  menos  con  seguridad, 
con  sobrantes  de  recaudación  en  el  ejercicio  próxi- 
mo, no  estaría  justificado  que  se  reprodujera  el  cré- 
dito del  presupuesto  anterior,  fiando  á promesas  qui- 
zá irrealizables  los  sagrados  intereses  de  los  acree- 
dores; por  esta  razón  de  equidad,  y dadas  las  prece- 
dentes observaciones,  entiende  el  Gobierno  que  para 
esta  atención  debe  concederse  ei  crédito  legal,  ó sea 
el  de  700.000  pesos  para  la  primera  deuda  y 12.000 
para  la  antigua,  por  més  que  el  compensar  esta  par- 
tida exija  grandes  sacrificios. 

Calculada  prudencial  mente,  y en  vista  de  los  da- 
tos estadísticos,  la  baja  de  la  renta  do  Aduanas  en 

700.000  pesos,  y aumentado  necesariamente  el  ca- 
pítulo de  la  deuda  en  482.000  pesos  sobre  el  crédito 
vigente  del  presupuesto  de  1890-91,  que  sólo  fijaba 

230.000  pesos,  en  vez  de  los  712,000  que  en  ei  pro- 
yectado se  consignan,  resulta  ia  cifra  alarmante  de 

1.182.000  pesos  como  desnivel  á extinguir  para  el 
próximo  ejercicio  ó déficit  que  atender,  preocupando 
sériamente  la  atención  del  Gobierno. 

Todavía  á la  mencionada  cantidad  hay  que  au- 
mentar lado  54.720  pesos,  que  como  crédito  de  gue- 
rra para  reemplazos,  excedentes  y comisiones  acti- 
vas, ba  sido  necesario  conceder  en  el  año  corriente, 
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mo:,  pues  se  resolvería  una  dificultad  con  otra  ma~ 
yor,  sino  aceptando  ambos  criterios,  llevar  las  eco- 
nomías  hasta  el  límite  posible,  sin  perturbar  la  Ad- 
ministración, ni  aun  modificar  su  organismo,  puesto 
que  viene  llenando  por  completo  sus  fines  y crear 
aquellos  recursos  en  condiciones  moderadas  que  pue- 
dan suplir  el  resto.  Y este  es  uno  de  los  casos  en  que 
no  serían  fecundas  reformas  radicales,  que  siempre 
son  difíciles  en  materia  económico-ad  ministra  ti va, 
cuando  grandes  necesidades  no  lo  reclaman. 

Veamos  ante  todo  la  liquidación  definitiva  de 
í 890-9 1 , referente  sólo  al  aíio  económico  y sin  el  se- 
mestre de  ampliación,  pero  cuyos  datos  son  bastan- 
tes para  apreciar  el  satisfactorio  estado  económico 
de  Puerto  Rico* 


INGRESOS 

PR E SP PU E STO  Bíil  .1890-9:1  (12  MESES), 


Secciones, 

SERVICIOS 

CANTIDAD ES 
presupuestas. 

ING  RESQS 
realizados. 

1.a 

Contribuciones  é impuestos.  . > , 

757.400 

783.697*7 1 

2.a 

Aduanas 

-i  -ifí1;  nnft 

■>  7 *!  i u i o *o  | 

3/ 

Rentas  estancadas 

2 49. '3  00 

. . ( f>  I . Al  «5  -J  J 

291.000*24  ¡ 

. 4.a 

Bienes  del  Estado.  , 

3 1 .80(1 

34. 2 Ci8*7í 

5.a  , 

Ingresos  eventuales 

178.000 

O 

JS 

O 

3.683,100 

3.98  1.003*02  ■ 

Los  gastos  satisfechos  en  igual  período  ascienden  A la  suma  de  pesos  fuertes  3.47&-Í  46*24,  cuyo  porme- 
nor es  el  siguiente: 


Secciones. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS 

presupuestos. 

PAGOS 

realizados. 

i:1 

Obligaciones  generales.  

6 ! 5.863*73 

886.050*3  1 

2.a 

Gracia  y Justicia. . . 

36-2.1 94*35 

302.007*36 

3.a 

Guerra,  

1 048  6 3 8*3 fl 

¡ n \ 7 o n 7'C  \ 

4.a 

Hacienda.  

A * V 1 L.J-f  I * U IJ  Si  1_P 

74  1 .792*34 

1 .Um  i ,U  J i U T 

206.728*84 

5.a 

Marina , 

1 0 3 481 4 i R 

| ó 7 l \ r.  t r»  f 

b!4 

Gobernación.  1 

i %>  u i j i i i y 

657.669*35 

i40.ítjü  y i 

46.5.23(1*47 

7." 

Fomento 

593  959*85 

3.643.599*10 

i . o. <> o j i i 
3.472.146*24 

Por  la  primera  de  las  liquidaciones  de  este  presupuesto  se  demuestra  un  ingreso  mayor  de  297,903*02 
pesos,  cuyo  pormenor  puede  apreciarse  en  la  parificación  que  sigue: 


Secciones, 

SERVICIOS 

Li^c^iu:sA,iDa 

db  mis. 

De  rucaos. 

i: 

Contribuciones  é impuestos. 

26.297*7 ! 

> a 

Aduanas . . 

265.5  1 3 ‘3  1 

3) 

3.a 

Rentas  estancadas 

41.100*24 

)>  ■ ¡ 

4.a 

Bienes  del  Estado 

‘ 2.468*72 

3) 

► Jl 

O. 

Ingresos  eventuales 3 

» 

37.276*96 

* 

335. 179*98 

37.276*96 

Diferencia 

297.903*02 

por  no  existir  crédito  para  esta  atención  en  el  presu- 
puesto prorrogado  de  1890-91,  y la  de  80.000  pesos 
correspondiente  al  costo  del  servicio  de  la  Guardia 
civil  y Orden  público,  que  sólo  por  seis  meses  figu- 
raba en  aquél  y ahora  como  permanente  se  amplía 
en  la  cantidad  precisa  por  todo  el  año  económico. 

Resultando  por  todos  conceptos  un  total  de  pe- 
sos 1.3 16.720. 

Es  decir,  que  el  Gobierno  necesitaría  para  nivelar 
este  presupuesto,  hacer  economías  por  dichas  sumas 
aproximadamente,  ó bien  conservando  los  actuales 
servicios,  buscar  recursos  con  qué  llenar  este  parén- 
tesis inmenso  para  un  presupuesto  de  3 millones  de 
pesos. 

No  es  posible  decidirse  por  uno  de  los  dos  effcre- 


Arrojando  los  gastos  la  siguiente 
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COMPARACIÓN 

SERVICIOS 

SATISFECHO 

Seccionas* 

De  unís* 

De  menos. 

1.a 

Obligaciones  generales* ***** 

270. 1 86*58 

» 

2* 

Gracia  y Justicia. * * * . 

)) 

59,588*09 

3.a 

Guerra * * - 

9.059*34 

4.a 

Hacienda . * . . ***** * 

35*083*50 

- :t 

Marina , , . * , , * * 

1 .754*73 
» 

)> 

b * 

Gobernación.  * . . * 

I 9 7.4 32 '88 

7: 

Fomento** * * 

» 

1 65.370"  1 4' 

28 1*000*65 

i 5 7 . 4 V :j  - r,  l 

Diferencia  *,  * .■...********,*.  

171,4 

52*86 

Ofreciendo  ambas  liquidaciones  este 


RE  S U METÍ 


ingresos  realizados  en  los  doce  primeros  meses  del  ejercicio  de  1890-91. 
Pagos  verificados  en  el  mismo  periodo, . * *.*,,* 


■3.98i.0'0'3‘0:2 

3.472*146*24 


Exceso  de  los  ingresos  comparados  con  los  gastos 508*85 0 '7  8 

De  los  datos  anteriores  resulta  que  en  solos  doce  meses  se  lian  recaudado  297,903*02  más  que  lo  cal- 
culado; y respecto  de  gastos,  se  han  pagado  menos  17 1.452*86;  debiendo  tenerse  presente  que  los  ingresos 
lian  aumentado,  según  antecedentes,  en  cantidad  respetable,  y que  los  segundos  no  todos  se  harán  efectivos 
por  los  interesados. 

Expuestos  sucintamente  los  resultados  de  la  gestión  económica  de  1890-31,  expondrá  el  Ministro  que 
suscribe  las  rectificaciones  que  se  han  llevado  á cabo  en  el  presupuesto  de  gastos,  y que  se  detallan  por 
secciones  en  el  siguiente  estado: 


SECCIONES 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

diferencia 

en  1892-93 

Para  1*32-93. 
Pesos; 

En  1S9G-9L 
Pesos. 

Demás. 

P^SOi* 

De  menos* 
Pesos. 

IF— Obligaciones  generales * . , 

1.093. 174*94 

615*863*73 

477.3  1 1*2 1 

» 

2.a — Gracia  y Justicia*  * * 

309,524*77 

382.194*35 

52.669*58 

3.* — Guerra 

945.91,0*51 

1.048.6  3 Sl30 

102*727*79 

4.a— Hacienda.. , .***... 

208.515*70 

231.779*84 

23*2649)8 

5*R — -Marina * 

I 1 1 .0.40*53 

123*48  F 18 

)) 

11,834*85 

6.* — Gobernación  ***** *.,*.** 

719.950*91 

G57.G69l35 

62*28 1 4 56 

» 

7*" Fomento . * 

40 1.4 1 G *5  4 

59  3.9  5 9*85 

132*543131 

Total  . . 

3.850.139*90 

3.633.586*60 

539,592*77 

323.039*41 

Diferencia  demás  para  1892-93 

*...***  216. 

553*36 

No  siendo  de  trascendencia  grande  las  rectifica- 
ciones que  afectan  á los  servicios,  el  Ministro  se  ocu- 
pará tan  sólo  de  las  que  relativamente  tienen  alguna 
importancia* 

Reformas  e<i  los  gastos. 

En  virtud  de  la  nueva  organización  dador  al  ser- 
vido de  examen  y fallo  de  cuentas,  se  ha  obtenido 
en  el  total  importe  del  mismo  una  economía  de 


59*550  pesos*  Esta  considerable  reducción  en  el  gas- 
to no  puede,  sin  embargo,  reflejarse  en  el  presupues- 
to de  Puerto  Rico,  en  el  cual,  por  el  contrario,  apa- 
rece aumentada  la  atención  en  la  suma  de  8,600  pe- 
sos, originándose  esta* diferencia  de  que  el  costo  total 
de  la  nueva  Sala  de  Ultramar,  creada  en  el  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  por  Real  decreto  de  8 de  Enero 
ultimo,  debe  ser  satisfecho  por  los  Tesoros  de  Cuba, 
Puer  to  Rico  y Filipinas*  en  la  proporción  que  se  halla 
establecida  para  las  atenciones  de  carácter  general, 
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correspondiendo  por  tanto  á la  pequeña  Antilia  el 
pago  del  10  por  100  del  total  importe  de  la  obliga- 
ción, en  vez  de  los  8.000  pesos  que  antes  postaba  la 
Sección  de  dicha  isla. 

También  resulta  aumentado  el  gasto  de  esta  Sec- 
ción con  la  parte  proporcional  que  á Puerto  Rico  co- 
rresponde satisfacer  del  que  origina  la  creación  del 
servicio  de  estadística  y fiscal  de  Aduanas,  cuyas 
ventajas  ciertamente  disculparían  y aun  bastarían  á 
justificarlo,  si  además  no  tuviera  por  su  mismo  ori- 
gen una  compensación  y que  lo  costea,  en  los  ingre- 
sos que  produce  la  aplicación  del  timbre  á.  los  docu- 
mentos generales  de  adeudo  en  este  ramo.  Y consti- 
tuye el  principal  exceso  que  en  la  sección  se  nota, 
la  diferencia  antes  explicada  del  crédito  consignado 
para  deuda  pública. 

A pesar  de  tan  importantes  aumentos,  las  econo- 
mías realizadas  amortiguan  éstos  eu  proporción  bas- 
tante á dar  como  resultado  que  el  mayor  total  gasto 
presupuesto  no  alcance  siquiera  la  cifra  de  lo  que 
acrece  el  pago  do  la  deuda  y los  créditos  procedentes 
de  ejercicios  cerrados. 

En  la  sección  2.*  «Gracia  y Justicia»,  se  bacen 
algunas  economías  que  exigen  el  debido  comentario. 
Dado  el  territorio  y población  de  la  isla,  la  existen- 
cia de  tres  Audiencias  no  tiene  justificación  posible, 
y de  las  tres,  la  de  Mavagüez  indudablemente  no  res- 
ponde á su  objeto,  ni  por  su  población  y riqueza  pue- 
de ser  comparado  su  distrito  con  el  de  Ronce,  donde 
existe  otra  Audiencia  de  lo  criminal.  Por  otra  parte, 
el  ferrocarril  unirá  muy  pronto  á la  capital  con  Ma- 
vagüez,  por  ser  ésta  su  primera  sección;  de  modo  que 
la  supresión  está  indicada  por  toda  clase  de  conve- 
niencias. 

Las  secciones  3.a  y 5.a,  «Guerra»  y «Marina»,  á 
pesar  de  venir  disminuidas  en  sus  gastos  por  las  re- 
formas anteriores,  todavía  ban  sido  susceptibles  de 
una  baja,  importante  102.727*79  y 11.834*6-5  pesos 
respectivamente,  sin  qne  por  ella  disminuya  la  tota- 
lidad de  la  fuerza  armada  ni  el  número  de  buques, 
y dejando  perfectamente  atendidas  la  necesidades  de 
la  isla  en  orden  á estos  servicios. 

En  la  sección  4.a,  «Hacienda»,  se  bacen  pequeñas 
reformas  que  producen  una  economía  de  23.264*08 
pesos,  no  obstante  haberse  concedido  el  crédito  ne- 
cesario para  el  personal  de  escribientes  v servicios; 
la  rectificación  principal  porque  afecta  al  organismo 
administrativo  se  concreta  á la  supresión  de  la  Con- 
taduría central,  que  implica  un  menor  gasto  de 
4.2 o 0 pesos.  Dicha  dependencia  pasa  á formar  una 
sección  de  la  Intervención  general,  sin  causar  per- 
juicio alguno,  y lejos  de  ello,  facilitando  las  opera- 
ciones de  la  contabilidad. 

La  sección  0.a,  «Gobernación»,  viene  con  el  nece- 
sario aumento  que  determina  la  ampliación  del  eré- 
dito  para  el  servicio  de  Guardia  civil  y policía,  croado 
en  parte  y en  parto  reorganizado  por  el  anterior  pre- 
supuesto; y por  ultimo 

La  sección  7.:!,  «Fomento»,  arroja  la  respetable 
economía  de  1 32.543*3 1 pesos,  obtenida  por  la  supre- 
sión de  servicios  que  proyectados  venían,  poro  no 
habían  llegado  á plantearse,  y á pesar  del  aumento 
ele  subvención  concedida  á las  obras  del  puerto  de  la 
capital,  qne  se  eleva  á 50.000  pesos,  como  medio  de 
apresurar  la  conclusión  de  trabajos  que  permitan 
aprovechar  las  favorables  condiciones  de  aquel  exce- 
lente fondeadero,  boy  cuasi  cerrado  á los  buques  de 


calado,  y causando  por  sus  malas  condiciones  graví- 
simos perjuicios  al  comercio. 

Reformas  de  ingresos. 

Difícil  es  siempre  al  legislador  poner  mano  en 
los  impuestos  que  tienen  la  sanción  del  tiempo  y el 
amparo  decidido  de  los  hábitos;  y sólo  por  imperioso 
deber  se  atreve  el  Ministro  que  suscribe  á rectificar 
los  existentes  en  Puerto  Rico,  provincia  que  por  sus 
condiciones  merece  toda  la  atención, y solicitud  del 
Gobierno. 

Se  calcula  la  baja  probable  en  su  renta  más  sa- 
neada, la  de  Aduanas,  á consecuencia  del  cabotaje  y 
principalmente  del  convenio  con  los  Estados  Unidos, 
en  unos  700.000  pesos;  y aunque  esta  cifra  es  indu- 
dablemente algo  exagerada,  sin  embargo,  el  Gobier- 
no, que  no  tiene  aún  criterio  seguro  sobre  las  even- 
tualidades del  porvenir,  por  el  corto  tiempo  trascu- 
rrido desde  la  fecha  de  dichas  innovaciones,  quiere 
más  bien  pecar  de  previsor,  pues  la  desconfianza  en 
estos  casos  es  la  única  fórmula  segura  para  saldar 
sin  déficit  los  presupuestos. 

Aquella  baja,  sin  embargo,  se  atenúa  y amengua 
considerablemente  con  las  reformas  que  en  este  mis- 
mo ramo  propone  el  Ministro  que  suscribe.  La  uni- 
ficación posible  arancelaria  entre  la  Península  y las 
Antillas  viene  impuesta  por  las  mismas  convenien- 
cias de  la  renta,  exigida  por  el  cabotaje  y reclamada 
por  las  industrias  peninsular  é insular,  que  son  al 
igual  acreedoras  á la  prudente  protección  que  en 
justicia,  se  las  debe.  La  "reforma  arancelaria  viene, 
por  tanto,  á permitir  y hacer  esperar  mayores  ingre- 
sos de  la  renta;  y si  á esto  unimos  el  aumento  que 
origina  el  impuesto  sobre  viajeros  y el  recargó  ó de- 
recho transitorio  de  10  por  100  que  se  establece 
como  indispensable  compensación  del  cabotaje,  es  de 
creer  fundadamente  qne  la  baja  calculada  disminu- 
ya basta  cuasi  desaparecer.  Esto  no  obstante,  el  in- 
greso por  todos  los  conceptos  de  este  capítulo  figura 
en  menos  del  contraído  y recaudado  durante  el  ejer- 
cicio anterior. 

Para  compensar  la  diferencia  subsistente  en  el 
cálculo,  juzga  oportuno  el  Ministro  hacer  Jas  refor- 
mas siguientes: 

Gomo  nuevo  y más  importante  ingreso,  entiende 
que  la  principal  riqueza  de  Puerto  Rico,  el  café,  pue- 
de sufrir  un  pequeño  gravamen  en  la  exportación,  que 
apenas  será  sensible,  atendido  el  alto  precio  que  al- 
canza, y que  en  nada  contendrá  ni  paralizará  su  pro- 
ducción y extenso  comercio.  Fija  el  nuevo  derecho  en 
un  peso  por  100  kilogramos  de  café  exportado,  en 
Lugar  de  0*25  que  paga  hoy  por  quintal;  y calculando 
la  exportación  medía  en  400.000  quintales,  se  ten- 
drán 100.000  pesos  más  de  recaudación. 

Cierto  es  que  de  este  aumento  de  tributación  es 
necesario  exceptuar  á los  Estados  Unidos,  en  virtud 
de  lo  acordado  en  el  citado  convenio,  cuya  recta  y 
honrada  interpretación  así  lo  aconseja;  pero  siendo  la 
exportación  anual  para  dichos  Estados  de  8 á 9.000 
quintales,  la  excepción  no  afectará  en  cantidad  sen- 
sible á dicho  impuesto. 

Teniendo  en  cuenta  los  trabajos  llevados  á cabo 
en  dicha  isla  para  la  reforma  de  los  amüfaramientos, 
seguramente  se  llegará  al  aumento  de  la  contri  lui- 
ción territorial,  cuya  ocultación  en  sus  tres  concep- 
tos de  riqueza  rústica,  urbana  y pecuaria  es  conside- 
rable, á juicio  de  las  oficinas  de  Hacienda;  pero  no  es- 
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tando  aún  terminados  dichos  trabajos,  el  Ministro  se 
propone  se  proceda  por  de  pronto  á una  rectificación 
inmediata  de  las  cartillas  evaluatoms  de  dicha  ri- 
queza, sin  otra  alteración  en  el  tipo  que  la  necesaria 
para  que  no  resulte  la  recaudación  inferior  á los  ac- 
tuales rendimientos,  en  el  caso  improbable  de  que 
pudiera  sufrir  alguna  baja  la  base  tributaria. 

Las  contribuciones  industrial  y de  derechos  rea- 
les también  consien  ten  mayor  desarrollo,  á juicio  de  la 
Intendencia  de  dicha  isla;  y á fin  de  unificar  la  legis- 
lación, propone  el  Ministro  que  se  apliquen  á esta 
provincia  con  las  modificaciones  necesarias,  atendi- 
das las  circunstancias  especiales  de  la  misma,  refor- 
mas iguales  á las  de  Cuba,  procurando  de  este  modo 
asimilar  en  lo  posible  la  legislación  de  Ultramar  á 
la  de  la  Península, 

Las  cédulas  personales  se  establecen  también 


como  nuevo  impuesto,  y se  aumentan  los  efectos 
timbrados,  ampliándolos  á documentos  de  Aduanas 
y otros  conceptos. 

Las  reformas  indicadas  no  han  inclinado  el  áni- 
mo del  Ministro  á fundar  en  ellas  cálculos  exagera- 
dos de  sus  productos;  por  el  contrario,  ha  procurado 
encerrar  las  cifras  en  los  limites  mas  estrechos,  y 
siempre  por  debajo  de  la  recaudación  hecha,  pues  la 
diferencia  demás  en  la  sección  1/  tiene  por  funda- 
mento principal  el  traslado  á la  misma  del  impues- 
to de  cédulas  y las  modificaciones  de  resultados  po- 
sitivos en  la  contribución  industrial.  Esto  aparte  de 
no  apreciarse  la  recaudación  hecha  en  ei  semestre 
de  ampliación,  que  demos Lrará  por  modo  evidente 
la  prudente  moderación  en  que  se  han  fijado  ios  in- 
gresos. E1  siguiente  estado  comprueba  las  preceden- 
tes observaciones: 


SüGtianúS. 

SERVICIOS 

Cantidades 
presupit as  Las  para 
mz  ya. 

Pesos . Gts. 

Ingresos 
réa tizados  en  las 
12  meses  de  1S91-92, 

Pesos.  C£s. 

13 1 F E R EN  CIA 

EN  1892-93. 

De  mds. 
Pesos.  Cts. 

De  menos. 
Pesos.  Ots. 

1." 

Contri  bu  clones  é impuestos, 

835.697 

783.697*7 1 

5 1.999*29 

)} 

2." 

Aduanas 

2.450.000 

2.731.3 13*31 

301.313*31 

3." 

Rentas  estancadas 

285,900 

29 1,000‘24 

5.100*24 

4.a 

Bienes  del  Estado* * , , , . 

34.000 

34.268*72  ¡ 

>J 

26872 

5.a 

Ingresos  eventuales.  

140.000 

140.723*04 

723*04 

3,725.597 

3.981.003*02 

51.999*29 

307.405*31 

Diferencia  de  menos  para  1892-93.  255.406*02 


Era  el  déficit  que  produjo  la  baja  de  Aduanas  los  aumentos  para  pago  de 


deuda,  crédito  de  guerra  y nuevos  servicios  de .pesos  1,3  16,720 

Aparece  un  superávit  de  »• . * , 33.850*43 


En  junto. 1,350.570*43  de  des- 

nivel,  que  resulta  extinguido  por  el  refuerzo  de  ingresos  y las  economías  realizadas. 


Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  y au- 
torizado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tengo  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Madrid  23  de  Abril  de  1 8-92. =E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, F.  hornero  y Robledo. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  ejercicio  de  1892-93  se  fijan  en 
3.850,139  pesos  9G  centavos,  distribuidos,  según  el 
pormenor,  en  secciones ■,  capítulos  y artículos  que 
aparecen  en  el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  dedu- 
cidos 158,393  pesos  39  centavos  que  se  reclaman 
para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  ante- 
r lores,  queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á 
la  cantidad  de  3.69  L 74  6 pesos  57  centavos. 

ArL  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto  Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  3,725.597  pe- 
sos, según  el  detallé  que  también  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  comprende  el  estado  letra  B , 


Art.  3,°  Los  tipos  de  exacción  de  las  coutnbueio- 
nes  é impuestos  y rentas  establecidos  seguirán  ri- 
giendo con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  las  regulan,  en  cuanto  no  estén 
modificadas  por  esta  ley, 

Art.  4,*  El  Gobierno  queda  facultado,  siéndole 
obligatorio  el  ejercicio  y cumplimiento  de  esta  au- 
torización: 

i,l>  Para  aplicar  á la  isla  de  Puerto  Rico  el  re- 
glamento y tarifas  del  impuesto  de  derechos  reales 
de  la  Península,  con  las  reformas  que  se  lleven  4 
caho  y modificaciones  que  se  consideren  procedentes. 
Los  actos  y contratos  otorgados  antes  de  30  de 
Junio  de  este  año  que  no  se  hubiesen  presentado  á 
la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los  pla- 
zos legales;  los  que  presentados  se  hallen  pendientes 
de  la  declaración  oficial  de  la  multa,  ó ya  impuesta 
no  se  hubiera  ingresado,  quedan  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad si  los  interesados  pagasen  los  derechos 
liquidados  en  su  totalidad  antes  del  31  de  Diciembre 
de  este  año.  No  se  hallan  comprendidos  en  esta  con- 
donación los  intereses  de  demora. 
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2. °  Para  rectificar  las  cartillas  de  evaluación  de 
la  riqueza  territorial,  sin  perjuicio  de  impulsar  los 
trabajos  del  amillaramiento,  fijando  el  tipo  de  exac- 
ción proporcional  á la  recaudación  hecha  en  el  año 
precedente,  en  términos  que  no  puedan  ser  menores 
los  rendimientos  á consecuencia  de  la  rectificación 
que  se  lleve  á cabo  en  la  riqueza  imponible. 

3. °  Para  modificar  el  reglamento  y tarifas  de  la 
contribución  territorial,  rectificando  los  tipos  de 
exacción  y la  clasificación  de  algunas  industrias  en 
armonía  con  la  importancia  de  las  mismas  y adicio- 
nando otras  que  no  existían. 

Sin  perjuicio  de  las  reformas  que  se  lleven  á cabo 
en  los  conceptos  de  la  tarifa  2.a,  se  fijarán  los  tipos 
de  exacción  siguientes,  á los  epígrafes  que  se  ex- 
presan: 

A.  La  cuota  del  10  por  100  de  las  utilidades  lí- 
quidas que  obtengan  los  Bancos  de  emisión  y des- 
cuentos, ya  operen  sobre  muebles,  inmuebles,  ya 
sobre  valores  mobiliarios. 

B.  Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mine- 
ras y de  seguros,  conprendidas  en  la  tabla  de  exen- 
ciones, pagarán  el  8 por  100  de  las  utilidades  expre- 
sadas, 

C.  Pagarán  el  5 por  100  de  las  utilidades  líqui- 
das que  obtengan,  las  Compañías  de  ferrocarriles  y 
las  dedicadas  á la  navegación. 

No  se  considerarán  sujetas  al  impuesto,  como 
utilidades  líquidas  en  los  conceptos  precedentes,  las 
que  se  repartan  á los  accionistas,  tomándolas  del 
fondo  de  reserva,  que  hayan  estado  ya  sujetas  á tri- 
butación. 

D.  Las  Sociedades  ó Compañías  de  seguros  sobre 
la  vida,  nacionales,  extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organiración,  dominación  y fin  social,  estarán  su- 
jetas al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Mi- 
nisterio dictará  la  oportuna  Real  orden  establecien- 
do la  escala  gradual  de  cuotas,  sirviendo  dé  base 
para  la  clasificación  el  capital  que  aseguren  dichas 
Sociedades  y Compañías,  las  cuales  quedarán  obliga- 
das á facilitar  anualmente  á la  Administración  rela- 
ciones juradas  del  número  é importancia  de  los  segu- 
ros que  efectúen  en  la  isla  y los  demás  antecedentes 
que  se  las  pidan. 

No  se  permitirá  operar  en  territorio  de  la  isla 
á Sociedades  de  seguros  que  no  tengan  reconocida 
su  existencia  legal  por  medio  de  la  correspondiente 
Real  orden  de  autorización, 

E.  La  base  de  tributación  de  la  tarifa  3,“  se  asi- 
milará á lo  establecido  en  la  Península,  haciendo 
las  rebajas  y aumentos  procedentes  en  armonía  con 
la  importancia  de  la  fabricación. 

4. °  Para  dar  al  impuesto  de  cédulas  personales 
una  organización  más  amplia  y eficaz,  en  armonía 
con  lo  establecido  en  la  Península,  constituyendo  nn 
verdadero  impuesto  y con  arreglo  á la  tarifa  si- 
guiente: 

De  1. “ clase 25  pesos. 

De  2.a  id 12*50 

De  3.a  id I] 

De  4."  id 5 

De  5.a  id 2 

De  6.a  id i 

De  7.a  id 0,25 

De  8.a  id ORO 

5, °  Para  comprender  en  la  renta  del  timbre  del  I 


Estado  los  documentos  de  Aduanas  que  sean  comu- 
nes á tocios  los  adeudos. 

6.°  Para  establecer  el  impuesto  del  10  por  100 
sobre  tarifas  de  viajeros  y de  trasporte  de  mercan- 
cías en  ferrocarriles  y vapores  de  cabotaje. 

Art.  5.°  Se  establece  el  impuesto  de  un  peso  por- 
cada pasajero  que  salga  de  la  isla  de  Puerto  Rico  en 
buque  de  cualquier  clase  y bandera  con  destino  á 
los  puertos  del  extranjero;  y el  de  25  centavos  de 
peso  cuando  aquéllos  se  dirijan  á los  de  la  Penínsu- 
la ó provincias  de  Ultramar,  igual  impuesto  propor- 
cional pagarán  los  que  entren  en  la  isla,  según  pro- 
cedan del  extranjero  ó de  la  Península  ó provincias 
españolas  de  Ultramar. 

Art.  6,“  El  descuento  del  10  por  1 00  establecido 
sobre  sueldos  y asignaciones  satisfechas  por  el  Esta- 
do se  hace  extensivo  á los  funcionarios  civiles  y mi- 
litares y de  marina  de  todas  clases,  así  como  á todos 
los  que  perciban  sueldo,  asignación  ó gratificación, 
cualesquiera  que  éstos  sean,  incluso  los  que  pesan  so- 
bre fondos  especiales,  sin  excepción  alguna,  eleván- 
dose dicho  descuento  al  15  por  100  para  todas  las 
clases  activas  y pasivas  residentes  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico. 

El  expresado  aumento  se  hace  extensivo  á los  in- 
dividuos de  clases  pasivas  que,  teniendo  asignados 
sus  haberes  con  cargo  al  Tesoro  de  dicha  isla,  los 
perciban  por  la  Caja  de  este  Ministerio,  siempre  que 
en  sus  respectivas  clasificaciones  se  haya  declarado 
el  derecho  á cobrar  peso  fuerte  por  escudo,  satisfa- 
ciendo en  otro  caso  sólo  el  1 0 por  100  como  descuen- 
to de  sus  haberes. 

Art.  7.“  Quedan  suprimidos  todos  los  recargos 
arancelarios  establecidos  por  la  legislación  anterior, 
rigiendo  sólo  los  derechos  que  se  fijan  en  el  nuevo 
arancel. 

Se  establece  un  derecho  transitorio  de  1 0 por  1 00 
á su  entrada  en  la  isla,  sobre  los  artículos  de  toda 
procedencia,  incluso  la  nacional,  que  no  sean  de  co- 
mer, beber  ó arder,  exigibles  en  las  Aduanas  sobre 
las  cuotas  señaladas  á la  importación  en  la  2."  co- 
lumna arancelaria  y recargos  que  se  impongan.  Para 
la  exacción  de  este  impuesto  se  sujetarán  las  mer- 
cancías á las  formalidades  do  aforo  y penalidades 
prevenidas  en  las  ordenanzas  del  ramo. 

Art,  8,°  Se  eleva  a un  peso  por  cada  100  kilogra- 
mos de  café  el  derecho  de  exportación  de  25  centa- 
vos el  quintal,  que  satisface  hoy  dicho  artículo  por  el 
expresado  concepto. 

Art.  9,n  Se  establece  un  impuesto  de  muelle  y 
descarga  de  25  centavos  do  peso  por  kilogramo  de 
fósforos. 

Art.  10.  Queda  prohibida  la  importación  de  los 
efectos  siguientes: 

1. °  Armas,  proyectiles,  sus  municiones  y dina- 
mita, á no  ser  con  permiso  de  la  autoridad  superior 
de  la  isla. 

2. "  Azúcar  de  todas  clases. 

3. °  Dextrina. 

4. °  Féculas  de  uso  industrial,  dan',  aldora  y za- 
hina. 

5. “  Manteca  y grasas  animales  destinadas  á la 
alimentación,  compuestas  ó adulteradas  con  marga- 
rina y oleoniargarina. 

6. °  Mieles  y melazas  de  todas  clases. 

7. °  Pinturas,  figuras  y cualesquiera  otros  objetos 
y publicaciones  que  ofendan  á la  moral. 
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8.a  Preparaciones  farmacéutica!  ó remedios  se- 
cretos de  composición  desconocida,  ó cuya  fórmula 
no  hubiese  sido  publicada, 

9«°  Los  artículos  y objetos  cuya  entrada  se  pro- 
híba por  otros  Ministerios  para  evitar  daño  á la  salud 
pública  ó perjuicios  á la  agricultura. 

10,  La  del  tabaco  en  rama  y elaborado  de  todas 
las  procedencias,  excepto  las  de  Cuba  y Filipinas. 

11.  La  introducción,  Venta  y cirulación  de  vinos 
artificiales  y adulterados.  Serán  aplicables  á los  mis- 
mos las  disposiciones  legales  establecidas  ó que  se 
establezcan  sobre  la  materia  en  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  se  consideren  necesarias 

Art.  11,  Queda  derogado  el  art,  10  de  ia  ley  de 
presupuestos  de  18  tle  Junio  de  1890,  que  concede  la 
libre  importación  de  máquinas  destinadas  á extraer 
las  libras  de  las  plantas  textiles, 

Art.  12.  Queda  suprimida  la  Audiencia  de  lo  cri- 
mina i de  Mayagüez,  6 igualmente  los  Juzgados  de 
Coamo  y Yega  Baja, 

Art,  13,  Se  suprime  la  Contaduría  central  de 
Hacienda,  encargándose  de  este  servicio  la  Interven- 
ción general. 

Art,  14.  Se  establece  en  este  Ministerio  un  Ne- 
gociado especial  de  estadística  y fiscalización,  que 
reúna  y clasifique  cuantos  datos  se  refieran  á la  renta 
de  Aduanas,  procurando  su  publicación  inmediata. 
Dicho  Negociado  vigilará  igualmente  todas  las  ope- 
raciones del  ramo  y extenderá  su  acción  á las  demás 
contribuciones  y rentas,  si  las  necesidades  del  servi- 
cio así  lo  aconsejaran. 

En  armonía  con  las  atribuciones  de  dicho  Nego- 
ciado se  encomendarán  análogos  cometidos  á funcio- 
narios de  la  administración  de  Puerto  Rico. 

Art.  15.  .Correrán  á cargo  de  la  Diputación  pro- 
vincial ios  gastos  que  originen  las  estaciones  agro- 
nómicas de  fiayamón  y Mayagíiez,  á la  que  se  les 
hará  entrega  en  deluda  forma,  reservándose  el  Esta- 
do la  propiedad  por  si  en  algún  tiempo  volviera  á 
encargarse  de  este  servicio. 

Art,  í G.  La  Escuela  profesional  y práctica  de  Ar- 
tes y Oficios,  que  no  lia  llegado  á establecerse,  queda 
suprimida. 

Art.  17.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  disponer  cuanto  considere  conveniente  á ñn  de 
liquidar  Jos  créditos  del  Tesoro  que  sé  bailan  sin  sa- 
tisfacer por  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  Obli- 
gaciones anteriores  al  ejercicio  de  1890-91,  facultán- 
dole, al  efecto,  para  acordar  compensación  de  canti- 
dades, reducción  y condonación  de  los  descubiertos, 
así  como  cuantas  medidas  se  consideren  necesarias 
para  la  completa  y definitiva  extinción  de  los  men- 
cionados atrasos* 

Art,  18.  Los  títulos  al  portador  de  la  deuda  an- 
tigua del  Tesoro  de  Puerto  Rico,  emitidos  en  virtud 
de  la  revisión  do  dicha  deuda  con  arreglo  al  regla- 
mento aprobado  por  Reales  órdenes  de  23  de  Octu- 
bre de  1885  y 2 de  Abril  do  1887,  serán  admitidos 
en  toda  clase  de  afianzamientos  del  Estado  en  aque- 
lla provincia,  al  tipo  medio  de  la  cotización  que  di- 
chos valores  alcanzaren  en  la  capital  de  la  isla  en  el 
mes  inmediato  anterior  al  en  que  se  preste  la  fianza, 

Art.  i 9,  Queda  subsistente  el  art.  9.°  de  la  vigen- 
te ley  de  presupuestos  en  todo  lo  que  no  se  baile  mo- 
dificado por  el  precepto  anterior. 

Art,  20,  Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el 
impuesto  de  bebidas  en  cantidad  superior  al  50  por 


100  del  derecho  que  la  Hacienda  exige.  Se  fija  como 
máximum  el  7l50  por  100  de  la  riqueza  imponible 
calculada  para  el  repartimiento  municipal.  Si  dicha 
riqueza  satisface  contribución  al  Tesoro  público,  ser- 
virá de  base  la  evaluación  hecha  por  el  Estado. 

Art.  2Í.  Los  Ayuntamientos  podrán  establecer 
sobre  el  valor  de  las  cédulas  personales  un  recargo 
máximo  del  50  jor  100  de  su  valor;  á cuyo  efecto  lo 
comunicarán  on  tiempo  oportuno  á la  Intendencia. 

Art.  22.  Igual  recargo  puede  imponer  la  Dipu- 
tación provincial  de  la  isla. 

Art.  23.  Quedan  subsistentes  los  artículos  15  y 
10  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890. 

Art,  24.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  el 
último  párrafo  del  art.  49  de  la  ley  de  t.°  de  Mayo 
de  1878,  que  concede  á los  alcaldes  municipales  de 
Puerto  Rico  el  disfrute  del  haber  que  se  señale  en 
los  respectivos  presupuestos,  quedando  derogado  el 
art,  17  de  la  ley  citada  en  el  precepto  anterior. 

Art.  25,  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  croarse  en  la  isla  de  Puerto  Rico  más  obliga- 
ciones que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  Legislativos,  salvo  circunstancias  extraordi- 
narias, siendo  responsables  al  Tesoro  de  la  isla  de  los 
perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la  infracción 
de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ramos,  ó las 
autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de  los  servi- 
cios no  autorizados  en  presupuestos,  ó que  excedan 
■ en  su  importe  de  lo  que  permita  el  crédito  auto- 
rizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  é interventores  de  pago,  sea 
cualquiera  la  ciase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin 
crédito  previo  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje- 
cuten con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que,  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  fun- 
da al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abo- 
no, que  se  ver  ideará  en  tone  es  bajo  la  responsabilidad 
del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene. 

Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministro  de  Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución 
oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  orden  público  ó sucesos  extraordinarios,  y esté 
interrumpida  la  línea  telegráfica,  el  gobernador  ge- 
neral podrá  conceder  crédito  supletorio  ó extraordi- 
nario con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba, 
previo  acuerdo  de  la  Junta  de  autoridades,  acredi- 
tándose en  el  expediente  que  se  instruya  la  absoluta 
necesidad  ele  la  concesión  del  crédito,  cuyo  expe- 
diente se  remitirá  por  el  correo  inmediato  al  Minis- 
terio de  Ultramar  para  la  resolución  que  proceda. 

En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  los 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado, ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar  los  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  é instrucción  de  contabilidad  vi- 
gentes, Reales  órdenes  de  22  de  Febrero  de  1887  y 
15  de  Setiembre  de  1890,  con  informe  del  Consejo 
de  Administración,  Estos  créditos,  si  estuvieran  los 
servicios  á que  se  destinan  comprendidos  en  la  rela- 
ción de  los  ampliab les,  aun  cuando  estén  abiertas  las 
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Cortes,  serán  concedidos  precisamente  en  Consejo  de 
Ministros,  previo  informe  del  de  Estado  en  pleno, 
dando  cuenta  á las  Cortes;  pero  si  la  atención  fuera 
íle  carácter  extraordinario  ó no  estuviera  compren- 
dida en  la  relación  de  créditos  ampliadles  ó en  la 
ley  de  presupuestos,  y las  Cortes  estuvieran  abiertas, 
deberá  remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto  de  ley, 
Art.  26.  Se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden,  los  créditos  siguientes: 

h°  la  sección  1.a,  «Obligaciones  generales», 
los  comprendidos  en  el  capítulo  5.&  para  gastos  de 
«Acuñación  de  moneda»,  quebranto  de  giro,  y habe- 
res de  navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y 
de  religiosos. 

2. °  En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  los  figurados  en 
los  artículos  3.°  y 4."  del  capítulo  7.°  para  trasportes 
militares  y material  de  artillería,  en  la  suma  que  pro- 
duzca la  enajenación  del  material  inútil  para  el  ser- 
vicio, y 

3, y  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  la  recompo- 
sición y construcción  de  buques,  en  la  cantidad  que 
represente  la  venta  del  material  inútil,  y el  traspor- 
te de  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

•Art,  27.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo,  hasta  el  50  por  100  de  su 
total  importe.  Dentro  de  este  límite,  queda  el  Gobier- 
no facultado  para  adquirir  sumas  á préstamos  ó rea- 
lizar cualquiera  operación  de  Tesorería, 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 


Art,  28.  Desde  1 de  Julio  próximo  no  se  abona- 
rán más  haberes  á los  funcionarios  de  los  diferentes 
ramos  civiles  y ele  los  de  Guerra  y Marina,  que  los 
que  taxativamente  se  bailan  señalados  en  las  respcc- 
vas  plantillas  á los  cargos  que  desempeñen,  aun  cuan- 
do los  interesados  se  bailen  en  posesión  de  categoría 
ó empleos  superiores. 

Los  ordenadores  é interventores  de  Hacienda, 
así  como  los  de  Guerra  y Marina,  serán  responsables 
dei  abono  de  haberes  que  se  verifique  contravinien- 
do á lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  29,  Los  jefes  y oficiales  que  hayan  ascen- 
dido reglamentariamente  & consecuencia  de  la  uni- 
ficación de  las  escalas  realizada  por  la  ley  de  19  de 
Junio  de  1889  y hayan  cumplido  seis  años  de  resi- 
dencia en  Ultramar,  regresarán  inmediatamente  á la 
Península,  con  arregló  a lo  preceptuado  en  el  artícu- 
lo 5.*  de  la  misma  ley.  El  plazo  máximo  que  se  les 
concede  para  dicho  regreso,  será  de  dos  meses. 

Se  exceptúan  de  esta  obligación  los  que  hubiesen 
obtenido  destino  reglamentario. 

Al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  precep- 
tos anteriores,  el  Ministro  ele  la  Guerra  dictará  las 
órdenes  convenientes  en  el  más  breve  .plazo  posible, 
y los  ordenadores  é interventores  de  Guerra  serán 
responsables  del  abono  de  haberes  que  se  baga  con 
infracción  de  lo  prevenido  en  los  preceptos  ante- 
riores. 

Art.  30.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  exacta  ejecución  de 
esta  ley. 

Madrid  23  de  Abril  de  1892,=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, F.  Romero  y Robledo, 
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ESTADO  LETRA  Á 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1892-93 


Capítulos,  Artículos. 


1° 


t.° 

2.° 

3° 

L° 

5/ 
£ * 


5° 


1, " 

2. " 

3. ° 

4, " 
5*rt 
6.’ 


3,° 

Unico. 


4 2 

Unico. 


5. a 

r 

2.,J 

3*u 

6. ° 

Unico. 

7.* 

Unico, 


C R É MT  OS  PR  ES  UP  OE  S TOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Fabos,  Pgso&. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales* 

Capítulo  1 *° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultrama  r 4 — Personal . 


Sueldo  del  Ministro, . . . . . 960 

Secretaría 19.336 

Negociados  especiales  del  Registro  civil  y de  la  pro- 
piedad y del  Notariado. 1.378*67 

Negociado  central  de  Estadística  y Fiscalización.  * . . , 800 

Archivo  de  Indias. . , . . . . , . t . 1.192 

Museo-Bihiioteca  de  Ultramar 688 


Capitulo  2 .* — Asignación  parti  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar, —Material. 


Gastos  diversos 

Obras  y reparaciones. * * . 

Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

Archivo  de  Indias.  

Museo  de  Ultramar 

Negociado  central  de  Estadística  y Fiscalización. 

Capítulo  3,® — Examen  y fallo  de  cuentas , 


5*904 

240 

160 

80 

320 

L04O 

. 

■ r 


24.354*67 


7*744 


Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino.  15*536 

15.536 

Capítulo  4.a — Examen  y fallo  de  cuentas. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 

el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  ' 952 

J — 952 

Capítulo  5.° — Gastos  eventuales , 

Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasa- 


jes de  los  mismos,  y religiosos 5. (300 

Giros  y quebrantos 5.0  0(3 

Acuñación  de  moneda » 

1 0.000 

Capítulo  6.,] — Cargas  de  justicia. 

Para  esta  atención » 3.400 

Capítulo  7,ü — Deuda . 

Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés..  ...  » 712,000 


Suma  y sigue.  773. 986 ‘6 7 

3 
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25  BE  ABRIL  BE  1892 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos;  Artículos. 


9.° 


10 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Suma  anterior , §. 

Capítulo;  8.° — Clases  pasivas . 


%* 

3.» 

4*° 

5, " 

6. ° 

7o 


Montepío  civil 

Idem  militar 

Pensiones  de  gracia 
Retirados  de  Guerra  y Marina . 
Jubilados  de  todos  los  ramos,  - 

Cesantes  de  idem  id 

Emigrados  de  América, ...... 


Cafít  ul  o 3 . *~Bon  j ficac  iones . 
Unico.  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas . 

Capítulo  10.—  Ejercicios  cerrados. 


2.° 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré- 

dito  legislativo.  

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


4 deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  i A. . , 


Por  artículos. 
Pesos. 

» 


73.000 

71.000 
950 

147.350 

31.770 

20.160 

1.000 


40.91  J ‘58 


Por  capítulos. 
Posos. 

773,986*67 


345,230 

3.000 


40.91 1*58 

í. 163.128*25 
69.953*31 

1.093.174*94 


SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

^ Capítulo  1 Tribunales.— Personal, 

i Audiencia  territorial  de  la  isla 

2.°  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 

Capítulo  1.°— Tribunales.— Material, 

1. “  Audiencia  territorial  de  la  isla.  

2. °  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 

3. °  Indemnizaciones 


3." 

£§■ 


4." 


Capítulo  3.° — Juzgados  efe  'primera,  instancia,  de  instruc- 
ción  y eclesiásticos. — -Personal. 

J Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción 

2.°  Idem  eclesiásticos,.  

Capítulo  4.° — Juzgados  de  primera,  instancia,  de  instruc- 
ción y eclésiársticos.— Material. 

1 Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción 

2.”  Idem  eclesiásticos 


•N  Capítulo  5.° — Comisiones  del  servicio. 

I.0  Dietas  y visitas 

2. °  Estadística 

3. °  Notariado 


51.410 

24.875 


4.300 

1.050 

7.000 


30.435 

4.200 


2.000 

135 


1,000 

300 

600 


76.285 


12.350 


34.635 


2.135 


1.000 


Suma  y sigue. 


127.305 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACIÓN"  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

_ Pesca.  Pesos, 


6, 


o 


7. 


O 


b: 


9. 


o 


j Suma  anterior , » 

Capítulo  6.° — Culto  y clero . — Personal . 

* 

1.a  Clero  catedral,  . . 38.400 

2 ° Idem  parroquial 105,340 


Capítulo  V 5 — Culto  y clero. — Material. 

Unico,  Para  esta  atención 

Capítulo  Hospicios  y presidios . — Personal. 


lf  Correccional  de  beneficencia.  . , . . . . 2 73 ¿75 

2/  Presidios, , . . 49/230' 1 4 


Capítulo  — Hospicios  y presidios.— Material, 


i 27*  3 05 


143.740 

22.770 

49.503*89 


Unico,  Confinados  á presidio , » 6,660*50 

Capítulo  1 0.— Ejercicios  cerrados , 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo y**  8,37948 

2, "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) . . » 

— — 8.37948 


358.358*57 

A deducir:  descuento  de  haberes.  , 48.833*80 

Total  de  la  sección  2.a, 309,52477 


2.° 

3,° 

4* 

5* 

6.° 

?° 

8.° 

9." 

10 


SECCIÓK  TERCERA.— Guerra. 

Capítulo  1 *° — Administración  superior J — Personal. 


Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  Ja  sección  6,*)  ■ 432 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones,  7.788 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 
cinas militares * . . 16,370 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares * * . , . 21.600 

Cuerpo  de  Artilleria . , , . i 1.344 

Idem  de  Ingenieros . 14,755 

Cuerpo  Jurídico  militar 5.450 

Idem  Administrativo  del  ejército 15,425 

Idem  de  Sanidad  militar 16,850 

Clero  castrense,. , ♦ . . 540 


2,° 


Capítulo  2,n— Administración  superior, — Material. 

Estado  Mayor  del  ejército.  900 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares.,  910 

Auditoria  de  Guerra... 100 

Cuerpo  Ádministracivo  del  ejército , . 700 

Idem  de  Sanidad  militar 200 

Subdelegación  castrense 200 


110.554 


3.010 


Suma  y sigue 


113.564 
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Capítulos . Artículos . 


3. ° 

1." 

2." 

3. “ 

4. " 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. “ 

4. ° 

Unico. 

5. ° 

1.* 

2.° 

3. ° 

4. a 

5. ° 


Unico. 

7. * 

1." 

2." 

3. n 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 

8. " 

Unico. 

9.° 

Unico. 

10 


Unico. 

11 

2,” 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulo  a. 

Pesos.  Peso». 


Suma  anterior, 


i 13.564 


Capítulo  3.° — Cuerpos  del  ejército. — Personal. 


Cuerpos  de  Infantería. . 448/267*54 

Idem  de  Caballería. 2.607*80 

Idem  de  Artillería 140.179*59 

Brigada  sanitaria.. , . . 5.342*28 

Caja  de  Ultramar. . , , 15.498*90 

Academia  militar  preparatoria.  . . . 000 

Cuerpo  de  inválidos. 1.792*44 

Idem  auxiliar  de  escribientes. 8.500 


Capítulo  4.u — Cuerpo  de  voluntarios , 

Furrieles  y bandas  de  cornetas.  » 

Capítulo  5.°— Co7nisiones  activas , reservas  y reemplazos , 

Comisiones  activas  del  servicio.  29.076 

Jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarco 7.500 

Reservas  de  Santo  Domingo .......  324 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 10.300 

Jefes  y Oñciales  en  situación  de  reemplazo.. ........  34.800 


Capítulo  6.ü — Personal  eclesiástico  de  hospitales . 

Para  esta  atención.  , » 

Capítulo  7.° — Materiales  diversos . 

Utensilio  y alumbrado.  4,002*50 

Material  de  hospitales... 38.970 

Trasportes  militares. 30.000 

Material  de  Artillería.. 9.000 

Material  de  Ingenieros.  . . , 10.000 

Alquileres  y limpieza  de  edificios.  4,075 

Agua.  400 


Capítulo  8.°— Gastos  diversos. 

Para  esta  atención. » 

G api t u l o 9 . Cr  uces  pe  nsion  adas . 

Para  esta  atención & 


Capítulo  i 0,— Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra 
de  Ultramar. 


Para  esta  atención » 

Capítulo  i 1 — Ejercicios  cerneados . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. * 82.271*72 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria). , » 


A deducir:  descuento  de  haberes 


622.783*55 

4.500 


82.000 

3.354 


96.447*50 

3.500 

937*50 


9.600 


82.271*72 


1.018,958*27 

73.047*76 


Total  de  la  sección  3 


945,910*51 
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IB 

CRÉDITOS 

presupuestos 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos, 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda, 


2.a 


3,* 


4,* 


5." 


fí,° 


7.° 


8.° 


l.° 

# 

3. ° 

4. " 


Unico. 


1. ° 

2. ° 
3/ 


Unico, 


i.ü 

2“ 

as 


t,° 

2.° 

3.” 


2.0 

Unico* 

I.* 

9 ° 


Capítulo  1 .° — PemmaZ  aclm  in istra Uva , 

Intendencia  general  de  Hacienda 14,750 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  17.750 

Tesorería  central 6 A 00 

Escribientes  y servicio,  , , , «...  14,860 

Capitulo  2;° — Material  administrativo , 

Para  esta  atención . . , ...........  » 

Capítulo  3,° — Atenciones  generales . 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda . . , , 3.482 

Traslación  de  caudales! 2.000 

Impresiones, . . , * . , 4,750 

Capítulo  4.°- — Gastos  eventuales . 

Comisiones  del  servicio  , . » 

Capítulo  5.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pn- 
bl  i cas , ~ Per  so  nal , 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas. . . 22,125 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . 73.380 

Resguardos  de  Aduanas 56.9  í 0 

Capítulo  6.° — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  0$* 

Micas. ^Material. 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.,  , 800 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 2,678 

Resguardo  de  Aduanas . j 900 

Capítulo  7.°— Gastos  tápersos* 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.000 

Premios  de  recaudación . . . . , , » 

Capítulo  8,° — Devolución  de  ingresos  indebidos. 

Para  esta  atención , » 

Capítulo  §* —Ejercicios  cerrados , 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo * . , . 16,527*01 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria). , i . » 

A deducir:  descuento  de  haberes., i 

Total  de  la  sección  4,a.  


53.460 

3,100 


10.232 

2,900 


152,415 


4.378 

4.000 

1.000 


16.527*0 1 


248.012*01 

39,496*25 

208.515*76 
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14 

25  DE  ABRIL  DE  1892 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCIÓN  QUIETA*  — - Marina, 

i.°  Capítulo  L Personal  marítimo . 


I*  Gastos  de  la  Provincia  y Comandancia , 48,6S7 

2, °  Bogues  armados 35.502 

3. °  Comisión  hidrográfica,. , L.500 


Capítulo  —Material  marítimo. 

Unico.  Para  esta  atención » 

C api  t ul  o 3 —Ejerc  ic  ios  cerrados . 

U°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  gue  carecen  de  cré- 
dito legislativo  ...  * 4,490*53 

2.a  Idem  gue  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria),. ........ • # , » 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  "sección  5.a. . . 


1. 


4.° 


3.° 


4.“ 


5.a 


ti.0 


7.a 


SECOIOÍH  SEXTA,— Gobernación. 

Capítulo  1 .Q — Gobierno  general.— Personal. 
Unico,  Gobierno  general  y su  Secretaría.  

Capítulo  2.°— Gobierno  general, — Personal. 

1. °  . Comisiones  del  servicio . . . 

2. °  Gobierno  general 

3. "  Cablegramas 

4/’  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

Capítulo  3.°—  Tribunal  Contencioso— administrativo  y 
Consejo  de  Administración. — Personal. 

Unico.  Para  esta  atención  

Capítulo  4 — - Tribunal  Contencioso— administrativo  y 
Consejo  de  Administración . — Material, 

Unico.  Para  esta  atención . . 

Capí  tul  o 5 . u — Co  mu  ni  eac  iones. : — Personal . 

Unico,  Para  esta  atención 

Capítulo  6 f—  Comunicaciones, — Material, 

U*  Gastos  de  entretenimiento , 

2 A Conducciones  terrestres, . . . , , 

3. "  Convenios  internacionales 

4. ”  Valores  declarados 

Capítulo  7,°— Establecimientos  píos . 

t,°  Hospital  de  San  Germán 

2.ü«  Idem  de  Caridad  para  mujeres . 


500 

2.000 

4,000 

596 


20.176 

109.048 

200 

i) 


3.452 

264 


85,639 

30,129 


4,490*53 


120.3Q8453 

8,662 


1 1 1.646*53 


46.025 


7.096 

19.602 

1,000 

66,900 

29.424 

3.716 


Suma  y sigue , 


273,763 
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O&pítuloB . 
8.* 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 


1. ° 

2. “ 

3. ° 

4. ° 


Artículos . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

— _ Pesos,  Pesoa  ♦ 


L* 

2,° 

3;° 


Unico, 


Unico, 


Unico* 


Unico, 


Unico, 


t.° 


i*° 

2.° 


Unico, 


Unico* 


1. " 

2, ° 


Suma  anterior. 

G apí  t ulo  8 . 0 — San  idad * — Personal , 

Subdelegación  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia*  * 

Servicio  sanitario  de  puertos,, * 

Lazaretos  de  la  isla  do  Cabra 

Capítulo  9 *ü — Sanidad, — Material . 

Para  esta  atención 

Capítulo  10* — Atenciones  generales , 
Alquileres  de  edificios,  . . , 

Capítulo  f 1 Gastos  eventuales. 

Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salidas  de  vapores 

Capítulo  12* — Cuerpo  de  la  Guardia  civil. 

Para  esta  atención,*  * * . , , , 

Capítulo  13. — Cuerpo  de  Orden  público. 

Para  esta  atención. . . , * * 

Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados* 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo.  , , . * 

Id#  «ue  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria)  

A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  6 A * 

SEGCIQH  SÉTIMA.— Fomento* 

Capítulo  !.* — Instrucción  pública . — Personal * 

In  stitu  to  de  segunda  enseñanza, 

Escuelas  normales  . * . , 

Cafít  ulo  2°— Instrucción  pública . — Mater  ial , 

Para  esta  atención  , . 

Capítulo  3,° — Obras  públicas. — - Personal . 

Para  esta  atención  **...,*,,*..* 

Capítulo  4 ,i>— Obras  públicas,— Material* 

Indemnizaciones , , , * 

Gastos  diversos  * , * * . ‘ 


)> 


520 

5*906*50 

360 


» 


)) 


64,780*93 


» 


25,410 

12,900 


n 


)> 


2,500 

1.400 


273*763 


6.786*50 

566 

20*432 


3,000 

280,1 18*23 
96,605*06 


64.780*93 


746. 1 1 1/72 
26*  16  0*81 


7 1 9*95Q£9 1 


38.310 

4,600 


44.640 


3,900 


Suma  y sigue , 


91*450 
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' .■--TS 

Capítulos, 

M i 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

ORÉ  D IT  os  pue  s opuestos 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Posos,  Posos, 

Suma  anterior . 

» 

91.450 

5.° 

Capitulo  5 — Carreteras , — Material. 

Unico* 

Estudios  y nuevas  construcciones,  reparaciones  y con- 

servacibnés. 

» 

200.000 

6.° 

Capít  ulo  6 ,° — Ferrocarriles . — Material. 

Unico, 

Subvenciones 

» 

25.000 

7.a 

Capítulo  7,° — Navegación  marítima . — PersózzaL 

Unico. 

Faros , . 

» 

16.500 

8.a 

Capítulo  S.°- — Navegación  marítima , — Material v 

i.° 

Puertos, 

5 0,6  5 0 

2.* 

Faros , . • 

49.700 

3.° 

Boyas  y valizas^ ...... 

100.350 

9.° 

Capítulo  9,° — Construcciones  civiles,— Material. 

Unico. 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación 

» 

10.100 

10 

Capítulo  1 0, — Minas.— Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

300 

11 

Capítulo  11. — Auxilios  y asignaciones, 

1.a 

Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 

400 

2.° 

Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos. . . 

460 

3.° 

Material  para  la  comprobación  dé  pesas  y medidas, . . 

50 

910 

12 

Capítulo  12. — 'Colonización* 

l.° 

Personal . . . . 

900 

2.a 

Material,  . 

600 

1.500 

13 

Capítulo  13. — Concursos  agrícolas. 

1 * 

Personal . . . . 

100 

2.a 

Material. 

500 

3.a 

Premios 

5.000 

5.600 

14 

Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados . 

1." 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. 

24.801*54 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas (Memoria) 

24.801*54 

470.511*54 

A deducir:  descuento  de  haberes 15.095 


Total  de  la  sección  7 


461.416*54 
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RESUMEN  GENERAL  Séaoi. 


Sección  i."  Obligaciones  generales 1.193.174*94 

— 2.“  Gracia  y Justicia 309.524*77 

— — 3."  Guerra 945.9  L 0*5 1 

4.a  Hacienda 208.5.15*76 

—  5 .“  Marina 1 1 l . 64  6 ‘5  3 

—  6.a  Gobernación 719.950*91 

—  7 .n  Fomento 461.416*54 


Total  general 3.850.139*96 


Madrid  23  de  Abril  de  1 892. =E1  Ministro  de  Ultramar,  F.  Romero  y Robledo. 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  1892-93 

mORESOS  PRESUPUESTOS 

Capí  tu  loa. 

Articulo*. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  articulo*. 
Pesos, 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SEIGCIÓB'  PRIMERA. — Contribuciones  é impuestos. 

i.° 

CAPÍTULO  1/ 

1. ° 

2. a 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. “ 

Contribución  territorial.  

Idem  de  industria  y comercio. 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. 

Impuesto  de  minas.— Canon  por  razón  de  superficie, 

i por  í 00  del  producto  bruto 

Idem  cédulas  personales. 

10 por  i 00  sobre  tarifas  de  viajeros  y de  trasporte  de 
mercancías  en  ferrocarriles  y vapores  de  cabotaje. . 

376.765 
í 70.000 
82.000 

400 

50.000 

2.000 

681.165 

Capítulo  %f 

Unico. 

Derechos  de  consumos 

154.532 

Total  de  la  sección  1.a*  ........... 

835.697 

SEGCIÓK  SEG-UHD A*  — Aduanas. 

i.° 

Capítulo  \f — Derechos  de  arancel . 

í.° 

Derechos  de  importación. 

Idem  de  exportación 

i. 700. 000 
240.000 

1.940.000 

Capítulo  2.& — Deerchos  especiales . 

1.a 

2.° 

3. a 

4. a 

Derechos  de  carga  y descarga,  embarque  y desembar- 
que de  viajeros 

Depósito  mercantil. 

Multas  y comisos 

Derecho  transitorio  del  10  por  100  á los  derechos  de 
importación * * * 

294.000 
2.000 

19.000 

175.000 

490.000 

Total  de  la  sección  2.a. 

2.430.000 

SECCIÓU  TERQERA*— Rentas  estancadas. 

Unico. 

Capítulo  un  ico. — Efectos  timbrados. 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 
r#  (i 

S/1 

Bulas. 

Papel  sellado 

Idem  de  pagos  al  Estado * - * 

Bellos  de  comunicaciones, 

Idem  de  recibos  y cuentas.  

Idem  de  documentos  de  giro - 

ídem  de  pólizas  y seguros 

Libranzas  para  la  prensa  periódica.  . 

1.400 

93.000 

35.000 
125.000 

18.000 
11.000 

1,500 

1.000 

285.900 

Total  de  la  sección  3.'... 


i_  i i « i i i * * i i i i i i * i * * i * * 


285,900 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos,  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos,  Por  capítulos. 

, . . C Pesca.  Pesos, 


1. 


a 


2,° 


i.n 

,7  t» 

3. ° 

4. * 

5. ° 


I 

9 o 

3. ° 

4. " 


SECOIÓTÍ  CUARTA. — Bienes  del  Estado. 


Capítulo  f * —Productos  en  renta* 

Arrendamiento  de  fincas. 500 

Idem  de  baldíos  y realengos » 

Canon  de  solares. , . . . . ] ,900 

Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado. .....  » 

Réditos  de  censos  2,000 


Capítulo  2.° — Productos  en  venta. 

Venías  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 4,000 

Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 23,000 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  i 7 

de  Abril  de  1884,. 2,200 

Redenciones  de  censos 400 


1 


ü 


2,° 


l." 

Í>  o 

3° 

4.a 

r O 

y, 

6,° 

7. " 

8. ° 
9.° 
10 
11 
1 2 

13 

14 

15 

16 


Total  de  la  sección  4.\  . . 

SECCIÓH  QUINTA, — Ingresos  eventuales* 

Gapít v lo  1 ,°- — B if  ere í i tes  conceptos. 


Alcances  de  cuentas í .000 

Cédulas  de  privilegios, » 

Cesiones  y restituciones. 50 

Impuesto  de  rifas  y loterías, , . 94,000 

Intereses  del  6 por  100  de  demora. , . , * 2,000 

Mandas  pías*  25 

Medias  anatas * 25 

Mostrencos, 300 

Oficios  vendibles  y renunciables. , 50 

Corrales  de  pesca 1*100 

Productos  de  presidios, » 

Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 3.000 

Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles LODO 

Correos. — Derechos  de  apartado.  ......  /, 400 

Beneficio  de  la  acuñación  de  moneda » 


Capítulo  2.°— Ejercicios  cerrados . 


Uy  De  la  sección  1.a, . , 

2, °  Déla  2,\,  * 

3. "  Déla  3 A 

4, °  De  la  4.Q 

5. °  De  la  5.\. , 


30.000 

2.000 

50 

2,000 

LOGO 


Total  de  la  sección  5.a, 


4.400 


29,600 


34,000 


104.950 


35.050 


140.000 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  i.a  Contribuciones  é impuestos 835.697 

— — — 2.a  Aduanas . 2,430.000 

— 3.a  Rentas  estancadas 285.900 

- — — 4.a  Bienes  del  Estado. 34,000 

— 5.a  Ingresos  eventuales **,.,. . 140.000 


Total  de  ingresos, 3.725,597 


Madrid  23  de  Abril  de  1892,=E1  Ministro  de  Ultramar,  R Romero  y Robledo. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1892-93 

y los  aprobados  po.ra  1890-9 1 . 


Seccíoaes. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  1892-93.  | 

Para  1892-93. 
Pesos. 

En  1890-91. 
Pesos* 

De  más. 
Pesos. 

De  menea. 
Pesos, 

i a 

Obligaciones  generales 

1.093.1 74*04 

6 15.80_3‘73 

477,31 1*2.1 

)> 

i: 

Gracia  y Justicia , . . 

309,524*77 

302.194*35 

52.609*58 

3 A 

Guerra 

945.910*51 

1.048.6  38‘30 

)) 

102.727*79 

4A 

Hacienda.  , 

208.5  1 5 ‘76 

231.779*84 

» 

23.204*08 

5A 

Marina, , * 

í 1 1.646*53 

123.481*18 

)> 

11.834*65 

6 A 

Gobernación . . . . . . 

71 9.950*9  í 

657.609*35 

62,281*56 

« 

7 A 

Fomento . , , , . , 

461.416*54 

593.959*85 

» 

132.543*31 

Total , , , 

3.850.139*90 

3.633.580*00 

539.592*77 

323.039*41 

Diferencia  de  más  en  los  gastos  para  1892-93 216.553*36 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1892-93 

y los  aprobados  para  el  de  1890-91. 


Secciones. 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1892-93 

PaJtt  1802-93- 
PeatMt 

Ea  1090*01. 
Pesos. 

Do  más* 
Fesos 

Do  menos. 
Pesos* 

1A 

Contribuciones  é impuestos 

835.097 

757.400 

78.297 

)) 

2A 

Aduanas. . * . 

2.430.000 

2.466.000 

» 

36.000 

3A 

Rentas  estancadas. 

285.900 

249.900 

36.000 

)) 

4A 

Bienes  del  Estado . . 

34.000 

31.800 

2.200 

» 

5 A 

Ingresos  eventuales 

140.000 

178.000 

» 

38.000 

Total 

3.725,597 

3,083. 1 00 

116.497 

74.000 

Diferencia  de  más  en  los  ingresos  para  1892-93 42.497 


G 


25  DE  ABSIL  DE  1802 


22 


BALANCE 


rfe  Zes  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1892-93. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones . 

CONCEPTO 

Pesoa. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

í,!1 

Obligaciones  generales 

1. 093. 1 74*94 

1." 

Contribuciones  é impuestos. 

835.697 

2.a 

Gracia  v Justicia , , . , . 

309.52477 

2.a 

Aduanas. , 

9 43  0 non 

3.a 

Guerra 

945.910*51 

3.a 

Rentas  fístíninnrlíis 

■>rq  a ano 

4.“ 

Hacienda  . . . 

208  5 1 5 ‘76 

4.ft 

Ríen  es  H p]  T?  e i-  n 

¿OtJ,  J uu 

q a onn 

5." 

Marina , , , . 

1 1 1.64.6*53 

á.il 

■ r E JLJ  JuOVvtUU  ■ ■ i ■ * .a  t H * 

Ingresos 

O ’Jt , u u u 

140.000 

6.a 

Gober luición « . . 

7 1 9.950‘D  I 

70 

Fomento. . . . . , 

46 1.4 16 ‘54 

Total 

3.850. 139*96 

Total 

3.725.597 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

1.a 

Obligaciones  ge- 

nerales.  ....  . . 36. 98 5 ‘6 9 

20 

Gracia  y Justicia  3.224*52 

30 

Guerra  . , * 1 3.64972 

40 

Hacienda. 15.884*59 

30 

Gobernación. ...  63.899*33 

70 

Fomento.  ......  24.801*54 

158.393*39 

Total  gastos  á satisfacer. 

3.691.746*57 

Y siendo  los  gastos  a satisfacer.  . , 

3.691.746*57 

Resulta  un  superávit  de .....  

33.850*43 

APÉNDICE  l.°  AXi  NÚM . 183 
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Servidos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y debida-  forma , podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1892-93. 

Capítulos. 

Artículos.  SERVICIOS 

MOTIVOS 

SECCIÓN  PRIMERA, — Obligaciones  generales.  1 

— [i 

í . 

Unico  1 Iutereses-  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante 
' 1 del  Tesoro  , 

j Por  el  aumento  que  puedan  te- 
( ner  estos  servicios. 

j Por  ei  mayor  número  de  están- 
j cias  que  puedan  ocurrir. 

9 ' 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 
Unico.  Confinados  A presidio.  . . 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

3.™ 

| i.fp  Personal  del  cuerpo  de  Infantería 

2."  Idem  id.  de.  Caballería 

j 3.”  Idem  id.  de  Artillería 

■ 4.°  Idem  de  la  Brigada  Sanitaria. 

í Aumento  de  fuerzas,  supresión 
) de  rebajados,  menor  número  de 
j hospitalidades,  reliéis  que  se 
1 concedan  y cruces  pensionadas. 

r 1.®  Utensilio 

/ Por  el  aumento  que  puedan  exi- 

1 ir  np  1 í!  q /Vh  1 1 irn  p i ají  Olí»  un?  mío 

7."  . 

J 2.”  Material  de  hospitales 

6.°  Alquileres  y limpieza  de  edificaos . 

[ 7."  Agua  . , . . . . . 

1 gU  IclD  UiJn^dr^lUUg^  JJUL  CI 

; ocurra  cou  motivo  de  los  arreo- 
\ damientos  le  edificios  y mayor 

f niimprn  ñ tipo 

l U U lll  v-i  U U1..-  liyo|Jllcli  lUdiIGü  U ¡ 1 JL  tS 

\ ció  de  las  estancias. 

9." 

Unico.  Cruces  pensionadas.  

SECCIÓN  OU ARTA.  —Hacienda . 

r Mayor  número  de  individuos  con 
goce  de  pensión  de  cruz,  ó en- 
tren en  éi. 

3;*  | 

í Lw  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  | 

1 Por  el  aumento  que  puedan  te- 
> ner  durante  el  ejercicio  estas 
[ obligaciones. 

4.J 

y i> 

! 2."  Traslación  de  caudales.  . 

Unico.  Comisiones  del  servicio. 

i.°  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

2.° 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

Unico.  Material  marítimo,  carbones  y raciones j 

Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

í* 

8."  ¡ 

10 
1 1 

3. 11  Cablegramas 

4.”  Valores  declarados i 

2. °  Servicio  sanitario t , t f 

3. °  Lazareto  de  la  isla  de  Cabras / 

Unico.  Alquileres  de  edificios 1 

Unico.  Gastos  eventuales. 

Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner durante  el  ejercicio  estas 
obligaciones. 

SECCIÓN  SÉTIMA. — Fomento. 

3.° 

0.° 

8. °  j 

9. ” 

Unico  1 Estndios>  mi^vas  construcciones,  reparación  y conser-  \ 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.  . . f 

¡ 1 Puertos ) 

.2.°  Faros í 

Unico.  Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 1 
reparación ........ j 

| Por  la  necesidad  que  puede  ha- 
1 ber  de  aumentar  las  cantidades 
consignadas  para  el  desarrollo 
de  las  obras  públicas,  y obras 
en  edificios  ocupados  por  ramos 
civiles. 

Madrid  23  de  Abril  de  1892,=El  Ministro  de  Ultramar;  F.  Romero  y Robledo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  reformando  artículos  del  Código  de  Comercio  y de  la  ley  de  En 
juiciamienlo  civil  y estableciendo  nuevas  disposiciones  sobre  suspensión  de 

pagos  y quiebras. 


A LAS  CORTES 

A poco  do  publicado  nuestro  primer  Código  mer- 
cantil, empezaron  á notarse  en  la  práctica  las  defi- 
ciencias que  contenía  en  lo  referente  á quiebras,  por- 
que la  mala  fe,  la  ignorancia  y la  negligencia,  pro- 
ducían consecuencias  que  el  legislador  no  pudo  pre- 
ver. El  decreto  de  6 de  Diciembre  de  186.8,  inspirán- 
dose en  la  doctrina  de  que  entre  la  legislación  civil 
y la  mercantil  no  hay  diferencias  tan  radicales  que 
justifiquen  la  existencia  de  una  jurisdicción  privati 
va,  abolió  los  tribunales  de  comercio,  entregando  el 
conocimiento  de  las  quiebras  á la  jurisdicción  ordi- 
naria; y aun  cuando  no  sea  Unánime  el  deseo  de  que 
se  restablezca  la  jurisdicción  mercantil,  es  incuestio- 
nable la  urgencia  de  contener  á los  comerciantes  que 
con  sus  actos  destruyen  la  confianza,  tan  indispensa- 
ble para  la  vida  mercantil. 

Digna  de  aplauso  fué  la  modificación  que  intro- 
dujo en  el  Código  la  ley  de  30  de  Julio  da  1878,  es- 
pecialmente porque  aclaró  la  definición  del  comer- 
ciante, modificó  la  madera  de  elegir  los  síndicos  y 
facilitó  los  convenios  del  quebrado  con  sus  acreedo- 
res, impidiendo  las  sorpresas  que  la  práctica  balda 
denunciado;  pero  lo  hecho  entonces  no  satisfizo  por 
completo  las  exigencias  de  la  opinión  pública  que  si- 
gue pidiendo  una  reforma  radical. 

Nada  tiene  de  extraño  que  tantas  veces  se  haya 
pensado  en  variar  nuestra  legislación  sobre  quiebras, 
pues  á cada  precaución  del  legislador  se  ha  opuesto 
y seguirá  oponiéndose  por  desgracia  la  inventiva  de 
la  mala  fe,  estimulada  por  éxitos  á que  contribuyen 
unas  veces  por  abandono  y otras  por  fatiga  los  mis- 
mos que  resultan  víctimas  del  engaño. 

El  fenómeno  no  se  produce  sólo  en  nuestra  Pa- 


tria; todas  las  Naciones  sufren  sus  consecuencias,  y 
sería  interminable  la  lista  de  las  reformas  legislati- 
vas acometidas  en  Europa  y América  con  el  propó- 
sito de  impedir  las  quiebras  de  mala  fe  y facilitar  la 
liquidación  de  los  bienes  del  fallido  de  la  manera 
más  rápida  y menos  dispendiosa  para  los  acreedores. 
En  Inglaterra,  donde  impera  tan  fuerte  sentido  his- 
tórico y tan  arraigado  se  halla  el  respeto  al  derecho 
tradicional,  entre  proyectos  y leyes  definitivas  sobre 
quiebras,  se  han  presentado  á la  consideración  del 
Parlamento  en  lo  que  va  de  siglo  más  de  40,  y la 
última,  de  15  de  Agosto  de  1883,  tampoco  debe  ha- 
ber satisfecho  las  necesidades  del  comercio  británi- 
co, puesto  que  se  trata  de  modificarla. 

Los  autores  de  la  reforma  de  1885 , aceptando  la 
doctrina  patrocinada  por  la  escxiela  italiana  y por 
muchos  jurisconsultos  belgas,  y apartándose  de  la 
tradición  francesa,  admitieron  que  antes  de  la  quie- 
bra puede  encontrarse  el  comerciante  en  un  estado 
intermedio  en  el  que,  sin  gozar  de  la  plenitud  de  su 
crédito,  tampoco  se  baile  en  la  situación  de  sobre- 
seer por  completo  éo  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones. Al  reconocimiento  de  ese  estado,  que  pu- 
diera Llamarse  provisional,  obedeció  la  redacción  de 
los  artículos  870  al  873  del  Código  vigente;  pero  el 
buen  propósito  del  legislador  resultó  en  la  práctica 
aliciente  para  el  dolo,  qué  tomó  proporciones  alar- 
mantes, basta  el  punto  de  constituir  las  suspensio- 
nes de  pagos,  agios  escandalosas  que  escapan  de  la 
acción  del  Código  penal,  porque  es  casi  imposible 
acudir  á éste  cuando  existe  un  acuerdo  adoptado  por 
acreedores  que  se  resignan  á perder  la  casi  totalidad 
de  sus  créditos,  haciendo  de  ellos  verdaderas  dona- 
ciones, No  son,  en  efecto,  otra  cosa  esos  convenios 
tan  mecuenenies,  en  que  se  admite  el  pago  del  10 
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por  i 00  de  la  deuda,  repartido  en  cinco  anulidades; 
combinación  que  sólo  se  concibe  porque  tal  acuerdo 
se  produce  mediante  la  formación  de  un  pasivo  ama- 
nado,  constituido  por  acreedores  en  su  mayor  parte 
ficticios* 

Los  abusos  que  produce  en  la  práctica  la  aplica- 
ción de  los  artículos  870  al  873  del  Código  de  comer- 
cio, han  levantado  enérgica  y permanente  protesta  y 
producido  una  poderosa  corriente  de  opinión  en  el 
sentido  de  que  sean  modificados  esos  preceptos  le- 
gales, de  modo  que  la  suspensión  de  pagos  sirva  solo 
para  obtener  espera,  pero  nunca  rebaja  en  los  crédi- 
tos; pues  cuando  el  comerciante  no  puede  satisfacer- 
los en  su  integridad,  no  existe  el  estado  intermedio 
y provisional  que  reconocieron  los  legisladores  de 
1885,  sino  verdadera  quiebra,  que  debe  producir  sus 
naturales  consecuencias  en  el  terreno  mercantil  y 
criminal. 

La  mayor  parte  de  los  daños  que  produce  la  apli- 
cación del  Código  de  comercio,  tienen  su  origen  en 
la  falta  de  un  procedimiento  adecuado  para  trami- 
tar la  solicitud  de  suspensión  de  pagos,  resultando 
que  por  la  omisión  referida,  el  suspenso  se  liberta  de 
satisfacer  sus  compromisos,  quedando,  sin  embargo, 
con  la  capacidad  necesaria  para  contratar  y percibir 
las  cantidades  que  se  le  adeudan,  pudiendo  cobrar,  y 
no  teniendo  obligación  de  pagar.  Estado  semejante, 
contrario  á los  más  elementales  principios  de  moral 
y de  derecho,  resulta  insostenible,  y para  concluirlo 
se  propone  en  el  art.  3.°  del  siguiente  proyecto  de  ley, 
un  procedimiento  sencillo,  rápido  y eficaz,  por  el 
cual  el  comerciante  honrado  y solvente,  víctima  de 
un  contratiempo  pasajero,  podrá  obtener  el  respiro 
que  necesite  para  satisfacer  todos  sus  créditos,  den- 
tro del  plazo  que  le  concedan  sus  acreedores.  Estos, 
á su  vez,  hallarán  en  la  ley  las  garantías  y precau- 
ciones necesarias  para  depurarla  exactitud  del  activo 
y del  pasivo  que  presente  el  deudor,  el  cual,  durante 
el  período  que  medie  desde  que  se  declare  el  estado 
de  suspensión  de  pagos  hasta  que  los  acreedores  decí- 
dan sobre  la  solicitud  de  espera,  quedará  sometido  á 
sería  y formal  intervención  en  sus  operaciones  mer- 
cantiles, garantía  que  podrá  prolongarse  bajo  diver- 
sas formas  de  inspección,  si  los  interesados  lo  con- 
signaren en  el  convenio. 

La  Comisión  de  jurisconsultos  que  revisó  nues- 
tro primitivo  Código,  para  redactar  el  vigente,  aten- 
dió más  que  á nada,  en  lo  relativo  á quiebras,  á se- 
parar las  disposiciones  de  carácter  sustantivo,  de  las 
reglas  de  procedimiento,  que  tienen  más  propio  lugar 
en  la  ley  de  enjuiciamiento;  pero  como  el  texto  mer- 
cantil que  rige  desde  1886,  es  posterior  al  Código 
procesal  de  1881,  ocurren  continuamente  en  la  prác- 
tica las  dificultades  consiguientes  á la  falta  de  con- 
gruencia entre  los  textos  aplicables,  produciéndose 
el  resultado  deque,  por  exigencias  del  procedimiento, 
se  apliquen  preceptos  de  un  Código  mercantil  exprc-  i 
sa  y totalmente  derogado. 

A remediar  el  mal  aspira  el  título  2.°  del  proyec- 
to, limitado  á consignar  las  modificaciones  exigidas 
para  poner  en  armonía  leyes  que  hasta  ahora  resul- 
tan en  desacuerdo,  sin  abandonar  por  ello  el  propó- 
sito que  anima  al  Gohierno  de  proponer  á las  Cortes 
una  nueva  ley  de  quiebras,  cuando  presente  la  refor- 
ma total  del  Código  mercantil,  trabajo  en  que  se  ocu- 
pa la  Comisión  nombrada  al  efecto. 

Por  estas  razones,  satisfaciendo  ios  deseos  mani- 


festados en  ambas  Cámaras  por  representantes  del 
país,  y cumpliendo  el  compromiso  que  mi  inmediato 
antecesor  bahía  contraído,  tengo  la  honra,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  con  la  debida  autori- 
zación de  S.  M.,  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

TITULO  FBI  MEE  O 

Reforma  del  Código  de  comercio  en  lo  relatim  á la 
suspensión  de  pagos  y quiebras. 

Artículo  único.  Los  artículos  2 i,  46,  870,  871, 
872,  8/3,  8/5,  876,  877,  878,  889,  893,  896,  909  y 
921  del  Código  de  comercio,  quedan  redactados  como 
signe: 

Art.  21,  En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  co- 
merciante ó Sociedad,  se  anotarán: 

Primero.  Su  nombre,  razón  social  ó título. 

Segundo.  La  clase  de  comercio  ú operaciones  á 
que  se  dedique. 

Tercero.  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó haya 
comenzado  sus  operaciones. 

Cuarto.  El  domicilio,  con  especificación  de  las  su- 
cursales que  hubiere  establecido,  sin  perjuicio  de 
inscribir  las  sucursales  en  el  Registro  de  La  provin- 
cia en  que  estén  domiciliadas. 

Quinto.  Las  escrituras  de  constitución  de  socie- 
dad mercantil,  cualesquiera  que  sean  su  objeto  ó de- 
nominación; así  como  las  de  modificación,  rescisión  ó 
disolución  de  las  mismas  sociedades. 

Sexto.  Los  poderes  generales  y la  revocación  de 
los  mismos,  sí  la  hubiere,  dados  á los  gerentes,  fac- 
tores, dependientes  y cualesquiera  otros  mandatarios. 

Sétimo.  La  autorización  del  marido  para  que  su 
mujer  ejerza  el  comercio  y la  habilitación  legal  ó ju- 
dicial de  la  mujer  para  administrar  sus  bienes  por 
ausencia  ó incapacidad  del  marido. 

Octavo.  La  revocación  de  la  licencia  dada  á la 
mujer  para  comerciar. 

Noveno.  Las  escrituras  dótales,  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  y los  títulos  que  acrediten  la  pro- 
piedad de  los  parafernales  de  las  mujeres  de  los  co- 
merciantes. 

Décimo.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y 
obligaciones  de  ferrocarriles  y de  toda  clase  de  socie- 
dades, sean  de  obras  públicas,  compañías  de  crédito  ú 
otras, expresando  la  serie  y el  número  de  los  títulos 
de  cada  emisión,  su  interés,  rédito,  amortización  y 
prima,  cuando  tuviesen  una  ú otra,  la  cantidad  to- 
tal de  la  emisión,  y los  bienes,  obras,  derechos  ó hi- 
potecas, cuando  las  hubiere,  que  afecten  á su  pago, 

También  se  inscribirán  con  arreglo  á los  precep- 
tos expresados  en  el  párrafo  anterior,  las  emisiones 
que  hicieren  los  particulares. 

Undécimo.  Las  emisiones  do  billetes  de  Banco, 
expresando  su  fecha,  clase,  series,  cantidades  é im- 
porte de  cada  emisión. 

Duodécimo.  Los  títulos  de  propiedad  industrial, 
patentes  de  invención  y marcas  de  fábrica  en  la  for- 
ma y modo  que  establecen  las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  estable- 
cerse ó crear  sucursales  en  España,  presentarán  y 
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anotarán  en  el  Registro,  además  de  sus  estatutos  y 
de  los  documentos  que  se  lijan  para  las  españolas, 
el  certificado  expedido  por  el  Cónsul  español  de  estar 
constituidas  y autorizadas  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  respectivo. 

Decimotercero,  Los  autos  declarando  la  suspen- 
sión de  pagos,  la  quiebra  y la  rehabilitación  del  que- 
brado y los  convenios  adoptados  en  los  expedientes  de 
suspensión  de  pagos  ó de  quiebras. 

Si  el  comerciante  ó sociedad  no  aparecieren  ins- 
critos, se  liará  de  oficio  la  inscripción  suficiente  liara 
que  pueda  tener  efecto  lo  prevenido  en  este  párrafo, 
Art  46,  Tampoco  podrá  decretarse  á instancia 
de  parte  la  comunicación,  entrega  ó reconocimiento 
general  de  los  libros,  correspondencia  y demás  do- 
cumentos  de  los  comerciantes,  excepto  en  los  casos 
de  liquidación,  sucesión  universal,  quiebra  ó suspen- 
sión de  pagos. 

Art*  870.  EL  comerciante  que,  poseyendo  bienes 
suficientes  para  cubrir  todas  sus  deudas,  prevea  la 
imposibilidad  de  efectuarlo  á las  fechas  de  sus  res- 
pectivos vencimientos,  podrá  constituirse  en  estado 
de  suspensión  de  pagos,  que  declarará  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  su  domicilio,  en  vista  de  su  ma- 
nifestación. 

Art.  871.  También  podrá  el  comerciante  que  po- 
sea bienes  suficientes  para  cubrir  todo  su  pasivo, 
presentarse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  dentro 
de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes"  al  venci- 
miento de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho, 
Art.  87$.  El  comerciante  que  pretenda  se  le  de- 
clare en  estado  de  suspensión  de  pagos,  deberá  acom- 
pañar á su  instancia  la  proposición  de  la  espera  que 
solicite  de  sus  acreedores.  Si  bajo  cualquier  forma 
se  pretendiese  quita  ó rebaja  de  los  créditos,  se  ne- 
gará el  juez  á tramitar  la  solicitud  de  suspensión  de 
pagos, 

Art.  873.  EL  expdiente  de  suspensión  de  pagos  se 
acomodará  á los  trámites  marcados  en  el  art.  2.°  de 
esta  ley.  Si  la  espera  fuese  desestimada  por  la  Junta, 
quedará  terminado  el  expediente. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  870  al  873,  será  apli- 
cable á las  suspensiones  de  pagos  de  las  sociedades 
colectivas  y en  comandita, 

Art,  875,  Procederá  la  declaración  de  quiebra: 
Primero,  Cuando  lo  pida  el  mismo  quebrado. 
Segundo.  A solicitud  fundada  de  acreedor  le- 
gítimo. 

Tercero.  De  oficio,  en  Los  casos  determinados  por  ¡ 
el  Código,  y especialmente  cuando  fuere  notoria  la 
fuga  del  comerciante, 

Art,  876.  Es  obligación  de  todo  comerciante  que 
se  encuentre  en  estado  de  quiebra  ponerlo  en  conoci- 
miento del  juez  de  primera  instancia  de  su  domici- 
lio dentro  de  los  tres  días  siguientes  alen  que  hu- 
biere cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
ciones. 

Para  la  declaración  de  quiebra  á instancia  de 
acreedor  será  necesario  que  la  solicitud  se  funde  en 
título  por  el  cual  se  haya  despachado  mandamiento 
de  ejecución  ó apremio,  y que  del  embargo  no  resul- 
ten bienes  libres  bastantes  para  el  pago. 

También  procederá  la  declaración  de  quiebra  á 
instancia  de  acreedores,  aun  cuando  no  hubiesen  ob- 
tenido mandamiento  de  embargo,  si  justificasen  sus 
títulos  de  crédito  y que  el  comerciante  ha  sobreseído 
de  una  manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus  < 


obligaciones  ó que  ha  faltado  al  convenio  aprobado 
de  suspensión  de  pagos, 

Art.  877,  En  el  caso  de  fuga  ú ocultación  de  un 
comerciante,  acompañada  del  cerramiento  de  sus  es- 
critorios, almacenes  ó dependencias,  sin  haber  deja- 
do persona  que  en  su  representación  los  dirija  y cum- 
pla sus  obligaciones,  bastará  para  ia  declaración  de 
quiebra  á instancia  de  acreedor  que  éste  justifique 
su  título  y pruebe  aquellos  hechos  por  información 
que  ofrezca  ai  juez. 

Los  jueces,  en  casos  de  fuga  notoria  ó de  que  tu- 
viesen noticia  exacta,  harán  de  oficio  la  declaración 
de  quiebra  y adoptarán  las  medidas  que  exija  la  ocu- 
pación y conservación  de  los  establecimientos  del  fu- 
gado, entretanto  que  los  acreedores  usan  de  su  de- 
recho. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  las  resoluciones  que  procedan  en  el  caso 
de  alzamiento  ú otro  delito  definido  por  el  Código 
penal. 

Art,  878.  Declarada  1a  quiebra,  el  quebrado  que- 
dará inhabilitado  para  la  administración  de  sus 
bienes. 

Todos  sus  actos  de  dominio  y administración  pos- 
teriores á la  época  á que  se  retrotraigan  los  efectos 
de  la  quiebra,  serán  nulos. 

Después  de  terminado  el  reconocimiento  de  cré- 
ditos contra  la  quiebra,  podrán  los  acreedores  acor- 
dar la  realización  inmediata  de  todos  los  bienes  del 
activo,  cuyo  importe  ingresará  en  el  establecimiento 
destinado  al  efecto,  de  donde  no  se  podrá  extraer 
sino  por  órden  del  juez  comisario,  con  el  visto  bueno 
del  de  primera  instancia  é intervención  del  actuario. 

La  realización  del  activo  de  la  manera  indicada, 
no  afectará  á ios  derechos  de  los  acreedores,  ni  á las 
respectivas  graduaciones  de  los  créditos,  ni  tampoco 
a los  acuerdos  ó convenios  que  puedan  adoptar  los 
acreedores  en  el  momento  oportuno. 

Los  alquileres  debidos  al  propietario  desde  el  día 
de  Xa  declaración  de  quiebra  en  adelante,  se  consi- 
derarán gastos  indispensables  á cargo  de  la  masa,  y 
se  abonarán  por  mensualidades  adelantadas  ó en  la 
forma  que  aquél  hubiere  convenido,  entendiéndose 
el  deshaucio,  cuando  procediere,  con  la  administra- 
ción de  la  quiebra. 

El  Ministerio  fiscal  intervendrá  necesariamente 
en  toda  quiebra,  desde  que  se  dicte  el  auto,  decla- 
rándola hasta  la  terminación  del  juicio,  debiendo  so- 
licitar cuanto  creyese  conducente  á procurar  la  re- 
gularidad del  procedimiento  y la  persecución  de  los 
hechos  punibles, 

Art.  889.  Serán  también  reputados  en  juicio 
quebrados  culpables,  salvas  las  excepciones  que  pro- 
pongan y prueben  para  demostrar  la  inculpabilidad 
de  la  quiebra: 

Primero.  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de 
contabilidad  en  la  forma  y con  todos  los  requisitos 
esenciales  é indispensables  que  se  prescriben  en  el 
título  3. 51  del  libro  primero,  y los  que,  aun  lleván- 
dolos con  todas  estas  circunstancias  hayan  incurrido 
dentro  de  ellos  en  falta  que  hubiere  causado  perjui- 
cio á tercero. 

Segundo.  Los  que  no  hubieren  hecho  su  mani- 
festación de  quiebra  en  el  término  y forma  que  se 
prescribe  en  el  art,  871, 

Tercero.  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo 
de  la  declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  pro- 


25  DE  ABRIL  DE  1892 


greso  del  juicio,  dejaren  de  presentarse  persoxial- 
mente,  en  los  casos  en  que  la  ley  impone  esta  obli- 
gación, no  mediando  legítimo  impedimento. 

Cuarto.  Los  que  hubieren  dejado  de  cumplir  lo 
convenido  en  el  expediente  de  suspensión  de  pagos, 
ó de  quiebra,  á no  ser  que  la  nueva  quiebra  presente 
los  caracteres  necesarios  para  que  pueda  ser  decla- 
rada fraudulenta. 

Art.  893.  Serán  considerados  cómplices  de  las 
q u iebra  s f r a li  du  1 en  ta  s : 

Primero.  Los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bie- 
nes del  quebrado  ó favorezcan  su  fuga  ú ocultación. 

Segundo.  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el 
quebrado  para  suponer  créditos  contra  él  ó aumen- 
tar el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan  contra 
sus  valores  ó bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el 
juicio  de  examen  y calificación  de  los  créditos  ó en 
cualquiera  junta  de  acreedores  de  la  quiebra. 

Tercero.  Los  que  para  anteponerse  en  la  gradua- 
ción en  perjuicio  de  otros  acreedores  y de  acuerdo 
con  el  quebrado,  alteraren  la  naturaleza  ó fecha  del 
crédito,  aun  cuando  esto  se  verifique  antes  de  la  de- 
claración de  la  quiebra. 

Cuarto.  Los  que  deliberadamente  y después  que 
el  quebrado  cesó  en  sus  pagos,  le  auxiliaren  para 
ocultar  ó sustraer  alguna  parte  de  sus  bienes  ó cré- 
ditos- 

Quinto,  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  per- 
tenencia del  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  notoria 
la  declaración  de  quiebra  por  el  juez  que  de  ello  co- 
nozca, la  entregasen  á aquél  y no  á los  administra- 
dores legítimos  de  la  masa,  á menos  que  siendo  de 
Nación  ó provincia  diferente  de  la  del  domicilio  del 
quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia 
no  se  tenía  noticia  de  la  quiebra. 

Sexto.  Los  que  negaren  á los  administradores  de 
la  quiebra  los  efectos  que  de  la  pertenencia  del  que- 
brado existiesen  en  su  poder. 

Sétimo.  Los  que  después  de  publicada  la  declara- 
ción de  la  quiebra,  admitiesen  endosos  del  quebrado. 

Octavo.  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjui- 
cio ó fraude  de  la  masa,  hicieren  con  el  quebrado 
convenios  particulares  y secretos. 

Noveno.  Los  agentes  mediadores  que  interven- 
gan en  operación  de  tráfico  ó giro  que  hiciere  el  co- 
merciante declarado  en  quiebra. 

Art  896.  No  se  procederá  por  los  delitos  de 
quiebra,  culpable  ó fraudulenta,  sin  que  antes  el  Juez 
baya  hecho  la  declaración  de  quiebra  y la  de  haber 
méritos  por  este  concepto  para  proceder  criminal- 
mente. Exceptúa use  los  casos  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo 3.°  del  art.  877. 

Art,  909.  Se  considerarán  comprendidos  en  el 
precepto  del  artículo  anterior  para  los  efectos  seña- 
lados en  él: 

Primero.  Los  bienes  dótales  inestimados  y los 
estimados  que  se  conservaren  en  poder  del  marido, 
si  constare  su  recibo  por  escritura  pública  inscrita 
con  arreglo  á los  artículos  21  y 27  de  este  Código. 

Segundo.  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer 
hubiere  adquirido  por  título  de.  herencia,  legado  ó 
donación,  bien  se  hayan  conservado  en  la  forma  que 
los  recibió,  bien  se  hayan  subrogado  ó invertido  en 
otros,  con  tal  que  la  inversión  ó subrogación  se  haya 
inscrito  en  el  Registro  mercantil,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  los  artículos  citados  en  el  número  an- 
terior. 


Tercero.  Los  bienes  y efectos  que  ei  quebrado 
tuviere  en  depósito,  administración,  arrendamiento, 
alquiler  ó usufructo. 

Cuarto.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviera 
en  su  poder  por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito 
ó entrega. 

Quinto.  Las  letras  de  cambio  ó pagarés  que,  sin 
endoso  ó expresión  que  trasmitiere  su  propiedad,  se 
hubieren  remitido  para  su  cobranza  al  quebrada,  y 
las  que  hubiera  adquirido  por  cuenta  de  otro,  libra- 
das ó endosadas  directamente  en  favor  del  comitente. 

Sexto.  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta 
corriente  al  quebrado,  y que  ésto  tuviere  en  su  po- 
der, para  entregar  á persona  determinada  en  nom- 
bres y por  cuenta  del  comitente,  ó para  satisfacer 
obligaciones  que  hubieren  de  cumplir  en  el  domicilio 
de  aquél. 

Sétimo.  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo 
al  quebrado  por  ventas  hechas  de  cuenta  ajena,  y las 
letras  ó pagarés  de  igual  procedencia  que  obraren 
en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  extendidas  en  fa- 
vor del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre 
que  se  pruebe  que  la  obligación  procede  de  ellas,  y 
que  existían  en  poder  del  quebrado  por  cuenta  del 
propietario  para  hacerlas  efectivas  y remi L irle  los 
fondos  á.  su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho 
si  la  partida  no  estuviere  pasada  en  cuenta  corriente 
entre  ambos. 

Octavo,  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á pa- 
gar al  contado  y no  satisfechos  en  todo  ó en  parte, 
ínterin  subsistan  embalados  en  los  almacenes  del 
quebrado,  ó en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entre- 
ga y en  estado  de  distinguirse  específicamente  por 
las  marcas  ó números  de  los  fardos  ó bultos. 

Noveno.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hu- 
biese comprado  al  fiado,  mientras  no  se  le  hubiere 
hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus  almacenes 
ó en  paraje  conven!®  para  hacerla,  y aquellas  cu- 
yos conocimientos  ó carta  de  porte  se  le  hubieren 
remitido  después  de  cargadas  de  orden  y por  cuenta 
y riesgo  del  comprador. 

En  los  casos  de  este  número  y del  octavo,  el  ad- 
ministrador de  la  quiebra  podrá  detener  los  géneros 
comprados,  ó reclamarlos  para  la  masa,  pagando  su 
precio  al  vendedor. 

Art.  92  L Los  quebrados  no  comprendidos  en  ei 
artículo  anterior  podrán  obtener  su  rehabilitación 
justificando  el  cumplimiento  íntegro  del  convenio 
aprobado  que  hubieren  hecho  con  sus  acreedores. 

Sí  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obliga- 
dos á probar  que  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó me- 
diante entregas  posteriores,  quedaron  satisfechas 
todas  las  obligaciones  reconocidas  en  el  procedi- 
miento de  la  quiebra. 

En  el  expediente  de  rehabilitación  será  parte  el 
Ministerio  fiscal. 


TITULO  SEGUNDO. 
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1391,  139?,  1394,  1395  y 1*396,  quedan  redactados 
en  la  forma  siguiente: 

« Art  13-18.  Todo  comerciante,  aunque  no  se  ha- 
lle inscrito  en  el  Registro  mercantil,  que  se  consti- 
tuya en  estado  de  quiebra,  quedará  sujeto  á los  pro- 
cedimientos que  para  este  caso  se  establecen  en  el 
presente  título,  sin  que  pueda  someterse  á lo  ordena- 
do para  el  concurso  de  acreedores. 

Los  Jueces  no  darán  lugar  á.  la  declaración  de 
concurso  que  se  solicite,  y decretarán  la  do  quiebra, 
respecto  de  los  que  se  hallen  en  dicho  caso. 

Art  1319.  En  todo  lo  que  no  este  previsto  y or- 
denado  en  este  título  sobre  el  orden  de  proceder  en 
las  quiebras,  se  aplicará  lo  establecido  para  los  con- 
cursos en  el  título  anterior,  cuyas  disposiciones  se 
considerarán  supletorias  del  presente. 

Art.  í 320.  En  las  quiebras  de  las  compañías  y 
empresas  de  ferrocarriles  y demás  obras  de  servicio 
público  general,  provincial  ó municipal,  se  observa- 
rán ios  procedimientos  especiales  ordenados  por  la 
ley  de  1?  de  Noviembre  de  1869,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  se  dispone  en  la  sección  9.a,  título  l.°,  libro  2.°, 
y en  la  sección  8/,  titulo  1.a,  libro  4.°,  del  Código  de 
comercio  y las  modificaciones  siguientes: 

Primera.  El  párrafo  l.°  del  art.  1:2  de  dicha  lev, 
se  entenderá  modificado  dé  este  modo:  «La  providen- 
cia del  Juez  es  apelable  para  ante  la  Audiencia  del  te- 
rritorio en  el  término  de  treinta  días,  contados  desde 
la  publicación  en  la  faceto;  pudiendo  recibirse  á prue- 
ba el  paito  en  esta  instancia  si  se  alegase  algún  hecho 
pertinente,  á juicio  del  tribunal,  teniendo  en  cuenta 
¡o  dispuesto  en  el  art.  903  del  Código  de  comercio. 
Contra  la  sentencia  que  ésta  dicte,  habrá  lugar  al  re- 
curso de  casacÍón;pcro  sí  ladeprimera  mstanciaapro- 
base  el  convenio,  se  llevará  á ejecución  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  resuelva  en  sucesivas  instancias.» 

Segunda.  El  art.  18  de  la  misma  ley  quedará  re- 
dactado como  sigue: 

«El  nombramiento  de  síndicos  se  hará  en  la  pri- 
mera junta  de  acreedores,  y on  la  forma  que  previe- 
ne el  art.  J 346  reformado  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil, 

»Sus  atribuciones  son: 

Formar  el  balance  general  del  estado  de  la 
compañía  quebrada,  de  modo  que  sea  el  resultado 
exacto  de  la  verdadera  situación  de  los  negocios  y 
dependencias  de  la  quiebra. 

»2*°  Examinar  los  documentos  justificativos  de 
los  créditos  para  extender  sobre  cada  uno  de  ellos  el 
informe  que  deban  presentar  en  la  junta  de  acree- 
dores, con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  1380  re- 
formado de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Respecto 
á títulos  al  portador,  bastará  el  resultado  del  reco- 
nocimiento que  se  hubiese  practicado,  conforme  al 
artículo  anterior. 

»3.°  Defender  los  derechos  de  la  quiebra  y ejer- 
citar las  acciones  y excepciones  que  la  competan. 

»4.°  Promover,  siempre  que  sea  útil,  la  convoca- 
ción y celebración  de  las  juntas  de  acreedores. 

»5.°  Redactar  y someter  á la  junta  de  acreedo- 
res, en  el  término  señalado  en  el  art.  1383  refor- 
mado de  la  expresada  ley  de  enjuiciamiento,  un  in- 
forme sobre  la  responsabilidad  en  que  individual- 
mente hayan  podido  incurrir  los  administradores  de 
la  Compañía  quebrada  por  su  participación  en  actos 
ó acuerdos  contrarios  á los  estatutos;  y por  distrac- 
ción de  fondos  de  la  misma  á otras  negociaciones 


que  la  de  su  objeto  ó empresa,  conforme  á lo  esta- 
blecido en  el  art,  127  del  Código  de  comercio,  y más 
especialmente  á lo  que  se  halle  dispuesto  sobare  el 
particular  en  los  estatutos  por  que  la  Compañía  que- 
brada se  hubiese  regido. 

»G,°  Proponer  á la  Junta  de  acreedores  la  dis- 
tribución que  haya  de  hacerse  entre  ellos  del  precio 
de  la  venta  del  ferrocarril,  así  como  de  los  demás  va- 
lores que  pertenezcan  á la  Compañía  quebrada,  por 
el  orden  en  que  se  hayan  graduado  los  créditos;  y 

»7.ü  Hacer  á cada  acreedor  el  pago  de  lo  que  le 
corresponda.» 

Tercera.  El  art,  19  de  la  repetida  ley  de  12  de 
Noviembre  de  1869,  se  entenderá  en  estos  términos: 
«En  el  examen  y reconocimiento  de  los  créditos,  así 
como  en  su  graduación  y pago  á los  acreedores,  se 
observará  lo  dispuesto  en  la  sección  5,*,  título  i.5, 
libro  4.°,  del  Código  civil,  en  cuanto  no  contraríe  las 
disposiciones  de  esta  ley.» 

Art.  1323,  La  declaración  formal  del  estado  de 
quiebra  podrá  solicitarla  el  mismo  quebrado  ó cual- 
quier acreedor  legítimo,  aunque  su  derecho  no  pro- 
ceda de  obligaciones  mercantiles,  ó hacerse  de  oficio, 
en  los  casos  determinados  por  el  Código  de  comer- 
cio, y especialmente  cuando  fuere  notoria  la  fugar 
del  comerciante. 

Art.  1324,  El  comerciante  que  se  encuentre  en 
estado  de  quiebra  lo  pondrá  en  conocimiento  del  juez 
de  primera  instancia  de  su  domicilio,  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  en  que  hubiere  cesado  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones,  entregando  al 
efecto  en  la  Escribanía  del  mismo  tribunal  una  expo- 
sición en  que  se  manifieste  en  quiebra  y designe  su 
habitación  y todos  los  escritorios,  almacenes  y otros 
cualesquiera  establecimientos  de  comercio. 

La  exposición  del  comerciante  que  se  manifieste 
en  quiebra  ha  de  presentarse  arreglada  y documen- 
tada conforme  á las  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Con  la  exposición  acompañará  el  que- 
brado: 

1. d  El  balance  general  de  sus  negocios, 

2. ”  Una  memoria  ó relación  que  exprese  las  cau- 
sas directas  é inmediatas  de  su  quiebra. 

Segunda.  En  el  balance  general  hará  el  quebra- 
do la  descripción  valorada  de  todas  sus  pertenencias 
en  bienes,  muebles  é inmuebles,  efectos  y géneros 
de  comercio,  créditos  y derechos  de  cualquiera  clase 
que  sean,  así  como  igualmente  de  todas  sus  deudas 
y obligaciones  pendientes. 

Tercera.  Con  la  relación  de  las  causas  de  la  quie- 
bra podrá  el  quebrado  acompañar  todos  los  docu- 
mentos de  comprobación  que  tenga  por  conveniente. 

Cuarta.  Tanto  la  exposición  de  quiebra  como  el 
balance  y relación  prevenidos  en  la  disposición  pri- 
mera, llevarán  la  firma  del  quebrado  ó de  persona 
autorizada,  bajo  su  responsabilidad,  para  firmar  es- 
tos documentos,  con  poder  especial,  de  que  se  acom- 
pañará copia,  fehaciente,  sin  cuyo  requisito  no  se 
les  dará  curso. 

Quinta.  Cuando  la  quiebra  sea  de  una  compañía 
en  que  haya  socios  colectivos,  se  expresará  en  la  ex- 
posición  el  nombre  y domicilio  de  cada  uno  de  ellos- 
firmándola,  así  como  también  los  demás  documentos 
que  deban  acompañarla,  todos  los  socios  que  residan 
en  el  pueblo  al  tiempo  de  hacerse  la  declaración  de 
quiebra. 

Si  no  se  observaran  las  disposiciones  precedentes 

2 


6 


26  DE  ABRID  DE  1892 


no  se  dará  curso  á la  exposición  del  comerciante,  ni 
aprovechará  al  interesado  su  presentación,  para  que 
se  le  tenga  por  cumplido  con  la  obligación  que  se  le 
impone  en  el  párrafo  primero  del  presente  articulo. 

Art.  1325.  SI  acreedor  que  solicite  la  declara- 
ción de  quiebra  de  su  deudor,  estará  obligado  á acre- 
ditar ante  todas  cosas  su  personalidad,  con  el  testi- 
monio de  la  ejecución  despachada  á su  instancia 
contra  el  mismo  deudor,  ó con  documento  fehaciente 
de  su  crédito,  con  cuyo  previo  requisito  se  le  admi- 
tirá la  prueba  que  presente  sobre  los  extremos  com- 
prendidos en  los  arts.  876  y S77  reformados  del  Có- 
digo de  comercio. 

Probados  dichos  extremos  en  forma  suficiente, 
hará  el  Juez  de  primera  instancia  la  declaración  de 
quiebra  sin  citación  ni  audiencia  del  quebrado,  acor- 
dando las  demás  disposiciones  consiguientes  á ella. 

Art.  1326.  Si  el  quebrado  hiciese  oposición  al 
auto  de  declaración  de  quiebra,  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á su  publicación,  se  formará  expe- 
diente separado  sobre  ella,  por  cabeza  del  cual  se 
pondrá  la  solicitud  y justificación  del  acreedor,  y 
testimonio  de  dicho  auto. 

El  quebrado  podrá  ampliar,  en  vista  de  estos  an- 
tecedentes, los  fundamentos  de  oposición;  y al  efecto, 
si  lo  hubiere  pedido  en  el  escrito  en  que  la  hizo,  se 
le  entregará  el  expediente  por  término  de  tercero 
día. 

Art.  1327.  De  la  oposición  y de  su  ampliación, 
si  ei  quebrado  La  hiciere,  se  conferirá  traslado  al 
acreedor,  y por  el  mismo  auto  se  recibirá  el  inciden- 
te á prueba  por  término  de  veinte  días  improrroga- 
bles, dentro  de  los  cuales  se  admitirán  á ambas  par- 
tes las  alegaciones  y probanzas  que  les  convenga]). 

Art.  1329.  Si  el  acreedor  conviniese  en  la  soli- 
citud del  quebrado,  el  Juez  acordará  en  la  primera 
audiencia  la  reposición  del  auto  de  declaración  de 
quiebra. 

Lo  mismo  se  liará  á instancia  del  quebrado,  si 
no  se  hubiese  impugnado  aquélla  en  los  ocho  días 
siguientes  después  de  habérsele  conferido  traslado  al 
acreedor. 

Art.  1330.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  se 
procederá  del  modo  prevenido  en  los  artículos  755  y 
siguientes  de  esta  ley. 

La  sentencia  que  se  dicte  será  apelable  en  un 
solo  efecto. 

Art.  i 332.  La  acción  de  danos  y perjuicios  que, 
según  el  art.  885  del  Código  de  comercio,  compele 
ai  quebrado  repuesto,  contra  los  acreedores  que  bu- 
■ biesen  instado  ó sostenido  la  declaración  de  quiebra 
con  malicia,  falsedad  6 injusticia  manifiesta,  se  ejer- 
citará en  el  mismo  expediente  de  reposición,  sustan- 
ciándose por  los  trámites  del  juicio  ordinario  de  ma- 
yor cuantía. 

Art.  1333.  El  Juez,  al  dictar  el  auto  de  quiebra, 
hará  el  nombramiento  do  comisario  de  la  misma,  el 
cual  recaerá  en  un  comerciante  inscrito,  y acordará 
además  las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  El  arresto  del  quebrado  en  su  casa,  si 
diese  en  el  acto  fianza  de  cárcel  segura;  y en  defecto 
de  darla,  en  la  cárcel. 

Segunda.  La  ocupación  judicial  de  todas  las  per- 
tenencias del  quebrado  y de  los  libros,  papeles  y do 
cumei) tos  de  su  giro. 

Tercera.  El  nombramiento  de  depositario  en  per- 
sona de  la  confianza  del  Juzgado  de  primera  instan- 


cia, á cuyo  cargo  se  pondrá  la  conservación  de  todos 
los  bienes  ocupados  al  deudor. 

Cuarta.  La  publicación  de  la  quiebra  por  edictos 
en  el  pueblo  del  domicilio  del  quebrado  y demás  don- 
de tenga  establecimientos  mercantiles;  y su  inser- 
ción en  el  periódico  de  la  plaza  ó de  la  provincia,  sí 
lo  hubiere,  y su  participación  al  Ministerio  fiscal. 

Quinta,  La  detención  de  la  correspondencia  del 
quebrado,  que  se  pondrá  en  poder  del  comisario, 
quien  !a  abrirá  á presencia  de  aquél  ó de  su  apode- 
rado, entregando  al  depositario  las  cartas  que  tengan 
relación  con  las  incidencias  de  la  quiebra,  y al  que- 
brado las  que  sean  de  otros  asuntos. 

Sexta.  La  convocación  de  los  acreedores  del  que- 
brado á la  primera  junta  general. 

Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiese  comerciante 
inscrito  idóneo  para  el  cargo  de  comisario,  el  juez  de 
primera  instancia  ejercerá  las  funciones  que  cor  res- 
ponden á dicho  cargo,  excepto  las  que  en  los  concur- 
sos son  propias  de  los  síndicos  ó del  depositario. 

Dichas  funciones  son: 

La  Autorizar  todos  los  actos  de  ocupación  de  los 
bienes  y papeles  relativos  al  giro  y tráfico  del  que- 
brado. 

2. a  Dar  las  providencias  interinas  que  sean  ur- 
gentes para  tener  en  seguridad  y buena  conserva- 
ción los  bienes  de  3 a masa,  mientras  que,  dándose 
cuenta  al  tribunal,  resuelve  lo  conveniente. 

3. a  Presidir  las  juntas  de  los  acreedores  del  que- 
brado que  se  acuerden  por  el  tribunal. 

4. a  Hacer  ei  examen  de  todos  los  libros,  docu- 
mentos y papeles  concernientes  al  tráfico  del  que- 
brado para  dar  los  informes  que  el  tribunal  le  exija. 

5. a  Inspeccionar  todas  las  operaciones  del  depo- 
sitario y de  Los  síndicos  de  la  quiebra;  celar  el  buen 
manejo  y administración  de  sus  pertenencias;  acti- 
var las  diligencias  relativas  ó la  liquidación  y cali- 
ficación de  los  créditos,  y dar  cuenta  al  tribunal  de 
los  abusos  que  advierta  sobre  todo  ello. 

Art.  1334.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del 
quebrado  contra  el  auto  de  declaración  de  quiebra, 
Inmediatamente  que  éste  se  dicte,  se  comunicará  al 
comisario  su  nombramiento  por  oficio  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  y procederá  aquél  á la  ocupación  de 
los  bienes  y papeles  de  la  quiebra,  su  inventario  y de- 
pósito, ejecutando  todo  ello  conforme  á lo  prevenido 
en  las  disposiciones  que  siguen: 

Primera.  La  ocupación  de  los  bienes  y papeles 
del  comercio  del  quebrado  tendrá  efecto  en  la  forma 
si  guien  te: 

L°  Todos  los  almacenes  y depósitos  de  mer- 
caderías y efectos  del  quebrado  quedarán  cerra- 
dos bajo  dos  llave!  de  las  cuales  tendrá  una  el  co- 
misario, y la  otra  se  entregará  el  depositario. 

2.°  Igual  diligencia  se  practicará  en  el  escri- 
torio ó despacho  del  quebrado,  haciéndose  constar 
en  ei  acto  por  diligencia  el  número,  clases  y estado 
de  los  libros  de  comercio  que  se  encuentren,  y po- 
niéndose en  cada  uno  de  ellos  á continuación  de  la 
última  partida  una  nota  de  las  hojas  escritas  que 
tenga,  la  cual  se  firmará  por  el  juez  y el  escribano. 
Si  los  libros  no  tuvieren  las  formalidades  prescritas 
por  el  Gódigo  de  comercio,  se  rubricarán  también 
por  aquéllos  todas  sus  hojas. 

El  quebrado  ú otra  persona  en  su  nombre  y con 
poder  suyo  ó la  representación  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 929  del  Gódigo  de  comercio,  si  se  tratare  de 
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una  Compañía,  podrá  asistir  á estas  diligencias;  y si 
lo  solicitare,  se  le  dará  una  tercera  llave,  y firmará 
y rubricará  en  este  caso  los  libros  con  el  juez  y el 
escribano. 

3.°  En  el  mismo  acto  de  la  ocupación  del 
escritorio  se  formará  inventario  del  dinero,  letras, 
pagarés  y demás  documentos  de  crédito,  pertenecien- 
tes á la  masa;  y se  pondrán  en  nn  arca  con  dos  lla- 
ves, tomándose  las  precaúícionés  convenientes  para 
su  seguridad  y buena  custodia. 

4*15  Los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no 
se  hallen  eu  almacenes  en  que  puedan  ponerse  sobre 
llaves,  y los  semovientes,  se  entregarán  al  deposita- 
rio bajo  inventario,  dejándole  al  mismo  quebrado  la 
parte  de  ajuar  y ropas  de  uso  diario  que  el  comisa- 
rio estime  prudentemente  que  le  son  necesarias, 

5.a  Los  bienes  raíces  se  pondrán  bajo  la  ad- 
ministración interina  del  depositario,  quien  recau- 
dará sus  frutos  y productos,  y dará  las  disposiciones 
convenientes  para  evitar  cualquiera  malversación, 
0.a  Con  respecto  á los  bienes  que  se  hallen  fuera 
del  pueblo  del  domicilio  del  quebrado,  se  practicarán 
iguales  diligencias  en  los  pueblos  donde  se  encuen- 
tren, despachándose  á este  fin  los  oficios  convenien- 
tes á sus  respectivos  jueces.  Si  los  tenedores  de  es- 
tos bienes  fueren  personas  abonadas  y de  notoria 
responsabilidad,  atendido  su  valor,  se  constituirá  en 
ellos  el  depósilo,  excusándose  los  gastos  de  la  trasla- 
ción á poder  de  otros  sujetos. 

Segunda,  Cuando  la  quiebra  sea  de  una  Sociedad 
colectiva,  se  extenderá  la  ocupación  de  bienes  en  los 
términos  que  prescribe  la  disposición  anterior  á to- 
dos los  socios  que  en  el  contrato  de  sociedad  apa- 
rezcan responsables  á las  resultas  de  sus  negocia- 
ciones. 

Tercera,  El  comisario,  con  asistencia  del  deposi- 
tario, podrá  examinar  á su  voluntad  todos  los  libros 
y papeles  de  la  quiebra,  sin  extraerlos  del  escritorio, 
para  tomar  las  instrucciones  y apuntes  que  necesite 
para  el  desempeño  de  las  atribuciones  que  le  corres- 
ponden. 

El  quebrado  podrá  asistir  por  sí  ó por  su  apode- 
rado á esta  diligencia,  ó por  la  representación  á que 
se  refiere  el  art.  9*29  del  Código  de  comercio  si  se 
tratare  de  una  Compañía,  para  cuyo  fin  se  le  citará 
previamente  con  señalamiento  de  día  y hora, 

Art,  133  5,  Para  el  arresto  del  quebrado  se  expe- 
dirá mandamiento  á cualquiera  de  los  alguaciles 
del  Juzgado,  arreglado  á la  disposición  1.a  del  ar- 
tículo 1333,  en  virtud  del  cual  requerirá  el  ejecutor 
por  ante  el  actuario  ai  mismo  quebrado  para  que  en 
el  acto  preste  fianza  Be  cárcel  segura  en  la  cantidad 
que  el  juez  hubiese  fijado.  Si  lo  hiciere  con  persona 
abonada  ó dando  fianza  hipotecaria  ó en  metálico, 
quedará  el  quebrado  arrestado  en  su  casa,  y en  su 
defecto  se  le  conducirá  á la  cárcel  expidiéndose  el  co- 
rrespondiente mandamiento  al  alcaide  que  haya  de 
recibirlo, 

Art,  1337,  La  fijación  de  los  edictos  en  que  se 
publique  la  quiebra  se  hará  por  el  actuario,  ponién- 
dose en  los  autos  diligencia  que  lo  acredite,  con  ex- 
presión del  día  y lugar  en  que  se  hubiese  fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  don- 
de el  quebrado  tenga  establecimientos  mercantiles, 
se  dirigirán  los  edictos  con  oficio  á la  autoridad  ju- 
dicial respectiva  de  cada  uno  de  ellos,  exigiéndoles  la 
devolución  de  dicho  oficio  con  diligencia  á su  conlL 


micción  de  haberse  fijado  aquéllos,  todo  lo  cual  se 
unirá  á los  autos. 

Además  de  los  periódicos  oficiales  de  la  plaza  ó 
de  la  provincia  en  que  deberán  publicarse  los  edictos 
según  la  disposición  4*a  del  art,  i 3 33,  se  insertarán 
también  en  la  Gaceta  de  Madrid  cuando  ei  juez  lo  es- 
time conveniente,  atendidas  las  circunstancias  de  la 
quiebra. 

Art,  .1341,  En  su  caso  y lugar,  se  acordarán 
en  esta  pieza  de  autos  las  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Si  ei  quebrado  no  hubiera  presentado 
al  manifestarse  en  quiebra  el  balance  general  de  sus 
negocios,  según  se  previene  en  la  primera  disposi- 
ción del  art.  1324,  ó cuando  se  hubiese  hecho  la  de- 
claración de  quiebra  á instancia  de  sus  acreedores  ó 
de  oficio,  se  le  mandará  que  le  forme  en  el  término 
más  breve  que  se  considere  suficiente,  el  cual  no  po- 
drá exceder  de  diez  días,  poniéndole  de  manifiesto  al 
efecto  en  presencia  del  comisario  los  libros  y papeles 
de  la  quiebra  que  necesitare,  sin  extraerlos  del  es- 
critorio* 

Segunda,  En  el  caso  de  que  por  ausencia,  incapa- 
cidad, negligencia  ó inga  del  quebranto,  no  se  formare 
poreste  el  balance  general  de  sus  negocios,  se  nombra- 
rá inmediatamente  por  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia un  comerciante  experto  que  lo  forme  con  señala- 
miento de  un  término  breve  y perentorio,  que  no 
podrá  ser  mayor  de  quince  días,  y para  ello  se  le  fa- 
cilitarán los  libros  y papeles  del  quebrado  á pre- 
sencia del  Comisario  y en  ei  mismo  escritorio* 

Art.  1342,  El  comisario  presentará  al  juez  el 
estado  de  los  acreedores  del  quebrado  que  ha  debi- 
do formar  en  ios  tres  días  siguientes  á la  declaración 
de  la  quiebra;  y en  vista  de  él  se  fijará  el  día  para 
la  celebración  de  la  primera  junta  general,  convo- 
cándose á ella  á los  acreedores,  ajustándose  en  la 
fijación  del  día  y en  la  convocación  de  los  acreedores 
á las  dos  reglas  que  siguen: 

Primera.  El  día  para  la  celebración  de  la  prime 
ra  junta  de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiem- 
po que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acree- 
dores que  se  bailen  en  el  Reino  reciban  la  noticia  de 
la  quiebra,  y puedan  nombrar  personas  que  los  re- 
presenten en  la  junta.  En  ningún  caso  podrá  diferir- 
se la  celebración  de  ésta  más  de  treinta  días  desde 
que  se  hizo  la  declaración  judicial  de  la  quiebra. 

Si  la  junta  no  pudiese  celebrarse  por  cualquier 
motivo  en  el  día  señalado,  se  designará  el  más  in- 
mediato posible  dentro  de  los  quince  días  siguientes, 
anunciándose  por  simple  edicto,  que  se  fijará  en  los 
estrados  del  Juzgado,  para  que  llegue  á conocimien- 
to de  los  acreedores,  produciendo  el  mismo  efecto 
que  si  la  citación  fuese  personal. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  de  la  Junta,  se  continuará  ésta  en  los  días 
sucesivos. 

Segunda,  El  comisario  cuidará  de  formar,  en  ios 
tres  días  siguientes  á la  declaración  de  quiebra,  el 
estado  de  los  acreedores  del  quebrado,  por  lo  que  re- 
sulte del  balance,  y los  convocará  á la  junta  gene- 
ral por  circular  expedida  al  efecto,  que  se  repartirá 
á domicilio  en  cuanto  á los  acreedores  que  residan 
en  la  misma  población;  y á los  ausentes  se  Ies  diri- 
girá por  el  primer  correo,  anotándose  nna  y otra  di- 
ligencia en  ei  expediente. 

Si  el  quebrado  no  hubiese  presentado  el  balance, 
se  formará  la  lista  de  los  acreedores,  que  deben  con- 
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vocarse  individualmente,  por  lo  que  resulte  del  libro 
Mayor;  y en  ei  caso  de  no  haberlo,  por  los  demás  li- 
bros y papeles  del  quebrado,  y las  noticias  que  die- 
ron éste  ó sus  dependientes. 

Bi  hubiere  acreedores  cuyo  domicilio  se  ignore, 
serán  citados  por  edictos  en  la  forma  prevenida  en  el 
art,  1 197  de  esta  ley. 

Art.  1346.  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tres 
síndicos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar 
este  número,  cuyas  atribuciones  son: 

Primero.  La  administración  de  todos  los  bienes  y 
pertenencias  de  ia  quiebra,  á oso  de  buen  comerciante. 

Segundo.  La  recaudación  y cobranza  de  todos  los 
créditos  de  la  masa  y el  pago  de  los  gastos  de  ad- 
ministración de  los  bienes  que  sean  de  absoluta  ne- 
cesidad para  su  conservación  y beneficio. 

Tercero.  El  cotejo  y rectificación  del  balance  ge- 
neral hecho  anteriormente,  del  estado  del  quebrado, 
formando  el  que  deberá  regir  como  resultado  exacto 
de  la  verdadera  situación  de  los  negocios  y depen- 
dencias de  ia  quiebra. 

Cuarto.  El  examen  de  los  documentos  justificati- 
vos de  todos  ios  acreedores  de  la  quiebra,  para  ex- 
tender sobre  cada  uno  de  ellos  ei  informe  que  deba 
presentar  en  la  junta  de  acreedores. 

Quinlo.  La  defensa  de  todos  los  derechos  de  la 
quiebra  y el  ejercicio  de  las  acciones  y excepciones 
.que  la  competan. 

Sexto.  Promover  la  convocación  y celebración  de 
las  juntas  de  acreedores  en  los  casos  y para  los  obje- 
tos que  se  determinan  en  esta  ley  y por  los  motivos 
extraordinarios  que  se  consideren  su  ü cien  tes. 

Sétimo.  Procurar  la  venta  de  los  bienes  de  la 
quiebra,  cuando  aquélla  deba  ejecutarse  con  sujeción 
á las  formalidades  de  derecho. 

La  junta  para  el  nombramiento  de  síndicos  se  ce- 
lebrará con  los  acreedores  que  concurran,  observán- 
dose al  efecto  las  disposiciones  siguientes: 

L*  Constituida  la  Junta  en  el  día  y lugar  se- 
ñalados para  su  celebración,  se  dará  conocimiento 
á ios  acreedores  del  balance  y memoria  presentados 
por  el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comi- 
sario, de  oficio  ó á instancia  de  cualquiera  de  los 
acreedores,  todas  las  comprobaciones  que  crean  con- 
venientes con  los  libros  y documentos  de  la  quiebra 
que  se  tendrán  á la  vista.  EL  Depositario  presentará 
también  á la  Junta  un  informe  circunstanciado  so- 
bre sus  resultados.  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  día. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  pro- 
cederá al  nombramiento  de  síndicos. 

2.*  El  nombramiento  del  primero  y segundo  sín- 
dico se  verificará  en  una  misma  votación  por  los 
acreedores  que  concurran  á la  Junta  general,  que- 
dando elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
votos  que  representen  la  mayor  suma  del  capital. 

El  nombramiento  del  tercer  síndico  tendrá  lugar 
por  sólo  los  acreedores  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  .mayor  número  de  votos  obtuviere. 

Las  votaciones  serán  nominales  y so  harán  así 
constar  en  el  acta  de  la  Junta. 

3A  Puede  recaer  el  nombramiento  de  síndico  en 
cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  Jo  sea  por  su 
propia  derecho,  ó ya  en  representación  ajena,  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  ' 


el  comercio,  debiendo  tener  los  elegidos  las  cua- 
lidades de  ser  mayores  de  23  años  y la  residencia 
habitual  en  el  pueblo  en  que  la  quiebra  tenga  lugar. 

El  nombramiento  de  síndico  se  hace  en  persona 
determinada,  y no  colectivamente  en  Sociedad  algu- 
na do  comercio. 

Nadie  podrá  tener  á la  vez  la  sindicatura  de  dos 
ó más  quiebras,  á no  ser  que  en  la  localidad  no  hu- 
biese otra  persona  con  aptitud  legal  para  desempe- 
ñar aquel  cargo. 

Hechas  las  votaciones  nominales  que  establece  la 
disposición  segunda,  se  extenderá  un  acta  circuns- 
tanciada, que  se  leerá  antes  de  levantarse  ia  sesión, 
y la  firmarán  el  comisario,  ei  actuario,  los  acreedo- 
res concurrentes  y el  quebrado,  ó quien  le  haya  re- 
presentado en  ella. 

A todos  los  acreedores  no  concurrentes  á la  jun- 
ta, se  hará  saber  el  nombramiento  que  se  hiciere  en 
ella,  por  circular  que  expedirá  el  comisario. 

El  nombramiento  de  los  síndicos  se  ratificará  por 
los  acreedores  reconocidos  en  ia  junta  de  califica- 
ción de  créditos,  ó bien  se  hará  un  nuevo  nombra- 
miento si  no  se  acordase  su  confirmación. 

Aceptando  los  síndicos  nombrados  este  encargo, 
jurarán,  antes  de  entrar  en  ejercicio,  desempeñadlo 
bien  y fielmente  con  arreglo  á las  leyes. 

El  ejercicio  del  mismo  da  derecho  á los  que  le 
sirven  á una  retribución  do  l/í  P°r  100  sobre  todas 
las  cobranzas  que  llagan  de  créditos  y derechos  ríe 
la  quiebra;  de  2 por  100  en  los  productos  de  las 
venias  de  mercaderías  pertenecientes  á ella,  y de 
1 por  100  en  las  ventas  y adjudicaciones  de  bienes 
inmuebles  ó pertenencias  de  cualquiera  otro  gé- 
nero que  no  sean  del  giro  y negocios  del  quebrado. 

Art.  1347.  El  nombramiento  de  síndicos  podrá 
ser  impugnado  ante  el  juez  en  el  término,  por  las 
causas  y en  la  forma  que  se  determinan  en  los  ar- 
tículos 1220  al  1224  de  esta  ley. 

Art.  1348,  Guando  por  abusos  en  el  desempeño 
de  la  sindicatura  solicite  un  acreedor  la  separación 
de  algún  síndico,  el  juez,  en  vista  de  los  hechos  eu 
que  aquél  se  funde  y de  la  justificación  que  acom- 
pañe ó dé  de  los  mismos,  y oído  previamente  el  co- 
misario, resolverá  lo  que  estime  conveniente. 

Lo  mismo  hará  si  fuese  el  comisario  quien  pro- 
moviese la  separación.  Sobre  los  hechos  determina- 
dos en  que  éste  la  funde,  lomará  ei  juez  instructi- 
vamente las  noticias  que  estime  oportunas,  y en 
vista  de  ellas  y de  lo  que  resulto  de  la  pieza  de  ad- 
ministración, acordará  lo  que  crea  más  conveniente 
á los  intereses  de  la  quiebra. 

El  síndico  cuyo  crédito  no  fuese  reconocido  como 
legítimo  por  la  Junta  de  acreedores  en  la  sesión  ce- 
lebrada para  calificarlos,  ó que  por  cualquier  moti- 
vo dedujese  alguna  acción  contra  la  masa,  queda  de 
derecho  separado  de  la  sindicatura. 

Art.  i 349,  Las  providencias  en  que  se  acuerde 
la  separación  de  algún  síndico  por  motivos  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  tendrán  el  concepto  de 
administrativas,  sin  que  paren  perjuicio  á la  buena 
opinión  y fama  del  separado,  y se  llevarán  á efecto 
sin  admitirse  recurso  alguno  contra  ellas. 

Los  síndicos  son  responsables  á la  masa  de  cuan- 
tos daños  y perjuicios  se  causen  por  abusos  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  ó por  falta  del  cuidado 
y diligencia  que  usa  un  comerciarte  solícito  en  el 
manejo  de  sus  negocios. 
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Art.  1350.  Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á esta 
sección,  se  pondrá  testimonio  del  auto  de  declara- 
ción de  quiebra,  sin  otro  antecedente,  uniéndose  á 
continuación  el  inventario  que  debe  formarse  de 
todo  el  haber  de  ella  existen  fe  en  el  domicilio  del 
quebrado,  con  arreglo  á los  nüms.  £*,  4.°  y 5."  de  la 
disiiosición  primera  del  art.  1334. 

Art  1355.  Del  nombramiento  de  los  síndicos, 
su  aceptación  y juramento  se  pondrá  testimonio  en 
esta  pieza,  acordándose  en  seguida  La  formación  de 
inventario  general  y entrega  á los  mismos  del  haber 
y papeles  de  la  quiebra,  en  la  forma  que  determi- 
nan las  siguientes  reglas: 

Primera.  Nombrados  quesean  los  síndicos v pues- 
tos en  ejercicio  de  sus  funciones,  procederán  al  in- 
ventario formal  y general  de  todos  los  bienes,  efec- 
to^ libros,  documentos  y papeles  de  la  quiebra,  que 
autorizará  con  su  asistencia  eL  comisario. 

Los  bienes  y efectos  que  estén  en  manos  de  con- 
signatarios, ó que  por  cualquiera  otra  razón  se  ha* 
lien  en  pueblo  distinto  de  donde  esté  radicada  La 
quiebra,  se  comprenderán  en  el  inventario  por  lo  que 
resulte  del  balance,  libros  y papeles  del  quebrado, 
con  las  notas  que  cor  respondan,  según  las  contesta- 
ciones que  se  hayan  recibido  de  sus  tenedores  ó de- 
positarios. 

Segunda,  Ei  quebrado  será  citado  para  la  for- 
mación del  inventario,  y podrá  asistir  á ella  por  si  ó 
por  medio  de  apoderado  ó legítimo  representante. 

Tercera.  Formalizado  el  inventarío,  se  lmrá  en- 
trega á los  síndicos  de  todos  los  bienes,  efectos  y pa- 
peles comprendidos  en  él,  bajo  recibo,  expidiéndose 
por  el  comisario  los  oficios  convenientes  para  que 
se  pongan  á disposición  de  aquéllos  los  bienes  y efec- 
tos que  se  hallen  en  otros  pueblos. 

Art,  1357.  También  se  observará  lo  que  en  dicho 
juicio  se  haya  dispuesto  respecto  á los  gastos  preci- 
sos para  cubrir  las  atenciones  de  la  quiebra.  En  cnan- 
to á los  gastos  extraordinarios  que  propongan  los  sín- 
dicos, el  juez  no  Los  autorizará  sin  que  los  califique 
instructivamente  el  comisario,  previos  ios  informes 
extra]  udic  i ales  que  estime  convenientes.  Cuando  es- 
tos gastos  no  excedan  de  500  pesetas,  bastará  la  au- 
torización del  comisa  rio. 

Art,  1358.  En  el  justiprecio  y venta  del  caudal 
de  la  quiebra,  según  la  diferente  calidad  de  efectos 
mercantiles,  bienes  muebles  de  otra  clase  y bienes 
raíces,  se  estará  á lo  que  se  establece  en  las  dispo- 
siciones que  siguen: 

Primera.  Los  síndicos,  atendida  la  naturaleza  de 
los  efectos  mercantiles  de  la  quiebra,  y consultando 
la  mayor  ventaja  posible  á los  intereses  de  ésta,  pro- 
pondrán al  comisario  la  venta  que  convenga  hacer 
de  ellos  en  los  tiempos  oportunos,  y el  juez  determi- 
nará lo  conveniente,  fijando  el  mínimum  de  los  pre- 
cios á que  podrán  verificarse^  sobre  los  qw  no  podrá 
hacerse  alteración  sin  causa  fumín  da,  á juicio  del 
mismo  comisario, 

Segunda.  En  la  venta  de  los  efectos  de  comercio 
pertenecientes  á.  la  quiebra,  intervendrá  necesaria- 
mente un  corredor  colegiado,  y donde  no  lo  baya,  se 
ejecutará  en  pública  subasta,  anunciándose  con  tres 
días,  á lo  monos,  de  anticipación,  por  edictos  y avi- 
sos, que  se  publicarán  en  el  periódico,  si  lo  hubiese 
en  el  pueblo. 

Tercera.  Para  la  regulación  de  los  precios  á que 
so  hayan  de  vender  los  efectos  mercantiles  de  la  quie- 


bra, atenderá  ei  comisario  á su  coste,  según  las  fac- 
turas de  compras  y los  gastos  ocasionados  poste- 
riormente, procurando  los  aumentos  que  permita  el 
precio  .coméate  de  géneros  de  igual  especie  y calidad 
en  las  mismas  plazas  de  comercio. 

Sí  hubiese  do  hacerse  rebaja  en  el  precio  de  su 
coste,  incluso  los  gastos,  para  la  enajenación  do  aque- 
llos efectos,  se  habrá  de  verificar  necesariamente  la 
venta  en  subasta  póblica. 

Cuarta,  Los  síndicos  promoverán  el  justiprecio 
de  los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no  sean  efec- 
tos de  comercio  y el  de  loa  raíces,  para  lo  cual  se 
nombrarán  peritos  por  su  parte  y por  la  del  quebra- 
do, ó por  el  comisario,  en  defecto  de  hacerlo  éste. 
En  caso  de  discordia,  se  hará  por  ei  Juzgado  el  nom- 
bramiento de  tercer  perito. 

Quinta.  La  venta  de  los  bienes  raíces  y la  de  los 
muebles,  á excepción  de  los  del  comercio  del  que- 
brado,  se  harán  en  pública  subasta  con  todas  las  so- 
lemnidades de  derecho;  y en  otra  forma,  serán  de 
ningún  valor, 

Art.  1359.  No  pueden  los  síndicos  comprar  para 
sí  ni  para  otra  persona  bienes  de  la  puietra,  de  cual- 
quier especie*  que  sean;  y si  lo  hiciesen  en  su  nom- 
bre ó bajo  el  de  algún  otro,  quedarán  á beneficio  de 
la  misma  quiebra  los  efectos  que  hubiesen  adquirido 
de  ella,  estando  obligados  á satisfacer  su  precio,  si 
no  lo  hubiesen  hecho. 

Todos  ios  acreedores,  el  quebrado  y el  Ministe- 
rio fiscal  podrán  ejercer  la  acción  contra  los  sín- 
dicos que  compraren  ó hayan  comprado  efectos  de  la 
quiebra. 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  se  harán  en 
ramo  separado,  sustanciándose  por  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  incidentes,  y sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad criminal  en  que  los  síndicos  puedan 
haber  incurrido, 

Art.  1364.  Las  cuentas  que  den  los  síndicos  de 
su  administración  corresponderán  también  á esta 
pieza  de  autos,  en  la  que  se  procederá  á su  examen 
con  arreglo  á las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Concluida  que  sea  la  liquidación  de  la 
quiebra,  rendirán  los  síndicos  su  cuenta,  para  cuyo 
examen  convocará  el  Juzgado  junta  general  de  los 
acreedores  que  conserven  interés  y voz  en  la  quie- 
bra. En  ella,  con  asistencia  del  quebrado,  se  delibe- 
rará sobre  su  aprobación,  oyendo  antes,  si  se  es- 
timase necesario,  el  informe  de  una  Comisión,  que 
haga  el  reconocimiento  y comprobación  de  la  cuen- 
ta: y hallando  motivos  de  reparo  sobre  ella  se  dedu- 
cirán éstos  en  forma  ante  los  jueces  de  la  quiebra. 

No  obstante  la  aprobación  de  la  Junta,  podrá  el 
quebrado  ó cualquier  acreedor  impugnar  en  juicio,  á 
sus  expensas  y bajo  su  responsabilidad  individual,  las 
cuentas  de  los  Síndicos,  haciéndolo  en  el  término  de 
ocho  días.  Por  su  trascurso,  sin  haberse  intentado  re- 
clamación alguna,  quedará  firme  é irrevocable  la  re- 
solución de  la  Junta, 

Segunda.  Guando  los  síndicos  ó alguno  de  ellos 
cese  en  este  encargo  antes  de  concluirse  la  liquida- 
ción de  la  quiebra,  rendirán  igualmente  sus  cuentas 
en  un  término  breve,  que  no  podrá  exceder  de  quin- 
ce días,  y se  examinarán  en  la  primera  junta  de 
acreedores  que  se  celebre  con  previo  informe  de  los 
nuevos  síndicos. 

Si  se  dedujesen  agravios  contra  las  cuentas  que 
en  cualquiera  de  estos  dos  casos  den  los  síndicos  de 
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su  administración,  tanto  por  acuerdo  de  la  Junta  do 
acreedores  como  por  el  quebrado  ó algún  acreedor 
particular,  se  sustanciará  esta  demanda  por  los  trá^ 


autos,  si  estuviere  evacuado  todo  lo  concerniente  á 
la  administración  de  la  quiebra,  ó en  ramo  separado 
si  no  estuviere  concluida  la  liquidación  de  ésta, 

Art.  1 368,  Los  síndicos  están  obligados  á formar, 
dentro  de  los  diez  días  inmediatos  á habérseles  he- 
cho la  entrega  de  los  libros  y papeles  de  la  quiebra, 
ios  estados  siguientes: 

Uno  de  las  cantidades  que  el  quebrado  hubiere 
satisfecho  en  dinero,  efectos  ó valores  de  crédito,  en 
ios  quince  días  precedentes  á la  declaración  de  quie- 
bra, por  deudas  y obligaciones  directas  cuyo  conoci- 
miento fuere  posterior  á ésta;  considerándose  tam- 
bién como  pago  anticipado  el  descuento  de  sus  pro  - 
pios  efectos  hecho  por  el  comerciante  dentro  del 
mismo  plazo  según  el  art,  879  del  Código  de  co- 
mercio. 

Y otro  de  los  contratos  celebrados  por  el  quebra- 
do en  los  treinta  días  precedentes  á su  quiebra,  que 
en  ei  concepto  de  fraudulentos  queden  ineficaces 
respecto  á los  acreedores  do  aquél,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art.  880  del  citado  Código. 

Art.  1370.  También  formarán  los  síndicos  otro 
estado  de  los  contratos  hechos  por  el  quebrado,  que 
se  bailen  en  alguno  de  los  cinco  casos  comprendidos 
en  el  art.  881  del  Código  de  comercio,  haciendo  las 
averiguaciones  oportunas  para  cerciorarse  de  si  er¡ 
su  otorgamiento  hubo  ánimo  de  defrauadar  á los 
acreedores;  y hallando  datos  para  probarlo  en  algu- 
no de  ellos,  harán  una  exposición  motivada  al  comi- 
sario, quien  en  vista  de  ello  y de  lo  que  resulte  de 
las  investigaciones  que  haga  por  su  parte,  acordará 
ó denegará  la  autorización  para  que  los  síndicos  en- 
tablen las  demandas  cuya  incoación  hubiesen  pro- 
puesto en  dicha  exposición. 

Art.  1371,  Las  demandas  que  ios  síndicos  enta- 
blasen sobre  el  art.  879  del  Código  de  comercio,  se 
presentarán  acompañadas  de  la  prueba  documental 
que  acredite  haberse  beclio  el  pago  en  tiempo  inhá- 
bil, y que  la  obligación  no  había  vencido  hasta  des- 
pués de  la  declaración  de  la  quiebra.  En  caso  nece- 
sario, podrán  los  síndicos  preparar  su  acción  con  la 
confesión  judicial  del  deudor, 

Art  1375.  Para  reintegrar  á la  masa  de  ios  bie- 
nes extraídos  de  ella  por  contratos  que  hayan  que- 
dado ineficaces  en  virtud  de  las  disposiciones  del  ar- 
tículo 880  del  Código  de  comercio,  se  procederá  por 
los  trámites  riel  interdicto  de  recobrar,  justificando 
los  síndicos,  por  la  escritura  del  mismo  contrato, 
hallarse  éste  en  el  caso  de  la  ley. 

Art.  1376,  Las  providencias  dictadas  para  la 
aplicación  de  los  artículos  879  y 880  del  Código  de 
comercio,  se  ejecutarán  aunque  se  interponga  re- 
curso de  apelación. 

Art.  1378.  Se  pondrá  por  cabeza  de  la  pieza  de 
autos  correspondientes  A esta  sección,  el  estado  ge- 
neral de  los  acreedores  de  la  quiebra,  y á continua- 
ción el  juez  dictará  providencia,  prefijando  el  térmi- 
no dentro  del  cual  hayan  aquellos  de  presentar  á ios 
síndicos  los  títulos  justificativos  de  sus  créditos  y el 
día  en  que  se  hubiese  de  celebrar  la  junta  para  su 
examen  y reconocimiento. 

Respecto  al  término  para  la  presentación  de  tí- 
tulos, el  juez  lo  fijará  con  relación  á la  extensión  de 


los  negocios  y dependencias  de  la  quiebra,  y á las 
distancias  á que  se  encuentren  respectivamente  los 
acreedores,  sin  que  pueda  exceder  de  sesenta  días. 

En  cuanto  al  día  para  la  celebración  de  la  junta, 
será  el  duodécimo  después  de  vencido  el  plazo  pre- 
fijado para  la  presen  i ación  de  documentos. 

Los  síndicos  cuidarán  de  circular  á todos  los 
acreedores  dicha  providencia,  que  además  se  hará 
notoria  por  edictos,  y se  insertará  cu  ei  periódico, 
si  lo  hubiere  en  la  misma  plaza  ó en  la  provincia; 
haciéndose  constar  en  los  autos  la  circulación  por 
oficio  de  los  síndicos  al  comisario,  y la  notoriedad  é 
inserción  en  los  periódicos  por  diligencia  del  ac- 
tuario. 

Art.  1380.  Para  la  j usti ficación  y examen  de  í os 
créditos,  se  habrá  de  observar  lo  que  se  dispone  en 
las  siguientes  reglas: 

Primera.  Los  acreedores  entregarán  á los  síndi- 
cos los  documentos  justificativos  de  sus  créditos  den- 
tro del  término  prefijado,  acompañando  copias  lite- 
rales de  ellos,  para  que  cotejadas  por  ios  síndicos,  y 
hallándolas  conformes,  pongan  á su  pie  una  nota 
firmada  de  quedar  los  originales  en  su  poder,  y en 
esta  forma  las  devuelvan  á los  interesados  para 
guarda  de  su  derecho. 

Segunda.  Lo"  síndicos,  á medida  que  reciban  los 
documentos  de  los  acreedores,  harán  su  cotejo  con 
los  libros  y papeles  de  la  quiebra,  y extenderán  su 
informe  individual  sobre  cada  crédito  con  arreglo  á 
lo  que  resulte  de  dicho  cotejo  y las  demás  noticias 
qtm  llegasen  á su  conocimiento.. 

Tercera.  En  los  ocho  días  sigu  ien  tes  al  venp  im  i en 
to  del  plazo  para  la  presentación  de  los  títulos  de  los 
acreedores,  formarán  los  síndicos  un  estado  general 
de  los  créditos  á cargo  de  la  quiebra,  que  se  hayan 
presentado  á comprobación,  con  la  oportuna  referen- 
cia en  cada  artículo  por  orden  de  números  de  los  do- 
cumentos presentados  por  su  respectivo  interesado, 
y lo  pasarán  al  comisario,  dando  copia  al  quebrado 
ó á su  apoderado  ó legítimo  representante  para  su 
inteligencia. 

El  comisario  cerrará  el  estado  de  créditos,  y á con- 
secuencia de  esta  diligencia,  serán  considerados  en 
mora  ios  acreedores  que  comparezcan  posteriormente. 
Estos  perderán  el  privilegio  que  tengan,  y quedarán 
reducidos  á la  clase  de  acreedores  comunes  para  per- 
cibir las  porciones  que  les  correspondan  bajo  esta  ca- 
lidad en  los  dividendos  que  estuvieren  aún  por  ha- 
cerse, cuando  intentaren  su  reclamación,  precediendo 
el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  sus  créditos 
que  se  hará  judicialmente  á expensas  de  los  mismos 
acreedores  morosos  con  citación  y audiencia  de  los 
síndicos. 

Cuarta.  Reunidos  los  acreedores  en  ei  día  señalado 
para  la  junta  de  examen  y reconocimiento  de  cré- 
ditos, se  hará  la  lectura  del  estado  general  de  éstos, 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación 
y del  informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de 
ellos  Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  que- 
brado por  sí  ó por  medio  de  su  apoderado  ó legítimo 
representante  podrán  hacer  sobre  cada  partí  ría  las  ob- 
servaciones que  estimen  oportunas.  El  interesado  en  el 
crédito,  ó quien  lo  represente,  satisfará  en  la  forma 
que  pueda  convenirle,  y se  resolverá  por  mayoría  de 
votos  sobre  el  reconocimiento  ó exclusión  de  cada 
crédito,  regulándose  aquélla  por  la.  mitad  más  uno 
del  número  de  votantes  que  representen  las  tres  quin- 
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tas  partes  del  total  del  crédito  que- compongan  entre 
todos. 

El  acuerdo  de  la  Junta  deja  salvo  el  derecho  de 
todos  y cada  uno  de  los  acreedores  a la.  quiebra,  el 
del  interesado  en  el  crédito  controvertido  y el  del 
quebrado,  para  que,  si  se  sintiesen  agraviados,  usen 
de  él  en  justicia  como  les  convenga,  quedando  entre 
tanto  privado  de  voz  activa  en  la  quiebra  ei  acreedor 
cuyo  crédito  no  sea  reconocido. 

flechas  todas  las  operaciones  que  para  la  justifi- 
cación y examen  de  los  créditos  se  prescriben  en  las 
precedentes  reglas,  si  algunos  de  los  acreedores,  ó el 
quebrado  se  tuvieran  por  agraviados  de  !a  resolución 
de  la  Junta,  podrán  usar  de  su  derecho  ante  el  Juz- 
gado que  conociese  de  la  quiebra,  dentro  del  impro- 
rrogable término  de  treinta  días. 

ArL  i 382.  La  pieza  de  autos  correspondiente  á 
esta  sección  empezará,  con  el  informe  que  el  comi- 
sario debe  dar  al  juez  de  primera  instancia,  sobre  lo 
que  resulte  del  reconocimiento  de  los  libros  y pape- 
les del  quebrado,  acerca  de  ios  capítulos  qué  deben 
servir  de  base  para  la  calificación  de  la  quiebra. 
Dichos  capítulos  serán: 

Primero.  La  conducta  del  quebrado  en  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  de  presentar  al  tribunal 
la  exposición  en  que  se  manifieste  en  quiebra,  con 
el  balance  general  de  sus  negocios  y la  memoria  ó 
relación  de  las  causas  directas  é inmediatas  de  la 
quiebra. 

Segundo.  EL  resultado  de  los  balances  que  se  for- 
men de  la  situación  mercantil  del  quebrado. 

lercero.  El  estado  en  que  se  encuentren  los  li- 
bros de  su  comercio. 

Cuarto.  La  relación  que  está  á cargo  del  quebra- 
do presentar  sobre  las  causas  inmediatas  y directas 
que  ocasionaron  la  quiebra,  y lo  que  resulte  de  los 
libros,  documentos  y papeles  de  ésta  sobre  su  verda- 
dero origen. 

Quinto.  Los  méritos  que  ofrezcan  las  reclamacio- 
nes que  en  el  progreso  del  procedimiento  se  hagan 
contra  el  quebrado  y sus  bienes. 

Art.  1383.  Los  síndicos,  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  á su  nombramiento,  presentarán  al 
tribunal  una  exposición  circunstanciada  sobre  los  ca- 
racteres que  manifiéste  la  quiebra,  fijando  de  tennis 
n adamen  te  la  clase  en  que  crean  que  deba  ser  cali- 
ficada. Esta  exposición,  con  los  autos,  se  pasará  al 
Ministerio  fiscal,  para  que  si  encontrare  algún  delito 
ó falta,  promueva  su  castigo  con  arreglo  á las  leyes. 

Tanto  Jos  síndicos  en  su  exposición  como  el  Mi- 
nisterio fiscal  en  su  censura,  deducirán  pretensión 
formal  sobre  la  calificación  de  la  quiebra;  y unidas 
á.  los  autos,  se  entregarán  estos  al  quebrado  por  tér- 
mino de  seis  tilas,  para  que  conteste  á aquella  soli- 
citud, 

Art.  1384.  No  usando  ei  quebrado  de  la  comu- 
nicación de  autos,  ó en  ei  caso  de  que  los  devuelva 
sin  oponerse  á la  pretensión  de  ios  síndicos  ó del 
Ministerio  fiscal,  ei  juez  llamará  los  autos  áTa  vista 
y hará  la  calificación  que  estime  arreglada  á dere- 
cho, según  lo  que  resulte  de  esta  pieza  de  autos  y de 
ia  declaración  de  quiebra,  que  se  tendrá  también  pre- 
sento. 

Art.  i 385.  Si  el  quebrado  hiciese  oposición  á la 
pretensión  de  los  síndicos  ó del  Ministerio  fiscal,  se 
recibirán  á prueba  los  autos  y se  continuará  su  éus- 
tancíáción  hasta  dictar  sentencia  por  los  trámites  -i 


establecidos  en  esta  ley  para  los  incidentes,  pudien- 
do  prorrogarse  el  término  de  prueba,  si  las  partes  lo 
pidiesen,  hasta,  el  máximun  de  cuarenta  días. 

. La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos 
efectos,  ajusfándose,  no  obstante,  en  cuanto  á la  li- 
bertad del  quebrado,  si  en  ella  se  hubiese  decretado. 

Art.  1386,  En  la  sentencia  y su  ejecución  se 
procederá  de  este  modo:  en  vista  de  io  alegado  y 
probado  por  parte  de  los  síndicos,  del  Ministerio  fis- 
cal y del  quebrado,  el  Juez  liará  la  calificación  defi- 
nitiva de  la  quiebra  cuando  la  considere  de  primera 
clase,  con  arreglo  al  art.  887  del  Código  de  comercio, 
y mandará  poner  en  libertad  al  quebrado,  en  ei  caso 
de  hallarse  todavía  detenido. 

Cuando  del  expediente  de  calificación  resultaren 
méritos  para  calificar  la  quiebra  de  fraudulenta,  el 
Juez  mandará  sacar  testimonio  de  lo  necesario,  para 
proceder  criminalmente  contra  el  quebrado. 

Contra  éste  acuerdo  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art,  1387.  Los  síndicos  no  harán  gestión  algu- 
na bajo  eaia  representación,  en  la  cansa  criminal 
que  se  siga  al  quebrado  de  segunda  ó de  tercera  cla- 
se, sino  por  acuerdo  de  la  Junta  general  de  acree- 
dores. 

El  que  de  éstos  use  en  aquel  juicio  de  las  accio- 
nes que  le  competan  con  arreglo  á las  leyes  crimina- 
les, lo  hará  á sus  propias  expensas,  sin  repetición  en 
ningún  caso,  contra  la  masa  por  las  resultas  del 
juicio. 

Art.  1388.  La  instancia  del  quebrado,  para  su 
rehabilitación,  sé  instruirá,  concluso  el  juicio  de  ca- 
lificación, en  la  misma  pieza  en  que  éste  se  haya 
ventilado,  procediéndose  en  ella  de  conformidad  con 
lo  prescrito  en  la  sección  6.a,  título  L°,  libro  4,°del 
Código  cíe  comercio. 

A la  solicitud  de  rehabilitación  acompañarán  las 
cartas  de  pago  ó recibos  originales  por  donde  conste 
el  reintegro  de  los  acreedores. 

.El  Juzgado  encargará  al  comisario  que  haciendo 
el  examen  de  los  documentos  presentados  por  el  que- 
brado, y de  todos  los  antecedentes  del  procedimiento 
de  quiebra,  informe  si  procede  ia  rehabilitación  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  art.  92  í del  Código  de 
comercio,  en  los  dos  casos  que  abraza. 

Luego  que  el  comisario  evacúe  el  informe  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  comunicarán  los  au- 
tos al  Ministerio  fiscal  para  que  emita  su  dictamen 
sobre  si  procede  la  rehabilitación,  y sin  más  trámites 
dictará  el  juez  la  resolución  que  estime  justa;  bien 
decretando  la  rehabilitación,  no  habiendo  reparo  que 
se  oponga  á ello,  bien  denegándola,  si  el  quebrado 
por  su  clase  fuera  inhábil  para  obtenerla,  ó bien  sus- 
pendiéndola, si  sólo  faltara  algún  requisito  subsa- 
na  ble. 

El  auto  que  recaiga  será  apelable  en  ambos 
efectos. 

Art.  1.389.  Conforme  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo S9  del  Código  de  comercio,  no  se  dará  curso 
á ninguna  proposición  de  convenio  en  tre  el  quebrado 
y sus  acreedores  que  se  presente  antes  de  hallarse 
terminado  el  recono  niento  de  créditos  y de  haberse 
hecho  la  calificación  de  ia  quiebra. 

Se  exceptúan  de  es  La  disposición  las  Compañías 
constituidas  con  arreglo  á dicho  Código,  las  cuales, 
de  acuerdo  con  el  art.  929,  podrán,  en  cualquier  es- 
tado de  ia  quiebra,  presentar  á los  acreedores  las  pro- 
posiciones de  convenio  que  estimen  oportunas,  las 
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cuales  deberán  resolverse  por  las  reglas  qne  se  esta- 
blecen en  la  sección  8.a,  título  L°,  libro  4.°  del  mismo 
Código, 

Art.  i 390.  Luego  que  llegue  el  juicio  al  estado 
que  se  cita  en  el  artículo  anterior,  si  la  quiebra  no 
hubiese  sido  calificada  de  segunda  ó tercera  clase,  el 
juez  accederá  á la  solicitud  del  quebrado  ó de  cual- 
quiera de  los  acreedores,  que  tenga  por  objeto  la  con- 
vocatoria á junta  para  tratar  de  convenio. 

Dicha  solicitud  deberá  contener  los  requisitos  ex- 
presados en  el  art,  i 304  de  esta  ley, 

Art.  1391.  También  podrán  aplicarse  á estos 
procedimientos  las  disposiciones  de  los  artículos  1307 
al  131 1 de  la  presente  ley, 

Art.  13  92,  En  la  junta  para  tratar  del  convenio, 
el  comisario  dará  previamente  á los  acreedores  con— 
cúrrenles  noticia  exacta  del  estado  do  la  administra- 
ción de  la  quiebra  y de  lo  que  conste  del.  expediente 
de  calificación,  leyéndose  además  el  último  balance 
que  obre  en  el  proced ¡miento. 

Respecto  á la  discusión  y votación  de  la  proposi- 
ción de  convenio,  se  estará  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 901  del  Código  de  comercio;  observándose 
también  lo  que  en  el  900  se  dispone  acerca  de  los 
acreedores  singularmente  privilegiados,  de  los  privi- 
legiados y de  los  hipotecarios. 

La  mujer  del  quebrado  no  tendrá  voz  en  las  de- 
liberaciones relativas  al  convenio. 

El  convenio  entre  el  quebrado  y los  acreedores 
se  firmará  en  la  misma  junta  en  que  se  haga,  bajo 
pena  de  nulidad  y responsabilidad  del  escribano  que 
la  autorizase,  y se  remitirá  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  á la  aprobación  del  juez  que  co- 
nozca de  la  quiebra. 

Sobre  la  facultad  de  los  acreedores  disidentes  y 
de  los  que  no  hubieren  concurrido  á la  junta,  para 
oponerse  al  convenio,  así  como  sobre  las  causas  en 
que  podrá  fundarse  la  oposición,  se  estará  á lo  que 
se  previene  en  los  artículos  902  y 903  del  Código  de 
comercio, 

Art,  1394,  Be  la  oposición  que  presentasen  los 
acreedores  disidentes  ó los  que  no  hubieren  concu- 
rrido á la  junta,  se  dará  audiencia  al  quebrado  y á 
los  síndicos,  recibiéndose  á la  vez  el  incidente  á 
prueba  por  el  término  improrrogable  de  treinta  días, 
dentro  de  los  cuales  alegarán  y probarán  con  ci ra- 
ción contraria  lo  que  les  convenga,  tanto  las  partes 
litigantes,  como  cualquier  otro  acreedor  que  poste- 
riormente se  presentase  á coadyuvar  la  oposición. 

Art,  1395.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  se 
procederá  como  se  previene  en  los  artículos  755  y 
siguientes  de  esta  ley. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  un  solo 
efecto,  llevándola  á cumplimiento  entre  el  deudor  y 
los  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin  peiq lu- 
cio de  lo  que  se  resuelva  en  la  segunda  instancia. 

Art.  1396.  Si  cu  el  término  de  los  ocho  días  que 
señala  el  art,  902  del  Código  de  comercio  no  se  hi- 
ciese oposición  al  convenio,  llamará  el  juez  los  au- 
tos, y en  vista  de  la  pieza  de  declaración  de  quiebra 
y de  la  de  su  calificación,  resolverá  lo  que  corres- 
ponda, defiriendo  á su  aprobación,  á menos  que  re- 
sulte contravención  manifiesta  á las  formas  de  su 
celebración,  ó que  el  quebrado  sea  de  los  compren- 
didos en  el  párrafo  2,c  del  art.  898  del  Código  de 
comercio. 

Aprobado  el  convenio,  surtirá  los  efectos  que  se 


le  atribuyen  por  los  artículos  904  y 905  del  expre- 
sado Códígq;  y si  en  aquél  no  ha  mediado  pacto  ex- 
preso en  contrario,  los  acreedores  que  no  sean  satis- 
fechos íntegramente  con  lo  que  perciban  del  haber 
de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la  liquidación  de 
ésta,  conservarán  la  acción  que  se  les  concede  en 
el  art,  907. 

Asimismo,  á no  haber  pacto  expreso  en  contrario 
entre  los  acreedores  y el  quebrado,  queda  éste  su- 
jeto en  el  manejo  de  los  negocios  de  comercio  á la 
intervención  de  uno  de  los  acreedores,  á elección  de 
la  Junta,  hasta  que  haya  cumplido  íntegramente  los 
pactos  del  convenio,  y se  le  fijará  la  cuota  mensual 
de  que  entretanto  podrá  disponer  para  sus  gastos  do- 
mésticos. 

Las  funciones  del  interventor  se  reducirán  á lle- 
var cuenta  y razón  de  las  entradas  y salidas  de  la 
caja  del  quebrado,  de  la  cual  tendrá  una  sobrellave. 
Será  también  de  su  cargo  impedir  que  el  intervenido 
extraiga  del  fondo  de  su  comercio  para  sus  gastos 
participares  mayor  cantidad  qne  la  que  le  está  asig- 
nada, ni  distraiga  fondos  para  objetos  extraños  de  su 
tráfico  y giro:  pero  no  podrá  mezclarse  en  el  orden 
y dirección  de  los  negocios  del  mismo  interven  ido, 
sobre  lo  cual  procederá  éste  del  modo  que  estime 
más  conveniente. 

El  quebrado  repuesto  que  frustre  los  efectos  de 
la  intervención,  disponiendo  de  alguna  parte  de  sus 
fondos  ó géneros  sin  noticia  del  interventor,  será  por 
el  mismo  hecho  declarado  fraudulento  en  caso  de 
nueva  quiebra,  tratándosele  en  este  concepto  desde 
que  cese  en  el  pago  de  sus  obligaciones. 

En  caso  de  queja  fondada  del  interventor  sobre 
abusos  del  quebrado  repuesto  en  el  manejo  de  sus 
fondos,  decretará  el  Juzgado  la  presentación  de  sus 
libros  de  comercio,  y en  su  vista  acordará  las  provi- 
dencias que  considero  oportunas  para  mantener  el 
orden  en  la  administración  mercantil  del  interveni- 
do, y evitar  toda  malversación. 

La  retribución  del  interventor  será  de  cuenta  del 
quebrado  repuesto,  y consistirá  en  un  dos  y medio 
por  mil  de  los  fondos  cuya  entrada  intervenga. 

Si  el  deudor  convenido  faltase  al  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedores  podrá 
pedir  la  rescisión  del  convenio  y la  continuación  de 
la  quiebra  ante  el  juez  ó tribunal  qne  hubiese  cono- 
cido de  la  misma,  según  se  previene  en  el  art.  906 

del  Código  de  comercio. 

« 

TITULO  III 

Se  agregará  al  final  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
civil  el  siguiente 

TITULO  ADICIONAL 

Del  procedimiento  para  la  suspensión  pagos. 

Artículo  l.°  El  comerciante  ó Compañía  que  so- 
licite declararse  en  estado  de  suspensión  de  pagos, 
con  arreglo  á los  artículos  870  al  873  reformados  del 
Código  de  comercio,  deberá  acompañar  ála  solicitud 
1 o s do  cu  m c n t os  sí  gu  ie  n tes: 

Primero.  Tina  sucinta  Memoria,  en  la  qne  expli- 
que los  motivos  que  le  obligan  á solicitar  espera  de 
sus  acreedores  y los  medios  con  que  cuenta  para 
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solventar  la  totalidad  de  los  créditos,  envíos  plazos 
que  pretenda. 

Segundo.  La  proposición  del  convenio  que  soli- 
cite de  sus  acreedores. 

Tercero.  Un  balance  del  activo  y pasivo,  justifi- 
cando ambos  conceptos  con  las  relaciones  de  los  bie- 
nes y de  los  acreedores. 

Cuarto.  Los  libros  corrientes  de  contabilidad  que 
soltados  y en  legal  forma  tienen  obligación  de  llevar 
Lodos  los  comerciantes,  según  el  arb  33  del  Código  ; 
de  comercio. 

La  relación  de  bienes  comprenderá  todos  los  que 
pertenezcan  al  comerciante,  reseñándolos  por  el  or- 
den que  determina  el  arb  1447  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  con  indicación  de  los  que,  según  el 
arb  1 449  no  pueden  ser  objeto  de  embargo.  El  va- 
lor de  los  bienes  se  apreciará  por  el  que  arroje  la 
factura  de  compra,  y conste  en  los  libros,  á no  ser 
que  exista  evidente  depreciación,  en  cuyo  caso  el  va- 
lor se  regulará  por  el  que  sea  efectivo  en  venta. 

Si  por  ia  cuantía  ó naturaleza  de  Los  bienes,  no 
pudiese  el  deudor  acompañar  la  relación  detallada 
de  su  activo,  le  bastará  consignar  el  valor  en  junto 
de  cada  clase  de  bienes,  debiendo  presentar  el  inven- 
tario detallado  en  la  primera  junta  de  acreedores 
que  se  celebre. 

La  lista  de  acreedores  los  comprenderá  todos,  in- 
cluso la  mujer  y los  Lijos,  si  lo  fueren  por  algún 
concepto.  Se  consignarán  los  nombre  y apellidos  de 
ios  acreedores,  su  residencia  ó domicilio,  cantidad  de- 
bida, fecha  del  crédito  y del  vencimiento,  título  ó 
documento  donde  conste  la  deuda  y su  procedencia, 
garantía  especialmente  ofrecida,  si  la  hubiere, y folio 
del  libro  Mayor  en  que  figure  la  cuenta  referente  á 
cada  acreedor. 

El  actuario  pondrá  diligencia  de  presentación  de 
los  libros  á continuación  del  vil  timo  asiento  del  Dia- 
rio. dé!  libro  de  Inven  Jarlos  y Copiador  de  cartas  y 
telegramas.  La  diligencia  referida  Llevará,  además 
de  la  firma  del  actuario,  el  sello  déi  Juzgado  y el 
Y"  B.°  del  juez  de  primera  instancia.  Una  vez  cum- 
plirla esta  formalidad,  acordará  el  juez,  eif  el  acto, 
que  los  libros  se  devuelvan  al  comerciante  para  que 
los  conserve  en  su  escritorio  y continúe  haciendo  los 
asientos  de  sus  operaciones. 

Él  suspenso  tendrá  sus  libros  á disposición  del 
tribunal  y de  sus  acreedores,-  á fin  de  que  puedan 
examinarlos,  sacar  las  copias  ó*  apuntes  que  les  inte- 
resen y hacer  las  comprobaciones  que  crean  proce- 
dentes. Además  tendrá  la  obligación  de  llevar  los  li- 
bros al  local  en  que  deban  reunirse  los  acreedores  el 
día  que  se  fije  en  la  convocatoria. 

La  presentación  de  la  solicitud  de  suspensión  de 
pagos,  las  actuaciones  para  hacerlas  constar,  y las 
demás  diligencias  prescritas  en  este  articulo,  no  es- 
tán sujetas  á repartimiento,  por  su  carácter  peren- 
torio; pero  inmediatamente  que  estén  cumplidas  se 
someterá  el  expediente  al  reparto  prevenido  en  el  ar- 
tículo 430  y siguientes  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

Arb  2.°  El  juez  á quien  toque  el  conocimiento 
del  expediente  examinará  la  solicitud  del  comercian- 
te, y si  ésta  fuere  procedente  y se  hubiesen  acompaña- 
do todos  los  documentos  y libros  indicados  en  el  ar- 
tículo i.*  de  esta  ley,  declarará  ai  solicitante  en  es- 
tado de  suspensión  de  pagos,  por  auto  que  deberá 
pronunciar  dentro  del  plazo  máximo  de  cinco  días, 


contados  desde  que  hubiese  recibido  la  solicitud  y 
documentos. 

Sí,  bajo  cualquier  forma,  pretendiese  el  deudor 
rebaja  en  los  créditos;  no  presentare  los  documentos 
exigidos  por  el  arb  l.u  ó los  libros  no  tuvieren  las 
formalidades  legales,  el  juez,  por  medio  de  auto,  de- 
clarará no  haber  lugar  á la  suspensión  de  pagos. 

En  el  mismo  auto  en  que  se  declare  la  suspensión 
de  pagos,  se  mandará  citar  á todos  los  acreedores 
comprendidos  en  la  relación  presentada  por  el  deu- 
dor. Las  citaciones  se  harán  por  el  actuario  perso- 
nalmente ó por  cédulas  á los  acreedores  residentes 
en  la  localidad.  A los  que  se  pallaren  ausentes,  en 
el  país  ó en  el  extranjero,  se  les  citará  por  medio  de 
aviso  manuscrito  ó impreso,  valiéndose  de  carta  cer- 
tificada, que  el  actuario  depositará  en  la  Adminis- 
tración de  Correos,  uniéndose  ai  expediente  los  reci- 
bos de  los  certificados. 

Todas  las  convocatorias  de  acreedores  para  el 
expediente  de  suspensión  de  pagos  se  publicarán  por 
medio  de  edicto,  que  se  fijará  y permanecerá  durante 
diez  días,  cuando  menos,  á la  puerta  del  local  que 
ocupe  el  Juzgado  de  primera  instancia. 

La  convocatoria  se  publicará  siempre  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  y además  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  cuando  las  circunstancias  lo  requieran,  para 
conocimiento  de  los  acreedores  de  ignorado  paradero 
ú omitidos  en  la  relación  del  deudor. 

Arb  3.“  Si  hubiere  ejecuciones  pendientes  con^ 
tra  el  deudor,  no  se  acumularán  á este  procedimien- 
to; pero  se  suspenderá  su  curso  cuándo  se  hallen  en 
la  vía  de  apremio,  antes  de  procederse  á la  venta  de 
los  bienes,  para  lo  cual  el  juez  de  primera  instancia 
qué  conozca  del  expediente  de  suspensión  de  pagos, 
pasará  los  oportunos  oficios  á los  Juzgados  que  en- 
tiendan en  las  ejecuciones. 

Exceptúnnse  de  la  suspensión  prevenida  en  el 
párrafo  anterior  las  ejecuciones  despachadas  contra 
bienes  dados  en  prenda  ó especialmente  hipotecados. 

La  suspensión  que  se  acuerde  en  virtud  de  lo  or- 
denado en  el  primer  párrafo  de  este  ar tirulo,  se  ten- 
drá por  alzada  de  derecho  cuando  se  niegue  la  espe- 
ra solicitada  por  el  deudor  ó se  sobresea  cu  el  expe- 
diente por  no  haber  recaído  acuerdo  de  los  acree- 
dores. 

Arb  4,ü  El  juez,  teniendo  en  cuenta  la  residencia 
de  los  acreedores  y su  número,  fijará  el  día,  la  hora 
y local  en  que  deba  tener  lugar  la  reunión  de  la 
Junta  para  deliberar  sobre  las  proposiciones  del  co- 
merciante suspenso,  ajustándose  á La  siguiente  esca- 
la, que  determina  ei  máximum  que  puede  retrasarse 
ia  convocatoria: 

Treinta  días,  si  todos  los  acreedores  residiesen 
en  la  Península,  islas  adyacentes  y posesiones  espa- 
ñolas del  Norte  de  Africa. 

Cuarenta  días,  para  ios  residentes  en  Ganarlas, 
Estados  de  Europa  y países  del  Norte  de  Africa. 

Sesenta  días,  si  hubiere  acreedores  residentes  en 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto  Rico:  y 

Ciento  veinte,  si  los  hubiere  en  Filipinas  ó en 
otros  países  le  Asia,  Africa,  América  ú Occeania. 

, En  los  términos  indicados,  se  contarán  todos  los 
días,  sin  exceptuar  ios  festivos;  pero  la  Junta  tendrá 
necesariamente  que  celebrarse  en  día  hábil. 

Arb  5.°  En  el  mismo  auto  en  que  se  declare  la 
suspensión  de  pagos,  nombrará  el  juez  un  interven- 
tor, elegido  entre  los  que  ocupen  la  mitad  superior 
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en  la  matrícula  de  subsidio  de  la  localidad  y perte- 
nezcan ¿1  gremio  del  suspenso  ó á otro  similar  pre- 
firiendo á quien  no  sea  su  acreedor. 

Sí  las  oficinas  de  Hacienda  no  remitiesen  oportu- 
namente al  Juzgado  la  copia  de  la  matrícula  de  sub- 
sidio que  se  hubiere  pedido  con  urgencia,  ó en  la  lo- 
calidad no  estuviesen  agremiados  Los  industriales, 
ó los  inscritos  ejercieren  profesión  muy  distinta  de 
la  del  suspenso,  hará  el  juez  libremente  ia  elección 
de  interventor,  que  deberá  recaer  en  un  comerciante, 
profesor  ó perito  mercantil,  domiciliado  en  la  loca- 
lidad. 

Art.  ñ.Q  Nadie  podrá  tener  á la  vez  la  interven- 
ción de  dos  ó más  suspensiones  de  pagos,  á no  ser 
que  cu  la  localidad  no  hubiese  otra  persona  con  ap- 
titud legal  para  desempeñar  la  intervención. 

Art.  7.°  Verificado  el  nombramiento  de  inter- 
ventor, acordará  el  juez  que  el  elegido  comparezca 
á la  presencia  judicial  el  día  inmediato  al  de  su  nom- 
bramiento, consignándose  en  la  citación  que  se  le 
llama  para  darle  posesión  del  cargo,  indicando  el 
nombre  y residencia  ó domicilio  del  comercian  l e sus- 
penso, En  la  citación  se  consignará  la  hora  en  que 
la  diligencia  tuviere  lugar. 

En  el  acto  de  hacerse  la  citación,  lo  mismo  que 
en  el  de  ia  comparecencia,  ó hasta  el  momento  se- 
ñalado para  ésta,  podrá  el  designado  renunciar  el 
cargo;  entendiéndose  que  lo  admite  y que  por  lo 
tanto  contrae  el  deber  de  desempeñarlo,  si  en  el  tiem- 
po ó actos  indicados  no  lo  renunciase, 

Art,  8.°  tíí  por  el  deudor,  ó alguno  de  los  acree- 
dores, se  impugnase  el  nombramiento  de  interven- 
tor, examinará  el  juez  la  justificación  que  se  presente 
y resolverá  de  plano  lo  que  proceda.  Si  acordase  la 
separación,  nombrará  en  el  acto  nuevo  interventor, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  5.* 

Art.  9.°  El  interventor  percibirá  la  retribución 
fija  que  el  juez  le  señalare,  según  la  importancia 
del  caudal  y los  trabajos  de  la  inspección,  sin  que 
aquella  pueda  exceder  en  ningún  caso  de  cinco  pese- 
tas diarias. 

Además,  el  interventor  tendrá  derecho  á percibir: 

Uno  por  mil,  sobre  la  cobranza  de  créditos. 

Dos  por  mil,  sobre  el  producto  líquido  de  la  venta 
de  frutos,  bienes  muebles,  mercaderías  ó semovien- 
tes que  se  enajenen. 

Diez  por  mil,  sobre  los  productos  líquidos  tle  ad- 
ministración que  no  procedan  de  las  causas  expre- 
sadas en  los  párrafos  anteriores. 

Art.  10.  Corresponde  al  interventor  en  el  expe- 
diente de  suspensión  de  pagos: 

Primero,  Inspeccionar  los  libros  del  comerciante 
suspenso,  y hacer  que  después  de  la  nota  de  presen- 
tación referida  en  el  art.  L*,  consigne  en  sus  libros 
y en  legal  forma  cuantas  operaciones  practique. 

Segundo.  Comprobar  la  exactitud  del  activo,  del 
pasivo  y del  valor  de  los  bienes  ó mercaderías  y cré- 
ditos, por  lo  que  arrojen  los  libros  ó documentos  del 
suspenso,  y por  los  informes  que  pueda  adquirir. 

Tercero.  Intervenir  todos  ios  cobros  y pagos  que 
el  comerciante  suspenso  pueda  hacer,  con  arreglo  á 
la  ley,  exigiéndole  que  diariamente  verifique  el  ba- 
lance de  caja. 

Cuarto.  Informar  al  Juez  de  cuanto  importante 
ocurra  respecto  al  suspenso  y sus  negocios,  para  las 
resoluciones  que  procedan  en  defensa  ó protección 
de  ios  intereses  de  los  acreedores, 


Quinto.*  Facilitar  á los  acreedores  cuantas  noti- 
cias y antecedentes  pueda  suministrarles,  auxilián- 
doles para  las  comprobaciones  que  consideren  opor- 
tuno verificar, 

Art.  I i.  El  comerciante  suspenso,  hasta  que  pol- 
la Junta  de  acreedores  se  acuerde  sobre  la  propuesta 
de  convenio,  ajustará  sus  operaciones  á las  reglas 
siguientes: 

Primera.  Verificará,  con  el  concurso  del  inter- 
ventor, Lodo  cobro  que  hubiere  de  hacer,  cualquiera 
que  sea  su  cuantía  y procedencia,  é igual  formalidad 
será  necesaria  para  aceptar  ó endosar  efectos  de  co- 
mercio, o hacerlos  aceptar  por  otros,  y protestarlos 
cuando  proceda. 

Segunda.  Necesitará  el  acuerdo  del  interventor 
para  toda  obligación  que  pretenda  con  traer  y para  cele- 
brar todo  contrato  ó verificar  todo  pago,  incluso  la 
percepción  y abono  de  las  cantidades  necesarias  para 
los  alimentos  del  suspenso  y de  su  familia,  ó que 
sean  indispensables  para  la  conservación  del  activo 
y explotación  del  comercio  ó industria  á que  el  sus- 
penso estuviese  dedicado. 

Tercera,  Continuará,  con  acuerdó  también  del  in- 
terventor, las  operaciones  ordinarias  de  su  tráfico,  pu- 
diendo  proceder  á la  venta  de  la  manera  más  pro- 
ductiva de  aquellos  bienes,  géneros  ó mercaderías 
que  sea  conveniente  enajenar,  ó cuya  conservación 
resulte  imposible,  perjudicial  ó costosa. 

EL  comerciante  suspenso  que  practicare  cualquie- 
ra de  las  operaciones  indicadas  en  este  artículo  sin 
el  concurso  ó el  acuerdo  del  interventor,  incurrirá 
en  la  responsabilidad  definida  en  el  párrafo  quinto, 
art.  548  del  Código  penal. 

Art.  12.  La  memoria,  balance,  relaciones  del  ac- 
tivo y del  pasivo,  lista  de  acreedores  y proposición 
de  convenio  que  hubiese  presentado  el  deudor  , se 
conservarán  en  el  Juzgado,  y el  actuario  tendrá  dichos 
documentos  á disposición  de  los  acreedores  ó sus  re- 
presentantes, desde  que  se  dicte  eL  auto  declarando 
la  suspensión  de  pagos  hasta  el  día  señalado  para  la 
celebración  de  la  junta,  á fin  de  que  aquellos  puedan 
sacar  las  copias  ó notas  que  consideren  oportunas. 

El  actuario  devengará  como  máximum,  por  de- 
rechos de  exhibición  que  señala  el  arancel,  ios  co- 
rrespondientes á veinticuatro  horas,  sea  cual  fuere 
cí  número  de  veces  que  tenga  que  poner  de  mani- 
fiesto los  autos  ó documentos  mencionados  en  el  pá- 
rrafo anterior. 

Art.  1 3.  Hasta  cinco  días  antes  del  señalado  para 
la  celebración  de  la  junta,  se  podrán  impugnar  los 
créditos  incluidos  por  el  deudor  en  su  relación.  Los 
créditos  que  fio  hayan  sido  impugnados  en  este  pla- 
zo, serán  admitidos  para  la  junta. 

Art.  14.  La  impugnación  á que  se  refiere  el  ar~ 
tículo  anterior,  podrá  formularse  por  cualquiera  de 
los  acreedores  del  suspenso.  Tendrá  el  deber  de  ha- 
cerla el  interventor,  sí  descubriese  antecedentes  que 
le  hagan  sospechar  de  la  legitimidad  del  crédito  ó 
de  la  exactitud  de  su  cuantía. 

Art.  15.  La  im p u gnaci ó n del  inte v ve n t o r ó la  de 
cualquier  acreedor,  se  formulará  en  escrito  dirigido 
al  juez  ó por  comparecencia  ante  el  actuario.  En  una 
ó en  otra  forma,  sin  necesidad  de  razonamiento  al- 
guno, se  pedirá  concretamente  que  el  crédito  sea  re- 
chazado en  totalidad  ó reducido  á La  suma  que  se 
considere  exacta.  El  autor  de  la  impugnación,  seña- 
lará concretamente  los  elementos,  de  prueba  que 
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piense  utilizar  ante  la  Junta  de  acreedores  para  apo- 
yar su  solicitud,  designando  los  asientos  de  los  Li- 
bros del  suspenso  ó los  papeles  de  éste,  que  se  pro- 
ponga invocar.  Para  la  indicada  justificación,  no  será 
admisible  la  prueba  de  peritos  ni  la  de  testigos. 

Art.  16.  El  acreedor  omitido  por  el  deudor  en  su 
relación  y el  que  apareciendo  en  ésta,  figurase  con 
cantidad  menor  de  la  que  creyere  justa,  podrán  pe- 
dir su  inclusión  en  ia  lista  ó el  aumento  de  su  cré- 
dito, dentro  del  plazo  y con  las  formalidades  marca- 
das en  los  artículos  13  y 15;  debiendo  acompañar  á 
la  solicitud  el  documento  en  que  apoye  su  derecho. 
El  interventor  tendrá  el  deber  de  solicitar  y en  su 
caso  apoyar  la  inclusión  ó aumento  de  crédito,  si 
considerase  indebida  la  omisión  ó equivocada  la 
qjiVa. 

Art.  I 7.  El  día  anterior  al  señalado  para  la  re- 
unión de  la  Junta  de  acreedores,  entregará  el  inter- 
ventor al  juez  la  lista  definitiva  de  ios  que  tengan 
derecho  á concurrir. 

Ea  lista  comprenderá  los  cinco  grupos  siguientes: 

Primero.  Acreedores  incluidos  por  el  deudor  en 
su  relación  y cuyos  créditos  no  hubiesen  sido  im- 
pugnados. 

Segundo.  Acreedores  incluidos  por  el  deudor, 
que  pretendan  aumento  de  ia  cifra  asignada. 

Tercero.  Acreedores  omitidos  por  el  deudor,  que 
hayan  solicitado  su  inclusión  para  concurrir  á la 
junta. 

Cuarto.  Acreedores  incluidos  por  el  deudor  y cu- 
yos créditos  se  hubiesen  impugnado  por  excesivos. 

Quinto.  Acreedores  incluidos  por  el  deudor,  cu- 
yos créditos  hubieren  sido  totalmente  impugnados. 

En  la  relación  figurará  cada  crédito  con  la  cifra 
que  corresponda.  Los  del  segundo  y cuarto  grupo  se 
presentarán  con  la  separación  conveniente,  para  que 
resulte  con  claridad  la  cifra  indiscutída  y la  que  es 
objeto  de  controversia. 

También  deberá  el  interventor  acompañar  á la 
lisia  una  relación  de  ios  créditos  que  aparezcan  frac- 
cionados entre  diversos  cesionarios,  procurando  ex- 
presar la  fecha  y causa  de  la  división. 

El  juez,  tan  pronto  como  las  reciba,  entregará  al 
actuario  la  lista  y relación  indicadas,  v todos  los 
acreedores  y el  deudor  tendrán  derecho  para  exa- 
minarlas en  la  Escribanía,  hasta  una  hora  antes  que 
ia  señalada  para  la  junta. 

Art.  1 8.  A la  junta  sólo  podrán-  concurrir  los 
acreedores  que  figuren  en  la  lista  formada  por  el  in- 
terventor. Podrán  hacerlo  personalmente,  ó por  me- 
dio de  representante  autorizado  con  poder  suficien- 
te, que  se  entregará  para  su  examen  y calificación  al 
juez  que  presida  el  acto. 

Los  apoderados  que  lleven  más  de  una  represen- 
tación, tendrán  un  sólo  voto  personal  para  la  deter- 
minación de  créditos. 

Art,  19.  La  junta  de  acreedores  se  celebrará  en 
el  local,  día  y hora  que  se  hubiesen  señalado  en  la 
convocatoria. 

El  interventor  hará  llevar  al  local  de  la  reunión 
los  libros  y papeles  necesarios  para  que  se  puedan 
comprobar  en  el  acto  las  alegaciones  que  hicieren 
los  interesados  en  el  expediente. 

La  junta  será  presidida  por  el  juez,  y tendrán 
obligación  de  concurrir  el  deudor  y el  interventor, 
pudiendo  el  primero  valerse  de  abogado  que  le  defien- 
da y hable  en  su  nombre.  i 


Abierta  la  sesión  por  el  juez,  procederá  el  actua- 
rio á leer  los  nombres  de  tos  acreedores  concurren- 
tes, siguiéndose  el  orden  de  la  lista  formada  por  el 
interventor. 

El  presidente  concederá  la  palabra  á los  que  pi- 
dieren que  se  rectifiquen  los  errores  materiales  en 
nombres,  apellidos  ó cantidades  que  aparecieren  en 
la  lista. 

El  juez,  previo  informe  del  interventor,  sin  dar 
lugar  á debate,  acordará  de  plano  las  rectificaciones 
que  procedan  en  justicia. 

El  interventor  manifestará  lo  que  le  ocurra  res- 
pecto de  los  créditos  fraccionados  comprendidos  en 
la  lista  y relación  que  hubiese  formado.  Los  cesio- 
na  i ios  de  un  crédito  tendrán  sólo  el  voto  correspon- 
dí en  te  al  ceden  te,  á no  ser  que  probaren  ante  la  Jun- 
ta y con  documentos  auténticos,  que  la  cesión  y frac- 
cionamiento tuvieron  lugar,  por  lo  menos,  tres  me- 
ses antes  de  la  fecha  de  la  solicitud  de  suspensión  de 
pagos. 

Acto  continuo  abrirá  el  juez  discusión  sobre  los 
créditos*  comprendidos  en  la  lista  formada  por  el  in- 
terventor, siguiendo  el  orden  de  los  grupos,  con  ex- 
cepción de  los  comprendidos  eu  ei  primero,  respecto 
de  los  cuales  no  se  admitirá  debate  alguno. 

Podrán  hablar  sobre  cada  crédito  el  deudor  y dos 
acreedores,  prefiriendo  entre  éstos  al  interesado  en 
la  reclamación.  El  interventor  informará  lo  que  le 
ocurra  sobre  el  caso,  y ejecutadas  en  el  acto  las  com- 
probaciones que  los  interesados  pretendan , quedará 
curado  el  debate  y el  juez  someterá  á votación  el 
punto  discutido. 

Las  votaciones  recaerán  sobre  cada  crédito,  serán 
nominales  y formará  acuerdo  el  de  la  mayoría  de  los 
asistentes  á la  junta,  sin  computar  el  capital. 

El  acuerdo  que  adopte  la  Junta  no  prejuzgará  la 
legitimidad  del  crédito  ni  las  reclamaciones  ulterio- 
res del  acreedor  contra  su  deudor. 

Si  una  sesión  de  seis  horas  no  fuese  suficiente 
para  la  determinación  de  todos  ios  créditos  compren- 
didos en  la  Lista,  se  continuará  en  los  días  hábiles 
siguientes  basta  terminarla. 

Art.  20.  Contra  el  acuerdo  de  la  Junta  sobre  de- 
terminación de  los  créditos  podrán  protestar  el  deu- 
dor ó el  acreedor  que  se  sintieren  agraviados,  sin 
que  por  ninguna  reclamación  ni  incidente  pueda 
suspenderse  el  acto  de  las  sesiones.  El  acreedor  cuyo 
crédito  sea  rechazado  en  totalidad,  deberá  abandonar 
el  local  de  la  reunión. 

Art.  21.  Una  vez  determinados  los  créditos,  si 
ios  de  los  concurrentes  y representados  sumaren  pol- 
lo menos  tres  quintos  del  pasivo  del  deudor,  decla- 
rará el  juez  legalmente  constituida  la  Junta 

íri  no  concurriesen  los  acreedores  necesarios  para 
constituirla  legal  raen  te,  levantará  el  juez  la  sesión, 
declarando  terminadas  las  funciones  del  interventor 
y concluido  el  expediente,  á fin  de  que  los  interesa- 
dos puedan  usar  de  su  derecho  como  creyesen  pro- 
cedente. 

Este  acuerdo  se  comunicará  por  oficio  á los  jue- 
ces á quienes  se  hubiere  requerido  para  que  suspen- 
diesen las  ejecuciones  pendientes  contra  el  deudor, 
según  lo  prevenido  en  el  art.  3.a 

Art.  22.  Constituida  legalmente  la  Junta,  leerá 
el  actuario  la  solicitud  del  deudor,  la  propuesta  de 
convenio  y las  cifras  que  arrojen  el  activo  y pasivo. 

El  interventor  manifestará  las  modificaciones  que 
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hubiesen  sufrido  el  activo  y pasiva  por  las  operacio- 
nes dei  suspenso  ó las  resoluciones  de  la  Junta,  6 
informará  á ésta  de  cuanto  creyere  digno  del  cono- 
cimiento de  ios  acreedores. 

ArL  23.  El  acreedor  que  creyere  exagerado  el 
activo  presentado  por  el  deudor  ó excesivo  el  valor 
asignado  á los  bienes,  podrá  promover  cuestión  pre- 
via sobre  el  particular.  Tendrá  obligación  de  promo- 
verla el  interventor  que  hubiese  comprobado  la  exa- 
geración del  activo. 

Sobre  la  cuestión  prévia  podrán  hablar  dos  acree- 
dores en  pró  y dos  en  contra.  El  deudor  ó su  defen- 
sor usarán  de  la  palabra  siempre  que  la  pidieren.  El 
interventor  manifestará  cuanto  se  Le  ocurra  sobre  el 
punto,  y el  juez  declarará  cerrado  el  debate  sobre  la 
cuestión  prévia,  proponiendo  á la  Junta  acuerde  si 
el  activo  presentado  por  el  deudor  lo  considera  exac- 
to, ó por  lo  menos  suficiente  para  cubrir  el  pasivo. 

La  votación  será  nominal,  y se  entenderá  adop- 
tado el  acuerdo  que  reúna  los  tres  quintos  del  im- 
porte de  los  créditos  representados  en  la.  Junta. 

El  acreedor  que  estimare  equivocado  el  acuerdo 
de  la  Junta  referente  á la  exactitud  del  activo  y va- 
lor de  los  bienes,  podrá  formular  la  correspondiente 
protesta,  para  los  efectos  indicados  en  el  art.  30. 

Si  del  acuerdo  resultare  que  el  activo  es  inferior 
al  pasivo,  quedará  terminado  el  expediente  de  sus- 
pensión de  pagos,  y el  juez  declarará  en  el  acto,  de 
oficio,  la  quiebra  del  deudor. 

Art,  24.  Si  nadie  promoviese  la  cuestión  prévia 
referida  en  el  artículo  anterior,  ó promovida  fuese 
desechada,  se  pasará  á discutir  ía  proposición  de 
espera  presentada  por  el  deudor.  Sobre  ella  podrán 
hablar  tres  acreedores  en  pro  y tres  en  contra.  El 
deudor  ó su  defensor  harán  uso  do  la  palabra  cuan- 
tas veces  lo  soliciten  para  contestar  á las  observacio- 
nes de  los  acreedores.  Et  interventor  se  limitará  á 
dar  los  informes  que  se  le  pidieren  por  los  concu- 
rrentes, y una  vez  consumidos  los  turnos,  propondrá 
el  Juez  la  votación  sobre  el  convenio  solicitado  por 
el  deudor. 

Este,  ó cualquiera  de  los  acreedores,  si  el  deudor 
lo  aceptare;  podrá  modificar  la  propuesta  de  conve- 
nio, y la  votación  recaerá  sobre  el  proyecto  de  con- 
venio ni  o d iñ  cáá o . 

Si  en  ei  proyecto  de  convenio  presentado  por  el 
suspenso,  ó en  íá  modificación  que  se  proponga  ante 
la  Junta,  no  figurase  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión inspectora,  podrán  acordar  ios  acreedores,  aun 
contra  la  voluntad  del  deudor,  el  nombramiento  de 
una  Junta  que  vigile  en  nombre  de  todos  el  cumpli- 
miento de  lo  convenido  en  el  expediente  de  suspen- 
sión de  pagos.  La  Comisión  nombrada  sin  acuerdo 
del  suspenso,  podrá  componerse  de  tres  acreedores 
como  máximum,  y no  devengará  ninguna  retribu- 
ción con  cargo  á los  bienes  del  deudor.  Tendrá  el  de- 
recho de  convocar  á los  acreedores  ó acudir  directa- 
mente al  tribunal  que  hubiese  entendido  en  el  ex- 
pediente de  suspensión  de  pagos,  siempre  que  creye- 
se necesario  dar  cuenta  de  algún  hecho  de  notoria 
influencia  en  la  ejecución  de  lo  convenido.  La  Cerní b 
sión  inspectora, no  tendrá  derecho  para  intervenir  las 
operaciones  del  comerciante  á quien  se  refiera,  á no 
ser  que  éste  lo  hubiese  convenido;  pero  podrá  solici- 
tar que  se  declare  la  quiebra,  si  el  deudor  incurriese 
en  alguno  de  los  casos  señalados  en  la  ley  para  ha- 
cer tai  declaración. 


Art.  25.  «Las  alegaciones  de  todos  los  que  toma- 
ren parte  en  los  debates  que  se  promovieren  en  el 
expediente  de  suspensión  de  pagos,  serán  concretas  y 
ceñidas  al  asunto.  Et  Juez  no  con  sen  tira  que  se  ex- 
travíe la  discusión,  ni  se  prolongue  con  exceso,  de- 
biendo llamar  al  orden  y aun  retirar  la  palabra  al 
que  notoriamente  se  aj>arte  del  punto  controvertido. 

Art.  25.  Los  apoderados  que  lleven  más  de  una 
representación,  tendrán  para  los  acuerdos  de  que 
tratan  los  artículos  23  y 24,  tantos  votos  personales 
como  poderdantes,  á no  ser  que  todos  estos  hubiesen 
conferido  el  mandato  en  el  mismo  documento,  en 
cuyo  caso  el  apoderado  tendrá  un  solo  voto.  Siempre 
se  tomarán  en  cuenta  los  diversos  créditos  de  los  po- 
derdantes para  formar  la  mayoría  de  cantidad. 

Art.  27.  La  votación  relativa  al  convenio,  será 
también  nominal,  y para  que  exista  acuerdo  se  nece- 
sitarán los  votos  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
acreedores  presentes  á la  Junta,  siempre  que  su  se  ré- 
ditos constituyan  los  tres  quintos  del  pasivo  repre- 
sentado en  la  reunión. 

El  juez  se  limitará  á proclamar  el  resultado  de 
ia  votación  favorable  al  convenio,  absteniéndose  de 
aprobarlo,  basta  que  trascurra  el  plazo  marcado  en 
¡1  art:  30.  El  interventor  seguirá  desempeñando  sus 
funciones  hasta  que  sobre  el  acuerdo  recaiga  apro- 
bación judicial. 

Si  no  se  reunieren  las  dos  mayorías  indicadas  de 
votos  y cantidades,  quedará  desechada  la  propuesta 
de  convenio  y terminado  el  expediente,  ejecutándose 
lo  prevenido  en  el  párrafo  3.°  del  art.  21, 

Además,  declarará  el  juez  concluidas  Las  funcio- 
nes dei  interventor,  y éste,  dentro  del  plazo  máximo 
de  ocho  días,  rendirá  cuenta  justificada  al  Juzgado. 

Art.  28.  Ei  resultado  de  las  votaciones,  los  acuer- 
dos del  juez  y las  de  tenían  ación  es  de  la  Junta,  así 
como  las  protestas  que  se  hubieren  formulado,  se 
consignarán  en  un  acta  muy  sucinta,  que  redactará 
oí  actuario  y suscribirán  con  éste  el  juez,  el  inter- 
ventor y los  concurrentes.  EL  juez  no  levantará  la 
sesión  hasta  que  el  acta  quede  suscrita  por  los  que 
deben  verificarlo. 

Si  de  lo  actuado  resultaren  indicios  de  delito,  or- 
denará el  juez  que  se  saque  el  tanto  ele  culpa,  para 
que  por  quien  corresponda  se  proceda  á lo  que  hu- 
biere lugar. 

Art.  29.  Los  acreedores  privilegiados  por  el  Có- 
digo civil  ó gL  mercantil  y ios  hipotecarios,  podrán 
abstenerse  de  asistir  á la  junta;  pero  si  concurrie- 
ren, quedarán  obligados  como  los  demás  acreedores. 

Art.  30.  Ei  acuerdo  accediendo  á la  espera  pe- 
dida por  el  deudor  podrá  ser  impugnado,  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes  al  de  la  Junta,  por  cualquier 
acreedor  que  no  hubiese  concurrido  á ella,  ó que, 
concurriendo,  hubiere  disentido  y protestado  contra 
el  voto  de  la  mayoría.  A este  fin,  podrán  los  acreedo- 
res examinar  el  expediente  de  suspensión  de  pagos, 
ios  documentos  y acuerdos  de  La  Junta  en  la  Escri- 
banía, y los  libros  del  comerciante,  en  el  escritorio 
del  suspenso. 

Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse  la  opo- 
sición al  convenio,  serán: 

Primero.  Defectos  en  las  formas  prescritas  para 
la  convocatoria,  celebración,  deliberación  y acuerdos 
de  ia  Junta, 

Se  gun  do , Fal  ta  d e p er  so  n a 1 i d a d o re  p re  Sen  É ac  ió  n 
en  alguno  de  los  votantes,  siempre  que  el  voto  im- 
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pugnado  influya  en  la  formación  de  la  mayoría  de 
numero  ó cantidad. 

Tercero,  Inexactitud  en  la  apreciación  del  activo 
ó el  valor  de  los  bienes  del  supenso,  siempre  que  el 
error  resulte  de  documentos  ó de  informes  mercanti- 
les que  demuestren  la  equivocación  evidente  de  la 
Junta  al  rechazar  la  cuestión  previa  que  se  hubiere 
promovido  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  23, 

Cuarto,  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deu- 
dor y uno  ó más  acreedores,  ó do  los  acreedores  en- 
tre sí,  para  votar  á favor  del  convenio. 

Quinto,  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para 
procurar  la  mayoría  de  can  tidad. 

Por  iguales  causas,  y dentro  del  término  indica- 
do, podrá  impugnar  el  convenio  el  acreedor  cuyo 
crédito  hubiere  sido  rechazado  por  la  Junta  en  tota- 
lidad, si  hubiere  formulado  la  propuesta  á que  se 
refiere  el  art.  20. 

ArL  31.  Si  trascurriese  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  anterior,  sin  que  se  hubiere  formalizado 
oposición,  el  juez  pronunciará  auto  aprobando  el 
convenio  y mandando  á los  interesados  estar  y pas^r 
por  él,  acordando  las  providencias  que  correspondan 
para  llevarlo  á efecto,  incluso  la  toma  de  razón  en 
el  Registro  mercantil. 

En  el  mismo  auto  se  declararán  terminadas  las 
funciones  del  interventor,  y éste  deberá  rendir  cuen- 
ta de  la  manera  indicada  en  el  último  párrafo  del 
art.  34.  Sólo  podrá  continuar  el  interventor  desem- 
peñando su  cargo,  si  se  hubiese  determinado  en  el 
convenio,  y en  defecto  de  acuerdo  expreso  sobre  re- 
tribución, seguirá  percibiendo  las  fija  y proporcional 
señalarlas  en  el  art,  9.° 

Art,  32.  La  oposición  al  convenio  se  formulará 
en  demanda  que  seguirá  los  trámites  marcados  para 
los  incidentes  en  el  art.  744  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  debiendo  entenderse  los  traslados  con 
el  deudor  y con  los  acreedores  que  comparezcan,  ma- 
nifestando su  propósito  de  mantener  el  acuerdo  de 
la  Junta,  debiendo  litigar  unidos  bajo  una  sola  re- 


presentación y defensa,  todos  los  que  sostengan  una 
misma  causa. 

Si  contra  el  acuerdo  concediendo  la  espera,  for- 
mulasen oposición  varios  acreedores,  acordará  el 
juez,  de  oficio,  la  acumulación  de  todas  ellas  para 
que  se  decídan  por  un  solo  fallo. 

La  sentencia  resolverá,  no  sólo  la  validez  ó nu- 
lidad del  acuerdo,  sino  también  lo  referente  al  pago 
de  costas  y daños  y perjuicios  causados  por  la  im- 
pugnación. 

Si  el  fallo  fuese  aprobatorio  del  convenio  se  pro- 
cederá de  la  manera  indicada  en  el  art,  31. 

Art.  33.  Contra  la  sentencia  que  recaiga  en  el 
incidente  de  impugnación  y contra  las  demás  reso- 
luciones que  adopte  el  juez  en  el  expediente  de  sus- 
pensión de  pagos,  procederá  la  apelación  en  un  sólo 
efecto. 

Art.  34.  Todas  las  costas  causadas  en  el  expe- 
diente de  suspensión  de  pagos,  serán  de  cuenta  del 
deudor  que  lo  hubiese  promovido. 

iSTo  se  comprenderán  en  dichas  costas  los  hono- 
rarios del  letrado  ni  los  derechos  del  procurador  de 
que  se  hubiesen  valido  los  acreedores.  Lo  dispuesto 
en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  que 
respecto  de  costas  convengan  los  interesados  ó hu- 
biese sido  objeto  de  resolución  judicial  expresa. 

Art.  35.  Aprobado  el  convenio,  y salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  29,  será  obligatorio  para  el  sus- 
penso y para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  da- 
ten de  época  anterior  á la  fecha  del  auto  declarando 
la  suspensión  de  pagos.  Si  el  deudor  no  cumpliere 
en  todo  ó en  parte  el  convenio  acordado  por  la  Junta, 
renacerá  el  derecho  de  los  acreedores  por  las  canti- 
dades que  no  hubiesen  percibido  de  su  crédito  pri- 
mitivo, y podrá  cualquiera  de  ellos  pedir  que  se  de- 
clare la  quiebra  del  comerciante,  aun  cuando  no  hu- 
biere pendiente  ninguna  ejecución  contra  el  deudor. 

Madrid  25  de  Abril  de  1892  — El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Cos-Gayón. 
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APENDICE  3."  AL  NÚM.  183 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Nocedal  á la  sección  2.a,  «Ministerio  de  Estado»,  del  presupuesto 
de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  para  1892-93. 


«No  SOD  tantas  ni  tan  complicadas  hoy  nuestras 
relaciones  extranjeras , que  no  pueda  el  Ministro 
de  Estado  atender  á los  negocios  de  algún  otro  De- 
partamento, por  ejemplo,  el  de  Gracia  y Justicia, 
que  tampoco  es  de  los  Ministerios  más  cansados  y fa- 
tigosos. 

Puédese,  indudablemente,  y por  las  mismas  razo- 
nes, disminuir  ei  personal  dé  la  Secretaría  al  refun- 
dirla con  la  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  so- 
brado también,  como  los  demás,  de  empleados.  Y 
sobre  todo,  se  puede  reducir  grandemente  nuestra  re- 
presentación diplomática  en  el  mundo,  tan  lujosa  y 
exuberante  como  la  de  las  Potencias  que  más  inter- 
vención tienen  en  la  política  general  de  Europa  y 
América. 

Para  un  caso  en  que  necesitemos  de  algún  di- 
plomático de  primera  importancia  que  trate  algún 
asunto  extraordinario  con  cualquier  Gabinete  extran- 
jero, bastará  tener  un  embajador  en  París,  Londres, 
Berlín  ó Yicna  que  pueda  acudir  á donde  sea  menes- 
ter cuando  baga  falta;  y si,  por  rara  excepción,  tu- 
viéramos que  tratar  al  mismo  tiempo  con  varios  Go- 
biernos asuntos  de  gravedad,  se  pueden  nombrar  em- 
bajadores extraordinarios. 

Ordinariamente,  y para  los  asuntos  que  solemos 
tener  con  los  Estados  extranjeros,  bastaría  en  unas 
partes  dar  ese  encargo  á los  cónsules,  y en  otras  te- 
ner un  secretario  que  se  llame  y sea  encargado  de 
negocios  y un  agregado  que  sea  secretario  de  la  Le- 
gación. 

La  Embajada  en  Palia  debe  suprimirse,  además, 
porque  la  católica  España  no  debe  tener  relaciones 
con  los  usurpadores  y carceleros  del  Papa. 

Por  lo  cual,  pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  ad- 
mitir las  siguientes  enmiendas  á.  la  sección  2.a  de  las 
« Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales» 


Capítulo  l.° 

Se  suprime  ei  art.  i.°,  sueldo  del  Ministro,  30.000 
pesetas. 

Y el  art.  2.°,  sueldo  del  Subsecretario,  12.500. 

En  el  art*  4.°,  Secretaría,  que  importa  210.000  pe- 
setas, se  reduce  el  crédito  á 105.000. 

Capítulo  2.u 

En  el  art.  I.*  de  material,  que  importa  68.647 
pesetas,  se  reduce  el  crédito  á 40.000. 

Se  suprime  el  art.  2.°,  asignación  para  condeco- 
raciones, que  importa  15.000  pesetas. 

Capítulo  3.° 

Se  suprimen  los  créditos  presupuestos  en  el  ar- 
tículo i.ü  para  las  Legaciones  de  Atenas,  31.500  pe- 
setas; Bruselas,  67.500;  Constantinopla,  91.500;  Bue- 
nos Aires,  58.500;  Caracas,  40. 000;Guatemala,  41.000; 
EL  Haya,  28.000;  Lima,  50.500;  Méjico,  69.500;  Mon- 
tevideo, 45.000;  Pekín,  84.500;  Río  Janeiro,  35.000; 
Roma,  Embajada  en  el  Quirinal,  i 00. 500;  San  Pe- 
tersburgo,  101.000;  Santa  Fe,  30.000;  Santiago, 
50.500;  Stokolmoy  Copenhague,  3 3.000;  Tokio,  58.500; 
Washington,  100.500;  Bayona,  26.500. 

La  Legación  de  Berlín,  que  importa  121.000,  se 
reduce  á 20.000  pesetas;  la  de  Londres,  que  importa 
12 J. 000,  á 20.000;  la  de  Viena,  109.500,  á 19.500;  la 
de  Washington,  100.500,  á 20.000  pesetas* 

Capítulo  4.° — Material. 

Dejando  íntegros  los  créditos  de  las  Embajadas 
del  Vaticano  y París,  se  reduce  por  las  demás  Lega- 
ciones, de  1 10.775  pesetas  que  importa,  á 50.000. 
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Capítulo  7.° 

Se  suprime  el  art  6.ú,  gastos  de  vigilancia  espe- 
cial de  la  frontera,  y generales  del  extranjero,  y los 
de  carácter  reservado,  que  importan  120*000;  y se 
reducen  los  créditos  de  los  artículos  l.°  al  5,&,  gastos 
de  viaje,  instalación,  extraordinarias  y transitorios, 
correspondencia,  suscriciones,  alquileres,  exploracio- 


nes geográficas,  Institutos  lingüísticos  y Cámaras  de 
comercio,  que  importan  847.350  pesetas,  á 200.000.» 

Palacio  de  las  Cortes  24  de  Abril  de  1892.=Ra- 
món  Nocedal,=Liborío  Ramery,=Para  autorizar  la 
lectura,  Teodoro  González,  = Eduardo  Vmcentñ== 
Alvaro  Figueroa.=José  Alvarez  Marino. =Para  au- 
torizar la  lectura,  Francisco  Fernández  Henestrosa. 


APÉNDICE  4.°  AL  NTJM.  183 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Nocedal  á la  sección  3.a,  «ñíimslerio  de  Gracia  y Justicia »,  del 
presupuesto  de  gastos  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 

para.  1892-93. 


iNadie  ignora  que,  aun  sin  reformar  los  servicios, 
tal  como  están  organizados,  sobran  la  mayor  parte 
de  los  empleados;  es  sabido  que  entre  los  que  cobran, 
muchos  no  son  empleados  de  carrera,  sino  hombres 
políticos  á quien  los  partidos  premian  con  los  desti- 
nos públicos,  y cambian  y se  mudan  á cada  cambio 
ministerial;  y también  es  público  y notorio  que  hay 
empleados  que  no  asisten  á las  oficinas  más  que  á 
firmar  la  nómina  para  cobrar  el  sueldo;  sino  es  que, 
para  mayor  comodidad,  Ies  llevan  sueldo  y nómina 
á sus  casas. 

No  hay,  pues,  inconveniente,  sino  mucha  venta- 
ja para  ios  servicios  públicos,  para  los  contribu- 
yentes y aun  para  los  empleados  de  carrera,  en  re- 
bajar el  25  por  100  ele  los  créditos  del  personal  en 
todos  los  Ministerios;  pero  haciendo  las  economías 
con  justicia.  La  cual  exige  que  se  empiece  por  supri- 
mir los  directores  generales,  siempre  empleados  re- 
cientes, políticos  que  cambian  con  los  Ministros,  y 
que  no  pueden  dirigir  los  asuntos  con  tanto  conoci- 
miento y tanta  práctica  como  los  empleados  antiguos 
que  estén  al  frente  de  los  Negociados,  y por  los  em- 
pleados políticos  que  no  hayan  entrado  en  la  Admi- 
nistración y Llegado  á los  puestos  que  ocupen  reco- 
rriendo por  antigüedad  la  escala. 

Por  lo  cual  pedimos  al  Congreso  que  en  la  sec- 
ción 3.a  de  tas  Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  Obli- 
gaciones civiles,  Administración  central,»  se  sirvan 
acordar  esta  enmienda: 

Capítulo  1 Personal. 

El  crédito  total  será  de  456.690  pesetas. 


Capítulo  2.° — Material. 

El  importe  total  será  de  456.690  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  l892.==Ra- 
món  Nocedal,— Liborio  Ramery.=Para  autorizar  la 
lectura,  Eduardo  Yincenti,=Teodoro  González.  = 
Gumersindo  Redondo.  =Fran cisco  Fernández  de  He- 
nestrosa.=Alváro  Figueroá.» 


«Considerando  que  los  establecimientos  penales, 
como  están  en  España,  quizá  cumplan,  y á veces  con 
exceso,  el  fin  de  castigar  á los  delicuentes;  pero  cnan- 
to á la  corrección,  más  que  otra  cosa,  sxielen  ser  es- 
cuelas de  vicios  y crímenes,  donde  cada  penado  apren- 
de las  maldades  de  los  demás,  y de  donde  muchos 
suelen  salir  peores  que  entraron; 

Considerando  que  este  mal  no  se  corrige  con  la 
letra  de  ios  reglamentos,  ni  con  sólo  el  rigor  mate- 
rial,  por  mucho  que  se  extreme,  si  no  van  informados 
del  espíritu  de  caridad,  abnegación  y sacrificio  que 
la  vocación,  la  inspiración  y la  gracia  de  Dios  in- 
funden en  ios  religiosos  y en  los  institutos  de  la 
Iglesia; 

Considerando  que  es  evidente  de  suyo,  sin  nece- 
sidad de  alegar  pruebas,  que  los  establecimientos  pe- 
nales ganarían  tanto  como  los  de  beneficencia  si  se 
pusieran  bajo  la  exclusiva  dirección  de  institutos  re- 
ligiosos, con  lo  cuál,  además,  serían  menos  gravosos 
para  la  Nación,  por  la  economía  y el  orden  con  que 
viven  y hacen  las  cosas  los  pobres  voluntarios,  que 
no  pueden  compararse  con  lo  que  forzosamente  ne- 
cesitan los  empleados  civiles,  por  probos  y modestos 
que  sean, 
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Los  Diputados  que  suscriben  se  proponen  exigir 
del  Gobierno,  cuando  se  discuta  el  artículo  del  presu- 
puesto, que  el  Gobierno  entregue  la  dirección,  admi- 
nistración y cuidado  de  los  establecimientos  penales 
á institutos  religiosos;  y previendo  la  economía  que 
de  esto  ha  de  resultar  desde  este  ejercicio,  y que  m 
dudablemente  será  mayor  en  poco  tiempo,  no  sólo 
en  los  mismos  establecimientos,  sino  en  la  misma 
Dirección,  que  tendrá  mucho  menos  que  hacer  y vi- 
gilar, y necesitará  mucho  menos  personal,  aun  sin 
tener  en  cuen  ta  el  que  hoy  le  sobra,  piden  ai  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  á 
la  sección  3.a  de  Obligaciones  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia»: 

Capítulo  1 m° — Personal. 

Art.  3.°  Dirección  general  de  Establecimientos 
penales,  70.000  pesetas. 

Capítulo  2* — Material. 

Art,  2.°  Dirección  general  de  Establecimientos 
penales,  7,000  pesetas. 

Capítulo  — Establecimientos  penales. 

Personal,  400.000  pesetas. 

Capítulo  8.° 

Servicios  administrativos  de  Establecimientos  pe- 
nales, 2.7SS.112  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  189%==Ra- 
món  Nocedal. =Ltbor jo  Hamery.— Para  autorizar  la 
lectura.  =Francisco  Fernández  de  Henestrosa,=Cris- 
tóbal  Botella.— Garlos  María  Cor tezo,= Manuel  An- 
tón.^ Teodoro  González.» 


«No  es  menester  fundar  una  determinación  que 
está  en  el  ánimo  todos,  como  es  la  ventaja  inmensa 
que  sería  para  la  administración  de  justicia  y eco- 
nómicamente la  supresión  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal. 

Por  eso,  sin  más  preámbulo,  pedimos  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  esta  enmienda  á los  gastos  pre- 
supuestos del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Capítulo  3.° 

Sé  suprime  el  art.  3.°,  «Audiencias  de  lo  crimi- 
nal,» 4.09 1,000  pesetas. 

Capítulo  4.° — Material , 


barbarie  nunca  vista  del  socialismo  y del  anar- 
quismo; 

Reconociendo  todos  los  partidos  que  la  conver- 
sión de  las  almas  á los  principios  y sentimientos  de 
la  caridad  y la  justicia  es  el  único  medio  eficaz  y 
completo  de  que  todos  á una,  fácil  y prontamente, 
se  apresuren  á resolver  radical  y definitivamente  el 
problema  social,  cosa  que  todos  declaran,  y aquí  lo 
estampa  oyendo  todos  los  días,  que  sólo  puede  con- 
seguirlo hoy,  como  en  los  tiempos  que  pasaron  y 
siempre,  la  Iglesia  de  Dios; 

Siendo  asimismo  indudable  que  al  celo  de  los 
ministros  de  Dios,  inicua  y sac  ríle  gañiente  despoja- 
dos de  io  que  era  suyo,  opone  obstáculos  inmensos, 
juntamente  con  la  persecución  constante  de  que  son 
víctimas  de  mil  modos  y por  mil  caminos,  la  iálLa 
de  medios  y recursos  con  que  otros  tiempos  hicieron 
tantas  cosas  grandes; 

Considerando  que  por  mucho  que  aumentemos  la 
dotación  del  culto  y clero  no  será  fácil  llegar  á in- 
demnizarles de  todo  lo  que  se  les  debe;  que  todo  lo 
que  sea  facilitar  la  propaganda  y predicación  cris- 
tiana lia  de  ser,  no  tardando,  procurar  economías  en 
tribunales,  Guardia  civil,  cárceles  y presidios;  que  ia 
experiencia  universal  y constante  prueba  que  enri- 
quecer á la  Iglesia  es  abrir  manantiales  inagotables 
de  bienes  de  toda  especie,  morales,  intelectuales  y 
materiales; 

Y mirando,  en  fin,  á que  es  vergüenza  de  nues- 
tro siglo  y de  nuestra  generación  que,  ya  que  no  se- 
pan crear  nada  nuevo,  como  no  sean  ruinas  y desas- 
tres, ni  siquiera  acierten  á conservar  los  insignes 
monumentos  que  nos  legaron  la  fe  y la  sabiduría  de 
nuestros  mayores,  que  del  todo  van  desapareciendo, 
con  las  instituciones  y los  organismos  que  tanta  glo- 
ria y prosperidad  dieron  á nuestra  Patria,  como  si 
hubiera  sido  víctima  de  una  nueva  irrupción  de  bár- 
baros, árabes  y franceses, 

Pedimos  al  Congreso  que,  por  lo  menos,  admita 
las  siguiente  enmienda  á las  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales,»  sección  3,*,  «Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  Obligaciones  eciesiásticás:» 

Capítulo  i 2 . — Personal. 

Personal  del  clero  y religiosos  en  clausura, 
40.100,000  de  pesetas, 

Gap  i pulo  13. — -Material. 

Culto,  administración  y enfermería  de  los  con- 
ventos, 20  millones  de  pesetas. 

Capítulo  14. 


Sé  suprime  el  art.  3.a,  «Audiencias  dé  lo  crimi- 
nal,» 204.250  pesetas. 

Palacio  dél  Congreso  23  de  Abril  de  í$92.=Ra- 
ihón  Nocedai.=Liborío  Rahiéry.=Para  autorizar  su 
lectura.=Teodoro  González.  =Eduardo  Vincéntí.= 
GúmersiMo  Redondo.—Francisco  Alvarez  ttariño.= 
Para  autorizar  su  lectura,  Francisco  Fernández  de 
ñenestrosa.» 


«Siendo  evidente  que  más  que  de  ninguna  cosa 
está  España  necesitada  dé  vigorizar  y propagar  el 
espíritu  católico  y arrancar  las  almas  de  las  garras 
del  error,  del  vicio  y de  las  malas  pasiones  que  las 
arrastran,  de  abismo  en  abismo,  á la  molicie  cruel 
y al  egoísmo  feroz  de  ios  ricos  sin  entrañas,  y á la 


Asignación  para  seminarios  y bibliotecas,  2 mi- 
llones de  pesetas. 

Capítulo  1 5 . 

Congregaciones  religiosas,  un  millón  de  pesetas. 

Capítulo  1 ñ.— Obras  y alquileres , 

Art.  2*  Para  atender  á la  construcción  y repa* 
ración  extraordinaria  de  templos  parroquiales,  con- 
ventos, catedrales,  seminarios  y palacios  episcopa- 
les, 3 millones  de  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1892.= Ra- 
món Nocedal.=Li  bario  Ramcry.=Para  autorizar  la 
lectura,  Teodoro  González.=CristóbáÍ  RjS$elIa,=Fran- 
cisco  Fernández  de  Héúestrosa.=CarlOs  María  Cor- 
f tezo.==Manuel  Antón,» 


APÉNDICE  5.°  AL  NTJM.  183 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  de  los  Sres.  López  Puigcerver,  Alvar ez  Fruía  y García  Gómez 
(i).  Juan  José j al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  canje, 
recogida  y amortización  de  los  billetes  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba  menores 

de  5 pesos. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  canje  y recogida  de  los  billetes  que  el  Ban- 
co Español  de  la  Habana  emitió  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda, tienen  el  sentimiento  de  no  unir  su  voto  al  de 
sus  dignos  compañeros* 

La  conveniencia  de  recoger  y amortizar  aquellos 
valores,  es  innegable;  pero  la  manera  con  que  se  pre- 
tende realizar  la  operación,  es  injusta  y perjudicial 
para  ei  Tesoro  público:  injusta,  porque  establece  di- 
ferencias entre  títulos  cuyo  origen  y condiciones  son 
idénticos;  perjudicial,  porque  fija  un  precio  exce- 
sivo. 

El  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1891,  al  se- 
ñalar el  50  por  1 00  del  valor  nominal  como  tipo  para 
recoger  los  billetes,  limitando  la  recogida  á los  me- 
nores de  5 pesos,  creó  un  privilegio,  alteró  las  condi- 
ciones de  la  circulación,  y determinó  un  aumento  de 
precio  en  beneficio  de  los  poseedores  de  determinadas 
series*  La  injusticia  de  aquélla  medida  se  reconoció 
al  suspender  su  ejecución,  y no  hay  razón  alguna  que 
aconseje  en  el  día  su  restablecimiento. 

Más  discreto  y acertado  sería  aplicar  el  art.  14 
de  la  ley  de  presupuestos  de  Coba  para  1890  á 1891 
del  modo  propuesto  ai  Senado  en  el  voto  particular 
presentado  al  discutir  este  asunto;  y los  que  suscri- 
ben ie  hubieran  desde  luego  aceptado  si  el  acuerdo 
de  aquella  Cámara  y el  deseo  de  hallar  forma  prác- 
tica de  resolver  el  conflicto,  y no  presentar  un  tra- 
bajo inútil  no  les  aconsejaran  buscar  términos  de 
transacción  entre  las  diversas  soluciones  propuestas. 

Por  ello,  inspirados  en  el  propósito  de  presentar 
una  fórmula  de  conciliación,  y teniendo  en  cuenta 
los  efectos  cansados  por  las  disposiciones  anteriores, 
se  limitan  á modificar  el  proyecto  en  los  dos  extre- 
mos indicados,  haciendo  desaparecer  la  diferencia 
entre  los  billetes  menores  de  25  pesos  y los  de  otras 
series,  y fijando  como  tipo  para  la  amortización  el 


máximo  que  los  billetes  mayores  de  5 pesos  hayan 
tenido  en  los  dos  años  anteriores  á la  publicación  de 
esta  ley,  y sin  que  nunca  pueda  exceder  al  50  por  1 00 
del  valor  nominal. 

Además,  como  la  gravedad  del  asunto  exije  que 
se  detallen  de  un  modo  claro  y preciso  la  manera  y 
el  plazo  en  que  la  recogida  y amortización  han  de 
realizarse,  se  señala  el  término  que  se  lijó  en  la  ley 
de  presupuestos  ya  citada,  y se  establece  la  forma  de 
subastas  mensuales,  empleada  con  éxito  en  anterio- 
res épocas,  que  garantiza  el  interés  del  Estado  y evi- 
ta el  agio,  tanto  menos  temible  cuanto  que  la  suma 
de  billetes  en  circulación  y la  igualdad  con  que  to- 
dos se  admitieran  en  las  subastas,  haría  difícil  la 
confabulación  de  Los  tenedores  para  forzar  el  precio, 
que  en  último  término  nunca  excedería  de  lo  admi- 
tido en  el  proyecto  de  la  mayoría* 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Antes  del  1-1  de  Julio  de  1895  se 
recogerán  y amortizarán  toáoslos  billetes  de  guerra 
emitidos  por  el  Banco  Español  de  la  Habana  por 
cuenta  de  la  Hacienda. 

La  recogida  se  realizará  por  subastas  mensuales, 
fijando  el  Ministro  de  Ultramar  la  cuantía  de  cada 
una,  y sirviendo  de  tipo  en  todas  ellas  el  máximo  de 
la  cotización  que  dichos  billetes  hayan  tenido  du- 
rante los  dos  años  anteriores  á la  publicación  de 
esta  ley,  sio  que  pueda  exceder  del  50  por  100  del 
valor  nominal* 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  órdenes 
oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1892*= Joa- 
quín López  Puigcervei\=Juan  José  García  Gomez*= 
Emilio  Alvar  ez  Prida* 
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